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riuiMwlo,  M)  abMnlMi^^iiiikOoTedideiilaBnuonuM  AsToiía  Eaúlai 
otro  autor  TÍvofisiira  en  Mte  niigatioo  putemí  Utaruio  que  U  oonstanoU  de 
Utrando  áhs  ^orits  nedoDaies.  Verdad  e>  qoe  por  ima  pute  Ik  bina  DO  bi  BgmB 
le  de  Mte  «niaenta  eacritiv  para  eeüflcar  de  Terdademaente  eUñcaa  su  produce 
vtn,  alsaRi»  Qdoitaiu,  que  ftiMCoalos  ochenta  aAoa,  hace  tiempo  arrimó  á 
Ira  phnna  que  tantoa  kivetea  le  ha  Talido  eo  ambos  nundos ;  mas  j»  qoe  do  ha 
ñatea  escritoe  qoe  tenia  {Hv^eetadoa,  feliciténtODos  á  lo  dmibos  da  ver  reanidu 
olRwqBehaDniaiUBtndojrtaMiiiústraiiála  jinrratod  tan  átilea  leccioBCS,  y 
•alad  de  sa  ranerable  autor  le  pernota  «1  m  edad  avaBiKia  prestar  este  óltíBo  é 
tMo  á  tas  letras  eqtalUrfaa. 

CtUDdo  se  trata  da  on  escritor  tan  justamente  eelekado  con»  el  nüOR  Qnarui 
teawse  en  eDcomioe  qoe  do  poedra  añadirie  el  mesior  realoe.  Caantos  has  lei 
lidaa  de  eqMftolea  célebres ,  sos  criticaB  lüerarias ,  le  rinden  u  tribute  de  admii 
le  eeta^aaooBM  i  «no  de  loe  maestrea  mas  doctos,  yleprodamaniunaTOxpa 
Ira  Uteratoa  7  mto  de  sos  mas  inignes  restenradoras ;  pues  balUndose  esta  poi 
pida  eiuDdo  el  saRoa  QüniTuu  vid  la  lu  del  mando,  re^bió  leooiuies  del  lai^ 
Valdée.jlUoitreaaBahimnos  positinmente  el  mas  esclarecido  7  el  que  deqi 
tado  é  mae  mareoida  gjoria. 

¿QaMn  ha  pedidonegaiie  JamdB  el  MtDoiriire  de  graa  peetal  La  musa  del  patri 
[nado  saa  mee  abas  «me^lonee,  y  los  ecos  majestuosos  de  sos  cantea  anardef 
de  lee  hijos  de  S^afia  en  hi  ^xwa  por  riempre  memorable  en  qoe  el  opntOT  d< 
eDoa  vencido  7  hnraiUado.  PreseatddigDam^teenlaeseenaalhéroedeCoTadc 
yoeaaadd  magnánimo  deiwieor  de  Tarifa,  evocó  la  seaibradel  TOKido  en'n 
tana,  Uamii  i  juicio  en  d^penteea  del  Bseorial  Aloe  re7asqae  BDeadaBaroa  i  Ei 
dslaconviotoriaeadqtñidaiifaena  de  OHiDtes  de  ero  7  de  nodales  de  sangn 
qna  dU  ftondire  á  aa  prioc^ ,  psesto  en  k  mas  alta  grandesa  7  sumido  hiego  e 
dOTaMetaftatonio;  easabd  la  empresa  del  qne  propagd  en  América  la  Tacana, 
lyaldgar,  tronó  finrraidabls  ooatra  h  osarpeoion  fraaeesa,  7  se  extasió  rioid 
aaáifaM  do  hs  provmcias  cqMAolsB.  Tembien  cMH^^ró  su  aeanlo  i  la  magia  de 
lea  pasares  de  la  aasends,  alas  glorias  del  canto  y  A  las  aaarayiHaa  del  baile.  Bn 
pwai^BOTtaliaaMasaBbriHantesodaeitiiMryAIaliHwiddndsiaJtiqNwnla  ;i 
pafefetisvMflié  aonstanleHwate  b  predilecta  ds  QnirMaa  I  laito,  qae  eoM  leer  at 
algo  de  hisKMÍB  eanleapehUiea,  se  puede  venir  en  congcimient»  ds  U  sunta 
de  ttl  i  7 IMB  adata  al  que  ewiqDaGió  la  htaratnm  eq>dl<da  eM  teseres  tan  bu 
deMMtaa»  ea  na  Tirtao,  «■  Madero  enla  gra«deaa,  7«a  Beraefo  eolasM 
savtrdB  dvyr»  de  modele  donde  qeien  qoe  te  hable  la  bennesa  I«ng«a  de  Gei 

HoeontentoelstRonQtniTAiiAconluiberseperfeaáonedo  en  las  reglas  del  1 

<  U  iBvcesln  4a  its  obras  q«  eoiainntafll  HMaoM  tpoe  ha  awaMad  hBw  doe  iaUBlit 

oto  aAnrindor  M  Hto  OratiAu,  d  ■Mfcolct  «H  loiirtaaiM  y  4aa  awfea  mttldo  me  Mte  < 
«Moas  MMrtn  (Mwr,  1]  ft*or  qae  WN  diiptaia,  MBliMO*  éikaMaU  «a»  n>  1«  fanyi  «Mo  pofU 
■MnloMS,  j  coHplMtt  aif  «I  iBUrts  en  (|M  BOsMoslMtoni  nsttMa  MU  «riftineii. 


diando  á  nuestros  poetas  de  todos  los  tiempost  eolecdontf  sos  obras  seleetas  y  las  did  á  la  impreiH 
ta  en  obseqnio  de  la  jmrentud,  no  sin  enriquecerlas  con  observaciones  y  noticias  y  jmcios  critioos, 
que  en  lo  relatiyo  4  la  poesía,  sobre  que  versan  exclusivamente ,  ensefian  y  satisflusen  mas  qne 
lo  que  otros  eruditos  antiguos  y  modernos^  hane^scríto  acerca  de  la  propia  materia  en  historias 
mas  ó  menos  extensas  de  la  literatura  de  nuestra  patria. 

También  el  lauro  de  historiador  ilustre  orla  dignamente  las  sienes  del  gran  poeta.  Plutarco 
espafiol  pudiéramos  denominarle  por  el  propósito  que  concibió  de  escribir  las  vidas  de  nuestros 
varones  célebres.  Majestuoso  en  la  narración  como  Tito  Livio,  profundo  como  Tácito  en  los 
juicios  sobre  las  personas  y  los  sucesos ,  diestro  en  la  manera  de  abarcarlos  y  ponerlos  en  relieve 
como  Salustio ,  á  cada  página  se  descubre  la  clásica  educación  literaria  con  que  el  ssüor  Qum- 
táMA  ha  sabido  beneficiar  su  eminente  talento.  ¡Lástima  qiíe  en  España  baya  estado  tan  poco  ge- 
neralizada la  afición  é  los  estudios  graves ,  y  qué  esta  enfermedad  di^  mucho  todavía  de  curarse 
radicalmente  I  Vei^nzoso  es  en  verdad  que  mientras  de  las  Ftdas  de  e^ñoles  cékbres  se  ha 
vendido  dificilmente  una  edición  no  muy  numerosa  en  su  patria,  se  hayan  agotado  siete  en  los 
Estados-Unidos.  Si  un  historiador  no  gozara  inefables  delicias  en  revolver  archivos,  y  hojear  le- 
gajos, y  descifirar  documentos  malamente  borroneados ,  para  ilustrar  la  época  á  que  dirige  sus  in- 
vestigaciones y  procurar  el  triunfo  de  la  verdad  y  la  enseñanza  de  los  estudiosos ;  si  después  de 
haber  dado  dma  á  largas  y  penosas  tareas,  no  recibiera  el  pláceme  de  los  hombres  doctos  de  toa- 
dos los  países ;  si  no  viera  sus  obras  juzgadas  con  aplauso  en  las  revistas  extranjeras  i  mientras  en 
los  periódicos  españoles  deben  aspirar  únicamente  á  que  se  inserte  tal  cual  anuncio  de  ellas,  con- 
sagradas como  están  sus  columnas,  fuera  de  la  parte  política,  á  pregonar  un  dia  y  otro  las  glorias 
y  alabanzas  de  las  bailarinas  y  cantantes  extranjeras,  que  por  cada  noche  de  función  reciben  lo 
que  bastaria  á  mantener  durante  un  año  á  dos  fiunilias  honradas ;  á  no  se  sintiera  animado  del 
noble  deseo  de  dejar  en  el  mundo  alguna  noticia  mas  de  su  existencia  que  la  partida  de  bautis- 
mo de  su  parroquia ,  y  un  nombre  éñ  la  losa  de  su  sepultura,  que  sea  conocido  y  respetado  pm^ 
mas  individuos  que  los  de  su  fiunilia ;  ciertamente  que  deberia  arrojarse  la  mas  briUaute  pluma 
con  ademán  desdeñoso  y  con  enérgico  menosprecio* 

Afortunadamente  el  sEÑ(m  QomrAiu,  cuyo  glorioso  renombre  nos  ha.  mspirado  tan  sentidas 
quejas ,  es  celebrado  en  toda  América  y  Europa ,  y  reimpresas  ó  traducidas ,  sus  obras  ce  encuen*- 
tran  en  todas  partes.  ¿Qoé importa  pues  que  al  fin  de  >uia  vida  laboriosa,  y  después  de  logmrque 
nadie  le  dispute  la  primada  literaria,  viva  modestamente  y  atenido  á  su  haber  de  jubilado? 

Dentro  de  pocos  dias  se  manifestará  en  uno  de  los  teatros  de  la  corte  el  panorama  del  Miriripi 
hermosamente  trasladado  á  un  gran  lienzo,  y  una  noche  y  otra  se  verán  llenas  las  looalidades  to- 
das con  gran  aplauso  del  público  y  de  los  diúíos ,  á  quienes  parecerán  escasos  los  mas  indgnes 
elogios.  Y  entre  tanto  el  hombre  observador  encontrará  desiertas  las  librerías  en  que,  gracias  al 
sKüoa  QunfTAifA>  pueden  verse  en  un  panorama  mucho  mas  precioso  al  Cid  Campeador^  persoñi- 
ficadim  eterna  del  heroísmo  y  la  constancia ;  á  Guumm  ei  fittSM,  que  en  magnanimidad  y  esfuer- 
zo patriótico  no  cede  á  nadie  la  palma ;  &  Rogtr  de  Lamias  d  marino  mas  célebre  que  se  ha- 
lla en  los  fiístos  de  las  naciones  desde  el  predominio  de  Cartago  hasta  el  descubrínúíuito  del 
nuevo  mundo  ;  al  principe  de  Fuma ,  respetable  por  sus  virtudes,  a&nirado  por  sus^teletitfis» 
simpático  por  sus  tribulaciones  \  á  Gonzalo  de  Cirdobaf  conocido  por  el  Qrún  Capitán  entre 
propios.y  extcafios ;  i  ilofi  Akaro  de  Luna ,  que  medio  siglo  antes  qué  denems  hubiera  aoftp- 
bado  con  el  anárquico  poder  de  los  omgnates,  si  no  hullera  querido  para  si  lo  que  les  quitaban 
ellos,  y  si  como  enérgico  y  entendido,  pudiera  llamársele  sendllp  y  desinteresado* 

No  pequeña  parte  de  sus  investigadones  ha  dirigido  el  siftoa  QonitAXA  á  te  dé  Amé- 

rica, por.  cuya  suerte  ;se  interesa  de  una  manera  verdaderamente  amorosa*  Beade  qae  dCH 
giando  te  empresa  date  propagacioa  de  te  vaouna » puso  en  boéa  de  aqndte  región  privílbgUMb 
estos  versos; 


liosuMaasya  no  sois ;  v«o  ittIlMü 
PUPéssaaOseMart  Yo^Mdvia  '^     > 

81  ffigor de nds  dinrosvsiieedoios^  >.  "* 

Soatrososdlcla,  sa  iodsoMoui  safit, 
GriBMn  fosm  del  Uempo,  y  00  (te  Espaia  t 


iMtfiritf  idanmente  el  sBÍiOft  úimrrAiU  su  modo  de  pensar  sobre  la  conquista  de  aquél 
lio :  asi,  alabando  el  gran  mérito  del  descubridor  del  mar  del  Sur,  Vateo  Ituñex  deBatbM^jóA 
MDqnistador  del  usperio  de  los  Incas ,  l^ncíM^  Pi2^  se  declara  por  la  opinión  exagerada  del 
BsnuA>ap<tslol  de  las  Indias,  fVay  Bartolomé  de  los  Cosos.  Crueldades  hubo  en  las  conquistas 
del  mondo  de  Colon  y  de  Isabel  I.  ¿Qué  hazaña  de  estas  no  las  produce,  aun  en  los  tiempos  actua- 
les, en  que  el  buen  sentido  va  tributando  su  admiración  y  sus  aplausos  á  otro  espectáculo  que  al 
ds  Isa  batallas,  y  á  otros  héroes  que  los  perturbadores  de  la  paz  del  mundo?  De  gran  peso  es  para 
nosotros  el  parecer  del  skñor  Qointána  ;  pero  nos  atreveríamos  á  decir  que  su  grande  amor  por 
la  jQstieia  le  hace  muy  severo  contra  los  que,  seguidos  de  un  puñado  de  hombres,  que  en  el  dia, 
eoo  mas  recursos  y  medios  ofensivos,  no  bastarían  para  apoderarse  de  un  desmantelado  castillo, 
plantanm  la  cruz  del  Gólgota  y  el  pendón  de  Santiago  en  dilatadísimas  regiones. 

Al  siltoa  QüoiTAif  A  se  atribuye  también  el  manifiesto  de  la  junta  Central  4  los  americanos,  en 
que  se  les  llamaba  á  entrar  en  la  condición  de  hombres  libres,  como  si  hasta  entonces  hubieran 
sido  esclavos ,  como  si  las  leyes  de  Indias  no  fueran  una  elocuentísima  protesta  contra  las  deda- 
ffisdones  que  han  producido  la  independencia  y  la  ruina,  y  amenazan  la  disolución  de  hermosos 
psíses ,  prósperos  y  tranquilos  bajo  el  cetro  de  España.  Hoy  mismo  es  alli  una  opinión  proverbial 
esta  que  trascribimos  y  que  pudiera  considerarse  hija  de  un  ciego  patriotismo ;  es  el  pensa- 
odento  dominante  en  la  Historia  de  la  revolución  de  Méjico  que  está  dando  á  luz  el  juicioso  y  muy 
Snstndo  guanajuateco  don  Lúeas  Alaman,  que  fué  representante  de  su  país  nativo  en  las  cortes 
«paftolas  de  1820. 

Batie  las  vidas  de  españoles  célebres  figuran,  aunque  insertas  en  la  parte  literaria,  las  de  Cer-^ 
lONto  y  JfeJefufes  Valdés ;  superior  la  primera  á  cuantas  se  han  escrito  de  aquel  grande  hom- 
iNre,  fa^  la  aegunda  del  amor  de  un  discípulo  á  su  maestro. 

Pte  las  vicisitudes  y  persecuciones  del  ssÑoa  Quintana  carecemos  de  tres  importantes  trage- 
os: Bo^  de  Flor,  Blanca  deBorbon  y  elPrtncipe  de  Viana;  por  su  escrupulosidad  y  por  el  deseo 
de  adarar  un  punto  histórico  no  tenemos  entre  las  vidas  de  españoles  célebres  la  del  duque  de 
iBo,  yacas!  concluida ;  pues  habiendo  visto  insinuad^  en  algún  escritor  que  aquel  personaje 
Ittbia  intercedido  por  los  condes  de  Hors  y  de  Egmont ,  no  quiso  pasar  adelante  sin  confirmar 
eon  algún  documento  acción  tan  digna  de  loa ;  y  no  habiéndolo  encontrado ,  ha  preferido  arrin- 
eonar  lo  escrito  á  decir  una  alabanza  sin  estar  convencido  de  ella ,  ó  á  hacer  al  de  Alba  ejecutor 
ds  una  emeldad ,  teniendo  la  duda  de  si  en  verdad  se  opuso  á  ella. 

Termina  el  presente  volumen  con  unas  cartas  escritas  á  lord  HoUand,  sobre  la  revolución  es- 
piñdla,  que  por  primera  vez  salen  á  la  luz  pública,  y  merecieran  haber  salido  de  la  oscuridad  hace 
■ocho  tiempo.  Son  documentos  muy  notables,  escritos  con  conciensuda  mesura  y  en  el  sentido 
da  la  opinion  mas  avanzada,  precisamente  en  el  tiempo  en  que  mas  arreciaban  los  peligros  y  las 
pmecndones. 

Sentó  carecer  de  habilidad  y  tiempo  para  pagar  un  tributo  de  admiración  al  homlnre  á  quien 
tMlo  debo  en  mi  carrera  literaria:  sus  afectuosos  y  profundos  consejos  me  han  servido  de  guia, 
y  IOS  sinceros  aplausos  de  aliento  para  arrojarme  á  nuevas  tareas.  Tome  i  lo  menos  en  cuanta  el 
■taQmNTANA,  y  sírvame  para  mis  lectores  de  disculpa,  la  circunstancia  de  que  le  dedicólos  úl- 
ÜBM»  instantes  que  permanezco  en  Madrid ,  su  patria  y  la  mía ,  puesto  ya  el  pié  en  el  estribo  para 
Mirarme  i  realizar  un  deseo  que  de  tiempo  atrás  me  anima :  que  él  gran  Garlos  m  tenga  una 
de  so  célebre  reinado  escrita  por  pluma  española* 
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A  CIENFUEGOS '. 


Vis,  dulce  amigo  mió,  á  honrar  con  tu  respetable  nombre  la  edición  de  unos  i 
algún  precio  tienen ,  es  debido  en  gran  parte  á  tu  inspiración  y  á  tu  ejemplo.  Nada 
el  mármol  del  sepulcro  te  tenga  ya  separado  de  la  región  de  los  vivientes.  ¿Desata  aci 
loslazosde  amory  de  estimación  que  unen  entre  si  á  los  hombres?No,caro  Cienfuegí 
los  estrecha  de  un  modo  indisoluble;  ella  los  defiende  de  h  inconstancia  y  de  la  ¡nc< 
ella  los  asegura  contra  los  vaivenes  de  la  fortuna;  ella,  en  fin,  los  pone  á  cubierto  c 
las  pasiones.  A  lo  menos  de  los  muertos  no  hay  que  temer,  Nicasio,  esta  ingratitud 
esta  alevosía  cruel  que  tan  amarga  y  frecuentemente  experimentamos  do  los  vivos. 

El  dedo  de  Madrid  me  señalaba  en  otro  tiempo  como  amigo ,  como  discípulo ,  com 
tuyo.  La  afición  á  unos  mismos  estudios  y  la  profesión  de  unos  mismos  principios  híi 
ñor  á  mi  nombre ,  bien  que  ni  por  la  variedad  y  excelencia  de  mis  tálenlos ,  ni  po 
perfección  de  mis  escritos  deba  jamás  ir  á  la  par  con  el  tuyo.  De  ti  aprendí  á  no  liac 
ralura  un  instrumento  de  opresión  y  de  servidumbre ,  á  no  envilecer  jamás  ni  con  lí 
con  la  sátira  la  noble  profesión  de  escribir,  á  manejar  y  respetar  la  poesía  como  u 
cielo  dispensa  ¿  los  hombres  para  que  se  perfeccionen  y  se  amen ,  y  no  para  que  s 
corrompan. 

¿Tí  quién  en  la  miserable  época  que  acaba  de  pasarhaobservado  mejor  que  tú  estas 
gradas?  A  la  vista  y  casi  en  las  gan'as  del  despotismo  insolente  ybárbaro  que  nos  op 
bas  tú  las  alabanzas  de  la  libertad ;  y  en  medio  de  la  corrupción  mas  estragada  y  c 
mas  pusilánime  que  hubonunca,  tu  voz  vehemente  y  severa  nos  llamaba  podcrosame 
gla  de  los  sentimientos  patrióticos  y  á  la  sencillez  y  dulzura  de  las  costumbres  inoce 
en  buen  hora  otros  escritores  la  gloria  de  pintar  con  mas  halago  las  gratas  ilusión 
primera;  haga  en  buen  hora  su  mano  resonar  con  mas  gracia  el  laúd  de  Tibulo  ó  \i 
creonte;  pero  aquellos  que  sientan  en  su  corazón  el  santo  amor  de  la  virtud  y  la  infie: 
ft  ia  injusticia;  los  que  se  hallen  inflamados  del  entusiasmo  puro  y  sublime  hacia  el 
dad  de  la  especie  humana ,  esos  todos  harán  continuamente  sus  delicias  de  tus  odas 
tolas  y  de  tus  tragedias,  y  en  ellas  hallarán  un  alimento  propio  de  sus  almas  sensiblí 

•  Esta  dedicatoria  salió  Ji  luí  la  primera  ves  en  ta  edición  del  aito  1813.  Saprimlóu  después  por 
cnn^Mccjoa  j  delicadeza ;  niM  habiendo  cesado  sitos  motivos ,  se  restabl«ce  ahon  en  n  Ingar  en  Ii 
noi  que  primero. 
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Nuestra  revolución  se  anuncia  en  el  Escorial ,  y  la  agresión  escandalosa  de  lo&  franceses  la 
precipita  en  Aranjuez.  ¿Qué  hará  Cienfuegos?  ¿Doblará  la  rodilla  al  azote  del  pais?  Y  sacerdote 
de  las  musas  ¿  profanará  su  ministerio  dorando  con  el  brillo  de  la  armonía  y  de  la  elocuencia  el  acto 
de  iniquidad  mas  execrable  que  han  presenciado  los  siglos?  El  atleta  robusto  de  la  libertad  ¿dejara 
pasar  esta  ocasión  de  hacer  frente  á  la  tiranía  y  de  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  la  injusticia?  ¡  Ah! 
No.  Si  al  llegar  esta  crisis  espantosa ,  tus  fuerzas,  acabadas  con  la  mortal  dolencia  que  te  consu- 
mía, no  te  dejaron  escribir;  si  tu  voz,  ya  casi  moribunda,  no  era  bastante  á  entonar  aquellos  can- 
tos de  fuego  que  hubieran  excitado  tan  noblemente  el  ardor  de  los  españoles;  si  no  pudiste,  en 
fin,  servir  á  esta  causa  santísima  con  aquel  carácter  irresistible  que  imprimía  tu  pluma  en  la  ver- 
dad, tú  supiste,  y  esto  es  mas  aun,  tú  supiste  sellar  con  la  entereza  de  tu  conducta  las  bellas 
máximas  que  habías  esparcido  en  tus  escritos;  y  mártir  glorioso  de  tu  patria,  arrostraste  y  sufris- 
te la  muerte  por  no  transigir  con  los  tiranos. 

¡  Oh  Cienfuegos !  este  tiempo  de  borrasca  ha  sido  también  un  tiempo  de  prueba ;  y  { cuan  triste, 
cuan  amarga  es  la  que  algunos  han  hecho  de  la  consistencia  de  sus  principios  y  de  la  realidad  de 
sus  virtudes!  Hipócritas  de  honor  y  patriotismo,  no  han  podido  sostenerse  contra  el  torbellino 
revolucionario,  que  les  ha  arrancado  la  máscara  con  que  se  cubrían  y  puesto  en  descubierto 
toda  su  abominable  desnudez.  Tú  conocías  á  muchos  de  ellos,  tú  los  amabas ,  tú  los  estimabas. 
¿Pudiste  imaginarlo  jamás?  Los  unos  se  ríen  ahora  déla  misma  doctrina  que  antes  predicaban, 
se  han  hecho  siervos  y  apóstoles  del  mas  execrable  tirano ,  y  han  insultado  sacrilegamente  á  la 
patria  moribunda  en  su  agonía.  Los  otros,  destrocando  cruelmente  los  vínculos  de  una  amistad 
antigua  y  jamás  violada,  han  profanado  sin  pudor  ninguno  los  respetos  todos  de  la  hospitalidad  y 
la  conñanza,  y  correspondido  al  afecto  mas  tierno  y  paternal  con  la  mas  negra  traición.  ¡  Ah! 
¡puedan  estas  líneas,  si  alguna  vez  llegan  á  sus  ojos ,  presentarles  la  horrible  diferencia  entre  lo 
que  ahora  son  y  lo  que  antes  parecían!...  ¿Pero  dónde  voy?  Perdona,  amigo  mió,  si  he  inquieta- 
do el  reposo  de  tu  sepulcro  con  unas  quejas  tan  tristes.  Al  recorrer  estos  versos ,  fruto  de  nuestros 
ocios  antiguos  y  ocupación  agradable  de  aquel  noble  retiro  en  que  vivíamos,  mí  alma,  honda- 
mente afligida,  no  ha  podido  menos  de  volver  su  vista  hacia  atrás,  y  contemplar  cuan  escandalo- 
sos desertores  han  tenido  la  filosofía  y  la  virtud. 

Acabó  para  mi ,  y  no  volverá  jamás,  aquel  tiempo  de  dulces  ilusiones,  de  gratos  y  apacibles  es- 
tudios. Fuerza  ha  sido  abandonarlos  para  acudir  el  peligro  común  y  servirá  la  causa  pública  en 
tareas  y  afanes  harto  diferentes.  Otros  cantarán  después  el  triunfo,  cuando  serenada  la  agitación 
Y  restablecido  el  orden,  la  voz  dulce  de  las  musas  vuelva  á  resonar  en  España.  Entonces  tus  vi- 
^'orosos  versos,  dignos  precursores  de  libertad  y  de  virtudes,  serán  aplaudidos  con  igual  admira- 
ción que  gratitud.  Entonces,  si  por  dicha  llegan  hasta  allá  los  míos,  el  autor  unirá  su  aplauso  al 
de  la  posteridad;  y  el  alto  aprecio  y  amistad  afectuosa  que  en  vida  sintió  por  ti,  prolongándose 
mas  allá  del  sepulcro,  'lurarán  siquiera  todo  lo  que  dure  este  libro. 

Cádiz, 20 de  junio  de  1815. 

Manuel  Josb  Quintana. 
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3AK  DE  PADILLA. 

Ilir  la  hnmanidad  coDspIn  : 
i  la  sagrada  lin , 

•der.  ¡Los  grandes  ecoi 

esoDtiban 

ptú3  déla  Grecia  un  di>, 
I  esmajad  os  coraionea 
I  de  repcDie  ardia, 
nías  selvas  coDvertia 
erros  en  leones? 
rayo  si  el  díog  del  Pindó 
le  á  mis  acentos  diera  \ 


irerelir.nCimen  dirino, 
e  virlud,  eu  donde 
e  ardor  beben  [os  bumos; 
¡sta  atónita  no  encuentra 
des),  ni  el  labio  implora 
a  al  simulacro  yerto 
en  su  Tez.  Pitido,  triste , 
de  pavor  cubierto, 
ir  se  atreve 

■abte  qne,  inclemenle, 
su  beldad  desdora. 
laDigidollora; 


Iré  EspaBa '.  La  flaqueza 
btjos  pudo  sola 
I  Igual  belleza! 
los  jamás?  jAhh 


igrienlos  y  el  comino 

lempos;  vanamente 

rtad :  taé  ta  destino 

india 

i\  de  boaibres  feroces, 

lal;  todos  te  boIlaroD, 

'elii  decoro; 

anTlveDlYsn  Urente 

léale 

CMi  lauros  de  orol 

no  solot...¡Ob,  de  Padilla 

do, 

tObglorladeCastílItl 

to, 

tad ,  rennen  abora 

ii.  Sombnsnbttine, 

de  m  eterna  tumba , 

i  defenderla  Equila, 

>  envileckla,  gime. 

>1u, 

ípiÁ>  podría 

,  j  Mcndtdo 


Porti  solo  serla 

Nuestro  torpe  letargo  7  dego  olTído. 

TúelúnlcoTaAii'iie 
Ciiu  USÓ  arrostrar  con  geoeroso  pecha 
Al  huracán  deshecho 
Del  despotismo  en  nuestra  pía  ja  Irisic. 
AbortAle  la  mar  mas  espantoso 
Qne  ios  monstruos  que  encierra  en  su  liondo  se 
V  íl,  respirando  su  inremal  veneno, 
IJJtre  ignorancia  universal  marctiaba. 
Destruyendo  sus  pies  cuanto  corrieron. 
i  De  qué  poes  nos  valieron 
Siete  siglos  de  afán  j  nuestra  sangre 
A  torrentes  verter?  Lanzado  en  vano 
Fué  de  Castilla  el  lirabe  inclemente, 
Si  otro  opresor  mas  iiérOdo  y  tirano 
l>rcpara  el  ;rngo  i  su  infellce  frente. 

Ofendida,  indijinada 
Sealió.ae  estremeció,  y  arrojóelgiiio 
lie  venganza  j  de  horror.  «Vuela,  bijo  mío, 
Vuela,  y  ahuyenta  la  espantosa  plaga 
Qne  me  insulta  y  me  amaga  : 
Sé  tú  mi  escudo,  y  en  tu  ardiente  brío 
Su  curso  Iniáusto  asoladorqaebraoia.i 
Dijo;  j  cual  rayo  que  volando  asuela, 

0  como  trueno  que  bramando  espanta , 
El  héroe  de  Toledo  recorría 

Un  campo  3  oiro  campo  :  el  pueblo  todo, 
Conmovido  á  su  voz ,  ardiendo  en  ira 

Y  anhelando  vencer,  corre  furioso 
A  la  lacha  btal  que  se  aprestaba. 
fadUlalegnlaba, 

Y  de  la  patria  en  su  valiente  mano 
El  estandarte  espléndido  ondeaba. 

i  Oh  eslragol  Oh  ft«nesi  I  Dos  veces  fiíen» 
Las  qne  el  genio  feroi  de  la  impla  guerra 
Entre  mnerte  y  dolor  mezcló  las  baces ; 

1  Haces  que  nanea  combatir  debieron! 
Un  bábito,  una  tierra 

Eran,  y  una  su  ley,  nnas  sus  aras, 

UnoBQ  hablar.  ¡Ah  birbaros!  {Y  en  vano 

naturaleza  os  (¿era 

Vinculos  untos?  Suspended  los  hierros 

Qae  sedientos  de  sangre  en  vuestras  manos 

Contemplo  con  horror :  ¿no  sois  hermanos? 

Todos!  nn tiempo,  todos 

Revolved  :  al  fiíror  de  vuestros  brazos 

Caiga  rota  en  pedazos 

La  soberbia  del  déspota  Insolente 

Que  i  Iodos  amenaza...  ^  En  los  nidos 

Nooa  dan  los  alaridos,    - 

Las  trines  quejas  de  la  edad  siguiente, 

Qne  fi  ominosa  cadena 

Vuestra  discordia  pérflda  condena? 

De  polvo  en  tanto  la  confusa  nube, 
Nnnda  ya  del  tutor,  Inrbindo  si  <Üj , 
Hasta  el  Olimpo  sube ; 
Y  del  bronce  tronante  al  a 
El  Tiento  sacudido 
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Bando  dilata  por  Castilla  toda 

En  ecos  el  horror :  corre  la  sangre. 

Vuélala  muerte. ..;0h  Dios  ¡^porqaédigpers» 

Las  haestes  vencedoras 

«"  '■■>—""■'"  asíí  Solo  en  el  llano , 

ingre  y  de  sudor  cubierto, 

;quelncba,ylnchaeii<raiM>, 

:  su  misera  caída 

'endida 

,  Cajú  :  cuando  salieroB 

luspiros, 

isto  de  la  patria  hayeron. 

ndo,  qup  en  arenas  de  oro 
alda  deslizando ,  llegas 
rila  imperial  Toledo; 
en  desdoro 
aaltiTexysnenergla 
I  yugo  que  esquíTó  algnn  día ; 
ate  de  Padilla...  lObHoI 
acer,  tú  lamentaste 
irelii,  7  en  triste  dnelo 
to  denunciaste  al  cielo, 
ar  baSabas, 

ncomiptibles  se  albergaron 
t  valor.  Mis  ojos  vean 
<^t  hollaba, 
tizdo  respiraba, 
o  y  dolor  bañados  sean. 

cuenlro!  Y  la  venganza  airada 

I !  Su  bárbara  violencia 

Horada 

virtud  sufrírno  pudo. 

■n  su  vei ,  solo ,  afrentoso , 

!\  oprobio  alli  se  mira , 


á  Turor  sañudo, 
empla  i  la  ignominia  dado 
lio  ;  al  silencio  mudo. 
;loI  No;  que  en  él  aun  vire 
ibiudor :  vedle  cuan  lleno 
ira 
1  torno  de  dosoItos  gira. 

IOS,  al7áos;la  inmensa  huella 
;s  edades 

re  infeliz ;  corrió,  y  aun  ella 
Dte  y  á  venganza  os  llama. 
r  dicha  conllevar  la  pena 
á  quien  mi  mucrie  infama  t 
íiido  la  falal  cadena? 
ilmerecert  Volved  los  ojo», 
.^contempladme  cuando 
rra  el  admirable  ejemplo 
con  la  opresión  luchando. 
I  clamores 

lie  patria  en  vano  oisteii, 
isu  voz,  y  fascinados 
rabie  esclavitud  corristeis, 
I)  indignación!  los  torpes  ta:!os 
han  sido  á  tan  robustos  bracos. 

I  fuerza  indómita,  Impacleii:e, 

chos  tOrminos  no  podo 

y  rompió ;  como  torrente 

laagilacion,  la  guerra, 

crímenes  la  tierra. 

:e  bollada 

ce  Italia,  arder  el  Sena 

is  se  viú,  la  África  eiclaví, 

dusirfoso 


Al  hierro  dado  y  devorante  t^ego. 

jDe  vuestro  orgullo,  en  sn  insolencia  dego. 

Quién  salvarse  logrúT  Ni  al  indio  pudo 

Guardar  un  ponto  inmenso,  borrascoso, 

De  sus  sencillos  lares 

Inútil  valladar :  de  horror  cubierto 

Voestro  genio  feroz,  hiende  los  mares, 

Y  es  la  inocente  América  un  desierto. 

(Tantos  estragos,  sin  respeto  holladas 
Jostlcia  ;  te,  la  detestable  ofenu 
Redia  i  la  patria  de  imarraria  al  jugo 

Y  ahogar  sn  libertad,  á  un  tiempo  alzaron 
Su  poderoso  grito, 

y  i  la  atúnita  Europa  despertaron. 

EUasobrevoBOtrosindignada 

Cayó  y  os  eprimió.  ¿Qué  se  hizo  entoncei 

Vuestra  vana  altivez?  La  tiranía 

Qoe  lenta  os  consumía 

Tendió  su  cetro  bárbaro,  y  llamando 

A  la  exícial  superstición,  con  ella 

Fué  abierto  el  hondo  precipicio  en  donde 

Se  bnndió  al  fía  vuestro  nombre. 

Viles  esclavos,  que  en  tan  torpe  olvido 

Sois  la  risa  y  baldón  del  universo, 

Cuyo  espanto  ;  escándalo  habéis  sido. 

(Estremeceos,  i  la  Ignominia  hoy  dados, 
Hañana  al  polvo,  ¿no miráis cnil  brama, 
Con  cuál  faror  se  inflama 
La  tierra  en  torno  á  sacudir  del  cuello 
La  servidumbre?  ¿Yscverá  que,  hundido! 
En  ocio  infame  y  miserable  sueKo, 
Al  generoso  empeño 
Los  últimos  voléis?  No ;  qae  en  violenta 
Habla  inflamado  y  devorante  saña 
Ruja  el  león  do  España, 

Y  corra  en  sangre  i  sepultar  sn  afrenta. 
La  espada  centellante  arda  en  su  mano , 
y  al  verle,  sobre  el  trono 

Pulido  tiemble  el  opresor  tirano. 
Virtud,  patria,  valor :  tal  fué  el  sendero 
Que  JO  os  abrí  primero  ¡ 
Vedle,  bolladle,  volad;  mi  nombre  os  guie, 
Hi  nombre  vengador,  i  la  pelea  : 
Padilla  el  grito  de  las  huestas  sea. 
Padilla  aclame  la  felii  victoria. 
Padilla  os  dé  la  libertad,  la  gloría.  ■ 

(Hijo  de  179T.) 

A  LA  EXPEDICIÓN  ESPAÑOLA 

FAM  nOFAGkl  L*  VACDKA  Eif  AHÍRICA  tUO  LA 
DE  DON  FRAITCISCD  BALIIS. 

¡Virgen  del  mnndo,  América inocenlel 

Tú ,  que  el  preciado  seno 

Al  cielo  ostentas  de  abundancia  lleoo, 

Y  de  apacible  juventud  la  frente; 

Tú,  que  i  fuer  de  mas  tierna  y  mas  hermoEí 
Entre  las  zonas  de  la  madre  tierra , 
Debiste  ser  del  hado, 
Yacontra  ti  tan  inclemente  y  (¡ero. 
Delicia  dulce  y  el  amor  primero ; 
Óyeme ;  si  hubo  vez  en  que  mis  ojos , 
Los  fastos  de  tu  historia  recorriendo. 
No  sebincbesea  de  lágrimas;  si  pudo 
Hi  corazón  sin  compasión,  sin  ira 
Tns  lástimas  oír,  i  ab  i  que  negado 
Eternamenteá  la  virtud  me  vea, 

Y  bárbaro  y  malvado 

Cual  los  qae  asi  M  deilrouroa  ut. 
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pan? 
lanne, 


y  dé  I  au  iDRlestad  major  decoro 
LleTaikdo  este  tesoro 
Donde  con  mu  violencia  el  mal  o 
YoTolaré;  que  un  oóineD  me  lo  n 
Vo rolaré:  del fcrvido Océano 
Arrostraré  Ja  furia  embravecida , 
Vea  medio  déla  América  infcsia 
Sabré  plantar  el  árbol  de  la  vida. 

Dijo ;  y  apenas  de  su  labio  ardí 
listos  ecos  benélicus  salieron. 
Cuando  tendiendo  al  aire  el  b!an 
Va  en  el  puerto  la  nave  se  agitab 
Tor  dar  principio  i  (an  leVa  cami 
I.ÍDzase  el  aritonauta  ü  su  destii 
Ondas  del  mar,  eo  plilcida  bonaii 
Mevad  esc  depósito  sagrado 
Por  vuestro  camiiO  liquido  y  sen 
De  mil  generaciones  la  esperanz: 
Va  alJI,  no  la  aneguéis,  guardad ' 
Uuardad  el  rayo  y  la  falal  loimei 
Al  tiempo  en  que,  dejando 
Aquellas  playas  fértiles,  ranota; 
De  vicios  y  oro  y  maldición  prefta 
Vengan  triunfando  las  soberltias 

A  Balmia  respetad.  |0b  heróic 
Que  en  tan  bello  afauar  tu  alienl 
Vé  ímpivido  i  tu  fin.  La  horrend 
De  un  ponto  siempre  ronco  y  boi 
Del  vértigo  espantoso 
La  devorante  boca , 
La  negra  faz  de  cavernosa  roca 
Donde  el  viento  quebranta  los  ík 
De  los  rudos  peligros  que  te  agu 
Losmasgrandesnusonnimasc 
Espéralos  del  bombre :  el  bomlii 
Kncallado  en  error,  cic^o,  envidi 
Seri  quien  sople  e)  huracán  violi 
Que  combata  bramando  el  noble 
Has  signe,  insiste  en  él  firme  j  si 
¥  cuando  llegue  de  la  lucha  el  di 
Ten  fijo  en  la  memoria 
Que  nadie  sin  tesón  y  ardua  porf 
Pudo  arrancar  las  palmas  de  la  g 

Llegas  en  Dn.  La  América  salí 
A  su  gran  bienhecbor,  y  al  punte 
Purificar  sus  venas 
El  destinado  bálsamo :  tú  entone 
De  ardor  mas  generoso  el  pecho 

V  obedeciendo  al  numen  que  te  f 
Mandas  volver  la  resonante  pror 
A  los  reinos  del  Ganges  y  á  la  an 
El  mar  del  Mediodía 

Te  vio  asombrado  sus  inmensos  i 
Incansable  surcar ;  Luzon  te  adn 
Siempre  sembrando  el  bien  en  tu 

V  al  acercarle  al  inünslrioso  chii 
Es  Tama  que  en  sn  tumba  respel; 
Por  verte  atzú  la  venerable  frenl' 
Confticio,  y  que  exclamaba  eo  s 
« i  Digna  de  mi  virtud  era  eslí  <■ 

¡Digna,  bombre  grande,  erat 
De  aquella  luz  sitísima  y  divina 
Que  en  dias  mas  relices 
La  razón,  la  virtud  aqui  encend 
Luz  que  se  extingue  ya :  Balmis 
No  crece  ya  en  Europa 
El  sagrado  laurel  con  que  le  ad< 
OnédaiG  allí ,  donde  sagrado  asi 
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Te&dr&n  la  paz ,  la  independencia  hermosa ; 

Quédate  allá ,  donde  por  fin  recibas 

£1  premio  augusto  de  tu  acción  gloriosa. 

Un  pueblo,  por  ti  inmenso,  en  dulces  iiimnos 

Con  fervoroso  celo 

Levantará  tu  nombre  al  alto  cielo ; 

Y  aunque  en  los  sordos  senos 

Tü  ya  durmiendo  de  la  tumba  fría , 
No  los  oirás ,  escúchalos  al  menos 
En  los  acentos  de  la  musa  mía. 

(Diciembre  de  1806.) 

Á  LUISA  TODI , 

eoando  eantó  en  el  teatro  de  Madrid  las  dos  óperaj 
de  Armidñ  y  ¡Héo, 

¿Qué  se  negó  de  la  falaz  Armida 
Al  mágico  poder?  Su  voz  sonaba , 

Y  el  báratro  profundo 

De  sus  lóbregos  senos  alanzaba 

El  tremendo  escuadrón  que  la  servia. 

Viérase  al  punto  de  infernal  veneno 

Toda  inundarse  en  derredor  la  esfera, 

Arder  el  rayo  y  retumbar  el  trueno. 

La  rápida  carrera 

Suspenderse  del  sol ,  bramar  los  vientos, 

En  sus  hondos  cimientos 

Estremecerse  el  mar,  y  mal  segura 

La  tierra  contrastada , 

De  sus  ejes  eternos  desquiciada. 

Mas  cuando  al  fin  enamorada  y  dega 
El  corazón  indómito  rendía, 

Y  de  perder  su  amante  recelosa , 
En  los  fines  del  orbe  le  escondía. 

Ya  no  era  entonces  la  espantosa  maga; 
Era  ya  una  deidad.  El  polo  yerto 
Ostentóse  cubierto 
Con  el  manto  de  Plora ; 
Por  los  fecundos  prados 
Las  fuentes  murmuraban , 

Y  de  esencias  bañados , 

Los  céfiros  jugaban  con  las  flores; 

Volábanlos  amores. 

Las  gracias  y  el  deleite  en  pos  de  Armida: 

Y  ella  entre  tanto,  de  Rinaldo  asida. 
El  coro  de  las  aves  escuchaba , 

Que  ai  placer  y  al  amor  la  convidaba. 

Tal  fué  entonces  Armida ;  y  tal  ahora 
Tú  ¡  oh  poderosa  Todi !  la  presentas , 
Ya  en  ternura  y  delicias  anegada. 
Temerosa  después,  y  al  fin  furiosa 
Viendo  su  gloría  y  su  beldad  hollada. 
¡  Invención  celestial  I  No,  no  es  Armida 
La  que  asi  nos  enciende 

Y  el  agitado  espíritu  suspende : 

El  mentido  poder  que  por  su  encanto 

Tuvo  en  los  elementos  confundidos, 

Hoy  en  nuestros  sentidos 

Lo  alcanza  el  arte  y  lo  renueva  el  canto. 

¡  Soberana  armonía ! 

¿  En  qué  sus  dulces  y  halagüeñas  flores 

Mas  bien  que  en  tus  loores 

Esparcir  deberá  la  poesía? 

Pero  ¿cómo  en  su  vuelo 

La  poderosa  voz  seguir  podría 

Que  pasma  al  mundo  y  maravilla  al  cielo? 

Ella  parte  suave ; 

Y  ora  orgullosa  y  grave 

Del  espado  los  ámbitos  domina , 
Ora  en  quiebros  dnldaimos  se  pierde, 


Y  delicada  trina; 

Ora  sube  al  Olimpo,  ora  desciende, 

Y  ora  como  un  raudal  rico  y  sonoro 
Vierte  súbitamente  en  los  oidos 
De  su  riqueza  armónica  el  tesoro. 

Sola  la  admiradon  enmudedda 
Seguirla  puede  en  su  veloz  carrera ; 
¿Y  do  ha  vivido  el  corazón  de  fiera 
Que  se  negase  esquivo 
De  su  expresión  cdeste  al  atractivo? 
I  Oh  1  no  es  posible  el  evitar  su  imperio ; 
La  fogosa  energía 
De  su  gesto  y  acción  se  le  prometen , 

Y  su  mágico  acento  y  melodía. 

Aqui  vence,  aquí  triunfa ,  aquí  arrebata : 
Vedla  de  gloria  y  majestad  vestida 
Guando  del  solio  el  esplendor  retrata ; 
Vedla  después,  desesperada  y  llena 
De  cólera  y  soberbia ,  amenazando : 
Nube  parece  que  espantosa  truena, 
O  terrible  Aquilón  cuando,  soplando 
Con  hórrido  sil  vido. 
Sacude  el  universo  combatido. 

¿Mas  cuál  benigiia  suavidad  se  siente? 
Él  es ,  el  blando  amor,  el  hijo  ardiente 
De  la  hermosa  y  divina  Giterea : 
Mas  dulce  y  grato  que  la  miel  hiblea , 
Mas  puro  que  ios  céfiros ,  su  acento 
Sale  inflamando  el  viento, 

Y  por  do  quiera  su  ternura  inspira. 
Ya  tras  el  bien  perdido 

Vaga  anhelante  y  con  dolor  suspira ; 

En  el  dulce  trinar  pinta  el  gemidOt 

En  los  blandos  gorjeos 

Aparecen  los  tímidos  deseos, 

La  amorosa  inquietud,  las  ansias  tiernas, 

La  risa  alegro  y  apacible  Juego 

Que  ceban  tanto  el  delidoso  fuego. 

Ya  con  tono  mas  grave 

La  sublime  oonstanda  se  ve  ornada, 

O  en  celeste  deliquio  modulada 

Del  caro  bien  la  posesión  suave. 

Entonces  gime  el  insensible,  entonces 
Hasta  los  duros  mármoles  se  agitan ; 
Amor  aprende  á  amar,  á  amar  incitan 
El  eco,  el  viento,  y  de  tu  voz  herido. 
Por  su  divino  impulso  es  arrastrado 
Mi  corazón  vencido. 
Salta  en  el  pecho,  y  sin  cesar  palpita , 
Todo  anegado  en  el  amante  anhelo 
Que  inspira  el  canto ;  su  vehemente  llama 
Veloz  discurro  por  mi  sangro  y  venas , 

Y  en  todas  ellas  su  calor  derrama ; 
Derrama  su  calor,  que  vuelto  en  llanto. 
Sin  ser  posible  á  contenerle  el  seno. 
Salta  á  la  vista  en  delidoso  encanto. 

A  Quién  de  tn  genio  mesurar  podria 
La  extensión  y  el  ardor?  Dinos,  ¿en  dónde 
Tuvo  su  oriente?  En  dónde 
Se  adestró  á  desplegar  tal  osadía, 

Y  dé  tanta  riqueza  salió  lleno  ? 
¿Fué  acaso  allá  donde  el  feliz  Ismeno 
Corrió  bañando  la  sonora  Tébas? 

¿O  mas  bien  sobro  el  Ismaro  sombrio, 

Do  por  la  vez  primera 

Los  ecos  de  la  música  sonaron, 

Y  tras  si  arrobataron 
Los  hombros  y  las  fieras, 
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■TiDoOrfM 
]  pulsaba , 

ecoodolidD, 
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Cuando  en  la  Bor  de  mis  risuf 
MI  vista  hiríá  ta  luí ,  dulce  hen 
I  Oh  cómo  palpité ! ;  Cómo  mi  pe 
Te  amó ,  te  Idolaini!  Tú  námeo 
Que  desplegar  hiciste 
Kl  Tuelo  de  mi  \oi ,  tá  preaidlat 
De  mi  citara  al  son ,  qne  eotoncí 
Has  bien  el  eco  de  las  ansias  mi 
Que  el  eco  de  tn  glur 


evoralia 

De  temor,  de  deseo  j  de  espera 

ndo  presente 

6ue  aceptes  pido  con  afable  agr 

e  clamaba 

El  tributo  que  rindo  i  tu  alaban 

Ido  inclemente. 

lojre  el  ingrato 

i  Oh  si  al  formar  tu  vencedor  1 

Benigno  el  cielo,  la  aparihie  lia 

a  qaerellas 

Me  diera  con  que  el  dia  en  el  or 

huje.nocura 

Nace  á  inundarle  en  cúnd"  Jos  al 

¡  Los  hermosos  colores 

rlora  me  diera  con  que  aloma  j 

Al  soberbio  clavel  su  allWa  fren 

.¡qnédeUmenlos! 

Utérame  de  su  seno  la  fi  agancii 

ni 

Via  bella  elegancia 

En  Taño  llora 

Que  gentiles  los  llames  dcsptíe 

iredda.JBime; 

Cuando  las  auras  del  fthrll  los  n 

dolor  implora. 

Cuando  las  lluvias  del  abrU  los 

ien;  hombres  y  dioses 

A  tu  nacer  testigo 

El  orbe  se  recrea. 

'...  Grande,  sabllme 

Que  tanto  llega  i  florecer  conii| 

le  sorprendido 

y  te  contempla  en  tu  halagüeña 

Como  al  morir  el  dia 

IwaodoáDido. 

Hira  el  reciato  de  la  selva  umbí 

La  incierta  luz  de  la  nádente  Iv 

loras 

Hiraie  amor  alborozado .  y  llem 

otua  te  pierde. 

.Ya  del  ardor  que  en  cs|)crania  s 

admiró;  desierto 

«Yo  bañaré  con  mi  esplendor  su 

donde  an  dia 

Soberbio  exclama,  j  con  mi  ard 

«aplausos 

)  estremecía. 

Crece ;  que  el  lirio  y  la  purpf 

Iri  S  buscarte 

TlSan  los  gratos  miembros  á  p« 

entalTBcio. 

Et  sol  de  mediodía 

imorada  Elfrlda, 

La  lumbre  encienda  de  tus  ojos 

laT  ¿Adóndo  fueroa 

Qne  el  Umido  pudor  la  temple  í 

tra. 

La  es«nda  de  las  flores 

ttyaeoflda? 

Tu  dulce  aliento  sea , 

■Tabeimouidea 

V  i  velar  tus  encantos  vencedor 

leDiopndo, 

Bajen  en  crespas  ondas  tus  cabe 

dmeiUeosTeaT 

En  tu  nevado  seno 

Empiécenlos  amores 

irre  el  sendero 

La  primera  i  gusUr  de  sus  de» 

ría  abrió  el  destino; 

Tu  pié  en  la  danza  embellecer  s 

esplendor  divino! 

Y  tu  Cándida  mano  en  las  caricia 

,  BU  deidad  te  aduna. 

Diosa  de  la  beldad,  alza  la  rr< 

úo 

Mira  lu  gloria ;  al  comiemplarls 

idelabma. 

Despide  de  su  mente 

j  asombrado 

La  grave  austeridad  ;  la  indifer 

kjconrandido. 

genio  sea , 

Tu  viva  lumbre  sus  cenizas  firia 

«saesperum. 

Y  suspirando  exclama : 

n:  él  desde  Itjos 

«I  Ah,  quien  volviera  ii  los  flork 

sbuellas. 

Mientras  qne  ansiosa,  arrebata 

i»  reflejos. 

Lajuventnd  i  oleadas 

las  estrellas 

Corre ,;  se  agolpa  tras  de  U ,  7 

te  eo  noche  ambria, 

Sn  tieno  a&n  i  tributarte  Ilegí 

orylaTictoria 

TesldeiltHa 

iQu<ntib«deespeniiiUT<> 

iirasj 

Te  halaga  en  derredor  t  Qai  de 

1  CvinlM  UMrea  I Y  Mbertiia  T 

SteTwniasndeoer.tlfnMbol 
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La  apacible  carrera 

Sembrada  de  placer,  ornada  en  flores, 

Tras  tu  carro  de  triunfo  arrebatando 

Los  miseros  despojos 

De  tantos  amadores 

Que  al  son  de  su  cadena, 

Bendiciendo  tu  luz,  cantan  su  pena. 

¡Dichoso  aquel  que  junto  á  tí  suspira, 
Que  el  dulce  néctar  de  tu  risa  bebe. 
Que  á  demandarte  compasión  se  atreve, 

Y  blaudamentc  palpitar  te  mira! 

¡En  fín  triunfaste,  amor!  ¿Cuál  es  la  g:üría 

Que  iguale  en  su  contento 

A  tan  bella  y  maí^nííica  victoria? 

Mira  al  mortal  que  devoró  los  dor.cs. 

Los  dulces  dones  suspirados  tanto, 

Cual  se  aí.'iia impaciente,  estremecido, 

De  vanidad  henchido, 

De  gozo  inmenso,  de  inefable  encanto. 

j  Y  no  es  eterno ! ;  Ay  Dios !  ¡  Y  llega  un  día 
En  que  del  albo  seno , 
Cansada  ta  hermosura. 
Lanza  al  amor!  Amor  la  embellecía ; 
Él  su  semblante  de  expresión  bañaba. 
Él  gracia  la  inspiraba  y  bizarría; 
Kl  mundo  la  veia , 

Y  cual  templo  de  un  Dios  la  respetaba. 

Y  ora  apagando  la  sagrada  antorcha , 
Sus  alas  tiende  amor,  y  huye  gimiendo 
A  la  vana  inconstancia,  á  la  falsía, 
Que  su  altar  profanaron 

Y  la  alma,  fuente  del  sentir,  cegaron. 

No  así  en  ti  se  cegó ,  cuando  á  h  tierra 
Ejemplo  dabas  del  amor  mas  puro, 
Heloisa  infeliz.  ¿Cuál  fué  la  mano 
Que,  despiadada  y  dura. 
Hundió  en  ese  recinto  pavoroso. 
Morada  del  horror,  tanta  hermosura? 

Y  respondes :  «  Mi  amor. »  ¿Quién  por  tu  seno 
Dilató  de  tan  bárbaros  dolores 

El  amargo  raudal?  «  Mi  amor. >  ¿Un  tiempo 
No  llegará  en  que  espire 
El  nombre  de  Abelardo  en  tus  clamores. 
De  que  el  eco  se  llena, 

Y  en  esas  anchas  bóvedas  resuena? 

ff  No  lo  suñre  mi  amor.  Mira  los  dias 
Cual  pasaron  por  mí ;  su  triste  huella 
Marchitó  mi  beldad ,  sin  que  un  instante 
Viese  templar  la  inapagable  llama 
Que  me  consume.  Feneció  mi  amante 
Sin  fenecer  mi  amor;  sus  restos  frios 
Son  sin  cesar  bañados 
De  ardiente  llanto  y  de  lamentos  mios. 
Déjame  en  ellos  inundarme ;  el  cielo 
Este  solo  placer  es  el  que  ha  dado 
A  mi  infelice  suerte. 
Déjame  mi  dolor ;  cuando  la  muerte 
Venga  á  librarme  del  horror  del  mundo, 
Entonces  ;  ay !  en  mi  postrer  momento 
Abelardo,  dirá  con  hondo  acento, 
Abelardo,  mi  labio  moribundo.» 

Así  sus  ayes  lastimeros  hienden 
De  siglo  á  siglo,  y  sus  agudos  ecos 
En  lástima  y  amor  el  pecho  encienden. 
Rosas  j  mirtos  á  su  tumba ,  y  llanto. 
Llanto  mas  bien ;  las  lágrimas  que  vierto, 
Al  mismo  tiempo  que  mi  voz  la  nombra , 


Son  dulce  ofrenda  á  su  adorable  sombra. 
¿Tanto  vale  el  sentir?  ¿A  tanto  aloaoza 
Su  divino  poder?  Ojos  hermosos , 
Sabed  que  nunca  parecéis  mas  bellos. 
Sabed  que  nunca  sois  mas  poderosos 
Que  cuando  en  vos  se  mira 
£1  vivo  afán  que  el  sentimiento  inspira. 
Sin  él  ¿qué  es  la  beldad  ?  Flor  inodora » 
Estatua  muda  que  la  vista  admira , 

Y  que  insensible  el  corazón  no  adora. 

A  LA  PAZ  ENTRE  ESPAÑA  Y  FRANCIA  EN  1795* 

Dos  lustros  ya  de  plácido  sosiego 
Sobre  el  regazo  de  la  paz  hernM)sa 
Gozado  el  mundo  habla ; 

Y  adormecido  el  fuego 

De  la  discordia  atroz ,  la  espada  ociosa 

Entre  el  polvo  y  orin  se  consumía. 

Nada  turbó  las  candidas  auroras 

De  tan  dulce  quietud ;  logró  en  su  asilo 

El  labrador  tranquilo 

Ver  coronadas  de  su  afán  las  horas. 

Mas  sangre  y  fuego  respirando  viene 
Con  violento  ademan  Mavorte  fiero , 

Y  á  la  cumbre  escarpada 
De  la  antigua  Pirene 

Sube  ardiendo  en  furor;  crc^e  el  acero 
De  su  carro  espantoso,  y  empuñada 
La  mortífera  lanza  que  blandea , 
Mueve  sañudo  la  execrable  frente, 

Y  en  su  rabia  impaciente 

Cebarse  en  llanto  y  mortandad  desea. 

Tronó  su  toz  ;  al  escucharla  entonces 
El  suelo  en  luto  y  en  pavor  gemia ; 
Destrozado,  oprimido 
Con  los  enormes  bronces , 
Vio  la  flor  de  la  Hesperia  que  corría 
De  la  bélica  trompa  al  gran  sonido. 
I  Míseros !  id  donde  el  honor  os  lleva , 
Ardiendo  en  ansia  de  funesta  gloria ; 
Volad  ala  victoria, 

Y  haced  de  vuestro  aliento  heroica  prueba. 

¿Qué  lograréis?  El  monstruo  abosünabie 
De  vuestra  insana  ceguedad  riendo. 
Da  la  señal ;  ya  sube 
Del  canon  formidable , 
Al  cielo  vuestros  crímenes  diciendo. 
De  fuego  y  humo  la  ondeante  nube. 
Retumba  el  aire ,  y  pavoroso  esconde 
Los  gritos ,  el  terror,  el  triste  estrago ; 
El  amago  al  amago. 
La  cólera  á  la  cólera  responde , 

Muerte  horrible  á  la  muerte.  Asi  espantOfiO 
Bate  las  altas  cimas  de  Apenino 
El  Aquilón  sañudo;  * 
A  su  ímpetu  fragoso 
El  cedro  añoso  y  el  soberbio  pino , 
^in  encontrar  á  su  defensa  escudo. 
Caen ;  y  el  hondo  valle  estremeciendo» 
Por  los  ecos  alígeros  llevado , 
Asorda  dilatado 
De  caverna  en  caverna  el  ronco  estruendo» 

Y  en  medio  de  la  lucha  fulminante 
Es  el  furor  tan  bárbaro  y  tan  ciego » 
Que  ni  la  tierna  esposa 
Ni  la  afligida  amanto 


ú 
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egudo  la  pnblicadoii  de  tnt  pi 
I  Gloria  a)  grande  escrilor  á  qui 
Romper  el  sueño  j  vergoDioso  ol» 
Ed  que  yace  sumido 
El  ¡ngenio  español ;  donde  confusa 
fila  vozy  sin  alieoto, 
Se  hunden  j  pierden  las  sagradas 

Alio  stlenrio  en  \»  olvidada  F.sp: 
Por  lodas  parles  estendió  su  minl 
Cuando  lu  hermoso  canto 
Resonando,  |oh  Metendeilderepe 
Deoi^lloy  goiotteca, 
Se  vló  i  tu  palría  leraniar  la  Trenli 

Tal  en  la  noebe  de  los  siglos  den 
Crecer  las  nieblas  de  ignorancia  ti 
Natura ,  y  sacudiendo 
Kl  ocio  ietargosu  en  que  yacía  i 
Dijo :  •  One  Homero  sea ;  > 

V  Homero  nace,  jresiilandece  el  d 

Bellos  como  la  luz ,  tersos  y  purc 
Dieocomo  el  fondo  del  etéreo  cielo 
Gratos  aun  mas  que  el  vuelo 
Del  céEro  sonante  en  el  estio , 
.    Cuando  las  hojas  mueve , 

Y  templa  el  rayo  en  delicioso  frío; 

Tusarmontosoaversosi  raudalc 
Del  manantial  fecundo  se  arrebata 
Do  lielcs  se  retratan 
Las  flores  j  tos  árboles  del  suelo. 
Las  sierras  enriscadas. 
Las  bóvedas  espléndidas  del  délo. 

¡Cisnes  del  Pindoi  Amable  Anac 
Tú ,  que  de  estro  y  amor  mientras 
Misera  Safo,  ardias ; 

V  tú ,  divino  Plndaro,  que  eleras 
En  tu  atrevido  acento 

Con  tu  nombre  clarisinio  el  de  Téb: 

Volad  hicia  las  playas  de  ocddet 
Desde  la  cumbre  oe  Helicón  divino 

V  ved  el  gran  deslino 

Con  que  se  ensoberbece  el  suelo  ib 

Mirando  en  su  poela 

Vuestra  alta  gloria  y  vuestro  dulce 

Ornan  las  gracias  su  celeste  lira 
Cuando  el  canto  de  amor  en  ella  sn 

Y  apacible  y  serena 

La  belleza  en  sus  versos  vencedore 

5e  goia  retratada , 

üe  rayos  coronada  y  resplandores. 

Seguidle  luego  i  los  amenos  cam 
A  la  abundosa  y  apacible  vega 
Que  el  claro  Tórnics  riega ; 

Y  al  escuchar  su  pastoral  acento. 
Ved  florecer  las  rosas , 

Reír  el  prado,  embebecerse  el  vien 

Mas  {dó  su  musa  ripida  se  escor 
{Dóudese  eleva!  Asa  aoibiciDBop 
El  orbe  vino  eatretdio, 

V  al  éter  se  encumbró ;  gozosa  min 
Bajo  de  si  las  nubes , 

Y  al  campo  inmenso  del  espado  gir 


OBRAS  ooiin,rrAS  db  don  íiahbbl  loak  qointaiu. 

ideelbntldeApolo 
a  su  famortal  porlla , 
mbra  al  mundo  «OTia, 


eoTldií,;  dato  seno 

restaban 

L  el  infernal  Teneno; 

lo  gritó :  (¡Honnnu»  odhHosI 

,  pan  alcauíar  ncloria 

¡loria  T 

i  de  la  niebla  nmbria 

illo 

ea  claridad  al  dia. 


idiendo  onmipotCDle, 

I  goton  frente. 

(iW.) 

¡  LAS  PROVINGAS  ESPAÑOLAS 


il  mundo  «qoesU  k»  : 
■ardes  6  estragados 
ilacer  la  tiranía  ¡ 


r  virtud  tienen  asienlD, 

(ante. 

He  el  escarmienui.i 

>D  leirag  de  diamante 

>  lo  escribid  en  el  cielo, 

i  sangre  i  la  Tenganxa 

ine  lo  anunciase  al  sado. 

i  anunciar.  En  justa  pena 
alsero  abandono 
!  trono 

del  mal ,  Fnneia  culpable; 
ceira  abominable , 
lien ,  tanto  aniquila. 
!l  iasf^nsaio  Atila , 
nortirero  estandarte 
inr,  mandan  al  lado 
ta;  ellos  le inspinn, 
lo  i  esclaviur  seaircve 
nar  de  Italia  i  los  dcsici  lo 
le  vida  j  siempre  j-erius , 
engendrador  de  nieve. 

a ,  IQ  *ei ;  al  caulíTerio 
ido 

lastra,  y  en sn mano 
u  Imperio 
■e  ostent^  tirano. 
!vasta;sussol(iadoi 
torpe  tasaltaje 
lerte  qne  los  guia , 
TOr  el  hospedaje , 
servidumbre  impla, 

e  estronecido,  adonde 
noble  confiauía 


La  no  ittdada  tBf  Tanta  dddidM, 
Qne  solo  ya  los  débiles  Imploran. 
Europa  sabe ,  de  Mcarmlento  llena , 
Que  ü  (bena  ei  la  le;,  el  Dios  que  ad( 
Em»  atiQcea  vindaloi  del  Sena. 


Pues  Uen ,  la  hena  mande ,  ella  deddaí 
Nadie  incline  i  esta  gente  fementida 
Por  tonor  puaiUidme  la  freote ; 
Qne  nunca  el  alevoso  tai  valieule. 
Altoyfíroira^do 
La  sed  de  guerra  y  la  sangrienta  BaBa 
Anuncia  del  león  ¡  eco  bronco  acento 
Ensordeciendo  el  eco  en  ia  montaSa , 
A  devorar  tu  presa 
Laslgttllai  se  arrojan  por  el  viento. 
Sola  la  sierpe  vil ,  la  slfltpe  Innau 
Al  descuidado  *eno  que  la  abriga 
Callada  llega  y  ponioñosa  mata. 
Las  víboras  de  Alddes 
800  las  qne  asaltan  la  adorada  cuna 
De  tu  fellddad.  Desplanta ,  EapaBt , 
Despierta ,  i  ay  Dios !  Y  tus  robustos  lurams, 
Baclíudolas  pedaios 

Y  espardendo  sus  miembros  pw  la  tierra , 
Ostenten  el  esAieno  Incontrastable 
Que  en  tu  nádente  libertad  se  ei 


Ya  se  acerca  zumbando 
El  eco  grande  del  damor  guerrero , 
Bijo  de  indigntdon  y  de  osadia. 
AslArias  fué  quien  le  arrayó  [U'imera ; 
1  Honor  al  pueblo  astur  I  Allí  debia 
Primero  resonar.  Con  igual  furia 
Se  alM,  y  se  extiende  adonde  en  fértil  riego 
Del  Ebro  candaloso  y  dulce  Tnria 
Las  claras  ondas  abundancia  brotan ; 

Y  como  en  selvas  estallante  fuego 
Cuando  lis  alas  de  Aquilón  le  aiolan , 
Quede  proMoicalmarni  vuelto  en  lluvia 
lüpiter  basta,  ni  los  anchos  ríos 

Que  oponen  su  credente  i  sus  furores ; 
Los  ecos  libradores 
Vuelan,  cnuan,  encienden 
Los  campos  oliviferos  del  Détis, 

Y  lie  la  playa  Cinlabra  hasta  Cádií 
El  seno  ainl  de  la  agitada  Télis. 

AiuseEspafii,  en  fin;  con  ÑE  airada 
Hace  i  Harte  seSal,  y  d  Dios  horrendo 
Despeña  ai  ella.sa  crojiente  carro ; 
Al  espantoso  estruendo , 
Al  revolver  de  luteirible  espada, 
Lejosdeesiremecerse,  ardey  seagili, 

Y  vuela  en  pos  el  español  bizarro. 
c¡Fuera  liranosli  grita 

La  muchedumbre  inmensa,  i  Oh  voz  subliine. 

Eco  de  vida,  manantial  de  gloria! 

Esos  minislroe  de  ambjdon  ajena 

No  te  escucharon,  no,  cuando  trlnnftbaii 

Tan  fádlmente  en  Austerliti  y  en  ima ; 

Aquí teoiriny alcanzarisvicloria;  . 

Aqui  te  oirin  saliendo 

De  pechos  esforzados,  varoniles; 

Y  la  distancia  medirán ,  gimiendo. 

Que  de  hombres  hay  á  mercenarios  viles 

Fuego  noble  ;sublime,jAqnÍénDO  alcanusT 
Ligrimas  de  dolor  viene  el  anciano 
Porqne  sn  débil  mano 
El  acero  í  blandir  ya  no  es  baslante ; 

Lq¿¡i'íuiíis  tierledlcruecucloiiifaute; 
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T  rosotras  Umbien,  madres,  esposas , 

Tiernas  amanies,  ¿qué  furor  os  lleva 

En  medio  de  esas  huestes  sanguinosas? 

Otra  locha,  otro  afán,  otros  enojos 

Guardó  el  destino  á  vuestros  miembros  helios. 

Deben  arder  en  vuestros  negros  ojos. 

■¿Queréis,  responden ,  damos  por  despojos 

A  esos  verdugos?  No :  con  pecho  fuerte 

Lidiando  á  vuestro  lado , 

También  sabremos  arrostrar  la  muerte. 

Nosotras  vuestra  sangre  atajaremos ; 

Nosotras  dulce  galardón  seremos 

Guando ,  de  lauro  j  de  floridos  lazos 

La  vencedora  frente  coronada , 

Reposo  halléis  en  nuestros  tiernos  brazos.» 

¿Y  tá  callas,  Madrid?  Tú,  la  señora 
De  den  provincias,  que  cual  ley  suprema 
Adoraban  tu  voz,  ¿callas  ahora? 
¿Adonde  están  el  cetro,  la  diadema. 
La  augus:a  majestad  que  te  adornaba? — 
cNo  hay  majestad  para  quien  vive  esclava ; 
Ya  la  espada  homicida 
En  mi  sus  filos  ensayó  primero. 
AIH  cayó  mi  juventud  sin  vida : 
Yo,  atada  al  yugo  bárbaro  de  acero. 
Exánime  suspiro , 

Y  aire  de  muerte  y  de  opresión  respiro.» 

¡  Ah !  respira  mas  bien  aura  de  gloria » 
¡Oh  corona  de  Iberia !  Alza  la  frente. 
Tiende  la  vista ;  en  iris  de  bonanza 
Se  toma  al  fin  la  tempestad  sombría. 
¿No  oyes  por  el  oriente  y  mediodía 
De  guerra  y  de  matanza 
Resonar  el  clamor?  Arde  la  lucha. 
Retumba  el  bronce,  los  valientes  caen, 

Y  el  campo,  de  humor  rojo  hecho  ya  un  lago, 
Descubre  al  mundo  el  espaoto&o  e.i trago. 
Asi  sus  llanos  fértiles  Valencia 

Ostenta,  asi  Bailen,  asi  Moncayo ; 
T  es  fiíma  que  las  victimas  de  Mayo 
Lívidas  por  el  aire  aparecían ; 
Que  á  su  alarido  horrendo 
Las  francesas  falanjes  se  aterraban ; 

Y  ellas ,  su  sangre  con  placer  bebiendo , 
El  ansia  de  venganza  al  fin  saciaban. 

Genios  que  acompañáis  á  la  victoria. 
Volad,  y  apercibid  en  vuestras  manos 
Lauros  de  Salamina  y  de  Platea , 
Que  crecen  cuando  lloran  los  tiranos. 
De  ell^s  ceñido  el  vencedor  se  vea 
Al  acercarse  al  capitolio  ibero : 
Ya  llega,  ¿no  le  veis?  Astro  parece 
En  su  carro  triunfal ,  mucho  mas  claro 
Qae  tras  tormenta  el  sol.  Barred  las  calles 
De  ese  terror  que  las  yermaba  un  dia ; 
Qoe-el  j&bilo  las  pueble  y  la  alegría; 
Loa  altos  coronad,  henchid  los  valles , 

Y  en  maestra  boca  el  apacible  acento , 

Y  en  vuestras  manos  tremolando  el  Imo , 
«Salve,  exclamad,  libertador  divino , 
Snlve,»  y  que  en  ecos  mil  lo  diga  el  viento, 
T  soba  resonando  al  firmamento. 

Soba,  y  Eapafia  mande  á  sos  leones 
Volar  mgiendo  al  alto  Pirineo , 

Y  alU  alzar  éí  espléndido  trofeo, 
Qvediga :  «Libertad  á  las  naciones.» 

Tal  es,  i  oh  pueblo  grande!  Oh  pueblo  ítiertel 
Kl  iwoiiio  qoe  la  saerte 


A  tu  valor  magnánimo  destina. 

Asi  resiste  la  robusta  encina 

AI  temporal ;  arrójanse  siivando 

Los  fieros  huracanes , 

En  su  espantoso  vértigo  llevando 

Desolación  y  ruina;  ella  resiste. 

Crece  el  furor,  redoblan  su  pujanza. 

Braman,  y  tiembla  en  rededor  la  esfera ; 

¿Qué  importa  que  á  la  verde  cabellera 

Este  ramo  y  aquel  falte,  arrancado 

Del  Ímpetu  del  viento,  y  luego  muera? 

Ella  resiste ;  la  soberbia  cima 

Mas  hermosa  al  Olimpo  al  fin  levanta , 

Y  entre  tanto  meciéndose  en  sus  hojas , 
Géliro  alegre  la  victoria  canta. 

(lolio  de  1808.) 

ARIADNA. 

Se  supone  i  Ariadni  sentadi  en  nni  actitud  prorundamente  tristi- 
sobre  naa  pefla  á  la  orilla  del  mar :  i  un  lado  ana  tienda,  A  utru 
an  gran  peflasco  que  se  encorva  sobre  las  aguas. 

¡Nadie  me  escucha !...  ¡Nadie!...  El  eco  solo, 
Eterno  compañero 
De  este  silencio  lóbrego,  responde 
A  mi  agudo  clamor,  y  mudamente 
Mi  mal  aumenta  y  mi  dolor  presente. 

¿Y  es  aquesto  verdad?  ¿Pudo  Teseo 
Sin  mi  partir,  y  pudo 
Desampararme  asi?...  ¡  Pecho  de  bronce, 
De  todo  amor  y  de  piedad  desnudo ! 
¿Qué  te  hice  yo  para  tan  vil  huida  ? 
Le  vi,  le  amé ;  mi  corazón,  mi  vida. 
Toda  yo  suya  fui,  toda...  El  ingrato , 
¿Qué  no  me  debe?...  Encadenado  liega 
A  la  cretense  playa, 
Destinado  á  morir :  su  sangre  odiosa 
Al  monstruo  horrible  apacentar  debía. 
Que  en  la  prisión  del  laberinto  erraba. 
¿Qué  hubiera  él  sido  sin  la  industria  niia? 
Entra,  combate,  vence,  y  coronado 
De  nueva  gloria  se  presenta  al  mundo. 
Esto  era  poco :  enfurecida  y  ciega , 
Frenética  después,  mi  hogar,  mi  padre, 
Todo  lo  olvido  á  un  tiempo,  y  me  coiiilo 
Al  amable  impostor,  enajenado 
Coú  su  halago  y  su  amor  mi  tierno  pecho ; 
¡ Falso  amor,  (also  halago !  ¿Qué  se  han  hecho 
Pasión  tan  viva  y  perdición  tan  loca  ? 
Yo  lloro  aqui  desesperada  en  tanto 
Que  el  pérfido  se  ríe 
De  mi  amor  lamentable  y  de  nú  llanto. 

Pero  no ;  ¿cómo  es  posible 
Que  tan  deliciosos  lazos 
Asi  los  haga  pedazos 
Una  horrenda  ingratitud? 

(Levdntaie  exaltada  hacia  la  tienda.) 

I  Ah !  no  es  posible.  ¡  Oh  lecho!  tú  que  has  sido 
Testigo  de  mi  gloria  y  mi  contento , 
Vuélveme  al  punto  el  bien  que  en  ti  he  perdido. 
¡  Asi  mientras  sus  labios  me  halagaban, 

Y  en  tanto  que  sus  brazos  me  ceñían , 
Ya  allá  en  su  pecho  las  traiciones  viles 
Este  lazo  fatal  me  preparaban  1 

I  Oh  unión  Inconcebible 

De  perfidia  y  placer  1  ¡  con  qué,  engañoso 

Puede  ser  el  halago,  y  la  ternura 

Lleva  tras  sí  maldad  y  alevosía  1 

Yo  triste » envuelta  en  la  inocencia  mia , 
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Al  delirio  de  amor  me  abandonaba.  i  Y  las  ondas  escondan  conmigo 

Tú  sabes  cuál  mi  seno  palpitaba ,  Mi  infortunio,  mi  oprobio  y  mi  amor. 


Tú  Yiste  cuál  mi  sangre  se  encendía , 

Y  cómo  de  su  boca  engañadora 
Deleite,  amor  y  perdición  bebía* 

Dos  ayer  éramos, 

Y  hoy  sola  y  misera 
Me  Tes  llorando 

A  par  de  ti. 

Mira  estas  lágrimas. 

Mírame  trémula, 

Donde  gozando 

Meestremeci. 

¿Qué  se  hizo  el  pérfido? 

Mi  angustia  muévate , 

Y  haz  que  volando 
Torne  hada  mi. 

Vuelve,  adorado  fugitivo,  vuelve. 
Yo  te  perdono.  £1  ardoroso  llanto 
Que  ora  inunda  mi  rostro  y  me  le  abrasa, 
Enjugarás ;  reclinaré  en  tu  pecho 
Mi  atormentada  frente,  y  aplicando 
Tu  mano  al  corazón,  verás  cuál  bate 
De  anhelo  palpitante  y  de  alegría. 
Mas  ¡  oh  mísero  y  ciego  devaneo! 
Mientras  imploro  al  execrable  amigo » 
Lleva  el  viento  consigo 
Mi  gritar,  mi  esperanza  y  mi  deseo. 
¡Y  esto,  oh  dioses,  sufrís !  i  Y  va  seguro 

Y  contento  el  peijuro 

Por  medio  de  la  mar,  que  le  consiente 

Sin  abrirse  y  tragarle!...  ¡  Oh  tú,  divino 

Astro  del  claro  día,  sol  luciente , 

Sagrado  autor  de  la  familia  mia ! 

Mira  el  tranceterrible  á  que  he  venido ; 

Mírame  junto  al  mar  volver  llorando 

La  vista  á  todas  partes,  y  en  ninguna 

Asilo  hallar  á  mi  fatal  fortuna ; 

Mírame  perecer  sin  un  amigo 

Oue  dé  á  mi  suerte  lamentable  lloro. 

¿Donde,  dónde  volverme?  ¿A  quién  imploro? 

<  Muerte,  no  hay  medio,  muerte ;  >  este  es  el  grito 
Que  por  do  quiera  escucho ;  esta  la  senda 
Que  encuentro  abierta  á  mi  infelice  suerte. 
Brama  el  mar,  silva  el  viento,  y  dicen :  t  Muerte.» 

Y  muerte  hallaré  yo...  Las  ondas  fieras 
Que  senda  amiga  al  seductor  abrieron , 
Me  la  darán...  ¡  Qué  horror!  Un  sudor  frío 
Baña  mi  triste  frente,  y  el  cabello 
Se  eriza...  Si...  Las  veo ; 
Las  furias  del  averno  me  arrebatan 
Tras  de  sí  á  fenecer...  Voy  desgraciada 
Víctima  del -amor... 

...  {Afa!  {Si  el  ingrato 
Presente  ahora  á  mi  dolor  se  hallara , 
Quizá  al  verme  llorar  también  llorara ! 
i  Mas  no,  misera !  Muere ;  el  mar  te  espera, 
El  universo  te  olvidó,  los  dioses 
Airados  te  miraron, 

Y  sobre  tí,  cuitada,  en  un  momento 
£1  peso  de  su  cólera  lanzaron. 

I  Oh  qué  triunfo  tan  bárbaro  y  fiero ! 
Avergüénzate,  cielo  tirano, 
Avergüénzate,  ó  dobla  inhumano 
Mi  tormento  y  tu  odioso  rencor. 
¿Dudo?  ¿Temo?  ¿A  qué  atiendo?  ¿Qué  espero?. 
Dame  ¡oh  mar!  en  tu  seao  un  abrigo , 


(Arrójiue  al  mar.) 

A  GUZMAN  EL  BUENO. 

Ya  con  lira  sonora 
Himnos  di  á  la  beldad  hija  del  cielo , 

Y  á  amor  cante  que  sin  cesar  la  adora ; 
Mas  ¿cómo  al  fin  mi  generoso  anhelo 
Podríi  eialtarse  de  la  hermosa  fama 
Hasta  el  templo  inmortal?  Ella  me  llama , 

Y  ya  en  mi  pecho  hierve 

El  canto  de  loor,  sin  que  mis  ojos 

En  esta  sirte  miserable  vean 

£1  grande  objeto  que  ensalzar  desean. 

¿Cantara  yo  las  haces  españolas 
En  Pirene  temblando  al  eco  horrendo 
Con  que  Mavorte  en  rededor  rugía? 
¿O  á  las  naves  británicas  huyendo 
Nuestra  misera  escuadra  entre  las  olas , 
Amedrentadas  ya  con  su  osadía? 
No,  España,  patria  mia ; 
No  son  eternas,  no,  las  torpes  huellas 
Que  de  tu  noble  frente 
Empañan  el  honor ;  tú  en  otros  dias , 
Con  victorioso  patriotismo  bellos , 
De  gloria  ornada  y  esplendor  te  vías. 
¡  Ah !  ¿por  qué  yo  infeliz  no  nací  en  ellos? 

Entonces  los  Alfonsos  esforzados , 
El  hijo  de  Jimena  y  gran  Rodrigo , 
Rayos  horribles  de  la  gente  mora , 
Con  sus  nervudos  brazos  no  cansados 
Desolación  del  bárbaro  enemigo 
Eran  siempre  en  la  lid  espantadora. 
¿Quién  diera  á  mi  deseo 
Tantos  lauros  contar?  Cada  llanura 
Fué  campo  de  batalla , 
Cada  colina  vencedor  trofeo ; 
Los  sitios  mismos  que  el  baldón  miraron , 
Miraron  la  venganza,  y  las  afrentas 
En  torrentes  de  sangre  se  lavaron. 

«Venid,  venid,  el  árabe  decia , 
Volad,  hijos  de  Agar ;  ya  los  esclavos 
El  yugo  intentan  sacudir  que  un  día 
En  su  arrollado  cuello 
Vuestro  valor  indómito  cargara. 
¿Lo  sufriréis?  Las  naves  aprestemos , 

Y  el  ancho  valladar  con  que  el  destino 
La  Europa  y  Libia  dividió  salvemos. 
Venid,  venid;  que  nuestra  fiera  saña 
Estremecida  España 

Sienta  otra  vez ;  acometed ,  y  abiertas 
De  Calpe  y  de  Tarifa  os  son  las  puertas.» 

Mas  no  las  puertas  de  Tariñi  entonces 
Al  pérfido  Julián  obedecian ; 
El  valor  y  el  honor  las  defendían ; 
El  honor  y  el  valor  que  siempre  fueron 
Escudo  impenetrable  el  mas  seguro. 
¿Qué  sin  ellos  valer  el  alto  muro 
Ni  el  grueso  torreón  jamás  pudieron  ? 
El  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre. 
I  Oh  pueblo  numantino ! 
Oh  sagrada  ciudad  de  alto  renombre! 
¿Quién  sino  tu  constancia  te  ceñía 
Cuando  las  olas  del  poder  romano 
Sobre  ti  vanamente  se  estrellaban , 

Y  sus  feroces  águilas  temblaban  ? 
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Dnleemente  retr :  led  caán  festlTo 
El  céflro ,  en  so  túnica  jagiodo. 
Con  los  ligeros  pliegues 
Gracioumente  ondea , 

loDKMirando, 

uta  su  gloria  y  le  recrea  ¡ 

nio  cruzando 

moTimieoto, 

1  veloz:  ora  Hsnelia 

:os  mil  de  eterno  agrado 

lega  la  elegante  planta ; 

¡entilíslmo  del  suelo , 
I  aire  en  delicado  vuelo. 
t  ora  TuelTe ,  ora  reposa , 
itante  de  aclitnd  cambiando, 
nstanie  ¡ohDios!  esmasbermc 

ni  mente  es  conmovióla 
Ices  afectos ,  y  es  fiastnnie 
elocaenle  á  darles  vida. 
akn  las  voces 

lego  y  la  pasión  qne  inspiran 
)tt  callada 

ojos  que  abrasando  mlranT 
1 cadeoa 

Q  me  da  de  la  amorosa  pena 
fanar,óenena  veo 
aga  del  desdan  que  teme, 
ardiente  del  audaz  deseo? 
iza  genlitl  Ti,  que  naciste 
le  alegría , 

il  placer ;  tú ,  qne  supiste 
lalcemenle  el  alma  mía. 
en  cuadro  la  atendon  llevando, 
movimiento  en  armonía. 

nde  la  tlv» pintura 
jgna  fábula  animados 
-espirar.  Aqui  Diana, 
aa  seguida , 
I  raudo  curso  litigaba , 
volador  tras  él  lanzaba ; 
I  presidiendo  el  coro 
iasrienles, 

n  ellas  en  festivo  anbelo, 
I  inmortal  gozoso  el  cielo ; 
is  allí  cercar  las  horas 
raba  en  su  veloz  carrera, 
slizindose  en  la  esfera , 
nmbre  iluminar  los  dias. 

ia  I  tú  serias 

stambien,  tú, la  mas  bella; 
ue  brilla  la  rosada  aurora ; 
idable  hora 

I  verdor  de  primavera; 

en  los  celestes  dones 

Knbre  de  la  edad  florida ; 

,  rendida 

Inocente , 

e  amor ;  j  tú  «erlas 

fiada  en  celestial  contento , 

el  momento  ananciarías. 

de  la  beldad,  Ciolíi  divina  1 

corazón ;  cesas  en  vano , 

esparecet ,  al  ann  en  sueSof 

tobelestda 

bella  retratar  contigtie 


La  magia  que  te  stgne 

He  lleva  el  corazón :  ja  por  las  flores 

Vire  veloz  vagando 

La  mariposa,  ó  qne  la  fuente  ría. 

De  piedra  en  piedra  dando , 

O  qne  bullan  lasannsenlasbq'aa; 

Do  quier  que  gracia  y  gentileza  veo, 

(  Alli  esU  ClnUa  ,•  en  mi  delirio  digo, 

V  ver  fi  Cintia  en  mí  delirio  creo. 

Asi  vive ,  asi  crece 
Por  ti  mi  admiración,  y  arrebatada, 
No  te  puede  olvidar.  Abora  mi  vida 
Florece  enjnventud.  ^Gómo  pudieran 
No  snspenderla  en  Inefóble  agrado 
Tanta  j  tanta  belleza  que  ya  un  dia 
Soñaba  yo  en  idea, 

Y  en  ti  vivas  se  ven  ?  Vendrin  las  boras 
De  hielo  j  luto ,  y  la  vejez  amarga 
Vendrá  encorvada  i  marchitar  mis  dias  ¡ 
Entonces  ¡  ay !  entre  las  penas  mias 

Tal  vez  en  ti  pensando, 

Diré  r  «  Vi  4  Cintia ;  i  y  en  aquel  momento 

Las  gracias,  la  elegancia , 

Las  risas ,  Ta  inocencia  y  los  amares 

A  halagarme  vendrán;  vendrá  tn  benoo^a 

Imígen  placentera, 

Hi  triste  ancianidad  será  dichosa. 

A  CNA  NEGRITA 


En  vano,  inocente  ñifla, 
Cuando  viniste  á  la  tierra 
Tu  tierno  culis  !a  noche 
Vistió  de  sus  sombras  negras, 

Y  en  vez  del  cabello  ondeado 
Que  sobre  la  nieve  ostentan 
De  su  garganla  y  sus  hombros 
Las  graciosas  europeas , 

A  tl  de  crespas  vedijas 
Ensortijó  la  cabeza. 
Que  el  ébano  de  tu  cuello 
A  coronar  jamas  llegan. 
¡A  qué  la  risa  en  tus  labios, 

Y  en  tus  ojos  la  viveza, 

Y  la  gentil  travesura 
Con  que  la  vista  recreas. 
Para  arrancarte  y  traerte 
De  las  áridas  arenas 

De  la  Libia  á  estos  países, 
Entre  gentes  lan  diversas? 
Alli  vivió  tu  familia, 
Allí  crecer  tú  debieras, 

Y  allí  eo  la  flor  de  tus  años 
Tus  dulces  amores  fueran. 
Todo  se  trocó :  los  hombres 
Lo  agitan  todo  en  la  tierra ; 
Ellos  i  la  tuya  un  dia 

La  esclavitud  y  la  guerra 
Llevaron,  la  sed  del  oro. 
Peste  fatal ;  su  violencia 
Hace  que  los  padres  viles 
Sus  miseros  hüos  vendan. 
¡  Bárbara  Europa  1...  Tú,  empero. 
Desenfadada  y  contenta, 
Con  dulce  gracejo  ries 

Y  festiva  traveseas. 

¿  Cónio  asi  T  ¿  Piadoso  el  cielo 
Se  dolió  de  tu  Inocencia 
Cuando  le  miró  eD  el  mutidg 


La  blel  ingrata  del  dolor  te  t 
E\  al  fijar  en  tos  sus  tristes  oj 
Enlamará  tal  vei:  «Vin  en 

Late  la  compasiOD.  Siems  fr; 
Llanos  inmensos,  presurosos 
Le  separan  de  mi ,  ;  enternet 
Be  allí  tan  lejos  su  oficiosa  ir 
A  enütahamar  mis  ligrimas  i 

Llon,  Fileno,  llora :  «stet 
Señala  ja  el  destino  i  la  amai 
Cuando  en  un  tierno  eoraton 
Vo  lloraré  contigo;  aun  en  m. 
Saenao  los  tristes  dolorosos  i 
One  al  partirse  tu  bien  al  TJei 
Te  miro  aan  que,  palpitante. 
Del  congojoso  afán  ,  vuelTes  1 
Al  sitio  mismo  en  que  arranc 
De  ta  rápida  rueda,  qae  sona 
Tu  pecho  aun  mas  que  el  pati 
■  Ella  se  Ta>,  con  falleciente ! 
Hondamente  exclamaste;  j  n 
l':ieco:iEIIaseva,ideama 
Tn  desolado  corazón  llenaba. 

I  Oh  momento  cruel  I  Hn  jei 
La  ríSK  alegre  ;  el  festivo  goi 
Del  amante  infeliz ,  boje  el  d 
Que  le  taSatnaba.  Fn  tan  inmi 
i  Dó  SU  vista  mover!  i  Hacia  <] 
Sus  pasos  llevará  ?  Solo  un  vai 
Hira ,  que  el  mundo  en  su  tro 
Ni  ilenú  ni  encubrió.  ¿  Dónde 
Dónde  el  grato  mirar  ?  Dónde 
Aquel  coDiinuo  querellarse,  i 
Iras  dulces  de  amor .  nubes  si 
Que  su  serena  taz  tal  veicubi 

V  i  deliciosa  ptz  luego  tomat 
Todo  huyó,  todo  fué:  pasaui 
Llega  el  siguiente,  j  el  dolor 
Con  su  amarga  laxada  es  quie 
Volaban  antes  las  fugaces  hot 
Volaban ,  ;  1  par  de  ellas  el  d 
Avivaba  su  ardor ;  tras  él  ven 
La  esperanza  feliz  vertiendo : 

V  de  ilusiones  mágicasomad! 
Coronábala  el  goce ,  7  luego  t 
De  abn  tan  delicioso  renada ; 
Aunábase  otra  vez ,  j  ae  espc 
Y le gozaba,  i  Aj  Dios!  Ya ^qi 
Amar,  penar,  gemir :  tal  so  di 
Tal  es  sa  triste  j  perdurable 

^J  qué  ?  i  Cerradas  al  anseí 
De  un  consuelo  felii  las  sendi 
No,  anugo,  no ;  al  en  tn  aQiccl 
Te  tienes  por  el  ser  mas  infeli 
De  los  que  inflama  amor,  con 
CoRe,;  en  ella  le  frondosa  ci 
De  Hit  álamo  verás  alto  ;  pom 
Que  aquel  recinto  de  verdor  c 

V  entre  sus  ftvscos  j  gallardo: 
Contempla  el  nido  desolado  y 
Que  fué  altar  de  placer ,  j  ora 
Dos  tórtolas  en  él...  iQnién  1 
No  lamentó  su  desastrada  sue 
Brilfó  el  color  del  cielo  en  sti 

V  el  ftiego  del  amor  ardiú  ea  1 
JoDtai  laa  mirt  el  sol ,  Jaulas 
JqdU)  Tolir  á  sn  erIsUl  la  fbi 
Jtiniu  el  nüle  ¡  el  eco  «mbubi 
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Stt  arnillo  enamorado  redoblaba. 

Y  al  fin  llegó  la  hora  íktal :  salieron , 

Y  sus  ligeras  alas  desplegaron. 
Infelices,  ¿dó  vais?  Torced  el  vuelo. 

En  el  bosque  no  entréis ;  y  no  me  escuchen ; 

Y  siguiendo  inocentes  su  camino , 
Dulces  besos  se  dan ,  y  amantes  juegan. 

Y  de  repente ,  al  espantoso  estruendo 
De  la  tronante  pólvora  silvando, 
Salió  el  plomo  mortífero ;  un  gemido 
Dio  el  viento  en  derredor;  volvió  los  ojos 
Azorada  la  tórtola  á  su  amado , 

Que  abierto  el  bello  seno  y  moribundo » 
La  miró  y  espiró,  c  Gayó  »,  gritaba 
Bárbaro  el  cazador,  cayó ;  y  en  tanto 
Huye ,  y  huyendo  la  infelice  viuda , 
Hiende  la  esfera  en  lastimosos  gritos. 

Y  ronca  y  sorda  de  gemir,  su  vuelo 
Lejos  allá  sentó,  do  triste  y  sola , 
Ningún  viviente  su  dolor  distrae ; 

La  muerte  implora  allí ,  la  muerte  airada 

Se  niega  á  su  clamor,  y  envenenado 

El  curso  puro  de  sus  dulces  días , 

Los  vive  en  llanto  y  sempiterno  luto. 

¡  Misera!  que  al  destino  ni  aun  es  dado , 

Con  ser  tan  poderoso,  devolverle 

Su  malogrado  bien.  ¡  Oh !  ¿Qué  es  la  ausencia. 

Qué  son  los  breves  limites  que  ahora 

A  tí  te  parten  de  tu  bien ,  Fileno ; 

Límites  que  traspasan  los  suspiros , 

Y  por  do  hienden  del  amor  las  alas , 
Con  ese  eterno  y  lóbrego  silencio , 
Con  ese  abismo  impenetrable  y  hondo 

Que  hay  del  ser  al  no  ser,  que  hay  de  la  vida 
Al  sueño  helado  de  la  tumba  oscura? 

Y  al  fin ,  en  pena  tal ,  si  amargo  el  duelo , 
Si  es  inmenso  el  afán ,  llorase  entonces 
Un  corazón  donde  el  amor  ardía ; 
Que  el  pecho  entonces  resonando  en  ayes. 
Sobre  él  su  trono  la  tristeza  asiente. 
Si ,  justo  es  el  dolor,  pene  el  amante » 
Pene ,  y  en  llanto  funeral  inunde 
Del  bien  perdido  las  cenizas  lirias. 
Has  cuando  al  tierno  amor  asaltan  fieros 
El  pufial  del  desprecio,  la  ponzoña 
de  la  doblez ,  los  hielos  del  olvido , 
¡Triste  mil  veces,  triste  el  miserable 
Que  á  tales  plagas  condenado  gime  1 
¿Quién  ftié  el  tigre  cruel ,  quién  fué  el  ingrato 
Que  un  sentimiento  tan  hermoso  y  puro , 
AI  hombre  dado  en  el  amor  del  cielo. 
Con  ellas  corrompió  ?  Del  negro  abismo 
Se  desataron  á  ii^estar  la  tierra , 
A  marchitar  de  la  beldad  las  rosas , 
A  desmayar  la  juventud.  Entonces 
Cuantas  las  flores  de  esperanza  fueron , 
Tantos  cuchillos  de  dolor  se  clavan. 
Ama ,  y  \  quién  lo  creyera  1  su  tormento 
Mas  grande  es  el  amar ;  la  llama  ardiente , 
A  pesar  de  su  afán ,  crece  en  su  seno ; 

Y  devora  y  abrasa ,  y  sus  entrañas 
Con  insano  furor  vuelve  en  pavesas. 
¡Oh  lastimoso  y  miserable  estado , 
Do  de  continuo  el  corazón  se  lleva 
De  la  rabia  al  dolor !  Nunca  la  aurora 
Le  hallará  al  despertar  embebecido 
Ya  en  la  memoria  del  placer  pasado , 

Ya  en  la  esperanza  del  placer  que  viene* 
Duerme  agitado,  empero,  y  despertando» 
Siente  la  hiél  que  le  atosiga ,  y  llora 
Pe  Tiva  afirenta  y  de  vergüenza.  En  vano 


Mueve  la  planta  á  huir ;  ¿podrá  el  mezquino 
De  sí  mismo  escapar?  Honda  en  el  seno 
La  enarbolada  flecha  trae  consigo, 

Y  mientras  huye  mas,  mas  se  la  clava; 
Que  si  el  olvido  al  parecer  despliega 
Su  suspirado  velo,  y  un  momento 
Cesa  el  afán ,  ¡  ay  si  los  ojos  miran 

La  tirana  beldad  que  antes  ansiaron  I 
Hinchase  el  corazón ,  el  pié  vacila , 

Y  á  andar  se  niega ;  por  sus  miembros  todos, 
Que  la  vida  abandona ,  un  sudor  frió 

Vaga  y  triste  temblor ;  turbios  los  ojos , 

Y  en  ronco  son  zumbando  los  oidos, 
Ni  ve  ni  escucha ;  la  profunda  llaga 
A  abrirse  toma  con  furor,  y  en  ella 
Se  dilata  el  raudal  de  la  amargura. 
¡Piedad  del  infeliz!  ¿Su  resistencia 
Ha  de  ser  por  demás?  Si  de  su  pecho 
Quiere  arrancar  tal  vez  la  bella  imagen 
Que  amor  grabó  con  su  buril  de  llama , 
¿En  vano  esfuerzo  la  impotente  mano 
Desgarrará  su  corazón  y  entrañas , 

Y  quedará  inviolable  entre  despojos 
Allí  reinando  el  ídolo  sangriento? 
Mas  valiera  no  amar ;  sí ,  mas  valiera , 
Cual  se  huye  el  silvo  de  engañosa  sierpe , 
Esquivar  la  beldad ,  y  á  sus  halagos 
Con  bronce  duro  amurallar  el  pecho. 

Amor,  terrible  amor,  yo,  que  en  tributo 
Te  di  el  abril  de  mis  floridos  días , 

Y  tantas  veces  adorné  tu  pompa , 
Detras  del  carro  triunfador  traído ; 
Yo  sé  que  á  tu  violencia  y  tus  furores 
Nada  puede  bastar ;  sé  que  mi  pecho. 
Bien  como  el  hielo  se  deshace  en  agua 
De  Febo  al  rayo  en  el  ardiente  estío , 
Tal  se  deshace  al  contemplar  la  risa 
De  una  boca  rosada ,  al  ver  los  orbes 
De  un  seno  que  palpita ,  al  ver  los  ojos 
Que  halagüeños  mirando  centellean. 
¿Cómo  á  tal  prueba  resistir  podría 
Tan  flaco  luchador?  Mas  si  otro  tiempo 
Llega  en  que  torne  á  obedecer  tus  leyes , 
Leyes  de  vida  y  de  esperanza  sean , 

No  de  engaño  ó  desden.  Contento  entonces , 
Rosas  suaves  me  serán  tus  grillos , 

Y  adorno  al  cuello  el  ponderoso  yugo. 

Doy  que ,  envidioso  á  mi  ventura  el  cielo. 
Me  arranque  entonces  de  mi  bien ,  y  airado 
Doy  que  me  esconda  en  el  opuesto  polo. 
Yo  lloraré ,  pero  amaré  mi  llanto 

Y  amaré  mi  dolor.  ¿Podrá  la  suerte 
La  memoria  cegar?  Siempre  al  oído 
Me  halagará  sonando  el  blando  acento 
De  la  divina  voz ,  cuando  amorosa 
Por  la  primera  vez  se  dijo  mía. 

Mis  labios  luego  el  delicioso  néctar 
Renovarán  que  de  su  fresca  boca 
Mi  amor  libara  en  los  primeros  besos. 
Lejos  de  ella  estaré ;  pero  anhelante 
Preguntaré  á  los  céfiros  que  vuelan , 
Preguntaré  á  los  ecos  que  responden ; 

Y  acordes  todos  me  dirán :  «  Te  adora.» 
Lejos  de  ella  estaré ;  mas  lleno  de  ella 
Saldré  á  los  campos ,  y  embebido  y  solo 
En  cada  flor  contemplaré  su  imagen ; 
Que  también  ella  es  flor.  Las  ondas  poras 
Del  plácido  arroyuelo  en  sus  remansos 
Me  la  darán;  me  la  dará  la  noche 

Eo  sa  ht  melanoólloa  y  sombría , 


fin  su  fnlgor  hermoso  las  estrellas « 
£o  su  ilusión  dulcísima  los.suefios. 


t>AtlTE  PtUMEtU.-LirEtUTtmA. 

Dadme  este  triunfo ,  y  de  laurel  cefiido 
Que  el  opulento  Támesis  me  vea.» 


« 


Tá  asi  también  de  tu  dichoso  tiempo 
Podrás ,  Fileno,  renovar  la  gloria : 
Busca  la  soledad ,  ella  en  sus  brazos 
Dio  siempre  al  triste  favorable  asilo; 

Y  dnioe  y  melancólica ,  en  su  seno , 
Renovando  memorias  deleitosas, 
Templará  tu  amargura.  Huye  la  vista 

De  esos  hombres  de  mármol ,  que  crueles  , 
A  los  suspiros  del  dolor  se  cansan 
O  con  mofa  sacrilega  le  siguen ; 
Huye  de  ellos ,  en  tanto  que  tu  amigo 
Alas  le  pide  á  la  amistad ,  y  vuela , 

Y  llega ,  y  estrechándote  á  su  pecho , 
£1  raudal  de  tus  lágrimas  mitiga. 


AL  COMBATE  DE  TBAFALGAR. 

No  da  con  fácil  mano 
El  destino  á  los  héroes  y  naciones 
Gloria  y  poder :  la  triunfadora  Roma, 
Aquella  á  cuyo  imperio 
Se  rindió  en  silenciosa  servidumbre 
Obediente  y  postrado  un  hemisferio , 
i  Cuántas  veces  gimió  rota  y  vencida 
Antes  de  alzarse  á  tan  excelsa  cumbre  I 
Tedia  ante  Aníbal  sostenerse  apenas : 
Sangre  itálica  inunda  las  arenas 
Del  Tresin ,  Trebia  y  y  Trasimeno  ondoso; 

Y  las  madres  romanas , 

Gomo  infausto  cometa  y  espantoso, 

Tea  acercarse  al  vencedor  de  Canas. 

¿Quién  le  arrojó  de  alli?  Quién  hacia  el  sollo 

Que  Dido  fundó  un  tiempo,  sacudía 

La  nube  que  amagaba  al  Capitolio? 

Quién  con  funesto  estrago 

En  los  campos  de  Zama  el  cetro  rompe 

Con  que  leyes  dio  al  mar  la  gran  Cartago7 

La  constancia :  ella  sola  es  el  escudo 
Donde  el  cnchiUo  agudo 
La  adversidad  embota ;  ella  conrierte 
En  deleite  el  dolor,  la  ruina  en  gloria ; 
Ella  6ja  el  dudoso  torbellino 
De  la  fortuna ,  y  manda  la  victoria : 
Para  el  pueblo  magnánimo  no  hay  suerte, 
i  Oh  España  I  Oh  patria !  El  luto  que  te  cubre 
Muestre  en  tan  graye  afán  tu  amarga  pena ; 
Pero  espera  también ,  y  con  sublime 
Frente ,  de  vil  abatimiento  syena , 
La  alta  Gádea  contempla  y  sus  murallas 
Besadas  pot  las  olas , 
Que  asombradas  aun  y  enrojecidas 
Tiéndense  alli  por  las  sonantes  playas , 
Cantando  las  hazafias  españolas. 

Se  alzó  el  bretón  en  el  soberbio  alcázar 
Que  corona  su  indómito  navio , 

Y  n&no  con  su  gloria  y  poderio , 

c  Allí  están ,  exclamó ;  volved  los  (jes, 
Compañeros ,  alli :  mievos  despojos 
Tn  vuestra  invicta  nano 
Yn  á  conseguir  en  los  endebles  pinos 
Que  España  apresta  á  su  defensa  en  vanOb 
Libre  de  esclavitud  no  sea  ninguno : 
Hijos  somos  nosotros  de  Nepluno, 
lY  eDos  osan  sanar  el  Ooéáoot 
Acordaos  de  Abukir :  solo  un  momento 
Uegir,  Yeooer  y  dnoTMlf  sea  I 


Dijo;  y  tiende  la  vela :  ellos  le  siguen 
Abriendo  el  mar  con  sus  nadantes  proras 
Del  viento  y  de  las  ondas  vencedoras ; 
Mientras  que  firme  el  español  los  mira , 

Y  despreciando  su  arrogancia  ñera » 
El  noble  pecho  palpitando  en  ira, 
Con  impávida  firente  ios  espera. 

¡  Ira  justa  I  ¡  Ardor  santo !  Esos  crueles , 
h$¡o  las  alas  de  la  paz  seguros , 
Son  los  que  nuestra  sangre  derramaron 
Por  vil  codicia ,  á  la  amistad  perjuros ; 
Eso  3  los  que  á  perpetua  tiranía 
Condenaron  el  mar,  los  que  hermanaron 
Del  poder  la  insolencia  y  la  soberbia 
Con  la  rapacidad  y  alevosía ; 
Esos...  La  noche  con  su  negro  manto 
Envuelve  el  mundo :  sombras  espantosas 
En  torno  de  los  mástiles  vagando , 
Estragos ,  muerte  anuncian ,  y  acrecientan 
La  pavorosa  espectacion ;  el  dia 
Abre  el  campo  al  furor,  y  horrendo  Marte 
Con  clamores  de  guerra  hinche  la  esfera 

Y  levanta  en  los  aires  su  estandarte. 

Responde  á  esta  señal  el  hueco  bronce, 
Con  mortal  estampido  el  eco  truena , 

Y  por  el  mar  llevándose  bramando, 
Hasta  en  las  costas  de  África  resuena. 
Vuelan,  movidas  de  rencor,  las  naves 
Con  naves  á  encontrar :  menos  violentas 
Despide  el  polo  austral  sierras  de  hielo. 
Que  con  su  mole  inmensa  y  resonante 
Por  las  fáciles  ondas  se  deslizan, 

Y  al  audaz  navegante  atemorizan : 

Ni  con  estruendo  igual  turban  el  cielo 
Lasn^as  tempestades, 
Cuando  por  Bóreas  y  Euro  embravecidas , 
A  su  furiosa  guerra  y  duro  encuentro 
Hacen  del  orbeestremeoerse  el  centro. 

Tres  veces  fiero  el  insular  se  avanza , 
Creyendo  en  su  piiy^nza 
Romper  de  nuestra  escuadra  el  fíierte  muro ; 
Tres  veces  rechazado 
Por  el  hispano  esfuerzo,  ya  dudosa 
Ve  la  victoria  que  esperó  seguro. 
¿Quién  su  despecho  pintará  y  su  saña 
Cuando  aquel  pabellón ,  antes  tan  fiero. 
Miró  invencible  al  pabellón  de  España? 
No  hay  saber,  no  hay  ralor,  solo  ya  fia 
Su  fortuna  al  poder :  dobla  sus  naves 

Y  las  redobla ,  en  desigual  pelea , 
De  popa  á  proa ,  en  uno  y  otro  lado 
Cada  español  navio 

De  mil  rayos  y  mil  es  contrastado ; 

Y  él ,  con  igual  aliento 

Que  recibe  la  muerte ,  asi  la  envia. 
No :  si  cien  voces  yo,  si  lenguas  ciento 
Me  diese  el  cielo,  á  numerar  bastara 
Las  Ínclitas  hazañas  de  aquel  dia : 
El  humo  al  sol  se  las  robaba  entonces; 
Pero  la  fiama  las  dirá  en  su  trompa, 
Las  artes  en  sus  mármoles  y  bronces. 

Llega  el  momento  en  fin ,  tiende  It  muerte 
Su  mano  horrible  y  pálida ,  y  señala 
Victimas  grandes :  el  valiente  Alcedo» 
Castaños ,  Móyua ,  intrépidos  perecen : 
Vosotros  dos  taabíett,  bonor  eterno 
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Oe  Bétfet  7  Oofpfizeoa  ^..  i  Ah ,  si  el  destino 
Supiese  perdonar!  ¿Cómo  k  aplacarle 
La  oliva  no  bastó  que  unió  Minerva 
A  los  lauros  de  Marte  en  vuestra  firente? 
¿Qué  á  vuestra  ilustre  indagadora  mente 
Pudo  ocultar  el  mundo  6  las  estrellas? 
De  vuestras  sabias  bu  ellas 
Llenos  están  de  América  los  mares , 
Las  Cicladas  lo  están ;  viuda  la  patria 
I>e  tantos  béroes  que  enlutada  llora , 
Pide  á  su  corazón  lágrinuis  nuevas 
Que  á  vuestro  acerbo  fin  derrame  ahora. 
I  Ab  I  i  Vivierais  los  dos !  Y  en  vez  de  llanto , 
Del  dolorido  canto 

Que  mi  fiínebre  acento  hoy  os  consagra. 
Pudiera  yo  contraponer  el  pecho 
Al  golpe  atroz  y  recibir  la  herida : 
Diera  á  la  patria  asi  mi  inútil  vida , 
}Y  vivierais  los  dos!  Y  ella  orguUosa 
Con  vuestra  luz  y  espíritu  valiente , 
Al  arduo  porvenir  hiciera  frente. 
De  rayos  coronada  y  victoriosa. 

No,  empero,  sin  venganza  y  sin  estrago. 
Generoso  escuadrón ,  alli  caíste ; 
También  brotando  á  ríos 
La  sangre  inglesa  inunda  sus  navios ; 
También  Albion  pasmada 
Los  montes  de  cadáveres  contempla , 
Horrendo  peso  á  su  soberbia  armada ; 
También  Nelson  allí...  Terrible  sombra , 
No  esperes ,  no,  cuando  mi  voz  te  nombra , 
Que  vil  insulte  á  tu  postrer  suspiro : 
Inglés  te  aborrecí ,  y  héroe  te  admiro. 
¡Oh  golpe!  Oh  suerte!  El  Támesis aguarda 
De  las  naves  cautivas 
£1  confuso  tropel ,  y  ya  en  idea 
Goza  el  aplauso  y  los  sonoros  vivas 
Que  al  vencedor  se  dan.  ¡  Oh  suerte!  El  puerto 
Solo  le  verá  entrar  pálido  y  yerto : 
'  Ejemplo  grande  á  la  arrogancia  humana , 
Digno  holocausto  á  la  aflicción  hispana. 

Asi  el  ftiror  de  Marte 
Impele  el  brazo  de  la  parca ,  y  siega 
Vidas  sin  fin :  lanzado  por  la  rabia 
Cunde  el  fuego  voraz ,  las  tablas  arden , 
Un  volcan  encendido 
Es  cada  bosque ,  por  los  aires  vagos 
Se  alza  y  retumba  el  hórrido  estallido , 

Y  los  sepulta  el  mar.  ¿Hay  mas  estragos? 
Si ;  que  el  cielo,  ominoso  á  tal  porfia, 
Manda  á  los  aquilones  inclementes 
Separar  los  feroces  combatientes 

Y  en  borrascosa  noche  hundir  el  día.  , 
Lo  manda ;  ellos  crueles , 

Azotando  las  ondas  con  sus  alas, 

Se  arrojan  á  los  miseros  bajeles. 

Al  nuevo  asalto,  al  sin  igual  combate 

Fallece  el  árbol  trémulo  y  se  abate ; 

Hiéndese  la  armazón ,  el  Océano 

Por  el  roto  entrepuente  entra  bramando ; 

Y  moribundo  el  español  exclama : 

<  I  Ah!  Pereciese  yo,  pero  lidiando.» 

En  tan  atroz  conflicto 
Allá  en  las  nubes  la  gloriosa  frente 
Asomaban  los  fuertes  campeones 
Que  armados  del  tridente  y  del  acero 
Al  pabellón  ibero 

i  Ooi  Dionisio  Ahila  GaUtno  y  don  Gosne  Gbnmiea. 


Hicieron  humillarse  las  nadoiidl. 
Lauría  y  Tovar  se  vían , 
Aviles  y  Bazan ,  que ,  saludando 
A  los  héroes  de  Hesperia  que  morían » 
c  Venid  entre  nosotros ,  les  dedan ; 
Venid  entre  los  bravos  que  imitasteis. 
Ya  el  premio  hermoso  del  valor  ganasteis  ; 
Ya  á  vuestro  ejemplo  de  constancia  armadi 
España ,  concitando  sus  guerreros. 
Magnánima  se  apresta  á  nuevas  lides : 
Volved  la  vista  á  la  ciudad  de  Alcides : 
Gravina,  Escaño,  y  Alava,y  Cisneros, 

Y  otros  ciento  alli  están ,  firme  coluna , 
Dulce  esperanza  á  nuestro  patrio  suelo : 
Venid,  volad  al  cielo, 

Y  sed  astros  de  esfuerzo  y  de  fortuna. » 

(1808.) 

A  GÉLIDA. 

Hoy  ñié ,  t  misero !  hoy  filé  cuando ,  irritado 
Amor  del  ocio  en  que  yacer  me  via. 
Tomó  á  embestir  mi  corazón  cuitado* 
Era  de  mayo  el  mas  hermoso  dia. 
Cuando  naturaleza  ostenta  ufana 
Toda  su  gentileza  y  bizarría , 
Cuando  mas  vivo  el  sol  reina  en  la  esfera. 
Cuando  en  ramos  la  selva,  el  campo  en  flores, 
En  perfumes  el  aire,  donde  quiera 
Todo  respira  amor  y  manda  amores. 
Entonces  fué  cuando  á  los  ojos  mios 
Se  presentó  mi  dulce  vencedora : 
¡  Oh  cuan  hermosa !  El  mundo  pareda 
Que,  cuidadoso  de  aumentar  su  gloriSt 
De  toda  aquella  pompa  se  vestia 
Por  festejar  su  triunfo  y  su  victoria. 
La  vi ,  templé ,  me  estremecí :  vencido 
Vi  ya  que  iba  á  quedar  de  tanto  halago ; 
Pero  no  pude  huir :  su  blando  acento 
Hasta  el  seno  mas  hondo  y  escondido 
Llegó  del  pecho,  y  completó  el  estrago. 
Sacude  al  punto  amor  la  abrasadora 
Antorcha  que  arma  su  terrible  mano : 
c  Arde»,  me  dgo;  y  la  escondió  encendida 
Toda  en  mi  corazón :  c  arde ,  esta  llama 
Que  ora  en  ti  prende,  irresistible,  inmensa, 
Sea  de  hoy  mas  el  tormento  de  tu  vida, 

Y  también  tu  delicia  y  recompensa.» 

Ya  un  giro  ha  dado  con  su  carro  de  oro 
Desde  entonces  el  sol  al  alto  cielo, 

Y  no  cesa  un  momento  el  vivo  anhelo 
Que  me  arrebata  tras  la  luz  que  adoro. 
Crecen  corriendo  hacia  la  mar  los  rios, 
Crece  amando  mi  amor.  Gélida  hermosa, 
¿  Cómo  es  posible  que  inmortal  no  sea 
Este  puro,  este  noble  sentimiento 

Que  todas  mis  potencias  señorea 

Y  es  de  mi  ser  el  único  alimento? 

Tú  le  inspiraste,  si :  mi  alma  abatida. 

Cubierta  de  aflicción,  sintió  volverse 

Por  ti  del  bien  ala  ilusión  perdida ; 

Tú  le  inspiraste.  \  Oh  Dios !  ¿Qué  no  alcanzaba 

En  mi  agitado  pecho  y  mis  sentidos 

Tu  poder  celestial?  Cuando  halagüeña 

Tus  miradas  tal  veza  mi  volvías, 

Iris  eras  de  paz  que  deshacías 

£1  tormentoso  horror  de  mis  dolores, 

Y  yo  sin  defenderme ,  cada  dia 
Iba  en  tus  <^08  á  beber  amores, 

Y  en  tu  risa  y  tu  hablar  me  embebecía. 

Encantos  i  ay !  por  siempre  vencedores , 
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«ITE  PRIMERA.— LITERATURA. 


TamlijeD  mi  pecfao  destroiai 
jTemes  acaso?  uPorTent  un 
Que  el  cielo  (li6  por  bálsamo 
ConUHas  y  llorar?...  Gélida 
Noesmaspuroelalborde  h 
Que  lo  es  mi  arilor.  nlamó  o 
EUdulúehermnnoasnquerí 
El  noeío  esposo  S  su  itiocenl 
Digo  asi ,  I  entre  tanto  í  la  f 
Selva  bajóla  noche,  elsola[ 
Sus  rayos  en  el  mar,  tú  te  le 
y  tierna  ;  melancólica  A  and: 
Yotiemoj  melancólico  le  sf. 
Embebido,  exlasiado  en  la  i 
De  andar,  de  hablar,  de  resp 
Los  céfiros  eotouces  nos  hal; 
Con  sn  grato  frescor, ;  de  la 
Sacan  U  frente  las  nereidas 
)s  saludan...  jAj!  asi  oí 
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Vi  tu  belleza  por  la  ver  prim 

Y  rendí  i  tu*  eniianlos  mi  all 

Hierre  en  lanío  i  mi  vista 
Sn  seno  agita  ;  amenaza  alr 
Hierre  también  con  él  mi  pe 
y  en  raudo  torbellino  airebg 
VnelTO  i  ser  de  mis  bárbaro 
A  la  antigua  tormenta  sacud 
Ángel  consolador,  j,  dónde  ti 
iQaé  bas  hecho  de  aipiel  bá 
Que.  sobre  el  triste  corazón 
Su  acerba  llaga  mitigar  soli 
CoDIrario  el  cielo  i  la  ventn 
■e  le  robo,  dejándome  incie 
Coa  esta  amai^  soledad  pn 
Recuerdos  tristes  de  mi  biei 
Ángel  consolador,  jdóuile  I 

AL  MAR. 

Calma  tm  utomenio  tm  n 
Océano  imnortal ,  j  mt  i  mi 
Con  eco  tnrbalento 
Desde  tn  seno  liquido  respo 
Cálmale ,  j  snrre  que  la  tísIi 
Por  IQ  inqnlela  llanura 
Se  tienda  á  so  placer.  Sonó 
Tu  inmenso  poderlo, 

Y  á  lasplajas  remotas  de  oc 
Corrí  desde  el  hnmildeUac 
Por  contemplar  in  gloria, 

Y  adorarte  también,  Dios  di 

Que  ardió  mi  Ikntasia 
En  ansia  de  admirar,  j  desd 
El  cerco  oscuro  j  til  que  la  ■ 
Tal  vei  allá  volaba 
Do  la  eterna  pirámide  se  di 

Y  sn  alta  cbna  hasta  el  Olim 
Talveí  trepar  osaba 

Al  Etna  mogidor ,  j  alU  vda 
Bnllir  dentro  el  gran  homo, 
T  por  la  nieve  qoe  le  dQe  ei 
Lm  torrentes  correr  de  ardí 
Lot  pefiascoa  volar, ;  en  boi 
Temblar  Trlnacrla  tí  pavón 
Has  nad  a ,  ¡  oh  sacro  mar  I D 
Cooio  Mpadame  en  tu  and 

BoM  m  Bn  Junto  i  ti ;  tn 


ü6RAS  completas  de  don  MAHtJEL  »SÉ  QUINTANA. 


El  alto  escollo  stn  cesar  blancpiea 

Do  entre  temor  ;  admiración  té  rairo. 

loqnielo  ceoiellea 

En  la  crisut  el  sol ,  qae  al  occidente , 

1  vestido ,  buje  y  se  esconde. 

.n  fin?  jEn  dónde 

íiallaráD!  Con  pié  ligero 

DS  j  corres,  y  lleíado 

alas  de  aquilón  sonante , 

aDbelante 

Ecuador,  te  halU  en  el  polo, 

lesfatlece 

lensidad.  jTe  hiio  el  destino 

r  aseguraría  tierra, 

aterrador  i  hacerle  guerraf 

ese  resollante  monmienla 
I  coraíon.  Vo  tí  tas  niescs 
et  viento 
'OS  meses, 

trémulas  llevarse, 

tm  de  su  Turor  quejarse. 

0  del  polvo,  j  vi  en  las  selvas, 
os  lambiün  los  altos  pinos, 

1  bramar ;  mas  no  este  ciego, 
■  vividor,  eslasoleadas 
.huyen,  vuelven, 
ejaraás  :  tiembla  la  arena 
;otador,  y  lú rugiendo 

e  y  sacudes 

>tra  vez  :  al  ronco  estruendo 

lEordeccn, 

>s  mu  altos  se  estremecen. 


liene  eiinime  j  pasmado, 
■s,  noT  ¿V  vioiento 
beces  mas  í  Ya  desatado 
o  huracán ,  silva  contigo. 
!ta,qu<;  abrigo 
)ntrB  ti  t  Ncgi'as  las  o!as 
le  sierras  se  levantan , 
s  tombos  y  rabiosa  espuma 
lentanymipecbo  espantan. 

)s  tanta  guerra , 
leedor  des  en  la  tierra , 
o  alU  dentro,  envuelvas  ciego 
[lenos  y  bombresinrelicea, 
abismólos  sepnlles  luego, 

ando  en  tu  vértigo  espantoso 
:a  se  hundióT  Con  Fuerte  mano 
todas  de  la  tierra  asidas, 
saban  ta  forw,  y  en  vano; 
le  redoblado ,  impetuoso , 

ici1ante,y  estallando 
lito  nivel :  luchando  entonces 
con  las  ondas  se  encwitraron , 
)s  cayeron , 

stremecido  desgarraron. 
ion  vastísima  que  un  dia 
sala  América  corría! 
I ,  anegada ,  hoy  soto  dura 

10  furor  salvó  la  frente ; 

lo  en  la  memoria  oseara, 

ItAiounomarldegents  en  geat« 

>l>doTM 

gna  violencia  7  tus  horrorei. 


t  Y  tanta  taé  del  hombre  la  osadía , 
Que  los  quiso  arrostiarl  Sube  i  los  monte*, 

Ylstenazporüa 

De  su  mordaz  segur  humilla  al  suelo 

Al  cedro  que  resiste  á  las  edades, 

Al  pino  (pie  se  esconde  allí  en  el  cielo. 

Gimieron  ambos  cuando,  ai  mar  lanzados , 

En  nadantes  alcáures  miraron 

Trocar  sn  antiguo  ser  y  su  destino, 

y  al  aire  dando  el  vigoroso  lino, 

Los  leves  campos  de  cristal  surcaron. 

Adiós,  amadaplaya;  adiós,  hogares: 

El  hombre  audaz  en  la  orgullosa  popa 

Os  mira ,  os  huye ,  y  por  los  anchos  mares 

Al  volver  de  las  ondas  se  confia. 

En  vano  el  rumbo  le  negaban  ellas; 

Él  le  arrancó  en  el  ciclo 

Al  [«lo  refhlgente  y  las  estrellas. 

íQué  pudo  desde  entonces 
Negarse  i  su  anhelar?  Fiero  y  saüoso 
El  alto  tormentorio  amenazaba ; 
Con  un  mar  de  terror  y  proceloso 
Las  puertas  del  oriente  defendía  ; 
Has  vuela,  rompe,  y  ie  soqirende  Gama, 

Y  los  hijos  de  Luso  al  punto  hollaron 

El  golfo  indiano  y  la  mansión  de  Brama. 

Cotón,  arrebatado 

De  un  numen  celestial ,  busca  atrevido 

El  nuevo  mando  revelado  i  él  solo; 

Vtres  veces  el  polo 

Ve  al  impávido  Cook  romper  los  hielos 

Queá  fnerde  montes  sn  rigor  despide. 

Descubriendo  el  secreto  vergonzoso 

De!  yermo  inmenso  i  que  sin  fin  preside. 

]  Gloría  eterna  á  susnombresl  |Dadme  rosas 

Dadme  lauro  inmortal  que  adorne  y  ciña 

Sus  frentes  generosas! 

Hirad  la  tierra  i  su  divino  esfueno 

Enriquecerse  toda ,  y  mil  tesoros 

De  su  fecundo  seno 

Benéfica  broiar ;  mirad  la  aurora 

Unida  al  occidcnl'!, 

Y  al  septentrión  el  sur.  A  este  portento 
Furioso  el  Oceino, 

Es  fama  que  gritú  :  < ;  Con  que  es  en  vano 

Haber  yo  roto  el  orbe ,  y  que,  tendiendo 

El  valladar  profbndo 

De  mis  terribles  ondas, 

Un  mundo  haya  negado  al  otro  mundo!* 

{Cómo  después  tan  abundosa  fuente 
De  amistad  y  de  unión  tornarse  pudo 
De  estragos  y  violencias 
Perenne  manantial!  Se  alzó  insolente 
La  vil  codicia ,  y  navegar  con  ella 
Se  vio  el  odio  fatal  en  los  navios. 
¿No  era  bastante,  impíos. 
Los  Tientos  escachar  que  en  torno  braman. 
Los  escollos  temblar,  mirar  el  ciclo 
Cubrirse  todo  de  espantosas  nubes 

Y  arderse  en  rayos,  i  los  pies  hirviendo 
Sentir  el  mar  sañudo, 

Y  ana  tabla  sutil  ser  vuestro  escudo; 
Sin  que  i  tan  tristes  plagas 
Aüadiesets  también  la  plaga  horrenda 
De  la  guerra  cnielT  Ardiendo  en  in 
Ella  cruza ,  ella  agita ,  7  atronado 

El  ponto ,  en  langre  enrojecer  le  mira. 

Gaem :  i  birlsaro  wuubre  1 1  mil  Oldot 
Hm  trille  7  tipsiitou) 
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One  este  mtr  borrascoso, 

Tan  terrible  y  atroz  en  sus  rugidos. 

]  Que  no  fuese  yo  un  dios !  i  Oh  cómo  entonces 

El  horror  que  te  tengo  el  universo 

Te  jurara  también!  Ondas  feroces, 

Sed  justas  una  yez :  ya  que  la  tierra 

Muda  consiente  que  la  hueste  impia 

De  Marte  asolador  brame  en  su  seno , 

Vosotras  algún  dia 

Vengadla  sin  piedad :  esas  crueles. 

Esas  soberbias  naos 

Que ,  preñadas  de  escándalo  y  rencores , 

Turban  vuestro  cristal  con  sus  farores, 

Del  cielo  y  vientos  contrastar  se  vean, 

Y  en  ciego  torbellino 

Todas  á  un  tiempo  devoradas  sean. 
Tal  vez  asi  de  la  discordia  el  fuego 
No  osará  profanar  el  Océano , 
Tal  vez  el  orbe  dormirá  en  sosiego. 

(1798.) 
FRAGMENTOS  DE  UT^A  TRADUCaON  DEL  PASTOR 

Fino. 
I. 

DlSCtinSO  DE  LIXCO  k  SILVIO. 

Dime :  si  en  esta  tan  alegre  y  bella 
Estación,  que  renueva  el  mundo  todo , 
Vieses,  en  vez  de  florecientes  valles , 
De  verdes  prados  y  vestidas  selvas. 
Estarse  el  fresno  y  el  abeto  y  pino 
Sin  su  usada  frondosa  cabellera , 
Sin  verdura  los  prados , 
Sin  flores  los  collados , 
¿No  dijeras  tú,  Silvio  :  «El  mundo  ahora 
Se  marchita  y  desmaya  »  ? 
Pues  la  sorpresa  y  el  horror  que  entonces 
De  tan  extraña  novedad  tuvieras , 
De  ti  mismo  la  ten  :  diónos  el  cielo 
Vida  y  costumbres  á  la  edad  conformes ; 

Y  asi  como  el  amor  nunca  conviene 
A  pensamientos  canos , 

Asi  la  juventud  de  amor  contraria 
Contrasta  al  cielo,  y  a  natura  ofeude. 
Mira  en  tomo  de  ti :  ¿ves  la  hermosura 
Que  adorna,  Silvio,  el  universo  ahora? 
Ella  es  obra  de  amor :  ama  la  tierra , 
Ama  también  el  mar,  aman  los  cielos  : 
Aquella  que  alli  ves  luciente  estrella , 
Del  alba  precursora , 
Bella  madre  de  amor,  de  amores  muere , 

Y  enamorada  luce  y  enamora : 

Mirala  envuelta  en  esplendor  y  en  risa ; 

Quizás  en  este  punto  el  dulce  seno 

Deja  del  caro  amante  y  sus  delicias. 

En  bosques  y  florestas 

Aman  las  fieras,  y  en  las  ondas  aman 

Las  oreas  graves  y  el  delfln  ligero. 

El  p^arillo  aquel  que  dulcemente 

Canta  y  lascivo  vuela 

Ya  del  baya  al  abeto , 

Ya  del  abeto  al  mirto , 

Sí  espiritu  tuviese  y  voz  humana , 

«Yo  me  abraso  de  amor,  >  exclamaría. 

Mas  bien  lo  siente  y  en  su  voz  lo  dice , 

Que  su  amada  le  entiende ;  y  le  responde : 

fl  A  mi  el  niego  de  amor  también  me  inflama.  > 

Brama  el  toro  en  el  campo,  y  cuando  brama , 

Al  bUiftdo  juego  del  amor  convida ; 

El  koD  en  el  bosque 

Ruge ,  y  aquel  rugido 


Es  solo  de  su  amor  dulce  gemido. 

Todo ,  en  fin ,  ama,  ¡  oh  Silvio !  ¡  Y  Silvio  solo 

En  cielo,  en  mar  y  en  tierra 

Será  alma  sin  amor  ni  sentimiento ! 

;  Oh !  deja  ya  las  selvas , 

Simple  zagal... 

U. 

AMIXTA  T  LUCaiXA. 

Te  contaré  la  dolorosa  historia 
De  nuestros  males,  que  arrancar  pudiera 
Llanto  y  piedad  á  las  encinas  duras , 
No  solo  á  humanos  pechos.  En  el  tiempo 
Que  el  sacerdocio  santo  era  obtenido 
Por  jóvenes  también,  hubo  un  mancebo , 
Noble  pastor,  y  sacerdote  entonces , 
Llamado  Aminta ;  el  cual  amó  á  Lucrina , 
Ninfa  gentil  á  maravilla  y  bella , 
Pero  soberbia  á  maravilla  y  falsa. 
Mostróse  ella  gran  tiempo  agradecida , 
O  lo  fingió  con  vanas  apariencias , 
Al  puro  afecto  del  amante  joven , 

Y  sustentóle  de  esperanzas  falsas , 
Mientras  que  el  infeliz  rival  no  tuvo. 
Mas  no  bien  fué  de  rústico  mozuelo 
Mirada  la  inconsiante,  cuando  al  punto, 
Sin  defenderse  á  su  primer  suspiro , 

Al  nuevo  amor  abandonóse  toda 
Antes  que  el  mal  se  sospechase  Aminta. 
i  Misero  Aminta !  que  esquivado  luego 
Fué  y  despreciado  tanto,  que  ni  verle 
Ni  escucharle  jamás  quiso  la  impia... 
Pues  como  al  fin,  tras  el  amor  perdido , 
Quejas  también  y  lágrimas  perdiese , 
Vuelto,  rogando,  á  la  gran  diosa :  c¡oh  Cintia! 
Dijo,  si  ya  con  inocentes  manos 

Y  puro  corazón  el  sacro  fuego 

En  tu  altar  encendí,  venga  la  llama 
Que  la  pérfida  niufa  en  mi  ha  vendido. » 
Oyó  Diana  el  llanto  y  las  plegarias 
Del  fiel  amante ,  su  ministro  amado , 
Pues  respirando  en  la  piedad  la  ira , 
Acrecentó  la  cólera,  y  cogiendo 
El  arco  oninif  ótente,  lanzó  al  seno 
De  la  misera  Arcadia  inevitables 

Y  ocultos  dardos  de  espantosa  muerte. 
Sin  piedad,  sin  socorro  perecían 
Gentes  de  toda  edad  y  de  ambos  sexos : 
Era  tarda  la  fuga,  el  arte  inútil , 

Vano  el  remedio ;  y  antes  que  el  doliente , 
El  médico  infeliz  morir  solía. 
Una  sola  esperanza  en  tantos  males 
Quedó,  y  fué  el  implorar  su  auxilio  al  cielo : 
Consultado  el  oráculo,  respuesta 
Dio,  clara  si,  pero  funesta  y  triste ; 
Que  Cintia  estaba  airada,  y  aplacarse 
Solo  pudiera  si  la  infiel  Lucrina , 
U  otro  de  nuestra  gente  en  lugar  suyo , 
En  holocausto  presentado  fuese 
Por  las  manos  de  Aminta  á  la  gran  diosa. 
Ella  en  vano  lloró,  y  esperó  en  vano 
De  su  nuevo  amador  ser  socorrida ; 
Que  al  fin ,  llevada  con  solemne  pompa , 
Fué  miserable  victima  á  las  aras ; 
Donde  á  los  pies  de  su  ofendido  amante , 
A  aquellos  pies  de  quien  seguida  en  vano 
Ya  tanto  fué,  las  trémulas  rodillas 
Dobló,  esperando  su  infelice  muerte 
Del  mancebo  cruel.  Aminta  entonces 
Intrépido  desnuda  el  sacro  acero » 
Y  en  sa  rostro  inflamado  panda 
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Que  el  ftiror  y  venganza  respiraban. 
A  ella  Taelto  despaés,  d^o,  lanzando 
Un  gran  suspiro  anunciador  de  muerte : 
t  Aprende  en  tu  miseria,  infiel  Lucrinay 
Cuál  amante  seguiste,  y  cuál  dejaste , 
Contempla  en  este  golpe.»  Esto  diciendo, 
Clavó  el  cuchillo  por  su  mismo  seno , 

Y  cayó  sin  aliento  en  brazos  de  ella , 
Victima  y  sacerdote  á  un  tiempo  mismo. 
A  tan  fiero  espectáculo  pasmóse 

La  misera  doncella ;  pero  al  punto 

Que  recobró  la  voz  y  los  sentidos 

Dijo  llorando :  c  ¡Oh  fiel,  oh  fuerte  Aminta  I 

Oh  amante  que  tan  tarde  he  conocido , 

Y  me  has  dado  muriendo  vida  y  muerte ! 
Si  fué  culpa  el  dejarte,  ora  la  enmiendo 
Eternamente  uniéndome  contigo.» 

Y  esto  diciendo,  desclavó  el  cuchillo, 
Teñido  aun  con  la  caliente  sangre 
Del  tarde  amado  enamorado  pecho ; 

Y  atravesando  el  suyo,  moribunda 

Sobre  Aminta  cayó,  que  aun  no  bien  muerto 
De  aquel  golpe  fatal  suspirarla. 
Tai  fué  de  ambos  el  fin... 

lU. 

conisGA. 

¿Quién  ha  visto  jamás,  ni  quién  ha  oido 
Mas  extraña  pasión,  mas  importuna , 
Ni  mas  loca  también  ?  Quién  en  un  pecho 
El  odio  á  un  tiempo  y  el  amor  unirse 
Con  temple  tan  sutil,  que  uno  por  otro 
Se  dilata  y  estrecha,  y  nace  y  muere? 
Si  desde  el  pié  gallardo  hasta  el  semblante 
Miro  yo  la  belleza  de  Mirtilo ; 
Si  sus  modales  y  su  hablar  contemplo , 

Y  su  hermoso  ademan  y  sus  miradas , 
Me  asalta  amor  con  tan  violento  ftiego , 
Que  toda  yo  me  abraso,  y  me  parece 
Que  vence  esta  pasión  todas  las  otras. 
Mas  si  después  contemplo  el  obstinado 
Amor  que  tiene  á  mi  miyer,  y  pienso 
Que  de  mí  no  se  cura,  y  que  por  ella 
Desprecia  mi  beldad  idolatrada 

De  mil  almas  y  mil ,  tanto  le  esquivo , 

Y  le  aborrezco  tanto,  que  imposible 
Se  me  hace  haberle  alguna  vez  amado , 

Y  que  ardiese  por  él  el  pecho  mió. 
Me  digo  asi  tal  vez '  c  { Oh  si  pudiese 
Gozar  de  mi  dulcisiroo  Mirtilo , 

Tal  que  yo  sola  le  tuviese,  y  nadie 
Le  poseyese  nunca !  Oh  mas  que  todas 
Feliz  Corisea  ^ »  Y  en  aquel  momento 
Un  ímpetu  en  mi  seno  se  despierta , 

Y  hacia  él  tan  dulcemente  me  arrebata, 
Que  a  sus  huellas  seguir,  y  á  suplicarle , 

Y  á  descubrir  d  corazón  camino. 

I  Qué  mas  ?  Asi  me  punza  este  deseo , 
Que  si  pudiera  ser,  le  adorarla. 
Por  otra  parte  me  revuelvo  y  digo : 
• ;  Un  soberbio,  un  esquivo,  un  desdeñoso, 
Uno  que  á  amar  otra  miyer  se  atreve , 
Un  hombre  que  me  mira  y  no  me  adora , 

Y  asi  de  mi  semblante  se  defiende , 

Que  no  muere  de  amor !  ¡  Yo ,  que  debia , 
Gomo  á  tantos  he  visto,  verle  ahora 
Abatido  y  lloroso  á  los  pies  mios , 
Abatida  y  llorosa  á  loa  pies  suyos 
Fodré  verme  caer ! »  Y  en  esta  idea 
Ira  tal,  y  tal  cólera  concibo 
Contri  él,  y  contra  mi,  por  haber  vuelto 


A  mirarle  la  vista,  el  pecho  á  amarte. 
Que  odio  mas  que  la  muerte  el  amor  mío 

Y  el  nombre  de  Mirtilo,  y  le  quisiera 
Ver  el  mas  infeliz,  mas  afligido 

Pastor  que  hubiese ;  y  si  le  viera  entonces, 

Con  mis  manos  allí  le  mataría. 

Así  el  odio  y  amor,  ira  y  deseo 

Se  combaten  á  un  tiempo ;  y  yo,  que  he  sido 

La  llama  de  mil  almas  hasta  ahora , 

Y  el  tormento  de  mil,  ardo  y  suspiro , 

Y  pruebo  en  mi  dolor  el  mal  ajeno. 

Yo,  que  allá  en  la  ciudad  por  tanto  tiempo , 

De  amantes  gentilísimos  servida. 

Fui  siempre  insuperable,  y  burlé  siempre 

Todas  sus  esperanzas  y  deseos , 

Ya  de  un  rustico  amor,  de  un  vil  amante. 

De  un  zagalejo  humilde  soy  vencida. 

\  Oh  Corisea  infeliz !  en  este  punto , 

Si  desprovista  de  amador  te  vieras , 

Di,  ¿qué  fuera  de  ti?  Dime,  ¿qué  barias 

Para  calmar  tu  enamorada  rabia  ? 

Aprendan  á  nú  costa  hoy  las  miúeres 

A  conservar  y  á  acumular  amantes. 

Si  ni  otro  bien  ni  pasatiempo  alguno 

Que  el  amor  de  Mirtilo  yo  tuviese , 

I  Cierto  que  rica  de  galán  me  viera ! 

Mil  veces  simple  la  mujer  que  á  un  solo 

Amante  llega  á  reducirse :  ¡oh !  nunca , 

Nunca  tan  necia  se  verá  á  Corisea. 

¿Qué  es  constancia?  Qué  es  fe?  Fábulas  vanas, 

Nombres  imaginados  por  celosos 

Para  engañar  las  simples  doncelluelas. 

La  fe  en  el  pecho  de  mujer,  si  acaso 

Fe  en  hembra  alguna  aposentarse  puede , 

No  es  bondad,  no  es  virtud ;  es  una  dura 

Necesidad  de  amor,  ley  miserable 

De  menguada  beldad  que  ama  á  uno  solo, 

Porque  amada  de  muchos  ser  no  puede. 

Uvier  bella  y  gentil,  solicitada 

De  muchedumbre  de  amadores  dignos , 

Si  á  uno  se  acerca  y  los  demás  despide , 

O  no  es  mujer,  ó  si  es  mujer,  es  necia. 

¿  Qué  vale  la  beldad  cuando  no  es  vista ; 

Y  si  vista ,  no  amada ;  y  si  es  amada , 
Amada  de  uno  solo?  Que  en  el  mundo 
Cuanto  mas  dignos  y  ft^cuentes  sean 
De  una  mujer  los  amadores,  tanto 
La  fama  crece  y  alabanza  de  ella , 

Y  su  esplendor  y  gloria  se  aseguran 
En  tener  muchos.  Las  discretas  damas 
Asi  vivir  en  las  ciudades  suelen ; 

Y  las  que  son  mas  bellas  y  mas  grandes 
Con  mayor  libertad ;  siempre  es  entre  ellas 
Despedir  un  amante  gran  locura ; 

Hacen  muchos  asi  lo  que  uno  solo 
Quizá  no  hará :  quién  para  dar  es  bueno , 
Quién  á  servir,  quién  á  otra  cosa  es  útil ; 

Y  sucede  tal  vez  que  sin  saberlo 
Lanza  el  uno  los  celos  que  dio  el  otro, 
O  los  despierta  en  el  que  no  los  tuvo. 
De  esta  manera  en  las  ciudades  viven 
Las  muyeres  ilustres,  donde  un  dia 
Yo  aprendí  el  arte  del  amor,  guiada 
De  mi  espíritu  mismo,  y  del  ejemplo 
De  una  dama  gentil  que  me  deda : 
cEs  preciso  tratar  á  los  amantes 

Cual  si  fuesen  vestidos :  tener  muchos; 
Uno  ponerse,  y  remudarlos  iodos ; 
Que  el  largo  conversar  causa  fastidio , 

Y  el  fiístidio  desprecio  y  odio  al  cabo. 
Es  grande  error.  Corisea,  que  una  dama 
Llegue  su  amante  á  fastidiar  |  tü  con 
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SI  OBRAS  COMPLETAS  DE 

Con  fuego  ineitinguible»  alia  en  el  seno 
De  ese  tu  corazón  roas  escondido 
Tu  afecto  oculta ,  y  ejecuta  á  tiempo 
Lo  qae  natura  y  el  amor  enseñan 
Pues  la  virtud  de  la  modestia  solo 
En  el  semblante  la  mujer  la  ostenta , 
Y  es  grande  error  el  que  al  tratar  con  ella 
La  tengas  tú  jamás ,  pues  aunque  tanto 
La  usa  con  los  demás,  consigo  usada 
La  tiene  en  odio,  y  en  su  rostro  quiere 
Que  la  mire  el  amante ,  y  no  la  emplee. 
Con  esta  ley  tan  natural,  si  amares, 
Tendrás  gusto  en  tu  amor ;  no  ya  Corisea 
Á  mí  me  encontrará  tierno  y  rendido  , 
Sino  fiero  enemigo,  que  con  armas 
De  un  hombre  de  valor,  no  femeniles, 
En  crudo  asalto  la  herirá.  Dos  veces 
Cogí  ya  esta  malvada ,  y  no  sé  cómo 
Se  me  fué  de  las  manos ;  mas  si  llega 
Por  la  tercera  vez  al  mismo  paso. 
Ya  yo  la  pienso  asegurar  de  modo 
Que  escapar  no  podrá.  Por  estas  selvas 
Suele  á  veces  vagar,  y  yo  venteando 
Como  sagaz  sabueso,  ando  tras  ella. 
¡  Oh  qué  terrible  estrago  y  qué  venganza 
Si  la  cojo  he  de  hacer!  Yo  haré  que  vea 
Que  llega  alguna  vez  á  abrir  los  ojos 
El  que  fué  ciego,  y  que  por  mucho  tiempo 
No  ha  de  vanagloriarse  en  sus  perfidias 
Una  mujer  sin  fe  y  engañadora. 


Á  DON  GASPAR  DE  JOVELLANOS, 

cuando  se  le  encargó  el  miolsterio  de  Gracia  y  Jasücia. 

¿Pudo  lucir  el  suspirado  dia 
Que  con  sus  votos  la  virtud  llamaba, 

Y  la  esperanza  florecer  que  apenas 
El  sueño  en  sus  halagos  le  pintaba? 
Pudo :  á  este  tiempo  en  repetido  aplauso 
Miro  el  viento  batir,  en  dulces  himnos 
Los  ecos  resonar,  y  por  do  quiera , 

De  labio  en  labio  sin  cesar  llevado. 
El  nombre  de  Jovino  henchir  la  esfera. 

¡  Bien  haya  veces  mil  aquel  momento 
En  que  á  las  manos  del  saber  se  entregan 
Las  riendas  del  poder!  En  él  cifhída 
Su  ventura  ve  el  orbe ;  en  ti ,  Jovino , 
La  suya  ve  tu  patria.  Ella  anhelante, 
Ya  en  el  horror  del  precipicio  puesta , 
Auxilio  implora  y  tu  robusta  mano ; 
Que  solo  tú  de  sus  profundos  males 
El  abismo  sondar,  dar  á  sus  llagas 
El  poderoso  bálsamo,  y  en  rayos 
De  luz  clara  y  vivifica  pudieras 
Inundarla  por  fin.  ¡Oh!  presto  sea, 
Presto  se  cumpla  la  esperanza  mia ; 
La  nube  ahuyenta  del  error,  con  ella 
Huirán  al  punto  las  funestas  plagas 
Que  nuestra  dicha  en  su  insolencia  ahogaron : 

Y  á  ti  solo  debida  esta  victoria, 

Mi  vista ,  ansiosa  de  tu  honor,  te  vea 
Brillar  al  fin  con  tan  inmensa  gloria. 

Victoria  mas  espléndida  y  mas  pura 
Que  las  que  en  campos  de  pavor  cubiertos 
Consagra  á  Marte  la  fiereza  humana ; 
No,  empero,  menos  ardua .  revestida 
De  mil  formas  y  mil  tiende  su  vuelo 
Rastrera  la  ignorancia,  y  con  sus  alas 
Cuanto  toca  coDsame;  asi  en  los  campos 
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Que  baña  con  sus  ondas  Guadiana 
Crece  el  insecto  volador,  y  muerta 
Lamenta  Céres  su  verdura  ufana. 
Ora  insulta  y  desprecia :  en  su  habla  loca 
Es  ocioso  el  saber,  frivolos  sueiíos 
Las  obras  del  ingenio ,  al  polvo  iguales 
Los  altos  pechos  que  Minerva  inspira. 
¡Bárbara  presunción !  Allá  en  el  Nilo 
Suele  el  tostado  habitador  dar  voces , 

Y  al  astro  hermoso  en  que  se  inflama  el  dia 
Frenético  insultar :  la  lujuria  vana    ^ 
Huye  á  perderse  en  la  anchurosa  esfeTa , 

Y  Febo  en  tanto  derramando  lumbre 
Sigue  en  silencio  so  inmortal  carrera. 
Ora  feroz  á  la  indolencia  usada 
Se  niega,  y  de  murallas  espantosas 
Cerca  y  ataja  los  senderos  todos 
Por  do  á  la  humana  perfección  se  arriba. 
De  alli,  alzando  el  cuchillo,  armad?  en  muerte. 
Cuantos  su  imperio  detestable  esquivan , 
Tantos  amaga.  jAy  del  cuitado  que  osa, 
De  generoso  ardor  el  pecho  henchido. 
Sus  nieblas  disipar,  buscar  la  lumbre, 

Y  á  la  cumbre  trepar*  Victima  entonce^ 
De  su  ciego  furor...  Pero  primero 
Del  cielo  y  de  la  tierra  se  vería 
Suspenso  el  curso,  y  de  las  cosas  todps 
El  lazo  universal  roto  y  deshecho. 
Que  la  insolente  estupidez  su  triunfo 
Logre  completo,  y  que  sus  implas  manos 
La  sacra  antorcha  á  )a  razón  extingan. 
¿Quién  dio  á  la  tempestad  el  loco  orgullo 
De  sobrar  á  la  luz?  Tü ,  gran  Jovino, 
Insta,  combate,  vence .  el  monstruo  horrible 
Bramando  espire ;  que  reinar  se  vean 
Benéficas  las  letras;  que  amparadas 
De  su  inviolable  independencia  sean. 


Ellas  fueron  tu  amor,  ePas  tu  encanto 
Siempre  serán  ¡  O  bienhadado  >  digno 
De  envidia  el  que  en  su  albergue  solitario 
Las  fuentes  del  saber  tranquilo  apura ! 
Felices  en  su  afán  vuelan  las  horas  : 
Ya  la  lectura  le  embelesa ,  y  lleno 
De  admiración,  los  altos  monumentos 
De  la  estudios?  antigüedad  medita , 

Y  á  sus  genios  se  hermana ,  ecos  grandiosos 
Por  do  la  serie  de  la  ciencia  humana 

Se  dilata  á  los  siglos.  Ya  llevando 
Al  hermoso  espectáculo  que  ostenta 
Natura,  su  atención,  busca  sus  leyes, 
Sus  misterios  indaga ,  en  su  belleza 
Atónito  se  arroba,  y  desde  un  punto 
Se  hace  inmenso  como  ella.  Ora  á  los  hombres 
La  vista  paternal  vuelve,  y  llorando, 
Exento  del  error,  ve  sus  eiTores, 

Y  los  señala  y  los  combate,  y  libre 
Muestra  la  senda  en  que  á  placer  se  lleven 
De  la  mundana  actividad  las  ruedas : 

Tal  vez  sueSa ,  y  soñando  en  su  delirio , 
Nuevos  mundos  se  finge,  y  de  virtudes 

Y  de  veutura  celestial  los  llena. 

¿Quién  no  envidia  su  error?  Llora  y  suspira 
En  la  dulce  ilusión  que  le  enajena , 

Y  del  orbe  en  el  bien  el  suyo  mira. 

Siquiera  alli  de  la  servil  codicia, 
de  la  ambición  firenética  no  tiembla 
La  eterna  agitación :  á  fUer  de  vientos 
Que  en  partes  mil  el  horizonte  rompeOf 

Y  furiosos  latiéndose ,  á  su  impulso 
La  fiel  serenidad  huye  turbada ; 
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Tal  en  el  centro  del  poder  se  acosan 
La  doblez,  la  maldad ,  lo¿>  vicios  viles» 
Qae  eo  menlido  disfraz  vagan  tras  ellas, 

Y  en  su  misero  vértigo  sepultan 
De  la  virtud  las  esperanzas  bellas. 

¡  Ay !  que  tal  vez  al  formidable  peso 
Rebelde  el  hombro,  y  de  luchar  cansado 
Con  la  depravación ,  los  tristes  ojos, 
Jovino,  volverás  á  aquellos  días 
De  tu  apacible  soledad  testigos ; 
Los  volverás  llorando;  el  desaliento 
Su  amarga  hiél  derramará  en  tus  venas , 
Maldiciendo  afligido  aquel  momento 
Que  te  arrancó  á  tu  albergue ,  do  tranquilo 
La  virtud,  la  verdad  fueron  tu  asilo. 

¿Y  el  ejemplo  del  bien  que  debe  al  mundo 
Todo  gran  corazón?  Y  la  alta  gloria 
De  aterrar  la  maldad?  Y  los  consuelos 
De  la  opresa  virtud?  —  Guando  lejana , 
De  hierro  el  cetro  iniquidad  violenta 
Tienda  á  las  veces,  y  afligido  llore 
El  inocente  en  su  opresión,  tú  entonces, 
Tú  serás  su  deidad.  Antes  venia , 

Y  con  trémulo  pié  la  aula  pisaba , 
La  altiva  majestad  le  confundía ; 
Demandaba  justicia,  y  su  semblante. 
De  incertidumbre  tiroida  vestido, 
Suspiraba  un  favor.  Jovino  ahora , 
Jovino  es  quien  atiende  á  sus  querellas, 
Quien  enjuga  sus  lágrimas,  quien  tierno 
También  acaso  le  acompaña  en  ellas. 
Lágrimas  puras  que,  en  placer  bañada, 
Derrama  la  virtud , ;  qué  de  consuelos 
No  dais  al  corazón !  Qué  de  pesares 

No  le  quitáis! — ¿Y  el  inmortal  testigo, 
El  premio  hermoso  de  los  grandes  hombres, 
Alta  posteridad ,  que  ya  te  mira 

Y  Ui  nombre  señala  entre  sus  nombres? 

¡  Oh  porvenir  I  Oh  juez  incorruptible 
Del  hombre  que  vivió!  ¡  Cuál  se  araedreata 
De  ti  el  profano  pecho  que  ya  un  día 
El  bien  miró,  de  indiferencia  lleno, 
Ni  osó  el  cerco  salvar  que  le  cenia ! 
Cuando  la  noche  del  sepulcro  ostente 
La  nada  ante  sus  pies,  cuando  ya  el  sucao 
De  su  vida  fitlaz  se  tome  en  humo , 
¿Qué  verá  tras  de  si?  Mísero  olvido 
O  execración  eterna  que  á  los  tiempos 
La  memoria  en  su  voz  vuelve  contino. 
Aquel ,  empero,  que  de  ardor  divino 
Tocado  fué ,  que  en  incesante  anhelo 
Siempre  ansió  por  el  bien ,  y  que  en  su  mcni e , 
A  cuanto  obró  y  pensó  la  faz  terrible 
Del  tiempo  que  vendrá  tuvo  presente , 
Ese  vive  inmortal ;  su  excelso  nombre 
Cobna  el  abismo  de  la  tumba ,  y  viva 
Su  gloria  colosal  queda  en  sus  hechos ; 
Hechos  que  en  ecos  de  alabanza  suenan , 
Que  éí  campo  inmenso  del  espacio  ocupan, 

Y  el  raudo  giro  de  los  siglos  llenan. 

Tiempo  vendrá  que  en  la  dichosa  Hesperia 
Espadado  la  vista  alborozada , 
Grite  la  admiración :  c  ¿No  es  este  el  suelo 
Que  en  otro  tiempo  á  compasión  movia? 
Veinte  siglos  de  error  en  él  fundaron 
El  imperio  del  mal :  en  vano  había 
Pródigo  el  cielo  de  favor  cubierto 
fia  seno  en  bienes  mil,  y  codiciosa 
La  tierra  por  brotar,  ioagotables 


Sus  opimos  tesoros  ostentaba. 

Su  sed  en  vano  innumerables  ríos 

Mitigaban  regándola ,  y  en  \ano 

Bañara  el  mar  su  costa  al  occidente, 

Al  oriente  y  al  sur.  ¿Qué  la  servia 

Un  clima  placidísimo  y  sereno 

Que  en  vida ,  en  fuerza  y  en  placer  la  henchía? 

Todo  fué  por  demás:  su  manto  triste 

Tendió  la  asolación :  yermos  los  campos , 

Mustios  los  pueblos ,  indolente  el  hombre. 

Sin  conocer  su  estrago ,  sin  aliento 

Para  sah'arse  de  él ,  ruina  y  silencio 

Cual  de  peste  mortífera  abrigaban. 

¿  Quién  fué  el  Dios  que  bastó  de  tantos  males 
El  torrente  á  atajar?  Quién  la  carrera 
Mudó  á  estas  aguas,  allanó  los  montes. 
Los  pantanos  cegó?  Cubren  de  Céres 

Y  de  Pomona  los  celestes  dones 

Kl  suelo  antes  erial .  que  abrojos  solos 

Y  zarzales  inútiles  llevaba. 
Trocóse  todo  :  por  do  quier  la  roano 
Del  hombre  señalada ,  y  por  do  quiera 
Su  vivífica  acción  en  movimiento 
Despierta  mi  atención.  ¿Dó  las  cadenas 
Están  de  la  verdad  ?  \  Cuál  se  ha  extendido. 
En  alas  del  espíritu  llevada , 

De  mar  á  mar  y  de  Pirene  á  Gádes ! 
¿Quién  volvió  á  sancionar  la  ley  de  vida 
Que  en  su  próvido  amoi  naturaleza 
Por  la  voz  del  deleite  diera  al  mundo? 
¿Qué  numen  creador  pudo  en  un  día 
Verter  aquí  la  plenitud  y  holganza , 
Imprimir  su  vigor  y  su  energía  ?  » 

¡  Ah !  que  entonces  el  nombre  de  Jovino 
Grande  á  la  gloria  y  al  aplauso  viva, 

Y  aquel  augusto  galardón  reciba 
Digno  de  su  virtud  y  alto  deslino. 

¡  Oh  hermosa  emulación !  Vendrán  las  artes 
Hijas  del  genio  Imitador,  y  solas 
Adornar  ansiarán  el  bello  triunfo 
De  su  alumno  y  su  dios :  suyo  las  ciencias 
Le  aclamarán ,  con  su  divina  mano 
Allá  en  la  playa  astur  mostrando  alegres 
La  mansión  que  él  les  diera ,  altar  primero 
Que  alzó  á  Minerva  la  razón  hispana. 
En  medio  el  labrador,  no  como  un  día 
Angustiado,  infeliz ,  pobre  y  desnudo , 
Sino  contento  y  vigoroso,  alzando 
La  agradecida  voz ,  dirá :  c  Fué  mió, 

Y  su  alabanza  es  mía ;  si  de  flores 
Primero  se  adornó  su  mente  hermosa , 
Para  mi  maduró,  y  en  fruto  opimo 
Gocé  yo  al  fin  de  su  favor  los  dones. 
Si  de  su  voz  la  persuasión  salía 
Gomo  raudal  de  miel ,  ella  á  mis  llagas 
Dulce  bálsamo  fUé.  ¿No  ahogó  su  mano 
Una  en  pos  de  otra  las  odiosas  sierpes 

Que  infestaban  mi  ser  ?  Ved  mi  abundancia , 
Ved  mi  contento,  el  delicioso  halago 
Con  que  de  hijuelos  el  ei^ambre  hermoso 
Me  alivia  y  me  corona.  ¡  Ay !  hubo  un  tiempo 

2ue  el  ser  padre  era  un  mal :  ¿quién  sin  zozobra 
la  indigencia ,  al  desaliento,  diera 
Nuevos  esclavos?  Pero  huyó ;  al  olvido 
Lanzó  Jovino  tan  amargos  días : 
Mi  esperanza ,  mi  paz ,  las  glorias  mias 
Obras  son  de  su  amor,  son  de  su  anhelo; 
Dadme  pues  solo  el  bendecir  su  nombre , 

Y  en  dulces  hi^inos  levantarle  al  cielo.» 
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Creced  y  floreced ,  plantas  hennosas , 
Creced  y  floreced ,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas, 
Bauad  en  dulce  lobreguez  el  suelo; 
Que  yo,  angustiado,  á  vuestra  sombra  amiga 
He  acogeré ,  y  en  ella 
Tendré  un  asilo  al  fin  donde  no  sienta 
£1  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta. 
Él ,  en  eterna  juventud  luciendo, 
Vuela ,  y  vuela  sin  fin :  ¿qué  son  los  años 
Qué  los  siglos  ante  él  ?  Ruedan  furiosos ; 

Y  á  contrastar  su  solio  se  amontonan , 

Y  en  su  feliz  carrera 

Nada  marchita  su  beldad  primera ; 
Todos  su  gloria  y  su  esplendor  coronan. 

\  Oh  cuánta  diferencia 
Entre  su  fuerza  y  la  flaqueza  mia! 
Sigue  un  dia  á  otro  dia , 

Y  en  su  sorda  inclemencia 

Cada  cual  me  amortigua,  y  me  arrebata 
Al  término  en  que  espira  la  alegría. 
Vuelvo  la  vista ,  y  angustiado  miro 
Yacer  segadas  de  rol  edad  las  flores, 

Y  la  vida  mostrárseme  erizada 

De  espinas  solamente  y  de  dolores. 

Tened  ¡  ay !  compasión  de  mi  amargura ; 
Que  bien  me  la  debéis ,  árboles  bellos. 
Decid :  cuando  los  vientos  bramadores 
A  la  voz  del  noviembre  se  desatan , 

Y  sacudiendo  frío , 

En  su  furor  horrísono  maltratan 
Vuestro  verdor  sombrío , 

Y  anunciándoos  vejez ,  de  angustia  os  llenan 

Y  á  desnudez  tristísima  os  condenan , 

¿  No  sentís  ?  no  lloráis?  Y  estremecidos, 
¿No  os  acordáis  de  abril ,  cuando  halagüeñas 
Las  manos  de  natura  engalanaban 
Vuestras  frentes  risueñas , 
Cuando  el  auro  os  besaba  con  ternura , 

Y  los  ojos  distantes  que  os  miraban , 
Cual  templos  de  frescura 

Y  asilos  de  placer  os  saludaban  ? 

Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gloria 
Los  venturosos  dias 
Se  pintan  tristemente  en  mi  memoria , 
Al  tiempo  que  volando 
Huyen  lejos  de  mi ,  sin  que  mis  ayes 
Solo  un  momento  detenerlos  puedan. 
Adiós ,  divino  amor,  que  desplegando 
Las  bellas  alas  de  oro , 
Me  llevabas  en  ellas 
Por  senderos  de  flores , 

Y  el  pecho  y  labio  sin  cesar  colmabas 
Del  néctar  celestial  de  tus  fiaivores. 

Adiós :  la  cruda  mano 
Del  tiempo ,  á  mis  delicias  enemigo, 
Te  arrebata  consigo. 
Y 1  oh  cuántos  otros  bienes  el  tirano 
Me  arrebata  también !  ¿Con  que  la  risa 
Huyó  por  siempre  de  los  labios  mios , 

Y  la  fiel  confianza  de  mi  frente? 
Mis  ojos,  I  ay !  de  lágrimas  vacíos , 

¿  Será  que  nunca  á  desahogar  ya  tomen 
Mi  triste  corazón ,  y  que  se  vean 
De  él  por  siempre  aleadas 


Las  esperanzas  que  halagikefias  ríen, 
Las  ilusiones  que  sin  fin  recrean? 

Contigo,  I  oh  luventud !  contigo  nace 
El  entusiasmo  ardiente 
Que  arrebata  hacia  el  bien,  contigo  espira^ 

Y  tras  él  la  virtud  mustia  y  doliente 
Privar  de  fuerza  y  marchitar  se  mira. 
¿Qué  á  tu  ferviente  anhelo 
Cuestan  jamás  los  sacrificios?  Oyes 
La  voz  de  la  amistad ,  sientes  la  llama 
Del  patriotismo  que  tu  pecho  agita, 

0  bien  la  gloria  que  en  honor  te  inflama; 
Partes  entonces  desalada,  y  corres 
Impávida  á  tu  fin :  como  en  la  selva 

El  volador  caballo. 
Cuando  en  dichosa  libertad  respira, 
Orgulloso  se  lanza  á  la  carrera ; 
El  viento  no  le  alcanza,  y  vanamente 
A  intimidar  su  ardiente  lozanía 
Las  ramblas  y  torrentes  se  presentan; 
Las  ramblas  y  torrentes  acrecientan 
Su  generoso  aliento  y  su  osadía. 

Y  en  vez  de  tantos  dones 
Gomo  en  mi  tierno  corazón  moraban 

Y  en  su  luz  generosa  me  ensalzaban, 
¿Qué  ofreces  á  mi  vida. 

Oscuro  porvenir?  El  triste  freno 

De  la  prudencia  y  su  compás  helado; 

Mientras  que ,  derramando  su  veneno 

La  vil  sospecha ,  asida 

Del  funesto  puñal  del  desengaño, 

En  cada  halago  temerá  un  peligro, 

Tras  cada  bien  me  mostrará  un  engaño ; 

Y  roto  el  velo  á  la  ilusión ,  el  mundo , 
Que  pintado  en  tan  mágicos  colores 
A  mi  inocente  espíritu  reía. 

Será  de  hoy  mas  á  la  tristeza  mia 
Yermo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  fuera  mejor ;  mas  ¡  ay ,  que  abiertas 
Ya  á  devorarme  aspiran 
De  la  siguiente  edad  las  negras  puertas ! 
La  vista  estremecida 
Duda  y  se  vuelve  airas :  deten  la  mano, 

Y  no  de  bronce  la  eternal  barrera 
Corras,  que  esconde  mi  estación  florida, 
{ Dura  necesidad !  \  Oye  mi  ruego !... 

Mas  no  me  escucha ,  y  la  corrió ,  y  yo  ciego , 
Sin  poderme  valer,  desconsolado, 
Del  carro  del  destino  arrebatado, 
A  su  ünperiosa  voluntad  me  entrego. 

AL  SUERO. 

Tú ,  mudo  esposo  de  la  noche  umbría, 

1  Oh  padre  del  sosiego, 

Sueño  consolador !  ¿  por  qué  te  niegas 

A  mi  lloroso  ruego? 

¿Por  qué  á  mis  sienes  con  piedad  no  llegas? 

Y  no  que  lento  y  vagaroso  bates 
Lejos  de  mi  tu  desmayado  vuelo, 

Y  esparces  en  el  suelo 

La  niebla  del  balsámico  rodo 
Con  qne  el  dolor  serenas 

Y  el  vivo  a&n  de  las  acerbas  penas. 

Duélete  i  oh  sueño !  al  contemplar  las  mías ; 
Suspende,  i  ay  Dios !  suspende 
Por  un  momento  el  veladw  cuidado, 

Y  en  él  tu  velo  vaporoso  tiende. 
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CoD  qae  el  torrente  de  los  li^^os  corre , 
Anonadando  en  sa  fugaz  camino 
Hombres ,  naciones ;  Tos  imperios  crecen , 

Y  otros  imperios  que  i  su  vez  se  elevan , 
Crecen ,  y  llegan ,  y  los  tragan ,  y  iioyen. 
Como  impelidas  de  los  euros  (ríos 
Huyen  las  nieblas ,  sin  dejar  sus  alas 
Huellas  ningunas  por  el  aire  vago. 
Pues  el  genio  inmortal  de  la  armenia 
Venció  tanto  furor ;  la  faz  del  mundo 
Trastornada  se  ve ,  y  él  resonando 

En  medio  á  tanta  ruina ,  hasta  la  esfera 
Los  ecos  lleva  de  su  noble  acento ; 

Y  el  hombre  absorto  de  placer  le  admira. 
¿Oyes  el  nombre  del  social  Orfeo 
Entre  aplausos  aun  ?  Oyes  cuál  suena 

La  trompa  heroica  del  cantor  de  AquUes , 

Y  estrellarse  en  su  nombre  las  edades , 
Añadiendo  en  su  honor  nuevos  trofeos? 

I  Vivid  f  padres  del  canto !  { Almas  sublimes, 
De  la  tierra  esplendor !  ¿No  sois  vosotros 
Los  que,  admirando  el  universo,  y  llenos 
De  inmenso  fdego  al  contemplar  las  leyes 
En  que  el  orden  se  asienta ,  arrebatados 
De  sagrado  furor  en  vuestra  lira, 
El  amor,  la  virtud ,  el  bien  cantabais , 

Y  de  los  hombres  la  rudez  puiisleis? 
Helos  cuál  tigres  respirando  ciegos 

strago  y  sangre,  con  fatal  cruc/.a 

ntre  si  devorándose ,  y  feroces , 

-<(a|.  desnudos  habitar  las  cuevas 
^  J^^oatura  á  los  agrestes  brutos. 
¡ lÚsJni  humanidad !  F^idres  del  canto. 
Venid ;  á  vuestra  plácida  armenia 
El  hombre  sorprendido  alza  la  frente , 

Y  ledo  mira  al  sol ;  ya  en  sus  eutrañas 
Arde  el  amor ;  esposo,  padre ,  amigo , 
Hombre  es  ya ,  en  fin ;  en  sociedad  se  anida, 

Y  el  cielo  alegre  á  su  ventura  rie. 

¡  Vivid ,  padres  del  canto !  No  la  tierra 
Tan  ingrata  será,  que  al  hondo  olvido 
Dé  la  memoria  de  los  faustos  dias 
Que  nuestras  bellas  fábulas  recuerdan. 
No  la  dará  :  si  vuestros  nombres  mueren , 
Será  allá  cuando  el^mundo  hecho  pedazos 
En  el  estrago  universal  esconda 
Los  nombres  que  sus  ámbitos  llenaron. 

Y  este  precioso  don ,  que  al  arte  un  día 
Debió  la  especie  entera ,  en  todos  tiempo 
Le  goza  el  hombre.  Dime  :  allá  en  tu  infancia, 
¿Quién  suavizaba  y  de  risueñas  flores 
De  la  instrucción  la  senda  te  cabria. 
Sino  su  halago  ?  Sus  grandiosos  himnos 
Te  elevan  al  Olimpo,  sus  canciones 
Te  inundan  de  placer  en  tus  festines ; 

Y  abate  luego ,  si  á  abatir  te  atreves» 
La  grandeza  del  genio  que  elevado 
En  generoso  vuelo  arde ,  y  te  lleva 

A  ansiar,  llorar,  á  suspirar  consigo, 
A  amar  y  aborrecer ;  que  yo  entre  tanto, 
Al  ver  los  mundos  que  á  su  arbitrio  crea 
Un  numen  bienhechor  en  él  bendigo, 

Y  hombre ,  de  nn  hombre  en  el  grandor  me  elevo. 

¿  Serán  tal  vez  sus  formas  agradables 

Y  la  eterna  beldad  de  que  se  ciñe 

Las  que  en  su  oprobio  á  declamar  te  incitan  ? 
\  Hombre  feroz  I  en  Ui  íatal  dureza 
Arranca  al  prado  sn  vistosa  alfombra, 
Sa  verdura  á  los  árboles ,  y  nanea 


Las  auras  templen  el  fogoso  estio. 
¡  Ay !  harto  amargo  de  la  vida  el  cáliz 
Es  al  hombre  infeliz ,  para  que  esquivo 
También  le  niegues  el  escaso  néctar 
Que  á  veces  baña  de  placer  sus  horas* 

Y  no  siempre  su  honor  la  poesia 
Fundó  en  el  muelle  acento  y  blando  halago, 
En  los  objetos  frivolos  que  ahora 
Por  nuestra  mengua  sin  cesar  la  emplean. 
Si  es  que  los  ecos  bélicos  te  agradan , 
Si  los  hórridos  cantos  de  Tirteo 
Aun  quieres  escuchar,  vuela  conmigo 
Al  campo  de  Mésenla ,  y  en  él  mira 
A  los  hijos  de  Ei^parta  desmayados 
Volver  la  espalda  al  desigual  combate. 

Y  escucha  de  repente  cómo  truena 

El  canto  de  la  guerra ,  y  cuál  discurre 
De  fila  en  fila,  mortandad  nunciando , 

Y  ahuyentando  el  temor ;  mira  encenderse. 
Con  sus  versos  enérgicos  airada, 

La  indignación  violenta ,  y  de  la  patria 
El  amor  sacrosanto,  á  cuyo  nombre 

0  morir  ó  triunfar  los  héroes  juran. 
«Pues  os  preciáis  de  descender  de  Alddcs , 
Amigos ,  alentad ;  ¿  qué  os  acobarda? 
Sabed  que  nunca  la  oprobiosa  fuga 
Escudo  fué  contra  el  rigor  del  hado ; 

Con  hombres  como  vos  es  el  combate. 
¿De  qué  tembláis?  Marchad ;  hermosa  vida 
Os  dará  la  victoria ,  eterno  nombre 
Si  en  la  lid  perecéis  el  tiempo  os  guarda. « 

Y  al  belísono  acento  enfurecida. 

La  muchedumbre  intrépida  se  arroja : 
Salta ,  acomete,  y  el  horror,  y  el  luego, 

Y  la  muerte  espantosa ,  que  silvando. 
Del  dardo  y  lanza  en  el  acero  vuela , 
Nada  son  á  su  ardor ;  lucha ,  porfía , 
Á  sus  pies  los  soberbios  baluartes 
Húndense ,  y  el  laurel  de  la  victoria 
Ciñe  la  patria  á  su  robusta  frente. 

¡  Ay !  los  sagrados  venerables  dias 
No  son  aun  en  que  se  lome  al  canto 
Su  generoso  y  sacrosanto  empleo. 
Pero  ellos  brillarán  :  yo,  caro  amigo, 
Ya  entonces  no  seré ;  nunca  mi  acento. 
Hirviendo  de  entusiasmo ,  en  grandes  himnos 
Se  podrá  dilatar,  que  grata  escache 
Mi  patria ,  y  que  en  la  pompa  de  sus  fiestas 
El  coro  de  los  jóvenes  los  cante , 
El  coro  de  las  vírgenes  responda , 

Y  el  eco  lleve  mi  dichoso  nombre , 

Y  todo  un  pueblo  con  foror  le  aplauda. 

¡  Oh  tú ,' cualquiera  que  en  mejores  dias. 
Por  don  del  cielo,  de  mi  patria  seas 
El  solemne  cantor!  ¡  Tú,  á  quien  guardada 
Tan  alta  gloria  está !  Yo  te  saludo 

1  Oh  afortunado  espíritu !  y  te  adoro ; 
Vuelve ,  te  ruego,  la  dichosa  vista 

Al  fango  vil  de  que  á  salir  en  vano 
Aspira  mi  ambición.  No,  sus  esfuerzos. 
Sus  débiles  esfuerzos  no  podrían 
Durar,  llegar  á  ti.  ¿Qué  serán  ellos 
Si  con  tu  excelsa  elevación  se  miden? 
Escucha,  empero,  los  aplausos  míos. 
Que  vuelan  á  mezclarse  á  la  alabanza 
Con  que  tu  siglo  ensalzará  tu  nombre ; 

Y  recibe  estas  lágrimas  ardientes 

De  despecho  y  áe  ettvidia ,  «ine  mis  <it|oe 
Al  contemplar  ea  ti  vierten  ahora. 
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Vana  esparcirla  i  la  tendida  vega; 
Mientras  en  dulce  gratitud  riendo. 
La  dócil  caña  el  intratable  espino 

V  el  álamo  gentil  en  la  ribera 
Sus  ramostiendená  besar  las  ondas: 

Ondas  preciosas  que  el  colono  activo 
Sapo  en  raudales  dividir, ;  en  ellos 
Llevar  la  vida  7  la  abundancia  al  campo. 
Siquiera  el  cielo  en  su  rigor  se  obstine 
En  negar  el  vivIQco  roclo , 
Don  de  las  nubes ,  los  endeble;  diques 
Rompe  seguro  el  rustico,  y  al  punto 
Vieras  la  tierra  qne  inundada  embebe 
El  cristalino  humor;  y  fuer/as nuevas 
Con  él  cobrando,  engalauar  su  frente 
Un  fruto  7  otro  fruto,  7  cien  tras  ellos. 

Asi  la  vista  por  do  qnier  se  baila 
En  verdura  etenial ;  asi  Pomona 
Tiende  su  manto,  y  pródiga  derrama 
Del  almo  cuerno  el  celestial  tesoro, 
i  Qué  mucho  SI  su  templo  deliciosa 
Le  plugo  aquí  sentar,  y  aqni  adorada 
Del  hombre  ser?Todola  acata.  El  rio. 
En  dos  partido ,  ci>n  ardor  la  ciñe , 

V  ella  en  sus  bra70s  7  en  sn  amor  se  goza. 
Voalli,  mientras  los  arboles  se  mecen 
Al  son  del  viento,  en  tanto  que  á  sus  hombros 
Sube  contento  las  opimas  cargas 
El  hortelano,  y  las  zagalas  rien 
Entrísca  alegre  7  bullicioso  juego, 
Llego  al  altar  de  la  deidad  que  en  medio 
Reina  ostentando  su  silvestre  pompa , 

V  á  reverencia  y  religión  me  inclina. 
]  Arboles  prodigiosos!  ,1  Cuál  laaienle 
Que  asi  os  quiso  agrupar?  Cuál  I\ié  la  mano 
Que  asi  os  plantó?  De  majestad  vestido 
El  añoso  nogal ,  su  cima  alzando , 
Basta  la  cumbre  del  Olimpo  alcania; 
Sube ,  7  en  su  ambición  tiende  los  brazos 
Lejos  de  si ,  cual  si  ocupar  con  ellos 
De  la  esfera  los  ámbitos  quisiera ; 
Vetemosá  pardeé!,  7  i  par  sublimes. 
Seis  lúgubres  cipreses  tos  lijosos 
Ramos  le  cercan ,  y  en  sn  faz  sombría 
h»  Iiu  quebrantan  del  ardor  febeo. 

[  Ob  delicias  I  Ob  magia !  Ob  cómo  bnUdldi 
Bajo  esta  hermosa  bóveda  se  lleva 
LamenleámediPar!  ¡Culi  se  engrandecen 
Sus  pensamientos !  Vi  la  par  mirados, 
¡  Cuín  breve  el  hombre,  y  su  poder,  so  gloria, 
Toda  su  pompa  I  ¡  Oh  qué  de  veces  vieron 
De  su  opulento  dueño  aqnestos  troncos 
La  afanosa  inqnletnd!  Cuintas  en  vano 
Con  su  grato  silencio  le  brindaban 
Alreposo,  ilapaz;7élorgultoso 
Enpos  del  mandoy  la  ambición  corrial 
I  Qué  de  delitos  no  abonó  el  insano 
Para  saciar  sn  ardor!  Bañóse  en  sangre. 
Domó  la  tierra,  y  ^qué  logró?  Esias  planiai 
Le  vieron  perecer,  7  ellas  quedaron : 
Quedaron  i  esparcir  sus  ramos  bellos 
Sobre  mi ,  que  inclinado  y  reverente 
Canto  su  gloria ;  y  vivirán  :  testigos 
Serániayl  demiflncnandoá  sn  ocaso 
Llegue  el  aliento  de  mi  endeble  vida. 
Todo  al  tiempo  sucumbe  :  ellas  un  día, 
ElUs  también...  1  Ah  bárbaro  1  repara 
Li  iDclemeote  segur ;  muévante  al  menos 
6a  iicro  horror,  su  venerable  sombn , 
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POETA. 

Cantar,  yo  cantaré  ;  mas  ¿por  ventora 
Queréis  también  qne  á  interrumpir  me  atreva 
Su  curso  hermoso  á  tan  sereno  día  ? 
¿  Queréis  que  la  voz  mía 
En  sus  robustos  tonos , 
Como  ya  lo  acostumbra,  airada  y  fiera, 
Rayos  despida  á  los  soberbios  tronos? 
¡Vano  tesón !  Los  hombres  olvidados, 
Gomo  se  llevan  á  la  mar  los  ríos , 
A  la  vil  servidumbre  asi  se  llevan , 

Y  con  sus  hombros  la  ii^usticia  elevan. 
Allá  se  avengan ;  k  los  pies  se  humillen 
De  la  siempre  insolente  tiranía , 

En  tanto  que  nosotros  consagramos 
Las  horas  al  placer  y  á  la  alegria. 
Bebamos  pues;  nuestro  apacible  acento, 
Fuerzas  cobrando  en  el  licor  divino, 
Salga  mas  grande  á  penetrar  el  viento. 
Suba  mas  dulce  k  celebrar  el  vino. 

CORO. 

Bebamos  pues;  nuestro  apacible  acento. 
Fuerzas  cobrando  en  el  licor  divino , 
Salga  mas  grande  i  penetrar  el  viento, 
Su£i  mas  dulce  á  celebrar  el  vino. 

POETA. 

Cuando  inspirado  el  Unco  latino, 
Glorías  de  Baco  en  su  laúd  cantaba , 
El  oriente  á  su  carro  encadenaba , 
Que  de  tigres  fierísimos  uncia. 
¿Quién  al  dios  de  la  rísa  y  la  alegría 
En  tan  terrible  pompa  conociera? 
Quién  sin  dolor  contemplara  á  Lieo, 
Ya  llenando  de  horror  los  horizontes 
Cuando  apedaza  bárbaro  á  Penteo , 
Ya  hinchendo  en  frenesí  madres  y  esposas , 

Y  al  grito  de  las  Ménades  furiosas 

Las  cavernas  bramar,  y  arder  los  montes? 
¡Triste  alabanza '  ¡  Cántico  inhumano ! 
Odiar,  matar,  despedazar  furioso 
Son  dones  propios  de  cualquier  tirano* 
Has  le  quiero  yo  ver  la  sien  ceñida 
De  pámpanos  pacíficos,  riendo , 
En  brazos  de  su  Aríadna  reclinado , 
Besando  á  veces  su  turgente  seno , 

Y  á  su  presencia  amiga 
Desterrando  el  mortífero  veneno 
Del  esquivo  cuidado  y  la  fatiga. 

¿Quién  basta  ¡  oh  Baco !  á  celebrar  tus  dones? 

Tú ,  cuando  braman  las  pasiones  ciegas 

A  modo  de  huracán  dentro  del  pecho , 

Eres  iris  de  paz  que  las  sosiegas. 

Tu  aliento  al  afligido 

Las  dolorosas  lágrimas  eijuga , 

Y  á  la  desconfianza  sospechosa 
La  encapotada  frenle  desarruga. 
¿ Qué  mas?  Hasta  el  esclavo 
Vilmente  alado  á  ia  servil  cadena. 
Cuando  el  ardor  de  tu  licor  le  llena. 
Sacudiendo  su  pena,  alegre  canta , 

Y  á  su  señor  insulta , 

Y  al  Olimpo  la  firente  audaz  levanta. 
{ Prodigio  sin  igual !  ¡  Digna  victoria 
Del  rubio  dios  que  del  oriente  vino ! 
Bebamos  ea  su  honor,  saya  es  la  glori«« 
«— t  Gloria  sin  fin  al  inventor  del  vino  I 

CORO* 

(Prodigio sin Igvalt  ¡Digna victoria 


Del  rubio  dios  que  del  oriente  vino  I 
Bebamos  en  su  honor,  suya  es  la  gloria. 
—¡Gloria  sin  fm al  inventor  del  vino! 

POETA. 

Mas  ya  no  basta  á  contener  mi  acento 
Este  breve  horizonte,  ya  ambicioso 
Otros  mas  anchos  ámbitos  desea. 
¡  Oh,  si  el  eco  de  paz  yo  dar  al  viento 
Pudiese,  y  que  á  mi  voz  quedase  ocioso 
El  hierro  que  aterrando  centellea ! 
Dame  tu  aliento,  ¡  oh  Baco !  dame  el  vuelo 
De  los  bóreas  alígeros,  y  al  punto 
Arrebátame  allá  donde  irritado, 
Con  sangre  hinchado  y  la  corriente  aun  roja , 
Al  mar  helado  el  Vístula  se  arroja. 
Tres  déspotas  alli  mandan  la  muerte : 
¡  Sacrilegos !  Al  tiempo 
Que  hace  el  genio  del  mal  pai  con  el  mundo. 
Que  todo  vive  y  por  vivir  anhela , 
Ellos  matan:  ¡  qué  horror!  —Ved  al  oriente 
La  primavera  hermosa 
Mostrar  festiva  su  purpúrea  frente. 
La  copa  de  los  árboles  pomposa 
Grata  sombra  nos  da,  nido  á  las  aves , 

Y  dulce  juego  al  céfiro  lascivo. 
Brillante  el  sol,  desde  su  excelsa  cumbre 
Inunda  al  universo 

En  torrentes  de  lumbre ; 

Mientras  la  flor  brotando  el  prado  esmalta , 

Y  en  la  torcida  madre  que  le  encierra 
Por  gugas  de  oro  el  arroyuelo  salta. 
¿Dónde  el  Vístula  fué  ?  Dónde  la  guerra? 
Cual  cometa  á  mi  vista  aparecieron, 
Como  prestos  relámpagos  huyeron. 

¡  Oh !  no  vuelvan  jamás :  perdí  el  camino ; 
Le  cobraré  bebiendo ;  y  que  mi  canto , 
En  vez  de  daros  belicoso  espanto , 
Os  dé  el  encanto  que  respira  el  vino. 

CORO. 

t  Oh !  no  vuelvan  jamás :  perdió  el  camino; 
Que  ie  cobre  bebiendo;  y  que  su  canto, 
En  vez  de  damos  belicoso  espanto , 
Nos  dé  el  encanto  que  respira  el  vino. 

POETA. 

Brindemos;  ¿y  por  quiéo?Por  la  hermosura. 
¿  No  veis  al  rebullir  del  fresco  viento 

Y  á  la  vivaz  fragancia  de  las  flores 
Despertar  en  enjambres  los  amores? 
Que  cada  cual  al  punto  por  su  amiga 
Beba,  que  cada  cual  la  encuentre  siempre 
Mas  fresca  y  mas  hermosa 

Que  por  abril  la  rosa ; 
Siempre  brillante  y  pura 
Como  es  brillante  el  sol,  puros  los  cielos. 
Nunca  sospecha  ó  p<Mizoñosos  celos 
Osen  romper  tan  amorosos  lazos ; 
Que  á  sus  abrazos  cedan  los  abrazos 
Del  álamo  y  la  vid,  y  que  á  sus  besos 
Cedan  también  en  faego  y  en  dulzura 
Las  deliciosas  cfaispas  centellantes 
Que  ora  en  este  licor  mi  labio  apura. 
Bebamos :  acordémonos  que  un  dia 
Dyo  riendo  Venus  á  Lfeo : 
t  Tu  ardor  va  é  par  con  la  belleu  Bida ; 
T&  igualas  el  poder  OQn  al  doieo.  • 


ooao. 

Bebamoa  t  aaordéBMioaqve 
Dito  riendo  Venus  I  Lieo ; 


«a  «a 
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PiRtE  tíSMÉRL'^  LlTBIlATtmA* 
I  Ta  ardor  va  á  par  «on  la  ieStift  nía ; 
T6  Igaite  al  padar  aon  el  daiaa.  > 


Mas  d^emotf  á  amor :  anor  aa  agrada 
En  el  silenciOy  y  delicado  yniSo» 
Hasta  el  aire  le  ofende,  ygoza  solo. 
La  amistad  es  social :  próyido  el  délo, 
IHó  á  la  dulce  amisud  ser  el  ooosaelo , 
Ser  el  encanto  de  la  humana  ?ida..* 
{Ayl  ipor  qué,  amigos  míos» 
Por  qné  esta  amaiiga  lágrima  Tertlda 
Mi  inflamada  mejilla  baña  aliora  Y 
¿En  dónde  están  los  pérfidos  que  im  dia 
Con  horrenda  tralctaüi  mi  amor  pagaron, 

Y  á  modo  de  asesinos  ?...  |  Ah  Infelices ! 
iamás  su  alma  aletosa 

Tendrá  ya  este  placer,  esta  alegría 
Oue  ora  tan  para  en  mi  Interior  rebosa. 
Volvedme  el  vaso  á  henchir,  brindad  conmigo 

Y  otra  vez  le  apurad.  Por  este  cielo , 
Por  este  sol  que  nos  alambra  y  mira , 
Por  este  puro  céfiro  que  espira 

Y  en  mi  frente  el  sodor  volando  orea. 
Por  el  vivo  placer  qae  nos  recrea , 
Tocad  las  copas,  y  Juremos  todos 
Que  tan  dulce  amistad  eterna  sea. 

No  importa  al  juramento  estar  beodos ; 
No  importa,  no;  jurad,  bebed  sin  tino ; 
Vuelva  el  aplauso,  la  algasara  vudva , 
Hierva  en  los  vasos  rebosando  el  vino, 

Y  á  voces  tome  á  retumbar  la  selva. 

COBO. 

Vuelva  el  aplauso,  la  algazara  vuelva , 
Hierva  eu  loa  vasos  rebosando  al  vfaw , 
TávoeettciiieáfeluBbar  la  selva. 

tAbril  de  iS07.) 

A  LA  mVENaON  DE  LA  IMPREinTA. 

iSerá  que  siempre  la  ambición  sangrienta 

0  del  solio  el  poder  pronuncie  solo , 
Guando  la  trompa  de  la  tuna  alienta 
Vuestro  divino  labio,  Uyos  de  Apolof 
¿No  os  da  rubor?  El  don  de  la  alabanza. 
La  hermosa  luz  de  la  brillante  gloria, 

1  Serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  darla 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historia  Y 

I  Oh  1  desperud :  el  humillado  aoento 
Con  Bujestad  na  usada 

Suba  á  las  Bubes  penetrando  el  viento ; 

Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  en  que  cefiis  la  firente, 
Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
Digno  también  del  universo  sea. 

No  los  aranas  del  loor  se  vierou 
Vilmente  degradados 
Asi  en  la  aatigñedad;  siempre  las  avH 
De  la  Invención  sublime, 
Dri  genio  bienhechor  los  recibieron. 
Unce  Saturno,  y  de  la  ttiadre  tiem 
El  seno  abriendo  con  el  Iherte  arado. 
El  predoso  tesoro 

De  viviflea  aries  descubre  al  suelo , 
T  grato  el  camolafemonu  al  dalo, 
T  DfcM  le  nombra  de  loB  siglos  de  oro. 
¿Dios  Bo  Adata  también  tú,  que  allá  un  dia 
Gnerpo  á  Ja  vos  y  ai  peMaraleotodlsto, 
T  teasándola  en  letníi,  dacuvlsto 
l4i  jpaiabift  veta  quB  antes  huiaT 

0.V 


Sin  Use  devoraban 
Los  siglos  á  los  siglos,  y  á  la  tumbe 
De  un  olvido  etemal  yertos  bs^ban. 
Tú  fuiste :  el  pensamiento 
Miró  ensanchar  la  limitada  esliera 
Que  en  su  infanda  flital  le  contenía. 
Tendió  las  alas ,  y  arribó  á  la  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  viviera , 
Y  hablar  ya  pudo  con  la  edad  futura. 
¡  Oh  gloriosa  ventura ! 
Goza,  genio  inmortal,  goza  tú  solo 
Del  himno  de  alabanza  y  los  honores 
Que  á  tu  invención  magnifica  se  deben : 
Contémplala  brillar;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  día  bastara , 
Por  tanto  tiempo  reposar  natura 
De  igual  prodigio  al  universo  avara. 

Pero  al  fin  sacudiéndose,  otra  prueba 
La  plugo  hacer  de  si,  y  el  Ain  helado 
Nacer  vio  á  Gultemberg.  c¿Con  que  es  en  vano 
Que  el  hombre  al  pensamiento 
Alcanzase  escribiéndole  á  dar  rida , 
Si  desnudo  de  curso  y  movimiento. 
En  letargosa  oscuridad  se  olvida  ? 
No  basta  un  vaso  á  contener  las  olas 
Del  férvido  Océano , 
Ni  en  solo  un  libro  dilatarse  pueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  humano : 
¿Qué  les  CiUa  Y  ¿Volar  Y  Pues  si  á  natura 
Un  tipo  basta  á  produdrsin  cuento 
Seres  iguales,  mi  invendon  la  siga : 
Que  en  ecos  mil  y  mil  sienta  doblarse 
Una  misma  verdad,  y  que  consiga 
Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse.» 

Dijo ,  y  la  imprenta  fbé ;  y  en  un  momento 
Vieras  la  Europa  atónita,  agitada 
Con  el  estruendo  sordo  y  formidable 
Que  hace  sañudo  el  viento 
Soplando  d  fuego  aselador  que  enderra 
En  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra. 
I  Ay  dd  alcázar  que  al  error  fundaron 
La  estúpida  ignorancia  y  tirada  1 
El  volcan  reventó,  y  á  su  porña 
Los  soberbios  cimientos  vadlaron. 
¿  Qué  es  del  monstruo,  dedd,  inmundo  y  feo 
Que  abortó  el  dios  del  mal,  y  que  insdente 
Sobre  el  despedazado  Capitolio 
A  devorar  el  mundo  impunemente 
Osó  fundar  su  abominable  solio  Y 

Dura,  si ;  mas  su  Inmenso  poderio 
Desplomándose  va ;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos. 
Asi  torre  fortisima  domina 
La  altiva  dma  de  flragosa  sierra ; 
Su  albergue  en  ella  y  su  defensa  hideron 
Los  hijos  de  la  guerra , 

Y  en  ella  su  pt^anza  arrebatada 
Rugiendo  los  esférdtos  rompieron. 
Después  abandonada , 

Y  del  silendo  y  soledad  sitiada , 
Conserva,  aunque  ruinosa,  todavía 
La  aterradora  fez  que  antes  tenia. 

Mas  llega  d  tiempo,  y  la  estremece,  y  cae; 
Cae,  los  campos  gimen 
Con  los  rotos  escombros ,  y  entre  tanto 
Es  escando  y  baldón  de  la  comarca 
La  que  antea  fué  su  escándalo  y  espantoii 

Tal  filé  d  lauro  primero  que  las  denes 
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Omft  dé  la  moB»  mlentru  otada , 
Sedienta  de  saber  la  Inteligeoda , 
Abarca  él  uii^rso  en  aa  gran  Taelo. 
Lefámase  Gopémico  hasta  el  cido , 
Qae  un  velo  impenebrabie  antes  cnbria » 

Y  alli  contempla  el  etemal  reposo 
Del  astro  laminoso 

Qne  da  á  torrentes  su  esplendor  al  día. 
Siente  bijo  su  planta  Galileo 
Maestro  globo  rodar,  la  Italia  ciega 
Le  da  por  premio  nn  calaboso  implo , 

Y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  nann^a 
Por  el  piélago  inmenso  del  vacio. 

Y  navegan  con  él  impetuoso » 

A  modo  de  relámpagos  huyendo, 
Los  astros  rutilantes ;  mas  lanzado 
Veloz  el  genio  de  Newton  tras  ellos » 
Los  sigue,  los  alcanza , 

Y  á  regular  se  atreve 

El  grande  impulso  gue  sus  orbes  mueve. 

1 1  Ah !  ¿qué  te  sirve  conquistarlos  cielos, 
Hallar  la  ley  en  que  sin  fin  se  agitan 
La  atmósfera  y  el  mar,  partir  los  rayos 
l>e  la  impalpable  luz,  y  hasta  en  la  tierra 
Cavar  y  hundirte,  y  sorprender  la  cuna 
Del  oro  y  del  cristal  ?  Mente  ambiciosa , 
Vuélvete  al  hombre.»  Ella  volvió,  y  furiosa 
Lanzó  su  indignación  en  sus  clamores, 
c  ¡  Om  que  el  mundo  moral  todo  es  horrores ! 
)  Con  que  la  atroz  cadena 
Que  foijó  en  su  furor  la  tiranía , 
De  polo  á  polo  inexorable  suena  y 

Y  los  hombres  condena 

De  la  vil  servidumbre  á  la  agonía  I 

¡  Oh !  no  sea  tal.»  Los  déspotas  lo  oyeron « 

Y  él  cuchillo  y  el  fuego  á  la  defensa 
En  su  diestra  nefiuia  apercibieron. 

¡Oh  insensatos !  ¿qué  hacéis  ?Esashogueras, 
Que  á  devorarme  horribles  se  presentan 

Y  en  arrancarme  á  la  verdad  porfian , 
Fanales  son  que  á  su  esplendor  me  guian , 
Antorchas  son  que  su  victoria  ostentan. 
En  su  amor  anhelante 

Mi  corazón  extático  la  adora , 

Mi  espíritu  la  ve,  mis  pies  la  siguen. 

No :  ni  el  hierro  ni  el  fuego  amenazante 

Posible  es  ya  que  á  vacilar  me  obliguen. 

¿  Soy  dueño  por  ventura 

De  volver  el  pié  atrás  ?  Nunca  las  ondas 

Toman  del  Tago  á  su  primera  fuente 

Si  una  vez  hacia  el  mar  se  arrebataron : 

Las  sierras,  los  peñascos  su  camino 

Se  cruzan  a  atiyar;  pero  es  en  vano ; 

Que  el  vencedor  destino 

Las  impele  bramando  al  Océano. 

Llegó  pues  el  gran  dia 
En  que  un  mortal  divino,  sacudiendo 
De  entre  la  mengua  universal  la  frente » 
Con  voz  omnipotente 
l)yo  á  la  faz  del  mundo :  cEl  hombre  es  libre.» 

Y  esta  sagrada  aclamación  saliendo, 
No  en  los  estrechos  limites  hundida 
Se  vio  de  una  reglón;  el  eco  grande 

Que  invento  Guttemberg  la  alza  en  sus  alas ; 

Y  en  ellas  conducida , 
Se  mira  en  un  momento 

Salvar  los  montes,  recorrer  los  mares » 
Ocupar  la  extensión  del  vago  viento ; 

Y  sin  que  el  trono  ó  su  lüror  la  asombrOi 


Por  todu  pffftes  el  uSenta  gito 

Sonar  de  la  raioii :  c  Libra  es  «1  koadMi» 

Libre,  sf,  Ubre :  |eh  duloe  voil  lOpaito 
Se  dilata  escachándote,  y  pa^pto, 

Y  el  nftmen  qae  me  agita. 

De  tu  sagrada  inspiración  hendüdo, 
A  la  región  olímpica  se  eleva , 

Y  en  sus  alas  flanolgeras  me  Uefi* 
I  Dónde  quedáis ,  mortales 

Que  mi  canto  escacháis  ?  Desde  esta  elai 

Miro  al  destino  las  ferradaspuertaa 

De  su  alcázar  abrir,  el  denso  velo 

De  los  siglos  romperse,  y  descubrine 

Cuanto  será.  ¡  Oh  placer!  No  es  ya  la  tieirt 

Ese  planeta  misero  en  que  ardieron 

La  implacable  ambidon,  la  honiUe  goem» 

Ambas  gimiendo  para  siempre  huyeron » 
Gomo  la  peste  y  las  borrascas  huyen 
De  la  afligida  zona ,  que  destrayoi , 
Si  los  vientos  del  polo  aparecieron. 
Los  hombres  todos  su  igualdad  sintieron  f 

Y  á  recobrarla  las  valientes  manos 
Al  fin  con  fuerza  indómita  movieron. 

No  hay  ya  ¡  qué  gloria  1  esclavos  ni  tiranos ; 
Que  amor  y  paz  el  universo  llenan , 
Amor  y  paz  por  donde  quier  respiran , 
Amor  y  paz  sus  ámbitos  resaenan. 

Y  el  Dios  del  bien  sobre  sa  trono  de  oro 
El  cetro  eterno  por  los  aires  tiende ; 

Y  la  serenidad  y  la  alegría 
Al  orbe  que  defiende 

En  raudales  benéficos  envía. 

¿ No  la  veis  ?  No  la  veis  ?  ¿La  gran  columnat 
El  magnifico  y  bdlo  menomento 
Que  á  mi  atónita  vista  centellea  T 
No  s<m,  no ,  las  pirámides  que  al  viento 
Levanta  la  miseria  en  la  fortuna 
Del  que  renombre  entre  opresión  grai^ea. 
Ante  él  por  siempre  humea 
El  perdurable  Incienso 
Que  grato  el  orbe  á  GuUemberg  tributa : 
Breve  homen^  á  su  fiívor  inmenso. 
¡Gloria  á  aquel  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerza  aterró,  sobre  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia  I 
Gloria  al  que ,  en  triunfo  la  verdad  llevando. 
Su  influjo  eternizó  libre  y  fecundo :  ^ 

]  Himnos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo ! 

(JvUoáelSOO.) 

ALA  DUQUESA  DE  ALBA. 
Preseatiadold  ana  obrt  de  eseoltart  eonnfnda  i  so  beneflceaela. 

Fiel  la  amistad ,  á  tu  presencia  ofrece 
Este  precioso  monumento,  en  donde 
La  reverente  gratitud  te  adora; 
Él  tu  dulce  atención  humilde  implora , 

Y  una  mirada  de  favor  merece , 
Pues  llega  á  ti  oomo  al  Olimpo  sube, 
Por  manos  Inocentes  enviada. 

De  grato  incienso  vagarosa  nube. 

Pudo  el  cincel  representar  la  gloria 
De  tu  bdleza ,  d  poderoso  halago 
De  tus  ojos  porsiempie  abrasadoreSf 

Y  tu  triunfo  ostentar  y  tas  victorias 
De  lu  gracias  en  medioy  loe  amores; 
Mas  era  la  amistad  quien  le  guiaba : 
Ella  dyoal  artisu :  cDetu  mano 


«-« 
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Ün  mbnnmento  Éib^lar  espero , 
I>onde  el  genio  del  bien  solo  respire ; 
Qae  de  Alba  la  deidad  en  él  se  mire » 
Y  que  por  él  eternizada  sea 
La  bondad  celestial ,  inagotable , 
Qae  su  apacible  corazón  recrea. 

Y  agradóse  el  cincel  en  su  tarea ; 
Que  al  fin  en  ella  á  consagrar  no  aspira 
Aquellos  bijos  del  poder  que  triste 
La  tierra  siempre  y  con  terror  admira. 
Eaios  del  arte  á  profanar  se  atreven 
El  genio  creador  cuando  en  su  gloria 
Mandan  tallar  los  mármoles  y  bronces 
Para  eterno  blasón  de  su  memoria. 
Óyelo  el  arte  esclavizado,  y  gime , 

Y  obedece.  ¿Qué  importa  ?  El  humo  negro 
Que  sus  atroces  crímenes  exbalan , 

Allí  fétido  vaga ;  allí  se  escuchan 
Los  ayes  tristes  que  lanzar  hicieron 
Aquel  honor  que  sin  pudor  violaron , 
Aquella  fe  que  sin  cesar  mintieron ; 
La  maldición  del  mundo ,  que  oprimía 
Su  insolente  ambición...  ¡  Ah!  vanamente 
Los  esconde  la  tumba :  ellos  quisieron 
Su  Cama  eternizar ;  su  fama  vive, 
Has  es  de  eterna  execración  cargada  ; 

Y  si  la  tierra  á  su  pesar  los  nombra , 

O  bien  de  oprobio  y  de  baldón  los  cubre, 

0  bien  gimiendo  y  con  dolor  se  asombra. 

i  Ob ,  cuan  diversa  suerte ,  amable  amiga , 
El  cielo  á  ti  te  preparó !  Tu  cuna 
La  humanidad  y  la  amistad  mecieron , 

Y  en  ti  encontraron  sempiterno  abrigo. 
Creciste :  tu  poder  y  alu  fortuna. 

Cuál  raudales  de  bien,  siempre  se  vieron 
Llevar  el  gozo  y  la  piedad  consigo. 

1  Cómo  ó  de  dónde  tan  sublimes  dones 
De  tu  nombre  á  la  pompa  se  hermanaron? 
La  pompa,  siempre  de  soberbia  henchida , 
Solo  &  temor  y  humillación  convida; 

Ta  á  agradecer  y  á  amar.  Dígalo  el  eco 
De  ansiedad  y  dolor  con  que  tu  nombre 
De  labio  en  labio  sin  cesar  volaba 
En  estos  tristes  dolorosos  días 
Que  la  dolencia  por  tu  ser  vagaba» 
Cuando  y  como  serpiente  ponzoñosa 
Por  tos  entrañas  débiles  corriendo » 
El  mal  las  devoraba « y  tú  gemías. 
Las  noches  sucedían  á  los  días , 
Los  días  á  las  noches ;  y  el  esquivo 
Dolor  triunfaba  de  tu  endeble  vida , 
En  su  violencia  atroz  siempre  mas  vivo. 
Huye  I  oh  muerte  cruel !  De  aquí  destierra 
Tu  fkz  odiosa  y  tu  inclemente  sana ; 
Hiera  al  perverso  tu  fatal  guadaiía» 
Vengando  de  él  á  la  ullraga  tierra , 

Y  perdona  A  so  encanto...  Oyólo  el  cieks 

Y  d  arte ,  que  solícito  empleaba 
A  par  de  ti  su  Infatigable  anhelo. 
Calmar  pudo  al  dolor;  la  parca  airada» 
Que  feroz  amagándole  ya  estuvo. 
Cedió,  y  la  mano  en  tu  exterminio  alzada 
A  siiirox Imperiosa  se  detuvo. 

Vives  en  fin ,  y  conservada  fiíiste 
Jd  amMoso  llamo  y  los  suspiros 
Hela  amisud^á  los  fervientes  votos 
Del  agitdeeimieoto.  |  Ahí  si  á  la  suerte 
flego  ee  tal  riesgo  separar  la  h(Mra 
Que  á  t»  kermoio  irim  iUUma  sea  f 
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Arrójela  bien  lejos ;  y  que  entonces , 

Sereno,  sin  dolor,  sin  agonía , 

Se  parezca  el  momento  de  tu  sueno 

Al  dulce  oscurecer  de  un  bello  día. 

Morir  es  ley  universal ;  no  hay  nadie 

Que  su  sentencia  redimir  consiga ; 

Pero  ¿morimos,  adorable  amiga? 

No ;  nuestro  cuerpo,  que  la  tierra  esconde, 

Vive  y  da  vida ;  nuestra  mente  vive , 

La  del  sabio  en  sus  libros,  la  del  bueno 

De  sus  acciones  en  el  grande  ejemplo ; 

La  virtud  recordándolas  se  eleva ; 

Gloria  es  su  nombre ,  su  memoria  un  templo. 

Así  vivirás  tú ;  cuando  trocada 
La  suerte  de  los  pueblos ,  que  ahora  deben 
A  tu  amoroso  esmero  su  ventura , 
Sientan  soberbia  á  la  opresión  su  azote 
Sobre  ellos  extender ,  ¡oh  cuántas  veces 
De  ti  se  acordarán !  ¡  Cuántas ,  postrados 
Ante  este  grupo ,  adorarán  tu  imagen, 

Y  dirán :  c  ¿Dónde  estás  ?  ¿  Cuál  fué  la  mnno 
Que  de  tu  amparo  nos  privó  ?  »  Y  gimiendo, 

Y  en  llanto  triste  el  pedestal  regando. 
Exclamarán  :  «¡Oh  Dios!  s¡  ella  viviera, 
Cesara  nuestra  mísera  amargura ; 
Lloráramos  tal  vez ,  y  el  llantr.  fuera 

De  dulce  gratitud  y  de  ternura. » 

EL  PANTEÓN  DEL  ESCORIAL. 

En  los  amalaos  días 
Que  serán  luto  eterno  en  la  memoria , 

Y  á  los  siglos  remotos  indignada 
Con  hiél  y  llanto  pintará  la  historia ; 
Cuando  después  de  reluchar  en  vano 
Con  la  dura  opresión  en  que  gemía 
La  tierra ,  sin  aliento  al  yugo  indigro 
El  cuello  pusilánime  tendía; 

Al  tiempo  que  el  destino. 
Las  espantosas  puertas  desquiciando 
Del  imperio  del  mal ,  sus  plagas  toilu 
Sobre  España  lanzaba , 

Y  ella  míseramente  agonizaba : 
Yo  entonces  afligido, 

cPide ,  dije  á  mi  espíritu ,  sus  alas 
Á  la  paloma  tímida ,  inocente ; 
Tómalas ,  vuela ,  y  huye  á  los  desiertos, 

Y  vive  allí  de  la  injusticia  ausente. » 

Al  punto  presurosas 
Mis  plantas  se  alejaron 
Á  las  sierras  nevadas  y  fragosas , 
Lindes  eternos  de  las  dos  Castillas. 
Ya  sus  cimas  hermosas 
MI  pensamiento  alzaban 
Del  fango  en  que  it  \ oh  corte!  nos  humillas, 
Cuando  mis  ojos  la  mansión  descubren 
Que  en  destinos  contrarios 
Es  palacio  magnífico  á  los  reyes 

Y  albergue  penitente  á  solitarios. 
En  vano  el  genio  imitador  su  gloria 
Quiso  allí  desplegar ,  negando  el  pecho 
Á  la  orgullosa  admiración  que  inspira ; 
<¡  Artes  brillantes ,  exclamé  con  ira , 
Será  que  siempre  esclavas 

Os  vendáis  al  poder  y  á  la  mentira ! 

¿Qué  vale  ¡oh  Escorial!  que  al  mundo  asombres 

Con  la  pompa  y  beldad  que  en  ti  se  encierra, 

Si  al  fin  eres  padrón  sobre  la  tierra 

D«  U  inftimla  del  arte  y  de  los  hombres? 
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I  Mis  no  es  tumba  también !. . .»  Y  en  esta  idea 
Embd)ecido  el  pensamiento  mió » 
Qaise  al  recinto  penetrar,  en  dónde 
fisgo  eterno  silencio  y  mftrmol  frió 
La  muerte  á  nuestros  principes  esconde. 
¡Salud,  célebres  urnas !  En  el  oro, 
En  las  pomposas  letras  que  os  coronan , 
Decidme,  ¿qué  anunciáis  ?  ¿  Tal  vez  memorias , 
Memorias ,  ¡  ay !  en  que  la  mente  opresa 
Ck>n  el  dolor  presente 
Pueda  aliviarse  al  contemplar  las  glorias 
Que  un  tiempo  ornaban  la  española  gente? 
¡Sepulcros,  responded !...  Y  de  repente 
Vuélvense  de  la  bóveda  las  puertas 
Sobre  el  sonante  quicio  estremecido ; 
La  antorcha  muere  que  mis  plantas  guia » 

Y  embargado  el  sentido , 

Mil  terribles  imágenes  se  ofrecen 
Á  mi  atemorizada  fimtasia. 

Tú  que  ciñendo  de  laurel  la  frente» 
Con  austero  semblante 

Y  en  perdurable  verso 
Presentas  la  verdad  al  universo, 
Sin  que  el  halago  pérfido  te  vicie 

Ni  el  ceño  de  los  déspotas  te  espante : 
\  Oh  Musa  del  saber  I  mi  voz  te  implora ; 
Vén ,  desata  mi  labio,  en  digno  acento 
Dame  que  pueda  revelar  ahora 
Lo  que  vi ,  lo  que  oí ,  cuánto  escondido , 
Sin  que  los  hombres  á  entenderlo  aspiren , 
Yace  allí  entre  las  sombras  y  el  olvido. 

Un  alarido  agudo ,  lastimero, 
fil  silencio  rompió  que  hondo  reinaba , 
Mientras  las  urnas  lánguida  alumbraba 
Pálida  luz  de  fósforo  ligero. 
Levanto  al  grito  la  aterrada  frente , 

Y  en  medio  de  la  estancia  pavorosa 
Un  joven  se  presenta  augusto  y  bello. 
En  su  lívido  cuello 

I)el  nudo  atroz  que  le  arrancó  la  vida 
Aun  mostraba  la  huella  sanguinosa; 

Y  una  dama  á  par  de  él  también  se  vía , 

Que,  á  fuer  de  astro  l>enlgno,  entre  esplendores 

Con  su  hermosura  celestial  seria 

Del  mundo  todo  adoración  y  amores. 

¿  Quién  sois  ?  iba  á  decir ,  cuando  á  otra  parte 

Alzarse  vi  una  sombra ,  cuyo  aspecto 

De  odio  á  un  tiempo  y  horror  me  estremecía. 

El  insaciable  y  velador  cuidado , 

La  sospecha  alevosa ,  el  negro  encono, 

De  aquella  frente  pálida  y  odiosa 

Hicieron  siempre  abominable  trono. 

La  aleve  hipocresía , 

En  sed  de  sangre  y  de  dominio  ardiendo» 

En  sus  ojos  de  víbora  lucia ; 

El  rostro  enjuto  y  míseras  fiícdonet 

De  su  carácter  vü  eran  señales , 

Y  blanca  y  pobre  barba  las  cubría 
Cual  yerba  ponzoñosa  entre  arenales. 

Los  dos  al  verie  con  dolor  gimieron : 
Paráronse ,  y  el  joven  indignado, 
c  ¿Qué  te  hicimos  ?  ¡  oh  bárbaro !  exclamaba ; 
¿Conoces  á  tos  victimas ?i  c Respeta , 
DQo  el  espectro,  á  quien  el  ser  debiste: 
Por  el  bien  dd  Estado  al  fin  moriste. 
Resígnate. » 

EL  paf  ifCfVK  cXblos. 
c|  Oh  hipócrita  I  La  sombra 


De  la  muerte  te  oculta ,  ¿y  aun  pretendM 
Fascinar,  engañar?  Cuando  asolados 
Por  tu  superstición  reinos  enteros » 
Yo  ios  osé  compadecer,  tú  entonces 
Criminal  mejuzgaste,yal  sepulcro 
Me  hiciste  descender.  Mas  si  en  el  pedio 
De  un  Wjo  del  fimático  Felipe 
No  pudo  sin  delito  hal>er  clemencia , 
¿Cuál  fué ,  resp<mde ,  la  secreta  culpa 
De  esta  infeliz  para  morir  conmigo? 
Ni  su  sangre  real ,  ni  el  ser  tu  esposa» 
Ni  su  noble  candw,  ni  su  hermosort» 
De  ti  pudieron  guarecerla.»  *- 

Un  hondo 
Gemido  entonces  penetró  los  aires » 
Que  al  desplegar  sus  laliios  dio  la  triste. 

UABBL  an  TALOIS  Ó  DS  LA  PAZ. 

ff{  Ay,  prorumpió,  de  la  que  nace  hermosaí 
¿  Qué  la  valdrá  que  en  su  virtud  oonüe » 
Si  la  envidia  en  su  daño  no  reposa» 

Y  la  calumnia  hiriéndola  se  ríe? 

Yo  di  al  mundo  la  paz ,  Paz  me  nombraron. 
Quise  al  cruel  que  se  Uamó  mi  esposo 
Un  horror  impedir,  y  este  es  mi  crimen. 
Pedí  por  tí  con  lágrimas ;  mis  ruegos» 
Cual  si  deim  torpe  amor  fuesen  naddof 
Irritaron  su  mente  ponzoñosa. 
La  vil  sospecha  aceleró  el  castigo» 

Y  sin  salvarte ,  perecí  contigo : 

i  Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosa  f » 

DQo ;  y  vertiendo  lastimoso  llanto» 
En  los  hombros  del  joven  reclinada » 
Sus  ojos  melancólicos  y  bellos 
Fijaba  en  él ,  y  la  amistad  mas  viva » 
La  mas  noble  piedad  reinaba  en  ellos. 
Entre  sus  manos  frias 
Se  miraba  la  copa  envenenada 
Que  temünó  sus  días » 

Y  el  Principe  en  las  suyas  agitando 
Un  sangriento  dogal ,  con  faz  temblé 
A  su  bárbaro  padre  atormentaba. 

El  tfrano  temblaba ;  en  sordos  ecos 
Desesperados  ayes 
Su  boca  despedía, 

Y  de  sus  miembros  trémulos 
En  convulsiones  hórridas 
Brotaba  á  su  despecho  la  agonfa. 

Sí ,  nacer  para  el  mal ,  romperse  el  velo 
De  la  ilusión  que  arrebató  hada  el  crimen» 
Presentes  ver  las  victimas  que  gimen » 
Ser  odio ,  execradon  del  universo, 
Mirar  que  niega  la  implacable  suerte 
Todo  retomo  al  bien ;  t  ay  I  al  perverso 
Este  infierno  tal  vez  en  vida  alcanza , 
Si  aun  le  sigue  á  los  reinos  de  la  muerte , 
t  Qué  terrible ,  oh  virtud ,  es  tu  Tenganzat 

Sobrepujando  en  fin  por  un  momento 
La  agitadon » y  vuelto  hada  su  h^o : 

PELinn. 

c  Cesa ,  cruel ,  de  atormentarme ,  d(]o ; 
Tu  muerte  injusta  fdé ;  pero  el  Estado 
Con  ella  respiró.  Si  tú  vivieras » 
Rota  la  paz ,  tnrtiadt  la  armonía 
De  un  imperio  has  ta  allí  quieto  y  sereao» 
Tú  profanaras  tu  inocente  leiio 
Con  la  atroi  ladidon  |  con  la  lMVi||ii« » 
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cMandar,  solo  mandar,  que  se  estremacea 
La  tierra  á  vaestro  arbitrio ,  este  es  el  orden, 
Esta  la  ley  con  qne  regis  al  mundo 
Tü  y  tas  Ízales ,  y  al  abogar  la  vida 
De  las  naciones  miseras  que  os  sirven 
Dais  el  nombre  de  paz  al  desaliento 
De  la  devastación.  \  Oh  de  Felipe 
Hijos ,  nietos  imbéciles ,  decidle 
Qué  resta  ya  de  la  nación  que  un  tiempo 
Al  mundo  dominó  como  señora. 
Alzaos  del  polvo,  y  respondedle  ahora.» 

Á  los  tremendos  ecos 
De  la  imperiosa  voz,  que  resonando 
Fué  como  trueno  bronco  por  los  huecos 
De  aquellas  tambas ,  de  repente  abiertos 
Sus  mármoles ,  tres  sombras  abortaron , 
Que  en  vez  de  amor  ú  horror,  desprecio  solo 

Y  piedad  iiy  uriosa  me  inspiraron. 
Alzaba  al  cielo  sin  cesar  los  ojos 
Con  apariencia  mística  el  primero, 
Dejando  el  cetro  en  tanto  por  despojos 
A  an  mercenario  vil ,  cuya  avaricia , 
Mientras  mas  atesora ,  mas  codicia. 
En  juegos,  danzas,  farsas  distraído, 

Y  al  crótalo  procaz  dando  el  oído. 
El  segundo  se  entrega  á  los  placeres , 

Y  el  reino  y  el  deber  pone  en  olvido. 
Trémulo  el  otro  respiraba  apenas. 

¡  Oh  Dios !  ¿  Y  esto  era  rey  á  tanto  imperio  ? 

Nulo  igualmente  á  la  virtud  que  al  vicio, 

Indigno  de  alabanza  ó  vituperio, 

La  estrella  ingrata  que  su  ser  gobierna 

Le  destinó  en  el  mundo 

Á  impotencia  oprobiosa ,  á  infimda  eterna. 

Viólos  Felipe,  y  en  aquel  momento 
Lució  en  su  foz  la  majestad  pasada ; 
Viólos,  y  dgo: 

FELIPE  n. 

«¿Qaiénes  sois?  ¿Qué  hicisteis 
Del  inmenso  poder  que  se  extendía 
Con  pasmo  universal  de  polo  á  polo? 
Tal  os  le  di  muriendo.  Al  nombre  hispano , 
A  su  esplendor  y  bélica  fortuna 
Tembló  el  francés ,  se  estremeció  el  britano, 

Y  le  oyó  con  terror  la  media  luna.» 

FELIPE  ni. 

«Yo  nad  para  orar :  un  solo  dia 
Ouise  mostrarme  rey,  y  de  sus  lares 
A  las  arenas  líbicas  lanzados 
ün  millón  de  mis  subditos  se  vieron. 
Los  campos  todos  huérfiginos  gimieron , 
Llora  la  industria  su  viudez ;  ¿  qué  importa? 
Su  voz  no  llegó  á  mi.» 

FELIPE  IV. 

lYael  trono  de  oro. 
Que  ¿  tanto  afán  alzaron  mis  abuelos. 
Debajo  de  mis  pies  se  derrocaba ; 
Mientras  que ,  embebecido  entre  festines 
Yo,  olvidando  mi  oprobio,  respiraba 
El  aura  del  deleite  en  los  jardines.» 


cYo  inútil...» 


ciUiOau. 


FELIPE  II. 


tBaala  ya ;  ¿qvién  hay  que  al  verte 
Pueda  ignorar  la  deplorable  suerte 


De  este  imperio ,  en  tus  manos  moribundo?  > 

EL  Paílf  CIPE  GARLOS. 

cAun  no  basta ;  responde :  ¿á  quién  el  mundo 
Te  vio  dejar  el  vacilante  tremo? 
A  quién  diste  el  poder  de  Austria? a 

CARLOS  n. 

«A  la  Francia.» 

FELD>E  n. 

« ¡  A  la  Francia !  A  esa  gente  abominable , 
Eterno  horror  de  la  familia  mial 
¿Lo  oyes,  oh  padre?  Las  legiones  fieras. 
Que  en  San  Quintín  triunfaron  y  en  Pavía , 
Biyo  el  yugo  se  ven  de  los  vencidos. 
¿  Cómo  España  es  tan  vil ,  que  lo  consienta? 
No  hay  duda,  un  astro  pérfido,  inclemente. 
Se  ha  complacido  en  eclipsar  mi  nombre , 

Y  el  mundo  en  vano  me  llamó  el  Prudente.» 

Asi  en  estos  Inútiles  clamores 
Su  confusión  frenético  exhalaba , 
Cuando  las  losas  del  sepulcro  hendiendo. 
Se  vio  un  espectro  augusto  y  venerable , 
Que  á  los  demás  en  majestad  vencia. 
El  águila  imperial  sobre  él  tendía 
Para  dosel  sus  alas  esplendentes, 

Y  en  arrogante  ostentación  de  gloria 
Entre  sus  garras  fieras  y  valientes 
El  rayo  de  la  guerra  arder  se  vía , 

Y  el  lauro  tremolar  de  la  victoria. 
Un  monte  de  armas  rotas  y  banderas 
De  bélicos  blasones 

Ante  sus  pies  íodómitos  yada : 
Despojo  que  á  su  esfuerzo  las  naciones 
Vencidas ,  derrotadas,  le  rindieron. 
Las  sombras  á  su  aspecto  enmudecieron ; 

Y  él ,  con  fiero  ademan  vuelto  al  tirano , 
Dijo : 

CARLOS  V. 

c¿Por  qué  culpar  á  las  estrellas 
De  esa  mengua  cruel  ?  Por  qué  te  olvidas 
De  tu  ambición  fanática  y  sedienta , 
Que  de  prudencia  el  nombre  sacrosanto 
A  usurpar  se  atrevió?  Yo  los  desastres 
De  España  comencé  y  el  triste  llanto 
Cuando ,  espirando  en  Villalar  Padilla , 
Morir  vio  en  él  su  libertad  Castilla. 
Tú  los  seguiste ,  y  con  su  fiel  Lanuza 
Calló  Aragón  gimiendo.  Asi  arrollados 
Los  nobles  fueros ,  las  sagradas  leyes 
Que  eran  del  pueblo  fuerza  y  energía , 
¿Quién ,  insensato,  imaginar  podria 
Que,  en  si  abrigando  corazón  de  esclavo , 
Señor  gran  tiempo  el  español  seria? 
¿Qué  importaba  después  con  la  victoria 
Dorar  la  esclavitud?  Esos  trofeos 
Comprados  fueron  ya  con  sangre  y  luto 
De  la  despedazada  monarquía. 
Mírala  entre  ellos  maldecirme  á  gritos.» 

Y  era  asi ;  que  agoviada  con  el  peso 
De  tanto  triunfo  allí  se  querellaba 
Doliente  y  bella  una  mujer,  y  en  sangre 
Toda  la  pompa  militar  manchaba. 
£1  prosiguió : 

CARLOS  V. 

ff  ¿Las  <^es?  Esas  voces 
De  maldickm  y  eseándalo  sonando 
De  siglo  en  itglo  itín ,  de  gente  en  gente. 
Yo  el  trono  abandoné ,  te  oedi  el  mando » 
Te  vi  reinar..,  ¡  Olí  errores  t  Olí  Impiadente 
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Temeridad !  Oh  miseros  humanos ! 
Si  vosotros  no  hacéis  vuestra  ventura , 
¿La  lograréis  jamás  de  los  tiranos?» 

Llegaba  aqui ,  cuando  de  la  alta  sierra 
Bramaf!or  huracán  fué  sacudido , 
De  tempestad  horrísona  asistido, 
Para  espantar  y  combatir  la  tierra. 
Derramóse  furioso  por  los  senos 
Del  ediGcio  ;  el  panteón  temblaba ; 
La  esfera  toda  se  asordaba  á  truenos ; 
A  su  atroz  estampido 
De  par  en  par  abiertas 
Fueron  de  la  honda  bóveda  las  puertas : 
Entraron  los  relámpagos ,  su  lumbre 
Las  sombras  disipó,  y  enmudecido , 

Y  envuelto  yo  en  pavor,  cobro  el  sentido , 

Cual  si  con  tanta  majestad  quisiera 

Solemnizar  el  cielo 

La  terrible  lección  que  antes  me  diera. 

(AbrUdel805.) 

A  ESPASA,  después  de  la  REVOLUaON 

DE  MARZO. 

¿ Qué  era,  decidme,  la  nación  que  un  dia 
Reina  del  mundo  proclamó  el  destino, 
La  que  á  todas  las  zonas  extendía 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino? 
Volábase  á  occidente , 

Y  el  vasto  mar  Atlántico  sembrado 
Se  hallaba  de  su  gloria  y  su  fortuna. 
Do  quiera  Espaí^a :  en  el  preciado  seno 
De  América ,  en  el  Asia ,  en  los  coniiñes 
Del  África,  alU España.  El  sobemno 
Vuelo  de  la  atrevida  fantasía 

Para  abarcarla  se  cansaba  en  vano ; 
La  tierra  sus  mineros  le  rendía. 
Sus  perlas  y  coral  el  Océano , 

Y  donde  quier  que  revolver  sus  olas 
El  intentase ,  4  quebrantar  su  furia 
Siempre  encontñba  costas  españolas. 

Ora  en  el  cieno  del  oprobio  hundida , 
Abandonada  á  la  insolencia  ajena , 
€k>mo  esclava  en  mercado ,  ya  aguardaba 
La  ruda  argolla  y  la  servil  cadena. 
4  Qué  de  plagas ,  { oh  Dios !  Su  aliento  impuro , 
La  pestilente  fiebre  respirando , 
Infestó  el  aire,  emponzoñó  la  vida; 
La  hambre  enflaquecida 
Tendió  sus  brazos  lívidos ,  ahogando 
Cuanto  el  contagio  perdonó ;  tres  veces 
De  Jano  el  templo  abrimos , 

Y  á  la  trompa  de  Harte  aliento  dimos ; 
Tres  veces  ¡  ay !  Los  dioses  tutelares 
Su  escudo  nos  negaron,  y  nos  vimos 
Rotos  en  tierra  y  rotos  en  los  mares. 
¿Qué  en  tanto  tiempo  viste 

Por  tus  inmensos  términos,  oh  Iberia? 
Qué  viste  ya  shio  funesto  luto , 
Honda  tristeza ,  sin  igual  miseria , 
De  tu  vil  servidumbre  acerbo  fhito? 

Asi ,  rou  la  vela ,  abierto  el  lado, 
Pobre  bajel  á  naufiragar  camina , 
De  tormenta  en  tormenta  despeñado , 
Por  los  yermos  del  mar  i  ya  ni  en  su  popa 
Las  guirnaldas  se  ven  que  antes  le  ornaban , 
Ni  en  señal  de  esperanza  y  de  contento 
La  flámula  riendo  al  aire  ondea. 
iHíSó^en  su  dulce  canto  el  pasajero , 


Ahogó  su  vocería 

El  ronco  marínero, 

Terror  de  muerte  en  tomo  le  rodea » 

Terror  de  muerte  silencioso  y  frío ; 

Y  él  va  á  estrellarse  al  áspero  bajío. 

Llega  el  momento ,  en  fin ;  tiende  su  mano 
El  tirano  del  mundo  al  occidente , 

Y  fiero  exclama  :  cEl  occidente  es  mió.» 
Bárbaro  gozo  en  su  ceñuda  frente 
Resplandeció,  comeen  el  seno  oscuro 
De  nube  tormentosa  en  el  estío 
Relámpago  fugaz  brilla  un  momento 
Que  añade  horror  con  su  fulgor  sombrío. 
Sus  guerreros  feroces 

Con  gritos  de  soberbia  el  viento  llenan ; 
Gimen  los  yunques,  los  martillos  suenan, 
Arden  las  forjas.  \  Oh  vergüenza !  ¿Acaso 
Pensáis  que  espadas  son  para  el  combate 
Las  que  mueven  sus  manos  codiciosas? 
No  en  tanto  os  estiméis :  grillos ,  esposas , 
Cadenas  son  que  en  vergonzosos  lazos 
Por  siempre  amarren  tan  inertes  brazos» 

Estremecióse  España 
Del  indigno  rumor  que  cerca  ola , 

Y  al  grande  impulso  de  su  jusu  saña 
Rompió  el  volcan  que  en  su  interior  hervía. 
Sus  déspotas  antiguos 

Consternados  y  pálidos  se  esconden ; 
Resuena  el  eco  de  venganza  en  tomo , 

Y  del  Tajo  las  márgenes  responden  : 

c  ¡  Venganza !  >  ¿  Dónde  están ,  sagrado  rio. 
Los  colosos  de  oprobio  y  de  vergüenza 
Que  nuestro  bien  en  su  insolencia  ahogaban? 
Su  gloria  taé ,  nuestro  esplendor  comienza ; 

Y  tü ,  orgulloso  y  fiero , 

Viendo  que  aun  hay  Castilla  y  castellanos , 
Precipitas  al  mar  tus  rubias  ondas , 
Diciendo :  t  Ya  acabaron  los  tiranos.» 

I  Oh  triunfo !  Oh  gloría !  Oh  celestial  momento ! 
¿  Con  que  puede  ya  dar  el  labio  mío 
El  nombre  augusto  de  la  patria  al  viento? 
Yo  le  daré ;  mas  no  en  el  arpa  de  oro 
Que  mi  cantar  sonoro 
Acompañó  hasta  aquí ;  no  aprisionado 
En  estrecho  recinto,  en  que  se  apoca 
El  numen  en  el  pecho 

Y  el  aliento  fatídico  en  la  boca. 
Desenterrad  la  lira  de  Tirteo , 

Y  el  aire  abierto  4  la  radiante  lumbre 
Del  sol ,  en  la  alta  cumbre 

Del  riscoso  y  pinífero  Fuenfria, 

Allí  volaré  yo,  y  alli  cantando 

Con  voz  que  atruene  en  rededor  la  sierra. 

Lanzaré  por  los  campos  castellanos 

Los  ecos  de  la  gloria  y  de  la  guerra. 

¡  Guerra ,  nombre  tremendo,  ahora  sabUme» 
Único  asilo  y  sacrosanto  escudo 
Al  ímpetu  sañudo 

Del  fiero  Atila  que  á  occidente  oprime ! 
¡  Guerra ,  guerra ,  españoles !  En  el  Bétis 
Ved  del  Tercer  Femando  alzarse  airada 
La  augusta  sombra ;  su  divina  frente 
Mostrar  Gonzalo  en  la  imperial  Granada; 
Blandir  el  Cid  su  centellante  espada, 

Y  allá  sobre  los  altos  Pirineos , 
Del  hyo  de  Jimena 

Animarse  los  miembros  giganteos. 
En  torbo  ceño  y  desdeñosa  pena 


-LITERATURA. 

Yo  lo  Joro  también ,  7  en  este 
Ya  me  alentó  mafor.  Dadme  t 
Ceñidme  el  casco  Bero  j  refo! 

Volemosal  combate,  i  la  Ten 

Y  el  que  niegue  su  pecho  i  la 
Honda  en  et  polio  la  cobarde 
Tal  lei  el  gran  torrente 

De  la  derasuclon  en  sn  carre 
Melleiari-lOué  importar  ¿1 
No  se  mnere  una  vez?  ^No  Irt 
A  encontrar  nuestros  Ínclitos 
f  iSatnd,  oh  padres  de  la  pat 
Yotea  diré,  salud!  Liberóle 
De  entre  el  estrago  universal 
Levanta  la  cabeta  ensangreai 

Y  vencedora  de  su  mal  deslio 
Vuelve  i  dar  i  la  tierra  amed 
Su  cMro  de  oro  j  su  blasón  d 
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fiadas  las  escenas»  mejcnr  preparadas  las  situaciones,  mas  propiedad  y  verdad  en  el  estilo.  Es  cierto 
que  el  escritor  aun  no  h^ia  sabido  crear  un  interés  dramático  suficiente  para  llenar  cumplida- 
mente los  cinco  actos ;  que  faltaba  el  equilibrio  debido  entre  los  personajes,  puesto  que  el  de  Mu- 
nuza  no  es  mas  que  un  bosquejo,  y  muy  ligero;  que  el  estUo  aun  no  tenia  la  firmeza  y  la  igualdad 
correspondiente,  y  que  el  diálogo  no  estaba  tampoco  acabado  de  formar.  Pero  todo  lo  cubrió  al 
parecer  el  interés  patriótico  del  asunto  :  los  sentimientos  libres  é  independientes  que  animan  la 
pieza  desde  el  principio  hasta  el  fin ,  y  su  aplicación  directa  á  la  opresión  y  degradación  que  en- 
tonces humillaban  nuestra  patria,  ganaron  el  ánimo  de  los  espectadores ,  que  vieron  alli  reflejada 
la  indignación  comprimida  en  su  pecho,  y  simpatizaron  en  sus  aplausos  con  la  intención  política 
del  poeta. 

Esta  indulgente  acogida  le  obligaba  á  redoblar  sus  esfuerzos  para  hacerse  mas  acreedor  á  la  es- 
timación pública,  y  justificar  con  nuevas  producciones  la  consideración  que  se  le  dispensaba.  Con 
esta  mira,  y  arrastrado  también  de  su  afición  á  este  género  de  poesía,  tenia  ya  bastante  adelanta- 
das tres  tragedias,  Roger  de  Flor^  El  Príntípe  de  Viana,  y  Blanca  de  Borbm;  asuntos  en  que  á  catás- 
trofes interesantes  y  patéticas  se  reunia  la  ventaja  de  poder  retratar  en  grande  costumbres  y  ca- 
racteres de  pueblos,  de  tiempos  y  de  personajes  muy  señalados.  La  agresión  francesa  vino,  y  la 
revolución  estalló.  Desde  entonces  la  obUgacion  de  atender  exclusivamente  á  trabajos  harto  dife- 
rentes, la  necesidad  de  trasladarse  de  una  parte  á  otra,  y  el  torbellino  bien  notorio  de  infortunios, 
persecuciones  y  encierros  que  el  autor  ha  sufrido ,  dieron  al  traste  con  sus  papeles,  con  los  mejo- 
res años  de  su  vida,  y  con  todos  sus  proyectos  literarios ,  que  las  circunstancias  en  que  hoy  dia  se 
ve  la  patria  no  le  consienten  renovar.  Otros  escritores  gozarán  tiempos  mas  serenos,  y  serán  sin 
duda  mas  felices. 


Madrid,  i.^  de  marzo  de  i821« 
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EL  DUQUE  DE  VISEC 


I  TRES  ACTOS,  BIPUSSHTÁDA  LÁ  PfilHXRÁ  TKZ  t>OB  LOS  ACT0U8  i 
KN  49  DK  HAYO  I»B  iSOl. 


PERSONAS. 

I  VIOLANTE  ,   hija  de  i  EL  CONDE  DE  OREN.  I 

Eínardo.eonelnotn-      ATKÍTtE ,  aícaide. 
I      bre  ie  Hatiliib.         I  ASAN ,  eaclavo  negtv.    I 


la  eicena  pata  en  Portugal,  enimafortaleu  del  iu^ue  de  Vi 


ACTO  PRIMERO. 


SSCEHAPaiMESA 


norandoT  Li mordí trtíleu, 
I  cnidado  qae  ea  tos  miro 
)  i  esta  maiuloi]  os  condujeran , 
lalcoDsnelDtlgDDcainiDaT 
u|>eto  nniíersal  qae  os  sigue , 
quio  del  Doque  y  los  cariños , 
u,  la  pomp*  ;  las  riquezas 
an  niestros  ojos  de  contino , 
idistner? 

■ATILDt. 

¿Pensáis,  Atilde, 
>  aein  al  sentinüento  mió 
le  esta  tríale  servid  otnbre 
rano  oropel  qne  "¡a  oo  admiro  T 
iS  A  sol  ba  iinminado 
dables  torrea  del  castillo , 
I  en  ¿1,  sin  el  amor  de  na  padre 
bertad,  llorando  ñvo- 
iUdI>ii<lue?¡OhDiOE! 

ATAIDK. 

Has  bien  seBora 
ta  Mpii  os  Tele : 


Whaeelanierza  es nna Injuria: 
oe  de  jny»  ;  atavíos , 
iTon  de  la  paz  diefaosa 
uba  en  mi  Inocente  asilo. 
i6  resistir?  El  Duque  airado 
asi  lo  mando ;  •  ;  faé  preciso 
ey  ceder.  Yo  condaclda 
(¿roe  fbl ,  dignos  ministros 
enda,  en  tanto  que  i  mi  padre 
I  Dnqne...  Atalde,  s\  el  gemido 
sera  victima  os  conduele , 
ledd,desD  suerte?  ¿En  este  sitio 
ntradale  niega!  j Quién  estorba 
ita  en  BQ  seno  mis  suspiros  ? 

■ti,  aunque  ausente :  conaolaos, 


Hoilcnprebaitsidu 


Tan  Injaslos  los  dueñ 
V  si  tí  noble  Edngrdg 
No  aqoi  se  viera  la  inl 
Su  abn  al  cielo  denm 
Aquel  si  que  era  grao 
]  Cdintas  veces  mi  pa 
Carioer  me  pintaba ; 
Dignas  de  mejor  sneri 
Lloraba  de  placer.  ¡  C 


Queei 


ufielra 


Amaba  i  sus  vasallos 
El  flero  Enrlqae  maní 
En  tiempo  tan  laial ! 


Esos  Doblea  afectos  u 
De  la  augusta  menor 
Cuando  sepáis...  Enrí 
A  este  palacio  os  rindi 
Qae  mandan  la  virtud 
Kempre  abble  con  vo 


{Puedo  yo  compreatde 
Tímido  á  veces,  ve^ 
Clavando  en  mi  sus  oj 
Tiembla  y  suspira,  y ) 
Y  la  palabra  entre  sos 
Htiada  espira;  i  vecet 
Con  rostro  alegre  j  ai 
Elogios  prodigáodomi 
Quiere  que  mi  dolor  d 
Otras,  en  Hn,  cuando  i 
He  presento  á  su  vista 
Se  estremece  aierradt 
De  un  borrar  tan  fuñe 
Que  se  extiende  basta 
Sbi  poderme  valer. 


Que  aun  no  entendáis 
Que  esconde  en  su  inte 
SI  de  un  vdiemente  ai 


Qne  i  herir  mi  coraio 
Viniesen  esas  voces  de 

Y  viniesen  de  vos.  ¡At 
Tal  ves  t  mi  desgracü 
Mostrar  semblante  tie 
Pero  erré,  ya  lo  advleí 
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De  ni  oreél  ettrella  mg  ba  traído 

A  monur  entre  fieras,  donde  nunca 

La  piedad  y  el  bonor  hallan  abrigo.      (Vase,) 


..v 


ESGERAIL 

ATÁIDE. 

tPIereza  bennosa!  jOb  cuál  se  muestra  en  ella 
Su  generosa  cuna !  En  vano  ba  sido 
Temer  yo  que  el  poder  y  la  opulencia 
Hallasen  á  sus  ojos  atractivo. 
Ya  en  fin  es  tiempo  de  acabar  mi  obra » 

Y  el  velo  que  cubrió  tantos  delitos 
8e  vompa  de  una  vez. 

ESCENA  in. , 

ENRIQUE ,  ATAIDE. 

ENRIQUE. 

Detente,  Ataiddt 
Yeseacfaa  á  tu  señor :  es  ya  preciso 
De  una  vez  explicarse  y  que  se  acabe 
La  afiínosa  inquietud  en  que  ahora  vivo. 
I  Cuál,  dime,  es  la  mudanza  que  en  tí  veo? 
Tü,  de  mis  penas  confidente  antiguo, 
Tú,  que  Aliste  mi  cómplice,  me  olvidas , 

Y  me  niegas  tu  amparo  en  el  abismo 
Donde  hundido  me  ves.  No  te  recuerdo 
La  vida  y  libertad  que  me  has  debido , 
Los  bienes  y  el  favor  que  largamente 
Mi  incansable  amistad  partió  contigo ; 
Mas  ¿  por  qué,  dime,  mi  presencia  evitas  ? 
¿Por  qué  con  ceño  y  ademan  esquivo 

Te  he  de  hallar  siempre  ?  Si  de  ti  pendiera 
Derramar  el  balsámico  roció 
De  la  tranquilidad  sobre  las  penas 
Que  en  este  triste  corazón  abrigo , 
¿No  fueras  tu  el  inrimero  á  coneelMie? 
No  hallara  en  ti  mi  agitación  su  alivio? 

ATAIDE. 

No  lo  dudéis,  seSor ;  por  mí  conozco 
El  txisoque  tras  si  deja  el  delito. 
Sabed  que  ya  no  basto  á  sostenerle, 
Y ;  oh  cuántas  veces  la  fortuna  envidio 
De  aquellos  que  al  furor  de  vuestro  brazo 
Lanzaron  tristes  el  postrer  suspiro ! 
¿Qué  no  dierais,  decid,  porque  á  la  vida 
Volver  pudiese  del  sepulcro  frío 
£1  misero  Eduardo? 

EKBIQUE. 

Escucha,  Ataide, 
¿  Por  qué  mentar  su  nombre  á  mis  oídos  ? 
Mi  pecho  por  mi  mal  aun  no  es  de  bronce; 

Y  á  pesar  del  horror  donde  impelido 
Fui  por  mi  frenesí,  sabe  qae  4  veces 
Aun  de  ternura  y  de  dolor  suspiro. 

El  me  amaba  en  un  tiempo,  y  yo  le  amaba , 

Y  era  inocente. ..  ¡Oh  sin  igual  delito ! 

Oh  Eduardo!  Oh  Teodora!...  Mas  la  ingrata 
¿  No  le  prefirió  á  mi  ?  No  dio  al  olvido , 
Por  el  suyo,  mi  amor?...  ¿Ves  la  agonía, 
Ves  el  remordimiento  y  el  martirio 
Que  desde  el  punto  de  su  iniausta  suerte 
Sin  poderlos  calmar  traigo  conmigo? 
Pues  no  son  tan  funestos  á  mi  pecho 
Como  la  gloria,  la  fortuna,  el  brillo 
Que  siempre  coronaban  á  Eduardo 
Para  eterno  baldón  y  oprobio  mío. 
Yazca  por  siempre  en  la  espantosa  tumba 
Donde  por  mi  precipitado  ha  sido , 

Y  no  perturbe  su  memoria  amarga 

Bl  dulce  instante  en  que  á  mí  bien  camine. 
Si|  Ataide ;  aquel  amor  irresistible 


Que  pudo  condadnne  ai  panMdlOt 
Ahora  me  tiende  su  amigable  mano» 
Y  me  va  á  libertar  del  precipicio* 


ATAn>E. 

{ Ea  amor  I  Perdonad :  yo  imaginalMi 
Que  eternamente  en  vuestro  pecho  escrito 
El  nombre  de  Teodora  viviria , 
A  pesar  de  los  tiempos  y  el  olvido. 
Su  amor  por  Eduardo,  su  himeneo, 
A  vuestro  negro  afán  dieron  princ^ 

Y  á  los  atroces  celos  que  afilaron 
Para  su  muerte  el  vengador  cuchillo. 
Murieron ;  desde  entonces  vuestros  dias 
De  amargura  y  dolor  fueron  vestidoa, 

Y  pronunciar  el  nombre  de  Teodora 
Se  08  oye  siempre  en  lastimoso  grito. 

ERHIQOB. 

)  Ah  i  yo  adoro  á  Teodora  mas  que  nunca : 
[  Olvidarla !  jamás ;  pero  el  destino 
Vida  la  vuelve  á  dar,  y  ella  renace 
Á  atormentar  de  nuevo  mis  sentidos. 
¿Respirar  no  la  miras  en  Matilde? 
La  misma  gentileza,  el  mismo  brio; 
Suyas  son  sus  bellísimas  ftedones, 
Suyo  en  los  ojos  el  ardor  divino. 

ATABS. 

Mas  ¿  qué  Tana  Ilusión  os  airebata  f 
Volved  en  vos,  señor ;  ese  prestigio 
Dilatará  vuestra  profunda  herida , 
En  vez  de  darla,  cual  pensáis,  alivio. 
Otras  sendas  Luscad,  que  distraeros 
Podrán;  volved  al  bélico  ejercido, 
Que  en  el  ardor  de  vuestra  edad  primera 
Toda  su  gloria  y  sus  delicias  hizo. 
La  guerra  con  Castilla  se  prepara; 
El  Rey  gustoso  os  llevará  consigo, 

Y  Marte  ahuyentará  vuestros  pesares 
Mejor  que  un  amoroso  desvario. 

¿El  nombre  del  amor  no  os  amedrenta  ? 
¿  No  llega  á  estremeceros  el  peligro 
De  dar  los  labios  á  la  copa  en  donde 
Solo  hiél  y  dolor  habéis  bebido  ? 
Sacudid  la  ilusión  que  va  á  perderos. 

ENRigUE. 

No  es  ilusión,  Ataide :  por  mi  mismo 
Muerte  me  viste  dar  á  la  que  amaba ; 

Y  agitado  sin  fin  y  consumido 
En  imposible  abrasador  deseo , 
¿Qué  tormento  jamas  se  igualó  al  mío? 
Desde  el  momento  aquel  beldad  ninguna 
Mis  ojos  aduló  con  su  atractivo , 

Ni  voz  ninguna  en  agradables  ecos 
Resonó  dulcemente  en  mis  oídos. 
La  rabia  sola  de  mi  inútil  crimen 
Halló  en  mi  pecho  su  funesto  abrigo 
Hasta  que  vi  á  Matilde,  i  Oh !  i  cómo  al  verla 
Mi  corazón  pasmado,  estremecido , 
Sintió  delante  á  la  infeliz  Teodora 

Y  embravecerse  su  tormento  antiguo ! 
Mientras  mas  la  contemplo,  mas  la  adoro ; 
No  ya  tras  una  sombra,  un  bien  perdido, 
Se  exhalarán  mis  áridos  deseos : 

Cese  ya  aqueste  afán,  este  delirio ; 
Amor  va  á  coronarme,  y  venturoso 
A  Teodora  en  Matilde  al  fin  consigo. 

ATADE. 

¿  No  veis  que  os  engañáis?  Nadie  el  sosiego 
En  la  violencia  halló  ni  en  el  delito ; 
Ella  no  os  puede  amar 
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■ATILDE. 

Si,  7  eso  mismo 
Es  lo  que  at  cabo  á  defenderme  basta. 
Vos  sois  Doble,  señor;  vos  de  mi  asilo 
A  este  opulento  alcázar  me  trajisteis; 

Y  si  en  él  un  perverso,  un  foragido 
Amagase  mi  honor,  ¿quién  me  escudara , 
Sino  TOS  solo,  en  tan  fatal  conflicto  Y 
Dadme  pues  contra  tos  seguro  amparo. 
Yo  arrodillada  á  vuestros  pies  le  pido, 

Y  en  mi  llanto  bañándolos ,  imploro 
La  piedad  que  se  debe  al  desvalido. 
Respetad  mi  inocencia ,  y  no  en  un  punto 
A  los  ojos  del  mundo  y  á  los  mios , 

Y  á  los  vuestros  también,  objeto  sea 
De  ignominia  y  baldón. 

ENRIQUE. 

(i4p.  A  su  atractivo 
Mi  fdror  se  desarma.)  Oye ,  Matilde  : 
La  ansiosa  agitación  en  que  te  miro 
Disculpe  tu  osadía ;  mas  es  fuerza 
Sacudir  de  su  pecho  aquese  indigno 
Amor,  que  de  ti  misma  y  de  tu  amante 
Va  á  ser  la  perdición  si  preferido 
Es  por  mas  tiempo  á  las  finezas  mias. 
Yo ,  que  soy  tu  señor,  á  ti  me  rindo , 

Y  á  tu  belleza  y  gracias  inocentes 
Mi  nobleza  y  mi  gloria  sacrifico. 
Decídete  en  el  término  de  un  día , 

Y  sepa  yo  por  fin  si  mi  destino 

Ha  de  ser  siempre  el  de  eticontrar  ingratos 

Y  usar  de  la  violencia  y  del  castigo. 

ESCENA  VL 

MATILDE. 

¡  Misera  f  ¿Dónde estoy  ?  ¿Quién  me  ha  arrojado 

Al  doloroso  trance  en  que  me  veo, 

En  las  garras  de  un  tigre  abandonada, 

Sin  poderme  valer?  ¡Oh  Dios  eterno  1 

Si  c  *)  la  gloria  de  tu  excelso  trono 

El  \anto  ves  que  de  mis  ojos  vierto , 

Sé  compasivo  á  mi  plegaria  humilde , 

Y  escuda  á  esta  infeliz  en  tanto  riesgo. 
¿Qué  hay  de  común  entre  mi  baja  suerte 

Y  el  señor  80Í)erano  de  Viseo? 

{El  bárbaro!  ¡Y afirma  en  sus  furores 
Que  se  abrasa  de  amor  su  ii^usto  pecho ! 
Oprimir  no  es  amar...  Leonardo  mió, 
¿Dónde  estás,  que  no  escuchas  mis  lamentos? 
Dónde  estás?  Vén ,  rescata  á  tu  Matilde 
De  tan  inesperado  cautiverio. 
Vén  volando,  mi  bien.. .  Mas  i  desdichada! 
¿Qué  pronuncio?  ¡  Ah  I  No  vengas :  tus  esfuerzos 
8e  estrellarán  contra  poder  tan  grande, 

Y  sin  finito  los  dos  nos  perderemos. 
Sola  yo  debo  perecer. 

ESCENA  VU. 

ORENt  en  tn^e  de  «o/dod^.— MATILDE. 

OREN. 

i  Matildel 

■ATILDE. 

¿Qué  escacho?  i  Ay  Dios!  El  es. 

OREIf. 

Alfinteenenentro 
Trif  de  lanío  afluiar. 

HATItBE. 

lOhvidtniiat 


¿  Dónde  te  arrastra  tu  amoroso  empeño? 
¿  Cómo,  di ,  penetraste  en  este  alcázar, 
Albergue  de  opresión  y  de  tormento? 
Tü  vienes  á  morir. 

OREN. 

¿Y  qué  es  la  muerte 
Si  en  tu  defensa  y  á  tu  vista  muero  ? 
¿Puede  acaso  igualar  en  su  amargura 
A  la  triste  aflicción ,  al  desconsuelo 
Que  al  encontrarme  sin  tu  dulce  vista 
Sobre  este  ansioso  corazón  cayeron? 
Llegó  la  hora :  del  amor  guiado. 
Volé  en  sus  alas  á  tus  ojos  bellos, 

Y  el  puesto  solitario  me  recibe. 
Perdóname :  culpable  aquel  momento 

Te  contemplé,  y  lloré :  corro  á  tu  albergue 
Sin  detenerme ,  y  viéndole  desierto , 
Pregunto  á  todos ,  y  confirman  todos     • 
De  mi  desdicha  el  infernal  recelo. 
Perdóname  otra  vez :  harto  he  sufrido 
En  escuchar  mis  ponzoñosos  celos , 
En  sospechar  que  la  ambición  pudiera 
Lanzar  á  amor  de  tu  inocente  pecho. 
La  entrada  á  este  castillo  me  abre  el  oro , 

Y  yo  por  él  frenético  corriendo , 

Te  encuentro  al  fin ,  y  á  tu  presencia  olvido 
Mi  mortífera  duda  y  mis  tormentos. 

MATaDB. 

¿Y  añadiste ,  cruel ,  esa  sospecha , 
Indigna  tanto  de  los  dos ,  al  trueno 
Que  repaitinamente  en  nuestro  daño 
Lanzó  irritado  el  enemigo  cielo? 
Tú  quizá  en  tu  furor  me  maldecías , 

Y  yo ,  postrada  ante  el  tirano  fiero , 
Despreciando  su  orgullo  y  su  opulencia , 
Juraba  á  voces  tu  cariño  eterno. 

Pero  tú  no  lo  dudas...  ¡  Ay  Leonardo ! 
Sálvate  por  piedad ;  tu  fin  es  cierto 
Si  te  halla  el  Duque ;  á  mi  dolor  no  añadas 
El  dolor  de  mirarte  en  tanto  riesgo, 

Y  aun  tu  muerte  quizá.  ¡  Si  tú  supieras 
A  qué  aspira  el  tirano  en  sus  deseos! 
Mas  no  receles ;  sin  tu  amor  ¿qué  valen 
Su  pompa  toda  y  su  insolente  Imperio? 

OREN. 

I  Con  que  usurparme  el  bárbaro  {«etende 
Tu  corazón ! 

MATILDE. 

¿Qué  importa?  Atiende:  el  tiempo 
Corre,  y  con  él  acaso  la  esperanza 
De  poderte  librar.  Huye :  si  el  cielo 
Alas  con  que  seguirte  á  mi  me  diera , 
¡  Oh  cuál  tendiera  fugitiva  el  vuelo 
Lejos  de  esta  prisión  triste  y  horrenda  I 
Mas  no  es  posible  huir,  ni  hay  otro  medio 
Que  resistir,  sufrir ,  y  si  la  muerte 
Llega ,  morir. 

OREN. 

No  al  congojoso  miedo 
Te  abandones  así ;  pronto,  no  dudes , 
Te  verás  salva  de  él. 

MATILDE. 

¿  Cómo  á  su  inmenso 
Poder  contrarestar  ?  Tú  ya  te  olvidas 
De  la  distancia  que  fortuna  ha  puesto 
Entre  tu  humilde  condición,  Leonardo  f 

Y  el  Urano  que  atroz  manda  en  Viseo. 


OREN. 


NohaytaotAtDO. 
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;  Oh  mi  defensaJ 
Ob  mi  dioi  tntelar  1 1  Cómo  es  posible 
Que  en  esta  infansia  j  lóbrega  caverna 
Quede  Haiilde  sola,  abandonada 

locruel  qne  endlaalbergaT 


lAtaldel 

En  este  trance  es  ja  preciso 
Que  cedáis  ciegamente  i  mi  prudoida. 
Vos  no  sabéis  quién  sois;  cntlesls  suerte 

(A  MaUliU.) 
De  aquel  i  cuyo  amor  boj  en  la  tierra 
Todo  amor  pospondréis  :  Toestro  destino 
Es  hasta  aqni  nn  misterio  qne  mi  lengna 
Poedesola  en  el  mnodo  revelaros, 
Y  que  aqui  dentro  me  escachéis  es  fuerza. 
Vos  entre  tanto  huid,  y  recordaos ;     (A  Oren.) 
Que  del  valor  heroico  j  la  presteza 
Vuestro  libertador  y  vuestra  amante 
Aguardan  en  tal  riesgo  sn  defensa. 

Adiós,  Haiilde,  adiós;  pues  la  fortuna 
Las  sendas  todas  i  elegir  nos  niega , 
Rindimonos  por  Gn ;  mas  el  combate 
Va  al  instantes  encenderse:  tú  no  temas; 
Las  torres  qne  tu  nliraje  han  presenciado 
Al  suelo  desplomadas  j  deshechas 
Caerán,  y  de  mi  amor  j  mi  venganza 
Serán  en  la  comarca  etenu pruebas. 
Condúceme,  soldado.  iV'**-) 


MATILDE,  ATAIDE. 


Ya  está  libre. 
^Por  qné  no  lo  esioj  jo?  Por  qué  esta  aegt» 

Cárcel  escucha  los  suspiros  mios, 
Cuando  i  su  lado  respirar  debiera  ? 

Libre  os  veréis  tambl«i ,  pero  es  predso 
Qne  este  servicie  sin  Igual  merezca 
Alcanzar  mi  perdón  de  aquel  cautivo 
Qne  tanto  tiempo  entre  sns  hierros  pena. 

iQoé  cautivo  t  Qné  hablaisTTo  do  os  entiendo, 

:  Aj  seüora  I  Escuchad.  Desde  su  tierna 
InbDCia  siempre  he  acompañado  á  Enrique, 
Y  de  todos  sus  gustos  y  sus  penas 
Depositario  j  confldente  solo 
He  sido  por  gran  tiempo.  Él  en  la  negra 
Envidia  que  abrigó  contra  su  hermano 
BebiO  el  veneno  que  su  pecho  enderra. 
El  délo  en  el  nacer  le  hizo  segundo; 
y  la  segura  j  alta  prelerenda 
Qne  por  su  gran  carácter  Eduardo 
Lt^rósietnpreen  la  paz,  siempre  en  la  guerra. 
Para  d  perverso  j  envidioso  Enrique 
Perenne  fuente  de  tormentos  era. 
Rivales  en  amor,  ambos  ardieron 
Por  Teodora  Uonti ;  ni  mano  bdla 
Fué  de  Eduardo,  j  el  tnrioso  Emiqw 
V16  despredada  an  pHk»  vMoita. 
En  mengot  ttt  MoriOev  au  knau» 
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A  SQ  Teof^nia  despechado  piensa , 

Y  que  despaés  la  miserable  viuda 

La  mano  entregue  al  opresor  por  ftierza. 

Yo  tai  iniciado  en  el  fatal  secreto : 

El  halago»  el  obsequio,  las  promesas, 

L«8  amenazas...  ¡  Dios !  ¿  Qué  no  hizo  Enrique 

pnraue  ministro  de  sus  iras  fuera?... 

Se&ontyélmesedi^o. 

MATILDE. 

I  Desdichado  1 

ATAmS. 

No  he  sido  el  solo  yo.  Guando  de  Ceuta 
La  venturosa  expedición  lograda , 
En  paz  al  fin  se  reposó  la  tierra , 
£1  del  África  trajo  esos  dos  negros , 
Cuya  intrépida  y  bárbara  obediencia 
Al  odioso  tropel  de  sus  deUtos 
Pudo  allanar  la  abominable  senda. 
Ellos  y  yo,  señora,  le  seguimos 
A  este  mismo  castillo,  en  que  la  esoena 
Desventurada  fué,  donde  de  alcaide 
He  dio  la  autoridad  por  recompensa. 
Mis  manos  del  estrago  se  abstuvieron : 
El  mismo  Enrique  fué  quien  de  su  ciega , 
De  su  violenta  cólera  arrastrado , 
Bañó  en  la  sangre  fraternal  su  diestra. 
Iba  el  golpe  á  doblar,  cuando  Teodora , 
Volando  de  su  esposo  á  la  defensa , 
Lanzóse  en  medio,  y  dd  atroz  cochillo 
Al  rigor  implacable  cayó  muerU. 

MATODE. 

¡Qaé  horror! 

ATAONE. 

Enrique ,  al  contemplar  tendidos 
Sus  dos  hermanos,  con  el  alma  llena 
De  fanproTiso  pavor,  huyó  á  otra  estancia; 

Y  obedeciendo  á  su  temor,  ordena 
Que  cuantos  i  Eduardo  acompañaban 
AI  punto  alli  sacrificados  sean. 
Asan  y  Ali  los  degollaron  todos. 
Violante  misma,  la  inocente  prenda 
Del  amor  de  los  tristes,  ya  cortado 
Miraba  el  hilo  de  su  vida  ticama 

Por  la  espada  de  Ali :  yo  la  di  vida. 
Señora,  recordaos  de  la  ligera 
Cicatriz  que  aun  se  mira  en  vuestro  cuello» 
y  al  fin  vendréis  á  conocer  por  ella 
Quién  debe  el  ser  á  la  infeliz  Teodora. 

VIOLAUTB, 

lYoTiolantel  jGranDiosI 

ATAIDE. 

A  la  heredera 
Del  poderoso  duque  de  Viseo 

Un  fiel  anciano  en  sa  mansión  secreta 

Prestó  seguro  asilo ;  alli  crecisteis » 

Alli  una  educación  noble  y  modesta 

Adornó  esa  belleza  sin  segunda 

Con  que  os  enriqueció  naturaleza. 

Igual  en  todo  á  vuestra  augusta  madre « 

Vos  la  representabais  en  la  tierra , 

Coando  vuestra  desgracia  á  aquel  retiro 

Condigo  k  Enrique,  y  permitió  que  os  viera, 

Y  al  veros  se  inflamó. 

VIOLARTE. 

i  Monstruo  fobumanot 
Hé  aquí  la  ansa  del  horror  biso  derta 
Que  de  solo  nri larie  yo  sentía. 

Peí  negro  fratricida  á  la  presencia 
Toda  la  sangre  en  mi  imoiior  H  balaba; 

0/ 


Y  era  mi  madre,  que  con  voz  secreta 
Me  gritaba :  c  Aborrece  á  mi  verdugo. » 
{Qué  no  os  debo  yo,  Ataide!  Y  vuestia  lengua» 
El  perdón  de  su  error  de  mí  imploraba ; 
I  Pluguiese  al  cielo  que  premiar  pudiera  !..t 

ATAU>E. 

Escuchadme  hasta  el  fin :  yo  no  merezco 
Sino  piedad.  De  la  cruel  tragedia 
£1  último  el  teatro  abandonaba , 
Cuando  unos  ayes  desmayados  llegan 
A  mis  oidos,  que  en  sus  ecos  tristes 
Mi  ansioso  pecho  de  dolor  penetran. 
Vuelvo  á  atender  y  i  oír :  era  Eduardo, 
Que  en  su  palpitación  aun  daba  muestras... 

VIOLANTE. 

¡  Ah  bárbaro !  ¿Y  tu  mano,  sangoinarío^ 
Aiiogó  en  su  vida  la  postrer  centella? 

ATADE. 

Ved  que  no  soy  culpable  de  su  muerte. 


¿Vive  mi  padre? 


VIOLARTI. 


ATAn>E. 


Vive,  si  existencia 
Puede  llamarse  tan  funesta  vida , 
Entre  la  noche  y  el  dolor  envuelta. 
Coando  volvió  en  si  el  triste,  ya  a}narrado 
Halló  su  cuerpo  á  la  fatal  cadena 
Con  que  oprimido  por  tan  largo  tiempo 
De  su  perdida  liberud  se  queja. 
Diez  años  há  que  al  misero  Eduardo 
De  voz  humana  ni  aun  los  ecos  llegan. 

VIOLANTE. 

¡Eterno Dios!  ¡Oh  crímenes!  Ohdia, 
Dia  de  revelación  I  Y  en  mis  querellas 
Yo  mi  infortunio  denunciaba  al  cielo , 
Cuando  mi  padre...  Ataide,  ¡qué  fiereza 
En  tu  insensible  corazón  escondes ! 

ATAU>E. 

Yo,  obedeciendo  mi  piedad  primera  y 
Le  di  la  vida,  y  á  ocultarlo  luego 
Me  persuadió  el  temor.  ¿ Cómo  pudiera. 
Sin  resolverme  á  exterminar  á  Enrique, 
Sacarte  ya  de  su  prisión  funesta  ? 
A  veces  esperé  (¡cnán  vano  engaño!) 
Que  á  una  dichosa  paz  abrir  la  puerta 
Pudiese  el  roedor  remordimiento 
Que  desde  entonces  al  tirano  aqueja. 
Tal  vez  el  punto  de  vencerle  he  visto ; 
Pero  los  celos,  el  rencor,  la  afrenta, 
La  misma  enormidad  de  sus  maldades 
En  él  ahogaban  las  endebles  qu^as 
Del  arrepentimiento.  Asi  mi  alma, 
De  incertidumbre  y  conftisiones  llena , 
Ni  fiel  á  Enrique  ni  á  Eduardo  ha  sido 
Entre  el  temor  y  la  piedad  suspensa. 
Tal,  señora,  es  mi  crimen ;  yo  no  anhelo 
A  disculparle;  mas  lá  vida  vuestra, 
Mas  la  de  vuestro  padre ,  al  fin  merecen 
Que  concedido  mi  perdón  me  sea* 
¿Loserii?  Responded. 

VIOLANTE. 

Tútias  sido,  Ataide, 
Bien  culpable  y  cmd ;  pero  haz  que  vuelva 
Mi  triste  padre  á  mis  amantes  brazos ; 
Que  vuelva  libre,  y  perdonado  quedas* 
Llévame  donde  está :  cada  momento 
Que  sufra  mas  en  su  íbrtuna  adversa 
Redobla  mi  nflicdon.  Yanios« 

4 
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TitDB. 

]  Qné  mlTOt 
aros  s«  «cercan; 
es  qae  el  Urano , 
adose  arriesga.     (Vau)- 
)LAirre. 

D,  de  esta  Intellce, 
r  Aceren 

inte.  lUt  ¿cnlndo,  Otando 
islon  fenezca  T 

ERA  tV. 

[,  ASAN. 

ALf. 

e  noestra  tIiu  : 
íes  la  unedreiiun 
I.  ¡Bten  desdichada 
rtel 

Qne  padetca. 
ancos  7  en  Eoropaf 
ioenos  llena, 
ision  inspira 

DEora  7  sn  inocenda ; 
kgla  abrir  BDEOio 
fldia,  ilaBobertda: 
]D  abominable , 
pe.  Que  padezca, 
nr[que;70gnsi0S0 
llera. 

ALf. 


a  en  las  tinieblas 
jen  las  heladas, 
istormaitas, 
de  un  europeo. 

uX. 
san,  t  por  qné  te  «npeSas 
'ÁXt  la  conBaniaT 
irbara  7  fanesta 
idJDflama, 
itraeotiotrolellen. 
apreciar  f 

MUN. 

SostIcíob: 
mable  le  preaentan 
ilo;  por  ellos 
;iHi  recrea, 
dad  son  d  auMe 
8  por  sD  mal  le  cercan ; 
13  terribles  plagas 
iqnidadseceba. 
i  patria  me  arrancaron , 
eron  cadenas , 
etqaealUgoialM, 
n  de  Terg  lienza. 
I  qne  bascó  de  va  negro 
■dJanaionestrecliat 
scncba  horroriíada 
'  las  tristes  pruebas? 
nilia,  amores,  todo. 
Ib  DlosI  Una  hora  adiersa 
No,  no  es  posibl* 
e  1  mi  memoria  *«ga , 
rasa  de  hombres  dun» 


Con  odio  tntermbable  70  aborrezca , 

NI  me  es  posible  contemplar  mis  malee 

Sin  que  los  SOTOS  mis  delicias  sean. 

iPiensasqueyoamoSEnrlqnefiOhcnilteengMlasl 

Amo  en  él  esa  b&rbara  fiereza. 

Verdugo  de  si  mismo  7  de  los  oíros. 

Que  llena  mi  venganza  toda  entera ; 

Amo  el  devorador  remordimiento 

Qne  le  destroza  coando  ansioso  piensa 

En  el  abismo  de  tormcolos  Seros 

Con  qne  la  horrenda  eternidad  le  espera. 

Serelmioistro  yo  de  tantos  malee, 

I  Con  qoién,  sino  con  él ,  lograr  pndieraT 

Conqoién,  sino  con  él,  de  tantos  blancos 

El  despecho  goiar  7  amatas  qn^asT 

uf. 
Pero  entre  tanto  Tictlmas  nosotros 
Somos  también :  70,  Asan,  de  esU  caTema 
Piouo  escapar ;  mi  corasoo  no  puede 
Tanta  Inlsinia  sufrir. 

Yo  mientras  pueda 
Con  Enriqne  hacer  mal,  seré  de  Enriqnc; 
Has  si  él  se  abate  6  si  loa  délos  cesan 
De  sufrirle...  7a  entonces... 

FHHiODE.  (fitntro) 

Socorredina. 
kjtssx.ifientro.'i 
Aqnlesta7lo,atfor. 


ENRIQUEitMl^ídopM-ATAIDE.- 
EinttoitE. 
Ellos  me  aquejan; 
íNolos  Veist  jQoé  rigor !  Yo  á  defenderme 
No  basto  7a. 

ALf. 

{Qné  es  esto?  [  c¿mo  tiemblal 
¡Culi  los  ojos  ranielve  7  se  estremece  1 

HaMad,  seDor,  hablad. 

Eitaion. 

iQué«oieaestaT 
¡  Ataldel  tAsan!  i  Ali !  ¿Con  que  no  ha  sido 
Has  qoe  una  sombra  en  mi  engañada  idea , 
UnsueBo?  iHls  oidoi  no  escucharon 
Las  pavorosas  vocea  qne  aun  resuenan 
Aci  en  mi  mente?  Ataide,  el  mas  terrible 
Suplido  un  lecho  de  deleites  fUera 
Comparado  al  dolor  que  jo  be  sufrido. 

Pero  folTfld  en  vos,  7  )a  Ainesta 
Cansa  i  tanta  agitación  patente 
A  Tsestroa  Aeles  serTidorea  sea. 

■¡nuQUE. 
Escachad  pues ,  ministros  de  mis  crímenes. 
Escuchad  ;  temblad.  Era  la  bora 
En  que  mis  tristes  miembros  litigados 
Del  sueño  bailaban  la  qnieind  sabrosa; 
Entonces  por  las  b6<redas  vagando 
Estarme  paredó,  donde  reposan 
De  mis  muertos  abuelos  las  cenizas 
Bajo  el  minnol  de  honor  que  las  custodia. 
SasIünelH«aembleaaasme  asustaban; 
Guando  k  lo  l^os  entn  aquellas  sombras 
Diviso  nna  mujer  <pie  en  dulce  risa 
Grata  me  llama  7  mi  atmdon  provoca. 
Pienso  ver  i  Matilde  en  la  que  veo , 


IKI  OBRAS  GOMPLBtAS  DS 

EHUQÜE. 

Que  él  Tiva  y  me  perdone, 
Qaeoreal  cielo  por  mi ;  del  pecbomlo 
Salga  esta  agitación,  aquestas  sombras 
Que  aun  ofuscan  y  aterran  mis  sentidos. 
Puras  como  él ,  y  nobles ,  sus  plegarias 
Acogida  tendrin :  yo  no  me  animo 
A  rogar ;  fuera  en  vano :  de  mi  labio 
¿Qué  ruegos  \  ay !  saldrán  que  sean  oidos? 
Mas  dime  ¿tá  lo  esperas?  ¿  Perdonarme 
Podrá  al  fin  Eduardo? 

ATAJDE. 

Yo  confio 
Enquemafianael  Tenturoso  dia 
Será  de  paz  y  de  perdón.  Tranquilo 
Vos  entre  tanto,  preparad  el  pecho 
A  esta  acción  generosa ;  ella  el  destino 
Va  á  hacer  de  vuestra  vida ;  ella  desarma 
Los  rayos  todos  del  rigor  divino. 

ESCENA  Vn. 

ENRIQUE. 

SI ,  me  perdonará :  siempre  mi  hermano 
Generoso  y  leal  era  conmigo ; 
Mientras  que  yo  con  él  pérfido ,  ingrato 
En  todos  tiempos  é  inhumano  he  sido... 
El  peso  de  mis  crímenes  me  agovia , 

Y  es  fuerza  de  mis  hombros  sacudirlo... 
jOh!  ¡Si  lo  alcanzo  yol...  Matilde  entonces 
Quizá  muestre  á  mi  amor  menos  desvio. 

¡  Matilde!  ¡Oh  cómo  al  pronunciar  su  nombre 
Mi  ansiosa  agitación  recibe  alivio, 

Y  la  serenidad  vuelve  á  mi  pecho  I 
Mafiana  será  mia  si  resinro , 

A  despecho  de  Oren.  Amargos  celos 
No  asi  alteréis ,  mortíferos  y  activos , 
Los  dulces  sentimientos  que  me  animan. 
I  Mas  qué  puede  ya  Oren?  Preso ,  cautivo , 
Pendiente  de  mi  enejo  ó  mi  clemencia , 
Renunciar  debe... 

ESGENA  TUL 
ASAN.— ENRIQUE. 

ASAR. 

Ataide  os  ha  vendido : 
Las  puertas  de  la  torre  han  sido  abiertas 
Por  él  al  Conde,  y  lejos  del  castillo » 
Ya  de  vuestro  poder  viéndose  libre, 
Sie  prepara  tal  vez  á  combatiros. 

fiínilQTJB. 

¡  Cielos  1 1  Con  que  en  mis  labios  infelices 
El  nombre  de  perdón  jamás  se  ha  oido 
Hasta  esta  vez ,  y  al  pronunciarle  ahora 
Me  cercan  la  perfidia  y  los  peligros ! 

ASA9. 

¿Qué  peligros ,  señor? 

BHnion. 

De  todos  tiemblo: 
De  Eduardo,  de  Oren,  y  aun  de  mi  mismo. 

A8A!r. 

¡De  Eduardo!  ¿Y  por  qué?  ¿La  ilusión  vana 
Que  os  agitó  entre  suefios ,  un  prodigio 
Para  vos  ha  de  ser  que  abra  el  sepulcro 
Y  anime  los  cadáveres  ya  fHos? 


BimiQUl. 

sAh!  que  él  viv#  no  hay  dada;  tí  vtt  Ataid» 
,e  salvó  por  mi  mal ;  él  me  lo  ha  dicho. 


L^ 


[UBL  lOSfi  QOINTAIfA« 

Mañana  hntenU  que  la  paz  ¡wteoMp 
MtFíañ^  mira  el  mundo  mi  ezterminfOb 

ASAN. 

¡Entre  voMtros  paz!  ¡Qué  error!  ¿Acaso 
Perdonaros  podrá?  ¿Dar  al  olvido 
La  muerte  de  su  esposa ,  sus  desgradu» 
Sus  heridas ,  la  causa  del  delito , 
Vuestro  adáltero  amoi?  ¿Y  lo  ereisieisf 
¡Oh  error! 

ERIUUOB. 

¿Qué  debo  hacer? 

ASAN. 

En  tal  conflicto 
Mengua  es  dudar :  busquemos  á  Eduardo,,* 

ENBIQÜE. 

¿  Cómo ,  si  ignoro  el  misterioso  asHo 
Donde  respira?  Asan,  este  secreto 
De  Ataide  solamente  es  conocido. 

ASAR. 

Pues  bien ,  señor,  el  crimen  siga  al  crimeOf 
Y  la  sangre  á  la  sangre :  otro  camino 
No  tenéis  de  salud.  Que  Ataide  preso, 
A  vista  del  tormento  y  loe  suplicios 
Su  secreto  fatal  haga  patente. 
Vos ,  dueño  de  Eduardo ,  á  vuestro  arbitrio 
Dispondréis  de  su  vida ;  que  Matilde , 
Aun  antes  de  que  Oren  venga  en  su  auxilio, 
Sufira  su  suerte  rigorosa  y  dura. 

SmUQUE. 

¿Y  cuál  es? 

ASAN. 

¿No  nació  en  vuestros  dominios? 

KNaiQüS. 

Si,  Asan. 

ASAN. 

¿De  vida  y  muerte  ahora  sobre  ella 
No  es  vuestro  el  gran  poder? 

KNBIQUB. 

Sin  duda  es  mió. 

ASAN. 

¿Quién  osará  contrarestarle? 

ENNIQIJS. 

Nadie. 

ASAN. 

Pues  antes  que  dé  el  sol  su  nuevo  giro 
Arrastradla  al  altar. 

INMQDI. 

¿Y  SÍ  resiste? 

ASAN. 

Si  resiste,  que  muera. 

KNKIQÜS. 

¿Y  yo  asesino 
Dos  veces  he  de  ser  de  lo  que  adoro? 

ASAN. 

¿Y  sufriréis  dos  veces  que  el  destino, 
A  despecho  de  vos,  á  vuestros  ojos 
Se  la  entregue  á  un  rival  favorecido? 
¿No  vale  mas  vengarse ,  y  presentarle 
De  su  adorada  amante  el  cuerpo  trio, 
Y  escarneciendo  sa  dolor,  decirle: 
«Ni  t¿  ni  yo?» 

ENBIQUI. 

Si ,  Asan :  ooDsejo  es  digno 
De  mí,  de  ti}  mi  cofftson  lo  apmeba ; 
De  todo  su  teor  sé  Mi  el  miaislio. 
Anda,  sorprende  á  Atilde ;  joeamtaüO 


'•ir 


( 


PARTE  PRIMERA. 

A  Matilde  Tere.  Cielos  ditinos , 
¿Por  qué  de  amor  el  frenesí  me  arrastra 
Por  tan  desesperados  t>redpiciost 
VuelTe en  Matilde  á  respirar  Teodora, 
Y  TueJTO  á  ser  un  monstruo...  ¿  En  mis  delitos 
Reposo  pues  no  habrá  ?...  Mas  asi  sea , 
Puesto  que  asi  lo  decretó  el  destino. 
( Ymue  cada  mo  por  diferenie  lado,) 


ACTO  TERCERO. 


La  escena  representa  od  ^bterrúneo  osenro  eompaeste  de  Ttrios 
nmales  de  Mvedas.  Un  banco  de  piedra  cubierto  de  pajas  sir^ 
Te  de  leeiio  é  Eduardo :  junto  al  banco  habrá  un  poste  de  donde 
estarán  colgadas  las  cadenas  que  le  han  sujetado.  Se  supone 
qae  Eduardo  acaba  de  despertar. 

ESCENA  PEIMEBA. 

EDUARDO. 

¿Cuándo  será  que  mis  aarargos  males 
Termine  de  una  ves  piadoso  el  sueño, 

Y  á  nunca  despertar  yo  rae  adormezca , 
En  sus  dulces  Imágenes  envuelto? 
¡Dulces,  pero  engañosas!  ¿Qué  me  sirve 
Que  venga  á  regalar  por  un  momento 
Mis  tristes  penas,  y  á  mi  mente  ilusa 
Libertad  y  venturas  ofreciendo. 

Me  parezca  abrazar  mi  l^ja  y  mi  esposa , 
Si  al  6n  después  en  mi  prisión  me  encuen'.ro. 
Donde  de  luz  y  libertad  las  voces 
Ni  aun  pronunciar  en  esperanza  puedo? 
Mis  cadenas ,  gastadas  píor  los  años , 
Rotas  al  cabo,  á  su  impresión  cedieron ; 
Solo  el  destino  atroz  que  me  persigue 
Ni  desmentirse  ni  ceder  le  siento... 
Mas  de  una  vez  las  lágrimas  del  triste 
Por  estas  manos  enjugar  se  vieron, 
Mas  de  una  vez  de  sus  fatales  grillos 
Me  vio  el  cautivo  aligerar  el  peso. 
¡  Oh  justo  Dios !  ¿  Y  tu  ixmdad  consiente 
La  dura  esclavitud  en  que  me  veo? 
{Se  oye  el  nddo  de  ¡a  Parra  que  asegura  ia puerta,) 
Mas  ruido  se  oye ,  y  el  instante  llega 
De  que  venga  mi  duro  carcelero 
El  sustento  á  traer  con  que  la  vida 
Se  prolonga,  y  prolonga  mis  tormentos. 
¡Qué  extraña  novedad !  ¡  Luz  1 

ESCENA  II. 

*    EDUARDO,  VIOLANTE, ALL 

¿Esaqaesta 
GaTema  de  terrw  el  duro  encierro 
En  que  d  tirano  s^mltarme  manda? 

ALf. 

£Qaes,sefiora. 

VIOLANTS. 

{Inexorables  cielos! 
¡Ntoisme  ver  á  mi  angustiado  padre 
Antes  de  despedir  mi  último  aliento ; 
Diéraisme  el  estrecharle  entre  mis  brazos, 

Y  bañando  en  mis  lágrimas  su  seno , 
Exclamar  y  deelvle :  <  ¡Oh  padre  mío ! 
ReeoDooe  á  lu  liQn  en  el  acerbo 
Deslino  que  la  sigue.» 

BOVAnDO. 

iDesdichadat 


UTERATÜRA.  »3 

Llama  á  su  padre.  ¿Si  afligido  y  preso 
Tal  vez,  como  yo  estoy,  se  verá  ahora? 

(Ap.  \  Quién  dar  pudiera  á  su  aflicción  consuelo!) 

Señora ,  perdonad  á  un  siervo  humilde , 

Que ,  forzado  á  seguir  el  duro  imperio 

De  su  airado  señor,  apenas  puede 

Allá  en  su  corazón  compadeceros. 

Lejos  de  mi  la  bárbara  fiereza 

Que  otro  pusiera  en  tan  fatal  empleo ; 

Mas  aun  mirar  la  agitación  terrible. 

Aun  escuchar  los  temerosos  ecos 

Del  Duque  me  parece ,  y  la  sentencia 

Que  pronunció  su  labio  al  conoceros. 

Os  cegasteis,  dijisteis  vuestro  nombre. 

Declarasteis  quién  erais ,  y  á  despecho 

Del  amor  que  domina  en  sus  entrañas, 

De  solo  su  furor  oyó  el  acento. 

Pero  ¿ por  qué  ultrajarle  y  obstinaros? 

Una  sola  palabra  á  su  amor  ciego 

Que  dieseis  de  esperanza  apaga  el  rayo 

Que  sobre  vuestra  frente  está  suspenso. 

Ceded. 

VIOLAIfTE. 

\  Esclavo  vil !  Cese  tu  lengua ; 
Anda ,  guarda  esos  pérfidos  consejos 
Para  tus  semejantes  infelices. 
Cumple  con  tu  execrable  ministerio , 

Y  del  dolor  de  verte  y  de  esouchane 
Libérlame  al  instante. 

alí. 

Yo  no  debo 
Detenerme  ya  mas ;  su  desventura 
Caiga  sobre  ella.  Adiós ,  señora.  ( Vase.) 

ESCENA  lU. 

VIOLANTE ,  EDUARDO. 

VIOLANTE. 

1  Oh  centro 
De  silencio  y  de  horror !  ¡  Prisión  acerba ! 
¡Fúnebre  tumba !  Al  cabo  en  vuestro  seno 
Queda  ya  soterrada  esta  infelice , 
Arrancada  á  la  luz  y  al  universo. 
Aqui  olvidada ,  abandonada  y  sola 
Deberé  perecer... 
(Se  deja  caer  iobre  las  gradas  de  la  puerta^) 

¿Porqué  naciendo. 
Piadosamente  fieras  no  me  ahogaban 
Las  manos  que  en  la  cuna  me  pusieron? 
No  asi  de  mal  en  mal ,  de  pena  en  pena 
Precipitar  me  viera  adonde  muero 
La  mas  desventurada  de  los  mios ; 
Adonde  sin  testigo ,  sin  consuelo. .. 

EDDARDO. 

Esto  siquiera  mientras  yo  respire 

No  08  faltará,  señora ,  en  tanto  extremo. 

VIOLAtdl. 

¿Qnéoigo?  ¡Ay  demil  ¿Qiiiéiisois?EBestesUio... 

■nDAnnob 
Otro  infeliz  cual  vos ,  blanco  fiíaesto 
De  hi  mas  espantosa  alevosía 
Que  debatió  del  sol  los  siglos  vieron. 
Del  cielo  y  de  la  tierra  abandonado « . 

Y  sepultado  aqui  por  tanto  tiempo » 
Al  fin  de  soledad  tan  congojosa 

El  primer  ser  humano  en  vos  contemplo. 
No  sé  si  acaso  á  acrecentar  mis  males ; 
Pero  entre  tanto  con  placer  me  entrego 
Aaliviarvuestmamirga  dMieaUnt, 


ii  OBRAS  COMN^ETAS  DE  HC» 

Üi  á  tamo  >1«mz«n  ?>  piedad  j  el  roego. 
En  Tueatn  edad  flortce  lainncenria , 
Y  amor  Inipira  Taesiro  rostro  bello  ; 
jQnJén  paede  ser  tan  duro  que  os  persigaT 

VIOLABTB. 

ibeldna,  onnqne  los  cielos 
dicion  me  dig]ieusaroD ! 
1  destino  tan  adverso , 
lento  seguro  de  Tortuna 
ra  señalar  no  poedo. 
Docer  mis  dulces  padres ; 
luféues  son  vengo  i  perderlos ; 
idignamente  asesinada 
npo  rué,  mi  padre  [veao 
esgraeia,  j  ;o  loocente 
10  del  ^ror  violento 
D  que  el  cielo  por  castigo 
e  clima :  Enrique  de  Viseo— 

BDCUDO. 

;Y  vive  ann?  j  Y  no  afl  cama 
ral ,  de  ensteptarie  ti  suelo  ? 
strolnrortuaio  es  obra  soya , 
bichada ;  do  haj  remedio. 
ijue  i  ese  birbaro  os  entrega 
ifliKiros  j  en  perderos. 
Ah 


TKH-Uira. 

jPorpledad!  Las  ansias 
mía  sentidos ;  ja  en  mi  p«dio 
te  agita  palpitando, 
da  T  la  esperania  iñderla. 
d  quién  sois. 

Soy  Eduardo, 
I  ese  Til. 


I  Vi  padre!  i  Oh  cielos! 


No  dudéis :  tos  ojos  míos 
neba  de  que  el  ser  os  debo 
stas  lágrimas  que  os  bañan , 
10  y  de  temara  vierto. 
10  tiempo  cruda  y  piadosa 
vó  de  los  poüales  Seros 
i  este  encuentro  inesperado 
lira  ve*  en  él  perdernos. 
le:  ved  ea  mi  la  sangre 
umgre ,  ved  cómo  loa  cielos , 
aturada  esposa  vuestra 
a  aemejaoM  han  hecho. 

Envaapo. 
nteesdta.  jObsemóania! 
ieagiíacion  que  siento, 
que  me  inunda  en  so  dulzura , 
facciones  que  en  ti  veo 
1  dudar ;  vén,  htja  mis, 
«  en  el  paterno  Ecoo. 

TOtUITR. 

Dios  de  demenda , 
:  diste  un  coraion  de  acero , 
resistir  las  tristes  plagas 
il  tan  dn  piedad  cayeron , 
¡en  un  corazón  que  pueda 
Dcnaidaddeei 


HANUEL  10S£  QUINTANA. 

(Enquéeilado  miserable, 
En  qn£  penosa  situación  le  encuentro, 
Seftor!  Argul  sumido,  respirando 
De  este  ambiente  el  moriirero  veneno, 
;Cdmo  eo  tal  soledad  y  desamparo 
Pudisteis  resifiür? 

EPDjUUM). 

El  que  MI  su  pecbo 
De  la  inocencia  el  sentimiento  abriga 
No  serinde,  hija  mía,  al  desalieolo. 
Vino  el  azote  á  sepulUrme  en  vida , 
y  una  nueva  vinnd  sentí  aqui  dentro, 
Upafuena  que,  iguala  mis  destinos. 
Bastaba  sola  i  contrastar  con  ellos. 
Grecia  el  mal ,  y  mi  valor  crecia 
A  parque  so  violencia.  [Ah!  Si  lósetelos 
Quisieron  esta  lucha  fonuidable , 
Los  cielos  de  EitaardoestAo  coaieUos. 


De  admlraeinn,  sefior,  y  da  lermira 
He  haceU  estreBooer. 

Eonuiao. 

Tal  Jet  m  sueSoa 
La  bella  Imagen  de  tu  madre  amada 
Y  la  tuya  también  con  dulce  afecto 
CcKiiolabanmiafiín.  ¡OhDios  piadoso! 
¡  V  tras  tanta  Ilusión,  Iras  tanto  tiempo , 
U  adorada  Violante  al  Un  me  enñas  I 
Abriíame  otra  vea :  este  consuelo 
>o  nos  Ib  robarán. 


I  Oh  padre  mió  I 
( Óteu  mUe  cmna  de  gente  que  baja  aí  tubterrineo.) 
iQnéslentot  ¡Onérumorl..  Ei riesgo inmeiuo 
En  que  estáis  se  acrecienta ;  i  devoramos 
Se  precipita  el  tigre. 

EMIiltDO. 

No  tn  esfuerzo 
Desmaye  asi,  biiamia :  nuestra  suerte 
Está  en  maiMMt  de  Dios ;  en  estos  senos , 
Que  tan  osmros  SMi  oooio  Ignorados, 
Algún  arbitrio  i  nuestro  bien  busqueraos ; 
Vaielbado  le  niega... 


Si.mnrainoa; 
Pero  Jnatos] oh  padre!  moriremos. 
(A^taáE<biarde,ptoiteniénitele,$aleiiie  laetetM.) 
ESCEHAIT. 
ENRIQUE ,  ASAN  T  gduwim. 

EHRIODE. 

Ya  penetra :  las  puertas  de  este  albergue 
ConvocMdetoror  me  rechazaban , 
V  al  entrar  eo  so  lóbrego  reciulo , 
MI  ansioso  corazón  tiembla  j  se  eapnmt. 
Pero  es  mas  fuerte  mi  rencor :  sigamos. 
Asan,ét  noestáaqul.  ¿Sinosengafia 
TamlnenAiBldeatiora?  So  vil  pecho 
EoOaqueciú  á  la  vista,  á  la  amenaza 
Del  suplicio,  7  sos  labios  declararon 
Que  aqoi  preso  Eduardo  respiraba  ¡ 
Has  yo  no  le  descubro 

«SAM. 

Pues  no  hay  dada; 
Los  hierros  aqui  ved  que  le  amarraban , 
Ved  BU  lecho  de  pa}as- 

■nMOOR. 

iAhlYHidlai 


PARTE  PRUEHA. 
1  el  niefiD  lendeii  ms  il» 

e  dalzura  que  Ins  miembros  mioi 
kroa  DUDca  enlre  las  pJumas  btanilai, 
o  qué  os  deteoeísf  Sin  perder  tiempo 
flor  esas  bóvedas ;  que  salgan 
¡tiros  i  mi  TJsla  al  punto; 
endeis!  Ni  poder,  mi  Tida  ;  bma, 
tligra,  todo,  si  Eduardo 
tslo  tatot  ahora  se  saiía. 


ENRiOtlE. 
andar  j  no  pnedo.  [Ab!  jQniéatandéliM 
.  corazOD?  Quién  de  mis  plantas 
zaapocaíEsel  Tatal  delito 
la  el  que  me  sigue  j  aco)>ardi. 
ealieDiDun  tiempo?  iPorqoé  ahora 
ibarle  de  cumplir  me  tilla? 
ledras,  heridas  tantas  veces 
I  gemidos,  que  aun  por  ellas  vagan, 
■ooado  y  espantado  oído 
intos  de  liorror  parece  que  hablan, 
abatimiento !  Oh  cómo  tiemblo ! 
Itrajado  hermano  las  miradas 
ieiias(d)reinl!  iCómo  sn  pecho 
I  su  (^iresor  ta  i  arder  en  salta ! 
émulo  ante  él,  con  toi  inderU 
encia  tita  I  que  le  amenaza 
ciaré  sin  qae  Eduardo  tiemble! 
el  juez,  JO  el  reo,  j  la  alta  palma 
itir  sobre  mi  siempre  los  cielos 
7  muerte  le  darin.  i  Oh  rabia  I 
¥1. 


en  esa*  bóvedas  osearas 
is ,  j  perdida  la  esperanza 
tirios  hallar,  ja  biela  este  sitio 
imos  Tolrer,  cuando  bien  claras 
ilabras  de  repente  oimos, 
uto  intemimpidM  y  plegarlas : 
,b¡jamia,hiije,  joloru^o, 
mando :  tu  liger*  planta 
iscapar  tal  vei  al  gran  peligro 
SDdegoturoráambos  amaga, 
aedoseguirte.y  si  tardamos 
DOS  los  dos.)  Ella  lloraba ; 
1  huyó  ;  obedeció  el  mandato. 
os ;  Eduardo  se  adelanta 
irnos ,  7  om  frente  altiva 
la  B«]<áud  se  TO  pintada, 
leneis  t  qoien  buscáis ,  nos  dijo  ; 
lae  al  ponto  adonde  Enrique  manda,  i 
urdías  le  ceroaroD  7  le  traen ; 


Por  piedad,  anda, 
ai  ea  tiempo  ann ,  j  antes  que  tenga 
indbnie  su  presencia  iobosts... 

EBCEHATIL 

lI>0,aiiwd<>d«lMenAUius.~DiCBOi. 

tOtUMOO. 

no  DImI  Conduélete  de  nn  padre , 
da  tu  poder  las  grandes  alas 
¡qnellalnfeUi. 

cmiaai. 

Taeiti  presente. 
toeUtUminUinisplés  no  •«  tbnl 


Ráme,  Enrli 
Como  un  vil 
¥  coDtempl: 
Que  amonto 
Digna  de  sa 
Pues  tales  g 
iQué  mas  q 
Para  siempí 
Resucita  á  s 
YidDlilartí 
¡Privilegio  1 
Gózale  pue! 
Renueva ,  y 
Baña  otra  vi 
Termina,  ei 
jQuéespen 


La  muerte  i 
De  U  me  va 
Ante  el  troi 
A  darme  el : 


Ocupa  en  In 
En  que  fuei 
QaizJi  Enriq 
Viniera  en  c 
Un  perdone 

¿Perdón  tú 
Ignominia  t 
Que  vida  i  < 
Ni  honor  sii 
También  co 
Tú  vive ;  de 
Las  sierpes 
Entre  tanto 
El  délo ,  en 
Acaba:  jo) 

Dices  bien : 
Ya  que  la  di 
Para  mí  ds 

iQué  otro  d 
De  mi  terril 
Muere,  Edi 
El  Til  traid< 
No  te  librai 
Aliar  podrí 
Que  entre  c 
Huerepoei 


56  ORRAS  GOMPLETAS 

L€(f08  demlfenezct :  yono  qaiero 
Yerieespirtr. 

EBCEMAYUL 

VIOLANTE. — Dichos  . 

VIOLANTE. 

üinistros  de  TeDg«»a , 
I>eteneo8 :  sabed  que  él  es  mi  padre, 
Ved  que  es  vuestro  señor. 

KDOABDO. 

¡  Oh  desdichada! 
¿Asi  te  obstinas  en  morir  conmigo? 

VIOLANTE. 

¿Tú,  Enrique,  ana  quieres  mas?  Uira  ¿  tus  plantas 

La  ÚjÁ  de  Eduardo  y  de  Teodora. 

I  No  bastan ,  dime ,  á  tu  rencor ,  no  bastan 

Tantos  años  de  angustia ,  esta  miseria , 

Sin  que  un  segundo  parricidio  vayas 

A  cometer?  Tu  estado  no  peligra : 

Si  la  riqueza  y  el  poder  te  agradan , 

Manda  en  Viseo,  y  que  Eduardo  oscuro 

Viví  conmigo  en  un  rincón  de  España. 

¿No  me  escuchas,lruel?  2  Ab !  Si  aun  tu  enojo 

En  sed  de  sangre  y  de  dolor  se  abrasa , 

Aqui  tienes  mí  cnálo,  aqui  mi  vida , 

Y  tu  ardiente  inclemencia  en  ella  sacia. 

ENiuQOE.  (A  lo»  guardia».) 
Aguardad.  {Ap.  ¡Que  no  puedan  mis  furores 
Resistir  la  impresión  de  sus  palabras !) 
Oye,  Eduardo :  el  tmioo  camino 
De  ser  nuestras  discordias  acabadas 
En  tu  arbitrio  está  ya. 

EDUARDO. 

¿Cuáles? 

BNRIQDE. 

Que  al  punto 
Violante  me  consagre  ante  las  aras 
La  ternura  y  la  fe  que  indignamente 
El  venturoso  Oren  tiene  usurpadas. 
Vive,  mas  &  este  precio. 

VIOLANTE. 

¿Qué  contento, 
Bárbaro,  dime,  en  violentar  un  alma 
Has  de  hallar?  Una  victima  infelíce 
¿Qué  amores  puede  darte,  ó  qué  esperanzas? 
Eterno  albergue  de  dolor  sería 
Su  triste  pecho ,  y  sin  cesar  clamara 
Por  tu  muerte... 

ENRIQUE. 

Si  Aive ,  es  á  este  precio. 

EDUARDO. 

\  Qué  frenesí  tan  ciego  te  arrebata ! 
i  Violante  tuya!  ¡  Su  inocente  mano 
Enlazada  á  esa  mano  sanguinaria ! 
¿Y  lo  esperas,  tirano?  Y  yo  pudiera 
A  mis  tormentos  añadir  la  infamia , 

Y  el  incesto  al  horror  ?  ¡  Oh  i6 ,  hija  mía  I 


DON  ItANCBL  JOSÉ  QUINTANA* 

vidlauts. 
|Oht  no  podrán. 


VIOLANTE. 


¡Señor! 


Vén,  y  en  mis  brazos  estrechada, 
Jura  un  odie  sia  fin  á  ese  tirano. 

VIOLANTE. 

Yo,  señor ,  se  lo  Juro,  aunque  se  caigan 
Loe  cielos  con  Am  sobre  nosotros. 

Mdados ,  de  «tii  MratM  «rtthCltdla. 


ALL— DiCHoe. 

ALI. 

Señor,  poneos  en  salvo : 
Ya  con  su  gente  Oren  tiene  forzadas 
Las  murallas  y  puertas  del  castillo. 
Ataide,  que  está  libre,  en  voces  altas 
Clamando  que  Eduardo  aqui  respira , 
Ganó  por  fin  á  sus  feroces  guardias. 
Ellos  el  nombre  de  Eduardo  oyendo , 
Sin  defenderla ,  la  anchurosa  entrada 
A  Oren  abrieron ,  y  á  su  gente  unidos, 
Todos  hada  estas  bóvedas  se  lanzan. 

VIOLANTE. 

¡  Oh  cielos  1  sooorrednos. 

ENRIQUE. 

¿Si  el  eterno 
Mandará  ya  pesar  en  su  balanza 
La  irrevocable  suerte  que  me  espera? 
Si  estará  mi  sentencia  pronunciada?... 
¡Oh !  amigos,  sedme  fieles,  y  la  nube 
Podremos  conjurar  que  nos  amaga. 
Cercad  esas  dos  viclLoBas ;  su  vida , 
Has  que  su  perdición ,  ahora  nos  valga. 
Tü ,  Asan ,  pronto  á  mi  voz,  clava  en  su  seno 
Sin  detenerte  la  homicida  espada. 
Todos  asi  pereceremos.  (AEimirio.) 

ESGBÜAX. 

OREN,  ATAIDE,  soldados.*— Dicnos. 

OREN. 

¿Dónde 
Ni  quién  podrá  esconderte  á  la  venganza 
Que  mi  encendida  cólera  fulmina 
Ya  sobre  ti ,  vil  asesino? 

ENRIQUE. 

Calla, 
Detente,  mira ;  si  á  mover  te  atreves 
Un  paso  mas  la  temeraria  planta. 
Mueren  los  dos. 

ATAmE. 

Señor,  ya  la  violencia 
Es  aqui  por  demás,  pues  que  su  rabia 
Ha  encontrado  el  camino  á  defenderse 
Con  el  riesgo  de  vidas  tan  sagradas. 
Deteneos...  Y  vos,  á  quien  mis  cjos(  A  Eimatio») 
No  osan  volver  sus  tímidas  miradas. 
Vos ,  que  años  tantos  de  prisión  tan  dura 
Debéis,  señor,  á  mi  inelemencia  ingrata , 
Dignaos  de  que  en  un  trance  tan  terribte 
Yo  á  vuestra  salvación  la  senda  os  abra. 
Una  sola  palabra  en  vuestro  nombre 
Permitidme  que  dé,  y  está  einboUda 
La  cuchilla  cruel  con  que  ese  monstruo 
Vuestra  preciosa  vida  ahora  amenaza. 
¿Puedo  darla ,  sefior? 

EDUARDO. 

Yo  la  permito, 
Pero  digna  de  mi,  libre  de  infamia. 

ATAIDE. 

Si  lo  será :  yo  en  nombre  de  Eduardo 
Prometo  á  Asan  su  linertad ,  su  patria , 
Si  las  preciosas  vidas  que  ahora  ofende, 
Con  generoso  aliento  las  ampara. 
Eiya  Asan  entre  ^edar  tenAdo 


PARTE  PUHEM.— UTBIUT 


lesfgntlhattUt 
lírlMro  i  quien  sirve , 
sanaUnplaja 
,  los  amados  hijos, 
recrear  so  ilnu. 
abicanoT 

Va  he  el^ido. 
ud,Terl  mi  patria, 
rl — Tú  ereton  blanco, 

{ÁEdMorde.) 
larentapalabnt 


BKUQin. 


«sa :  esas  veotiju 
acoyo. 

ASAN. 

TÚ  siempre  bu  sido 
lldor;  iqné  confiania 
rT  Ninguna.  Sed  pues  libres. 
Biuaráo  y  Violante,  g  la  entrega 


áOrtn.) 


Ya 

ion;  tiranía: 

lerao.tiDe  (e  aguarda, 

nr  la  tierra. 

Étpaiaée  mowf  de  nntoldaáa, 

Miuhle  d  Enriguí.) 

n>  }aT  Toma  esa  Mpkda ; 


irdad ;  ingrato  Enrlqne, 
1  tu  execrable  saña 
^  7  la  cncbillo 
■obre  mi  brillaba, 
rtenii  h?ores 
ilor;álasplegaiiu; 


Has:ra< 
Agoniíi 
Y  que  o 


TienMi 
Por  los  I 

Dedarl 


Este  opi 
Y  mi  en 
jYodeb 
Nomel 
Llegara 

iNoIel 

Puede  i 

iVidad. 

{Arranca  <h 


PEUYO, 
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PELATO. 

HORMESmDA. 

VEREKUMDO. 


LEANDRO. 

ALVIDA. 

ALFONSO. 


PERSONAS. 


MONUZA 

AUDALLA. 

ISMAEL. 


UN  SOLDADO  G0ORE8. 
Varios  nobles  astdbianoí* 
GonuBOS. — MOROS. 


La  ucena  es  en  Gijon. 


\:<--  • 


U 


¿rv.> 


ACTO  PRIMERO. 


bí  teatro  repraaenu  ao  salón  de  la  casi  de  Vercmondo,  tdontdo 
con  Tarlos  trofeos  de  armas. 

ESCENA  PRIMERA. 

ALFONSO ,  VEREMUNBO. 

ALFONSO. 

Si ,  respetable  Veremondo,  hoy  mismo 

De  las  murallas  de  G^on  me  ausento, 

Donde  tanta  flaqueza  y  tanto  oprobio 

Est&n  mis  ojos  indignados  Tiendo. 

El  moro  triunfa ,  los  cristianos  doblan 

Á  la  dura  cadena  el  dócil  cuello , 

Sin  que  uno  solo  á  murmurar  se  atreva 

De  opresión  tan  odiosa :  no ,  aunque  en  medio 

De  esta  ▼!!  muchedumbre  apareciese 

Del  gran  Pelayo  al  animoso  aliento , 

En  Taño  i  libertad  los  llamaría ; 

Ya  nadie  le  entendiera. 

TEHEIinNOO. 

Él  en  el  seno 
De  la  etérea  mansión  goza  sin  duda 
La  palma  que  á  los  mártires  da  el  cielo 
En  premio  á  su  Tirtud.  Fiero,  incansable, 
Los  llanos  de  la  Hética  le  Tieron 
Casi  arrancar  él  solo  la  Tictoria 

Sue  Tendió  la  perfidia  al  agareno. 
1  atajó  el  raudal  á  la  fortuna 
Del  soberbio  Tarif  cuando  en  Toledo 
Del  Tíctorioso  ejército  sostuvo 
La  terrible  pujanza  un  año  entero. 
De  igual  Talor  ftié  Mérida  testigo ; 
Hasta  que ,  puesta  su  cabeza  á  precio 
Por  el  infame  Muza ,  y  escondido 
Desde  entonces  su  nombre  en  el  silencio, 
Ni  de  él ,  ni  de  Leandro ,  el  hijo  mió , 
La  fama  toItíó  á  hablar. 

ALFONSO. 

¡Dichosos  ellos, 
Que  asi  por  fln  descansaií&n!  Sus  ojos. 
Cerrados  ya  con  sempiterno  sueño , 
No  Terán  el  escándalo,  la  afrenta 
De  su  sangre ,  el  sacrilego  himeneo 
Que  hoy  se  va  á  celebrar...  ¡Oh  Veremundo! 
Perdona  esta  vehemencia  á  mi  despecho ; 
Ser  Hormesinda  esposa  de  Munuza 
Es  doro  oirio  y  iflrentoso  el  verlo. 

TSHEMUNDO. 

Mal  pudieran  las  débiles  mujeres 
Resistir  al  halago  Usoiúero 


Del  moro  vencedor,  cuando  sos  armas 
Domaron  ya  los  varoniles  pechos. 
Mira  á  la  hermosa  viuda  de  Rodrigo 
Ganar  desde  su  triste  cautiverio 
El  corazón  del  joven  Abdalásis , 
Y  ser  su  esposa ,  y  ocupar  su  lecho. 
Mira  á  Eudon  de  Aqnitania  dar  su  h^a 
k  un  árabe  también ,  y  hacerla  precio 
De  una  paz... 

ALFONSO. 

¿Y  la  hermana  de  Pelayo 
Debió  seguir  tan  execrable  ejemplo? 
Excederle  debió. 

VBRBMDHDO. 

Yo,  deudo  suyo. 
Que  la  eduqué ,  la  amé  cual  padre  tierno» 
Disculpo  8U  flaqueza ,  aunque  la  lloro 

ALFONSO. 

I  Cabe  disculpa  en  semejante  yerro  ? 

VEHEIIUNDO. 

Si ,  Alfonso,  cabe :  ¿por  ventura  ignoras 

El  bárbaro  y  terrible  juramento 

Que  hizo  Munuza?  ¿Ignoras  que  asilada 

Gijon  hubiera  sido  en  escarmiento 

De  su  noble  defensa ,  si  Hormesinda 

No  la  hubiera  salvado  con  sus  ruegos? 

Si  nuestra  servidumbre  es  mas  suave , 

Si  aun  ves  en  pié  nuestros  sagrados  templos, 

Los  cristianos,  Alfonso,  á  su  hermosura, 

Á  ese  amor  que  te  indigna  lo  debemos. 

ALFONSO. 

¡Abominable  amor!  ¡ Union  impia 
Que  Dios  va  á  castigar !  Y  ya  estoy  viendo 
A  esa  desventurada,  á  quien  seducen 
Los  engaños  del  moro,  ser  muy  presto 
Objeto  miserable  de  sus  iras. 
¿Ignoras  tú  su  condición?  Violento, 
Implacable  y  feroz ,  si  es  generoso 
En  la  prosperidad ,  lo  es  por  desprecio. 
Por  arrogancia.  Las  inquietas  hondas 
Que  baten  las  murallas  de  este  pueblo 
No  son  mas  de  temer  en  su  inconstancia 
Que  su  alma  impetuosa. 

TEBEIUNDO. 

Hasta  este  tiempo 
Gyon  solo  conoce  su  demencia. 

ALFONSO. 

Ella  se  acabará ;  que  no  está  lejos 

(Y  plegué  al  cido  que  me  engañe)  el  día 


•^ ,» 
f.-^' 


PARTB  PRUURA.- 

Undo  á  m  Tloleocla  el  tteno,  i 

Dgifioso  que  abon  alabas  ' 


Bo  frenética  arrogancia , 
da  repentina  tiemblo 

dalla ;  Audalla .  conocido 
fanliico  y  sangriento, 
rme  asilo  las  montaBas 
Cantabria,  cujos  senos 
sed  del  africaiM , 
ro  j  placer,  virtud  y  Herró. 
¡onderín..."    " 


EflCEIUn. 

ORHESINDA.— Díaos. 
JCDá.  (En  el  fonde  del  teatro. ) 
i ,  infélin  T  A  andar  DO  acierto, 
>s  tremolas  seolegan 


No  pnedo, 
i  coraioD  1  vneslros  ojos 
Mar  sa  tímido  recdo. 

TIUNCNDO. 

e  mi  amor,  cara  HormealndaT 

■niNU.  (AdelentániMe.) 

No,  seQor,  en  Diogon  tiempo  : 

inda  encomendá  mi  hermano, 

idiendo  de  la  patria  al  riesgo, 

itadoalmediodhi 

los  irabes  su  acero. 

«la ,  planta  abandonada 

tan  largo  y  tan  desbecbo, 

«don  de  vuestro  asilo 

rme  del  rigor  del  viento. 

inl  padre,  en  tos  mi  bermino : 

da  mi  amor  satisfaceros 

Lud,  tantos  afanes  1 

ñte  el  corazón  i  hacerlo, 

deuda  agradecido  aclama , 

fo  la  remite  al  cielo. 

loi 

■Irt 

tNVda ) ,  en  tanto  vuestros  bnsos 

eadicbada  qae  al  momento 

lie  asilo  de  inoceoda , 

JhM  débiles  crederoQ ; 

implorad  tma  ventura 

NO  ;  aagnatUdo  pedio 

láeaperar. 

[  Ah  !  si  bastasen 
i  alcanzarla ,  ni  otro  premio 
ma  al  délo  pedirla 
jr  lastimado  vl^o. 

{Atiéndela  de  la  mane  afeclvommnte  \ 
Ja...  ' 


¡A;¡Do;qae  las  palabrea 
aestra  boca  en  son  tremendo : 
Dgrata,  pérfida ;  llamadme 
rtnd ,  sorda  al  consejo. 
dréis  decir  que  yo  i  mi  misma 
mayor  no  esté  diciendo? 
iqaestecilli  dadolznra, 
■nhelt  el  corazón  sediento , 


LirERATURA. 

k  fuena  de  amalan 
Está  ja  en  mi  Interior 


Si  eso  es  asi 
No  levantáis,  señora, 
AserqnieoaoisTLar 
De  la  virtud  os  mosln 
V  la  sangre  que  anima 
Para  marchar  por  él  o 
Hostraos  hermana  de 
De  ver  que  sois  esctn 
Ludibrio  de  los  bárbí 
Esposa  de  un  tiraoo... 


Que  si  temí  las  quejas 
A  la  toi  del  insulto  m< 
{Por  qué ,  si  soy  escái 
SI  tan  injustos  me  con< 
Por  qué  i  la  sednccíoi 
Del  moro  vencedor  no 
Coandoelforory  ta  v 
Cuando  ya  el  hambre : 
Prestos  i  devorar  nos 
Era  justo ,  era  boorosc 
Que  yo  í  los  plés  del  i 
Fuese  i  ablandar  su  ct 
Fui :  mis  plegarias  el  i 
De  la  piedad  en  su  ten 
V  libre  del  azote  que  t 
Este  pueblo,  so  frente 
Todos  entonces,  si,  m 
Todos;  y  en  tanto  que 
De  sus  cadenas  agoviai 
Mira  asolados  sin  pted 
Hollados  con  furor  sus 
Violadas  sus  mujeres , 
De  la  paz  mas  feliz  G^ 
[Tirano  le  llamáis, yd 
Nos  deja  respirar,  cuai 
Con  sola  una  mirada  e 
¡EsnDtiraDO,yamon 
A  llamarse  mi  esposo! 
Ineiorables  godos :  i,  i 
A  su  tierna  aSclon ,  A  i 
Mi  coraioo  rendi ;  vue 
y  el  fruto,  hombres  ini 


Hunnia  esliera  1  su  ai 
Anunciando  su  gozo  y 
CoD  su  esplendw  hen 
La  música  fesUva  en  s 

1  Esto  es  becho,  gran 


Por  donde  os  lleva  tan 
jQué  tenéis  que  teme 
Que  han  de  solemniza 
Solemnicen  también ) 
De  vuestro  hermana  y 
MI  lengua,  Veremund< 


Jr«¿íiiwv-"^-^' 


M 
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A-". 


> 

!*•' 


De  la  lifloitfa  i  los  Inftunes  ecos , 

Dc||teite  parabién  á  los  amantes.        (Vase.) 

HORHESINDA. 

¡  Qué  horrible  pai^ien !  Has  ya  no  hay  medio 
De  volver  el  pié  atrás ;  qne  mi  destino , 
Mas  fiero  y  mas  cmel  cada  momento , 
Tras  si  me  arrastra ,  y  sin  poder  ralerme , 
A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
Adiós,  se&or,  adiós... 
{Le  besa  la  mano,  y  se  va  predpUadamente  con  A¡vida, ) 

ESCENA  nr. 

VEREMUNDO. 

¡Misero  anciano! 
Ya  ¿qué  te  resta  ?  El  lúgubre  silencio, 
La  amarga  soledad  que  te  rodean 
Fieles  te  anuncian  tu  postrer  momento ; 
¡Ycuánacerbo!...  ¡Oh  suerte!  ¿i  qué  guardarme 
Para  tal  desamparo  Y 

E8GE1IAV. 

VEREMUMDO,  LEANDRO,  y  despaésVELkYO. 

LEANDRO. 

Amigo,  entremos; 
Nadie  nos  sigue,  la  fortuna  misma 
Nos  ha  guiado  hasta  el  solar  paterno. 

fEKSMOKDO, 

ÍQué  vos  es  la  que  escucho !  Mis  sentidos 
le  engañan. . .  Mas  no  hay  duda ,  ellos  son,  ellos. 
I  Oh  providencia  eterna ,  yo  te  adoro ! 
i  Hijo !  (Corre  4  abrazarlos. ) 

LEANDRO. 

¡Padre! 

PELATO. 

{Señor! 

VEREHUJIDO. 

¡Pelayo!  ¿Es  cierto, 
Es  cierto  que  vlvis  ?  i  Ah  I  que  aun  se  niega 
k  tal  ventura  incrédulo  mi  afecto, 

Y  abrazándoos  estoy.  ¿  Cómo  os  salvasteis  t 
Decid ,  ¿cómo  vencisteis  tantos  riesgos 
Que  la  desgracia  y  el  rencor  del  moro 
Amontonaron  ya  para  perderos  t 

El  silencio,  el  olvido  en  que  os  hundisleis 
Eran  señal  de  vuestro  fin  sangriento 
Para  toda  la  España ,  que  afligida 
Cifró  en  vosotros  su  postrer  consuelo. 

PELATO. 

:  Ahí  si  bastantes  á  salvarla  ñiesen 
La  constancia ,  el  ardor,  el  noble  celo, 
Firme  aun  so  viera,  Veremundo,  y  dando 
Envidia  con  su  gloria  al  universo. 
Nuestras  fiítlgas ,  el  valor  ilustre 
De  los  que  el  nombre  godo  sostuvieron. 
Hacer  pedazos  el  infausto  yugo 
Pudieran  ya  que  la  sujeta  el  cuello ; 
Mas  vano  ha  sido  nvestro  afim ,  y  en  vane 
Por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habemos ; 
Él  retiró  su  omnipotente  escudo, 

Y  coronar  no  quiso  nuestro  aliento. 
Vednos  pues  en  los  términos  de  España, 
Próftigos,  solos,  deplorable  resto 

De  los  pocos  valientes  que  mostraron 
Á  toda  prueba  el  generoso  pecho. 
La  guerra  en  su  furor  devoró  á  todos; 
Yo  los  vi  perecer.  |  Ob  compañeros. 
Que  en  d  seno  de  Dios  ya  descansando 
De  vuestro  aMo  valor  gocais  el  premio : 


Mis  votos  recibid  y  mi  esperanza; 
Vengue  yo  vuestra  muerte ,  y  muera  luego. 

VEREEÜNDO. 

I  Admirable  constancia !  Mas ,  Pelayo, 
¿De  qué  nos  sirve  contrastar  al  cido? 
Guando  á  nuestros  intentos  la  fortuna 
Les  niega  su  laurel  en  el  suceso , 
Ceder  es  fuerza ,  inútil  es  el  brío. 
Pernicioso  el  tesón.  Si  estando  entero 
Contra  el  fiero  rigor  de  esta  avenida 
No  pudo  sostenerse  nuestro  imperio, 
¿Te  sostendrás  tü  solo?  ¿A  quién  consagras 
Tan  heroico  valor,  tanto  denuedo  ? 
i  No  hay  ya  España ,  no  hay  patria! 

PELATO. 

¡No  hay  ya  patria! 
¿Y  vos  me  lo  decís?...  Sin  duda  el  hielo 
De  vuestra  anciana  edad ,  que  ya  os  abate. 
Inspira  esos  humildes  sentimientos 

Y  os  hace  hablar  cual  los  cobardes  hablan. 

¡  No  hay  patria !...  Para  aquellos  que  el  sosiego 
Compran  con  servidumbre  y  con  oprobios. 
Para  los  que  en  su  infiíme  abatimiento 
Mas  vilmente  á  los  árabes  la  venden 
Que  los  que  en  Guadalete  se  rindieron. 
¡No  hay  patria ,  Veremundo!  ¿No  la  lleva 
Todo  buen  español  dentro  en  su  pecho? 
Ella  en  el  mió  sin  cesar  respira : 
La  augusta  religión  de  mis  abuelos. 
Sus  costumbres ,  su  hablar,  sus  santas  leyes 
Tienen  aqui  un  altar  que  en  ningún  tiempo 
Profanado  será. 

VEREMUNDO. 

Tu  oelo  ardiente 
Te  hace  ilusión*  Pelayo :  i  en  quién  tu  esñierzo 
Puede  ya  confiar?  Quien  pierde  á  España 
No  es  el  valor  del  moro ;  es  el  exceso 
De  la  degradación :  los  ñiertes  yacen. 
Un  profundo  temor  biela  á  los  buenos , 
Los  traidores ,  los  débiles  se  venden, 

Y  alzan  solo  su  frente  los  perversos. 

PELATO. 

Y  porque  estén  envilecidos  todos, 
¿Todos  viles  serán?  yo  no  lo  creo : 

Mil  hay,  si,  Veremundo,  mil  que  esper&n 
A  que  dé  alguno  el  generoso  ejemplo, 

Y  el  estandarte  patrio  levantando. 
Despierte  á  todos  de  tan  torpe  sueño. 
Yo  vengo  á  levantarle :  aquestos  monSes 
Serán  mis  baluartes ,  á  su  centro 
Volarán  los  valientes,  y  el  Estado 
Quizá  recobre  su  vigor  primero. 
Entremos  ques;  que  mi  Hormesinda  abra 
A  su  hermano,  señor,  y  que  tendiendo 
La  noche  el  manto  lóbrego,  á  seguirme 
Se  prepare. 

VEREIUNOO. 

t  Buen  Dios !  llegó  el  momento 
Desgraciado  y  terrible. 

PELATO. 

¿Desgraciado 
El  instante  felis  que  ansió  mi  anhelo 
De  abrazar  á  mi  hermana  ? 

VEREMUNDO. 

I  Ay  triste!  calla: 
Ese  nombre  en  tu  boca  es  un  veneno. 

PELATO. 

¿Por  qué,  dedd,  por  qué?  ¿Vive? 

VEREMUNDO. 

Si,  vive; 
Pero  su  muerte  te  afligiera  meaos. 


'»•. 


miZA.HORI 
UVA,  ea  acüi 
.LA  algo  tepe 
m  lado  del  le. 

lOhiDgni 
jConqne, 
Sacoruoi 
Ser  el  m» 
Dadtr?...j 
Dan  íDB  \t 
Decongtyi 
A  mil  plan 


jCnlI  es  p 
De  iquesti 
De  ese  p» 
y  en  tos  oj 

El  cielo  Te 
Quemiint 
Y  fe  Umbl 
Eiplayam 
Sedcontei 
EltrioDlb 
¡AhUQn^ 


SnBlnúUlc 
Inclinirii 
Turrirte 
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TMmnla  y^adlante,  á  vaestro  alcázar 
Á  Joraros  mi  fe  fui  condacida. 
Jurada  está ,  señor,  no  me  arrepiento ; 
Soy  vaestra ,  lo  seré...  Cuando  salían 
Las  fetales  palabras  de  mi  boca 

Y  el  acto  solemnisimo  cumplían , 
Me  pareció  que,  alzándose  Pelayo 

En  medio  de  los  dos ,  y  ardiendo  en  ira » 
«¿Qué  te  hicieron  i oh  pérfida !  los  tuyos 
Para  asi  abandonarlos,»  me  decía. 
Tiembla  entonces  el  suelo,  ante  mis  ojos 
La  luz  de  las  antorchas  se  amortigua , 
Baña  el  sudor  mi  frente ,  el  pié  me  fiíüta , 

Y  opresa  del  afán,  caigo  sin  vida, 
i  Oh  deliquio  cruel! 

HUIfUZA. 

{Oh  ilusión  Tana 
Que  todo  mi  placer  Tuelve  en  acíbar  I 
¿Ha  de  romper  Pelayo  á  perseguirte 
La  noche  eterna  de  la  tumba  fría 
Que  ya  le  esconde? 

HOMiBSIllDA. 

¿YsÍTÍ¥ieseacaso? 
I  Ah ,  cuál  entonces  su  dolor  sería  I 
¡Desdichada de  mil 

■ÜlfüZA. 

Lanza  esas  sombras 
Que  tu  tímido  espíritu  atosigan : 
Serénate  ya,  en  fin.  ¿Es  Un  díflcil 
Coronar  el  amor,  labrar  la  dicha 
A  un  amante,  aun  esposo? 

HOKHESIIfDA. 

{Ahí  No: Pelayo, 
Ya  en  él  délo  ante  Dios  dichoso  asistas , 
Gozando  el  premio  á  tu  valor  debido , 
Ya  proscrito  en  la  tierra  y  triste  aun  gimas , 
Oye  la  voz  de  tu  angustiada  hermana : 
Perdónala.  Tu  esfuerzo  y  osadía 
A  defender  la  patria  no  bastaron , 
Sufre  que  yo  la  alivie  en  sus  desdichas  ; 
Que  yo  la  madre  y  protectora  sea 
De  los  vencidos  que  en  su  amor  confian. 
Él  lo  quiere,  ¿no  es  cierto?  ¡Ahí  Yo  me  entrego 
(Mirando  Hemamente  á  Munuza,) 
Al  afgcto  imperioso  que  me  guia , 
Noble  Munuza ;  mas  consiente  ahora 
Que  sola  un  breve  tiempo,  recogida , 
Tu  esposa  pueda  contemplar  su  suerte , 
Acallar  los  temores  que  la  agitan , 

Y  llenar  solo  su  tranquilo  pecho 

Del  tienio  y  dulce  amor  que  tú  la  inspiras. 

{YttieeonÁlvida,) 

EscasNA  n. 

AUDALL  A.— MUNUZA. 

MVIfüZA« 

¿Es  temoif  Es  desden?  ¿Qué  es  esto,  Andalla? 
¿  Pude  esperar  en  semejante  día 
Taloonftuion? 

AüDiXUL 

El  sucesor  augusto 
Del  sublime  Profeta  acá  me  envía. 
No  á  arreglar  tus  qum^llas  con  tu  esclava , 
Sino  á  que  España  nuestro  rito  siga 
De  grado  ó  ñierza.  Nunca  los  caprichos 
Del  am<M'  entendí ,  ni  las  caricias 
Del  sezo  engaSador  rendir  pudieron 
Un  momento  Jamás  el  alma  mía. 
Cercado  sleiii|Nre  da  armas  y  •(ddtdos  y 


Entregado  á  las  bélicas  fatigas , 

Sé  pelear,  y  no  amar;  sé  hacer  esclavos* 

Nunca  servir;  que  nuestra  ley  divina 

Por  siempre  triunfe,  y  que  ante  el  gran  profeta 

El  universo  incline  la  rodilla , 

Fué  la  eterna  ambición  del  pecho  mío  ; 

Pues  ¿qué  son  con  la  gloria  las  delicias? 

Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 

En  la  guerra  triunfó :  tú ,  de  esa  indigna 

Pasión  ya  poseído,  teme  al  cielo , 

Que  la  flaqueza  en  el  valor  castiga ; 

Teme  que  te  abandone  la  victoria. 

niinzA. 
I  Ah  1 1  Si  tus  ojos  vieran  á  Hormesinda 
Cuando ,  anegada  en  llanto  y  desolada , 
Por  la  primera  vez  ante  mi  vista 
Se  presentó  I  Su  tímida  hermosura. 
Su  ademan ,  sus  palabras  compasivas, 
Llenas  de  encanto  y  de  dolor,  no  solo 
Las  entrañas  de  un  hombre  ablandarian, 
Mas  rindieran  también  á  las  serpientes 
Que  abortan  las  arenas  de  la  Libia. 
Yo  la  escuché ,  y  venció ;  Gijon  por  ella 
Del  bélico  furor  libre  se  mira. 

AUDALLA. 

¿Y  no  temes  que  al  fin  Unta  flaqueza 
Llegue  á  causar  tu  irremediable  ruina? 
i  Ay  del  que  es  opresor,  sí  abre  el  oído 
A  la  pie(¿id ,  y  si  imprudente  olvida 
Que  ante  él  deben  marchar  la  servidumbre. 
La  amenaza ,  el  terror!  Si  así  no  humillas 
Esta  fiera  nación  que  á  nuestras  plantas 
Yace  mas  espantada  que  vencida , 
Teme  tu  perdición.  Goza  en  buen  hora 
Del  amoroso  halago  y  las  caricias 
De  esa  cristiana ;  los  demás  perezcan, 
O  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sirvan 
Mientras  el  dios  del  Alcorán  no  adoren : 
Así  lo  manda  nuestro  gran  calífo. 
¿  Osarás  resistir?  ¿  Olvidar  puedes 
Que  al  partir  de  Damasco ,  esa  cuchilla 
Para  extender  su  ley  puso  en  tus  manos  ? 

mJNUZA. 

¿Y  contra  quién,  Audalla,  he  de  esgrimirla 
Contra  unos  miserables  que ,  rendidos , 
Ante  mis  ojos  con  pavor  se  indinan? 

ACPALLA. 

Esos  que  tu  arrogancia  así  desprecia 
Serán  los  que  castiguen  algún  día 
Bondad  tan  temeraria. 

{Carta  pauia,"^ 

mniuzA. 

Aun  soy  Munuza ; 
Pendiente  de  mis  hombros  todavía 
El  formidable  alíkiqe  centellea 
Que  huérfiínas  dejó  tantas  fomílías : 
Tiemblan  de  mí  velando ,  aun  se  estremecen 
Si  su  atemorizada  fantasía 
Mi  aterradora  &z  les  pinta  en  sueños. 

.  i:SC3E3iA  m. 

ISMAEL.— Dichos. 

ISMAEL. 

Dos  cristianos ,  señor,  á  vuestra  vista 
Pretenden  parecer :  esjano  de  ellos 
Aquel  anciano,  el  deudo  de  Hormesinda ; 
El  otro  un  joven  que  dolor  y  enojo 
En  su  semblante  intrépido  respira. 


(Vaulmiitl.) 

Agnirdite,  Hnnnia, 
isnprefflodel  CaKb 
jne  prtHiiQlgar  mafiíni 

wiirau. 

(TateÁnMlM.) 


PARTE  raaiERA.—  LIT^ATÜRA. 

La  laerte  eo  nn  momeDlo  le  < 
La  soerte  pnede  bacer  qae  ei 
Caiga  [ambieo  vuestra  soberi 
i  Qnién  sabe  si ,  aplacado  cm 
Ya  el  cielo,  ua  braio  vengadt 
Qne  ataje  Toesira  próspwa  b 


reREHDHDO,— MUNUZA. 
■tnrau. 

jQaéosgnla, 
esenciif 

tloa  veDlnra 
ion,  nna  desdicha 
espaíiol  ;mnrióPelayo. 
nuerle  la  eoañrma 
,  j  i  Hormesinda  trae 
ma^  despedida 

{Ap.  Qdíií  esta  unen 
alpe  que  la  hostigaD.) 
óPelayotiVei»,  cristiaiMí, 
inestnlej  escrita! 
iagracoDTtctoiias, 
;  Ed  qaé  os  paráis?  Seguidla. 

lé  ral  engaüo  ctuodo,  oyendo 
ea  tu  loor  publica, 
ecta  j  de  ta  sangre. 
Tállente  en  ti  creía, 
m  eontrarto  generono 
neesTlIIasoleDiiiiza. 

;ú ,  di ,  qne  tan  osado  T.  .. 

PILÁTD. 

leidlenta  todavía 

vo.  (htemu^Hindole.) 

Sefior,  disculpa  sea 

i<l  m  allicdoii  misma. 

loriaysaesperaiaa 

mlíeroa  ponian. 

.  ligrimas  que  damos 

T  de  BU  desdicbi 

HnDuza.  , 

Yo  i  PeUyo 
red;  mas  su  porfía, 
bstinadon  pudiera 
il ,  cuando  ooB  libra 
,  gracias  le  rindo 
I  pn^doiK»  asista. 
I  perdidoi. 
riUTo. 

Notefleí 
bd,  Dioiptidoundla 
ir  de  aqueste  pueblo 
kn  terrible  Ira. 
aMnpb el  poderlo, 


jSerJieltuyotalTezT...  Has 
Va  i  parecer  delante  de  voso 
Tú ,  imprudente ,  refíena  esa 
Usa  un  lengnaje  j  ademan  co 
A  tu  fortuna  bumilde  j  abatli 

V  DO  al  Jeon  Irrites  qne  te  esc 

Y  por  desprecio  tu  arrogandi 


VEREHUNDO,  PE 
vxunmio, 
1  Gradas  al  délo  I  Al  cabo  coi 
Mi  temeroso  corazón  respira. 
¡Cuál me  has  hecho  temblar! 
Ni  al  velo  qne  1  sus  ojos  te  ei 
A  asegurar  mi  agitacioo  bast 
Del  tirano  al  aspecto  enardec 
Tu  mente,  K  arrojaba  toda  e 
Y  en  tus  miradas  fleraa  se  vd 
La  mal  cubierta  iodignacioa. 
La  desolada  España  en  ti  conl 
Sinoatiendesla  votdelapn 
{No  aabrlt  moderarte? 

A  tan  torpe  disfrai  ?  Nunca  Pi 
Descendió  i  la  flaqueza ,  i  la 
De  engaSar :  d  que  eaga&a  e: 
Que  confiesa  su  mengua  en  st 
¡Vjomientomincmibre!  ¡Ve 
Ddanie  de  ese  moto  1 1  Oh  fe 
Htgerl 


SUaM  acerca. 


BORHESINDA.  — 1 

■  Padre 

Con  qne  jann  do  me  olvidáis? 

(í 

Wsofosf...  lAjI  El  CK  |n1« 


jLa  Tea  i  tti  presencia  conftu 
Calle  la  Indlgnadoo;  hable ,  1 
La  sangre  solamente. 

Yaitni 
Tlenet  i  esta  Infelii ,  esta  cnl 
A  quien  Dioe  en  an  cólera  dilV 
A  quien  antes  de  verae  en  tai 
La  negra  muerte  aniquilar  di 
No  imploro  tu  piedad ,  no  la  i 
Ni  cabe  en  el  hcmor  que  en  II 
Pero  permite  qne  tu  bermana 
Con  ligrimas  rescate  de  aleg 
Las  ligrimas  qne  un  tlempoi 
En  Mo  acerbo  j  en  ddor  vei 
Snfre  qve  al  goieme  aband« 
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Aparta. 
¿10  hermana  tfi  t  iamáf.  Quien  aquí  habfta , 
Qaien  se  complace  ea  la  estación  odiosa 
De  la  snpersticion  y  tiranía 
Mo  puede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 
Tuve  ana  hermana  yo  qne  era  delida 
De  Pelayo  y  de  España ;  virtuosa , 
Inocente  y  leal ,  siempre  Alé  digna 
De  todo  mi  cariño  y  mis  cuidados , 
Que  con  mi  patria  la  infeliz  partia. 
El  cielo,  encarnizado  en  perseguirme» 
Me  la  robó ;  la  que  mis  ojos  miran 
Es  una  infiíme  apóstata  que  ahora 
Mi  vista  indignamente  escandaliza. 
Ella  insulta  á  los  males  de  la  patria , 
Ella  desprecia  las  desgracias  mias , 
Ella  9  en  fin ,  me  aborrece. 

HOlMESIfOML 

¿Yqué?iNoba8U 
Ya  mi  pasión  para  encender  tus  iras, 
Sin  que  también  destierres  de  mi  seno 
A  la  naturaleza ,  que  en  él  grita 
Con  mas  ftiena  que  nunca? 

rajLTO. 

¿T  no  gritaba 
Guando  la  iñ  pasión  que  te  perdía 
Te  atreviste  á  escuchar ,  y  te  entregaste 
Al  árabe  feroz  que  te  esclaviza? 
¿No  pensabas  en  mi?  No  contemplabas 
Que  era  clavar  en  las  entrañas  mias 
Un  acero  mortal ,  y  atar  la  patria 
Al  yugo  atroz  del  musuhnan  t&  misma? 

RoansiiinA. 

¿Qué  peso  puede  hacer  en  la  balanza, 
Que  los  reinos  del  mundo  alza  ó  inclina, 
De  una  flaca  mujer  la  resistencia? 
Pelayo  ¡  ah !  ¡  Cuánta  S>mpasion  tendrías 
De  esta  desventurada,  en  quien  ahora 
Tu  enojo  todo  sin  piedad  fulminas , 
Si  vieras  mi  amargura  y  mis  combates  I 
To  pudiera  decirte. .. 

PILATO. 

¿Y  qué  dirías? 
■ORHisinnA. 
Que  este  amor  á  la  patría  qne  te  enciende 
Es  la  sola  ocasión  de  mi  desdicha. 
Yo  inocente  vivf ,  nunca  en  mi  pecho 
La  llama  del  amor  se  vio  encendida : 
En  todas  tus  fatigas  y  peligros 
Mi  llanto  y  mi  memoria  te  seguían ; 
Gayó  España ,  Pelayo ,  y  ya  aguardaba 
A  verme  sepultada  en  sus  cenizas, 
A  que  me  arrebatase  en  su  violencia 
El  torrente  feroz  de  la  conquista, 
Guando  G^on  amenazada...  El  cielo... 
Perdona...  El  délo  mismo  mi  caida 
Gonsiente...  España  opresa ,  los  cristianos 
Mi  favor  implorando,  y  cada  dia 
De  ese  moro  tan  bárbaro  á  tus  ojos 
La  generosidad  siempre  mas  viva. 
Los  ejemplos,  tu  muerte...  { Oh  cuántas  veces 
Dije :  «Pelayo,  á  defender  camina 
Tu  amada  hermana  de  tan  tara  ludia  ti 

Y  Pelayo  implorado  no  venia ; 

Y  la  triste  Homeainda,  abandoaada 
Deldelftydelalierfa... 

BLATO. 

¿Y  qnét  ¿Por  didia, 


Aunque  tu  hermano  peraddo  hubiese , 
La  gloria  de  su  nombre  no  vivlaf 
¿No  reflejaba  en  ti?  ¿Tti  no  debiste 
Defenderla ,  guardarla  sin  mancilla, 

Y  antes  morir  que  recibir  los  dones 

Gon  que  el  moro  doró  nuestra  ignomioia? 
Yo  vi ,  yo  vi  la  patria  desplomarse 
Del  Guadalete  en  la  funesta  orilla, 

Y  sin  perder  aliento,  á  sosteneria 
El  hombro  puse  y  la  constanda  mia. 
Tres  años  siempre  comi>atiendo,  España 
De  mi  sangre  y  sudor  toda  teñida , 

El  rencor  de  los  árabes ,  al  mundo 
Mi  celo  y  mi  fervor  publicarian. 
Todo  es  ya  por  demás.  ¿Qué  soy  ahora? 
Un  vil  aliado  de  la  gente  impla 
Que  oprime  mi  pais.  i  Desventurada ! 
.  Los  ojos  vuelve  en  derredor  y  mira ; 
No  hallarás  sino  mártires :  los  unos 
Peredendo  al  rigor  de  las  cuchillas 
Del  atroz  sarraceno  en  las  batallas, 
Los  otros  en  las  cárceles  agitan 
Su  pesada  cadena ,  otros ,  desnudos , 
Opresos,  de  hambre  y  de  miseria  espiran. 
Todos  te  enseñan  á  snttíT :  ¿qué  importa 
Que  otras  miyeres  débiles  ó  indignas 
Se  hayan  rendido  al  musulmán  halago? 
En  medio  del  contagio  deberia 
Mantenerse  Hormesinda  ilesa  y  pura, 
Gomo  á  su  hermano  el  universo  mira , 
Guando  el  Estado  se  desquida  y  cae. 
Impertérrito  y  firme  entre  sus  ruinas. 

BoausniDA. 

Pues  bien :  iü  ves  mi  error  y  le  detestas; 
Yo  también  le  detesto,  y  á  mi  misma. 
Hé  aqui  mi  seno :  hiere ,  y  en  un  punto 
Acaba  con  tu  afVenta  y  con  mi  vida. 

PELATO. 

¿Tienes  valor?  ¿Eres  mi  sangre?  Auntiemio 
Es  de  enmendar  tu  ofensa :  esas  vecinas 
Montañas  van  á  ser  d  fuerte  asilo 
De  los  cristianos  que  á  vivir  aspiran 
Libres  de  la  opresión.  Deja  ese  moro 
Que  con  su  infame  seducdon  fascina 
Tu  corazón,  y  atrévete  á  seguirme 
Adonde  lejos  del  oprobio  vivas. 
¿No  respondes? 

HOBMESINDA. 

Pelayo,  es  doloroso 
Sin  duda  aqueste  lazo  que  abominas ; 
Mas  ya  la  suerte  le  estrechó,  y... 

PBLATO. 

Acaba. 
RouiKsnmA. 
El  deber  no  consiente  que  te  siga. 

PBLATO. 

¿El  deber?  ¡el  amor  I 

■ORMSSIIVDA. 

Yo  llamo  al  délo 
En  testimonio... 

PELAYO. 

Galla,  y  no  SU  ira 
Despiertes  contra  ti. 

HOBMESIimA. 

Si,yoleUamOí; 
El  ve  mi  ooraioa  y  tu  ii^ostida. 

fBUVO. 

El  Tetriunlhf  tu  abonlBable  ItaM 


r.^ 


.>^ 


t?*:. 


PARTE  PRUERA.— UTERATV 

iVmidri 


To  ofrecí  al  mío 
mél 

iPromeuImpIíl 


TBRBironM. 

Tn  ardor  mttigí , 
la  Infeliz  EapaBa 

a  esperanza  Qa. 
ista  del  [írano, 

allega;  aearida 

0  i  quien  adoras, 
lominable  tí  da ; 
scucba :  los  valientes 
-¡la  tiranía 

ser,  y  slTencemos, 
al  verá  la  justicia 
«exorable  tiemble 
I.  Tá  de  ti  misma 

1  al  el  borrendo  crlmao 
iTersal  expias. 

(Fow  eon  Yereauaide.} 


O  TERCERO. 

HAPUHEaA. 

RO.TEBBHDHIMk 


lor !  aqnf  ddMDM 
r.  Pelado  intenta 
o  qaemiíA  el  agnil» 
eiUTenguuNa. 


«nétlco  acoDS^ 
la;  mn  me  euremem 
lerrlbleí  qnejat 
loTmeiinda :  al  ñu  aiIkoM 
liar;  y  ni  peía, 
¡Dclo  formidable, 
lente,  era  mas  fiera, 
I  te  arnatró  consigo ; 
ra  qolii  ja  o»  cercan 

LUNMO. 

lajor  qne  todos  dlot 
I,  los  desprecia. 
Ae  en  este  aitlo 
Gi}<m  espera, 


Loprone 
Eladio,  S¡ 
Aironse ,  I 
Yjanopi 
DePelayci 
Qne  ba  dt 
Lasnerte 
La'bora  s 
Elmomei 
De  empeí 

Tras  de  ti 
Rendir  el 
Fuera  ¡nsi 
Que  naest 

Has  ya  lie 


Ese  tierno 
El  os  le  pa 
Nobles  ast 
Que  este  b 
A  todos  loi 
El  generoi 
He  alcanza 
La  sangre 
lOblsien 
De  Tentnra 
Kas  no  es  ] 
Vence  i  ai 


Solo  Tiles  I 
Tú , qne  i 


Se  consleDi 
De  infbrtuí 
Condenada 
Peí  ayo  soy 
El  qne  por 
DelEsudo 
Por  toda  El 
Soy  ei  que, 
D«  entre  la 
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Exento  el  eoello  de  los  hierros  torpes 
Que  sobre  el  resto  de  los  godos  pesan, 
¿Qué  me  sirven,  empero,  estos  blasones^ 
Goyo  bello  esplendor  me  enTaneciera, 
Si  ajados  ya,  por  tierra  derribados , 
{Oh  indignación!  un  árabe  los  huella , 

Y  Hormesindalos  vende?...  Giudadanost 
Si  de  vos  por  ventura  alguno  tiembla 
Que  en  semejante  infamia  sumergida 

Su  hija,  su  hermana  ó  su  consorte  sea; 
Si  en  él  se  escucha  del  honor  el  grito , 
Gomo  en  mi  pecho  destrozado  truena  y 
Ese  me  siga  á  castigar  mi  ii\]ur¡a , 

Y  asi  la  suya  con  valor  prevenga. 

ALFONSO. 

Si,  yo  te  seguiré ;  deja,  Pelayo , 
[Acercándote  á  Pelayo  y  estrechando  $u  mano,) 
A  tu  diestra  valiente  unir  mi  diestra , 
Alborozarme  viéndote,  y  contigo 
Jurar  al  moro  inacabable  guerra. 
Alfonso  de  Gantabria  te  saluda , 

Y  los  buenos  con  él,  que  en  tu  presencia 
Ven  renacer  las  dulces  esperanzas 

Que  ya  en  tu  aciago  fin  lloraban  muertas. 
No  solamente  á  castigar  tu  injuria 
Te  seguiré,  sino  á  vengar  con  ella 
A  España,  que  reclama  nuestros  brazos 

Y  de  tanto  abandono  se  querella. 
Seri  su  primer  victima  Munuza. 

PELATO. 

¡  Oh  ardimiento  feliz !  Yo  bendQera 
Mis  propios  males  si  ocasión  dichosa 
De  que  la  patria  respirase  fueran. 
Bien  lo  sabéis :  mis  débiles  esfuerzos 
Osaron  contrastar  en  su  carrera 
Al  feroz  musulmán ;  nunca  mi  pecho 
A  la  esperanza  falleció;  mas  piensa 
Que  el  ¿rbol  encorvado  en  la  borrasca , 
Sus  ramas  levantando  ya  dispersas, 
Se  enderece  mas  bello  y  mas  frondoso, 

Y  con  su  sombra  á  defendernos  vuelva. 

VEREmiNDO. 

Si  el  peligro  arrostrando  denodados » 

Y  peredendo  en  él,  se  consiguiera 
El  magnánimo  fin,  mi  vida  entonces 
Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda 

La  primera  á  inmolarse  correría ; 
Mas  la  ñierza  se  abate  con  la  fuerza. 
Volved  la  visu  atrás,  mirad  la  plaga 
Que  levanta  en  la  Arabia  un  vi]  profeta, 
La  Asia  y  la  Libia  devastar,  y  al  cabo 
En  la  Europa  caer :  á  su  violencia 
Arrolladas  las  huestes  españolas. 
El  gótico  poder  cayó  con  ellas , 

Y  sobre  él  orgulloso  el  agareno. 

De  mar  á  mar  tremola  sus  banderas. 
El  español,  atónito  en  su  estrago, 

Y  ya  domesticado  en  su  cadena , 
Ni  de  su  daño  y  su  baldón  se  irrita 
Ni  ¿  los  clamores  del  valor  despierta. 

PELATO. 

¡Qué  es  pues  el  hombre,  oh  cielos!  ¡Asuaudada 
Se  ven  ceder  las  indomables  fieras. 
Los  montes  rinden  su  orguUosa  dma , 
La  explosión  del  volcan  aun  no  le  aterra, 
¡Y  un  hombre  le  subyuga !...  Nuestros  nietos 
VendrAn  y  exclamarán :  ¿Por  qué  se  sienta 
Sobre  nuestra  cenrii  des  venturada 
Del  ijeno  temor  la  iqjusta  pena  ? 
¿Somos  quizá  los  que  en  Jerez  huyeron. 


O  los  que,  abandonando  !a  defensa 
De  la  patria,  labraron  con  sus  manos 
Este  yugo  cruel  que  nos  sujeta  ? 
Así  España  hablará  contra  nosotros. 
Recordando  ¡oh  dolor!  que  á  tanta  afrenta^ 
A  una  opresión  tan  misera,  pudimos 
Añadir  el  baldón  de  merecerla. 

ALFONSO. 

¡Perezca  aquel  que  sobre  si  le  llame! 
El  pueblo,  me  decis,  duerme  y  se  entrega 
A  los  serviles  hierros  que  le  oprimen : 
¿Quién  sabe  si  esa  mar,  ahora  serena , 
El  soplo  de  los  vientos  solo  aguarda 
Para  bramar  y  amenazar  soberbia  ? 

VEREHÜNOO. 

No  asi  tan  presto  en  la  esperanza  fie 
Vuestro  aiTojado  ardor.  Y  si  se  niega 
A  seguir  vuestros  pasos  la  fortuna. 
Si  sois  vencidos  en  tan  ardua  empresa , 
¿Quién  guarecer  á  la  infeliz  España 
Podrá  de  la  venganza  que  violenta 
En  luto  y  sangre  cubrirá  al  momento 
Las  miseras  rdiquias  que  aun  la  quedan? 

PELATO. 

Es  justa  nuestra  causa;  el  alto  délo 
La  dará  su  favor. 

VEBBMUNIK)* 

También  lo  ora 
Cuando  en  Jerez  lidiábamos. 

PELATO. 

No,  amigos. 
No  lo  íüé ;  yo  os  lo  juro  por  la  inmensa 
Pérdida  qm  los  godos  alli  hideron. 
Aun  indignado  el  corazón  se  acuerda 
Que  la  molicie,  el  crimen  nos  mandabau. 
En  ruedas  de  marfil,  envuelto  en  sedas, 
De  oro  la  frente  orlada,  y  mas  dispuesto 
Al  triunfo  y  al  festin  que  á  la  pelea , 
El  sucesor  indigno  de  Alarico 
Llevó  tras  si  la  maldidon  eterna. 
¡  Ah !  yo  lo  vi :  la  lid  por  siete  días 
Duró;  mas  no  fué  lid,  fué  una  sangrienta 
Garaicería :  huyeron  los  cobardes, 
Los  traidores  vendieron  sus  banderas. 
Los  fuertes,  los  leales  perecieron. 
No  lo  dudéis :  los  vidos,  la  insolenda 
De  Witiza  y  Rodrigo  á  Dios  cansaron; 
Y  ya  la  copa  de  su  enojo  llena , 
Abrió  la  mano  y  la  vertió  en  los  godos, 
Que  tan  torpes  escándalos  sufrieran. 

VEREMD5D0. 

Gedamos  pues  al  celestial  decreto 
Que  á  afán  y  cautiverio  nos  condena. 
Guando  menos  debiéramos,  sufrimos ; 
¿Y  habremos  de  escuchar  nuestra  impadenda 
Al  tiempo  que,  oprimidos  y  dispersos , 
Sin  fuerzas,  sin  apoyo,  se  nos  derran 
Las  puertas  hacia  el  bien?  Dios  nos  castiga; 
Pleguemos  ya  la  Drente  á  su  sentenda. 

PELATO. 

Quizá  en  tantas  desgradas  ya  cumplida 
j  Oh  españoles!  está.  Ved  la  halagüeña 
Ocasión  que  nos  muestra  la  fortuna : 
Ella ,  moviendo  su  voluble  rueda , 
Nos  manda  la  osadía :  ved  al  morot 
Ansiando  en  su  ambidon  toda  la  tierra , 
Salvar  los  montes,  inundar  las  Oaliu , 
Que  hollar  también  y  esdavisir  desea. 
Allá  se  precipitan  sus  guerreroa, 


PAtlTE  PRI^ttA. 
to  abandonada  dejan 
Dmbaiir  cansados, 
I  placer  se  entregan, 
bles  fa  gilí  vos, 
s  convecinas  sierras, 
I  liempo  nos  ofrecen , 
tardanza  naestra. 
ial.  i  Oh,  cninlos  pueblos 
loés!  Has  si  se  niegan) 
n...  sirva  en  buen  hora, 
Bal  }nigo  tienda 
Jo  mediodía : 
islas  asperezas , 
er  acosiDmbrados 
líelos  la  inclemencia, 
deréis?  No ;  Tuesiros  bra7ns 
ibros  qoe  dos  cercan 
>alria  y  oira  Espafia 
reliz  que  la  primera. 

i  el  camiDO  hermoso 
ia  nos  présenlas; 
aliarte  nos  anima. 
les ;  mas  es  ñieria , 
uir  tan  arduo intenio, 
is  Olios  obedezcan, 
f  el  cetro  goüo, 
a  indolente  diestra, 
lente  que  otras  manos 
ríe  restablezcan. 
Iranios  i  esta  gloria, 
Qsanu  nuestra 
rnenoscondazca, 
lectro  apoyo  sea. 

FEUTO, 

Nobles  godos, 
ror :  ¿con  qué  TergQcnn 
l>ra  de  Ataúlfo 
3D  real  diadema 
neelraborbnnillIaT 
igni  en  qne  ponerla. 


.— UtEraíi 

Pelayo. 


No  es  el 
Cercado 
Srimerg 

i:i  que  i 
Lospeti 
Tu  debí: 
Mas  la  g 

Tus  Tasi 
Todos  p< 
He  aqui 
Con  que 
Hasta  aq 
Votellai 
Viriiideí 
Rindo  qi 
Plegué  i 
Que  hoy 
Abarque 
Cetro  de 


u.romo. 

Vo  asf  Injürtes 

mbre,  i  tus  proezas, 

os  que  le  admiran; 

>s.  I  Ahí  DO  lo  creas: 

mJertHvolaydébll 

'  trasladar  sd  afrenta 


én  ea,  dándeseenmcntra 
ar  se  ha  ennoblecido 
stgnal  contienda? 
lesgradasi  despecho, 
ialéa  nos  alienta , 
talria  nos  inflanut 

■  HOBLU. 


Voked  Is 

Qne  asali 
Su  indigí 
La  induli 
Ánuestr 
Fingidas 
De  sa  Til 


isanoestnadma 
Audador  ilnttre 
w  i  njar  comleDiat 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  HANDBL  XtSft  QCIirrAIU. 

Lumno.  (MtttukíttyetcúniotBiBldiBo 

CDtnto  pnué  ¡  infelii  I  todo  M  ctmbta. 
El  uuor  de  mi  patria  ;  de  loa  mloa 
Prendió  »  mi  peclio  la  AuMBU  llama 
Qae  me  Ts  i  counmir ;  eeie  bimeneo 
Jugaba  JO  que  i  la  afligida  EqwlU 
Aomicio ftiew  deqaielñd.jalrooro 
De  templuuajqoíeiiidpreDda  sagrada. 
t  Qaé  engaito  tan  cruel  1  Formado  apenas , 
Mi  bermano  te  presenta ,  me  UMOua, 
Me  aterra...  lAhliporqnéeltneloenaqiielpu 
Mase  abrió  ;  me  tngúT 


iQcbednmbre  Sen 
'  Dilaiadlo  os  mego : 
sois ;  haced  que  vengan 
tros  loa  cristianos 
[iUTDsesusitfraa. 

PEUIO. 

isIjQaweit,  por  dicha, 
ibaadonar  expóesta 
eation  del  miedo, 
1  dobles  fkinestaT 
1  birbaro  eo  la  plaza, 
^ondesu  insotencia, 
ktlca.^elpaeUo 
cóten  se  sienta, 
¡Tintad  a  nn  tiempo 
mprovista  guerra, 
líllafeytapatria, 
id  i  defenderlas. 

ALFONSO. 

ni  siento,  i  la  eaperania 
nte  el  corsion  me  aHenta , 

;:¡OhcristianosI 


cní)  ó  sin  la  mnerte 
le  tan  lanta  empresa, 
al  Dios  qne  nos  escacha 

JDf«. 

enio  la  mano  de  M/Irnto.) 
En  tn  diestra 

éttede¡b>tat  ademan  4eaMriiu 
mtmet.) 
Vjro. 
CM  el  ademan  de  Alfenu.iarando 
tmeipada.) 

Noba;  nadie 
ijure. 

raLATO. 

lOh  Prorldenebl 
ü  acabar  el  dia, 
el  sid  nos  rea. 


:0  CUARTO. 


ESINDA.ALVIDA. 


irdo  al  Bn ,  misera  amiga ; 
la  agitada  planta 
,  7  en  hondas  ajes 
ir  de  aqueste  alcázar  T 
an  nadie  responde; 
escochan  tns palabras, 
daylaioiobra, 
le  to  dolor  las  ansias. 
,  j  el  querer  del  ctelo 


ALTrna. 

Tfe  misma  agraní 
El  peso  da  tu  abu :  aunque  i  Mayo 
Ardiendo  fea  en  rqkentina  saBa 
Por  esle  enlace ,  al  Un  de  la  prudencia 
Escncharji  la  m,  cuando  cerradas 
Las  sendu  todas  á  rengarte  eneaentre. 


¡Pradenda,  Alrida,  en  él  1  íCoinde  ei 

Se  lefio  siiau  Tíñase  presentan 

Gloria,  Tirlud  y  pundonor  y  patriaT 

Vino  i  perderme  y  i  perderte ;  él  Ba 

En  gentes  abatidas  y  humilladas, 

Donde  hallar  enc^dida  espera  en  Ttan 

De  su  mismo  ralor  la  noble  llama. 

iQoién  sabe  si  i  estas  borast...  ¿T&lo  Titta 

Cuando  llegó  la  misteriosa  carta 

Que  i  MuDuu  de  Maridase  envía. 

Todo  agitarse  aqui ,  doblar  las  guardias , 

Ysalir  Ismael...  Tiemblo  al  pensario. 

i3i  fué  un  aflsoT  Incierta  j  agitada , 

No  sé  qné  bacer.  Escacha ,  no  i  mi  e^KWO 

Vida  le  dio  nna  tigre  en  sus  entrattas , 

Ni  las  sierpes  de  Libia  sustenlaroB 

Con  ponsoíla  y  rencor  su  tierna  Inbncia. 

Dehombres  nació,y  es  hombre;  ypoetquehatldo 

Ya  aeosible  al  amor,  también  entrada 

Darteosupecho  tía  piedad.  Alvida, 

Puede  ter  qne  arrojindome  i  ans  plantas, 

Diciéndtde  yo  misma... 

ALTIPl. 

lOhlnotefies, 
No  al  eco  atiendas  de  esperanzas  ranas. 
iHnnuia  usar  clemencia  cmi  PelayoT 
Error  ¡  funesto  error  I  Qnlii  Ignorada 
Su  suerte  ann  es  del  moro ;  jy  tú  serial 
La  que  le  ae&alase  i  su 


Con  que  1  el  perdón  á  tantos  ooDcedldo 
Solo  i  mi  sangre  ese  cruel  negaraT 
tY  nada,  al  fin ,  conseguirá  mi  llanto, 
Ws  tleraot  raegoa,  mi  cariBof... 

Rada. 
iQaé  Tale  todo  al  tiempo  qne  le  gritan 
La  TOS  terrible  del  sangriento  Andalla, 
La  ambician  de  mandar  qne  le  devora , 
Su  ley  fen»,  que  i  la  cnieldad  le  arrasUaT 

I  Asi  holrin  pues  nüi  etperanias  todas. 
Todas  las  ilnsiofles  debonanu 
Qne  mi  amorte  fingió!...  SI ;  de  loa  deloa 
La  saBa  incontrastable  desplomada 
Shoto  que  Tiene  tobre  mi :  la  tumba 
He  etpera ,  y  alli  Toy ;  pero  mncbada 
Con  taogre  hatridda ,  odlou  i  tm  tlemp» 
A  mi  bemuQO,  k  mi  amante... 


PAHTE  PRIMERA.- Ur 


UTIH. 

tA;  triste!  Mili; 
en  ti  TDelTB ,  bonde  ea  tapecho, 
le ,  tus  amargas  amUs. 


,  ietpnit  ACDALLA.~~9iCEi5. 


le  el  rigor  fiero  y  terrible 
oeslra  fíenle  acompañada 
Dua  dalce  aur  me  Teda... 
tqué  aftbiu  madama 
lentro  en  tu?  ¿Cuáles  cuidados 
bao!  HoTÍmiento;  armas, 
specbas,]  qué  aparato 
le  aquel  que  ;o  eneraba 


wyi 


al  Sd  ,  que  las  sospedtai  teten 
palatraldonpr^araT... 
qttiiá  cónpltce... 


A  Toestra  eslanda, 


Ya  os  obedezco; 
I  consejos  de  la  saña 
^  de  tni ,  de  lai  promesas 
o  Tueslro  labio  pronunciaba 
sle  pueblo :  onestro  enlace 
er... 
(ihutuamHMe  la  cabeta  irritado  en  teñal  de  que  te  va 
¡fo»;  Bormetiaia  te  etlremece, stesatltu det.) 

ESCENA  nL 

HUNUZA.AUDALLA. 


|0b  cómo  lardan  I 

AOBiLLÁ. 

« la  cansa  1  conceUr  no  aleauo 
Inqnietod,  de  la  faapacienda  euraüa 
leade  el  (nulo  mismo  te  alimnenla       • 
le  i  toa  nanos  se  entregó  la  carta, 
darte  de  Pelayo  ella  te  irisa; 
na  de  su  muerte  ba  sido  folsa, 
ia  Asturias  camina ,  donde  acaso 
aa  nueva  rebelión  se  irama. 
mas  alto  bver  de  la  fortuna 
iras  esperar!  Ella  le  arrastra 
IMder,  j  el  golpe  <|ae  te  acabe 
ea^rar  la  agonizante  EspaBa. 

i  el  Instante ,  si ,  que  yo  me  acuerde 
»de  Inifl  d  ser,  que  yo  renazca 
lile  ardor,  i  las  ooatambree  Uera» 
el  amor  de  lal  peobo  desterraba. 
a  basta  et  este  ponto  la  snspeeba 
ros  pouefia  demmó  «1  nd  alna : 
lidiai.  ««Her,  y  deqvcdarioi , 
arlos  flrir.  iQÓé  me  fanportaba 


v,*^' 
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OBHAS  COMPLETAS  DE  fiON  UANOBL  lOSfi  QUINTANA. 


■DROZl. 

Mal  el  orgullo  que  tu  lengoa  anima , 

Y  esa  arrogante  ostentación  de  audacia 
Con  la  bajeza  in&me  y  alevosa 

De  tus  acciones  pérfidas  se  hermana. 
nel)eide  vil  y  miserable  espia 
Viniste  ¿  sorprender  mi  confianza , 
Mi  esposa  á  acongojar ,  y  de  este  pueblo 
A  alterar  la  obediencia  á  mi  jurada. 
Pelayo ,  que  os  envía,  no  os  defiende 
Del  peligro  mortal  que  os  amenaza; 

Y  si  aun  negáis  lo  que  saber  deseo , 

La  muerte  y  los  tormentos  os  lo  arrancan, 
jv Dónde  está  ese  insensato?  Responde dme: 
¿Cuáles  son  sus  intentos  y  esperanzas? 

FELAYO. 

Quizá  si  lo  supieses  temblarías ; 
Mas  tú ,  arrogante  musulmán ,  te  engaous 
Cuando,  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando. 
Piensas  que  todo  á  tu  querer  se  allana. 
No  cuanto  sabe  ansiar  logra  un  tirano : 
Talar  los  campos ,  demoler  las  casas , 
Inundarlas  en  sangre ,  esto  le  es  fácil ; 
Mas  degradar  por  miedo  nuestras  almas, 
Mas  mover  nuestro  labio  á  tu  albedrío» 
Bárbaro,  á  tanto  tu  poder  no  alcanza. 

AQDALLA. 

No  asi  oscurezcas  tu  esplendor  supremo 
Dando  ocasión  á  su  arrogancia  vana : 
Jamás  así  se  explica  la  inocencia, 

Y  ya  culpables  son,  pues  que  te  ultrajan. 
Mueran,  y  sirvan  de  escarmiento  á  todos. 

MUIfüZA. 

Caerán ,  pero  no  solos ;  también  caigan 
Los  nobles  de  Gijon,  Téudis,  Fruela, 
Alfonso,  Atanagildo... 

PELAYO. 

De  mi  audacia , 
De  mi  silencio  cómplices  no  han  sido : 
Respétalos,  tirano. 

HDIfüU. 

Sin  tardanza 
Vuela,  Ismael,  y  encadenados  todos 
Vengan  á  mi  presencia  en  este  alcázar. 

{Sale  Ismael.)  • 
Pelayo  allá  donde  se  esconde  tiemble , 
Viendo  asi  fenecer  sus  esperanzas , 

Y  aguarde  con  terror  la  suerte  que  ellos. 

ESCaBNA  V. 
HORMESINDA.—  Dichos. 

HOUfESliXDA. 

No  tan  gran  sacrificio  á  la  venganza 
{Corriendo  d  su  hermano,  y  en  ademan  de  defenderle,) 
Permitido  ha  de  ser.  —  Pelayo,  el  cielo 
No  ha  concedido  á  tu  infeliz  hermana 
Ser  grande  como  tü;  pero  á  lo  menos 
Te  defiende  en  tu  riesgo,  te  acompaiUi 
£n  tu  muerte.  Munuza ,  este  el  camino 
{Puesta  entre  los  dos  y  señalando  eu  pecho.) 
Es  el  que  se  ha  de  abrir  tu  ii^usta  espada 
Si  va  4  boacar  su  corazón. 

ADUALLA. 

¡  Pelayo! 

MimUZA* 

¡Siihamiaiio! 


LEARMO. 

¿Qué  pronuncias,  desdidiadat 
¿Sabes  lo  que  revelas? 

PELAYO. 

¿Ya  qué  importa?^ 
Pelayo  soy :  la  suerte  se  declara    {A  Mtmusa.) 
Entera  á  tu  favor,  no  la  desprecies : 
Suelta  la  rienda  á  tu  impaciente  saña , 
Envuelve  á  esa  infeliz  en  mi  destiiiO, 

Y  en  el  morir  iguálanos :  ¿  qué  tardas? 
Yo  te  aborrezco  y  te  persigo,  y  ella 
(No  hay  delito  mayor),  ella  te  ama. 

HOBMESUIDA. 

Cesa,  cesa,  cruel.  ¡  Divinos  cielos! 
¿A  quién  irán  primero  mis  plegarias? 
A  quién  persuadirán  que  de  su  pecho 
Despida  esa  altivez,  esa  arrogancia , 
Que  al  uno  lleva  á  perdición  segura , 

Y  á  abusar  de  su  fuerza  al  otro  arrastra? 
Si  mis  suspiros  débiles  no  os  vencen , 

Si  este  llanto  que  vierto  no  os  ablanda , 
Saciad  en  mi  los  dos  á  un  mismo  tiempo 
Esa  sed  dé  venganza  que  os  abrasa. 
Nadie  es  culpable  aquí  sino  yo  sola; 
Yo  he  faltado  á  mi  sangre  y  á  mi  patria , 

Y  á  mi  esposo  también  :  ¿cuál  es  el  brazo 
Que  de  una  vez  mi  desventura  acaba? 

I  Oh  Munuza !  Ese  alfópje  tan  teñido , 
Ya  enseñado  á  verter  sangre  cristiana. 
Será  mas  diestro  á  derramar  la  mía. 
Siega  al  punto  con  él  esta  garganta; 
Siégala,  y  presta  á  tu  infeliz  esposa 
En  tan  fiero  rigor  su  última  gracia. 

MUNUZA. 

No  abuses  mas  de  la  indulgencia  mía, 

(A  Hormesinda.) 
Que,  aun  á  pesar  de  tus  ofensas,  habla 
En  fevor  tuyo;  y  con  silencio  y  miedo 
Mis  soberanas  órdenes  aguarda.  — 
Tú  el  duro  estrecho  en  que  te  ves  contempla. 

(A  Pelayo.) 
Ni  arbitrio  ya  te  queda  ni  esperanza 
Sino  en  mi  compasión. 

PBLATO. 

Yo  no  la  imploro. 

MUNUZA. 

• 
Conozco  tu  valor,  sé  tu  ooostanda , 

Y  entiendo  bien  que  á  contrastar  tu  pecho 
Vano  es  el  riesgo,  inútil  la  amenaza ; 
Pero  esos  infelices  que  arrastrados 

Son  en  aqueste  instante  hacia  el  alcázar; 
Pero  toda  Gijon ,  que  al  pronto  incendio 
De  mi  fbror  se  mirará  abrasada ; 
Todo  te  manda  doblegar  tu  orgullo : 
¿Quieres  salvarlos?  Di ,  ¿quieres  salvarla? 

PELAYO. 

¿Qué  pretendes  de  mi? 

MUNUZa. 

Que  á  su  presencia 
Humilles  esa  frente  temeraria, 

Y  de  obediencia  dándoles  cfemplo, 
La  autoridad  augusta  y  soberana 
Del  Califa  respetes.  De  perfidia 

Sé  que  no  eres  capaz;  tu  fe  me  basta : 
Júralo  por  tu  honor  y  el  Dios  que  adoras, 

Y  Gyon  y  tus  cómplices  se  salvan. 


PJ^TE  PRIHEnA.— UntRATUItA. 


fELllO. 

mu,  en  eite  pecho 
ledadeatradi, 
el  sol  al  día 
■elajo  7  sus  palabras ; 
vida  tígua  montento 
lealtad  idoUiiada 
profiDar,  es  este 
ijararinilD" 


uerte  qne  ahora  aroi^ia 

0  T  mis  amigos; 
mpo  que  tardara 

1  que  en  angte  tuja 
baldea  la  mancha. 

ibiosalTaiunpoeblo; 
:obarde  se  degrada 
ando  la  rodilla, 
hacia  el  bonorleranta. 
I,  viles  tiranos, 
■ontu. 
lo,  en  uu  palabras 


ítala. 

Al  instante. 
ICEHA  VI. 
£L.  —  Dicoos. 


>or¡Gijon  aliada 
r;  los  nobles  fieros 
DsopUn la  llama, 
ajo,  que  repiten, 
D  ftiror  se  exalta. 
aestros  guardias  caei 


MDinrxA. 
I  Qaí  escacho  I  Andalla , 
oosá  aliar  el  ronnidable  azote 
ire  esa  muchedumbre  Til  j  esclava. 

:  iqné  ordeBat,  en  fin,  de  estos  cristiaoost 

«  i  las  maimOTras  del  alctnr, 
1  i  la  torre. 

rn.ATo. 
Bn  tremendo  braio 
i  Dios  de  los  eiérdtoB  IcTanta 
tn  ta  nsntpacion :  tiembla;  caiste, 
bwa  llegó. 

■DHOU. 

DI  qne  la  tuja :  mardia; 
ni  «iclaTo  hasta  el  fin :  cnalquler  que  tea 
aerte  qne  me  aguarda  en  la  batalla, 
cador  te  condeno  al  escarmiento, 
dito  le  coniagro  i  la  vf^nganu. 


Cuando  el  tOnoso 
jQaéTalemurmtu 
Que  sin  recurso  i  i 
No,  empero,  sin  v( 
y  ja  nuestros  amif 


Llamarlos  con  mi  < 
Al  eco  ronco  de  las 
Exaltarme  j  lidiar 
Triunfíba  de  mi  vi 
Muriera:  pero  atu 
Contra  esos  fieros : 
Asi  el  fin  á  mi  lida 
Asi  el  poder  ;dign 
A  que  a  jer  me  tí  a 
Has  ;o  preso  aqoi  < 
Ellos  mueren  coa  I 


Basta  i  ta  gloria  ti 

V  el  mondo  todo  al 
Llanto  J  admirado 
Tú  cual  Pda  JO  mo 
De  ardor  inblime  ] 
SeeleT3riltn^« 
Sabría  tu  lado  res 
Digna  de  ti  seri  m 

Y  ctiando  en  las  ed 
Los  hijos  de  la  paU 
También  de  mi  tfl! 
■  Ed  Tida,  eo  mnei 
IHrii;yBriaUbu 
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OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  HANUEL  J06K  QUINTANA. 

Que  un  desdichado  amor  saca  á  mis  ojos! 
Que  Honiiesinda  en  salvarte  felix  sea. 


Ck)roium  sus  cabezas  las  almenas 

En  los  muros  del  pueblo?...  jOh  Dios  del  mundo, 

SeSor  de  la  victoria  y  de  la  guerra , 

¿Has  resuelto  otra  vez  abandonamos? 

¿Viven  pintadas  en  tu  mente  excelsa 

Las  culpas  de  Vitíza  y  de  Rodrigo , 

Sin  que  ya  nuestra  fe  borrarlas  pueda? 

¡Piedad,  piedad!  Tiempo  es  aun;  perdona. 

Cuando  entregada  esta  región  se  vea 

Á  la  superstición  abominable 

Con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema, 

¿Será  mayor  tu  gloria?...  ¡  Ay!  que  algún  dia 

Ha  de  llegar  en  que  sereno  vuelvas 

Hacia  España  tus  ojos,  y  mirando 

Las  plagas  que  tu  enojo  echó  sobre  ella » 

De  tan  fiero  rigor  tú  mismo  llores, 

Y  entonces  tarde  á  la  clemencia  sea. 

LEANDRO. 

¿Oyes,  Pelayo?  La  mazmorra  se  abre; 

(Ruido  depuertaf,) 
Llegó  el  momento  de  morir. 

PELATO. 

Que  venga: 
Yo  á  Dios  bendigo  en  él;  venga,  y  acabe 
La  horrible  incertidumbre,  la  impaciencia 
Que  ya  no  puedo  tolerar. 

ESCENA  IL 

HORMESINDA ,  ALVIDA.  —  Dichos. 

PELATO. 

¿Qué  buscas, 
Desventurada?  ¿Acaso la  fiereza 
De  ese  bárbaro  atroz  aquí  te  envía 
Para  que  á  nuestro  fin  presente  seas? 

HORMESIRDA. 

No,  Pelayo :  tu  riesgo  y  mi  cariño 
Me  hacen  volar  ansiosa  á  tu  presencia. 
Vengo  ¿salvarte. 

PELATO. 

¡Oh  Dios !  Con  que  ¿vencido 
Es  también  nuestro  esfuerzo  en  esta  prueba? 

BORHBSIIIBA. 

Tal  vez  ya  lo  será :  desde  la  torre 
Vi  con  terrible  estrépito  las  puertas 
Abrirse  del  alcázar,  y  furiosos 
Arrojarse  los  árabes  por  ellas. 
Ya  alli  el  tumulto  bélico  llegaba , 
Cuando  al  ver  á  Munuza,  al  ver  su  diestra 
Armada  del  alfaide  irresistible 
Que  Untas  veces  vencedor  le  hiciera , 
En  aquel  primer  Ímpetu  arrollados 
iTos  nuestros,  de  repente  titubean ; 

Y  aunque  siempre  luchando,  al  fin  el  campo 
Les  es  fuerza  ceder.  La  lid  se  alcija , 

Y  entre  los  espantosos  alaridos 

Que  al  batallar  horrísono  se  mezclan. 

De  cuando  en  cuando  el  eco  se  distingue 

En  que  Pelapo  y  ¿t^ertotf  resuenan. 

Un  momento  después  esos  guerreros 

A  quienes  nuestra  guardia  y  ia  defensa 

De  aqueste  alcázar  encargada  ha  sido, 

Casi  todos  ardiendo  á  la  pelea 

Se  precipitan ;  los  demás  al  ruego 

Cediendo  y  á  mis  dádivas,  nos  d^*an 

La  senda  libre  que  hasta  el  mar  conduce. 

Armas  alli  tenéis ;  el  tiempo  vuela ; 

Venid,  hayamos;  que  Hormeslnda  al  menos... 

¡ Ab,  perdona  esus  lágrimas  postreras 


PELATO. 

¿Qué  pronuncias?  ¿Huir?  Leandro... 

(En  ademan  de  marchar,) 

HOuussirmA. 

¿Adonde, 
(Deteméndoie.) 
Adonde  vas,  cruel?  ¿No  ves  mi  pena» 
No  contemplas  tu  riesgo? 

PELATO. 

A  la  batalla, 
A  la  victoria  voy :  ya  nos  entrega 
El  Dios  onmipotente  ese  tirano, 
Pues  al  fin  libres  combatir  nos  deja. 

(Dirigiéndose  hada  eltiUo  del  combate.) 
Amigos ,  alentaos ;  nuestro  es  el  dia , 
Como  fué  suyo  el  de  Jerez :  mi  diestra 
Victoriosa  os  coeduzca  hada  este  alcázar, 
Ella  os  enseñe  á  derribar  sus  puertas , 
A  arder  sus  techos,  derrocar  sus  muros , 
A  no  dejar  en  él  piedra  con  piedra. 

(Yame,) 

ESCENA  UL 
HORMESTNDA,  ALVIDA. 

HOMIESIIIDA. 

¿Cómo  de  un  firenesi  tan  desatado 

El  Ímpetu  ats^ar?...  Mas  ¿quién  me  veda 

Correr  también  de  la  batalla  al  campo, 

Y  entre  esos  fieros  adversarios  puesta , 
Sus  golpes  recibir?  Quizá  uno  y  otro 
Con  solo  mi  morir  contentos  sean. 

ALVmA. 

¿Asi  qué  lograrás?  Buscar  tu  daño 

Y  aumentar  su  ÍUror  con  tu  presencia. 
Ya  ni  á  la  sangre  ni  al  amor  te  fies : 
Cuando  retumba  el  eco  de  la  guerra 
Ellos  exhalan  sus  endebles  gritos, 

Y  escuehados  no  son. 

HORinESIimA. 

Naturaleza, 
Si  este  no  me  conoce  por  hermana , 

Y  de  esposa  el  cariño  aquel  me  niega , 
Aun  de  esposa  y  de  hermana  el  dulce  afecto 
Para  mayor  tormento  en  mí  conserva. 

Ya  en  tan  amarga  situación  yo  delM 
Al  que  mas  infeliz  de  ellos  se  vea 
Acudir,  defender...  Sé  que  el  destino 
No  me  deja  elección ;  sé  que  la  senda, 
De  espinas  erizada  y  de  amargura , 
Por  donde  al  precipicio  me  despeña , 
Me  es  fuerza  andarla  toda :  tú  entre  tanto 
Abandona  á  esta  victima  díspaesta 
Para  el  golpe  fiatai... 

ESCENA  IV. 

BÍUNUZA ,  «Al  alftnje  ;  ISMAEL,  lonos.— DicBAf. 

MÜRUZA. 

Moros  cobardes. 
No  asi  me  aconsejéis :  tras  de  la  mengua 
De  ser  vencido,  la  venganza  sola 
Es  el  placer  que  el  cielo  me  reserva. 
I  Oh  conftision !  ¿Quién  de  las  manos  mías 
Ha  arrancado  el  alfiii\|e?  ¿En  dónde  quedan 
Audalla  y  sus  valientes?  ¿Por  ventara 
Todos  han  muerto  en  ia  Cital  pelea, 


Ddoine  catdo, 
nú  se  aTei^i 


irmedioDoa 
nu  innas  fien 
in  tierno  pedu 
I  que  los  golpt 
in  de  tu  piedi 

te  miT  ¿Por  qi 
ligada  la  mem 
rcrimiDal  Oup 
m>7or  Todog 
1  tiempo  mi  cfa 
Mide  qae  al  in 
la  con  la  tíem 
ins  mondore« 
¡arbitrio,  sId 
aiciouqaeme 


ranea  que  te  qi 

rúrCDaDdoni 
los  árabes  mi 
...di  portante 
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Se  ha  creido  conveniente,  sin  embargo,  añadirle  aquí  por  apéndice, 

lome  en  adelante  la  libertad  de  imprimirla  con  todo  su  desaliño  y  sus  d 

piarla  algún  tanto  de  ellos ,  para  hacerla  menos  íodigí 

.  M  pnio  en  la  edldon  de  estai  Pauta»  hecba  el  alio  ISU. 


LAS  REGLAS  DEL  DRAIA. 


ENSAYO  DIDÁCTICO. 


KTE  PUMERA. 

BPTOS  GBNERALK. 
irtificio  ;  dulce  encaota 
na  en  la  escena  se  atavia 
mostrar,  si  puedo  tanlo. 
eza,  que  allá  un  dia 
Imitar  ruiGleinTeoton, 

j  mis  aceiitoB  gula: 
Tajo  aurífero  á  la  anrora 

presentas,  ;a  en  escenas, 
lel hombre  jdoDdellora, 
it  miseras  cadenas, 
ista  el  peraaoo 
isniantigaaapeitaa; 
pectácolo  inhomaDO 
nfelU  fimlendo  aspira , 
I  i  sn  opresor  liraoa. 
■qaés ,  ;i  quién  no  admira 
rnal  del  movjraiento 
reía  y  mortandad  respira! 
Dios  SD  (bror  Tiolento; 
ide  i  estremecerse  obliga ; 
ui,;resaeiia  el  viento, 
arte  de  Imitar,  qoe  amiga 
a  en  doode  qniera 
bombra  en  so  fiítlga. 
sdemis,  pobre  7  grosera, 
Into  annrudo  era  guiada 
de  su  grao  carrera. 
lét.jr  por  d  genio  aluda, 
«  dd  Piado ,  en  que  >o  asienta 


frente  de  latud  sedieata 
ir,  I  ha*  por  Tentara 
"'«aUenUT 


SI  en  ti  DO  sienle 
El  generoso  ardor. 
Tómente  estéril  n 

Podrá  sin  dudas< 
DdubioEstagirit 
Qne  evite  perros  al 

Has  sus  áridas  re 
Estro  jamís  viviflcí 
Que  preside  al  poé 

Asi  las  obras  de  j 
Adespecliodellini 

Y  el  helado  compás 
En  vana  en  UD  so 

Hog6  al  déldco  dioi 
Su  dulce  luego;  SI 

Pormasqueofrc 
Del  dios  ingrato  en 
Quecualquierqucl 

Aprenda  á  escrili 

V  solicito  indague  1 
Qae  el  gusto,  unid< 

Hai  no  basta  el  e 
Sevisieeliriajtar 
Él  colas  nubes  ye 

Y  apenas  llega  ei 
Loaojosibalagar, 
Se  Tc  entre  sombre 

Tal,  de  nervio  j 
Á  pesar  de  su  balai 
Toda  liviana  Tábuli 

Jüiteiqueescrib 
Demudo  el  argumi 
La  plnma  iri  adon 

(íaeendgirmei 
El  irixri  antee  que 
YOTnardslhiloisi 


ORRAS  COMPLETAS  DB  DON  IIAROEL  JOSÉ  QOINTAHX. 


Cn  koohm  mU  presentada  sea 
Bn  lolcí  tin  sitio  fijo  j  sejialado , 
En  Kdo  un  giro  de  la  luz  febea  (1). 
Es  nlngan  episodio  extraviado 
Escena  suelta  ó  deioterés  Tacla 
lasarse  acelerado. 
omplacer  el  ansia  mia 
cíon ,  siempre  aninurte 
TpoTEuHoporfia. 
idei  SDole  mirarse 
I  caer  el  movimiento , 


teres,  su  nacimieoio 
ibnia ;  expouerla 
edad  debes  atento, 
iniindose,  eavol  verla 
;  de  arectos  é  intereses , 
mbien  desenvolf  erla. 
irario  pretendieses 
I,  j  cansarte 
broenélqui^eses, 
let  labennto  ba  de  sacarte! 
le  allí  de  Indias  viniera  I 
idoencaalquierpartet 
laja  de  su  augusta  esfera, 
itencia  rompe  el  nudo 
ilaur  por  si  debiera ! 
es  tan  pobre ,  ;o  no  dudo 
tos  patio  j  galerías, 
I  le  df^rán  desnudo. 
A  temor,  las  butasiai 
)o  i  cada  instante 
<  por  diversas  vias, 
lÍ,liteoii3lante, 
I,  cual  el  junco  cede 
iflro  sonante, 
¡e  como  el  hombre  pued« 
pirar;  mas  en  finura 
Jr  siempre  le  excede, 
jcenciayladutxnra 

la  pérfida  impostura. 

la  candidez  de  Aldra  * 

de  Col  i  mena* 

tiempo  j  compasión  te  ttt<;i>ira 

1  pasión  le  desenfrena , 

jTJoienlo  grita, 

es,  de  furor  se  liena. 

orror  se  precipita, 

i  con  terrible  mnerte 

castigar  medita. 

t  j  diversa  suerte 

la  y  áuimo  mas  fuerte. 

empero ,  en  grosería 
munos,  rodeada 
)rgulta  ;  de  osadía, 
en  BU  pecho  otros  morada 
is  bellos  movimientos 
y  rectitud  sagrada, 
en  él ,  los  sentimientos 
Mibren ,  no  oprimidos, 
lujer,  ni  tan  violentos, 
iras  cuando  están  tendidos 
unensa  son  [os  mares, 
;  luchando  comprimido!. 
iferencias  singulares 
<ta  j  otro  hallar,  si  «Unto 


A  It  manera  que  del  raudo  tienta 
Las  aves  hienden  las  regiones  fíiai. 
Cada  cual  on  su  rumbo  ;  movimiento ; 

Asi  tos  hombres  por  diversas  vias 
Cnuan  el  ancho  mundo ,  j  diferente* 
En  genio  son ,  costumbres  j  mudas. 

A  nadie  sin  carácter  me  presentes ; 
Itefedo  tan  morUTero  en  la  escena , 
Como  vicio  Insufrible  entre  las  gentes. 

La  misma  ley  sin  excepción  ordena 
Que  el  que  una  vez  le  diste  ese  le  guarde, 
O  ü  silbo  ;  menosprecio  te  condena. 

Pinta  almancebo  que  en  amores  arde 
Siempre  brioso ;  débil  al  anciano. 
De  experiencia  y  consejo  haciendo  alarde. 

Arrastrado ,  engañoso  al  cortesano, 
Abatido  al  plebeyo,  al  juez  severo ; 
Sea  suspicaí  y  pérfido  et  tirano. 

El  pueblo  con  aplauso  llsoi^ero 
Interrumpe  mil  veces  impadeote 
k  aquel  cuyo  pincel  es  verdadero , 

V  que  con  fícil  diálogo  elocuente 
Anima  vivamente  i  sus  actores , 
Según  la  situación  que  le  presente. 

I  Oh  vosotros ,  sensibles  escritores , 
Que  porla  gloria  ardéis,  si  venerados 
Ser  queréis  de  los  siglos  posteriores. 

Si  eo  cDilquiera  región  idolatrados, ' 
Tened  en  el  gran  libro  de  natura 
El  estudio  y  af^n  siempre  ocupados ; 

Que  eterna  dnracion  no  se  asegura 
Quien  de  bellezas  solo  y  de  pasiones 

Y  gustos  de  un  país  su  fondo  apura. 

El  tiempo,  que  anonada  las  naciones 
En  el  mismo  sepulcro ,  al  fin  derriba 
Sus  efímeros  usos  y  opiniones ; 

Mas  no  la  lej  que  permanente  y  viva 
Manda  j  anima  al  corazón  humano, 

Y  en  el  orden  del  mundo  eterna  estriba. 
Lloramos  aun  de  Antigona  el  temprano 

Y  horrendo  8d,  y  aun  hiere  nuestra  mente 
La  triste  Eleclra  en  brazos  de  su  hermano 

No  debe,  empero,  el  escritor  prudente 
Oponerse  con  ciego  slrevimiento 
De!  pueblo  al  gusto  y  de  la  edad  presente. 

Como  sabio  pintor ,  el  ornamento 
Ceda  al  gusto  local ,  mas  las  figuras 
Tomen  del  natoral  so  movimiento. 

A  fuer  de  caprichosas  bermosuns, 
Qne  desdeQan  tal  vez  un  tierno  amante, 
y  se  agradan  de  un  fatuo  en  las  locuras : 

Asi  yo  he  visto  al  público  inconsUnle, 
A  la  divina  Fedra  despreciando, 
Aplaudir  un  bnfon  vil  é  ignorante. 

Pero  tú ,  sus  caprichos  no  cuidando. 
Harás  qne  siempre  en  tu  labor  unidos 
El  genio  y  la  razón  vayan  guiando. 

Tus  escritos  entonce  esclarecidos 
Se  grabarán  del  mundo  en  ia  memoria , 
Consotando  los  pechos  afligidos. 

De  la  envidia  y  !a  critica ,  victoria 
Alcanzarán,  7  de  esplendor  vestida , 
En  torno  de  ellos  volará  la  gloria. 

¡Cainlejos  de  ella  están,  cuan  abatida 
La  suerte  es  de  los  miseros  que  escriben 
Por  dar  sustento  á  su  arrastrada  vida ! 

Las  nueve  diosas  que  en  el  Pindó  viren 
Da  su  codicia  s6rdlds  se  ofenden, 

Y  la  entrada  á  «a  templo  les  prohlbKi. 
Ellos  en  unto  á  la  ganancia  atienden , 

Y  absurdo  sobre  absurdo  taontansdos 
Contempla  la  ruon  en  cuanto  cmprendeo. 
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De  piedtd  y  terror  la  usada  vía, 
Con  uñero  laaro  su  cabeza  ornando  ^ 

Otra  supo  elegirse.  TodaTia 
Una  mente  mayor  le  diera  el  cielo 
Que  á  aquellos  héroes  qne  pintar  debfa. 

T  é),  eloTando  el  generoso  vuelo 
A  la  región  etérea ,  allí  domina 

Y  de  alli  instmye  al  admirado  saelo. 
En  Roma  Angosto  perdonando  á  Ciña , 

De  su  ríTal  el  defensor  severo, 
T  la  sensible  y  celestial  Paulina ; 
De  Leontina  el  arrojo  noble  y  fiero, 

Y  el  gran  Pompeyo  en  sa  fetal  caida , 
Haciendo  estremecerse  el  mundo  entero , 

Arrebatan  mi  mente ,  complacida 
Al  verla  fuerza  de  la  sabia  mano, 

Y  á  la  naturalesa  ennoblecida. 
¡Salve  mil  y  mil  veces,  soberano  (4) 

Genio  inmortal  que  digno  debería 
Ornar  el  espectáculo  romano , 

Guando  la  libertad  engrandecía 
De  los  hijos  de  Harte  el  ftierte  seno , 

Y  el  orbe  al  Capitolio  obedecía ! 

Has  no  por  tanto  de  alabanza  ajeno 
Es  del  vicio  el  pintor,  si  lo  expusiere 
De  horror  fbnesto  y  de  vergüenza  lleno. 

Igual  provecho  á  mi  razón  adquiere 
El  feroz  Gatilina ,  que  bramando 
Odia  &  su  patria  y  destrozarla  quiere. 

Que  el  generoso  Régulo,  espirando 
AI  rigor  de  la  púnica  fiereza , 
A  Roma  y  al  honor  su  fe  guardando. 

La  sencillez  hermana  á  la  riqueza 
El  genio  cuando  imita ,  y  hermosura 
Añade  á  tu  beldad ,  naturaleza. 

Has  otra  tosca  imitación  impura 
Amontona  y  recarga  los  colores 
Gomo  para  dar  fuerza  á  la  pintura. 

En  el  potro  presenta  los  dolores , 
Empapa  con  la  sangre  á  la  venganza ; 

Y  no  saciada  en  lástimas  y  horrores , 
A  los  sepulcros  lóbregos  se  lanza, 

Y  se  complace  al  ver  estremecerme 
Del  placer  inhumano  que  me  alcanza. 

¿Por  qué  á  la  vista ,  bárbaro,  ponerme 
Acciones  tan  horribles?  ¿Es  tu  intento 
El  pecho  desgarrarme,  ó  conmoverme? 

¿Por  qué  Fayel  fírenético,  violento , 
Presentar  á  la  misera  Gabriela 
Del  triste  amante  el  corazón  sangriento  (5)  f 

El  trágico  escritor  que  dar  anhela 
Fuerza  y  verdad  á  su  pincel  lozano 
La  historia  estudie  en  incesante  vela. 

Otro  color  requiere  el  aítícano 
En  sus  costumbres  bárbaras  dobladas, 
Que  el  pulido  francés  y  el  fuerte  hispano. 

Y  pide  diferentes  pinceladas 
La  ligereza  de  la  edad  presente 
Que  la  fuerza  y  candor  de  las  pasadas. 

Presentó  en  nuestra  escena  un  imprudente 
Al  héroe  de  Sueda  enamorado. 
De  la  historia  á  pesar  que  le  desmiente : 

Burlóse  el  mundo  de  él.  Tú,  escarmentado, 
Siempre  darás  al  héroe  conocido 
El  genio  que  la  fama  le  haya  dado. 

Hipólito ,  en  el  campo  endurecido , 
Aborrezca ,  deteste  á  las  minores , 
Por  razón ,  por  capricho,  ó  por  olvido. 

Si  al  vencedor  del  Asia  me  expusieres, 
Hagnánimo,  oolérioo,  ambicioso, 
Juguete  de  la  gloria  y  los  placeres. 

CatOD  firme ,  sublime ,  virtuoso , 


Cual  ftierte  escollo  á  turbulentos  mares. 
Resista  á  los  tiranos  valeroso. 

Si  nuevos  personajes  inventares , 
Que  dignos  todos  del  coturno  sean  (6) ; 

Y  aunque  excedan  los  limites  vulgares. 
Nunca  es  bien  que  ñintástioos  se  vean , 

Ni  que  en  sus  gigantescas  expresiones 
Absurdamente  deslumhrarme  crean. 

Tienen,  si ,  su  lenguaje  las  pasiones : 
Siempre  van  arrojándose  con  ruido. 
Del  furor  inflamadas  las  razones; 

Pero  el  triste  dolor  es  abatido; 

Y  Edipo,  cuando  rey  soberbio  y  fiero, 
Derrocado  gimió,  lloró  caldo. 

Huéstreme  sentimiento  verdadero 
Quien  mover  quiera  el  sentimiento  mió: 
Para  hacerme  llorar  llore  primero ; 

Porque  ó  bien  me  adormezco,  ó  bien  me  rio, 
Reina  infeliz  de  Troya,  al  contemplarte 
Ante  tu  desolado  poderlo , 

En  vez  de  suspirar  y  lamentarte , 
Los  pueblos  describir  pomposamente 
Que  enemigos  vinieron  á  arruinarte  (7). 

Guide ,  por  fin ,  el  escritor  que  intente 
Llegar  del  arte  á  la  eminente  cima 

Y  su  aplauso  extender  de  gente  en  gente. 
Que  el  trágico  puñal  con  que  lastima 

El  pecho  del  oyente  estremecido 
Verdades  grandes  y  útiles  imprima. 

Pues  es  seguramente  afán  perdido 
Afen  que  solo  en  deleitar  se  emplea 

Y  el  fnito  del  saber  pone  en  olvido. 

Tú  á  mas  noble  ambición  alza  la  Ideai 

Y  de  pueblos  y  principes  á  una 
Lección  insigne  la  tragedia  sea  (8). 

Ella  les  muestre  sin  reserva  alguna 
El  miserable  término  á  que  llegan 
Los  hyos  del  poder  y  la  fortuna , 

Guando  su  mente  á  la  prudencia  niegan, 

Y  al  horrendo  huracán  de  las  pasiones 
O  ilusos  ó  frenéticos  se  entregan. 

Deliran  ellos ,  sufren  las  naciones , 
Se  ofende  el  cielo,  y  su  terrible  ira 
En  crímenes  estalla,  en  aflicciones. 
Que  el  pueblo  espectador  temblando  admira  (9) . 

PARTE  TERCEEA, 

GOHEDIA. 

Tú  siempre  amable,  celestial  maestra 
De  la  vida  y  costumbres ,  oh  Talia, ' 
Vén ,  y  á  mi  vista  tus  halagos  muestra , 

Y  que  enseñando  la  difícil  via 
En  que  tú  esparces  tus  preciosas  flores, 
Tenga  dichoso  fin  la  empresa  mía. 

Tú,  enemiga  de  lástimas  y  horrores, 
Con  burla  aguda  y  con  festiva  frente 
Das  á  entender  al  mundo  sus  errores. 

Tú ,  aunque  el  vicioso  dispararse  intente 
Sorprendes  la  mirada ,  el  movimiento 
Que  su  intención  oculta  hace  patente. 

Tú  acechas  en  su  arcon  al  avariento, 

Y  en  la  faz  del  hipócrita  embaidora 
Descubres  la  perfidia  en  un  momento. 

Tú ,  en  fin ,  pintas  al  hombre.  Él  atesora 
En  si  tantos  motivos  de  mudanza, 
Que  nunca  fué  después  lo  que  es  ahora. 

Si  en  nada  pues  el  alnu  se  afianza , 
¿Dó  está,  dime ,  aquel  punto  inalterable 
En  qne  se  l^a  el  fiel  de  su  balanza? 

¿Será  por  las  costumbres  explicablet 
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Ti  vn  ihnple»  yt  un  rufián,  ya  ana  ramera. 

Pndo  con  mas  estadio  y  mas  oaidado 
Bascar  la  sendllez  griega  y  latina , 

Y  en  ella  alzarse  á  superior  traslado. 
Has  esquivó,  cual  sujedon  mezquina , 

La  antigua  imitadon,  y  adulta  y  fuerte 
Por  nnoYa  senda  en  libertad  camina. 

Desdeña  el  arte,  y  su  anhelar  couTíerte 
A  darse  Tida  y  darse  movimiento 
Que  á  cada  instante  la  atendon  despierte. 

Igualó  con  su  andada  su  talento ; 
T  el  Tuelo  de  au  ardiente  fiuitasia 
Llevaba  enajenado  el  pensamiento. 

De  sus  versos  la  ptádda  armenia. 
Su  rica  acdon,  su  diálogo  animado, 
En  que  el  ingenio  nadonal  luda. 

Eran  el  manantial  del  dulce  agrado 
Con  que  á  un  pueblo  impaciente  arrebataba , 
Mas  de  valor  que  de  saber  dotado. 

En  vano  austera  la  razón  clamaba 
Contra  aquel  turbulento  desvarío 
Que  arte,  decoro  y  propiedad  hollaba. 

A  fuer  de  inmenso  y  caudaloso  rio , 
Que  ni  diques  ni  márgenes  consiente , 

Y  en  los  campos  se  tiende  á  su  albedrío , 
Tal  de  consejo  y  reglas  impaciente, 

Aadaa  inonda  la  española  escena 


El  ingenio  de  Lope  omnipotente; 

Y  con  su  dulce  inagotable  vena , 
Con  su  varia  invendon,  con  su  tenrara, 
De  asombro  y  gusto  á  sus  oyentes  llena. 

Mas  enérgico  y  grave,  á  mas  altura 
Se  eleva  Calderón,  y  el  cetro  adquiere 
Que  aun  en  sus  manos  vigorosas  dura. 

Dichoso  si  á  la  fuerza  con  que  hiere , 
Si  al  fuego,  si  á  la  noble  bizarría. 
En  que  hacerle  olvidar  ninguno  espere, 

Uniera  su  valiente  poesía 
La  variedad  de  formas  y  semblante 
Que  á  cada  actor  diferenciar  debía. 

Nadie  pudo  emular  su  luz  brillante 
Entre  tanto  rival ;  Morete  solo 
Osó  tal  vez  ponérsele  delante , 

Cuando,  inspirado  por  el  mismo  Apolo, 
Pintó  el  desden  de  la  sin  par  Diana  (11), 
Hadéndola  admirar  de  polo  á  polo. 

Tales  de  la  comedia  castellana  (1^ 
Los  astros  fueron  ya;  y  en  su  destino 
Enseñan  cktro  á  la  razón  humana, 

Que  si  asiste  al-poeta  el  don  divino 
De  interesar  y  de  animar  la  escena. 
Siempre  se  abre  al  aplauso  ancho  camino 
Y  el  ceño  de  la  critica  serena. 


NOTAS. 


giro  il«  la  Ini  febe>. 

délas  unidades  enlodo  el  rigor  de  la 
le  escribía  su  obra  al  salir  del  colegio 
'elórica  en  tos  labios,  no  podía  menos 
is  por  su  mas  estrecha  observancia. 
tanto  rigor  respecto  délas  dos  anida* 

r;  j  advierte  que  si  biy  gruides  ra- 
ambien  grandes  ejemplos  en  contra, 
is  pequeñas  licencias  que  se  toman 
i  tas  reglas ,  j  que  á  las  teces  no  de- 
itmiles  como  las  que  se  censuran  en 
líos;  prescindiendo  asimismo  de  las 
lolables  á  que  el  riguroso  compliDiien- 
ibtiga,  no  ba;  duda  que  los  clüsicos 

ella  mucbas  veces, ;  que  los  drami- 
iemanes  y  los  españoles  antiguos  la 
lente.  V  no  por  eso  sus  rábulas  dejan 
ion  J  de  producir  iodo  el  interés  y 
I  en  la  pocsia  dramática.  No  «e  trata 
ramente  una  cnestion  que  las  dispu- 
a  preferencia  entre  los  dos  géneros 

romancesco  banhecho  cada  vez  mas 
por  lo  mismo  eiigiria  una  discusión 
le  conviene  en  este  lugar.  Pero  acaso 
l>or  principio  que  la  severidad  es  ue- 
e  pertenece  i  la  verisimilitud ,  y  que 

al  an«  mas  licencias  que  aquellas  de 
tr  grandes  bellezas. 

a  fiinéllei  osadía 
terví  estúpida  j  grosera 
1  ti  loitre  de  la  pitria  mb. 

1  se  escribii  el  teatro  estaba  ocupado 
atores  miserables  é  ignorantes,  de 
, _  nueva  hizo  una  severa ,  bien  que  ne- 
cesaria .justicia.  Sin  disposición  bastante  y  sin  aplicación 
pan  dedicarse  i  algnna  de  las  otras  proresiones  útiles  de 
la  sociedad ,  pensaban  hacer  del  teatro  ana  granjeria ,  ca- 
reciendo absolutamente  del  ingenio  y  del  saber  precisos 
para  sostenerle,  si  no  con  bonor,  á  lo  menos  con  decencia. 
Sus  composiciones,  insípidas  ó  desatinadas,  han  desapa- 
recido ya  déla  escena,  j  probablemente  no  resncitarin  ja- 
!ro  en  estos  casos  el  rigor  de  la  censara  debe  caer 
ate  sobre  su  ignorancia  y  atrevimiento, ;  no  sobre 
ria.  Ntraca  es  bueno  insultar  i  la  pobreza ,  y  en  la 
ion  de  que  el  teatro  presentase  medios  snlicientes 
siener  con  decencia  i  quien  se  dedicase  á  él,  no  sé 
pudiera  tener  de  vergonzoso  el  qne  un  hombre  de 
s«  mantuviese  con  este  recurso.  Uno  de  los  mas 
ipoBUs  del  mondo  ha  dicho  de  si  mismo : 


T  si  el  hacer  Tersos  por  han 
de  Horacio  dejasen  de  ser  ii 

T»7.oa  seri  bien  decir  á  Iodo  ■■ 
en  este  caso  :  c  Tú  baces  con 
basüehacermal.i  Tantos  c 
escriben ,  de  lo  <lue  cantan , 
predican ,  debieran  hacernos 
decidir  tan  de  ligero. 

Tal  vez  una  de  las  princip; 
sez  actual  en  este  ramo  de  li 
disposiciones  económicas  d< 
abierto  un  recurso  honesto  ; 
a  alores  que  les  si 

ocupación  para  la  caal  se  i 
una  aplicación  tan  exclusiva 
fundos  y  continuos:  ocupacis 
i  llenar  un  objeto  tan  importí 
de  educación  pública ,  como 
car  de  si  misma  la  recompem 
tas  otras  de  menos  trabajo,  n 
utilidad?  Las  tentativas  becb 
para  remediar  este  mal  ban  ; 
no  convenir  ni  con  las  pers 
tas  circunstancias.  Es  probab 
cho  tiempo  todavía,  porque  i 
sosiegoy  otro  gusto  que  el  pi 
qne  acabe  de  reducirse  el  a 
para  que  i  su  restauración  pi 
medios  de  fomentar  j  alentar 
que  se  compone. 

(3)  E11>sab«ycon«» 


visto  nunca*.  Modelo,  todavl 
cion,dc  gusto  y  de  vehenic 
reúne  todos  los  dotes  poétk 
hasta  ahora  la  desesperación 
to  imitarle. 

(4)  iS3iTem!iymilve( 

Elogio  bien  desigual  respt 
se  dirige ,  pero  que  mauiüe 
que  entonces  tenía  el  autor  | 
cés.  La  pintura  de  los  senti 
tiene  tanto  atractivo  paia  la 
trañar  sucediese  al  escritor 
todos  los  príucipian  tes ,  que 
que  de  Hacine.  Has  adelaní 
medida  que  la  razón; el  gv 
neDU  li  tliclaii  al  HguiKkt 


ki 
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yalor.  Qneda,8in  embargo ,  siempre  la  admiración  por 
Comeílle,  qneda  el  desaliento  de  segnirle  en  aquella  ele- 
racion  y  grandeza,  qne  parecen  en  él  nn  instinto  singu- 
lar, un  privilegio  diYino;  queda,  en  fin,  el  respeto  que 
se  debe  á  la  razón  superior  que  introdujo  en  la  escena 
francesa  la  regularidad ,  la  decenqia ,  las  costumbres  y  el 
decoro  teatral.  Es  verdad  que  hay  en  sus  escritos  des- 
igualdades muy  grandes.  ¿Qué  importa  ?  Él  abrió  la  car- 
rera ,  y  quien  la  abre  como  él ,  puede  errar  mucho ,  y  er- 
rar sin  perjuicio  de  su  gloria. 

(^  ¿Por  qué ,  Fayel ,  frenético,  violento , 

Presentar  i  la  misera  Gabriela 
Del  triste  amante  el  corazón  sangriento  t 

Crebillon  concibe  la  tragedia  como  una  acción  fbnesta, 
presentada  al  espectador  con  imágenes  interesantes ,  y 
que  debe  conducir  á  la  piedad  por  medio  del  terror,  pero 
con  movimientos  y  rasgos  que  no  repugnen  á  la  delicade- 
za ni  ¿  la  decencia.  Este  célebre  autor  ha  procurado  des- 
empeñar esta  idea  en  sus  robustos  escritos.  Mas  Ámaud 
y  sus  imitadores  han  corrompido  el  verdadero  terror  trá- 
gico, llevándole  á  un  exceso  reprensible  en  asuntos  qne 
esencialmente  no  son  poéticos.  El  terceto  alude  á  la  Ga- 
briela de  Vergi,  de  De  Belloi :  tragedia  que  sin  lo  horro- 
roso de  su  catástrofe,  y  á  estar  escrita  con  el  estilo  de  Ha- 
cine y  de  Voltaire ,  pasarla  muy  bien  entre  las  mejores, 
por  su  progresión  dramática ,  por  la  energía  de  los  carac- 
teres y  por  la  verdad  histórica  y  local  de  las  costumbres. 

(6)  Si  naevos  personajes  inventares» 

Qne  dignos  todos  del  coturno  sean* 

Algunos  preceptistas  han  querido  establecer  la  necesi- 
dad de  hacer  siempre  la  tragedla  de  un  hecho  y  persona- 
jes conocidos.  La  razón  que  alegan  es  que  donde  no  hay 
esta  base  de  realidad  histórica ,  no  hay  base  tampoco  en 
que  se  funde  el  interés.  Tendrá  esta  razón  toda  la  fuerza 
que  se  quiera ,  mas  las  excepciones  vienen  de  tropel  á 
contradecirla  de  una  manera  harto  poderosa.  En  la  trage- 
dia antigua  intitulada  La  Flor,  mencionada  por  Aristóte- 
les, todo  era  fingido,  y  no  por  eso  interesaba  menos  á  los 
griegos.  Entre  las  piezas  modernas  no  hay  ninguna  que 
í^Q  aventaje  en  este  efecto  á  la  Zayra,  á  la  Álcira,  al  Tan- 
credo,  donde ,  si  se  exceptúan  los  nombres  generales  de 
naciones  ypaises,  todo  es  fingido  también. 

(1)  En  vez  de  suspirar  j  lamentarte , 

Los  pueblos  describir  pomposamente 
Qne  enemigos  vinieron  á  arruinarte. 

Abre  Hécuba  la  escena  en  La$  troyanas  de  Séneca  con 
una  declamación  harto  importuna ,  censurada  ya  por  Boi- 
leau  en  su  Arte  poética,  y  que  ningún  hombre  de  verda- 
dero gusto  se  atreverá  á  disculpar.  Mas  no  por  este  y 
otros  defectos  de  igual  naturaleza  que  hay  en  las  trage- 
dias de  aquel  hombre  célebre ,  se  debe  nadie  arrogar  el 
derecho  de  despreciarle,  como  han  hecho  tantos  precep- 
tistas ,  incapaces  de  presentar  entre  todos  veinte  lineas 
que  tengan  la  mitad  del  nervio  y  del  ingenio  que  se  en- 
cuentran á  cada  paso  en  el  escritor  que  desdeñan.  Sus 
Tropanos,  su  Hipólito  y  su  Medea,  si  bien  de  un  gusto 
diferente  y  muy  lejano  de  la  simplicidad  griega ,  presen- 
tan bellezas  superiores  dignas  del  mayor  talento,  y  estu- 
diadas é  imitadas  después  por  ios  mejores  dramáticos. 
La  hermosura  incomparable  de  su  estilo  y  de  sus  versos, 
cuando  no  se  destempla  ni  declama ,  la  riqueza  de  poesía 
y  de  números  qne  hay  en  sus  coros,  la  vivacidad  y  ener- 
gía de  sus  diálogos ,  la  abundancia  de  sus  pensamientos; 
en  fin,  el  tesoro  inagotable  de  sentencias  sublimes  que 
está  esparcido  por  aquellas  tragedias  con  tan  inagotable 
profusión ,  no  consienten  juzgarlas  con  el  sobrecejo  i^jas* 
lo  de  tantos  estrechos  humanistas,  que  ó  no  las  entien* 
(leo  i  no  las  estudian.  Algo  mas  que  ellos  valen  Corneille, 
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Racíne,  Uetastasio,  Alfieri  y  oíros  ciento,  en  cuyos  escri- 
tos lucen  como  diamantes  bien  engastados  las  imitado- 
nes  del  trágico  latino.  No  hay  duda  que  es  un  escritor 
mas  bien  de  gran  talento  que  de  muy  buen  gusto ;  pero  si 
sus  vicios  pueden  extraviar  á  los  jóvenes  que  no  le  tengan 
bien  formado  todavía ,  los  que  estén  ya  fuera  de  este  ries- 
go no  pueden  menos  de  aprovechar  y  enriquecerse  infini- 
to con  su  lectura  y  su  estudio. 

(8)  T  de  pueblos  j  príncipes  á  una 
Lección  insigne  la  tragedia  sea. 

No  falta  quien  diga ,  en  oposición  á  esta  máxima ,  que 
nada  desnaturaliza  mas  las  obras  de  imaginación  que  pro- 
ponerse en  ellas  un  objeto  político  ó  moral ,  cualquiera 
que  sea.  Una  tragedia  ciertamente  no  debe  ser  ni  nn  ser- 
món ni  una  disertación,  y  la  intención  demasiado  descu- 
bierta de  instruir  y  de  enseñar  puede  disminuir  el  efecto 
dramático  y  destruir  el  halago.  Pero  si  un  gran  poeta, 
Voltaire,  por  ejemplo,  se  propone  destruir  en  los  ánimos 
el  fanatismo,  como  lo  hace  en  su  Mahoma,  ó  dar  lecciones 
de  humanidad,  como  en  su  Alcira,  no  se  ve  que  en  tal  caso 
se  haya  destruido  el  efecto  dramático  por  la  intención  mo- 
ral ó  política  del  escritor,  ni  en  qué  ha  dañado  la  instruc- 
ción á  la  poesía.  La  tragedia  griega  era  á  un  tiempo  poli- 
tica  y  moral ;  y  los  grandes  hombres  que  asi  la  concibie- 
ron, y  los  mas  de  sus  modernos  imitadores ,  no  han  que- 
rido sin  duda  que  el  esfuerzo  grande  del  ingenio  humano 
al  presentar  en  un  espectáculo  público  el  cuadro  terri- 
ble de  las  pasiones  de  los  principes ,  y  de  los  crímenes  y 
desgracias  que  ellas  producen ,  se  redujese  á  una  vana  y 
estéril  conmoción,  desvanecida  tan  pronto  como  se  des- 
vanecen las  imágenes  pintadas  en  la  fantasía,  c  Yo  firme- 
mente creo,  decia  Alfieri  á  Gasabigi,  que  los  hombres  de- 
ben aprender  en  el  teatro  á  ser  libres,  fuertes,  genero- 
so*;, exaltados  por  la  verdadera  virtud,  impacientes  de 
toda  violencia,  amantes  de  su  patria,  verdaderos  conoce- 
dores de  sus  derechos  propios ,  y  en  todas  sus  pasiones, 
vehementes,  rectos  y  magnánimos. 

(9)  Qoe  el  pueblo  espectador  temblando  admira. 

No  pueden  negarse  sin  injusticia  al  pueblo  español  las 
dotes  de  ánimo  propias  para  gustar  de  la  tragedia  :  ima- 
ginación pronta,  que  se  afecta  vivamente  de  las  desgracias 
lycnas ;  sensibilidad ,  que  simpatiza  con  ellas ;  nobleza  y 
elevación  en  sus  pensamientos.  Sin  embargo,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  desde  Montiano  acá  se  han  hecho  entre 
nosotros  para  aficionarle  á  este  espectáculo,  es  fuerza 
confesar  que  no  se  ha  conseguido  todavía.  Unos  echan  la 
culpa  al  poco  talento  de  los  escritores  que  se  han  ensaya- 
do en  este  género,  lo  cual  no  me  toca  examinar  á  mi  que, 
aunque  indigno,  me  cuento  en  este  número;  otros ,  á  que 
no  se  ha  veriiicado  aquel  copjunlo  de  requisitos  cuya  com- 
binación es  precisa  para  el  progreso  de  esta  clase  de  pro- 
ducciones, como  son  autores,  actores  y  público;  otros,  á 
que  no  ha  habido  todavía  un  hombre  que ,  independiente 
en  su  fortuna ,  fuerte  y  resuelto  por  carácter,  y  dotado 
de  gran  talento  y  de  una  afición  exclusiva  á  la  tragedla, 
baga  de  ella  la  ocupación  de  toda  su  vida  y  el  único  titulo 
de  su  reputación  y  de  su  gloria :  él ,  dicen,  hubiera  do- 
minado al  público  y  al  teatro ,  habría  dado  al  arte  el  Im- 
pulso que  necesita ,  y  una  emulación  noble  y  provechosa  & 
los  ingenios. 

Sin  negar  el  influjo  mas  ó  menos  poderoso  que  pueden 
tener  estas  diferentes  causas,  creo  que  hay  otra,  déla 
cual  depende  principalmente  esta  indiferencia.  Apenas  ha 
habido  en  el  tiempo  de  que  se  trata  humanista  alguno  de 
crédito  entre  nosotros  que  no  haya  dado  su  tributo  á 
Melpómene,  y  compuesto  su  pieza  de  ensayo.  Yo  prescin- 
do del  diferente  éxito  que  han  tenido  estas  tentativas,  y 
estoy  muy  lejos  de  desconocer  el  incontestable  mérito 
que  hay  on  muchas  de  cuas.  Oliras  las  unss  de  hombres 


PARTE  PRIMERA, 
iiettros ,  ki  otras  de  amigos  y  compa- 
itéi  y  mi  aprecio  están  por  ellas ,  y  do 
la  inieodon  de  desacreditarlas.  Pero 
WDOS  DO  han  contado  conlaimafíiiia- 
¡r  y  con  tos  hibitos  propios  de  nuestra 
L  tragedia  pueda  Itamarsc  naciooat  es 
putar,  eslo  es ,  que  el  pueblo  se  arecle 
,  como  babla  j  juiga  de  un  aconteci- 
nal  eí  nn  incendio,  ana  muerte,  una 
trefe  cualquiera  que  sncede  1  su  ti»- 
sel  eslo  nuestros  ancores,  bantraUt- 
n  Esparta,  quién  la  tragedia  griega, 
ilenana,  quiénlailallaiuial  gusto  de 
Qn,  y  estos  han  sido  los  mas,  la  iran- 
ís la  mas  acabada  y  perfecta.  Has  esus 
ealmente  prosperaren  oneslro suelo, 
que  estuviese  eu  armonia  con  ellas. 
OBTlTosdeuna  poesía,  de  un  gusto  y 
s  que  DO  son  las  nuestras ,  las  trage- 
cen  generalmente  de  aquellas  gracias 
;pecIo  original  que  constituyen  un  ca- 
nto de  oLras  naciones  y  de  otros  autO' 
erará  la  palma,  y  yo  realmente  se  la 
ar  á  esta  composición  la  vida ,  la  mar- 
^acomodado  a  nuestra  indoleylnues- 
entonces  podrá  decirse  que  bay  una 
mente  española. 
¡Bc  alU  ncicnln,  la  lotart. 
imeras  escenas  del  acto  s^nndodel 
en  qne  el  protagonista ,  prestando  sn 
sórdido  y  escandaloso,  se  ballacooqne 
lislpadoriasensaloiqnien  arruina  con 
I,  t  mi  parecer,  tamasc^ica  queba 
I  Imaginación  de  on  poeta,  y  digato 
in,  al  mismo  tiempo  la  mas  oKiral. 
duden  de  la  lin  par  DliM. 
lombre  de  mucho  ingenio  y  de  muy 
il  comedia  espaiiola  querría  con  prefe- 
iifiouiUt  «1  lutaiitequedefifto^n 
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CERVANTES. 


ADVERTENCU. 

;rito  psra  la  edidon  del  Don  Qitijote  hecha  en  la  imprente  Real  en  i  797,  y 
ios  señores  Pellicer  y  Navarreta  diesen  á  luz  sus  trabajos  sobre  Cervantes, 
liado  sucinte,  que  por  el  tono  de  declamación  y  por  la  inconsiderada  ligereza 
i  á  entender  bien  claro  los  pocos  años  que  entonces  tenia  su  autor.  Ahora 
cada  y  casi  refundida  del  todo.  En  los  hechos  principales,  demás  de  los  que 
de  Cerrantes  y  de  otros  autores  coetáneos,  se  han  tenido  presentes  sus  bió- 
lyans,  Rios,  Pellicer  y  Navarrete.  £1  último,  sobre  todo,  nada  deja  que  desear 
a,  en  prolyidad  de  investigacioDes  y  en  copia  de  erudición.  Asf,  en  Uparte 
«sente  no  es  mas  que  un  resumen  de  lo  que  han  escrito  los  autores  citados, 
I  últimos ;  en  lo  demás  hay  la  dirersid»!  indispensable  y  necesaria  entre 
UB  mismo  objeto,  pero  con  diferente  gusto  y  diferentes  {nincipios. 
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MIGUEL  DE  CERVANTES. 


Nada  de  nuero,  al  parecer,  hay  ya  que  decir  sobre 
Cervantes :  los  acontecimientos  de  su  TÍda  han  sido  ave- 
riguados con  la  mas  exquisita  diligencia  por  sus  dife- 
rentes biógrafos ;  una  muchedumbre  de  críticos  y  hu- 
manistas respetables  y  juiciosos  ha  examinado  y  pon- 
derado sus  escritos^  al  paso  que  su  celebridad  y  sus 
aplausos  corren  de  labio  en  labio  por  el  mundo ,  sin  lí- 
mites ni  diferencia  alguna  ni  en  clases  ni  en  naciones. 
SuperfluOy  por  tanto^  podría  parecer  el  trdbajo  que  aquí 
se  emprende.  El  público  le  dará  en  su  estimación  el 
lugar  que  le  corresponda ,  si  es  que  mereciese  alguno; 
pero  de  todos  modos,  quien  ha  dedicado  muchos  estu- 
dios de  su  vida  á  bosquejar  vidas  de  españoles  céle- 
bres no  podía  menos  de  pagar  este  tributo  al  autor 
del  Don  Quijote. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra  nació  en  Alcalá  de  He- 
nares^ y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  Santa  María 
la  Mayor  en  9  de  octubre  de  i  547.  Su  familia  era  noble 
y  distinguida ,  pero  pobre.  Sus  padres,  Rodrigo  de  Cer- 
vantes y  dona  Leonor  de  Cortinas ,  le  dedicaron  desde 
DÜio  á  las  letras,  probablemente  con  la  inteucion  de 
que  siguiese  en  ellas  alguna  carrera  útil.  La  teología  ó 
la  jurisprudencia  le  hubieran  proporcionado  una  sub- 
sistencia segura,  una  vida  menos  agitada  y  menestero- 
sa, tal  vez  su  elevación  y  los  honores.  Pero  Cervantes, 
embebido  desde  luego  en  los  encantos  de  la  poesía  y  de 
las  bellas  letras ,  se  dejó  llevar  tras  ellas ,  y  siguió  el  im- 
pulso del  ingenio  y  de  la  gloria ,  cuyas  voces  para  la  ju- 
ventud generosa  son  mas  imperiosas  siempre  que  las 
del  interés  ó  la  ambición. 

No  se  sabe  con  certeza  quiénes  fueron  sus  primeros 
maestros ,  mas  no  cabe  duda  que  tomó  en  su  juventud 
lecciones  del  profesor  Juan  López  de  Hoyos,  que  ense- 
naba á  la  sazón  con  mucho  crédito  las  humanidades  en 
Madrid.  El  mismo  Hoyos  le  llama  a  su  muy  caro  y  amado 
discípulo  o ,  en  la  relación  de  las  exequias  hechas  por  el 
ayuntamiento  de  Madrid  á  la  desgraciada  Isabel  de  Ya- 
lois.  Cervantes  compuso  una  elegía  y  otros  diferentes 
versos  á  la  muerte  de  aquella  princesa,  que  su  maestro 
incluyó  en  su  escrito,  y  eran  las  primicias  del  talento 
de  su  alumno.  Pero  estas  primicias,  no  mas  felices  que 
las  demás  poesías  compuestas  en  el  resto  de  su  vida,  es- 
taban muy  distantes  de  anunciar  lo  que  su  ingenio  ha- 
bía de  ser  después. 

Inmediatos  á  estaprímera  aparición  suya,  en  el  mundo 
literario ,  fueron  su  salida  de  España  y  su  viaje  á  Roma 
(i 569).  Las  causas  verdaderas  de  esta  expatriación  se 
ignoran ,  y  cuanto  sus  biógrafos  han  dicho  en  esta  par- 
te no  es  otra  cosa  que  conjeturas ,  mas  ó  menos  pro- 
bables si  se  quieroi  pero  que  no  pueden  eulror  en  la  se- 


rie de  las  noticias  históricas  que  se  tienen  de  nuestro 
escritor.  Si  la  desgracia  le  echó  de  su  país ,  la  desgra- 
cia le  persiguió  también  fuera  de  él.  AI  principio  fué 
camarero  de  monseñor  Acuaviva ,  que  por  aquellos  días 
estuvo  en  España  de  legado  de  la  Santa  Sede ;  mas  can- 
sado de  una  condición  tan  Impropia  sin  duda  de  su  ín- 
dole generosa,  se  alistó  á  muy  poco  tiempo  en  uno  de 
los  tercios  españoles  que  militaban  en  llalla.  Prepará- 
base entonces  el  armamento  de  la  liga  formada  entre 
España,  Roma  y  Venecia  contra  Selim  II;  y  como  el 
tercio  en  que  servia  Cervantes  fué  destinado  á  la  escua- 
dra combmada ,  él  se  embarcó  también  en  ella ,  y  logró 
así  la  ocasión  de  hallarse  en  la  memorable  batalla  de 
Lepaulo. 

Las  acciones  de  un  simple  soldado  en  estas  grandes 
jornadas,  si  no  son  extraordinariamente  favorecidas  de  la 
fortuna ,  se  pierden  y  confunden  entre  la  muchedumbre 
de  las  de  los  demás  que  combaten.  A  no  ser  por  las  ?\^o^ 
velas  y  el  Don  Quijote ,  nadie  supiera  ahora  que  hubo  en 
la  batalla  de  Lepante  un  Miguel  de  Cervantes ,  que  en- 
fermo y  postrado  por  unas  calenturas,  y  aconsejado  de  su 
capitán  que  no  entrara  en  la  acción ,  se  fiizo  sordo  á  es- 
tas sugestiones ,  pidió  el  puesto  de  mayor  peligro ,  y  allí 
peleó  todo  el  tiempo  que  duró  la  batalla  con  la  mas  he- 
roica bizarría.  Dos  arcabuzazos  en  el  pocho,  y  uno 
en  la  mano  izquierda,  que  se  la  dejó  estropeada  y 
manca  para  siempre,  fueron  testimonios  perpetuos  de 
su  arrojo ,  y  él  se  honró  toda  su  vida  con  el  mas  noble 
entusiasmo  de  haberlas  recibido  en  aquella  grande 
ocasión. 

La  reputación  y  el  mérito  adquiridos  en  ella  y  en  las 
campañas  siguientes,  el  aprecio  distinguido  con  que  le 
miraban  sus  jefes,  y  las  recomendaciones  tan  honoríG- 
cas  como  eGcaces  que  debió  á  don  Juan  de  Austria  y  al 
duque  de  Sesa  cuando  pensó  en  volver  á  su  patria,  lo 
daban  derecho  á  esperar  alguna  recompensa  que  cor- 
rigiese el  rigor  conque  al  principio  le  habia  tratado  la 
fortuna.  Pero  estas  esperanzas  fueron  destruidas  con 
otro  golpe  mas  cruel ;  porque  volviendo  á  España  des- 
pués de  seis  años  de  ausencia,  en  la  galera  llamada  Sol, 
con  su  hermano  Rodrigo  que  habia  servido  en  las 
mismas  campañas,  y  con  otros  caballeros  y  militares 
distinguidos ,  una  escuadra  de  galeotas  argelinas  man- 
dada por  Arnaute-Mamí  los  encontró  en  su  camino 
(26  de  setiembre  de  i  575) :  la  galera  fué  al  instante 
embestida  y  apresada  á  pesar  de  la  vigorosa  defensa 
que  hizo,  y  nuestro  escritor  con  sus  compañeros  lle- 
vado cautivo  á  Argel. 

Cupo  á  Cervantes  por  amo  uno  de  los  arraeoea  de  la 

escuadra  apresadora  ,  comandante  de  la  galeota  quM 

I  mas  so  habia  seaftlado  eu  ei  coiotote.  Llamábase  I>tlÍF* 


OBRAS  COUPLETAS  DE  DON 
Mnmf,  y  eraun  renegado  griego,  inhumano  y  cruel  con  { 
sus  esclavos,  como  casi  todos  aquellos  bárbaros;  pero  | 
todavía  mas  codicioso  que  JahumeDO.  Este,  viéndolas 
Carlas  de  recomen  da  cíod  que  Cervantes  traia  consigo, 
se  dio  á  entender  que  era  un  caballero  poderoso  y  prio- 
cipu),  y  se  prometió  un  rescate  ¿medida  do  su  codica. 

""--■■' de  fiierros  para  tenerle  sujeto ,  y  añadió 

1  el  mal  trato  y  toda  clase  de  iocomodi- 
varíe  el  deseo  de  rescatarse. 
cioii  de  Cervantes,  tan  feciunla  después 
izas  ingeniosas  para  divertir  ú  los  demás, 
jercitBT  y  á  desplegar  entonces  en  prove- 
a  verse  libre.  Suprimer  designio  fué  el  de 
tierra  con  otros  cautivos  á  Oran,  y  con 
en  ejecución.  Pero  un  moro  que  les  servia 
andoDÓ  á  la  primera  jomada ,  y  tuvieron 
ristemente  ú  la  ciudad ,  donde  recibieron 
rilados  el  dspero  tretamiento  á  que  se  ha- 
reedores  con  su  fuga.  Susmales  se  redo- 
i  ellos  se  redobld  el  atíbelo  de  sacudir  su 
clavttud.  Los  padres  de  Cervintes,  á  la 
os  de  la  desgracia  de  sus  hijos,  y  ansiosos 
,  les  babian  enviado  la  corta  cantidad  de 
idieroD  juntar  vendiendo  la  mayor  parto 
cienda  que  tenian;  pero  este  socorro  no 
il  rescate  de  los  dos  hermanos,  ni  tampoco 
^el ,  por  el  gran  precio  en  que  su  amo  le 
uesque  concertarse  primero  la  libertad  de 
lal  partió  para  España  (agosto  de  1S77) 
iu  hermano  de  todo  loque  tenia  queprac- 
currir  al  proyecto ,  que  ya  tenia  ideado, 
la  liberUd  á  si  mismo  y  á  otros  cauüvos 
cómplices  en  aquella  conspiración. 
rántes  creyó  que  podrían  estar  ya  puestas 
is  medidas  que  tenia  encargadas ,  se  huyó 
u  amo ,  y  fué  í  esconderse  en  una  cueva 
las  orillas  del  mar.  El  jardín  era  deuual- 
Aran,  y  el  jardinero  un  cautivo,  que,  de 
^rvdntes,  tenia  abierta  y  preparada  la 
Dn  otros  quince  compañeros,  estuvo  es- 
Tolriese  por  ellos ,  según  se  lo  tenia  pro- 
illorquin  llamado  Viana,  rescatado  poco 
mto  el  cautivo  jardinero  servia  de  atala- 
do  llamado  el  Dorador  les  surtía  de  víve- 
les ,  alma  y  autor  de  la  empresa ,  los  ani- 
iha  de  todos.  Viana  fué  hombre  de  bonor 
alahra :  de  vuelta  i  su  patria  equipó  una 
y  se  arrimé  fi  la  costa  de  Argel  en  busca 
.  Has  quiso  su  mala  suerte  que  al  tiempo 
srra,  unos  moros  que  casualmente  acer- 
por  alU  le  reconocieron ;  y  viendo  Viana 
I  la  ti«n ,  tuvo  que  hacerse  á  lo  largo  y 
v  ocasión.  Presentóse  esta  con  efecto, 
ird«sgracia  todavía,  porque  no  solo  fué 
>r  los  moros,  sino  sorprendido  también  y 

I  Mtamdo»,  que  habían  Tiita  ni  llegtda 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
y  BU  repentina  desaparición,  alentados  por  Cervlnte\ 
que  les  aseguraba  su  retomo ,  se  entregaban  otra  vez  á 
la  esperanza,  cuando  fueron  vendidos  por  el  que  les 
servia  de  vivandero.  Este  pérüdo  descubrió  á  Azan,  rey 
entonces  6  bajá  de  Argel ,  el  secreto  de  la  cueva ,  y  se 
ofreció  descaradamente  á  servir  de  guia  á  los  saldados 
que  se  enviaronáreconocerla.  Cervantes,  sin  perderse 
de  ánimo  por  un  golpe  tan  inesperado,  se  echó  á  voces 
ásl  mismo  toda  la  culpa  de  aquel  heclio  para  salvará 
sus  compuñeras,  y  lo  repitió  con  igual  eulereza  delante 
del  rey  Azan ,  ¿  quien  inmediatamente  fué  llevado.  Y 
en  este  generoso  propósito  se  mantuvo  en  todo  aquel 
coullicto  con  tal  ánimo  y  destreza,  que  ni  é!  ni  los  otros 
cómpbces  suyos  recibieron  castigo  alguna.  Solo  el  po- 
bre jardinero  ,  restituido  al  alcaide  cuyo  era,  no  pudo 
reciltír  el  beneQcio  de  estos  generosos  esfuerzos :  su 
cruel  amo  le  mandó  ahorcar  al  instante,  pagando  asi  el 
infeliz  la  ocasión  que  babia  dado  al  proyecto  con  la 
abertura  de  la  cueva. 

Tambieufué  Cervúnles  restituido  entonces  áDali-Ha- 
mi,  el  cual  por  avaricia  ó  por  respeto  uo  bízo  demostra- 
cíonalgunade  severidad  con  su  esclavo  fugitivo.  Hasél, 
lejos  de  desmayar  por  el  mal  éiito  de  sus  primeras  lenlii- 
tivas,  concertó  sucesivamente  otras  que  también  se  des- 
graciaron. Prol)ú  segunda  vez  si  le  seria  fácil  huirsu 
por  tierra,  y  no  siéndole  la  suerte  mas  favorable  que  la 
primera,  volvió  á  sus  pensamientos,  ¿  sus  proyectos  da 
mar,  que  eran  al  parecer  menos  aventurados.  Can  efec- 
to,  ya  en  una  ocasión ,  ayudado  de  dos  mercaderes  va- 
lencianas que  residían  en  Argel  y  de  un  renegado  gro- 
nadino  que,  arrepentido  de  su  apostasla ,  qu^ia  volver 
al  seno  de  la  Iglesia,  tuvo  dispuesto  un  bajel  para  en- 
caparse, y  avisados  con  el  mismo  objeto  sesenta  cauti- 
vos, la  Hor  de  los  cristianos  de  Argel,  según  él  mismo 
decio.  Pero  como  el  proyecto  llegase  á  traspirar  entre 
los  moros,  los  mercaderes,  temiendo  que,  cogido  Cer- 
vantes, ie  fuese  arrancada  la  verdad  á  fuerza  de  tormen- 
tos, le  ofrecieron  rescatarle  prontamente,  y  propor- 
cionarle su  salida  de  Argel  en  unos  buques  que  iban  á 
darla  vela  en  aquellos  días.  El  se  negú  á  tal  propuesta, 
teniendo  á  mengua  salir  solo  del  peligro  y  dejar  en  él  á 
sus  compañeros.  Aseguróles  pues  con  la  noble  fran- 
queza y  autoridad  que  sobre  ellos  tenia,  que  no  tuvie- 
sen temor  ninguno ,  y  dijo  que  él  se  encarda  de  todo. 
Tranquilos  ellos,  él  se  escondió  en  casado  un  amigo, 
y  díú  lugar  i  que  las  primeras  pesquisas  de  los  moros  y 
su  primera  irritación  calmasen  algún  tanto.  Has  vién- 
dose buscada  después  y  pregonado  con  pena  de  la  vida 
al  que  le  ocultase ,  dejó  el  asilo  donde  se  escondía ,  y  se 
presentó  voluntariamente  al  rey  Azan  (setiembre  ú 
octubre  de  1B79}. 

Allí,  atadas  las  manos  t  las  espaldas  y  con  un  cordel 
en  el  cuello ,  amenazado  por  instantes  de  ser  ahorcado, 
sostuvo  con  igual  serenidad  que  discreción  las  amena- 
zas y  preguntas  de  aquel  tigre,  ansioso  de  descubrir 
cómplices  de  la  fuga, para  tener  esclavos  que  apro- 
piarse ó  rtctímts  que sacriGcar.  El  s«di6ásl  seloia 


PARTE  PRIMERA. 

ínTencion  y  la  colpa  del  proyecto  >  según  lo  tenia  de 
costumbre ,  señaló  como  sabedores  á  cuatro  caballeros 
que  ya  habían  salido  libres  de  Argel ,  y  aseguró  que 
nada  sabían  aun  los  otros  que  debían  acompañarle.  Sus 
contestaciones  claras  y  precisas  desconcertaron  las  pes- 
quisas del  Bajá  y  vencieron  su  malignidad :  de  manera 
que  Azan ,  parte  por  no  poder  ayeriguar  nada,  y  parte 
también  por  interesarse  un  privado  suyo  á  favor  del  cau- 
tivo y  se  contentó  con  encerrarle  en  la  cárcel  de  los  mo- 
ros, situada  &í  su  misma  casa ,  y  allí  le  tuvo  cinco  me- 
ses custodiado  con  el  mayor  rigor  y  aherrojado  con  gri- 
llos y  cadenas. 

No  se  sabe  ciertamente  á  qué  atribuir  esta  templanza 
en  un  hombre  como  Azan ,  de  quien  el  mismo  Cervan- 
tes decía  que  aera  natural  condición  suya  ser  homi- 
cida del  género  humano».  El  no  darle  muerte,  como  por 
los  motivos  mas  leves  lo  hacia  con  tantos  otros ,  pudie- 
ra atribuirse  á  avaricia ;  pero  no  castigarle,  no  maltra- 
tarte ,  «ni  aun  decirle  mala  palabra , »  según  él  mismo 
también  lo  asegura,  fué  una  gracia  ó  fortuna  particular, 
en  que  por  honor  á  la  humanidad  sería  de  desear  que 
entrase  por  algo  la  estimación  debida  al  carácter  y  vir- 
tudes de  Cervantes.  De  cualquiera  modo  que  esto  fue- 
se ,  él  en  aquel  tiempo  le  compró  de  Dali-Mamí  en  qui- 
nientos escudos  de  oro ,  y  por  precaución  ó  por  codicia 
quiso  hacersuyo  aquel  cautivo.  T  como  Cervantes,  acre- 
centando su  audacia  y  su  energía  con  los  mismos  reve- 
ses de  la  fortuna,  idease ,  por  último ,  alborotar  los  es- 
clavos, darles  libertad  á  todos,  y  alzarse  con  Argel, 
Azan ,  á  quien  llegó  la  noticia  de  este  pensamiento  ar- 
rojado y  temerario,  le  hizo  custodiar  con  mas  cuida- 
do, y  solía  decir  a  que  como  él  tuviese  bien  guardado 
al  estropeado  español,  tenia  seguros  sus  cautivos,  su 
reino  y  sus  bajeles  ». 

Tantos  y  tan  heroicos  esfuerzos  debían  ser  todos  in- 
útiles para  el  objeto  á  que  se  encamÍDaban ,  y  Cervan- 
tes estaba  ya  en  peligro  de  ser  llevado  á  Constantino- 
pía,  adonde  el  Bajá  se  disponía  á  partir,  cumplido  el 
tiempo  de  su  gobierno  en  Argel.  Por  fortuna  llegaron  á 
aquella  sazón  de  España  los  religiosos  trinitarios  encar- 
gados de  la  redención  de  los  cautivos  de  Castilla.  Lle- 
vaban estos  en  su  poder  trescientos  ducados  para  el 
rescate  de  Cervantes,  que  su  madre,  ya  viuda,  y  su 
hermana  doña  Andrea ,  ansiosas  de  su  libertad ,  le  en- 
viaban ;  pero  Azan  pidió  al  principio  mil  escudos  de  oro 
por  6u  cautivo,  que  después  bajó  irrevocablemente  á  qui- 
nientos ;  y  no  bastando  la  cantidad  dada  por  la  familia, 
Cervantes  estaba  ya  embarcado  en  los  navios  del  Bajá 
dispuestos  para  hacerse  inmediatamente  á  la  vela.  Mo- 
viéronse á  piedad  los  religiosos  redentores,  y  aplicán- 
dole diferentes  limosnas  de  la  redención  y  buscando 
algún  dinero  prestado,  consiguieron  completar  la  suma 
que  Azan  pedia ,  con  lo  cual  pudo  el  concierto  ajustar- 
se ai  fin ;  y  Cervantes  salió  ya  libre  de  los  navios  en  26 
de  setiembro  de  1580,  día  mismo  en  que  aquel  virey 
tomó  su  rumbo  para  Constantinopla. 
Pero  si  con  aquel  sacriGcio  de  su  familia  y  con  la  ca- 
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ridad  de  los  padros  el  redimido  esclavo  pudo  conside- 
rar su  persona  franqueada  de  las  amargas  penalidades 
de  la  servidumbre ,  no  así  su  reputación,  expuesta  en- 
tonces á  los  tiros  mas  alevosos  de  la  malignidad  de  la 
envidia.  Había  entre  los  cautivos  de  Argel  un  doctor 
Blanco  de  Paz,  fraile  dominico  en  otro  tiempo,  después 
clérigo  seglar,  y  últimamente  esclavo,  pero  compañero 
incómodo,  hombre  alevoso  y  sin  fe ,  embustero,  desca- 
rado, de  una  arrogancia  insufrible  y  de  una  perversidad 
sin  igual.  Este  había  sido  el  que  descubrió  vilmente 
por  dinero  al  rey  Azan  el  último  proyecto  de  fuga  de 
Cervantes,  poniéndole  á  él  y  á  sus  compañeros  en  tan 
manifiesto  peligro  de  la  vida.  Y  siendo  natural  condi- 
ción en  los  malvados  aborrecer  á  quien  una  vez  ofendie- 
ron, él  se  dio  por  esto  mismo  á  ser  detractor  de  Cer- 
vantes, á  amenazarle ,  á  perseguirle  y  á  suscitarle  toda 
clase  de  molestias  y  desabrimientos.  Fingióse  comisa- 
rio del  Santo  Oficio,  para  aprovechar  así  mas  fácilmente 
las  armas  traidoras  de  la  pesquisa  misteriosa  y  de  la 
alevosía  hipócrita;  y  ya  había  empezado  á  tomar  infor- 
maciones y  á  corromper  testigos ,  gloriándose  de  que 
le  había  de  quitar  por  este  medio  la  buena  acogida  que 
cuando  volviese  de  su  cautiverio  podía  esperar  del  rey 
de  España.  Cervantes  conocía  su  país,  y  debia  temer 
con  razón  hallarse  precedido  en  él  de  una  disfamacion 
personal  que  no  solo  le  cortase  los  pasos  en  su  carrera, 
sino  que  comprometiese  también  su  sosiego  en  el  resto 
de  sus  días.  Fuéle  pues  necesario  sacudir  aquel  áspid 
venenoso  que  á  su  salida  de  África  se  le  enredaba  en  ^ 
los  pies ,  y  hubo  de  recurrir  al  triste  arbitrio  de  una 
información  judicial  para  acreditar  en  España  no  solo 
sus  servicios  y  sus  trabajos ,  sino  hasta  sus  calidades 
personales  ^.  Los  mas  principales  y  virtuosos  cristia- 
nos de  Argel  depusieron  amplia  y  honoríficamente  en 
su  favor;  y  él,  asegurado  con  aquel  irrecusable  testi- 
monio, regresó  en  fin  á  su  patria  á  úllimos  del  mismo 
ano. 

Pudo  su  familia  regocijarse  con  su  vuelta  después  de 
tanto  de  ausencia  y  de  infortunios ;  pero  empobrecida 
con  los  mismos  sacrificios  que  había  hecho  para  resca- 
tarle, ni  podia  proporcionarle  medios  seguros  de  sub- 
sistencia ni  abrigar  esperanzas  de  verle  progresar.  Así  ¿s 
que,  noteniendootrocamino  para  proporcionarse  alguna 
ventaja  que  la  carrera  de  las  armas,  quiso  continuar  sus 
servicios  en  la  guerra ,  y  se  alistó  de  soldado  en  las  tro- 
pas empleadas  á  la  sazón  en  la  empresa  de  Portugal. 
Servia  también  en  ellas  su  hermano  Rodrigo ,  y  juntos 
se  hallaron  en  las  expediciones  marítimas  que  se  hicie- 
ron entonces  para  reducir  las  Terceras  y  contener  las 
demasías  de  los  ingleses  y  franceses  por  aquellos  mares, 
teniendo  así  Cervantes  la  satisfacción  y  el  honor  de  mi- 

<  Esta  información,  hallada  casnalmente  en  el  archivo  de  Indias, 
j  aprovechada  oportnnamente  por  el  aeflor  Navarrete  en  su  co- 
piosa y  apreciabie  obra ,  es,  en  mi  dictamen,  el  único  documento 
que  merecia  conocerse  de  cuantos  la  curiosidad  diligente  de  ios 
aBcionados  ft  Gen&ates  ha  logrado  desenterrar  en  estos  diurnos 
tiempos. 
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litar  i  lai  drdenea  y  contribuir  i  las  glorias  del  célebre 

narquís  de  Sania  Q-ui. 
Pero  tres  campaoas  añadidas  á  las  antiguas,  7  que 

nada  airrieron  ni  á  au  lama  ni  1  su  fortuna ,  acabaron 

lia  HBwnimñnrje  de  lo  poco  quc  podia  aprovecbar  por 
,  Velase  ya  entrado  eu  la  edad  madura, 
DOS  de  su  Juvealud,  perdidas  sus  Tatigas, 
lervicios,  ain  estado,  sin  nombre,  y  no 
>r  tantos  sacrílicios  mas  que  su  espada  y 
ümpeiaba  ya  tal  vez  á  fermentar  en  su  ca- 
iba  poderosamente  á  escribir,  aquel  con- 
os ratraordinarios,  de  caracteres  y  cos- 
esantea,  y  de  cuadros  y  pinturas  grandes 
ue  sus  continuos  viajes  por  tan  diversos 
(cumulado  en  su  Canlasfa.  Quizá  también 
I  de  la  Calatea,  en  que  por  entaoces  se 
anifeslú  la  necesidad  de  abandonar  el  bu- 
m  de  las  annas  si  había  de  seguir  el  ins- 
ulto y  cultivar  sosegadamente  las  leirus. 
modoque  esto  ñiese,¿I  dejó  de  una  VC7. 
itar,  y  en  1S81  publicó  aquella  novela 
la  que  se  granjeó  inmediatamente  un 
^do  en  el  mundo  literario. 
:es  del  gusto  popular  las  pastorales,  que 
lontenjiiyor  liebia  hecho  de  moda.  EsL:i 
de  tener  para  sus  contemporáneos  el  in- 
rdad,  rebozada  con  la  máscara  pastoril, 
nbien  el  mérito  de  una  invención  agrada- 
)n  buena  prosa  y  adornada  con  algunos 
Sus  defectos  son  muchos.  Cervantes  eu 
iitbio  notó  algunos  y  omitió  otros;  pero 
moro  Abindarraei  podia  compensar  mu- 
il  Polo,  uno  de  sus  coutinua dores,  ruó 
icercó  á  su  reputación.  Sin  embargo  de 
lu  mas  pobre ,  y  menos  natural  su  estilo, 
torada,  compuesta  por  un  poeta  mas  ba- 
ilada de  mejores  versos,  y  esto  bastó  para 
se  por  igual  ó  superior  á  su  modelo :  can 
doutemayor  ni  en  ningún  otro  poeta  de 
}dia  eucoutrar  un  idüio  tan  bello  como 

,  escrita  con  mas  fuerza  de  imaginación 
I  mas  vállenle  y  pintoresco ,  fué  recibida 
plauso ,  pero  no  pudo  alcanzar  á  la  cele- 
tras  pastorales.  Cervantes  no  conocía  Ich 
erocarácterdesu  talento,  y  aquel  mundo 
,  sin  fundamento  ninguno  en  la  realidad 
leza ,  no  convenía  á  su  pincel.  Asi  es  que 
lejan  frecuentemente  de  ser  sencillos  y 
leerse  ingeniosos,  pedantes  y  disputado- 
principal  se  olvida  con  el  tropel  de  epi- 
tes  d  la  verdad ,  pero  que  ninguna  cone- 
ia  tienen  con  ella  ¡  y  los  versos,  en  fin, 
y  generalmente  tan  malos,  acaban  de 
guslo  que  pedia  producir  su  lectura  con 
d  que  se  encuentra  en  muchos  pasajes  y 
£1  general  de  los  colores.  £1  mismo  la 


JQzga  con  una  severidad  bien  laudable  eo  SQMenitiiriOt 
y  no  bay  para  qué  apelar  de  mu  sentencia  tan  iropaiw 
cial  y  tan  justa  1. 

Poco  después  de  publicada  la  GofotwiBe  casó  Cervan- 
tes con  doua  Catalina  de  Palacios  Selazar,  una  señora 
de  Esquivias  á  quien  por  aquel  tiempo  galanteaba  *. 
Estrechada  con  el  nuevo  estado  su  situación  ya  mise- 
rable, fuéle  forzoso  buscar  nuevos  medios  parasubsis- 
tir,  y  creyó  encontrarlos  en  su  talento  poético,  dedi- 
cándose al  teatro.  La  necesidad  pues  le  obligó  á  hacer 
comedias ,  recurso  incierto  y  precario  para  los  autores, 
y  nada  ventajoso  á  los  progresos  del  arte,  en  que  él 
talento,  envilecido,  en  vez  de  dar  la  ley,  la  recibe  del 
capricho  y  de  la  ignorancia  ajena,  y  convertidas  en 
mercaderías  las  producciones  del  ingenio  humano ,  se 
trabajan  á  destajo  y  se  venden  con  rocnoaprecio.  De 
esta  ocupación  á  que  entonces  se  entregó  Cervantes 
resultaron  veinte  ó  treinta  coiueiiias  3,  que  si  Ijun  de  - 
juzgarse  por  El  trato  de  Argel  6  La  Numancia,  dadas 
á  luz  en  nuestros  di'as,  bien  merecían  todas  el  olvido 
en  que  desde  luego  quedaron  sepultadas.  Acaso  de  tan 
severo  fallo  pudiera  salvarse  La  Confusa,  comedia  de 
capa  y  espeda  de  que  Cervantes  hace  mención  en  di- 
fereutes  escritos  con  una  prcilileccion  particular  j 
como  representada  con  mucho  aplauso.  Y  en  efecto,  si 
eu  la  invoucion ,  caracteres ,  costumbres  y  diálogo  de 
aquel  drama  había  ya  algún  anuncio  de  lo  que  el  au- 
tor había  de  ser  después  cu  el  Quijoleyeu  tas  Novelas, 
su  pérdida  debe  ser  sensible  ¿  cuantos  se  interesan  en 
la  historia  de  las  letras  españolas. 

No  debieron  ser  muy  grandes  los  provechos  que  Cer- 
vantes se  proporcionabacunesta  paco  noble  ocupación, 
cuando  á  los  cuatro  años  de  empezarla  se  le  ve  seguir 

I  iSli  libro  llene  ligo  delmcni  InTtncloB,  pmpone  llíoj  no 
■coiKlnye  nidi  :  ts  ataenct  csptnr  la  srguudí  pirte  que  pro- 
■mcle  ;  qulil  ton  li  enmienda  tlcanDii  del  todo  la  Dlsericor- 
■  dli  na»  ihon  le  le  iiep.>  —  ID»  (JíV'.pirU  1,  cip.S.) 

1  Dlcese  nat  CtrtlDleí  ton  li  pnblicaclon  de  n  obra  hlio  on 
obirqaiD  i  tui  dama,  i  quien  leBOpoue  paruní)!  rrlnUdl  coa 
el  Hambre  de  Gilalea .  como  i  Crrvlulea  con  el  de  Eliciv.  Va  tn- 
irs  se  Ici  liiblí  dado  utroi  papi'lei  en  «qnelli  Mbiila ,  j  Hloa  se 
inclina  1  qne  Cervintíi  ti  Duiunn,  y  m  esposa  la  giislan  Amari- 
lis. Hit  FDitqulera  quesea  el  fondinienlo  de  eat»  eonletnras,  ts 
de  recelar  qoe  sean  mis  Ingeniosas  que  acerliilii.  Ya  en  prtmer 
lugar,  por  pocí  dcllcidcia  }  discreción  que  se  lUjionEa  en  Cet- 
Tinles,  rrpupa  qne  piolase  laa  re  n  lijosa  mente  al  pastor  bajo 
CD70  nombre  Inlcnlabí  telralarse  1  si  mismo.  La  Gtltlet,  por 
olía  parle,  es  obra  eompn esta  en  loslretaDaiquemedlaroiidetita 
sn  vuclla  i  España  j  sn  csaamlenio.  Kl  residid  la  mayor  parte  4a 
elloa  en  Poclngal  i  en  las  armadas ;  eo  aquel  tiempo  tnro  uo* 
amores,  de  que  rriulld  doDa  Uibel  de  SiiTedn.in  bija  nallnl, 
)í  lodo  eulDie  la  Idea  deolrofalaoleocoeUneo  con  doDa  CaliIlM, 
SI  esposa;  lo  cnal  seria  preciso  par)  que  saobra  tuviese  la  tatCB- 
clou  qne  ae  propone.  Conjeturas  sobre  coujeluras,qne  por  lo  ■!(• 
mo  tienen  mu;  poto  valor,  ;  70  lis  abandoBo  (Ultolo  ll  Jálelo 
de  lot  eradnos. 

*  CervJnleí  mismo  no  tiblai  piolo  Ojo  cnlntisrieseiipneba 
de  la  poca  Importancia  qne  daba  t  «qnella  tarca :  •Compise,  di- 
>ce,  en  este  tiempo  bssti  relate  comed  las  1  treinta ,  qne  lodu  ellas 
>te  recitaran  sin  i|ne  ae  tes  ofreelete  ofrenda  de  pepinos  ilda  oin 
•COSÍ  arrojadlaa  :  corrieron  si  carrera  ala  sllboi,  grilaa  Di  ta- 
-raandas.i  (i'rdlogo  de  las  CvwnfÍM  Impresas  «a  ICIO.) 
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lulwlstencia  y  de  fortuna.  Ermule 
«ntes  partesde  España,  buscaba  ; 
Moción  que  sus  tálenlos,  susnrlu- 
teoíaa  tan  merecida.  Ocupase  mu- 
gues temporales,  como  la  deayudur 
i  les  proveedores  de  las  armadas  en  Sevilla ,  la  de  re- 
caudar alrasog  de  la  real  Hacienda  en  el  reino  de 
Granada ,  j  en  otros  encargos  de  igual  naturaleza ,  que, 
si  bien  remediaban  la  necesidad  presente,  no  le  deja- 
ban recursos  para  lo  futuro.  Por  los  años  de  ISSOso- 
licitú  que  se  proveyese  en  él  alguno  de  los  empleos 
Tacantes  en  ludias ,  y  el  despacho  que  tuvo  su  demanda 
Fué  que  buscase  por  acá  en  que  se  le  luciese  merced. 
Nolabu5c<J,¿no  laballii,  ónoselaquiucranbacer, 
puesto  que  se  le  ve  volver  á  la  faena  precaria  de  sus 
ejecuciones,  y  conten  poca  fortuna,  que  tuvo  la  des- 
gracia  de  serreconveuido  por  ellas,  y  aun  encercelado 
en  Sevilla.  Poco  después  fué  puesto  en  libertad  bajo 
fianzas,  pera  que  viniere  i  rendir  sus  cuentas  en  la 
corle  y  salisfacerel  pequeño  alcance  que  contra  él  re- 
sultabu.  A  estas  poco  gratas  noticias  que  han  dado  de 
ti  las  investigaciones  hedías  últimamente  sobre  esta 
época  de  su  vida,  añade  la  tradición  que  no  mucho 
tiempo  después  fué'  también  preso  en  un  lugar  de  la 
Moncha,  de  resultas  de  una  comisión  cujo  objeto  no 
ba  podido  averiguarse  todavía. 

Maltratado  así  de  los  hombres,  y  contrariado  por  la 
Ibrtona,  babia  entrado  Cervantes  en  la  jurisdicción  de 
la  vejes  sin  que  se  hubiese  desenvuelto  en  su  ingenio 
■quelb  fuerza  colosal  que  le  iba  á  dar  !a  primacía  en- 
tre los  escritores  españoles;  mas  ni  los  años  ni  los  con- 
Iratiempns,  ni  la  naturaleza  de  sus  ocupaciones,  igual- 
mente triviales  que  enfadosas ,  podían  apocar  aquul 
ilñfflO ,  }'a  otro  tiempo  tan  generoso  y  libre  en  las  ma.i- 
"nrras  do  Argel.  Detenido  en  las  prisiones  de  Arga- 
isüla ,  donde  la  misma  tradición  señala  el  punto  de 
último  desaire,  concibe  la  idea  de  su  Don  Quijote, 
la  realiuL  con  la  portentosa  facilidad  que  su  mismo 
ntexto  maniGesla.  La  obra  se  publícú  en  I6O3 ,  cunn- 
I  Cenantes  contaba  cincuenta  y  oclio  años  de  edad: 
{  un  vuelo  de  fantasía  tan  alto  y  extraordinario  es 
Ldo  en  una  época  de  la  vida  en  que  apenas  hay  escri- 
r,  por  vigoroso  que  sea,  que  no  sienta  desmayar  sus 
ios;  y  el  libro  mas  ingenioso  y  festivo  que  ha  pro- 
icido  el  entendimiento  humano  se  escribe  en  una 
¡rcel,  «donde,  como  su  autor  dice,  toda  incomo- 
dad tiene  sn  asiento,  y  todo  trísteruidoiiBce  su  ha- 
ladon.B 

Estaba  entonces  entregada  la  mayor  parte  de  los 
anhres  á  una  clase  de  lectura  extravagante ,  que  vi- 
iabk  la  educación,  corrompía  las  ideas  de  la  moral, 
(tragaba  las  costumbres,  y  usurpaba  con  las  invencio- 
H  maa  monstniosas  la  atención  debida  solo  á  la  be- 
exa.  Intudaban  los  libros  caballerescos  i  España,  y 
u  de^fOvpiíiitM  eran  la  admiración  de  los  idiotas,  el 
ilntenimiflnto  de  los  ociosos,  y  tal  vez  distracción 
idigDt  délos  discretos.  «Vo  acabaré  con  esta  peste», 
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dijo  entre  si  Cervantes,  y  su  imaginación  grande  y  fes- 
tiva le  presenta  el  héroe  que  babia  de  anonadar  i  tan- 
tos y  tan  acreditados  paladines.  Ko  eran  bastantes  ya 
contra  ellos  ni  una  invectiva  seca,  ni  un  juicio  aislado 
como  los  que  se  hablan  hecho  basta  entonces :  débiles 
reparos  contrauncontagiotangronde,  y  que,  incorpo- 
rados la  mayor  parte  en  obras  que  el  pueblo  no  lela, 
de  nada  servían  al  pueblo.  ¿Qué  aprovecha  que  un  cri- 
tico escriba  para  otros  críticos  lo  que  ellos  acaso  se 
pensarán  sin  él?  Por  esto  las  declamaciones  de  Luis 
Vives,  Alejo  Venegasy  otros  sabios  contra  los  libros 
caballerescos  eran  superfluas,  cuando  el  vulgo,  embo< 
becido  con  ellos ,  ni  lus  leía  ni  las  podía  entender.  Es 
preciso  para  desarraigar  un  vicio  general  que  el  re- 
medio tumbien  lo  sea. 

Y  aun  se  necesitaba  mas  entonces.  Puesto  que  las 
geutes  se  agradaban  tanto  de  la  lectura  que  se  inlen- 
labadestruir,  el&nno  se  alcanzaba  si  no  se  sustituía 
otra  que  fuese  igualmente  grata,  y  si  no  se  suplia  la 
pérdida  de  tantos  libros  con  uno  que  venciesedlos  de- 
más en  navedady  en  placer;  que,  rico  con  todos  los 
adornos  de  ¡a  imaginación,  se  apoyase  en  los  princi- 
pios del  gusto  y  de  la  verdad,  y  en  donde  la  invención 
y  la  lilasofla,  acordes,  agradasen  y  suspendiesen  á  to- 
da clase  de  personas  en  todos  tos  csladoB  de  lavida. 

Tal  fué  el  Don  Quijote,  donde  no  se  sabe  qué  admi- 
rar mas,  si  la  Tuerza  de  fantasía  que  pudo  concebirle, 
d  el  talento  divino  que  brilla  en  su  ejecución.  Cuando 
en  Ib  conversación  llega  á  mentarse  este  Ubro,  todos 
&  porlla  se  eitieudeu  en  tu  elogio,  y  el  raudal  de  sus 
alabanzas  jamás  ec  disminuye,  como  si  saliera  de  una 
fuente  inagotable.  El  uno  ensabcale  novedad  y  felici- 
dad del  pensamiento,  el  otro  la  verdad  y  belleza  délos 
caracteres  y  costumbres ;  este  la  variedad  de  los  epi- 
sodios, aquel  la  abundancia  y  delicadeza  de  las  alu- 
siones y  de  los  chistes;  quién  admira  mas  el  iiilinllo 
artiücio  y  gracia  de  los  dldlogos,  quién  la  inestimable 
hermosura  del  estilo  y  la  propiedad  de  su  lenguaje. 

Todas  estas  dotes,  que  esparcidos  hubieran  hecho  la 
gloria  de  muchos  escritores,  se  encontraron  rennidas 
en  un  hombre  solo  y  derramadas  coa  profusión  en  un 
libro.  Y  no  deja  de  entrar  á  la  parte  de  la  maravilla  la 
Cúustderaclon  de  la  época.  Pues  aunque  el  siglo  ivi 
sea  por  tantos  respetos  acreedor  á  nuestra  admiración 
y  gratitud,  ni  el  carácter  que  entonces  tenia  la  ilus- 
tración, ni  la  calidad  y  mérito  de  los  autores  que  d  la 
sazón  sobresalían  entre  nosotros,  ni,  en  Un,  el  tono  ge- 
neral de  nuestras  letras,  ni  aun  de  nuestros  gustos  y 
usos,  podían  prometer  una  producción  tan  original  y 
ton  grande,  y  al  mismo  tiempo  tan  graciosa.  Ella  d 
nada  se  parece ,  ni  sufre  cotejo  alguno  con  nada  de  lo 
que  entonces  se  escnbia ;  y  cuando  se  compara  el  Qui- 
jote  coa  \a  época  en  que  salió  d  luz,  y  i  Cervantes  con 
los  hombres  que  le  rodeaban,  la  obra  [larece  un  por- 
tento, y  Cervantes  un  coloso. 

Empéñense  en  buen  hora  los  que  se  precian  de  crl- 
ticosen  analizar  las  bellezas  de  esta  fábula  y  eiaminar 


♦•  ^ 
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cómo  el  escritor  sopo  hacer  de  su  héroe  el  mas  rídf- 
culo  y  al  mismo  tiempo  el  mas  discreto  y  virtuoso  de 
los  homhres,  sin  que  tan  diversos  aspectos  se  daSen 
unos  á  otros;  cómo  en  Sancho  empleó  todas  las  formas 
de  la  simplicidad ;  qué  de  recursos  se  supo  abrir  en  es- 
tas variedades  imperceptibles,  sin  ofender  á  la  unidad 
de  los  caracteres ;  cómo  supo  enlazar  á  su  fábula  los 
lances  que  parecian  mas  lejanos  de  ella ,  y  hacerlos  ser- 
vir todos  para  realzar  la  locura  del  personaje  principal; 
de  dónde  aprendió  á  variar  las  situaciones,  4  contrastar 
las  escenas,  á  ser  siempre  original  y  nuevo,  sin  des- 
mentirse ni  decaer  nunca ,  sin  fastidiar  jamás.  Todo 
esto  pertenece  al  genio,  que  se  lo  encuentra  por  sí  solo, 
sin  estudio ,  sin  regla  y  sin  ejemplares. 

Asi  aparece  tanto  mas  vano ,  por  no  decir  importuno, 
el  empeño  de  los  hombres  doctos  que  se  han  puesto  á 
desentrañar  las  bellezas  de  este  libro ,  ajustándole  á 
reglas  y  á  modelos  que,  no  teniendo  con  él  ni  seme- 
janza ni  analogía  alguna ,  de  ningún  modo  pueden  com- 
parársele. Si  su  autor  pudiera  levantarse  del  sepulcro, 
y  viera  á  los  unos  apurar  su  ingenio ,  á  otros  su  eru- 
dición, á  otros  su  cavilosa  metafísica,  y  á  todos  sudar 
para  hacer  del  Quijote  una  obra  á  su  modo ,  quizá  les 
dijera  con  compasión  y  con  risa :  a  En  balde  os  afanáis 
si  con  esa  disposición  doctrinera  pensáis  gustar  de  mi 
libro  ni  hacer  entender  lo  que  vale.  ¿Qué  hay  en  Ho- 
mero de  común  conmigo ,  ni  en  Aquiles  con  Don  Qui- 
jote ,  ni  qué  tienen  que  hacer  aquí  Macrobio  y  Apuleyo, 
Aristóteles  y  Longiuo?  Todo  ese  aparato  de  erudición 
y  principios  podrá  servir  á  vuestra  ostentación;  mas  pa- 
ra explicar  mi  obra  es  del  todo  insignificante  y  super- 
fluo.  La  naturaleza  me  presentó  áOon  Quijote,  mi 
imaginación  se  apoderó  de  él,  y  un  feliz  instinto  hizo 
lo  demás.  Así,  cuando  habláis  de  imitaciones  épicas,  de 
intenciones  metafísicas  y  sutiles,  de  artificio  y  puli- 
mento, me  asombro  de  ver  que  haya  en  mi  libro  tan- 
tas cosas  en  que  no  pensé ,  y  que  sea  menester  tanto 
trabajo  para  descifrar  y  dar  precio  á  lo  que  á  mí  no  me 
costó  ninguno.» 

Cervantes  tendría  razón  :  la  gracia  no  se  explica  ni 
el  genio  se  compara,  ni  caen  uno  y  otro  bajo  la  juris- 
dicción estrecha  de  reglas  convenidas  y  de  ejemplares 
anteriores.  El  elegante  académico  que  analizó  el  Qui-^ 
jote,  al  fírente  de  la  bella  edición  española  hizo  prueba 
en  su  discurso  de  erudición  acendrada ,  de  gusto  ex- 
quisito, de  penetración  y  de  filosofía;  pero  su  obra,  esti- 
mable á  tantas  luces,  (laqueó  desgraciadamente  por  la 
buse,  y  descontenta  por  el  tono.  La  mayor  parte  de  las 
rt3glas  y  ejemplos  de  que  el  crítico  so  vale  son  super- 
lluos ,  y  aun  contrarios  á  veces  á  lo  mismo  que  se  pro- 
pone ;  y  su  gravedad ,  su  método ,  su  aliño  y  su  com- 
postura desdicen  de  la  gracia  y  abandono  inimitable 
del  libro  que  así  diseca.  Engañóle  el  ejemplo  de  Addi- 
son,  y  creyó  qne  podía  hacerse  con  el  Quijote  lo  que 
aquel  sabio  inglés  habla  hecho  con  el  Paraiso  perdis 
do  <•  Pero  la  diversidad  es  inmensa,  para  no  ser  vanos 

*  A'or  veotun  te  dejó  llevu  también  dd  cicmplo  de  Kamasy, 
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sus  esfuerzos;  y  una  página  de  Sterod,  que  enm  Ira* 
mor  y  en  su  espíritu  tenia tantaanalogía  con  Cervantes, 
nos  ens<maria  su  secreto  harto  mejor  que  las  Uboriosai 
vigilias  de  sus  doctos  comentadores. 

Al  tratar  Yoltaire  en  sus  Miscdáneae  de  que  el  e^- 
ritu  humano  no  hace  otra  cosa  que  reproducirse,  y  que 
las  obras  que  mas  admiramos  son  imitaciones  de  otras 
mas  antiguas ,  dice  que  el  tipo  de  Don  Quijote  fué  el 
Orlando  del  Ariosto^.  Es  preciso  sin  duda  admirar  á 
este  escritor  como  uno  de  los  mayores  pintores  que  ha 
tenido  la  poesía.  Pero  ¿cuál  es  la  relación  que  puede 
haber  entre  dos  locos  de  manía  tan  diferente?  ¿Entre 
un  cuadro  todo  quimeras  y  otro  todo  verdad?  Entre 
un  libro  de  caballerías  y  una  sátira  de  semejantes  li- 
bros? Entre  la  libertad  que  se  permite  el  italiano  j  el 
tino  y  sabiduría  con  que  camina  el  español? 

Y  aunque  se  concediese  que  en  algunos  pasajes  la 
manera  del  uno  es  semejante  á  la  del  otro ,  ¿  cuántos  re- 
quisitos  mas  acompañan  al  Quijote  que  no  pudieran 
tomarse  de  Aríosto  ni  de  otro  escritor  ninguno?  ¿Se 
halla  por  ventura  en  aquel  poeta  el  tono  de  sensibilidad 
dulce  y  afectuoso  que  tan  frecuentemente  se  halla  en  el 
libro  de  Cervantes?  ¿Quién  le  enseñó  el  arte  dificilísi- 
mo del  diálogo  en  que  nuestro  escritor  no  ha  encontrado 
hasta  ahora  quien  le  venza ,  y  á  duras  penas  encontrará 
quien  le  iguale  ?  ¿De  dónde ,  en  fin ,  pudo  aprender  el  cu- 
cante continuo  de  aquella  dicción  maravillosa ,  tan  apa- 
cible y  tan  pura,  tan  en  armonía  siempre  con  el  objeto 
que  pinta;  candorosa,  natural  y  fláidaen  las  narracio- 
nes, ingeniosa  y  festiva  en  las  burias  y  donaires,  ani- 
mada y  verdadera  en  los  razonamientos;  soberbia,  rica 
y  ambiciosa  en  las  descripciones? 

No :  el  Quijote  no  tuvo  modelo ,  y  carece  hasta  ahora 
de  imitadores  3 :  es  una  obra  que  presenta  todos  los 
caracteres  de  la  originalidad  y  del  genio,  un  poema 

antor  de  no  dlscvrao  sobre  el  poema  ¿pico,  qve  snele  Ir  al  frente 
de  algunas  ediciones  del  Telémaeo.  Pero  eate  dfaeiirao  es  tan  m- 
perficial  y  tan  seco ,  qne  da  pena  acordarse  de  él  caando  se  trata 
do  ana  obra  como  la  de  Ríos. 

*  El  mismo  Cervantes  podo  qoltá  eontrtt»nlr  á  esta  conpacH 
cion  en  aquellos  versos  de  Urganda  la  DeseoDodda  : 


Damas,  armas  eaballe- 
Le  provocaron  de  mo» 
Qne  cnal  Orlando  furio- 


Templado  á  lo  enamora- 
Alcanzó  á  faena  de  bra- 
A  Dalclnea  del  Tobín 


No  se  crea,  sin  embargo,  qne  el  escritor  francés  porcompaiari 
Don  QnUole  con  Oriando  pretende  dlsminnlr  el  mérito  de  nnestrt 
libro.  Véase  lo  que  dice  de  él,  con  ocasión  del  Uuiikrt  de  Bnt- 
1er :  A  foree  feíprii  rauteiar  ¿'Hadibras  c  irowé  le  Meertt  €itr€ 
«s  ieufm  ie  Don  Qnichotte :  te  feut,  to  maiveié,  tertiementr, 
ce/ui de  bie»  miter  le»  neniare»,  cehu  ie  ne  He» proHfur,  f«- 
lent  hieñ  mUus  que  de  re»prU :  maii  Don  Qnlcbotte  e»t  h  de  tewta 
le»  natUm» ,  et  Hndibras  n*i»t  kiquede»  M#idt. — (i>if0/M«r<e  /I- 
to»ó/lco ,  artícnio  Prior  Butler  et  SwtfL ) 

A  este  elogio  puede  agregarse  el  de  Jnan  SanUago  Rovsaeai  en 
el  prefacio  de  la  Nmvc  BeleUa:  Mei»  le»  kmgue»  féñe»  s'awaMU 
guére» ;  U  fenU  éerire  eemme  CertenU»  pvwr  faire  üre  nx  fúkmet 
devition», 

i  Céaáide ,  Snhlere ,  Ff  y  GirtmHe ,  y  oCnt  libroa  flterilM  ea 
la  manera  del  QttHote,  pmeban  mas  qne  ntngina  otra  eosa  la  si- 
perioridad  de  Cerrintea  :  coplu  mlserableí  ée  u  adaüitMe  til- 
glnsl. 


PARTE  PtOHERA. 

icion  presidieron  las  gracias  7  las 

ion  fuá  un  njo  que  deshizo  en  un 

íes  de  la  caballería ;  ;  el  tropel  de 

I  onivenalmente  deiramadoe  j  tan 

«,  deuparecid  de  tal  modo  que 

¡m  ».v  »  «  v-v"^  <^ui^  ^  memoña  de  que  fuA^: 

triunfo  admirable  y  «íngular,  digno  del  mérito  déla 

«In,  ygloiía  en  que  aator  ninguno  poedscompetír  con 

Cenrintesi. 

Asi,  contn  d  destino  7  condición  de  las  sátiras,  cu- 
ja vida,  por  la  naturaleza  misma  de  su  objeto;  de  sus 
medios,  es  por  lo  comnn  tan  cwta^,  se  reserrd  al 
Oinrofa  el  privilegio  eitraordioario  da  ir  adquiriendo 
Boevx  lida  7  lustre  nnero  al  cabo  de  dos  siglos  que 
los  libros  de  caballería  7  sua  ilusiones  eztroTBgantes es- 
lía Bepullados  en  olvido.  El  interés  rivo  é  inmenso 
que  anima  todas  las  partes  de  esta  fibula  no  se  limita 
á  una  sola  época  ni  tampoco  é  un  solo  pats.  Desde 
que  su  autor  Ib  dio  á  luz,  las  prensas  no  se  caosenda 
estamparla  ni  ios  ojos  da  leería.  Todas  las  naciones 
cultas  la  tian  bscho  suya  :  los  nombres  de  Don  Qui- 
jote 7  Sucho  son  conocidos  en  las  regiones  mas  apar- 
tadas, 7  mentados  en  ios  ingulos  mas  remotos  de  la 
tierra;  7  estos  dos  personajes  humildes,  nacidos  en  la 
fantasía  de  Cerrantes,  vencen  en  celebridad  i  los  h^ 
roes  mas  ilustres  de  la  fíbula  7  de  It  historia. 

No  es  posible  ciertamente  liabtar  de  este  obra  siib- 
gnkr  sin  una  especie  de  entusiasmo,  d  si  se  quiere,  de 
intolerancia,  que  se  rebela  contn  toda  idea  de  critica  7 
de  examen.  Por  eso  causa  tanta  eitrañeza ,  7  no  sé  sí  di- 
ga in,  la  gravedad  impertinente  con  que  algunosdes- 
deñtn  este  libro ,  tediándole  de  frivolo  7  de  insípido  i 
boca  llena.  Llamar  k  atención  de  estos  bombres  i  su 
mérito  7  bermosora  seria  tiempo  perdido.  |  Frivolo  nn 
h'bro  que  corrígió  á  su  si^o  I  j  Insípida  una  lectura  que 
por  su  portentosa  invención,  su  discreción  ingeniosa, 
y  sus  sales  inimitables  y  nativas  se  ba  hecho  universal 
en  el  mondo  I  Que  señsJen  pues  ana  donde  el  agrado, 
efecto  inseparable  y  eterno  de  las  buenas  obras  de  in^ 
vención ,  sea  tan  completo  7  gulw  i  un  grado  tan  alto. 
Extravagante  censura  &  la  verdad,  y  cuyos  autores ,  tan 
ingratos  como  inconsecuentes ,  se  hacen  mas  dignos 
de  compasión  qne  de  respuesta  :  sus  labios  jamás  ge 
abrieron  í  la  risa  ni  sn  corazón  i  las  gracias. 


El  II 

Toiu  \u  locnru  i^o 
Da  Bipludloa,  da  Belluis, 
Amidls  J  BclleDebroi , 
Que,  t  pesar  de  Don  QnlJoU, 
H»)  *  Ttrlvlr  biD  vuelto. 

(Joratdi  I ,  esma  1^ 

*  EsU  «a  Ii  utinleu  fit  **>  •<*  '■  •'  '■  '"li^  *■  ^*P  "^  '>'' 
Imu ;  ■■  tMi  j  h  latería  iie»  de  la  tpllueloi  ligmlaai ; 
IfwlaB»  á  «IrcMwMiialta  j  penonis  titemlatiu  reaando  mU) 

~  de  nl*ttr,  li  iMii  aae  ttmbian  coa  día  ;j  lolo  paeda  «gn- 
n«  I  IMna  li  itfeBlo  ji  aMu  «b  ti  «l«eiuioa. 
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Todavía  es  mas  infelli  el  anhela 
de  )a  rabia  gramatical  ó  de  la  man 
pretenden  faacerüe  valer  buscando 
en  lo  que  admiran  los  demás.  jY 
guen,  al  fin ,  con  sus  miserables  re 
quillas  pueriles?  Los  pasajes  DOb 
sos  hacen  con  su  dtmaire  salir  la  r 
07eiites ;  el  descuido,  aunque  le  I 
magia  del  talento  i  la  gracia  triunfi 
rada  7  corrida,  se  ve  reducida  al 

Pues  qué,  ¿no  tiene  defectos  el  1 
duda,  y  con  ser  tan  Udles  de  cono< 
[áuilcs  de  enmendar.  El  antor  al  ] 
cerlo ,  y  estoy  por  decir  que  bizo 
campea  mas  el  singular  ingenia  qt 
raleza.  Táchense  en  buen  hora  cu: 
novelas  de)  CuHoto  impertmeaU 
vo;  pero  ¿quién  «a  el  que  se  atr 
preciosas  narraciones  de  la  rábu 
Bay  en  ella  sin  duda  descuidos  de 
nes,  inadvertencias  de  narración 
¿qué  Otra  cosa  prueban  sino  la  fad 
que  la  obra  se  escribí  a  T  EscapAbaí 
fiando  de  la  pluma  de  Cervantes  a 
ble  de  gracias  7  de  bellezas ,  sinqw 
esfuerzo  ni  le  obligasen  á  la  ma 
defectos  del  Quijote ,  partiendo ,  • 
ceso  mismo  de  sn  fuerza ,  en  vei 
queza  humana ,  no  sirv«i  i  otra  ci 
y  á  desesperarla  3. 

Las  cuatro  ediciones  que  se  bic 
el  mismo  año  (160S)en  quesea 
una  manera  nada  equivoca  lagn 
tuvo  desde  luego.  Parecía  pues  1 
dicho  mu7  bien  sus  dos  últimas 
vántes  escribiese  el  Buioapii  con 
riosídad  del  público  bacía  SU  lil 
necesidad  tenia  de  ello;  mas  la 
hasta  nuestros  días,  y  el  testimon 
nz ,  que  aseguraba  baber  visto  7 ! 

*  En  alB(tD*  parta  le  na  tan  de  sai 

prodlslou  T  aeíllfenta  ricilidad  cono  1 
menurio  de  mi  eicelenle  amigo  j  compí 
da :  tnbjOoA  4Da  ao  tt  pueda  nes>f  la 
la  tndlclúi  eoplou  J  una  Edtiu  con  i 
latía  comenudor  bi  creído  de  in  deber 
detcaldoi  t  tieuMIIndei  qae  Iba  hillai 
ba,  lleudo  macblitinai  l)e  obaervaeloni 
lili  nona  comprenden ,  aobrado  mtnnd 
menta  alindas.  Del  conjunto  de  ellai 
admlcabla  aa  aicrlbla  con  el  raiamo  abaí 
qne  Cerrtnte»  no  voMi  loi  ojoe  atril 
leileniaaierilo:  con  lolaaalidUlsenel 
desaparecieran.  Todo  ei  pues  en  el  Qm 
tálenlo ,  en  que  Mío  poco  logar  al  trte, 
el  tntajo  :  1  li  minera  i[De  decía  el  U 
pintado  dcnadro  da  lisUUanderu  del 
na ,  lino  eoa  «ola  la  iülnfittd> . 

*  ytit»  en  lis  Pméu  tUitUttiC 
U  \n  Hlot ,  I*  Nrta  ia  loa  Aawaio  Ri 
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desvanecían  al  parecer  toda  duda  sobre  su  existencia. 
Pcllicer,  sin  enduirgOy  ha  combatido  después  esta  opi- 
nión con  razones  liarlo  poderosas,  y  la  existencia  del 
Buscapié^  tal  como  se  le  ha  pintado  hasta  aqoi,  es 
ahora  muy  dudosa ,  y  mucho  mas  que  Cervantes  le  es- 
cribiese. La  cuestión  en  el  estado  que  hoy  día  tiene  está 
reducida  á  conjeturas  mas  ó  menos  probables,  y  por  lo 
mismo  es  ociosa  mientras  no  se  descubra  algún  ejem- 
plar de  aquel  opúsculo.  El  hallazgo  seria  sin  duda  pre- 
cioso ,  pues  en  la  suposición  de  ser  obra  del  mismo  Cer- 
vantes para  indicar  la  intención  segunda  y  misteriosa  de 
su  libro ,  el  Buscapié  sería  el  mas  excelente  comentario 
del  Quijote,  y  enseñaría  el  verdadero  nimbo  para  expli- 
car sus  alusiones  secretas,  las  cuales,  si  es  que  las  hu- 
bo, en  sentir  de  muchos  están  todavía  por  descubrír  i. 
Al  tiempo  en  que  se  publicó  la  prímcra  parte  del  Don 
Quijote  vivia  Cervantes  con  su  familia  en  Valladolid, 
donde  la  corte  se  hallaba,  y  como  la  suerte  quisiese 
hacerle  pagar  con  un  desaire  la  palma  literaría  que  aca- 
baba de  conseguir,  aguardó  á  aquella  ocasión  para  uno 
de  los  mas  amargos  desabrimientos  que  pudieran  su- 
cederle.  En  un  encuentro  que  hubo  junto  á  su  casa  en- 
tre dos  caballeros  la  noche  del  27  de  junio  de  aquel  año 
(i605 ),  fué  herido  mortalmenteuno  de  ellos,  llamado 
don  Gaspar  de  Ezpeleta,  natural  de  Navarra,  joven  y 
dado,  según  la  costumbre  de  entonces,  á  rondas  y  á 
galanteos.  Dio  voces,  pidió  socorro,  y  cayendo  y  le- 
vantando, con  la  espada  desnuda  en  una  mano  y  el  bro- 
quel en  la  otra  se  acogió  al  portal  de  la  casa  de  Cervan- 
tes. Acudió  este  á  los  gritos  del  herido ,  y  entre  él  y 
otro  morador  de  la  casa  le  subieron  á  la  habitación  de 
doña  Luisa  de  Montoya ,  viuda  del  cronista  Esteban  de 
Garibay,  que  también  allí  vivia.  Murió  Ezpeleta  en  la 
mañana  del  29,  y  de  resultas  de  las  diligencias  judicia- 
les practicadas  para  la  averiguación  de  aquel  funesto 
lance,  Cervantes,  su  hija  doña  Isabel  de  Saavedra,  su 
hermana  doña  Andrea,  y  la  hija  de  esta,  doña  Constanza 
de  Ovando,  fueron  puestas  en  la  cárcel,  sin  que  valie- 
sen al  escritor  sus  canas  y  sus  respetos,  ni  á  ellas  su 
sexo  y  su  calidad.  Sospechóse  de  pronto  que  la  penden- 
cia había  sido  originada  por  competencia  de  galanteo 
dirigido  á  la  hija  óá  la  sobrina  de  nuestro  escritor,  lo 
cual  dio  motivo  á  aquel  rigoroso  procedimiento,  que 
por  fortuna  duró  pocos  dias,  porque,  desvanecidas  las 
sospechas  con  las  declaraciones  de  los  interesados,  ó 
calmadas  con  las  diligencias  que  se  hicieron  en  su  favor, 
se  les  dejó  primeramente  salir  de  la  prisión  bajo  fianzas, 
y  poco  después  se  les  alzó  la  carcelería,  terminándose 
así  la  causa  sin  resulta  ninguna  de  consecuencia  <• 

^  4  En  estos  ¿Itimos  tiempos  se  hi  dado  á  loz  un  Busctt^é;  pero 
lejos  de  allanar  las  dadas  y  diflcultades ,  esta  publicación  no  ha 
becfao  mas  qae  aumentarlas,  según  las  agrias  dispulas  ft  qne  lia 
dado  tcaslon. 

<  Este  proceso  se  halló  original  afios  pasados,  y  el  nombre  de 
Cenrintes,  interesado  principalmente  en  ¿I,  le  did  on  valor  infini- 
to. Pellicer  insertd  en  sn  Vida  nn  extracto  sobradamente  prolijo. 
De  él  sededace  sa  permanencia  en  Vatladolid  por  aqnel  tiempo, 
Ifts  personas  de  qoe  se  componía  sa  familia,  el  nodo  con  qae  aUf 
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Luego  que  la  corte  se  restituyó  de  Valladolid  á  lia-» 
drid,  se  vino  también  Cervantes  á  esta  villa,  donde  es- 
tableció su  residencia  por  el  resto  de  sus  dias.  ADí  yítíó 
pobremente  á  la  verdad,  pero  apartado  de  negocios  y 
de  afanes^  entregado  todo  á  las  letras,  y  procurando 
conservar  con  sus  estudios  y  sus  tareas  el  distinguido 
nombre  que  habia  sabido  adquirir  entre  los  escritores 
de  su  nación.  A  esta  época  de  su  vida,  que  se  puede  lla- 
mar exclusivamente  literaria,  pertenece  la  ejecución 
de  la  mayor  parte  de  sus  obras,  el  favor  que  encontró 
en  algunos  grandes,  sus  disgustos  y  rencillas  con  los 
poetas  de  su  tiempo,  y  también  sus  devociones,  pues 
en  estos  últimos  años  es  cuando  se  le  ve  alistarse  en  las 
cofradías  religiosas  mas  acreditadas  de  Madrid.  De  es- 
tos diferentes  objetos  lo  verdaderamente  interesante 
son  las  producciones ;  pero  es  fuerza  decir  algo  de  los 
demás,  siquiera  pomo  pasar  absolutamente  en  silencio 
unos  hechos  que  los  demás  biógrafos  refieren,  y  que, 
aunque  sean  de  menos  importancia ,  no  dejan  detenerla 
en  todo  caso  por  pertenecer  á  Cervantes. 

La  reputación  del  Don  Quijote,  que  al  principio  fué 
toda  popular,  pasó  al  cabo  de  algún  tiempo  del  vulgo  á 
los  hombres  de  letras  y  á  los  doctos,  entre  los  cuales 
empezó  á  hacer  el  mismo  ruido  que  entre  la  gente  co- 
mún. También  empezó  á  hacerse  cabida  en  el  gran 
mundo;  y  de  aquí  procedió  sin  dada  la  acogida  y  apre- 
cio que  debió  su  autor  al  virtuoso  arzobispo  de  Toledo 
don  Bernardo  Sandoval ,  y  al  conde  de  Lémos ,  nombre 
entoncestan  justamente  querido  y  tan  sonoramente  can« 
tado  por  las  musas  españolas.  Esta  celebridad  hizo  le- 
vantarse á  la  envidia,  que  inspiró  todo  su  veneno  á  los 
poetas,  confundidos  con  la  superioridad  de  Cervantes: 
él,  desgraciado  y  oscuro,  manteniéndose  acaso  de  la 
compasión  ajena ,  no  tenia  otra  riqueza  ni  otro  bien 
que  la  gloria  de  su  libro ;  los  poetas ,  encarnizados ,  se 
conjuraron  á  arrebatársela. 

Sería  ciertamente  tan  injusto  como  opuesto  á  la  ver- 
dad confundir  á  los  dos  Argensolas  con  esta  villana  ca- 
terva. Puestos  entonces  en  el  grado  mas  alto  de  repu- 
tación literaria ,  y  en  el  lugar  mas  preferente  de  aprecio 
y  confianza  con  el  conde  de  Lémos ,  no  podían  recelar 
que  Cervantes  les  hiciese  sombra ,  y  no  es  de  creer  que 
fuesen  movidos  por  el  mismo  espíritu  que  los  otros 
malsines  envidiosos.  No  sabemos  cnál  era  la  conexión 
que  tenia  con  ellos  ni  las  obligaciones  que  recíproca- 
mente los  unían,  aunque  sí  se  considera  el  carácter 
reservado  y  desabrido  que  aquellos  dos  aragoneses  pre- 
se ayudaba  i  sostener,  y  en  fin,  qne  eran  sas  Tecinas  dofia  Luisa 
de  Hontop ,  viuda  de  Esteban  Garibay ,  y  dofia  Juana  Gaylan, 
viuda  del  poeta  Lainez,  que  acababa  de  fallecer,  amigo  de  Cer- 
vintes.  Pero  también  resulta  de  las  declaraciones  que  estas  se- 
ñores se  echaban  unas  i  otras  la  nota  de  recibir  malas  visitas ,  lo 
cual  no  hace  honor  ningnno  i  nuestro  escritor.  Nada  hay,  por  otra 
parte,  en  la  causa  que  nos  le  baga  conocer  mas  bien ,  y  siendo  este 
triste  incidente  de  tan  corta  Importancia  pan  sn  vida  civil ,  y  da 
ninguna  para  sa  cawera  literaria ,  exensado  era  por  cierto  eiten* 
derse  en  ella  tanto,  y  bastaba  indlctria  ligenoMate.  To  ao  sé  si 
él  agndoden  macho  qao  Mllesea  á  U  placa  del  naado  8en<4aar 
tes  pobreuft 
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os ,  ;  se  compara  cod  oI  genÍD  ei- 
de  Cervantes ,  debiaa  conformarse 
mengua  de  su  buen  gusto  y  de  su 
do  unos  elogios  tan  desmedidos  en 
primera  parto  del  Quijote  l ,  que 
rar  le  cumpliesen  las  promesas  que 
le  Hicieron  cuando,  nombrado  el  Conde  virey  de  Ñi- 
póles, se  ios  llev6í  Italia  consigo.  Estas  promesas,  ya 
fuesen  Lechas  pw  mero  cumplimiento,  ya  se  olvida- 
sen después  entre  la  muchedumbre  de  ocupaciones 
y  la  noTedad  de  ios  objetos  que  distrajeron  á  los  dos 
liomianos,  es  cierto  que  no  tuvieron  efecto  ninguno ,  y 
que  dieron  lugar  el  resentimiento  de  nuestro  escritor. 
El  le  consignó  delicadamente  en  el  Itaje  al  Parnaso,  y 
un  dejar  de  bajar  respetuosamente  la  cabeza  ni  de 
aplaudir  a!  mérito  poético  que  en  ellos  se  reconocía, 
bizo  manifiesta  al  mundo  la  queja  de  su  amistad  y  no 
volvió  jamás  &  liacer  mención  de  ellos  en  sus  escritos. 
Y  como  si  el  autor  del  Viaje  no  hubiese  distinguido 
de  un  modo  claro  y  preciso  las  dos  consideraciones  de 
amigos  y  de  poetas,  el  impertinente  Villegas,  en  una 
composición  monstruosa  *,senlrov¡iJiiza!ierirlcde  mal 
poeta  y  i  Humarle  gvijolista  bajo  el  pretcito  de  vengar 
al  menor  délos  dos  hermanos,  maestro  suyoydquien 
Cervantes  ciertnmenie  no  liabia  hecho  mas  agravio  que 
el  de  elogiarle  con  demasía.  Es  de  creer  que  el  insulto 
violento  de  Villegas  no  llegó  i  su  uoUcia,  pues  las  Eró- 
tícat  no  se  imprimieron  hasta  dos  años  después  de  su 
bllecimiento.  En  casodebaberllegado,CerTiJotes,  des- 
pués de  aplaudir  el  talento  de  versificar  y  la  facilidad  en 
componer  en  sujdven  y  petulante  detractor,  pudiera 
enviarle  i  le  escuela  á  aprender  el  tino,  la  decencia  y  el 
haat  gusto  que  uí  su  maestro  Argensolu  ni  los  modelos 
antiguos  que  ét  afectaba  seguir  lo  habían  enseñado. 

Has  graves  foeroa  las  consecuencias  de  su  supuesla 
rivalidad  con  Lope  de  Vega.  No  podia,  con  efecto,  ha- 
berle entre  dos  escritores  de  genio ,  gusto  y  talentos 
tan  diferentes ;  y  sea  que  Cervantes  canocieESGU  propia 


'Dupaíi  it\\*aiAamt\Ct%tiidiCiitU>p«  •  doi  lacetoa,  dos 
Mleidepoesl>,i  qalen  el  eirto  bibla  dado  toaalo  Ingenio  podía 
d>r>,  dUe  del  ■tfor  «|ac  tenia  madura  trato ,  booiilde  faouslii, 
j  BO  M  aciett*  CM  lo  qie  quiere  decir,  pge*  il  liiiila  de  la  fas- 
laxii  poética ,  t»  va  liiDjieiIa  mai  bien  qns  nía  alibinia;  -¡k, 
tomo  se  dal  enteeder,  qnlao  hablar  de  m  nodeslli,  Doacertdl 
tipresarae  como  debía.  Eo  el  Qv^eU  orendeo  lai  alabanzai  Indis- 
érelas,  d  mat  bien  detalinadas,  que  da  1  lis  deleslabtea  tragedias 
de  Lipercio ,  detlucienda  con  ellai  el  mírilo  de  aqael  pasaje,  lan 

omcndableporlaiaatraionT  tuiotegnro  qne  reinan  catado 

lemtB  de  ti. 

'  A*i  la  llama  el  mlima  TinegM  en  in  eplítoli  d«  malslon  I 

I  Lomio  Ramireí  de  Prado  : 

Em  Bionsimote  envío,  ni  Linrencii), 
De  liUn  compneito  iclefla; 
Cierto  qne  <i  parto  dlfno  de  illenolo, 

lOt  veno*  ea  ^ae  noieja  i  CerdatM  son  klen  eoiocldoi  de 
os.r  pordetfnetalsadledefboanrliitaoá  ti.  Siipoco* 
«  M  baitii  t  dUcalparlg  de  Mía  taita  de  roapUo,  ul  cono 
VtM  fH<ea  dUeaipar  la  eilranfuela  de  lai  eompoiicioo 
ide  M  neiclan  j  emAtaden  doa  toae*  toa  dtnaalti,  j  «a 
i4«  t«  kaUa  l«  potdl  MB  la  »M  di  Büaii 
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fuerza ,  ó  sea  que  la  ignorase ,  no  ( 
míese  medirse  con  un  hombre  que  < 
del  vulgo  y  el  numen  de  la  poesía 
tor  del  Don  Quijote,  Cervantes  si 
inmensa  distancia  de  Lope  y  de  los 
entonces,  pora  poder  sufrir  campe 
otro  alguna;  pero  como  escritor  d 
días,  la  comparación,  mucho  masfá 
tajosa.  Reconocía  é!  esta  superior, 
las  alabanzas  que  estuvo  dando  lod 
cundo  poeta  salen  del  corazón  y  no 
vocos  ni  forzadas.  Pero  sucedióle, 
comediasen  el  Don  Quijote,  lo  que 
lece  cuando  intentan  hablar  razón 
radas.  Lacritica  urbana,  justa  y  mi 
se  tuvo  A  desacato  por  los  apasiona 
bien  por  los  que  idolatraban  sus 
sombra  de  ellosjusliOcaban  susprd 
Alzaron  pues  el  grito,  y  lanzaron  si 
los  tiros  que  les  suministró  su  ral 
Apolo  dramático  de  aquel  atrevido 

luQ  de  ellos ,  mas  furioso  ó  ma 
dose  con  el  nombre  de  un  liceacis 
osadía  para  querer  igualarle ,  y  se 
Ibiuacion  de  una  obra  cuyo  mérito 
lejos  de  comprender.  ¡Ignorante  I 
y  ilticír  que  lo  hacia  para  niejorarl< 
autor  no  tenía  talento  para  prosegu 
sensato  que  la  crítica  masardua  es 
su  desempeño  está  solo  al  alcauc 
perior? 

Tachaba  de  humilde  el  escrito  d 
fome  se  burlaba  de  él  porque  era  vi 
como  si  Lope ,  Villegas,  los  Al-gen 
tas  de  entonces  juntos  pudiesen  ci 
literario  de  un  solo  capitulo  del  ( 
pobreza  y  manquedad  de  Cervúntc 
cubierto  la  ingratitud  de  su  siglo, 
é  la  veneración  que  se  le  debe.  Per 
DO  merecen  la  atención  de  la  pos 
sepultados  en  olvido  si  no  fuera  ta 
tor  contra  quien  se  asestaron.  Ell( 
parle ,  lo  que  se  ha  dicho  mas  de  u 
critico  necio  es  por  lo  común  homl 

1  Qué  dignidad,  si  contrario ,  y  < 
Tensa  de  Cervantes  1  Para  confundí 
i  su  adversario  no  tuvo  mas  que  pi 
la  Segunda  parte  del  Quijote,  sup 

a  Son  Inieoloiai  da  dada  j  propiai  d 
dotcrodcPelllcerlatconJeiDraa  aobrelí 
Bupnesto  Avellaneda.  De  ellai  reinllt  qi 
(loio,  jpor vellera  do  li  drdea  de  predli 
Cervlitea  tenia  atar  eon  esta*  ftiiles,  pi 
olro  donUlM  eslavo  t  plqne  de  bacerle 
y  deipntt  ta  repnticloa.  lUi  lu  vez  qn 
klApaío  T  la  de  IB  InfaUpIíle  saeeior  ai 
vNdtdero floiabre  deaitaBiMtabla,i« 
lidoeoelo1vldo,rallIleBU*rtodela  li 
ntAM  j  MlaHleatU  Ubiblaa  coadca 
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reodoD  y  en  gasto  á  la  primera.  Contentóse  con  bur- 
larse, en  algunas  partes  de  ella,  de  la  poca  gracia  de  sa 
antagonista,  adyirtiéndole  festivamente  que  el  hacer 
un  libro  costaba  mas  trabajo  que  lo  que  se  pensaba.  Si 
todos  los  autores  se  defendieran  del  modo  que  Cervan- 
tes ,  la  caterva  de  insolentes  detractores  no  se  atrevería 
á  ladrar  tanto ,  y  las  guerras  literarías  serian  mraos  es- 
candalosas. 

£1  primer  fruto  de  la  ociosidad  filosófica  á  que  Cer- 
vantes se  entregó  en  la  última  época  de  su  vida  fueron 
las  Novdas,  publícadasen  i612  y  dedicadas  al  conde  de 
Lémos.  Habíanse  escrito  en  diferentes  tiempos,  según 
que  los  sucesos,  los  caracteres  y  las  costumbres  que  en 
ellas  pinta  se  habian  presentado  á  sus  ojos  y  á  su  fanta- 
sía. Algunas  de  ellas  habian  precedido  al  Quijote,  y  las 
dos,  que  como  en  muestra  incluyó  en  la  primera  parte, 
debieron  preparar  el  camino  para  la  ventajosa  acogida 
que  tuvieron  las  demás.  A  la  verdad  Cervantes  no  pudo 
después  ni  adelantarse ,  ni  aun  igualarse  á  sí  propio ;  y 
el  Curioso  impertinente  y  el  Capitán  cautivo ,  cada  una 
en  su  género ,  están  al  frente  de  sus  novelas  y  quizá  de 
todas  las  del  mundo.  Entre  las  que  dio  á  luz  después 
campean  con  una  indisputable  superíorídad  lasque  ver- 
san sobre  imitación  de  las  condiciones  comunes  y  cos- 
tumbres ridiculas  de  la  sociedad,  y  se  dirigen  á  su  cor- 
rección. Riiconetey  Cortadillo,  el  Coloquio  de  losper^ 
ros  y  demás  de  esta  clase  son  pinturas  superiores  y 
exquisitas ,  donde  luce  con  toda  su  gracia  y  maestría  el 
pincel  que  dio  vida  al  paladín  de  la  Mancha.  En  las  otras, 
que  pueden  llamarse  cuadros  de  mera  curiosidad  y  fan- 
tasía, podrá  desearse  á  veces  mas  calor  en  los  afectos, 
mas  variedad  y  determinación  en  los  caracteres;  pero 
no  mas  verdad,  no  mas  invención,  no  una  disposición 
mas  atinada,  no,  en  fin ,  mas  interés  de  narración  ni 
mas  elegancia  y  propiedad  de  estilo.  Dos  siglos  han  pa- 
sado ya  por  esta  colección  preciosa,  y  todavía  conserva 
8U  aceptación  primera,  aunque  las  ideas,  las  costum- 
bres y  la  fisonomía  exterior  de  los  hombres  sean  entera- 
mente diversas  de  las  que  allí  se  pintan.  El  dijo  al  frente 
de  ellas  que  era  el  primero  «  que  novelaba  en  lengua  cas- 
tellana»; pudiera  decir  también  el  último ,  pues  sus  nu- 
merosos imitadores  no  han  hecho  en  sus  novelas,  ya  ol- 
vidadas ,  mas  que  demostrarla  excelencia  de  su  modelo 
y  la  inmensa  distancia  á  que  están  de  él  i. 


*  El  BM  fefialtdo  entre  ellos  es  Lope  de  Vega,  que  al  probarse 
Men  desgraciadamente  en  este  f enero ,  que  no  era  el  snyo ,  decia 
con  tan  risible  magisterio  qae  en  lasnovelas  propias  de  Espafia  «no 
faltó  gracia  ni  estilo  á  Miguel  de  Cerrantes».  Manera  de  recomen- 
dar qne  se  acerca  mas  ft  depresión  qne  i  alabanza ,  pnes  da  i  en- 
tender qoe  no  bay  en  las  noTelas  de  CerTántes  otras  prendas  qne 
aplaudir  qne  la  gracia  y  el  esUlo ,  y  que  aun  esto  es  en  ellas  tan 
escaso ,  qne  se  les  baee  Jnsticla  con  solo  decir  qne  no  les  falta. 
Yo  tengo  mncba  dada  en  qoe  Lope  estovlese  bien  penetrado  del 
mérito  eminente  de  nuestro  escritor ,  ó  eo  easo  de  estarlo,  en  qne 
se  lo  qaislese  reconocer  francamente.  No  me  acuerdo  de  qne  haya 
en  todas  sos  obras  un  elogio,  ni  ebleo  ni  grande,  del  Qtt^óte :  d 
que  baee  de  las  norelai  la  dniea  vetqve  las  cita ,  ya  se  ve  eain 
eseuo  es«  Al  eontiario  los  venoi ;  efloi ,  segVD  Lope ,  «dltroa 
eternidad  1 1«  menorit  por  daleei ,  lonorM  y  elegintes,  •  que  así 
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El  Viaje  al  Parnaso,  publicado  en  i6ii,  es  compo^ 
sicion  muy  diferente.  £1  estilo  y  la  idea  primera  están 
tomados  de  un  opúsculo  italiano  escrito  en  el  siglo  zvi 
por  César  Gaporali;  pero  lo  que  en  el  original  es  un 
viaje  particular ,  sin  otros  sucesos  que  los  que  conmn- 
mente  acontecen  á  los  viajeros  que  van  á  reconocer  y 
presentarse  en  un  sitio  que  no  han  visto ,  es  en  la  imi- 
tación una  expedición  guerrera,  con  lo  cual  se  agnuH 
dan  las  proporciones  y  formas  del  cuadro ,  y  la  acción 
toma  mas  aparato ,  vivacidad  é  interés.  Quería  Gerván- 
tes  en  esta  obra  hacerse  justicia  á  sí  mismo ,  ya  que  su 
siglo  no  se  la  hacia ,  y  suponiendo  el  Parnaso  asaltado 
de  los  malos  poetas ,  fingió  que  Mercurio  venia  á  Espa- 
ña á  solicitar  el  socorro  de  los  buenos,  y  que  le  tomaba 
á  él  mismo  por  consejero  para  elegirlos.  Cervantes,  co- 
mo es  de  presumir,  marcha  con  ellos  y  se  halla  en  la 
expedición.  Bien  se  deja  ver  cuánto  prestaba  para  la  sá- 
tira y  el  elogio  esta  invención  ingeniosa,  que  ya  se  ha 
hecho  demasiado  común.  Pero  la  obra  tiene  dos  defec- 
tos ,  por  desgracia  harto  esenciales  :  el  primero  es  la 
poca  cordura  que  el  autor  guarda  en  las  alabanzas;  y 
la  exageración  vaga  de  la  que  tributa  á  los  buenos  y  ya 
conocidos  escritores  no  tiene  comparación  sino  con  el 
exceso  de  las  que  prodiga  á  poetas  oscuros  ó  entera-* 
mente  desconocidos :  extremos  uno  y  otro  de  que  debía 
guardarse  en  un  libro  de  crítica  literaria.  Anáitese  á  este 
mal  otro  mayor,  que  es  el  de  estar  el  Viaje  escrito  en 
verso ,  y  perder  de  este  modo  Cervantes  todas  sus  ven- 
tajas. La  adjunta  al  Parnaso ,  diálogo  en  prosa  que  le 
sirve  de  apéndice,  se  lee  con  mas  gusto  que  todo  lo  de- 
más ,  y  manifiesta  el  verdadero  modo  de  haber  desem- 
peñado el  pensamiento  con  aprobación  y  agrado  uni- 
versal. Pero  Cervantes ,  á  pesar  de  la  protesta  desenga- 
ñada que  hace  al  principio  s,  quiso  en  esta  obra  volver 
por  su  mérito  poético  y  manifestar  que  él  sabia  y  podía 
hacer  versos  como  otro  cualquiera.  Compúsola  en  ter- 
cetos, que,  como  versificación ,  servirían  en  su  desem- 

los  earacterixa  en  el  Laurel  de  Apolo,  Cabalmente  son  las  cnall- 
dades  qne  les  faltan ;  y  como  Lope  dobla  conocerlo  tan  bien  como 
el  que  mas ,  un  elogio  tan  violento  y  desmedido  baee  sospechar 
de  sn  buena  fe.  Calderón  y  Qnevedo ,  que  no  tenían  los  mismos 
motivos  de  emnlaciony  rencillas  con  nuestro  escritor,  aplauden 
sus  novelas  de  un  modo  mas  franco,  mas  aatoftl,  y  al  mismo  tiem- 
po mu  ingenioso. 


La  mas  extrafia  novela 

De  amor  qne  escribió  Cenintes , 


dice  el  primero  en  la  Cose  un  dos  pufiot,  jomada  i ;  y  también 
en  Los  empeños  de  tm  ocdao,  jomada  t: 

Es  mi  amor  tan  novelero, 
Que  me  le  escribid  Cervantes. 

Praeba  irrefragable  del  crédito  qne  ya  gozaban  estas  nótelas  en 
el  mundo  y  de  la  estimación  en  qne  las  tenia  aquel  gran  poeta. 
Qnevedo,  del  mismo  modo,  en  sola  nna  frase  da  i  entender  el 
mismo  concepto  cuando  acensúa  A  Hontalvan  en  la  Perinoh  «qne 
deje  las  novelas  para  Cervantes » ,  y  las  eomedlai  pan  Lope ,  Luís 
Velez,  Calderón  y  otros. 

•  Yo  qne  siempre  me  ifano  y  me  desvelo 

Por  parecer  qne  tengo  de  poeta 
U  grtflto  qae  no  quiso  darme  el  eielo. 
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peno  á  probar  mejor  Jo  (pie  intculaba.  Pero  aun  cuando 
sos  fatigados  esfuerzos  no  sean  del  todo  infructuosos  y 
produzcan  á  las  veces  algunos  versos  y  períodos  felices, 
la  obra  en  general  se  resiente  de  la  incapacidad  natui'al 
de  Cervantes  para  versificar.  Sucedióle  esto  mismo  en 
todas  sus  demás  poesías;  y  un  escritor  tan  ingenioso  y 
tan  rico  9  tan  admirablemente  poeta  en  prosa,  si  es  per- 
mitido bablar  así,  cuyo  estilo  suspende  por  su  gala,  por 
sa  armonía  y  por  los  colores  que  su  imaginación  sabe 
dará  cuanto  pinta,  encadenado  con  las  trabas  de  la  me- 
dida y  de  la  rima  se  arrastra  con  pena ,  tropieza  á  cada 
paso,  cae  no  pocas  veces,  y  nada  acierta  á  decir  con 
felicidad  y  desabogo.  Huia  la  poesía  de  sus  versos  des- 
graciados, sin  que  pudiera  conciliaria  con  ellos  ni  la 
ciega  afición  de  Cervantes  ni  su  continuo  ejercicio  en 
componer :  semejante  á  aquellos  árboles  que,  frondosos 
y  bellos  con  la  libertad  de  las  selvas,  trasladados  al  re- 
cinto de  los  jardines  pierden  su  lozanía  y  se  marcliilan. 

Gomo  su  principal  objeto  en  el  Viaje  al  Parnaso  fué 
la  vindicación  de  sí  mismo ,  quiso  en  uno  de  sus  episo- 
dios dar  idea  de  su  situación  desgraciada.  Llegados  los 
poetas  al  Parnaso ,  Apolo  los  recibe  en  un  jardin ,  y  se- 
ñala á  cada  uno  el  sitio  que  le  corresponde.  Los  asien- 
tos se  ocupan,  y  no  queda  ninguno  á  Cervantes.  En 
vano  para  lograrlo  refiere  todas  sus  obras,  manifiesta 
todos  sus  méritos  y  se  apoya  en  la  primacía  de  su  ta- 
lento para  inventar :  Apolo  le  aconseja  que  doble  la  capa 
y  se  siente  sobre  ella;  mas  tan  miserable  estaba,  que 
no  la  tenia,  y  tuvo  que  quedarse  en  pié  á  pesar  de  to- 
dos sus  merecimientos.  Estas  ingeniosas  quejas  de  Cer- 
vantes no  hacen  á  la  verdad  honor  ninguno  á  su  siglo  : 
él,  desairado  é  indigente  entre  los  demás  poetas  que 
gozaban  de  crédito  y  de  riquezas ,  es  una  contradicción 
que  verdaderamente  escandaliza. 

Sos  protectores  fueron  pocos  y  tibios  en  favorecerle. 
Ignórase  que  recibiese  nada  del  personaje  á  quien  de- 
^có  la  Calatea.  £1  duque  de  Béjar,  cuya  protección 
buscó  para  la  primera  parte  del  Quijote,  después  de  ad- 
mitir dificultosamente  este  obsequio,  alzó  la  mano  en 
los  favores  que  le  dispensaba ,  instigado ,  según  se  dice, 
deunreb'gioso  cuya  autoridad  era  grande  en  su  casa. 
Añádese  que  Cenantes  retrató  al  vivo  el  carácter  de 
este  impertinente  en  el  eclesiástico  con  quien  altercó 
Don  Quijote.  El  religioso  pues  y  Cervantes  eran  incom- 
patibles :  venció  el  primero;  y  el  Duque,  olvidando  al 
escritor,  se  llenó  de  ignominia  á  ios  ojos  de  la  posteri- 
dad ,  irritada  de  la  preferencia. 

Los  que  mas  favorecieron  á  Cervantes  fueron  el  con- 
de de  Lémos  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 
Sandoval ,  que  miraron  por  su  subsistencia  y  le  señala- 
ron pensión  para  vivir.  jCon  qué  efusión  de  corazón 
eternizó  él  estos  favores  ^ !  Pero  llegaron  cuando  ya  era 
viejo,  j  por  otra  parte  no  le  sacaron  de  pobre.  El  Con- 

*  Coaado  iM  bendlelos  m  dan  fl  U  necesidad  son  preciosos  por 
Él  aüTlo  qne  proeann,  pero  sinren  también  de  peso  por  h  si¡)e- 
dOB  en  qne  ponen.  Así  Cervantes,  qve  clcrtaroente  no  era  de»- 
iindecido,  d^a  tniptnr  á  veces  el  sentimiento  de  sa  indepea- 
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de,  de  cuya  pasión  vehemente  á  las  letras  podia  espe- 
rarse mas,  estaba  ausente;  y  tal  vez,  participando  de  la 
injusticia  del  tiempo ,  apreció  mas  los  versos  de  los  Ar- 
gensolas  que  las  invenciones  de  Cervantes. 

Quizá  también  á  esta  desgracia  continua  de  su  vida 
contribuyó  en  alguna  manera  la  índole  particular  de  su 
talento.  A  pesar  de  tantas  investigaciones  y  de  cuanto 
acerca  de  él  se  ha  averiguado,  es  muy  de  recelar  que 
aun  no  conozcamos  bien  la  fisonomía  moral  de  este  per- 
sonaje tan  célebre.  El  que  nos  pintase  con  candor  cuál 
era  su  trato  íntimo  con  su  familia  y  con  sus  amigos,  su 
porte  }  conducta  particular  con  los  hombres  de  letras, 
su  modo  de  rendir  respetos  á  los  grandes;  en  fin,  su 
ademan,  su  aire  y  su  conversación  en  el  mundo,  este 
nos  daría  mejor  que  nadie  la  razón  de  sus  reveses  y  de 
su  poco  valimiento.  Considérese  que  á  la  intrepidez  y 
desahogo  de  soldado,  á  la  superioridad  que  da  ai  hom- 
bre la  experiencia  de  los  grandes  trabajos  y  de  los  gran- 
des peligros,  al  conocimiento,  en  suma,  de  la  propia 
fuerza,  se  unía  en  Cervantes  la  propensión  á  observar 
las  flaquezas,  ridiculeces  y  extravagancias  de  los  hom- 
bres, y  el  talento  de  pintarlas  con  tan  viva  propiedad  y 
tan  chistoso  donaire.  No  era  fácil ,  por  cierto ,  á  quien 
con  semejantes  cualidades  poseía  una  arma  tan  ocasio- 
nada irse  siempre  á  la  mano  y  dejar  de  usarla  en  mo- 
mentos de  mal  humor  ó  en  momentos  de  imprudencia. 
Somos  los  hombres  arrastrados  sin  querer  á  lo  que  nues- 
tro natural  nos  inclina ;  y  el  que  ya  casi  luchando  con 
las  bascas  de  la  muerte  se  pone  con  tanta  gracia  en  el 
fragmento  que  va  al  frente  de  Pemiles  á  pintar  la  mon- 
tura, arreos  y  balona  del  esitiáianíe  pardal,  que  le  sa- 
luda en  el  camino  de  Esquí  vías  á  Madrid,  y  nos  hace 
reir  tana  costa  de  aquel  pobre  entusiasta,  nos  mani- 
fiesta bien  claro  lo  que  sería  en  sus  mejores  tiempos, 
cuando  el  vigor  de  los  años  y  la  confianza  propia  de 
ellos  le  diesen  bríos  para  todo.  Dígase,  sin  menoscabo 
de  las  eminentes  vu*tudes  y  respetable  carácter  de  Cer- 
vantes :  la  habilidad  de  remedar  y  zaherir  es  tan  peli- 
grosa á  los  que  la  tienen  como  odiosa  á  los  que  la  ex- 
perimentan. Nosotros  le  admiramos  por  ella,  pero  sus 
contemporáneos  podrían  muy  bien  resentirse  de  sus 
burlas  y  alejarse  de  su  alcance :  en  esta  suposición  tan 
verosímil  la  indiferencia  y  desvío  que  usaron  con  él 
son  menos  extraños ,  y  el  desamparo  de  aquel  grande 
escrítor  acaso  menos  injusto. 

Al  culto  y  penetrante  Ríos  no  era  fácil  se  ocultase  la 
disonancia  en  que  iban  á  estar  con  su  elegante  y  esme- 
rado retrato  de  Cervantes  el  sayal  franciscano  de  la  or- 
den Tercera  y  los  ejercicios  de  cofrade.  Dejólos  pues 
en  silencio ,  y  con  tanta  mayor  razón ,  cuanto  pudo  tam- 
bién creeríos  poco  esenciales  á  la  idea  que  se  propuso 
dar  de  aquel  insigne  escrítor.  No  así  los  dos  posteríores 
biógrafos,  que  han  insistido  en  estos  pormenores,  el  uno 

dencia  yeoa  expresiones  bien  vivas,  «iVentaroso  aquel,  dice  en 
9 una  ocasión,  A  qoien  el  cielo  dio  un  pedaio  de  pan  sin  qne  le 
»qnede  obUgi^on  de  sfndeeerle  i  otro  qoe  al  mismo  cielo U  . 

((?«V*^i  parte  nt  cap,  0I«) 
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por  curíosoár ,  y  el  otro  por  condescendencia.  Los  he- 
chos son  ciertos,  y  Cervantes  fué  sin  duda  alguna  indw 
viduo  de  Id  congregación  religiosa  del  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar  y  también  de  la  orden  Tercera  de  San 
Francisco.  Reducidos  como  estamos  á  probabilidades 
en  casi  todas  las  cosas  personales  de  Cervantes ,  no  se 
puede  asignar  la  verdadera  causa  de  esta  inclinación 
ascética ;  que  no  deja  de  ser  notable  en  el  autor  del  Don 
Quijote.  Si  en  esto  no  hizo  mas  que  seguir  la  corriente 
de  su  siglo ,  muy  dado  á  semejantes  prácticas,  sin  que 
por  ello  hubiese  mas  virtudes,  no  habia  para  qué  hacer 
mas  caso  de  esta  circunstancia  indiferente,  que  del 
ferreruelo  con  que  se  cubria  y  de  la  balona  con  que  se 
adornaba.  Respetemos  sus  motivos  si  con  alistarse  en 
las  congregaciones  religiosas  quiso  de  buena  fe  dar 
aquel  alimento  á  su  piedad ,  avivada  con  la  edad  y  con 
las  desgracias.  Si  allí,  en  fin,  buscó  ppr  política  ó  por 
precaución  un  asilo  indispensable  y  necesario  en  el 
tiempo  y  país  en  que  vivia,  es  preciso  encogerse  de 
hombros  y  tenerle  compasión. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  no  admite  duda  es 
que  estas  atenciones  minuciosas  ni  apocaron  su  fanta- 
sía ,  ni  le  hicieron  mudar  de  rumbo ,  ni  alteraron  su  jui- 
cio, que  se  conservó  entero  é  independiente  aui  res- 
pecto de  cosas  que,  teniendo  mas  relación  con  sus  nue- 
vas obligaciones,  parecía  que  debían  inspirarle  mayor 
cuidado  y  reserva.  Nunca  habló  de  ellas  con  mas  des- 
ahogo que  entonces.  Arropado  ya  con  el  sayal  de  la 
orden  Tercera,  publicaba  en  el  Viaje  del  Parnaso  que 
habia  entrado  vestido  de  romero  en  Madrid ,  porque  era 
granjeria  la  apariencia  de  la  santidad  i.  No  son  de  mís- 
tico ni  de  devoto  las  libertades  que  se  permitía  en  sus 
entremeses,  publicados  siete  meses  antes  de  morir ,  y 
mucho  menos  las  escenas  en  la  comedia  de  Pedro  de 
Urdemalas,  dada  á  luz  también  entonces,  en  que  se 
mofa  y  zahiere  con  un  atrevimiento  que  espanta  las  so- 
calüías  de  los  embaidores  con  motivo  del  purgatorio  <• 
En  medio  tal  vez  de  una  función  solemne  de  cofradía  se 
le  ocurrió  el  misterioso  episodio  de  Altisidora  en  el  Qui-' 
jote;  y  saliendo  por  ventura  de  alguna  conferencia  mís- 
tica, marcaba  en  el  Per  siles  con  el  sello  del  desprecio 
la  vocación  interesada  de  los  menesterosos  á  la  vida  so- 
litaria ,  y  la  ociosidad  libre  y  vagabunda  de  los  peregri- 
nos de  profesión  3.  ¿  Qué  nos  hace  pues  á  nosotros  que 

*  Entré  en  Madrid  en  traje  de  romero; 
Que  ea  granjeria  el  parecer  ser  santo. 

(rf«>,eap.8.) 

t  Los  pasajes  en  qne  se  habla  de  esto  son  largos  pero  mny  ca- 
riosos; y  como  las  comedias  de  Ccnrántcs  son  poco  leidas,  ha  pa- 
recido oportuno  extractarlos  en  ct  apéndice,  donde  el  lector  podrA 
verlos.  ( Véase  cl  apéndice  núm.  4.^) 

*  «No  nos  ha  de  cansar  maravilla  que  un  rdstieo  pastor  se  retire 
•i  la  soledad  del  campo ,  ni  nos  ha  de  admirar  que  un  pobre  que 
I  en  la  dudad  se  muere  de  hambre  se  recoja  A  la  soledad,  donde 
»no  le  ha  de  faltar  el  sustento.  Modos  hay  de  vivir  que  los  sustenta 
•la  ociosidad  y  la  pereza.*— (P^rtMet,  Ilb. ),  cap.  W.) 

«MI  peregrlnadoB  es  U  que  usan  algunos  peregriuoi,  quiero 
•dedr  que  siempre  es  la  que  mas  cerca  las  viene  i  evento  part 
idiieaipsr  sa  ociosidad.*— (P^«fi^«, lib.  3,  rap.  G.) 
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Cervantes  fuese  ó  no  congregante  del  oratorio  de  la  ca- 
lle del  Olivar  ni  tercero  franciscano  ?  Sus  escritos  cier- 
tamente no  lo  son :  la  lozanía  de  su  ingenio  no  recibe 
menoscabo  alguno  por  ello ,  y  la  amenidad  de  su  ima- 
ginación ni  se  seca  ni  se  marchita.  El  mismo  mundo 
ideal  de  bellezas,  de  amores  y  de  lances  caballerescos 
le  ocupa  cuando  viejo  y  cofrade  que  cuando  mozo  y 
mundano ;  y  la  pluma  que  supo  trazar  con  tanto  halago 
y  primor  las  figuras  hermosas  de  Lucinda,  de  Zoralda 
y  Dorotea,  conserva  toda  su  bizarría  y  su  viveza  para 
retratar  con  igual  vivacidad  á  la  desenvuelta  y  alegre 
Preciosa ,  á  la  interesante  Leocadia ,  á  la  arrojada  y  dé- 
bil Ruperta  y  á  la  amable  endemoniada  Isabela  Gas- 
trucho. 

Si  alguna  cosa  pudo  dar  indicios  de  la  decadencia  á^ 
su  espíritu  en  aquella  edad  avanzada,  fué  la  publicación 
de  algunas  comedias  y  entremeses  suyos  en  setiembre 
del  año  de  16i5.  El  las  dio  á  luz  como  en  desquite  del 
desaire  que  los  comediantes  le  hacían  en  no  pedírselas 
para  representarlas;  mas  realmente  no  consignió  otra 
cosa  que  poner  de  manifiesto  la  mucha  razón  que  tenían 
para  proceder  con  aquella  reserva.  Ellas  no  valían  la 
pena  de  imprimirse,  ni  tampoco  merecen  ser  conocí* 
das.  Nada  prueba  mejor  el  desacierto  con  que  están 
hechas  que  el  empeño  de  un  crítico  español  en  persua- 
dir que  se  habían  escrito  así  de  propósito  para  zaherir 
y  ridiculizar  las  disparatadas  comedias  de  aquel  tiem* 
po  ^.  Mas  Cervantes,  cuando  se  ponía  á  componer  sáti- 
ras de  esta  naturaleza,  sabia  darles  el  carácter  corres- 
pondiente para  que  nadie  se  equivocase  en  lo  que  ver- 
daderamente eran ;  y  así ,  la  idea  de  su  moderno  editor 
es  una  paradoja  insostenible.  Nuestro  autor,  aunque 
poseía  una  gran  parte  de  las  calidades  necesarias  para 
ejercitarse  con  felicidad  en  un  género  que  podia  Ibt- 
marse  el  suyo,  nunca  acertó  á  hacer  comedias,  y  es 
porque  el  rumbo  y  el  objeto  que  llevaban  las  que  se 
componían  en  su  tiempo  eran  muy  ajenos  del  talento 
que  él  tenia.  Los  autores  que  las  escribieron  antes  de 
Lope  eran ,  por  lo  común ,  poco  poetas ,  y  se  contenta- 
ban con  hacer  imitaciones  frías  y  prosaicas  de  la  anti- 
güedad. Lope  las  hizo  líricas  y  novelescas,  mas  bien  que 
morales,  porque  además  de  contentar  así  el  gusto  y 
bizarría  de  la  nación,  le  llevaban  por  este  camino  su 
ingenio ,  su  fantasía  y  sus  demás  medios  poéticos.  Si- 
guiéronle en  él  y  enriquecieron  mucho  este  género  Cal- 
derón, Morete  y  demás  poetas  dramáticos.  Cervantes 
no  podia  llevar  el  mismo  rumbo  con  igual  fortuna,  por- 
que su  ingenio  tenia  otro  carácter.  Has  observador,  mas 
natural ,  mas  simple ,  debían  repugnarle  todas  aquellas 
aventuras  extraordinarias  y  mal  digeridas  de  que  se 
componían  ordinariamente  las  comedias  de  su  tiempo. 
Poco  diestro  en  versificar,  no  podia  tampoco  darles  la? 
galas  que  los  otros,  y  porconsiguiente,  las  pensaba  mal 
y  las  ejecutaba  peor.  Hubíérase  propuesto  en  ellas  re- 
medar y  corregir  las  extravagancias  y  vicios  de  la  vida 

4  Don  Blu  Naiano,  aa  él  prologo  qao  tai  pnio  evaado  tas  reidi- 
primió  en  174A, 
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isenprosa,  ynociiTersOfComoIo 
emeses  que  lanta  verdad,  gracia 
iizá,  y  sin  quizd,  fuera  tan  buen 
mo  eiceleote  novelador. 
tal  puede  llamarse ,  causada  mas 
e  Cervantes  en  parecer  poeta,  que 
il ,  fué  allatnente  compensada  con 
Don  Quijote,  que  publicó  á  fines 
ssta  producción ,  uno  de  los  mas 
lio  liumauo,  y  la  mas  sobresalieule 
,  el  autor,  eicediéndose  A  sí  pro- 
il  aello  á  su  reputación  y  teruiinú 

s  que  trabajaba  al  fin  de  en  vida, 
Los  trabajos  de  Persileí  y  Sigis- 
mieron  después  de  su  muerte.  Ha- 
modelo  en  ellos  la  novela  griega 
:;lea,  y  estaba  tan  contento  de  su 
n  rebozo  al  conde  de  Lémos  que 
ejor  délos  de  entretenimíenio.  Ei- 
mucho  mas  extraña  Ijaciúmi^ií'i'  al 
iciondel  Don  Quijote.  Pero  los  es- 
ladres,  suelen  tener  mas  ternura 
s  sin  mas  motivo  que  serlos  últt- 
al  frente  de  sus  novelas  que  este 
competir  con  Heliodoro,  si  ya  por 
tas  manos  en  la  cabezau.  Pudiera 
este  desaire  si  Cervintes  se  em- 
sde  el  principio  hasta  el  Gn  aquel 
iventuras  maravillosas  é  increíbles 
imento  alguno  ni  en  la  verdad,  ni 
ai  en  los  sentimientos  generales  de 
a ,  ni  en  la  idea  que  se  tenia  de  las 
inteni.  Pero  por  fortuna  se  cansó 
r,yech6  Eos  ojosi  las  costumbres 
I  y  i  las  condiciones  comunes,  que 
remedaba  mejor ,  y  tomú  el  pincel 
M  vida  y  gracia  d  los  objetos  mas 
in  pintadas  el  maldiciente  Clodio, 
,  la  taimada  peregrina ,  el  baile  vi- 
le  tnicntua  rtjrobido  este  (isla  facli' 
HTltlaio ,  j  miDircsUdo  enln  r«pii(i>tni« 
I  it  n  Uleala,  en  lot  sígnlenleí  lcrccU)i 

■ai  na  lé  il  lo  «criba , 
nae  llenen  de  Impoaltilci 
Bi  la  ha  DDitndD  eiiiiln. 
]  lilla  abres  fe  posLbIet, 
airea  j  de  elerla* 
iTones  apacibles, 
rldid  abre  Jig  pnerta* 
I,  jhlllahicanUnao 
I  eoDionsncle  thlertaa. 
I  *frail*r  rin  deulino 

prajHisilD  se  bace 
doR*ite  SB  camino  T 

liaentlTaaHliTae* 
patees ,  j  esU  eurtla 
il  ditcKio  j  liaplt  iplteai 


—  LITERATURA. 
Ilanesco  en  la  Sagra  de  Tol 
y  la  moza  ta  la  verana,  trozo! 
pues  están  ejecutadas  en  1 
Cervantes ,  y  son  la  mismi 
Alguna  otra  aventura  no b1 
tuuuÉs  Sonsa  Coutiño,  el 
Lisboa,  y  particularmente 
sentan  tma  novedad  y  un 
imoginados  en  su  mejor  ti< 
la  firmeza  y  la  elegancia 
gallardía  de  In  narración, 
parte  á  dar  valor  á  la  obra, 
de  ponerla  en  comparacio 
que  en  tal  caso  vence  el  au 
de  invención,  en  el  acier 
igualdad  y  en  nobleza.  Nui 
en  las  novelas  y  en  )a  con 
tas  pruebes  de  capacidad  ] 
fectamente  una  fábula,  p 
todo  en  el  Persites,  dond 
plan ,  no  hoy  composición 
tos.  Rúmpenla  desgraciad 
porlmios  y  desiguales,  y  i 
cordancia  de  los  dos  tono: 
teraativamente  en  la  obra 
el  efecto  que  deben  prodi 
vdntessea  tan  superior  en 
era  lo  que  habla  anunciai 
libulo  magnifico  y  sorpn 
cuento.  Falto  también  el 
que  le  dé  peso ,  carece  di 
tan  estas  invenciones  para 
bres  de  juicio.  Añádese, 
causa  ver  i  CervAntes  auti 
de  la  aslrologla  judiciaria 
otras  supersticiones  grost 
dicen  de  la  fuena  y  supe 
escribiú  el  Quijote.  Por  es 
dada  en  la  clase  de  los  libi 
y  son  pocos  las  que,  dotai 
suelen  repetir  BU  lectura. 
Has  bay  en  él  un  man 
infinito ,  y  es  la  dedicatorí 
su  luz  la  bella  alma  de  Cer 
tal  hidropesia,  su  vida  se 
finalizaba  aquella  novela, 
dia  18  de  abril  de  1616, 
Entonces,  desahuciado  de 
muerte,  en  la  orilla  deis 
hombres,  entregados  á  la 
la  indiferencia,  lo  olvidan  I 
vántes  tenia  viva  en  su  m< 
dsu  bienhechor  el  conde 
segura  escribiú  aquella  caí 
lequio  el  mas  noble  y  pui 
grande  ha  recibido  jan^ 
liniii  el  dit  S3  del  ni 
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senla  y  ocho  auos  de  su  edad.  Sus  funerales  fueron  os- 
curos y  pobres,  como  lo  había  sido  su  vida.  Mandase 
enterrar  en  la  iglesia  de  las  monjas  trinitarias,  y  hoy 
dia ,  confundida  su  tumba  con  las  otras ,  no  puede  dis- 
tinguirse el  sitio  donde  se  debiera  escribir : 

AOVl  TACE  MIGUEL  DE  CERTÁNTE8. 

Pero  la  indiferencia  de  su  siglo,  que  pudo  envolverle 
en  esta  triste  oscuridad,  no  podia  del  mismo  modo  se- 
pultarle en  el  olvido^  y  la  posteridad,  mucho  mas  justa, 
lia  sabido  desquitarle  con  ilimitada  profusión  de  aque- 
llos indignos  desaires.  Nosotros  vemos  ahora,  con  igual 
satisfacción  que  maravilla,  reunidas  en  él  las  prendas 
mas  honoríficas  de  la  especie  humana,  así  como  en  el 
conjunto  de  los  acontecimientos  de  su  vida  contem- 
plamos un  espectáculo  el  mas  propio  para  excitar  la  cu- 
riosidad y  para  ocupar  la  observación.  Los  infortunios 
de  su  juventud  son  llevados  á  colmo  por  su  cautiverio 
en  Argel.  Alli,  puesto  en  franquía  por  su  misma  des- 
ventura de  toda  traba  y  respeto  social ,  y  considerán- 
dose, á  despecho  de  sus  cadenas,  libre  y  dueño  de  sí 
mismo,  se  pone  en  guerra  abierta  con  ios  bárbaros  que 
le  oprimen ,  y  no  cesa  un  momento  de  conspirar  deno- 
dadamente para  dar  libertad  no  solo  á  sí  propio,  sino 
también  á  sus  amigos  y  compañeros.  Al  paso  que  los 
proyectos  atrevidos  de  evasión  se  repiten  por  él  con 
mas  arrojo ,  los  peligros  se  amontonan  sobre  su  cabeza, 
y  los  sacrificios  que  su  misma  actividad  le  prescribe 
se  hacen  cada  vez  mayores.  Y  ni  su  audacia  se  abate, 
ni  su  generosidad  se  cansa,  aunque  la  flaqueza  y  per- 
fidia de  sus  cómplices  le  venda,  aunque  la  ferocidad  de 
los  piratas  mortalmente  le  amenace ,  aunque  una  des- 
gracia fatal  rompa  y  desbarate  todos  sus  designios. 
Cinco  años  pasan  así  luchando  sin  cesar  con  su  mala 
suerte,  conservando  en  medio  de  tantos  afanes  y  cui- 
dados serenidad  bastante  para  hacer  oir  la  dulce  voz 
de  las  musas  en  aquella  inculta  región ,  distrayendo  y 
consolando  con  ellaá  sus  compañeros  de  servidumbre, 
y  siendo  un  modelo  de  amistad  y  cortesanía  con  ellos, 
como  de  ardiente  entusiasmo  para  con  su  patria.  Vuelve, 
en  On,  á  España,  y  su  alma,  echada  otra  vez  en  el  molde 
estrecho  de  la  sociedad  antigua ,  y  comprimida  por  las 
leyes ,  por  las  costumbres  y  por  la  etiqueta ,  parece  que 
pierde  aquel  resorte  de  actividad  y  osadía  que  tan  se- 
ñalado le  hizo  en  el  África.  Pero  lo  que  fué  allá  entre 
los  bárbaros  por  su  arrojo,  lo  será  aquí  éntrelos  es- 
pañoles por  su  talento.  El  se  alzará  entre  los  demás 
como  un  gigante ,  y  dará  á  la  lengua  y  literatura  cas- 
tellana su  mas  estimable  joya.  El  Estado  desatenderá 
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sus  servicios,  los  hombres  de  letras  no  solo  desconoce* 
rán  su  preeminencia,  roas  ni  aun  querrán  tratarle  como 
á  igual;  la  pobreza  y  estrechez  le  hostigarán  toda  su  vi- 
da,  y  en  medio  de  una  vejez  menesterosa  la  muerte  le 
asaltará  con  una  enfermedad  larga  y  mortal  desde  sn 
principio.  Mas  el  temple  enérgico  de  su  alma  no  se  des- 
mentirá en  estas  pruebas,  y  Cervantes  será  siempre 
Cervantes.  El  mundo  ideal  creado  por  su  imaginación 
briyante  y  risueña  le  consolará  de  los  amargos  desabri- 
mientos del  mundo  real  en  que  vive ;  el  genio  de  la  gra- 
cia y  del  donaire  le  cubrirá  con  sus  alas  hasta  en  los  úl- 
timos momentos,  y  dándole  á  beber  el  presentimiento 
delicioso  de  su  inmortalidad,  le  hará  roas  rícoy  feliz  que 
jamás  lo  fueron  sus  ingratos  y  altaneros  contempo- 
ráneos. 

Hubo  sin  duda  entonces ,  y  las  memorias  del  tiempo 
nos  lo  dicen,  vanos  pedantes,  doctores  desdeñosos,  que 
le  calificaban  de  ingenio  lego,  para  denotar  la  grande  di- 
ferencia que  había  de  ellos  á  él;  considerándole  así  co- 
mo un  romancista  vulgar,  propio  á  lo  mas  para  entre- 
tener ociosos  y  hacer  reír  en  un  libro.  Esto  en  el  mundo 
literario ;  porque  en  el  mundo  civil ,  sin  que  documento 
ninguno  del  tiempo  nos  lo  diga ,  necesariamente  era 
peor,  i  Qué  de  veces^  presentándose  en  las  casas  de  los 
proceres  del  mundo  6  délos  opulentos  publícanos,  se 
le  haría  esperar  largo  tiempo  en  la  antesala  y  se  le  re- 
dbiria  como  un  importuno !  ¡  Cuántos  no  serían  los  que 
le  negaban  su  lado  en  la  plaza,  los  que  esquivaban  sn 
saludo  en  la  calle  I  Y  si  preguntamos  ahora  por  estos 
hombres  nulos  y  soberbios,  si  vamos  á  saber  cuándo 
existieron,  ó  si  existieron  por  ventura  alguna  vez,  no 
hallaremos  mas  que  el  profundo  olvido  en  que  yacen, 
y  del  que  no  se  levantarán  jamás ,  como  si  nacidos  no 
fueran;  mientras  que  aquel  soldado  pobre  y  desvalido, 
aquel  escritor  desairado,  vive  y  vivirá  en  la  memoria  y 
admiración  de  las  gentes  con  una  gloria  resplandeciente 
y  sin  fin.  Para  conocer  sus  facciones  se  multiplican  las 
estampas,  las  medallas,  las  estatuas;  para  ilustrar  su 
vida  las  investigaciones,  los  discursos ,  los  elogios;  las 
ediciones  del  Quijote  se  suceden  á  las  ediciones,  y  la 
magnificencia  de  las  nuevas  eclipsa  el  lijyo  brillante  de 
las  antiguas.  El  libro  presenta  cada  dia  nuevas  fuentes 
de  agrado  y  de  placer,  y  cada  dia  los  hombres  mas  re- 
conocidos y  justos  añaden  nuevas  palmas  y  coronas  á 
su  incomparable  autor.  Rara,  honorífica  porfía,  y  al 
mismo  tiempo  lección  sublime,  donde  debemos  apren- 
der que  si  el  tiempo  presente  le  disfrutan  la  fortuna  y  el 
poder,  la  posteridad  es  toda  para  el  ingenio  y  para  la 
virtud. 
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APÉNDICES. 


Yo  aplaudo,  como  es  debido,  Is  noble  Intención  j  el 
prolijo  esmero  con  que  el  último  biógrafo  de  Cenrúntes 
ba  procurado  poner  í  salvo  Ib$  relaciones  de  aprecia  ; 
buena  armuifa  entre  Lope  de  Vega  y  el  autor  de  Don 
Quiote.  Los  testimonios  recíprocos  de  estiinácion  y  aun 
de  apiauao  que  una  y  otro  se  han  dado  en  sos  obras 
manifiestan  de  un  modo  indudable  que  los  dos  se  res- 
petaban y  se  honraban  en  público,  según  correspondía 
i  aa  reputación  y  á  su  carácter.  Has  esto  no  basta  para 
probar  tan  conrincentemente  como  se  piensa  que  ja- 
más hubo  entre  ellos  ni  disgusto  ni  hostilidad  ninguna. 
En  el  mayor  cariño  snele  haber  on  enfado ,  en  la  ma- 
yor estimación  una  quiebra;  el  hombre  mas  bondadosa 
tiene  alguna  vez  maJicia.  El  inocente  y  pacíGco  La- 
fontaine  hizo  ei^gramas  contra  Despreaux;  Pope  com- 
puso versos  contra  Adisson,  de  ^en  babla  en  sus 
obrai  con  tanta  estimación,  y  también  contra  el  Lord 
BolinglH^ke,  i  quien  dedicó  su  admirable  Eiaayo  del 
hombre.  Sin  salir  de  España  ni  de  la  época  y  personas 
de  que  tratamos,  Lope  hizo  versos  contra  Góngora  y 
tuvo  sns  reyertas  con  Quevedo,  y  no  por  eso  dejaron 
unos  y  otros  de  darse  graudes  alabanzas  ea  sus  obras 
públicas.  ¿Qué  eitraño  pues  será  que  entre  Lope  y 
Cerváutes  hubiese  algún  pique  momentáneo,  en  que 
los  chispas  de  su  amor  propio  irritado  sa  manifeslaseo 
en  versos  picantes  y  satíricos ,  los  cuates ,  destinados  á 
no  verla  lus  púbüu,  no  podían  comprometer  los  res- 
petos qp6  uno  fi  otro  se  debian  T 

Para  A  honor  de  los  dos  fuera  mucho  mejor  que  no 
hubiesen  stUdo  ue  la  oscuridad  y  olvido  en  que  yacían 
estasmisenasdeJa  Hufineza  humana.  Pero  una  vez  que 
no  ban  podido  esconderse  día  impertinente  curiosidad 
de  los  que  se  deleitan  en  semejantes  telarañas;  una  vez 
que  han  sido  con  tanta  ímprudenda  sacadas  á  la  plaza 
dd  mundo,  fuerza  es  hablar  do  ellas,  aunque  no  i-ia 
mas qne  para  coQtríboir  encuantouno  pueda á  que  iss 
cosas  queden  en  su  debida  claridad.  Se  duda  ai  el  so- 
neto de  los  Goales  cortados  costra  Lope  es  de  Cervan- 
tes ó  de  Góngora.  Como  esta  composicioncílla  no  tiene 
nada  qne  pueda  desdOTsr  i  qnlai  la  escribiese ,  ningún 
bconveniente  hay  en  ponerla  aquí  también,  como  se 
btUa  ea  olnu|xirtcs : 


Betmano  Lope ,  bórrane  el  soné* 
Con  versos  de  Arlosto  y  Gardlo- 
Y  la  Biblia  no  tomes  en  la  ma- 
Paes  DUQcs  de  la  Biblia  dices  le- 

Tamblen  me  borrarás  la  Diagoirie- 
y  un  librillo  que  UaiDan  del  Arcá- 
Con  todo  el  comediaje  j  epila- 
y  por  ser  mora ,  quemarás  i  Angé- 

Sabe  Dios  mi  intendon  con  san  Isl- 
Has  puesto  se  me  va  por  lo  devo- 
B^fTane  ea  su  lugar  d  pwegrl* 

Y  en  cuatro  lenguas  do  me  escdbu  co- 
Pues  supuesto  qne  escribea  boberl- 
Te  valdrán  á  sitender  cuatro  nació- 

Ni  acabes  de  escribir  la  Jemsa- 
Bástale  á  la  cuitada  su  traba- 

Que  este  soneto  no  es  de  Góngora  lo  percibe  cual- 
quiera que  lo  considera  sin  prevención  y  tiene  algún 
conocimiento  de  estilos.  Compárense  con  él  todos  los 
sonetos  satíricos  que  nos  quedan  del  poeta  cordobés ,  y 
no  se  hallará  ninguno  que  poco  oí  mucho  se  le  parezca. 
La  mordacidad  grosera,  el  desenfreno  licencioso ,  la 
arrogancia  y  los  bipórholes  á  que  Góngora  se  abando- 
na, nada  tienen  que  ver  con  la  llaneza  y  claridad  da 
estila ,  con  la  socarronería  mnliciosa ,  y  aun  con  la  cir- 
cunspección que  lucen  en  el  soneto  que  se  acaba  de 
copiar,  reducido  á  una  sátira  literaria,  injusta  si  se 
quiere ,  pero  que  no  sale  de  los  limites  de  tal.  Góngora 
además  no  escribió  versos  ningunos  con  los  finales  cor- 
tados, ni  soneto  con  estrambote,  y  sería  extraño  por 
derto  que  solo  una  vez  los  usase,  y  esa  contra  Lope,  que 
tampoco  los  usó  nunca.  Por  estas  razones  es  para  mi 
de  tode  evideada  que  el  soneto  controvertido  no  es  do 
Góngora.  Asegurar  que  sea  de  Cervantes  ya  es  otra  co- 
sa; porque  la  prueba  por  el  estilo,  si  es  suficiente  áv^ 
ees  para  negar ,  para  afirmar  no  tiene  la  misma  fuerza. 
Has  si  he  de  decúr  lo  que  siento ,  aquel  hermano  Lope 
con  que  empieza  el  soneto,  la  voz  comediaje,  usada 
para  calificar  la  indigesta  mole  de  sus  comedias,  el  ver- 
so too  feliz  Sabe  J>ios  mi  inlencton  eonianIti-;'jpoT 
último,  el  final  pidiendo  que  no  acabe  de  escribir  La  J^ 
niialen  por  compasión  de  lacuitada,  que  hartos  trabajos 
tiene,  me  parece  que  no  podían  caerse  de  otra  pluma 
que  de  la  de  Cervantes,  ó  á  lo  menos  de  quien  quisifr- 
se  imitar  hieu  su  lutuiera.  Pero  ei  ouiíUKEiMdalafil* 
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onde  BehallB  este  soneto,  se  le  atribuye  í 
bien  atribuye  á  Lope  la  indecente  con- 
:elesígue,y  nadie  se  lo  cree.  Esta  mis- 
in,  dirigida  contra  Cervintes,  le  supone 
D  contra  Lope,  7  siendo,  como  es ,  un  tes- 
leo ,  forma  una  prueba  casi  positiva  de 
lida  &  las  demás  razones  de  probabilidad 
idas,  dejan  poco  6  nada  que  replicar. 
16  la  pluma  humilde  mia 
iD  satirio,  b^eu 
íes  premios  7  desgracias  gnla 
(Cap.  4.}, 

de  gI  mismo  en  el  Viaje  al  Parnaso,  y 
in  contrarío  como  decisivo  para  alejar  la 
que  el  sooeto  es  suyo.  Pero  esta  región 
iquf  fué  sin  duda  la  de  los  UIkIos  y  dia- 
les, y  no  la  de  la  sátira  en  general;  porque 
ci6  á  su  placer  cuanto  quiso.  ¿Por  ven- 
\t  Parnaso  no  es  engran  parle  una  sátira? 
>n  Quijote?  ¿No  lo  son  muchas  de  las  no- 
Btos  Voló  á  Dios  y  Vimos  en  jidio,  ¿qué 
sátiras  picantes,  la  una  de  un  beladron 
a,  mas  atrevida  toduvla,  contra  el  arma- 
'  de  los  sevillanos  con  motivo  de  la  inva- 
eses  en  Cádiz,  y  contra  la  soma  del  duque 
ir  á  ecbarlos  de  allí  ?  Por  último,  ¿es  otra 
.{¡tira  contra  Elmayoruígo  dudoso  "¡Las 
■■  Bernardo  del  Carpió ,  comedias  une  y 
de  Vega ,  este  pusaje  con  que  termina  su 
idrode  Urdemalas? 

1  que  M  acalu  en  casamiento , 
lun  y  vista  cien  mil  veces ; 
uió  la  dama  esta  joma  Ja, 
tiene  el  díüo  ja  sus  liarbas, 
inte  y  feroz,  ymala  y  hiende, 
le  sns  padres  cierta  injuria , 
lene  a  ser  rey  de  nn  cierto  nM'no 
»j  cosmografla  qae  le  maesire. 
impertinraclas  y  otras  tales 
3  cometHa  libre  ;  suelta,  etc. 

do  el  terceto  alegado  nada  prueba,  y  Cer- 
sin  perjuicio  de  iaprotesta  que  en  élba- 
j  soneto  satírico  contra  Lope, 
era  sido  mejor  no  haber  insistido  tanto  en 
;  pero  al  íin  en  ella  interviene  el  nombre 
,  y  por  otra  porte  no  deja  de  presentar, 
ino ,  su  interés  literario  y  auu  moral . 

II. 


iza  ver  al  mayor  escritor  de  su  tiempo  alu- 
^rdiosero ;  y  muchos  al  considerar  lo  de&- 

0  atinado  de  los  elogios  que  prodiga  en  su 
KUOj  no  queriendo  sospechar  subuenjui- 
ado  á  presumir  si  serian  una  especie  de 

1  en  desquite  de  las  malicií*  qrc  cr;  cDa- 
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versación  privada  se  permitía  sobre  los  mlnnas  autores. 
De  Lope  dice  que  á  su  verso  iJ  prosa  ninguno  aven- 
taja ,  ni  eun  llega ;  de  Villamediana ,  que  es  el  mas  fa- 
moso de  cuantos  entre  griegos  y  latinos  ban  consegui- 
do el  laurel  poético;  de  Cristól>aldeHesa,quee$  un 
propio  trasuntode  Apolo;deGúngofa,queno  se  sabe 
haya  su  igual  en  el  orbe,  y  mas  adelante,  hablando  del 
Polifemo ,  una  de  las  obras  mas  viciosas  de  este  poeta, 
dice: 

Dellanono  le  deis,  dadle  de  corte, 

Estancias  polifemas ,  al  poeta 

Qne  no  os  tuviese  por  su  guia  y  noite. 
Inimitalileg  sois,  7  i  la  discreta 

Gala  que  desculn'is  en  lo  escondido 

Toda  elegancia  debe  estar  sujeta. 

Aprovechado  qoedaria  por  cierto  el  que  lomase  por 
guíalas  octavas  del  P<Ai(emo.  Compadezcamos  á  Cer- 
vantes si  escribía  estas  cosas  de  buena  fe ,  y  compadez* 
cámosle  mas  si  las  decia  sin  sentirlas.  No  se  sabe  qué 
pensar  de  este  mania  de  alabar  sin  término  ni  concier- 
ta, que  en  sus  últimos  días  llegú  á  ser  una  verdadero 
enfermedad.  Quien  le  ve  al  fin  del  PersOes  igualar  tan 
grave  y  solemnemente  á  Francisco  de  Zarate  con  Tor- 
cuato  Taso ,  y  el  poema  de  la  invención  de  la  Crus  con 
el  de  la  Jerusaien  libertada,  no  puede  menos  de  enco- 
gerse de  hambros,y  dudar  si  el  autor  de  este  dc^pro- 
púsíto  se  burla  ó  deÜra.  Esl  modtain  rebut. 

III. 

Cobre  1m  ven»  de  CtrrialM. 
Se  dice  en  el  tetto  que  tos  esfuerzos  de  Cervantes 
para  versificar  no  son  del  todo  infructuosos  en  el  Viaje 
al  Parnaso.  Hé  aqui  para  ejemplo  dos  pasajes  diver- 
sos en  tono ,  y  qae  por  la  facilidad  y  el  agrado  que  pre- 
sentan no  parecen  hechos  por  él.  HaLila  en  el  primero 
de  la  poesia : 

Puede  pintar  en  la  mitad  del  día 
La  noche ,  y  oi  la  noche  mas  oscura 
El  alba  bella  que  las  perlas  eñt. 

El  cnrso  de  los  rios  apresura 
y  loa  detiene,  el  pecho  i  fttrla  inelta 
y  le  reduce  luego  i  mas  blandura. 
Por  mitad  del  rigor  se  precipita 
De  las  lucientes  armas  contrapuestas, 
y  da  Vitorias,  y  Vitorias  quita. 

Veris  cómo  le  prestan  tas  Oorestas 
Sus  sombras,  ysus  cautos  ios  pastores, 
El  mal  sos  lutos,  y  el  placer  sus  fiestas ; 

Perlas  el  sur,  Sabea  sus  olores. 
El  oro  Tlbar,  Hibla  su  dalzura , 
Galis  Hilan , ;  Lusltania  amores. 

(CiF.!.) 
Silvando  recio  7  descargando  d  aire , 
Oini  libro  llegé  de  rimas  tolas , 
Hechas  al  parecer  corao  al  desgaire. 
Violas  Apolo,  y  dijo  cuando  viúlaa: 
•Dios  perdone  1  su  auUr,  7  1  mi  me  guarde 
De  algunas  rim»s  'nclta;  c-~pañn'a;.  > 
tCap.*.) 
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,  f  no  pocos,  se  encuentran  aqut  y  allá 
'  deigual  gusto;  pero  buenos  como  por 
ire  aisladoSj  y  que  do  maDífiestaii  rau- 
«  en  la  pluma  que  los  escribe.  La  can- 
mo  en  él  í>cwi  Quijote,  donde  liay  bas- 
n  y  color,  alguna  otra  composición 
*fl  y  el  famoso  soneto  Yalo  á  Dios,  no 
aueslras  infelices  de  talento  poético  si 
tuvieran  tantas  otras  compañeras  que 
irte  que  se  las  mire  son  enteramente 
ellas  mismas  no  csUn  enteramente 
torpeza  de  ejecución ,  de  este  idea  de 
:a  que  dan  de  sf  generalmente  las  poe- 
..  Parece  que  él  se  pintaba  á  si  mismo 
;uyo  último  verso  es  tan  pintoresco  y 

ras  tü,  i  dicha,  participe 

iTisimonnpoeiii, 

de  sus  versos  sude  y  hlpet 

'esar,  sin  embargo,  para  no  ser  del  to- 
as! como  ó  su  »ida  vagabunda  y  á  sus 
IOS  las  excelentes  obras  que  nos  dejd, 
)  malos  versos  debemos  su  bellísima 
laberse  ejercitado  tanto  en  hacerlos, 
I  hubiera  salido  tan  galana,  tan  bizarra 
Puédesela  aplicar  con  propiedad  el 
poeta  de  Horacio ,  y  si  Cervantes  no 
I  ningunos  de  los  versos  que  compuso, 
ido  ahora  por  su  pro»  que  nadie  po- 
ijores. 

IV. 


ita  i  una  viuda  simple ,  avarienta  y  de- 
je una  alma  del  purgatorio  en  fonna 
j  -.j»  ...  _....»Jo Tiene  ¿  presentarse  á  ella  departe 
de  los  parientes  suyos  muertos,  á  pedirla  lo  que  nece- 
lílan  para  «olir  de  allí. 

Las  almas  del  purgatorio 
Entrarun  eo  consistorio, 
E  ordenaron  las  prudentes 
Que  les  hese  i  sus  parientes 
Su  ÍDBufíe  mal  notorio. 
HideroD  qoe  una  tomase , 
De  gran  pradenda  y  cons^. 
Cuerpo  de  un  honrado  viejo, 

Y  asi  ai  mundo  se  mostrase. 

Y  una  larga  relación 

De  lo  qne  tiene  que  hacer 
Para  que  puedan  tener 
O  ya  alivio  ó  ya  perdón. 
Yya  esta  cerca  de  aquJ... 
En  oyendo  qoe  en  »a  lista 
Hay  alguno  en  purgatorio 
Que  en  duras  penas  se  alriita , 
No  hay  talego  ni  escrilorío 
Ni  colre  que  se  resista. 
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Viene  después  Pedro  dís 
poniendo  que  es  et  alma  com 
cantidadesque  necesitan  lasi 
la  dice  que  su  marido  pide  ses 
renta  y  seis,  su  hya  cincueni 
doblones,  su  (io  catorce  diici 
vo.  Al  Ucí^r  aquí  la  viuda  le 


Vil  a  en  una  s« 
Cut)ierta  con  uc 
De  bronce,  que 
V  al  pasarle  por 
D^o  :  t  Si  es  qui 
El  dolor  que  aqi 
Tú ,  que  vas  al  i 

y 


Aiain 


iacU 


Que  es  lui  de  aq 
La  encendida  ca 

Que  apenas  salii 
lli  |>ena ,  cuando 
A  darme  Ireiala 
Por  poner  ella  si 
En  ser  cuerda,  ] 
InlUiitos  otros  vi 
Tus  parientes  y  i 

Cuiles  hay  de  di 
Cuáles  de  Diara> 

Que  en  entregan 
En  estas  grosers 
Con  gozos  altos ; 
Sus  fuegos  mas  i 
Verás  convertir  • 
¡  Que  seri  ver  á  < 
Que  por  la  regio 
Va  un  alma  zapa 
Bailando  con  gn 
De  esclava  hechi 

No  plegué  i  Dios  que  pretf 
menor  duda  en  la  ortodoxia  d 
es  harto  fuerte,  y  prueba  tín  ( 
escritor  cooservatu  siempre  s 
den  cía. 

V. 

Sobra  1u  obru  lac  Cetii 
Loitemanat  detjardm, 
segunda  porte  de  la  Galatea 
ocupaba  Cervantes  al  mismo 
que  pensaba  ir  pubücando  de 
Peñüe»  tuvo  la  suerte  de  s 
nmertedel  escritor;  pero  esp 
tuviese  ja  muy  adelantada,  v 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 
D  el  prólogo  déla  continuación  del  Quiote 
toda  del  Perñles.  En  Ul  caso  es  de  seolir 

f  testamentarios  no  publicasen  lo  queque- 
inque  imperfecto ,  como  igualmente  de  las 
iciones,  si  de  ellas  resultaban  fragmentos 
..  Los  pensamientos ,  rasguños  y  bosquejos 
ntor  son  siempre  de  ud  valta"  inestimable 
ligentes,  que  encuentran  frecuentemente 
de  estudio  y  de  admiración  en  ellos  que 
os  mas  concluidos.  Aal  sucedería  con  los 
le  informes,  que  tuviese  GervánUs  en  sus 
En  olios  aprenderiamos  lenguaje,  estilo, 
,  verdad;  y  también  nosenseñaran gracia, 
idiera  enseñarse.  Sirva  de  ejemplo  el  frag- 
in  saberse  por  qué,  se  ha  puesto  como  un 
jDle  del  Persiíea.  él  es  un  pasaje  aislado, 
ninguna  directa  ni  indirecta  con  la  obra 
la ,  y  sin  embargo ,  dos  causa  tanto  placer 
dad  y  BU  donaire.  jGuántos  otros  iguabnen- 
ea ,  ú  acaso  mas ,  habría  en  los  borradores 
a  y  de  Las  semana»  deijardin!  El  modo 
■vántes  da  enlaiar  y  agrupar  los  lances  y  los 
lus  fábulas,  noslo  da  á entender  bastanle- 
.  hace  sentir  su  pérdida  con  mas  veras  que 
jcumentos  y  noticias  que  da  él  se  buscan  y 
tran.  Todo  pereció,  quizá  por  no  liaberpa- 
1  útil  de  especulación  ni  i  sus  herederos  ni 
e  se  encargó  del  PersiUs.  Nueva  prueba, 
'as  muchas  que  pudieran  amontonarse,  de 
timos  amigos  de  Cervantes  ni  sus  contera- 
pieron  estimarle  en  todo  lo  que  él  valia. 

VI. 

lUnta  ttmotíto  el  urlclcr  pirUciltt  i*  Cenintrí. 
de  sus  biógrafos  le  La  pintado  ¿  su  modo, 
los  convengan  en  los  acontecimíentospríu- 
^ervdntesde  Hayanses  diverso  algún  tanto 
del  de  Pellicer,  y  el  de  Pelíicerdel  de  fía- 
a  manera  que  en  los  retratos  que  de  £1  se 
I,  aunque  los  facciones  y  el  conjunto  déla 
mismo  camino,  ni  el  de  Carmoaa  se  páre- 
nte al  do  Scima,  ni  el  de  Selma  al  de  At- 
ausa  de  esta  variedad  consiste,  i  mi  ver,  eu 
«umeutosó  relaciones  coetáneas  que,  dán- 
a  de  sus  liecbos  y  dichos  parUcuIares  en  la 
,  nos  le  pintasen  al  vivo.  Pero  el  autor  del 
>bre,  oscura  y  poco  apreciado,  no  podía 
[ase de coronistas.  ¿Porqué  couocemosal- 
Cerráutes  de  Argel  que  al  de  SevJHa  y  al 
Porque  una  feliz  combinación  de  noticias 

mejor  la  época  de  su  cautiverio  que  otra 
su  vida.  Los  documontos  de  oficio  uo  pue- 
!ste  vacio  de  que  hablamos.  Ellos  Gjan  de 
orto  y  seguro  los  pasos  de  la  vida  dril  y 
escritor,  mas  no  pintan  su  alma  ni  das  á 

carácter,  tina  corla  á  uu  amigo  ó  ú  uaa 
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dama ,  una  ocurrencia  que  se  le  escapase  en  cualquie- 
ra lance  imprevisto,  au  modo  de  tratar  babitualmeu- 
te  con  su  familia,  con  sus  amigos,  con  sus  compa- 
ñeros de  letras  y  con  los  superiores  en  dignidad,  como 
ya  se  ha  insinuado  en  el  teito ,  harían  mas  en  esta  par- 
te y  nos  le  manifestarian  mas  bien  que  las  partidas  de 
su  bautismo,  entierro  y  casamiento,  y  su  corresponden- 
cia de  oficio  con  la  contaduría  mayor.  Aun  ignoramos, 
y  es  muy  posible  que  lo  ignoremos  para  siempre,  si 
era  lestívo  y  burlón  ensu  trato  como Itobdaís  y  Steme, 
ó  serio  y  melancólico  como  Ariosto  y  como  Moliere; 
cuál  fué  la  ocasión  inmediata  que  le  dió  la  idea  de  Don 
Quijote;  cuánto  tiempo  tardó  realmente  en  componer- 
le, y  cómo  le  componía;  cuál  fué  la  imprudencia  que, 
según  el  mismo  conliesa,  le  cortó  su  buena  suerte  l;  y 
otras  particularidades  de  esta  naturaleza,  que  dicen 
mas  relación  con  su  persona,  y  por  lo  mismo  son  mas 
curiosas  que  las  noticias  de  las  gallinas  que  llevó  en 
dote  su  mujer,  y  de  las  casasen  que  vivió. 

VII. 

Sobre  el  Vii^t  tt  PtnMt  it  Céur  Ctponll. 
Esta  obra  se  compone  de  solos  dos  capítulos,  esti 
escrita  en  tercetos,  como  la  de  Cervantes,  y  en  el  mismo 
estilo  cómico-burlesco,  levantado  á  veces  con  descrip* 
clones  poéticas,  y  animado  otras  con  la  sal  de  la  sátira 
y  del  epigrama.  El  poeta  tómala  resolución  de  ir  á  Gre- 
cia á  presentarse  en  la  corte  do  Apolo ,  ya  que,  según 
dice,  no  podía  hacer  fortuna  en  las  de  Italia, 

Per  colpa  del  áettin  cattlvo, 
Poiehe,  tignor,  gramatíciinoderní 
Baimo  dal  ieeUaar  tollo  il  dativo. 

CoDcsteíutentocompra  una  muía  vieja  que  sírviiSda 
bagaje  á  un  trompeta  griego  eu  la  expedición  de  Car- 
los VIH,  se  embarca  en  Ostia  con  ella,  y  por  Ñápales, 
Sicilia  y  el  Archipiélago  va  &  desembarcar  á  Corínlo 
y  se  dirige  al  Parnaso.  El  Capricho  le  sube  á  su  cima, 
y  la  Licencia  poética  le  muestra  el  palacio  de  las  musuf, 
construido  alegóricamente  do  proposiciones,  silogis- 
mos, pensamientos,  exámetros,  octavas,  tercetos  y 
canciones,  á  la  manera  que  el  navio  de  Mercurio  en  d 
Viaje  espat'íol.  Et  poeta  es  regalado  en  la  cocina  por  el 
Berna  y  otros  poetas  de  orden  inferior;  y  mientras  que 
su  demanda  de  ser  admitido  en  la  corle  era  examinada 
por  el  consistorio  de  los  autores  de  primer  orden,  bú 
aquí  que  el  Pegaso  siente  ala  muía,  y  creyéndola  yegua, 
va  á  acariciarla ;  ella  le  recibe  d  coces ;  el  poeta  salo 
con  un  palo  &  sosegarlos,  y  corriendo  tras  ellos,  se  sale 
del  monte  y  no  sabe  cuándo  volveráá  entrar. 


1  Tú  mltmo  le  lili  forJidD  In  Tcntim, 
T  JO  te  b«  lisio  alfaní  tei  te  «ll> , 
Pero  en  el  Imprndeite  poca  dure. 

iVtujt  *¡  Painite,  (if.t.i 


I  jn'b  tentó  che  il  fungiré. 
RIO  qaati  indoiiine 
mié  m'  abanionaro, 
leban  delle  tpine. 
tatte  dielro  ¿  guel  tomara 
trii,  e  corro  aneora, 
¡arla  e' i  ripara. 
Ie¡  monte  e  ion  fiara 
ipollo. 

iría  del  poema  ilaliano  se  ve  cuAd 
lol.  Caporali  versificaba  mucho  m&- 
ero  tieüe  que  cederle,  j  con  gran- 
ncion  ;  fantasía.  El  uno  se  propuso 
lete  festivo  y  agradable;  el  otro  nos 
ma  éiñco  burlesco,  que  ea  fdbulas, 
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máquina,  episodios,  canclíres,  d 

macioQ  no  sufre  compartcion  niug 

Sin  embargo  de  los  defectos  no 
Vitje  al  Parnaso  de  Cervantes  se 
ble  para  los  liombres  de  letras,  lo 
dificultad  de  leerle  una  vez,  vuel 
con  utilidad;  con  gusto.  Su  inven 
dad  y  travesura,  sus  ocurrencias  s 
tes,  y  las  curiosas  noticias  que  el  au 
mo  es  inútil  buscarlas  en  otra  parí 
desear  que  se  reimprimiese  con  m. 
aqu!,  limpidndole  de  las  muchas  ] 
que  hierve,  aun  en  la  edición  de  E 
curioso  le  ilustrase  con  notas  opo 
cias  de  los  escritores  que  eu  él  se  i 
cando  las  alusiones  que  contiene. 


-ii'» 
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/o»  itíai  Inrt,  iftai 
PlHferUluBiellamtiila 
UoeBaha ,  tí  /ili4i  fin 


i  que  necesariamente  inspira  la  muerte  de  un  hombre  c 
t  se  la  ve  acompañada  de  penas  y  de  infortunios.  La  ida 
is  con  el  mérito  eminente  que  los  sirve  y  los  ilustra ,  se  va\ 
1  sus  desgracias,  y  no  suelen  pesarse  con  bien  exacta  < 
cunstancias  de  la  pérdida  que  se  llora.  Tal  fué  la  situación  de  Helendez  al 
Guadiana,  educado  y  formado  en  el  Tórmes,  arrojado  en  su  vejez  por  las  1 
esjúrai'  en  las  orillas  del  Lez,  reunía  por  sus  talentos  y  por  sus  trabajos  i 
interés  y  de  compasión.  Los  que  se  encargaron  en  Frauda  de  anunciar  su  a 
rario  lo  hicieron  con  destreza  y  con  sensibilidad  para  con  el  poeta ,  con  i 
con  su  patria.  Ella  fué  acusada  de  ingratitud ,  de  abandono ,  y,  lo  que  no  pi 
de  calumnia ).  Pero  entonces,  propiamente  hablando,  en  España  no  batí 
castellanas  dieron,  sin  embargo,  cantos  y  lágrimas  á  su  muerte ,  y  en  los  d 
igual  interés  y  exaltación :  el  Gobierno  mismo ,  que  entonces  no  se  señalab 
las  letras,  ni  por  su  generosidad  en  recompensarlas,  ni,  en  ñn,  por  su  d 
suamó  algún  tanto  con  Helendez  la  aspereza  y  estrechez  de  su  condicior 
gida  y  considerada  como  viuda  do  un  magistrado  español;  y  la  edición  ce 
fué  mandada  costear  por  el  Estado  en  la  imprenta  del  Gobierno :  monumeni 
para  el  escritor ,  como  mas  duradero  quo  los  mármoles  y  que  los  bronces. 
Esta  edición  es  la  que  ahora  se  pubUca :  nosotros,  encargados  de  ella  por 
al  inmortal  poeta  que  Is  nación  ba  perdido ,  hemos  creido  que  debía  llevar  i 
da  mas  extensa  y  puntual  que  las  que  se  han  publicado  hasta  ahora.  Toda 
mentes  auténticos  y  del  testimonio  de  personas  fidedignas  que  le  trataroi 
viveu :  asi  estas  pocas  lineas  que  consagramos  á  su  memoria  tendrán  poi 
otro  mérito,  el  de  k  certeza  y  de  la  exactitud. 

'    EsU  notidí  sall¿  al  frente  de  li  edición  de  Us  poesías  de  Helendei  hecha  en  la  impre 
■    Ed  an  arlicnlo  maj  bien  hecho  que  Be  puso  eolonces  en  el  Mercurio  de  Frauda  se 

elraagire,  oubllé,  ealomnUirotabUmempar  ctux  qui  ne  lardermtptu  i  reclamer  mee  em 

lemraueielqttiraeUHailre,  u'm. 


NOTiaA  HISTÓRICA  Y  LITERARIA  DE  MELÉ 


Don  Jntn  Melendez  Vildís  nacíd  eo  It  vilU  áe  Itibert 
del FresDO,ol»qttdode Badajoz,  íil  de  romo  de  17B4. 
Sus  padres  fueron  don  Juan  Antonio  Uelendez ,  natural 
deliTÜlade  Sdvaleon.y  doaa  Harta  de  los  Angeles 
Diat  Cacho,  natural  de  Herida ;  personas  virtuosas  las 
dos ,  y  pertenecientes  i  faroitias  nobles  7  bien  acomo- 
dadas del  pafs.  Las  felices  disposiciones  que  notaron  en 
ED  hijo  loa  determinaron  á  destinarle  á  la  carrera  de  los 
estadios, ;  á  proporcionarle  la  educación  correspon- 
diente para  que  se  avent^ase  en  ella.  Apreadiú  la  lati- 
nidad en  su  patria,  j  la  filosoGa  eo  Madrid ,  en  las  es- 
cuelas de  los  padres  dominicos  de  Santo  Tomas.  Ya 
«itonces  su  genio  apacible  y  dócil  le  hacia  querer  de 
ciuntos  le  conocían ,  j  su  aplicación  y  adelantamientos 
le  granjeaban  el  aprecio  de  maestros  y  condiscípulos. 
Espetaba  también  á  traspirar  su  afición  á  la  poesía, 
aunque  do  todavía  su  ingenio  y  su  buen  gusto ;  el  res- 
taurador del  Parnaso  español  bacía  romances  imitando 
á  Gerardo  Lobo,  y  conipooia  versos  á  santo  Tomas  de 
Aquino  para  comi^cer  á  sus  maestros.  El  mismo  en  los 
tiempoa  de  so  gloría  recordaba  rienda  estos  primeros 
ensayos,  y  repetja  pasajes  de  elk»,  en  que  seguramente 
no  se  anunciaba  por  ningún  estilo  el  cantor  de  foJtío, 
de  las  artes  7  de  las  estrellas. 

Estudiada  la  filosona,  ó  lo  que  entwces  se  enseEaba 
calilo  tal ,  aus  padres  te  enviaron  á  Segovia  por  los  años 
de  J770  para  que  estuviese  en  compañía  de  su  benna- 
BO  don  Esteban,  secretario  de  cámara  del  obispo  de 
aquella  ciudad  don  Alraisa  de  Llanes,  deado  laminen 
suyo,  annqae  lejano.  Alli  fué  donde,  con  las  bnenas 
obrasque  le  proporcionaban  su  hermano,  algunos ca- 
Ddnigos  y  el  conde  de  Mansilla ,  adquirió  aquella  afi- 
ción á  la  lectura,  aquella  ansia  de  saber,  y  aquel  gusto 
de  adquirir  libros,  que  puede  Hamarse  la  pasión  de  toda 
n  vida.  El  mismo  prelado,  satisfecha  de  su  aplicación 
y  (alentó,  le  envió  á  Salamanca  en  4772  i  seguir  la 
carrera  de  leyes ,  y  le  amüió  constantemente  para  que 
se  sostuviese  alli  con  el  decoro  y  comodidad  que  con- 
vcsia.  Sus  adelantamientos  en  aquella  facultad  fueron 
consiguientes  á  este  esmero  y  á  estas  esperanias.  Hd- 
bodei  siguió  todos  kw  ciuios,  gaud  todos  k»  grados 
eic<disticoe,  desde  btchiBer  bosta  doclor;y  olverel 
tocñmento  con  qne  desempeñó  todas  loi  pruebu  y  cer- 
Uoieiies  de  n  carrera ,  nadie  diriaqne  ott  el  nilano  16- 
vm  cuyi  iflckn  dicidida  t  It  poÑfa  ;  Ironanidiiiei 
Un  ya  ibrióndoH  camino  iHn  pootna  ti  &«itt«  de  ii 


Hallábase  á  la  sazón  en  Salamam 
Ufllendes,  don  José  Cadalso.  A  unos 
muñes  pera  la  poesía  y  las  letras ,  re 
célebre  una  erudición  eitensa,  un  d( 
adquiere  en  el  comercio  del  mundo  ] 
fin,  un  celo  por  la  gloria  y  adelanti 
tria ,  aprendida  en  la  escuela  y  bajo  1 
virtud.  Bondoso  y  apacible ,  cbÍstos( 
á  veces  satírico,  sin  rayar  en  maligni 
trato  era  amable  é  instructivo,  bu  coi 
príucipioB  indulgentes  yaeguros.  Era 
en  quo  él  se  hacia  tanto  lugar  en  el  n 
sus  ErudUos  i  la  violeta  y  por  sus 
sucesivamente  en  los  años  de  72  y  7! 
cirse  que  de  cuantos  servicios  hizo  e: 
literatura ,  el  mas  eminente  fué  la  t 
lendez. 

El  conoció  al  instante  el  valor  del 
llevó  á  su  casa  para  vivir  en  su  com 
discernir  las  bellezas  y  defectos  de  ni 
tiguos,  le  adiestró  á  imitarlos ,  y  le 
camino  para  conocer  la  literatura  de 
nes  de  Europa.  Todavía  le  proporcio 
mas  preciosa  en  el  bermoso  ejemplo  q 
ú  todos  las  escritores  de  mérito,  de  I 
la  envidia,  de  cultivar  las  letras,  sin  d 
jczas  y  chocarrerías.  Los  elogios  qn< 
digado  ásus contemporáneos!  en  si 
i  testimonio  público  de  este  noble  cara 
I  de  Helendei ,  donde  no  hay  una  sola 
oí  mérito  ajeno,  y  su  carrera  lilerarí 
choque  y  combate ,  muestran  cuánti 
en  esta  parle  tos  documentos  de  su  n 

El  género  anacreóntico,  en  que  C 
fué  también  el  primero  que  cultivó  1 
dado  aquelde  los  progresos  que  bacia 
ya  en  los  frutos  precoces  de  su  mu 
Unta  perfección,  le  aclamaba  á  boca 
cedor,  y  en  prosa  y  verso  le  anunciab 
rador  del  buen  gusto  y  de  los  buenos 
veraidad.  Esta  unían  íntima  y  franca 
maestro  se  conservó  Itasla  la  muert 
cedida,  como  todos  saben,  en  el  sitio ' 
beUa  canción  elegiaca  que  Helenda 
desffvcit  Mti,  mientru  dure  It  ]eii{ 
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moDumento  de  amor  y  gratitud,  como  también  un 
ejemplar  de  alta  y  bella  poesía. 

A  las  instrucciones  que  recibió  nuestro  poeta  de 
aquel  insigne  escritor  ayudaban  también  el  ejemplo  y 
los  consejos  de  otros  hombres  distinguidos ,  que  resi- 
dían y  estudiaban  entonces  en  Salamanca.  Empezaba 
ya  á  formarse  aquella  escuela  de  literatura ,  de  filosofía 
y  de  buen  gusto  que  desarrugó  de  pronto  el  ceño  desa- 
brido y  gótico  de  los  estudios  escolásticos,  y  abrió  ia 
puerta  á  la  luz  que  brillaba  á  la  sazón  en  toda  Europa. 
La  aplicación  á  las  lenguas  sabias ,  así  antiguas  como 
modernas ;  el  adelantamiento  en  las  matemáticas  y  ver- 
dadera física ;  el  conocimiento  y  gusto  á  las  doctrinas 
políticas  y  demás  buenas  bases  de  una  y  otra  jurispru- 
dencia ;  el  uso  de  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad, 
y  la  observación  de  la  naturaleza  para  todas  las  artes  de 
imaginación ;  los  buenos  libros  que  saKan  en  todas  par- 
tes ,  y  que  iban  á  Salamanca  como  á  un  centro  de  apli- 
cación y  de  saber;  en  fin,  el  ejercicio  de  una  razón 
fuerte  y  vigorosa,  independiente  de  los  caprichos  y  tra- 
diciones abusivas  de  la  autoridad,  y  de  las  redes  capri- 
chosas de  la  soGstería  y  chariatanismo:  todo  esto  se  de- 
bió á  aquella  escuela,  que  ha  producido  desde  entonces 
hasta  ahora  tan  distinguidos  jurisconsultos,  filósofos  y 
humanistas.  Señalábanse  en  ella  (no  se  hablará  aquí 
mas  que  de  los  muertos  para  no  ofender  la  modestia  de 
los  que  aun  viven) el  maestro  Zamora,  autor  de  una 
gramática  griega  estimada;  pero  cuyo  genio  audaz, 
alma  independiente  y  carácter  franco  y  resuelto ,  le 
hacían  todavía  mas  estimable  que  su  libro ;  don  Gaspar 
de  Cándame,  catedrático  de  hebreo^  el  tierno  amigo  de 
Melendez,  á  quien  está  dirigida  la  bellísima  despedida 
que  se  lee  entre  sus  epístolas;  los  dos  agustinos  Alba  y 
González ,  aquel  apreciado  por  su  grande  instrucción, 
su  gusto  delicado  y  su  ática  urbanidad ,  este  por  la  bon- 
dad inagotable  de  su  carácter,  y  su  talento  poético,  en 
que  hizo  revivir  á  Luis  de  León ;  en  fin ,  el  festivo  Igle- 
sias, cuyos  versos  corren  perlas  manos  de  todo  el  mun- 
do, y  que  tan  desigual  á  Melendez  en  la  poesía  noble  y 
delicada,  se  ha  hecho  un  nombre  tan  conocido  y  tan  clá- 
sico por  sus  epigramas  y  sus  letrillas. 

Estos  fueron  los  principales  amigos  y  compañeros  de 
la  juventud  de  Melendez,  los  que  con  su  ejemplo  y  sus 
consejos  vigorizaron  su  razón  y  enriquecieron  su  ta- 
lento. Mas  el  hombre  que,  aunque  ausente,  contribuyó 
tal  vez  mas  que  otro  alguno  á  su  adelantamiento  fué  el 
insigne  Jovellanos.  Hallábase  entonces  en  Sevilla  y  mi- 
nistro de  su  audiencia,  cultivando  las  musas,  la  filoso- 
fía y  las  letras  con  el  ardor  generoso  que  toda  la  vida 
empleó  en  este  noble  ejercicio,  y  como  preparándose  á 
la  carrera  que  después  siguió  con  tanta  gloría.  Llega- 
ron á  su  noticia  los  trabajos  de  los  poetas  salmantinos, 
por  medio  del  padre  Miguel  Miras,  religioso  de  San 
Agustín  y  acreditado  predicador,  quien  le  puso  en  co- 
municación con  el  maestro  González^  y  después  este 
con  Melendez. 

Consérvase  todavía  una  gran  parte  de  aquella  pri- 
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mera  correspondencia,  monumento  precioso  en  que  se 
ven  retratados  al  vivo  el  candor,  la  modestia  y  senti- 
mientos virtuosos  del  poeta,  la  marcha  alternativa  de 
sus  estudios,  las  diferentes  tentativas  en  que  ensayaba 
su  talento,  y  sobre  todo,  el  respeto  profundo  y  casi  ido- 
latría con  que  veneraba  á  su  Mecenas.  Allí  se  ve  de  qué 
manera  empleaba  su  tiempo  y  cómo  vanaba  sus  tareas. 
Aplicóse  en  un  principio  á  la  lengua  griega ,  y  empezó  á 
ensayarse  á  traducir  en  verso  á  Homero  y  á  Teócrito; 
pero  conociendo  la  inmensa  dificultad  de  la  empresa, 
y  no  estimulado  á  ella  por  la  inclinación  de  su  talento, 
la  abandonó  muy  luego.  Después  se  dedicó  al  inglés, 
lengua  y  literatura  á  que  decia  tener  una  inclinación 
excesiva,  añadiendo  que  al  Ensayo  sobre  él  entendió 
miento  humano  debería  toda  su  vida  lo  poco  que  su- 
piese discurrir.  Seguía  entre  tanto  escribiendo  y  fop- 
tiíicando  su  ingenio  con  la  composición  de  sus  ana- 
creónticas y  romances;  y  como  su  amigo  le  exhortase  al 
parecer  á  empresas  mayores,  él  se  excusaba  modesta- 
mente, diciendo :  «  En  lo  demás  no  tiene  usía  que  espe- 
rar de  mí  nada  bueno.  Los  poemas  épicos  físicos  ó 
morales  piden  mucha  edad ,  mas  estudio  y  muchísimo 
genio,  y  yo  nada  tengo  de  esto,  ni  podré  tenerlo  jamás.» 

Según  le  iban  cayendo  los  buenos  libros  á  la  mano, 
así  los  iba  leyendo  y  formando  su  juicio  sobre  ellos, 
que  al  instante  dirigía  á  su  amigo.  Ei  Tratado  de  edu- 
cación, de  Locke;  el  Emilio;  el  Anti-Lucrecio,  del  car- 
denal de  Polígnac;  el  Belisario,  de  Marmontel;  la  7>o- 
dicea,  de  Leibnizt;  el  inmortal  Espíritu  de  las  leyes;\a 
obra  excelente  de  Wattel,  con  otros  muchos  libros  igual- 
mente célebres ,  eran  el  objeto  de  esta  correspondencia 
epistolar,  que  manifiesta  la  severídad  é  importancia 
que  ponía  en  sus  lecturas  aquel  joven  que  al  mismo 
tiempo  manejaba  tan  diestramente  el  laúd  de  Tíbulo  y 
la  lira  de  Anacreonte.  Convencido  déla  máxima  de  Ho- 
racio, que  el  príncipio  y  fuente  del  buen  decir  son  la 
filosofía  y  el  saber,  no  se  saciaba  de  aprender  y  de  estu- 
diar; y  en  sus  lecturas,  en  sus  cartas,  en  sus  conver- 
saciones, por  todos  los  medios  posibles,  trataba  de  ad- 
quirir y  aumentar  aquel  caudal  de  ideas  que  tanto  con- 
tribuye á  la  perfección  hasta  en  los  géneros  mas  tenues 
del  arte  de  escribir,  y  sin  el  cual  los  versos  mas  nume- 
rosos no  son  otra  cosa  que  frivolos  sonsonetes. 

Estos  estudios,  unidos  á  los  que  le  obligaba  su  car* 
rera  escolástica  y  el  grado  á  que  aspiraba,  llegaron  á 
minar  su  salud ,  produciéndole  una  destilación  ardiente 
al  pecho,  que  le  hacia  á  veces  arrojar  sangre  por  la  bo* 
ca.  Duróle  este  achaque  mas  de  un  año;  la  calentura 
empezó  á  declararse,  los  médicos  adelantaban  poco,  y 
sus  amigos  llegaron  ya  á  desconfiar  de  su  vida.  Jovella- 
nos le  convidaba  á  Sevilla,  á  ver  si  con  la  templanza  y 
abrigo  de  aquel  clima  se  atajaban  los  progresos  del  mal 
y  su  salud  se  reponía.  El  se  negó  á  esta  invitación ;  pero 
suspendiendo  sus  tareas,  y  tomando  un  régimen  dieté- 
tico apropiado  á  su  estado,  y  observado  rigurosamente 
por  mucho  tiempo,  empezó  á  ganar  terreno.  £1  mode- 
rado ejercicio  que  hacia  á  las  orillas  del  Tórmes  le  acabó 


fARTE  PRIMERA.- 
Ertn  estos  paseos  frecuCDtemenle 
,  d  quien  ya  liabian  tlugado  los  es- 
de  Gesner  y  de  Saint-Lambert,  se 
flcúsUimbnS  entonces  á  observar  la  naturaleza  en  los 
campos,  al  modo  de  estos  poetas ,  y  su  afición  y  talento 
para  la  poesía  descriptiva  se  empezaron  i  desenvolver. 
Ptir  manera  que  i  esta  ddcncia  y  ú  estos  paseos  en  la  so- 
ledad se  deben  las  riquezas  exquisitas  con  que  en  esta 
parte  ^igalanii  nuestro  escritor  las  musas  castellanas. 
Tuvo  después  otro  contratiempo,  que  él  siatiú  mas 
que  su  enrrnnedad,  y  era  en  efeclo  mas  irreparable.  Su 
bermaao  don  Esteban  adoleció  (^vemente  en  Segovia. 
Huertos  como  eran  ya  sus  padres,  él  era  su  protector, 
sa amigo,  su  hermano;  él  podía  decirse  que  le  había 
criado ,  y  d  él  debía  las  primeras  semillas  de  la  virtud  y 
de  la  sabiduría.  Voló  pues  at  iostaate  á  cumplir  con  su 
obligación,  á  asistirle  ú  á morir,  como £1  decía,  de  do- 
lor á  su  lado.  Llegó ,  y  i  pesar  de  las  esperanzas  que  al 
principio  diú  una  falsa  mejoría ,  aquel  respetable  ecle- 
siástico falleció  á  pocos  días  (en  4  de  junio  de  1777), 
dejando  d  su  hermano  huérfano ,  desvalido ,  abandonr.- 
do  é  su  íugenio  y  á  sus  recursos.  Sintió  eitremada- 
meoleMelendez  este  golpe  de  fortuna,  porque  además 
del  entrañable  amor  que  los  dos  bermaoos  se  tenían, 
contemplaba  el  desamparo  en  que  quedaba.  El  aspecto 
de  la  escena  del  mundo  que  se  abría  delante  de  él ,  y  en 
que  iba  d  entrar  sin  guia  y  sin  apoyo,  le  estremecía  de 
terror.  Vinieron  los  consuelos  de  sus  amigos  d  aUviarle 
eusuamargura.JovelIanos  especialmente  volvió  á  ofre- 
cerle su  casa  y  sus  socorros ;  pero  Helendez,  desha- 
ciéndose en  expresiones  de  ternura  y  de  agradedmíen- 
to,  rehusó  segunda  vez  prestarse  á  su  generosidad.  La 
protección  del  obispo  de  Segovia,  las  conexiones  que 
tenia  ya  en  Salamanca,  la  dirección  dada  d  sos  estudios 
m  aquella  universidad ,  todo  le  separaba  de  trasladarse 
(Sevilla;  quizá  también  el  noble  sentimiento  de  la  in- 
dependencia ,  poco  airosa  siempre  cuando  se  vive  d 
costa  de  otro ,  aunque  sea  un  amigo.  Su  corto  patrimo- 
mo  le  bastaba  para  llegar  al  fin  de  sos  estudios, ;  «la  ley 
vmisma  de  la  amistad ,  escribía  él  entonces  i  su  (bvo- 
nrecedor,que  nos  manda  que  nos  Talgamos  del  amigo 
Denla  necesidad,  manda  también  que  sin  ella  no  abu- 
nsemos  de  su  confianza». 

El  estudio,  d  que  se  volvió  d  entregar  con  mas  inten- 
(¡tm  que  nunca  ,  fué  una  distracción  poderosa  de  su 
amargura ;  y  el  tiempo ,  como  suele ,  acabó  al  fin  de  di- 
(iparla.Dlúseenloncesála  lectura  y  estudio  de  los  poe- 
tas ingleses.  Pope  y  Young  le  encantaban :  del  primero 
decía  a  que  valían  mas  cuatro  versos  del  Entayo  sobre 
el  hombre,  y  mas  enseñaban  y  mas  alabanza  mere- 
cían, que  todos  las  composiciones  suyas» .  Al  segundo 
tret6deimítar,y  de  hecho  lo  hizo  en  la  canción  inti- 
tuladi  La  noche  y  la  Kiedai.  Has  su  desconfianza  era 
eitremada,yal  remitir  estepoemaá  su  amigo  le  decie 
connnamodertiB,  í  todas  luce*  eicesive,  qa«  aquella 
eaodon  al  lado  de  las  Ñotíni  en  nu  coropo«icion  lán- 
gnidBr  niiDonldAdÍ,napeiuaiDÍ<aUifTUlgtr«B,  fu 
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pinturas  poco  vivas,  y  los  arreliatamíentoa  fríos.  El  de- 
tractor mas  encarnizado  del  poeta  no  le  hubiera  tratado 
con  mas  rigor',  y  aunque  aquella  canción  d  la  verdad  se 
resiente  de  la  juvenUid  del  escritor,  cuya  musa  no  tenía 
Dim  vigor  suficiente  para  asuntos  de  es ta  naturaleza,  to- 
davía hay  elli  bastantes  bellezas  de  expresión,  de  versi- 
ficación y  de  estilo,  para  no  merecer  una  censura  tan 
agria  como  la  que  su  mismo  autor  bacía  de  ella. 

Entre  tanto  se  acercaba  la  época  en  que  iba  d  coger 
las  palmas  debidas  d  tanta  aplicación  y  d  estudios  tan 
seguidos.  Habíala  Academia  Española  abierto  ya  el  cnnH 
po  d  la  emulación  de  nuestros  ingenios  con  los  premios 
que  anunlmenle  distribuía  i  las  obras  mas  dístmguidas 
de  poesía  y  de  elocuencia,  cuyos  asuntos  proponía  ella 
misma.  En  el  primer  concurso  no  se  sintió  con  bastan- 
tes fuerzas  para  entrar  en  la  palestra;  en  el  segundo  lo 
detuvo  la  aversión  que  tenia  al  romance  endecasílabo, 
clase  de  versificación  que  aborrecía,  consiilerdndola 
como  producto  del  mal  gusto  del  siglo  anterior,  y  en 
que  no  se  creía  capaz  de  componer  ni  un  cuarteto.  Mas 
cuando  la  Academia  en  la  tercera  concurrencia  propu- 
so por  argumento  la  felicidad  de  la  vida  del  campo  en 
una  égloga,  Helendez,  que  se  vio  en  su  elemento ,  entró 
animoso  en  la  lid,  con  las  esperanzas  que  le  daban  el  ca- 
rdclor  do  su  talento  y  sus  excelentes  estudios ;  y  era  bien 
difícil ,  por  cierto,  que  sus  numerosos  rivales  le  arranca- 
sen el  lauro  de  la  victoria. 

Descollaba  entre  ellos  un  hombre  que ,  por  la  corte- 
sanía de  su  trato ,  por  la  variedad  de  sus  talentos,  por  * 
BU  aplicación  laudable  y  sus  escritos,  sa  había  adquirido 
un  lugar  eminente  en  hi  sociedad  y  en  las  letras.  Criti- 
co ingenioso  y  sagaz,  escritor  puro,  urbano  y  elegante, 
su  juicio  era  sano  y  seguro ,  su  erudición  grande  y  esco- 
gida. Si  á  estos  dones  se  añaden  el  talento  decidido 
para  la  música,  sus  conocimientos  profundos  en  este 
arte ,  la  gracia  y  felicidad  para  la  conversación ,  sus  co- 
nexiones con  las  primeras  clases  de  la  sociedad,  donde 
en  altamente  eslimado  y  acogido ;  en  fin ,  la  celebridad 
que  ya  tenía  por  su  poema  sobra  le  música ,  su  traduc- 
ción del  ^rícpoeítca  de  Horacio  y  otras  obras  entonces 
apreciadas,  se  vendrí  en  conocimiento  que  un  con- 
currente de  esta  clase  debía  ser  do  mucho  peso  en  bi 
balanza  y  poner  en  duda  el  vencimiento, 

MasJríarte  no  podía  daré  sus  versos  aquel  colorida 
y  armonía  que  constituyen  la  poesía  de  estilo,  y  que  es 
bija  necesaria  de  una  fantasía  vivaz  y  de  una  sensibili- 
dad exquisita  y  delicada :  prendas  que  absolutamente  le 
faltaban.  El  liizouna  composición  que  tiene  mas  aire  de 
disertación  que  de  égloga ,  mientras  que  la  de  su  rival, 
según  la  Feliz  expresión  de  uno  de  losjueces  del  con- 
curso ,  a  olía  toda  d  tomillo  *  s .  Los  pastores  de  Iríarle 
controvierten  su  argumento ,  y  uno  de  ellos  da  d  su  com- 
pañero tma  lección  de  economía  doméstica,  y  anuda 
moral ;  los  da  Helendez  sienten ,  y  la  expnsion  de  su 
MBtimiento  y  de  sa  alegría,  becha  en  vertos  delicados, 
fddleí,  elegantes  y  itrdadsruDeate  bucólico*,  u  e) 
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mas  bello  elogio  de  la  naturaleza  campestre  y  de  la  vida 
que  se  disfruta  eu  ella.  Batilo  pues  fué  coronado  por  la 
Academia  y  y  los  aplausos  del  mundo  literario  que  le  han 
seguido  hasta  ahora,  y  le  seguirán  probablemente  mien- 
tras dure  la  poesía  castellana ,  han  respondido  harto  de- 
cisivamente á  la  crítica  injusta  y  ligera  que  el  despecho 
de  ser  vencido  arrancó  entonces  á  Iriarte. 

El  aiío  siguiente  ( i78i )  vino  Melendez  ¿  Madrid.  Su 
amigo  Jovellanosy  que  habia  sido  promovido  desde  la 
audiencia  de  Sevilla  á  alcalde  de  Casa  y  Corle,  y  des- 
pués á  consejero  de  Ordenes,  hacia  ya  tres  años  que  se 
hallaba  en  esta  capital,  y  Melendez  tuvo  entonces  el 
gusto  de  abrazarle  y  conocerle  por  primera  vez.  PreseiH 
tábase  á  él  adornadas  las  sienes  con  una  corona  poética, 
y  logrado  un  triunfo  en  el  primer  paso  que  daba  en  la 
carrera.  Jovellanos,  que  tanta  parte  tenia  en  esta  gloria, 
y  que  vio  llenas  ias  esperanzas  que  se  habia  prometido 
en  su  talento,  le  recibió  con  la  mayor  ternura ,  le  ho»* 
pedo  en  su  casa,  le  hizo  conocer  de  todos  sus  amigos, 
y  le  proporcionó  al  instante  la  ocasicm  de  coger  otros 
nuevos  laureles. 

Era  costumbre  de  la  academia  de  San  Femando  dar 
la  mayor  solemnidad  á  las  juntas  trienales  que  celebra- 
ba para  la  distribución  desús  premios.  La  elocuencia, 
la  poesía  y  la  música  se  esmeraban  á  porfía  en  obsequiar 
á  las  artes  del  dibujo,  dando  así  aparato  y  lucimiento  á 
aquellas  magníficas  concurrencias.  Ibaseú  celebrar  en- 
tonces junta  trienal.  Jovelianos  debia  leer  un  discurso, 
y  Melendez  fué  convidado  á  ejercitar  su  ingenio  sobre 
el  mismo  argumento.  Era  esta  una  especie  de  prueba 
no  menos  ilustre  é  importante,  si  no  tan  empeñada  co- 
mo la  primera.  Luzan ,  Montiano ,  Huerta ,  don  Juan  de 
Iriarte  y  otros  escritores  señalados  habían  dado  allí  el 
tributo  de  su  alabanza  poética,  cada  uno  en  forma  y 
composiciones  diversas ,  según  la  diferencia  respectiva 
de  su  ingenio  y  de  su  fuerza.  Nadie  pudo  presumir  en- 
tonces que  el  alumno  de  Gesner  y  de  Garciiaso  tuviese 
resolución  para  dejar  la  avena  pastoril ,  y  tomar  atrevi- 
damente la  lira  de  Píndaroen  sus  manos.  Mas  al  verle 
en  aquella  hermosa  oda  cantar  la  gloría  de  las  artes  con 
un  entusiasmo  tan  sostenido  y  tan  igual ,  describir  con 
tanta  inteligencia  como  elegancia  los  monumentos  clá- 
sicos del  cincel- antiguo,  dar  en  sus  bellos  versos  realce 
y  brillo  á  los  pensamientos  de  Winckolman,  con  quien 
manifiestamente  lucha;  ensalzar  la  nobleza  y  dignidad 
del  ingenio  humano,  que  sabe  elevarse  á  tanta  altura; 
y  por  último,  sostenerse  en  un  vuelo  tan  dilatado  sin 
desmayar,  sin  decaer,  sin  que  se  confundan  ni  alteren 
las  formas  regulares  del  plan  con  la  energía  y  el  des- 
V  ahogo  de  la  ejecución,  y  en  una  poesía  de  estilo  tan 
perfecta  y  acabada;  al  ver  pues  reunidas  tantas  clases 
de  mérito  en  una  composición  sola,  cuantos  la  oyeron, 
cuantos  la  leyeron ,  quedaron  pasmados  de  admiración, 
y  tributando  al  poeta  los  aplausos  debidosá  su  eminente 
talento,  pusieron  en  su  Urente  k  corona  que  nadie  ha 
podido  ni  antes  ni  después  dispoteile* 

Bq  medio  de  estas  satisfaccionei  tuto  tiinbiai  la  de 
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obtener  la  cátedra  de  prima  de  humanidades  de  su  uni- 
versidad, que  habia  sustituido  algún  tiempo  y  á  que 
tenia  hecha  oposición.  Al  año  siguiente  de  82  recibió  el 
grado  de  licenciado  en  leyes ,  y  el  de  doctor  en  el  inme- 
diato de  83.  En  este  mismo  año,  y  poco  antes  de  reci- 
bir el  último  grado,  habia  contraído  matrimonio  con 
doña  María  Andrea  de  Coca  y  Figueroa ,  señora  natural 
de  Salamanca  é  hija  de  una  de  las  familias  distingui- 
das de  la  ciudad.  Pero  como  la  cátedra  apenas  le  daba 
ocupación ,  y  de  su  casamiento  no  tuvo  hijos^  el  poeta, 
á  pesar  de  haber  tomado  estado  y  colocacimí ,  quedó  li- 
bre para  seguir  sus  estudios  favoritos  y  entregarse  en- 
teramente á  la  filosoña  y  á  las  letras. 

El  ajuste  definitivo  de  la  paz  con  íngfaterra  y  el  naci- 
miento de  dos  infantes  gemelos ,  con  que  se  creyó  ase- 
gurada la  sucesión  á  la  corona ,  malograda  en  otros  dos 
infantes  que  hablan  muerto  anteriormente,  dieron  oca- 
sión á  las  magníficas  fiestas  que  preparó  la  villa  de  Ma- 
drid en  el  año  de  84  para  solemnizar  estos  sucesos. 
Abrióse  concurso' á  los  poetas  españoles  para  que  pre- 
sentasen en  el  término  de  sesenta  dias  composiciones 
dramáticas  que  fuesen  originales,  capaces  de  pompv 
y  ornato  teatral,  y  apropiadas  al  objeto  de  la  solemni- 
dad ,  ofreciendo  premiar  las  dos  que  mas  sobresaliesen. 
Entre  cincuenta  y  siete  dramas  de  todas  clases  que  se 
presentaron,  obtuvieron  el  premio  £(»  bodas  de  Camch- 
cho  él  rico,  de  Melendez,  y  Los  Menestrales,  de  don 
Cándido  María  Trigueros ,  que  fueron  representadas 
con  toda  pompa  y  aparato,  la  primera  en  el  teatro  de  la 
Cruz,  y  la  segunda  en  el  del  Príncipe.  Mas  el  éxito  no 
correspondió  al  crédito  de  sus  autores,  á  la  decisión  de 
los  jueces  ni  á  la  espectacion  del  público.  No  hablare- 
mos aquí  de  la  obra  de  Trigueros,  condenada  desde  en- 
tonces al  olvido ,  de  que  no  se  levantará  jamás;  pero  la 
pastoral  de  Melendez,  á  pesar  de  las  inmensas  ventajas 
(]ue  podían  dar  al  escritor  su  práctica  y  su  talento  para 
esta  clase  de  estilo,  tuvo  desgraciadamente  que  luchar 
con  el  doble  inconveniente  del  género  y  del  asunto. 

Estrecho  en  sus  límites,  sencillo  en  sus  pasiones  y 
costumbres,  uniforme  en  los  objetos  en  que  se  emplea, 
el  drama  pastoral  no  puede  nunca  presentar  por  sí  solo 
el  interés  necesario  para  sostenerse  en  el  teatro.  A 
fuerza  de  belleza  y  de  elegajacia  en  el  estilo ,  en  los  ver- 
sos y  en  el  diálogo,  puede  interesar  y  hacerse  leer  el 
Aminta,  primero  y  único  modelo  de  este  género  de 
poesía.  Guarini ,  que  después  quiso  darle  mayor  fuer- 
za y  complicación  en  su  Pastor  Fido,  le  desnaturalizó, 
y  produjo  una  especie  de  monstruo,  á  que  dio  el  nom- 
bre de  tragi-comedia ,  y  cuyos  defectos  apenas  pue- 
den salvarse  con  el  lujo  de  ingenio  y  galas  poéticas  que 
prodigó  en  él.  Los  demás  que  han  seguido  sus  huellas 
se  han  perdido  sin  poderlos  alcanzar :  de  manera  que 
puede  sentarse  por  máxima  que  estos  dramas,  si  han 
de  ser  pastoriles,  no  pueden  ser  teatrales  ^  y  si  se  los 
hace  teatrales,  dejan  de  ser  pastoriles. 

Melendez  se  perdió  también  como  tantos  otros,  y 
osta  desgracia  la  debió  en  mucha  parte  á  la  mala  eleo- 


sisado  tal  su  calor  en  esta  parle,  que  tenia  extendido 
el  plan  y  eicitado  i  sus  amigos  á  ponerle  en  ejecución. 
Melendez  s«  coraprometiú  í  ella,  tal  ?ei  con  demasiada 
ligereza, ;  creyó  baberllegado  el  caso  cuando  se  anun- 
ció d  concurso  por  la  villa  de  Mad^d.  Se  ignora  hasta 
qué  punto  el  plan  de  su  pastoral  se  conforinó  con  el  de 
su  amigo,  ^ero  es  cierto  quenada  tiene  de  interesante 
ni  de  Ducvo.  Cervantes  en  su  episodio  liabia  pintado 
unos  labradoresrícosde  la  Mancha,  y  la  magistral  ver- 
dad de  su  pincel  los  retrata  tan  al  vivo ,  que  nos  parece 
verles  y  Ifalarlos.  De  estos  personajes  y  costumbres 
tau  conocidas  bacer  pastores  de  Arcadia  ó  de  siglo  de 
uro,  como  era  necesario  para  que  cuadrasen  con  ellos 
l>s  eipresíones  y  los  sentimientos  que  se  les  presten, 
ora  ya  equivocar  la  semejanza  y  desnaturalizar  el  cua- 
dro. Vienen,  en  fin,á  acabarle  de  desentonar  las  dos 
Gguras  grotescas  de  Don  Quijote  y  Sancbo,  porque  ni 
sus  manías  ni  su  lenguaje  ni  su  posición  se  ligan  en 
modo  alguno  con  los  demás  personajes.  Si  ú  esto  se 
añade  la  temeridad  de  bacerles  bablar  y  obrar  sin 
tener  el  ingenio  y  la  imaginación  de  Cervantes  para 
ello,  se  verá  bien  clara  la  causa  de  no  haber  encontrado 
Las  bodta  de  Camacho  una  buena  acogida  ante  el  pú- 
blico, que  las  oyó  entonces  fríamente  y  no  las  ba  vuelto 
á  pedir  mas.  Este  fallo  parece  justo  y  sin  apelación. 
Sin  embargo,  eu  los  trozos  que  iiay  verdaderamente 
pastoriles,  ¡qué  pureza  no  se  advierte  en  la  dicción, 
qué  dulzura  y  fluidez  en  los  versos ,  qué  verdad  en  las 
imjgenes,  qué  ternura  en  los  afectos  1  Loscorossolos, 
por  su  incomparable  belleza  y  por  la  riqueza  de  su  poe- 
sía llevarán  adelante  esta  pieza  con  los  demás  versos  de 
Melendez, yatesfa'guaránála posteridad  que  si  el  es- 
critor dramático  habia  sido  infeliz  en  su  ensayo,  el 
po«ta  lírico  no  habia  perdido  ninguna  de  sus  ventajas  i. 
Los  detractores  de  Melendez  se  guardaban  bien  de 
hacer  esta  justicia  á  las  prendas  poéticas  de  su  estilo^ 
yapoysdos  en  el  poco  favorable  éxito  que  la  pieza  ha- 
bia tenido  en  el  teatro ,  y  de  la  especie  de  afectación 
que  resultaba  del  continuo  uso  de  arcaísmos  y  formas 
líricas,  á  la  verdad  no  muy  propias  del  diálogo  teatral, 
disptnlwD  contra  él  y  contra  su  compañero  el  diluvio 
de  epigramas  que  el  despecho  de  su  desaire  les  suge- 
ria.  La  mayor  parte  habían  concurrido  al  premio  que  no 
habían  podido  conseguir.  Pero  de  estas  satíríllas  solo 
W  conservan  en  la  memoria  de  los  curiosos  algún  otro 
«meto  de  Iriarte  y  del  marqués  de  Palacios,  cuyo  mé- 
rito es  ya  bastante  pora  justificar  esta  especie  de  prefe- 
rencia. 

>  Ta  as  ii|)a  tniea  de  MdeiidEi  ic  bibit  t«prcstDta4a  en  el 
iMIro  holiidít  ID)  eomedli  con  el  lllulo  da  ¡¡en  Qtijitle  en  lat 
t*imt  ie  Ctmtdu.  Su  inlor ,  Lin^ndit ,  tcnit  dleí  j  aelí  iBoi 
nasjo  laeKTibld,  ;  despnéa  la  meJoTd  anta ,  iine  bi  il<ldo  en 
li  eaetu  por  micbo  ttempo.  No  b>  ilde  poilble  idi|nlrlrli,  pin 
MiiV*'*ile  toa  I*  okr*  eipalotí  j  dar  (Ignni  Idet  i»  la  MMpMl- 
MB:«»prob)til*|at  •BudaiepTeicinaiikiotn. 
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cmh qne prometía,  continuiila, los  mayores  progresos 
cion  española.  Hnbia  tal  Tez  de- 
erarías,  tal  vei  do  se  seguía  en  el 
ites  ramos  en  que  está  cifrada  la 
orden  que  la  naturaleza  prescri- 
)  del  edificio  un  cuidada  y  un  e^* 
RiesimperiosamentesuscimicD- 
ita  del  honor  que  se  merece  una 
de  tanto  ardor,  de  tanta  aplica- 
os disfrutamos  lodaila  al  cabo  do 
(traos  estado  gastando  sin  cesar, 

0  reponer. 

s  fué  cuando  Helendez  se  hizo 
gar  tan  preferente,  y  este  lugar 
es  ineptos  6  medianos :  eran  los 
imanes,  los  Tavíras,  los  Rodas, 
!  apoyo  unos  y  otros  del  Estado, 
!  letras.  Después  de  pasar  el  in- 
s  de  la  universidad  y  de  su  cále- 
ir  en  el  verano  de  las  delicias  de 
sus  amigos  sus  nuevos  trabajos, 
y  á  disfrutar  del  cariño  y  aprecio 
e  le  tributaba.  La  dulzura  de  su 
ubres,  un  no  sé  qué  de  infantil 
rsacion  y  en  sus  modales,  en  que 
inas  llamaradas  de  entusiasmo  y 
r,  que  por  lo  mismo  sorprendían 
facilidad  de  su  trato,  y  puede  de- 
locilidad,  le  adquirían  amigos  y 
in  parecer  el  niño  mimado  de  la 
as. 

¡era  sabido  6  podido  prolongar 
do  de  su  vida  I  La  ambición  civil 

1  literaria ,  y  otra  situación  trajo 
ue  sus  negocios  particulares  lo 
:ansase  de  oír  &  algún  necio  que 
i  hacer  coplas ,  sea ,  en  fin ,  que 
sideración  en  el  mundo,  que  rara 
tAos  los  hombres  de  letras  en  Es- 
'  hiego  de  haber  publicadosu  pri- 
olicilar  un  destino  en  la  magis- 
ibieron  estremecerse  al  verle  to- 
mucho  mas  de  vérsela  cumplir. 
1789  pera  una  plaza  de  alcalde 
Dcia  de  Zaragoza ,  y  tomado  po- 
nbre  del  mismo  año,  sus  trabajas 

literarios,  toda  aquella  ameni- 
e  antes  le  llenaba ,  debié  ceder  & 
ites,  de  mayor  trascendencia  y 

gual  y  robusto  para  la  carga  que 
s  hombros;  y  el  foro  español  de- 
entre  sus  mas  dignos  magistra- 
os  que  había  hecho  para  instruir- 
)  eicelentes  libros  de  legislación, 
ola  con  qna  había  Tigorizado  su 
I  ponían  á  la  par  con  cualquiera 


de  los  que  se  hubiesen  dedicado  exclusivamente  tt  «8- 
ludio  del  derecho.  Y  si  después  se  observan  su  punluat 
asistencia  al  tribunal ,  su  celo  en  transigir  y  componer 
amigablemente  [as  querellas  de  los  litigantes,  su  alahi- 
hdad  y  franqueza  para  oírlos,  el  interés  humano  y  com- 
pasivo con  que  visitaba  i  los  presos,  aceleraba  sus  cau- 
sas, y  les  repartía  socorros;  su  vigilancia  en  el  buen  ir- 
denypolícla;  enGn,  su incomiptibla integridad, ysn 
inseparable  adhesión  ú  la  justicia,  prendas  y  virtudes 
todas  que  aun  recuerdan  Zaragoza  y  Valladolid  con 
aplauso  y  gratitud,  so  convendrá  ficilmente  en  que  Me- 
lendez  no  era  menos  digno  de  respeto  como  hombre  pú- 
blico que  de  admiración  como  poeta. 

Promovido  á  oidor  de  la  chancíllerfa  de  Valladolid 
en  1791 ,  fué  comisionado  poco  tiempo  después  por  el 
consejo  de  Castilla  para  la  reunían  de  cinco  hospitales 
en  Ávila  de  los  Caballeros.  La  independencia  que  cada 
uno  de  ellos  pretendía ,  y  la  repugnancia  &  sacriGcar  su 
interés  particular  al  general  que  debía  resultar  de  la 
reunión ,  hizo  embarazoso  este  encargo ,  que  costó  i 
Uelendez  muchas fatigasy disgustos,  un  víajeá Madrid 
y  dos  enfermedades,  de  que  estuvo  muy  á  peligro.  Estos 
contratiempos  le  hicieron  restituirse  á  Valladolid,  don- 
de, alternando  las  graves  ocupaciones  de  su  deslino 
con  el  trato  de  sus  amigos ,  y  alguna  vez  con  el  de  las 
letras,  permaneció  hasta  1797,  en  que  fué  nombrado 
Gscal  de  la  aala  de  alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

Había  el  poeta  guardado  silencio  desde  que  poblicj 
el  primer  tomo  de  sus  obras  hasta  esta  última  época. 
Solas  dos  veces  le  había  roto :  la  primera  enviando  una 
oda  á  la  academia  de  San  Femando  pora  la  distribución 
depremiosdelañode87,ylasegunda,  con  una  epís- 
tola á  su  amigo  don  Eugenio  Lleguno ,  cuando  fné  he- 
cho ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  179*.  En  esta  se- 
gunda oda  á  las  artes  se  advirtió  una  alteración  notable 
en  el  estilo ;  el  cual,  si  bien  menos  perfecto  y  esmerado 
que  en  ta  primera ,  babia  adquirido  una  firmeza,  tuia 
rapidez  y  una  audaóa  no  conocidas  antes  en  el  autor, 
ni  usadas  después  por  él .  En  la  epístola  es  cierto  que  e! 
incienso  prodigado  al  poder  descontentó  á  los  amantes 
de  la  dignidad  é  independencia  literaria;  pero  no  hubo 
nadie  que  no  aplaudiese  al  generoso  y  bellisimo  re- 
cuerdo hecho  allí  de  lovellanos  i ,  á  la  censura  rigo- 
rosa y  justa  de  las  universidades,  y  &  otras  enéticas  y 

■  EiUbt  entonces  aquel  [Dada  bombra  en  deignelí  ée  ü 
corU,  ]  dcilemdo  bajo  no  preteilo  bonroM  i  Gljon :  en  pnei 
bien  liDdible  en  Uleí  circnniUBci»  hiblar  d»  fl  f  F«air  in 
tnelu ,  tamo  lo  hlio  en  los  lereo*  tignientei : 

DiLe,  jt  (Ir  t  mi  imigg* estos, 

Til  cirpeotiDainelo,  iqDelqne,  ea  nobl* 

Si  uto  ardor  encendido,  noehe  j  dli 

Tnbiji  por  li  pitrla ;  nro  ejemplo 

De  ilU  Tlrlad  r  de  tiber  profando... 

Díbile  mi  imlslid  lin  insplndi 

Jntu  deniDdi ,  j  tnbird  In  nombra 

De  nneTO ,  dulce  tnlao ,  il  ilto  cielo. 

Td  l«  uBottt,  j  aa  tnt  boiabroi  pnedu 

Vo  len  píete  de  li  enonna  ctrp 

Libnr  Kguro  ea  que  oprimido  (Imei. 


PARTE  PRIMEBA, 
laban  á  la  autondad;  todo  en 
'  elegante ,  y  en  versos  magi^ 
;  estas  maestras ,  eo  que  ya  se 
vü  nnida  la  madurez  del  talento  con  la  robustez  de  la 
nnm,  hadan  desear  cada  vez  mas  la  continuación  de 
hspoesfas,  ofrecida  cuando  dio  á  luz  el  primer  toma. 
Su  nuera  carrera  se  lo  había  estorbado ;  pero  al  fin,  te- 
meodo  algún  nías'  tiempo  en  Vailaiiolid,  obligado  en 
aerto  modo  por  aquella  promesa ,  y  estimulado  por  sus 
imigos,  puso  en  orden  y  corrigid  sus  manuscritos,  y 
reimprimió  el  tomo  primero,  añadiéndole  otros  dos, 
qne  fueron  publicados  en  Valladolid  en  aquel  año  de  97. 
Solió  esta  edición  enriquecida  con  un  crecido  nú- 
mero de  poesías  de  muy  diferente  gusto  y  estilo  que  las 
primeras,  porque  el  poeta  babia  levantado  su  ingenio 
i  li  ailura  de  su  siglo ;  y  los  objetos  mas  grandes  de  la 
mluraleza ,  las  verdades  mas  augustas  de  la  religión  y 
déla  mora],  eran  el  argumento  de  sus  cantos.  Trozos 
descriptivos  de  un  orden  superior,  elegías  fuertes  y  pa- 
téticas, odas  grandiosasy  elevadas,  discursos  y  epísto- 
las lilosóltcas  y  moralce ,  en  que  el  escritor  toma  alter- 
nativamente el  tono  de  Pindaro,  de  Horacio,  de  Thom- 
Mo  y  de  Pope,  y  saca  de  la  lira  española  acentos  no 
aprendidos  antes  de  ella ,  ennoblecen  esta  colección,  y 
hrecomiendan  igualmente  á  los  ojos  del  filósofo  y  del 
político  que  del  humanista  y  del  poeta. 

Mas  á  pesor  de  su  relevante  mérito,  y  í  pesar  también 
de  los  bien  merecidos  elogios  que  de  Italia  y  de  Francia 
se  uuicron  á  los  de  España  para  congratular  al  autor, 
esfuerza  confesar  que  la  aceptación  que  tuvieron  estas 
poesías  no  fué  tan  grande  ni  tan  general  como  la  que 
baUan  logrado  los  primeras.  La  época, en  primer  lugar, 
BOera  tan  á  propósito  para  esta  clase  de  triunfos  lite- 
rarios; la  atención  de  los  hombres  se  tiabia  vuelto  casi 
eictusivamenteálos  sucesos  políticos,  que,  amenazando 
tnstomar  la  faz  de  la  Europa  toda,  no  dejaban  apenas 
otro  interesa  la  imaginación  quo  el  de  los  temores  ó  e^ 
pcranzas  que  ellos  prometían.  Aun  cuando  esta  dispo- 
údon  de  ánimos  fuese  diferente,  no  era  de  esperar 
tampoco  no  efecto  tan  feliz  como  el  de  la  publicación 
primera ,  mucho  mas  habiendo  mediado  tanlo  tiempo 
enlre  una  y  otra.  Los  asuntos  á  la  verdad  eran  grandes 
yseveros  en  la  mayor  parte;  pero  no  análogos  al  gusto 
y  opiniones  dominantes  eu  aquella  segunda  época.  Abs- 
tractos y  metaflsicos ,  repetidos  con  alguna  prodigali- 
dad, y  no  siempre  con  igual  acierto,  su  desempeño, 
lonque  frecuentemente  grande  y  poético ,  no  era  con 
mucbo  tan  perfecto  como  el  de  los  templados  y  juveni- 
les, t^  composición  en  ellos  no  présenla  siempre  &qm\ 
interés  progresivo  que  acrecienta  el  gustodesde  e)  prio- 
dpío  hasta  el  fía.  Se  nota  aquí  esfuerzo ,  allá  declama- 
don  ,  y  en  no  pocas  partes  falta  de  concisión  y  de  ener- 
llfa;  como  si  la  índole  del  autor  no  fuese  para  esta  clase 
de  argumentos.  Por  último,  inserté  composiciones  que 
DO  tuvieron  areptacinu  ninguna  :  La  caida  de  haxhel, 
■Igunu  traducciones,  alguna  oda,  algún  discurso  de- 
■uiado  largo  y  tal  vez  prosaico ,  no  parecieron  ni  han 
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parecido  nunca  dignas  de  las  demás.  El  mérito  de  H^ 
lendez  es  tan  grande,  su  reputación  y  su  gloria  tan 
afianzadas  y  reconocidas,  que  nada  pierden  sin  duda 
con  estas  observaciones  imparciales ,  nacidas  del  amor 
á  la  verdad ,  y  que  él  mismo  oyó  alguna  vez  de  sus  ami- 
gos con  tanta  docilidad  como  modestia. 

En  el  prólogo  que  les  puso  a]  frente ,  intentó  probar 
que  en  nada  derogaban  los  estudios  poéticos  á  la  dig- 
nidad de  magistrado ,  y  que  ninguna  incompatibilidad 
tenían  con  tos  deberes  y  talentos  de  hombre  público  y 
de  negocios.  Seria  sin  duda  mejor  que  los  que  reciben 
del  cielo  el  don  divino  do  pintar  la  naturaleza  en  bellos 
versos,  y  de  inOamar  con  su  entusiasmo  la  imaginación 
ajena,  pudieran  estar  enteramente  separadas  del  tor- 
bellino de  negocios ,  honores  y  empleos  que  agita  &  los 
hombres  en  la  grande  escena  del  mundo.  El  poeta  emi- 
nente no  debiera  ser  mas  que  poeta  :  asi  conservaría 
mejor  su  independencia  y  el  decoro  debido  al  ministe- 
rio de  las  musas;  sus  talentos  se  desplegarían  con  toda 
extensión  y  libertad,  y  los  necios  no  afectarían  seña- 
larlo con  un  nombre  que  ellos  no  entienden  y  que  en 
su  boca  es  un  apodo  de  frivolidad  y  de  insuficiencia. 
Mas  esto  camina  ciertamente  sobre  una  suposición  im- 
posible. La  fortuna,  las  circunstancias,  el  interés  de 
lasfamilias,  momentos  también  de  error  y  de  flaqueza 
sacan  á  los  hombres  de  su  esfera,  ya  para  mas,  ya  para 
menos;  sobre  todo  en  un  pais  como  el  nuestro,  en  que 
ten  pocos  recursos  tienen  los  escritores  para  subsistir 
como  tales.  ¿Qué  hacer  pues?  se  dirá.  Lo  que  hacia 
Hclendez :  ser  un  gran  poeta  ensus  versos,  y  un  sabio 
y  recto  magistrado  en  su  tribunal. 

Has  lo  que  él  no  debiera  liuber  hecho  es  empeñarse 
tanto  en  disculparse.  Quien  estaba  siendo  un  modelo 
de  integridad,  aplicación  y  capacidad  en  el  foro  no 
tenia  que  probar  nada  ni  necesitaba  de  apología  nin- 
guna ;ásus  detractores  tocaba  hacerla,  si  es  que  po- 
dían, de  su  propia  necedad.  Esta  especie  de  cicusas  no 
sirven  para  los  hombres  de  razón ,  porque  no  las  nece- 
sitan; ni  tamnocopara  los  preocupados,  porque  no  los 
convencen.  Tienen  además  otro  inconveniente ,  y  esdur 
al  que  las  hace  el  aire  de  poca  seguridad  en  el  crédito  y 
dignidad  de  su  arte;  y  cierto  que  un  tan  gran  poeta  en 
ninguna  ocasión  ni  por  preteito  alguno  debía  desde- 
ñarse de  su  talento  1. 

A  pOco  tiempo  después  de  publicada  esta  edición  fué, 
como  se  dijo  arriba ,  nombrado  Gscal  de  la  sala  de  al- 
caldes de  Casa  y  Corte,  de  cuya  plaza  tomó  posesión 
en  23  de  octubre  de  aquel  año  de  97.  Como  la  avanzada 
edad  y  achaques  de  su  antecesor  tenían  muy  atrasados 
losnegociosdela  Gscalía,  Uelendez  se  dio  á  despachar- 
los por  si  mismo  con  tal  actividad  y  aplicación,  que  no 

<  El  abite  don  Juan  kvitéí  en  mis  rranto ;  en  l>  cirta  qoc 
le  tscríbiú  eDloncet  le  detii :  •{¥  qnépnedeii  detir  loa  niB  seiC' 

•  roí  censores  contri  nn  migistndo  que  pabilo  lll  gpceclibles 
■poeEliiTYointesblencreerí  que  nM  mente  que  con  tlnUI*^ 

•  did  ligue  en  sni  TertM  lo  bello,  ao  le  apirtirt  en  10*  teatu*'** 

•  delojDiio,* 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 
ibt  Henpo  ptra  oíros  estudios ,  mas  también 
to  con  sus  amigos.  Ofreciéronsele  en  la  corta 
Ib  su  cargo  cansas  graves  y  curiosas ,  doade 
a  de  sujuicioydesu  taJeato;  eutre  ellas  la 
te  de  Castillo ,  cuya  acusación  Dscal  corre  en 
como  un  modelo  de  saber  y  de  elocuencia, 
le  decirse  fueron  las  últimas  satisfacciones 
n  (u  carrera ;  y  la  suerte  le  preparaba  ya  el 
ccion  que  tiene  siempre  preranido  á  los  hom- 
ates,  como  para  cobniíes  con  nsura  los  po- 
ne les  concede  de  gloria  y  de  alegría.  Has 
ler  i  contar  estos  desagradables  sucesos  es 
Dar  las  cosas  de  mucho  mas  arriba, 
ucion  francesa  no  habia  sido  mirada  al  prin- 
os  potentados  de  Europa  sino  como  un  ob- 
y  pasatiempo.  Creció  el  coloso ,  y  aquel  sen- 
e  desprecio  pasó  en  un  instante  á  miedo  y 
iS  guerray  las  intrigas  fuera ,  la  persecución 
aje  dentro ,  fueron  los  medios  d  que  apelaron 
;ner  aquel  gran  moTÍmienfo  y  ahogar  unas 
¡n  que  creyeron  comproraetidalaestabüidad 
lOS.  El  mundo  ha  visto  lo  que  han  consegui- 
3  formidables  ejércitos ,  con  esas  intermina- 
las  que  por  espacio  de  treinta  años  ban  de- 
uropa.  Ni  les  han  aprovechadu  mas  tampoco 
s  inquisitoriales  en  et  inlerior  de  sus  estados, 
ndolos  odiosos ,  ban  sofocado  en  tos  ánimos 
a  conCaoza ,  bases  las  mas  Hrmes  de  la  auto- 
poder.  A  menos  cosía  sin  duda  les  era  fácil 
iberlarse  á  sf  mismos  y  á  sus  pueblas  del  con- 
emian.  Arreglando  bien  su  hacienda ,  gober- 
I  interfs  general  de  sus  subditos ,  y  no  en  el 
de  su  corte  y  sus  ministros ;  en  una  palabra, 
os  y  prudentes ,  tenian  puesta  )a  beiroa  mas 
lie  á  aquellas  novedades  1.  Pero  el  poder  no 
ino  por  el  abuso  que  de  £1  se  hace ,  y  asi  se 
agraciadamente  en  España.  Había  coincidido 
de  nuestro  Carlos  Ul  con  las  alteraciones  de 
cuando  era  necesaria  mayor  diligencia  en 
mayor  circunspección  en  conducirse,  enlon- 
la  señal  entre  nosotros  á  todos  los  caprichos 
'aríedad ,  á  todos  ios  desconciertos  de  la  ig- 
de  la  ¡nsensatei.  El  escándalo  de  poner  en 
cias  tan  difíciles  el  timón  del  Estado  en  ma- 
favorito  sin  educación  política  y  sin  eipe- 
recentaba  la  murmuración  y  el  descontento, 
I  vez  producinn  el  encano  y  la  persecución.  Y 
rimeros  y  roas  nobles  pasos  de  la  revolución 
ran  debidos  sin  duda  á  las  luces  y  adelanta- 
siglo,  la  autoridad  se  puso  en  un  estado  cons- 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
tanto  de  hostilidad  con  el  saber.  Ta  se  baUm  K^irlmid* 
los  periódicos  que  mas  crédito  tenian,  por  las  verdadsB 
útilesquefO'opagabanS;  se  habia  retirado  poco  á  poco 
la  protección  y  fomento  que  se  daba  i  los  estudios ;  se 
oían  delaciones ,  se  sembraban  desconfianzas.  Dióse,  en 
fin ,  la  señal  i  las  persecuciones  pereonales  con  la  pri- 
sión del  conde  de  Cabamis  en  el  año  de  90 ;  y  sus  gran- 
des talentos, su  incansable  actividad,  elbriUoque  acom- 
pañaba sus  empresas ,  los  establecimientos  importantes 
y  benéficos  que  habia  proyectado  y  erigido ,  los  bienes 
infinitos  que  habia  hecho  i  tantos  particulares  no  le 
pudieron  salvar  de  un  proceso  enfadoso ,  de  un  encierro 
cruel  y  dilatado,  y  deunéiito,  al  fin,  que  tenia  mas  apa- 
riencia de  favor  que  de  justicia.  Jovellanos,  ausente  á 
ta  sazón  en  Salamanca ,  voló  i  Madrid  en  socorro  de  su 
amigo ,  y  no  logró  otra  cosa  que  ser  envuel  to  en  sn  rui- 
na. Sucedíanse  de  tiempo  en  tiempo,  y  á  no  mucha  dis- 
tancia ,  estas  tristes  proscripciones  que ,  además  de  tos 
muchos  particulares,  frecuentemente  víctimas  de  d^ 
laciones  oscuras,  y  á  veces  de  sn  misma  imprudencia, 
venían  á  herir  las  cabezas  de  perswas  eminentes  ó  pw 
sus  empleos ,  ó  por  su  crédito ,  ó  por  su  saber.  A  la  des- 
gracia de  Cabairus  y  Jovellanos  siguió  la  de  Flondft- 
blanca  y  su  partido ,  á  esta  la  del  conde  de  Aranda ;  d^ 
ferentes  consejeros  de  Castilla  fueron  desterrados  de»* 
pues  por  no  avenirse  bien  con  su  gobernador  el  conde 
de  la  Cañada ;  este  cayó  á  su  vez  victima  de  u  i.a  intriga 
de  palacio ,  cerrándose  entonces  aquella  serie  de  mís^ 
Has  con  la  escandalosa  cansa  sobre  la  impresión  de  las 
Atríruu,  de  Yolney.  Viúse  en  ella  dará  una  simple  esp^ 
culacion  de  contrabando  el  carácter  de  una  gran  conju- 
ración politice ,  y  tratar  de  envolver  como  revoluciona- 
rios y  facciosos  á  cuantos  sabían  algo  en  España.  Las 
cárceles  se  llenaron  de  presos,  las  familias  de  terror,  y 
no  se  sabe  hasta  dónde  la  rabia  y  la  perversidad  hubie- 
ran llevado  tan  abominable  trama,  si  la  disciplina  en- 
sangrentada de  nn  hombre  austero  y  respetable,  y  el 
ultraje  atroz  que  con  ocasión  de  ella  se  le  hizo ,  no  liu- 
bieran  venido  oportunamente  á  atajar  este  raudal  de 
iniquidades  3.  Ei  esciindalo  fué  tan  grande  y  el  grito  dn 
la  indignación  pública  tan  fuerte,  que  la  corte  abrió  los 
ojos ,  y  retirando  su  confianza  de  aquellos  viles  maqiii- 
nadores,  la  diú ,  ó  aparentó  darla,  á  hombres  conocidos 
en  el  reino  por  su  sabiduría  y  su  virtud.  Entonces  fu¿ 
cuando  se  nombró  á  Jovellanos  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ,  á  Saavedra  de  Racienda ,  y  al  conde  de  Ezpelcta 
gobernador  del  Consejo :  tres  hombres  dignos  sin  dud? 


blM  Bo  le  tltena  eiiici 

DCDoi  IJcvadcra.  iNo  I 

iloí  f uebioi  eslcn  qiieloji  ei  predio  que  Mléi  con- 

1  en  conioati  lufnsiblti  d  n  ubcui  ncliids  lo4a 

bamiBldid,  j  toa  de  potiUca,  picdc  ibrigiru  li  idei 

lofrineroihila  fe(uda.*     {JtKlIaui;) 


*  ElCenMr,  ElCtimüit  In  dígat.  El  Otrrtnmuílj  otros, 
Bl  Cobiíma  il  parecer  habta  tomado  enionici  4  »u  cargo  eonar- 
Diar  el  dicho  iDgeiioso  j  murdaide  ni  eaeiitor.  fie  prejiiDlido 
por  qaé  loi  tue  mladabal  sboireelan  I  loa  aibloi ,  <■  por  lo  mi»- 
no ,  Kipoadid ,  HM  iDí  naUíeeaore*  aocianH  abomeen  t  lea 
reyerbcrDii. 

*  Para  loa  lectores  qne  no  tecpa  nolicia  de  ealo  aconlecimipn'it 
tlognlario  baila  ia  lidltaelon  amarla  que  iqii  ae  biee,T4iiliS 
aerla  conienleata  lo  aslo  pan  aatlahetr  ai  M(lotl'*d ,  alao  tam- 
bia  para  eKimlnto  pdbTieo,  eainr  ea  tui  larfit  eaplieactv- 
BM.  Een  «1  fidor  j  U  decencia  no  §«  ío  coaiienlen  1 U  Uttpctk. 
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Estado,  si  el  Eslado  no  hu- 
medad incurable,  mas  poderosa 
lerzas. 

ez  en  el  colmo  de  bus  deseos : 
,  ál  establecido  en  Uadrid,  y  el 
camÍDOlIano  pera  llegar  al  puesto  descansado  y  preemi- 
iKOte  que  sus  servicios  y  estudios  merecían.  Individuo 
de  la  academia  de  San  Femando  desde  que  recitiS  en 
ella  su  bermoss  oda ,  y  admicido  en  el  seno  de  la  Espa- 
ñola en  el  año  de  08,  reunía  en  sf  los  honores  literarios 
que  podia  desear ,  y  era  considerada  y  respetada  dentro 
j  fuera  de  España  como  el  primer  talento  de  su  tiempo 
y  su  naeioD.  Mas  toda  esta  perspectiva  de  bonanza  y  de 
venturo  ae  anubló  de  repente  y  desapareció  como  el  bu- 
rao.  No  pertenece  £  la  historia  particular  de  nuestro 
poeta  contar  menudamente  los  resortes  secretos  por  los 
que  fueron  traídos  al  minbtcrio  Saavedra  y  Jovellanos, 
uí  tampoco  las  intrigas  de  corte  que  mediaron  cuando 
fueron  despedidos.  Lo  que  si  do  debe  pasarse  en  silen- 
cio es  que  eu  los  cortos  momentos  de  favor  que  Uelen- 
dti  logró  del  príncipe  de  la  Paz,  cuando  le  dedicólas 
poesías,  uno  de  sus  mayores  cuidados  y  su  principal 
empeño  fué  disipar  las  prevenciones  que  el  privado  te- 
nia contra  su  ilustre  amigo,  y  rehabilitarle  en  su  estí- 
tnacion  y  conlianza.  Cuando  después ,  A  pesarde  la  apa- 
rente desgracia  del  favorito ,  los  dos  ministros  fueron 
sacrificados  i  su  resentimiento  y  su  venganza ,  Melen- 
dez  fué  también  sacrificado  con  ellos  y  desterrado  á  Me- 
dina del  Campo  (27  de  agosto  de  1798 ) ,  previniéndole 
queealiese  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  y  cuatro 
boras,  y  que  esperase  órdenes  allí. 

Obedeció  y  partió:  entre  tanto  sus  amigosconsiguie- 
ron  del  nuevo  ministerio  mitigar  el  rigor  de  las  órdeues 
eoDque  se  le  amagaba,  y  convertirlas  en  laiosigoiG- 
rante  comisión  de  inspeccionar  unos  cuarteles  que  se 
estaban  construyendo  mucho  tiempo  había  de  los  fun- 
dos de  aquella  villa.  Algo  mas  tranquilo  coa  esta  d^ 
mostración  de  condescendencia ,  se  entregó  al  estudio 
y  al  retiro ,  al  trato  de  los  amigos  que  su  amable  y  apa- 
cible Índole  le  facílilarou  en  el  pueblo ,  y  de  los  que,  ó 
por  recomendación  6  atraídos  de  su  celebridad ,  venían 
i  visilarie  del  contorno.  Díóse  al  ejercicio  de  las  obras 
de  beneficencia  que  su  humanidad  le  inspiraba ,  princi- 
palmente con  los  enfermos  del  hospital.  Salían  estos  in- 
felices de  allí  por  lo  regular  sin  acabar  de  convalecer; 
él  los  recogía ,  él  los  vestía ,  él  los  alimentaba ,  y  ellos  la 
bendecían  como  un  amigo  y  un  padre.  En  medio  de  tan 
iooceittesynrluosas  ocupaciones,  yajeno  de  toda  ges- 
tión y  negocio  público ,  debía  considerarse  seguro  en 
■qnel  asilo  y  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  malignidad. 
No  fué  así  por  desgracia ;  y  otra  nueva  tormenta  le  ame- 
uuba ,  mas  negra  y  peligrosa  que  la  primera. 

Uno  de  aquelloe  hombres  que ,  ejercíláudofie  toda  sn 
vida  en  obras  de  villania  y  perversidad ,  no  logran  subir 
il  poder  sino  por  el  escalón  de  la  infamia;  de  aquellos 
[lan  quienes  la  libertad ,  el  honor  y  aun  la  vida  de  los 
•tnii,lo  juato  yloiiquito,  lo  profano  y  lo  sagrado,  todo 
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es  un  juego ,  y  todo  les  sirve  ooino  de  inst 
codicia,  á  su  ambición,  dsu  libertinaje 
proyectó  consumar  la  ruma  de  Melendez  p 
obsequio  á  la  corle,  con  quien  le  supoi 
abierta ,  y  ganarse  las  albricias  de  la  dest 
personaje  desgraciado.  Siguióle  con  esta  i 
cion  los  pasos ,  calificando  y  denunciaadi 
gas  peligrosas  las  visitas  que  él  y  susamíj 
Y  para  enredarle  de  una  manera  mas  con 
evitable,  se  empezó  á formar  una  causad 
ticos  de  un  pueblo  inmediato,  con  la  índic 
en  las  instrucciones  para  formarla  n  de 
mucho  que  en  ella  jugase  Meleiidez  Valdi 
ronse  los  testigos  &  quienes  se  hsbía  de  pr 
se  omitió  ninguna  de  aquellas  diligencí 
con  que  estos  hombres  infernales  han  c 
todos  tiempos  perder  á  los  que  aborrecen 
jeroo  estas  maquinaciones  el  trulo  que  ell 
mas  bastaron  para  inquietar  á  la  corte ,  r 
preyyama!  dispuesta  conél,seguu  la  c 
tpralen  los  hombres,  de  querer  mal  áq 
Por  otra  parte ,  el  deslino  de  Melendez  e 
estaba  suspenso,  y  la  ocasión  convidab 
conspiró  ú  inclinar  la  balanza  en  daño  si 
menos  lo  podía  presumú:,  cuando  quizá  I 
ranzas  mas  fundadas  de  ser  reintegrado  c 
y  honores ,  recibió  la  Orden  por  la  cual  se 
déla  tiscalia,  y  cania  mitad  del  sueldo  s 
í  Zamora  (2  de  diciembre  de  4800). 

Recibió  el  golpe  con  serenidad  y  entere 
cido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  porc 
en  manos  del  tiempo  su  vindicación  y  des 
lió  ú  Zamora,  establecióse  allí,  y  aunque 
sequiado  de  las  personas  príacipalesdel  pi 
servó  su  vida  retirada,  partiendo  su  tiet 
libros  y  un  reducido  número  de  buenos  i 
tanto,  sabedor  de  las  intrigas  que  habían 
la  última  demostración  de  rigor  recibida 
procuró  por  todos  medios  desvanecerlas ; 
reponerse  enteramente ,  consiguió  por  lo 
aliviase  su  suerte ;  y  en  real  orden  de  27  de 
se  le  devolvió  el  goce  de  su  sueldo  comp 
cal,  permitiéndole  disfrutarle  donde  le  i 
tablecerse.  Hubiera  él  entonces  preferido) 
i  k  sazón  habia  una  de  las  acostumbradi 
oes  en  que  estaban  envueltas  personas  de 
timas  y  antiguas  con  Helendez ,  y  fuéle  a' 
mismos  favorecedores  que  no  le  conven 
en  la  corte  por  entonces.  Decidióse  pues  I 
lamanca ,  donde  tantos  motivos  de  amist) 
co,  tantos  recuerdos  tiernos  y  efectuóse 
ban.  Alli  puso  su  casa ,  recogió  y  ordenó 
copiosa  librería ,  abrazó  í  sus  antiguos  s 
pezó  á  gozar  con  ellos  de  una  vida  mas  tr 
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cible  que  la  que  habia  disfirutado  eii  lo9  do^«  años  tras- 
curridos desde  su  salida  para  Zaragoza. 

Pudieron  las  musas  cougratularae  de  esta  feliz  nove- 
dad al  verle  restituido  al  ocio  antiguo  y  en  aquellos  si- 
tios mismos  que  tan  hermosos  versos  le  habían  inspi- 
rado en  otro  tiempo.  Los  amantes  de  la  literatura  es- 
pauola  esperaban  veria  enriquecida  con  alguna  obra 
magistral  digna  del  gran  talento  de  Helendez  y  propia 
de  la  madurez  y  gravedad  que  babia  ya  adquirido  en 
aquella  época.  Pero  el  resorte  de  su  espíritu  estaba  que- 
brado por  la  adversidad  y  la  injusticia  de  los  bonibres, 
y  su  atención  dislraida  con  recelas  ó  esperanzas  que 
nunca  tuvo  bastante  fuerza  para  sacudir  de  sí.  Por  otra 
parte,  el  despotismo  miiiisteríal ,  cada  vez  mas  insufri- 
ble, armado  de  sospechas,  de  recelos  y  desconfianzas; 
las  recriminaciones  y  falsas  miras,  atribuidas  siempre 
al  talento  perseguido;  cnQn,  la  inercia  y  desidia  que 
produce  la  opresión,  y  que  si  al  principio  repugnan, 
después  al  cabo  se  aman  i :  todo  le  desalentaba  y  le  su- 
mergía en  un  letargo  nada  conveniente  í  su  ingcuio,  y 
perjudicial  d  las  letras. 

Un  poema  lírico  descriptivo  sobre  la  creación ,  que  se 
imprime  abora  entre  sus  odas,  y  una  traducciojí  de  la 
Eneida,  que  la  publicación  de  la  de  Delille  le  hizo  em- 
prender ,  fueron  las  únicas  tareas  que  Helendez  diú  d 
su  espíritu  en  aquel  ocio  de  seis  anos.  También  pensd 
entonces  hacer  una  nueva  edición  de  sus  poesías,  en 
que  se  bebían  de  suprimir  todas  las  composiciones  que 
no  eran  correspondientes  al  méritode  las  otras,  y  hacer 
en  algunas  las  enmiendas  y  cortes  que  el  gusto  delicado 
y  la  sana  crítica  aun  desean.  Tenia  ya  arreglado  esto 
c«n  uno  de  sus  mas  queridos  discípulos;  mas  sj  indo- 
lencia natural  dilatú  esta  empresa,  acaso  con  perjuicio 
de  su  gloria;  y  el  torrente  de  los  sucesos,  que  después 
se  despeñaron  unos  sobre  otros,  no  le  dejó  pensar  en 
mucho  tiempo  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  proyecto  li- 
terario. 

Seria  tal  vez  mejor  poner  fin  aquí  á  esta  noticia  y 
contentarse  con  indicar  sencillamente  el  lugar  y  tiem- 
po en  que  falleció  el  poeta.  Ya  desde  aquella  época  em- 
pieza &  sentirse  el  terremoto  político ;  las  opiniones  so 
dividen,  se  inflaman  las  pasiones ,  y  á  pesar  del  tiempo 
trascurrido ,  d  pesor  de  la  vicisitud  prodigiosa  de  los 
acontecimientos,  ó  por  mejor  decir,  con  ella  misma, 
estas  pasiones,  lejos  de  haberse  templado,  empiezan  é 
acalorarse  de  nuevo ;  lejos  del  autor  de  estos  apuntes 
dar  ocasión  de  irritarlas  por  su  parte.  El  ha  seguido 
constantemente  un  rumbo  y  una  opinión  opuestos  d  los 
que  desgraciadamente  fueron  adoptados  por  Helen- 
dez. Has  aun  cuando  cifra  en  ello  la  principal  honra  de 
BU  vida ,  no  se  permitirá  por  ese  recriminación  ningu- 
na, la  cual  sería  tan  repugnante  d  su  corazón  como 
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MANUEL  JOSÉ  QUINTAXA. 
importuna  en  este  lugar.  Es  preciso  puea  en  ei  diicuru 
de  los  hechos  que  van  á  seguir  imponerse  la  obligación 
de  ser  breve ,  y  por  lo  mismo  que  la  opinión  propia  ba 
vencido ,  también  la  de  ser  modesto. 

ConlarevoluciondeAranjuezfué  alzado  el  destierro 
y  vueltos  sus  destinos  d  loa  magistrados  que  habian  sido 
ecliadosde  la  corte  en  las  diferentes  épocas  de  perse- 
cución anteriores.  Cúpole  á  Helendez  la  suerte  que  i 
Iosdemds,yregresd  á  Madrid  en  aquellos  días.  Ya  al 
Rey  había  partido  d  Bayona ;  las  señales  de  la  terrible 
tormenta  que  amenazaba  se  hacían  cada  vez  mas  sinie^ 
tras  y  espantosas;  asi  Helendez  no  vino  d  la  corte  sino 
para  ser  testigo  de  la  ansiedad  y  afanes  que  precedieron 
al  2  de  mayo ,  de  los  horrores  de  aquel  execrable  día ,  y 
del  desaliento  y  temor  en  que  quedú  sumergida  la  ca- 
pital. Quiso  volverse  al  retiro  de  su  casa,  y  no  pudo 
verificarlo.  Aceptó  de  alliá  poco  una  comisión  para  A»< 
túrias,  en  compañía  del  conde  del  Pinar,  y  es  (uerzA 
confesar  que  silos  motivos  que  tuvo  para  aceptarla  no 
son  del  todo  eicusables  d  los  ojos  de  los  amantes  de  la 
independencia,  jamás  Inconsideración  ninguna  fué  cas- 
tigada con  un  rigor  mas  cruel.  Cuando  los  dos  comisio- 
nadoB  llegaron  d  Asldrlas,  ya  iba  delante  de  ellos  la  pre- 
vención que  los  acusaba  ante  la  exaltación  popular.  En- 
traron en  Oviedo  escoltados  de  gen  te  armada ;  y  aunque 
en  la  junta  provincial  habian  procurado  sincerar  su 
conducta  y  allanar  todas  las  sospechas ,  el  pueblo ,  in- 
quieto y  receloso ,  no  ge  dio  por  satisfecho.  Alternati- 
vamente llevados  desde  lacdrcel  d  su  hospedaje,  y  de 
su  hospedaje  A  la  cárcel,  cuando  ya  al  parecer  todo  es- 
taba vencido  y  ellos  dispuestos  á  partir ,  la  muchedum- 
bre frenética  se  agolpó  sobre  el  carruaje,  al  que  ya  IiQ- 
blan subido,  volviólos d lanzar  en  la  prisión, liizo  pe- 
dazos y  quemó  el  coche,  desbarató  los  equipajes,  y 
creciendo  el  furor  con  su  mismo  exceso,  violenlaron 
las  puertas  de  la  cárcel  y  sacaron  á  los  dos  comisiona- 
das y  otros  tres  presos  con  intención  de  darles  muerto. 

Iba  delante  Helendez  :  hablábales  con  dulzura  pi- 
diendo que  le  llevasen  día  Junta  ó  le  encerrasen  con 
grillos;  nada  bastó,  parque  después  de  haberle  puesto 
al  pié  de  la  horca  y  hacerle  mil  insultos,  )e  sacaron  al 
campo  ,  le  cercaron,  y  encarándole  los  fusiles,  clama- 
ban que  habia  de  morir.  Logró  al  cabo  que  le  oyesen 
unas  pocos  palabras  sobre  su  Inocencia  y  sus  princi- 
pios; les  habló,  les  rogó,  procuró  ablandarlos  y  aun 
les  empezó  d  recitar  un  romance  popular  y  patriótico 
que  bahía  compuesto  antes  del  2  de  mayo.  Frívdo  re- 
curso pora  con  gentes  rudas  y  groseras,  y  entonces 
atroces  y  locas  de  furor.  Atajáronle  con  nuevos  insul- 
tosyamenazas,  ycondenándole  d  morir,  por  gran  fib- 
vorle  permitieron  confesar;  tuvo  él  la  iH-esenda  de  afr- 
piritu  de  hacer  durar  este  acto  algún  tiempo.  Ya  estaba 
dispuesta  lo  banda  que  babia  de  tirarle,  cargados  loc 
fusiles,  y  él  atado  al  árbol  fatal ;  ya  se  habia  disputad» 
sobre  sí  se  le  babia  de  disparar  de  frente,  ó  de  espaldu 
como  á  traidor ,  y  con  este  motivo  desatado  y  vuelto  á 
alarde  nuevo;  ya,  en  On,  00  hitaba  mai  qiM  «wn* 
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PA!\TE  PRUEBA, 
niando  se  tí¿  venir  de  lejos  al  cabildo 
es  con  et  SBCfamenlo  y  la  cruz  fantosa 

DDces,  y  Helendez,  queestoba  el  prí- 
lenimeDle  socorrido.  Hizose  después 
otros  compañeros,  y  recogidos  todos 
ueron  llevados  á  la  catedral ,  y  de  alli 
.  Formóse  causa  i  petición  del  pu^ 
Meleudes,  y  dados  por  ella  libres  do 
3  puso  ea  libertad  y  se  les  pormiliú 
Tal  filé  el  éxito  inesperado  de  aquella 
de  tan  larga  agonía.  Estremece  en 
or  del  Balito  y  de  la  Despedida  del 
lido  popularmente  y  alado  á  un  árbol 
:omo  traidor  y  eDcmlgo  de  su  patria. 
berá  imputarse  tan  grande  atrocidad? 
'  No ,  sin  duda  alguna ;  á  los  autores  y 
■avillana  y  escandalosa  agresión  que 
oda  en  aquel  estado  de  eialtacíon  y 
il  no  se  podia  salvar, 
i  á  Madrid  cuando,  de  resultas  de  la 
iade Bailen,  los  franceses habíaaeva- 
etirádosealEbro.  Siempre  esperando 
n ,  y  deseoso  también  de  contribuir  por 
les  trabajos  que  se  presentaban  delan^- 
s  en  aquella  imprevista  y  singular  si- 
en Madrid  la  formación  del  Gobierno 
er  ^npleado  por  él .  Esta  esperanza  no 
esto  que  en  aquel  gobierno  contaba  al- 
entre  ellos  al  ilustre  Jovellaaos ,  que 
ion  de  Mallorca  por  la  revolución  de 
Dmbrado  por  sus  compatriotas  á  to- 
e  los  padres  de  la  patria.  Has  la  for- 
3  y  revolviendo  los  sucesos  en  mil  di- 
>ovwu<i°u>.i,iBi>tes,  diú  entonces  una  de  sus  vueltas 
acostumbradas,  yios  franceses  vencedores  amenazaron 
i  Madrid.  La  Junta  Central ,  las  fuerzas  del  Estado,  los 
patriotas  mas  exaltados  6  mas  diligentes ,  todos  se  re- 
íagiaroaá  Andalucía.  Nuestro  poeta,  resuelto  enton- 
ces á  seguir  el  partido  de  la  independencia,  no  pudo 
ponerse  en  camino ,  y  su  mala  suerte ,  deteniéndote  en 
Madrid ,  lo  dejó  expuesto  al  vacio  del  desaliento  y  i  los 
laiosdelaseducciOQj  en  que  cayeron  yhieron  envuel- 
tot  tantos  infelices  españoles.  Su  reputación  no  podia 
dejarle  indiferente  á  las  asechanzas  del  gobierno  intni> 
(O,  que  le  bizo  fiscal  de  la  junta  de  causas  contencio* 
■as ,  después  contejero  de  Estado ,  y  presidente  de  nna 
jtmta  de  instrucción  pública.  El  aceptó ,  y  así  se  com- 
prometió en  ima  opinión  y  en  una  causa  que  jamás 
fueron  las  de  su  corazón  y  de  sus  principios,  j  Cuál  de- 
bió ser  la  amargura  al  ver  que  la  fortuna  y  la  fuerza, 
basta  entonces  compañeras  inseparables  de  aquel  par- 
tido, y  finicas  razones  qne  la  prudencia  alegaba  pare 
adoerirse  á  ¿1,  empezaban  i  Haquear,  y  al  fin  le  aban- 
douban  I  ^óse  pues  arruinado  sin  recurso,  trastoma- 
dn  IOS  eqMTUuaa ,  laqueada  por  loe  miamos  franceaei 
nctHeD  Salamanca,  deshecha  y  robada  su  preciosa 
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librería,  y  él  precisado,  en  Tin,  &  huir  de  SU  patria, 
abandonando  acaso  para  siempre  el  suelo  y  dolo  que  lo 
vieron  nacer. 

Antes  de  entrar  en  el  territorio  francés  se  puso  da 
rodillas  y  besó  la  tierra  española,  diciendo  :  «¡Vanóte 
volveré  á  pisar  I»  Entonces  se  acordó  desu  casa,  de  sus 
libros,  desús  amigos,  del  apacible  retiro  que  allí  dis- 
frutaba; y  considerando  amargamente  el  nublado  cruel 
que  le  había  agostado  aquella  cosecha  de  ventura ,  las 
lágrimas  calan  de  sus  ojos ,  y  las  recíbia  el  Vidasoa. 

Los  cuatro  años  que  viviú  después  no  hizo  mas  que 
prolongar  una  existencia  combatida  por  la  desgracia, 
por  la  pobreza ,  por  los  afaoes  y  esperanzas  á  cada  paso 
malogradas  de  volver  á  España,  en  fin,  por  los  acha- 
ques y  dolencias  que  conforme  avanzaba  en  edad  so 
agravaban  á  porfía.  Tolosa ,  Uompcllcr,  Nimes  y  Alais 
fueron  los  pueblos  de  su  residencia.  En  ios  intervalos 
que  le  dejaban  sus  males  leia  ó  se  hacia  leer,  corregía 
sus  poesías,  y  las  disponía  para  la  nueva  edición  que 
proyectaba.  También  compuso  algunas  en  que  todavía 
respira  el  talento  de  su  juventud  con  la  misma  graciay 
fucilldadiperoen  que  luce  sobre  todo  el  ansia  y  la  ve- 
hemencia con  que  amaba  su  pais  y  deseaba  volver  á  él. 
Este  sentimiento, que  le  honra, era, puede  decirse,  el 
aliento  que  le  animaba;  pero  estaba  escrito  en  el  cielo 
que  no  le  habla  de  ver  satisfecho.  Ya  en  España  liabia 
empezado  á  padecer  mucho  de  reumas.  A  muy  poco  de 
su  llegada  á  Franclauna  fuerte  parálisis  casi  le  imposi- 
bilitó del  todo ,  sin  que  los  baños  termales,  que  lomú  por 
tres  veces,  le  pudiesen  librar  de  ella.  Atacado,  en  fin, 
por  un  accidente  apoplético,  á  cuya  violencia  no  pudo 
resistir,  falleciú  en  los  brazos  de  su  esposa,  que  le  ha- 
bla seguido  y  asistido  constante  y  varonilmente  en  to- 
dos los  infortunios  de  su  vida ,  y  en  medio  de  los  com- 
pañeros de  su  emigración  y  desgracia ,  que  le  prestaron 
cuantos  auxilios  y  consuelos  estaban  en  su  mano. 

Asi  en  pocos  años  el  torbellino  de  la  revolución  había 
arrebatado  á  las  letras  españolas  tres  hombres  que 
constituían  una  porte  muy  principal  de  su  lustre  y  de  su 
gloria.  Cieofuegos  fué  el  primero  que,  arrancado  de  su 
lecho,  donde  estaba  ya  casimoribundo,  fué  arrastrado 
fuerade5upais,y  eipiú  con  su  desgraciada  muerteen 
Ortez  el  horror  que  le  inspiraban  los  tiranos.  Jovelln» 
nos ,  cuya  noble  olma  estaba  enriquecida  de  tantos  ta- 
lentos y  de  tantas  virtudes ;  que  hubiera  sido  en  la  an- 
tigüedad Platón  con  menos  sueños,  Qceron  con  mas 
fuineza,  y  en  la  Europa  moderna  Turgot  con  todas  sus 
ventajas :  Jovellanos  fué  arrojado  también  de  sus  hoga- 
res por  U>3  satéhtes  de  Napoleón;  y  prófugo ,  náufrago 
y  desvalido,  tuvo  que  frárecUnar  su  venerahle  cabeza  " 
en  el  seno  de  la  hospitalidad  ajena,  y  allí  exhalar  su  úl- 
timo aliento.  Melendez,  en  fin ,  por  el  diversa  nmibo 
que  había  seguido  parecía  estar  exento  de  semqanta 
agonla;maslaineioreblefortimauoloquisoasi,  yse 
ht  dio  todavía  mas  amarga.  Los  tres  eran  amigos;  h» 
tres  cultivaban  los  mismoa  coDOcimientoe ,  las  miamis 
artas;  iban  porlumiamasMiidat  delHfaeriHunaiW) 
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lostreB,en  fin,  mnrieron  fuera  de  sazón ,  sin  qae  su 
patria  hubiese  recogido  todo  el  fruto  que  sus  estudios 
y  talentos  prometían. 

Fué  Melendez  de  estatura  algo  mas  que  mediana, 
blanca  ;  rubio ,  menudo  de  facciones ,  recio  de  miem- 
bros ,  de  complexión  robusta  y  saludable.  Su  fisonomía 
,  era  amable  y  dulce,  sus  modales  apacibles  y  decoro- 
sos, su  conversación  halagüeña;  un  poco  tardo  i  veces 
en  explicarse ,  como  quien  distraído  busca  la  expresión 
propia,  y  no  la  baila  d  tiempo.  Sus  costumbres  eran  bo- 
nestas  y  sencillas ,  su  corazón  recto ,  benéfico  y  huma- 
na; tierno,  arectuoso  con  sns  amigos,  atento  y  cortos 
con  todos.  Tal  vei  faltaba  it  su  carácter  algo  de  aquella 
fuerza  y  entereza  que  sabe  resolverse  constantemente 
i  un  partido  una  rez  elegido  por  la  razón ,  y  esto  depen- 
día de  su  eiccsiva  docilidad  y  condescendencia  con  el 
dictamen  ^eno.  Mejor  acaso  hubiera  sido  también  que 
se  alejara  mas  del  torbellino  de  la  ambición  y  del  centfo 
del  poder,  pues  esto,  enfln,  puede  llamarse  la  causa 
principal  de  sus  desgracias  1.  Pero  en  Uclendez  el 
anhela  de  subir  estuvo  siempre  unido  al  noble  deseo  de 
trabajar,  deserútil,  de  contribuir  por  todos  medios  á 
la  prosperidad  y  adelantamiento  de  su  patria.  Conocía 
su  fuerza ,  como  suelen  senth-ia  todos  los  bombres  supe- 
riores ;  pero  no  par  eso  abandonaba  su  caricter  general 
de  modestia,  que  á  veces  se  manifestaba  con  algún  ex- 
ceso 1.  Su  aplicación  y  laboriosidad  eran  incansables, 
su  lectura  inmensa.  De  los  poetas  antiguos  españoles 
preferiaíGarcilaso,  Luis  do  León,  Herrera,  PrancÍKO 
de  la  Torre ,  y  por  una  especie  de  contradicción ,  que  no 
deja  de  tener  su  razón  y  sus  motivos ,  la  poesía  de  Gún- 
gora,  cuando  no  desatina,  le  encantaba;  y  se  divertía 
mucbocon  los  despropósitos  festivos  6  ingeniosos  de 
Quevedo.  Su  pasión  principal ,  después  de  ladelagloría 
literaria,  era  la  délos  libros,  que  llegúd  juntar  en  gran 
número,  exquisitamente  elegidos  y  conservados.  Tenía 
mucha  aGcion  i  las  artes  del  dibujo,  no  así  al  canto ;  y 
un  poeta  de  oido  tan  delicado ,  y  que  daba  á  sus  verbos 
tanta  cadencia  y  armonía ,  era  casi  insensible  é  indife- 
rente á  bi  deliciosa  música  de  Paesiello  y  Cimarosa,  y 
&  la  bella  ejecución  do  la  Todi  6  de  Mundini. 
Los  principios  de  su  filosofía  eran  la  humanidad ,  la 


<  £[  mi«no  ilgnu  tci  nnWmU  in  iittntto  en  esli  parte. 

Corrí  do  me  Utmibta 
La  oflciou  imbicloD  j  loi  hoioies 
Entre  diU  4ie  ini  prentloi  ailitlilisii. 
Mu  fiilldltine  lí  piiato. 

■  Pret«iitdbiiüeuiTei|iarqDínoaierlliliuiod*4aiiaiiiilo 
rn  i^iie  auhabí  de *jercllirse,  j  conmneh»  »cepl>eloii,olropo*ti 
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ani  ebn  mtjor  qne  li  »;•.■  En  olrt  oeiilon  lelí  in  potmi  de«- 
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parqae  jiBla  le  Mrii  tt^tmim  ti  tfiel  utmt  poeU  Uti» ,  ni 
Ule  MBio  deicrlpUfo. 


beneficencia,  la  tolerancia;  il  perten«da  á  ua  cliM 
de  hombres  respetables  que  esperandel  adelantamien* 
to  de  la  razón  la  mejora  de  la  especie  humana,  y  so 
desconfían  de  que  llegue  una  época  en  que  la  civiliza- 
ción ,  ú  lo  que  es  lo  mismo,  el  imperio  del  entendimiento 
extendido  por  la  tierra  dé  i  los  hombres  aquel  gradode 
perfección  y  felicidad  qne  es  compatible  con  sus  facul- 
tades y  con  lalimítacmn  déla  existencia  de  cada  indi- 
viduo. Pensaba  en  eslepunto  como  Turgot,  como  Jo- 
vellanos,  comoCondorcet,  y  como  tantos  otros  que  no 
bandesesperadojarois  del  género  humano.  Sus  versos 
filosóficos  lo  manifiestan,  y  con  sns  talentos  y  trabajos 
procuró  ayudar  por  su  parte  cuanto  pudo  li  esta  gran- 
de obra. 

Su  influjo  lituano  como  poeta  ha  sido  ciertamente 
bien  grande  y  ha  tenido  las  mas  felices  consecuencias. 
Cuando  él  empezó  &  escribir,  la  po.esla  castellana,  no 
acabada  aun  de  restablecer  de  su  degradación  y  cor- 
rupción antigua ,  estaba  amenazada  de  otro  daño  toda- 
vía acaso  peor.  García  de  la  Huerta ,  en  quien  podía  de- 
círsa  que  había  trasmigrado  el  alma  deGéngora  can 
parte  de  su  talento  y  con  toda  su  tenacidad .  sus  capri- 
chos y  su  orgullo,  sostenía  en  aquella  época  tos  restos 
delmalgusto  y  abandonodel siglo  XVII.  triarte,  al  con- 
trario, con  menos  talento  poético  que  Huerta,  pero  con 
infinito  mas  gusto  y  mas  saber,  iba  poniendo  en  cré- 
dito una  especie  de  poesía  en  que  la  cultura,  lanrtia- 
nidad,  y  aun  lo  escogido  de  los  pensamientos,  no  podia 
compensar  la  folta  de  color,  de  fuego  y  de  onnonfa  en 
el  estilo.  En  vano  Horatind  padre  (porque  su  célebre 
hijo  aun  no  liabia  empezado  é  darseá  conocer ),  en  va- 
no Cadalso  y  algún  otro  luchaban  contra  estos  extra- 
víos y  daban  de  cuando  en  cuando  en  sus  versosmoe»- 
1ra  de  una  poesía  mas  pura  y  mas  animada.  Sus  esfuer- 
zos no  eran  suficientes,  ó  la  onpresa  desigual  á  sus 
talentos.  Pero  si  instante  que  aparecieron  los  escritos 
de  Heleudez  la  verdadera  poesía  castellana  se  presentó 
bella  con  sus  gracias  nativas ,  y  rica  con  todas  las  gala» 
de  la  imaginación  y  del  ingenio.  En  aquellos  admirables 
versos  la  elegancia  no  se  oponía  á  la  sencillez ,  el  fuego 
i  la  exactitud,  el  esmero  &  la  facilidad,  la  noblexa  y 
cuidado  de  los  pensamientos  á  su  halago  y  á  su  interés. 
Huerta  había  bocho  romances,  Trigueros  y  Cadalso 
anacreónticas;  pero  ni  los  romances  de  Huerta  ni  las 
anacreónticas  de  Trigueros  se  leen  ya ,  ni  aunse  nma* 
tan  entre  los  hombres  de  buen  gusto.  Cadalso  fué  sin 
duda  alguna  masfeliien  elúltimogénero,  mas  i  á  cuin- 
ta  distancia  no  están  de  las  de  su  sucesorl  El  misma 
Anacreonte  se  ensoberbeciera  de  una  composídoo  tsD 
delicada  y  tan  pura  como  hi  betlisima  oda  Al  vtonto,  y 
Tibulo  quisiera  que  le  perteneciesen  los  romancesde 
Bosma  y  de  La  tarde.  No  hay  duda  que  su  taleotopa^ 
rece  especiahuente  nacido  para  estos  géneros  cortos. 
En  todas  lasépocasdo  su  vida  siempre  que  los  mancaba 
era  con  una  superioridad  incontestable ;  y  bosta  ea  sos 
últimos  días,  cuando,  andono  ya  y  quebrantado  con  la 
miseria  y  las  desgracias,  parecía  que  su  espíritu  debia 
estar  poco  apto  para  estos  juegos ,  so  le  ve,  en  el  ro* 


tí».1E  PtUHERA.- 
n  de  Filis,  y  en 
cuerdas  de  la  li- 
ad y  gracia  que 
¡as  casi  iguales, 
iscntaenlapoe- 
1  la  oda  sublioie, 
magnjliceacía. 
itrínal,  siempre 
;l  esUlo  lleno  de 
,  la  que  ha  Jijado 
mas  el  gusto  de  los  escritores  que  le  Dan  sucedido,  la 
que  puede  decirse  que  ha  formado  una  escuela  entre 
□osotn».  De  esta  escuela,  difundida  en  Salamanca,  en 
Alcalá ,  en  Madrid ,  en  Serilla  y  en  otros  parajes ,  ha 
■alido  una  gran  parte  de  los  buenos  rersos  que  se  ban 
etcrito  en  estos  últimos  tiempos ;  y  si  los  progresos  y 
ñqucEos  del  arte  nofainsido  proporcionados  al  impulso 
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Se  ha  convenido  generalmente  en  dtr  á  la  poesía  el 
(Nimerlugar  entre  las  nrtes  de  imitación.  Ya  se  mir^  la 
antigüedad  de  en  origen,  fa  la  eilemiou  da  los  objetos 
qne  la  ocupan,  ya  la  duraciOQ  y  el  agrado  de  sus  impre- 
siones, jt,  en  ña,  las  utilidades  que  produce,  siempre 
resallan  sudignidad  y  suimportaiicia,y  Ji  historia  de 
sus  progresos  tiene  que  ir  unida  siempre  i  la  de  los 
otros ramosque  componen  la  ilustración  humana.  Di- 
cese que  ella  y  la  múticB  ban  dñlizado  á  los  pueblos ; 
■j  esta  proposición,  que  eu  rigor  es  exagerada  y  aun 
Usa ,  manifiesta  por  lo  menos  el  inflijo  que  una  y  otra 
han  tenido  en  la  formación  de  las  sociedades.  Las  lec- 
ciones que  los  primeros  filósoros  dieron  i  los  bombres, 
lasprinwrasleyes,  los  sistemas  mas  antiguos,  todos  se 
escribieron  en  verso,  al  paso  que  la  fantasía  de  los  pofr- 
tas,  con  el  halago  de  sus  piaturas  y  la  pompa  de  las 
fondones  que  ideaban,  interrumpía  coa  una  distrac- 
ción apacible  y  necesaria  la  fatiga  de  los  trabajos  cam- 
pestres. 

Es  cierto  que  la  poesía  después  no  se  presenta  con 
la  dignidad  consiguiente  al  ejercicio  absoluto  y  eiclu- 
síto  de  estos  diversos  ministerios ;  pero  conserva  to- 
davía un  influjo  tan  poderoso  en  nuestra  instruccioa, 
en  nuestra  perfecdon  moral  y  en  nuestros  placeres,  que 
podemos  considerarla  como  dispensadora  de  los  mismos 
benefidos,  aunque  bajo  diferentes  formas.  Ella  sirve 
de  atractivoála  verdad  para  hacerla  amable, á  de  velo 
pora  defenderla ;  eoseña  á  la  infancia  en  las  escuelas, 
de^tíerta  y  dirige  la  sensibilidad  en  la  juventud,  enno- 
tdece  el  espíritu  con  sus  máximas ,  le  engrandece  con 
sns  cuadros ,  siembra  de  flores  el  camino  de  la  virtud,  y 
ubre  el  templo  de  la  ^oría  al  beroismo.  Tantas  ventajas, 
unidas  á  tonto  halago,  han  excitado  en  los  hombres  una 
admiración  y  una  p^titud  eternas. 

So  ocupación  primaria  y  esencial  es  pintar  i  la  natu- 
raleza para  agradar,  como  la  de  la  filosoRa  explicar  sus 
fenémeaos  para  instruir.  Aaf ,  mientras  qne  el  fll<}sofo, 
obterraodo  l«s  astros,  indaga  ins  propordones,  sus 
dMandot;  \u  ngUi  de  *n  movimiento,  el  poeta  los 
contempla,  7  traslada  á  nu  v«noi  9I  efecto  que  enau 


unaginacion  y  en  st»  seni 
lian,  la  armonía  que  reln 
que  dispensan  a  la  tierra, 
y  debidamente  el  objeta 
cuando,  por  la  prontitud 
géneros ,  no  parezca  tan ) 
lariáiima  vaga  d  elcue 
el  halaga  de  una  rimaint 
me ,  hasta  la  armenia  y  e 
dros  complicados  ysubli 
desde  el  carro  y  las  heces 
pectácnlo  que  ofrecen  la 
tancia  es  inmensa ,  y  sota 
EOS  mayores  de  la  aplicac 

Algunas  nadoues  fan 
con  mas  prontitud,  y  pa 
queza  de  los  primeros  e¡ 
mientas  mas  grandes  y  < 
Tal  fué  la  suerte  de  la  Gr 
sfa ,  contando  apenas  alj 
crece  y  se  eleva  hasta  el  [ 
les  poemas  de  Homero.  1 
y  perfecdon,  fué  la  de  la 
dio  de  la  noche  de  Eos  si{ 
ilustradon  romana,  part 
trarca,  trayendo  consigo 
gusto.  Otros  pueblos  tt 
enleros  con  la  rudeza  y  li 
bles  mas  tarde  i  los  hala) 
nía ;  y  la  perfección,  en  e 
hres  conseguiria ,  es  coDi 
tiempo  ;  de  fatiga.  Una  g 
deraas  se  halla  en  este 
cantar  también  i  nuestra 

Precedió aqui,  como  ( 
escrito  i  la  prosa ,  sienc 
mediados  del  siglo  in,  e 
en  castellano,  y  al  misn 
poesía.  Comenzaba  ya  en 
sien  de  lenguas  causada 
ros  del  norte ,  i  tomar 
que  después  habia  de  p 
majestad  en  loi  escritos 
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Cervantes  y  Mariana.  A  considerar  la  obra  por  el  argu- 
mento solOy  pocas  habría  que  la  aventajasen^  del  mismo 
modo  que  pocos  guerreros  podrían  disputar  á  Rodrigo 
de  Vivar  la  palma  de  las  proezas  y  el  heroísmo.  Su  glo- 
ria ,  que  eclipsó  entonces  la  de  todos  los  reyes  de  su 
tíempOy  ha  pasado  de  siglo  en  siglo  hasta  ahora ,  por 
medio  de  la  infinidad  de  fábulas  que  la  admiración  ig- 
norante bu  acumulado  en  su  historia.  Consignada  en 
poemas,  en  tragedias ,  en  comedias,  en  canciones  po- 
pulares, su  memoria,  semejante  á  la  de  Aquíles,  ha 
tenido  la  suerte  de  herir  fuertemente  y  ocupar  la  fan- 
tasía; mas  el  héroe  castellano,  superior  sin  duda  al 
griego  en  esfuerzo  y  en  virtudes,  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  no  encontrar  un  Homero. 

Ni  era  posible  encontrarle  al  tiempo  en  que  el  rudo 
escritor  de  aquel  poema  se  puso  á  componerle.  Con 
una  lengua  informe  todavía,  dura  en  sus  terminaciones, 
viciosa  en  su  construcción ,  desnuda  de  toda  cultura  y 
armonía ;  con  una  versificación  sin  medida  cierta  y  sin 
consonancias  marcadas;  con  un  estilo  Ueno  de  pleo- 
nasmos viciosos  y  de  puerilidades  ridiculas ,  falto  de  las 
galas  con  que  la  imaginación  y  la  elegaucia  le  adornan, 
¿cómo  era  posible  hacer  una  obra  de  verdadera  poesía, 
en  que  se  ocupasen  dulcemente  el  espíritu  y  el  oido? 
No  está,sin  embargo,  tan  falto  de  talento  el  escritor,  que 
de  cuando  en  cuando  no  manifieste  alguna  intención 
poética ,  ya  en  la  invención,  ya  en  los  pensamientos ,  y 
ya  en  las  expresiones.  Si,  como  sospecha  don  Tomás 
Sánchez,  editor  de  este  y  de  otros  poemas  anteriores 
al  siglo  iT,  no  faltan  al  del  Cid  mas  que  algunos  versos 
del  principio ,  no  deja  de  ser  una  muestra  de  juicio  en 
el  autor  haber  descargado  su  obra  de  todas  las  particu- 
laridades de  la  vida  de  su  héroe  anteriores  al  destierro 
que  le  intimó  el  rey  Alfonso  VI.  Entonces  empieza  la 
Terdadera  gloria  de  Rodrigo,  y  desde  allí  empieza  el 
poema;  contando  después  sus  guerras  con  los  moros  y 
con  el  conde  de  Barcelona ,  sus  conquistas,  la  toma  de 
Valencia,  su  reconciliación  con  el  Rey,  la  afrenta  hecha 
á  sus  hijas  por  los  infantes  de  Carrion ,  la  solemne  re- 
paración y  venganza  que  el  Cid  toma  de  ella,  su  enlace 
con  las  casas  reales  de  Aragón  y  de  Navarra ,  donde  fi- 
naliza la  obra,  indicando  ligeramente  la  época  del  fa- 
llecimiento del  héroe.  En  la  serie  de  su  cuento  no  le 
faltan  al  escritor  vivacidad  é  interés,  usa  mucho  del 
diálogo,  y  á  veces  presenta  cuadros  que  no  dejan  de 
tener  mérito  en  su  composición  y  artificio.  Tal  es,  entre 
otros,  la  despedida  de  Rodrigo  y  Jimena  en  San  Pedro 
de  Cárdena ,  cuando  él  parte  á  cumplir  su  destierro. 
Jimena,  postrada  en  las  gradas  del  altar  donde  se  cele- 
bra el  oficio  divino,  hace  al  Eterno  una  oración  pi- 
diendo por  su  esposo,  que  concluye  así : 

Tú  eres  Rey  de  los  reyes  é  de  todo  el  mando  padre : 

A  ti  adoro  é  creo  de  toda  voluntad , 

E  mego  á  sao  Peydro  que  me  ayude  á  rogar 

Por  mió  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curie  de  mal , 

Guando  hoy  nos  partimos ,  en  vida  nos  fxL  yuntar, 

La  oración  fecha  la  misa  acabada  la  han  : 

Salieron  de  la  Bglesia,  ya  quieren  cavalgar. 


MANUEL  iOSÉ  QUINTANA. 

El  Cid  i  doña  Ximena  ibala  abrazar, 

Doña  Ximena  al  Cid  la  manol'  va  á  besar, 

Lorando  de  los  ojos  que  non  sabe  que  se  Dar, 

E  él  á  las  niñas  tornólas  á  catar^ 

A  Dios  vos  aoomiendo,  fijas , 

E  á  la  mugíer  é  al  Padre  spiritual. 

Agora  nos  partimos ,  Dios  sabe  el  ayuntar : 

Lorando  de  los  oíos  que  non  vi  estes  &  tal : 

Asís*  parten  unos  d*otros  como  la  uña  de  la  carne. 

Mío  Cid  con  los  sos  vasaUos  pensó  de  cavalgar, 

A  todos  esperando,  la  cabeza  tornando  va. 

A  tan  grand  sabor  fabló  Minaya  Alvar  Fanez : 

Cid,  ¿do  son  vuestros  esfuerzos? 

En  buen  ora  nasqueistes  de  madre : 

Pensemos  de  ir  nuestra  via,  esto  sea  de  vagar : 

Aun  todos  estos  duelos  en  gozo  se  tomarán ; 

Dios ,  que  nos  dio  las  almas ,  consejo  nos  dará. 

Hay  sin  duda  gran  distancia  entre  esta  despedida  y 
la  de  Héctor  y  Andrómaca  en  la  Iliada;  pero  es  siemr 
pre  grata  la  pintura  de  la  sensibilidad  de  un  héroe  al 
tiempo  que  se  separa  de  su  familia ,  es  bello  aquel  vol- 
ver la  cabeza  alejándose,  y  que  entonces  le  esfuercen 
y  conhorten  los  mismos  á  quienes  da  el  ejemplo  del  es- 
fuerzo y  la  constancia  en  las  batallas.  Aun  es  mejor,  en 
mi  dictamen ,  por  su  graduación  dramática  y  su  arti- 
ficio, el  acto  de  acusación  que  el  Cid  intenta  á  sus  ale- 
vosos yernos  delante  de  las  Cortes  congregadas  á  este 
fin.  El  choque  primero  de  los  Infantes  y  los  campeones 
de  Rodrigo  en  el  palenque  no  deja  de  tener  animación 
y  aun  estilo. 

Abrazan  los  escudos  delant*  los  corazones, 
Abaxan  las  lanzas  abueltas  con  los  pendones , 
Encunaban  las  caras  sobre  los  arzones, 
Batien  los  caballos  con  los  espolones , 
Tembrar  qnerie  la  tierra  dod*  eran  movedores. 
*.•*..■......    .*•••• 

Martín  AntoUnez  mano  metió  al  espada  : 
Relumbra  tod*  el  campo. 

No  ha  quedado  noticia  de  quién  fué  autor  de  este 
primer  vagido  de  nuestra  poesía.  En  el  siglo  siguiente 
florecieron  dos  escritores ,  en  quienes  se  descubre  ya  el 
adelantamiento  y  progresos  que  habían  hecho  la  ver- 
sificación y  la  lengua.  Una  y  otra  tienen  en  los  poe- 
mas sagrados  de  don  Gonzalo  de  Berceo,  y  en  el  de 
Alejandro,  de  JuanLorenzo,  mas  fluidez,  mas  trabazón, 
y  formas  determinadas.  La  marcha  de  estos  autores, 
aunque  penosa ,  no  es  tan  arrastrada  y  seca  como  la  del 
poema  precedente.  La  diferencia  que  hay  entre  los  des 
poetas  posteriores  es  que  Berceo,  por  la  naturaleza  de 
sus  argumentos,  la  mayor  parte  leyendas  de  santos, 
fuera  de  su  narración  y  de  algunos  consejos  morales, 
consiguientes  al  estado  que  tenia  y  á  la  materia  que 
trataba ,  no  presenta  riqueza  de  erudición ,  ni  variedad 
de  conocimientos,  ni  fantasía  en  la  invención.  Juan  Lo- 
renzo, al  contrario,  se  eleva  mas  con  su  asunto,  y  mani- 
fiesta una  instrucción  tan  eitensa  en  historia,  mitolo- 
gía y  filosofía  moral,  que  hace  á  su  obra  ser  la  mas  im- 
portante de  cuantas  se  escribieron  en  aquella  época. 
Los  versos  siguientes  sobre  un  objeto  mismo  pueden 
ser  muestra  del  estilo  de  uno  y  otro. 


/ 
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PARTE  PRIUEftA. 

To,  miestro  Gómalo  de  Berceo  nomnado, 
Tendo  eo  ramería ,  caeei  eo  nn  prado 
Verde  £  bien  sencido,  de  flores  bien  poblado. 
Logar  cobdiciadvero  para  un  borne  caosado. 

Daban  olor  sobeio  Ue  Dores  bien  olieotea, 
HefrescabiD  en  borne  las  caras  é  las  mientes. 
Manaban  cada  canto  rúenles  claras  corrientes, 
Eo  veraDO  bien  frías ,  en  hibierno  calientes. 

(Biaaa.) 

El  mes  era  de  Hajo,  nn  tiempo  glorioso, 
Cuando  bcen  las  aves  un  solai  deleitoso, 
Son  tesiidos  los  pndos  de  vestido  fennoso. 
Da  suspiros  la  duenot ,  la  tfue  Doa  ba  esposo. 

Tiempo  dolce  é  sabroso  por  bastir  casamientos, 
Ca  lo  lempran  las  flores  é  los  sabrosos  Tientos , 
Cantan  ba  doncellas,  soomnchast  convientoa. 
Facen  anas  i  otras  buenos  prannnciamientos. 

Andan  moiasévieiascoblertas  en  amores, 
Tan  coger  por  la  siesta  i  los  prados  las  flores , 
Dicen  unas  É  otras  :  bonossoa  los  amores, 
Y  aqaeltoa  plus  tierno*  tiénense  por  m^ores. 

tLoatna.) 

Reinaba  entonces  en  Castilla  Alfonso  X,  príncipe  á 
qaiea  la  fortuna, para  completaran  gloria, debió  darme- 
jores  hijos  j  vasallos  menos  feroces.  La  posteridad  le 
ba  puesto  el  sobrenombre  de  Sabio ,  y  sin  duda  alguna 
le  merecia  el  hombre  extraordinario  que  en  un  siglo  de 
tinieblas  pudo  reunir  en  sí  las  miras  paternales  y  be- 
néBcasde  legislador,  las  combinaciones  profundas  de 
nulemático  y  astrónomo,  el  talento  y  conocimientos  de 
historiador  y  los  laureles  de  poeta.  El  fué  quien  puso 
en  el  debido  honor  la  lengua  patria,  cuando  mondó  que 
te  extendiesen  en  ella  los  instrumentos  públicos,  que 
antes  ge  escribían  en  latín.  Mariana,  poco  favorable  d 
est«  rey,  asegura  que  esta  providencia  /ué  la  causa  de 
la  [oxjfnnda  ignorancia  que  se  siguió  después.  Pero  ¿qué 
u  sabia  antes?  El  latin  de  que  se  usaba  era  tonto  y  mas 
birlnro  que  el  romance ;  los  nuevos  usos  i  que  este  te 
aplicaba  por  aquella  resolución ,  la  dignidad  y  aulorí- 
Áá  que  adquiría ,  era  fuerza  que  influyesen  en  su  cul- 
tura, pulimentoyi^ogresos.jPuede  por  ventura  creerse 
que  estas  utilidades  de  la  lengua  no  tuTÍerou  inOujo 
ninguno  literario,  6  que  hay  ilustración  y  literatura 
nacional  cuando  la  lengua  propia  no  se  cultiva?  Con- 
sidérese pues  la  aserción  de  Hariana  como  faija  de  las 
preocupaciones  nn  poco  pedantescas  del  siglo  en  que 
nvia;  y  nosotros,  aun  prescindiendo  de  la  convenien- 
da  política  de  dicba  ley,  mirémosla  como  una  de  las 
causas  que,  influyendo  en  la  mejora  de  la  lengua,  dabid 
también  influir  en  el  edelaulamiento  de  nuestra  poesía. 

Hay  nn  libro  entero  de  cantigas  6  letras  para  caih- 
taiu,  compuestas  en  dialecto  gallego  por  este  rey,  de 
que  pneden  vene  muestras  en  los  anales  da  SeotUa,  de 
Ortá  de  Zúoiga ;  otro  Intitulado  El  Taoro,  que  es  un 
tratododepiedrafilosohl,  alo  que  se  cree,  paca  basta 
ahora  no  te  ha  podido  en  gran  parte  descifrar;  y  tam- 
bién ••  le  atrünye  el  de  las  QuatitoM,  del  ctial  no  le 
OOBsemn  mas  que  dos  ettancioi.  Uno  y  otro  eitán  es- 
critM  «1  veno*  de  doce  iHabas,  con  lo*  cimsoDantea 
cnsadM :  vsnifieacion  áqneie  dié  el  nombre  de  co> 


-LITERATURA, 
pías  de  arle  mayor, 
miento  para  la  poe 
verso  alejandrino  u 
insufrible  por  su  m 
los  versos  que  van  c 
za  el  libro  de  El  Ti. 

Llegó  pues 
Qnen  tierra  di 
E  con  su  sabo 
Notos  los  case 
Los  astros]  ni 
Por  disposidc 


Bien  fuesen  ai 
Codicia  del 
Mi  pluma  é  m 
Postrada  la  al 
Ca  tanto  pode 
Con  ruegos  l< 
E  se  la  mandé 
Averes,bciei 
Allileottedt 
Repúsome  I 
Itagñervos,! 
NiHi  paro  yo  a 
De  oro  nln  pli 
Serviros,  se5< 
Canon  busco 
E  vuestros  lii 
Que  vuestro  i 
De  las  mis  ] 
E  llegada  al  p 
El  físico  astr< 
Eimt  fuelle 
E  habiendo  a 
En  los  movln 
Siempre  le  to 
Ca  siempre  i 

Todavía  son  mej 
las  dos  coplu  con 
nilat. 

A  ti,  Di#go 
Connana  é  ai 
Lo  qne  i  mia 
Enliendo  dec 
A 11,  que  qui 
Por  las  mi  as 
Mi  péndola  y 
Ca  grita  dolii 

Emperador  d 
Aquel  que  la 
E  Reinas  ped 
SI  qae  de  ha 
Diei  mil  de  i 
Et  que  acata* 
Foé  por  sus ' 

Parece  que  hay 
sos  y  versos,  entn 
que  para  encontra 
igual  mérito,  asi  ei 
preciso  soltar  caai 
de  Henal. 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
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Si  el  molimiento  que  dio  este  gran  rey  á  Jas  letras 
hubiera  sido  auxiliado  por  sus  sucesores ,  la  ilustración 
española,  contando  dos  siglos  de  antelación,  contaría 
tambion  mas  grados  de  perfección  y  mas  ríquezas.  No 
lo  consintió  la  naturaleza  feroz  de  aquellos  tiempos 
crutiles.  Empezó  ¿  arder  la  llama  de  la  guerra  civil  en 
los  últimos  años  de  Alfonso  con  la  desobediencia  y  al- 
zamiento de  su  hijo,  y  siguió  casi  sin  interrupción  por 
un  siglo  entero,  hasta  que  llegó  al  último  grado  de  atro- 
cidad y  de  horrores  en  el  reinado  borrascoso  y  terrible 
de  Pedro.  Los  hombres  de  Castilla  en  esta  miserable 
época  parece  que  no  tenian  espíritu  sino  para  aborre- 
cer, ni  brazos  sino  para  destruir.  ¿Cómo  era  posible 
que  en  medio  de  la  agitación  de  aquellas  turbulencias 
pudiese  lucir  tranquílamete  la  antorcha  del  ingenio, 
ni  oírse  los  cantos  de  las  musas?  Asi  es  que  solo  se 
cuenta  en  ella  un  cortísimo  número  de  poetas :  Juan 
Ruiz,  arcipreste  de  Hita;  el  infante  don  Juan  Manuel, 
autor  del  Conde  Lucanar;  el  judio  don  Santo,  y  Ayala 
el  cronista.  Los  versos  de  estos  escritores  unos  se  han 
perdido,  otros  existen  todavía  inéditos ;  habiendo  sa- 
lido solamente  ¿  la  luz  pública  los  del  Arcipreste,  que 
por  fortuna  son  tal  Tez  los  mas  dignos  de  conocerse* 

El  argumento  de  sus  poesías  es  la  historía  de  sus 
amores,  interpolada  con  apólogos,  alegorías,  cuentos, 
sátiras ,  refranes ,  y  aun  devociones.  Vencía  este  autor 
¿  todos  los  anteriores,  y  pocos  le  aventajaron  después, 
en  facultad  de  iaventar,  en  vivacidad  de  fantasía  y  de 
ingenio,  en  abundancia  de  chistes  y  de  sales ;  y  si  hu- 
biera tenido  cuenta  con  elegir  ó  seguir  metros  mas  de- 
terminados y  fijos,  y  su  dicción  fuera  menos  informe  y 
pesada,  esta  obra  sería  uno  de  los  monumentos  mas 
curiosos  de  la  edad  media.  Pero  la  rudeza  de  las  formas 
exteríores  hace  insufrible  su  lectura.  Sean  muestras  de 
su  versificación  y  estilo  las  coplas  siguientes,  en  que  el 
poeta  pide  á  Venus  que  interponga  su  favor  para  con 
una  dama  á  quien  amaba ,  la  cual  era ,  según  la  pinta, 

De  talle  muy  apuesta ,  de  gestos  amorosa , 
Donegil  muy  lozana ,  plasentera  et  fermosa , 
Cortés  et  mesurada » falaguera ,  donosa , 
Graciosa  et  risueña ,  amor  de  toda  cosa... 

Señora  doña  Venus,  muger  de  don  Amor, 
Noble  dueña ,  omillome  yo  vuestro  servidor, 
De  todas  cosas  sodes  vos  el  Amor  señor. 
Todos  vos  obedescen  como  á  su  faoedor. 

Reyes,  duques ,  et  condes ,  é  toda  criatura 
Vos  temen  é  vos  sirven  como  á  Tuestra  fecbura, 
Gomplid  los  mios  deseos ,  é  dadme  dicha  é  ventura, 
Non  me  seades  escasa,  nin  esquiva,  nin  dora... 

So  ferído  é  llagado,  de  un  dardo  so  perdido, 
En  el  corazón  lo  trayo  encerrado  et  escondido ; 
Non  oso  mostrar  la  laga ,  matarme  ha  si  la  olvido, 
E  aun  desir  non  oso  el  nombre  de  quien  me  ha  ferído. 

El  color  he  perdido,  mis  sesofrdesfiíllescen , 
La  fiDierza  non  la  tengo,  mis  ojos  non  parescen. 
Si  vos  non  me  valedes,  mis  miembros  desfallecen. 


seat»  la  venlflaclaa  j  el  isafaala  fanu  aaa  presaadoa  mwf 
tnuf  i  (jívor  da  «ita  opiatoa. 


Venus,  entre  otros  consejos,  le  dice : 

Toda  mujer  que  mucho  otea ,  ó  es  rísnefia , 

DU'  sin  miedo  tus  ooitas,  non  te  embargue  vergüeña, 

Apenas  de  mil  una  te  desprecie... 

Si  la  primera  onda  de  la  mar  airada 
Espantase  al  marinero  cuando  viene  turbada, 
Nunca  en  la  mar  entrarie  con  su  nave  ferrada. 
Non  te  espante  la  dueña  la  primera  vegada. 

Con  arte  se  quebrantan  los  corazones  duros, 
Témanse  las  cibdades ,  derribanse  los  muros , 
Caen  las  torres  altas,  álzanse  pesos  duros, 
Por  arte  juran  muchos ,  por  arte  son  peijuros ! 

Por  arte  los  pescados  se  toman  so  las  ondas,  etc. 

Podríanse  citar  otros  trozos  mucho  mas  picante*:, 
entre  ellos  la  descripción  del  poder  del  dinero ,  que  ti(!- 
ne  una  mordacidad  y  una  libertad  de  que  difícilmente 
se  hallarán  ejemplos  en  otros  escritores  de  dentro  y 
fuera  de  España  en  aquel  tiempo ,  aunque  entrase  en  la 
comparación  el  independiente  Dante;  ó  la  chistosa  apo- 
logía y  alabanza  de  las  mujeres  chicas,  que  empieza : 

Quiero  vos  abreviar  la  predicación ; 
Que  siempre  me  pagué  de  pequeño  sermón, 
£  de  dueña  pequeña ,  et  de  breve  rason ; 
Ca  de  poco  et  bien  dicho  se  a6nca  el  corazón ,  etc. 

Pero  bastan  á  mi  propósito  los  ejemplos  citados.  Alguna 
vez  el  poeta ,  cansado  acaso  de  la  monotonía  y  pesadez, 
varia  del  metro  que  generalmente  usa,  y  introduce  otra 
combinación  de  rimas  en  cantigas  que  mezcla  con  su 
narración ;  como ,  por  ejemplo ,  la  siguiente : 

Cerca  la  tablada 
La  sierra  pasada 
Fallem  con  aldara 
A  la  madrugada. 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
De  nieve  é  de  frió ; 
E  de  ese  roció, 
E  de  grand  helada* 

A  la  decida 
Di  una  corrida , 
Fallé  una  serrana, 
Fermosa,  lozana, 
E  bien  colorada. 

Dixe  yo  á  ella : 
Homillome, bella,  etc. 


Don  Tomás  Antonio  Sánchez  ha  publicado  ks  obras 
de  casi  todos  los  autores  mencionados  con  ilustracio- 
nes excelentes ,  así  para  dar  noticia  de  ellos  como  pare 
la  inteligencia  del  texto,  que  la  ancianidad  y  rudeza  del 
lenguaje  y  los  vicios  de  los  códices  han  oscurecido  á  por- 
fía. Allí  están  como  en  una  armería  estas  venerables 
antiguallas:  objetos  preciosos  de  curiosidad  pare  eleru* 
dito,  de  investigacionea  para  el  gramático,  de  observa- 
ción pan  el  filósofo  y  el  historiador;  pero  que  el  poo 
u,  sin  gastar  tiempo  en  estudiarios,  saluda  con  reapeto^ 
como  á  la  cuna  de  lu  lengua  y  do  su  arte. 


W 
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PASTE  PRIHEBA.' 


I  huU  A  üempo  da  GinlliM. 
Dtan  ya  mas  formados  y  vigorosos 
Mr  los  poelas  del  siglo  iv^  ;  do  es 
reso  li  se  atiende  i  la  muche- 
LCias  que  entonces  concurrieron 
«la-  Los  juegos  florales,  estable- 
iadosdelsiglo  anterior,  y  traídos 
in  i  sus  estados  ea  fines  del  mís- 
iiiios  que  coulendian  porganarlos 
estas  solemnidades,  lasceremo- 
S,  la  COQsislencia  y  coosideracion 
',  la  aflcion  de  los  principes ,  los 
meralmente  conocidos,  las  luces 
[odas  parles  y  deshacían  la  cali- 
}  siglos  bárbaros,  la  imitacioa  de 
cy  mas  pronta,  se  habia  ilustrado 
uyó  poderosamente  i  la  acogida 
primera  que  se  cultiva  cuandolos 
u  cÍTílizacJon.  Asi  al  echar  la  vis- 
[lioneros,  donde  están  recogidas 
ca,loprimeroqueseadmiraesla 
Lores,  j  lo  segundo  su  calidad. 
;e  camplacia  mucho  ea  oir  los  de- 
s  también  rimaba ,  iotrodujoeste 
:si  todos  los  grandes,  á  imitación 
e  cultirabau.  Coplas  hacia  el  coa- 
oplas  el  duque  de  Arjoua,  coplas 
idaVillena,  coplas  el  marqués  de 
Bu,  otros  ciento  tanto  6  mas  ilus- 

liadadoálaTersiñcacioneremu- 
i  que  la  de  los  siglos  anteriores 
de  arta  mayor  y  los  versos  octo- 
Bi  rasUdiosa  dd  alejandñno ;  las 
mas  agradablemente  el  oido,  yoo 
oseras  martilladas  del  sonsonete 
lerlodo  poético  mas  despejado  y 
ido  en  cuando  al  espíritu  con  las 
acia  y  la  elegancia.  Suavizóse  un 
nteque  elaile  tenia,  y  dejando  los 
mdasde  devoción  y  la  serie  pesa- 
iptosárídos  y  secas  sentencias ,  se 
UBI  proporcionados  i  sus  fuerzas; 
y  el  tono  de  la  elegía  eran  lo  que 
sentía  en  sus  acentos.  En  fia,  la 
es  latinos,  mas  generafizada  ya, 
ees  el  modo  de  imitar,  otras  les 
es,  símiles  y  eiomacioneE  con  que 

mero  de  poetas  que  entonces  Ho- 
escuella  sobre  todos,  por  e)  talen- 
de  sus  escritos,  es  Juan  de  Mena. 
rínla  el  monumento  mas  intere- 
it  en  aquel  siglo,  y  con  él  dejó 
tro  esoiloraa.  El  poeti  eo  esta 


-LITERATURA, 
obra  se  supone  con  el  i 
de  la  fortuna,  y  al  tiei 

la  empresa  se  le  aparee 
en  el  palacio  de  aquel 
de  maestra.  AD!  prim 
cripcion  geográfica  lii 
tres  grandes  ruedas  c 
tiempos  pasados ,  pres 
compone  de  siete  cfr 
Influjo  que  los  síüle  pl 
hombres,  por  las  incl 
uno  hay  gentes  innumc 
del  planeta  í  quien  el 
luna,  los  guerreros  d 
delosdemás.  Laruedi 
vimiento,  ¡as  otras  de 
bre  un  velo  de  tal  moi 
£  imágenes  de  liombreí 
cebida  la  obra  bajo  est 
siete  úrdenes;ye]poet 
versando  con  la  Provit 
importantes  de  que  l¡( 
lebres,  asigna  susca 
historia,  mitología  y  I 
ce  de  cuando  en  cuan 
tes  para  la  conducta  i 
blos.  Asi,  el  Laberiw 
coplas  frivolas  úinsigt 
que  atenderes  al  artif 
be  ser  mirado  como  la 
en  toda  la  extensión  qi 
el  depósito  de  todo  lo  i 
Si  la  iovencion  de 
grandiosidad  y  filosofl 
nuestro  paela,suméri 
selepucUeranegareld 
cipal.  Pero  siendo  ya  c 
bles  visiones  de  Dant 
esfuerzo  de  espíritu  ni 
mentó  del  ¿o&m'nío  a 
hecho  Mena  masque  i 
elsitiodela  escena  ei 
Los  pensamientos  son 
yhonestas.Selevetoi 
far  aquí  al  monarca  < 
leyes  no  sean  telas  de  i 
mente  á  los  grandes  r 
pedirle  querepríma  el 
los  lares  domésticos,  i 
dignarse  de  la  barbaí 
libros  de  don  Euriqut 


rf    H 


'«i 


•I 


í'i 


»ír 


\^  ObHAS  COMPLETAS  DE  bON 

tragos  7  desórdenes  de  Castilla ,  como  castigo  del  repo- 
so en  que  los  grandes  dejaban  á  los  infieles,  por  atender 
solamente  á  su  ambición  y  á  su  codicia. 

Los  pedazos  que  tan  al  frente  de  esta  colección  mani- 
festarán el  carácter  de  su  fantasía ,  de  su  versiGcacion, 
de  su  estilo  y  su  lenguaje.  El  se  expresa  generalmen- 
te con  mas  fuerza  y  energía  que  gracia  y  delicadeza; 
su  marcha  es  desigual,  sus  Tersos,  á  veces  valientes  y 
numerosos ,  decaen  otras  por  falta  de  cadencia  y  de  me- 
dida; su  estilo,  animado,  vivo  y  natural  en  partes,  de 
cuando  en  cuando  toca  en  hinchado  ó  en  trivial ;  en  fin, 
la  lengua  en  sus  manos  es  una  esclava  que  tiene  que 
obedecerle  y  seguir  de  grado  ó  fuerza  el  impulso  que  le 
da  el  poeta.  Ninguno  ha  manifestado  en  esta  parte  ma- 
yor osadía  ni  pretensiones  mas  altas :  él  suprime  síla- 
bas ,  modifica  la  frase  á  su  arbitrio ,  alarga  ó  acorta  las 
palabras ,  y  cuando  en  su  lengua  no  halla  las  voces  ó  los 
modos  de  decir  que  necesita,  acude  á  buscarlos  en  el 
latín,  en  el  francés,  en  el  italiano,  en  donde  puede. 
Aun  no  acabado  de  formar  el  idioma ,  prestaba  ocasión 
y  oportunidad  para  estas  liceucias,  que  se  hubieran  con- 
vertido en  privilegios  de  la  lengua  poética  si  hubieran 
sido  mayores  las  talentos  de  aquel  escritor  y  mas  per- 
manente su  crédito.  Los  poetas  de  la  edad  siguiente, 
puliendo  la  rudeza  de  la  dicción ,  haciendo  una  innova- 
ción en  los  metros  y  en  los  asuntos  de  sus  composiciones» 
no  conservaron  la  noble  libertad  y  las  adquisiciones  que 
en  favor  de  la  lengua  habian  hecho  sus  antecesores* 
Si  en  esto  los  hubieran  seguido ,  el  lenguaje  castellano, 
y  sobre  todo  el  lenguaje  poético,  tan  numeroso,  tan 
varío,  tan  majestuoso  y  elegante,  no  envidiaría  flexi- 
bilidad y  riqueza  á  otro  ninguno. 

El  Laberinto  ha  tenido  lasuerte  de  todas  lasobrasque, 
saliendo  de  la  esfera  común ,  forman  época  en  un  arte. 
Se  ha  impreso  y  reimpreso  diferentes  veces,  muchos  le 
han  imitado,  y  algunos  críticos  respetables  le  comen- 
taron, entre  ellos  el  Brócense.  Así  ha  pasado  hasta  nos- 
otros, si  no  leido  en  su  totalidad  con  placer,  por  la  ru- 
deza del  lenguaje  y  monotonía  de  la  versificación,  por 
lo  menos  registrado  con  gusto ,  citado  con  oportunidad 
y  mentado  siempre  con  estimación.  Mayor  respeto  se 
hubiera  concillado  si  el  autor,  al  proponerse  escríbhr 
sobre  las  cosas  de  su  tiempo,  se  manifestase  mas  ajeno 
y  distante  de  las  maquinaciones  y  partidos  que  enton- 
ces habia  en  Castilla.  Este  era  el  medio  de  verlas  mejor 
y  de  juzgarlas  con  mas  independencia.  Juan  de  Mena  á 
la  verdad  no  era  continuo  en  la  corte;  pero  el  cronista 
del  Rey,  el  amigo  de  don  Alvaro  de  Luna,  el  corresponsal 
de  los  principales  señores,  no  podía  llenar  debidamen- 
te la  obligación  que  habia  tomado  sobre  sí.  El  poema 
que  hoy  hada  debía  verse  mañana  por  el  Condestable, 
por  el  Almirante,  por  el  marqués  de  Santillana,  ó  por 
cualquiera  délos  demás  ríeos-hombres,  todos  aficiona- 
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Ove  de  Protáfons  te  reprobaren, 
Con  eerlBotii  mam  te  qvenaraa 
Cviiido  ti  Seatát  Jit  lunta  ItUot* 


llAÑUÉL  JOSÉ  OtlNTANA. 

dos  á  la  poesía ,  pero  mas  opuestos  todavía  entre  s(  eñ 
gustos,  intereses  y  pasiones.  ¿Cómo  era  posible  explicar- 
se con  entereza  y  verdad  1?  Así  es  que  su  vigoroso  espi- 
rítu,  no  empleando  mas  que  la  mitad  de  su  fuerza,  se 
quedó  muy  lejos  de  la  dignidad  y  altura  á  que  de  otro 
modo  pudiera  fácilmente  elevarse. 

Los  otros  poetas  mas  distinguidos  de  este  siglo  fue- 
ron el  marqués  de  Santillana,  uno  de  los  caballeros  mas 
generosos  y  valientes  que  hubo  en  él,  hombre  docto 
y  poeta  fácil  y  dulce  en  los  amores,  cuerdo  y  grave 
en  las  sentencias;  Jorge  Manrique,  que  floreció  después 
y  que  en  sus  coplas  á  la  muerte  de  su  padre  dejó  el  tro- 
zo de  poesía  mas  regular  y  puramente  escrito  de  aquel 
tiempo;  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  que  escribió  co- 
plas con  mucho  calory  agudeza;  en  fin,  Maclas,  ante- 
rior á  todos ,  autor  de  solas  cuatro  canciones ,  pero  que 
no  será  olvidado  jamás,  por  sus  amores  y  muerte  deplo- 
rable ^. 

Se  engañaría  cualquiera  que  buscase  en  los  Cancio* 
ñeros  antiguos  una  poesía  constantemente  animada,  in- 
teresante y  agradable.  Después  de  haber  visto  tal  cual 
composición  en  que  la  indulgencia  con  que  se  lee  suple 
á  las  veces  por  el  mérito  que  le  falta ,  el  libro  se  cae  de 
las  manos  y  no  se  vuelve  á  coger  con  facilidad.  Es  cier- 

*  El  mismo  da  á  entender  en  sn  obra  la  eirconspeedon  y  re- 
serva á  qoe  se  vela  obligado.  Véase  la  Orden  de  Mercurio,  eopla  93; 
y  It  epistola  SO  del  CeuUm  ephtoiarU  del  baehiller  Cfbdad  Retí, 

t  Hacías  era  gentilbombre  del  maestre  don  Enriqne  de  Vlllent. 
Entre  las  damas  qne  senfi?n  á  este  sefior,  habia  una  de  qnien  se 
prendó  el  poeta,  y  de  cayo  amor  no  pudieron  arrancarle  ni  el  verla 
casada  con  otro ,  ni  las  reprensiones  del  Maestre ,  ni»  en  fin,  la  prí. 
sion  en  qne  este  le  mandó  custodiar.  El  esposo,  lleno  de  celos,  se 
concertó  con  el  alcaide  de  la  torre  en  qne  estaba  sa  rival,  y  halló 
modo  de  arrojarle  por  vna  ventana  la  lanza  qne  llevaba  y  atravc- 
sarle  con  ella.  Cantaba  entonces  Macfas  ana  de  las  canciones  que 
habia  hecho  á  sn  dama ,  y  así  espiró  con  el  nombre  de  ella  y  del 
amor  en  los  labios.  Las  dos  calidades  de  trovador  y  de  amante,  uni- 
das en  él,  le  hicieron  «n  objeto  solemne  y  casi  religioso  entre  ios 
poetas  del  tiempo.  Los  mas  de  ellos  le  celebraron ,  y  sn  nombre ,  i 
qne  se  nnió  el  dictado  de  enamorado ,  quedó  como  proverbial  para 
designar  la  ftnen  de  los  amantes.  No  dtsgnstari  i  los  lectores  ver 
aqnilts  eoplu  que  Mena  le  destinó  en  el  Laberatto. 

Tanto  anduvimos  el  cerco  mirando 
K  que  nos  bailamos  con  nuestro  Macfas, 
T  vimos  qne  estaba  llorando  los  días 
En  que  de  sn  vida  tomó  fln  amando : 
Llegué  mas  acerca ,  tnrbado  yo,  cuando 
Vi  ser  un  tal  hombre  de  nuestra  nacioi., 
T  vi  que  decía  tal  triste  canción , 
En  elegiaco  verso  cantando : 

«Amores  me  dieron  corona  de  amores 
Para  que  mi  nombre  por  mas  bocas  ande» 
Entonces  no  era  mi  mal  menos  grande 
Cuando  me  daban  placer  sus  dolores : 
Vencen  el  seso  sus  dulces  errores , 
Mas  no  duran  siempre  según  luego  aplacen, 
T  pues  me  hicieron  del  mal  qne  vos  hacen. 
Sabed  al  amor  desamar ,  amadores. 

«  Huid  no  peligro  tan  apasionado. 
Sabed  ser  alegres,  dejad  de  ser  tristes. 
Sabed  deservir  d  quien  tanto  tervistes, 
A  otro  qoe  á  amores  dad  vuestro  cuidado; 
Los  cuales  si  fuesen  por  un  Igual  grado 
Sus  pocos  placeres  según  su  dolor. 
No  se  quejan  ningún  amador 
NI  desesperara  ningún  desamado. 

•Bien  como  cuando  algún  malbeehor 
Al  tiempo  que  hacen  de  otro  Justicia » 
Temor  de  la  pena  le  pone  cobdicia 
De  aiU  en  adelante  vivir  ya  ne|or; 
Mas  desqne  pasado  por  tqntl  temor, 
Tnelve  á  %^%  vicios  como  de  primero , 
Aii  me  volvieron  A  do  desespero 
Anoret  qat  quieren  que  muera  amador.» 


PARTE  PRIKERA, 

M  encuentra  un  pensamiento 
oportuna  y  una  copla  bien  cons- 
)  se  tropieza  con  puerilidades, 
■ersos  iotormes,  rimas  indeter- 
al  escritor  con  la  dureza  de  la 
le  la  veisiGcacian ;  y  á  pesar  de 
vencido  de  ta  diflcultad ,  no  ati- 
eipresion  ní  con  la  bella  anno- 
ÜMn  á  Virgilio,  Horacio,  Ot¡- 
oetas  Bnt¡([Uos;  pero  si  i  veces 

oportunidad ,  mas  frecueote- 
cture  pa  ra  alusión  es  incoheren- 

Iwcer  ostentacioQ  de  pueril  é 
»*,  No  acertaban  á  imitar  de 

planes  y  el  admirable  artificia 
dones  sabían  desenTol«er  y  tí- 
,  y  sostener  y  graduar  el  efecto 

el  fin.  Por  último,  los  versos, 
|ue  los  del  tiempo  antiguo,  te~ 
tute  de  ia  monotonia,  y  de  no 
'aríedad,  elevación  y  grandeta 
>dos  poéticos,  según  laBimige- 
ntos  que 
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Slods  Hi  torotn  niidg 
RTiKideiTiniioia, 
SardanipilD  inlmasi), 
TorjiB  Silomon  (  rudo ; 
Ki  inü  Ucnpo  ana  ñ, 

Conm  rriahin 
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Him , 

AntlcDle  Sdili  é  foiou, 

BSeUmpoMrt; 

AnlM  Me  el  Inuao  mío 

Se  ptrllcM 

Del  tn  Biido  t  Milorio, 

Hin  podlfie. 

Lú  lene  ngnt  btrlm 
Anlet  pM  con  todo  límenla, 
Uilirtn  Ui  innu  enento. 
Lo*  ntre*  t«  etoUrta; 


Otri  alrDaí, 

Ca  laereí  ctrinMi, 
E  ja  10  Derro,  lelori. 
K  me  Uní  teda  hon 
Con  lolno  id  noD  (ngldi. 
Pero  non  u  Dintllle , 
Citderoi 
Sq^ode  b*  BiJuM 


Deile  Girdligo 

Se  atribuye  genera  I  mci 
cion  en  nuestra  poesía  de 
la  versiGcBcion  italiana,  j 
de  Venedaen  España,  ac 
que,  empezada  por  él,  y  sf 
Acuña,  Cetina  y  otros  bue 
te  mudar  de  semblante  el 
nociesen  antes  de  él  los  e 
algunos  en  el  (^ondeZ'Ucaí 
marqués  de  Santillana  en 
tos  al  modo  que  los  itali 
liabian  tenido  consecuenc 
Filé  cuando  se  dedicaron ; 
versificación.  Ysi  bien  yt 
esto  la  relación  intima  qi 
entre  las  dos  naciones,  q 
mediano  como  Boscan ,  t( 
glorioso  para  él  haber  sido 
y  contribuir  coa  su  ejem| 
certa. 

Pero  los  que  se  liallabaí 
tigua ,  levantaron  al  insta 
cion,  y  trataron  á  sus  bul 
yalevososíIapolria.Alfre 
nejo,  en  las  sátiras  que  esc 
{que  así  los  llamaban),  ( 
que  Lulero  introducía  ei 
comparecer  en  el  otro  m 
ante  el  tribunal  de  Juan 
otros  trovadores  del  ttem 
el  juicio  y  condenación  di 
supone  que  Boscan  dice  n 
lava  delante  de  sus  jueces 

IiuDdelIeBa,c 
La  nuera  Iroba  pi 
Contentamiento  i 
Caso  que  le  sonri 
Como  de  cosa  sat 
y  d^:  según  la  p 
Once  silabas  por ! 
No  hallo  causa  pe 
Se  tenga  por  cosa 
Pn  es  yo  también! 

[km  Jwge  dijo : 
Necesidad  ni  rati 
De  vestir  nuestro 
Pe  copias  que  por 
Van  diciendo  su  fi 
Nuestra  lengna  ei 
De  la  clsrt  breveí 
y  esta  trova  i  tai 
Por  el  contrario  d 
Obscura  prolijlda 

t^rtagena  dyo 
Como  práctico  en 
CoalabwKidei 
No  nos  ganaren  el 
EtU»  nnevoa  (roí 
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Muy  melancólicas  son 
Estas  troyas  4  mi  ver, 
En&dosas  de  leer. 
Tardías  de  reladon , 
Y  enemigas  de  placer. 

Si  Juan  de  Mena  y  Manrique  hubieran  podido  mani- 
festar entonces  algún  sentimiento,  fuera  el  de  no  ha- 
llar establecida  ya  la  Tersilicacion  nueva  cuando  escri- 
bieron; el  genio  fogoso  y  atrevido  del  uno,  el  grave  y 
sesudo  del  otro  habrían  hallado  para  la  eipresion  de 
sus  pensamientos  y  pinturas  un  instrumento  á  propósito 
en  el  endecasílabo.  Hubieran  conocido  al  instante  que 
las  coplas  de  arte  mayor,  reducidas  á  sus  elementos» 
eran  una  combinación  continua  y  cansada  de  versos  de 
seis  silabas;  que  los  octosilabos  aconsonantados  ser- 
vían mas  para  el  epigrama  y  el  madrigal  que  para  la 
grande  poesía;  y  que  las  coplas  de  pié  quebrado,  esen- 
cialmente opuestas  á  toda  armonía  y  á  todo  placer,  no 
debían  sostenerse*  Esto  no  lo  podía  conocer  Castillejo : 
escribía  sí  la  lengua  castellana  con  propiedad,  facili- 
dad y  pureza ;  pero  el  numen ,  la  invención ,  las  imáge- 
nes altas  y  animadas,  la  fuerza  del  pensamiento,  el  ca- 
lor de  los  afectos,  la  variedad ,  la  armonía;  todas  estas 
dotes ,  sin  las  cuales ,  ó  á  lo  menos  sin  muchas  de  ellas, 
nadie  es  considerado  poeta ,  todas  le  faltaban.  Así,  no 
es  de  extrañar  que,  encastillado  en  sus  coplas,  suficien- 
tes para  la  expresión  de  los  pensamientos  agudos  é  in- 
geniosos en  que  abundaba,  desconociese  la  necesidad 
que  tenía  nuestra  poesía  de  la  versificación  nueva  para 
salir  de  su  infancia.  Esta  tenia  mas  libertad  y  soltura, 
daba  oportunidad  para  variar  las  pausas  y  las  cesuras, 
y  presentaba  á  la  infinita  variedad  de  formas  que  tiene 
la  imitación  la  muchedumbre  de  combinaciones  que 
puede  recibir  la  colocación  de  los  versos  largos  y  cor- 
tos. Tales  ventajas  se  lograban  con  el  nuevo  sistema,  y 
todas  fueron  reconocidas  por  los  nuevos  ingenios  que 
las  adoptaron ;  pero  para  ello  era  preciso  tener  la  cua- 
lidad de  poeta,  y  Gastill^o,  rigorosamente  hablando, 
no  (a  tenia. 

Esta  circunstancia  era  para  la  disputa  mucho  mas 
necesaria  de  lo  que  parece,  pues  aunque  no  hubiese  la 
grande  diferencia  que  existia  entre  unos  y  otros  me- 
tros, siempre  llevaría  la  palma  aquel  partido  que  pu- 
siese en  su  favor  mejores  versos  y  composiciones  mas 
agradables.  En  tal  posición  el  solo  talento  de  Garcilaso 
debia  anonadar,  como  lo  hizo,  y  convertir  en  polvo á 
todos  los  copleros.  ¡C!osa  verdaderamente  extraña,  por 
no  decir  admirable  I  Un  joven  que  muere  á  la  edad  de 
treinta  y  tres  años ,  entregado  ¿  la  carrera  de  las  armas, 
sin  estudios  conocidos ,  con  solo  su  particular  talento, 
auxiliado  de  su  aplicación  y  buen  gusto ,  saca  de  repente 
á  nuestra  poesía  de  su  infancia ,  la  encamina  felizmente 
por  las  huellas  de  los  antiguos  y  de  los  mas  célebres 
modernos  que  entonces  se  conocían ;  y  rivalizando  á 
veces  con  ellos,  la  engalana  con  arreos  y  sentimientos 
propios,  y  la  hace  hablar  un  lenguaje  puro ,  armonioso, 
dulce  y  elegante.  Su  geniOi  mas  delicado  y  tierno  que 
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fuerte  y  elevado ,  se  hiclínó  de  preferencia  I  las  imáge* 
nes  dulces  del  campo  y  á  los  senUmi«ito8  proinos  de  la 
égloga  y  la  elegía.  Tenia  una  fantasía  viva  y  amena,  un 
modo  de  pensar  decoroso  y  noble,  una  sensibilidad  ex- 
quisita; y  este  feliz  natural,  ayudado  del  estudio  de  los 
antiguos  y  de  la  comunicación  con  los  italianos,  pro* 
dujo  aquellas  composiciones  que,  aunque  tan  pocas,  se 
concillaron  al  instante  una  estimación  y  un  respeto  que 
los  tiempos  siguientes  no  han  cesado  de  confirmar. 

Desearan  algunos  que  se  hubiese  entregado  mas  á  sus 
propias  ideas  y  sentimientos;  que  estudiando  igual- 
mente á  los  antiguos ,  no  se  dejase  llevar  tanto  del  gusto 
de  traducirlos,  y  que  no  abandonase  las  imágenes  y 
afectos  que  su  excelente  talento  le  sugería,  por  las  imá- 
genes y  afectos  ajenos ;  que  ya  que  en  la  mayor  parte  es 
un  modelo  de  cultura  y  de  elegancia,  hubiera  hecho  des- 
aparecer algunos  rastros  que  tiene  de  la  rudeza  y  des- 
aliño antiguo ;  por  último ,  quisieran  que  la  disposición 
de  sus  églogas  tuviese  mas  unidad ,  y  hubiese  mas  co- 
nexión entre  las  personas  y  objetos  que  intervienen  en 
ellas.  Pero  estos  defectos  no  pueden  contrapesar  las  mu- 
chas bellezas  que  aquellas  poesías  contienen ,  y  es  prí- 
vilegio  concedido  á  todos  los  que  abren  una  nueva  car- 
rera el  poder  errar  sin  que  su  gloria  padezca.  Garcilaso 
es  el  primero  que  dio  á  nuestra  poesía  alas,  gentileza  y 
gracia,  y  para  esto  se  necesitaban  mas  talento  y  mas 
fuerza,  sin  comparación  alguna ,  que  para  evitar  las  fal- 
tas en  que  la  necesidad,  su  juventud  y  la  flaqueza  in- 
dispensable en  la  naturaleza  humana  le  hicieron  caer. 

A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como  poeta  se 
añade  la  de  ser  el  escritor  castellano  que  manejó  en 
aquel  tiempo  la  lengua  con  mas  propiedad  y  acierto. 
Muchas  voces  y  frases  de  sus  contemporáneos ,  muchas 
de  otros  autores  posteriores  han  envejecido  ya  y  des- 
aparecido ;  el  lenguaje  de  Garcilaso,  al  contrarío,  si  so 
exceptúan  algunos  italianismos  que  su  continuo  trato 
con  aquella  nación  le  hizo  contraer,  está  vivo  y  flore- 
reciente  aun ,  y  apenas  hay  modo  de  decir  suyo  que  no 
se  pueda  usar  oportunamente  hoy  día. 

Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un  hombre 
solo  excitaron  la  admiración  de  su  siglo,  que  le  dio  al 
instante  el  título  de  príncipe  de  los  poetas  castellanos : 
los  extranjeros  le  llaman  el  Petrarca  español;  tres  es- 
critores célebres  le  han  ilustrado  y  comentado,  entre 
ellos  Fernando  de  Herrera ;  infinitas  veces  se  ha  impre- 
so ,  y  todos  los  partidos  y  sectas  poéticas  le  han  respe- 
tado. Sus  bellos  pasajes  corren  de  boca  en  boca  por  to- 
dos los  que  gustan  de  pensamientos  tiernos  y  de  imáge- 
nes apacibles;  y  si  no  es  el  mas  grande  poeta  castellano, 
es  el  mas  clásico  á  lo  menos,  el  que  se  ha  conciliado 
mas  aplauso  y  mas  votos ,  aquel  cuya  reputación  se  ha 
mantenido  mas  intacta ,  y  que  probablemente  no  pere- 
cerá mientras  haya  lengua  y  poesía  castellana. 

El  impulso  dado  por  Garcilaso  fué  seguido  de  algu- 
nos buenos  ingenios  de  su  tiempo ,  que  fueron  don  Her- 
nando de  Acuña,  Gutierre  de  Cetina,  don  Luis  de  Ha* 
rO|  don  Diego  de  Mendoza  y  otros  pocos;  pero  todof 
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;  pnn  encontrer  an  escritor  «d 
[un  pToffvu  es  preciso  bmcvle 
Esle  hombre  doctísimo,  nrsado 
icion,  ioteligetite  ea  las  lenguas 
iD  relaciones  de  amistad  i  todos 
> ,  fué  u  tío  de  los  escritores  á  quie- 
ta deliiú  mas,  por  el  nervio  7  pro- 
íbia,  j  el  quedióánuestrs poesía 
do  hasta  él.  Las  caucioaes  y  so- 
aban  escritos  en  el  tono  elegiaco 
irca ,  j  sola  su  Flcr  de  Guido  era 
e  se  acercó  mas  al  ctrdcter  de  la 
.uis  de  LeoD,  lleno  de  Horacio,  i 
estudiaba,  tomó  de  él  la  marcija, 
;odelaoda;  y  ea  una  dicción  lia- 

0  manifesur  elcraciou ,  fuerza  ^ 
n  y  su  genio  le  iiiclinabaa  mas  ai 
e  al  heroico ,  sin  embargo  de  que 
nanifieste  lo  que  hubiera  podido 
pero  en  aquel  dejó  unas  cuantas 
«  acercan  mucho,  si  do  igualan, 
iropusD  ipitar.  Su  principal  mé- 
las  es  el  de  [N'oducir  peosamien- 
rles,  imágenes  grandes,  sen  ten- 
te le  cuesten  ningún  esfuerzo,  y 
.  La  dicción  y  el  estilo  son  ani- 
antes,  como  que  salen  de  un  ma- 
No  es  tan  feliz  en  la  versiücacion: 
f  gracioso  en  ella ,  carece  de  gra- 
pocas  veces  por  falta  de  número 
écto  se  añade  otro ,  mayor  toda- 
w  es  el  deque  nadie  tiene  menos 
le  abandona :  línguido  entonces 
mueve  ni  enajena ,  y  solo  le  que- 
Kion  y  su  esülo,  que  son  sanos 
cuando  no  tengan  vida  ni  color. 
yo  pertenecen  en  mi  opinión  las 
le  la  Torre,  publicadas  por  Que- 
udó  entonces  que  estas  obras  fue- 
ior  el  editor;  pero  casi  en  nues- 
s  mucho  mérito  (don  Luis  Velaz- 
con  un  discurso  al  frente ,  en  que 
luccion  de  Quevedo,  el  cual  ha- 
«n  nombre  ajeno  ens  verso*  ema- 
lorancia  eu  que  se  esU  de  la  calt- 
del  tal  Francisco  de  la  Torre;  el 
i^ega  que  había  publicada,  con  el 
s,  poesías  conocidamente  suyos; 
que  creia  ver  Velazquez  entre  es- 
levedo,  con  otras  razones  menos 
os  fandamentos  de  esta  opinión, 
iguió  sin  contradicción  alguna. 
10  pasan  de  meras  conjeturas,  que, 
use  en  hecho  ninguno  positivo, 
al  instante  que  te  examinan  la  na- 

1  aquellas  poesías.  El  que  no  sepa 
le  Queredo  de  los  da  Garciinso  ú 
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otro  cualquiera  poe 
drd  conftindir  con  < 
bastante  prueba  de 
buscados  en  las  obr 
gar,  confundidos  e 
tienen,  si  bien  se  n 
supone.  Para  saber 
Torre  pueden  ser  ú 
de  leer  las  primera! 
segundo  las  poesías 
touces  es  cuando  se 
entre  uno  y  otro ,  y( 
los  versos,  ya  las  i 
todo.  No  es  posibli 
equivocar  jamás  á  1 
mente  con  lasques 
Con  efecto ,  esta; 
son  de  tos  frutos  ma 
tro  Parnaso.  Todas 
samientos  y  su  estil 
ter,  y  guardan  la  p 
dotea  mas  eminente 
viveía  y  ternura  de 
risueña  de  la  fanta 
bido  como  é!  saca 
sentimientos  tierno 
cierva,  un  tronco  1 
prenden ,  le  conmu 
ternura.  Las  ímitai 
poesías  abundan,  ei 
su  carícter  y  estilo, 
él.  Es  lástima  que : 
diese  mayorcuidadt 
por  expresiones  y  1 
también  la  locuelo 
cienes  &  omisiones 
cuido  y  corrupción 
echa  de  menos  en  t 
del  arte  del  diálogo 
tuBciones  de  los  ir 
siente  con  tanta  del 
mismo,  no  acierta  I 
de  en  descripciones 
san  y  fastidian. 

Hasta  ahora  la  pi 
y  sencillas  que  hábil 
de  León  le  dio  algí 
naba  mas  á  loa  argí 
como  son  los  que  pi 
Día  ornamentos  de 
queza,ysulenguaj 
jestuoso  y  brillante 
tural,  modesto  y  sei 
que  en  su  égloga  de 
nos  versos  sueltos 
que  con  su  Diana 
novelas  pastorales; 
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res  que  menos  feliz  que  él  en  la  invención  le  aventajó 
muciko  en  los  versos,  y  casi  llegó  á  oscurecerle.  Pero 
pasando  de  estos  escritores  á  los  andaluces  i,  ya  se  ve 
al  arte  mudar  de  gusto,  tomar  un  tono  mas  elevado  y 
vehemente,  enriquecery  engalanarla  dicción,  y  mani- 
festar la  intención  de  sorprender  y  arrebatar;  en  su- 
'  ma,  aspirar  al  mena  divinior  atque  os  magna  sonat^jh- 
fum,  por  donde  Horacio  caracteriza  Ja  verdadera  poesía. 
Al  frente  de  estos  autores  debe,  sin  disputa,  nombrar- 
se á  Fernando  de  Herrera ,  hombre  á  quien  la  elocución 
poética  debe  mas  que  á  ninguno.  Su  talento  era  igual  á 
su  estudio;  y  familiarizado  con  las  lenguas  latina,  grie- 
ga y  hebrea ,  se  dedicó ,  á  imitación  de  los  grandes  es- 
critores antiguos  I  á  formar  un  lenguaje  poético  que 
compitiese  en  pompa  y  riqueza  con  el  que  ellos  usaron 
en  sus  versos.  Es  verdad  que  ya  no  estaba  él  en  la  situa- 
ción de  Juan  de  Mena,  y  que  no  tenia  facultades  para 
suprimir  sílabas,  sincopar  frases,  mudar  terminacio- 
nes. Esta  parte  física  de  la  lengua  estaba  ya  fijada  por 
Garcilaso  y  sus  imitadores,  y  no  podia  sufrir  altera- 
ción. Pero  la  parto  pintoresca  podia  recibir,  y  de  hecho 
recibió  de  él  grandes  mejoras :  valióse  mucho  de  las  pa- 
labras compuestas  que  ya  liabia,  introdujo  otras  nue- 
vas, restableció  muchos  adjetivos  olvidados,  á  que  dio 
nuevo  vigor  y  frescura  por  la  oportunidad  con  que  los 
aplicó,  y  usó,  en  fin,  de  mas  frases  y  modos  de  decirse- 
parados  de  la  lengua  usual  y  común  que  ningún  otro 
poeta.  A  este  esmero  añadió  otro  no  menos  esencial, 
que  fué  el  cuidado  de  pintar  al  oido,  por  medio  de  la 
armom'a  imitativa ,  haciendo  que  los  sonidos  tuviesen 
analogía  con  la  imagen.  El  los  rompe  ó  los  suspende, 
los  arrastra  penosameute  ó  los  precipita  de  golpe,  ya 
los  hace  rozarse  con  aspereza ,  ya  tocarse  con  blandu- 
ra ;  en  íiu ,  unas  veces  corren  fluidos  y  fáciles ,  otras  pe- 
netran el  oido  con  sosegada  y  apacible  melodía.  Estas 
dotes  que  tienen  los  versos  de  Herrera  en  el  mecanis- 
mo de  su  lenguaje,  los  hacen  disünguir  de  la  prosa  en 
tal  manera,  que,  descompuestos  y  rotos,  perdida  su 
medida  y  su  cadencia ,  son  los  que  mas  conservan  el  ca- 
rácter pintoresco  y  divino  que  les  dio  el  poeta. 

Si  de  las  formas  exteriores  se  pasa  á  las  dotes  esen- 
ciales, puede  decirse  que  nadie  sobrepuja  á  Herrera  en 
fuerza  y  osadía  de  imaginación ,  muy  pocos  en  el  ca- 
lor y  vivacidad  de  los  afectos,  y  ninguno  le  iguala,  si 
se  exceptúa  á  Rioja,  en  dignidad  y  en  decoro.  La  ma- 
yor parte  de  sus  poesías  se  reducen  á  elegías,  cancio- 
nes y  sonetos  en  el  gusto  de  Petrarca.  Fué  este  poeta  el 
primero  que ,  separándose  del  modo  con  que  los  anti- 
guos habían  pintado  al  amor,  dio  á  esta  pasión  un  tono 
mas  ideal  y  mas  sublime.  El  la  acrisoló  de  la  flaqueza 
délos  sentidos,  convirtiéndola  en  una  especie  de  reli- 
gión, y  redujo  su  actividad  á  estar  conUnuamente  ad- 
mirando y  adorando  las  perfecciones  de  la  cosa  amada, 
á  complacerse  en  sus  penas  y  martirios  y  á  contar  los 

«Lili  de  León ,  aonqoe  natonl  de  Granada ,  se  formó  y  virio 
«B  Saltaanea,  y  por  eonsif  niente ,  no  contradice  á  esu  obserra- 
ctoageAcnd. 


sacrificios  y  privaciones  por  otros  tantos  placeres.  Her« 
rera,  apasionado  toda  su  vida  por  la  condesa  de  Gelves» 
dio  á  su  amor  el  heroísmo  del  amor  platónico ,  y  con  los 
nombres  de  Luz,  de  Sol,  de  Estrella  y  de  Eliodora  le 
consagró  una  pasión  fogosa,  tierna  y  constante,  pero 
acompañada  de  tal  respeto  y  tal  decoro,  que  el  pudor 
no  podía  alarmarse  de  ella,  ni  la  virtud  ofenderse.  En 
todos  los  versos  que  dedicó  á  este  objeto  hay  mas  ado- 
raciones, mas  enajenación  de  sí  mismo,  que  esperan- 
zas y  deseos.  Tiene  este  gusto  un  inconveniente,  que 
es  dar  en  una  metafísica  nada  inteligible,  en  un  alam- 
bicamiento de  penas,  dolores  y  martirios  muy  distante 
de  la  verdad  y  de  la  naturaleza ,  y  que  por  lo  mismo  ni 
interesa  ni  conmueve.  A  este  mal ,  que  de  cuando  en 
cuando  se  deja  notar  en  Herrera,  se  añade  que  su  dic- 
ción ,  demasiado  estudiada  y  esmerada ,  peca  casi  siem- 
pre por  afectación ,  y  no  pocas  veces  por  oscuridad.  El 
estilo  y  lenguaje  del  amor  quieren  ir  mas  descargados 
y  Ugeros  para  ser  graciosos  y  delicados.  Asi  Herrera, 
que  sin  duda  amaba  con  vehemencia  y  con  ternura,  pa- 
rece ,  al  decir  sus  sentimientos ,  mas  ocupado  del  modo 
de  expresarlos  que  del  deseo  de  interesar  con  eUos;  y  á 
esto  debe  atribuirse  que  sea  de  nuestros  poetas  el  que 
menos  versos  amorosos  ha  hecho  propios  para  andar  en 
boca  de  las  gentes. 

Pero  en  donde  esta  dicción  rica  y  poética  luce  á  la 
par  de  su  imaginación  ardiente  y  vigorosa  es  en  la  oda 
elevada,  donde  Herrera,  feliz  imitador  de  la  poesía  grie- 
ga, hebrea  y  latina,  supo  llenarse  de  su  fuego  y  riva- 
lizar con  ella.  Este  género  en  su  origen  estaba  muy  dis- 
tante de  las  ideas  ordmarias.  El  poeta,  poseído  de  una 
exaltación  que  no  estaba  en  su  mano  ni  moderar  ni  re- 
gir,  cantaba  sus  versos  junto  á  las  aras  de  los  templos, 
en  los  teatros  públicos,  al  frente  de  los  ejércitos ,  en  las 
grandes  solemnidades  nacionales.  El  numen  que  le  ins- 
piraba le  hacia  volar  entonces  á  otras  regiones  y  ver 
cosas  escondidas  al  común  de  los  hombres.  Desde  allí, 
en  un  lenguiye  de  fuego  y  por  todas  sus  circunstancias 
maravilloso,  hacia  descender  la  verdad  de  lo  alto  eu 
grandes  y  fuertes  lecciones  para  los  pueblos;  abría  las 
puertas  del  destino,  y  anunciaba  lo  futuro;  entonaba 
himnos  de  gratitud  y  de  alabanza  á  los  dioses  y  á  los 
héroes,  ó  llenando  de  furor  patriótico  y  guerrero  á  los 
escuadrones  armados,  los  llamaba  á  los  combates  y  á  la 
victoria.  En  tal  posición,  el  poeta  lírico  no  debía  pare- 
cer un  hombre  como  los  demás  :  su  agitación,  su  len- 
guaje ,  los  números  á  que  le  reducía ,  la  música  con  quo 
le  cantaba,  la  audacia  de  sus  figuras,  la  grandeza  do 
sus  pensamientos ,  todo  debía  contribuir  á  considerarlo 
en  aquellos  momentos  de  entusiasmo  como  un  ser  so- 
brenatural, un  intérprete  de  la  divinidad,  una  sibila, 
un  profeta. 

Tal  fué  en  la  antigüedad  el  carácter  de  la  oda,  que 
después  las  nadónos  modernas  han  introducido  con  mas 
ó  menos  buen  éxito  en  su  poesía .  Pero  despojada  del  can* 
to  y  alejada  de  las  solemnidades  y  concurrencias  nume- 
rosas ,  no  ha  sido  mas  que  un  débilroflcyo  de  lainspira* 
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.  Los  gnniles  poetas  moder  dos  lian  creído 
tuirleeicanictereíalladoydiTiiioquctuvo 

era  preciso  trasplantarla  otra  vez  ul  país 
,  j  llenarla  de  los  ideas ,  imágenes  ;  aun 
15.  Fué  Herrera  el  primero  que  la  coocibió 
itros ;  Horacio  Labria  adaptado  con  gusto 
>0D  Juan  de  Austria;  el  himao  por  la  ba- 
Dlo  respira  en  todas  partes  aquel  fogoso 
j  está  adornado  de  las  imágenes  ricas  y 
las  que  caracterizan  la  poesía  hebraica ;  j 
gíaca  al  Rey  don  Sebastian ,  animada  del 
u  que  el  himno,  está  llena  déla  melanco- 
1  que  debia  producir  en  una  imaginaciou 
laiústrofe  miserable.  Hasta  en  cauciones 
ntes  por  su  asunto  y  su  composición  se 
Kados  y  dignos  de  Pitidaro ,  sobresaHeudo 
I  esmero  en  la  dicción ,  aquella  poesía  do 
cual  jamás  podrán  confundirse  tres  Tersos 
de  olro  DÍugun  poeta.  Sernrin  de  mues- 
rte  los  siguientes  sacados  de  su  canción  á 

,  que  no  es  de  las  mejores. 

6  el  sagrado  Bélis,  de  florida 
i ,  7  blandas  esmeraldas  llena 

s  perlas  la  ribera  ondosa , 

o  alzó  la  barba  revestida 
__    ._.e  musgo,  j  removió  en  la  ar&ia 
El  motibie  cristal  de  la  sombrosa 
Gruta,;  la  Taz  honrosa 
UcjuDcus,  caüas  y  coral  ornada, 
Tendió  los  cuernos  húmidos,  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilatada , 
■u  imperio  en  el  Océano  eiteodiendo. 

Al  citar  Lope  de  Vega  estos  versos  como  un  modelo 
di:  locución  poética,  tan  opuesta  á  las  cilravagancias 
del  culteranismo,  lleno  de  entusiasmo,  eiclamaba: 
tiAqui  no  eicede  ninguna  lengua  ú  la  nuestra,  perdo- 
nen la  griega  j  latina.  Nunca  S«  me  aporU  de  los  ojos 
Fernando  de  Herrero. » 

Sus  paisanos  le  dieron  el  renombre  de  ZJívíno,  y  de 
lodos  los  poetas  castellanos  á  quienes  se  diú  este  titu- 
lo, ninguno  le  mereció  sino  él.  A  pesar  de  esta  gloria 
y  de  las  alabanzas  de  Lope ,  bu  estilo  y  sus  principios 
tuvieron  pocos  imitadores  entonces;  y  basta  el  resta- 
blecimiento del  buen  gusto  en  nuestro  tiempo  no  se 
ha  conocido  bien  el  mérito  eminente  de  su  poesía,  y  la 
necesidad  de  seguir  sus  huellas  para  elevar  la  lengua 
poética  sobre  la  lengua  vulgar.  Imitóle  don  Juan  de  Ai^ 
guijo  en  sus  sonetos,  descargando  un  poco  el  estilo  del 
Bicasivo  ornato  que  tiene  en  Herrera;  pero  quien  le 
mejoró  infinitamente  mas  fué  Francisco  de  Rioja,se- 
TÍUauo  también  como  los  otros  dos,  y  discípulo  de  la 
misma  escuela ,  aunque  floreció  bastantes  aüos  después. 

Igual  en  talento  i  Herrera,  y  superior  en  gusto,  Rioja 
hubiera  fijado  sin  duda  los  verdaderos  limites  entre  la 
lengua  prosaica  y  la  poética  ú  hubiese  eacrito  mas  ó 
M  conserraien  sus  composiciones.  ¿Cómo  es  posible 
que  tm  bondkre  áe  tan  grande  ingenio,  y  que  virio  tan- 
Uw  añoi ,  no  eicribieaj  mas  qtu  01»  caución,  ana  epb- 
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tola ,  treco  sílras  y  unos  cuan! 
creer  es  que  sus  escritos  se  pe 
vicisitudes  que  tuvo  su  vida, 
entre  los  muchos  mo  numen  los 
otros  Inclmn  todavía  con  el  pol 
suyo  que  lia  quedado  es  sulicii 
nos  idea  de  su  carácter  poél 
los  otros  por  la  nobleza  y  sever 
la  novedad  y  elección  de  los  i 
vehemencia  de  su  entusiusoii 
eicciencia  del  estilo,  que  es! 
cion,  elegante  sin  nimiedad,  i 
y  adornado  y  rico  sin  ostcntaci 
que  le  distingue  parliculannei 
construye  sus  períodos,  los  ci 
h  brevediid,  ni  se  arrastran  p 
defecto  grande  y  frecuente  en 
tas,  cuyas  cláusulas,  no  bien 
aliento  cuando  se  recitan.  Biei 
cas  composiciones  hay  resabi 
poetas  del  siglo  xvi ,  y  del  fa 
guíente;  pero  ademis  de  que 
nerse  presente  que  no  limó  él 
para  publicarlos  :  disculpa  has 
Por  mucha  importancia  que  s 
drdn  quitar  la  primacía  que  g( 
ros  poéticos  las  delicadas  síIve 
lica  canción  &  las  ruinas  de  I 
cplslola  moral  ¿  Pablo. 

Al  último  tercio  del  siglo  xn 
tas,  célebres  entonces,  perod 
ferior  á  los  ya  nombrados  :Juai 
ucea  mas  bien  á  la  historia  de 
primeros  corruptores  se  le  cu 
Barahona  de  Soto,  autor  del  po 
gélica,  aplaudido  mucho  en  su 
ahora  ;  Pedro  de  Padilla ,  escr 
pureza  de  la  dicción  y  fluidez  i 
de  í  magia  ación  y  de  calor;  yi 
que  menos  señalados ,  no  dej 
progresosdelarte.  Aestaépocí 
pedes,  pintor,  escultor  y  pee 
vas  sobro  la  pintura  respira  fn 
goroso  y  pintoresco  de  Virgili< 
misma  Vicente  Espinel ,  ínv< 
guitarra  y  de  las  décimas  en  li 
nombre  se  llamaron  Espinela 
recia  de  gusto  y  de  doctrina, 
tanto despejoy  pureza,  tenia 
oido,  y  sus  períodos  poéticos  st 
tos ,  Henos  y  sonoros ,  que  no 
estimación  en  que  sus  conten 
su  ejemplo  contribuyó  podera 
sos  mas  facilidad ,  mas  nAmer 
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OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


ARTICULO  lY. 
De  los  Argensolas  y  otros  poetas  hasta  Góvgon* 

Ninguno  de  los  autores  de  este  tiempo  igualó  á  los 
Argensolas  en  circunspección  y  en  cordura ,  en  facili- 
dad de  rimar ,  y  en  corrección  y  propiedad  de  lenguaje. 
Son  tan  sobresalientes  en  esta  úllima  parte,  que  Lope 
de  Vega  decía  de  ellos  que  habian  venido  á  Castilla 
desde  Aragón  á  enseñar  la  lengua  castellana.  Su  erudi- 
ción, la  severidad  de  su  doctrina ,  sus  conexiones ,  la 
grande  protección  que  les  dispensó  el  conde  do  Lémos, 
fueron  las  causas  de  aquella  especie  de  magisterio  que 
ejercieron  sobre  sus  contemporáneos ,  y  de  aquella  su- 
perioridad reconocida  y  confirmada  por  las  alabanzas 
que  de  todas  partes  se  les  prodigaban.  Dióseles  el  título 
de  Horacios  españoles,  y  siempre  se  le»  reputó  como 
poetas  de  primer  orden ,  conservando  una  opinión  casi 
tan  intacta  como  la  del  mismo  Gascilaso. 

Sin  intentar  disminuir  la  justa  estimación  que  se  les 
debo  ni  contender  con  sus  muchos  apasionados,  yo  di- 
ría que  su  fama  me  parece  mucho  mayor  que  su  méri- 
to, y  que  si  la  lengua  les  debe  mucho ,  por  el  esmero  y 
la  propiedad  con  que  la  escribian ,  la  poesía  no  tanto, 
donde  su  reputación  está  al  parecer  mas  afianzada  en 
los  vicios  que  les  faltan  que  en  las  virtudes  que  poseen. 
£n  el  género  lírico  son  fáciles,  cultos,  ingeniosos;  pero 
generalmente  desnudos  de  entusiasmo,  de  grandiosi- 
dad ,  de  fantasía.  Tampoco  en  los  amores  tienen  la  gra- 
cia y  la  ternura  que  la  poesía  erótica  pide,  y  si  se  ex- 
ceptúa algún  otro  soneto  de  Lupercio ,  no  puede  citars€ 
en  esta  parte  composición  ninguna  de  ellos,  que  me- 
rezca llamar  la  atención  y  encomendarse  á  la  memo- 
ria de  los  amantes.  No  hablaré  de  la  Isabela  y  la  Ale- 
jandra ,  porque  todos  convienen ,  hasta  los  menos  doc- 
tos, que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias 
mas  que  el  nombre  y  las  muertes  friamente  atroces  con 
que  se  terminan.  Su  carácter  sesudo,  la  índole  de  su 
espíritu,  mas  ingenioso  y  discreto  que  florido  y  expansi- 
vo,  la  sal  y  el  gracejo  que  á  veces  sabían  esparcir,  te- 
nían mas  cabida  en  la  poesía  satírica  y  moral,  donde 
realmente  han  sido  mas  felices.  Hay  en  ellos  infinidad 
d9  rasgos,  preciosos  algunos  por  la  profundidad  y  va- 
entía ,  y  muchos  por  aquella  ingeniosidad  de  pensa- 
miento, aquella  facilidad  y  propiedad  de  expresión  que 
bs  constituye  proverbiales. 

Y  el  vulgo  dloe  bien  que  es  desatino 
El  qae  tiene  de  vidrio  su  tejado 
Estíur  apedreando  el  del  vecino. 

La  grave  autoridad  de  la  moneda 
Del  áspero  desden  nanea  ofendida, 
Porque  Jamás  oyó  respuesta  aceda. 

Los  lechos  oonyugales  y  aun  las  canas 
Mandila  vuestra  industria  ó  las  abrasa. 

El  agrai  virginal  da  las  alumnas 
En  las  prensu  arrcja  aan  no  maduro 
Shi  aguardar  ttrdanias  imporionas. 


Descoyunta  el  candado,  hornilla  el  muro ; 
En  la  femilia  toda  infunde  sueño. 
■    ■••••••*    •.«•..•■«•« 

Así  tal  vez  fiada  en  sa  hermosura 
La  adúltera  gentil  con  los  fingidos 
Celos  de  su  consorte  se  asegura. 

Ya  se  desmaya  y  turba  los  sentidos, 
Dentro  del  pecho  desleal  suspira , 
Los  ojos  á  llorar  apercibidos. 

Culpa  á  los  siervos,  con  la  limpia  úra 
De  los  celos  legítimos  bramando : 
Su  noble  esposo  crédulo  la  mira 

Enternecido  y  obligado,  y  dando 
Satisfacción  inútil  á  su  aleve, 
La  abraza  y  pide  el  corazón  mas  blando. 

Y  con  los  labios  abrasados  bebe 
De  su  Porcia  las  lágrimas  atroces 
Que  de  los  ojos  bien  mandados  llueve. 

Cayo  llanto,  oh  marido,  cuyas  voces» 
Te  dirá  su  escritorio  si  son  fieles, 
Si  con  curiosidad  lo  reconoces. 

¡  Oh  santo  Dios !  ¡  Qué  trazas ,  qué  papeles 
Pérfidos  has  de  hallar! 

Y  si  es  de  plata  ó  nielado  el  jarro, 
Con  el  rostro  de  un  sátiro  en  el  pico , 
¡Aplacarte  ha  la  sed  mas  que  el  de  barro  I 

Pues  la  seguridad  con  que  lo  aplico 
A  la  sedienta  boca  de  agua  Heno, 
I  Darámela  en  palacio  un  vaso  rico? 

En  el  oro  mezclaban  el  veneno 
Los  tiranos  de  Grecia. 

Estos  pasajes,  sacados  de  varias  sátiras  de  Bartolomé, 
y  otros  muchos  de  mérito  igual  ó  superior  que  pudie- 
ran citarse ,  así  de  él  como  de  Lupercio,  prueban  su  feliz 
disposición  para  esta  clase  de  poesía.  Se  los  ha  compa- 
rado á  Horacio ,  y  sin  duda  tienen  con  él  mas  semejan- 
za, sin  embargo  de  la  preferencia  que  Bartolomé  daba 
á  Juvenal  i.  Pero  ¡  á  cuánta  distancia  no  están  de  él  I  La 
vivacidad,  la  soltura,  la  variedad,  la  concisión,  la  mez- 
cla exquisita  y  delicada  de  censura  y  de  alabanza ,  el 
abandono  amable  y  la  efusión  amistosa  que  encantan  y 
desesperan  en  su  admirable  modelo ;  todas  les  faltan  y 
acusan  la  condescendencia  excesiva  ó  el  defecto  de 
gusto  con  que  sus  contemporáneos  les  dieron  el  título 
de  Horacios.  La  facilidad  de  rimar  les  hacia  encadenar 
tercetos  sin  fin,  en  que  si  no  se  encuentran  ripios  de 
palabras,  hay  muchos  de  pensamientos  Esto  hace  que 
sus  sátiras  y  epístolas  parezcan  frecuentemente  proli- 
jas, y  aun  á  veces  cansadas.  Horacio ,  por  ejemplo,  hu- 
biera aconsejado  á  Lupercio  que  abreviase  la  entrada 
de  su  sátira  á  la  Marquesina,  y  otros  muchos  pasajes 
proUíjos  que  hay  en  ella ;  á  Bartolomé  que  suprimiese  en 
la  fábula  del  Aguüa  y  la  Golondrina  la  larga  enume- 
rucion  de  las  aves,  inútil  é  importuna  para  un  poeta, 
superficial  y  escasa  para  un  naturalista;  h(ü)iera,  en 
fin,. advertido  á  uno  y  otro  que  los  rasgos  satíricos, 
semejantes  á  las  flechas,  deben  llevar  plumas  y  vohr^ 

*  Pero  eiaoda  á  aserlbir  sáOras  ne|aet« 
A  aiDcon  frriudo  cartapacio 
Sino  al  dal  caoto  Jnvenal  te  entrefuea. 
Porfíe  aadie  á  los  fastos  de  |»alaeio 
Tobó  el  palso  Jamás  eon  tanto  acierto. 
Caá  feniifloatffWMstroUiiliae  Hondo* 


PASTB  nUHBRA, 

eerteía.Gstriste,  por  otn  parte, 
1  de  aquel  tono  desabrido  7  des- 
toman ,  sin  que  la  indignación 
Ucia  el  TÍcio  Iob  exalte ,  ni  la  amistad  6  admiracíOD  les 
uranque  un  sentimiento  ni  un  aplauso.  Elige  uno  ami- 
gci  entrelosBUtoresgue  lea, como  éntrelos  hombrea 
qoe  traía :  yo  conGeio  que  no  lo  soy  de  estos  poetas, 
qDe,i  juzgar  por  sus  versos,  parece  que  nunca  amaron 
id  estimtroD  anadie. 

Discípulo  del  menor  Argentóla  íaé  Villegas,  que  si 
■llaleuto natural bubiera  hermanado  alguna  parte  del 
juicio  y  sensatez  de  su  maestro,  nada  dejara  que  desear 
ea  los  géneros  que  cultivó.  El  fuí  el  primero  que  nos 
£A  i  conocer  la  enacredntica ;  y  si  en  sus  cantinelas  y 
moDdstrofes  se  ofende  i  veces  el  gusto  con  los  falsos 
conceptos ,  los  equívocos  7  retruécanos  que  encuentra, 
masTrecueotamente  se  agrada  con  la  vivacidad,  la  li- 
gereza y  la  gracia  que  la  anima ,  con  aquella  libertad  y 
travesura  tan  propias  de  un  muchacho,  con  aquella  ca- 
dencia, en  fin,  y  aquel  acento  que  halagan  y  cautivan 
d  oído  y  hacen  perdonarlo  todo.  No  sucede  lo  mismo 
coDtns  versos  mayores :  fácil  generalmente  y  numeroso 
en  ellos,  rima  con  desahogo  y  maestría,  y  descubre 
decuandoencuando  un  seso  y  una  doctrina  muy  supe- 
riores i  BUS  pocos  años.  E^ro  ¿qué  son  idilios  sin  sen- 
ciUei  y  sin  afectas ,  elegías  sin  melancolía  ui  ternura, 
odas  sin  elevación  ni  entusiasmo?  Aun  cuando  estuvie- 
sen libres  de  estos  defectos  capitales,  siempre  perde- 
rían mucho  de  su  valor  por  la  continua  afüctacion  y  pe- 
dantería, por  las  locuciones  viciosas,  antítesis  y  falsas 
llores  de  que  abundan  *. 

Otra  novedad  inteotd ,  qne  pedia  para  arraigarse  mas 
(oerzas  que  las  suyas.  ProbtJseá  componer  súficos,eii- 
metroa  y  dísticos  castellanos;  y  aunque  las  muestras 
que  publied  no  sean  del  todo  Infelices ,  especialmente 
en  los  sáQcos ,  por  so  analogía  con  nuestro  endecasíla- 
bo, naba  tenido  después  quien  le  siga  en  esta  empresa. 
Pide  el  exámetro  una  prosodia  mas  determinada  y  fija 
qne  la  que  tiene  nuestra  lengua,  para  contentar  el  oido, 
y  por  lo  mismo  su  imitación  es  Cauto  mas  diíícüj  por 
no  decir  imposible.  Sin  duda  hubiera  gauado  el  arte  cu 
el  establecimiento  de  esta  novedad,  pero  para  ello  s-^ 
ucesitaba  que  hubiese  estado  entonces  en  sus  princi- 
pios; que  la  lengua ,  dúcily  Qeiible,  se  prestase  á  la  vo- 
hmtad  del  poeta,  y  que  esta  tuviese  un  genio  colosal 
qoe subyugase  6  los  otros,  y  ¡es  hiciese  una  loy  de  ver- 
¿Getr  como  él.  Era  mal  tiempo  do  introducir  oíros  r¡(- 

*     i  Pdu  mé  diré  del  giDdtro  Anqnliul 
Vu  pniíptaJo  i  VíDoi  Cllcreí, 

ÍM<ta  et  el  horlelaiiit  dt  ui  Llut 
<  el  pincel  ■■  el  Ida  de  in  Idea : 
(Ariutli  ae  «in*  DO  era  ütiM, 
héi  esBo  da  C*U|im  coi'  dei  t 
iQaa  riálcBla  jerl|iiiua!i  Podrí  nadie  creer  que  Hloi  itnae 
■an  dd  «iuio  iBUt  j  de  la  coiii|iMl«li)n  nluní  donde  ae  taallnn 
cMwMrodt 

VéapBM,  wmu.TÍB  rno  leetcondat, 
SMi,  con  ter  mpoM  de  eile  rio, 
TéilB  felli  de  lai  Beiom  OBdaí 
Qie  balan  1  dar  luiré  al  mar  loaibrlo , 
RlnaneMjaiio^nealiiier  reepand» 
Cndileaifndeeer,  no  cendMvIa. 


I.— LITüRATtlRA. 
mos  aquel  en  que  le  con 
casltabos  de  Garcllaso,  Li 
cia  y  fijación  que  tenían 
permitían  retroceder  á  st 
para  adiestrarse  en  el  mai 
La  reputación  de  est< 
tonces  i  las  esperanzas  01 
ba ,  cuando  publicó  su  Ubi 
motejó  i  Góngora,  sebui 
yéndose  un  astro  superior 
temporáneos ,  se  represe 
como  sol  naciente  que  am< 
trellas,  llevando  el  arrogt 
mu  :  me  turgente ,  quid 
reunido  en  si  ios  talentos 
créente  en  toda  su  citeusi 
muy  lejos,  siempre  era  1 
que  ni  aun  puede  discul[ 
público  es  siempre  mayor 
grande  que  sea;  y  es  preí 
con  modestia,  ámenos  de 
necio.  Villegas  pues  irrí 
iguales,  no  hizo  sensación 
atrajo  los  sarcasmos  grose 
la  reprensión  justa  y  inode 
olvido  basta  la  aparición  d 
colección  tuvo  groa  lugí 
Üempo  con  un  discurso  al 
Vicente  do  los  Ríos,  le  al 
Eía  linca  entre  nosotros, 
en  un  hombre  de  la  erudic 
pareció  tan  extraña  com< 
verdad,  consideradas  con 
veintey  tres  años,  son  ur 
ría  de  talento ;  pero  de  f 
que  las  coloca  aquel  elegí 
tancia  muy  grande.  Así  es 
mas  justa  no  ha  coiiserví 
ma  que  tan  liberalinente  1 
Habían  cultivado  nucst 
casi  todas  las  especies  de 
lava  numerosa  yrotuuda, 
el artilicioso soneto,  laim 
ensusinlluitascombinaci 
por  lo  común  pésimamcr 
Irumeiitos  de  sus  conipoi 


ivldad. 


Ilccn  que 
(oluiMtai 


*  La  íglof)  de  nraf,  de  Fl|i 
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itt  ORRAS  GOIIPLETAS  DE  DON 

nian  á  ser  reflejos  mas  ó  roenos  luminosos  de  la  poesía 
antigua  y  la  toscana.  Algunas  coplas  y  trovas  se  hacían, 
bien  que  poquísimas,  en  que  duraba  el  gusto  anterior  á 
Garcilaso ;  pero  cuando  el  uso  del  asonante  se  generalizó 
en  el  último  tercio  del  mismo  siglo  ivi ,  el  gusto  y  afi- 
ción á  los  romances  se  generalizó  también,  y  con  ellos 
se  continuó  y  como  que  vino  á  perpetuarse  la  antigua 
poesía  castellana  1. 

Desnudos  verdaderamente  del  artificio  y  violencia  á 
que  precisaba  la  imitación  en  los  otros  géneros,  cui- 
dándose poco  sus  autores  de  que  se  pareciesen  á  odas 
de  Horacio  ó  á  canciones  de  Petrarca ,  y  componién- 
dose mas  bien  por  instinto  que  por  arte ,  los  romances 
no  podían  tener  el  aparato  y  la  elevación  de  las  odas 
de  León,  Herrera  y  Rioja.  Pero  ellos  eran  propiamente 
nuestra  poesía  lírica,  en  ellos  empleaba  la  música  sus 
acentos,  ellos  eran  los  qu&se  oían  por  la  noche  en  los 
estrados  y  en  las  calles  al  son  del  arpa  ó  la  vihuela ;  ser- 
vían de  vehículo  y  de  incentivo  á  los  amores,  de  flechas 
á  la  sátira  y  á  la  venganza ;  pintaban  felizmente  las  cos- 
tumbres moriscas  y  las  pastoriles,  y  conservaban  en  la 
memoria  del  vulgo  las  proezas  del  Cid  y  otros  campeo- 
nes. En  fin ,  mas  flexibles  que  los  otros  géneros,  se  ple- 
gaban á  toda  clase  de  asuntos,  se  valían  de  un  lenguaje 
rico  y  natural ,  se  vestían  de  una  media  tinta  amable  y 
suave ,  y  presentaban  por  todas  partes  aquella  facili- 
dad, aquella  frescura ,  propias  solamente  de  un  carác- 
ter original  que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio. 

Hay  en  ellos  mas  expresiones  bellas  y  enérgicas,  mas 
rasgos  delicados  é  ingeniosos  que  en  todo  lo  demás  de 
nuestra  poesía.  Los  romancea  moriscos  principalmente 
están  escritos  con  un  vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que 
encantan.  Aquellas  costumbres  en  que  se  unían  tan  be- 
llamente el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos  moros  tan  bi- 
zarros y  tan  tiernos,  aquel  país  tan  bello  y  delicioso, 
aquellos  nombres  tan  sonorosos  y  tan  dulces :  todo  con- 
tribuye á  dar  novedad  y  poesía  á  las  composiciones  en 
que  se  pintan.  Los  poetas  después  se  cansaron  de  dis- 
frazar las  galanterías  con  el  traje  morisco,  y  se  acogie- 
ron al  pastoril.  Entonces  á  los  desafíos,  cabalgatas  y 
divisas  sucedieron  los  campos ,  los  arroyos ,  las  flores, 
las  cifras  en  los  árboles ;  y  lo  que  con  esta  mudanza  per- 
dieron en  vigor  los  romances ,  lo  ganaron  en  amenidad 
y  sencillez. 

La  invención  en  unos  y  en  otros  es  bellísima,  y  ad- 
mira ver  con  cuan  poco  esfuerzo  y  con  qué  brevedad 
describen  el  sitio,  el  personaje  y  los  sentimientos  que 
le  agitan.  Aquí  es  el  alcaide  de  Molioa,  que  entra  alar- 
mando á  los  moros  contra  los  cristianos  que  les  talan 
los  campos;  allá  es  el  malogrado  Aliatar,  que,  en  medio 
de  la  pompa  fúnebre  que  le  trae,  entra  sangriento  y  di- 
funto por  la  misma  puerta  que  el  día  anterior  le  vio  sa- 
lir lleno  de  lozanía ;  ya  es  una  simplecilla  que ,  habiendo 
perdido  los  zarcillos  que  le  dio  su  amante ,  se  aflige 


<  Este  jBieio  de  naestros  romances  be  sido  pablicado  ye  por 
dcoleetor  en  otro  opúsculo  sayo;  asi  como  el  de  Qnevedo»  qne 
ligue  mas  adelante ,  aunque  con  alguna  alteración. 


MANUEL  JOSe  QUINTANA. 

pensando  enlas  reconveDcioDes  qtiela6qwraii;ófaleii 
es  un  pastor  que ,  solo  y  desdeñado,  se  ofende  de  ver 
que  dos  tórtolas  se  besen  en  un  álamo,  y  las  espanta  á 
pedradas. 

Los  defectos  de  estas  composiciones  nacen  de  la  mi8« 
ma  fuente  que  sus  buenas  prendas ,  ó  por  mejor  decir, 
son  el  exceso  ó  el  abuso  de  ellas  cusmas.  Su  facilidad  y 
soltura  se  convierten  muchas  veces  en  abandono  y  dea- 
aliño,  su  ingeniosidad  en  afectación,  los  equívocos, 
los  conceptos,  las  falsas  flores  se  introdujeron  en  eUos 
con  tanta  mayor  libertad  cuanto  mas  ayudaban  tales 
juguetes  á  la  galantería,  que  las  tenia  por  discreciones, 
y  porque  parecían  mas  disimulables  en  unas  obras  que 
se  hacían  como  jugando.  No  pueden  determinarse  fija- 
mente los  autores  principales  de  esta  poesía ;  pero  la 
buena  época  de  los  romances  es  aquella  en  que  Lope  de 
Vega,Liaño  y  otros  mil  desconocidos  aun,  no  se  habían 
acabado  de  corromper  con  el  pésimo  gusto  que  después 
lo  ahogó  todo;  comprende  la  juventud  de  Góngora  y  de 
Quevedo,  y  termina  en  el  príncipe  de  Esquilache ,  que 
fué  el  único  que  después  de  ellos  acertó  á  dar  á  los  ro- 
mances el  colorido,  la  gracia  y  ligereza  que  antes  tu- 
vieron. Pero  si  este  gusto,  por  una  parte,  contribuyó  á 
popularizar  la  poesía  y  darle  mayor  amenidad  y  sol- 
tura, y  á  sacarla  de  los  límites  de  la  imitación,  á  que  los 
anteriores  poetas  la  habían  reducido,  influyó  también 
para  descorregirla  y  desaliñarla,  convidando  á  este  aban- 
dono la  misma  facilidad  de  su  composición.  Así  es  quo 
los  poetas  que  florecieron  á  fines  del  siglo  xvi  y  princi- 
pios del  siguiente,  roas  numerosos,  mas  fáciles,  mas 
amenos,  y  sobretodo,  mas  originales  que  los  anteriores, 
serán  al  mismo  tiempo  mas  descuidados ,  y  tendrán  me- 
nos artificio,  menos  esmero  y  menos  pureza  y  corrección 
en  su  dicción  y  en  su  estilo. 

Vivían  en  este  tiempo  los  tres  poetas  que  mas  ame- 
nidad ,  mas  abundancia  y  facilidad  han  poseído.  El  pri- 
mero es  Valbuena,  nacido  en  la  Mancha ,  educado  en 
Méjico,  y  autor  del  S\^\o  de  oro  y  del  Bernardo.  Nadie 
desde  Garcilaso  ha  dominado  como  él  la  lengua ,  la  ver- 
sificación y  la  rima ,  y  nadie,  al  mismo  tiempo,  es  mas 
desaliñado  y  desigual.  Su  poema ,  semejante  al  Nuevo 
Mundo,  donde  el  autor  vivía ,  es  un  país  inmenso  y  dila- 
tado, tan  feraz  como  inculto,  donde  las  espinas  se  ha- 
llan confundidas  con  las  flores,  los  tesoros  con  la  esca- 
sez ,  los  páramos  y  pantanos  con  los  montes  y  selvas  mas 
sublimes  y  frondosas.  Si  á  veces  sorprende  por  la  sol- 
tura del  verso ,  por  la  novedad  y  viveza  de  la  expresión, 
por  el  gran  talento  de  describh*,  en  que  no  conoce  igual, 
y  aun  tal  vez  por  la  osadía  y  profundidad  de  la  senten- 
cia, mas  frecuentemente  ofende  por  su  prodigalidad 
importuna  y  por  su  inconcebible  descuido.  El  mayor 
defecto  del  Bernardo  es  su  extensión  excesiva,  siendo 
moralmente  imposible  dará  una  obra  de  cinco  mil  oc- 
tavas la  igualdad  y  elegancia  continuada  que  son  pre- 
cisas para  agradar.  Las  églogas  del  Siglo  de  oro  no  tie- 
nen los  defectos  de  composición  que  el  poema,  y  gozan 
en  la  estimación  pública  el  lugar  mas  próximo  ¿  las  de 


diccioDijcaola  belleza  en  las  incidentes;  si  pusiera, 
SI  Gq,  mas  variedad  en  la  versiflcaciDn,  reducida  casi 
enteramente  á  tercetos ,  do  dudo  que  el  buen  gusto  le 
CMicedtera  en  esta  parte  una  absoluta  primacía. 

EJ  segundo  de  estos  poetas  es  Jáuregui ,  célebre  por 
ni  traduccioa  del  Jimnta,  poeta  llarido,  Tersiücador 
elegante  7  numeroso.  Este  escritor  es  el  que  con  ro:is> 
bcÜidad  y  cultura  ha  «presado  sus  pensamientos  eu 
Terso;  pero  tenia  poco  nerno  j  espíritu,  y  era  tam- 
bién escaso  en  la  invención.  Su  gusto  en  sus  primeros 
tiempos  fué  muy  puro ,  como  sus  rimas  lo  manüieslan; 
lus  después  de  haber  sido  imo  de  los  mas  acérrimos 
knpugnadores  del  cuUeranisnio,  se  dejd  al  ün  arrastrar 
de  bcorriente,  7  en  su  traducción  de  la  Fanalia,  j  eu 
m  Orfeo  se  abandonó  á  todas  las  eilravagancias  de 
qne  antes  se  buriaba. 

Pero  el  hombre  que  recibió  de  la  naturaleza  mas  do- 
nes de  poeta ,  ;  el  que  mas  abusó  de  ellos,  fué  sin  duda 
Lope  de  Vega.  Don  de  escribir  su  lengua  con  pureza, 
con  claridad  suma  j  con  elegancia;  don  de  inventar, 
dvt  de  pintar,  don  de  versiGcar  de  la  manera  que  queria, 
Ikjjbilidad  de  fantasía  y  da  espíritu  para  acomodarse 
I  í  todos  los  géneros  y  á  todos  los  tonos,  una  afluencia  que 
junas  conocía  estorbo  ó  escasez;  memoria  enriquecida 
con  una  lectura,  si  no  acendrada,  por  lo  menos  gran- 
de; aplicación  infatigable,  que  aumentaba  la  facilidad 
qne  naturalmente  tenia.  Con  estos  armas  se  preseutú  eu 
ú  arena ,  no  conociendo  en  su  ambiciosa  osadía  ni  li- 
mites ni  freno.  Desde  el  madrigal  hasta  la  oda ,  desde  la 
hasta  la  comedia,  desde  la  novela  basta  laepo- 
:odo  lo  recorrió ,  todos  los  géneros  culUvú ,  y  en 
lejó  señales  de  desolación  y  talento. 
alió  el  teatro ,  llamó  á  sí  la  atención  universal ; 
tas  de  su  tiempo  fueron  nada  delante  de  él.  Su 
eeraelsello  de  aprobación  para  todo  :  las  gentes 
lian  en  las  calles,  los  extranjeros  le  buscaban 
in  objeto  extraordinario,  ios  monarcas  paraban 
icion  é  contemplarie.  Hubo  crllicos  que  alzaron 
)  contra  su  culpable  abandono ,  en  vid  i  osos  que  le 
jnban,  infames  que  le  calumniaron :  ejemplo 
añadido  á  los  otros  muchos  que  prueban  que  la 
a  y  la  calumnia  nacen  con  el  m£ñta  y  la  celebri- 
luesto  que  ui  la  amable  cortesanía  del  poeta ,  ni 
ñfailidad  de  su  genio,  ni  el  gusto  con  que  se  pres- 
alabar  á  los  otros ,  pudieron  desarmar  d  sus  de- 
res  ni  templar  su  malignidad.  Pero  niuguno  de 
udo  arrebatarte  el  cetro  que  tenia  en  sus  manos, 
msidereciou  que  tantos  y  tan  célebres  trabajos 
ian  adquirido.  Su  muerte  fué  un  luto  público ,  su 
ro  una  concurrencia  universal;  hay  un  libro  de 
is  españolas  hedías  á  su  muerte,  otro  do  ilalio^ 
viviendo  y  muriendo,  siempre  estuvo  oyendo  ula- 


ITERATORA. 

aa,  siempre  cogiendo  lanreles ,  1 

en  to ,  y  aclamado /^snü)  d(  loa  ü) 

[Jué  queda  al  cabo  de  dos  sigk 

pa ,  de  aquellos  ruidosos  aplauso 

ron  los  ecos  de  la  fama?  Al  ver  < 

slas  y  poemas  como  compuso,  es  muy 

no,  el  que  puede  leerse  entero  sin  qu 

que  por  su  repugnancia ;  que  su  obrí 

querida,  su  Jerwaleni,  es  un  compu 

donde  lo  poco  bueno  que  se  encuentn 

deplorable  el  abuso  de  su  talento ;  q 

tenares  de  comedias  apenas  habrá  u 

marse  buena ;  en  Qn ,  que  de  tantos 

como  su  incansable  vena  produjo, 

que  lian  quedado  grabados  en  las  labl 

no  puede menosde  exclamarse  :  k¿ 

los  cimientos  de  aquel  edificio  de  gl 

obsequio  de  un  hombre  solo  por  el  sif 

que  asombra  y  da  envidia  ú  la  imi 

contempla  desde  lejos?» 

No  era  pasible  que  tuviesen  otro 
hechos  con  tal  precipitación ,  con  se 
todos losbuenos principios  ydetodoi 
délos;  sin  plan,  sin  preparación,  sines 
la  naturaleza.  La  necesidad  de  escribii 
para  el  teatro,  donde  él  habla  acostu 
i  novedades  casi  diarias ,  descompu! 
lajd  todos  los  resortes  de  su  ingenio , 
priesa  y  el  mismo  abandono  ú.  todos 
tos^.  Asi  es  que,  á  excepción  de  algu 
cu  que  lu  buena  inspiración  del  moi 

I  Htenlns  que  ¡lep  el  Dador  4111 
De  Li  Jeniiúln ,  de  aqnct  poema 
Qu  escribo,  imito,  jcociigoi 

Asi  eieriblí  Lope  i  in  «oigo  Gaspar  de 
Irs  de  pDbllor  li  itnaals:  Dndoto  le  hlo 
osligo  al  ver  el  carider  de  facilidad  que  | 
j  losinvchas  defectoi  qoe  hij  eo  lu  i-Jecudí 
variaba  ;  enmendaba  mlcbo  ■■*  rm»!  al 
He  vlslo  DD  iibro  naiiiiKirllo  de  borradorc 
dilercnles  poesías  llrlci&j  paslariies,  doe 
mero  de  eonileiidat,  corieccioDei  ;  lariic 
período,  en  eidi  verso;  lauto,  que  a  penal 
enlendene.  Un  soneto  al  papa  Urbano  VIH,  ( 
amar,  ee*  reliiUtii  nll» ,  ocupa  dos  bojit  ] 
coarto,  en  quetpÉiías  se  poedea  sacar  scii 
■onelo  queda  por  eonclulr.  ¡Qué«erlan  t 
otraí  obrai  mas  iisporlinles.  el  de  ta  Jirv 
bnto  usilfaba  m  aolor!  \¿\  becho  es  eurl 
de  Lope  de  Vega ;  porque  cuando  se  con^i 
lección  de  sus  obras  poéticas,  no  seacicrl; 
Klosi  fecundidad  con  tan  grmde  Indeclsioi 


El  mau 


,crilo  i  que  se  redero  eala  nal 

¡1  de  mi  uro  imlgo  ei  señor  dou  Atu 


1  no  me  embarazara  el  t 
la  aecesldidel  lero  ia| 
lo  qne  al  cielo  pingo. 


uv.  .<■>(!'  'i1  solidtí  i>  riu  , 
Siempre  acopado  en  Hbalai  de 
Atignii-'  -  ■■' 


Hancban  la  labia  aprisa 
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IM  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

tacharse  en  <!,  en  todas  lu  otras  hay  faltas  imperdo- 
nables de  infencion ,  de  compoñdon  y  de  estilo.  ¡Fa- 
cDidad  fatal  y  qoe  corrompió  en  él  todo  cnanto  bueno 
babia!  Ella  le  hizo  deslucir  la  claridad,  el  número,  la 
elegancia  I  la  sencillez,  la  afluencia,  y  aun  la  fuerza,  de 
que  también  estaba  dotado;  dando  lugar  á  figuras  im- 
propias, á  alusiones  históricas  ó  fabulosas,  pedantescas 
é  importunas,  á  explicaciones  frías  y  prolijas  de  lo  mis- 
mo que  ya  ha  dicho ;  en  fin ,  á  la  flojedad,  á  la  llaneza, 
á  la  falta  de  tono  insufrible,  en  que  degeneran  la  rica 
abundancia  y  la  candidez  amable  de  su  dicción  y  sus 
yersos. 

Era  pues  bárbaro,  se  dirá,  el  siglo  que  consentía  ta- 
les extravíos  y  que  daba  tanto  aplauso  á  un  escritor  tan 
defectuoso.  No  era  bárbaro,  aunque  sí  condescendiente 
con  exceso.  Hubo  entonces  muchos  buenos  ingenios 
que  deploraban  este  desorden ,  pero  no  podian  contras- 
tar al  aura  popular  que  la  clase  de  trabajos  de  Lope  se 
llevaba  consigo ,  y  que  en  algún  modo  su  talento  auto- 
rizaba. La  general  dulzura  y  fluidez  de  su  poesía,  la 
claridad  de  su  expresión ,  inteligible  casi  siempre  al  me- 
nos docto ;  el  lenguaje  de  la  galantería  fina  y  culta,  que 
él  invoutó  y  puso  en  uso  en  las  comedias ;  el  decoro  y 
aparato  conque  autorizó  la  escena  i ,  los  rasgos  de  sen- 
sibilidad viva  y  delicada  que  de  cuando  en  cuando  pre- 
senta ,  el  papel  sobresaliente  y  brillante  que  las  maje- 
res  hacen  generalmente  en  sus  obras;  en  fin ,  su  impe- 
rio absoluto  en  el  teatro ,  donde  los  aplausos  tienen  mas 
80lemuidad  y  energía :  todas  son  circunstancias  que 
concurren  á  disculpar  al  público  de  entonces ,  el  cual  no 
era  injusto  en  admirar  mas  á  quien  mas  placer  le  daba  >. 

ARTICULO  V. 
De  GÓDgora  y  Qsevedo ,  y  sus  imiltdores. 

Para  dar  á  la  poesía  castellana  el  tono  y  el  vigor  que 
le  iban  faltando,  apenas  fueran  suficientes  Horacio  y 
Virgilio  con  la  grandeza  de  su  ingenio ,  la  perfección  de 
su  gusto  y  la  alta  protección  que  disfrutaron.  Dos  hom- 
bres se  aplicaron  entre  nosotros  á  esta  empresa :  los  dos 
de  gran  talento,  pero  do  un  gusto  depravado  y  de  di- 
ferentes estudios.  Sus  vicios,  que  participan  alguna 
vez  de  sus  buenas  prendas,  tuvieron  la  propiedad  de  un 
contagio,  y  produjeron  consecuencias  mas  fatales  que 
el  mal  mismo  que  intentaron  remediar. 

£1  primero  fué  don  Luis  de  Góngora ,  padre  y  funda- 
dor de  la  secta  llamada  de  los  cultos.  Todos  saben  que 
después  de  un  siglo  de  adoraciones  que  logró  en  los  se- 
cuaces de  su  estilo ,  Luzan  y  los  demás  humanistas  que 
restablecieron  el  buen  gusto  se  aplicaron  á  destruir  la 

i     Pintar  las  iras  del  annado  Aqiiflefl, 
Guardar  i  los  palacios  el  decoro « 
lloininadüs  de  oro 
Y  de  lisonjas  viles , 
La  furia  del  amante  sin  consejo , 
La  hermosa  dama ,  el  sentencioso  viejo, 
;A  qnlén  se  debe,  Claudio? 

t  Muerto  él ,  Calderón ,  Voreto  y  oUvs,  que  ea  vida  suya  se  bu- 
bieruB  eonleatido  eos  d  tJtolo  de  diKipuIos  suyos,  le  OMurede- 


MANUEL  JOSfi  QUINTANA. 

secta ,  desacreditando  á  sa  fundador;  y  para  eücs  GfiíH 
gora  y  poeta  detestable  fué  todo  uno.  Has  esto  era  in« 
justo,  y  deben  distinguine  siempre  en  este  autor  el 
poeta  brillante ,  ameno  y  lozano,  del  norador  extrava- 
gante y  caprichoso.  Su  genio  independiente  era  incapaz 
de  seguir  ni  de  hnitar  á  nadie ;  su  imaginación,  en  ex- 
tremo fogosa  y  viva ,  no  feia  las  cosas  de  un  modo  co-> 
mun ;  y  el  colorido  débil  y  pálido  de  los  otros  poetas  no 
puede  sufrir  comparación  con  la  bisarria,  si  así  puede 
decirse,  de  su  expresión  y  su  estilo.  ¿En  cuál  de  ellos 
se  encontrarán  periodos  poéticos  que  en  riqueza  de 
'len^aje ,  en  lozanía  y  en  número  puedan  competir 
con  los  siguientes? 

Rey  de  los  otros  rios  caudaloso , 
Que  en  fama  claro ,  en  aguas  cristalino , 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Gifie  tu  frente  y  tu  cabello  ondoso. 


Raya ,  dorado  sol ,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre , 
Sigue  con  apacible  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  aurora; 
SaelU  las  riendas  á  Fabonio  y  Flora 


.*• 


¿En  cuál,  imágenes  mas  delicadas,  mas  oportunas  y 
uias  naturalmente  expresadas  que  estas? 

La  dulce  boca  que  ¿  gustar  convida... 
Amantes ,  no  toquéis  sí  queréis  vida , 
Que  entre  el  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está ,  de  su  veneno  armado , 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 
«•••....■.*•■• 

Dormid ;  que  el  dios  alado , 
De  vuestras  almas  dueño, 
Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sne¡k> 

Ondeábale  el  viento  que  corría 
El  oro  fino  con  error  galano, 
Cual  verde  hoja  de  álamo  lozano 
Se  mueve  al  rojo  despuntar  del  dia. 

No  hay  en  todo  Anacreonte  un  pensamiento  tan  gentil 
como  el  de  aquella  canción  en  que,  presentando  unas 
flores  á  su  amada,  le  pide  tantos  besos  como  heridas  le 
habían  dado  las  abejas  que  las  guardaban.  Si  de  la  poe- 
sía italiana  se  pasa  al  romance  castellano  y  á  las  letri- 
llas ,  Góngora  es  el  rey  de  este  género ,  que  de  nadie  ha 
recibido  tanta  gracia,  tantas  galas,  tanta  poesía.  Su 
mérito  es  tal  en  esta  parte,  y  los  buenos  ejemplos  tan 
comunes,  que  no  dejan  para  demostrarlo  otro  trabajo 

ron  en  la  escena ,  sin  embargo  de  que  su  nombre  íné  siempre  res- 
petado como  escritor.  Este  respeto  se  iba  dismlnnjendo  mncbo  coa 
la  observación  mas  atenta  de  ios  buenos  principios  7  <!«  los  graB- 
des  modelos ;  basU  qne  dltimamente  alfanas  de  sos  comediti,  re' 
presentadas  con  aplauso  ycuncurreneia  general,  ban  vuelto  i  res* 
tablecer  sa  repntacion  vacilante.  En  francés  se  ha  hecho  en  estos 
dlUmos  afios  una  bnena  traducción  de  algunas  poesías  suyas,  por 
el  seflor  marqués  de  Aguilar,  y  en  Inglaterra  un  hombre  un  res- 
peuble  por  su  dignidad  y  carécter  como  por  su  erudición,  Slo- 
sofía  y  buen  gusto  (milord  Holland),  ha  publicado  una  disertación 
eicelente  sobre  su  vida  y  sus  obras.  AltemaUva  por  cierto  bien  ex- 
trafla ,  y  que  prueba  á  lo  menos  que,  aun  cuando  Lope  sea  un  es* 
critor  muy  imperfecto,  esté,  sin  embargo,  muy  lejos  de  seria  or 
Jeto  poco  iateresanto  ea  la  historia  de  atestru  letras. 


£.-» 


PASTE  PtUHEBA. 
a  troio  bastari  al  intento ,  lacado 
fon  y  MtdoTQ : 

a  el  aMcato : 
pira  olores, 

inje  d^wne. 

Doradas 

is  itambores, 

.  de  Vinos 

I  idos  peadoDAs. 

^oanda  ella, 

tlosiaúrdeD; 

es  con  claveles, 

si  lo  coge... 

osamsQtes; 

LteoTeloeea 

muradoras. 

>s  din  alfombra)) 

abellooes, 

isefiores; 
es  dan  corteras 
irden  soi  oombroi 
labias  de  mirmiri 
ídu  de  bronce, 
tresna  sin  letra, 
9  chopo  sin  mole, 
kiigállca'SQeaa, 
ca  >  responde. 

[ne  poseía  esta  fuerza  7  esta  abun~ 
dúcia  pudo  después  abandonarse  i  loa  delirios  lasli- 
mosofi  que  le  perdieron  sin  que  le  queiiase  ni  una  som- 
bra de  sua  excelentes disposicioaesT  Creyendo  que  el 
lenguaje  de  la  poesía  se  enervaba,  y  reputando  la  na- 
Inralidad  por  pobreza,  la  pureza  por  sujeción,  j  la  faci- 
lidad por  abandono ,  «spirú  á  eitender  los  limites  de  la 
iHjgQB  y  de  la  poesía , ;  diúse  á  inventar  un  nuevo  dia- 
lecto que  remontase  el  arte,  de  la  llaneza  rastrera  á 
que,  segiui  él,  estaba  reducido.  Este  dialecto  se  habla 
de  disÜDguir  por  la  novedad  de  las  palabras  ó  de  su 
iplicsdon ,  por  ia  oitiañeza  y  la  dislocación  de  la  frase, 
por  la  osadia  y  abundancia  de  las  figuras;  y  no  solo 
compaso  en  él  sns  SoUdada  y  su  Polifemo ,  sino  que 
afeó  del  raismo  modo  casi  todos  sus  sonetos  y  cancio- 
nes, salpicando  también  con  ét  lisiantes  pasajes  de  sus 
nunances  y  letrillas. 

S  Góngora,  í  las  eicelentes  disposiciones  que  tenia, 
hnlúese  juntado  la  ¡nslruccion  y  el  buen  gusto  que  le 
faltaban ;  si  bobiera  hecho  de  su  lengua  el  estudio  pro- 
fundo que  Herrera,  y  meditado  sobre  los  recursos  que 
presentaba  el  idioma,  atendidos  su  carácter,  su  cau- 
dal y  sn  arUooIa ,  tal  rez  consiguiera  lo  que  deseaba,  y 
tendría  la  gloría  de  ser  un  restaurador  del  arte,  y  no  el 
oprobio  de  haberle  corrompido.  Pero  le  sucediú  lo  que  á 
todos  los  qne  quíerai  levanUr  un  edificio  sin  cimientos: 
dio  consigo  en  un  abismo  de  eilraTagancios  y  delirios, 
en  nna  jerigonza  detestable,  tan  opuesta  á  la  verdad 
como  i  la  bellesa ,  7  que  al  paso  que  fué  seguida  de  una 
nncbedombre  de  ignorantes ,  fué  i«probada  de  cuan- 
toi  G€iiieiTaIiui  lodiTta  un  poco  de  juicio  7  nnutez. 


-uteratuha. 

«Quiso,  dice  Lope  de  Ve; 
aun  la  lengua  con  tales  exon 
nunca  fueron  imaginadas,  ni 
Bien  consiguió  lo  que  intenl 
era  lo  que  intentaba ;  la  dificv 
muchasballerada  la  novedad 
sla,ynoseban  engañado,  p 
su  vida  llegaron  A  ser  poetes , 
el  mismo  dia ,  porque  con  eqi 
1ro  preceptos  y  seis  voces  la' 
hallan  levantados  ailonde  ell< 
ni  sé  si  se  entienden.  Lípsio  1 
de  que  dicen  los  que  le  saben 
y  Quintíltano  en  el  otro  mun< 
de  este  edificio  es  el  traspoi 
duro  es  el  apartar  tanto  los  s 
donde  es  imposible  el  párente 
sicion  llena  de  tropos  y  figuras 
ñera  de  los  ángeles  de  la  troi 
Tientos  de  los  mapas...  Las ' 
esmaltan  la  oración ;  pues  si  c 
oro,  no  seria  gracia  de  la  jo; 
Y  en  otra  parte  dice :  «Sin  ao 
foras  de  metáforas,  gastandc 
lecciones,  y  enHaqueciendo  1 
excesivo  cuerpo  :  cosa  que  h. 
los  ingenios  de  España ,  con  t 
poeta  insigne  que,  escriblen 
les  y  lengua  propia  fué  leído 
pues  que  sepasúal  culturanit 

No  contento  con  estas  dem 
este  hombre  apacible,  que  a¡ 
dad  ni  la  hiél ,  creyó  que  det 
gio  á  sangre  y  fuego ,  y  en  su! 
burlescas  de  Burguillos,  en 
otras  mil  partes  burló  y  mald 
él  caracterizaba  de  invención 
la  lengua.  Auiiliároole  en  esli 
do  y  algún  otro ;  pero  sus  es 
ellosmismosal  fin  se  vieron  pr 
gio,  pues  aunque  no  se  les  pu 
rigor,  adoptaron  algunos  de  I 
nian  el  dialecto ,  como  fueron 
tas,  las  hipérboles  extravaganí 
tes.  Góngora  entre  tanto ,  qui 
ni  sujecionni  freno  alguno,  v 
sanos  los  dicterios  groseros  q 
ria,  y  fiero  y  orgulloso  con  el 
gozaba  en  su  interior  de  to  di 
estose  añadid  la  recomendac 
el  célebre  predicador  fray  He 
influjo  grande  que  tenia  con 
grados ,  y  el  malogrado  cond 
favor  secreto  y  poderoso  con 
ció.  Los  dos  imitaran  á  Gúni 
i  otros  escritores  de  menor 
Mt«  bárbaro  lenguaje  basta  i 
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6D  que  Luzan  y  las  demás  buenos  críticos  lograron  al 
cabo  desterrarle  enteramente. 

AI  mismo  tiempo  que  los  cultos,  vinieron  los  concep- 
tistas, los  equiyoquistas  y  los  fríamente  sentenciosos, 
entre  quienes  descuella  don  Francisco  de  Quevedo,  as! 
por  su  mérito  como  por  su  influjo  en  el  nacimiento  y 
progresos  de  estas  sectas  diversas.  Quevedo  para  algu- 
nos es  el  padre  de  la  risa ,  el  tesoro  de  los  chistes ,  la 
fuente  de  las  sales ,  el  inventor  de  tantas  frases  y  refra- 
nes felices;  en  una  palabra,  el  maestro  de  la  agudeza  y 
de  la  jocosidad.  Para  otros,  al  contrario,  es  un  hombre 
ominoso  á  la  belleza  y  decoro  del  ingenio:  «su  es][>iritu, 
dicen,  en  vez  de  ser  festivo,  es  chocarrero;  él  ha  em- 
pobrecido la  lengua,  privándola  de  infinitos  modos  de 
decir  que,  antes  nobles  y  decentes ,  son  ya  por  culpa 
suya  bajos  é  indecorosos;  y  si  algima  vez  divierte,  es 
por  la  extravagancia  original  de  sus  delirios.»  Estos  dos 
juicios  tan  encontrados  son  al  mismo  tiempo  verdaderos, 
y  considerando  atentamente  el  carácter  de  este  escritor, 
se  ve  cuánto  fundamento  tienen  unos  y  otros  para  sus 
criticas  y  sus  aplausos.  Quevedo  era  extremado :  de  la 
misma  manera  que  nadie  enlo  serio  ostenta  una  grave- 
dad tan  seca  y  una  moral  tan  austera ,  nadie  en  lo  jo- 
coso muestra  un  humor  tan  festivo,  tan  libre  y  tan  aban- 
donado. La  elección  de  sus  asuntos  se  resiente  también 
de  esta  contrariedad.  Alguaciles,  escribanos,  terceras^ 
maridos  fáciles,  rufianes  y  mujercillas  componen  ge- 
neralmente el  fondo  de  sus  bufonadas ,  y  es  preciso 
confesar  que  muchas  veces  los  zahiere  maestramente. 
Teólogo  y  estoico  por  otra  parte,  traduce  á  Epitecto, 
comenta  á  Séneca,  interpreta  la  Escritura,  y  se  enre- 
da en  vanos  laberintos  de  metafísica :  trabajos  perdi- 
dos, que  en  su  mayor  parte  ya  no  se  leen,  y  que  apenas 
tienen  otro  mérito  que  el  de  su  erudición  inmensa. 

De  esta  contradicción  nace  tal  vez  el  esfuerzo  y  la 
violencia  con  que  procede  en  los  dos  géneros.  Su  esti- 
lo ,  en  prosa  como  en  verso,  en  lo  serio  como  en  lo  jo- 
coso, es  siempre  cortado,  sin  trabazón  ninguna,  sin 
progresión ,  y  sacrificando  casi  siempre  la  naturaleza 
y  la  verdad  á  la  exageración  y  á  la  hipérbole.  Su  imagi- 
nación era  vivísima  y  brillante ,  pero  superficial  y  des- 
cuidada ;  y  el  genio  poético  que  le  anima  centellea 
y  no  inflama,  sorprende  y  no  conmueve,  salta  con 
ímpetu  y  con  ftierza ,  pero  no  vuela  ni  toma  nunca  una 
elevación  sostenida.  La  manía,  ó  mas  bien  la  rabia,  de 
expresar  las  cosas  con  novedad,  le  hará  llamar  «ley  de 
arena»  á  la  orilla  delmar,  al  amor  «guerra  civil  de  los 
nacidos D,  «rústico  libro  escrito  en  esmeralda d  á  los 
troncos  donde  están  grabadas  las  cifras  de  los  amantes. 
^  En  los  versos  burlescos  amontonará  las  alusiones  forza- 
das, los  equívocos  y  los  despropósitos.  Un  jaque,  para 
denotar  cuan  sentida  ha  sido  su  desgracia ,  dirá  que  le 
han  llorado  soga  á  soga ,  y  no  hilo  á  hilo ;  dirá  que  ha 
tenido  mas  a  grillos  que  el  verano ,  mas  guardas  que  el 
monumento,  mas  registros  que  el  misal  o.  Yo  bien  sé 
que  Quevedo  se  divierte  frecuentemente  con  loque  es- 
cribe I  y  delira  porque  quiere ;  sé  que  los  equívocos  tie- 
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nen  su  lugar  propio  en  estas  composiciones ,  y  que  na- 
die los  ha  usado  con  mas  felicidad  que  él.  Pero  todo 
tiene  su  término ;  y  amontonados  con  semejante  pro- 
digalidad ,  en  vez  de  agradar,  causan  fastidio. 

La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  su 
estilo,  compuesto  de  frases  y  voces  altas  y  nobles  uni- 
das á  otras  triviales  y  bajas ,  se  halla  en  sus  imágenes  y 
pensamientos,  los  cuales  se  ven  mezclados  unos  con 
otros  sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro.  El  soneto 
siguiente  hará  ver  esta  miserable  confusión  mejor  que 
descripción  ninguna : 

Falleció  César  fortunado  y  faerte 
Ignoran  la  piedad  y  el  escarmiento 
Señas  de  su  glorioso  monumento; 
Porque  también  para  el  sepulcro  hay  muertOi 

Muere  la  vida ,  y  de  la  misma  suerte 
Maere  el  entierro  rico  y  opulento, 
La  hora  con  oculto  movimiento 
Acalla  el  grito  que  la  ñima  vierte. 

Devanan  sol  y  luna  noche  y  dia 
Del  mundo  la  robusta  vida;  ¿y  lloras 
Las  advertencias  que  la  edad  te  envia? 

Idmeña  enfermedad  son  las  auroras, 
Lima  de  la  salud  es  su  alegría, 
Licas,  sepultureros  son  las  horas. 

A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  alguna  son 
grandes ,  Quevedo  será  leido  con  estimación ,  y  admi- 
rado justamente  en  muchos  pasajes.  En  primer  lugar, 
sus  versos  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros,  sus  rimas 
ricas  y  fáciles.  Y  aunque  este  mérito,  el  primero  que 
debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  principal,  nuestro  es- 
critor sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos  excelentes, 
unos  por  la  viveza  de  los  colores ,  otros  por  la  robustez 
y  el  vigor.  Su  poesía ,  nerviosa  y  faerte ,  va  impetuosa- 
mente á  su  fin ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  dema- 
siado de  los  esfuerzos,  afectación  y  mal  gusto  del  escri- 
tor, se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con  una  fiereza, 
una  audacia  y  una singularidadque  sorprende.  Sus  ver- 
sos de  cuando  en  cuando  salen  del  fondo  general,  y  sin 
necesidad  del  auxilio  de  los  otros  vienen  á  herir  el  oido 
con  su  vibración  fuerte  y  sonora,  ó  á  grabarse  en  la 
mente  por  la  profundidad  de  la  sentencia  que  contie- 
nen, ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión.  De 
nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos  versos  aislados  como 
de  él ;  de  nadie  períodos  poéticos  mas  pomposos  y  va- 
lientes : 

Todas  matronas  y  ninguna  dama. 


Joya  era  la  virtud  pura  y  ardiente. 

Fatigó  su  furor  el  hemisferio. 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna. 

Vencida  de  la  edad  s^ti  mi  espada. 

De  amenazas  del  ponto  rodeado, 
Y  de  enojos  del  viento  sacudido , 
Tu  pompa  es  la  borrasca ,  y  su  gemido 
Has  aplauso  te  da  que  no  cuidado. 
Reinas  con  mi^estad ,  escollo  osado. 
En  las  iras  del  mar. 
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ne  se  mueve; 
indar  ta  níeTC, 
ís  el  hielo? 

Y  antes  qae  los  desórdenes  del  vientre 
SatisCigao  sos  ímpetus  violentos , 
Termos  bao  de  quedar  los  elemenioi 
Pan  que  el  orbe  eo  tai  angustias  entre. 

Al  encontrar  en  sus  obns  estos  pasajes  brillantes, 
después  de  tribularles  la  justa  admiración  que  se  les 
debe,  no  paede  menos  de  sentirse  na  movimiento  de 
ÍDdif^ncion,  viendo  ei  lastimoso  abuso  qne  Quevedo 
ba  hecho  de  sns  talentos,  y  empleados  en  equilibrios 
Tanas  j  suertes  de  volteador  los  vigorosos  músculos  j 
fuerzas  de  un  Alcfdes. 

Amigo  de  Quevedo  fué  don  Francisco  Manuel  Helo, 
portugués, ;  escritor  tan  ínTatigable  como  activo  po- 
UUco  7  gnerrero.  Manejaba  con  igual  bcilidad  el  idio- 
ma castellano  que  el  sujo  nativo;  jpoeta,  historiador, 
moralista,  autor  político,  militer  j  aan  ascético ,  es  so- 
bresalieDle  en  algunos  de  estos  ramos , ;  en  ninguuo 
de!^)reciable.  El  libro  de  sus  versos  es  rarísimo ,  y  aun- 
que algunos  le  ban  hecho  imilador  de  Góngora,  tiene 
mas  pmitos  de  seratijanza  con  Quevedo.  El  mismo  gus- 
to en  versificar,  la  misma  austeridad  de  principios,  la 
misma  afectación  de  sentencia,  la  misma  copia  de  doc- 
trina. Tiene  además  con  Quevedo  la  conformidad  de 
haber  publicado  sos  versos  distribuidos  por  musas, 
bien  que  tres  de  ellas  están  en  portugués.  Hay  en  rl 
español  colores  mas  brillantes  y  rasgos  mas  valienle$, 
en  Helo  mas  sobriedad  y  menos  eitravagandas.  Su  es- 
tilo, aunque  elegantey  coito,  apenas  tiene  poesía;  y  sus 
versos  amatorios  carecen  de  ternura  y  de  foego^  como 
tos  odas  de  entusiasmo  y  de  elevación.  Tampoco  tenia 
Índole  para  los  muchos  versos  buriescos  de  que  está 
lleno  el  gran  volumen  de  sus  poesías;  mas  cuando  la 
materia  es  seria  y  grave ,  entonces  so  Glosona  y  su  doc- 
trina le  sostienen ,  y  su  expresión  iguala  á  sus  ideas. 
Netnratmente  inclinado  á  las  máiímas  y  &  las  senten- 
cias, era  mas  á  propósito  para  las  poesías  morales,  para 
la  epístola  principalmente ,  en  que  la  fuerza  y  la  seve- 
ridad del  pensamiento  se  combinan  mejor  con  una  fan- 
tasía templada  y  poco  prorunda.  En  este  género,  sino  es 
siempre  un  gran  pintor,  es  por  lo  menos  castigadoy  se- 
vcroen  el  lenguaje  y  estilo,  sonoro  en  los  versos,  grave 
y  elevado  en  tos  pensamientos ,  moralista  respetable  en 
el  carícter  y  en  los  principios.  Sin  embargo  de  estas 
prendas,  los  tilutos  de  su  gloría  como  escritor  están 
mal  bien  aGanzados  en  sus  obras  prosaicas :  en  el  Eco 
fotíHoo,  por  ejemplo,  en  su  Aula  militar,  y  sobre  todo 
en  la  Bitloria  de  lo*  aUeraciona  dt  Cataluña ,  la  pro- 
dnedon  mas  sobresaliente  de  su  pluma ,  y  quizá  la  me- 
jor obn  de  su  clase  que  hay  en  castellano. 
I  La  poaila  entre  tanto  agonizaba  :  maitlriíads  por 
Mtot  energúmenos,  no  podía  recobrar  sn  belleza  y  su 
t  con  el  auiiüo  de  algunos  pocos  que  todavía 
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componían  con cirouriüpc 
reza.  Rebolledo  no  tenia 
crítos  no  son  otra  cosa  qi 
che,  aunque  con  alguna 
lamido  y  amanerado,  care 
vio  necesario  para  compo 
hizo  bueno  sino  su  Bagut 
alguna  vei  poeta  en  sos 
en  su  liistoría,  no  es  mas 
liricas,  que  ya  nadie  lee. 
fuerzas  de  estos  escritort 
abismo  en  que  se  hallab 
gusto  estaba  sancionado 
eitravagante  y  singular  c 
ingenio,  que  es  un  arte 
fundado  ea  los  principii 
con  ejemplos  buenos  y  n 
la  manera  mas  repugnan 
que  compuso  un  poema  di 
con  d  título  da  Selvas  de 
que  se  ha  escrito  en  Eu 
duda  alguna  el  peor.  Peí 
risible  degradación  í  que 
taran  los  versos  siguientt 
etUo  : 

Después  qae  en 
El  jinete  del  di  a 
Sobre  Ftegonte  le 
Al  luminoso  toro, 
Vibrando  por  rejo 
Aplaudiendo  sus  i 
El  hermoso  espec 
Tnrba  de  damas  1 
Que  i  gozar  de  su 
Endma  los  bal  coi 
Después  que  eo  si 
Con  talones  de  pli 
Y  con  cresta  de  fu 
Alagranmultilu 
Gallinas  de  los  caí 
Presidió  gallo  el  I 
Entre  los  pollos  d 

No  hay  mas  que  ver  ni 
está  escrito  de  este  modi 
pruebo  tan  evidente  com( 
principios  ningunos  de  i 
cuencia.  Los  ornatos  pro¡ 
ma  pasaron  á  los  géneros 
ceplos,  retruécanos,  eq« 
la  poesía  casteílana :  en  s 
laron  pera  adorno  las  flor 
engalanado  Garcilaso ;  en 
Herrera  y  de  Rioja  se  pi 
una.  hermosa  dama  rícaí 
láuregni  y  Lope  de  Vega 
yabandouo,  conserva  te 
pero  desfiguradas  sus  for 
la  obligan  Gúngora  y  Qu< 
la  turba  de  bárbaros  que 
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entoDoes  SOS  movimientos  son  convulsiones,  sus  colo- 
res, postízos;  sus  joyas,  piedras  falsas  y  oropel  grosero; 
y  Yíeja  y  decrépita,  no  ^ace  mas  que  delirar  puerilmen- 
te, secarse  y  perecer. 

ARTICULO  VI. 

Reflexiones  genenles. 

Si  en  este  estado  se  echa  una  ojeada  por  los  pasos  que 
habia  dado  el  arte  en  poco  mas  de  un  siglo  que  habla 
tenido  de  vida,  se  verá  que  nada  habia  dejado  por  in- 
tentar. Estaban  traducidos  todos  ó  buena  parte  de  los 
autores  antiguos;  se  habian  hecho  poemas  épicos  de 
todas  clases;  el  teatro  habia  tomado  una  extensión,  y 
presentaba  una  abundancia,  que  tuvo  para  comunicar 
de  sus  riquezas  á  los  extraojeros ;  la  oda ,  en  fin ,  en  to- 
das sus  especies;  la  égloga,  la  epístola,  la  sátira,  la 
poesía  descriptiva,  el  madrigal,  el  epigrama:  todo  se 
había  recorrido  y  cultivado. 

Si  esta  extensión  y  Tariedad  hacen  honor  á  su  flexi- 
bilidad, aplicación  y  osadía ,  no  es  igual  la  felicidad  de 
su  desempeño  en  todas  partes.  Ya ,  en  primer  lagar,  las 
traducciones  son  casi  todas  malas  ó  medianas.  ¿Quién 
puede  decir  de  buena  fe  que  la  de  la  Odisea,  por  Gon- 
zalo Pérez ;  la  de  la  Eneida,  por  Hernández  de  Velasco, 
la  de  los  Metamor fóseos,  por  Sigler ,  pueden  suplir  por 
el  original?  ¿Cuál  es  el  hombre  que,  teniendo  algún  gus- 
to en  el  lenguaje  poético  y  en  la  versificación,  puede  leer 
dos  páginas  de  estas  versiones,  en  que  los  ingenios  ma- 
yores de  la  antigüedad  están  convertidos  en  copleros 
triviales  sin  elegancia  y  sin  armonía?  Tenemos  un  buen 
número  de  poemas  épicos;  y  aunque  de  ellos  se  pueden 
entresacar  algunos  trozos  de  buena  poesía,  no  hay  uno 
que  se  pueda  mirar  como  una  fábula  bien  ordenada  y 
que  corresponda  en  su  interés  y  dignidad  á  su  título  y 
argumento  i.  Es  notorio  que  los  defectos  de  nuestras 
comedias  sobrepujan  mucho  á  sus  buenas  dotes.  Mas 
felices  en  los  géneros  cortos,  nuestras  odas,  elegías, 
sonetos,  romances  y  letrillas  se  acercan  mas  á  la  per- 
fección. Pero  aun  en  estos,  ¡qué  olvido  de  decoro,  qué 
desaliño  á  veces,  y  á  veces  qué  de  pedantismo  y  cuánto 
falso  gusto  no  hay  que  disimular  1  En  los  mejores  escri- 
tores, en  las  composiciones  mas  esmeradas  se  ofende 
el  espíritu  de  hallar  frecuentemente  junto  á  un  acierto 
un  desbarro,  junto  á  una  flor  una  espina. 

Una  cosa  que  se  extraña  en  los  buenos  poetas  del  si- 
glo XVI  es  que  su  genio  poético  no  se  alzase  al  nivel  de 
las  circunstancias  que  por  todas  partes  le  rodeaban. 
Las  composiciones  de  Vir^lio  y  de  Horacio  en  Roma 
correspondían  á  la  dignidad  y  miyestad  del  imperio. 
Lucano  después,  aunque  muy  distante  de  la  perfección 
de  sus  predecesores,  conservó  en  su  poema  el  tono  fie- 
ro y  arrojado,  conveniente  al  asunto  que  escribía  y  al 

«  Los  dM  yoeau  épieot  eastaUamM  fie  tteoen  aulor  disposl- 
eUm  7  están  escritos  mu  eorreeumente  son  Is  G9ímé§9ia  j  U 
JiMfiiM/peroDomestieToádMirii  esto  aoi  debe  eaasar  mas 
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entusiasmo  patriótico  que  Ic  ammaba.  Dante  en  8uex*> 
traño  poema  se  muestra  inspirado  por  todos  los  senti- 
mientos que  el  rencor  de  la  facción ,  las  disensiones  ci-* 
viles  y  la  exaltación  de  los  ánimos  daban  de  sí.  Petrarca, 
si  en  sus  amores  sacrificó  á  la  galantería  de  su  tiempo, 
en  sus  triunfos  está  al  nivel  de  la  altura  y  de  la  ilustra- 
ción á  que  ya  iba  subiendo  entonces  el  espíritu  huma- 
no. No  así  nuestros  poetas.  Los  árabes  arrojados  de  la 
Península ;  el  mundo  desdoblado  presentando  un  nue- 
vo hemisferio  ala  fortuna  española ;  nuestras  flotas  yen- 
do de  un  extremo  al  otro  del  Océano ,  acompañadas  de 
terror,  y  volviendo  cargadas  de  las  riquezas  de  Oriente 
y  Occidente;  la  religión  cristiana  desgarrada  por  la  fac- 
ción de  Lulero;  Francia,  Holanda,  Alemania  conmo- 
vidas y  desoladas  con  la  guerra  civil  y  las  disensiones 
religiosas;  la  potencia  otomana  arrollada  en  las  aguas 
de  Lepante;  Portugal  cayendo  en  África  para  después 
unirse á  Castilla;  la  espada  española  agitándolo  todo 
en  la  tierra  por  espíritu  de  heroísmo,  de  religión,  de 
ambición  y  de  codicia:  ¿qué  tiempo  hubo  nunca  mas 
lleno  de  prodigios  ni  mas  propio  para  exaltar  la  fantasía 
y  el  ingenio?  Y  sin  embargo,  las  musas  castellanas,  sor- 
das ,  indiferentes  á  esta  agitación  universal ,  apenas  sa- 
ben inspirar  á  sus  favoritos  otra  cosa  que  moralidades 
vagas ,  imágenes  campestres ,  amores  y  galantería  <• 

La  falta  de  esta  especie  de  grandeza  se  compensa  en 
parte  con  una  cualidad  moral  que  distingue  á  aquellos 
poetas  y  ios  recomienda  infinito.  Ni  en  Garcilaso,  ni 
en  Luis  de  León,  ni  en  Francisco  de  la  Torre,  ni  en 
Herrera  se  hallan  muestras  ningunas  de  rencor  y  envi- 
dia literaria,  de  indecencia  grosera  ni  de  adulación 
servil  y  descarada.  Las  alabanzas  que  alguna  vez  tri- 
butan al  poder  se  contienen  en  aquel  justo  comedi- 
miento y  decoro  que  las  hace  tolerables.  Hasta  que  se 
corrompió  el  gusto  literario  no  empezó  á  manifestarse 
esta  degradación  moral ,  compuesta  de  bajeza  con  los 
mayores,  de  insolencia  con  los  iguales ,  y  de  olvido  de 
todo  respeto  hacia  el  público  :  vicios  harto  contagiosos 
por  desgracia,  y  que  disfaman  y  destruyen  la  nobleza  y 
dignidad  de  un  arte  que ,  por  la  naturaleza  de  su  c^jeto 
y  de  sus  medios,  tiene  algo  de  sobrehumano. 

No  puede  negarse  á  una  buena  parte  de  nuestros  au- 
tores talento  admirable,  erudición  extensa,  y  gran  ma- 
nejo en  los  clásicos  antiguos ;  y  sin  embargo,  no  es  co- 
mún en  ellos  la  elegancia  sostenida  y  la  perfección  de 
gusto  que  otros  autores  modernos  han  bebido  en  las 
mismas  fuentes.  A  esto  contribuyeron  muchas  causas. 
Una  de  ellas  es  que  estos  poetas  comunicaban  poco  en- 
tre sí ;  faltaba  un  centro  común  de  urbam'dad  y  de  gus- 
to ,  una  legislación  literaria  que  trazase  la  línea  entre 
la  hinchazón  y  la  grandeza,  la  exageración  y  la  fuerza, 
la  afectación  y  la  elegancia.  Las  universidades  donde 
habia  mas  conocimientos ,  no  podían  serio  por  la  natu- 

t  Tres  eandones  de  Herrera  y  tlgon  troto  poco  Impórtente  no 
sen  mu  qne  nns  exeepden  de  esta  Mes  fcseral.  Ni  el  G^lfo  ié 
LepmUo,  ni  Is  Caroi¿§,  ni  la  áutitUdá,  ni  el  Carh  ftmcto  se  acer- 
ean  con  mvebo  á  sn  argnmento.  En  la  ireMMe  misma,  ti  lui| 
alfa  Ma  pialado  •  a»  sos  los  espaaolai  9  toa  los  iadiM. 
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PARTE  PRUEBA, 
ios,  mas  escolásticos  qne  amenos.  La 
irfeccioDa  mas  ¡Hvnto  el  espíritu  de 
orrencia ,  hubiera  sido  mas  á  propó- 
con  Carlos  V,  severa  y  melancúlica 
wu Eciii>eu,uuuid hasta  Felipe  [I[  al  talento  poético 
U  atención  oecesvia  para  perfeccíousTSe ;  y  ya  enioD- 
ces,  y  mucho  mas  en  tiempo  de  su  sucesor,  el  gusto 
estaba  estragado,  y  la  protección  y  afición  de  los  prín- 
cipes y  grandes  00  podía  hacer  otra  cosa  qae  autorizar 
h  corrnpcioii.  Eo  suma ,  faltó  en  Gspaüa  una  corte  CO' 
roo  la  de  Augusto ,  la  de  León  X ,  la  de  los  duques  de 
ForarB ,  la  de  Luis  XIV ,  donde  la  bneua  y  delicada  cúd- 
TCTsacion,  la  afición  i  las  musas,  la  cultura  y  elegan- 
cia, y  otras  drcunslancias  felices  contribuyeron  pode- 
rosamente á  la  perfección  de  los  grandes  escritores  que 
Tifian  en  ellas. 

Otra  causa  es  el  lugar  secundario  que  tenia  la  poesía 
en  machos  de  los  que  la  cultivaban.  Sacian  versos  para 
dislraene  de  otras  ocupaciones  mas  serías;  y  el  que 
hace  versos  para  divertirse  no  es ,  por  lo  común ,  muy 
cuidadoso  de  la  elección  de  asunto  ni  muy  esmerado 
m  la  qecucioQ.  |  Suerte  fatal  que  tía  cabido  entre  nofr< 
otros  i  ia  mas  bella  y  mas  difícil  do  todas  los  artes !  La 
poesía ,  qne  es  una  diversión  y  entretenimiento  para  los 
que  la  disfrutan,  debe  ser  una  ocupación  muy  seria  y 
casi  eiclusiva  para  los  que  la  profesan ,  si  aspiran  á  te- 
ner un  lugar  distinguido  en  la  reputación.  Cuando  se 
considera  que  Homero,  SúfocJes,  Virgilio,  Horacio, 
Taso ,  Raciue,  Popa  y  otros  pocos  mas  han  sido  tos  mas 
grandes  poetas  y  los  mas  laboriosos ,  no  debe  extrañarse 
que  se  bayan  quedado  ton  detrás  de  ellos  los  que,  aun 
aaponiéndoles  igual  talento,  no  los  han  igualado  ni  en 
aplicación  ni  en  constancia. 

A  este  mal  se  añadió  otro  peor,  nacido  en  gran  parte 
de  la  misma  causa.  Muy  pocos  de  nuestros  buenos  poetas 
publicaron  sus  obras  en  vida.  Garcilaso,  Luis  de  León, 
Francisco  de  la  Torre ,  Herrera,  los  Argensolas,  Que- 
vedo  y  otros  han  sido  dados  á  luz  después  de  su  muerte 
por  sus  berederoa  y  amigos,  con  mas  ó  menos  inteli- 
gencia. I  Cuánto  no  hubieran  ellos  desectisdo  de  lo  que 
80  publicó  consu  nombre ,  cuántas  correcciones  no  hu- 
bieran Iwcbo  en  lo  escogido,  y  cuántos  lunares  de  des- 
aliño,de  mal  gustoyde  oscuridad  no  hubieran  hecho 


Pwv  ann  cuando  por  este  motivo  no  les  sea  tan  im- 
yulable  k  falta  de  perfeccitm,  no  pw  eso  deja  de  ser 
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cierta.  Ella  ha  dado  motivo  i  la  coi 
niones  sobre  el  mérito  de  nuestrts  [ 
quienes  algunos  reputan  como  mo 
mientras  que  otros  los  desprecian  I 
creerlos  indignos  de  leerse.  En  esto , 
parcUüidad  y  las  pasiones  suelen  Ik 
mas  allá  del  térmmo  que  prescriben  1 
ticia ;  y  ensaliar  6  deprimir  á  los  mi 
ser  en  ellos  otra  cosa  que  una  manen 
salzaró  deprimir  i  los  vivos.  Has,  a 
de  esta  circunstancia ,  puede  decirse 
diferencie  nace  del  diverso  punto  qn 
comparación.  Cotejados  León,  Garcíl. 
ja  y  otros  pocos  con  las  eitravagan 
que  Góngora  y  Quevedo  introduje*! 
no  hay  duda  que  los  primeros  deben 
clásicos, perfectos,  dignos  de  imitai 
pero  si  á  estos  mismos  se  los  corapai 
autores  de  la  antigiJedad  ó  con  los  po 
se  han  acercado  á  ellos  6  les  han  ex< 
descubrirse  la  razón  por  que  muchoE 
excesivo  rigor  que  se  ba  indicado.  1 
dar  por  regla  mí  opinión  particular, 
efecto  que  en  mi  haca  su  lectura,  d 
contemplo  nuestras  poesías  antiguas  i 
ciade  la  perfección,  todavía,  sin  en 
en  mi  espíritu  y  en  mi  oido  el  placer  f 
simular  en  gracia  suja  los  descuidos 
cuentro.  He  atrevería  también  á  dec 
poetas  hubieran  cultivado  los  géner 
poesía,  la  epopeya  y  el  drama,  con  el  i 
que  la  oda  y  demás  géneros  cortos. 
contentos  del  tole  que  nos  cabía  en  es 
literatura.  Añadiré ,  en  Gn,  que  á  ro 
lamente  necesario  leer  y  estudiar  í 
aprender  la  pureza,  la  propiedad  y  1 
gua,  y  para  formar  el  gusto  y  el  oíd 
fluidez  de  los  versos  y  on  la  estructun 
tico  castellano.  No  sería  dificil ,  ni  qi 
púsito ,  manifestar  en  nuestras  comj 
ñas  el  inflijo  que  ha  tenido  en  sus  t 
cion  exclusiva  ó  el  desprecio  eiager 
de  la  poesía  española;  pero  estas  b| 
seriamente  odiosas,  no  entran  ni  ei 
mis  principios. 


SOBRE  LA  poesía  CASTELLANA  DEL  SIGLO  X^ 


ARTICULO  PRIMERO. 

KaittBndoB  dd  tria,  n  asen  dlrcedon  j  etrieler.— Lutn 
j  101  «inleDporlieoi. 

El  fpuft  eomim  y  fimnente  de  loa  críticos  qne  entre 
noutn»  ttplraB  el  Unro  de  severot  j  puristas ,  actuar 


i  las  letras  francesas  de  haber  estra^ 
carácter  propio  y  nativo  de  la  poesi 
esto  en  realidad  no  es  asi ;  parque  m 
los  escritores  franceses  empezasen  i 
modelo  de  los  nuestros,  ya  los  eipti 
donado  todos  los  buenos  prínc^iiot  ( 
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tacioD^  y  dejado  apagar  en  sus  manos  la  antorcha  del 
ingenio.  La  pintura  había  muerto  con  Muríilo,  la  elo- 
cuencia con  SoIiSy  la  poesía  con  Calderón ;  y  en  el  m^ 
dio  siglo  que  pasa  desde  que  faltan  estos  hombres  emi- 
nentes hasta  que  aparece  Luzan^  ningún  libro ,  ningún 
escrito,  si  se  exceptúa  tal  cual  comedía  de  Cañizares, 
basta  por  su  aspecto  literario  á  llamar  hacia  sí  la  aten-' 
cion  y  el  interés  ni  aun  de  los  mas  indulgentes.  No  se 
degrada  pues  ni  se  corrompe  lo  que  no  existe;  y  la 
imitación  francesa  pudo  en  buen  hora  dar  á  nuestro 
gusto  y  á  nuestras  letras  un  carácter  diferente  del  que 
habia  tenido  en  lo  antiguo,  pero  no  desfigurar  lo  que  ya 
no  era  ni  dar  muerte  á  lo  que  no  Tivia« 

Las  artes  del  ingenio,  que  sir?en  de  decoración  al  edi- 
ficio del  Estado,  vienen  también  al  suelo  cuando  61  cae, 
y  no  se  levantan  hasta  que  la  fábrica  arruinada  se  vuel- 
ve á  poner  en  pió,  y  entonces  fuerza  es  que  tomen  el 
gusto  y  el  carácter  de  las  manos  á  quienes  deben  su  res- 
tauración. Así  sucedió  en  España  á  principios  del  siglo 
pasado :  cayó  su  imperio,  cayó  su  influjo  en  el  mundo, 
y  cayeron  también  sus  artes,  sus  letras  y  sus  ciencias. 
Una  nueva  dinastía  y  una  estrecha  alianza  con  la  nación 
que  entonces  estaba  al  frente  déla  Europa,  por  su  civili- 
zación y  su  poder,  vinieron  á  reanimar  esta  agonizante 
monarquía.  También  entonces  despertó  el  ingenio  es- 
pañol de  su  mortal  y  dilatado  letargo,  y  la  nueva  vida  y 
movüniento  que  recibió  era  preciso  que  tuviesen  algún 
principio  y  siguiesen  alguna  dirección.  ¿Cuál  podia  esta 
ser?  El  gusto  italiano-latino,  que  animó  nuestra  poesía 
en  el  siglo  xvi ,  dio  lugar  á  otro  gusto  mas  original  y 
mas  libre ,  que  puede  llamarse  nacional ,  seguido  y  cul- 
tivado con  un  éxito  prodigioso  en  los  dos  tercios  pri- 
meros del  siglo  siguiente.  Desapareció  este  después  en 
el  caos  de  extravagancias  y  despropósitos  que  entre 
buenos  y  malos  escritores  introdujeron  y  fomentaron. 
La  literatura  propiamente  alemana  no  existia  aun ;  la 
inglesa,  aunque  floreciente  entonces  con  los  escritores 
eminentes  que  ilustraron  el  reinado  de  Ana ,  no  era  co-> 
nocida  de  los  españoles ,  separados  á  la  sazón  de  la  na* 
cion  británica,  menos  todavía  por  el  Océano  que  por 
la  religión ,  los  intereses  políticos ,  los  hábitos  y  las  cos- 
tumbres. No  habia  pues  otro  rumbo  que  seguir,  dado 
que  no  era  fácil,  ni  acaso  posible,  tener  uno  propio, 
que  el  que  señalaba  el  ingenio  francés.  Todo  concurría 
á  este  efecto  inevitable :  nuestra  corte,  en  algún  modo 
francesa ,  el  gobierno  siguiendo  las  máximas  y  el  tenor 
observados  en  aquella  nación ;  los  conocimientos  cien- 
tíficos, las  artes  útiles ,  los  grandes  establecimientos  de 
civilización ,  los  institutos  literarios ,  todo  se  traia,  todo 
se  imitaba  de  allí :  de  allí  el  gusto  en  las  modas,  de  allí 
el  lujo  en  las  casas,  de  allí  el  refinamiento  en  los  ban- 
quetes; comíamos,  vestíamos,  bailábamos,  pensába- 
mos á  la  francesa ;  ¿  y  extrañamos  que  las  musas  toma- 
sen también  algo  de  este  aire  y  de  este  idioma  ?  Yo  no 
decidiré  aquí  si  esto  era  un  bien  ó  era  un  mal ;  por 
ahora  basta  que  sea  un  hecho  incontestable  y  necesario, 
el  cual  nos  da  la  cíate  para  entender  el  carácter  parti« 
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cular  que  toma  nuestra  poesía  en  el  siglo  xvm,  y  la  rt* 
zon  de  no  parecerse  ni  i  la  pródiga  libertad  del  ante- 
rior ni  á  la  compostura  y  pureza  del  siglo  zvi  i. 

La  poesía  francesa ,  sin  entrar  en  la  índole  propia  de 
cada  uno  de  sus  escritores,  se  recomienda  generalmen- 
te mas  por  la  exactitud  de  sus  planes,  por  la  regulari- 
dad de  BUS  formas ,  por  la  plenitud  y  delicadeza  de  sus 
pensamientos,  que  por  la  armonía  de  sus  sonidos,  la 
audacia  de  sus  figuras  y  vuelo  de  su  fantasía.  Así  la  cas- 
tellana en  la  época  de  que  hablamos  ganará  en  decoro, 
en  corrección  y  en  saber,  será  mas  cuidadosa  de  evitar 
defectos  que  atrevida  y  ambiciosa  de  producir  belle- 
zas; querrá  mas  bien  contentar  la  razón  que  regalar  el 
oído  y  arrebatar  la  fantasía ;  tendrá ,  en  suma ,  con  mas 
corrección  y  mejor  gusto,  menos  libertad,  menos  ri- 
queza, menos  encanto ,  menos  halago. 

El  primer  escritor  que  se  presenta  en  el  orden  del 
tiempo  es  don  Ignacio  de  Luzan ;  no  dejando  de  ser  un 
fenómeno  notable  y  análogo  á  esta  misma  dirección  y 
carácter  que  acaba  de  expresarse ,  que  el  primer  poeta 
de  quien  se  haya  de  hablar  sea  también  un  maestro  de 
poética.  La  suya,  publicada  en  i737,  tiene  el  mérito 
de  ser  un  libro  muy  bien  hecho ,  y  el  mejor  de  los  que 
en  aquella  época  se  publicaron.  Sano  y  seguro  en  prin- 
cipios, oportuno  y  sobrio  en  erudición  y  en  doctrina, 
juicioso  en  el  plan  y  claro  en  el  estilo,  presentaba  unas 
dotes  de  seso,  de  arte  y  de  buen  gusto,  que  no  se  reu- 
nían fácilmente  en  los  talentos  que  á  la  sazón  cultiva- 
ban las  letras;  unos  depravados  con  el  mal  gusto  que 
aun  dominaba  en  la  opinión  vulgar,  otros  dados  á  un 
fárrago  indigesto  de  noticias  y  discusiones  ya  pueriles, 
ya  importunas,  y  siempre  fastidiosas.  Notóse  entonces 
que  algunas  cosas  estaban  ligeramente  tratadas  en  este 
libro,  y  otras  omitidas;  notóse  también  la  severidad  ex- 
cesiva con  que  eran  juzgados  algunos  poetas  españoles, 
principalmente  Góngoray  Lope  deVega^.  El  autor  jus- 
tificaria  tal  vez  su  rigor  con  la  necesidad  de  oponerse 
á  la  licencia  y  abusos  Que  la  abundancia  y  abandono  del 
uno  y  los  delirios  del  otro  habian  introducido  en  la  poe- 
sía. Pero  lo  que  en  mi  opinión  deshice  mas  esta  obra, 
es  la  poca  amenidad  con  que  está  escrita  y  el  poco  in- 
terés que  inspira.  Al  ver  el  tono  seco  y  desabrido  con 
que  Luzan  habla  de  una  arte  tan  halagüeña  y  seducto- 
ra ,  nadie  le  creyera  penetrado  de  las  bellezas  dei  argo- 

4  A  estas  nxones  paede  tSadlrse  otra  mny  poderosa ,  nacida 
del  Inlnlto  mérito  de  las  prodaceioaes  que  las  letras  fnneesas 
presentaban  á  la  admiración  y  al  ejemplo.  ¿Dónde  irían  los  poe- 
tas i  bnsoar  modelos  mas  grandes  ni  mas  perfectos  qoe  Comei- 
lie ,  Hacine,  Moliere,  La-Fontaine,  Qainanlt  j  Despreaux?  Dda- 
de  los  oradores,  ejemplares  de  elocneocia  mas  alta,  mas  nerviosa, 
mas  nataral  ó  mas  expresiva  qoe  en  Pascal,  Bossnet,  Fenelon, 
Massillon  y  La-BroyéreT  T  la  admiración  y  el  eullo  que  las  obras 
admirables  de  estos  inmortales  ingenios  se  atraía ,  no  se  les  trt- 
Ilutaba  solo  en  Espafia :  de  toda  la  Eoropa  culta  los  recibían  en 
aqaella  época ;  y  en  Inglaterra ,  en  Alemania  y  en  ItaUa  se  Teian 
los  mismos  efectos ,  se  formaban  las  mismas  qncjas,  se  oían  los 
mismos  clamores. 

t  Puede  verse  en  el  tomo  nr  del  díariú  4e  ht  Üteratot  ie  EtpO' 
U,  articulo  l.o,  la  erfttca  que  aquellos  Jakiosos  periodistas  lii- 
eieron  de  la  nueva  poética :  la  áltima  parte  del  artículo  es  de  doa 
Jtan  de  Marte,  y  es  euiioto  aa  élta  ver  á  an  irtaáltoo  ttaar  la 
Mvm  de  Gdof on  coatrt  «a  p«qu« 


PARTE  l>{tUC£IU.- 

nenos  le  tuviera  pat  poeta.  No  ea  | 
fuese  poco  ieida  entonces,  jque  ' 
ijo  en  los  progresos  y  mejora  del 
13  bien  nulo.  Las  obras  de  critica 
f  no  estimuIaD ,  enseüan  y  no  iii&- 
Luzan ,  por  el  nodo  de  bu  <yecu- 
lesta  mas  que  otra  alguna  i  esto 
lo;  y  úUli  íoB  maestros  para  en- 
para  rq)render,  no  podía  servir 
pare  producir. 

r  el  ejemplo ,  siempre  mas  activo 
aceptos :  Luzbd  tiene  la  gloria  de 
i,j  sus  escritos  poéticos,  corn- 
os desatinados  que  ala  saion  se 
r«o  bvencion  y  dbposicion,  porsu 
lio,  un  mérito  bien  sobresaliente, 
la  conquista  y  defensa  de  Oran, 
años  de  1732,  son  doe  exhalacio- 
iode  una  oscuridad  muy  profon- 
estabon  todavía  en  es  tado  de  igua- 
añoe  después  hacia  resonar  estos 
ia  de  San  Femando : 

elU, 

■an  Padre  en  cnya  mente 
perfección  te  endem , 
sia  mudanza  alguna. 

pasnbf osa  guerra, 

le  escollo  inútlIoieDte 

:u9  foriosas  ondas;  ella, 

relia 

nselia  al  pitido  ^ot« 

una  el  aquilón  y  el  noto, 

inestro  pino  errante. 

I  se  tcnenia 

plectro  resonante, 
~v.«_uv  ■••mía  virtud  se  pierda, 
O  UD  falso  bien  ó  nn  engaíioso  halago 
Sirva  de  asunto  al  cauto ,  j  mas  de  estrago! 

Parece  que  Luzan  en  esta  noble  y  grave  poesía  daba 
el  tono  i  su  siglo ,  y  señalaba  al  ingenio  el  rumbo  que 
debia  seguir  pora  hacerse  respetar.  Pero  sus  versos, 
como  los  de  casi  todos  los  preceptistas,  se  recomiendan 
mas  por  d  artificio,  la  gravedad  y  el  decoro,  que  por 
el  fuego,  la  imaginación  y  la  abundancia.  Ann  cuundo 
Invieran  un  cardcter  mas  ardiente  y  seductor,  como 
no  fueroa  muchos  los  que  escriljiú ,  y  esos  inéditos  en 
gran  parte  hasta  mucho  tiempo  después,  resulla  que 
no  pudieron  servir  al  público  ui  de  estimulo  ni  de  de- 
chado. Para  los  pocos,  sin  embargo,  que  entonces  cul- 
tivaban ha  musas ,  y  eran  todos  6  amigos  ó  apreciado- 
res de  Luzan ,  no  dejaron  de  concurrir  i  acreditar  los 
principios  de  circunspección  y  de  buen  gusto  que  él 
observaba  cuando  escritoa. 

Puede  contarse  en  este  número  á  don  Agustín  Non- 
tiano,  el  cual  corresponde  mas  bien  á  la  historia  de  la 
poetia  dnmátíca  por  va  landaMes  eaíueraoi  pan  re- 
fonoarla,  j  por  sos  tragedias,  tpreciadat  macho  ta- 
touoM,  leídas  despuéannijiiocOf  jcnoqMntuiet  re- 


-  LITERATURA, 
presentadas.  A  aquella  época  pert< 
supuesto  Jorge  Pitillas,  escritor  sal 
te,  despejado  y  agudo,  de  quien  { 
conserva  mas  que  nna  composición 
mera  vez  en  1741  en  el  Diario  dt  I 
paña,  y  reimpresa  otras  muchas  d< 
Torrepalma ,  que  en  su  imitación  o' 
Jion  hizo  prueba  de  un  eminente  t 
car  y  describir;  y  en  Dn,  don  José  P 
églogas  venatorias  aplaudidas  muc 
nunca  publicadas  *, 

ARTÍCULO  n. 
Da  <oa  KleolU  it  Nontis,  j  i 

Pero  todos  estos  escritores  eran 
dosá  la  poesía  que  verdaderos  poetj 
ser  considerados  tales,  aquel  entusi: 
aquel  ejercicio  continuo,  aquel  gu! 
sionado,  que  mide  sus  placeres  por 
cesa  nn  momento  en  sus  esfuerzos 
cada  día  con  nuevos  tesoros,  inllai 
nion  pública  con  el  espectáculo  de 
tre  envidias  y  opltiusos  arrebata  al  i 
ciñeisub-eute.  Ingenio  de  este  te 
Ira  ninguno  hasta  don  Nicolás  de  M 
mismo  año  en  que  se  publicó  la  Poét 
si  la  naturaleza  marcara  en  aquel  m 
livo  atleta  de  aquellos  principios  i 
gusto  sentados  por  su  juicioso  preí 
es  un  verdadero  poeta  cuyo  elemei 
al  parecer  no  vive  y  no  respira  sint 
á  la  verdad  que  si  sus  medios  corre 
helo ,  y  sus  producciones  á  sus  me 
bleciera  la  poesía  no  solo  en  la  pul 
también  en  la  gala  y  en  k  abundan 
en  su  noble  ambician  nada  dejó  por 
ardiente  y  atrevida  se  ensayé  en 
dando  en  los  mas  de  ellos  muestras 
treza,  y  en  algunos  altas  y  admira 
lalento  muy  superior.  Cl  epigramt 
go,  la  linca  en  todos  sus  tonos,  el 
comedia,  latragedía,  el  poema  é; 
ramos  se  ensayé;  y  lo  que  es  mas 
los  mas  difíciles  en  los  que  se  señali 
leza  le  había  dotado  de  una  imagit 
robusta  que  amena  y  delicada,  y  su 
mas  á  lo  fuerte  que  &  lo  apacible.  > 
ma  de  La  eaxa,  en  muchas  obras 

t  PormuMriienDsqiíatac  «mpleido  Cl 
dir  ilgtin)  Jdci  do  >s  m6iilo  ;  la  tariiU 
mil  dllitWBclii.jBi  Ion  laLocoiiio  le  dlt 
pMOtl  en  no  «orlqiieur  uaeilra  literal 
Veliiqncs,  en  lai  Orl/eiia  ii  It  potíta  i 
de  disi  doi  Tccei ,  ]  ilompre  con  partlcsli 
e*U  iMrilat  en  dsusltda  kndnl|enl«  « 
t»rtim*m ,  ■«  piede  di 
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trozos  de  sos  tragedias ,  y  sobre  todo  en  su  ensayo  épico 
sohre  la  destrucción  de  las  naves  de  Cortés  ^  donde 
quiera  que  la  materia  cuadraba  con  el  carácter  de  sn 
espíritu,  mostraba  fuego,  fantasía,  TÍTeza,  audacia  y 
originalidad  en  el  decir,  y  sacaba  de  la  lira  española  to- 
nos mucho  mas  altos  y  felices  que  los  demás  poetas  de 
I  su  época,  y  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  la  musa 
castellana.  Es  lástima  que  se  abandonase  tan  fácilmente 
á  su  buen  deseo,  que  escribiese  tan  de  priesa,  y  que, 
confiado  en  sus  felices  disposiciones  y  ene!  conocimiento 
que  tenia  de  las  reglas  del  arte ,  creyese  que  esto  bas- 
taba para  ejercitarse  en  géneros  tan  distintos  entre  sí, 
y  algunos  tan  opuestos  á  la  índole  de  su  ingenio.  Fal- 
tóle un  Aristarco  que  le  supiese  contener  en  los  limites 
debidos ,  le  manifestase  con  franqueza  la  senda  por  don- 
de debia  marchar  para  adquirir  la  gloria  á  que  aspira- 
ba ,  y  cuya  se?erídad  le  hiciese  trabajar  mas  su  estilo  y 
sus  versos,  y  no  ser  tan  desigual  á  sí  mismo ;  porque 
hasta  sus  mejores  composiciones,  en  medio  de  llama- 
radas admirables  de  ingenio  y  de  entusiasmo,  se  re- 
sienten frecuentemente  de  incuria  y  desaliño.  Fué  gran 
perjuicio  á  su  gloria  y  también  á  nuestras  letras  su  tem- 
prana muerte,  cuando  su  talento  iba  sin  menoscabo  de 
su  fuerza  ganando  en  corrección  y  en  riquezas.  El  Canto 
épico  f  escrito  en  sus  últimos  años,  manifiesta  cuáles 
eran  sus  progresos  y  de  cuánto  fuera  capaz  á  haber  vi- 
vido mas  tiempo.  Adviértese  en  aquella  obra,  y  en  otras 
que  se  han  publicado  después,  el  prolijo  estudio  que 
entonces  hacía  de  nuestras  tradiciones  históricas,  de  las 
genealogías,  blasones  y  costumbres  caballerescas  de 
los  tiempos  antiguos,  y  el  partido  poético  que  su  ima- 
ginación sabia  sacar  de  estos  objetos  para  dar  mas  no- 
vedad y  consistencia  al  fondo  de  sus  versos,  que  no 
siempre  se  señalan  por  la  profundidad  del  pensamien- 
to ni  por  la  gravedad  y  fuerza  de  la  sentencia.  Tuvo 
para  ello ,  además  de  este  motivo  puramente  literario, 
otro  muy  poderoso  en  el  ardiente  amor  á  su  país,  que 
era  la  prenda  moral  mas  sobresaliente  en  él.  Todo  lo 
que  le  rodeaba  era  para  él  bello  y  poético,  y  tomaba  en 
su  imaginación  el  aspecto  mas  agradable  y  majestuoso. 
Jamás  se  pintaron  con  mas  amor  ni  efusión  las  circuns- 
tancias locales  y  las  costumbres  de  un  pueblo;  y  Ma- 
drid, sus  contomoSi  sus  calles,  sus  teatros,  su  circo, 
sus  mujeres,  sus  concursos  y  funciones,  toman  en  la 
fantasía  de  Moratin  unas  formas  grandes,  elegantes  y 
poéticas ,  que  se  manifiestan  frecuentemente  con  rasgos 
breves  y  expresivos,  generalmente  los  mas  felices  de  su 
estilo,  y  descubren  que  aquel  noble  y  bello  sentimiento 
era  un  numen  que  le  inspiraba. 

Por  el  mismo  carácter  se  distioguey  recomienda  tam- 
bién su  amigo  el  coronel  Cadalso ,  que  con  sus  Eruditos 
á  la  violeta,  con  sus  Ocios,  con  su  amable  carácter  y 
sus  conexiones  literarias  ha  dejado  un  nombre  tan  grato 
y  dulce  á  las  letras  y  á  las  musas.  El  hizo  revivir  la  ana- 
creóntica ,  que  estaba  enterrada  con  Villegas  siglo  y 
medio  hacia ;  él  fué  el  elogiador  y  sostenedor  de  Mora- 
tin; él  quien  formó,  y  puede  decirse  que  nos  dio  á  Me- 


lendez.  Sus  talentos  á  la  verdad  eran  bastante  inferió^ 
res  á  los  de  losdos ;  pero  la  ingenuidad  y  el  entusiasmo 
con  que  exaltaba  la  gloria  actual  del  uno  y  las  hermo«* 
sas  esperanzas  que  el  otro  prometía  i ,  como  que  le  igua- 
laban con  ellos  y  le  asociaban  á  su  gloria.  Yo  pongo 
mucha  duda  en  que  sean  suyos  los  primeros  escritos 
que  se  le  atribuyen ;  mas  si  realmente  lo  son,  no  hay 
autor  que  haya  mejorado  tanto  su  estilo,  ni  aprovecha- 
do mas  con  la  lectura  de  los  buenos  autores  propios  y 
extraños,  á  que  después  se  aplicó.  Siendo  lo  mas  nota^ 
ble  que  no  se  debió  esta  mejora  á  los  estudios  que  hizo 
fuera  de  España  en  su  primera  juventud,  sino  á  los 
que  hizo  vuelto  á  ella  después  de  haber  dado  á  luz  su 
insulsa  Óptica  del  corteo,  ¿Quién,  en  el  estilo  gon- 
gorino  y  campanudo  de  esta  obra  y  en  los  detestables 
versos  con  que  de  cuando  en  cuando  la  acaba  de  echar 
á  perder;  quién ,  repito ,  podrá  reconocer  ni  por  sue- 
ños al  chistoso  y  satírico  maestro  de  los  semisabios  pe- 
timetres, al  discípulo  de  Anacreonte,  y  al  autor  de 
los  bellos  rasgos  que  se  encuentran  en  su  elegía  á  la 
fortuna ,  en  algunas  odas  eróticas  y  en  sus  canciones  á 
Moratin?  Faltábanle  ciertamente  tono  y  fuerza  para  sos- 
tenerse en  la  alta  poesía ;  pero  su  mérito  incontestable 
en  los  versos  cortos,  los  buenos  ejemplos  dados  en  los 
mayores,  y  su  aplicación  y  celo  incansable  por  el  ade- 
lantamiento de  las  letras,  le  dan  un  lugar  muy  distin- 
guido entre  los  restauradores  de  la  poesía ,  y  harán  que 
se  miente  siempre  su  nombre  con  aprecio  y  con  amor. 
En  Cadalso  es  en  quien  empieza  ya  á  observarse  una 
tendencia  mas  señalada  de  imitación  extranjera.  No 
precisamente  en  sus  versos ,  aunque  son  á  veces  mas 
raciocinados  que  poéticos ,  sino  por  el  aspecto  que  pre- 
senta el  conjunto  de  sus  trabajos.  El  fondo  de  doctrina, 
noticias  y  principios  en  que  están  fundados  sus  Eruditos 
á  la  violeta  f  se  puede  llamar  extranjero,  aun  cuando  el 
donaire,  las  ocurrencias  y  el  estilo  sean  verdaderamente 

<     T  TO,  siendo  testigo 
De  ta  lortans .  qae  tendré  por  mlt, 
Dir6  :  «Yo  foi  sn  amigo, 
T  por  tal  me  tenis, 
T  eo  dalcísimos  versos  lo  deeit...» 
Y  eon  ignsl  temnra 

8ae  el  padre  enenta  de  sn  b(Jo  amado 
is  gracias  y  hermosura , 
T  se  siente  elendo 
Cuando  le  escuchan  todos  con  agrado. 

Responderé  contando 
Tu  nombre,  patria,  genio  y  poesía, 
Y  uomhraninse ,  etc. 


Tal  era  el  tono  afectuoso  y  lisonjero  eon  que  Cadalso  hablaba  de 
Melendes :  euél  ftiese  sn  entusiasmo  por  Moratin  lo  dicen  todos 
sns  escritos,  pero  especialmente  Us  dos  canciones  donde  hace 
lo  mas  que  puede  hacer  un  poeta,  que  es  sacrificar  su  amor  pro- 
pio en  las  aras  de  la  gloria  ijena.  Cuando  se  compara  este  proce- 
der tan  simpático  y  tan  noble  con  el  cefio  orgulloso  que  algunos 
escritores  ya  formados  usan  eon  los  que  les  vienen  siguiendo,  ó 
con  el  desabrimiento  espero  y  rencoroso  que  afectan  con  sus 
Iguales,  da  tentación  de  reducir  su  valor  al  bijo  nivel  de  sus  mi« 
lerables  reeelos.  Es  preciso  que  para  estos  hombres  el  mundo  de 
la  opinión  sea  bien  estrecho,  cuando  les  parece  que  no  caben  en 
él  mas  que  ellos  solos.  T  á  fe  que  ge  •ngafina  mucho :  por  mu  que 
hagan ,  por  aas  que  digan, 
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PARTE  PaniERA.— UTERATURA. 


csstflDuKM.  Ltleclatí  ieliis  Cartas  periiaíuu  produjo 
la  desigual  imitación  de  las  Cartaa  tnarrueea».  Va  lance 
funesto  en  sus  areclos  juveniles  le  dio  ocasión  i  exhalar 
SD  dolor  en  sus  Nooha  /úgu&reí,  imitación  también 
harto  infelii  de  las  Noches  do  Toung,  ejecutada  en  una 
prosa  extraña  ;  defectuosa ,  E(jena  enteramente  de  la 
Índole  castellana.  En  fin,  ensn  Sancho  García  sigue 
Eenilmeote  las  formas  del  teatro  francés,  hasta  el  ex- 
tremo de  sujetarse  á  la  TersiGcacion  do  ios  pareados, 
tan  poco  á  proposite  para  el  diúlogo  y  la  expresión,; 
km  poco  grata  á  oídos  españoles.  No  ca  yi3,  sin  embargo, 
en  mal  caso  por  ello :  el  mérito  de  sus  demís  escritos, 
bjovialidad  afectuosa  y  caballeresca  de  su  carácter,; 
el  espíritu  Terdaderamenie  patrio  que  le  animaba,  le 
pusieron  á  cubierto  de  la  censura  en  esta  parte;  y  él 
acabó  en  paz  su  carrera  sia  Terse  tratar  de  innovador  ó 
corruptor,  y  respetado ,  querido  yaclamado  por  uno  de 
los  favoritos  de  Apolo  que  mas  honor  díerou  á  las  musas 
ea  su  tiempo. 

ARTICULO  UI. 
OtBnntl.— Ciem  liten  [li. 

Eo  el  tiempo  do  estos  dos  poetas  Qorecia  también 
doD  Vicente  García  de  la  Huerta,  muy  diferente  de  ellos 
en  carácter,  en  miras  y  en  estudios.  Su  talento  era 
bastante,  su  doctrina  poca,  su  gusto  ninguno.  Perte- 
necía á  la  escuela  puramente  española,  y  de  esta,  por 
desgracia,  iL  los  que  habían  corrompido  la  poesía  con 
el  estilo  hueco  y  oscuro  introducido  por  Góngort  y  sus 
discípulos.  Giiiigorasin  duda  puedo  llamarse  el  modelo 
qae  Huerta  se  propuso  imilar;  pera  la  inclinación  ya 
diversa  del  tiempo  en  que  este  vivia ,  el  gusto  algo  mas 
seguro,  7  los  ejemplos  de  los  demás  escritores  no  de- 
jaban alñndonarse  ya  á  iguales  extravíos.  Asi  Huerta, 
que  no  alcanzó  nunca  á  la  fuerza  de  imaginación  y  vi- 
vacidad de  colorido  de  su  antecesor,  tampoco  pudo  se- 
guirle eo  su  desenfreno  y  sus  delirios.  Sus  versos  sobre- 
salen casi  siempre  por  el  número  y  la  cadencia,  algnnas 
veces  por  la  elegancia  y  por  el  brio.  Flaquean  por  la 
sentencia,  que  carece  de  nervio  y  de  vigor;  Saquean 
por  los  afectos,  cuya  expresión  en  ellos  es  general- 
mente trivial  y  desabrida ;  flaqnean ,  en  fin ,  por  los  ar- 
gumentos, que  en  sus  poesías  lincas  son  casi  siempre 
frivolos  ó  mandados  por  las  circunstancias :  cosas  una 
y  otn  de  igual  inconveniente.  El  sabia  poco,  y  sn  or- 
gnllo  le  alejaba  de  estudiar  en  las  fuentes  antiguas  y 
modernas,  de  donde  pudiera  aprender  á  variar  de  tonos 
y  i  ejercitarse  en  objetos  mas  acomodados  i  la  índole 
de  su  ingenio  ydlas ideas  del  tiempo  en  qnevivia.A 
pocos  es  dado  entrar  en  el  templo  de  las  musas  guia- 
dos de  sn  instinto  solo  y  sin  atención  ninguna  i  doctri- 
nas, á  principios  ni  á  modelos.  Para  ello  se  necesita  un 
natural  muy  feliz  y  un  talento  muy  superior;  y  ya  en 
nnestra  poesía  moderna  no  conozco  mas  que  un  escri- 
tor á  quien  esta  espede  de  independencia  te  haya  sido 
[ropera  j  gloriosa.  Pot  manera  que  Huerta,  i  quien 


no  se  puede  negar  talento  ni  aprecio  t 
jado  dos  tomos  de  poesías,  en  que,  e 
Itaqvet  y  algunos  trozos  da  versos  bu 
animado  la  fría  prosa  de  Oliva  en  el  Ag 
do  1,  00  hay  composición  ninguna  que  | 
á  im  hombre  de  gusto.  Una  sola  se  ha  pi 
tra  en  la  colección  presente ,  y  quizá  s( 
lector  de  excesiva  indulgencia  por  ello. 
Sin  embargo,  el  movimiento  Uterari 
rededor  de  sí  con  sus  contiendas  y  debí 
tiril  nunca  que  se  le  pase  por  alto  eo  la 
letras  de  su  tiempo.  Cuando,  antes  de  t 
ludios ,  la  amistad  y  la  protección  de  u 
prúceres  le  trajeron  á  Madrid,  eran  tac 
sos  que  se  escribían ,  que  los  de  Huerta 
sos  de  jugo  y  de  colorido,  debieron  darl 
y  hacerle  aspirar  á  la  primacía.  Jdven , 
ciado,  protegido  y  aplaudido  de  las  prij 
de  la  corle,  arrogante  por  cardcteryva 
lancias ,  pudo  con  alguna  disculpa  cocs 
mero  da  los  hfjos  de  Apolo,  y  pudiera 
realmente  sido,  i  igualar  sus  estudios 
Pero  las  Qcites  palmas  que  entonces  ci 
oaron  de  orgullo  y  de  seguridad,  y  en  i 
en  esfuerzos  y  eo  afán  para  adelantarse  I 
clon,  veiasele  siempre  firme  en  los  princ 
gusto,  y  por  ignorancia ,  por  tesou  ó  poi 
cada  novedad  por  un  error,  j  por  fleque 
mieuto  de  la  superioridad  ajena,  extra 
La  adversidad  viuo  á  probarle  con  un  t 
que  ba  llegado  i  nosotros  con  carácter 
aunque  oscuros,  y  de  cuyas  resultas  f 
Madrid  y  confinado  á  la  plaza  de  Oran. 
profundo  de  su  inocencia  y  la  noble  el 
ánimo  le  sostuvieron  allí  contnelinfort 
sas  fueron  su  asilo  y  su  recreo.  Pero  cor 
liubiese  quien  le  igualase  en  talento  ni  e 
quien  le  inspírase  tampoco  mejor  gusti 
sus  versos ,  aunque  en  algún  modo  aftic 
putados  por  divinos,  y  contribuían  poi 
mantenerle  en  su  ciega  confianza. 

«  Priman»  ttUtrtitiiamOñn 
BilM,  Orwtu,  lan  loi  cinpo»  4« GKdt,  de 
illoi  áeMHi  iiisill)  qBBilU  ya  l^oiuArfsi 
did.  T  mln  I  uU  Din  pirW,  v«rls  el  boiqga  de 
la  que  cabtt  ts  Oivn  ci  Iii  clberai  dsl  Hilo, 
qilerdi  m  pirece  «]  ituplo  de  Jgao,  d«  dios  i 
do  aiilB  loi  talle*  do  McrUean  lobot  lee  utmi 


EitoB ,  Orétleí,  son  lo(  (rlefoi  cii 
Doadc  te  bin  coadncldo  tm  deseos ; 
De  Araos,  cindid  eniiiu  j  popólos] 
Aquellos  anros  qne*e  «ea  do  lelos. 
Aqnei  qee  nin*  e*  el  iritie  kesqte 
Donde,  (B  TonM  eaunl  peidieado, 
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Vuelto  I  Madrid  9  aqnena  desgracia »  que  sia  duda 
añadió  algún  lustre  á  su  talento  y  celebridad  á  su  nom- 
bre, parecía  baber  aumentado  también  el  temple  de  su 
carácter  tenas ,  fuerte  y  altanero.  El  desdeñó  resta- 
blecerse en  el  empleo  que  antes  ocupaba,  porque  las 
gestiones  que  para  ello  lé  era  forzoso  bacer  le  parecían 
opuestas  al  decoro  de  su  inocencia  y  al  resentimiento 
de  su  agravio.  Su  porte  con  los  que  le  babian  faforecido 
en  su  peligro  era  agradecido  y  consecuente,  con  sus 
enemigos  inflexible ,  con  los  indiíerentes  desabrido  y 
arrogante.  Pero  esta  conducta ,  quo  en  el  mundo  moral 
podia  y  debía  hacerle  honor,  usada  también  por  él  en 
el  mundo  literario,  no  era  posible  que  dejase  de  atraerle 
un  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadumbres.  Sus 
palabras  eran  soberbias,  sus  pretensiones  insensatas : 
él  se  creía  siempre  el  primero,  y  no  veia  ó  no  queria 
ver  el  camino  que  habían  hecho  y  estaban  haciendo 
los  demás.  La  invasión  del  gusto  francés  en  nuestras 
letras  estaba  en  su  mayor  fuerza  á  la  sazón.  Ta  el  fes- 
tivo y  natural  Samaniego  había  trasladado  al  apólogo 
castellano  una  parte  de  las  bellezas  del  sin  igual  La 
Fontaine ;  Iriarte  había  publicado  sus  Fábulas  lite^ 
rafias,  su  Arte  poética  de  Horacio ,  y  su  poema  de  la 
Uásica.  Fomer  empezaba  á  mostrar  su  talento  y  ca- 
rácter belicoso  con  la  sátira  que  le  premió  la  Academia 
Española,  en  que  atacaba  los  vicios  de  la  poesía  caste- 
llana con  armas  que  parecían  tomadas,  aunque  real- 
mente así  no  fuese ,  en  los  arsenales  de  la  crítica 
extranjera.  Este  origen  era  todavía  mas  visible  en  la 
Leedon  poética  de  don  Leandro  Moratin,  que  también 
premió  entonces  la  Academia.  Jovellanos  habla  es- 
crito su  Delincuente  honrado;  otros  ciento  se  ejerci- 
taban al  mismo  tiempo  en  imitar  y  traducir  tragedias 
y  comedias  francesas,  aunque  sin  tanto  talento  ni  for- 
tuna. La  avenida  amagaba,  sobre  todo,  inundar  sin  re- 
medióla escena  española,  que  se  dejaba  ocupar  de  tantas 
composiciones  extrañas  á  su  gusto  y  á  su  carácter,  y 
los  padres  de  nuestra  comedia  parecían  amenazados 
de  tener  que  salir  de  ella,  y  dejar  su  lugar  y  reputa- 
ción sacrificados  en  las  aras  de  los  dramaturgos  fran- 
ceses. Yo  indico  solamente  el  hecho  sin  entrar  á  cali- 
ficar la  parte  que  en  él  tenían  la  moda  y  el  capricho,  y 
la  que  también  cabía  al  buen  gusto  y  á  la  razón :  esto 
pertenece  á  otro  logar.  Pero  Huerta  se  indignó  de  que 
unos  escritores  á  quienes  en  su  orgullo  consideraba  co- 
mo pigmeos  se  atreviesená  competir  con  su  reputación, 
á  darle  lecciones  y  á  censurar  los  autores  que  habían 
sido  siempre  objetos  de  su  veneración  y  de  su  culto. 
Constituyóse  pues  en  campeón  de  la  antigua  poesía 
castellana ,  y  empezó  á  arrojar  sobre  aquellos  foUones 
traspirenaicos,  qnej  así  los  llamaba,  todos  los  sarcas- 
mos, dicterios  y  bravatas  que  su  ira,  su  arrogancia  y 
el  desprecio  que  tenia  por  ellos  le  sugerían.  Mas  como 
no  sabia  lo  bastante  para  encontrar  los  verdaderos  me- 
diosde  defensa  que  presentaba  su  causa,  nunca  acertó 
á  distinguir  en  los  autores  y  sistema  poético  que  d^ 
fendia,  las  bellezas  de  los  defectos,  las  licencias  in- 
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dispensables  y  precisas  de  los  despropósitos  y  alm^ 
sos  repugnantes  y  bajo  ninguna  posición  defendibles. 
Veíase  en  sus  esfuerzos  mas  orgullo  que  doctrina,  y 
menos  celo  que  capricho  y  terquedad.  Todo  lo  defen- 
día igualmente  y  con  razones  en  parte  frivolas  y  en 
parte  absurdas,  expuestas  en  un  estilo  chocante  por  su 
presunción ,  poco  recomendable  por  su  mérito,  y  basta 
extravagante  por  su  ortografía. 

Si  sus  fuerzas  le  ayudaban  poco,  el  tiempo  le  favore- 
cía menos.  El  viento  de  la  opinión  estaba  enteramente 
en  contra  suya;  y  sus  adversarios,  mas  jóvenes ,  mas 
instruidos  y  mas  diestros  en  aquel  género  de  esgrima, 
le  volvían  desprecios  por  desprecios,  sarcasmos  por 
sarcasmos,  se  reían  de  su  vanidad,  hacian  ver  su  poca 
instrucción,  y  se  burlaban  de  él  como  de  un  ignorante 
ó  de  un  loco  i.  Llovían  en  daño  suyo  los  folletos,  las 
sátiras  y  los  epigramas  de  autores  conocidos  y  desco- 
nocidos, y  todos  creían  vengar  la  razón  y  el  buen  gusto 
de  los  atentados  de  aquel  jayán  temerario,  que  mos- 
traba un  desprecio  tan  solemne  hacia  las  fuentes  de 
instrucción  y  de  crítica  en  que  ellos  tan  religiosamente 
bebian.  No  se  estimaba  por  bueno  el  que  no  rompía  en 
él  una  lanza ;  y  podíase  entonces  decir  de  Huerta  lo  que 
de  Ismael :  Mamas  ejus  contra  omnes,  et  manas  om^ 
mwn  contra  eum.  Hasta  el  insigne  Jovellanos  no  creyó 
desautorizar  su  carácter  y  sus  estudios  entrando  en  la 
palestra,  y  le  asestó  dos  romances  burlescos  á  modo  de 
jácaras  de  ciegos,  en  que  liizo  burla  de  sus  escritos,  de 
sus  pretensiones  y  de  sus  combates.  El  campo  quedó 
por  ellos,  y  Huerta,  que  terminó  sus  trabajos  por  una 
traducción  de  la  Zayrai,  plegaba  la  firente  al  parecer 
al  gusto  y  opmíon,  contra  la  cual  tan  largo  tiempo  y 
con  tanto  tesón  había  combatido. 

Era  entonces  el  tiempo  de  esta  clase  de  contiendas. 
El  honor  y  favores  esparcidos  por  el  gobierno  de  Car- 
los III  sobre  las  artes  y  las  letras;  el  concurso  de  pre- 
mios abierto  por  la  Academia  Española  á  los  ingenios 
para  obras  de  elocuencia  y  poesía ;  el  que  abrió  la  villa 
de  Madrid  para  solemnizar  la  paz  ajustada  en  4783  con 
la  nación  británica ;  la  atención  pública  llevada  con  in- 
terés á  los  productos  de  ingenio,  que  en  tiempos  feli- 
ces como  aquellos  ocupan  agradablemente  y  embe- 
llecen la  sociedad;  mil  otras  circunstancias,  en  suma, 
habían  excitado  en  gran  manera  la  aplicación  y  el  ta- 

*    De  J«lelo,  ñi,  mu  bo  de  ingenio  escnso* 
Aqní  HoerU  ei  aadaí  descanso  gota  ; 
Deja  un  pnesto  vacante  en  el  l^arntso, 
Y  una  Janla  vacia  en  Zaragoza. 

(IniAATE.) 

•  Ditfie  el  titnio  de  Xafr«,  pan  no  dejar  de  poner  aignna  extn- 
Tagancia  en  esta  especie  de  tril»nto  qne  rendia  al  gnsto  nodenio. 
La  tradnccioB  está  como  todas  sos  cosas ,  mvy  desigual,  y  el  sen- 
tido original  en  no  poeas  partes  estropeado.  Pero  ledmo  se  liee 
i  veces  el  versificador  numeroso!  Con  qué  valenUa  resuenan  en  el 
teatro  algonas  de  sus  cláusulas,  cuando  se  saben  decir!  Aun  no 
se  ha  olvidado  el  efecto  que  hada  el  célebre  Maiqucs  cuando  so 
entraba  por  los  bastidores  declamando  aquel  bello  liAil  del  acto  3.^': 

El  sexo  que  araenasa 
Con  su  blandura  avasallar  al  mundo. 
Mande  en  Europa  j  obedetca  en  Asía. 


L. 


PARTB  PBlHfiHA. 
o  Umbien  U  tmakclon  y  k  rhaü- 
iBpiraban  á  la  palma  y  i  h  priinaclB, 
íñels  COD  obras  Terdaderamente  de 
se  ta  gueriaa  arrancar  unos  á  otros 
is ,  cavilacioDes  y  rancillas.  Huerta, 
estaba  contra  todos,  y  todos  esta- 
tan  coDtra  Huerta ;  Foruer  contra  Iriarto,  triarte  con- 
tra Forner;  los  apologistas  de  nuestras  letras  contra 
sos  censores,  y  los  censores  de  nuestras  letras  contra 
eUos.  ¿Sobre  qué  no  se  escribid  y  de  qué  no  se  dispu- 
tó? Fatigábanse  las  prensas  y  hervian  las  gacetas  en 
publicaciones  de  rolletos^sítiras  y  epigramas,  queso 
lanzaban  unos  á  otros  los  ingenios  españoles  sin  otro 
objetoqueel  de  desacreditarse,  desdorando elartey  per- 
diendo miserablemente  el  tiempo.  Yo  no  decidiré  aqu! 
nelescándaloy  perjuiciosque  esto  ocasionaba  eraasu- 
Gcientemente  compensados  con  ta  actividad  que  estas 
guerrillas  daban  al  espíritu  literario,  con  los  adelanta- 
mientosque  en  ellas  se  procuraban  el  arte  de  la  critica 
y  del  raciocinio,  con  las  investigaciones,  en  fin,  y  con 
los  descubrimientos  que  se  liacian  en  el  campo  de  la 
critica  y  de  le  historia.  Aun  cuando  se  concedan  fácil- 
mente estas  ventnjas  bajo  un  aspecto,  siempre  queda 
media  duda  de  que  el  arte  ganuse  algo  con  tan  in- 
termiaables  debates.  El  verdadero  culto  de  les  musas 
consiste  en  versos,  no  en  criticas;  y  la  opinión  que 
ILva  á  la  estimación  y  A  la  gloria  es  la  que  uno  se  ad- 
quiere por  sf  mismo,  j  no  lu  que  quita  d  los  demás. 
¿Dúnde  estarían  lasarles,  dúndelas  ciencias, dúnde 
ta  moral ,  si  estuviera  en  manos  de  la  petulancia  y  de 
la  mala  fe,  ayudadas  en  buen  liora  de  la  agudeza  y  del 
talento,  convertir  lo  verdadero  en  fulso,  en  feo  lo  lier- 
moso,  en  malo  lo  bueno  ?  Esto  no  es  posible ,  y  toda 
obraquetieneensiunprincipiode  vida,  suficiente  pera 
poder  subsistir,  está  á  cubierto  de  estos  esfuerzos  impo- 
tentes de  ta  contradicción  y  la  malicia.  ¿  Qué  queda  de 
lautas  satiríllas,  unas  cliistosas  y  otras  insulsas,  como 
se  escribieron  contra  Huerta?  Hada;  pero  queda  su 
Raquel,  y  sus  adversarios  tendrían  ¿  buena  dicba  que 
Eus  composicionts  dramáticas,  si  alguna  hicieron,  ocu- 
pasen en  la  escena  et  lugar  honroso  y  distinguido  en 
que  aquella  pieza  está  colocada.  Todas  tas  invectivas 
deFomercontra  triarte  no  han  podido  quitará  las  fá- 
bulas literarias  la  opinión  pública  que  cada  dia  las  ta- 
Torece  mas,  y  todos  los  desprecios  de  Iriarte  hacia 
Forner  no  le  han  podido  arrancar  el  concepto  venta- 
joso que  se  merecía  por  su  disposición  poco  común  para 
ta  poesía  elevada,  por  el  brio  y  resolución  con  que  es- 
cribiaIaprosa,porsu  constante  aplicación  y  por  su  in- 
meact  doctrina.  Y  por  el  contrario,  ¿qué  necesidad  te- 
nia la  Itiada  déla  carta  fulminante  de  Varas  para  venir 
al  suelo?  Por  su  mismo  peso  cayera  aquel  tan  pobre 
poMst,  il  modo  que  se  lian  sepultado  umbien  en  el 
olvido  mu  profundo,  sin  que  nadie  les  ayudase  &  caer, 
luaiucrei}ntkasdeIinpueEtoHelcborDiaz,los versos  i  * 
y  demit  eserito*  del  malhadado  Tríguen».  j  I 

t' 
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Don  Tomas  de  Iriarte 
vención  activa  y  pa^vam 
paba  entonces  un  lugar  i 
teratura,  debido  en  gra 
también  i  circunstancia 
literarias.  Todo  lo  que  i 
erudición  escogida,  nni 
con  el  trato  mas  urbaní 
deregularídad,  de  juicio 
un  ingenia  vivo  y  despej 
critor  en  sus  obras,  que 
mente  la  atención  públii 
día.  Pero  si  estas  calida< 
felizmente  en  los  géner 
en  los  que  eu'gen  mucha 
de  fantasía,  viveza  en  la 
]¡  fuerza  en  los  colores,  n 
nidos.  De  estasdoles,  qu 
medios  poéticos,  (riarle 
que,  uendo  poeta  freci 
alguna  vez  en  sus  epísti 
geras ,  no  lo  es  nunca  ei 
es  mus  bien  un  tratado  q 
descripciones  campestre 
cíllez,  de  amenidad  y  de 
man,  imitación  infeliz  di 
único  ejemplar  en  su  gen 
sutraducciondctafnetdi 
comprendía  perfeclamcn 
poesía.  Difuso,  laio,  fno, 
traño  en  un  músico )  tallo 
cuando  sus  versos  sean  U 
conmueve  ni  interesa;  ; 
ejemplo  y  escarmíentode 
se  empeña  en  seguir  íead 
dina ,  y  en  donde  no  ¡e  1» 

Eran,  sin  embargo,  ta 

'  Cinu  derUmínlc  minfil 
T  pritUcí  ea  U  másica  debii 

principia  i  in  poema  con  nt 

leeilluciaii  de  ur;TqiicIaiil 

d«  «er  un  ticil  1)b  euariaLet 

ilabraa  qoc  le  ei 


etuilild: 


uido, mi 


u  le  paUnm  ndicit  t  qa 


»ii  -•■  :♦<  .  wu»- 
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que  SamaniegOy  al  publicar  por  el  mismo  tiempo  sus  Fár 
bulas  morales,  le  decia  al  frente  del  libro  3.®  de  ellas: 

En  mis  versos ,  Marta, 

Ya  no  quiero  mas  arte 

Que  poner  á  los  tuyos  por  modelo ; 

A  competir  anhelo 

Con  tu  numen,  que  el  sabio  mundo  admira, 

Si  me  prestas  tu  lira ; 

Aquella  en  que  tocaron  dulcemente 

Música  7  poesia  juntamente. 

Esto  no  puede  ser :  ordena  Apolo 

Que  digno  solo  tú  la  pulses  solo.' 

¿Y  por  qué  solo  tú?  Pues  cuando  menos, 

¿No  he  de  hacer  versos  fáciles ,  amenos , 

Sin  ambicioso  ornato? 

¿Gastas  otro  poético  aparato? 

Si  tú  sobre  el  Parnaso  te  empinases 

Y  desde  alli  cantases , 
c  Risco  tramonto  de  época  altanera , » 
Góngora  que  te  siga  te  dijera. 
Pero  si  vas  marchando  por  el  llano, 
Cantándonos  en  verso  castellano 
Cosas  claras ,  sencillas ,  naturales , 

Y  todas  ellas  tales. 

Que  aun  aquel  que  no  entiende  poesía 
Dice :  f  Eso  yo  también  me  lo  diría ; » 
¿Por  qué  no  he  de  imitarte?  etc. 

Sin  duda  Samaniego,  en  obsequio  déla  doctrina  que 
predica  y  del  modelo  que  admira ,  se  esfuerza  aquí  á  dar 
el  ejemplo  con  la  regla;  y  lo  hace  en  versos  tan  natura- 
les y  tan  llanos,  que  tocan  ya  en  triviales  y  rastreros. 
Pero  sin  insistir  en  ello,  por  los  respetos  que  se  le  de- 
ben, podría  reponérsele  que  semejante  estilo  y  versifi- 
cación, propios  de  una  fábula,  de  una  epístola  &mi- 
liar  ó  de  un  cuento  alegre  y  picaresco ,  no  lo  son  en 
modo  alguno  de  los  géneros  elevados  de  la  poesía ,  donde 

Non  saUi  etípuris  versum  perscríberé  verbii. 

Podría  manifestársele  también  que  él  mismo,  por  mas 
que  diga,  no  sigue  tan  puntualmente  las  huellas  del  es* 
critor  madrileño.  £1  no  ponia  en  sus  apólogos  igual 
cultura,  igual  limpieza  de  ejecución,  igual  mérito  de 
invención  y  de  oportunidad  que  el  que  luce  en  las  Fá- 
mulos ¡Uerarias,  Samaniego  procede  con  mas  abando- 
no, yávecescondescuidoydesaliño;  pero¿con  cuánta 
mas  gracia,  con  cuánta  mas  poesía  de  estilo  cuando  el 
objeto  lo  requiere,  con  cuánto  mas  jugo  y  flexibilidad? 
Iríarte  cuenta  bien,  pero  Samaniego  pinta ;  el  uno  es 
ingenioso  y  discreto ,  el  otro]gracioso  y  natural.  Lassa- 
les  y  los  idiotismos  que  uno  y  otro  esparcen  en  su  obra 
son  igualmente  oportunos  y  castizos;  pero  el  uno  los 
busca,  el  otro  los  encuentra  sin  buscarlos,  ypareceque 
los  produce  por  sí  mismo :  en  fin,  el  colorído  con  que 
Samaniego  viste  sus  pinturas,  y  el  ritmo  y  armonía  con 
que  las  vigoriza  y  les  da  halago  en  nada  dañan  jamás 
al  donaire,  á  la  sencillez,  á  la  claridad  ni  al  despejo. 
Si  en  él  hubiera  algo  mas  de  candor  é  ingenuidad,  si 
descubriera  menos  nmlicia,  si  supiera  elevarse  á  las 
profundas  miras  y  grandes  pensamientos  morales  á  que 
sabe  remontarse  á  veces  La-Fontaine ,  sin  dejar  de  ser 
fabulista;  si  diera,  en  fin ,  mas  perfección  á  sus  versos 
eortosi  que  no  conrea  cuando  les  ^escribe  solos  con  la 
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misma  gracia  y  fluidez  que  cuando  los  combina  con  los 
grandes,  sería  difícil  negarle  el  primer  lugar  entre  los 
mas  felices  imitadores  del  fabulista  francés.  Aun  así, 
¿quién  se  lo  podrá  disputar?  Por  opinión  y  por  uso  ya 
susjábulas  se  han  hecho  clásicas ,  no  hay  niño  que  no 
las  aprenda  con  facilidad  y  con  gusto,  no  hay  hombre 
hecho  que  no  les  tenga  afición;  las  ediciones  se  repiten 
á  porfía ,  y  el  gran  calificador  del  méríto  de  los  escritos, 
el  tiempo ,  confirma  cada  dia  mas  el  feliz  desempeño  del 
autor  en  el  útil  y  noble  objeto  que  se  propuso. 

Este  gusto  abandonado  y  natural ,  introducido  y  au- 
torizado con  las  obras  de  estos  dos  escritores,  fué  se^ 
guido  por  don  Francisco  Gregorio  de  Salas,  autor  de 
algunos  epigramas  chistosos  y  del  Observatorio  rús~ 
tico ,  en  que ,  por  el  aprecio  y  amor  que  el  autor  se  con- 
cilla ,  se  desea  que  hubiese  mas  poesía;  por  don  Vicente 
María  Santibañez ,  traductor  de  la  Heróida  de  Pope, 
con  cuyo  estilo  y  carácter  tenia  el  suyo  tan  poca  analo- 
gía y  semejanza;  por  el  marqués  de  Urena,  autor  del 
poema  burlesco  de  la  Pasmodia;  por  el  conde  de  Noro- 
ña  que,  exceptuada  la  oda^  ¡a  paz,  donde  levantó  al- 
gún tanto  el  tono ,  lo  demás  que  escribió  está  también 
en  este  estilo ;  por  otros  escritores,  en  fin ,  de  mucho 
menos  nota  y  tan  pronto  nacidos  como  olvidados. 

La  poesía  en  aquel  tiempo ,  libertada  de  los  últimos 
delirios  del  culteranismo  apadrinados  por  Huerta,  se 
veia  expuesta  á  otros  vicios,  por  ventura  mas  contraríos 
á  su  naturaleza ,  que  eran  el  prosaísmo  y  la  flojedad.  La 
mayor  parte  de  los  versos  que  entonces  se  escribían ,  ¿ 
fuerza  de  aspirar  á  la  llaneza ,  á  la  claridad  y  á  la  senci- 
llez, rayaban  en  los  términos  de  lo  bajo  y  lo  trivial.  Pen- 
saban sus  autores  que  por  haber  ajustado  sus  pensa- 
mientos en  renglones  de  once  sílabas,  con  alguna  ca* 
dencia  métrica  y  buenos  consonantes  al  fin,  dispuestos 
en  una  simetría  exacta  y  puntual ,  estos  renglones  eran 
versos,  yellos,  por  consiguiente,  poetas;  pero  Horacio 
hadichoqueno  son  propiamente  poemas  aquellos  donde 

Acér  spiritus  ac  vis 
Neo  verbii  nee  rébus  inest; 

y  en  los  escritos  de  que  hablamos  ni  había  fuerza  ni  vi^ 
gor  en  los  pensamientos,  ni  color  en  el  estilo ,  nirítmo 
en  las  palabras.  Esta  última  falta  es  la  que  menos  se 
disimula  á  un  poeta ;  porque  como  siempre  se  le  supo- 
ne cantando,  y  por  medio  del  oído  se  ha  de  dirigir  al 
corazón  y  á  la  fantasía ,  resulta  que  la  parte  música ,  é 
llámese  ritmo,  del  discurso,  es  la  calidad  prímera  y  la 
mas  esencial  de  su  arte  y  de  su  talento. 
Guando  leemos  en  Virgilio : 

Jam  mihiper  rupes  videar  luc&sque  sonantet 
Iré :  libet  Partho  torquere  Cydoma  camu 
Spieula :  tam^uam  hace  títU  nostri  medieiM  fiír^rkp 
AiU  Deui  ilieMalis  hominum  mitescere  diseai, 

lo  que  llama  comunmente  la  atención,  es  la  belleza  y 
vivacidad  de  lasdosimágenesprímeras,  y  la  melancófi- 
ca  expresión  de  1 08  dos  sentimientos  con  que  se  termina 
el  pasaje.  Pero  el  delicado  y  exquisito  gusto  con  que  ca- 
tán enktzadas  las  cláusulas  que  le  componen ,  las  infle- 
xiones,  los  cortes  suspensivos  i  el  suave  y  querelloso 
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il ,  la  magia  prosMca,  eo  fin, 

0  este  admirable  periodo ,  serd 
lo  aquellos  pocos  cuya  alma  j 

1  algún  modo  con  el  alma  y  el 

iqué  consisto  esle  ritmo,  res- 
iKiuui^i  louiua  buu  uu  cíOcueole  escritor  cuyas  ideas 
aquí  resumimos,  que  el  ntoio  consiste  en  uu  conjunto 
particular  de  expresiones  delicadamente  escogidas;  en 
una  distríbocioD  de  sílabas  lentas  ó  rúpidas,  sordas  6 
agudas ,  ísperas  ó  guates ,  alegres  6  melancólicas,  en  un 
encadenamiento,  en  fin,  de onomatopeyasanálogasdlas 
ideas  dequeel  poeta  ealá  fuertemente  poseído;  á  laasen- 
timientosqueleagiton,  días  imágenes  que  le  ocupan, 
d  las  sensaciones  que  quiere  producir,  d  la  naturaleza, 
moTÍmiento  y  carácter  de  las  acciones  y  pasiones  que 
se  propone  eipresar.  Asi  el  ritmo  es  la  imdgcn  délo  que 
posa  en  el  alma  del  poeta,  monilestada  por  lasiolle- 
liones  de  su  voz,  por  sus  degradaciones  sucesivas,  por 
los  pasajes  y  tonos  diversos  de  nn  discurso :  don  natu- 
ral qne  nace  de  la  sensibilidad  de  los  órganos  y  de  la 
mo^Udad  del  alma;  secretoqnenise  aprende  ni  se  co- 
munica, nipuedetampocoreducirsed  reglas.  Lo  único 
que  el  arte  puede  bacer  en  él  es  perfeccionarle;  pero 
aun  esta  perfección,  siendo  buscada,  tiene  un  nosé 
qué  de  preparación  y  da  aparato  que  ya  peijudica  á  su 
efecto.  El  ritmo  de  reflexión  agrada  siempre  menos  que 
instinto ,  porque  el  instinto  se  plega  de  suyo  i  las 
Itu variedades  del  ritmo,  yesto  d  la  reflexión  no 
ftcil.  De  aqui  nace  nua  de  las  diferencias  que  los 
des  humanistas  hallan  entre  Homero  y  Virgilio,  en- 
triosto  y  el  Tasso.  Sucede  igualmente  asi  entre 
tros  poetas.  Herrera,  que  busca  el  ritmo  con  tanto 
ro,  no  siempre  acierta  d  encontrarle ,  mientras  que 
iscfpulos  Arguijo  y  Etioja  le  suelen  hallar  con  mas 
dad;  y  que  en  poetas  menos  perfectos,  pero  mas 
ralee,  viene  d  veces  por  si  mismo  d  colocarse  en 
sTBos,  como  sucede  d  veces  con  Lope  de  Vega  y 
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estadio  y  el  gusto  que  se  adquiere  con  la  instrac- 
pueden  señalar  el  sitio  donde  conviene  poner  este 

Pw  el  pim ,  adormido  y  vago  cielo ; 
Jen  podrin  dar  la  idea  de  empezar  on  soneto  d  una 
la  naval  con  este  otro : 

Hoodo  ponto,  que  bramas  atronado; 
la  naturaleza  sola  es  la  que  dicta  la  acentnacion 
idera,  el  ritmo  propio  de  un  periodo  poético  «ite- 
Ha  sola  es  la  qne  ha  dictado  d  Valbuena  esta  ocla- 
n  qoe  ^ta ,  en  las  6ltimas  palabras  de  ana  ¡iveo 
e  mnere,  su  desaliento  y  agonfa : 

Lliinanne  con  delgadas  voces  siento 

Del  icoD  oacoro  de  la  tlena  helada ; 

TriKei  lanlnai  cnuar  veo  por  el  viento , 

Y  que  me  llaman  todaa  de  pasada ; 

Pállanme  ya  las  henas  j  el  aliento. 

|Cleiot1  li  ooil  deidad  tengo  agraviada. 
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BtracÜYOs  de  la  armonía,  fueron  las  dotes  con  que  la 
naturaleza  enriqueció  á  Helendez ,  y  que  los  excelentes 
estudios  y  en  que  Cadalso  le  sirvió  de  guia,  cultivaron 
y  desenvolvieron  con  el  éxito  mas  feliz.  Ayudaba  á  ello 
desde  Sevilla  con  sus  continuos  avisos  y  exhortaciones 
el  inmortal  Jovellanos,  y  sosteníanle  en  su  aplicación  y 
en  sus  esfuerzos  sus  dos  amigos  y  compañeros ,  el  festivo 
Iglesias  y  el  agustiniano  González.  No  tardó  mucho  en 
salir  á  volar  con  sus  propias  alas ,  y  en  recibir  las  pal- 
mas debidas  á  su  laudable  anhelo  y  justas  esperanzas: 
su  BatUo,  su  oda  A  las  artes,  sus  Bod4is  de  Camacho 
(que  aquí  consideramos  solo  por  su  aspecto  lírico,  y  no 
por  el  dramático };  en  fin ,  el  tomo  de  sus  poesías  publi- 
cado en  1785 ,  fueron  otros  tantos  triunfos  que  ,  asegu- 
rando los  progresos  y  el  carácter  del  arte,  coronaron 
al  autor  de  una  gloría  que  se  va  haciendo  mas  sólida  y 
brillante  cada  día ,  y  probablemente  no  perecerá  jamás. 

Veíase  sin  duda  en  aquellas  poesías  un  estilo  y  una 
entonación  semejantes  á  la  que  en  los  versos  cortos  ha- 
bian  puesto  Góngora  y  Villegas ,  y  á  la  que  en  los  ma- 
yores usaron  Garcilaso,  Luis  de  León,  Herrera  y  Fran- 
cisco de  la  Torre ;  pero  con  infinito  mas  gusto ,  con  una 
elegancia  mas  continua  y  mas  esmerada,  con  una  poe- 
sía de  estilo  mas  vigorosa  y  pintoresca,  con  una  elec- 
ción de  asuntos  y  pensamientos  harto  mas  interesante, 
efecto  necesario  y  natural  de  una  instrucción  bebida  en 
libros  y  en  autores  que  habían  venido  después.  No  era 
posible  á  Villegas  hacer  una  anacreóntica  tan  pura  co- 
mo la  do  El  viento  f  ni  á  Góngora  un  romance  tan  ideal 
y  melancólico  como  el  de  La  tarde,  ni  á  ninguno  de  los 
otros  escritores  tomar  un  vuelo  tan  alto  y  tan  sostenido 
como  el  que  se  admira  en  las  dos  odas  Á  las  artes ,  en 
la  fúnebre  A  Cadalso ,  y  en  la  de  Las  estrellas.  No  es  mi 
ánimo  aquí  preferir  talentos  á  talentos,  y  sacrificar  el 
concepto  bien  merecido  de  los  padres  de  nuestra  poe- 
sía en  las  aras  de  su  sucesor,  porque  fué  mi  maestro  y 
mi  amigo.  Lejos  de  mi  tan  injusta  y  temeraria  parcia- 
lidad. Yo  comparo  solamente  las  obras,  y  hallo  que  el 
escritor  moderno ,  si  bien  formado  por  el  ejemplo  de 
los  antiguos,  ha  podido,  ayudado  de  los  adelantamien- 
tos del  tiempo  en  que  vivía,  dar  mayor  interés  y  con- 
sistencia á  sus  ideas,  mas  grandeza  y  regularidad  ásu 
composición ,  mas  fuerza  y  seguridad  á  su  movimiento. 

No  haydudaque  en  los  géneros  cortos ,  especialmente 
en  los  romances  y  anacreónticas,  ha  alcanzado  á  una 
perfección  no  conocida  hasta  él ,  y  todavía  no  seguida, 
ni  aun  de  lejos,  por  los  que  se  han  propuesto  seguirle. 
La  opinión  no  le  es  tan  favorable  en  los  versos  mayo- 
res y  en  los  géneros  de  mas  alta  y  grave  composición; 
mas  aun  cuando  pueda  concederse  fácilmente  que  es 
mucho  mas  perfecto  y  agradable  en  los  unos  que  en  los 
otros ,  sería  injusto  negarle  el  tributo  de  gratitud  y  ad- 
miración que  se  le  debe  por  el  gran  talento  que  mostró, 
y  por  el  adelantamiento  que  supo  dar  á  muchos  de 
esos  géneros ,  en  los  cuales  podrá  en  buen  hora  encon* 
trárseie  desigual  á  sí  mismo ,  pero  no  menos  grande  si 
se  le  compara  con  los  demás  escritores.  Sus  versos  eo- 
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decasílabos  cuando  se  emplean  en  asuntos  bucóUcoa 
ó  descriptivos  tienen  todo  el  gusto  y  la  perfección  del 
género  á  que  corresponden.  Si  el  argumento  es  lírico, 
cualquiera  que  sea  su  elevación  ó  dificultad,  Melendaz 
se  alza  y  se  iguala  con  él ,  y  le  desempeña  con  tanta  des- 
treza como  felicidad.  Su  estilo  en  todas  partes  está  lle- 
no de  poesía  y  de  color,  sus  versos  son  apacibles  y  so- 
noros ,  sus  períodos  en  genera]  bien  y  convenientemente 
construidos  y  distribuidos;  su  Balilo,  en  fin,  sus  silvas, 
sus  epístolas,  algunas  elegías,  y  tantas  odas  excelentes, 
así  en  el  género  templado  como  en  el  sublime ,  le  cali- 
ficarán siempre  de  un  poeta  de  primer  orden,  aun  sin 
el  auxilio  de  sus  anacreónticas,  de  sus  romances  y  de 
sus  idilios. 

Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  su  carácter 
propendía  mas  á  la  gracia ,  á  la  morbidez  y  á  la  ternura, 
que  al  vigor  y  á  la  energía.  £1  carácter  pastoril  que  ha 
dado  á  la  mayor  parte  de  sus  poemas  les  quita  el  ha- 
lago y  el  interés  de  la  variedad ,  y  contribuye  también 
á  darles  un  tono  de  afeminación  y  de  molicie  que  des- 
contenta al  ánimo ,  por  poco  austero  que  sea.  Era  sin- 
gular sin  duda  su  talento  para  describir ;  pero  le  sucede 
lo  que  á  todos,  que  es  abusar  de  lo  que  se  tiene  en  de- 
masía ,  y  por  abundante  da  en  difuso ,  y  por  volver  fre- 
cuentemente á  unos  mismos  objetos  es  cansado;  bien 
que  este  defecto  sea  por  ventura  mas  propio  del  genera 
que  del  escritor.  En  ¡as  composiciones  doctrinales  y  fi- 
losóficas suple  la  falta  de  fuerza  con  la  declamación ,  y 
lo  vago  de  las  ideas  con  el  lujo  del  estilo.  Por  último, 
en  la  parte  de  invención  y  composición  deja  siempre 
algo  que  desear:  el  interés  no  es  progresivo,  las  termi- 
naciones no  son  siempre  felices  y  bien  graduadas,  y  el 
arreglo  del  todo  no  corresponde  siempre  al  mérito  de  la 
bella  ejecución  en  cada  una  de  sus  partes.  Siente  bien, 
describe  bien,  cuenta  poco  y  dialoga  mal.  Nunca  de- 
bió arrojarse  á  tratar  asuntos  que  no  estaban  ni  en  su 
cuerda  ni  en  su  carácter ;  y  la  Caida  de  LuiíM  ,  el  Sis- 
tema  del  universo,  la  Inmensidad  de  la  wUurale%a,  y 
otros  argumentos  de  igual  clase,  prueban  con  la  infeli- 
cidad de  su  desempeño  que  si  el  objeto  y  el  conjunto 
de  las  ideas  cabían  en  los  principios  y  en  el  saber  del 
autor,  no  se  avem'an  de  modo  alguno  con  los  medios 
poéticos  que  poseía. 

Esta  desigualdad  en  sus  obras  se  notara  menos ,  y  su 
gloria  fuera  harto  mas  pura ,  si  en  las  diferentes  edicio- 
nes que  hizo  de  sus  poesías  hubiera  procedido  con  otro 
esmero  y  otra  severidad.  La  última,  sobre  lodo,  quo 
él  dejó  arreglada  antes  de  morir,  y  en  que  sus  editores 
siguieron  puntualmente  sus  instrucciones»  no  debiera 
ya  resentirse  de  tan  excesiva  indulgencia.  Y  así  como 
en  la  segunda  que  hizo  en  Valladolid  tuvo  la  resolución 
de  desechar  diferentes  composiciones  que  acusaban  de- 
masiado los  pocos  años  y  la  inezperiencia  del  autor,  de- 
bió también  teñeron  la  última  la  misma  entereza ,  y  ex- 
cluir todo  aquello  que  el  tiempo  hahia  ya  calificado  co- 
mo poco  digno  del  resto;  con  tanta  mas  raaon,  cuanto 
que  salía  enriquecida  de  tantos  versos  nuevos  y  exqui- 
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menes  de  aniereúnticaí,  romances, 
igios ,  (odss  de  una  misma  pluma ,  j 
«ria  campestre  y  paslorU,  son  por 
;  j  no  era  ficil ,  ó  mas  bien ,  era  im- 
por  todos  ellos  el  interés  ;  la  varie- 
1  poderse  leer  con  igual  placer  que 
bligaba  á  entresacar  de  todas  aque- 
[lereciese  la  unáaime  aprobación  de 
1  gusto,  7  desecliondo  irremisibJe- 
bacer  de  lo  escogido  solamente  dos 
tomos  fueran  de  oro. 
Spoca  literaria  la  vista  sobre  Melan- 
instante  í  par  de  él  el  ilustre  Jove- 
,  como  Uucéoas'y  como  compañero 
al  arte.  La  variedad  de  laleotoa ;  de 
)  este  bombre  insigne  poseía ,  y  la 
rabajos  útiles  en  que  se  ejercitó,  for- 
tan  singular  como  interesante  y  glo- 
tras  y  i  nuestra  ciTÜiíacion,  si  este 
io  de  trazarlo.  El  pertenecía  i  la  elo- 
llos  elogios;  á  la  historia  por  su  dis- 
lectáculos ,  y  por  mil  inTestigaciones 
i  sobre  nuestras  antigüedades ;  á  las 
u  pasión ,  por  su  gusto  eiquisito  en 
eccion  qae  les  daba;  á  la  economía 
ey  agraria ;  d  la  política  por  sus  elo- 
;  í  las  ciencias  por  el  mstítuto  quo 
¡a  por  el  grande  espíritu  que  animó 
,  á  la  virtud  por  los  ejemplos  de  di(^ 
,  de  entereza  y  de  amor  ¿  su  patria  y 
e  toda  su  vida  dio  con  el  anhelo  mas 
ancia  mas  noble.  Era,  por  cierto,  un 
jilo  y  grato  como  raro  y  singular  ver 
os  ios  estudios ,  de  todos  ios  talentos, 
e  parecia  el  a^o  y  el  templo  de  las 
leí  mismo  modo  que  el  orador,  el  bís- 
,  el  jurisconsulto  y  el  economista,  el 
consumado  y  el  alumno  que  apenas 
iran  recibidos  con  benevolencia  y  aíi- 
lidos  7  contestados  en  su  lengua  y  en 
I  recibían  aviso,  los  otros  lecciones, 
>unos  auxilio,  y  todos  placer  y  honor. 
)r  que  se  concillaba  con  este  atracti- 
iBÍguiente  al  bien  que  las  letras  y  las 
cultivaban  recibían  de  esta  conducta 
.  Todos  le  amaban,  todos  le  venere- 
de  aprobación ,  una  sonrisa  de  Jovi- 
nsa  mas  grata  que  entonces  podiao 
m  y  el  ingenio. 

síderamos  solo  por  sus  relaciones  con 
EÍonpre  amó,  que  cultivó  en  muchos 
un  modo  siempre  apreciable  y  &  veces 
cuyos  progresos  puede  decirse  coiv- 
las  con  sus  consejos  y  su  inQujo  que 
zoa  ser  este  tan  grande  y  poderoso, 
oar  en  Sevilla  al  mismo  tiempo  que 
oaaca:  y  amigos  comunes  les  bicie- 
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ron  conocerse ,  escriUrse  y  fomi 
que  duró  la  mayor  parte  de  su  vi< 
cbosa  fué  á  Helendez  y  tan  glorio 
cribiú  su  Delincuente  honrado,  su 
ciou  del  libro  1.°  de  El  Paraíso  p 
poesías  líricas  que  corren  maausc 
producciones  se  descubre  bien  el  t 
y  las  buenas  ideas  y  guslo  de  su  i 
no  bien  formado  todavía,  es  mnsl 
ycu!ta,que  una  dicción  verdadei 
versos  no  tienen  el  bálago ,  el  núm 
necesitan  para  lierir  agradablemei 
en  la  memoria.  Los  cortos ,  sobre  i 
mente  mal  construidos,  faltos  de 
y  de  rotundidad.  Quizá  en  Sevilli 
aconsejarse  oportunamente  cuandi 
bia  podido  hacer  en  nuestros  poet 
no  para  adquirir  en  esta  parte  la  ] 
ba ;  quizá  el  trato  mas  frecuente  q 
Melendez ,  con  el  maestro  Gonzalt 
nistas,  le  diú  luces  y  miiimas  fpn 
con  envidiable  destreza :  lo  cierto  ( 
puso  la  Descripción  del  Paulury  la 
tas  veces  se  han  reimpreso ,  ni  su 
tienen ,  rigorosamente  bablando, 
dera  poesía.  Ya  estos  escritos  lo  s 
brio  y  perfección  con  que  están 
pudo  ponerse  en  primera  línea  á  p 
ees  cultivaban  el  arte  con  mas  acii 
cion.  Pudieran  dolerse  las  musas  d 
tado  de  tan  ventajosas  calidades  n< 
vamente  de  ellas.  Los  géneros  not 
él  por  carácter  y  estudios  propen 
sin  duda  con  su  aplicación  i  ellos 
nobles  atenciones  en  que  estuvo  c 
le  era  posible  frecuentar  mas  el 
de  considerársele  como  un  ardiei 
ejercicios  de  las  musas.  A  ellas  del 
mera ,  á  ellas  después  sus  mas  du 
ellas ,  en  fin ,  la  elegancia  y  la  arm 
jestuosa  y  elocuente.  En  sus  brazo 
zos  también  puede  decirse  que  m 
crito  fué  un  canto  patriótico  á  los  i 
de  su  voz  agonizante  resonaron  [ 
labios  de  Jovino  la  patria  y  la  poe& 

ARTICCLO  V 
Da  ClMfaegoi  j  olm  poeUi. 
Iglesias,  amigo  también  y  com] 
Helendez,  siguió  diverso  nimbo^ 
gramas  )  letrillas  ha  logrado  un  a; 
mereddo.  Para  esta  clase  de  poeel 
su  talento  era  sin  duda  eminente , 
Qnevedo ,  del  cual ,  si  á  la  verdad 
la  vivacidad ,  tampoco  presenta  el 
vagancias.  Faltóle  estar  en  un  le 
mas  extenaion  i  sus  miras ,  y  pode 
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be  TÍdo8  7  defectos  que  en  el  retiro  en  que  vivía  no 
podía  conocer  ni  adivinar.  Faltóle  también  mas  caudal 
de  instrucción :  la  que  tenia  era  superficial  y  poco  cor- 
respondiente á  la  época  en  que  escribía,  y  sus  estudios 
se  limitaban  al  manejo  casi  exclusivo  de  los  poetas  an- 
tiguos españoles  ,  que  leía,  copiaba,  y  aun  desmenuzaba 
para  aprovecharse  de  sus  fragmentos  i.  Esta  exclusión 
de  estudios  pudo  sin  duda  limitar  el  caudal  de  sus  pen- 
samientos y  de  sus  medios;  pero  le  afianzó  una  caUdad 
poco  común  entre  sus  contemporáneos,  la  de  ser  emi- 
nentemente puro  en  la  dicción ,  y  que  todas  sus  frases, 
palabras  y  modismos,  tan  castizos  como  claros,  pue- 
dan usarse  con  seguridad  y  confianza.  A  la  misma  es- 
cuela pertenece  el  agustiniano  fray  Diego  González, 
exacto  y  puntual  observador  del  lenguaje  y  formas  anti- 
guas, y  cuya  modesta  ambición  se  contentó  con  el  tí- 
tulo de  hábil  imitador  de  un  gran  poeta. 

Pero  de  todos  los  discípulos  de  aquella  escuela ,  fun- 
dada por  Cadalso  y  tan  ilustrada  por  Melendez,  el  que 
después  de  este  lírico  insigne  ha  llamado  mas  la  aten- 
ción pública,  así  parala  crítica  como  para  el  aplauso, 
es  Cienfuegos.  Los  humanistas  afectan  ahora  tratarle 
con  un  rigor  tanto  mas  extraño ,  cuanto  mas  favorable 
había  sido  la  acogida  que  sus  escritos  lograron  en  un 
principio.  Los  ánimos  se  hallaban  entonces  mejor  pre- 
parados á  recibir  las  impresiones  que  les  daba  un  escri- 
tor entregado  todo  á  la  ilusión  de  la  filantropía  mas 
exaltada  9  á  las  sensaciones  deliciosas  y  tristes  de  la  me- 
lancolía mas  profunda,  y  defensor  valiente  de  todas 
aquellas  virtudes  en  que  consisten  la  digm'dad  y  la  ele- 
vación humana.  Su  imaginación ,  tan  ardiente  como 
viva ,  se  ponía  fácilmente  al  nivel  de  estos  sentimien- 
tos ,  y  los  ecos  en  que  se  exhalaban  eran  tan  enérgicos 
como  robustos.  Nadie  le  excede  en  fuerza  y  en  vehe- 
mencia ,  y  no  sería  mucho  decir  que  tampoco  nadie  le 
iguala.  Aunque  el  fondo  de  ideas  sobre  que  su  imagina- 
ción se  ejercita  pueda  decirse  tomado  de  la  filosofía  fran- 
cesa ,  no  ciertamente  el  tono  ni  el  carácter ,  que  guar- 
dan mas  semejanza  con  la  poesía  osiánica  y  con  la  poesía 
alemana.  Pero  si  el  estilo,  por  llevar  el  sello  robusto  y 
fogoso  de  su  índole  y  de  su  ingenio,  se  hacía  respetar 
de  los  lectores,  no  así  la  dicción,  á  que  daban  cierto 
aire  de  afectación  y  extrañeza  el  uso  excesivo  de  pala- 
bras compuestas,  los  arcaísmos  poco  necesarios ,  y  so- 
bre todo  las  frases  y  palabras  inventadas  por  el  escritor, 
y  usadas  por  su  autoridad  particular.  Disimuláronse  de 
pronto  estas  libertades  en  obsequio  de  las  nobles  miras, 

*  Entre  la  confusión  de  papeles  que  dc;j<5  al  morir  se  encontra- 
ron muchos  que  no  eran  mas  qne  centones  de  versos  de  diferentes 
poetas  antlfoos,  unas  teces  deseompoestos,  otras  literales ;  pero 
siempre  combinados  de  manera  qoe  formasen  no  todo  regalar.  De 
esta  clase  son  algupas  de  sos  odas  y  la  mayor  parte  de  sus  villa- 
nescas, de  sns  églogas  7  de  sns  Idilios.  Las  principales  fuentes 
donde  bebía  para  este  trabajo  eran  Yaibnena  y  Qnevedo.  Ignórase 
el  uso  qoe  pensaba  hacer  en  adelante  de  estos  estadios ,  y  sus  edi- 
tores los  pnblicarun  conforme  Tinleron  i  sus  manos.  Lo  mas  par- 
Ucttlar  es  qne  en  elbs  lo  raro  y  eitrafto  de  la  ejecución  no  peijn- 
dica  i  la  sencilles  del  pensamiento  principal ,  ni  4  la  regularidad 
del  todo ,  ni  4  la  gracia  en  las  letrillas,  ni  al  fuego  y  expresión 
melancóiia  de  las  odu  y  de  los  idUios» 
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grandeza  de  pensamientos ,  bellas  imágenes  y  calor  aiw 
rebatado  con  que  se  enriquecían  y  animaban  aquellos 
versos,  de  un  carácter  nuevo  hasta  entonces  en  nues- 
tra poesía.  Melendez  á  la  sazón  había  dejado  de  escri- 
bir, don  Leandro  Moratin  se  hallaba  fuera  de  España, 
otros  escritores  que  entonces  comenzaban  no  habían 
adquirido  aun  ni  la  fuerza  ni  el  nombre  que  después. 
Así ,  Cienfuegos ,  desde  que  empezaron  ¿  conocerse  sus 
primeros  ensayos ,  parecía  la  sola  esperanza  de  nuestro 
Parnaso ,  y  los  amantes  de  las  musas  le  respetaron  y  sa- 
ludaron como  á  tal.  Mucho  antes  de  que  sus  versos  sa- 
liesen á  luz,  uno  de  los  que  mas  agriamente  los  han 
censurado  después  decia  públicamente  que  cuando  lle- 
gasen á  imprimirse  á  tendría  la  España  un  poeta  ».  Jo- 
vellanos,  tan  propio  por  su  carácter  y  por  la  propen- 
sión de  su  espíritu  para  juzgar  y  apreciar  los  nobles 
cantos  del  nuevo  escritor,  decia  a  que  Cienfuegos  ha- 
bía puesto  el  punto  muy  alto  ».  Realmente  era  así ,  y  el 
yerro  de  este  poeta  consistía  en  haber  llevado  la  exal- 
tación de  sus  ilusiones  y  sentimientos  ideales  hasta  un 
grado  difícil  de  ponerse  en  armonía  con  el  temple  de 
los  demás. 

Esta  aura  de  favor  se  ha  convertido  después  en  una 
severidad,  en  mi  opinión  injusta,  y  sin  duda  alguna 
excesiva,  dándose  como  dificultosamente  el  título  de 
poeta  á  quien  por  ventura  el  defecto  real  que  manifiesta 
es  el  de  serlo  en  demasía.  Por  unas  pocas  locuciones, 
viciosas  si  se  quiere  y  desdeñadas  del  gusto  y  uso  co- 
mún, se  le  tacha  de  escritor  extravagante  y  contagioso, 
de  quien  la  juventud  debe  huir  si  no  quiere  corromper- 
se. Yo  no  trataré  aquí  ni  de  acusar  ni  de  defender  estas 
innovaciones  de  lenguaje,  porque  su  examen  no  es  de 
este  lugar;  pero  sí  diré  que  ellas  solas  no  constituyen  la 
poesía  de  Cienfuegos  2.  Cuando  se  haya  manifestado 
que  sus  versos  no  tienen  ni  cadencia  ni  armonía ,  que 
están  faltos  de  imaginación  y  de  fuego,  que  sus  miras 
son  pobres,  sus  asuntos  malos,  y  su  ejecución  peor, 
entonces  podrá  parecer  fundado  el  ceño  con  que  se  le 
mira.  Pero  los  dos  poemas  líricos  de  El  Otoño  jáeLa 
Primavera,  sus  bellas  epístolas  morales  y  afectuosas, 
el  primero  y  tercer  acto  de  la  Zoraida,  el  papel  de  R(h 
drígo  en  La  condesa  de  Castilla,  el  conjunto  grande  y 
majestuoso  que  presenta  el  Idomeneo,  el  fácil  desem-* 
peño  del  Pitaco,  tantos  trozos,  en  fin,  admirables  ó 
por  la  sentencia ,  ó  por  la  fantasía,  ó  por  el  calor  de  la 
expresión,  reclamarán  siempre  contra  esta  prevención 
injusta,  y  ponen  al  autor  en  un  lugar  harto  eminente 

*  Todo  poeta  que  tiene  que  formarse  asa  dicción  porque  la  que 
encuentra  hecha  no  le  basta  para  la  expresión  de  lo  que  siente  6 
de  lo  que  pinta ,  por  mas  esmero  que  ponga ,  se  resiente  siempre 
de  la  predilección  qne  da  4  ciertas  expresiones  6  palabras ,  que, 
por  repetidas  ó  por  poco  conformes  al  estilo  y  gusto  común,  cons- 
tituyen lo  que  se  llama  éfeciúeh»  6  mmurm.  Herrera  tiene  la  suya, 
Melendez  la  tiene  también,  y  4  Cienfuegos  ba  sucedido  respecti- 
Tímente  lo  mismo.  Todos  ellos,  cu41  mas,  cuil  menos,  presentan 
un  vicio  en  esta  parte ,  qne  sus  buenos  imiudores  procurau  evitar 
y  que  los  talentos  mediocres  eugeraa.  Acaso  las  innondoaes  he- 
chas por  Cienfaegos  no  son  tan  eitrafias  por  si  mismas  como  por 
el  lagar  en  que  las  introduce;  y  lo  que  mas  le  ha  perjudicado  es 
el  uso  que  ha  bocho  de  ellas  en  sus  tragedias ,  género  que  por  st 
naturaleu  se  presta  menos  que  el  Úrico  4  semejantes  tentatiyas. 


PARTE  PBIUERA, 
Dmbre  pueda  ser  repetido  jamás  con  bdi- 
I  desprecio. 

loTellaDos,  Cienfuegos  y  sus  imitadores 
icido  en  Ja  poesía  española  un  gusto  ei- 
«ce  tomado  del  finncés,  del  alemán  y  del 
han  seguido  divo^  camino,  y  han  pro- 
icion  itaÜBDa,  cuyas  formas  lieneo  mas 
los  nuestras,  7  por  lo  mismo  sa  carácter 
ecer  mas  puro  y  mas  natural.  La  Índole 
1  escuela  es  poner  todo  su  esmero  en  la 
rfa  de  los  metros,  en  el  halago  de  los  dú- 
ilegancia  y  pureza  del  estilo,  en  la  facili- 
dela  ejecución.  Las  dotes  exteriores  son 
lidado ;  los  asuntos  y  los  pensamientos  no 
mera  que  no  siempre  se  encuentran  en 
in ,  la  Tuerza  y  el  vigor  de  eipresion  que 
tar.  Mas  no  por  eso  se  la  debe  tener  en 
ñerlo  que  las  gracias,  la  facilidad  y  la 
1  parte  tan  esencial  de  la  poesía.  Este  es- 
i  engracias  y  en  halago,  no  es  vencido  ni , 
ualado  de  otro  alguno.  No  hacemos  aqui 
s  escritores  que  mas  se  han  señalado  en 
orqne  los  unos  ann  viven,  y  es  tan  corto 
la  pasado  desde  el  falleciniienla  de  otros, 
isiderárseles  todavía  como  vivos,  y  por 
¡dad  que  se  guardase  al  hacer  el  eiámen 
irácter  y  mérito  poético,  la  censura  po- 
intradiccion,  y  los  aplausos  lisonja. 
le  recorrido  este  periodo  se  preguntase 
¡irogresos  que  el  arte  debe  i  los  ingenios 
livado,  puede  responderse  que  la  poesía 
pues  que  les  debe  su  restauración  en  un 
ya  no  Iiabia  musas  en  España.  Ellos  se 
n,  haciéndolas  cantor  con  un  tono  mas 
do ,  en  composiciooes  mas  esmeradas  y 
in  formas,  en  üd  ,  mas  elegantes  y  deco- 
go  es  todo  de  este  siglo,  la  tragedia  clá- 
lien,  y  lo  es  la  comedia  de  Terencio ,  no 
toco  fiD  toda  su  pureza  hasta  que  con 
i  presentó  en  el  teatro  Moratin,  Hay  asi- 
oetas  modernos  uu  caudal  de  ideas ,  de 
I  Slosofla  y  de  iustruccioD ,  que  no  se  en- 
ralmente  hablando,  en  los  de  los  siglos 
ro  es  preciso  confesar  también  que  en 
1  facilidad  y  en  riqueza  de  fontasfa  no 
ir  con  los  antiguos,  y  que  en  esta  última 
I  de  la  poesfa  española  ha  sido  mas  esca- 
rias, menos  armonía,  y  por  consiguien- 
efecto  y  menos  agrado.  Las  causas  de 
son  muchas,  pero  oquisoto  indicaremos 

Jmeroáque  el  sistema  clásico,  seguido 
e  por  los  autores  de  esto  siglo,  les  ba 
parte  de  su  fuerza  para  volar  con  des- 
oír con  profusión.  Corre  mucho  el  que 
a  botuto  eligir  igual  osadía  y  presteza 
ne  ir  nijeto  á  tantos  otros  míramiontoa 
I  y  TeroñmilUud.  Véndense  dn  duda 
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esta  dificultad,  á  mostrar  el 
gusto  y  una  pasión  mas  decl 
de  cultura.  Pero  entre  los  qi 
los  des  linos  de  la  España  y 
ninguno  ha  tenido  afición  p: 
han  querido  6  sabido  aprec. 
prenderla.  De  aquí  la  estim 
mentó,  el  corto  estimulo  y 
meno  tan  natural  como  nec 
gresos  que  iban  haciendo  c 
de  Europa,  de  una  parte  le 
interés.  La  poesía,  bija  de 
principal  valor  y  su  influjo  i 
cia  y  en  la  juventud  de  los  p 
ees  á  dejarse  vencer  de  los  ] 
consigo.  Pero  cuando  la  raz 
las  mires  de  utilidad  á  don 
preciso  en  tal  caso  que  la  po 
España  en  el  siglo  ivni  ha 
tizar  y  d  calcular;  ha  tratad' 
productivas,  de  fomentar  li 
estas  artes  no  pueden  sosten 
nerse,  en  cuanto  le  fuese  po! 
naciones  en  prosperidad  y  ej 
con  semejante  ahinco,  ¿cóm 
cion  á  estos  juegos  del  inge 
cion  un  momento,  y  despu 
danT  Tampoco  era  too  rica,i 
consiguiente,  el  arte,  falto  ( 
no  podia  dejar  de  ir  á  menos 
ca,porsu  particular carác te 
cesarlas  que  tiene,  podie  en 
perar ;  pero  por  causas  cuya 
bien  i  la  historia  del  teatro  q 
dia  pasar  entre  nosotros  de  n 
pues  todos  los  caminos  á  la  < 
dad ,  los  ingenios  que  mas  pi 
gados  &  abandonar  un  arle 
presentaba,  y  se  han  entre 
que  ofrecían  mejor  perspect 
campo  d  sus  esperanzas.  Po] 
derado  todo,  es  aun  mas  de  i 
se  ha  hecho ,  que  de  culpar 
Los  poetas  sin  duda  han  sid 
número  que  en  lo  pasado ,  y 
re ;  pero  el  siglo  era  también 
tico  que  los  anteriores. 

I  A  eiti  sbjcmcloa  (cneril  n 
qBe  lognrDD  Jii  irtei  r  lai  letnt  ( 
períoila  (té  mof  cono ,  j  qnlilMi  i 
igae  laaen ,  na  podriin  contra  peti 
ílglo. 

■  Ha  ci  decir  un  esto  qoe  lo* 
dciiteadldoi:  il  cootnrlo,  uní  g 
dliUagaldo  binsidoelendoildei 
;or  tolo  el  milito  da  i»  ntadloi 
Meludu  en  >inclido  con  nni  p 
Fonier  coa  otra  u  ti  da  Sertlb,  i 
tttii  da  EtUilo,  j  «tro*  I  Mt«  t«i 
ginirBNehooifoKauTea  eonil 
iU  ouo  tanta ,  oo  fodienio  jt  mi 
foMM  M  euiUL 
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SOBRE  LA  poesía  ÉPICA  CASTELLANA. 


>  - 


Suelen  los  pueblos  cultos,  cuando  logran  tener  en 
su  lengua  un  poema  heroico  bien  becho ,  considerarle 
como  el  blasón  principal  de  su  literatura.  Y  no  sinrazón 
á  la  verdad ,  porque  una  obra  de  esta  clase  Tiene  á  ser 
su  libro  clásico ,  su  archÍTo  maestro.  Allí  es  donde  na- 
turalmente y  sin  violencia  se  hace  intervenir  al  cielo 
en  el  origen  de  las  naciones,  y  su  cuna  se  adorna  y  se 
rodea  con  toda  la  pompa  y  majestad  de  la  religión.  Lo 
que  por  la  lejairfa  de  los  tiempos  y  por  la  oscuridad  é 
incertidumbre  de  los  monumentos  no  le  es  dado  des- 
cubrir y  contar  á  la  historia ,  la  musa  épica  se  lo  inspira 
y  revela  al  poeta,  que  se  hace  oír  y  creer,  subyugando 
los  ánimos  á  fuerza  de  imaginación  y  de  armonía.  Ar- 
mas, leyes,  artes,  costumbres,  familias,  lenguaje,  pa- 
siones ,  todo  cuanto  constituye  el  carácter  y  fisonomía 
de  un  pueblo ,  todo  lo  que  concurre  á  su  prosperidad  y  á 
su  gloría ,  todo  está  allí ,  y  todo  se  aprende  y  se  cita  con 
igual  aplauso  que  veneración. 

Pero  joya  de  tan  inestimable  precio  es  menos  una 
adquisición  de  industria  y  diligencia  que  lance  de  buena 
fortuna;  porque  son  tiritas  y  tales  las  dificultades  que 
ofrecen  para  su  ejecución  estas  obras  complicadas  y  ma- 
jestuosas ,  tantas  y  tan  eminentes  las  dotes  del  escritor 
que  se  proponga  vencerlas ,  y  tan  singulares ,  en  fin, 
las  circunstancias  que  han  de  cooperar  á  su  triunfo ,  que 
el  concurso  de  todas  estas  ventajas  á  una  época  dada 
y  en  un  hombre  solo  es  ciertamente  un  prodigio  mas 
bien  que  un  fenómeno  ordinario.  Y  como  los  prodigios 
son  raros,  los  poemas  verdaderamente  épicos  no  lo  son 
menos.  Así  es  que  el  desenfado  de  algunos  rigoristas 
llega  á  decir  que  no  se  ha  escrito  mas  que  uno  y  medio 
en  el  mundo ;  no  siendo ,  en  su  concepto ,  los  otros  mas 
que  imperfectos  bosquejos  ó  débiles  y  írias  imitacio- 
nes del  primero  que  abrió  este  áspero  camino  y  dejó 
tan  lejos  de  sí  á  los  que  se  propusieron  seguirle. 

Rigor  por  cierto  injusto,  y  en  algún  modo  insensato, 
puesto  que  por  ensalzar  á  dos  grandes  ingenios  de  la 
antigüedad ,  ó  mas  bien  á  uno  solo ,  se  sacrifican  en  sus 
aras  los  eminentes  escritores  á  quienes  la  Europa  mo- 
derna debe  en  este  género  sublime  cuadros  tan  magní- 
ficos y  bellos.  Gusto  bien  desabrido  fuera  el  que  se  ne- 
gase á  la  impresión  profunda  y  terrible  que  causa  el 
viaje  de  Dante  por  el  mundo  de  la  eternidad ,  pintado  en 
su  extraño  y  singular  poema  con  colores  tan  origina- 
les y  terribles ;  al  agrado  indecible  que  resulta  de  la 
,^  ilimitada  y  maravillosa  variedad  prodigada  por  Ariosto 
en  su  inimitable  Orlando  ;  y  al  respeto  é  interés  con  que 
se  contempla  el  trofeo  regular  y  majestuoso  levantado 
por  Torcuato  Taso  á  la  gloria  de  los  cruzados.  No  es  de 
Homero,  por  otra  parte ,  de  quien  tomó  el  épico  inglés 
los  rasgos  nuevos  y  bellos  con  que  cantó  el  principio  del 
mundo ,  la  inocencia  del  hombre  y  su  caida  fatal ;  ni  es 
«1  la  üiaáa  tampoco  donde  ha  ido  el  oríginil  KIosptok 
á  aprender  loa  ecos  austeros  y  sublimes  con  que  en  el 


siglo  pasado  ha  celebrado  la  redención  y  el  Mesías.  Si 
algún  otro  poema  de  los  seiíalados  en  los  fastos  del 
género  se  lleva  mas  tímidamente  por  las  pisadas  anti- 
guas ,  y  no  alcanza  ni  en  fuerza  de  invención  ni  en  ví« 
vacidad  de  fantasía  á  la  gloria  que  los  otros,  no  por  eso 
es  acreedor  á  este  desprecio  intolerante ;  y  en  su  ejecu- 
ción y  en  sus  miras  presenta  bellezas  bastante  grandes 
y  sólidas  para  compensar  de  algún  modo  las  dotes  que 
le  faltan ,  y  justificar  el  respeto  y  estimación  con  que  se 
le  mira. 

De  todos  modos  resulta  que  son  muy  pocas  las  obras 
de  esta  clase  dignas  de  atención  y  de  memoria;  por 
cuya  razón  mas  parece  desgracia  que  mengua  de  nues- 
tras letras  no  poder  señalar  uno  suyo  en  el  número  de 
estos  grandes  monumentos  del  ingenio  humano.  Y  no 
consiste  ciertamente  en  falta  de  escritos  y  de  escrito- 
res :  larga  lista  forman  de  ellos  nuestros  eruditos  desde 
los  lincamientos  informes  que  se  llaman  entre  nosotros 
Poema  del  Cid,  hasta  la  silva  en  que  el  presbítero  don 
Ángel  Sánchez  escribió  su  Titiada ,  y  las  octavas  en  que 
el  señor  Escoiquiz  nos  dio  su  Méjico  conquistado.  Pero 
la  razón  y  el  buen  gusto,  no  pudiendo  leer  sin  pena  ni 
acabar  sin  fastidio  la  mayor  parte  de  estas  produccio- 
nes, ya  informes  é  indigestas,  ya  desaliñadas  y  frias, 
les  niegan  irremisiblemente  el  nombre  de  epopeyas, 
respondiendo  á  las  pretensiones  vanas  ó  ambiciosas  de 
la  erudición  y  de  la  bibliografía  ^  que  en  este  género  de 
competencia  y  concurso  la  muchedumbre  perjudica  en 
vez  de  aprovechar,  y  que  cuando  se  trata  de  poemas 
épicos ,  ó  se  señala  con  seguridad  y  confianza  uno  solo 
ó  no  debe  mentarse  ninguno. 

Lo  mas  singular  es  que  no  se  sabe  á  qué  atribuir 
este  vacío  de  nuestras  letras,  bien  extraño  ciertamente 
por  cualquier  aspecto  que  se  le  considere.  ¿Consistirá 
por  ventura  en  la  falta  de  imaginación  y  doctrina  de  los 
poetas  que  se  dedicaron  á  este  objeto?  No  por  cierto, 
pues  aunque  muchos  á  la  verdad  no  presumían  ni  aun 
por  sueños  el  tamaño  de  la  empresa  que  acometían ,  ni 
la  desproporción  de  sus  fuerzas  para  llevarla  á  cabo, 
no  así  otros,  como  Erciila,  Valbuena,  Lope,  Hojeda, 
que  no  carecían  de  talento  para  entrar  en  la  carrera  y 
prometerse  con  alguna  esperanza  la  palma  á  que  aspi- 
raban. Tampoco  pudo  ser  por  falta  de  acciones  grandes 
y  acontecimientos  heroicos  y  maravillosos  que  exalta- 
sen la  fantasía ,  y  diesen  ocasión  oportuna  y  feliz  á  estas 
pinturas  sublimes.  Jamás  los  españoles ,  ya  lo  hemos 
dicho  otra  vez ,  se  vieron  rodeados  de  sucesos  tan  gran- 
des y  de  hazañas  tan  portentosas,  en  que  eran  á  un 
tiempo  actores  y  testigos,  como  cuando  tan  infelices 
pruebas  daba  de  sí  la  Caliope  castellana.  ¿Díriase  acaso 
que  consistía  en  la  imperfección  de  los  instrumentos 
que  debían  servirla :  cosa  que  tanto  suele  retrasar  los 
progresos  de  las  ciencias  y  de  las  artes?  Pero  el  Idioma 
castellano ,  tan  mcyestuoso  de  eoyo ,  era  ya  en  aquella 


los  que  DOS  dejó  la  snügüedad ,  teaiamos  las  de  Dante, 
Ariosto,  Tasa,  CaiD0ett3,que  nuestros  poetas  no  £o)o 
conocían,  sino  con  tinna  mente  estudiaban.  No  baj,  por 
último ,  que  atribuirlo  tampoco  í  la  indíTerencia  del  pú- 
blico d  Mmejante  leyenda  :  el  interés  y  la  curiosidad 
del  vulgo  da  k»  lectores  cataban  eiclusivamente  entre- 
gados áeUa,j  los  libros  de  caballerías,  qne  00  venian 
i  ser  otra  cosa  que  unas  epopeyas  informes,  lleDabau 
su imagínacioQ  de  baiañas,  de  gloríayde  portentos. 
Ano  tas  muestras  épicas  que  nuestros  poetas  dieron  en- 
tonces, poriofelices  queTuesen,  prueban  con  su  nú- 
mero y  con  las  varías  ediciones  que  de  ellas  se  hacían, 
que  el  público ,  lejos  de  desanimarlos  con  su  indirereo- 
cia  y  olvido ,  los  alentaba ,  al  contrario,  y  los  estimu- 
labad  merecerla  coroua. 

Ya  ea  pñmer  lugar  los  pasos  en  que  se  enseyd  al  prin- 
cipio nueslia  musa  herúica  llevaban  consigo  un  priu- 
ídpiodeerror,quenD  podia conducirla á ningún  éiito 
*  glorioso  fafartunado.  Quisieron  nuestros  épicos  tener 
lelcréditode  historiadores,  yal  mismo  tiempo  el  hala- 
go T  aplauso  de  poetas :  mezclaron  la  fábula  con  la  ver- 
dad, no  fundiéndolas  agradablemente,  cual  debe  ba- 
cerio  la&nlasiapara  conseguir  su  objeto,  sino  agre- 
gándolas una  tras  otni;  y  creyeron  que  contando  ha- 
zañas grandes, coetáneas,  ruidosas  entonces  tanto  en 
tí  mundo,  y  contándolas  en  el  verso  que  se  llamaba  he- 
rúico ,  ya  podían  creerse  autores  de  epopeya  y  decirse 
alumnos  de  Homero  y  de  Virgilio.  El  mal  venia  de  muy 
arriba  :  nuestros  antiguos  poemas  como  el  Cid,  el  Ale- 
jandro, la»  Leyendas  piadotai  de  Berceo,  la  Vida  de 
Teman  Gotaalex,  y  otros  que  se  escribieron  por  este 
estilo ,  carecían  de  poesiay  de  ficciimes.  Lo  mismo  su- 
cedía con  los  romances  históricos,  que  por  ventura  tu- 
nen») la  culpa  de  semejante  sequedad ,  por  seguir  los 
autores  de  obras  largas  este  gusto  estéril  y  pedestre 
qne  tenían  los  cantos  populares.  Complacíase  e!  vulgo 
en  oír  y  leer  cuentos,  pero  los  quería  desnudos  de  ín~ 
vención  y  de  adornos :  el  hecbo  sencillamente  rererido, 
tbíen  comprensible,  ynadamas.  Los  poetas  contraían 
'  una  especie  de  mérito  en  sacríGcar  las  galas  de  la  G&- 
'  don  i  la  calidad  de  verídicos.  Cuando  contaban  prodi- 
gios y  milagros  era  porque  los  creían  hechos  positivos, 
y  hubo  poeta  que  al  mezclar  en  su  narración  histúríca 
episodios  de  inveodon  propia ,  tenia  cuidado  de  seña- 
larlos con  un  asterisco  para  que  no  se  confundiesen  con 
*^  heclu»  verdaderos. 
Tal  filó  el  camino  que  siguieron  don  Luis  Zapata  en 
Cario  famoso ,  don  Jerúnimo  Semper  en  su  Carolea, 
loan  Rufo  en  su  Atutriada.  Fueron  asunto  á  los  pr^ 
nvs  los  hechos  de  Carlos  V,  y  al  último  los  de  don 
u  ds  Aoabia,  so  hijo ;  flaodo  tuH»  j  Otros  el  loterts  ; 
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•on  sos  amigos,  respetuoso  con  su  hermano.  Pero  ya 
iemasiado  alto  con  los  sucesos  y  con  la  fortuna  para 
contentarse  con  el  lugar  segundo,  anhela  un  reino 
donde  mandar  el  primero,  y  con  esto  da  celos  al  mo- 
narca de  quien  depende.  Desde  entonces  la  desconGanza 
y  las  sospechas  vienen  á  acibarar  su  vida ,  su  impaciente 
ambición  la  envenena ,  y  muere  en  la  flor  de  sus  días 
entre  las  solicitudes  y  penas  de  su  misma  grandeza  y 
sus  deseos.  ¿  Qué  objeto  mejor  pudiera  escoger  un  poeta 
para  acalorar  su  fantasía  y  fecundarla  de  grandes  cua- 
dros y  altos  pensamientos?  Pero  el  pobre  Juan  Rufo 
estaba  muy  ajeno  de  lo  que  su  argumento  encerraba, 
ni,  aunque  lo  comiurendiese,  tenia  medios  para  desem- 
peñarlo 4. 

El  Monserratey  de  Cristóbal  de  Virués,  publicado 
hacia  el  mismo  tiempo  que  la  Austriada ,  tuvo  enton- 
ces igual  fama,  y  mayor  aprecio  después.  Es  verdad 
que  poseia  mas  instinto  de  armonía  y  de  estilo  que  Rufo, 
y  que  puso  algo  mas  de  invención  en  la  composición  de 
su  poema.  Lo  primero  que  se  hace  notar  al  echar  la 
vista  sobre  el  título  y  argumento  de  la  obra,  es  la  es- 
pecie de  contradicción  que  envuelven  con  la  condición 
y  gustos  habituales  del  autor.  Que  un  religioso  ascé- 
tico y  melancólico ,  dotado  del  talento  de  hacer  versos, 
se  ejercitase  en  pintar  el  pecado  y  penitencia  del  ermi- 
taño Juan  Garin,  nada  tendría  de  extraño;  pereque  un 
hombre  de  guerra,  un  capitán  que  corre  el  mundo  y 
está  acostumbrado  á  escribir  comedias  para  el  teatro, 
tome  para  emplear  el  ingenio  poético  con  que  se  su- 
pone ,  un  asunto  de  tal  naturaleza ,  no  solo  tiene  mucho 
de  singular,  sino  que  inspira  gran  desconfianza  de  que 
le  desempeñe  bien.  El  solitarío  Garin,  seducido  por  el 
diablo,  desflora  por  fuerza  á  una  ilustre  doncella  que 
su  padre  le  confia,  y  después,  para  ocultar  su  delito, 

f  El  que  los  tenia  sin  dada  era  el  poeta  qae,  siguiendo  las  hoe- 
Ilaa  de  Virgilio,  hablaba  asi  del  vencedor  de  Lepante: 

Aquel  en  qninn  las  horas  presurosas 
El  curso  abreviarán  con  tal  corrida , 

gne  apenas  á  las  puertas  deleitosas 
legar  le  dejarán  de  nuestra  vida , 
Guando  entre  negras  sombras  tenebrosas» 
La  tierna  faz  de  amarillez  tefiída , 
Dejará  el  aire  claro  y  nuevo  dia 
Que  en  su  real  presencia  aparecía ; 
Yo  digo  de  aiiuel  principe  famoso 
Que  á  Espafta  vestirá  de  luto  y  llanto. 
Después  que  so  valor  vuelva  espantoso 
El  seno  de  Gorfd  y  el  de  Lepante  ; 

Y  desde  allí ,  con  triunfo  victorioso, 
Al  espanto  del  mundo  ponga  espanto , 
Mostrando  en  esto  ser  nijo  segundo 

Del  Carlos  Quinto,  emperador  del  mundo. 

¡Oh  estrellas!  ¡  Cómo  fuisteis  envidiosas 
Ala  gloría  de  Espafia!  ¡Oh  duro  hado  I 
Si  al  golpe  de  sus  huestes  vlerosas 
No  les  faltara  tiempo  señalado , 
Td  solo  á  mil  regiones  poderosas 
Pusieras  yugo  y  freno  concertado , 
Desde  donde  se  hiela  el  fiero  scita 
Adonde  el  abrasado  Mauro  habita. 

Dadme,  oh  hermosas  ninfas ,  frescas  flores 
Para  esparcir  cobre  la  tierna  frente, 
En  sacrificios  y  debidos  loores , 
De  este  mi  soberano  descendiente ; 

Y  vosotros ,  divinos  resplandores , 
Deshaced  los  agfieros  felizmente , 

Y  aquella  sombra  y  triste  centinela 
Qae  9Qht9  go  cabeza  en  tomo  vuela. 

(YAUtmiA,  B0nHtr49,  lib.  1) 
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bárbaramente  la  asesina  y  con  sus  profnlts  manos  la 
entierra.  Va  áRoma,  impelido  de  su  remordimiento, 
confiesa  sus  culpas  al  Padre  Santo,  el  cual ,  visto  su  súh 
cero  arrepentimiento,  le  absuelve  de  ellas,  imponién- 
dole por  penitencia  que  vuelva  á  su  retiro  de  Monserratc 
haciendo  su  viaje  ¿  cuatro  pies  ¿  manera  de  bestia.  El 
monje  llega  de  este  modo  á  su  cueva,  donde  se  esconde, 
y  allí  es  cazado  y  cogido  con  redes  como  si  fuese  una 
fiera,  llevado  ¿las  caballerizas  del  conde  de  Barcelona, 
padre  de  la  doncella  desflorada;  escarnecido,  maltra- 
tado, agarrochado ,  hasta  que  un  niño  de  tres  meses, 
hijo  también  del  Conde,  en  palabras  bien  articuladas 
le  dice  de  parte  de  Dios  que  se  levante ,  pues  ya  sus 
crímenes  están  perdonados.  El  se  levanta  y  confiesa  otra 
vez  sus  culpas  delante  del  Conde,  que  le  perdona.  Bús- 
case el  cadáver  de  la  doncella ,  que  milagrosamente  es 
restaurada  á  la  vida,  tan  fresca  y  lozana  como  el  dia 
antes  de  su  desgracia ;  y  todo  esto  se  une ,  de  la  misma 
manera  que  está  consignado  en  las  tradiciones  anti- 
guas ,  á  la  aparición  de  la  Virgen  en  la  sierra  y  funda- 
ción del  santuario. 

Tal  es  sumariamente  el  asunto  del  Monserrate,  que 
pudiera  muy  bien  ser  la  materia  de  una  leyenda  ejem- 
plar,  propia  para  edificar  y  conmover  á  las  almas  pia- 
dosas ,  mostrando  las  pocas  fuerzas  de  la  virtud  huma- 
na para  resistir  por  sí  solaá  tan  seductoras  tentaciones, 
y  el  poder  del  arrepentimiento  y  de  la  penitencia,  bas- 
tante á  lavar  pecados  tan  bárbaros  y  feos.  Pero  poner- 
se á  escribir  sobre  semejante  materia  un  poema  épico, 
y  esperar  conseguir  por  este  camino  el  efecto  á  que 
aspiran  los  que  tales  obras  emprenden  en  literatura, 
absurdo  grande  fué  concebirlo,  y  mucho  mayor  fué 
realizarlo.  Porque  nunca,  por  grandes  que  fuesen  los  • 
talentos  de  Virués ,  era  posible  vencer  las  dificultades 
que  presentaba  un  asunto  tan  austero  y  espinoso ,  y 
darle  aquel  halago ,  aquella  elevación  y  aquel  interés 
profundo  y  extenso  que  necesitan  estas  grandes  com- 
posiciones. Aun  prestándonos  por  un  momento  á  las 
miras  y  suposiciones  del  escritor,  hallaremos  que,  po- 
bre de  imaginación  y  de  recursos ,  escaso  de  arte  y  de 
doctrina,  poco  diestro  en  vencer  las  dificultades  de  la 
versificación  y  del  estilo  poético ,  no  acierta  á  sacar 
partido  de  los  pocos  datos  felices  que  le  presentaba  de 
suyo  el  asunto,  ó  que  le  salen  al  paso  en  su  camino. 
Los  dos  trozos  que  se  ponen  adelante ,  como  muestras 
de  este  poema,  manifestarán  el  modo  incierto  y  penoso 
con  que  generalmente  procede  el  autor  en  su  desem- 
peño ,  sea  que  cuente ,  sea  que  pinte ,  sea  que  haga  ha- 
blar á  sus  personajes,  sea  que  manifieste  su  juicio  en 
máximas  ó  sentencias.  Debemos  sí  confesar  que  ni  en 
la  invención  y  disposición  de  la  obra ,  ni  tampoco  en  su 
dicción ,  presenta  los  errores  y  las  extravagancias  en 
que  después  dieron  otros  poetas  mas  grandes  y  fecun- 
dos que  él.  Pero  esto  no  basta :  «en  las  obras  de  inge- 
nio el  ingenio  es  lo  mas^;»  y  siendo  tan  escaso  el  del 

4  Expresión  de  un  escritor  noy  sefialado  de  nuestros  diais ,  y 
tanto  mas  ingenua  de  an  ptrte,  cuanto  qve  ans  obras  todas  se  le- 
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9104  |utei<W,  9i  e|  tal  cual  artUlcif  de  que  á  bis  veces 
IH^usAT,  xú  algunas  T^liUDobres  poéticas  que  se  di-* 
vsí^  ea  medio,  ds  la  lobreguez  de  la  materia ,  bastan  á 
levantar  el  Vomserraie  del  grado  íiUerior  y  subalterno 
en  qi^e  la  razón  y  la  buena  critica  tienen  que  colocarle 
por  fin. 

Y  da  él»  sin  embargo,  unido  á  la  Austrtada  y  á  la 
4ra/ueana ,  decía  Cervantes  en  su  famoso  escrutinio, 
«que  eran  los  mejores  libros  que  en  verso  heroico  se 
babían  escrito  en  castellano,  y  podían  competir  con  los 
iQejores  de  Italia. »  ¿  Con  cuáles?  podríamos  preguntar 
alautor  del Zío»  Quijote:  ¿Con el  Orlando  futio90]^T 
venturai  ó  con  la  JerusalenP  Pero  veinte  octavas  solas 
de  cualquiera  de  estos  dos  poemas  valen  mas  que  toda 
la  Ausiriada  y  el  Monserrate.  Cervantes,  en  los  des- 
medidos elogios  que  daba  ¿  sus  contemporáneos  cuan- 
do no  los  zahería,  lejos  de  dar  estimación  á  las  obras 
que  tan  sin  seso  ponderaba ,  ó  desacreditaba  su  propio 
juido  ó  hacia  dudosa  su  buena  fe  i« 

Bien  podía  también  sonrojarse  Ercilla  de  que  en  esta 
balanza  se  le  pusiese  al  ig^al  de  poetas  que  le  eran  tan 
inferiores.  No  porque  la  Ara^eana,  considerada  rígo-* 
rosarowite  como  ¿bula  épica,  se  acerque  mas  á  serlo 
que  la  Auslriada  y  ei  Mon»err<Ue,  según  veremos  des- 
pués ,  sino  porque  en  calidad  de  libro  les  ileva  tantas 
ventiqas,  ora  se  considere  el  talento  del  escritor ,  ora 
el  m^ito  de  la  ejecución,  que  confundirlos  de  este 
modo  es  desconocer  su  valor  respectivo  y  no  hacer  jus- 
ticia á  ninguno.  Ya  primeramente  en  la  obra  de  Erci- 
lla el  arte  de  contar ,  arte  mas  dificil  de  lo  que  se  pien- 
sa ,  está  llevado  á  un  punto  de  perfección  á  que  ningún 
libro  de  entonces,  en  verseó  prosa,  pudo  llegar  ni  aun 
de  kjoi.  Esta  narración  además  se  ve  hecha  en  un  len- 
guaje que  en  propiedad ,  corrección  y  fluidez  se  ante- 
pone también  á  casi  todos  los  escritos  de  su  tiempo,  y 
es  tan  clásico  en  esta  parte  como  los  versos  mismos  de 
Gardlaso.  Por  man» a  que  la  dicción  de  uno  y  otro, 
formada,  fija  y  perfecta  cuando  apenas  la  lengua  cas- 
tellana bahía  salido  de  andadores ,  no  se  resiente  ahora 
délos  tres  siglos  que  han  pasado  por  ella,  y  son  poquí- 
simas hs  frases  y  his  voces  que  dejen  de  usarse  hoy  en 
el  mismo  sentido  que  estos  escritores  las  usaron :  ven- 
taja concedida  á  muy  pocos  de  los  libros ,  aun  entre  los 
mas  insignes  de  los  que  en  aquel  tiempo  se  escribie- 
roB,  7  ann  después. 

El  argumento  de  la  Araucana ,  ajuicio  de  muchos,  y 
del  mismo  autor  también,  podría  por  ventura  pare- 
cer estéril,  humilde  y  oscuro.  La  porfía  de  un  puñado 

tMBleadam  Iniaitameiitt  ñas  por  el  arte  y  el  baen  gasto  que  por 
d  iBgeDio. 

4  Por  lo  BiiMo  410  Gorvistes  os  ^len  es»  se  hsee  preciso  no- 
tar oslH  errores  áo  s«  erítica ,  ao  sea  que  los  eztraiUeros  nyan  i 
bsscar  el  gosto  general  ée  naestra  literatora  eo  los  fallos  poco  atl- 
lados  de  oa>el  admirable  escritor.  Por  lo  demás ,  ellos  ao  puedes 
fsltw  ■Mb  á  s«  glorfa  dI  aSidir  siBcmia  al  «ao  los  adrierte  : 
piédese  naj  Mea  eoaoeer  la  distancia  inmensa  qne  bay  del  Jroa- 
ierrá$$  al  OflsiMlo,  y  ao  acertar  I  escribir  ocbo  Uaeas  del  JMi 
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de  bár^rp^  ^ue  (tisputaná  espafiolesun  rincom  de  tier^ 
ra  pedregoso  y  escondido  en  los  remotos  senos  del  Nue- 
vo-Mupdo,  era  á  primera  vista  tan  indigna  de  la  trompa 
épica  como  de  la  fama ;  pero  no  hay  asunto ,  por  seco  y 
pobre  que  sea,  que  el  ingenio  paélico  no  pueda  enri- 
quecer y  amenizar.  Este  de  la  Araucana,  además  del 
interés  que  presentaba  un  espectáculo,  tan  nuevo  en 
poesía,  de  hombres  y  países,  tenia  el  de  los  motivos 
morales  y  sentimientos  que  animan  á  los  indios,  con 
los  cuales  simpatiza  siempre  el  corazón  humano  en 
todas  las  edades  de  la  vida  y  en  todos  los  parajes  del 
mundo.  Sí  los  araucanos  eran  unos  salvajes  oscuros, 
sus  adversarios  los  españoles  eran  harto  conocidos  en 
uno  y  otro  hemisferio,  teniendo  asombrado  y  agitado 
el  antiguo  con  su  ambición  y  su  poder,  y  con  su  osadía 
descubierto  y  subyugado  el  nuevo.  La  duración  y  tena- 
cidad de  la  lucha  entre  fuerzas  tan  desiguales,  la  opo- 
sición de  caracteres  y  de  costumbres,  daban  por  sí  mis- 
mas un  realce  casi  maravilloso  á  la  pintura,  sin  que  la 
imaginación  del  poeta  tuviese  que  esforzarse  mucho 
para  darle  interés  y  añadirle  solemnidad. 

De  estos  datos  épicos  que  su  argumento  le  presen- 
taba, alcanzó  fácilmente  Ercüla  algunos,  y  supo  apro- 
vecharlos con  envidiable  maestría.  Admírause  hasta 
por  los  maestros  del  arte  aquella  imparcial  exposición 
de  las  causas  de  la  guerra,  la  junta  primera  y  discor- 
dia de  los  caciques ,  el  discurso  de  Colocólo ,  y  la  ex- 
traña manera  de  elegir  su  general.  Débese  admirar  to- 
davía mas  la  natural  expresión  y  graduación  conve- 
niente de  los  caracteres ,  dibujados  á  la  manera  do 
Homero,  tan  semejantes  al  parecer  entre  sí ,  y  en  rea- 
lidad tan  distintos.  Caupoücan,  Lautaro,  Rengo,  Tu- 
capel,  Orompeüo,  Galvarino:  todos  son  bravos,  fero- 
ces y  membrudos ;  pero  cada  uno  con  distintas  propor- 
ciones, con  distinto  espíritu  y  diversa  animación.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  los  viejos  Colocólo  y  Petegue- 
len;  lo  mismo  de  las  mujeres  Glaura,  Tegualda  y  Frc- 
sia,  que  ni  en  palabras  ni  en  hechos  se  equivocan  y 
confunden  entre  sí,  y  que  se  pintan  en  nuestra  fanta- 
sía con  tanta  novedad  y  distinción,  efecto  de  la  clari- 
dad con  que  el  poeta  las  ha  visto  en  la  suya  y  las  ha 
sabido  expresar  en  sus  versos. 

Igual  mérito,  y  aun  mayor,  hay  en  la  descripción 
de  las  batallas,  que  tanta  parte  ocupan  en  esta  clase  de 
poemas.  Podrán  otros  haber  dado  á  estas  acciones  ter- 
ribles de  guerra  mas  grandeza  y  aparato  y  mas  varie- 
dad, pero  no  igual  calor,  no  igual  movimiento,  no  una 
expresión  mas  interesante  y  animada.  Y  así  como  en 
hí  descripción  de  las  tempestades  se  conoce  entre  los 
grandes  poetas  quiénes  las  pintan  de  fantasía  y  quié-  « 
nes  las  han  visto  en  el  mar,  así  en  Ercilla  se  descubre 
bien  clara  la  parte  que  él  mismo  tuvo  en  los  peligros  y 
encuentros  con  los  indomables  araucanos.  Vense  allí 
las  cosas ,  no  se  leen :  los  bárbaros  gallardos  se  animan 
con  tal  brio,  acometen  con  tal  furia  y  descargan  sus 
golpes  con  tíd  fiíena ,  que  se  oyen  estallar  las  celadas 
y  aboUme  loa  arneaai  d«  loa  oastellanos,  á  quienes  la 
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ligereza  de  sos  caballos  no  salva,  ni  sn  valor  j  discipli- 
na deflenden.  ¿Dónde  mas  bien  qne  en  el  cantor  de 
Arauco  está  expresado  aqael  ímpetu  imprevisto  y  fuer* 
xa  irresistible  en  el  ataque  qne  obliga  á  ceder  á  ios 
acometidos,  por  valientes  que  sean;  aquella  vergüenza 
que  los  constríSe  á  volver  al  peligro  para  no  pasar  por 
la  afrenta  de  vencidos;  aquel  desengaño  cruel  de  que 
la  resistencia  es  en  balde,  y  convierte  el  valor  y  la  es- 
peranza en  terror  y  en  agonía;  en  fin,  el  flujo  y  reflujo 
de  desgracia  y  de  fortuna,  de  aliento  y  desaliento  que 
hay  en  los  combates  cuando  están 'sostenidos  menos 
por  la  táctica  y  la  disciplina  que  por  el  esfuerzo  perso- 
nal y  las  pasiones? 

Pero  el  autor  apura,  al  parecer,  todos  sus  medios 
épicos  en  los  araucanos,  y  nada  le  queda  para  los  es- 
pañoles. Valdivia,  Villagrán ,  Mendoza,  Reínoso  y  de- 
más castellanos  están  muy  lejos  de  compararse  con  los 
jefes  indios,  ni  presentar  el  mismo  interés  ni  la  misma 
bizarría.  No  bastaba  decir  que  cuanto  mas  realce  se 
diese  á  los  vencidos ,  tanta  mayor  gloria  cabia  á  los  ven- 
cedores^; esta  no  es  mas  que  una  razón  de  inferencia, 
y  el  poeta  estaba  obligado,  como  tal ,  á  esmerarse  igual- 
mente en  la  pintura  de  los  unos  que  en  la  de  los  otros, 
y  no  dejar  su  obra  falta  del  justo  equilibrio  y  gradua- 
ción que  el  arte  y  la  conveniencia  le  prescribían. 

Quizá  esto  era  muy  difícil ,  ó  por  mejor  decir ,  impo- 
sible :  los  indios, por  lejanos é ignorados,  se  prestaban 
mas  á  la  voluntad  de  la  fantasía,  y  podrían  recibir  las 
proporciones  y  el  color  de  personajes  verdaderamente 
poéticos,  mientras  que  los  jefes  españoles,  conocidos 
de  todos ,  y  vivos  aun  algunos  de  eüos ,  no  podian ,  so 
pena  de  hacerlos  ridículos ,  ser  presentados  en  otra  for- 
ma que  la  que  tenían,  esto  es,  prosaica,  histórica  y 
común.  Así  respondería  tal  vez  Ercilla  á  la  dificultad 
propuesta,  añadiendo  que  tuviésemos  presente  loque 
él  ha  dicho,  no  una  vez  sola,  en  el  texto  y  prólogos  de 
su  obra,  á  saber,  que  su  intento  en  ella  ha  sido  hacer 
una  historia  de  aquellos  acontecimientos,  y  no  un  poe- 
ma épico  sobre  ellos. 

No  es  justo  pues  pedir  en  su  libro  lo  que  él  no  ha 
querido  poner,  y  los  preceptistas  poéticos  se  hallan 
extrañamente  desconcertados  cuando,  después  de  tal 
protesta,  quieren  ajustar  la  Araucana  al  canon  de  sus 
teorías.  Y  cierto  que  sería  bien  menester  un  abandono 
inconcebible  ó  una  ignorancia  impropia  de  tal  escritor, 
para  que,  tratando  de  hacer  una  fábula  épica  en  el  gé- 
nero de  Homero  y  de  Virgilio,  comenzase  su  obra  por 
el  alzamiento  del  valle  de  Arauco,  y  la  termínase  con 
un  manifiesto  sobre  la  guerra  de  Felipe  II  á  Portugal; 
que  la  acción  tuviese  príoeipio  y  medio ,  y  no  se  le  viese 
al  fin,  puesto  que  los  araucanos  no  quedan  vencedo- 

<  Qoe  n§  es  d  Teoeedornas  estünido 
De  aquello  ea  qae  el  teaeldo  es  repitado. 

Cata  seateada,  expresada  I  la  Terdad  ea  términos  demstado 
Danos,  parees,  ptfr  el  logar  en  qne  ae  kafla,  ana  dlsealpa  antiei- 
yada  de  la  especie  de  propeasloa  y  prefereneia  qao  ti  aitor  na- 
plfleata  liáela  loe  indios. 
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res  af  venddoa, dejándolos  d  autor  enkelaeéliMida 
su  segundo  general,  por  la  muerte  del  primero;  qne  no 
hubiese  allí  un  héroe  principal  en  quien  se  reunieran 
todos  los  efectos  de  interés,  de  admiración  y  de  ejem- 
plo que  se  buscan  en  estas  composiciones ;  que  los  epl* 
sodios  con  que  el  poeta  quiso  vigorizar  y  enriquecer  su 
fábula,  los  unos  estuviesen  débilmente  enlazados  con 
ella ,  como  son  los  de  Tegualda  y  Glaura ,  ios  otros  fila- 
sen absolutamente  extraños  y  aun  mcompatilries  con  el 
argumento,  como  sucede  á  la  batalla  de  San  Quintín, 
á  la  de  Lepante,  á  la  descripción  del  mundo,  á  la  nar- 
ración de  la  muerte  de  Dido ,  y  al  manifiesto  que  se  ha 
mencionado  arriba.  Semejantes  defectos  saltan  á  los 
ojos  de  cualquiera ,  por  poco  versado  que  esté  en  este 
género  de  critica,  y  no  prueba  en  el  que  los  nota  mas 
discernimiento  y  saber ,  que  descuido  ó  ignorancia  en 
el  autor  que  los  comete.  Toda  esta  máquina  de  reparos 
doctrineros  viene  al  suelo  con  solo  responder  que  la 
Araucana  no  es  una  epopeya ,  sino  una  narración  v^ 
ridica  de  aquellos  acontecimientos,  algún  tanto  ame^ 
nizada  con  los  halagos  de  la  versificación  y  del  estilo  y 
con  algunos  episodios,  siendo  esto,  y  no  otra  cosa,  lo 
que  el  autor  quiso  hacer. 

A  objeciones  mas  sólidas ,  y  por  ventura  incontesta- 
bles, está  expuesta  la  obra  si  se  la  examina  rigorosa- 
mente por  la  parte  de  la  amenidad  que  Ercilla  se  pro- 
puso dar  á  su  ejecución.  Aquí  no  cabe  la  misma  discul- 
pa, puesto  que  se  habia  de  escribir  en  octavas,  estas 
debían  ser  en  su  generalidad  bellas,  dulces  y  sonoras, 
y  una  vez  que  el  estilo  había  de  ser  poético  y  conveniente 
á  la  materia,  debía  tamlnen  parecer  por  donde  quiera 
noble,  pintoresco  y  elegante.  Ahora  bien,  á  juicio  de 
los  mas  Indulgentes  criticos  los  versos  de  Ercilla  de- 
caen frecuentemente  por  falta  de  tono  en  el  número  y 
en  los  sonidos ,  y  de  esmero  y  elegancia  en  ks  rimas; 
mientras  que  la  dicción,  si  bien  pura  y  natural,  se 
muestra  llena  de  frases  triviales,  familiares  y  prosai- 
cas, que  desdicen  del  asunto  y  de  la  poesía.  En  vano 
se  alegará ,  para  excusar  este  desaliño ,  el  ejemplo  del 
Ariosto,  á  quien  no  solo  por  los  pensamientos,  smo 
también  por  la  forma  de  expresarios ,  se  cnooe  que 
quiso  seguir  nuestro  poeta.  Aquel  admirable  escritor 
podía  usar  convenientemente  desde  el  tono  mas  alto 
iiasta  el  mas  bi^o  en  un  poema  que  por  su  naturaleza 
y  carácter  los  podía  admitir  todos;  pero  el  argumento 
de  Ercilla ,  consistiendo  solo  en  hazañas  heroicas  y  mi- 
litares, y  no  teniendo  nada  de  burla  y  de  comedia,  se 
negaba  á  toda  frase  que  no  fuese  culta  y  noble.  Super- 
fino seria  poner  ejemplos  de  estos  defectos  de  versifi- 
cación y  de  estilo  que  abundan  tanto  en  la  Araucana^ 
y  cualquiera  lector  los  hallará  por  sí  mismo.  Baste  de^ 
cir  que  ninguno  de  nuestros  buenos  poetas  se  ha  coi- 
dado  menos  de  esto  que  los  humanistas  llaman  len- 
guaje poético.  Hay  sin  duda  un  mérito  bien  grande  en 
producir  efecto  con  poco  estilo  y  armonía,  así  como 
en  pintura  con  pocos  colores.  Pero  es  resbaladizo  ei 
extremo  el  limite  que  media  entre  la  sencillez  y  el4«^ 
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■OOf  tntre  h  mtnnKdid  y  It  Ulam ;  y  &cillt ,  tanto 
■u  landiUfl  cuiDto  «■  muttatunlaltíunpaenqTifl 
d  interéa  i»  las  eosu  y  de  «o  u^omento  le  loitieae, 
¡acurre  demasiadaniente  u  filu  de  tono  j  negligencia 
cando  ttíe  interés  le  abandona. 

Loniiiiüngglar,  así  comolomaareeoiDendaMe  que 
hay  enla  JnNMona,  eiel  perwHiBJe  de)  aolor,  no  por- 
qneélse  canleiiÍnd«maycdebreinsiiI(ot  AecAo*, 
éaean  prDeiu,anlaKlH)laenqneInteniei]e,segTm 
ha  diciio  nn  praceptitta  moderno  que  probajjlemente 
M  le  habri  leído  *,  lino  por  el  bello  cuiaer  moral  qne 
Brcüla  ¡resenta  en  los  aucesoa  qne  refiere.  lóven,  U- 
aiTO  y  Tállenle,  deteoao  de  Ter  pafin  y  de  adquirir 
gloria,  oye  en  Inglaterra  que  biy  nn  leTantamiento  de 
indios  eu  Chile,  y  u  emharca  para  América  á  lerrir  i 
BQ  patria  en  aquella  lacha  poi^da.  Cumple  alli  A  )a 
Tentad  conloa  deberes  de  militar  y  español,  pero  cob- 
lemidando  las  costumbres  eitrañu  y  curiosas,  el  ca- 
rácter útdómito  y  el  Talor  benSico  que  presentan  sus 
tntr£[Hdo*  enemigos;  su  ingenio  poético  sé  eialta,  y 
celetvaen  sus  versos  por  la  noche  i  loe  mismos  que  ha 
combatido  por  el  dia.  Esta  genial  disposición  de  sn  áni- 
mo le  bace  entrar  en  las  causas  de  la  guerra  morida  i 
los  españoles,  de  un  modo  tan  equitaÜToé  imparcial, 
que  le  hace  Inclinar  la  twlooiai  firor  délos  araucanos, 
y  como  que  los  jnstiGca.  Movido  del  mismo  Impulso, 
trata  á  los  escliTos  que  la  snerte  ds  las  anuas  pone  en 
so  poder,  mu  como  protector  y  amigo  que  como  amo 
yvencedor;  da  libertad  á  Glaura  y  Cariolano,  consuela 
á  Tegoatda,  y  la  entrega  el  cadáTerde  sn  ttpon ,  muw- 
lo  en  un  encuentro ;  defiende  no  una  vez  sola  la  vida  del 
ferosé  implacable  Gakaríno  ami  de  sus  mismos  furo- 
res; y  ya  que  por  estar  lejos  no  puede  salvar  a]  fuerte 
Canpolican  del  ineíonbJe  Reinoso,  vierte  á  lo  menos 
tfflrimis  de  didor  y  admiración  sobre  su  acerbo  y  dolo- 
roso casUgo.  Asi,  en  medio  de  aquelcampo  en  qnesolo 
se  vóan  y  se  oian  la  agitación  de  la  independencia ,  los 
esfiwraos  de  )a  indignación  y  los  gritos  de  la  rabia  da 
parte  de  los  bdios;ydeladesna  dominadores  irrita- 

m*ÍmtU{tUtitttí»»miMlrtrm  ta  ñcinn  ,Hmm.mtÍm 
LMMKler  en  la  Cirw  n*tiáea  Í4  Ulo'élm,  iHlsa  18.  S«  cns- 
tla  por  MU  piwla  «le  Koettra  pMU  m  (irMcnu  n  ii  obn  taao 
•■  MUid*  nMllariOM,  nr>  fnidpil  Inunlo  u  «ilHlur  ini 
fTOllii  htnilu.  CitalncBla  m  lado  lo  MBlnrlo ;  j  nlofu  Mut- 
lor  fsa  U  kibMo  d*  bctbw  it  fncm  á  qu  él  kl  iiliUdo  bi 
tUo  mu  Boasita  m  biMar  de  m  penoni.  ErttUí  «o  u  pliU  i' 
«•■•MflIuüuiBacoatiUUdor.iiDí  Mr  -- - 
ilmnaquUt  (Mm  mi  loidcmisenpilol 


n  can  lo*  udlsi.  Onill  Boulenr  L«nigreifr 
mo  ube  M  li  Jtmwsm  BU  lie  U  tu  ji  Bscbo  intei  htbU  diebii 
4»  dU  tú  M  Ditean»  mtn  *l  fMm»irietü*nai  ii  U  María- 
iu ,  le  qnta  a  UKblen  it  dtdar  qnn  U<rleM  f  icieiti*  pan  leei  la 
toda.  Pan  i  lo  MtM*  el  cantar  <•  Enrifga  IV  haca  iMpanlaL 
■MU Jullcla  1  loa  bdlM  piMJet  del  pouH  eipUul ;  I  ana  c»u- 
doiipoapBMtit  1*  CMadeaa  lopeileciaMeau,  Horáinirii 
vincMal  1  p«Mlncl«a  t*  du  pialado  j  apradado  Me  butinu 
cuctliad  ea  eMi  pilakni  CM  ^w  prlacitit  n  anicahí  Hbn  I» 
Jrawaw .-  Sv  <c/a  da  múMm  lUtU  I  tifttu  fraitUit  m  ftt- 
mt  ífif»,  tíUtrt/tr  fWipM  ttmUí  pÉrOaüitra  fid  p  triUen, 
MffíHfrpff—  Uit^íríUÉta/tl;  mtn  fM»n /Im  rméf 
fMlto/«r  k  fraeUrt  it  írntUM, 
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dos  el  orgullo  da  BD  filena,  al  I 
T^es,  y  los  rigoraa  de  una  auh 
rada,  el  joven  poeta  es  el  solo  q 
▼osos  aparece  como  bombn  ei 
cea,  oyendo  las  voces  de  la  cU 
sion,  y  siguiendo  las  máúmas  ( 
tida.  Los  hechos  pues  de  Ercil 
tegorfa  harto  mas  respetable  i 
son  magnánimos  y  buenos;  y  ( 
poeta  épico  se  ha  mostrado  al 
interesante.  Vuelve  i  Europa  i 
vía,  y  presenta  su  libro  é  Fetij 
de  caer  en  mal  caso  por  la  juslí 
migoa  qne  había  combatido  ] 
pié.  El  público  redhiú  le  obra 
dinarío  debido  justamente  á  su 
gulir  enEspaSs,  y  con  el  respe 
ricter  y  merecimientos  del  autt 
perod  respeto  subaste;  y  la  J 
rosamente  hablando  no  sea  un 
menos  una  bistoría ,  es  y  será, 
des  del  gusto  y  de  los  tiempi/s, 
llanos  mas  esümables ,  asi  por  I 
de  poesía  qne  contieno ,  como  p 
tos  delautor,  que  fici  taran  síei 
CM«zon  bien  inclinado  y  gener 

Ha  DOS  detendremos  equi  en 
Jtca,  de  Luis  Banana  de  Soto 
dado  entonces  por  Is urbanidad 
que  estimaban  el  carácter  y  pi 
olvidado  ahora  y  no  teido  ni  au 
aun  cuando  le  aprecien  como 
cioo.  Propúsose  el  poeta  conti 
géUca  la  Bella  desde  qne  se  cat 
logra  tomar  posesión  de  su  rein 
usurpado  y  le  disputa  con  armí 
Por  coDsecuencia  es  una  esp< 
aun  imitación  del  Orlando  fur 
iguálalas  cortas  fuerzasdelimí 
más  do  estar  ejecutado  eu  m 
y  oD  versos  lánguidos  y  desali 
tan  extravagante ,  y  al  mismc 
poco  interesantes  las  avenLurai 
res,  que  la  paciencia  mas  obst 
te  de  semejante  lectura,  y  sol 
se  como  nn  ^emplo  mas  de  r 
ridas  t. 

Pasemos  pues  á  la  BiUca  c- 
la  Cueva,  que,  aunque  no  en 
duda  algmiB  mejw  >. 

■  Vt  taenaoi  dadr  por  Mis  ip 
lolaUanU  de  tiLciiU  patuca.  Ei 
•llini  Inienii  ea  el  tomo  a  del  Pai 
ber  cblipu  de  isseaia  ,  FiclUdad  ; 
buUnW  BdldDB  j  ■tndiblei.  A  nai 
Idenildad  qae  lUI  pona  el  colector, 
■itor  qae  tu  tdf  rlauí. 

>  Elle  Inicio  de  la  tilia  tt,  con 
•I  eoleeur  Uaia  pibllcads  Mcbe  i 


mtt  ILlNÜBL  JOSl; 'QUINTANA. 

qtW'la  ofinqnem  j  h.  ñhdgbm.  Pen  MEe  mottmlento 
M  miy  lardo ,  j  el  pian ,  conecbido  ^  etetacion  y  sin 
genio,  no  snle  de  h»  estreclios  Hmitn  seíiaFados  par 
las  GTéniCM  que  Iuto  presentes  et  poeta  pare  fonnarle. 
Su  héroe ,  fríu,  sin  aclmdad  T  sin  enn^fa ,  jninés obra 
por  si  in)$no,jamii|  90  anima,  yos,  detasprínrerBafí- 
gwas  del  cBadro,  la  que  está  dibujada  con  menos  fuer- 
za, tiendo  as!  ^e  todas  las  demás  son  bien  débílei. 
Diráseacaso  (loeCuen,  amanera  del  Taso,  quiso  darfe 
mejettad  y  decoro  á  costadelaTÍTacidadydela  acción; 
pero ,  prescindiendo  de  que  hay  mucha  distancia  de) 
Femando  de  la  Bétiea  al  GoTredo  de  la  Jgmsalen,  el 
ípico  ftaliano  ba  sabida  compensar  la  falta  de  movi- 
mienta  en  su  héroe  cod  e)  fuego  que  anima  en  su  fábula 
tos  bellos  personajes  de  Reinaldo  y  deTancredo.  ¿Dun- 
da encontrar  en  la  Bélica  un  Tancredo  y  un  ReioaldoT 
Dónde  se  Terd  en  ella  resallar  el  heroi&mo  de  susgaer- 
reroa,  si  no  hallan  dificultades  dignas  de  ellos,  y  no 
sienten  pasiones  que  los  combatan  I  Los  moros  son 
siempre  desiguálese  los  cristianos,  y  estos  lo  vencen 
todo  con  una  facilidad  que  cansa  y  no  interesa ;  ni  se 
baila  en  todo  el  poema  una  desgracia  imprerista ,  un 
peligro  inminente  ;  terrible ,  que  despierte  la  atención 
y  a*ÍTe  )a  curiosidad. 

Asi  es  que  los  episodios  «na  generalmente  infelices, 
y  alguna  Tea  indecorosos.  Eu  poema  ninguno  se  hallan 
tantos  consejos  de  estado  y  guerra  menos  dramáticos  y 
n(Mes,  ifsiones menos  maravillosas, artifici»sdema- 
giamas  comunes.  No  nos  detendremos  en  aquella  mez- 
quina ermita,  tan  poco  digna  de  ana  epopeya ;  pero 
i  cinno  no  reirse  de  la  discordia  levantada  en  el  campo 
cristiano  por  las  alabanzas  que  los  caballeros  se  dan 
unos  fi  olrosT  lamas  disensión  mas  miserable  nació  de 
motivo  mas  vano ,  y  tan  pronto  apagada  como  encen- 
dida ,  no  puede  producir  otro  efecto  que  risa  ó  que  fas- 
tidio i.  El  episodio  en  que  el  poeta  quiso  esmerarse, 
y  que  realmente  está  mejor  contado  que  lodo  lo  demás, 
Ia  eseldeBotalhíy  TarGra,que  sirve  como  de  general 
'^■>  ornato  á  la  acción  j  se  enlaa  con  toda  ella;  pero  aun 
aquí  hay  defectos  capitales  y  negligencias  ii 


<  L«  q«g  w  plenn  Bit ,  la  '«cribe  rititimtiita  p«ar :  ei 
MU  ptMje  M  donde  liij  ifieJli  «Un  qna  trergaiiul*  il  bm 

Mlunbta  coplera. 

HQBTtret ptn  timd  re* tener bonn, 
Dejar  de  boonr  a  blrbín  torpe»  i 
Aquel  uhm  hoirado  qicBíi  aoin, 
Y  de  hasnr  M  denou  li  loblcu  ¡ 
T  iqBcl  que  it  dar  honn  m  deiboBca 
Di  cliro  Indicio  de  lervil  bajeu  -, 
Bija  tt  iqiiel  que  por  honnr  «e  \iijt 
De  honnr,  j  bijt  coadicion  «rfife. 


I  Por  «aU  ái  Mtoa  NiitUm  padrit  á«  Cían  al  ■«■tía  la  vtr- 
MI  t  iM  TiiM  itailaBM  i»  OMa  «iltbu  qaa  «omvm*>  «a  ím- 
áUktda  actint 


Ko  el  soberbio  león  con  !§^  irt 
Be^ehre,  lleno  de  cruel  despecho. 
11  jinete  MtiiUo,  qne  le  tin 
Lt  groóse  lama  7  le  atnviest  el  p«dK>; 
Que  esümnlado  á  la  venganza  aspim, 

Y  arremetiendo  al  ofensor,  derecho 
taré 9  impedido  de  vengar  su  saña» 

Y  de  tañidos  hinche  U  moniaSa. 

lOentras  que  taan  de  la  Cueva  levantaba  este  impera 
beU>  monamento  al  conquistador  de  Seviüft»  un  reli- 
gioso domimcano  en  América  se  ocupaba  con  mejor 
fortona  en  otro  argumento  mncho  mas  tito  r  sagradoi 

«lí!l¡íll**S!!!í*?  ^'!**'~  **•"««  Iss.oslm*d«ds  la 


PARTB  PRIMBRA. 
bhi.  U  masMte  poesta  no  fuera  bastante  á  dar  de- 
ooroé  interésáaquel  infame  berberisco  que  deja  aban- 
donada en  África  á  la  esposa  á  quien  ba  prometido  su 
fe;  que  ba  violado  la  hospitalidad  del  rey  do  Sevilla, 
robándole  la  hija;  que  se  pasa  con  ella  al  campo  cris- 
tiano, y  es  péríido  á  su  ley  y  á  su  nación ,  combatiendo 
contra  ambas.  Tarílra ,  en  quien  quiso  dar  un  traslado 
de  la  Clorinda  del  Taso,  está  por  cierto  bien  lejos  de  la 
admirable  gallardía  de  su  modelo :  baste  decir  que  á 
Qorinda  nadie  Ja  vence  sino  Tancredo,  mientras  que 
en  la  Bética  casi  todos  atropellan  á  la  desdichada  Tar- 
fira. 

Juan  de  la  Cueva  no  faabia  meditado  bien  sobre  la 
naturaleza  de  la  obra  que  emprendía :  no  conoció  aue 
sus  fuerzas  eran  flacas  para  ella,  y  que  jamás  podría 
elevarse  á  la  grandeza  y  perfecciou  que  necesitaba.  Si 
en  k  invención  de  su  fóbula  hay  tanta  escasez  de  inge* 
nio  y  de  grandiosidad ,  este  vacio  está  lejos  de  compen- 
sarse con  las  bellezas  de  la  ejecución ;  porque  faltaba  á 
este  poeta  aquella  vivacidad  de  fantasía  precisa  para 
describir  con  animación  y  con  gracia,  y  carecú  tam- 
lúen  de  la  elocueneii^  patótic;»  coa  que  se  pintan  las  pa- 
siones y  se  da  vida  á  los  diálogos.  En  !a  narración  es 
mas  íéliz  á  veces,  y  este  es  suverdadero  mérito  cuando 
no  se  descuida  ni  caedemasúdopor  falta  de  esmero  y 
de  elegancia  i.  Da  dolor,  por  no  decir  ira ,  ver  conti- 
nuamente salpicadas  las  octavas  de  la  Bética  de  ripios, 
de  frases  triviales ,  de  transiciones  íorzadas,  y  de  mo- 
dos de  decir  tan  bajos,  que  el  cuento  mas  humilde  se 
desdeñaría  de  admitirlos.  Su  dicción,  ya  dura,  ya  vio- 
lenta, ya  pobre,  se  arrastra  casi  siempre  con  pena, 
desnuda  de  gari)o  y  defantasla.  Y  esto  no  absolutamen- 
te pop  falta  de  talento  en  el  escritor ,  sino  por  no  poner 
al  ejecutar  SQ  obra  aquel  omero  y  diligencia  precisos ,  y 
en  nadie  mas  que  en  un  poeta ;  porque  la  primera  obli- 
gación del  que  escribe  es  escribir  bien ,  y  con  mas  ra- 
zón del  que  escribe  para  agradar.  Qué  de  yerros,  qué 
do  faltas  pudiera  haber  encubierto  Cueva  en  su  poema 
si  todo  él  estuviera  escrito  con  la  fuerza  y  la  gallardía 
que  tiene  la  siguiente  comparación,  con  la  cual  damos 
fináesteartícolol 
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y  por  lo  mismo  infinitamente  mas  arduo.  La  Cristiada, 
de  fray  Diego  de  Hojeda,  no  solo  es  muy  superior  á  los 
demás  poemas  españoles  escritos  sobre  el  mismo  asun- 
to, sino  que  frecuentemente  iguala  y  aun  aventaja  á  la 
Cristiada  latina  de  Jerónimo  Vida,  publicada  cerca  de 
un  siglo  antes  que  la  castellana.  Ni  seria  muy  temerario 
afirmar  que,  si  bien  muy  distante  casi  siempre  en  gran- 
deza, en  decoro  y  en  fuerza,  no  deja  de  alcanzar  á  ve- 
ces en  sublimidad  de  invención ,  en  abundancia  y  calor 
de  estilo,  á  los  dos  poemas  célebres  que  sobre  la  caida 
del  primer  hombre,  y  sobre  su  redención  por  el  Mesias, 
se  escribieron  después  en  Inglaterra  y  Alemania,  y  sou 
clásicos  en  toda  Europa. 

El  argumento  épico  de  Hojeda  es  la  pasión  de  Jesu- 
cristo, y  contra  la  costumbre  de  casi  todos  nuestros 
poetas,  que,  siguiendo  los  caprichos  de  su  desarregla- 
da fantasía,  han  confundido  el  hecho  que  se  propouiau 
contar  con  una  muchedumbre  de  episodios  que  le  en- 
vuelven y  anonadan,  \a  Cristiada,  al  contrario,  pre- 
senta una  acción  sencilla  y  desembarazada,  que  prin- 
cipia enlacena  de  Jesús  con  sus  discípulos,  y  concluye 
en  el  punto  en  que  es  desclavado  de  la  cruz  y  guardado 
en  el  sepulcro.  Adórnenla  episodios  que,  naciendo  del 
mismo  asunto  y  enhucándose  á  él  con  un  artificio  bas- 
tante ingenioso,  dan  razón  de  lo  pasado  y  de  lo  por  ve- 
nir, y  completan  el  conocimiento  de  la  grande  obra  de 
la  redención  humana.  Así ,  porejemplo ,  en  la  vestidura 
que  el  Salvador  Ueva  al  huerto  cuando  va  á  orar  están 
pintados  los  pecados  del  mundo,  con  los  cuales  se  car- 
ga él  Hombre*Dios  para  redimir  de  ellos  al  linaje  hu- 
mano. Así  la  Oración,  personificada,  sube  al  cielo  y  ex- 
pone al  Eterno,  para  moverle  á  piedad  hacia  su  Hijo, 
todos  los  padecimientos  que  ha  sufrido  desde  su  naci- 
miento hasta  entonces.  Así  el  arcángel  Gabriel,  para 
aliviar  la  aflicción  de  la  virgen  María,  le  pinta  con  todo 
el  calor  y  vivacidad  que  da  de  sí  el  mgenio  del  poeta, 
los  deUcias  y  consuelos  que  va  á  tener  en  su  resurrec- 
ción milagrosa.  Las  glorias  futuras  de  la  Iglesia,  sus 
doctores,  sus  confesores,  sus  patriarcas,  aun  sus  peli- 
gros, con  las  persecuciones  y  herejías  que  después  se 
han  de  levantar  contra  elk,  entran  y  tienen  su  logar 
conveniente  en  el  cuadro,  y  se  baUan  naturalmente 
anunciados  y  pintados  como  en  perspectiva,  para  ex- 
plicar los  destinos  adversos  y  prósperos  que  se  le  pee- 
paran.  No  diré  yo  que  este  artificio  sea  igualmente  opor- 
tuno en  todas  partes,  ni  que  Hojeda  haya  sacado  de  él 
siempre  todo  el  partido  poético  que  era  de  esperar ;  pero 
no  hay  duda  que  es  las  mas  veces  mgenioso ;  y  el  autor 
ha  conseguido  así  el  objeto  que  se  propuso  de  dar  á  la 
acción  toda  la  riqueza  y  variedad  posible ,  sin  romper ' 
la  unidad  y  sencillez  dosu  plan ,  sin  alterar  en  un  ápice 
la  religiosa  austeridad  que  la  caracteriza. 

Leparte  sobrenatural  de  OBlospoemas,  ólláraese  má- 
quina ,  que  eomo  condición  épica  es ,  según  la  opinión 
general,  un  aosesorío. preciso  en  ellos ,  era  en  k  Grii- 
Itoda la  esencia  vordadom  de sua^umento, puesto 
que  en  olla  todoas maravilloso  y  divinctSu  ealaco'pues 
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no  era  por  lo  mismo  tan  ditlcíl  aqol 
Jas  puramente  humanas ,  aunque  en 
10  mas  arduo  su  desempeño.  Pero  no 
I  está  grandemente  concebida  en  la 
ti  composición,  en  que  tosbombres, 
liacen,  penigaen,  atormentan  j  ajus- 
dor;  en  que  loa  esplrítua  infernales, 
ipio  del  gran  acto  que  se  prepara,  du- 
después  tratan  de  impedirlo  por  m»- 
'  de  blandura ,  j  desengañados  al  fin, 
poderlo  estorbar,  acrecientan  basta 
ittirai  ia  rabia  y  crueldad  de  los  sayo- 
iganza  de  la  mengua  que  tbd  í  pade- 
g  los  moradores  del  cielo ,  conmofidos 
olor,  do  liorror  y  maraTilia  por  lo  que 
hombres  con  el  Hijo  de  su  Hacedor, 
Ib  tierra  al  cielo ,  del  cielo  i  la  tierra, 
il  consuelos,  allí  esperanzas,  mas  allá 
don ,  y  algunas  reces  teiror  y  espan- 
!ei  permiten  ni  la  defensa  ni  el  casti- 
to,  inmoble  en  nu  decretos,  llerando 
ordada  en  su  mente  para  beneficio  de 
a  Hijo  en  la  tierra  prestándose  al  sa- 
ldo con  toda  la  majestad  y  couslan- 
rdifino  aquel  raudal  de  amarguras  y 
I  sobre  él  la  perrersidad  bnmana.  Asi 
,  los  ángeles ,  los  demonios ,  Dios  y  los 
tá  en  moTimieato ,  todo  en  acción  en 
pedláculo,  donde  la  pompa  ybrillan- 
>cione«,la  belleía  general  de  los  ver- 
rresponden  casi  liempre  á  lagruideza 
le  los  pensamientos, 
decirse  otro  tanto  de  loa  caracteres  I 
U  no  desmíente  el  concepto  general 
que  interrienen  en  sa  composición, 
pe  tuvo  presantes  para  construirla, 
que  nada  bs  inventado  en  esta  parte, 
,  y  que  no  presenta  ninguna  belleza 
inde  merezca  particular  alabanza.  No 
mbargo ,  macho  en  este  defecto  :  la 
lad  y  de  faena  en  las  fisonomías  mo- 
Doquean  principalmente  nuestras  co- 
poemas ,  nuestras  norelas ,  y  pudiera 
.  b^joetros  respectos,  nuestra  historia. 
Helara,  y  por  eso  no  hay  necesidad 
■o  d  becfao  es  incontestable  y  notorio, 
nlsmo  DO  es  mas  responsable  de  tüa 
■o  de  nuestros  antores, 
a  Critüaia  ea  propio,  puro,  natura], 
e  de  la  afectación,  pédantóia,  con- 
rw  que  commpienm  después  la  elo- 
it  castellana.  Pero  no  «iempteestan 
lOnuTeeMporla  natntileía  de  las 
leen  i  an  érdao  ewolástieo  y  teológi- 
ait  común  do  Inlectotw;  otras  por- 
nnarladiflailtaddek 


confuso  y  enredado ;  no  pocas ,  en  fin ,  á  cama  dd  dM- 
aliño  y  descuido  con  que  se  hizo  la  impresión  en  Sevi- 
lla, oslando  él  tan  lejos  para  corregirla,  y  quedando  el 
texto  viciado  sin  culpa  suya.  Su  estilo  sube  y  descioide 
naturalmente ,  según  los  objetos  que  tieneque  pintar, 
aunqne  su  temple  general  es  el  de  la  facilidad  y  el  sgn- 
da ,  mas  tierno  y  patético  que  fuerte  y  que  sublime.  Los 
versos  son  también  generelmente  fluidos  y  agradables, 
pero  carecen  mucbas  veces  de  plenitud  y  cadencia;  y 
las  octavas  no  se  sostienen  siempre  con  aquella  igual- 
dad ,  despejo  y  brillantez  que  en  Céspedes ,  Lope ,  láo- 
regui  y  Valbuena.  Penetrado  el  poeta  de  la  santidad  y 
majestad  da  su  asunto ,  como  que  desdeña  entrar  en 
este  artificio  y  elegancias  de  versificación  y  de  eslilOi 
propiaatalveí,  seguo él,  délos  escritores  profanos, y 
extrañas  á  la  austera  materia  en  que  él  se  ejercitalw. 
Asi  es  que  no  se  hallan  en  su  poema  imilacíones  da 
otros  poetas  antiguos  y  modernos  :  el  lenguaje  de  la 
fioritura  y  de  los  libros  ascéticos  son  las  fuenles  de  su 
dtccion,  que  hierve  toda  de  expresiones  sublimes  ave- 
ces, aveces  tiernas  y  dulces,  y  frecuentemente taan 
bien  tocando  en  familiares  y  b^jaa  por  su  extremadaí»- 
turalidad  y  sencillei. 

A  un  poema  pues  concebido  con  tanta  fnena  de  lan- 
tasfa,  construido  con  tanto  acierto,  y  escrito,  enlo  ge- 
uenl,  con  tanta  facilidad  y  pnreia,i qué  ie  falta  para 
ser  colocado  entre  las  epopeyas  de  primer  orden?  No 
bay  duda  en  que ,  atendidas  estas  cualidades,  la  M^ 
tiadd  es  por  ellas  igual ,  ó  mu  bien  saperior ,  á  las  de- 
mis  obras  de  esta  clase  escritu  en  castellano.  Has  part 
llegar  á  la  altura  en  que  se  hallan  los  verdadenn  mode- 
loa  del  género  ya  laitan  á  esta  obn  machas  de  las  con- 
diciones absolutamente  precisas.  Primero ,  la  debili- 
dad en  los  caracteres  ya  mencionada  airiba ,  de  donda 
nace  d  poco  nervio  de  los  pensamientos  y  la  poca  fuei^ 
uy  energía  en  su  parto  dramática.  Segundo,  la  poca 
dignidad  con  que  están  desempdiadas  ideas  grandes 
por  sí  mismas,  y  que  por  el  modo  conque  están  trata- 
das se  hacen  menuda*  y  aun  iudecorosas.  Tercera,  la 
difusión  y  la  declamación  en  que  d  escritor  incurre  fr^ 
cuentemente ,  dvidándose  de  que  está  haciendo  las  va- 
cos de  poeta ,  y  no  las  de  expositor  ótnisionero  i.  Cuar» 
to ,  en  Un ,  la  lUta  de  nobleza  y  degancia  continua  en 
d  estLo,  que  raya  muchas  reces  en  prosaico  y  familiar, 
y  ofende  no  pocas  por  las  expresiones  triviales  y  aun 
pueriles  que  d  autor  se  permite  *.  Tan  graves  defectos 
disminuyen  sobremauera  el  mérito  de  la  OriUiaáa;  y 
Hojeda ,  que  supo  abrirse  un  campo  tan  mtevo  y  tan  ri- 
co ,  que  muestra  un  tdento  de  invendon  tan  fuerte ,  y 
tanto  tino  en  la  di^MMícion  de  su  obra ,  no  alcanza  á  los 
grandes  moddos  de  quienes  pudo  fácilmente  ser  émulo, 
y  por  falta  dd  conveniente  esmero  y  diligencia  no  acot^ 
tú  desgraciadamente  á  igualar  la  ejocudon  con  la  idea. 
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len  de  estoi  extractos  la  bivencion  di 
icisco  Lopeí  de  Zarate ,  poema  publi- 
aqae  escrito  y  concluido  muchos  años 
os  del  Üeopo  leconacían ,  puesto  que 
nciaba  ya  en  su  Persiles;  y  seguD  su 
t«r  sin  medida,  igualándole  nada  me- 
nos quecoQ  layenuafen  del  Taso.  Aunque  no  con  tanta 
pooderacion,  pero  siempre  con  bastante  aprecio ,  liaceu 
memoria  de  esta  obra  don  Nicolás  Antonio  en  su  5í6íto- 
leca ,  Luzan  en  su  Poelica,  Velazquez  en  sus  Origena. 
No  faltaban  iZárale  juicio  y  dignidad  en  los  pcnsamieD- 
tos ,  y  algún  talento  poético  para  la  eipresioo  y  los  ver- 
sos. Pero  aim  cuando  con  estos  medios  alcanzase  á  dar 
alguna  amenidad  á  las  máximas  Glosóücas  y  morales  á 
que  era  naturalmente  inclinado ,  [al  tábaule  el  gran  rau- 
dal de  ingenio  y  el  poder  de  (aatasia ,  absolutamente 
precisos  para  desempeñar  dignamente  el  cuadro  épico 
qoe  se  propaso. 

La  Invencwn  de  ía  Crua ,  bien  que  sea  un  suceso  tan 
lantoéinteresauteporsf  mismo,  no  presentaba  las  con- 
diciones necesarias  para  formar  una  epopeya ,  y  solo 
podía  dar  materíaáun  episodio  de  asunto  mas  extenso. 
Asi  es  que  el  autor,  aun  cuando  en  su  proposicioo  le 
aauncia  como  el  objeto  principal  de  su  designio ,  y  des- 
pués invoca  á  la  cruz  misma  para  que  le  inspire  en  lo 
que  va  á  cantar  de  ella;  aun  cuando  en  los  primeros  li- 
bros se  ocupa  del  viaje  y  peregrinación  de  la  piadosa 
Elena  en  busca  del  santo  madero ,  después  se  distrae  á 
las  guerras  de  Constantino,  en  que  se  dilata  por  toda 
su  obra,  dividiendo  asi  la  conteiturade  su  fábula  en 
dos  remales  desiguales  y  distintos,  que  no  tienen  el  me- 
nor influjo  uno  sobre  otro,  y  que  el  autor  enlaia  peno- 
samente entre  sí.  Una  vez  que  el  objeto  del  poeta  era  en 
último  resultado  cantar  el  triunfo  del  cristianismo  só- 
brela idolatría ,  este  gran  conflicto  no  debía  presentarse 
en  las  orillas  del  Eufrates  y  junto  á  los  muros  de  Babi- 
lonia. En  los  campos  del  Tiber  y  junto  á  la  metrúpoli 
del  mundo  era  donde  debían  contender  la  religión  que 
nacia  j  U  religión  que  espiraba ,  la  ferocidad  tiránica 
lie  Hajencio  y  la  magnanimidad  lieróica  de  Constanti- 
no. Allí  es  donde  los  prestigias  antiguos,  lastradic¡<H 
oes  histdricas,Ia  celebridad  de  los  nombres  de  familias, 
y  la  majestad  de  los  lugares  podía  ponerse  noble  y  poé- 
ticamente en  oposición  coa  la  virtud  y  el  fervor  de  los 
primeros  cristianos,  con  sus  costumbres  puras  y  senci- 
ftH  da  Mti  Mtin,  an  \t»  biblí  i*  1i  tcUotelon  da  loi  ánielcí 
•B  el  Htlnlnlo  ddHlJo  da  D1i)i,t  da  la  ilancioi  de  loi  Reye», 
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lias,  con  la  fe  j  celo  det  principe  que  los  gola  y  con  el 
entusiasmo  religioso  que  los  anima.  Y  al  tiempo  en  que 
mas  enlazada  y  dificultosa  fuese  la  lucba  entre  estas 
causas  opuestas,  que  las  pasiones  estuviesen  en  su  punto 
mas  alto  de  vehemencia  y  de  calor ,  y  que  la  crisis  fuese 
mas  dudosa  y  terrible,  entonces  es  cuando  la  insignia 
sagrada  de  la  redención ,  apareciendo  en  los  aires  ro- 
deada de  rayos  de  gloria ,  podria  inspirar  una  confianza 
prodigiosa  á  sus  campeones ,  llenar  de  pavor  y  espanto 
á  sus  enemigos ,  arrojar]  os  precipita  dos  en  las  ondas  del 
Tíber ,  y  apagar  para  siempre  los  rayos  de  Júpiter  en  el 
Capitolio. 

Estos  datos  grandes  y  fecundos  que  le  presentaba  na- 
turalmentesu  argumento ,  tomado  de  mas  arriba,  si  no 
fueron  del  todo  desconocidos  por  Zarate,  se  ve  que  fue- 
ron muy  desatendidos ,  pues  se  arrojó  ul  país  de  las  fic- 
ciones y  de  las  quimeras ,  para  las  cuales  su  imagina- 
ción, poco  inventiva,  era  insuficiente.  El  sueña  ujia 
eipedicion  de  Constantino  al  Asia ,  que  jamús  hizo ,  y 
una  guerra  en  Babilonia,  que  jamús  hubo;  yalliesta- 
bleceelcampodesu  Ufada,  siguieudo  mas  los  pasos  de 
Taso  que  los  de  Homero,  y  tan  lejos  del  uno  como  ilel 
otro.  Un  fantástico  Serpeno ,  rey  de  Persia,ácuyolado 
figuran  el  general  de  su  ejórcito,  un  anciaoo  estadista, 
un  mago,  una  heroína,  un  gigante  y  oíros  personajes 
de  su  laya ,  todos  infelices  copias  de  la  Jenualen  ítuliu- 
na, son  los  que,  ayudados  da  cuando  cu  cuando  por  el 
invisible  poder  de  los  espíritus  iufernales ,  se  ponen  cu 
oposiciou  con  Constantino  y  los  capitanes  que  le  acom- 
pañan, igualmente  oscuros  y  ficticios,  que  no  toman 
existencia  y  fisonomía  ni  de  la  realidad  histórica  ni  de 
laverosiinili[ud  y  conveniencia.  Las  aventuras,  los  en- 
cuentros, ias  butullas,  los  discursos  con  que  unos  y 
otros  obrau  y  se  combinan  entre  sí,  se  resienten  gene- 
raimen  te  del  desacíertocon  que  estánconcebídos:pue^ 
tos  de  ordiuario  fuera  de  lo  na  tumi ,  por  lo  exagerados, 
ó  inferiores, por  triviales,  á  la  dignidaddel  cuadro  y  del 
asunto,oo  producen  en  el  ánimo  ni  admiración  ní  cu- 
riosidad ni  simpa  lia. 

El  estilo  y  los  números  con  que  el  poeta  ba  animado 
su  composición ,  no  son  generalmente  ton  viciosos  como 
BU  invención  y  contextura.  Uállanse  con  frecuencia  no- 
Meza  y  vigor  en  los  pensamientos ,  y  no  carecen  tam- 
poco de  pompa  y  gravedad  la  dicción,  de  cadencia  los 
versos,  de  plenitud  los  periodos.  Pero  en  esta  parte 
tambienno  deja  poco  que  desear,  porque  la  ejecución 
seresientfldeiescasoraudal  poético  que  Zarate  poseía. 
Mucfias  veces  la  imagen,  la  comparación,  el  período, 
que  empiezan  con  envidiable  felicidad ,  decaen  por  falla 
de  aliento  en  el  escritor;  y  pastyes  de  alta  y  bella  poe- 
sía se  desgracian  empezando  ó  terminando  en  máximas 
comunes  y  generales,  expresadas  en  frases  ragas  é  in- 
significantes. En  vano  aspira  el  autor  á  llenar  este  va- 
cio encareciendo  á  vecea  los  objetos  que  describe  con 
variai  j  gigantescu  pooderadones :  este  recurso  des- 
dice de  la  Índole  templada  y  grave  de  su  talento,  y  k» 
objetocui  exagerados  rayan  en  pneríleí  y  abcordM  ^r 


IM  OBBAS  COUnETAS  DE  DON 

BU  eitrengaDCla.  Es  probible  qne ,  contra  lo  que  or- 
diDaríamunle  acoatece,  «I  poema  perdiese  dgo  eaesta 
parte  por  la  tardoaza  de  sa  publicación.  Cuando  e[  au- 
tor le  escribía  aun  no  estaba  eslngada  la  dicción  poé- 
Ziírate  tenia  demasiado  seso  para  en- 
do  £  los  capricbo!  y  delirios  que  con 
las  grandes  que  los  suyas  rntrodujeron 
rayQuevedo;  roas  no  pudo  liberlarsa 
1  cODlagio ,  j  cfyendo  dar  mayor  her- 
>ma,  puso  en  él  lunares  que  entes  por 
),  reputándotoB  adoraos  precisos  para 
gusto  de  sn  tiempo.  En  él,  sin  embargo, 
1  mas  Trecucn  temen  le  de  pensamiento 
I.  Añádase,  enÍJD,ta  falta,  mas  grave 
id ,  do  Qciibilidad  y  de  ternura :  la  lira 
Constantino  carecía  absolutamente  de 
os  y  amenas,  y  cuando  sonaba  bien, 
ite  DO  sonaba  mas  que  de  un  modo. 
smo  tiempo  se  ocupaba  Lope  de  Vega 
i  confuúfoda.ycierto  que  al  fíniíde 
la ,  como  entonces  se  le  llamaba ,  no  se 
¡r  las  mismas  objeciones  de  sequedad, 
oootooia  que  se  hacen  al  anterior.  En 
alentó,  variedad  de  tonos,  amem'dad, 
lancia  y  destreza  en  Tersi&car,  pocos 
icaso  ninguno,  que  pueda  compelírcon 
pero  también  pocos  6  ninguno  le  igua- 
moso  abuso  que  ba  heclio  de  los  dones 
que  la  naturaleza  le  dold.  Confiado  en 
ludaba  y  d  todo  ee  atrevía.  Después  de 
el  rombo  de  Ariosto  en  las  aventuras 
liso  dar  ¿su  patria  un  poema  épicoá  la 
o,  en  que  quedasen  eternizadas  de  una 
digna  lasgiorias  de  su  pais ,  y  su  propia 
Todas  las  demds  obras  suyas  se  hicie- 
ado;  DO  así  la  Jenualm  conquistada, 
:er  prueba  de  todo  el  ingenio ,  de  todo 
ina  de  que  era  capaz,  como  que  babia 
'  de  su  £ima  en  Italia,  contra  la  mala 
resultaba  de  lai  obrillas  despreciables 
ibuian  <. 

¡mcia  este  Hedor  correspondió  muy  mal 
,  y  ni  la  Italia  ni  la  España  entoDces,  ni 
ispués,  le  han  admitido  en  el  tribunal 
imo  titulo  de  gloria  bastante  íjustiG- 
onGanza  del  poeta.  Y  no  porque  en  ella 
lanta  lozanía  babia  en  su  imaginación, 
id  tenia  su  estilo,  cuanta  elegancia  y 
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encanto  saUa  dar  á  sus  versos  ctianAo  qtietii,  Lope  en 
estes  dotes  estuperiori  si  mismo  en  muchas  partos  de 
BU  Jtnualen ,  donde  también  toma  á  veces  una  solen>- 
nidad  de  acento  yuna  audacia  de  dicción  poética  poco 
frecuentes  en  las  demds  obras  suyas.  Perc  todo  está 
deslucido  y  miserablemente  desgraciado  con  el  des- 
concierto del  plan,  con  los  vicios  capitales  que  hay  en 
Ib  formación  de  los  caracteres ,  y  con  la  poca  grandio- 
sidad y  decoro  que  dio  á  los  direrentes  miembros  del 
edilicio  que  se  propuso  construir. 

Su  intento  fué  contar  los  sucesos  de  la  tercera  cru- 
zada, cuando,  vencido  el  rey  de  Jenisalen  Guido  de 
Lusiñan  cerca  de  Tiberíades ,  y  ocupada  la  ciudad 
Santa  por  Saladino .  los  principales  potentados  de  Eu- 
ropa se  cruzan  y  arman  para  pasar  al  Oriente  y  libertar 
á  Jerusaleí)  de  sus  manos.  El  poeta  abraza  todos  los 
acontecimientos  de  aquella  eipedicion  infeliz,  desde  lu 
rota  de  Lusiñaa  basta  la  retirada  sucesiva  de  los  prin- 
cipes coligados  y  muerte  de  Saladino:  todo  contado 
por  su  drden  natural,  sin  a  rtillcio  ninguno  poético,  sin 
centralizar  la  acción  para  umplilicarh,  y  adomdndolo 
con  los  episodios  de  óballeria  y  galantería ,  i  que  pro- 
pendía tanto  el  gusto  del  tiempo  y  la  imaginaciou  del 
poeta.  La  máquina ,  aunque  lomada  de  la  religión,  de 
la  magia  y  de  la  alegoría ,  es  lo  menos  importante  de 
la  obra,  y  puede  considerarse  en  ella  mas  como  un 
adorno  accesorio  que  como  una  de  las  cosas  que  for- 
man el  cquillbrío  de  la  compoucion. 

Causa  por  cierto  eitntñeza  ver  el  titulo  de  Jenaalen 
conquistada  en  tm  poema  en  que  Jerusalen  no  se  cou- 
quisla  ¡  pero  esta  ambigüedad  aparente  se  explica  des- 
pués y  se  aclara  con  la  marcha  general  de  la  obra,  y 
con  la  calificación  de  epopeya  trdgica  que  la  atribuye 
su  autor :  circunstancia  que  mas  de  una  vez  inculca  en 
sus  escritos  *.  Así  el  verdadero  argumento  del  poema 
es  Jerusalen  conquistada  por  Saladino ,  y  no  recuperada 
por  los  príncipes  cristianos.  Esto  podia  no  ser  satisfac- 
torio ni  glorioso  para  ellos,  pero  es  trdgico  j  lamenta- 
ble para  Jerusalen,  que  esperaba  por  su  medio  ser  re»- 
calada,  como  lo  fué  antes  por  Gofredo.  De  aquí  nacen 
los  [recuentes  apostrofes  del  poeta  á  la  Ciudad  Santa,  á 
la  que  después  de  cada  desgracia  que  sucede  se  vuelve 
para  anunciarla  otros  sucesos  mas  tristes,  darla  con- 
sejos duros,  é  afligirse  y  latnentar  con  ella  al  modo  de 
los  profetas.  Bajo  este  punto  de  vista  el  cuadro  tiene 
unidad  de  intención  y  de  interés ;  )|  los  acontecimientos 
de  aquella  infeliz  cruzada ,  emprendida  por  tan  grandes 
principes  y  ejecutada  <cún  tanto  poder  y  tanto  valor, 
concurren  todoiádescubrirel  designio  de  li  Provideii- 
cia ,  y  Jerusalen  queda  atada  c<»i  cadenas  de  hierro  in- 
contrasUbles  al  yugo  de  los  InOeles. 

Hubiera  Lope  dadoá  su  poema  el  carácter  y  direc- 
ción que  le  presentaba  este  pensamiento  feliz ,  y  otra 
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ptBxtnn  7  SD  ejeendoB :  por  Ift  EMKM 
>  61  anuKda  desde  el  principio  ^ue  ti 
19  del  re;  Ricardo  y  las  de  los  españo- 
poeim  Ueva  geaeralmente  la  mircha 
que  se  nd  lograr,  y  esta  empresa  es 
nodoaada  de  un  modo  qoe  induce  á 
lor  Tsntura  i  desprecio,  respecto  de 
a  asi  fallan  isus  promesas  y  á  su  voto, 
lerico  Barbaroja,  que  acude  primero 
Palestina,  se  ahoga  en  las  aguas  del 
hecho  cosa  de  momento.  Felipe  Ao- 
Francia  por  no  contribuir  á  las  glorías 
menvidia  la  conquista  de  Ptolemaida; 
de  las  protestas  y  juramentos  hechos 
san  ta  empresa  basta  morir  6  darliber- 
igrada,  no  aprovecha  la  gran  rictoria 
ampos  de  Belén ,  y  para  defender  sus 
I  por  Felipe,  se  n^n  i  Europa,  y  pe- 
tado por  Alemania,  es  preso  por  eldu- 
detenido  allí  por  mas  de  un  año.  A^ 
,  á  quien,  contra  el  testimonio  de  la 
atra  la  conveniencia,  Lope  baceinter^ 
lieion  1,  se  vuelve  también  á  su  reino, 
e  casado  con  su  adorada  Leonor,  da  el 
regarse  siete  años  segoidos  i  los  amo- 
hasta  que  sus  mismos  rícos-Iiomtves 
lino,  en  fin,  muere  de  su  enTermedad, 
lo  poseedorde  los  Santos  Lugares,  y 
1  de  sus  eiequias  se  da  conclusión  al 
lenta  Lope  de  todos  sus  héroes;  y  í  la 
bia  para  qué  escribir  veinte  libros  de 
ir  en  ellos  tanta  amenidad  y  lozanía  de 
goynúmere  en  los  versos,  para  DO  dar 
los  i  «ucMtos  tan  ¡K-osdicos  y  resultados 

I  caracteres ,  examinemos  la  Qsono- 
f  proporciones  que  La  dado  el  poeta  i 
le  pone  en  acción ,  y  bailaremos  que 
>,  caprichoso,  ajeno  Igualmente  de  la 
listoria  que  de  la  majestad  de  la  epo< 
ge  bascaría  en  el  príncipe  inglés,  hé- 
poema ,  aquel  carácter  tan  orgulloso 
hutco  7  popular,  aquel  guerrero  de  la 
lUa ,  maso  de  hierro  y  corazón  de 
)  d«  Lope  n«  es  el  Ricardo  de  la  his- 

!•  Mvolu  j  «««414»*,  laa  Tunnet  fu  ilegí 
pm  pcnMUf  á  «u  ledont  ]r  i  tí  aiiiDo 
oiViBÍ  d  nj  Kati»  m  li  tifaóiáai  da 
l«M  taiÉM  M  na»  i  fu  Alfonso  otavo  tlll 
F I  ita  n»  k*T  MMlndledan  Dlip»  m  qne 
«n  par  daito  «arediiM  w  los  labnlitoi  do 
M  vcBlr  i  TMtr  «d  (MUjanU  rmlttdo ;  pero 
I  toi  BU  laMoM  «ciltoi  de  aicilra  pocu, 
NbTvalpr  «Mldoi,  ir  por  ii*  ndoclslos 
«■Ma  toahttM  <•  Ida*  taUi  tn  U  eikni 
iriof «w  loyewMttli  MMpeott  tloqne 

Mlw  HiWMI  Tía*  p<MM  «a  Mtulo  1b- 
ItAMMtti'Mtntfd^nAMlaWraM 
_^^. ■--«hladli.tMBííw» 


toria  ni  «1  de  las  novel 
comandante  de  priiici| 
litar,  solamente  gnné 
dice ,  mas  no  por  sus 
neralmenle  ordinarias 
justas  y  decorosas.  E 
vulgar  envidioso;  Alfa 
tables  que  ha  tenido  C 
galán  de  comedia,  su 
porGarceran,  que  bac 
brillante  que  él ,  y  no 
tema  por  ningún  hecli 
de  dignidad  y  ledé  íi 
cuyo  nombre  ba  pasad 
pelo  y  estimación  que 
raigos  tributaba  i  sus  i 
es  en  la  Jervtalen  ya 
mente ,  ya  cruel ;  ya  v 
critor  le  conviene  d  si 
«iándolo  todo  menos  S 
hay  en  los  caracteres 
sudólo,  el  bennano 
muestra  como  un  col 
couvierle  al  fin  en  un  li 
envilecido.  Isabela  es 
fácil ,  tan  bien  hallada 
diferentes  maridos;  I 
ci«n  de  la  Clorinda  di 
tan  «npalagosa  de  da 
dosa  de  caballero  con 
cion  favorable  podría  I 
regulannente  dibujad 
Juan  de  Aguilar ,  que 
nidad  heroica  y  poétic 
rique,  no  siempre  á 
pero  que  con  mucha  i 

I  ligan  Jineta  se  le  ttonit 
•iPleiMiqía  el  tej  Bleti 
ni(o,  pero  «a  koaor  de  i 


le  klrbuo  ili  le;,  oía 
I  TncoT,  10  piedo  ■« 
M  «  «I  «MlUa  1M  Li 


tM»  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

quierft  aqoel  compuesto  de  ralor,  lealtad,  devoción, 
galantería,  generosidad  y  jactancia,  que  formaban  en 
tiempo  de  Lope  el  tipo  del  carácter  español. 

No  bablarémosde  la  disposición  y  enlace  que  ha  dado 
el  poeta  ¿  los  diversos  incidentes  que  le  prestaba  su  ar-- 
gumento,  ó  que  le  sugirió  la  fantasía,  para  adornarle 
y  robustecerle.  Todos  los  críticos  convienen  en  que  la 
Jerusalen  carece  en  esta  parte  del  artificio ,  graduación 
y  encadenamiento  que  los  poemas  épicos  requieren  pera 
que  se  unan  en  ellos  la  variedad  y  la  riqueza  con  la  uni* 
dad  y  el  interés.  De  la  disposición  que  Lope  ha  dado  ¿ 
las  diferentes  partes  de  que  su  fábula  se  compone  re- 
sulta una  confusión  que  fatiga  el  ánimo  y  no  le  permite 
reconocer  bien  la  totalidad  del  objeto  que  ha  tratado  de  i 
pintar.  El  cargo  es  justo,  pero  menos  quizá  por  falta 
del  conveniente  artificio,  aunque  á  la  verdad  no  hay 
mucho,  que  por  el  sinnúmero  de  episodios,  unos  ex- 
traños, otros  menudos,  otros  indecorosos,  con  que  in- 
terrumpe á  cada  paso  y  desluce  los  principales  inciden- 
tes de  la  acción.  Quien  le  ve  distraerse  á  la  pueril  cru- 
zada de  los  niños  de  Toledo ,  á  los  sucesivos  matrimo- 
nios y  galanterías  de  Isabela,  á  la  indecente  lucha  de 
Garceran  con  Ismenia ,  á  la  cómica  provocación  de  Si- 
rasudolo ,  que  los  va  á  desafiar  á  uno  y  otro,  creyéndolos 
muertos,  para  darse  el  lauro  de  tan  vil  y  ridicula  bra- 
vata; á  las  vulgaridades  conque  García  Pacheco  en- 
salza lascosas  de  Castilla  á  Saladino,  al  recuento,  en  fin, 
de  las  aventuras  de  unos  y  otros  príncipes  después  que 
dejan  la  Tierra  Santa:  dice,  y  dirá  muy  bien,  que  el 
poeta  no  sabia  por  dónde  iba ,  ni  cuál  era  su  objeto,  ni 
á  qué  punto  debia  llegar  el  efecto  que  se  prqponia  en  su 
obra.  Creía  Lope,  por  el  aplauso  general  queconseguian 
sus  versos  y  su  estilo ,  principalmente  en  el  teatro ,  que 
cuanto  dijese  en  ellos  seria  bien  recibido ;  pero  se  en- 
gañaba mucho  en  esta  confianza ,  y  bien  que  sus  versos 
estuviesen  generalmente  bien  hechos ,  y  su  estilo  fuese 
fácil ,  florido  y  agradable,  no  estaba  en  ellos  tan  exento 
de  defectos,  que  pudiese  en  gracia  suya  disimularse 
una  aberración  tan  grande  en  la  composición  y  en  las 

ideas. 

Porque  además  del  desaliño  y  llaneza  en  que  de  or- 
dinario cae  por  la  falta  de  esmero  y  diligencia  á  que  se 
habia  acostumbrado  trabajando  siempre  tan  á  la  ligera, 
ofenden  también  firecuentemente  los  conceptos  alam- 
bicados y  oscuros,  las  metáforas  viciosas,  los  juegos 
de  palabras  pueriles,  y  sobre  todo  aquella  afectación 
pedantesca  de  lucirse  á  cada  paso  con  una  doctrina, 
por  lo  común  trivial,  y  las  mas  veces  impertinente  i. 

•  Ts  desde  el  principio,  después  de  la  grata  j  ftcU  eatonaelon 
de  estos  primeros  Tersos: 

To  eaato  el  celo,  y  las  hasaftas  eanto 
De  aquel  taron ,  soldado  y  peregrino» 

8ne  a  ser  del  Asia  aniversal  espanto 
esde  la  selta  Calidonla  fino ; 

M  hallan  estos  otros : 

Haciendo  á  n  tiempo  de  Minem  intaaat 
Uorar  lar  armu  y  canur  las  masas. 

Heraosu  Drtu  del  ilustre  rio , 
Une  bafta  en  oro  la  aerada  espama,      ^  .    ^ 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Suelen  los  grandes  cotoristas  disimular  en  sus  cuadros 
las  faltas  de  dibujo  y  de  composición  con  la  gracia  y  va- 
riedad de  las  actitudes  y  con  el  brillo  y  riqueza  de  las 
tintas :  en  esto  á  lo  menos ,  en  que  se  conocen  superio- 
res, no  se  descuidan  jamás.  Pero  en  el  poema  de  Lope, 
aunque  la  ejecución  sea  brillante  casi  siempre ,  y  fre- 
cuentemente fácil  y  apacible,  hay  demasiados  rasgos 
que  con  su  faltado  verdad,  de  sencillez  y  de  buen  gus- 
to vienen  á  viciar  y  entorpecer  aquella  corriente  de 
poesía  tan  abundante  y  tan  bella,  y  estorban ,  por  lo  mis- 
mo, que  pueda  el  mérito  del  desempeño  compensar  de- 
bidamente el  vacío  de  la  composición. 

Estas  consideraciones,  por  severas  que  parezcan, 
como  no  son  injustas,  servirán  á  dar  razón  de  la  indi- 
ferencia con  que  los  contemporáneos  de  Lope  y  la  pos- 
teridad han  recibido  la  Jerusalen  conquistada,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  su  autor  para  que  fuese  el  mejor 
florón  de  su  corona  poética.  Yo  no  la  creo,  sin  embargo, 
merecedora  del  total  olvido  en  que  hoy  día  se  la  tiene, 
y  pienso  que  no  es  perdido  el  tiempo  que  se  guste  en 
leerla  y  aun  en  estudiarla ,  sea  para  el  agrado  sea  para 
el  provecho.  Los  trozos  que  van  escogidos  y  colocados 
adelante  manifestarán  la  mezcla  desdichada  que  ha- 
bia en  aquel  escritor  de  superioridad  y  flaqueza ,  de  bi- 
zarría y  pequenez,  de  elegancia  y  de  descuido.  Sobre- 
salen, sin  embargo ,  en  ellos  las  bellezas,  y  bastan  por 
sí  solos  á  dar  una  idea  del  talento  de  Lope,  aun  en  un 
género  que  puede  decirse  con  verdad  no  era  para  el 
que  le  habia  criado  la  naturaleza. 

No  diremos  lo  mismo  del  obispo  de  Puerto-Rico 
Valbuena,  autor  del  Bernardo,  ósea  La  victoria  de 
Roneesvalles,  que  ha  sido  entre  nosotros  quien  nació 
con  mas  dones  para  esta  alta  poesía,  aunque  por  el  tiem- 
po y  modo  de  emplearlos  no  acertase  á  sacar  todo  el  par- 
tido que  prometían  para  su  gloria  y  la  de  nuestras  le- 
tras. El  nos  dice  en  su  prólogo  que  aquella  obra  era 
fruto  de  sus  primeros  trabajos  y  una  aplicación  que  qui- 
so hacer,  cuando  joven,  de  las  reglas  de  humanidades 
que  acababa  de  aprender  en  las  aulas  de  retórica.  Aun 
cuando  él  no  lo  dijese,  la  obra  misma  lo  manifestariii; 
las  frecuentes  imitaciones  que  hay  en  ella  de  Lucano, 

Do  vos  y  de  su  margen  me  desvio , 
Que  á  mas  dorado  Tajo  doy  U  pluma : 
Pasad  sin  miedo  el  sol ,  Dédalo  mío : 

Perdona  la  humildad  de  mi  Taifa , 
Que  hay  piedra  que  del  braso  me  derribe, 
Pues  cuando  el  del  Ingenio  alsar  deseo, 
Me  trasforma  en  Addnis  Praxileo* 

Podía  preguntarse  i  Lope  qué  entendía  él  por  «llorar  las  armas 
infusas  de  Minenra» ;  á  qué  propósito  en  un  poema  de  tanta  gra- 
vedad permitirse  el  equivoco  ridiculo  del  «t^o*  que  soda  á  las 
plumas  de  escribir,  con  el  rio  «Tajo» ;  cómo  el  noaüire  de  «Dér 
dalo»  es  sinónimo  de  ingenio ;  qué  sentido  tiene  la  expresión  do 
•que  hay  piedra  que  le  derribe  del  braxo  » ¡  ai  á  qué  onenlo  vioiio 
la  oscurísima  é  impertinente  alusión  al  mal  poeaM  qno  sobre  Ado- 
nis escribid  en  griego  la  antigua  Praiila ,  y  quedó  por  prototipo  de 
necedades :  esto  en  las  cuatro  octavas  primeras.  T  oaaado  praoir 
guiando  la  lectura  se  hallan  «os  atan  é  menos  froeaeMit-semejUB  • 
tes  despropósitos,  dudamos  con  rasos  do  qno  Lope  casUfuse  ai 
poema  con  el  rigor  que  deeia ,  é  á  lo  menos,  doqao  laviora  ver 
dadora  idea  de  cóa^o  debia  hacent  eate  «•atif*» 
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Do,  }  el  modo  coa  qae  eiUn  heebu, 
H.«nu)  loi  aatMVt  faToritos  de  sus  pri- 
t,  ti  paso  que  se  descubren  dondequiera 
I,  por  la  licencia  y  abandono  con  que  eth 
I  monstruosa  prodigalidad  conque  abusa 
nía  para  ÍDTenlar,7deln)ayorqueaunle 
wsificar  y  descrítdr.  Un  poema  bertíco 
ote  obra  de  ensayo ,  y  pudiera  decirse  de . 
le  se  ha  dicho  de  otro  gran  poeta ,  épico 
oitiy  fuerte  en  los  principios  de  in  cai^ 
alMdo  de  destetar  por  las  musas,  tenia 
Tenas  mas  leclie  que  sangre*.  De  cual- 
eaea,  elfifraanio,considerándolesolo 
le  fuenas  poéticas  en  un  joven  que  aca- 
les aulas,  no  tok)  es  una  obra  estimaUe, 
modo  maraTÍtlosa. 

I  el  becho  principal  que  sirre  de  fúnda- 
nla ,  y  prescindiendo  por  un  momento  del 
identes  que  le  confunden  y  entorpecen, 
lesabogadamente  se  pinta  en  la  fantasía, 
imenla  se  comienia ,  cuin  ^ticamente  se 
Inlo  interés  y  atención  inspira  persu  de- 
Uei.  El  orgullo  de  Carlo-Hagno  y  de  sus 
D  poder  inmenso,  (US  desafueros  y  dema- 
[uímido  y  canudo  el  mundo ,  y  ofendidas 
ai  badas,  que  en  el  sistema  maranlloso 
d  poeta  se  supone  tener  bajo  su  gobierno 
de  la  tierra.  Ninguna  de  ellas  hatña  que  no 
iTiada  por  alguno  de  aquellos  insolentes 
•das  tenían  concertado  vengarse  de  ellos 
Francia  por  el  suelo  al  tiempo  en  que  se 
itodesumayor  altura.  Críibasfl  ya  en  po- 
■,  sabio  y  virtuoso  me  go ,  el  principe  Ber- 
I  de  la  sangre  real  de  los  godos,  hyo  del 
M  de  aus  padres ,  á  quienes  el  rey  Casto, 
Dcerradoi  por  vida  en  pena  de  sus  ilícitos 
tes  le  inspira  todas  las  virlndes  que  debe 
Dero ,  y  le  adiestra  en  todas  las  artes  y  ha- 
guerra,  i  la  manera  que  en  aquellos  tiem- 
do  Rugero  por  Atlante ,  y  en  los  antiguos 
lirón.  Este  es  el  que  por  disposición  délas 
pahnente  de  Alcina,  ha  de  ser  el  grande 
[Uella  ruidosa  venganza ;  el  que ,  revestido 
leí  vencedor  de  Héctor ,  ba  de  combatir  y 
itadoOrtando,  y  derribar  el  poder  francés 
a.  Bernardo  aparece  prioten  como  un  re- 
]itBa ,  y  sin  ser  conocido  liberta  al  Re;  su 
boscadt  y  encuentro  en  que  le  iban  la  co- 
.  Hacha  esta  hazaña,  y  conducido  por  el 
r  que  le  guia,  so  Mitra  en  el  mar  y  encueo- 
onde  va  Orímandro,  rey  de  Persia ,  que  i 
le  arma  caballero,  yconqnien  al  instante 
mbateporla  libertad  de  Angélica  la  Bella, 
rey  llevaba  fonada  conaigo.  Entra  das- 
«ode  aventara  de  las  annss  de  Aquilea, 
le  intrépidas  j  de  osadía ,  entre  pelaros  y 
I  lu tfrtuca  ai  Gu 4  Ajot Telamón,  que 


desde  la  guerra  do  Troya  las  tenli  Mf 
«1  su  sepulcro.  Revestido  de  ellas,  sale 
libra  de  unos  corsarios  en  medie  de 
Arcangélica ,  hija  de  Angélica  y  de  Mt 
en  el  mundo  de  valor  y  de  belleía  humi 
mioeuIasjusIasdeAcaya,ao  admite 
que  le  ofrece  Ciisalva ,  princesa  de  Cr 
y  ennoblecido  con  pruebas  tan  se3ala( 
de  virtud,  y  digno  ya  de  mas  gloria ,  ^ 
tiene  un  primer  encuentro  y  duelo  co 
dan ,  preludio  y  anuncio  del  que  ha  c 
Butre  los  dos;  acomete  y  acaba  la  graJ 
castillo  déla  Fama,  saca  libres  de  allii 
y  otros  trescientos  caballeros  españoli 
ellos  se  dirige  al  campo  del  Rey  su  tío 
contrar  con  el  ejército  francés  en  el 
neos.  La  batalla  de  Roncesvalles  se  di 
preceden  y  la  anuncian;  unos  y  otros 
de  valorea  ella,  hasta  que,  cayendo  I 
los  pies  de  Bernardo ,  el  destino  de  la 
suelo,  el  combate  cesa ,  y  el  poema  se 
don,  aunque  perdida  y  conrundida  i  1 
ma  en  el  smnúmero  de  incidentes  y  ep 
abusando  de  le  libertad  novelesca,  el 
y  la  destruye ,  vuelve  i  tomar  su  cuno 
Demardo  aale  del  castillo  da  la  Pama 
ttey  su  tio,  basta  que  concluye  con  la  j 
conveniente  en  la  gran  jomada  de  R< 
manera  que  un  río  caudaloso  llega  á  de 
gado  y  perdido  Nitre  pantanos  y  arenal 
embaraiado  de  ellos,  vuelve  á  toma 
entra  raudo  y  majestuoso  en  el  Océau' 
£1  hecbo  pues  en  que  el  poeta  fu» 
condido  en  la  oscuridad  de  los  tiempos 
orígenes  de  la  monarquía ,  y  por  lo  mi 
i  las  formas  que  quisiera  darle  la  imse 
ya  en  tas  leyendas  y  tradiciones  vulga 
ciones  déla  poesía  caballeresca,  eraa 
evtremo  ¡interesante  para  los  «pañol 
Valbuens,  por  la  rivalidad  que  entoo 
las  dos  naciimes  limítrofes.  En  él  obn 
no  profundos  y  enérgicos,  propios  é 
época  y  consecuentemente  dibujados ; 
tos,  bizarros,  urbanos,y¿  veces  sen 
episodios ,  entre  los  infinitos  que  con  til 
son  oportuooa ,  nuevos  y  felices ;  dea 
rabies  de  paises,  de  fenómenos  natura 
de  riquezas;  antigüedades  de  puablot 
Masones ;  sistemas  teológicos  y  filos 
morales,  leotencias  y  pensamientos  ] 
viosoa ;  comparaciones  abundantes ,  V 
una  dicción  poética  Dena  de  &Kses  no 
vedad  y  atrevimiento;  una  veníQcaci 
Ue  donde  quiera,  no  pocas  vocea  alb 
gon  los  otyetos  lo  requieren ;  y  lodo  es 
llann  y  osadía ,  eon  un  aira  tal  de  libe 
que  el  poeta  parece  que  juega  con  las  i 
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alte  filn  conoeetlas  i  domo  su  heróé  se  burla  de  los  pe- 
ligros» y  sin  aprensión  ni  recelo  acomete  burlando  las 
empresas  mas  arduas ,  arrollando  todo  cuanto  le  sale  al 
encuentro  en  su  camino. 

Tales  son  las  riquezas  poéticas  conque  el  ingenio  del 
autor  supo  dotar  á  su  Bernardo :  veamos  ahora  con  la 
misma  imparcialidad  !os  yerros  con  que  pudo  deslu- 
cirlas. El  principal  es  la  difusión  monstruosa  y  la  pro- 
lijidad con  que,  dando  rienda  ¿  su  imaginación  inven- 
fiva ,  amontona  episodios  sobre  episodios,  que,  cruzán- 
dose y  confundiéndose  entre  si ,  forman  un  laberinto  sin 
salida,  donde  el  autor  se  pierde  miserablemente  y  el 
lector  se  aburre  y  deja  caer  el  libro  de  la  mano,  sin 
deseo  de  vol verle  á  tomar  otea  vez,  por  no  volverse  á  fa- 
tigar en  balde.  Otro  grave  yerro  es  que  muchos  de 
los  personajes  que  llenan  el  campo  de  estos  episodios, 
desaparecen  sin  que  se  sepa  en  qué  paran ,  ni  vengan 
á  manifestarse  á  la  conclusión  del  poema ,  como  pare- 
cia  necesario ,  atendida  la  importancia  que  el  autor  les 
ha  dado  en  la  composición  do  su  fábula.  Tal  sucede  con 
Arcangélica,  con  Ferragut,  con  Orimandro:  figuras 
casi  de  primer  término  en  el  cuadro,  y  que,  por  lo  mis- 
mo que  son  tan  interesantes  á  veces ,  no  debiera  fina- 
lizarse el  poema  sin  que  su  suerte  quedase  convenien- 
temente determinada. 

Valbuena,  adoptando  el  sistema  poético  enque  estaban 
escritas  las  epopeyas  caballerescas ,  de  cuyas  fábulas  y 
personajes  quiso  hacer  uso  en  la  suya,  creyó  en  su  ju- 
venil confianza  que  podia  seguir  felizmente  las  huellas 
de  su  antecesor  Ariosto,  de  cuya  fábula  viene  á  ser  una 
continuación  el  Bernardo.  Con  algún  mayor  esmero  y 
diligencia  no  le  hubiera  esto  sido  difícil  en  la  parte  alta 
y  noble  de  la  poesía ,  principalmente  en  la  descriptiva, 
para  la  cual  tenia  talentos  no  muy  inferiores  á  los  de 
aquel  gran  poeta ,  y  superiores  sin  disputa  á  los  de  cual- 
quiera otro  de  nuestros  escritores  i.  Pero  faltábale  la 

*  EsU  superioridad  U tiene  liasta  cuando  desenlie  en  prosa,  sin 
embargo  de  que  la  suya  sea  por  otros  aspectos  tan  reprensible. 
i  Hay  por  ventnra  miebos  trozos,  no  digo  en  espafiol ,  sino  ann  en 
otras  lengnas,  qoe  en  originalidad ,  en  grandeu  y  robustez  puedan 
compararse  con  este  pasaje  de  su  introducción  á  la  Grandeza  Me- 
Jicama? 

«  Bn  los  mas  remotos  eonflnes  de  estas  Indias  Occidentales,  i  la 
parle  de  su  poniente,  casi  en  aquellos  mismos  linderos  que,  sien- 
do limite  y  raya  al  trato  y  comercio  humano ,  parece  que  la  natu- 
raleza cansada  da  dilaUrsaea  tierras  Un  fragosas  y  destempladas, 
no  quiso  hacer  mas  mundo,  sino  que,  aizdndose  con  aquel  pedazo 
de  suelo,  lo  dejd  ocioso  y  taclo  de  gente,  dispuesto  á  solas  las 
inciemeadat  del  cielo  y  á  la  JurisdlccIoB  de  unas  yermas  y  espan- 
tosas soledades,  en  cuyas  desiertas  costas  y  abrasados  arenales  á 
sus  sol&s  resurta  y  quiebre  con  melancólicas  Intercadencias  la  re- 
saca y  tambos  de  mar,  qae,  sin  oírse  otro  aliento  y  voz  humana, 
por  aquellas  sordas  playas  y  carcomidas  rocas  suena ;  ó  taando  mu- 
cho ,  se  ve  coronar  el  peinado  risco  de  un  monle  con  la  temerosa 
imigen  y  espantosa  figura  de  algon  Indio  salvaje ,  que  en  suelta  y 
negra  cabellera ,  con  presto  arco  y  ligeras  flechas,  i  quien  61  en  ve- 
locidad excedo,  sale  á  caza  de  alguna  llera,  menos  intratable  y  feroz 
que  el  inimo  que  la  sigue ;  al  fin ,  en  estos  acabos  del  mundo ,  re- 
mates de  lo  descubierto,  y  últimas  extremidades  deste  gran  cuerpo 
de  la  Uerra,  lo  que  la  aataialeza  no  pude,  que  fué  hacerlos  dis- 
puestos y  apetecibles  al  trato  y  comodidades  de  la  vida  humana ,  la 
hambre  del  oro  y  golosina  del.  iuterés  tUTo  mafia  y  presunción  de 
hacer,  plaatando  en  aqaeUot  Taldloa  y  ociosos  oampoa  «oa  fuño. 
aa  población  de  espaftoles ,  cuyas  reliquias,  aunque  sin  la  florida 
granden  de  tas  principios,  duran  todavía ,» etc. 


capacidad  necesaria  para  entretejer  «rtifidostmente  el 
sinnúmero  de  hilos  que  hizo  entrar  en  su  disfonhe  com- 
posición ,  y  darles  la  unidad  y  sencillez  que  supo  Ariosto 
dar  á  los  suyos  en  la  conclusión  de  su  poema.  Carecía 
también  nuestro  autor  de  la  gracia  y  donaire  con  que 
el  poeta  italiano  sabia  animar  los  personajes  y  escenas 
cómicas  de  la  vida  :  por  manera  que  cuando  quiere 
*  Valbuena  imitarle  en  esta  parte,  no  solo  es  frío  é  insul- 
so ,  sino  hasta  trivial  y  chabacano. 

Añádase  el  poco  juicio  con  que  están  distribuidos  los 
grandes  adornos  de  la  alta  poesía,  la  muchedumbre  de 
las  descripciones,  la  prodigalidad  con  que  se  ven  em- 
pleados por  todas  partes,  á  la  manera  oriental,  el  oro,  las 
perías,  los  diamantes,  los  rubíes ;  la  declamación,  en  fin, 
que  no  pocas  veces  interrumpe  el  tono  genuino  y  can- 
doroso que  es  genial  al  escritor,  y  destruye  el  nervio  y 
la  energía  á  que  de  cuando  en  cuando  alcanza.  No  hay 
duda  que  tenia  gran  talento  para  dar  colores  poéticos  á 
las  descripciones  geográficas;  pero  abusa  de  él  como 
de  todo,  y  cansan,  por  ser  tantas ,  en  las  revistas  de  los 
ejércitos  y  en  el  viaje  aéreo  de  Malgesi  y  Orimandro, 
que  tan  importunamente  ocupan  gran  parte  del  poema. 
Ofenden  los  desatinos  de  vieja  delirante  que  alguna  vez 
se  permite,  la  trivialidad  de  muchas  máximas  y  sen- 
tencias ,  á  que  sola  la  inexperiencia  de  su  juventud  po- 
dia dar  importancia ;  las  bajeaaas  en  que  incurre  por  falta 
de  esmero  y  degancia ,  aun  en  los  pasajes  mas  altos  y 
nobles;  y  los  equívocos,  en  fin,  y  conceptos  insulsos  y 
fnos  con  que,  aunque  rara  vez,  salpica  su  dicción  y 
no  pueden  consentirse  en  tan  grave  poesía.  Los  versos 
mismos,  que  tanto  cuidado  tuvo  en  que  saliesen  llenos 
y  sonoros,  suelen,  perlas  muchas  dicciones  de  que  se 
componen,  declinar,  á  pesar  de  las  sinalefas,  en  ásperos 
y  duros,  á  menos  que  se  pronuncien  con  un  artificio 
particular,  que  tal  vez  Valbuena  poseeria. 

A  estas  diversas  fuentes  de  desacierto  pueden  redu- 
cirse los  defectos  del  Bernardo.  Son  muchos  á  la  ver- 
dad y  bien  grandes;  y  la  crítica,  cuando  se  arma  de  ri- 
gor y  de  inflexibilidad ,  tiene  poco  que  hacer  en  hallar- 
los donde  quiera  y  señalarlos  á  la  reprobación  y  á  la 
censura :  quizá  ningún  otro  poeta  castellano  da  tanta 
margen  para  ello ,  mas  también  quizá  otro  ninguno 
ofrece  tantas  ocasiones  de  alabar  y  de  admirar.  Los  pri- 
mores, las  bellezas  están  mezcladas  en  él  con  los  borro- 
nes y  el  desaliño,  á  la  manera  que  aun  en  la  mina  mas 
preciosa  el  oro  está  ligado  con  las  tierras  y  escorias  que 
le  deslustran  y  le  afean.  Pero  no  hay  duda  que  hay  oro 
en  gran  cantidad  y  de  elevados  quilates;  y  el  libro  no 
por  ser  tan  defectaoso  deja  de  ser  un  riquísimo  mi- 
nero de  invenciones  de  fantasía  admirables,  de  dicción 
poética  y  de  versificación.  El  raudal  poético  de  Val- 
buena  no  es  á  la  verdad  ni  trasparente  ni  puro,  pero 
siempre  es  fácil,  abundante,  impetuoso ;  los  primores 
que  puede  dar  de  sí  el  instinto  están  prodigados  en  él  á 
maravilla.  Bañó  sin  duda  á  su  perfección  la  extensión 
misma  de!  poema :  ¿cómo  es  posible  escribir  cinco  mil 
octavas  con  concierto  y  buen  gusto?  Sintamos  que  el 
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componerle  á  las  atencio- 
>relado,  do  pudiese  ponerse 
los  defectos  esenciales  de 
mas  grates  iud  que  los  de 
lilogo  que  le  puso  delante 
cnindo  Je  oío  a  luz  na  a  entender  bien  cloro  cuáles 
nn las jastas proporciones  y  la  distribución  quéde- 
la darse  A  la  I&bala  que  había  construido.  Ya  entonces 

0  era  tiempo  de  empezar  de  nuevo  la  tarea ;  pero  sin 
ran  tnbqjo  de  su  parte  podia  haber  mejorado  mucho 

1  libro,  metiendo  el  hacha  por  aquella  scIts  inmensa 
0  areatons  y  de  octafas ,  para  talar  sin  piedad  su 
latffen  exuberancia,  y  abrir  asi  al  lector  cómodas 
andas  en  tan  impenetrable  espesura.  No  lo  hizo  asi,  y 
u gloria  pierde  enello.sucediéndole  lo  que  atantes 
tros  escritores,  de  quienes  se  ha  dicho  que  veían  el 
unto  de  perfección  á  que  debían  tocar,y  por  debilidad 
por  negligencia  no  acertaban  á  llegar  &  él.  Valbuena 
)  confesaba  de  sf  mismo,  cuando  con  tanto  entusiasmo 
uno  laudable  desconGanza  decía : 


Deqimés  de  hablar  del  Bernardo,  en  quien  se  terminan 
M  extractos  ípicos  que  nos  propnsimos  pnlilicar,  no 
■7  para  qn¿  tratar  de  otros  poemas  escritos  entonces 

de^Hiés.  Uno  solo  i  primera  visU  podría  merecer  ei- 
epdon,  celebrado  como  un  modelo  por  k  adulación 
le  BDs  contemporáneos,  que  atendieron  mas  á  la  alta 
JaM  del  autor  que  al  mérito  de  la  obra.  Este  esja  Ná- 
nUtneuperada,  del  príncipe  de  Esquilache,  que  par 
t  bdlidad  de  su  ingenia  y  mayor  destreza  en  versifi- 
ar,  podia  dar  algnna  mas  amenidad  j  gusto  de  verda- 
lera  poesía  i  su  composición ,  que  otros  escritores  me- 
m  qercitados  á  las  suyas.  Preciábase  él  de  haber  se- 
;mdo  todas  las  reglas  del  arle,  como  si  las  reglas  del 
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LOS  MEDIOS  DE  PROCEDER  AL  ARREGLO  DE  LOS  DIVERSOS  RAMOS  DE  HfSTRüCaON  PÚBUCA. 


SBBBNlSnfOSBSíOR: 

En  orden  de  18  de  junio  último ,  comunicada  por  el 
ministro  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  tuvo  á  bien 
vuestra  Alteza  encargamos  que  meditásemos  y  propu- 
siésemos el  medio  que  nos  pareciese  mas  sencilloy  acer- 
tado de  procederá  arreglar  todos  los  diversos  ramos  de 
instrucción  pública. 

Penetrados  de  la  grande  importancia  de  este  objeto, 
y  convencidos  de  su  urgencia ,  procedimos  al  instante  á 
arreglar  el  plan  de  nuestros  trabajos  según  la  naturaleza 
y  limites  del  encargo  que  se  nos  hacia.  De  las  tres  clases 
de  educación  que  los  hombres  reciben  en  la  sociedad, 
la  literaría  sola  es  la  que  se  proponía  por  objeto  de  nues- 
tras meditaciones,  quedando  para  otra  ocasión  y  mo- 
mento la  educación  fisica  y  la  educación  moral.  Aun  en 
la  parte  que  se  nos  encomendaba  debíamos  ceñimos  á 
lo  que  la  situación  general  del  momento, la  situación 
particular  nuestra  y  el  contexto  mismo  de  la  orden  nos 
prescribian ,  esto  es :  á  proponer  medidas  para  proce- 
der al  arreglo ,  mas  bien  que  el  arreglo  mismo. 

Porque  no  podía  ser  la  mente  de  vuestra  Alteza  que 
eotrásemosen  la  formación  de  un  plan  general  y  par  licn- 
tor  de  estodloB  en  que  estuviesen  determinados  y  pres- 
critos no  solo  los  conocimientos  y  doctrinas  que  forman 
él  objeta  de  la  enseñanza  pública ,  nno  también  los  mé- 
todos ,  los  libros ,  la  distribución  de  tiempo ,  y  el  arreglo 
económico  y  gubernativo  de  todos  los  establecimientos 
que  han  de  servir  á  la  instraccion  nacional.  Esto  pedia 
para  su  ejecución  un  conjunto  de  datos  y  noticias  que 
no  podían  reunirse  sino  en  mucho  tiempo;  y  pedía  ade- 
más nn  lleno  de  luces  y  experiencia  en  todos  y  cada  uno 
de  loáramos  del  saber,  que  están  muy  lejos  de  atribuir- 
*ie  los  individuos  que  vuestra  Alteza  ha  honrado  con  su 
itti  confiansa. 

Por  otra  parte,  este  plan  menudo  y  circunstanciado 
feria  todavía  anticipado,  por  no  decir  importuno.  Sin 
ertaUeoer  antes  los  principios  generales  sobre  que  ha 
desantarse  el  sistema  de  toda  la  enseñanza ,  en  vano  se- 
tk  organiíir  este  sistema  y  disponer  y  distribuir  sus 
pntes  diferentes.  El  orden  exige  que  todo  se  baga  á  sn 
tfsnqio :  se  abren  los  surcos  de  un  campo  antes  de  po- 

MméfanbnoteiMlnn  b  planta  de  nn  edificio  «n* 


tes  de  proceder  á  sti  eonstratcion.  Así,  es  preciso  de« 
terminar  y  fijar  antes  las  bases  generales  de  la  instrac* 
cion  pública ,  que  arreglar  y  completar  uno  por  uno  los 
elementos  que  han  de  componerla*  Hemos  creido  pues 
que  nuestro  encargo ,  puramente  preliminar  y  prepara- 
torio ,  se  reducía  á  meditar  y  proponer  estas  bases ,  las 
cuales,  si  merecen  la  aprobación  de  vuestra  Alteza ,  po- 
dían elevarse  después  á  la  sanción  del  Congreso  nacio- 
nal. De  este  modo  parece  que  se  señala  el  camino  y  se 
allana  el  terreno  sobre  que  ha  de  fundarse  esta  gran  fá- 
brica ;  y  sirviendo  las  bases  determinadas  de  enlace  y  de 
apoyo  á  sus  diferentes  ramificaciones,  su  organización 
será  mas  fácil,  su  armonía  mas  completa,  y  podrán 
contribuir  mas  de  lleno  al  noble  objeto  á  que  se  des- 
tinan. 

Muchos  años  há  que  la  sana  razón  y  la  fílosoffa  pedían 
entre  nosotros  una  reforma  radical  y  entera  en  esta  par- 
te. Luego  que  algún  hombre  ilustrado  era  revestido  de 
autoridad  ótenla  influjo  sobre  ella,  le  invadían  al  ins- 
tante los  clamores ,  tan  celosos  como  inútiles,  de  cuan- 
tos aspiraban  á  atajar  los  males  de  la  preocupación  y 
disipar  la  noche  de  la  ignorancia.  Pero  estos  clamores 
se  oían  flojamente,  y  al  fin  se  desatendían;  las  intrigas 
de  la  ambición ,  las  agitaciones  del  error  y  del  fanatis- 
mo prevalecían  sobre  ellos ;  y  ningún  ministro ,  por  po- 
deroso, por  bien  intencionado  que  fuese,  se  atrevía á 
emprender  la  reforma  por  entero.  Contentábase  á  las 
veces  con  dar  su  sanción  á  algún  proyecto  particular,  á 
algún  establecimiento  aislado  en  que  las  doctrinas  y  los 
métodos  fuesen  mas  conformes  á  los  principios  de  la 
recta  razón.  A  estas  inspiraciones  efímeras  se  debela 
erección  de  las  academias,  de  los  colegios  de  medicina 
y  cirajía,  de  algunos  seminarios ,  de  las  escuelas  mili- 
tares ,  de  otras  fundaciones ,  en  fin ,  en  que  los  estudios 
estaban  mas  al  nivel  de  los  progresos  científicos  del 
mundo  civilizado.  Pero  esto  es  cuanto  podían  hacer 
aquellos  hombres  celosos  en  prueba  de  su  buen  deseo. 
Quedaba  siempre  la  contradicción  monstruosa  entre 
escuelas  y  escuelas,  entre  estudios  y  estudios.  Una  era 
la  mano  que  pagaba ,  sostenía  y  dirigía  la  instrucción; 
y  la  verdad  se  enseñaba  de  un  modo  en  el  norte,  de  otro 
en  el  mediodía,  ó  lo  que  es  mas  repugnante  aun ,  aquí 
secosteabayprotegíAbiindagaciond^h  wdad|  mien^ 
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tras  que  allá  se  sostenía  á  todo  trance  la  enseñanza  del 
error  y  se  perseguía  ¿  los  que  le  combatían.  ¿De  qué 
pues  servían  aquellas  pocas  excepciones  sino  de  hacer 
roas  deplorable  el  desorden  y  nulidad  de  los  demás  es* 
ludios? ¿En  qué  paraban  cuando ,  faltando  las  manos 
ilustradas  que  las  habían  erigido,  eran  abandonadas  al 
influjo  indolente  y  rutiqeiV)  que  el  Gobferno^ejercia  so-> 
bre  la  instrucción  ?  Jardines  amenos  y  apacibles  planta- 
dos eotre  arenales ,  que  tarde  ó  temprano  perecen  ane- 
gados en  la  esterilidad  que  los  rodea. 

Ni  vt  posible  que  fuese  de  otro  Daodo  :  Yoluntad 
constante  y  fuerte  de  perfeccionar  las  facultades  Inte- 
lectuales de  sus  subditos  no  puede  suponerse  en  gobier- 
nos opuestos  por  instinto  y  por  principios  á  todo  lo  que 
no  autoriza  sus  caprichos  ó  no  canoniza  sus  desacier- 
tos. ¿Cómo,  por  otra  parte,  proponer  ni  esperar  me- 
jora alguna  en  la  instrucción  pública  de  un  país  sujeto 
al  influjo  de  la  Inquisición ,  y  en  donde  el  que  se  atrevia 
á  hablar  de  imprenta  libre  era  tenido  por  delirante, 
cuando  no  por  delincuente?  Sin  rompéroste  doble  yugo 
que  tenía  oprimido  y  aniquilado  el  entendimiento  entre 
nosotros ,  en  vano  era  tratar  de  abrirle  caminos  para 
que  explayase  sus  alas  en  las  regiones  del  saber.  Y  co- 
mo en  el  diccionario  de  la  razón  ignorante  j  esclavo  son 
sinónimos ,  si  el  español  no  podía  dejar  de  ser  esclavo, 
¿á  qué  empeñarse  inútilmente  en  que  no  fuese  igno- 
rante? 

Solo  en  Ta  época  presente  podía  aplicarse  la  roano  á 
esta  grande  obra  con  esperanza  de  buen  éxito.  La  ma- 
yor parte  de  los  obstáculos  que  antes  había  están  sin 
fuerza  ó  se  hallan  destruidos.  La  Constitución  ha  resti- 
tuido al  pensamiento  su  libertad ,  ¿  la  verdad  sus  dere- 
chos. La  razón  particular  de  los  individuos  ilustrados 
va  superando  la  resistencia  de  las  preocupaciones  auto- 
rizadas y  envejecidas.  Hasta  la  desolación  espantosa 
que  ha  sufrido  la  Península  por  la  opresión  de  sus  fero- 
ces enemigos,  destruyendo  los  antiguos  establecimien- 
tos de  instrucción,  ó  por  lo  menos  dejándolos  sin  ac- 
ción y  sin  recursos,  da  como  allanado  el  camino  para 
proceder  libremente  á  la  reforma ,  y  disminuye  la  re- 
sistencia que  las  instituciones  antiguas ,  cuando  están 
en  vigoroso  ejercicio ,  oponen  ¿  su  mejora  6  á  su  su- 
presión. 

Por  fortuna  esta  facilidad  se  combina  también  admi- 
rablemente con  el  deber  que  impone  á  la  autoridad  la 
revolución  política  que  acaba  de  suceder  entre  nosotros. 
La  nación  ha  recobrado  por  ella  el  ejercicio  de  su  v<h 
luntad ,  condenada  tantos  siglos  hacia  á  la  nulidad  y  al 
silencio.  Ahora  bien,  si  esta  voluntad  no  se  mantiene 
recta  é  ilustrada;  si  su  acción  no  se  dirige  constante- 
mente hacia  su  verdadero  Gn,  que  es  la  utilidad  común; 
sise  la  deja  estar  incierta  y  vacilante  entregada  ^  mer- 
ced de  cualquiera  charlatán  que  la  engañe  y  la  extravie; 
sí,  en  fin,  no  se  bi  liberta  de  que  las  voluntades  particu* 
lares ,  ciegas  y  discordes ,  la  arranquen  del  sendero  que 
la  señalan  la  verdad  y  la  justicia ,  en  tal  caso  la  adquisi- 

(ion  de  uta  preciólo  atributo^  que  consütuye  li  mayor 
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gloria  de  un  pueblo  en  los  fastos  de  sol  iwolneloBM» 
seria  para  nosotros  un  azote  igual  ó  mas  funesto  en  MS 
estragos  q¡ae  las  otras  phigas  que  nos  afligen. 

Debe  pi|es  el  Congreso  nacional,  que  ha  restituido  á 
los  españoles  al  ejercicio  de  su  voluntad,  completar  sq 
obra  y  procurarles  todos  los  medios  de  que  esta  volun- 
tad sea  biea  y  convenieQtemen|$  dirigida.  Estos  medios 
están  evidentemente  todos  bajo  el  influjo  inmediato  de 
la  instrucción;  y  por  lo  mismo  la  organización  de  nn 
sistema  de  instrucción  pública  digno  y  propio  de  un 
pueble  libre  llama  tan  poderosamente  la  ateacioa  de 
los  legisladores,  como  la  organización  de  cualquiera 
de  los  poderes  que  constituyen  el  equilibrio  de  nuestra 
asociación  polítíca. 

Sin  ella  no  puede  tampoco  el  Gobierno  corresponder 
dignamente  á  los  fines  de  su  institución.  Una  de  sus 
atenciones  mas  importantes,  porque  es  la  de  que  de- 
pende el  éxito  de  sus  operaciones ,  es  la  conveniente  dis- 
tribución de  los  hombres.  Nacen  estos  con  facultades 
que ,  habiendo  de  servir  á  su  bien  individual  y  al  de  sus 
semejantes,  necesitan  para  ponerse  en  movimiento  sa- 
lir del  reposo  absoluto  y  de  la  inacción  en  que  se  bailan 
al  principio.  Al  entrar  en  la  vida  ignoramos  Xoáof^  lo 
que  podemos  ó  debemos  ser  en  adelante.  La  instrucción 
nos  lo  enseña;  la  instrucción  desenvuelve  nuestras  b- 
cultades  y  talentos ,  y  los  engrandece  y  fortifica  eov^  to- 
dos los  medios  acumulados  por  la  sucesión  <le  los  siglos 
en  la  generación  y  en  la  sociedad  de  que  hacemos  per- 
te.  Ella  I  enseñándonos  cuáles  $0Q  nuestros  derechos, 
nos  manifiesta  las  obligaciones  qMa  clobemo^  curopUn 
su  objeto  es  que  vivamos  felices  pj^  posotrq^,  útiles  i 
los  demás ;  y  señalando  d^  este  mpdp  ei  pqesto  qqa  de- 
bemos ocupar  en  la  sociedad ,  ella  hace  qu^  lu  fuj^rzas 
particulares  concurran  con  su  acción  á  a^m^tar  la 
fuerza  común ,  en  vez  de  servir  ¿  debilitarla  goiü  su  di- 
vergencia ó  con  su  oposición. 

BASES  GENERALES  DB  TOBK  INSIRANZA. 

Siendo  pues  la  instrucción  pública  9l  arte  de  poner  ^ 
los  hombres  en  todo  su  valor  tanto  para  ellos  coypo  pi^ 
sus  semejantes,  la  Junta  ha  creído  que  en  la  prgaAi;(aT 
clon  del  nuevo  plan  de  enseñanza  la  instrucción  di^ 
ser  tan  igual  y  tan  completa  como  las  circunstanoíff  {^ 
permitan*  Por  consíguíonte»  es  preciso  dar  á  tod^Npi^ 
ciudadanos  aquellos  conocimientos  que  se  p9e<jtaiff* 
tender  á  todos ,  y  no  negar  A  ninguno  la  sdqi|iii|^  d^ 
otros  mas  altos ,  aunque  no  sea  posible  bawiPI  M^^W^ 
versales.  Aquellos  son  útiles  á  cuantos  Ipi  nniíJMj  | 
por  eso  es  neeesaijk)  establecer  j  gpn^raUzff  lü  a«9^ 
ñanza ,  y  es  conveniente  establecer  la  de  IfW  fi|gin<Í0fc 
porque  son  útiles  también  é  los  qoe  no  loa  lH^q^^t 

La  instrucción  pues  debe  ser  ifoiTiarsi)  i  mU^  ^ttW 
tenderse  á  todos  los  ciudadanos.  Oieb^  d|shJMf*^  qsR 
(oda  la  igualdad  que  permitan  los  tfmitea^afcaiVli^df 
su  costo  y  ta  repartidon  de  loa  hqmbm  Sftígil  a}  Mwi^ 

iiO|  I  al  tiaovo  maa «  miP9»  Jirw  ,«M  ím  divli^ 
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lanotalmireliiilMai  antoro  da  Im  GoaodiinientM 
Innuiw.  y  uegnrtr  i  1m  hombreí  «1  todM  lu  adules 
da  h  tidal!  bcUidad  de  eomwttr  ini  oonodnilaiitoB  d 
de  adquirir  otro*  nnavoB. 

DeaetoipriDd[iÍo*  láñenlas  ee  dadneenotm  pro- 
poiiciones  de  ignal  otílidad  jcertea.  Qua  el  plan  de  la 
WWHÍiaim  pfiUJea  daba  lar  aoifbnne  en  lodos  los  esta- 
dios,  la  raun  lo  dicU ,  la  nulidad  lo  acooieja ,  7  la  Cons- 
títodon ,  da  Bcaerdo  coa  ambaí,  IndispauaÚenieote  lo 
pnacriba.  Lo  eontnrio  Mria  dqar  le  ínstniocioa  na- 
ckoal  j  la  fonsadon  da  la  raion  de  loe  cindadinos  al 
cfpridio  7  &  la  estnnganeia;  seria  perpetuar  la  dis- 
cerdancia  repognaote  que  ha  existido  tiempre  ea  mua^ 
tm  eseoelas ,  7  de  igol  la  divergencia  de  opfnlaoea,  las 
düspotaa  ecaloradaí  á  latennÍDables  i  veces  sobre  sut»- 
lezuMrelaa  6  ridiculas,  i  reces  sobre  verdades  tan 
clarasGonioIalux.BtU  uniformidad  no  se  opone,  co> 
mo  muchos  tal  Teieutenderian ,  i  aquella  mejora  y  pei^ 
fecdm  que  Ttn  mceainmBnte  adquinendo  loe  méto- 
dos ooa  Im  proposos  que  hace  la  ciencia  mbma.  Al 
escoger  las  obres  elementales  que  han  de  ierñr  á  la 
fautniccion ,  ea  foena  que  sean  preíerídas  squellai  que 
cstin  á  la  altura  de  los  conocimientos  del  dia,yeataa 
mismas  deben  c«der  el  In^ri  cnalesquiva  otras  que 
ie  puUiquen  det|Hiés  que  sean  mas  perfectas  y  adelan- 
tadas. Demii  que  la  libertad  de  la  impreaU  j  la  de  las 
oimiioiieB  pondrín  liempra  á  ka  sabios  que  se  dedican 
al  enlÜTO  y  props^ciou  de  loa  conocimientos  humanos 
(O  diipotícion  de  cimtribitir  i  la  reTorma  y  adelanta- 
BÚeoto  de  los  estudios. 

Debe  pues  ser  una  la  doctrina  en  nuestres  escuelas, 
ymws  los  métodos  da  su  ensaSaua,  i  qne  es  consi- 
gniente  que  tea  también  nnalalenguaenqnaseens»* 
Zio,y  que  esta  sea  la  lengua  castellana.  Crarendráse 
geDeraioaente  en  la  verdad  7  niüided  de  este  flitimo 
princifio  para  lu  eecnelu  de  primera  7  segunda  ense- 
ñaua;  pero  no  seri  tan  Kcü  qna  convengan  w  ello  los 
que  prMenden  que  los  estudios  mayores  6  de  (acuitad 
00  pueden  hacerse  dignamente  sino  en  latín.  Seria  fal- 
tar á  la  gravedad  del  asunto  7  al  decoro  debido  i  vuestra 
Altan  ponerse  á  ciliflcar  del  modo  que  merece  ese  gui- 
rigay bértian  llamado  laün  de  escuelas.  Bsstard  dedr 
qoeesnn  oprobio  del  entendimiento  humano  suponer 
que  la  dencia  de  Oíos  y  la  de  la  justicia  hayan  de  ser 
mejcr  tratadas  en  este  ridiculo  lenguaje  que  en  la  alta, 
grave  7  majestuosa  lengua  española.  Aun  mucha  parte 
de  la  enseñanza  en  estas  mismas  dencias  se  hace  gene- 
ralmente en  castellano,  j  Por  qué  no  toda?LoB  pueblos 
sabios  de  la  anügúedad  no  usaron  de  otra  lengua  que 
la  proiña  pan  la  instnicdon :  lo  mismo  han  hecho ,  7 
con  gran  ventea,  muchas  de  las  nadimes  en  la  Europa 
modÉiiia*  La  lengua  nativa  es  el  instrumento  mas  Ucil 
y  mal  i  propdsito  para  comooicar  uno  sus  Ideas,  para 
percibir  lu  de  loa  otros,  para  distinguirlas,  delermi- 
nnlBa  y  coiqíararlat.  Todo  lo  que  se  pinta  en  el  e^>f- 
tÜBM  pinta  coa  sus  colores;  y  el  modo  de  deilerrar 
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OfiRAS  COHaETAS  DE  ttON 
mOtpnesqaeioc  elige  en  Iodos  para  ad- 
ircicio  de  loa  derechos  de  ciudadano.  El 
isenaniB  p&Mica  debe  conservar  la  misma 
le  hasU  ahora;  y  cualquiera  disposicioo 
bre  aer  noa  alteración  perjudicial  esen- 
rmienta  de  la  instrucción,  tendría  mu; 
acia  coalas  miras  benéScas  y  grandes  que 
)  i  la  autoridad  el  pensamiento  y  los  de- 
naaiia  y  promoverla. 

in ,  de  los  atributos  generales  que  deben 
la  instrucción  es  el  de  la  libertad ,  porque 
el  Estado  proporcione  i  los  ciudadanos 
|ue  adquieran  los  conocimientos  que  los 
tsr  para  llenar  las  atenciones  de  la  profe- 
dediquen,  es  preciso  que  tenga  cada  uno 
buscarlos  en  donde ,  como  y  con  quien  le 
y  agradable  su  adquisición.  No  hay  cosa 
»  el  pensamiento ;  el  camino  y  los  medios 
perfeccionarlo  deben  participar  de  la  mis- 
¡  y  si  la  instrucción  es  un  beneficio  co- 
itilidad  lodos  tienen  un  derecho ,  todos  de- 
imbiende  concurrir  ácomunicaria.  No  se 
1  ya  que  la  perfección  y  la  abundancia  na- 
currenda  y  de  la  rivalidad  de  los  esfuerzos 
yque  todo  privilegio  eiclusivo ,  por  natu- 
< ,  es  destructor  también  por  naturaleza  de 
Ion  y  todo  progreso  en  el  ramo  i  qnecor- 
n  la  instniccioD  serla  mas  absurdo  y  mas 
U,  puesto  que  la  conGania  sola,  y  la  mas 
mía,  es  ta  que  debe  mediar  entre  el  que  co- 
señam»  y  el  que  la  recibe.  Por  otra  parte, 
Dientes  de  iostmccion  deben  ser  como  los 
cÍb  :  acude  á  ellos  et  que  los  necesita,  sien- 
ilquiera  recibir  los  auiilioa  que  allí  se  |hv»- 
I  ia  generosidad  particular ,  cuando  es  tan 
la  encuentra  en  su  camino.  En  fin  la  libei^ 
ir ,  declarada  á  todos  los  que  tengan  disd- 
ieran  ser  instruidos  por  ellos,  suple  por  la 
de  medios  pare  unirersaliiar  la  instruo- 
ermíta  hablar  asi.  No  pudiendo  el  Estado 
1  ciudadano  un  maestra  de  su  conGania, 
cada  ciudadano  sujusta  y  necesaria  libav 
lo  por  si  mismo.  Así  las  escuelas  partícu- 
I  en  muchos  parajes  la  falta  de  las  escuelas 
I  instracdOD  gatuui  en  extenuon  y  perfec- 
tM  en  libertad  y  en  desahogo. 

r  DisnuBuaon  de  la  ekse5Ianza 

Kmaex. 

3  di^OHM  te  lian  bocho  de  los  eonod- 
lanos,  la  primera  que  se  preseata  al  tratar 
I  ei  h  qoe  se  deriva  de  la  aptitud  y  capad- 
jetoa  00  qnianes  te  emplea.  Una  instracdoa 
á  lea  nffioa,  otn  i  loa  adultos ,  otra ,  en  fin, 
i;  y  BDo<im  realmente  «a  ninguna  de  lu 
ndastd^je  de  aprender  por  lo*  qaa  qtde- 


UANtlEL  JOSt  tíUINTAKA. 
ren  instruirse,  es  cierto;  sin  embargo,  que  la  acción  dr- 
recta  y  principal  de  la  instrucción  pública  cesa  en  el 
momento  que  el  hombre  tiene  perieccionadas  susfacul^ 
tades  y  formada  su  capacidad  para  ijercer  con  fruto  las 
diferentes  profesiones  de  la  vida  civil. 

Pnmeraen)eiTanza.—Deestas  tres  enseñanzas  le  pri- 
mera es  la  mas  ira  portante ,  la  mas  necesaria,  y  por  con- 
siguiente aquella  en  que  el  Estado  debe  emplear  mas 
atención  y  mas  medios.  Mil  veces  se  ha  dicbo  que  ana 
nación  compuesta  de  individuos  qne  sin  excepción  su- 
piesen leer ,  escribir  y  contar ,  serla  mucbo  mas  ilustra- 
da, y  sabría  adquirirse  mas  medios  de  felicidad  que  otra 
en  que ,  i  igual  ignorancia  que  la  que  se  mira  extendida 
por  la  generalidad  délos  ciudadanos,  hasta  en  laanacio- 
nes  mas  cultas,  contase  entre  sus  hijos  muchos  Arqui- 
medes,  Sócrates  y  Horneros.  Con  efecto,  el  hombre  que, 
viviendo  en  medio  de  una  sociedad  dvilizada,  carece  de 
estos  primeros  elementos  del  saber,  es  un  ser  endeble  y 
ciego ,  esclavo  de  cuantos  le  rodean ;  mientras  que  el 
que  tiene  ayudada  surason  de  estos  tres  poderososanii- 
Itos  ha  adqniridounseilosentido,  por  decirlo  asi,  que 
para  conducirse  en  la  vida  y  gozar  la  plenitud  de  sus  de- 
rechos le  faace  independiente  hasta  de  los  talentos  mas 
sublimes. 

La  Junta  ha  creído  qne  en  esto  primer  grado  do  ins- 
tnicdon  la  enseñanu  debia  e^rse  ¿  aquello  que  es 
indispensable  para  conseguir  estos  fines.  Leer  con  sen- 
tido ,  escribir  con  claridad  y  buena  ortografía ,  poseer 
y  practicar  las  reglas  elementales  de  la  aritmética,  im- 
buir el  espirita  en  los  dogmas  de  la  religión  y  en  las 
máximas  primeras  de  la  buena  moral  ybueoacríenzB, 
aprender,  en  fin ,  sus  [ffincipales  derechos  y  obligsrio- 
nes  como  ciudadano,  una  yotra  cosa  por  catecismoi 
claros,  breves  y  sencillos,  es  cuanto  puede  y  debe  en- 
seSarse  i  an  niBo,  sea  qne  haya  de  pasar  de  la  príroeri 
escuela  á  otras  en  que  se  den  mayores  conodmientos, 
sea,  como  ala  mayor  parte  sucede,  quede  alH  salga  pan 
el  ando  6  para  los  talleres. 

No  ignoramos  la  extensión  qne  en  diferentes  planr  t 
de  enseñanza  se  asigna  á  esta  clase  de  escudas ,  y  qtn 
enalgunasdelBS  del  reino,  dirigidas  por  maestros  há- 
biles y  celosos,  se  amplía  la  enseñanza  basta  dar  algunos 
principios  elementales  de  gramática  castellana ,  algunas 
nociones  de  geografía,  y  tal  cual  conocimiento  de  la 
historia  de  España.  Pero  nos  hemos  becho  cargo  tanv- 
bien  de  cuan  superficiales  y  cuan  pobres  son  los  ccmo- 
dmientos  que  en  esta  parte  pueden  adquirir  los  discf- 
pulos,  cuan  diÜdles  de  grabarse  en  sus  mentes  infanti- 
les,  y  por  último ,  cnán  fáciles  de  olvidarse ,  y  por  lo 
mismo,  qué  inútiles  en  los  que  han  de  aplicarse  al  ins- 
tante á  les  ocupadones  laboriosas  de  la  sociedad.  No 
debe  en  esta  parte  tomarse  por  regla  ni  el  aprovecb»- 
mientoabsiordi Darío  de  esteúotra  dísdpulo,  que  ract* 
Md  de  la  naturaleza  un  entendimiento  precoz ,  ni  la  ha- 
bilidad y  método  sobrosaliente  de  algtin  maestro  ptrti- 
cidar.  La  ragla  general  debe  ui'  la  capacidad  comnn  da 
maestros  y  discípulos ,  para  no  imponer  i  naos  ni  i  otroi 
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mas  de  16  (toe  sos  medios  regulares  alcancen,  no  sea 
que  por  engir  mas  de  lo  que  se  puede,  ni  aun  se  con- 
siga k)  que  se  debe. 

Una  sola  enseñanza  pódla  tal  vez  haberse  añadido  á 
fas  indicadas  arriba,  que  es  la  de  los  principios  de  la 
gramitíca  castellana,  asi  por  la  generalidad  con  que  está 
anunciada  en  todos  los  planes  y  prospectos  de  educación 
primera ,  como  por  las  plausibles  razones  de  convenien- 
cia y  utilidad  que  la  asisten  á  primera  vista.  Pero  medi- 
tadas bien  estas  razones ,  y  reguladas  por  el  juicio  y  la 
ezperiencia,  son  menos  sólidas  que  brillantes.  Útil  cier^ 
tamente  y  bello  seria  que  todos  aprendiesen  ¿  hablar  y 
escribir  correcta  y  elegantemente  su  lengua  propia. 
Pero  esto  solo  se  adquiere  á  fuerza  de  principios  muy 
digeridos  y  de  ejercicios  muy  continuados.  Lo  que  un 
muchacho  puede  adelantar  en  estaparte  es  corregir  los 
malos  hábitos  de  pronunciación  y  de  frase  adquiridos 
en  su  educación  doméstica ,  6  propios  de  la  provincia 
en  que  ha  nacido.  Que  los  libros  que  aprenda ,  que  las 
muestras  que  copie ,  que  el  maestro  á  quien  oiga ,  todo 
le  hable  en  lenguaje  puro  y  correcto,  y  insensiblemente 
adquirirá  estas  dotes  en  el  modo  y  grado  que  pueden 
adquirirse  á  su  edad.  Por  el  uso  aprendió  á  hablar,  por 
el  uso  aprenderá  á  hablar  bien.  Las  reglas  gramática* 
les  6  el  artificio  del  lenguaje  de  nada  le  su*ve  decorado 
solo  de  memoria ,  y  ezcede  á  su  comprensión  y  alcances 
si  le  empeñan  en  que  lo  entienda ;  porque  estas  reglas, 
según  ha  dicho  un  filósofo ,  resultados  demostrados  para 
el  que  sabe  y  ha  aieditado  fas  lenguas,  no  pueden  de 
modo  alguno  ser  medios  de  aprenderlas  para  el  que  fas 
ignora.  Son  ciertamente  consecuendas,  y  sm  hacer 
violeoela  á  fa  rasoa  no  se  le  pueden  presentar  como 
nrinciplos» 

Pero  si  «I  fa  generalidad  de  fas  escuelas  este  primer 
^do  de  instiriccion  debe  estar  limitado  á  los  objetos 
arriba  indicados,  no  por  eso  en  los  pangos  en  que  la  in- 
tanda  necesita  de  una  amplfacion  mayor  de  nociones 
deméntales,  para  fas  profesiones  á  que  ha  de  dedicarse 
lespués,  ddierá  estar  privada  de  los  medios  de  adqui- 
virlas.  Una  aritmética  mas  extensa ,  una  geometría  ele- 
mental sndnta,  y  unos  principios  de  dibujo  aplicables 
á  fai  artes  y  oficios,  son  de  utilidad  mas  conocida  en 
aqudloe  pullos  en  que  por  su  vecindario  6  otras  dr^ 
cnnstancias  es  mayor  el  número  de  niños  que  han  de 
dedicarse á  las  ocupaciones  de  artesanos,  menestra- 
les y  fabricantes.  Por  lo  mfamo,  fa  Junta  ha  creído  que 
fa  enseñanza  primera  deberia  ampliarse  en  estos  pue- 
Uoa  á  los  conodmientos  indicados,  y  propordonar  de 
este  modo  álosdlsdpuloe  lasdisposidones  precisas  para 
i^ereer  con  mas  inteligenda  y  mayor  gusto  las  artes  que 
han  de  ser  después  su  ocupación  y  su  patrimonio. 
•  Establedda  asi  fa  materia  de  fa  enseñanza  en  la  ins^ 
tmcdon primera, el  otjjeto  Inmedfatoque  se  presenta 
es  k  dislribudon  do  tes  escuelas.  La  natundeía  de  esta 
inrtnccíon,  indfapeosable  á  todos  loe  que  hayan  do 
ejeraerkadereehoede  dttdadano;  y  fa  leyoonstitadiK 
lalfOTiiBaada  establecer  escuefas  de  primeras  tetras 
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en  todos  los  pueblos  de  la  monarquh ,  no  dejan  duda  al- 
guna sobre  la  extensión  y  generalidad  que  los  legisla- 
dores quieren  dar  á  los  beneficios  de  esta  primera  en- 
señanza. En  consecuencia  pues  de  estos  principios,  he- 
mos creido  que  debia  establecerse  por  base  que  haya  á 
lo  menos  una  escuela  de  primeras  letras  en  todos  los 
pueblos  que  fa  puedan  sostener ;  que  en  los  que  no ,  se 
reúnan  uno ,  dos  ó  mas  de  ellos  para  costearla  en  común, 
colocándofa  en  el  punto  mas  proporcionado  para  la  con- 
currencia de  los  niños;  que  cuando  la  reum'on  no  pueda 
verificarse  cómodamente,  ó  no  pueda  sufragar  al  costo, 
fa  diputación  de  provincfa  les  complete  los  medios  que 
les  falten ;  en  fin ,  que  en  los  pueblos  de  crecido  vecin- 
dario haya  una  escuela  por  cada  quinientos  vecinos.  De 
este  modo  la  intención  del  legislador,  que  es  de  que 
todos  los  ciudadanos  partidpen  del  beneficio  de  la  pri- 
mera enseñanza ,  se  llena  y  se  concilla  con  fa  siiuadon 
de  una  muchedumbre  de  pueblos,  cuya  pobreza  y  cor^ 
tedad  de  vecindario  lesimpediriaen  la  actualidad  apro- 
vecharse de  esta  benéfica  resolución,  quedando  siem- 
pre lugar  de  atenerse  al  contexto  literal  de  ella,  cuando 
sus  medios  se  aumenten  ó  su  situadon  se  mejore. 

Los  reglamentos  particulares  que  se  formarán  des- 
pués señalarán  las  calidades  que  han  de  acompañar  á 
los  maestros.  La  Junta  ha  creido  que  no  debia  determi- 
nar mas  que  una ,  que  es  la  habilitación  por  medio  del 
examen.  En  las  escuelas  públicas  este  requisito  parece 
absdutamente  necesario  para  que  los  nombramientos 
ncTrecaigan  en  sugetos  incapaces.  Y  si  proponemos  que 
el  examen  se  haga  respectivamente  en  las  capitales  de 
provinda  y  en  la  del  reino ,  es  porque  hemos  creido  que 
este  era  uno  de  ios  medios  mas  eficaces ,  aunque  indi- 
recto, de  difundir  desde  el  centro  á  las  extremidades 
el  buen  gusto  y  la  perfección  de  los  métodos,  que  casi 
siempre  adelantan  mas  en  las  capitales  que  en  otra  parte 
cualquiera. 

En  cuanto  á  la  elección  y  separación  de  estos  profe- 
sores, no  cabe  duda  en  que  una  y  otra  corr&<%ponde  á 
los  ayuntamientos,  bajo  las  reglas  que  puedan  después 
prescribirse  para  evitar  abusos.  Puede  considerarse  este 
encargo  como  un  ministerio  de  confianza  que  no  puede 
ni  debe  ser  desempeñado  sino  por  hombres  agradables 
á  fa  muchedumbre  que  los  emplea ,  y  por  consiguiente, 
es  preciso  dejar  su  elecdon  á  la  mayor  libertad  posible. 
En  cuanto  á  su  dotadon ,  cree  la  Junta  que  debe  cos- 
tearse de  los  fondos  públicos  y  no  bajar  del  valor  de  cin- 
cuenta fanegas  de  trigo ,  graduados  todos  los  sexenios 
por  la  diputación  de  provincia  según  el  precio  medio 
de  un  año  regular.  Podria  parecer  esta  última  indicadon 
lyena  del  principio  que  hemos  adoptado  de  no  deseen* 
der  á  pormenores  en  fa  determinadon  de  estas  bases 
generales ;  pero  hemos  creido  que  esta  tenia  demasiada 
importanda  y  trascendencfa  para  omitirla ;  que  era  pre« 
ciso  señalar  desde  ahora  á  los  maestros  de  primeras  le- 
tras una  snbsfatenda  segure  y  decorosa  en  recompensa 
de  sus  penosos  j  útiles  afanes ;  que  en  forzoso ,  en  fin, 
salvarlos  deh  necesidad  que  una  gran  parte  de  ellos 
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stntfconotniocnpacloiiesmwioidig- 
ireñon  deabiir  1  la  infuiGia  lu  poartu 
mino  de  la  virtud. 

letermÍDu-  la  Junta  ettti  bases  pñnd- 
Eacioa  para  la  primera  ensdianxa,  ha 
I  la  otiüdad  j  i  la  verdad  que  al  brillo 
belloí  veces  f  agradable  de  leerse ,  pero 
neatedeponeneenejecadon.  Coando 
ad  que  le  haya  dado  á  estas  escuetas, 
istribucioD  y  aireglo  conveniente,  por 
:o  de  los  métodos  ;  por  los  Blicientei  j 
ido  i  los  maestros,  se  consiga  que  la 
los  espaíioles  aprenda  en  ellas  i  leer, 
',yseimbujade  los  principios  que  de- 
Beocla  j  su  conducta  como  cristianos, 
como  ciudadanos ,  entonces  estos  es- 
Mibrin  correspondido  perfectamente  i 
t  afanes  y  dispendios  cueste  el  crear- 
I  sertn  dignamente  Invertidos  y  «d- 

lanta. — El  objeto  de  este  segtmdo  gn- 
1  es  el  de  preparar  el  eutendhniento  de 
ra  entrar  en  el  estudio  de  aquellas  cíen- 
le vida  dvü  el  objeto  de  una  profesión 
embrar  en  sm  ánimos  la  semilla  de  tó- 
enlos útiles  y  agradables  qne  ctnstitit- 
igeneral  de  una  nación  dviliíada.  Nada 
le  halna  entre  nosotros  menos  Lien  or- 
leMudJos preliminares.  Noseconoda, 
«Imente ,  mas  preparación  pera  matri- 
cultades  mayores  que  alguna  tintura 
wrficial  de  la  lengua  latina ,  y  algunas 
ca ,  metafísica  y  moral ,  por  lo  común 
laa.  Parecía  qne  mientras  maa  arduos 
in  loseetndios  á  que  el  hombre  aplicado 
se  después,  menos  necesidad  tenia  de 
iOcarsQ  raion  con  medios  que  le  abrie- 
ayoreí  y  mas  fáciles  adelanlamientos. 
inguna  crítica ,  ninguna  regla  6  [míc- 
ningun  conocimiento  defbica,  nin- 
loria  natural  ó  civil ,  ningunoa  princi- 
>]ica.  T  sin  estosrequisitos,  y  otros  tan 
>mo  ellos ,  ae  pratendit  que  un  astu- 
ta, teólogo,  canonista ,  médico,  cuanto 
D.  Asi  después  reanltaba  que,  i  eicep- 
pocos  júvenes  fotmados  ea  estableci- 
ares  mejor  instituidos ,  4  qne  i  fueru 
9  fortuna  lograban  rehacer  sus  estu- 
>esar  de  las  nociones  que  adquiíia  en  la 
ir  que  babia  cultivado,  quedaba  tan 
d  principio. 

linaba  otro  mal  todavía  aas  trascen- 
la  indiferencia ,  ó  por  mejor  decir,  el 
tenia  por  los  verdaderos  conocimien- 
ciendu  y  aitei  qne  baoen  la  gloria  y 
radimienlo  honiuM  y  de  las  neoioaw 
•tamitieo,  an  flaico  profundo,  mb^ 


naiüsta  emteanla,  un  tablo  monüili  y  p(Atleo  Do  pO* 

dian  GOntendv  ni  en  ipiiaio  nitDeqiaaniaseonloi 
qne  ae  llamaban  hombru  de  eanwa.  Laa  medHadoiNt 
proitmdas  y  titilet  de  loa  uno* ,  los  brillantfls  y  apaciUei 
talratoade  losolros,  no  les  producían  ventea  algont 
en  eata  emcurrenda.  Jnegoadeni&oa,  snefioada  ihiMa 
eran  ins  tareaa,  y  el  común  de  los  padrea  y  el  común  da 
ios  jóvenes  m  guardaban  mny  bien  da  bacer  las  gasto» 
yemi^rel  tiempo  en  mw  clase  do  educados  que  a» 
apredabaanpoco,ypocoónadapadia  producir. 

La  Junta  pnes,  al  fijar  sn  atendon  en  este  segunda 
padodeenMflania,haviatoquedeBubu6na  y  com- 
pleta oi^anitacion  dependía  eo  gran  manen  la  mqon 
y  progresos  de  la  instmccim  pública  m  el  reino.  Por  lo 
mismo  ha  cnido  que  deliia  componene  de  una  serie  tal 
dedoctrinaselementalesiqueeljóvenal  acabarías  sa- 
liese con  el  espíritu  idonudo  y  enriqueddo  de  los  co- 
nocimientos necesarios  para  emprender  con  &uto  olns 
estudios  mas  profundos  si  segnia  la  carrera  de  las  letra^ 
¿en  caso  de  no  seguirla,  para  tanerivnioiyauad^ 


para  percibir  y  disfrutar  de  cuanto  bello  y  grande  pue- 
dan producir  los  talentos  do  loa  otroa.  Consigniente  ilm 
importancia  de  este  objeto  ha  aldo  proponer  qne  pam 
él  solo  le  funden  estaUecimiantos  nuevos  que,  con  el 
niHnbn  de  universidades  de  [ffovinda  (denominadon 
que  noa  ba  parecido  conservar  «n  obsequio  de  m  ant>- 
guedad  venerable  y  del  reáralo  que  oHnunmento  Uovn 
consiffo),  se  ocupen  solamente  de  knboir  d  la  juvnliid 
en  estos  principioa  tan  necesarios ,  remiendo  ea  ana 
escalamas  completa  y  mas  sistemática  todolaquouta 
se  llamaba  estudios  de  humanidades  y  de  filvoda. 

En  la  denominación  aifH^sada  va  envuelta  la  idea  de 
que  estaa  universidadea  se  han  de  distribuir  en  et  rano 
de  modo  quelosjdvenea  puedan  cómodtDMiteooiiGur* 
rír  i  ellas  sin  «eoesidad  de  separarse  i  laiyi  dlstauM 
de  suB  familias.  Ladivisíonaotualdelasprov&Kiaadela 
Península  no  presentaría  el  número  de  eatabloCBáeiH 
tos  que  la  Junu  cree  necesarios  pan  el  inteato,  contán- 
dose á  universidad  por  ftrovinoia  y  e&taUeidéndola  ea 
la  capital  respectiva  decadauoat  añadiéndose  á  este 
inconveniente  el  que  resulta  de  la  dUerenoja  de  su  po- 
blación ,  y  de  la  diversidad  irregtdar  da  las  distancias. 
Pero  como  de  orden  de  vuestra  Alteía  se  e&titrab«jaado 
actualm^te  laminen  en  una  mas  conveniente  y  arre- 
glada división  de  territorio,  la  distribucionycolocacioa 
de  estos  estudios  deberé  quedar  pendiente  hasu  el  ro- 
sul  tadú  de  esta  operadon ,  j  regularse  enteramente  por 
ella ;  par  cuya  raion  b  Junta  se  abstosdri  de  hacer  nai 
indicaciones  en  esta  parte. 

Al  disponer  los  diferentes  estudios  que  compcende 
esta  R^nda  enseñaoza,  hemos  adoptado  una  da  las 
dirisiooesnua  ganenlmente  sabidas  de  los  conocimiei^ 
tos  bums—a,  y  loa  bewwclasitioda  an  danoias  ma- 
tamáiicM  y  Osiau ,  «iaocias  moralaa  y  iwUticu ,  j  lü»- 
«tttnyartM¡dloqiu«l9niu)o,«iwdi*llel«9(te* 
Falen  y  de  las  propiodtdti  da  l«i  ouetpos ,  fuiada  por 
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«lcátciiIoyparholMervftdon¿  tftodio  de  los  principios 
debaeiu  ]6gít»7  boeagosloiare  b  dflduodonytxprt* 
8l<m  de  noestns  ideas  en  todos  los  nunos  que  cobh 
prende  el  arte  de  escribir ;  estudio,  en  fin,  de  las  reglas 
que  deben  dirigir  la  Tohintad  pública  y  privada  en  el 
lyeidcio  de  los  derechos  y  cumpUmieato  de  las  obliga^ 
dones.  No  pretendemos  que  esta  división  esté  al  abrigo 
de  laa  oli|jeGiones  y  dificultades  que  se  han  hecho  á  las 
otras  que  se  conocen;  pero  olíanos  bastaba  para  nuestro 
intento,  que  era  distribuir  y  completar  las  enseñan- 
zas elementales^  precisas  parala  instrucción  del  alumno, 
y  su  preparación  á  los  estudios  que  corresponden  res- 
pectivamente á  cada  ciencia,  aun  cuando  todas  se  pre»» 
ten  un  mutuo  auxilio  y  tengan  relaciones  de  analogía 
6  semejanza  que  las  acerquen  mas  ó  menos  entre  si. 

Al  urente  de  esta  enseñanza  hemos  puesto  las  ma* 
temáticas  puras,  así  por  sa  absoluta  necesidad  para  el 
estudio  de  la  natoraleía,  como  por  la  inmensa  utilidad 
que  sacan  de  ellas  los  demás  conocimientos  y  upa  gran 
parte  de  las  ocupaciones  del  hombre  civil. 

Comprendiendoenesteenrso  laatítm6tica,laálgebra, 
la  geometría  y  la  trigonemetría,los  discípulos  bebe- 
rán de  las  ciencias  eiactu  lo  que  necesitan  saber  para 
la  parte  de  laa  artes  mecánicas ,  de  la  arquitectura  y  de 
la  agrimensura,  que  tiene  relación  con  ellas.  Pero  no  es 
sola  esta  utilidad  directa  la  que  se  intoita  buscar,  sino 
el  influjo  que  estos  estudios  tienen  en  la  formación  y 
dirección  de  ía  razón  humana.  ¿  Quién  es  el  que  ya  ig- 
nora las  ventajas  incalculables  que  produce  el  método 
matemático ,  de  este  método  por  excelencia ,  que,  va- 
liéndonos de  loa  términos  de  ana  descripción  bien  co* 
nocida,  marcha  derecha  y  rápidamente  hacia  su  fin, 
descartando  cuanto  no  sirve  mas  que  á  distraer ;  se  apoya 
en  lo  que  conoce  para  llegar  cen  seguridad  á  lo  que  no 
conoce,  no  se  desvía  de  ningún  estorbo,  no  deja  vacio 
ninguno,  ae  detiene  en  lo  que  no  puede  ser  entendido, 
consiente  alguna  ves  en  ignorar,  jamás  en  saber  á  me- 
dias;y  presenta  el  camino,  si  no  de  descubrir  siempre  la 
verdad  de  un  principio,  de  llegar  á  lo  menos  concertt- 
ilumbre  hasta  sus  últimas  consecuencias  ?  Al  modo  que 
eon  el  ejercicio  se  ensena  á  andar  á  los  niños ,  asi  con 
ei  hábito  de  disourrir  eiaelamente  adquiere  el  juicio 
toda  ia  rectitud  y  firmeza  de  que  es  capaz.  Que  los 
maestree  desenvuelvan  y  aphquen  á  la  inteligencia  in- 
fantil de  sue  ataumos  la  parte  filoséficadeeste  estudio; 
vendrá  á  ser  una  lógioa  práctica  umversal  que  sirva 
igualmente  en  adelante  al  hombre  de  estudio,  al  hom- 
bre és  munde,  al  artesano,  al  lubricante,  al  mercader; 
y  queíortilIcaBdoftt  razón  con  la  costumbre  de  no  ver 
ea  las  cosas  mas  de  lo  que  hay  6  pueda  haber  en  elh», 
los  liberte  para  iiempre  de  ser  juguetes  del  chariata- 
nittno  y  de  loe»enrores« 

lualeá  este  estudio,  en  la  misma  secdoo  ponemos 
eíBee  eoÉsos  respeetívea  á  te  flsica  general,  historia 
■ttnral,  hotániea,  quWea  y  ainendogia,  y  mecánica 
elemvital :  apNeades  estos  tref>  últimos  al  use  de  la 
agrieuil^n  I  de  las  artes  y  elicios  que  tienen  una  rela- 
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don  directa  y  re^ectin  eon  éHas.  La  utilidad  de  estos 
estudios  es  tan  visible,  su  inflqo  sobre  huí  fuentes  de 
k  riqueza  pública  tan  universal,  que  U  Junta  no  moles- 
tará la  atendon  de  vuestra  Alteza  extendiéndose  en  su 
dogio  ó  engrandedendo  su  importancia.  Estas  cien- 
cias con  respecto  á  la  formadon  del  entendimiento  le 
ofirecen  un  medio  de  ejercitarse  sumamente  fácil  y  ex- 
tensivo á  mayor  número  de  jóvenes;  porque  ninguno 
de  ellos,  por  poco  talento  que  tenga,  á  menos  de  ser 
completamente  estúpido,  dejará  de  adquirir  algún  há- 
bito de  aplicación  siguiendo  las  lecdones  elementales 
de  historia  natural  ó  de  agricultura.  Los  beneficios  de 
su  aplicadon  á  los  usos  de  la  vida  son  tan  palpables 
como  inmensos ;  y  los  filósofos,  que  siguen  la  marcha  de 
sus  progresos,  preven  ya  hi  revoludon  que  su  inflii^o 
práctico  y  directo  va  á  causar  en  ks  artes,  y  hacen  to- 
dos sus  esfuerzos  para  que  su  conocimiento  se  difunda 
por  todas  las  clases  de  k  sodedad,  á  fin  de  acderar 
esU  época  tan  feliz. 

Siguen  en  k  secdon  mmedkta  todos  aqudloa  estu- 
dios que  sirven  para  k  adquisición  del  arte  de  escribir, 
que  explican  los  prindpios  generales  de  las  bellas  ar- 
tes, y  enriquecen  k  memoria  con  los  hechos  principa- 
les de  que  se  compone  k  historia  de  los  pueblos  del 
mundo.  Aunque  la  lógica,  considerada  como  d  estudio 
analítico  del  entendimiento  humano ;  y  la  liistoria,  por 
sus  aplicadones  morales  y  políticas,  debieran  tal  vez 
colocarse  en  la  tercera  sección ,  la  primera,  sin  embar- 
go, como  arte  de  raciocinar,  que  debe  servir  de  base 
y  de  preparadon  para  el  de  escribir;  y  la  segunda,  como 
cuadíro  ammado  por  la  elocuenda  y  la  imagínadon  en 
que  se  representan  vivamente  los  caracteres  y  costum- 
bres de  las  nadónos  y  de  los  individuos,  tienen  su  lugar 
conveniente  entre  los  estudios  de  literatura,  y  se  aso- 
cian oportunamente  á  ellos.  Por  otra  parte,  la  Junta  no 
pretende  en  esta  clasificación  ordenar  los  cursos  irre- 
vocablemente ni  fijar  el  orden  de  estudios  que  debe 
hacer  el  alumno.  £n  d  pian  que  nos  hemos  propuesto 
nos  basta  indicar  lasdoctrinas  que  debe  comprendéroste 
segundo  grado  de  enseñanza.  En  las  unas  su  mismo 
objeto  y  su  naturaleza  les  señala  el  orden  en  que  deben 
adquirirse ;  y  nadie,  por  ejemplo,  entrará  al  estudio  de  k 
fisica  sin  haber  antes  aprendido  las  matemáticas,  ni 
segiará  d  curso  de  literatura  sin  haberantesestudkdo 
su  lengua  y  k  ktina,  y  la  lógica.  Al  resto  de  ks  ense- 
ñanzas le  designarán  su  lugar  los  reglamentos  particu- 
lares, que  se  formarán  después :  por  último,  la  dlstri- 
budon  y  combinadon  de  estos  estudios  preliminares 
debe  en  gran  parte  depender  de  k  dkpoddon  particu- 
kr,  talento  y  miras  de  los  discípulos  mkmos.  Quién 
tendrá  capacidad  para  seguir  dos  ó  mas  cursos  á  k  vez, 
quién  no  podrá  atender  mas  que  á  uno  solo ;  este  ha 
de  dedicarse  á  la  medidna,  el  otro  al  derecho ,  otro,  en 
fin,  á  las  letras  ó  á  las  nobles  artes;  y  cada  uno,  te- 
niendo que  ordenar  estos  estudios  preparatorios  de 
diferente  modo  para  llegar  á  su  fin ,  prescindirá  de  los 
unos,  tomará  sokmoite  la  flor  de  otros,  y  seguirá  con 
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mas  ardor  y  tesón  los  que  tengan  mayor  infliyo  en  la 
profesión  que  ha  de  abrazar  después. 

Hemos  creído  conveniente  reunir  en  un  curso  de 
dos  años,  y  bajo  el  nombre  genérico  de  literatura,  lo  que 
antes  se  ensenaba  separadamente  con  el  nombre  de  re- 
tórica y  poética.  Ningún  humanista  separa  ya  estos 
estudios,  que  tienen  unos  mismos  principios  y  deben 
ir  dirigidos  á  un  mismo  Gn.  Este  es  mas  general  toda- 
YÍa  que  la  teórica  particular  y  aislada  de  la  poesía  ó  la 
elocuencia,  á  que  se  ha  reducido  generalmente  el  es- 
tudio en  estas  clases  hasta  ahora.  No  es  precisamente 
la  formación  de  poetas  ú  oradores  lo  que  ha  de  bus- 
carse en  el  estudio  de  la  literatura :  es  la  adquisición 
del  buen  gusto  en  todos  los  géneros  de  escribir  que  se 
conocen;  es  el  tacto  flno  y  delicado  que  hace  sentir  y 
disfrutar  las  bellezas  de  composición  y  de  estilo  que 
hay  en  las  obras  del  ingenio  y  del  talento;  es,  en  fin,  el 
instinto  de  encontrar  en  sus  pensamientos  y  sentimien"' 
tos  habituales  los  medios  de  expresión  que  debe  em- 
plear para  manífestarlosconyenientemente.  Así  el  curso 
de  literatura,  aun  con  la  mayor  extensión  que  bajo 
este  aspecto  adquiere ,  es  mas  breve  que  lo  que  á  pri- 
mera vista  aparece.  Pocos  precei^os ,  y  muchos  y  bien 
escogidos  ejemplos,  que  puedan  fijar  la  atención  del 
discípulo  y  ejercitar  su  crítica  y  su  juicio  :  á  esto  es  á 
lo  que  en  nuestro  concepto  debe  atenerse  un  profesor 
de  bellas  letras ,  dejando  á  la  sensibilidad ,  á  las  pasio- 
nes y  al  amor  de  la  gloría  el  cuidado  de  perfeccionar 
después  los  estudios,  de  encender  el  fuego  y  desple- 
gar las  alas  al  ingenio  de  los  que  están  llamados  por 
la  naturaleza  i  enriquecer  el  imperio  de  las  artes  y  de 
hs  letras. 

Hemos  unido  á  la  enseñanza  de  la  literatura  la  de  la 
bistoría.  En  primer  lugar  porque  no  hay  ninguna  dis- 
paridad repugnante  entre  las  dos,  en  segundo,  por  el 
atractivo  que  tiene  el  estudio  de  la  bistoría,  y  por  su 
Cicilidad  para  los  que  ya  han  formado  y  enriquecido 
su  entendimiento  con  los  conocimientos  anteriores;  en 
tercero,  en  fin ,  por  la  necesidad  que  había  en  nuestro 
dictamen  de  economizar  cátedras  en  establecimientos 
que  han  de  muitipiicarse  tanto  como  las  universidades 
de  provincia.  Movidos  de  estas  consideraciones,  hemos 
creído  conciliario  todo  proponiendo  que  los  elementos 
de  la  historia  general ,  6  el  cuadro  en  grande  de  las  re- 
voluciones, de  los  imperios  y  de  la  civilización  de  las 
naciones  del  mundo,  sea  lo  que  termine  el  estudio  de 
la  literatura  y  esté  á  cargo  de  los  mismos  profesores. 
A  esta  clase  pertenece  también,  por  su  objeto  y  aplí- 
cadoneSy  la  ens^anza  del  dibujo  natural  y  científico, 
^  con  que  se  termina  en  nuestra  tabla.  Las  ventajas  qie 
.  de  la  generalización  de  este  estudio  resultan  son  in- 
finitas; porque,  aun  prescindiendo  de  su  necesidad  para 
los  que  han  de  dedicarse  después  á  las  nobles  artes  y  al 
ejercicio  práctico  de  las  ciencias  fisíco-malemáticas, 
todavía  para  losqueno  adquieran  masque  un  uso  débil 
ó  mediano  de  este  ejercicio  tiene  mil  i^iUcacíones  úti- 
les en  Ja  vida  civil :  perfecciona  el  uso  de  uno  de  los 


sentidos  principales,  y  enseña  á  distinguir  á  primera 
vista  las  bellas  formas,  de  las  formas  incorrectas,  y  á 
juzgar  sanamente  de  todas  las  artes  que  dependen  in- 
mediatamente de  la  delineacion. 

La  tercera  sección  de  esta  enseñanza  comprende 
los  elementos  de  aquellos  estudios  que  nos  dan  á  cono- 
cer nuestros  derechos  y  nuestras  obligaciones ,  sea 
como  individuos ,  sea  como  miembros  de  una  asocia- 
ción formada  para  adqmrir  y  asegurar  la  felicidad  co- 
mún de  los  que  la  componen ;  sea,  en  fin ,  como  socie- 
dad que  está  en  relaciones  con  otra  sociedad.  Los  unos 
enseñan  los  principios  de  k  moral  privada,  los  otros  de 
la  moral  pública,  y  son  conocidos  vulgarmente  con  el 
nombre  de  ética  ó  de  filosoffa  moral ,  de  derecho  na- 
tural ,  de  derecho  político  y  derecho  de  gentes.  La  im- 
portancia que  estos  conocimientos  tienen  se  mide  por 
la  ojeriza  con  que  los  miran  los  tiranos;  niñeóme  es 
posible  que  estas  fierascon  figura  humana,  á  cuya  vista 
los  hombres  son  un  rebaño  destinado  á  satisfacer  sus 
caprichos  y  sus  pasiones,  dejen  de  aborrece*  unas 
ciencias  que  enseñan  el  verdadero  objeto  y  fin  de  fa  so- 
ciedad, los  límites  del  poder  en  los  que  mandan,  los 
derechos  que  asisten  á  los  que  obedecen ,  y  la  contra- 
dicción eterna  en  que  se  hallan  con  la  felicidad  pública 
el  de^tismo  y  la  ariiitraríedad?  La  ética  sola ,  como 
lunitada  á  los  oficios  particulares  de  los  hombres  en 
sociedad ,  era  la  que  desde  muy  antiguo  se  conocía  ea 
nuestros  estudios;  los  otros  ramos  pertenecientes  á  la 
moral  pública  fueron  desconocidos  hasta  pasados  los 
dos  tercios  del  próximo  si^o,  en  que  se  fundaron  cáte- 
dras de  derecho  natural  y  de  gentes  en  algunos  esta- 
blecimientos de  instrucción.  Pero  aunque  esta  ense- 
ñanza se  daba  por  libros  imperfectos ,  y  aunque  los 
maestros,  contenidos  por  la  autoridad,  no  se  atrevían  á 
desenvolver  los  ¡Míncipios  y  establecer  sus  consecuen- 
cias con  aquella  noUe  energía  que  inspiran  la  verdad  y 
la  libertad,  todavía  nuestra  corte,  asustada  con  las  con- 
vulsiones de  la  Francia,  y  temerosa  del  influjo  que  po- 
día teñeron  los  ánimos  esta  enseñanza,  aunque  imper- 
fecta, mandó  cerrar  sus  cátedras ,  y  no  tuvo  vergüenza 
de  dar  al  mundo  el  testimonio  irrafragable  de  que  el 
sistema  de  su  administración  era  incompatible  con  los 
principios  de  derecho  natural ,  y  por  consiguiente ,  de 
orden.  Gracias,  empero,  al  gruade  atractivo  que  tienen 
estos  estudios,  y  á  la  aplicación  y  talentos  de  los  parU- 
cuhures,  no  han  faltado  en  España  luces  y  prmcij^os 
para  establecer  veinte  años  después  esta  noUe  insti- 
tución ,  que  entonces  hubiera  sido  delito  imaginar  y 
crimen  de  muerte  proponer :  institución  que,  afian- 
zando en  sus  bases  nuestra  libertad  política  y  civil ,  nos 
ha  restablecido  en  la  dignidad  de  hombres,  y  nos  as<y- 
gura  nuestra  prosperidad  y  nuestra  gloria  mientras 
tengámosla  didia  de  sostenerla  como  ley  fundamental. 
Llegado  es  pues  el  tiempo  de  restablecer  los  estu- 
dios morales  y  poli  ticos  al  esplendor  y  actividad  qne  se 
les  debe,  de  generalizados  cuanto  sea  posible,  de  unir 
á  ellos  el  estudio  y  la  explicación  de  h  Constitución 


PARTE  PRIMERA, 
e  es  una  eonsecuencía  j  ipIicadoQ  de  los 
le  en  ellos  se  ensenan.  De  aquí  en  adelan- 
I  que,  ezaminando  las  leyes  que  le  rigen, 
id,  su  utilidad  y  su  armonía  con  esos  prín- 
ide  justicia  natural, las  observari  por  amor 
,  j  no  precisamente  por  la  sanción  que  lle- 
porque  cuando  es  esta  sola  Is  que  las  hace 
itonces  parece  que  se  apoyan  mas  en  la 
nlat&Iuntad.yqne  se  presta  íta  justicia 
la  tiranía.  Harán  mas  todaria  estos  eslu- 
arán  i  distinguir  en  las  instituciones  pi>- 
les  lo  que  es  consecuencia  de  la  equidad 
os  medios  mas  6  menos  bien  combinados, 
r  su  observancia  y  sn  ejecución.  El  ciuda- 
las  unas  como  dictadas  por  la  justicia ,  los 
nspiradospor  la  prudencia;  y  combinando 
cion  completa  del  ánimo  á  leyes  que  se 
in  el  respeto  y  apoyo  eiteríor  que  debe  á  las 
«  viciosas  é  imperfectas ,  al  mismo  tiempo 
aprenderá  á  juzgarlas  y  á  perTeccionarlas. 
>,  el  conocimiento  de  los  objetos  que  cons- 
qneza,padery  t^ierza  de  una  nación;  y  el 
iS  principios  que  deben  aeguirse  para  tener 
iditos  y  abundantes  los  canales  de  su  pros- 
tan  necesarios  en  el  sistema  de  la  instruc- 
.,  y  tienen  Un  grandes  y  tan  útiles  aplica^ 
no  podía  dejarse  incompleta  la  enseBanza 
3 ;  y  ta  Junta  ba  creido  que  debia  terminar 
líos  estudios  preparatorios  de  la  juventud 
una  cátedra  en  que  bajo  la  dirección  de 
¡sor  se  estudien  los  principios  sistemáticos 
mcias  conocidas  con  ei  nombre  de  esta- 
sconomla  política. 

na  de  estas  universidades  ha  de  haber  una 
jn  gabinete  de  historia  natural ,  otro  de 
I  de  física,  otro  de  modelos  de  máquinas, 
rala  botánica  y  agricultura,  una  sala  ú  dos 
ijo;  limitando  estas  diferentes  colecciones 
de  utilidad  general  yá  los  peculiares  de 
,  parano  sobrecargar  estos  establecimieo- 
jo  Gostoio  ciertamente,  y  en  gran  manera 
ilDt  medios  son  absolutamente  necesarios 
uua  da  eeta  clase  de  nniversidades ;  y  como 
inete  7  b  bliblioteca  ser  públicos ,  los  cu- 
liii  ser  estudiantes,  podrán  también  sacar 
Mtos  algunas  Incas  útiles,  aprovechándose 
!dones  que  los  que  tengan  cuidado  de  ellos 
reí  no  les  dejarán  de  dar  á  veces, 
nnula  la  Jnnta  las  diferentes  dificultades 
Irán  á  este  plan.  La  primera  qniíá  será  el 
r  el  conjnnto  de  estudios  que  oi  ¿1  se  pro* 
I  Injo  de  instraccion  propio  para  producir 
ias,  qun,  upirando  á  saber  muchas  cosas, 
gana  Uen.  Estas  declamadooes  sobre  el 
iiperfldtlidad  y  otras  designadonei  des- 
son  fi^cnntei  en  h  boca  d«  los  pedantes, 
1  de  ellas  para  justificar  su  paren  <i  para  dar 


-  LITERATURA.  1R3 

importancia  ;  fuerza  i  sus  preten^ones.  Sería  precisa 
antes  de  todo  determinar  bien  el  defecto  contra  que  de- 
claman. «  El  saber  la  mitad  de  las  cosas  que  hay  qito 
aprender  en  una  ciencia  no  es  peligroso,  si  aquella  mi- 
tad se  sabe  bien ;  lo  que  es  malo  es  no  saber  nini^ni 
cosa  sino  á  medias.  Por  poca  extendidas  que  sean  lus 
nociones  que  se  tienen  en  cualquiera  ramo  de  instruc- 
ción, como  sean  clarasy  precisas,  y  su  idea  en  la  mente 
sea  bien  ¡R'ofunday  bien  despejada,  pueden  sin  duda 
ser  útiles,  y  jamás  perjudiciales;  pero  cuando  el  enten- 
dimiento no  percibe  los  resultados  de  los  principios  si- 
no entre  nieblas;  cuando,  sin  haber  recorrido  la  cadena 
que  los  une  entre  si ,  quiere  crearse  una  eiplicacion, 
entonces  escuando  por  inducciones  falsas  y  analogías 
aparentes  se  precipita  en  una  serie  de  paralogismos 
vergonzosos.  El  hombre  que  está  acostumbrado  i  no 
satisfacerse  sino  de  lo  que  concibe  con  cluriilad ,  y  á  no 
repasar  sino  sobre  ideas  claras  y  completas,  por  muy 
corto  que  sea  el  número  de  ellas  que  posea ,  tiene  bas- 
tante para  resistir  ai  charlatanismo,  que  se  hace  trai- 
ción á  ri  mismo,  por  la  oscuridad  en  que  se  envuelve.» 

Estas  consideraciones  de  un  matemático  filósofo, 
acostumbrado  á  examinar  y  apreciar  los  progresos  y 
efectos  de  la  enseñanza  pública  en  todos  sus  ramos, 
podrán  convencer  quiíá  á  estos  hombres  descontenta- 
dizos.  Porlodemás,  nosotros  no  intentamos  que  los  j<^ 
venes  recorran  toda  esta  cadena  de  estudios  en  Ib  se- 
gunda instrucción,  ni  ponemos  tampoco  un  coto  al 
tiempo  que  han  de  gastar  en  ellos.  Hemos  querida  sí 
asociar  los  elementos  de  las  ciencias  físicas  y  matemá- 
ticas y  los  de  las  ciencias  morales  y  políticas  i  los  de 
lasbellas  letras;  y  en  esta  reunión  nos  hemos  propuesto 
que  nuestro  plan ,  ya  muy  conforme  con  el  de  algunas 
universidades  del  norte  de  Europa,  llenase  Us  condi- 
ciones que  los  lilúsofos  del  si^^o  pasada  pedían  en  los 
establecimientos  de  instrucción ,  presentando  uuaen- 
señanu  completa,  cuyas  partes  todas  fuesen  útiles  y 
pudiesen  revenirse  d  separarse  al  arbitrio  de  los  que 
hubiesen  de  recibirla. 

Mayor  dificultad  para  la  ejecución  se  presenta  en  la 
eacaseí  de  profesores  y  de  libroselementales.  Encien- 
das ,  las  unas  poco  cultivadas  y  las  otras  casi  entera- 
mente desconocidas,  jcómo  encontrar  lapordon  de 
maestros  hábiles  que  se  necesiUn  para  llenar  y  dirigü- 
eeta  muchedumbre  de  enseñanzas?  Oimo  hallar  á  la 
mano  hbros  doctrinales  en  español  propios  para  servir 
de  texto  en  ellas ,  cuando  otras  naciones,  llenas  de  tra- 
tados dentificos ,  se  quejan  de  la  talu  de  elementos 
para  enseñarl  Estas  diGcullades,  ^d embargo,  no  de- 
ben desalentar  á  la  autoridad  para  la  erecdon  de  uuos 
institutos  lan  útiles.  No  es ,  en  primer  lugar ,  necesa- 
rio, y  quizá  sería  dañoso,  verificarlo  todo á  la  vez :  se 
poede  proceder  á  ¡tantear  estas  universidades,  pri- 
mero en  la  capital,  y  después  en  los  parajes  en  que,  por 
la  mayor  concorrenda  de  luces  ú  otras  drcunstancias 
favorables,  sean  mas  i  propósito  para  establecerías 
con  espsnnia  de  mas  pronto  y  felli  ¿zito.  Los  estudios 
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mas  ompÜM  qoe  se  han  de  establecer  en  la  capital  pro- 
porcionarán no  solo  discípulos,  sino  maestros  el  apre- 
cio,  las  recompensas  y  dotaciones  señaladas  á  esta 
carrera  estimularán  á  muchos,  dedicadosbasta  ahora  al 
estudio  como  curiosos,  á  cultirarle  también  con  el 
objeto  de  enseñar,  y  poco  á  poco  con  estos  medios  y 
otros  que  podrán  ponerse  en  obra  se  tendrán  profeso- 
res á  quienes  encargarla  enseñanza.  Lo  mismo  suce- 
derá con  los  hbros  elementales :  en  la  imposibilidad  de 
tener  á  la  vez  los  que  se  necesitan,  es  preciso  aprove- 
cliarse  de  los  menos  malos  que  haya  por  de  pronto ,  y 
esperar  su  perfección  y  su  abundancia  del  tiempo ,  de 
la  concurrencia  y  de  los  premios  con  que  la  dirección 
Je  Estudios  y  la  autoridad  alentarán  á  los  escritores 
para  que  se  dediquen  ala  composición  de  esta  clase  de 
obras :  beneficio  el  mas  grande ,  el  mas  importante  que 
pueden  hacer  á  su  nación. 

Por  último,  para  recoger  el  fruto  que  se  pretende  de 
estas  instituciones  no  basta  que  la  planta  de  sus  estu- 
dios sea  completa,  los  maestros  hábiles,  los  libros  cla- 
ros, metódicos  y  precisos;  es  necesario  además  que 
un  sistema  de  organización  bien  y  fuertemente  combi- 
nado dirija  la  enseñanza  y  la  vigile.  En  ningún  tiempo 
de  la  vida  está  el  alma  mas  propensa  á  distracciones,  y 
su  misma  vivacidad  la  lleva  fácilmente  de  un  objeto  á 
otro  sin  dejarla  ocupar  seriamente  de  ninguno.  Débese 
pues  aspirar  á  excitar  y  cautivar  la  atención  de  los  alum- 
nos por  todos  ios  medios  que  sean  dables  en  una  disci- 
plina exacta  y  severa.  La  enseñanza  deberá  ser  conti* 
uuada  en  todo  el  año ,  la  asistencia  rigurosa ,  pocas  fies- 
las  mas  que  ios  domingos,  la  hora  y  duración  de  cada 
lección  prescritas  y  puntualmente  observadas.  El  discí- 
pulo, dependiente  y  sumiso  al  maestro  en  todo  lo  que 
pertenece  á  la  instrucción ,  estará  sujeto  á  los  meaos 
de  corrección  que  se  establezcan,  compatibles  con  el 
decoro  de  los  estudios  y  con  el  respeto  que  se  debe  á  los 
hombres  aun  desde  niños.  En  fin,  los  exámenes  pú- 
blicos, celebrados  al  fin  de  cada  curso  delante  de  las 
autoridades  políticas,  han  de  ser  una  verdadera  prueba, 
y  no  una  vana  formalidad,  manifestándose  por  ellos  de 
un  modo  constante  y  cierto  el  aprovechamiento  y  talen- 
tos de  los  discípulos,  y  el  cumplimiento  y  habilidad  de 
los  maestros. 

Tereeraenseñanxa.^^k  proporción  de  loque  se  sube 
en  la  escala  de  la  instrucción  se  va  haciendo  menos  ge- 
neral y  se  extiende  á  menos  individuos.  Ta  la  tercera 
enseñanza,  que  comprende  aquellos  estudios  que  son 
absolutamente  necesarios  para  los  diferentes  estados  de 
la  vida  dvil ,  respecto  de  la  universalidad  de  la  instruc- 
ción primera  y  de  la  generalidad  de  la  segunda,  puede 
considerarse  como  particular.  Por  esto  los  estableci- 
mientoe  ea  que  se  proporciona  deben  ser  menos,  aun- 
que de  tal  modo  distribuidos ,  que  su  localidad  ofireica 
á  todoi  lot  jóvenes  que  quieran  dedicarse  á  cultivar 
coalquien  de  estas  facultades  ana  igual  propordon  y 
íaeilidad  para  adquirirla. 

De  veinte  y  doi  que  eran  hs  universidades  en  la  pe- 
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nínsula  española  fueron  suprimidas  once  porna  decreto 
dado  en  tiempo  del  rey  Garlos  lY.  Aun  de  eetas  once^ 
considerados  los  límites  á  que  quedan  reducidas  en  el 
nuevo  plan,  sobran  algunas,  y  puede  cómodamente 
fijarse  en  el  número  de  nueve  para  la  Península ,  y  una 
en  Canarias,  donde  no  la  ha  habido  hasta  ahora,  y  don- 
de parece  necesario  erigirla  en  beneficio  de  la  educación 
de  aquellas  islas.  Salamanca,  Santiago,  Burgos,  Zara- 
goza ,  Barcelona,  Valencia ,  Granada ,  Sevilla  y  Madrid 
han  parecido  que  debían  ser  los  sitios  en  que  se  esta- 
blezcan, asi  por  la  casi  igual  distancia  que  hay  entre 
estos  pueblos,  como  para  aprovechar  ios  medios  de 
instrucción  ya  acopiados  en  los  mas  de  ellos :  conside- 
raciones á  que  puede  añadirse  el  respeto  y  la  venera- 
ción que  algunos  se  merecen  por  su  celebridad  literaria 
y  su  casi  inmemorial  posesión  de  ser  temploe  de  ense- 
ñanza. 

Otra  innovación  nos  ha  parecido  que  convenía  hacer 
en  estos  estudios  mayores,  que  es  separar  de  ellos  la 
enseñanza  de  la  medicina,  y  colocarla  en  colegies  ó  es- 
cuelas especiales ,  destinados  á  la  instrucción  de  la  jih 
ventud  en  los  diferentes  ramos  del  arte  de  curar.  Esta 
enseñanza  no  puede  estar  bien  sino  unida  á  grandes 
hospitales  que  le  sirvan ,  por  decirlo  así ,  de  campo  do 
ejercicio  y  de  teatro.  Allí  es  donde  el  número  inmenso 
de  enfermedades  y  la  diversidad  de  sus  síntomas  pre- 
sentan á  veces  en  un  mes,  en  una  semana  y  en  un  día, 
la  utilidad  y  el  beneficio  de  la  experiencia  de  un  siglo; 
allí  los  discípulos  con  el  ejercicio  de  cuidar  de  los  enfer- 
mos se  preparan  y  se  disponen  á  asistirlos  bien  en  ade- 
lante; aUí  es  donde  casi  al  mismo  tiempo  aprenden  á 
recetar,  preparar  y  aplicar  los  remedios ,  y  donde  viendo 
practicar  el  arte  en  toda  su  extensión ,  se  instruyen  sufi- 
cientemente en  todas  sus  partes,  aun  cuando  después  no 
sedediquen  mas  que  á  una.  Ahora  bien;  esta  proporción 
no  la  ofrecen  todos  los  pueblos  donde  quedan  estable- 
cidas las  universidades  mayores,  ios  cuales,  atendido 
sn  vecindario,  no  pueden  tener  grandes  hospitales.  Y 
si  á  estas  consideraciones  se  añade  la  de  los  pocos  pro- 
gresos y  notorio  atraso  en  que  estos  estudios  se  halla- 
ban en  las  universidades,  á  pesar  de  los  laudables  es- 
fuerzos que  alguna  de  ellas  ha  hecho  para  mejorarlos 
y  plantearlos  biyo  un  buen  sistema;  si  se  obséhra  la  in- 
suficiencia de  la  instrucción  que  de  allí  sacaban  los  es- 
tudiantes, comparada  con  la  de  los  discípulos  de  los  co- 
legios destinados  á  esta  enseñanza ,  resultará  que  nada 
pierden  las  universidades  en  que  se  separen  de  ellaft 
unos  estudios  en  que  no  habían  de  hacer  grandes  pro- 
gresos, y  que  conviene  mucho  ala  sahid  y  ala  conve- 
niencia pública  que  queden  exclusivamente  asignados 
á  los  establedmientos  en  que  so  loi  ha  visto  proq^erar 
con  mayor  fruto. 

Las  enseBanas  pues  designadas  en  nuestro  plan  á  las 
universidades  mayores  son  la  teolc^íá  y  el  derecho»  con 
los  estadios  auxOiaret,  y  los  estudios  comonei  á  ana  y 
otra.  Damos  el  nombre  de  tozOiarei  á  los  conocintfeiH 
toe  que  proporcionan  las  lengouy  la  historiajlu 
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cía  general  de  los  que  aprenden.  Más  li  esto  bista  para 
los  hombres ,  no  basta  para  la  ciencia ,  la  enal  en  alga-» 
na  parte  ha  de  ser  eiplieada  y  manifestada  con  toda  la 
extensión  y  complemento  qae  es  necesario  para  lo»- 
tmirse  en  ella  ¿  fondo.  Si  los  mas  de  los  que  estudian 
lo  hacen  para  [U'ocurarse  una  profesión ,  hay  bastantes 
también  que  estudian  con  solo  el  objeto  de  saber ,  y  es 
preciso  á  estos  ampliarles  la  enseñanza  de  manera  que 
puedan  dar  el  alimento  necesario  á  su  curiosidad  y  sus 
talentos  en  cualquiera  ramo  á  que  hayan  de  dedicarse. 
Pero  como  esto  verdaderamente  es  un  lujo  de  saber, 
no  conviene  multiplicarlos  institutos  de  esta  naturale- 
za ,  que  necesariamente  son  muy  costosos.  Basta  que 
haya  uno  en  el  reino ,  donde  todas  las  doctrinas  seden 
con  la  ampliación  y  extensión  correspondiente  i  su  en* 
tero  conocimiento»  y  adonde  puedan  ir  á  beberías  los 
que  ténganla  noble  ambición  de  adquirirlas  por  entero. 

Ni  es  solo  limitada  la  influencia  de  esta  institución  á 
la  utilidad  que  dispensa  á  esta  clase  de  personas.  £lla 
es  necesaria  también  para  la  consenracion  y  perfección 
de  la  ense&anza  en  los  establecimientos  esparcidos  por 
las  provincias.  Allí  tendrán  siempre  m  centro  de  luces 
á  que  acudir  y  un  modelo  sobresaliente  que  imitar.  Alii 
se  perfeccionarán  los  métodos ,  se  analizarán  las  doo* 
trinas,  se  acrisolará  el  buen  gusto.  Allí ,  en  fin,  se  for- 
marán no  solo  discípulos  aventajados,  sino  también  há- 
biles profesores ,  sirviéndoles  como  de  escuela  normal 
de  enseñanza  pública,  donde  se  formen  en  este  arte  tan 
difícil  y  tan  necesario. 

Siendo  tales  los  caracteres  y  objeto  de  esta  institu- 
ción ,  en  ningún  punto  debe  estar  situada  sino  en  la  ca- 
pital del  reino.  En  estos  parajes  es  siempre  mayor  la 
concurrencia  de  luces  y  de  talentos.  La  emulación,  la 
ambición,  el  movimiento  y  la  agitación  que  reinan  siem- 
pre cerca  de  los  depositarios  del  poder  supremo ,  lla- 
man á  ellos  á  todos  los  espíritus  sobresalientes,  que,  es- 
timulados y  animados  de  mil  resortes  diversos ,  se  des- 
envuelven allí  y  se  desplegan  con  mas  fuerza  y  energía 
que  en  otra  parle  alguna.  Nuestra  capital  además  pr^ 
senta  muchos  medios  de  instrucción  é  institutos  de 
enseñanza ,  esparcidos  á  la  verdad  sin  unifonnidad  y 
sin  orden ,  pero  que,  reunidos  y  bien  organizados ,  dan 
mas  que  promediado  el  camino  para  verificar  la  Insti- 
tución. No  cabe  pues  duda  que  allí  es  donde  debe  co- 
locarse y  establecerse  el  centro  de  luces  y  el  modelo 
de  enseñanza  para  la  Instrucción  pública  de  la  mo- 
narquía. 

La  planta  de  sus  estudios  debe  ser  Igtia?  cu  todo  á  la 
de  las  demás  universidades ,  así  de  provincia  como  ma- 
yores. Por  manera  que  un  joven  pueda  hacer  allí  su 
carrera  literaria  en  la  forma  y  orden  mismo  que  en  ios 
otros  establecimientos.  Pero  sus  diferentes  enseñanzas 
tendrán  las  adidones  que  presenta  la  tabla  que  va  ade- 
lante para  los  que  quieran  comj^etar  su  instrucción  en 
los  ramos  que  comprende.  Así,  á  la  clase  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales  se  waden  doce  cátedras 
mas,  en  que  se  debe  proporcionarla  enseñanza  de  to- 


das las  aplicaciones  del  cálculo,  y  de  euanto  la  anáfi- 
sis, la  observación  y  la  experiencia  han  descubierto  en 
el  estudio  de  la  naturaleza ;  siete  á  la  clase  de  lenguas 
y  literatura,  tres  á  la  de  ciencias  eclesiásticas,  y  dos  á 
la  del  derecho.  Al  hacer  este  aumento  nos  ha  parecido 
que  cualquiera  economía,  cualquiera  reparo ,  era  una 
mezquindad  indecorosa ,  un  verdadero  robo  hechoá  la 
instrucción ,  tratándose  de  crear  un  foco  grande  y  co- 
mún para  esparcir  y  extender  las  luces  en  toda  la  mo- 
narquía. Así ,  en  vez  de  suprimir  ninguna  de  las  ense- 
ñanzas que  comprende  la  tabla  en  este  articulo,  creemos 
que  con  el  tiempo  se  añadirán  algunas ,  que  ahora  dos 
hemos  abstenido  de  proponer,  atendido  el  estado  de  la 
ilustración  actual. 

El  resto  de  las  facultades  y  profesiones  que  corres- 
ponden á  la  tercera  enseñanza  se  dará  en  los  colegios 
y  escuelas  particulares  que  hay  ya  fundados  particular- 
mente para  ellas  ó  que  se  pueden  instituir  de  nuevo. 
La  Junta  no  ha  querido,  en  el  artículo  que  las  corres- 
ponde, indicar  en  general  mas  que  el  objeto  de  estas 
escuelas  especiales,  su  número  y  su  localidad.  Para 
esta  especie  de  circunspección  ha  tenido  presente  quo 
en  la  mayor  parte  de  estos  colegios,  ya  conocidos,  la 
planta  de  estudios  y  sistema  deenseñanza  estfn  funda- 
dos sobre  buenos  principios,  y  que,  por  consiguiente, 
no  había  necesidad  de  tocar  á  ellos ;  que  para  cualqmera 
reforma,  adición  ó  alteración  parcial  que  convinieso 
hacer  era  mejor  meditarla  con  asistencia  ó  á  propuesta 
de  los  profesores  de  la&cultad  respectiva ;  que,  en  fin, 
estos  mismos,  en  los  reglamentos  particulares  que  ha- 
brán de  hacerse  para  uniformar  el  sistema  de  instruc- 
ción en  la  parte  que  corresponda  á  cada  ramo,  dirán 
cuáles  estudios  preparatorios  debe  Uevar  ya  hechos  el 
alumno  que  aspire  á  aprenderle. 

En  cuanto  al  número  y  localidad  de  estos  institutos, 
hemos  llevado  por  principio  el  conservar  lo  que  hay 
establecido,  y  distribuirlos  según  la  importancia  y  ne- 
cesidad de  sus  enseñanzas ,  combinadas  coa  el  costo  quo 
han  de  tener  los  establecimientos.  Por  esta  razón  se 
asignan  cinco  grandes  escuelas  á  la  medicina  y  cingia 
reunidas,  cinco  á  las  nobles  artes,  cinco  á  la  ense- 
ñanza del  comercio ,  tres  á  la  astronomía  y  navegación, 
dos  á  la  agricultura  experimental ,  dos  á  la  geografía 
práctica ,  uno  á  la  música ,  otro  á  la  veterinaria.  Los  ya 
conocidos  se  dejan  en  el  paraje  en  que  hoy  están;  los 
que  se  proponen  nuevos,  se  sitúan  en  los  sitios  donde 
parece  mas  análoga  y  mas  oportuna  la  enseñanza.  Así, 
se  colocan  las  escudas  de  comercio  en  los  panyes  ea 
que  esta  profesión  es  mas  común ,  y  por  consiguiente 
hay  mas  necesidad  de  saberla  por  principios;  las  dos 
grandes  escuelas  de  agricultura  en  el  norte  y  en  el  me- 
diodía del  reino,  porque  así  el  plan  de  sus  observacio- 
nes y  experimentos  se  arreglará  al  diferente  sistema  de 
labores  y  de  producciones  que  debe  exigir  necesaria- 
mente la  diferencia  de  clima  y  de  terreno.  La.enseoansa 
de  la  música,  como  arte  en  que  ipfluye  tanto  la  concur- 
rencia, el  gusto,  y  aun  el  lujo,  en  lacorteí  jaUi  miaoM) 
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■  pesar  del  olvido  y  abandono  en  qne  te  ban  dejado  es- 
tos estudios ,  rehira  todavía  la  aíicioD  j  aun  el  genio 
que  los  animaba. 

Sentadas  asi  las  bases  principales  de  la  dÍTision  7  dis- 
tnbocíon  de  la  enseBanza ,  pasa  la  Junta  i  hacer  algu- 
oas  indicaciones  sobre  medios  de  instmccion  y  sobre 
la  dirección  y  gobiwno  de  los  estudios  públicas. 

MEDIOS  T  DIRECCIÓN  DE  LA  INSTRUCaON 

Maestros ,  libros ,  métodos,  pensiones ,  recompensas, 
fondos,  dirección  y  gobimio,  ion  los  medios  de  que 
necesla  la  instrucción  púUica  para  organiíarse  y  mai>- 
dnr.  Los  Kbros  j  los  métodos ,  como  objetos  particn- 
lares  que  deben  examinarse  ;  datermioarse  después  de 
aprobadas  y  planteadas  las  bases  generales ,  no  correa 
poodeQalplanquesehapropuesto  la  Junta.  En  cuanto 
i  maestros  ha  creído  que  solo  debia  ñjar  su  atondon  el 
modo  de  asegurar  su  capacidad,  su  iodependenciay  su 
EobaisteDeia.  La  primera  se  conseguiri  no  dándose  los 
citedras  sino  por  oposición  y  por  el  érden  rigoroso  de 
cemra;  la  segunda,  no  pudiendo  ser  separado  un 
maestro  de  su  citedra  sino  por  causa  justa  y  competen- 
temente probada  ;  la  tercera,  en  fio,  doliodolos  suflden- 
temente  paraque  puedan  vivir  con  comodidad  y  decen- 
cia, y  aseguréndoles  una  jubiladoQ  decorosa  con  que 
descauíeQ  y  vivan  cuando  hayan  cumidido  el  tiempo  de 
su  enseñanza  :  bases  todas  tres  de  una  necesidad  tan 
absoluta  y  de  una  justicia  tan  evidente ,  que  seria  ofen- 
derá] respeto  plUilico  detenerse  á  probarlas  en  d  reina- 
do de  la  verdad,  de  la  libertad  y  de  la  justicia, 

UoBcosaproponemoeen  estaparte,  que  se  extrañaría 
tai  vei  como  ana  grande  innovadm  opuesta ,  si  no  i 
lo*  pnvilepoi,  por  lo  menos  i  la  costumbre  de  casi 
todos  nuestros  institutos  literarios.  Esto  es,  que  las 
opoaidones  á  todas  las  citedras  del  reino  se  bagan  en 
Madrid  ante  el  cuerpo  eiaminadw,  que  se  nombraré 
todos  los  años  por  la  direcdon  geneñl  de  Estudios.  Las 
roones  que  nos  han  persuadido  esta  institución  son  las 
tigiüentes :  primera,  que  establecÍ(»ido  un  centro  co- 
anm  de  oposidon  y  de  eximen,  se  asegura  mayor  con- 
mmocia  de  asinrantes,  y  con  ella  una  oportunidad  y 
EadUdad  nwyor  de  hacer  buenas  decciones ;  segunda, 
poique  en  un  objeto  de  tanta  importaoda  se  destruye 
•tel  espirita  de  cuerpo  y  de  [ffovincia,  que  cad  siem- 
re  influye  para  no  admitirá  oposición  óno  hacer  jus- 
ieia  en  dU  á  loe  concurrentes  que  rienen  de  otras  par- 
ea y  00  han  sido  lonnsdosen  ül  misma  universidad  ó 
B  loa  mismo*  estadios;  tercera,  porque,  dendolaca- 
áUl  d  c«ntn>  común  de  hs  locei  y  tí  paraje  donde 
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OBRAS  COMPLETAS  Dü  DON 
lO  eomo  hI  parecer  ptcb  «ita  chíe  d« 
hemos  tonldo  presente  que  estas  pen- 
is,  y  Ii»  premios  para  ser  estimados  y 
ino  deben  prodigarse  mucho;  hemos 
lado  que  el  Estado,  en  proporcionar 
nza  i  todos  los  ciudadanos ,  liacia  todo 
odia  en  favor  de  la  instrucción;  que 
isto  sería  uq  exceso  de  generosidad  y 
igual  entre  las  atenciones  públidS,  y 
Bto;y,  enBn,  que  las  excepciones  en 
ser  pocas,  y  solo  en  favor  de  aquellos 
»  de  cuyasplicacionycultiiosa  es- 
I  bellos  j  colmadoi  frutos. 

N  GENERAL  DB  ESTUDIOS. 

ictonal,  que  «stablece  una  dirección 
ios  á  cuyo  cargo  esté ,  bajo  la  autori- 
la  inspeceitm  de  la  enseñanza  pública, 
toado  número, atencionesyfaculta- 
dúos  qae  han  de  componerla.  Estas 
ler  objeto  de  una  ley  fundamental ,  en 
«td  de  prescribir  uno  de  tos  medios 
baeer  que  la  enseñanza  fuese  unifor- 
icríbe  el  articulo  que  la  precede.  Can 
repugnante  que  el  sistema  de  gobler- 
>ra  be  presidido  á  nuestros  estadios, 
snto  tenia  su  dirección  diferente ,  cada 
diferente  ministerío;  y  la  discardan- 
•t,  la  desproporción  de  los  arbitrios, 
nesfiíerzús  eran  consiguientes  i  esta 
cion. 

trden  DO  debe  subsistir  de  boy  en  ade- 
atracion  económica  y  gubernativa  de 
I  debe  estar^i  cargo  de  un  cuerpo  qne 

0  reglas  fijas  y  confonnes.  Las  aten- 
comisión  encierra  son  tantas  en  nfr- 
mportancta,  que  nos  ha  parecido  qna 
lar  con  menos  de  cinco  individuos ,  y 
IOS  delmin  estar  absolutamente  exeo- 

otra  ocupación  y  de  cualquiera  cui- 

lueoa  distribución  y  versación  da  tos 
los  i  la  instrucción,  interveniren  las 

1  cilednu ,  formar  tos  planes  y  regla- 
lizacion,  cnidar  de  la  mejora  de  los 
redacción  de  buenas  obras  elementa- 
mi  uso ,  distribución  y  aumento  de  las 
eu  del  reino,  Tiaittr  lo*  eetabled- 
anza,dar,eD  fin,  anualmente cnenta 
nadon  del  estado  de  la  instrucción  plü- 
HH-  mayor  hti  atribuciones  de  nna  di- 
le  Eatudios ,  y  por  m  enumeración  se 
¡ion,  cnanto  celo  ycoánta  capacidad 


I  nonlwtri  eMa  vez  porai  mismo ,  pero 
ra  Ihoir  tea  vacantw  se  reonirin  los 


HANUEL  JOSfi  QULNTA.NA. 
denis  directores,  el  presidente  y  dos  IndWiduoa  i»  U 
Academia  Nacional ,  y  juntos  harinal  Golñemo  la  pre- 
puesta da  tres  sugetos,  entre  quienes  debwi  recaer  la 
elección.  Asi  creemos  que  se  evitan  en  el  modo  posible 
las  intrigas,  manejos  y  parciulidades  que  suelen  ser  tan 
comunes  en  los  nombramientos  que  se  hacen  por  pocae 
personas  ¡  y  que  se  concilian  mejor  los  diferentes  res- 
pectos de  instrucción,  capacidad,  virtud  y  celo,  que  son 
indispensables  para  estos  deslinos. 

Nsda  proponemos  en  cuanto  i  sueldos,  honores  y 
prerogativss :  las  Cortes,  atendida  la  alteza  y  gravedad 
de  este  encargo, lesseñalardn  los  que  tes  correspondan; 
pero  nos  ha  parecido  que  no  debíamos  olvidar  una,  por 
serconsiguienteila  dignidad,  y  sobre  todo  í  la  inde- 
pendencia que  deben  tener  estos  funcionarios,  y  es 
que  no  pnedan  ser  removidos  de  sus  plazas  sino  con  las 
formalidades  prevenidas  por  la  Constitución  para  la  re- 
moción de  los  magistrados. 

La  Junta  insiste  mucho  en  esta  independencia  que  la 
Dirección  genwal  debe  disfrutar  en  el  ejercicio  de  sus 
atribudones.  No  ciertamente  para  que  sus  Individuos 
sean  Arbitros  da  alterar  i  su  antojo  los  planes  y  regla- 
mentos de  enseñanzas ,  ni  para  que  como  déspotas  dis- 
pongan de  la  preferencia  y  del  destino  de  ios  empleado! 
en  la  Instniccion.  Estos  abusos  estdn  evitados  con  lo 
dispuesto  en  las  bases  acerca  del  inllt^o  directo  y  ne- 
cesario que  la  Academia  Nacional  ba  de  tener  en  la  parte 
cientlGca  de  los  reglamentos,  y  con  las  formalidadec 
que  han  de  establecerse  para  el  nombramiento  y  remo- 
ción de  los  profesores.  Psro  no  bay  otro  medio  de  cont- 
binar  la  estabilidad  de  los  estudios  con  la  perfección 
tnceaivaque  tos  adelantamientos  científicos  tes  procu- 
ran, que  esta  independencia  casi  absoluta  de  la  potestad 
qecutiva.  Es  verdad  que  le  Constitución  pone  bajo  la 
dirección  del  Gobierno  las  fiíDcioaes  de  la  dirección; 
pero  esta  autoridad  se  ejercerá  debidamente  despa- 
chando los  títulos  de  los  catedráticos,  promulgando  lo! 
reglamentos  que  aprueben  las  Cortes,  y  protegiendo  y 
asistiendo  las  disposiciones  económicas  y  gubeniatiTa] 
que  Id  necesiten.  Fuera  de  estos  extremos,  toda  inter- 
vención ,  todo  influjo  del  Gobierao  sobre  tos  estudios 
producirá  en  ellos  los  elsctos  de  la  arbitrariedad  y  tira- 
nía. La  verdad  sola  es  átil ,  el  error  siempre  es  un  mal ; 
su  eiámm  y  su  conocimiento  dependen  enteramento  del 
libro  ^ercicio  del  entendimiento  humano  i  jcon  qué 
derecho  pnes,  ó  conquéeonflaDztToidrAnna  potestad 
pública,  cualquiera  que  sea,  i  decidir  y  deltroiioit 
aquí  osti  la  vordad ,  alU  el  orrorT 

ACADEWA  NACtORAL. 

SI  á  alguna  corresponde  ea  esta  parte  gtiiar  y  amiiif 
á  la  Diracdon  es  al  grande  cuerpo  cleHlifico  que  con  d 
nomlve  de  Academia  fbctonal  proponemo*  se  eatt- 
Meica  en  k  capital  del  relao.  Ed  él  daban  nApaSru  te 
aeaderaluexlBtenlM,  rsmilmloBhimbret  HMdM»* 
gnido*  enciaiMiM,  ialru  j  aitM;  joouwooDitfndnr, 


t»ARTB  PRIMERA.- 
or  de  los  conociroieQtAS  ho- 
on  DacioDal  i  toda  b  altura 
lo  civilizado. 

formar  causa  á  los  estable* 
jfluus  Duxc  nosotros  para  facilitar  los 
«  délas  letras;  de  Tas  artes;  antes  bien  reco- 
noce gastosa  los  serrlcios  que  la  lengua,  la  historía 
nadona),  U  construcción  y  el  ornato  ban  recibido  de 
lis  grandes  academias  de  la  capital.  Pero  todas  eran 
unos  institutos  aislados  que  no  tomal»n  fuerza  niu- 
guns  del  auiilio  7  correspondencia  de  los  demás  cono- 
cimientos ;  no  se  andaban  entre  si ,  00  estaban  dis- 
puestas para  ello ;  ;  con  TergQenxa  de  las  letras ,  con 
desdoro  y  atraso  de  los  cuerpos  mismos,  osaban  alli  la 
sangre  y  los  honwes,  nidos  é  indolentes ,  ocupar  las  si- 
llas destinadas  i  la  aplicación  7  i  los  talentos. 

Entre  tanto  á  las  ciencias  les  faltaba  santuario.  In- 
tentóse en  diversas  ¿pocas ,  7  se  presentaron  proyectos 
parafundaruna  grande  academia  donde  se  cultivasen 
en  común,  í  imitación  de  las  que  habia  en  otras  partes 
de  Europa.  Todos  estos  esfuerzos  fueron  vanos :  la  ig- 
norancia, la  preocupación ,  el  fanatismo,  los  inutiliza- 
bao.  Los  edificios  empezados  i  construirse  con  tanto 
aparato  en  aquellos  momentos  defavorqne  estos  pro- 
7ectos  tenían,  eras  después  aplicados  á  nsos  viles  ó 
abandonados  á  las  manos  de  la  destrucción  y  de]  tiem- 
po. El  museo  7  el  observatorio  en  la  capital  aun  no  es- 
taban concluidos  y  ya  amenazaban  mina. 

Llegada  es  ya  la  época  de  dar  á  nuestras  academias 
•qnella  planta  magnifica  y  grandiosa  que  es  conforme 
i  la  dignidad  7  elívadon  de  nuestras  nuevas  institucio- 
nes ,7  consiguiente  i  la  ilustración  de  la  Europa. 

Desde  que  la  raion,  ayudada  de  la  Ulosoífa,  se  ha 
convencido  de  gne  el  árbol  de  la  ciencia  es  uno,  de  que 
lodos  los  conocimientos  se  enlazan  entre  si  por  un  tronco 
común  y  se  prestan  mutuo  apoyo;  de  que  unidos  se 
engrandecen,  7  aislados  se  anonadan;  la  idea  de  esta- 
blecimientos semejantes  al  que  proponemos  ba  sido 
repetida  por  los  ñbtos  7  por  los  polilicos,  7  puesta 
CD  ejecución  en  alguna  capitel  de  &iropa  con  un  éiito 
qne  solo  podia  inutilizar  ó  disminuir  la  feracidad  gro- 
sera de  la  tiranía  militar.  Asi,  nuestra  Academia  Na- 
txaat «  d  último  grado  de  instmccion  que  se  propor^ 
dona  á  los  cultivadores  de  la  sabiduría :  ella  inlluye  en 
todas  las  edades  de  la  vida  7  en  toda  la  nación  á  la  vez ; 
ni  le  Emita  i  esta  ciencia,  á  esta  arta,  áeste  talento: 
todos  los  abriga,  en  los  progresos  de  lodos  se  emplea,  7 
con  la  reunión  de  todos  da  fuerza,  riqueza  7  extensión 
á  oda  uno  en  porticnlar.  A  ella  irán  á  confirmarse  y 
rdiostoeene  los  ensayos  inciertos  de  la  eiencia  que  co- 
mienza; ella  oHitrlboirá  coa  sus  tareas  á  losadelanta- 
■lieatoB  de  h  deuda  qus  progresa ;  7  eHa  conserrari 
I«  deecobrimiaitos  sublimes  7  los  prindpios  grandes 
fU  la  conuHD  y  li  perpetúan.  Puesto  este  cuerpo  en 
h  cjpittil ,  conititnido  centro  de  una  correspondencia 
fauteif  Ubre  y  continuada  con  todas  las  provindasdd 
nlm  }  Mn  ka  wóedtdei  Hbiu  dt  Bnropí;  ooo- 
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pado  dempra  en  recoger,  fomi 
los  descubrimientos  fltiles,  7 1 
miento  nuevos  medios  de  mu! 
los  progresas  del  saber,  será  ¡ 
por  el  privilegio  legítimo  de  su  1 
reconocida,  el  gran  propagad 
verdadero  legislador  de  los  m£ 
dri  su  asiento,  7  desde  él  obrai 
Boenda  moral  que  la  instmo 
nion,  contada  pw algunos  enl 
de  nn  estada ,  y  que  mas  fiíBrte 
ellos,  sirve  maravillosamente  t 
sobre  todo  á  contenerlos. 

La  Junta  no  te  detendri  en  pi 
veniencia  de  todas  las  bases  qu 
nizadon :  su  solo  contexto  las 
Bastará  solo  indicar  que  si  ba  p 
de  un  número  fijo  de  individuos 
demasiado  reducido,  es  porqut 
ceria  de  actividad,  7en  el  sej 
servirían  de  emuladon,  7  tendí 
vez  que  no  ftiesen  acertadas,  d 
trabajos  de  la  Academia  á  la  im] 
al  mal  gusto  de  unos  pocos.  Pr 
clasificados  en  tres  secciones  p 
sion  antes  adoptada  délos  cono< 
una  con  su  director  y  su  secret 
bajos  se  siganconla  ignaldad,  t 
dos  y  pare  que  la  actividad  y  o 
deemulacionydeestlmulodlaB 
también  que  las  elecdones  se  I 
libre  votedon  de  sus  individuos 
tud  por  parte  de  tos  candidatos 
y  pruebas  públicas  de  aplicacio 
mero  h  emos  tenido  presente  I  a  p 
casi  todos  los  cuerpos  cientlíic 
Paralo  segundo, eicuserdlos 
por  su  celebridad  y  sus  méritos 
estos  asientos,  el  rubor  y  lasges 
SBsdepretendientes.¿Naseriai 
por  no  decir  ridiculo  y  vergon: 
pues  de  escribir  su  Quif  ole.  Ha 
laso  sus  églogas,  y  Uurillo  pL 
Caridad,  tuviesen  que  preseí 
memorial  reverente  para  comí 
demia  é  ilustrarla  con  sus  taleí 
bas  púMicBS,  en  fin ,  sobre  que 
nos  parecen  ser  un  requisito  n 
gurar  el  mérito  de  las  elección 
dri  sin  duda  alguna  errarte  ui 
fi  la  Academia  sugetos  que  n 
como  algunos  que  pw  eutom 
pero  como  los  títulos  de  unosy 
estol  títulos  duran  7  están  liei 
balanza  de  la  opldm,  d  enru 
te  corregiri  nÜBtna;  7  pned 
iiUo  ni  literato  ni  utiiu  disi 
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1  y  eo  Europa ,  qae  tarde  6  lein- 
at  soa  ptret  i  Bcompañarlos  an 
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¡orrido  los  direrentei  gradM  de 

0  baber  ÍDdicado  las  beses  prí- 

1  orgftnizacíon ,  después  de  pro- 
Dciptos  de  su  gobierno  en  la  di- 
dios, y  traado,  por  decirlo  asi, 
I  en  la  Academii  Nacional ,  res- 
al modo  de  mantener  toda  esta 
s  fondoa  7  la  cuota  que  debían 
ecemos,  empero,  de  los  datos  j 

part  poder  fijaren  la  materia 
Sería  preciso  en  nuestro  dicta' 
a  nota  circunsU  ociada  de  todos 
capiUles  y  arbitrios  destinados 
entre  nosotros,  y  comparar  su 
sentB  el  plan  que  proponemos, 
ue  hubiese ,  si  es  que  resultaba 
I  economía  estaría  de  nuestra 
s  cierto  el  atraso  y  la  nulidad  i 
e  ramo  tan  importante  de  cívh 
.  lo  es  también  que  se  jvodiga- 
ierto  inmensidad  de  caudales  á 
al  fomento  de  las  ciencias  y  de 
on  ninguna  de  Europa  era  tan 
humano  como  la  española,  j 
nbre  infinita  de  unÍTersidades, 
degios,  seminaríoB,  pensiones, 
s,  escuelas,  ensayos,  najes  y 
sostenido  por  e)  público  y  por  el 
y  oro  ,  es  ficil  conrencerse  de 
B  las  riquezas, los  sueldos,  los 
progresar  los  estudios,  sino  la 
slema,  la  üustracion,  en  fin,  de 
su  Trente  y  los  gobiernan,  . 
lado  que  hemos  hecho  del  costo 
los  diferentes  establecimienios 
L  enseñanza  pública,  bemos  ña- 
B  treinta  millones  de  reales,  no 
las  escuelas  de  prímerai  tetras, 
y  sostenidas  por  todos  los  puo- 
ttn  de  una  designación  positiva 
La  Junta  ba  creído  que  d  debían 
I  destinados  á  la  instrucción  á 
iúon  general  de  Estudios ,  para 
stribu^  según  la  eiígencia  de 
plíendo  el  tesoro  público  el  dé- 
r;  6  que,  iacorportndose  estos 
inates,  las  dipuiadonei  de  pro- 
naeroa  que  sirvan  al  mimo  ob- 
Imodo  dicho;  d  que,  snfia,  h 
(o  á  lu  ctwtrilncloiM  Ndina- 
icitm  t  y  M  producto  h  ponga  i 


MANUEL  JOSfi  I 

disposición  de  li 
vuestra  Altea  el 
pósito,  6  bnscari 
bacion  del  Congr 
insiste  es  eo  la  « 
y  distribuirse  «SI 
bri  ni  subaistenc 
sin  ana  cosa  ni  ot 

No  bemol  bab 
entre  las  bases, 
proporcionane  i 
dícar  que  las  dip 
estableclmioitos 
entiende  que,  al  < 
bres,  que  conviei 
ser  privada  y  do 
relaciones  con  la 
píamente  dicha; 
de  ella  era  necesi 
da  diferentes  príi 
después  ala  con; 
vados  y  de  famili 
cia,  puesto  que  d 
licidad  de  uno  ;  ( 
inspección ,  ni  nc 

Por  la  misma  I 
cularmente  de  c 
institutos  de  ens 
sea  uniforme  á  I 
Bajo  cualquiera 
entraban  en  núes 
elaciones  privad 
las  reglas  genera 
de  educación  en 
la  distribadon  dt 
objeto  tanto  y  mi 
raria. 

Tennina,  en  Qi 
tablecercondos 
conveniencia  y  m 
de  este  plan  de  ei 
con  la  aroplíacioi 
locatidad  y  á  la 
sóbrela  circuns[ 
irse  establecieudí 
circunspección  t 
paso  de  la  instru 
convulsiones,  y  s 
pueda  quejarse  ( 
baber  edificado  d 
tiguosnodebeni 
vayan  estableciei 
lupresion ,  los  in 
eUot  y  queden  sil 
OH  ddMn  ugnlr 
•jamplo  da  «quid 
iucloiia1«i)Hn 


da, ;  enirtMlaila  gienemameate  el  estandarte  de  la  li- 

'    -  ■    ■  -  ■    )Q  que  el  occideDte  de  Europa 

o  de  sus  cadeDKS  antiguas  y  á 
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¡orno  leyes  los  antí^os  de  h  (Irania.  Dóblese 
i  impulsos  de  vuestra  Alteu, y  endéndase  el 
¡uie  al  entendimiento  en  los  caminos  de  h 
•i  saber,  al  tiempo  en  que  los  pueblos  que  ss 
ilfiados  no  rehiran  ñus  que  guerra  y  que 
li  tienen ,  al  parecer,  otro  objeto  que  volverse 
1  la  noche  y  confusión  de  los  siglos  de  vi<^ 
barbarie.  Demos,  señor,  los  españoles  este 
pío  de  virtud  y  de  raioa  en  mei^o  de  tantos 
comonosrodean.Nose  arredre  vuestra  Alteza 
llamares  estúpidos  de  la  preocupsciou  y  dd 
n  los  manejos  pérfidos  del  egoísmo,  ni  ano 
cuitados  j  desalieato  de  nuestra  situación 
pasos  de  los  conquistadores  se  señalan  en  la 
a  desolación  y  con  la  sangre  ;  los  de  los  le- 
r  administradores  beuéQcos,  con  laprosperi- 
abundancia  y  con  las  luces.  T  tal  es  el  ii>- 
¡enen  los  esruerzos  del  entendimiento  hu- 
a  fuerza  con  que  prenden  las  semillas  que 
le  aun  después  del  estrago  que  llevan  cou- 
mentas  politices  y  el  TrenesI  de  las  pasiones, 
^adaña  de  la  devastación  no  alcanza  i  sus 
s  plantas  bienhecboras  vuelven,  retoñando 
irzB ,  á  consolar  la  tierra  con  su  amenidad  y 
iría  con  sus  tesoros, 
de  setiembre  de  18i3.  —  UartinGotualiM 

deNavat.^Jeaé  Vargtu  yPone». — Eugenio  Tapia. 

—  Diego  Clfínenein,  —  Jtamon  dt  ta  Cuadra.  —  Jfo- 

nu«I  José  Quintana, 
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ida  momeDto  el  espectáculo 
lidad,  ni  b  repugnancia Íd- 
r  iateligente  ú  que  le  maude 
la  estapidez?  Ellos  podrán 
lombre;  pero  detener  j  tor- 
stracian...  [insensatos!  Las 
ito  porsu  locura,  recobran- 
llan  los  ranos  parapetos  que 
tveo  i  regar  los  campos  del 
indancia  que  primero. 
id,  el  Estado  se  recompone, 
restituidos  á  sus  sillas.  Una 
I  Alé  la  instmccion  pública, 
imero  eo  comisioneB  partí- 
an diferentes  sesiones,  taé 
minarse  la  segunda  legisla- 
icurso  tratar  menudamente 
las  impugnaciones  que  ha 
ventajas  j  su  importaDcia. 
tsino,  y  por  otra  parte  i  la 
nto  le  corresponde  aplaudir 
cumplir. 

)Io  á  nombre ,  tino  también 
ales  unirersidades,  japor- 
ne  en  la  espede  de  nulidad 
traído  no  presentaban  tüa- 
cesaría  reforma,  ja  porque 
medios  de  instrucción  que 
,  ja ,  en  Sn ,  porque  tamUen 
'enerable  ancianidad,  j  no 
la  prescripción  antigua.  Esta 
a  será  del  todo  condenada 
in  hora  en  ana  dedamaeion 
tH  del  saber ;  dígase  que  s« 
le  au  aotigiia  gótica  rudeía 
ni  nn  pedestal ,  ni  un  arco 

0  «stnrieie  ya  pronto  y  dis- 
fllegantfl  en  que  abrigar  los 
lo,  fuerza  era  raanlener  los 
á  lo  menos  para  no  lentir 
aclo  de  la  educación ;  por- 
B  príndpalmenle  en  la  ios- 
nejorarquedestniir,  ime- 

perderlo  miserablementA 

iBÍTerridad«B  «ra  indepen- 
las  las  qne  no  fuesen  nec»- 
pleta  de  las  q<M  habian  de 
gdió  en  seguida  i  sentar  las 
larse  la  reforma,  llenando 
•  la  filosofía  elige  en  todo 
nsüanza  pública ,  i  saber : 
c(«  las  latras,  porque  sin 
la  lueea  populare*,  lilas 
le  dt  lu  duielts  «ntn  »i, 

1  wU  «ntace,  7  d  él  soto  ae 
M¡  ít)dep«BdeBaÍi,f«' Al- 


limo,  en  los  profesores,  no  para  que  i 
reglo  j  formas  generales  de  la  ensenan 
TacioQ  está  encargada  á  la  autoridad  su 
que  el  espíritu  de  cuerpo  ni  los  vicie  i 
y  para  que  la  enseñanza ,  eo  vez  de  t¡ 

estacionaria,  como  sucedía  en  lo  antig.. , _„_ 

siempre  en  su  curso  al  nivel  de  la  ilustracioagenml. 

Sobre  estos  principios  de  eterna  convemencia  se  ar- 
regid la  planta  de  estudios  en  las  nniversidades.  Des- 
pués se  determina  su  distribución  por  el  teiritorio,  aten- 
dida la  utilidad  de  los  cursantes  y  la  proporcim  que  pre- 
sentaban las  provincias.  Has  si  esto  bastaba  para  los 
hombres,  no  bastaba  para  la  ciencia,  la  cual  en  alguna 
parte  debia  ser  manifestada  y  explicada  en  toda  su  ex- 
tensión y  complemento ;  porque  si  el  mayor  número  de 
los  que  estudian  lo  bacen  para  procurarse  los  niedios  de 
desemp^ar  una  profesión  útil  y  decorosa  en  la  socie- 
dad, bay  también  no  pocos  que  concurren  contólo  el 
objeto  de  saber ,  y  es  necesario  ampliarles  la  enseñanza 
de  modo  que  puedan  dar  á  su  curiosidad  todo  el  ali- 
mento que  anhelan ,  y  á  sus  talentos  toda  la  facilidad  y 
proporción  que  para  formarse  necesitan. 

No  podia  caber  duda  alguna  en  que  el  punto  de  colo- 
cación para  un  instituto  de  esta  clase  debia  ser  la  capi- 
tal. Losdiferentes  estudios  esparcidos  en  ella ,  y  loa  mu- 
chosygrandesmediogdeinstruccion  acumulados  aquí, 
especialmente  en  ciencias  naturales,  daban  mas  que 
mediado  el  camino  para  llegar  á  realizar  el  pensamien- 
to. Por  otra  parte,  la  emulación,  el  movimiento  y  agi- 
tación continua  que  reinan  siempre  cerca  del  poder  su- 
premo y  de  los  grandes  establecimientos  gubernativos, 
llaman  á  la  capital  i  todos  los  espíritus  sobresalientes, 
que  excitados  por  mil  estímulos  diversos  se  deseovud- 
veo  y  nurcban  con  mas  fueru  y  enei^ia.  Aquí  pues 
ddiia  situarse  este  centro  de  luces,  este  ntodelo  de  in^ 
tmccion ,  no  solo  útilísimo  por  su  influjo  acetre  los  ío- 
divídaos  sedientos  y  ambiciosos  de  saber ,  sino  también 
necesario  para  la  conservación  y  perfección  de  la  buena 
enseñanza  en  el  resto  de  las  escuelas ;  porque  aquí  ten- 
drían siempre  un  depósito  de  excelente  doctrim  odoo- 
de  acudir ;  aquí ,  A  ejemplo  de  sus  emiaentes  profeso- 
res ,  se  formarían  hombrea  bibíles  en  el  arte  de  ense- 
ñar; aquí  se  analizarían  los  principios ,  se  mqortrían 
losmétodos,  se  acrisolaría  el  buen  gusto  (i). 

Tal  es ,  señores,  el  objeto  y  carácter  de  la  nniversK 
dad  que  ahora  nace.  Es  cierto  que  lo  «*  mecida  en  sa 
cuna  por  las  monos  poderosos  y  voliestss  que  fundonm 
y  dotaron  entre  nosotros  los  mismas  instituciones  «a  lo 
antiguo.  El  primer  plantel  de  estudios  gwendes  que  se 
conoció  en  Castillo  se  debió  i  aquel  Alfonso  que  derro- 
có el  poder  agareno  en  los  Navas  de  Tolo«a,ifuépor 
su  generosa  coDdíciou  llamado  el  Noble.  Si  echamos  la 
vistailaiBÍvertidad  de  ffBlsmsnra .  w  la  Tf  halagada 
en  sol  iHtoc^ios  y  protegida  á  porfió  por  tí  gran  emt- 
quMadtrdaSatáay  peraÍMgiiBto  legísMor  Asías 
Partiiai.  QooabNpanaliaiFniliMlnde  F4iaatt> 
do  el  CalóBoo  Ür*»  4«  iMfd  «  hs  Mcoehs  de  VDeada, 


tnleutf&s  que  las  de  Afeatá  se  ensoberbecen  de  deber  su 
fondodon  á  aquel  varón  extraordinario  que,  religioso 
primero,  confesor  de  una  reina  y  cortesano  después, 
prelado,  ministro  al  fin  y  gobernador  del  Estado,  tuvo 
todas  las  virtudes,  reunió  todos  los  talentos,  y  por  la 
capacidad  de  su  espíritu,  por  la  energía  de  su  carácter 
y  por  stxs  eminentes  acciones  se  levanta  igual  en  fama 
con  los  dos  altos  personajes  entre  quienes  le  preséntala 
historia. 

No  así  nuestra  universidad :  simples  ciudadanos  sin 
nombre  y  sin  poder  la  idearon ,  simples  ciudadanos  de- 
cretaron su  existencia',  simples  ciudadanos,  en  fin,  la 
realizan  y  plantean.  Pero  si  al  rededor  de  este  instituto 
tto  resplandecen  ni  la  majestad  ni  el  poder  ni  la  cele- 
bridad de  monarcas  victoriosos  y  opulentos,  lo  que  le 
falta  respecto  de  los  personajes ,  lo  suple,  y  con  harta 
usura,  la  dignidad  de  las  cosas  mismas  en  que  reconoce 
su  origen.  La  universidad  Central  es  obra  de  la  nación, 
nacida  con  la  libertad ,  producto  de  la  ilustración  y  de 
la  civilización  de  los  siglos.  Delante  de  estos  objetos  tan 
grandes ,  de  tan  poderosos  agentes ,  toda  altura  se  aba- 
te ,  toda  celebridad  se  eclipsa ;  y  si  los  demás  institutos, 
ufanos  con  el  renombre  de  sus  fundadores ,  quieren  en 
esta  parte  rivalizar  con  el  presente,  habrán  de  ceder 
vencidos  cuando  comparen  la  grande  distancia  que  hay 
entre  las  cosas  y  las  personas,  entre  las  naciones  y  los 
individuos,  entre  las  leyes  y  los  privilegios. 

Aun  es  mas  enorme  la  diferencia  si  se  aproximan 
las  épocas  y  se  comparan  las  bases.  Lejos  de  mí  la  inten- 
ción, tan  Inoportuna  como  pueril,  de  insultar  á  aque- 
Das  corporaciones  venerables,  y  de  renovar  ese  cansa- 
do proceso  que  se  les  ha  estado  haciendo  por  la  barbarie 
de  los  tiempos  en  que  se  fundaron ,  por  los  malos  prin- 
cipios en  que  se  constituyeron ,  y  sobre  todo  por  aquella 
resistencia  de  inercia  que  opusieron  siempre  á  losnue- 
Tos  descubrimientos  y  á  los  métodos  mejores :  efecto 
ioevitable  del  amor  propio,  y  mas  todavía  en  los  cuer- 
pos enseñantes,  despreciar  altamente  loque  por  mucho 
tionpo  hemos  ignorado.  Mas  grato  me  fuera  sin  duda 
presentar  generalmente  á  las  universidades  como  los 
edabones  que  en  el  inmenso  vacío  y  lobreguez  de  la 
edad  media  enlazan  la  civilización  antigua  con  h  ilus- 
tración moderna ,  como  monumentos  que  comprueban, 
aunen  medio  deaquellos  tiempos  feroces,  el  homenaje 
qoe  el  valor  y  el  poderlo  tributaban  al  saber  y  á  la  ra- 
soo ;  en  fin ,  como  la  gradería  que ,  aunque  informe ,  ha 
aervldo  de  punto  de  apoyo  al  ingenio  para  desplegar  sus 
alas  y  alzar  el  vuelo  tan  alto  en  las  regiones  de  la  sabi- 
duría y  de  los  descubrimientos.  Y  contrayéndome  par- 
tleularmente  á  las  universidades  de  España,  diría  que, 
floreciendo  á  la  par  que  las  demás  de  Europa  en  el  si- 
fjk>  zvi,  quizá  las  aventajaron  en  erudición ,  en  gusto  y 
en  doctrina.  De  Salamanca ,  de  Alcalá ,  de  Yalladolid  y 
de  Valeneia  salieron  formados ,  como  de  excelentes  ta- 
lares, loe  sabios  que  constituyen  neestra  celebridad  B» 
tovia  en  aqñelbi  edad  tan  ponderada.  No  sofo  se  sé- 
aalaban  en  teología  y  juríspmdenda ,  en  qoe  eran 
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eminentemente  doctus,  sino  que  dcompaiíjiron  la  gra- 
vedad de  estos  conocimientos  con  los  estudios  auxiliares 
de  las  lenguas  sabias ,  de  la  erudición  antigua,  de  la  fi- 
losofía y  de  las  matemáticas.  Y  cuando  se  esparcieron 
por  el  mundo  en  los  concilios,  en  las  escuelas,  en  los 
concursos  y  en  los  libros,  se  hicieron  estimar  y  respe- 
tar, y  honraron  el  talento  español  por  todos  los  ámbitos 
de  Europa.  Mentar  los  nombres  célebres  de  Nebrija  y 
de  Brócense,  de  Luis  de  León  y  de  Salinas^  de  Anas 
Montano  y  de  Antonio  Agustín ,  de  Francisco  Yalles^  de 
Ponce  y  de  otros  ciento,  no  es  porque  haya  necesidad 
de  recordarlo  al  concurso  que  me  escucha ,  sino  para 
tributar  con  mis  palabras  á  aquellos  hombres  emíneu- 
tes  el  feudo  de  respeto  y  gratitud  que  les  es  debido  por 
su  saber  y  por  sus  rírtudes. 

I  Dónde  están  los  progresos  que  tan  bellas  disposicio- 
nes anunciaban?  ¿  Porqué  los  que  antes  eran  tan  grandes 
se  ven  después  convertidos  en  pigmeos?  ¿Cómo  es  que 
se  hallan  tan  lejanos  del  templo  de  las  ciencias,  en  cuyo 
vestíbulo  se  habían  presentado  con  tanto  esplendor  y 
bizarría?  Triste  fuera  por  cierto  espaciarnos  en  la  his- 
toria de  nuestra  ignominia;  tríste  haber  de  presentará 
nuestras  universidades  sumergidas  otra  vez  en  el  caos 
tenebroso  y  semibárbaro  de  un  pragmatismo  servil  y  de 
un  escolasticismo  espinoso ;  tríste  ver  en  ellas  corrom- 
pida la  elegancia,  olvidada  la  crítica,  desatendido  el 
estudio  de  la  antigüedad ,  desconocida  la  naturaleza  fí- 
sica, despreciadas  las  ciencias  positivas  que  la  explican 
y  la  ensoñcrean ;  y  no  tener  por  útil  ni  por  grande  sino 
aquel  sistema  de  cavilosidades  pueriles  en  que  se  cifra- 
ba la  ciencia  de  la  disputa  y  el  arte  de  embrollar  todas 
las  cuestiones  por  medio  de  una  interminable  contro- 
versia. 

¡  Y  esto ,  señores ,  en  qué  tiempo !  En  aquel  siglo  que 
resplandece  tan  grande  en  los  fastos  de  la  inteligencia 
humana  por  los  anchos  cammos  que  supo  abrírse  en  los 
campos  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad.  Entonces  es 
cuando  Galileo  en  Italia  perfeccionaba  el  telescopio ,  y 
con  él  conquistaba  los  cielos;  cuando  Keplero  en  Ale- 
mania arrancaba  á  los  orbes  que  vagan  por  ellos  las  le- 
yes con  que  se  mueven;  cuando  Bacon  en  Inglaterra 
hacia  el  cómputo  filosófico  de  los  conocimientos  huma- 
nos ,  y  señalaba  magistralmente  la  senda  que  debia  se- 
guirse para  su  perfección  y  su  aumento ;  cuando  Des- 
cartes, aplicando  la  álgebra  á  la  geometría,  Newton  y 
Leibnitz,  inventando  el  cálculo  infinitesimal,  acrecen- 
taban prodigiosamente  el  poder  de  la  análisis  matemá- 
tica ;  cuando  Newton  por  si  solo  demostraba  el  ver- 
dadero sistema  del  mundo,  descubría  la  gravitación 
universal,  desmenuzaba  la  luz,  y  sentaba  la  filosofía 
natural  sobre  bases  etemasé  incontrastables;  cuando 
Locke ,  tan  sagaz  y  profundo  como  circunspecto  y  mo- 
desto, analizaba  las  facultades  del  entendimiento,  ex- 
plicaba la  verdadera  genealogía  délas  ideas ,  descubría 
los  abusos  de  las  palabras ,  y  moitaba  la  faena  y  la 
flequen  del  hombre  intelectual. 

Si  se  quieren  señalarlas  causasdelescaiidatoK^itn- 
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Omou  nulidad  en  que  por  todo  aquel  tíem- 
lespuéa  se  hallaron  Diieslras  escaelas,  no 
üibirlas  únicamente,  como  algunos  lo  han 
las  persecuciones  primeras  que  sufrieron 
ios  españoles.  Esta  enlennedod  enlonces  no 
ar  de  Espm ;  era  general  en  toda  Europa, 
timpo  que  nues'kTos  inquisidores  asestaban 
itni  Arias  Montano ,  j  hacían  gemir  en  sus 
Luis  de  León  j  al  Brócense ,  tos  puñales  fa- 
'aris  se  afilaban  para  asesinar  i  Ramús,  los 
I  de  Roma  forzaban  á  Galileo  i  abjurar  una 
ente  para  él,  yhastaenunpalsdelibertad, 
,  el  miserable  Voet  tenia  crédito  bastante 
lar  á  Descartes,  hacer  condenar  su  doctrí- 
ctar  una  grande  hoguera  en  que  fuesen  de- 
escrjtos, 

insbti<}  en  que  el  espíritu  de  persecucitm, 
ique  cruel  en  otras  partes,  se  perpetué, se 
[ó  en  España ,  y  sumergid  la  voz  de  la  ver- 
spanloso  silencio.  El  mal  consistid  en  qna 
{Tersidades,  no  bien  desahogadas  ann  del 
is  nieblas  en  que  habían  teaido  su  principio, 
débiles  y  flacas  contra  tantas  causasdenii- 
ron  i  ergotizar  como  primero  sobre  sutil»- 
cticB  y  de  teología.  ElmaJconsistidenqne 
coy  dominante  Felipe  U  sucedió  el  inepto 
este  el  frivolo  Felipe  IV ,  j  é  todos  el  ím- 
II :  cuatro  reyes  que  por  sus  diferentes  pu- 
le teres  debían  dar  en  el  suelocon  cualquier 
mundo,  por  fuerte  y  grande  que  fuese. So- 
,  soñaron  sus  ministros,  que  el  oro  de  la 
podía  suplir  por  todo.  Has  ^dénde  habían 
estos  insensatos  coa  aquel  oro  fatal  el  don 
r  bien ,  que  el  cíelo  inexorable  por  su  mal 
les  negó  ?  ;  En  qué  mercado  bailarían  el  in- 
enlo,  el  buen  gusto,  el  anhelo  de  sobres^ 
lo  de  complacer.  Ib  actividad,  laaplicacion, 
fuentes  perennes  y  solas  de  lodo  progreso 
i  toda  civilización  7  El  oro  se  gastó ,  la  de- 
lorancía  prevalecieron ,  con  ellas  la  pobre- 

0  de  las  ciencias,  viéndonos  sumergí  dos  en 
ndo  lodazal,  echó  una  ojeada  desdeñosa 
os,  y  llevó  su  antorcha  vivíScante  á  otros 

remoslavista  de  este  cuadro  ignominioso, 
¿  objetos  mas  agradables.  A  lo  menos  el 
a  nos  praientari  ese  contraste  absoluto  j 

1  lumbre  y  de  tinieblas,  da  sabiduría  y  de 
de  riqueza  y  desnudez.  Dirlase  que  eran 
riosfabulosos  de  OsJris  y  do  Tifón ,  Undan- 
mte  el  uno  om  el  otro,  y  daslinadoi  tam- 
nente,  este  i  la  desolación  y  ala  esterili- 
la  abundancia  y  á  la  alegría.  Mas ,  al  fin, 
sai  la  époa  en  que  se  rompa  estacontra- 
ukUIo**;  algvng*  nyos  de  U  luí  gesenl 
«netrorin  en  BspiBa;  algunoi 'progrwoi 
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grande*  critfi  en  que  se  prariMD  loi  bdMADH  j\at 
naciones,  no  nos  mostraremos  extraños  al  adelant»- 
miento  unÍTersal,  ni  stmloi  álai  lecciones  que  nos  han 
estado  dando  tres  siglos. 

Había  el  último  añadido  úü  duda  riquezas  da  gran 
precio  á  los  Tastos  depósitos  del  saber  acumulados  por 
el  anterior.  Pero  no  es  precisamente  esta  fortuna  lo  que 
le  distingue  y  eterniza  en  la  gratitud  de  los  hombres. 
Ni  la  eztea«an  de  noticias  y  altas  miras  legislativas  de 
Uontesquieu,  ni  la  Inmensa  capacidad  y  magnificencia 
do  Buffon ,  ni  el  espíritu  sistemático  y  ordenador  de 
Línneo ;  no  tos  progresos  hechos  en  la  física  por  Fran- 
klin,enla  química  por  Lavoísier,  en  la  metafísica  por 
Condillec(!)¡nitampoco,TÍníendoá  tiempos  mas  cer- 
canos, las  observaciones  delicadas  y  profundas  con  que 
se  han  comparado  entre  sí  los  seres  vivientes  para  cla- 
síGcarlos  mejor ,  ni  la  precisión  con  que  se  ha  sujetada 
al  cálculo  la  estructura  geométrica  de  los  cuerpos  cris- 
tal izados  en  las  entrañas  de  la  tí  erra,  ni  tampoco  la  au- 
dacia con  que  hasta  en  las  regiones  etéreas  el  espíritu 
humano  ba  querido  sorprender  el  modo  conque  se  for- 
man y  se  descomponen  los  astros  muumerables  é  in- 
mensos qne  pueblan  el  espacio ;  nada  de  esto,  repito, 
aunque  grande  sobremanera  y  nuevo,  es  lo  que  caracte- 
riza tan  ventajosamente  al  siglo  ivm.  Lo  es,  al,  ese  e»- 
pirítn  filosófico ,  esa  razón  universal  aplicada  A  todos  los 
productos  intelectuales,  á  todos  los  géneros  en  qne  se 
ejercitad  talento.  Este  espíritu  es  el  que,  fortiGcado  con 
toda  la  autoridad  de  la  rnzon ,  con  toda  la  claridad  que 
da  el  método,y  con  todo  el  poderío  mígico  del  talento 
de  escribir,  ba  simplificado  y  popularizado  las  cien- 
cias,  se  ba  difuadído  por  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  ha  hecho  una  repartición  mas  igual  de  conocimientos 
y  de  luceseutre  tas  naciones  y  los  individuos.  BeneBcio 
inmenso,  imponderable,  con  el  cual  se  ha  tirado  la  li- 
nca de  demarcación  que  divide  los  hombres  de  la  men- 
tira 7  los  hombres  de  la  verdad ,  y  alzado  la  muralla  in- 
contrastable en  que  se  estrellen  para  siempre  laüapofr' 
tura,  el  cbarlatanismo  y  las  preocupaciones. 

Las  causas  pues  del  atraso  y  degeneración  de  la  en- 
señanza ,  i  lo  menos  de  las  que  nacen  de  las  prevencio- 
nes y  el  error,  han  desaparecido  del  todo.  Otro  objeto, 
otros  planes,  auspicios  diferentes  tienen  que  observar 
y  seguir  cuantos  se  ocupen  ahora  en  dar  i  la  iustnic- 
cion  pública  su  verdadero  destino.  Y  si  entre  nosotros 
se  han  de  medir  sus  esfuerzos  por  la  importancia  del  fin 
que  (e  proponen  y  por  la  urgencia  que  hay  de  couse- 
guirlo,  fuerza  es  que  sean  vehementes,  poderosos,  in- 
cansables. 

Porque,  si  no  nos  hacemos  ilusión  y  volvemos  los 
ojos  bilciaatrás,verémoscuántohemo8  perdido,  y  cuan 
pocos  son  los  frutos  que  nos  quedan  de  ¡o  que  en  tiem- 
pos mejores  se  había  sembrado  para  la  instrucción. 
Pudo  el  siglo  xTQi  con  au  benéfico  y  luminoso  infliijo 
deqwrtar  d«  lu  letar^  i  ilgimoi  ds  nuestros  antiguo» 
iDitítulM  de  eoKfitnn,  pnsidlr  i  U  planta  da.  loi  qtte 
H  «toUwleron  dii  WMTO,  7  (Oka  todo  cootiUinlr  <  U 
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PARTB  PRIMERA. 

Ilustración  ;  progreso  particular  de  taatoi  espaSolM, 
formaüos  por  sí  lAisnaá  y  'elevados  por  sa  carácter  y 
por  su  saber  al  nivel  del  resto  de  la  Earopa  (3).  Pero  en 
aquellos  veinte  años  que  siguieron  á  la  muerte  de  Gar- 
ios ílly  empleados  por  la  desventurada  España  en  le- 
vantar, enriquecer  y  endiosar  á  nn  hombre  solo,  las 
letras  y  los  estudios  fueron  mirados  con  ceño  y  con  des- 
den^ á  veces  perseguidos,  y  siempre  miserablenento 
degradados.  Retrocedió  pues  nuestra  educación  litera- 
ria, formándose  en  ella  un  vacío  que  se  dilató  después 
con  la  guerra  de  la  Independencia,  aunque  por  una 
causa  enteramente  diversa  y  sobremanera  grande  y 
noble.  A  la  voz  de  la  patria,  que  reclamaba  sus  brazos, 
ia  juventud  estudiosa  se  arrojó  toda  á  las  armas,  y  por 
seguir  los  pendones  de  Marte  dejó  desiertas  las  aulas 
de  Minerva.  Y  cuando  á  la  restauración  de  la  paz  pare- 
cia  que  debería  refluir  á  ellas  mayor  concurso  con  mas 
ardiente  anhelo,  los  seis  años  de  abominable  recorda- 
ción vinieron  á  acrecentar  el  desaliento,  y  completaron 
el  estrago.  ¡Oh!  ¡coa  cuánta  aplicación,  con  cuánto 
aljínoo  debemos  empeñamos  en  atajar  este  mal!  Su 
trascendencia  mortífera  es  infinitamente  mayor  que  lo 
quecomunmente  se  piensa.  ¿Podemosacasodesconocer 
quejas  sociedadessubsisten  hoy  día  por  la  civilización, 
y  que  la  instrucción  pública  es  su  elemento  primario  y 
esencial?  Destruyámosla,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  dejé- 
mosla abandonada,  y  se  verá  al  instante  destruido  el 
nervio  mas  necesario  á  la  conservación  y  prosperidad 
del  Estado.  ¿Qué  importa  que  este  viva ,  y  que  el  daño 
al  principio  no  se  advierta,  ó  porque  nuestras  pasio- 
nes ó  porque  otros  intereses  no  nos  lo  dejan  conocer? 
Vive  el  Estado ,  sí ,  pero  para  estar  sirviendo  de  juguete 
f  de  triunfo  á  las  demás  naciones ;  vive  para  contem- 
plar con  envidia  en  las  unas  mayor  poder,  en  las  otras 
mayor  riqueza,  en  todas  mayor  acierto  y  mas  fortuna; 
vive ,  pero  es  para  ser  Ihvado  en  hombros  de  una  gene- 
ración raquítica  que,  inhábil,  incapaz  de  toda  carga, 
de  todo  ministerio  público,  le  deja  consumirse  lenta- 
mente, y  al  fin  irremediablemente  perecer. 

¡Plegué  al  cielo,  señores,  que  no  sea  esta  nuestra 
historial  Plegué  aJ  cielo  que  así  los  que  mandan  como 
los  que  obedecen,  así  los  que  aprenden  como  los  que 
enseñan,  tengan  todos  siempre  á  la  vista  esta  funesta 
perspectiva?  Vosotros  principalmente,  oh  profesores 
que  me  escucháis ,  encargados  de  la  enseñanza  en  esta 
universidad  naciente,  vosotros  sois  los  que  podéis  cour 
tribuir  con  mas  eficacia  á  salvar  el  Estado  de  tan  lasti- 
mosa  decadencia.  En  el  saber  que  os  distingue  r  en  el 
celo  que  os  anhna,  no  es  de  presunür  que  desmayéis 
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on  puitto  €ft^  «Bfuresi  nagoánfmt  qM  b  ^ 
confia.  Vuestro  deber  es  ir  al  firente  de  todos  los  esta- 
blecimientos de  histruodon,  agitar  delante  de  ellos  la 
antorcha  de  las  luces,  servirles  de  guia,  y  no  dejarlos 
retroceder.  En  tal  posición ,  fuerza  es  decirlo ,  no  os  es 
permitida  la  mediocridad;  y  debéis  acordaros  á  cada 
momento  que  tenéis  que  llenar  his  esperanzas  de  la  pa- 
tria y  la  espectacion  de  hi  Europa.  Pero  si  las  dificulta- 
des son  grandes,  si  para  vencerias  y  corresponder  á 
vuestro  noble  objeto  la  aplicación  tiene  que  ser  conti- 
nua ,  los  esfuerzos  superiores ,  incansable  la  paciencia, 
también  los  incentivos  que  os  rodean  son  dignos  de  al- 
mas grandes,  y  propios  á  excitar  una  emulación  ardiente 
y  generosa.  Después  de  la  gloría  del  legislador,  que  for- 
ma la  sociedad,  no  hay  otra  que  ifraale  á  la  del  profesor, 
que  fórmalos  individuos.  ¿Amáis  la  libertad?  Inspiradla 
pues  con  vuestras  lecciones  y  con  vuestro  ejemplo ;  y  que 
vuestros  alumnos,  teniéndola  convertida  en  sangre  y 
en  sustancia,  no  descansen  después,  no  alienten, no 
vivan  sino  con  ella.  ¿Amáis  la  riqueza ,  la  prosperidad, 
la  gloria  del  Estado?  Extended,  propagad  esos  cono* 
cimientos  preciosos,  asas  invenciones  sublimes  que 
civilizan  los  pueblos,  fertilizan  el  seno  de  la  industria, 
engrandecen  su  comercio,  perfeccionan  su  navegación. 
¿Amáis  el  orden,  la  tolerancia ,  la  armonía  social?  De- 
mostrad con  la  historia  que  las  máximas  de  la  moral  y 
de  la  justicia  no  se  violan  nunca  impunemente;  y  que 
cuando  por  contentar  á  las  pasiones  se  atropella  la  equi- 
dad ,  el  ejemplar  funesto  vuelve  siempre  á  caer  con  do- 
ble estrago  sobre  sus  autores.  En  suma,  por  cuantos 
medios  y  recursos  os  den  vuestro  saber  y  vuestros  ta- 
lentos haced  marchar  las  ciencias  y  las  letras  vigorosa- 
mente unidas  al  grande  fin  de  su  institución,  á  perfec- 
cionar las  facultades  intelectuales  y  morales  de  los  iu- 
dividuos,  á  derramar  todos  los  dones  de  la  prosperidad 
y  de  la  abundancia  sobre  las  naciones. 

Por  desgracia  la  generación  presente ,  viciada  y  cop- 
rompida  con  una  educación  distinta,  agitada  con  la 
contradicción,  con  las  animosidades  y  con  las  desgra- 
cias, no  sacará  tal  vez  todo  el  fruto  que  debiera  de 
vuestras  nobles  tareas.  Pero  ancho  y  fácil  campo  os 
presenta  para  emplearlas  la  generación  que  va  á  for- 
marse. Vosotros  pues  completaréis  la  obra  de  la  legis- 
lación; y  ya  que  los  españoles  de  ahora  no  tengamos  la 
fortuna  de  legar  á  los  que  nos  sucedan  la  riqueza,  la 
abundancia  y  el  poder,  á  costa  de  continuos  peligros, 
de  trabajos  sin  término  y  de  inmensos  sacrificios  les 
vincularemos  á  lo  menos  los  dos  mayores  bienes  del 
hombre  civilizado  i  u  uistbugcioii  ,  iá  ubsütad. 
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VIDAS  DE  LOS  ESPAÑOLE 


j    .  PRÓLOGO. 

Lis  vidas  de  lo*  hombrea  culebrea  soo,  de  lodos  loa  gíaera 
leerse.  La  carioajdad, excitada  por  el  mido  qne  aquellos  person 
cerca  j  contemplar  mas  despacio  í  los  que  cod  bus  talentos,  vir 
ciuilribuido  á  la  formación,  propvsos  j  atraso  de  las  nacloiies. 
rea  ea  que  á  veces  es  preoiao  entrar  para  pintar  fielmente  los  ca 
tanto  mas  la  atención ,  cuanto  en  ellas  se  mira  ¿  los  héroes  mas 
que  se  presentan  en  la  escena  del  mundo,  y  coavertirse  en  ho 
tos  Oaquesas  y  sus  errores ,  como  para  consolarlos  de  su  superi 

Asi  es  que  nada  iguala  al  placer  que  se  experimenta  leyendo 
Nepote ,  y  las  de  Plutarco  cuao(h)  jóveo :  lectura  propia  de  los 
el  oorazra  mas  propenso  á  la  virtud  cree  con  facilidad  en  la  virtí 
Dándose  naturalmente  por  todo  lo  que  es  grande  y  heroico,  se  i 
toooes  es  cuando  elegimos  por  amigos  ó  por  testigos  de  nuesl 
DÚMi ,  Epaminondas ;  y  estos  amigos  son  tal  vez ,  de  los  que  se  ea 
que  al  fin  no  hacen  traioion  á  los  sentimientos  que  nos  han  ins 
so  ejemi^o,  y  quisiera  ansiosamente  sembrar  como  ellos  la  carr 
res  de  gloria  y  de  virtud ;  y  aunque  después  el  curso  de  los  aü 
expwieneia  btal  qoe  se  hace  de  los  hombres,  resfríen  este  arde 
mente  sus  huellos ,  y  siempre  queda  algo  de  su  fuerza  para  rec 
para  consuelo  en  las  adversidades.  Se  puede  ciertamente  dar  la 
escribir  histraia  en  su  parte  económica  y  política  ;  pero  en  la  D 
taja  conooida ,  y  sa  efecto  ea  Infinitamente  mas  seguro. 

El  mayor  esec^o  qne  tal  ves  tiene  este  género  es  la  perfecdoi 
Este  gran  modelo  está  sieII^>re  presente  para  acusar  de  temei 
i^nir  el  mismo  camino.  En  vano  se  le  tacha  de  difuso  é  impwt 
eomo  una  vieja  ensueños,  oráculos  y  prodigios;  de  dsr  á  gene 
Ikbulosas ,  na  valor  impropio  en  la  pluma  de  un  filósofo,  i  Qué  i 
la  anüttacitm  que  tienen  sus  pinturas  y  la  importancia  de  los  sai 
eogafiarse:  nutaroo  no  ha  sido  igualado  hasta  ahora,  y  es  de  ( 

Su  libro  manifiesta  ser  de  un  sabio  acostumbrado  al  espeotáe 
so  admira  de  nada,  y  pw  lo  mismo  q>lande  y  eondena  tía  exalti 


BRAS  COMPLETAS  &E  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
loiia  le  íu^re ,  y  va  espardeodo  en  sa  camino  máximu  proñindas  7  coa- 
I  compara  á  on  caudaloso  río,  que  se  lleva  sin  ruido  y  sin  esfuerzo  por  ana 
.  ríega  y  iertílisa  toda  con  sus  aguas.  Pero  esta  no  bastaría  á  dar  á  su  obra  el 
isenta ,  sin  la  naturaleza  de  su  argumento ,  único  por  ventura  en  su  especie, 
bar  en  talentos,  en  TÍrtodes  y  en  gloría  las  dos  naciones  mas  célebres  de  la 
as  artes  y  el  ingenio,  otra  por  su  fuerza  y  grandeza.  Se  fija  después  la  vista 
ece  aquella  vasta  galería ,  y  cada  uno  sorprende  por  el  movimiento  que  Íro- 
ste la  da  leyes,  el  otro  costumbres;  el  uno  la  defiende  de  la  invasión,  el 
conquistas;  este  quiere  salvarla  de  la  corrupción  que  la  contagia,  y  aquel 
jue  ha  de  ponerla  en  combustión :  todos  ostentando  caracteres  eminente- 
á  la  virtud ,  ya  á  los  talentos ,  ya  ¿  los  vicios ,  ya  á  los  crímenes ;  y  caú  todos 
icíon  pereciendo  violentamente,  porque  el  movimiento  y  la  reacción  de 
;en  al  fin  el  vértigo  que  los  devora  i  ellos  mismos.  No,  la  historia  moderna 
t  eq>ectáculo  tan  en^gico  y  tan  suUime;  ninguno  de  nuestros  penooajes, 
I  suponga,  se  ha  encontrado  en  la  situación  de  Solón,  terminando  la  anar- 
las  leyes  sbiaas  y  moderadas ,  pedidas  por  todo  un  pueblo  y  obedecidas  por 
ianáo  de  on  golpe  á  la  molicie  los  ciudadanos  de  Esperta,  y  sujetándolos  á 
para  que  no  áiesen  sujetados  de  nadie;  de  Temístocles,  burlando  en  el  es- 
arrogante  ambición  de  Jérjes ;  de  Uario ,  en  fin ,  vencedor  de  los  cimbros, 
Italia. 

ato  DO  sea  igual  nilamateria  tan  rica,  no  por  eso  deben  desmayar  loa  es- 
in  género  tan  agradable  y  tan  útil.  Es  oprobio  á  cualquiera  que  jvetende 
m  ignorar  la  historia  de  su  país;  y  si  la  pintura  de  los  personajes  mas  ilns- 
)rincipal  de  ella ,  ñierza  es  intentarla  para  utilidad  común ,  aunque  se  esté 
le  Plutarco ,  y  aun  cuando  los  sogetos  que  hay  que  retratar  no  preseiMen 
oporciones  colosales  que  los  antiguos. 

'.  que  no  tiene  sus  héroes  propios  i  quienes  admirar  y  seguir^  Cuál  la  qne 
des  del  bien  al  mal  y  del  mal  al  bien,  que  es  cuando  se  crían  estos  hombres 
)  será  ciertamente  aquel  pueblo  que  alzd  en  las  montañas  septentríonales  de 
de  la  independencia  contra  el  ímpetu  (knáüco  de  los  árabes.  Allí  no  solo  se 
presión  en  que  gime  el  resto  de  la  Península ,  sino  que ,  adquiriendo  faerzaii 
ocar  á  sus  enemigos  de  la  larga  poseúon  en  que  estaban.  Ningún  uixilio, 
:ipe  ó  gente  alguna;  dividido  entre  si,  ya  por  las  particiones  da  los  estados, 
ablecidas  por  sus  reyes,  ya  por  las  guerras  que  estos  estados  se  hacían, 
»;  al  mismo  tiempo  nuevos  diluvios  de  bárbaros  que  el  África  de  cuando 
reforzar  á  los  antiguos ;  y  todo  esto  junto  mantiene  la  lucha  por  siete  siglos 
sene  terrible  de  combates,  da  peligros  y  de  ncttnias.  Salen,  en  fin,  los 
la,  y  entonces,  á  manera  de  fuego  que  comprimido  videntamente  rompe 
]  luz  y  en  estallidos,  se  ve  el  español  enseñorearse  de  la  mitad  de  Eun^M, 
ctividad  ambiciosa,  arrojarse  á  mares  desconocidos  ó  inmensos,  y  dar  un 
mbres  Para  hacer  correr  á  una  nación  por  un  teatro  tan  vasto  y  desigual 
ta  cai-actéres  enérgicos  y  osados,  constancia  á  toda  prueba,  takatos  exti*> 
[>aces  de  la  virtud  y  el  vicio ,  pero  en  un  grado  herdico  y  suUime. 
s  caracteres  sobresalientes  es  la  materia  y  objeto  del  lÜN^  que  ahora  se 
i  de  él  las  vidas  de  los  reyes ,  que ,  como  parte  principal  de  nuestras  histariÉS 
mismo  mas  conocidas.  Se  eogañvia  cualquiera  que  buscase  aquí  la  soIuckni 
ras  que  á  cada  paso  ofrece  nuestra  historia  por  fiüta  de  documentos  autén- 
'ec  de  ser  una  obra  de  agradable  lectura  y  de  utilidad  mwal ,  que  es  lo  qae 
uto,  se  convertiría  en  un  libro  de  iodagacioaes y  controversias,  propias 
lito  ó  de  UQ  anticuario.  Para  senlar  la  probabilidad  histórica  de  los  be- 

0  los  autores  mas  acreditados;  y  estando  indicados  ai  frente  de  cada  vKla 

1  presentes  pnra  su  foimacioii,  los  lectores  que  quieran  asegurarse  de  la 


PARTE  SEGUNDA.  — HISTORIA. 
[as  noticias  podrán  buscarlas  ea  las  mismas  fiíeate 
infinitas  preciosidades  que ,  ó  por  nuestra  incuria  < 
los  archivos  públicos  y  particulares,  se  corregirái 
ora  se  ignoran ,  y  son  necesarios  para  escribir  nucí 
tpto  de  mucbos  está  aun  por  hacer.  También  ent 
podrán  ser  retratados  por  un  pincel  mas  diestro  y 
á  quien  se  destina  este  ensayo ,  tendrá  lo  que  hast 
an ,  á  lo  menos  que  yo  sepa. 

ros  varones  ilustres ,  publicados  con  tanta  magnii 

Real ,  han  sido  dirigidos  a  diferente  fin.  En  aquella  obra  la  estampa  es  lo  j 
marío  que  la  acompaña  ea  lo  accesorio ;  y  si  se  indican  por  mayor  alli  loi 
que  está  afianzada  la  fama  de  los  sugetos ,  no  están  igualmente  determii 
progresos,  las  dificultades  y  los  medios  de  superarlas:  circunstancias  que 
grande  un  personaje  y  le  hacen  sobresalir  entre  los  demás.  El  celo  mii 
obra  filé  causa  de  dos  inconvenientes  que  hay  en  ella.  Uno  es  la  multiplicj 
brea  retratados,  y  que  se  dan  por  ilustres;  efecto  necesario  de  no  haberse 
verdaderos  limites  de  la  empresa.  No  se  dan  la  inmortalidad  y  la  gloria  coi 
piensa ,  y  hay  hombre  realmente  grande  que  se  avergonzaría  de  los  compa 
en  aquella  colección.  El  otro  inconveniente  es  el  tono  de  elo^o  que  reii 
8umaríos.Nadamascontr8ríoáladigmdadyobjetodeuu  historíador:  cut 
y  se  disculpa  ó  se  omite  el  mal ,  ó  no  se  consigue  crédito  6  se  inspiran  idei 
El  autor  de  la  presente  obra  ha  procurado  evitar  estos  escollos.  Los  héi 
pleado  su  trabajo  son  aquellos  cuya  celebridad  está  atestiguada  por  la  vi 
tradición ;  y  no  cree  que  ninguna  de  las  vidas  que  ofrece  ahora  al  públic 
contradecir  al  titulo  del  libro.  El  Cid  Campeador ,  nombre  que  entre  ni 
esfuerzo  incansable  del  heroiamo  y  la  fortuna ;  Gusman  el  Bueno ,  igual  i 
sonajes  antiguos  en  magnanimidad  y  en  patriotismo ;  Roger  de  Launa ,  el 
ha  tenido  la  Europa  desde  Cartago  hasta  Colon ;  El  príncipe  de  Viana ,  tan 
rácter ,  su  instrucción  y  sus  talentos,  tan  digno  de  compasión  por  sus  des£ 
su  destino ,  á  la  majestad  y  esperanzas  de  un  nacimiento  real ,  el  ejemplo ; 
cular  injustamente  perseguido  y  bárbaramente  sacrificado ;  Gómalo  de 
ilustre  general  del  siglo  xv,  aquel  que  con  sus  haiañas  y  disciplina  díd  á  i 
lioridad  que  tuvo  en  Europa  por  cerca  de  dos  siglos ,  y  que  en  su  carácter 
senta  un  espejo  donda  deben  mirarse  los  militares  que  no  confundan  la  fer 
Tales  son  los  hombres  cuyas  vidas  comprende  este  tomo  < ,  escritas  sin  od 
los  lústoriadores  mas  fidedignos  las  han  presentado  á  mis  ojos.  Sí  por  acá! 
ridad  con  que  se  condenan  ciertas  acciones  y  ciertas  personas,  se  debe  co 
que  sin  esta  severidad  no  puede  ser  útil  la  historia,  la  cual  quedaría  en  i 
mera  y  fiú  relación  de  gaceta.  A  las  personas  vivas  se  les  deben  en  auseí 
coHteoqtlacion  y  atenciones  que  el  mundo  y  las  relaciones  sociales  prescr 
tos  no  se  les  debe  otra  cosa  que  verdad  y  justicia.  Por  otra  parto ,  si  se  leei 
bnenoe  libros  i  se  verán  en  ellos  las  mismas  censuras ,  aunque  ahogadas  e 
que  contienen.  Cada  siglo  que  se  aüade  á  nn  hecho  aumenta  la  acción  y  la 
impuviahnente ;  y  no  sé  yo  por  qué  hemos  de  carecer  en  el  úglo  xix  de  la 
Ztúita ,  Mariana  y  Mendosa  tuvieron  ya  en  el  xvi. 

No  creo  que  debo  añadir  nada  sobre  el  sistema  particular  de  composicii 
mas  de  auraclon ,  estüo  y  lenguaje  de  que  he  usado.  Toda  recomendaí 
parte  lería  absolutamente  saperflua.  El  público,  como  juez  único  y  supre 
aará  rin  apelación,  ó  tal  vez  dírimolará  los  yerriH  y  descuidos  del  autor,  ei 
ttS,  que  ea  lo  que  le  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano  para  escribir  estas  Vi 
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EL  CID. 


HMral.  EtMlMO, 


Bjín  lot  ojt»  OÍ  los  tiempM  antigaoi 
Iwia  la  ñíli  no  percibe  mis  que  um- 
tán  coDÍundidM  los  penonajes,  los  ca- 
BStumbras.  L>  niTOr  sagacidad ,  la  mas 
I ,  no  pn«deD  abrirse  ctmiao  por  medio 
as  Tüdts  7  discordes,  de  los  prírilegios 
j  de  lai  tradicioDes  vagas  que  no*  ban 
•  abuelos  por  testimonios  de  sus  acdo- 
I  do  una  pnh¡t  indagacioD  se  cree  ha- 
)  la  verdad  en  esto  d  aquel  becbo ,  otns 
t  y  otns  proebu  tienen  al  insiuite  i 
al  descnbrimuiUi;  y  ei  resultado  de  on 
Lidioso  DO  es  en  los  escritores  siao  ana 
¡nos  coordinada  de  coqjetnru  y  probt- 

I  semqante  oscuridad  se  dhrisk  nn  cam- 
onomla,  oñisceda  coa  loa  cuentos  po- 
utrariedad  do  los  autores ,  no  puede  de- 
clámente, pero  cuyas  proporciones  er- 
oguen por  entre  las  niebiss  que  le  ro- 
Rodrigo  Diaz ,  llamado  comumnente  ei 
r,  objeto  de  inagotable  admiración  para 
I  eteñías  disputas  entre  los  críticw;  los 
udo  por  bbulosas  una  parle  de  las  ba- 
I  securalan,  se  na  precisados  á  reco- 
u  otras  iguafanente  extraordinariaB. 
u  Obulaa,  tía  embaí^,  m  hallan  tan 
Boria  del  Cid ,  que  sin  ellas  la  relación  de 
st  fida  pareeeri  i  mncbos  desabrida  y  desnuda  de  in- 
n  bailaba  alli  un  aumento  apacible, 
n  todos  los  pasos  de  este  perstmaje  con 


JrcnnUiiidis  maraTiUoiaa  y  singulares.  Aquel  desafio 
wnel  conde  da  Gonnai,  kpsamoresypenecudonde 
ra  hija ,  el  dictado  deCíicoDqnelo«dtidanlosreyee 
nona  CMitÍTM ,  n  eipedicioD  bizarra  á  (ostener  la  in- 
ieyendenria  de  Castilla  coolra  lai  pretensioiiesorgu- 
loaasdel  emperador  de  Alwiania:  lodo  preparaba  el 
Ibíiiio  é  la  tJmÍTirtwi  de  las  h^Müsf  siguientes.  Has 
BstMjotrM  eoMitos,  adoptados  Im^denlemuite  por 
la  HMaria ,  han  lid»  MBfinsdos  á  las  novdas ,  á  los  r»> 
nancea  y  al  teatro,  dude  se  ha  bacbo  de  oUoa  on  oso 
taUi;  jBodrigo,  porser  nanos  singular  en  su  ju- 
M  adnirable  eo  el  resto  de 


NacM  en  Búi^,  hiela  la  mitad 
Diego  Laiuai ,  caballero  de  aqu^ 
ba  mire  sus  ascendientes  i  don  D 
de  sus  pobladores ,  y  d  Lain  Calvo,  j 
naba  entonces  en  esta  prorinda  Fe 
niendo  en  su  mano  el  dominio  de  Li 
cía,  fundó  la  preponderancia  que  de: 
castellana  sobre  las  demisde  la  Peni 
tuvo  cinco  hijos ,  y  i  todos  guiso  d< 
su  muerte.  Ni  las  desgracias  sucei 
sion  que  biso  su  padre,  el  rey  de  Na 
Hayor,  ni  las  representaciones  d 
cuerdos  había  en  su  corte ,  pudiera 
lento.  El  amor  de  padre  lo  venció  t 
yeai  tus  hijos  bbri  la  niina  de  d 
al  Estado  en  los  horrores  de  una  gi 
la  partición  Castítia  á  Sancho,  Leo 
cía  i  Garcfa ;  las  dos  infantas  Urrai 
heredadas,  esta  con  Is  ciudad  y 
aquella  con  Zamora;  y  se  dice  que 
del  padre  juraron  respetar  esta  div 
mo  hermanos.  Vana  diligencia,  jai 
ambición ,  y  nunca  menos  que  en 
Sancho,  superior  en  fuerzas,  en ' 
sus  hermanos,  hiego  qne  murió  i 
pauamiento  á  despojarlos  de  su 
único  sucesor  en  el  imperio  del  re] 

Era  entonces  muy  joven  Rodriga 
fano  de  padre;  y  don  Sancho,  por 
dos  que  Diego  Laiuei  bahía  hecho 
hijo  en  su  palado  y  cuidaba  de 
educación  seña  toda  militar;  y  loi 
íueron  tales ,  que  en  la  guerra  de  A 
de  Grados,  donde  el  rey  don  Ri 
muerto,  no  hubo  guerrero  alguno 
Rodrigo.  Por  esto  el  Rey ,  que  ps 
armado  poco  antes  caballero,  le 
tropa*,  qne  en  aqnellos  tiempos  er 
la  milicia,  al  modo  que  después  I 


Desembaraiado  Sancho  de  las  gi 
vio  su  pensamiento  á  la  dril ,  qae  1 
qne  hito  al  instante  á  sus  hermau 
estin  discordea  sobro  i  quién  de  t 
ro;  nai  la  probahiUdad  está  por  ia 
dnigm  i  don  Alfonao  como  k  p 
con  los  da  Sanebt 


lE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
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y  la  sangre.  Señor  de  Castilla,  da  Galicia  j  de  León, 
Sancho  II  DO  se  consideraba  rey  si  no  poseia  también 
lo  corta  porción  de  sus  débiles  liermanas.  Laniú  de  To- 
ro á  Elvira  y  puso  sitio  sobre  Zamora.  Aquí  la  suerte 
le  teda  guardado  el  térmiao  de  su  carrera;  y  el  terror 
de  tantos  reyes  se  estrelló  en  una  ciudad  defendida  por 
(HN  flaca  niijer.  Cuaedo  raas  apretado  tenia  el  sitio. 
Vellido  DolfoB,  un  soldado  de  Zamora,  salió  de  lapbza 
á  manera  de  desertor,  ganó  la  conüania  del  Rey,  y  sa- 
cándole un  dia  pftTK  enseüarle  una  pcría  del  muro  qu« 
por  sar  mal  defendida  podía  facilitar  la  entrada  en  el 
pueblo,  bailó  raodo  de  atravesarle  con  su  mismo  vena- 
blo ,  y  bnyó  á  toda  carrera  de  Zamora.  Dícese  que  Ro- 
drigo, viendo  de  lejos  buir  al  asesino,  y  so^ciíando  su 
alevosía, montó ácaballoaceleradameiite,yquepor  no 
llevar  espuelas  no  pudo  alcanzarte ,  de  lo  cual  irritado, 
maldijo  i  todo  caballero  que  cabalgase  ain  ellas. 

Mas,  dejando  aparte  todas  las  Muías  que  se  cuentan 
de  este  sitio  (107&) ,  luego  que  fuá  muerto  den  Sanclio 
los  leuMses  y  gallegos  se  desbandaron,  y  los  caslallit- 
no«  solos  quedaron  ea  el  campo  acompañando  el  odi- 
ver,  que  lué  llevado  i  sepultar  en  el  monasteiio  deOña. 
Entre  tanto  don  Alonso,  avisado  de  aquella  gran  nove- 
dad ,  partió  á  toda  pnaa  de  Toledo  á  ocupar  los  estados 
del  difunto.  En  León  no  buba  dificultad  ninguna;  y  en 
Galicia,  aunque  don  Garda  pudo  escapane  de  su  pri- 
sión y  trató  da  volver  á  reinar,  fué  arrestado  otra  vai; 
y  don  Alonso  tan  culpable  con  él  como  su  hermano, 
le  condenó  i  prisión  perpetua  y  ocupó  sa  trono.  Cas- 
tilla presentaba  mas  obstáculos :  Irritados  sus  natura- 
les de  la  muerte  alevosa  de  su  rey ,  no  querían  rendir 
vasallaje  i  Alfonso  mientras  él  por  su  parte  no  jurase 
que  aquella  iobmia  se  había  cometido  sin  partidpacion 
suya.  Avínose  et  Rey  á  hacer  la  protestación  folemue 
de  sn  inoceocia;  mas  ninguno  da  los  grandes  de  Casu- 
lla osaba  tomarte  ei  juramento  por  miedo  de  obndefle. 
Solo  Rodrigo  se  aventuró  á  representar  la  lealtad  y  en- 
tereu  de  su  nadoo  ea  la  ceremonia,  yostt  se  celebró 
en  Santa  Gadea  de  Búrgoa  delante  de  toda  la  nobleu. 
Abierto  un  misal ,  y  puestas  al  Rey  sus  manoa  en  él, 
Rodrigo  le  preguntó :  «¿Juráis,  rey  Alfonso,  qoe  no 
luvisteíB  parte  en  la  moerta  de  don  Sancho  fot  manda- 
to ni  por  ooDsejoT  Si  jarais  en  (abo  plega  i  Dios  que 
muroía  de  la  muerte  que  él  murió ,  y  que  os  mata  un  vi- 
llano, y  no  caballero. »  O  toi^  Alfonso  el  juraoMnto  con 
otros  vasallos  auyoa ,  y  repitióse  otra  vea ;  Budindosele 
en  ambas  el  color  al  Rey ,  ya  abochornado  de  la  sos- 
pecha, ya  Indignado  del  atrevinüanto.  No  fidU  ^niea 
deseche  lamlñea  esta  incidencia  GODM  una  CUwU;  pero, 
además  de  no  ser  muy  Alertes  Iss  iwnes  que  se  alegan 
peraello,cnadra  tan  Uen  coates  costumbres  pundoDo- 
rosas  de)  tiempo,  inca  tanto  honor  i  Rodrigo ,  y  da  ana 
rann  tan  pUnsible  del  Ttnax  que  teda  so  vida  le  tov» 
el  Rey,  qne  no  1m  querido  pasarla  «n  tUendo. 

AI  pincipio  M  eilom  daacoliiafto  este  odio,  al  It 
p«rt¡tica  toacang^aln.  BoAigt,  tiawrtQ  con  tefcmiUa 
real  poi itt mqjer  doBa  JimenaOiu,  bjjadeiHonde 


Parte  segunda.— historia. 

a6  at  Re;  en  sin  prímeriM  riBJes,  fieles,  ItM  aocorros  i 

OD  en  TBiíos  pleitos  qne,aegunlft  ellos  se  baciaii:tod( 

toces,  habiande  decidirse  parlas  reunionenqueesta) 
d  SeTÍUa  j  á  Córdoba  á  cobrarlas         Eq  tal  situación  i 

panaaqnaGosprÍDcipespagabaniCBstílJa.  pesar  de  la  oscuriij 

HacIanseentoDcesguMra  el  rey  deSerilta  yelde  Gra-  délos  escritores,  c 

nada,  á  quien  aniiliabftnalgnDiiscaballerosctistianos.  su  destierro.  Guaní 

Estoscon  los  graDB(Ünos  Tenían  la  vuelta  de  SeTÜIa  para  estados  pequeños ,  i 

combBtiHa,y  amique  eiCSd  les  intimú  que  respetasen  te  Ter  levantarse  es 

al  aliado  de  su  rey,  ellos  despreciaron  su  aviso  7  entra-  tencia  en  la  guerra 

TOO  por  las  tierras  enemigas  talando  los  campos  y  cauti-  Si  la  víctoría  corona 

rando  los  hombres.  Rodrigo  entonces  salid  i  su  encuen-  su  nombre  y  de  so 

tro  al  frente  de  los  setillanos ,  los  aiacii  junto  al  castillo  partes  á  sus  bander 

de  Cabra,  los  derrotó  enteramente, yvohióáSenlla,  soldados,  consolidí 

cuyo  principe  no  solo  le  entregó  las  parias  que  debía,  gabundos,  cuyo  da 

sino  que  le  colmó  de  presentes,  ctm  los  cuales  honrado  toda  la  tierra  eiid< 

j  eariqnecido  se  volvió  i  su  patria.  los  que  los  temen  ó 

En  ella  le  aguardaba  ya  la  envidia  para  hacerle  pagar  y  su  asistencia  á  fiíe 

l38  venUjasde  glorie  j  de  Tortuna  que  acababa  de  conse-  los  qne  les  resisten 

guir. Tuvo AlfbnsoqnesalirdeCastilla asosegar  algunos  su  violencia,  desús 

firabes alborotados  en  la  Andalucis,  y  Rodrigo,  postrado  ningún  principe  los 

poruña  dolencia,  no  pudo  acompañ arle.  Los  moros  de  guerra  hade  mante 

Aragón,  valiéndose  de  la  aasencía  del  Rey,  entraron  por  gor,  y  los  pueblos 

losestados  castellanos  y  saquearon  la  fortaleza  de  Gor-  de  enemigo,  son  vi 

mas;  lo  cual  tábido  por  Rodrigo ,  aun  no  bien  cobrado  manamente  robado 

de  sn  enfermadad ,  salió  al  insta  nte  á  ellos  con  su  hnes-  foragidos  para  los  i 

le ,  y  no  solo  les  tomó  cuanto  babían  robado ,  sino  que,  su  carrerR  cuando , 

Kf  ohieodo  bácia  Toledo ,  biza  prisioneros  basta  siete  poder;  ya ,  dándoleí 

mil  hombres  con  todas  sos  riquezasy  haberes,  y  se  los  trono  yd  la  sebera 

trajo  i  Castilla.  Era  el  rey  de  Toledo  aliado  de  AHon-  en  Alemania  cuand 

so  VI,  y  por  lo  mismo  este  y  toda  so  corte  llevaron  á  mal  capitanes  llamados 

la  eipedicíon  del  Cid.  «Rodrigo,  decíanlos  envidiosos,  dos  siglos  auteñore 

ba  embestido  las  tierras  de  Toledo  y  roto  los  pactos  que  su  tiempo,  aunque  o 
nos  nnían  con  aquella  gente,  para  que  irritados  con         La  serie  de  avenl 

sn  correria  nos  cortasen  la  vuelta  en  venganza ,  y  nos  en  esta  época  daría 

Udesenpcrecer.B  Alfonso  entonces,  dando  rienda  al  agradable,  pero  bl 

OKono  qoe  le  tenia ,  le  mandó  salir  de  sus  estados ,  y  él  contrario ,  no  prese 

abandonó  su  ingrata  patria  con  los  pocos  amigos  y  deu-  rillas,  cabalgadas  ] 

dos  que  quisieron  seguir  su  fortune  (1076).  ñeded  y  sin  interés 

El  pod^  de  los  moros  en  aqnella  época  liabia  dege-  sumaría  y  monúlon 

■erado  mucho  de  su  fuerza  y  eitension  primitiva.  Ei-  truccion  alguna  ni  ] 

tfaigtiidoel  linaje  de  los  Abenhumnyds ,  que  dominaron  receqne  bastará  dei 

i  todes  los  trabes  de  España ,  «á  imperio  se  desmoronó,  drigo ,  saliendo  de  i 

j  cada  provincia,  cada  ciudad,  cada  castillo  tuvo  su  lona,  y  después  i  Zi 

reyomelD  índepenfieate,  casi  todos  tríbotariosdelos  murió  de  alKá  poct 

eristíaiioB.  D^lüadoG,  porotra  parte,  con  el  regalo  del  estados  de  Zarogotí 

eSma,  y  entiUado  su  fañalismo,  estaban  muy  distantes  taman  y  Alfagib.  Ri; 

de  aquel  valor  bitrépida  y  snbáae  que  en  sus  prime-  Zaragoza ,  defendií: 

ros  Üempos  btbia  espantado  y  dominado  la  mitad  del  ella  intentaron  Alb 

mdwso.  nmatroeprfMipaa,  al  cmlrario,  se  extendían  Ramireí,  y  el  crad< 

7  Bsagnniban,  y  contemplando  Is  diferente  posición  de  la  constante  pro^ 

las  dosiuciaiH«,ie  extraña  ceda  Tsi  mas  que  nuestros  Almnciaman.  Sus 

■wendieirteaiwam^lasen  mas  pronto  de  la  Península  d  Rodrigo,  ó  eraa  ve 

los  miaros.  Pero  loa  reyes  y  los  pueblos  que  debiena  en  batalla;  yel  r«y  ij 

«Hproodarto  «slabaa  aas  «ridldoa  entra  si  qae  debi-  toda  la  tatorídad  ei 

BkAob  (ds  ouemigos;  y  la  partición  impolítica  de  los  y  da  riquezas ,  wan 
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UANUEL  JOSÉ  QOiiNTANA 
i  España ,  hito  cortar  la  cabeu  al  rebelde ,  aflnnj  sn 
dominadoa  en  la  Andalucía  tod« ,  j  se  dispuso  i  se- 
guir las  conquistas  de  su  gente  en  el  país  *. 

Con  un  ejército  poderoso,  compuesto  de  Huabnort- 
vides  yda  las  fuenas  de  los  reyes  tributarios  tuyos,  so 
puso  sobre  la  fortaleza  de  Halaet,  llamada  ^ti por  los 
£rabes,que  hacen  mención  de  este  si  tío  en  sus  historias, 
y  boy  día  conocida  con  el  nombrede  AUdo.  Alfonso,  que 
prevenía  en  Toledo  tropas  para  marchar  contra  Jucef, 
avisó  i  Rodrigo  que  viniese  á  juntarse  con  él ,  y  le  diú 
úrdea  de  que  le  esperase  en  Beliana,  hoy  Villena,  pordon- 
de  había  de  pasarel  ejército  castellano.  Pero  aunque  Ro- 
drigóse apostú  en  parte  doode  avisado  pudiese  efectuar 
saonion,  sea  descuido,  sea  error ,  esta  no  se  veriücá, 
y  et  Rey  con  solo  sn  presencia  ahuy^itd  á  loa  sarracenas. 
Aquí  fué  donde  sns  enemigos,  hallando  ocasión  favora- 
ble al  rencor  que  le  tenían,  te  desataron  en  quejas  y 
acusaciones.  Pudieron  ellas  tanto  con  Alfonso,  que,  no 
contento  con  desterrar  otra  vea  al  Cid  de  sus  estados, 
ocupó  todos  sus  bienes  y  puso  en  priuoo  i  su  mujer  y 
sus  hyos.  Rodrigo  envió  al  instante  un  soldado  i  la  cor- 
te á  retar  ante  el  Rey  i  cualquiera  que  le  bulnete  ca- 
lunudado  de  traidor.HususatisIaccion  no  fué  admitida; 
bien  que  ya  mas  apaciguado  el  ánimo  del  Principe  per- 
mitió i  doña  Jimena  y  é  tos  hijoe  que  fuesen  libres  i 
buscar  á  aquel  caudillo,  el  cual  tuvo  segunda  vei  que 
labrarse  su  fbrluna  por  ü  mismo. 

Ni  Alfagid,  rey  de  Deoia ,  ni  el  conde  Berengno-  po- 
dían perdonarle  sus  antiguas  afrontas  ( 1089 ):  el  Conde 
principalmente  bacía  cuantos  esfuenos  le  eran  posibles 
paravengarlat,  y  la  suerte  te  presentó,  al  parecer,  oca- 
sión de  ello  en  bu  tierras  de  Albairacin.  Hechas  peces 
con  el  rey  de  Zaragou ,  auxiliado  con  diowo  por  el  da 
Denia,  y  asistido  de  un  número  crecido  de  guerreros, 
Berenguer  fué  i  eoctrntrar  é  Rodrigo ,  que  con  so  corto 
qércilo  se  habla  apostado  eo  un  valle  defendido  por 
unas  alturas.  £1  rey  de  Zaragosa,  acordlndose  de  loe 
servicios  hechos  por  el  Cid  i  sus  estados,  le  avisó  del 
peligro  que  corría.  El  contestó  que  agradecía  d  aviso, 
y  que  esperaría  í  sus  enemigos,  cualesquiera  que  Ate- 
ten. El  Conde  tqmd  su  camino  por  las  montiüias ,  llegó 
cerca  de  donde  estaba  su  adversario ;  y  creyendo  ya  t»- 
neríe  destruido  con  la  muchedumbre  qne  le  aeguifti  le 
envió  una  carta  para  escaniecaf  te  y  desaliarle. 

Decíale  en  ella  que  sí  tuto  w^  detprecio  que  te* 
nia  hacía  BUS  enemigos,  j  ttata  la'OtnfiBDsa  en  so  va- 
lor, {por  qué  no  se  bajal»  á  lo  llano  f4ejaba  aquellos 
cerros  donde  estaba  guarecido ,  mal  confiado  «n  las  cor- 
nejas y  en  las  águilas  qne  en  el  Dios  verdcAeroT  <  Dea- 
ciendedelasierra, añadía,  vén  alo 
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efeer^moiqae  eres  lUgno  del  nombra  de  Campeador; 
si  no  lo  haces ,  tra  un  alevoso ,  i  quien  de  todos  modos 
nmosicastigarportu  insoleacia,  tus  estragos  y  pro- 
fenaciooes.»  A  esto  respondid  Rodrigo  qae  efectiva- 
mente despreciabeáél;ilossQyos,jr  los  había  com- 
parado siempre  ámiqeres,  largas  en  palabras  f  cortas 
en  obrar.  *  El  lugar  mas  llano  de  la  comarca,  le  decía, 
et  este  donde  estoy ;  aun  tengo  en  mi  poder  los  despo- 
jos que  te  quité  en  otro  tiempo  ¡  aquí  le  espero ,  cumple 
tus  amenazas ,  vén  ai  te  atreves ,  7  no  tardarás  en  reci- 
bir la  soldada  que  ya  en  otra  ocasión  llevaste,  a 

Con  estai  ípjurias  enconados  mas  los  inUnoi,  todos 
■e  aperdbieroa  i  la  pelea.  Los  del  Conde  ocuparon  por 
la  noche  el  monte  que  dominaba  el  campamento  del 
Cid ;  7  al  rayar  el  día  embisten  atropelladamente  dando 
gritos  foiiosos.  Rodrigo,  puestas  sus  tropas  á  punto  de 
batalla ,  sale  de  sus  tiendas,  7  se  arroja  á  ellos  con  su 
'  Ímpetu  acostumbrado.  Ta  ciaban  cuando  el  Cid ,  caldo 
del  caballo ,  quebrantado  7  herido ,  tuvo  que  ser  llevado 
á  su  tienda  por  los  suyos;  y  este, accidente  restableció 
el  equilibrio.  Has  lo  que  en  otras  ocasiones  hubiera  udo 
causa  de  uea  denota,  lo  fué  entonces  de  la  victoria. 
Los  invictos  castellanos  siguieron  el  impulso  dado  por 
su  g«ieral,  y  airollaron  por  todas  partes  i  los  franceses 
y  catalanes :  gran  número  de  ellos  fueron  muertos,  cin- 
co mil  quedaron  prisioneros ,  entre  ellos  el  Conde  7  sus 
principales  cabos;  y  todo  el  bagaje  j  tiendas  cayeron 
en  manos  del  vencedor. 

Berengucr  fué  llevado  á  la  tienda  de  Rodrigo,  que 
sentado  m^stuosamente  en  sn  sitia  escuchó  con  sem- 
l>lanteairadoIasdiscnlpas7  humillaciones  abatidas  del 
prisionero,  sin  responderle  benignamente  7  sin  con- 
sentirle sentarse.  Ordenó  á  sos  soldados  que  le  custo- 
diasen fuera ;  pero  también  mandó  que  le  le  tratase  es- 
pléndidamente, 7  á  pocos  diss  le  concedió  la  libertad- 
Tratóse  luego  del  rescate  de  los  demis  cautivos.  En  los 
principales  do  hubo  diQculted ;  pero  i  qué  habían  de  dar 
los  infelices  soldados?  Ajustóse,  sin  embargo,  sn  libera 
lad  por  una  suma  alzada ,  7  partieron  después  á  reco- 
gerla ásn  patria.  Parte  de  ella  trajeron,  presentando 
SDS  hijos  y  parientes  en  rehenes  de  lo  que  faltaba.  Has 
Rodrigo ,  digno  de  su  fortuna  y  de  su  gloria,  no  solo  los 
dejó  ir  libres ,  sino  que  les  perdonó  todo  el  rescate :  ac- 
ción eicesivameole  generosa ,  pues  en  le  situación  á  que 
tutenonigos  le  habian  reducido,  su  subeisteocía  7 la 
de  su  ejército  d^ndia  enteramente  de  los  rescates,  de 
loa  despojos  y  de  las  correrlas. 

La  soerte  al  parecer  mejoraba  entonces  sus  cosas 
pora  volver  i  Costilla.  Alfonso  marchaba  contra  los  al- 
morávides, que  hablan  ocupado  á  Granada  7  buena 
parte  de  Andalucía.  La  reina  doña  Constanza  y  los  ami- 
gos del  Cid  le  escribieron  que  rái  detenerse  viniese  i 
miirse  con  el  Rey,  y  le  auxiliase  en  sn  expedición,  pues 
de  este  modo  volverla  i  su  favín-  7  á  sn  gracia,  atiaba 
el  castillo  de  Liria  cuando  le  llegó  este  aviso;  y  aonque 
tenia  reducida  aquella  fortaleza  i  la  mayor  ex  Iré  mi  dad, 
levantó  el  sitio  al  instante,  y  marchó  á  leda  pri<a  á  jun- 


tarse eon  el  Rey.  Akundto  eo  1 
á  llártoa ;  y  Alfonso ,  oyendo  qi 
por  hacerte  honor.  Uno  y  otro 
da :  el  Rey  colocó  soa  tiendaí 
acampó  mas  adelante  en  lo  lian 
tenido  &  mal  por  el  rencoroso 
sos  cortesanos;  ■  Ved  cómo  m 
iba  detrás  de  nosotroi  como 
ahora  se  pone  delante  como  ú 
cía.  B  La  adulación  respondía 
bien  triste  la  situación  de  aqne 
no  podía  ni  ir  detrás  ni  ponerse 
un  enojo  ó  motivase  una  sospéi 

Los  beri>eríscos  no  osaron  ti 
cito  cristiano;  y  Jucef,  queest 
ella,  y  partió  al  África,  donde 
llamaba.  Alfonso  se  volvió  éCai 
go :  al  llegar  al  castillo  de  Ubec 
rienda  i  sn  enojo  disimulado ; 
labras  mas  injuriosas,  le  ímpí 
realidad  sino  en  sn  encono  7  en 
gos;  y  las  satisfacciones ,  en  t 
la  avivaban  mas  i  cada  momei 
sufrido  con  moderación  los  íi 
trataba  de  prenderle,  mirópoi 
che  con  los  suyos  del  real  caste 

No  es  posible  comprender  b¡ 
do  y  constante  en  un  principe 
so.  Llamado  liberal  por  sus  m 
valor;  justo  en  su  gobierno  y 
sas ,  comedido  y  moderado  en 
forzado  en  la  desgracia;  el  { 
España,  y  nno  de  los  mas  ilns 
poder,  su  autoridad  7  n  magni 
i  sí  á  un  héroe ,  el  mejor  escu( 
yor  azote  de  los  moros.  ¿Era  en 
eravenganzaT  La  oscuridad  d 
traslucir ;  pero  las  circunstam 
sioD  ha  llegado  i  nosotros  la  [ 
y  es  una  mancha  indeleble  e 
narca. 

Uuchos  de  sus  compañeros  i 
Cid  porsegoiralRey;  y  él,tr 
toda  reconciliación  con  su  pati 
ras  de  Valencia ,  con  ánimo  pri 
allí  un  establecimiento  donde  p 
el  resto  de  sus  dias.  Con  este  ol 
de  Pinnaratel,  le  forliñcó  con  t 
7Ó  de  víveres  y  armas  para  una  I 
el  terror  de  su  esfuerzo  7  de  su 
dos  los  régulos  de  la  comarca, 
el  re7  de  Aragón,  le  debió  a 
salud,  pues  m  cnisídencion 
tqnel  príncipe  con  ella.  Dei 
esta  comiderRcion  7  con  la  p 
empresas,  volvió  su  Inimoili 
millar  á  su  mayor  enemigo. 
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20S  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

Era  este  don  García  Ordooez,  conde  de  Nájeniy  co* 
mandante  en  la  Ríoja  por  el  rey  de  Castilla ;  la  segunda 
persona  del  Estado  por  el  lustre  de  su  casa,  por  su  en- 
lace con  la  familia  real^  por  sus  riquezas  y  por  sus  ser- 
vicios; pero  envidioso  y  enconado  con  el  Cid,  atizador 
del  odio  que  el  Rey  le  tenia,  y  causador  de  sus  destier- 
ros. Rodrigo  pues  entró  en  la  Rioja  (1094)  como  en  tier- 
ra enemiga,  taló  los  campos,  saqueó  los  pueblos,  per- 
siguió los  hombres ;  ¿qué  culpa  tenían  estos  infelices  de 
los  malos  procedimientos  del  Conde?  Pero  siempre  los 
errores  y  pasiones  de  los  grandes  vienen  á  caer  sobre 
los  pequeños.  El  Cid,  irritado,  no  escuchando  mas  que 
la  sed  de  venganza  que  le  agitaba,  siguió  adelante  en 
sus  estragos ,  y  Alberite ,  Logroño  y  la  fortaleza  de  Al- 
faro  tuvieron  que  rendirse  á  su  obediencia.  Don  García, 
que  vio  venir  sobre  si  aquel  azote ,  juntó  sus  gentes ,  y 
envió  á  decir  á  su  enemigo  que  le  esperase  siete  dias : 
él  esperó;  mas  las  tropas  del  Conde,  al  acercarse,  se 
d?jaron  vencer  del  miedo,  y  no  osaron  venir  a  batalla 
con  el  campeón  húrgales. 

Satisfecho  su  enojo ,  y  rico  con  el  botín ,  dio  la  vuelta 
á  Zaragoza ,  donde  supo  que  los  almorávides  se  hablan 
apoderado  de  Valencia ;  y  entonces  fué  cuando  concibió 
el  pensamiento  de  arrojarlos  de  allí  y  hacerse  señor  de 
aquella  capital.  Valencia ,  situada  sobre  el  mar,  éb  me- 
dio de  unos  campos  fértiles  y  amenos,  bajo  el  cielo  mas 
alo^Tc  y  el  clima  mas  sano  y  templado  de  España ,  era 
llamada  por  los  moros  su  paraíso.  Pero  este  paraíso  ha- 
bla sido  en  aquellos  tiempos  bárbaramente  destrozado 
p (ir  el  mal  gobierno  de  los  árabes  y  sus  divisiones  intes- 
tinas. Fué  siempre  considerada  como  una  dependencia 
del  reino  de  Toledo,  y  en  tiempo  de  Almenen  gober- 
nada por  Abubeker  con  tal  madurez  y  prudencia /que 
los  valencianos  cuando  murió  este  árabe  dijeron  a  que 
se  había  apagado  la  antorcha  y  escurecido  la  luz  de 
Valencia».  Hiaya,  hijo  de  Almenen,  reinaba  en  Tole- 
do cuando  Alfonso  la  ocupó ;  y  uno  de  los  partidos  que 
sacó  al  rendirse  fué  que  los  cristianos  le  pondrían  en 
posesión  de  Valencia,  donde  se  creía  que  Abubeker, 
acostumbrado  al  mando,  no  se  le  querría  dejar.  Pero 
Abubeker  falleció  entonces;  y  Hiaya,  siendo  admitido 
pacíficamente  á  la  posesión  del  reino,  con  él  entraron 
de  tropel  todas  las  calamidades.  Manda  mal  ordinaria- 
mente y  es  peor  obedecido  aquel  que ,  perdiendo  un  es- 
tado,  se  pone  á  gobernar  otro.  Hiaya,  aunque  bien  aco- 
gido al  principio  por  los  valencianos,  no  tardó  en  ma- 
nifestar la  flojedad  de  su  espíritu  y  la  inconstancia  da 
sus  consejos.  La  autoridad  y  las  armas  del  Cid,  cuyo 
amigo  y  tributario  se  hizo ,  le  habían  salvado  de  los  dos 
reyes  de  Denia  y  Zaí*agoza,  que  quisieron  arrojarle  de 
Valencia.  Pero  no  pudieron  librarle  del  odio  de  sus  sub- 
ditos ,  ya  mal  dispuestos  con  él,  y  mucho  mas  cuando 
vieron  la  cabida  que  daba  á  los  cristianos  y  los  tesoros 
que  les  repartía,  acumulados  á  fuerza  de  titania  y  de 
vejaciones  odiosas.  Viendo  pues  ocupado  al  Cid  en  tu 
expedición  de  la  Rioja  ^  entraron  en  consejo  los  prind-» 
paki  ciudaduioe,  y  xig^rtf  odo  el  dictamen  de  Abei^jaf, 
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alcaide  que  era  de  la  ciudad,  resolvieron  llamar  I  toe 
ahnoravides,  que  á  la  sazón  habían  tomado  á  Murcia. 
Vinieron  ellos,  y  ocupada  Denia,  se  pusieron  delante 
de  Valenda ,  que  á  pocos  dias  les  abrió  las  puertas.  El 
miserable  Hiaya,  sin  consejo  y  sin  esfuerzo,  quiso  á 
favor  del  tumulto  salvarse  del  peligro;  y  abandonando 
su  alcázar,  á  cuyas  puertas  ya  arrimaban  el  fuego  sus 
enemigos,  huyó  disfrazado  vilmente  en  traje  de  mujer, 
y  se  acogió  á  una  alquería.  Allí  fué  hallado  por  Abenjaf, 
que  sin  compasión  alguna  le  cortó  la  cabeza,  y  mandó 
arrojar  á  un  muladar  su  cadáver,  haciendo  tan  triste  Gn 
el  monarca  de  Toledo  y  de  Valencia  por  no  saber  ser 
hombre  ni  ser  rey. 

Entre  tanto  la  lama  de  esta  revolución  llegó  al  Cid, 
que  irritado  de  la  muerte  de  su  amigo,  y  de  que  los 
crístianos  hubiesen  sido  expelidos  de  Valencia,  juró 
vengar  una  y  otra  ofensa  y  apoderarse  de  todo  Diri- 
gióse allá,  ocupó  el  castillo  de  Cebolla  ó  Juballa,  ya 
muy  fuerte  por  su  situación,  pero  mucho  mas  con  las 
obras  que  hizo  construir  en  él;  y  en  aquel  punto  esta- 
bledo  el  centro  de  sus  operaciones.  Llegados  los  meses 
del  estío ,  salió  con  sus  gentes,  sentó  sus  reales  junto  á 
la  ciudad,  destrozó  todas  las  casas  de  campo  y  taló  las 
mieses.  Los  moradores ,  afligidos  de  tantos  estragos ,  le 
pedian  que  cesase  en  ellos :  él  les  puso  por  condicioa 
que  echasen  de  Valencia  á  los  almorávides;  pero  ellos 
ó  no  podían  ó  no  querían ,  y  se  volvieron  á  encerrar  y  4 
fortificarse. 

Jucef ,  en  cuyo  nombre  estos  árabes  desolaban  ks 
partes  orientales  de  España,  le  había  intimado  insolen- 
temente que  no  entrase  en  Valencia ;  pero  Rodrigo, 
acostumbrado  ¿  despreciar  la  vana  arrogancia  de  los 
reyes,  después  de  volverle  en  su  carta  insulto  por  in- 
sulto, publicó  en  todas  partes  que  Jucef  no  osaba  salir 
de  Afríca  de  miedo,  y  sin  intimidarse  por  los  inmensos 
preparativos  que  disponía  contra  él,  estrechó  el  sitio 
con  el  rígor  mas  terríble.  Rindiósele  primeramente  el 
arrabal  llamado  Villanueva,  y  después  embistió  el  de 
Alcudia ,  mandando  que  al  mismo  tiempo  una  parte  de 
sus  soldados  acometiese  ala  ciudad  por  la  puerta  de  AJ- 
cántara.  Defendíanse  los  valencianos  como  leones ,  y 
rebatidos  los  crístianos  que  asaltaron  la  puerta,  se  les 
redobló  tanto  el  ánimo ,  que  la  abrieron  y  dieron  sobre 
sus  enemigos.  Entonces  el  Cid,  formando  de  los  suyos 
un  escuadrón  solo ,  revolvió  sobre  el  arrabal ,  y  sin  de- 
jar descansar  un  momento  ni  á  moros  ni  á  cristianos, 
les  dio  tan  rigoroso  combate,  fué  tal  la  mortandad,  y 
el  pavor  que  les  causó  tan  grande ,  que  empezaron  loi 
de  dentro  á  gritar  *  «Paz,  paz.  9  Cesó  el  estrago,  y 
quedó  la  Alcudia  por  el  Cid ,  que ,  usando  benignamente 
de  la  victoria ,  otorgó  á  los  rendidos  el  goce  de  su  liber- 
tad y  de  sus  bienes. 

Pero  mientras  los  dos  arrabales,  por  su  reducción  ; 
el  buen  trato  del  vencedor  con  ellos,  gozaban  de  la  ma- 
yor abundancia,  la  ciudadi  al  contrarío,  se  vela  redu- 
cida al  mayor  estrecho  por  la  falta  de  todas  las  cosas 
necesarias  i  la  vida.  Cowtrenidoe  al  Un  por  la  neossl- 
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do  oseguror  i  Valencia,  que  puma- 
Bodriga  todo  el  tiempo  que  vi?ió.  Su 
ídco  años  después  de  la  conquista  de 
1099),  que  aun  se  mantuvo  todavía 
[islianos  bajo  k  intoridad  ;  gobierno 
las  los  moros,  libres  ya  del  terror  que 
mpcador,  TJnieron  sobre  ella ,  y  la  es> 
que  i  ruegos  de  la  riuda  de  Rodrigo 
no  acudir  ísocorreria.  Los  bárbaros 
'le ;  y  él ,  considoada  la  situación  de 
osibilidad  do  conservarla  en  su  domi- 
ia,  sacd  de  alli  á  los  crístiaDos  con  to- 
lotregó  la  población  á  las  llamas ,  y  se 

WMposadoñaJimena,  dos  hijas,  qu* 
el  inlante  de  Navarra ,  y  la  otra  con 
ilona :  algunas  memorias  le  den  l*m- 
nurid  muy  joven  en  un  combate  qne 
los  moros  cerca  de  Consuegra.  El  ca- 
fué  sacado  de  Valencia  por  sn  familia 
y  Uevado  ulunnemeote  al  monaite- 
de  Cárdena ,  junto  á  Burgos,  donde 
ero ,  que  ea  siempre  visitado  por  los 
acioD  y  revereocia. 
do  acciones  qne  la  bistoría  asigna  A 
V  la  muchedumbre  de  fiibala*  que  la 
después.  Todas  son  guerreras,  y  su 
i  basta  d  sorprender-la  imaginadoi], 
»nc«bir4|ui¿a  en  Mts  brau  de  hieT' 


ro  que  arrojado  de  su  patria ,  con  el  corto  nfimcrú  de 
soldados,  parientes  y  amigos  que  quisieron  seguirle, 
jamás  se  cansó  de  lidiar,  y  nunca  lidió  sino  para  ven- 
cer. Escndo  y  defensa  de  unos  estados,  aiote  terrible 
de  otros ,  eclipsd  la  majestad  de  los  reyes  de  su  tiempo, 
pareciendo  en  aquel  siglo  de  ferocidad  y  combates  nn 
numen  tutelar  que  adonde  quiera  que  acudiese  lleva- 
ba consiga  Ib  gloria  y  la  fortuna.  Loa  dictados  de  Cam- 
peador, mió  Cid,  tiqueen  6*j«n  hora  lUuei,  han  pa- 
gado de  dglo  ea  siglo  basta  nosotros  como  nni  muestra 
del  respete  que  sos  contemporáneos  le  tenían,  del  ho- 
nor y  ventura  que  en  él  se  inuginabaD.  A  primera  vista 
se  hacen  increíbles  tantas  haiaBas  y  una  carrera  de  glo- 
ria tan  seguida.  Has  sin  que  el  Cid  pierda  nada  de  su 
reputación ,  la  incredulidad  cesará  cuando  se  considere 
que  casi  todas  sus  batallas  fueron  contra  ejércitoa  co- 
lecticios, compuestos  de  gentes  diversas  en  religión, 
costumbres  é  intereses,  la  mayfH*  parte  árabes  afemi- 
nados con  los  regalos  del  país,  uno  de  los  mas  delicio- 
sos de  Españs  y  del  mundo.  Desgracia  fué  de  Castillu 
privarse  de  semejante  guerrero :  su  esAieno  y  su  foi^ 
tuna,  unidos  al  poder  del  rey  Alfonso ,  hubieran  quizá 
extendido  los  limites  de  la  monarquía  hasta  el  mar,  y  la 
edad  siguiente  vEera  hi  expulsión  total  de  los  bárharos. 
La  envidia,  la  calumnia,  un  resentimiento  reacwoso 
lo  estorbaron;  y  las  hesañas  del  Cid,  dándirfe  áél  re- 
nombra eterno,  no  bidcron  otra  hien  al  Estado  que 
manifestar  k  debilidad  de  sus  enemigos. 


GUZMN  EL  BUENO 


i.-Zdnip,  AnttetieSMIIé.  loil^lir,  Mf 
mvrimt  *t  Álfnua  il  StHa.  Minant ,  CrMcmi  te  it»  Ahm, 

«*u  it  MeábuiUnU,  par  Pedro  di  HrilM.  thiltaamut  * 
lic«»  tffWMIi,  por  Pedro  Bimntti  llild0niilii,obn  IbMIU. 
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Iteintba  en  Castilla  Aironso  el  Sabio,  7  era  ye  el  tiem- 
po en  qoe  la  suerte  liabia  canvertido  las  glorías  de  bus 
primerosañoseauaa  amarga  seria  de  desvenluras.  Fué 
la  señaldeelUssuTiajeáFranciaen  demanda  del  im- 
perio de  Alemania,  pues  aunque  habia  arreglado  las 
cosas  para  que  en  su  auseocia  ao  padeciese  c]  Estado, 
lodos  los  males  se  desataron  á  nn  tiempo  pare  descon- 
certarlas medidas  de  su  prudencia.  Los  maros  de  Gra- 
nada rompen  las  treguas  ajustadas  con  él ,  y  llamando 
en  su  ayuda  i  Aben  Jucef ,  rey  de  Fez ,  iaundan  la  An- 
dalucía, llevindola  toda  á  fuego  y  sangre ;  Doa  Ñuño 
deLara,  comandante  en  la  provincia,  muere  en  una 
batalla ;  el  Príncipe  heredero,  gobernardor  del  reino, 
talieceeiiVillareaijyelanobispode  Toledo  don  San- 
cho, que  salid  con  un  ejército  i  encoatrar  al  enemigo, 
empeña  un  combale  con  mis  ardimiento  que  pruden- 
cia,  y  es  hecho  prisionero  y  después  muerto. 

Debió  en  tal  conflicto  la  monarquía  su  salud  i  la  ac- 
tividad 7  acertadas  medidas  del  infante  don  Sanclio, 
liíjo  segundo  del  Hey,  ayudado  poderosameiile  del  se- 
ñor de  Vizcaya  don  Lopeí  Diaz  de  Haro ,  que  con  toda 
la  nobleza  castellana  bajó  al  socorro  del  mediodía  Con 
don  Lope  riño  entonces  don  Alonso  Pérez  de  Guzínan, 
jdven  de  veinte  años,  nacido  en  León ,  de  don  Pedro 
de  Guiman ,  adelantado  mayor  de  Andalucía ,  y  de  una 
noble  doncella  llamada  dona  Teresa  Huii  de  Castro  *. 
El  sráor  de  Vizcaya  atajó  el  Ímpetu  de  los  bárbaros,  los 
derrotd  junto  á  Jaeu,  y  vengú  la  muerte  del  Arzobispo. 
Este  fué  el  primer  combale  en  que  se  halló  Guzman;y 
no  solo  se  señaló  porsusfaeclios  entre  todos,  sino  que 
lumbien  tuvo  la  fortuna  de  hacer  prisionero  al  moro 
Aben  Comat,  privada  de  Jucef;  lo  cual  fué  gran  parte 
)  are  la  conclusión  de  la  guerra ,  pr^rque  vuelto  Alfonso 
de  ni  inútil  viaje ,  y  escarmentados  los  enemiqos  cnn 
aquel  descalabro,  empexuroa  d  moverse  condiciones  de 
concierto;  y  Guzman,  que  fué  el  ministro  de  esta  nego- 
ciación, pudo  con  el  influjo  de  Aben  Comat,  antes 
cautivo  suyo  y  ya  su  amigo,  ajuster  tregaas  por  dos 
■ños  con  el  rey  de  Berbería  (1376). 

En  celebridad  de  esle  suceso  se  hizo  un  toraeo  en 
SeTfllftdehuitedelacor[e,donde,deIiDÍsa)omodoque  : 

<  Dairialtt  la  lltu  dotí  tulfl. 


en  la  batalla,  Guzi 
bizarría.  Llegada  I 
senciado  la  fiesta, 
hahia  distinguido 
muchos  á  un  tiem] 
que  lo  hizo  mejor, 
porque  habia  algo) 
ees  don  Juan  Rami 
don  Pedro ,  que  se 
pues  sucedida  BU  [ 
narca:  «Señor,  Al 
no  de  ganancia,  n 
mas  que  á  nadie  á 
ella  la  ilegitimidad 
llamaban  liijos  de  f 
DO  veladas ,  y  su  m 
sonrojado  asi  delar 
Inlleros  presentes, 
dad,  soy  hermana 
depérdída;ysino 
quien  nos  hallamo 
coa  que  debéis  tn 
de  ello ,  sino  quien 
üó.BEIRey,  iquli 
dijo  entonces:  «P 
esf  es  costumbre  d( 
hijos  de  mujeres  vel 
costumbre  ds  h» 
cuando  no  son  bien 
yan  á  buscar  fiíera  1 
y  juro  no  volver  mi 
llamar  de  ganancia 
el  fuero  á  los  bijosd 
reino,  porque  desd 
fiido  de  ser  TueUn 
mas  siendo  vanos  si 
plazo  que  pedia, en 
Ii:ibia  heredado  de 
eu  la  guerra,  y  se  e 
(¡unos  amigos  y  crii 
ron  seguir  su  fortuí 
En  las  estrecha! 
tre  las  dos  naciones 
pa&a,  era  mny  coi 
irseiíanirálosm 
dos  da  los  cristiano 
Jucef,  7  Gtumtn  u 
que  le  etistiríe  en  I 
re;  d«  Castilla  ó  cu< 
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monarca  bert>erisco  redbió  á  él  y  á  sus  compa&eros  con 
el  mayor  agasiy  o ;  y  dándole  el  mando  de  todoaloscrís- 
tianos  que  estaban  á  su  servicio,  se  le  llevó  al  AMca 
consigo. 

La  primera  expedición  en  que  le  ocupó  fué  la  de  Ir  á 
sujetar  los  árabes  tributarios  de  su  imperio,  que,  de- 
biéndole ya  dos  años  de  contribuciones,  se  resistían  á 
pagarlas  U  Estos  árabes,  siguiendo  siempre  la  costum- 
bre de  andar  divagando,  no  tenian  asiento  ni  domicilio 
lijo;  no  pagaban  jamás  sino  forzados ;  y  entonces,  or- 
gullosos con  su  muchedumbre,  llevaron  la  insolencia 
iiasta  amenazar  al  rey  de  Fes  que  le  quitarían  la  coro- 
na. Guzman ,  encargado  de  reducirlos,  propuso  á  Aben 
Jucef  que  comprase  ó  hiciese  dar  libertad  á  todos  los 
cautivos  cristianos  que  hubiese  en  la  ciudad,  los  cuales, 
agregados  á  sus  soldados,  bastarían  á  sijyetar  á  los  re^ 
heldes ,  sin  necesidad  de  llevar  muchos  moros  consigo. 
Ilízolo  así  el  Rey;  y  Guzman  al  frente  de  mil  y  seiscien- 
tos cristianos,  y  de  algunos  moros  que  también  le  si- 
guieron ,  salió  en  busca  da  los  rebeldes,  á  quienes  ai^ 
remetió  y  con  grande  estrago  ahuyentó  hasta  sus  tien- 
das. Espantados  y  escarmentados  sus  alfaquies,  vinie- 
ron al  campo  cristiano,  y  no  solo  ofrecieron  las  pagas 
que  debian,  sino  que  añadieron  muchos  dones  para  sus 
vencedores  á  fin  de  que  los  dejasen  en  sosiego.  Había 
muchos  en  el  ejército  de  Guzman  que  opinaban  porque 
no  se  admitiesen  sus  ofertas;  y  ensoberbecidos  con  su 
fortuna,  querían  que  se  destruyese  del  todo  y  aniquilase 
aquella  gente  amotinada.  Mas  el  caudillo  español,  co-* 
uociendo  que  la  seguridad  de  los  crístianos  de  África 
consistia  en.  la  necesidad  que  de  ellos  tuviese  el  Rey 
para  tener  sqjetoa  á  los  árabes  tributaríos,  no  consintió 
m  destrucción,  y  aceptó  las  pagas  y  dones  que  le  hicie- 
ron. Con  esto  dio  la  vuelta  á  Fez,  y  el  Rey  hizo  genero- 
samente merced  de  Una  de  las  pagas  á  Guzman,  el  cual 
la  partió  con  sus  soldados. 

Con  este  servicio ,  con  su  prudencia  y  sus  demás  vir- 
tudes ,  so  hizo  un  lugar  tan  distinguido  en  aquella  cor- 
te, que  Aben  Jucef  ponía  en  él  toda  su  estimación  y 
conGunza.  El  poder  y  autoridad  que  allí  disfrutaba  re- 
sonaban en  Castilla  á  tiempo  que  la  monarquia,  des- 
garrada en  dos  facciones ,  estaba  en  el  punto  de  pade- 
cer una  revolución  lastimosa.  En  medio  de  las  prendas 
eminentes  que  adornaban  á  Alfonso  el  Sabio ,  veíase  en 
sus  consejos  y  determinaciones  una  irresolución  y  una 
inconstancia  muy  ajenas  del  carácter  entero  y  firme 
que  tan  resjpetable  había  hecho  á  su  padre.  A  los  dos 
grandes  errores  de  su  reinado ,  la  alteración  de  la  mo« 
neda  y  la  aceptación  del  imperío,  anadió  al  fin  de  sus 
dias  la  intención  de  variar  la  sucesión  del  reino,  solem- 
nemente declarada  en  Cortes  á  favor  de  su  h^'o  Sancho. 
Es  verdad  que  esta  declaración  bahía  sido  hecha  en 
perjuicio  délos  bjjes  del  príncipe  heredero  don Fer- 
nando  de  la  Cerda,  muerto  en  Víliareal  ti  tiempo  dele 

4  U  Crmuiilre§  imíAkmpXt  y  Samatas  Maldoaido  let 
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invasión  de  los  moros.  Pero  Sancho  habta  defendido  el 
estado;  y  el  vigor  y  la  prudencia  que  manifestó  enaque- 
11a ocasión,  ganándole  las  Toluntades  de  los  grandes, 
de  los  puebles,  y  aun  del  Rey,  fueron  recompensados 
con  llamarle  á  la  sucesión,  exduyendo  de  ella  á  sos  so 
brínos.  Si  esto  fué  una  iiy'usticia,  ya  estaba  hecha, ) 
cualquiera  innoyacion  iba  á  causar  una  guerra  civil, 
porque  Sancho  no  era  hombre  de  dejarse  despqar  tran- 
quikmente  del  objeto  de  su  ambición,  conseguido  ya 
por  sus  servicios.  Estaban  anteríormente  encontradas 
las  voluntades  de  hijo  y  padre  con  disgustos  domésti- 
cos, enconados  miserablemente  por  los  mismos  que 
debieran  concertarlos.  Asi,  cuando  el  Rey  prepuso  una 
nueva  alteración  en  la  moneda,  y  que  se  desmembrase 
el  reino  de  Jaén  para  darle  á  uno  de  sus  nietos,  rompió 
por  todas  partes  el  descontento;  y  juntos  en  Valladolid 
los  ricos-hombres  con  don  Sancho,  declararon  inhábil  á 
administrar  y  gobernar  el  reino  al  legislador  de  Castilla. 
Las  mas  de  las  ciudades,  los  prelados,  los  grandes,  sus 
hyos,  su  esposa,  todos  le  abandonaron,  menos  Sevilla, 
que  se  mantuvo  sola  en  su  obediencia.  Los  otros  prín- 
cipes de  España  aliados  y  paríentes  suyos  no  le  acudie- 
ron, y  el  rey  de  Granada,  su  enemigo,  confederado  con 
su  hijo ,  hada  mas  espetóse  el  peligro  y  mas  escanda- 
losa la  rebelión. 

En  tan  amargo  apuro  el  infeliz  monarca,  iodo  entre- 
gado á  su  desesperación ,  pensó  meterse  con  todas  sus 
riquezas  en  una  nave  que  hizo  preparar  y  pintar  de  ne- 
gro; y  dejando  su  ingrata  patria  y  su  desnaturalizada 
familia,  abandonarse  á  las  ondas  y  á  la  fortuna.  Mas 
antes  de  poner  en  obra  este  desesperado  designio ,  vol- 
vió los  ojos  al  Afnca,  y  se  acordó  de  Guzman ,  y  quiso 
implorar  la  autoridad  y  el  poder  que  disfrutiiía  en  la 
corte  de  Fez.  Entonces  fué  cuando  le  escribió  la  carta 
citada  por  casi  todos  nuestros  historiadores,  monumen- 
to singular  de  aflicción  y  de  elocuencia,  al  mismo 
tiempoque  lección  insigne  para  los  príncipes  y  los  hom- 
bres. Su  contexto  literal  es  el  siguiente : 

o  Prímo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  La  mi  cuita 
a  es  tan  grande,  que  como  cayó  de  alto  lugar,  se  verá 
»  de  lueñe ;  é  como  cayó  en  mí ,  quera  amigo  de  todo  el 
» mundo,  en  todo  él  sabrán  lamí  desdicha  éafincamien« 
» to,  que  el  mío  fijo  á  sin  razón  me  face  tener  con  ayuda 
»  de  los  míos  amigos  y  de  los  míos  perlados;  los  cuales,  en 
» lugar  de  meter  paz ,  no  á  exceso  ni  á  encubiertas,  sino 
» claro,  metieron  asaz  mal.  Non  fallo  en  la  mía  tierra 
9  abrígo,  nin  fallo  amparador  ni  valedor,  non  me  lo  me- 
» reciendo  ellos,  sino  todo  bien  que  yo  les  fice.  Y  pues 
»que  enla  mía  tierra  me  fallecequienme  había  deservif 
vé  ayudar,  forzoso  me  es  que  en  la  ajena  busque  quien 
» se  duela  de  mi :  pues  los  de  Castilla  me  fallecieren, 
9  nadie  me  tema  en  mal  que  yo  busque  los  de  Benama- 
arín.  Si  los  mios  hijos  son  mis  enemigos,  non  será  ende 
a  mal  que  yo  tome  á  los  mis  enemigos  por  ^'os ;  ene- 
»migos  en  la  ley,  mas  non  por  ende  en  la  voluntad,  quo 
»  es  el  buen  rey  Aben  Jucef  i  que  yo  le  amo  é  precio  mu« 
acbO|  porque  él  non  m  despreciará  ni  fallecerá  i  c«  es 
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»  mi  ilragnido  i  mi  apilguado.  Yo  sé  cointo  lodesiii- 
s  ya,  j  cuáalo  ru  «mt,  «id  cnánta  nison,  ¿  cuánto  por 
BTDostro  consejo  fori.  Non  mirodei  i  cowi  pasodu, 
BSJDoiprewDtesjcatá quiso lodMéde) linaje  donde 
DTenidMié  queenidgUD  tiempa  tos  (aré  bien ;  ésilo 
»  roa  aoD  ficíese,  f  ueslro  bieo  &cer  tos  lo  galardonari; 
aque  el  qas  faca  bien  Dvnca  lo  pierde.  Por  lanío ,  el 
nmio  primo  Alonso  Peres  de  Guimtn,  foced  i  tentu 
D  Gon  el  Tuestro  iráor  j  araig?  oiio ,  que  sobre  la  mia 
■  corona  mas  averada  que  jo  be,  j  piednu  ricas  que 
s  ende  son ,  me  preste  io  que  él  per  bien  tuviere ;  í  si  la 
B  suya  ayuda  pudiéredes  aUegar,  oo  me  la  estoitedei, 
■como  yo  cuido  que  aon  faredas ;  antes  tengoque  toda 
Hlft  buena  amistanza  que  del  mostró  señora  mi  rioie- 
sre  seri  por  vuestra  idbdo  ;  y  la  de  Dios  sea  con  tus- 
B  co. — Feclia  eo  la  mia  sola  leal  ciudad  de  Serilla,  i  los 
>  treinta  a&ofi  de  mi  reiaado  y  el  primoro  de  mis  cuí- 
Btas(1282).— £JAesr.» 

GuBnan,olTÍdaDdoeldesabrim[eiito  pasado,  expaso 
i  jucef  la  triste  situación  del  monarca  caitcituo,  y  le 
presentó  la  corona  que  habia  de  ser  prenda  del  auillio 
que  se  pedia. «  Vé ,  respondió  el  generoso  moro ,  y  llsTa 
i  tu  señorsesenta  mil  doblas  de  oro '  para  que  de  pron- 
to se  socorra ;  consuélale  y  ofrécele  mi  ayuda ,  y  Toét- 
Tote  luego  para  ir  conmigo.  La  corona  del  Roy  quiero 
que  quede  aqui ,  no  en  prendas ,  sino  para  memoria  coi^ 
timia  de  su  desgracia  y  mi  promesa.  ■  Guunan  pasd  el 
ea(recbo,;nnoiSeTÍIIa  acompañado  de  una  muche- 
dumbre lucida  de  amigos  y  criados,  y  presentó  al  Rey 
desralido  el  tesoro  que  ie  traia.  Asi  cumplió  con  gloría 
tuya  U  terrible  palabra  que  dio  al  müt  del  reino,  de  no 
TolTer  i  él  sino  cuando  pudiesen  llamarle  Tordadera- 
mente  de  ganancia.  Recibido  de  Alfonso  con  el  hoDw  y 
agasajo  debidos  i  tal  servicio,  entre  las  demás  señales 
de  agradecimiento  que  mereció  fué  la  de  unirle  con  do> 
ña  Haría  Alonso  Corond,  doocella  noble  de  Serilla,  y 
por  su  hermosura ,  su  riqueza  y  sus  rirludes  el  mejor 
partido  de  toda  Andalucía  l.  Tenia  entonces  Guiman 
Teioley  eeisañoe,  y  lat)oda  se  celebró  en  Sevilla,  ha- 
ciendo el  Rey  donación  de  Alcalá  de  los  Gasules  á  loa 
desposados.  De  allí  á  pocos  dias  did  la  vuelta  al  Afriea, 
da  donde  vino  después  acompañando  á  Jucef ,  que  se- 
guido de  gran  tropel  de  jinetes  berberiscos,  trajo  al  lo- 
coiTD  prometido. 

fiéronse  los  doi  principes  jonto  i  Zabara  en  el  oaio- 

<  E*lw  iobh*  am  proktbliKSBl*  tumfiAa,  mu,  ttfa  li  ti- 
Ineltn  %n  m  airo  Urapo  ■«  naiiileA  al  iitnXn  lalp  Son 
■uacl  *a  LiBU,  autTi^H  aiTor  J  ■■■«<•  bij  ^cOm  «a  «*- 
M  Mitrriu ,  eqalnlliB  t  uuiU  reilet  éi  lelloi  da  iiMln  ■•- 
Mda  ictiiL  Lu  t»  la  banda  eorreipDndJan  at  talM  áe  iCMau  i 
■no  t  s««eniirdMr«ilM,IuiioriKMi]<ediicaNittf  nchod 

■  EnUfBaaAlHtaSeTa*B<«iCM«d,Ta<IAuta,;ladiaa 
Saubi  Ult*et  da  Afiliar :  u  dota  m  eonraali  d«  aaabM  h*- 
Uo*  r  hendadei  u  CaiUUa ,  fiallcla  I  Poit«|ti,  j  taaibUa  (B  el 
rilM  1» Sarilla,  MI  Joraty  Itacrot  an  abudaaeta.  Guau  ao 
tiaaM  M  «MwMiU  *ia  pedir  ramUa  I  huí,  «m  le  la  dlé, 
idadiaada  fu  MaU  a*  ballina  iiaaeaia  |an  raiMtls'**  ••  ■■ 
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púnanlo  moro  r  rindia&dúclafrloj 
tequio  y  de  respeto  ti  rey  de  Casti 
i  caballo  en  su  tienda  magnlítcaii 
obligóá  colocarse  en  el  asiento  p 
■úntate  tú,  qoe  eres  rey  desde  li 
desda  ahora  en  que  Dioi  me  lo  I1Í2 
pondió  Alfwso :  a  Ho  da  Dios  nobl 
ni  da  honra  sino  á  loa  honrados ,  n 
lo  merece;  y  asi  Dios  te  dio  reino  | 
Tras  de  astas  y  otras  cortesías  tn 
del  plan  que  hablan  da  seguir  en  t 
me  un  adalid ,  dijo  el  moro ,  que 
que  no  te  obedece,  y  la  destruirá 
rinda  la  obediencia.  Diósele,  con 
tilla ,  pero  encargándole  que  lleí 
donde  menos  mal  hacer  pudiesei 
bieo  digno  del  que ,  deepidiéndoee 
sevillanos  al  ir  á  ias  visUs  om  Iwt 
vedes  i  qué  10  venido,  que  por  fu 
do  nüi  enemigos ,  é  enemigo  de  n 
Dio*  que  non  place  á  mí  s.  ■ 

Lu  bnestes  oonfaderadas  üegai 
ya  eetabe  el  príncipe  don  Sancho, 
las  vias  de  negociación ,  y  enrió  á 
man  y  á  un  intérprete  á  eibortart 
eiliaree  con  su  podre.  Ya  aran  enl 
admitidoaála  presencia  del  Princl 
que  los  moros  se  batiían  acercad 
jjian  muerto  algunos  peones,  oj 
otros  con  tal  mensaje,  les  dijo  irri 
ros  estén  dando  muerte  á  los  mies 
no  estéis  un  punto  mas  en  mi  presi 
que  no  só  quién  me  detiene  de  ha 
ros  por  encima  de  los  adarras.  ■ 
gracias  o]  cielo  por  haberles  túv. 
y  causando  admiración  á  todos  qi 
de  la  indignación  de  Sancho  va  < 

Su  presencia  en  Córdoba  y  su  d 
losesfnerzoB  de  los  africanos,  loi 
haber  talado  ydestniido  las  debes 
dolucfa  y  la  Mancha ,  se  volvieron 
ber  hecho  cosa  de  momento  en  b: 
pechas  y  desconfianzas  sembrada 
y  creidaa  pw  el  rey  da  Castilla ,  qi 
do  de  loe  hombres, itodos  lea  ten 
ron  al  Sn ,  yéndose  Aifraso  á  Sevi 
ras ,  para  desde  allí  volverse  á  tue 

ConélseüiéalAlHca  Guman 
sa,  la  cual  era  tratada  en  Fat  con 

*  hlatiti  eopladu  1  ti  lein  la  im 


ulUdMi  pan  ai  sntadg  p«r  IR  MSlail 
clda  fna  MatrUslaa  t  plDLit  mtjor  al  ( 
t  fM*a*MbtTca7lMMiiaMknidd 
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Bestídadmerecia.  El  caudUIo  español  asistió  al  rey  Ju- 
cef  en  todaa  las  guerras  que  por  aquel  tiempo  tuvo  que 
mantener  con  sus  Tocinos,  debiendo  en  todas  ellas  á  su 
Talor  y  á  stt  consejo  la  nctoria  y  ventiyas  que  conse- 
guía. Las  eipediciones  mas  señaladas  fueron  las  dos 
que  se  hicieron  sobre  Marruecos :  en  la  primera  las  ai^ 
mas  de  iucef  ayudaban  á  Budeluz,  un  moro  principal 
que  se  habia  alzado  contra  el  miramamolín  Almortuda, 
de  quien  era  pariente  muy  cercano.  Guzman ,  por  cuya 
dirección  se  gobernaba  el  ejército  de  Fez,  presentó  y 
▼enció  en  batalla  al  Miramamolin ,  á  quien  dio  muerte 
por  su  mano  peleando  con  él.  Con  esto  Budeluz  fué  al- 
tado por  rey  de  Marruecos;  pero  á  poco  tiempo,  ha- 
llándole Juccf  ingrato  ásus  beneGcios,  y  Tiendo  que 
no  quería  cumplir  las  condiciones  estipuladas  en  su 
con  ideracion,  enTÍó  á  Guzman  contra  él.  Vencido  y 
muerto  Budeluz  en  la  batalla  que  se  dio  junto  á  Marrue- 
cos, este  estado  Tino  á  parar  á  la  dominación  de  Jucef. 
La  misma  fortuna  siguió  á  Guzman  después  en  la  expe- 
dición contra  Segelmesa,  que  tuTO  también  que  suje^ 
tarse  al  imperio  de  aquel  rey.  Al  leerse  estas  proezas 
según  las  cuentan  lus  cronistas  de  la  casa  de  Medinasi- 
donia ,  y  Tiéndelas  seguidas  de  la  aTentura  de  la  sierpe 
y  del  león,  parece  que  su  intento  ha  sido  hacer  de  su 
héroe  un  paladín,  y  de  su  narración  una  leyenda  ca- 
balleresca. Pero  aun  cuando  por  Tentura  haya  alguna 
eiageraclon  en  sus  Mémtrtrias,  lo  que  no  tiene  duda  es 
que  la  fama  de  los  hechos  de  Guzman ,  saliendo  de  los 
términos  de  Afríca  y  de  España, llegaba  á  Italia á  oídos 
del  Papa,  que  le  escribía  á  él  y  á  sus  compañeros  en  tér- 
minos y  elogios  magnf  fleos.  Las  riquezas  adquiridas  con 
tan  nobles  trabajos  fueron  tantas,  que  los  dos  esposos 
llegaron  á  recelar  de  la  codicia  de  los  bárbaros  que  los 
perdiesen  por  ella.  LacontianzayamordeJucefhácia 
Guzman  eran  siempre  los  mismos;  pero  su  hijo  Aben 
Jacob  y  un  sobrino  que  tenia,  llamado  Amir,  euTídia* 
ban  su  príTanza  y  le  aborrecían,  siendo  de  temer  que, 
faltando  el  Rey ,  el  faTor  y  la  fortuna  que  hasta  alli  ha- 
bia gozado  se  couTirtiesen  en  persecución  y  desgracia. 
Acordaron  pues  separarse,  aparentando  estar  desaTe- 
nidos  y  no  poderse  llevar  bien  TÍTÍendo  juntos.  El  Roy 
creyó  el  artificio  y  faToreció  la  separación,  de  modo 
que  doña  María  Coronel  se  pudo  Toher  á  España  con  sus 
hijos  y  la  mayor  parte  de  los  tesoros  de  su  marído. 

Muríó  de  alli  á  poco  Jucef,  sucediéndole  en  el  señorío 
de  Fez  y  de  Marruecos  su  hijo  Aben  Jacob.  Cuanto  el 
padre  habia  tenido  de  generoso,  de  franco  y  de  leal, 
tenia  el  hijo  de  feroz,  TengatiTO  y  alcTOSo.  Aborrecía  á 
Guiman  y  á  loe  cristianos  defensores  de  su  imperío;  y 
su  rencor,  atizado  por  Amir,  no  tenia  mas  freno  que  el 
temor  de  que  el  pueblo  se  subloTase  por  la  desgracia  de 
Guzman,  coyas  rírtodes  se  amaban  y  respetaban  del 
mismo  modo  que  se  admuraban  sos  hazañas.  En  esta 
época  es  donde  loe  historiadores  colocan  h  batalla  con 
la  serpiente  monstruosa  que  tenia  aterrada  á  Fez  y  á 

sus  contornos  i  mas  las  circanstancias  increibies  oon  que 
se  cuenta  esta  proeza  tienen  demasiado  aire  de  fábula 
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para  adoptaría  como  cierta,  y  el  Talor  de  Guzman  a6 
necesita  de  semejantes  ficciones  para  recomendarse  ft 
la  admiración  de  los  hombres. 

Resueltos  ya  los  bárbaros  á  perderle ,  tomaron  el  ar- 
bitrio de  euTiarle  con  pocos  cristianos  á  cobrar  el  tri- 
buto de  los  árabes,  arisando  á  estos  que  le  «tacasen 
cenia  mayor  muchedumbre  que  pudiesen,  y  ofreciendo 
perdonaries  U  contribución  si  acababan  con  él  y  sus 
compañeros.  Supo  él  esta  aloTOsia  por  Aben  Gomat, 
aquel  moro  que  ñié  su  cautivo  en  la  batalla  de  Jaén ,  y 
que  después  se  habia  constantemente  mostrado  amigo 
suyo.  Estaba  ya  por  aquellos  días  pensando  en  los  me* 
dios  de  salir  de  Marruecos ;  y  pareciéndole  aquella  oca- 
sión oportuna,  aceptó  la  comisión  que  se  le  daba,  y 
partió  con  sus  cristianos ;  mas  determinado  á  oponer  ar- 
tificio á  artificio ,  derramó  escuchas  por  todas  las  Tere- 
das  para  Tor  si  podia  coger  al  mensajero  que  llevaba  i 
los  árabes  el  stíso  acordado.  Consiguiólo;  y  sustitu- 
yendo otro  en  que  se  les  decia  que  Guzman  iba  á  ellos 
con  gran  número  de  gentes ,  envió  con  él  á  uno  de  los 
suyos.  Los  árabes,  que  con  tanto  daño  hablan  experi- 
mentado su  Talor ,  no  quisieron  TolTor  á  hacer  la  prue- 
ba, y  le  euTiaron  con  sus  alfaquies  las  pagas  atrasadas, 
y  mochos  dones  para  él  y  sus  gentes. 

Hecho  esto ,  manifestó  á  los  soldados  las  pérfidas  in- 
tenciones de  la  corte  de  Fez,  y  les  propuso  salir  del 
África  y  TolTor  a  España.  Dljoles  que  ya  tenia  aTísado 
al  general  de  las  galeras  de  Castilla  que  le  esperase  en 
una  cala  junto  á  Tánger ;  repartió  con  ellos  las  riquezas 
adquiridas  en  aquella  expedición ,  y  todos  á  una  toz  le 
prometieron  seguirle.  RctoItíó  luego  hacia  el  mar,  y 
atraTesando  por  los  lugares  de  la  costa ,  donde  echó  toz 
que  iba  por  mandado  del  Rey  para  defenderla  de  las 
iuTasiones  de  los  castellanos ,  se  acercó  al  sitio  conve- 
nido. Allí  le  aguardaban  las  galeras ,  donde  embarcado 
con  sus  compañeros,  que  serian  hasta  mil,  entró  por 
fin  en  Sevilla  con  toda  la  solemnidad  y  regocijo  de  un 
triunfo  (1291). 

Ta  en  esta  sazón  habia  muerto  Alfonso  el  Sabio,  y 
reblaba  en  Castilla  su  hijo  Sancho.  Guzman  fué  á  verse 
con  él  á  poco  tiempo  de  su  llegada  y  á  ofreceríe  sus  ser- 
vidos. Admitiólos  el  Príncipe,  diciéndole  cortesmente 
a  que  mejor  empleado  estaría  un  tan  gran  caballero 
como  él  sinriendo  á  sus  reyes  que  no  á  los  africanos  n. 
Inibrmóse  largamente  de  las  cosas  de  aquel  país,  del 
poder  de  sus  jefes  y  de  la  manera  mas  Tentajosa  de  Ua- 
cerles  guerra.  Habia  en  aquellos  días  ganado  nuestra 
escuadra  ana  Tíctoría  de  los  berberiscos,  tomándoles 
trece  galeras;  y  á  Sancho  pareció  ocasión  oportuna  de 
embestir  á  Tarifa ,  plaza  importante,  situada  en  la  cos- 
ta, y  una  de  las  puertas  por  donde  los  africanos  entra* 
han  íácihnente  en  España.  No  habia  dinero  para  la  em- 
presa; Guzman  lo  aprontó,  y  junto  el  ^ército,  atacó  á 
Tarifa  por  mar  y  por  tierra.  Duró  el  sitio  seis  meses, 
siendo  siempra  Guzman  el  Toto  mas  ateodidoealosooiH 
sejes  yelhreiomas  foerteen  los  ataques.  Los  moros 
se  resistieron  con  el  mayor  brio ;  pero  al  cabo  la  plaza 
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M  entrada  por  fuana  y  sus  moradores  bechot  escla- 
Toa,  y  aunque  hubo  pareceres  de  qoe  se  desmantelase, 
creyendo  imposible  mantenerla,  por  so  situación ,  el 
maestre  de  Calatran  se  ofreció  á  .defenderla  por  un 
año,  esperando  que  á  ejemplo  suyo  algún  otro  caballero 
se  encargaría  después  de  ellSi  como  efectif  amenté  su- 
cedió. 

En  aquel  tiempo  Guzman ,  pagando  el  tributo  á  la 
flaqueza  bumana,  se  dejó  ? encer  del  amor.  Su  edad  no 
llegaba  á  los  cuarenta  años;  su  esposa,  doña  María  Co- 
ronel, por  indisposiciones  que  han  llegado  á  nosotros 
mal  disimuladas  en  el  incidente  del  tizón ,  se  babia  he- 
cbo  inhábil  para  el  uso  del  matrimonio,  y  el  clima  de 
Sevilla,  donde  Guzman  de  ordinario  residia,  es  á  mara- 
villa ocasionado  á  la  galantería  y  los  amores.  Tuvo 
pues  de  una  doncella  noble  de  aquella  ciudad ,  con 
quien  trataba,  una  hija  natural,  á  quien  se  llamó  Te- 
resa Alfonso  de  Guzman.  Los  festejos  y  profusiones  á 
que  con  este  motivo  se  abandonó  su  corazón  franco  y 
generoso  fueron  tales,  que  llamando  la  atención  de 
doña  Maria,  la  hicieron  rastrear  el  secreto,  y  conocer 
que  si  poseía  toda  la  estimación ,  respeto  y  confianza  de 
su  esposo,  no  asi  su  corazón  ni  su  gusto.  Disimuló,  sin 
embargo,  su  desabrimiento,  y  tomó  el  partido  que  con- 
venia á  una  matrona  tan  prudente  y  virtuosa  como  ella. 
Hizo  en  primer  lugar  traer  cerca  de  sí  á  la  niña,  y  la 
crió  y  educó  como  si  fuera  propia  suya,  y  andando  el 
tiempo  la  casó  con  un  caballero  sevillano,  y  la  d<gó  he- 
redada en  su  testamento.  Demás  de  esto,  sin  quejarse 
ni  acriminar  á  su  marido,  le  empezó  á  insinuar  suave- 
mente que  seríamejor  se  fuesen  á  vivir  á  algunos  desús 
lugares  ó  castillos ,  á  la  manera  que  lo  hadan  los  seño- 
res en  Francia,  pues  de  este  modo  ó  harian  bien  á  sus 
vasallos  viviendo  con  ellos ,  ó  desde  algún  castillo  fron- 
terizo harían  daño  en  los  moros  y  servirían  al  Estado; 
que  la  residencia  en  Sevilla  era  ezpuesta  á  gastos,  para 
los  cuales  sus  rentas  no  eran  bastantes,  y  que  al  cabo 
tendrían  que  vender  las  posesiones  y  heredades  que  con 
tanto  trab^o  hablan  adquirído  para  establecer  sus  hi- 
jos; y  solia  añadir  que  las  ciudades  no  se  hablan  hecho 
para  vivir  en  eUas  los  caballeros,  sino  los  mercaderes, 
oficiales  y  tratantes.  Dejóse  persuadir  don  Alonso,  como 
quien  tanto  la  estimaba  y  conocía  á  quó  fin  se  dirígian 
aquellos  consejos;  yresuelto  á  dejará  Sevilla,  tomó  una 
ráolucion  verdaderamente  digna  de  su  reputación  y 
'vilor.  Cumpliese  ala  sazón  el  término  que  el  maestre 
de  Calatrava habia  seBalado  á  su  tenencia  de  Tarifa;  y 
como  ningún  otro  caballero  se  ofreciese  á  sucederle, 
Guzman  tomó  sobre  sf  aquel  servicio,  y  d^o  al  Rey  que 
él  Ul  defendería  por  la  mitad  del  costo  que  hasta  alli 
había  tenido.  Llevó  allá  su  familia,  reparó  loa  muros, 
pertrechóla  de  todolonecesario,  y  encerróse  en  eDa, 
do  prever  que  el  sacrificio  de  sus  bienes  y  su  persona 
no  arañada  en  convaradon  del  ;grande  y  terrible  ho- 
locanalo  qoe  habia  de  hacer  muy  pronto  al  pundonor  y 
áhpairfa* 

Entre  loa  i^enonqea  malvados  qiia  hubo  en  aqúd  si- 


glo, y  los  produjo  muy  malos,  debe  distinguirse  al  in- 
fante don  Juan,  uno  de  los  hermanos  del  Rey.  Inquieto, 
turbulento,  sin  lealtad  y  sin  constancia,  habia  abando- 
nado á  su  padre  por  su  hermano,  y  después  á  su  her- 
mano por  su  padre.  En  d  reinado  de  Sancho  fué  siempre 
uno  de  los  atizadores  de  la  discordia,  sin  que  el  rigor 
pudiese  escarmentarle,  ni  contenerle  el  favor.  A  cual- 
quiera soplo  de  esperanza,  por  vana  y  vaga  que  fuese, 
mudaba  de  senda  y  de  partido,  no  reparando  jamás  en 
los  medios  de  conseguir  sus  fines,  por  injustos  y  atro- 
ces que  fuesen:  ambidoso  sin  capacidad,  faccioso  sin 
valor,  y  digno  siempre  del  odio  y  del  desprecio  de  todos 
los  partidos.  Acababa  el  Rey  su  hermano  de  darle  liber- 
tad de  la  prisión  á  que  le  condenó  en  Alfaro  cuando  la 
muerte  del  señor  de  Vizcaya,  cuyo  cómplice  había  sido. 
Ni  el  juramento  que  entonces  hizo  de  mantenerse  fiel, 
ni  la  autoridad  y  consideración  que  le  dieron  en  d  go- 
bierno, pudieron  sosegarle.  Alborotóse  de  nuevo,  y  nu 
pudiendo  mantenerse  en  Castilla,  se  huyó  á  Portugal, 
de  donde  aquel  rey  le  mandó  adir  por  respeto  á  don 
Sancho.  De  allí  se  embarcó,  y  llegó  i  Tánger,  y  ofredó 
sus  servicios  al  rey  de  Marruecos.  Aben  Jacob,  que 
pensaba  entonces  hacer  guerra  d  rey  de  Castilla,  le  re- 
cibió con  todo  honor  y  cortesía,  y  le  envió,  en  compañia 
de  su  primo  Amir,  d  frente  de  cinco  mil  jinetes,  con 
los  coales  pasaron  d  estrecho  y  se  pusieron  sobre  Ta- 
rifa* 

Tentaron  primeramente  la  ledtad  del  dcdde,  ofre- 
déndole  un  tesoro  si  les  daba  la  villa;  y  la  vil  propuesta 
fué  desechada  con  indignación.  Atacáronla  después  con 
todos  los  artificios  bélicos  que  darte  y  la  animosidud 
les  sugirieron ,  mas  fueron  animosamente  rechazados. 
Dejan  pasar  algunos  dias ,  y  manifestando  i  Guzman  el 
desamparo  en  que  le  dejan  los  suyos,  y  los  socorros  y 
abundancia  que  pueden  venir  á  ellos ,  le  proponen  que, 
pues  habia  hecho  desprecio  de  las  riquezas  que  le  da- 
ban, d  él  partia  con  ellos  su  tesoro  descercarían  la  vi- 
lla, a  Los  buenos  caballeros,  respondió  Guzman,  iii 
compran  ni  venden  la  victoria.»  Furiosos  los  moros,  se 
aprestaban  nuevamente  d  asalto,  cuando  d  imcuo  In- 
fante acude  á  otro  medio  mas  poderoso  para  vencer  la 
constancia  dd  caudillo. 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Guzman ,  que  sus 
padres  le  hablan  confiado  anteriormente  para  que  le 
llevase  á  la  corte  de  Portugd,  con  cuyo  rey  tenían 
deudo.  En  vez  de  dejarlo  alli,  se  le  llevó  al  África,  y  le 
trajo  á  España  consigo ;  y  entonces  le  creyó  instrumento 
seguro  para  el  logro  de  sus  fines.  Sacóle  maniatado  de 
la  tienda  donde  le  tenia,  y  se  le  presentó  d  padre,  inti- 
mándole que  si  no  rendía  la  plaza  le  matarían  á  su  vis- 
ta. No  era  esta  la  primera  vez  que  d  infame  usaba  de 
este  abominable  recurso.  Ta  en  los  tiempos  de  so  padre, 
para  arrancar  de  su  obedienda  á  Zamora,  habia  cogido 
un  hijo  de  la  dcaidesa  dd  dcázar,  y  presentándole  con 
la  misma  intimadon,  habia  logrado  que  se  le  rindieae. 
Pero  en  esta  ocadon  ao  barbarie  era  sin  comparado» 
masborrible,  poes^conla  homanidad  y  iajustidaí  violaba 
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á  ua  tiempo  la  amistad^  él  honor  y  la  conflaaia.  Al  rer 
ai  iujo,  ai  oir  sus  gemidos » y  al  escachar  las  palabras 
del  asesino»  las  ¡lágrimas  irinieron  á  los  ojos  ád  padre ; 
pero  la  fe  jurada  al  Rey,  la  salud  do  la  patria ,  la  indig- 
nación producida  por  aquella  conducta  tan  eieerable, 
luchan  con  la  naturaleza »  y  Tencen»  mostrándose  el 
héroe  entero  contra  la  iniquidad  de  los  hombresyel  ri- 
gor de  la  fortuna.  «No  engendré  yo  hijo,  prorumpió, 
para  que  fuese  contra  mi  tierra;  antes  engendré  hijo  á 
mi  patria  para  que  fuese  contra  todos  los  enemigos  de 
ella.  Si  don  Juan  le  diese  muerte,  á  mi  dará  gloriai  á  mi 
hijo  Terdadera  vida ,  y  á  él  eterna  infamia  en  el  mundo 
y  condenación  eterna  después  de  muerto.  Y  para  que 
Tean  cuan  lejos  estoy  de  rendir  la  plasa  y  faltar  á  mi 
deber,  allá  ?á  oü  cuchillo  si  acaso  les  falta  arma  para 
completar  su  atrocidad.»  Dicho  estO|  sacó  el  cuchillo 
que  llevaba  á  la  cintura,  lo  arrojó  al  campo,  y  sa  retiró 
al  castillo  (1294). 

Sentóse  á  comer  con  so  esposa,  reprimiendo  el  dolor 
en  el  peeho  para  que  no  saliese  al  rostro.  Entre  tanto  el 
luíante,  desesperado  y  rabioso,  hizo  degollar  la  Tictima, 
á  cuyo  sacrificio  los  cristianos  que  estaban  en  el  muro 
prorumpieron  en  alaridos.  Salió  al  ruido  Guzman,  y 
cierto  de  donde  nacía,  voWió  á  la  mesa  diciendo :  «Cuidé 
que  los  enemigos  entraban  en  Tartík.»  De  allí  apoco  los 
moros,  desconfiados  de  allanar8ueonstancia,ytemiendo 
el  socorro  que  ya  venia  de  Sevilla  á  los  sitiados,  levan- 
taron el  cerco,  que  habia  durado  seis  meses,  y  se  vol- 
vieron á  África  sin  mas  fruto  que  la  ignominia  y  el  hor- 
ror que  1SU  execrable  conducta  merecía. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda  Espai^a, 
y  llegó  á  los  oidos  del  Rey,  enfermo  á  la  sazón  en  Alcalá 
de  Henares.  Desde  allí  escribió  á  Guzman  una  carta  en 
demostración  de  agradecimiento  por  la  msigoe  defensa 
que  habia  hecho  de  Tarifa.  Compárale  en  ella  á  Abraham, 
le  confirma  el  renombre  de  Bueno,  que  ya  el  público  le 
daba  por  sus  virtudes;  le  promete  mercedes  correspon- 
dientes á  su  lealtad,  y  le  manda  que  venga  á  verle,  ex- 
cusándose de  no  ir  él  á  buscarle  en  persona,  por  su  do- 
lencia. Don  Alonso,  luego  que  se  desembarazó  del  tropel 
de  amigos  y  parientes  que  de  todas  partes  del  reino 
acudieron  á  darle  el  parabién  y  pésame  de  su  hazaña, 
vino  á  Castilla  con  grande  acompañamiento.  Sallan  á 
veríe  his  gentes  á  los  caminos,  señalábanle  con  el  dedo 
por  las  calles,  hasta  las  doncellas  recatadas  pedían  li- 
cencia á  sus  padres  para  ir  y  saciar  sus  ojos  viendo  á 
aquel  varón  insigne  que  tan  grande  ejemplo  de  ente- 
reza habia  dado.  Al  llegar  á  Alcalá  salió  la  corte  toda  á 
su  encuentro  por  mandado  del  Rey,  y  Sancho  al  reci- 
birle dijo  á  los  donceles  y  caballeros  que  estaban  pre- 
sentes : «  Aprended,  caMleros,  á  sacar  labores  de  bon- 
dad ;  cerca  tenéis  el  dechado.»  A  estas  palabras  de  favor 
y  de  gracia  añadió  mercedes  y  privilegios  magníficos; 
entonces  fué  cuando  le  hizo  donación  para  sí  y  sus  des- 
cendentes de  toda  la  tierra  que  costea  la  Andahicfa, 
entre  lasdesembocaduras  delGuadalquivir  y  Guadalete. 

Tnvo  pues  en  la  estíinacíott  pública  y  en  la  veucra- 
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don  de  aquel  siglo  toda  la  recompensa  que  eabe  en  los 
hombres  la  acción  heroica  de  Guanan.  Estaba  reser- 
vado para  nuestro  tiempo,  tan  pobre  de  virtudes  civiles, 
dismhiuir  esta  hazaña,  achacándola  mas  á  ferocidad 
que  á  patriotismo.  Injustos  y  mezquinos ,  medünos  las 
almas  grandes  por  k  estrechez  y  vileza  de  las  nuestras; 
y  no  hallando  en  nosotros  el  móvil  de  las  acciones  su- 
blimes, queremos  ajariasmas  bien  con  una  calumnia, 
que  adnürarlas  y  agradecerlas.  ¿Y  á  quién  vamos  á  ta- 
char de  ferocidad?  A  quien  no  presenta  en  toda  la  serie 
de  su  vida  un  rasgo  solo  que  tenga  conexión  con  seme- 
jante vido;  al  que  en  las  grandes  plagas  de  hambre  y 
peste  que  afligieron  la  Andalucía  en  su  tiempo,  tuvo 
siempre  abiertos  sus  tesoros  y  sus  consuelos  á  la  indi« 
gencia  y  al  infortunio ;  al  que  mereció,  en  fin,  de  la  gra- 
titud de  los  pueblos  el  renombre  de  ^tieno  por  su  f  n* 
dolé  bondosa  y  compasiva,  antes  que  la  autoridad  vi- 
niese á  sancionársele  por  su  herdsmo. 

El  rey  don  Sancho  falleció  en  Toledo,  aquejado  de  la 
enfermedad  que  contnyo  por  sus  fatigas  personales  en 
el  sitio  de  Tarifa.  Principe  ilustre  sin  duda  por  su  ac- 
tividad, su  prudencia,  su  entereza  y  su  valor,  su  me- 
moria sería  mas  respetable  si  no  la  hubiera  amancillado 
con  su  inobediencia  y  alzamiento,  y  con  el  rigor  exce- 
sivo y  crud  que  á  veces  usó  para  escarmentar  á  los  que 
eran  infidos  á  su  partido :  triste  y  necesaria  condídon 
de  los  usurpadores,  tener  que  cometer  á  cada  paso 
nuevos  delitos  para  sostener  el  primero.  Fuera  de  esto, 
es  innegable  que  poseía  cualidades  eminentes.  Su  mis- 
mo padre,  aunque  injuriado  y  desposeído  por  él,  le  ba- 
da esta  justida;  y  cuando  le  dieron  la  falsa  nueva  de 
que  habia  muerto  en  Salamanca,  el  lastimado  viejo  llo- 
raba sin  consuelo,  y  exclamaba  a  que  era  muerto  el 
mejor  borne  de  su  linaje».  De  diez  y  ocho  años  salvó 
el  Estado  de  la  invasión  de  los  sarracenos;  y  declarado 
heredero,  supo  mantener  y  asegurar  su  derecho  inderto 
al  trono  contra  su  mismo  padre,  que  le  quería  despojar 
de  él,  contra  las  voluntades  enemigas  de  muchos  pue- 
blos y  grandes,  contra  la  opodcion  de  casi  todos  los 
reyes  comarcanos.  Pero  estas  circunstancias,  que  con»- 
tituianla  gloria  y  mérito  de  su  vida,  se  reunieron  á 
atormentarie  al  tiempo  de  morir.  La  mano  que  habia 
sabido  contrarestarlas  iba  á  faltar,  y  su  hijo  en  la  infaih- 
da  se  veria  expuesto  sin  defensa  alguna  á  la  borrasca 
que  iba  á  arreciarse  con  mas  ímpetu  que  al  principio. 
Gonodendo  los  grandes  talentos  de  su  esposa,  la  céle- 
bre rdna  doña  María,  la  nombró  por  gobernadora,  y  an- 
tes de  espirar  dijo  á  Guzman  estas  palabras :  o  Partid  vos 
á Andalucía,  y  defendedla,  y  mantenedla  por  mi  hyo; 
que  yo  fío  que  lo  haréis,  como  bueno  que  sois ,  y  yo  os 
lo  be  llamado. 

Muerto  el  Rey,  todos  los  partidos  levantaron  h  ca- 
beza. Los  Cerdas,  apoyados  por  Francia  y  Aragón, 
querían  apoderarse  de  la  corona  ;eMnfánte  don  Juan, 
desmembrarla,  haciéndose  rey  ih  An  Jdiucía ;  d  de  Por- 
tugal ,  dilatar  su  frontera ;  los  grandes  y  pueblos  des- 
favorecidos ó  castigados  por  Sandio,  vcnj^'arsé  y  satis- 
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numo  de  Alfonso  el  Sabio  ¡  j  habí 
tes  del  reino  daiie  parte  en  el  f 
antcnidad  fuese  un  freno  que  a 
Pero  este  inlante  era  tan  malo  t 
don  Juan :  su  genio  inquieto  7  ! 
vado  deíde  Castilla  i  Aragón ,  d 
y  desde  Tunei  á  Italia,  aiu  que  t 
pudiese  tolerar,  ^erdá  el  emplee 
dignidad  i  qu«  entonces  estaba  1 
tondad  cMI  de  aquella  metrópoli 
dose  gibeHno,  asistid  á  los  pria 
expedición  contra  Garios  de  Ai^ 
después  de  la  bataQa  de  Tagliac 
radino,  estuvo  privado  muchoi 
basta  que,  al  fin,  unos  dicen  qi 
megos,  pudo  volverse  á  su  patri 
privado  del  esfuerzo  personal ,  ú 
que  tenia,  y  las  desgracies  no  hal 
cío«  de  >n  carícler.  Ansiando  a< 
lela  á  cuya  parte  habia  aido  adn 
den  id  de  sosiego,  y  abusando  t 
fianza  que  habían  hecho  de  él ,  tr 
el  rey  de  Portugal,  con  el  deGr 
des  sediciosos,  eogañando  i  anot 
zfludo  el  Estado  coo  sus  maquin 
venida  d  Espaüa  fué  un  agüero  i 
una  calamidad  pública,  y  su  mi 
venal. 

Contra  este  raudal  de  males  1 
ocasiones  pequeñas  los  artes  de  si 
coadesceiideucJa;y  en  lasgrand 
saperiondad  de  espíritu,  que  á  ni 
cú.  Guzmao  entre  tanto,  conside 
personaje  do  Andalucía,  defendió 
iuvusiones  de  Portugal ;  Granad 
todcon  Ib  prudencia  de  su  gobic 
lídatque  tuvo  que  hacer  de  Sevil 
portugueses,  estuvo  la  ciudad 
porque ,  de  resultas  de  una  difcrc 
les  y  los  genoveses  sobre  asnutos 
tí  pueblo,  dio  muerte  á  algunos  d 
qned  y  quemd  tus  casas.  El  hec 
umso,  y  exponía  la  ciudad  i  todo 
república  genovesa,  floreciente  c 
tus,  su  comercio  y  sus  fuerzas  m 
sil  volvió  Gnzmín  ¿e  su  eipedici 
viHanotsati^csr  i  losgenovose 
feufii  Jo,  impoo'^osc  todos  una 
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hizo  la  guerra  á  loa  moros,  y  ae  puso  sobre  Algeciras. 
Cercóla  por  mar  y  tierra,  y  mientras  duratm  el  sitio 
envió  á  Guzman  con  el  arzobispo  de  Sevilla  y  don  Juan 
Nuñezá atacar  á  Gibraltar.  Llegado  allí,  y  viendo  la 
obstinación  del  enemigo,  hizo  levantar  una  torre  que 
dominaba  sobre  la  muralla ,  y  los  moros,  aquejados  del 
estrago  que  desde  ella  les  hacia,  se  rindieron  por  fin, 
entrando  los  cristianos  en  esta  plaza  por  b  primera 
vez  desde  que  los  sarracenos  la  tom".ron  quinientos 
años  antes.  Este  fué  el  último  servicio  que  Guzman  hi- 
zo á  su  patria :  de  allí  á  poco,  enviado  por  el  Rey  á  con- 
tener Jas  correrías  de  los  moros  convecinos ,  que  in- 
quietaban el  campo  de  AIgeciras,se  entró  por  las  ser- 
ranías de  Gausin ,  y  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los 
bárbaros,  ya  los  había  ahuyentado,  cuando  adelantán- 
dose imprudentemente  cayó  mortalmente  herido  con 
las  flechas  que  de  lejos  le  dispararon.  Su  cadáver,  lle- 
vado primeramente  á  los  reales  del  rey  de  Castilla,  fué 
después  conducido  á  SeviUa  porel  Guadalquivir.  Aquella 
ciudad,  gobernada  por  sus  consejos  y  defendida  por 
sus  armas,  le  salió  á  recibir  con  la  pompa  mas  lúgubre 
y  majestuosa.  Todos  á  una  voz  y  llorando  le  aclama- 
ban su  mejor  ornamento^  su  amparador,  su  padre.  Su- 


cedió esta  desgracia  eii'  1309,  cuándo  él  tenia  cincuenta 
y  dos  años  de  edad;  y  sus  huesos  fueron  depositados  en 
ol  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  fundado  y  do- 
tado por  él  para  que  sirviese  de  enterramiento  á  sí  y  á 
su  familia. 

Tal  fué  en  vida  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no', primer  señor  de  San  Lúcar  de  Barraroeda  y  funda- 
dor de  la  casa  de  Medinasidonia.  En  un  siglo  en  que  la 
naturaleza  degenerada  no  presenta  en  Castilla  mas  que 
barbarie,  rapacidad  y  perfidia,  él  supo  hacerse  una  gran 
fortuna  á  fuerza  de  hazañas  y  de  servicios,  sin  desviarse 
jamás  de  la  senda  de  la  justicia.  El  espectáculo 'de  sus 
virtudes ,  en  medio  do  las  costumbres  de  aquella  época 
tan  desastrada,  suspende  y  consuela  al  espíritu,  del 
mismo  modo  que  la  vista  de  un  templo  bello  y  majes- 
tuoso que  se  mantiene  en  pié  cercado  de  escombros  y 
de  ruinas.  Su  memoria  excita  entre  nosotros  un  res- 
peto Igual  al  que  inspiran  los  personajes  mas  señalados 
de  la  antigüedad :  un  Scipion  por  ejemplo,  ó  un  Epami- 
nóndas ;  y  su  nombre,  llevando  consigo  el  sello  del  mas 
acendrado  patriotismo,  no  es  pronunciado  jamás  sino 
con  una  especie  de  veneracáon  religiosa. 


ROGER  DE  LAURIA*. 


9.  —  Znrili.  Niiliii.  Htrren.  Glannone.  Ni- 
tortoloBt  i»  HMCitUii  ea  KBralorí.  HiiDLa- 
fl.  Cipuiijr.  V*rioi  docqmenloi  Intdiloi  te 
iniclilot  il  iitor. 

IÍzConradiii(i,4ltImo  resto  da  la  casa 
WDtencía  de  nmertel  que  le  condenó 
cedor  Carlos  de  Anjou ,  después  de  re- 
iniquidad  de  aqnel  juicio ,  dicese  que, 
üo  que  traii  al  dedo ,  le  arroj<}  en  me- 
¡ue  asistía  al  funesto  espediculo ,  dan- 
itidura  de  sus  estados  at  principe  que 
Itó  allí  quien  recogióse  esta  prenda  de 
Sndola  at  ray  de  Aragón  Pedro  Ul ,  le 
con  día  las  tocos  dd  prindpe  mori- 
'dase  el  derecho  qoe  tenia  i  los  reinos 
Sicilia,  nsnrpados  por  los  franceses, 
ado  c<m  Constama,  hija  de  Hantredo, 
nrtdino,  qae,9^or  de  aquellos  esta- 
intes  Tencido  y  muerto  por  Cirios  en 
aérenlo;  7  esta  alianza  daba  mas  peso 
I  del  monarca  aragonés,  que  entonces 
igordeb  edad,  lleno  de  nior  y  co- 
r  poderlo. 

n  de  esta  principe  quizi  se  habría  ejei^ 
contra  los  sairacenos  sin  la  conducta 
franceses  en  el  país  conquistado.  Su 
da  con  el  orgullo  de  la  ñctoría  y  apo- 
üon  que  tenían  de  la  santidad  y  justi- 
□  conociendolfmitesni  freno,  se  aban- 
res  excesos,  y  atropello  todos  los  de- 
is y  ciTÜes.  Entonces  la  indignación 
del  miedo,  y  enseñd  i  los  hombres 
masque  en  su  abatimiento  descono- 
becbo  i  una  dama  por  un  francés  en 
enno  did  ocasión  á  aquella  matanza 
;onoce  en  todas  las  historias  con  el 
■a»  Sicilianas  (  30  de  marzo  da  i28!). 
Lg  hijos  y  sns  mujeres ,  aunque  fuesen 
1  ámanos  de  la  vuiganzB,  sin  que  les 
Ucüia  mas  que  un  pueblo  de  corta  ceñ- 
ido Esteriinga. 

alteraciones  al  rey  Cirios  en  medio  de 
formidibles  que  destinaba  i  la  con- 
9  griego,  y  parecía  humanamente  im- 


w  4i  ll  primer  dlptoafo. 
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posíble  que  los  infelices  sícil 
estas  fuerzas,  que  at  instante 
ciña  ea  sitiada ,  embestida ,  y 
defensores,  conoce  su  fiaqi 
pM-oalimplacable  enojo  del 
cierto ,  y  solo  quiere  entrar  o 
plicios  y  de  verdugos.  Los  1 
desesperados  comerse  prímei 
garse  i  sns  duros  opresores,  1 
llegue  el  defonor  y  vengador 

El  célebre  negociador  Juai 
naba  medio  ni  fatiga  para  tra 
patria ,  habid  podido  confedei 
laolll,  al  emperador  de  Grecii 
años  antas  se  bebía  hecha  es 
del  poderío  francés,  ofrecíen 
socorros  espirituales ,  que  ra 
po^ei  emperador  dinero,  ye 
La  muerte  de  Nicolao ,  y  la  ad 
intereses  de  la  Francia,  no  pi 
tos  dele  liga;  y  Pedro  111, 
donde  se  habia  acercado  con 
á  los  moros ,  aportó  con  su  esc 
ya  los  pobres  mecineses  se  ha 
y  agonía.  Loa  habitantes  de  F 
tante  por  en  rey,  y  él  envió  i 
de  almugivares ,  que  «1  dífen 
ahuyuítaron  siempre  al  enem 
cído,  conoce  entonces  que  I 
temeroso  de  alguna  alteracioi 
i  medirse  con  su  rival ,  7  le  ai 

Los  sicilianos  y  vagonese 
las  costas  de  (Cabria ,  y  i  vii 
mera  batalla  naval  entre  elk 
estos  vencidos ,  con  pérdida 
cuatro  mil  prisioneros.  Hand 
aragonesa,  como  almirante, 
tural  del  Rey :  llevado  del  an 
tir  i  Regio,  contra  la  orden  e 
did  en  aquella  bccion  algnno 
nar  la  plaza ;  de  b  que  irritad 
do  de  la  armada ,  y  nombrd  f 
caballero  desn  corte  llamadií 

Era  nacido  en  ScaU  ■,  puel 
cidental  de  la  Calabria  Supeí 
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Laoria ,  habla  sido  privado  del  roy  Manfredo ,  y  muerto 
á  sa  lado  en  la  batalla  de  Benevento.  Roger  fué  traído 
á  España  por  su  madre  doña  Bella ,  ama  de  leche  según 
unos,  y  dama  según  otros,  de  la  reina  de  Aragón  doña 
Constanza,  á  quien  vino  asistiendo  cuando  su  casa- 
miento con  Pedro  III.  Crióse  eu  la  cámara  de  este  prín- 
cipe; el  rey  don  Jaime  le  heredó  en  el  reino  de  Valencia ; 
y  por  su  educación  y  por  las  mercedes  que  habia  reci- 
bido estaba  incorporado  con  la  nobleza  aragonesa.  Los 
historiadores  no  señalan  ios  hechos  y  los  méritos  que  le 
sirvieron  para  el  empleo  eminente  á  que  fué  elevado ,  y 
el  diploma  del  Rey  no  habla  de  otra  cosa  que  de  su  pro« 
bidad ,  de  su  prudeocia  y  de  su  amor  á  los  intereses  de 
su  corona.  Así  puede  presumirse  que  la  primera  mitad 
de  su  vida  nada  ofreció  6  la  curiosidad  y  al  ejemi^o, 
aunque  es  fuerza  confesar  también  que  semejante  os- 
curidad está  ampliamente  compensada  con  el  lustre  que 
sus  liazañas  dieron  á  la  segunda. 

Fué  bien  glorioso  para  el  monarca  aragonés  que  su 
enemigo,  no  atreviéndose  á  hacerle  frente  en  Sicilia, 
buscase  todos  los  pretextos  de  la  política  para  alejarle 
de  allí.  Carlos  le  desaíió  personalmente ,  y  Pedro  aceptó 
el  duelo ,  que  debia  verííicarse  en  Burdeos ,  autorizán- 
dole el  rey  de  Inglaterra,  señor  entonces  de  aquella 
parte  de  Francia.  El  papa  Jtfartino  IV,  tan  adieto  á  los 
franceses  como  contrario  les  habia  sido  su  antecesor 
Nicolao,  descomulgó  al  rey  de  Aragón ,  puso  entredicho 
en  sus  estados ,  y  según  el  extraño  derecho  público  que 
reinaba  entonces  en  Europa ,  le  privó  de  ellos,  y  dio  su 
investidura  á  uno  de  los  hijos  del  rey  de  Francia.  Pedro 
partió  de  Sicilia  á  conjurar  esta  nube;  mas  para  asegu- 
rar á  sus  nuevos  vasallos  con  la  confianza  de  su  protec- 
ción ,  hizo  venir  á  la  isla  á  la  Reina  su  esposa  y  á  Jaime 
y  Fadrique  sus  hijos,  declaró  por  sucesor  suyo  en  aquel 
estado  al  primero;  y  dejando  á  Lauria  la  instrucción 
sobre  el  orden  que  habia  de  guardarse  en  el  armamento 
de  la  escuadra  que  debia  defender  á  Sicilia ,  se  hizo  á  la 
vela  para  España. 

Las  aguas  de  Malta  fueron  el  teatro  de  la  primera  vio* 
toria  de  Roger.  Tuto  aviso  deque  las  galeras  francesas 
navegaban  la  vuelta  de  aquella  isla  para  socorrer  la 
cindadela  sitiada  por  los  aragoneses,  y  al  instante  se 
dirigió  con  las  suyas  á  encontrarlas.  Hallólas  descuida- 
das en  el  puerto ,  y  aunque  pudo  acometerlas  de  impro- 
viso sin  ser  sentido,  quiso  mas  bien  esperar  el  día  para 
la  batalla,  y  les  envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rin- 
diesen ó  se  apercibiesen  á  la  pelea.  Sin  duda  que  quiso 
dar  crédito  á  sus  armas,  manifestando  á  los  enemigos 
que  desdeñaba  los  medios  de  la  astucia,  y  solo  quería 
serrirse  del  esfuerzo ;  mas  el  éxito  únicamente  podía  ab- 
solver de  temeraria  esta  bizarría  ( i  285  ).  Eran  las  gale- 
ras enemigas  veinte^  y  las  suyas  diez  y  ocho :  al  rayar 
el  ^a  embistieron  las  unas  con  las  otras ,  y  pelearon  con 
tanto  tesón  y  encarnizamiento  como  si  de  aquella  jor^ 
nada  dependiese  la  restitución  déla  Sidlia.  Medio  dia 
ere  pasado ,  y  aun  duraba  la  aedon ,  cuando  el  general 
francés  vio  que  sus  galeras  cedían  y  se  inclinaban  á  huir. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA^ 

Llamábase  Guillermo  Córner,  y  estaba  dotado  de  un 
valor  extraordinario :  encendido  en  saña  por  la  flaqueza 
de  los  suyos,  quiso  aventurarlo  todo  de  una  vez,  y  con 
denuedo  terrible  acometió  contra  la  capitana  de  Lauria, 
creyendo  librada  su  victoria  en  tomarla  ó  destruirla. 
Abordóla  por  la  proa :  él  con  un  hacha  de  armas  empezó 
á  hacerse  camino  por  medio  de  sus  enemigos,  hiriendo 
y  matando  en  ellos.  Rogsr  lo  salió  al  encuentro,  y  los 
dos  pelearon  entre  sí  con  el  esfuerzo  que  los  distinguía 
y  el  furor  que  los  animaba.  En  medio  de  su  refriega  una 
azcona  arrojada  clava  á  Roger  p<M*un  pió  ú  las  tablas  del 
uavío,  y  una  piedra  derriba  á  Guillermo  el  hacha  que 
tenia  en  la  mano;  entonces  el  general  español,  que  ha- 
bia podido  desclavarse  la  azcona ,  la  arrojó  á  su  contra- 
río, que,  atravesado  con  ella,  cayó  sobre  la  cubierta  «ín 
vida.  Su  muerte  acabó  de  declarar  la  victoria  por  los 
nuestros,  que  con  diez 'galeras  apresadas,  y  rendidas 
las  islas  de  Gozo,  Malta  y  Lípari,  volvieron  triunfantes 
á  Sicilia. 

Alzado  con  esta  ventaja  el  ánimo  á  mayores  cosas» 
Roger,  armando  cuantas  galeras  habia  en  la  isla,  cos- 
teó con  ellas  toda  la  maríua  de  Calabria,  y  se  dirigió  á 
Ñapóles,  en  cuyas  cercanías  se  puso  como  provocando 
al  enemigo.  Para  mas  irritarle  se  acercó  á  los  muros  y 
lanzó  sobre  la  ciudad  toda  clase  de  armas  airojádizas. 
Después  recorríó  la  marina  occidental  de  Pausilipo,  in- 
festando la  costa,  saqueando  los  lugares,  y  talando  y 
destruyendo  los  jardines  y  viñedos  de  la  ribera.  Mira- 
ban losnapolitanos  desde  sus  murallas  esta  devastación, 
y  ardían  ya  por  saUr  á  castigar  la  soberbia  insolente  de 
sus  contraríos.  El  rey  Carlos  no  se  hallaba  allí  entonces ; 
mas  el  príncipe  de  Salomo  su  hijo,  á  quien  habia  dejado 
el  gobierno  del  Estado  en  su  ausencia,  ansioso  de  ven- 
gar aquella  afrenta,  hizo  armar  los  barones  y  caballeros 
que  con  él  estaban,  y  llenando  de  gente  y  pertrechos 
bélicos  las  galeras  que  habia  en  el  puerto ,  salió  él  mis- 
mo en  persona  en  busca  de  los  nuestros.  No  concuerdan 
los  historíadores  en  el  número  de  galeras  que  habia  de 
una  parte  y  de  otra,  aunque  todos  afirman  que  eran 
muchas  mas  las  enemigas.  Roger,  viéndolas  venir,  hí- 
zose  á  la  vela ,  como  que  rehusaba  el  combate ,  para  ale- 
jarlas del  puerto ;  lo  cual  visto  por  los  napolitanos,  les 
acrecentó  el  orgullo  en  tal  manera,  que  ya  denostaban 
á  los  catalanes  y  sicilianos,  y  les  mostraban  de  lejos  las 
sogas  y  cuerdas  que  hablan  de  servir  á  su  esclavitud  y 
á  sus  suplicios.  Cuando  ya  estuvieron  enalta  nuir ,  saltó 
Roger  en  un  esquife ,  y  recorríendo  con  él  por  los  bu- 
ques de  su  armada ,  exhortaba  á  los  suyos  á  la  pelea,  y 
les  señalaba  la  pompa  y  la  riqueza  de  los  barones  y  ca- 
balleros franceses  como  despojos  ciertos  de  su  aliento 
y  su  destreza :  hecho  esto,  volvió  á  subir  á  su  galera, 
puso  con  ligereza  increíble  la  escuadra  en  orden  de  ba- 
talla, y  partió  ftiríosamente  á  encontrar  con  la  enemiga. 

Trabóse  el  combate,  que  ya  perlas  fuerzas  que  con- 
currían, ya  por  la  animosidad  de  los'<Í!ombatientes, 
ya  por  las  consecueiicias  importantes  que  tuvo,  fué  el 
roas  ilustre  de  los  que  hasta  entonces  se  habian  dado 
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Jtór  túatoh  aquel  tiempo  (i  2S4).  Animaba  á  los  nuestros 
el  deseo  de  conservar  el  dominio  y  gloría  recientemente 
ganados,  mientra,  que  los  franceses  ardian  en  ansia  de 
vengar  las  afrentas  y  C^.J^os  recibidos.  Embestíanse  con 
fíiror^  procurando  r&mper  con  el  Ímpetu  y  la  íberza  la 
muralla  queoponian  los  contraríos;  y  aferradas  las  ga- 
leras por  las  proas,  revolvíanse  de  una  parte  á  otraá 
buscar  el  lado  en  que  mas  pudiesen  ofender,  sin  que 
en  tal  conflicto  y  en  semejante  cercanía  se  disparase 
tiro  que  no  fuese  mortal.  Pero,  aunque  las  fuerzas  del 
Príncipe  eran  superiores  á  las  de  Roger,  se  vio  muy 
desde  el  principio  del  combate  cuánta  ventaja  llevaban 
los  soldados  prácticos  en  las  maniobras  navales  á  los 
cortesanos  y  caballeros,  poco  ejercitados  en  ellas.  Al- 
gunas de  las  galeras  enemigas  que  pudieron  desasirse 
tomaron  la  vuelta  de  Ñapóles  con  el  genovés  Enríquede 
Mar,  que  logró  al  ílnescaparscVolaron  á  su  alcáncelas 
catalanas,  y  tomaron  diez  de  ellas  con  todos  los  guerre- 
ros que  contenían.  Roger  desde  su  navio  animaba  á  los 
suyos  al  seguimiento,  y  cuando  los  sentía  flaquear,  los 
amenazaba  furíoso  si  dejaban  escapar  la  presa.  Entre 
tanto  se  peleaba  terriblemente  al  rededor  de  la  galera 
de  Capua ,  donde  iba' el  príncipe  de  Salemo.  Allí  estaba 
la  mejor  gente  y  allí  los  mas  bravos  caballeros ,  unidos, 
apiñados  entre  sí,  formaban  un  muro  delante  de  su 
caudillo,  y  peleando  desesperados  contrastaban  la  in- 
dustria y  esfuerzo  de  los  nuestros ,  y  ponían  en  balanzas 
la  victoria.  Roger,  cansado  de  esta  resistencia,  mandó 
barrenar  la  galera  y  desfondarla  para  echarla  á  pique : 
entonces  el  Príncipe ,  temeroso  ya  de  su  muerte ,  le  hizo 
llamar  y  le  entregó  su  espada,  pidiéndole  la  vida  y  la 
de  los  que  Iban  con  él.  Roger  le  dló  la  mano  y  le  pasó 
á  su  galera,  quedando  hechos  al  mismo  tiempo  prisio- 
neros el  general  de  la  escuadra  enemiga  Jacobo  de  Brus- 
son,  Guillermo  Stendardo  y  otros  ilustres  caballeros 
italianos  y  provenzales. 

Ganada  la  batalla,  los  nuestros^  fieros  con  el  suceso, 
dieron  la  vuelta  á  Ñapóles,  y  presentándose  delante  de 
la  dudad  con  toda  la  arrogancia  de  su  triunfo,  empe- 
zaron á  excitarla  á  la  sedición  y  á  la  novedad.  Tumul- 
tuáronse los  moradores ,  unos  por  miedo,  otros  con  de- 
seo de  sacudir  el  yugo  francés,  y  en  altas  voces  grita- 
ban :  aVIva  Roger,  muera  Garlos.»  Costó  mucho  afán  á 
los  ciudadanos  amigos  del  orden  contener  esta  agita- 
ción, y  Roger,  perdida  la  esperanza  de  que  el  movi- 
miento siguiese,  hizo  vela  para  Mecina.  Pero  antes  en 
la  isla  de  Caprí  mandó  cortar  la  cabeza  á  dos  caballeros 
de  los  que  se  hablan  rendido,  por  desertores  del  partido 
aragonés:  ejemplo  de  rigor  que  desluce  el  lustre  de 
tu  victoria,  por  mas  que  se  autorízase  en  la  necesidad 
del  escarmiento.  Mas  noble  acción  fbé  la  de  pedhr  al 
Principe  que  pusiese  en  libertad  á  la  inñinta  Beatriz, 
hermana  de  la  reina  Constanza,  custodiada  en  prisión 
desde  h  muerte  de  Manft^do  su  padre.  Con  ella  y  con 
sos  prisioneros  tatró  triunfante  en  Mecina,  y  se  pr»* 
•eoli  á  la  Reina,  que  para  disminuir  al  Principe  la  ha« 
IplDicionTerfoosofi  de  m  fituiciooi  taro  la  ateodon 


delicada  de  atojar  á  los  infantes  sus  hijos  at  tiempo  de 
recibirle.  Después  mandó  que  sé  le  custodiase  en  el  cas- 
tillo de  Matagrifon,  y  en  la  misma  fortaleza  hizo  guar- 
dar á  todos  los  caballeros  de  su  comitiva. 

Vióse  entonces  un  acontecimiento  que  manifiesta  la 
necesidad  de  respetar  la  justicia  en  la  victoria ,  7  el  pn- 
ligro  de  ultrajar  insolentemente  á  los  pueblos.  El  de  Si-» 
cilia ,  á  pesar  de  los  triunfos  y  victorias  que  cottseguia, 
guardaba  vivo  en  su  memoria  el  mal  que  habia  recibido 
de  los  franceses.  Creyeron  los  sicilianos  que  aquellos 
bárí)aros,  que  tan  indignamente  abusaron  de  sus  anti- 
guas victorias  ,  no  merecían  estar  al  abrigo  del  derecho 
de  gentes;  y  amotinándose  furiosos,  rompieron  los  en- 
cierros donde  se  guardaban  los  prisioneros,  y  antes 
que  los  magistrados  pudiesen  atajar  el  alboroto,  ya  eran 
muertos  mas  de  sesenta  de  aquellos  infelices.  No  con- 
tentos con  esta  demostración  tumultuaría ,  se  juntaron 
en  Mecina  los  síndicos  de  las  ciudades,  y  en  cortes  ge- 
nerales de  la  isla  decretaron  que  el  príncipe  cautivo 
debia  pagar  con  su  cabeza  la  muerte  que  su  padre  habia 
ejecutado  en  Gonradino.  Cuando  Carlos  de  Anjou  hizo 
morir  á  este  príncipe,  estaba  bien  lejos  de  pensar  que 
llegarla  un  día  en  que  su  hijo  y  heredero  se  vería  tra- 
tado con  la  misma  severidad,  y  que  en  tal  aprieto  solo 
debería  la  vida  á  la  generosa  hija  de  aquel  Manfredo ,  á 
quien  después  de  vencido  y  muerto  habia  tratado  tam- 
bién con  una  barbarie  sin  ejemplo.  Con  efecto ,  la  reina 
Constanza  hizo  entender  á  los  feroces  sicilianos  que  un 
negocio  tan  grave  no  podía  tratarse  sin  coaocimieuío 
delrey  don  Pedro ;  y  al  mi^no  tiempo  mandó  trasladar  ul 
prisionero  á  otra  fortaleza  mas  segura,  donde  esi;uv¡e sj 
guarecido  de  todo  insulto  popular.  Así  le  salvó,  ganán- 
dose con  esta  acción  magnánima  la  veneración  de  su  si- 
glo y  de  la  posteridad,  al  paso  que  con  ella  hacia  mas 
detestable  la  conducta  sanguinaria  del  rey  Garlos,  con- 
denado á  la  infamia  en  todos  los  tiempos  y  por  todos  los 
escritores. 

Tres  dias  después  de  la  derrota  de  su  hijo  llegó  d 
Gaeta  con  grande  refuerzo  de  galeras  y  gente  de  guer- 
ra, al  tiempo  que  Ñapóles  estaba  alterada  de  resultas 
de  aquel  suceso.  Indignóse  tanto,  que  tuvo  propósito  de 
entregar  la  ciudad  á  las  llamas,  y  duró  mucho  tiempo 
en  él,  hasta  que  á  megos  del  legado  del  Papa  se  tem- 
pló algún  tanto,  y  se  contentó  con  liacer  perecer  en  lo; 
suplicios  ciento  y  cincuenta  ciudadanos  de  los  mas  cul- 
pados. Después,  sin  entrar  allí,  se  dirigió  con  todas 
sus  fuerzas  á  la  Calabria  para  cobrar  todo  lo  que  los 
aragoneses  habían  ganado  en  la  costa ,  y  hacer  la  guer-^ 
raáSícflia. 

La  escuadra  de  Roger,  reforzada  con  las  galeras  que 
el  rey  don  Pedro  le  había  enviado  para  que  pudiese  ha^ 
Cer  ícente  á  las  de  Garios,  se  hizo  á  h  vela  y  costeó  la 
Calabria.  Avistó  á  los  eúemlgos  en  el  cabo  de  Pallerin, 
y  no  osando  los  franceses  venir  á  batalla,  el  almirante 
espafiel  saltó  en  tierra  de  noche ,  y  atacó  y  laqueó  á  Ni- 
cotera,  pian  Itxerte  y  Uen  guarnecida ,  con  tal  celerí-> 
dad  I  que  ain  ser  sentido  da  la  escuadra  enemiga  ^  ja  al 
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iilba  se  bailaba  en  el  cabo  unido  al  grueso  de  su  arma- 
da. De  este  modo  y  con  igual  felicidad  saqueó  á  Gas- 
telvetroi  tomó  á  Gastrovilari  y  otros  pueblos  de  la  Basi- 
Jicata,  en  tanto  número,  que  ya  fué  preciso  enviar  de 
Sicilia  un  gobernador  que  por  parte  del  rey  de  Aragón 
defendiese  y  mandase  toda  aquella  parte  de  Calabria. 
Después  de  estas  facciones  Roger,  dejando  aquella  cos- 
ta y  acercándose  á  la  do  África,  llegó  á  la  isla  de  los 
Gerbos,  y  saltando  en  tierra  con  su  gente,  los  moros, 
que  entonces  la  poseían ,  no  pudieron  resistirle ,  y  se  la 
rindieron  (1285).  Allí  mandó  alzar  una  fortaleza,  y  dejó 
un  capitán  que  la  guardase.  Para  colmar  su  fortuna, 
una  galera  catalana  bizo  cautivo  á  un  régulo  berberis- 
co, y  con  él  y  los  despojos  de  los  Gerbos  dio  la  vuelta  á 
Hecina  con  igual  gloria  que  otras  veces. 

A  principios  del  año  de  i  285  murió  en  Foggia  el 
rey  Carlos ,  rendido  al  dolor  que  le  causaban  tantas  des- 
gracias. Hombre  esforzado,  guerrero  ilustre  si  no  bu- 
biera  manchado  sus  hazañas  y  su  fama  con  la  inhuma- 
nidad y  la  fiereza  que  manifestó  en  toda  su  vida.  Se  ha- 
cían estos  vicios  tanto  mas  extraños  en  él ,  cuanto  mas 
se  comparaban  á  la  moderación  y  dulzura  de  su  her- 
mano el  rey  de  Francia  san  Luis.  Ganó  grandes  bata- 
llas ,  se  apoderó  de  grandes  estados ,  y  de  simple  conde 
de  Provenza,  se  vio  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia ,  arbitro 
de  la  Italia,  y  objeto  de  espanto  á  Grecia,  adonde  ya 
i.magaba  su  ambición.  La  fortuna ,  que  le  habia  acari- 
ciado tanto  al  principio  de  su  carrera,  le  guardó  al  fin 
de  ella  los  amargos  desabrimientos  que  van  referidos, 
frutos  todos  de  la  fiereza  implacable  de  su  carácter  y 
de  la  insolencia  de  su  gente;  porque  si  él  hubiera  regi- 
do los  pueblos  subyugados  con  alguna  especie  de  mo- 
deraciun  y  justicia,  su  dominio,  apoyado  en  la  benevo- 
lencia de  sus  subditos,  sostenido  por  los  papas,  y  de- 
fendido con  todo  el  poder  de  la  Francia ,  no  era  posible 
que  se  resintiese  de  los  débiles  embates  de  un  rey  de 
Aragón.  Lección  insigne  dada  á  los  ambiciosos  para 
que  se  acuerden  que  los  hombres  no  disimulan  ni  sufren 
la  usurpación  y  la  conquista  sino  á  quien  los  hace  mas 
felices.  El  murió  en  fin ,  y  el  odio  que  se  le  tenia  publicó 
que  se  habia  ahogado  á  sí  mismo  por  no  poder  con  su 
rabia.  Pedro,  su  rival,  al  saberlo  elogió  mucho  sus 
prendas  militares,  y  dijo  que  habia  muerto  el  mejor  ca- 
ballero del  mundo.  Por  su  lalta  un  hyo  del  principe 
prisionero  tomó  la  gobernación  del  Estado,  auxiliándole 
el  conde  de  Artois,  primo  de  su  padre,  y  Gerardo  de 
Parma,  legado  de  la  Santa  Sede» 

La  guerra  entre  tanto  seguía.  El  rey  de  Francia,  Fe- 
lipe el  Atrevido,  habia  invadido  el  Rosellon ,  apoyando 
con  las  armas  la  investidura  que  el  Papa  habia  dado  á 
uno  de  sus  hijos  de  los  estados  del  rey  enemigo.  Sos 
preparativos  de  guerra  fueron  formidables  :  ciento  y 
docuenta  galeras  iimenazaban  las  costas  españolas, 
mientras  que  las  fronteras  eran  embestidas  de  cerca  de 
doscientos  mil  combatientes,  entre  ellos  diez  y  i>cho 
mil  caballos  y  diez  79iete  mil  ballesteros.  £1  rey.  don  Pe- 
dro, descomulgado  porel  Papa,  veQdidop')r$ubermano 
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el  rey  de  Mallorca,  abandonado  del  de  Castilla ,  y  aco- 
metido de  todas  las  fuerzas  de  la  Francia ,  lejos  de  in- 
timidarse en  tanto  apuro,  hizo  frente  á  su  enemigo  por 
todas  partes.  Los  franceses  ocuparon  el  Rosellon,  atra- 
vesaron el  Ampurdan  y  pusieron  sitio  á  Gerona.  De- 
fendiéronse los  de  dentro  animosamente ,  hasta  que,  de 
resultas  de  un  choque  que  hubo  entre  las  tropas  del  rey 
don  Pedro  y  una  parte  de  las  francesas ,  se  rindieron  á 
partido  y  capitularon.  Mas  la  fortuna,  favorable  hasta 
entonces,  les  volvió  la  espalda :  declaróse  la  peste  en  el 
campo  francés,  y  sus  capitanes  trataron  de  volverse 
por  tierra  á  su  país.  Despidieron  ademas  por  economía 
una  gran  parte  de  las  naves  que  tenían  en  Rosas,  coa 
lo  cual  enflaquecida  su  escuadra,  no  pudo  resistir  á  la 
de  Roger  de  Lauría ,  que  llamado  por  su  rey  venia  á 
toda  prisa  á  socorrerle  desde  Italia. 

Acababa  de  conquistar  la  ciudad  de  Taranto  y  de  re- 
ducir casi  todo  lo  que*faltaba  en  la  Calabria,  cuando 
don  Pedro  le  envió  orden  de  que  se  viniese  con  su  ar- 
mada á  Cataluña.  Hizolo  asi ,  y  llegó  á  Barcelona  sin 
que  los  enemigos  le  sintiesen.  Allí  le  fué  á  encontrar  el 
Rey,  y  le  mandó  que  saliese  en  busca  de  las  galeras 
francesas,  diciéndole :  a  Ya  sabes,  Roger,  por  experien- 
cia cuan  fácil  es  á  los  catalanes  y  sicilianos  triunfar  de 
los  franceses  y  proveazales  por  mar. »  El  con  tan  buen 
auspicio  salió  á  buscarlos,  á  tiempo  que  sus  almiran- 
tes, dejando  quince  galeras  en  Rosas ,  se  veniau  cou 
otras  cuarenta  hacia  Barcelona,  adonde  el  rey  de  Fran- 
cia pensaba  Uegar  por  tierra.  Hallábanse  en  San  Pol 
cuando  avistaron  una  división  de  diez  galeras  cata- 
lanas, y  destacaron  tras  ellas  veinte  y  cinco  de  las  sa- 
yas :  escápeseles  la  división,  y  antes  de  que  pudiesen 
las  veinte  y  cinco  reunirse  á  sus  compañeras,  d:eroD 
con  la  escuadra  de  Roger,  á  quien  no  creian  todavía  en 
Cataluña.  Era  de  noche,  pero  esto  no  le  detuvo  en  en- 
viarlas á  desafiar :  cayó  en  los  franceses  gran  desmayo 
al  saber  el  adversario  que  tenían  en  frente ,  y  se  aperci- 
bieron flojamente  á  la  pelea ;  pero  confiados  en  la  oscu- 
ridad, intentaron  desordenar  la  escuadra  española,  to- 
mando la  misma  voz  y  las  mismas  señales.  Decían  los 
nuestros  aAragon , »  y  ellos  repetían  aAragon» ;  losbo- 
quesde  Roger  lltívaban  un  farol  encendido,  y  también  le 
encendieron  en  los  suyos :  mezclados  así,  y  confundidos 
los  unos  con  los  otros,  la  batalla  se  trabó,  mas  no  duré 
mucho  tiempo.  Roger  acometió  á  una  galera  provenzal, 
y  del  primer  encuentro  le  derribó  todos  los  remos  de  un 
costado,  cayendo  al  mar  los  remeros  y  gente  que  allí 
había,  con  grandes  alaridos.  Igual  esfuerzo  hadan  los 
demás  buques  españoles  por  su  parte;  y  la  ballestería 
catalana,  entonces  la  mas  formidable  del  mundo,  can- 
saba tal  estrago  en  los  franceses ,  que,  perdido  el  ánimo 
y  la  confianza ,  doce  de  sus  velas  escaparon  con  Enri<-> 
que  de  Mar,  y  las  demás  se  rindieron  con  Juan  Escoto, 
su  almirante.  Roger  trasladó  su  gente  á  las  galeraa 
apresadas,  por  estar  en  mejor  estado  que  las  suyu ,  ea- 
)as  las  envió  á  Baroelonai  y  le  disposo  i  seguir  el  ú^ 
canee  de  las  fugitivas. 
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Pñsmnk  de  ctneo  mit  los  enemigos  muertos  en  el 
comiMte,  j  á  otro  día  quiso  el  Tencedor  tomar  en  los 
prisioDeros  la  represalia  de  los  estragos  y  crueldades 
que  los  de  su  nación  habían  cometido  á  su  entrada  por 
el  Rosellon.  Solo  el  almirante  y  otros  cincuenta  calía- 
lleros  ftieron  eicqituados  de  esta  resolución  inhuma- 
na  ^  y  con  fiereza  indigna  de  su  gloria  mandó  arrojar 
•I  mar  á  trescientos ,  ensartados  en  una  maroma ,  y  á 
doscientos  sesenta,  que  no  estaban  heridos,  les  hito  , 
sacar  los  ojos. y  los  envió  al  campo  francés.  Corrió  des- 
pués tras  de  los  que  huian,  entró  en  el  puerto  de  Cada- 
qués ,  que  estaba  por  el  enemigo ,  rindió  el  castillo ,  y 
•presó  tres  buques,  y  en  ellos  el  tesoro  que  Tenia  para 
la  paga  del  ejército.  No  estaba  todavía  en  este  tiempo 
ganada  Gerona,  que  bal»a  conseguido  una  tregua  de 
treinta  días,  panrendirse  al  fin  de  ellos  si  noerasocorrí- 
da.  Los  franceses ,  viendo  la  actividad  y  fortuna  de  Ro- 
ger,  querían  que  se  tuviese  por  comprendido  en  aquella 
tregua,  y  le  enviaron  al  conde  de  Fox  para  que  cesase 
en  sos  hostilidades.  Mas  él  contestó  que  ni  á  franceses 
ni  á  proveníales  la  concedería  jamás.  Motejóle  el  Conde 
descdierlMO,  y  le  dijo  que  al  año  siguiente  pondría  su  prín- 
cipe una  escuadra  de  trescientas  velas,  y  que  el  rey  don 
Pedro  no  podría  presentarie  otra  igual.  «To  la  aguarda- 
ré, replicó :  Dios,  que  hasta  ahora  me  ha  dado  victo- 
ria,  no  me  dejará  sin  ella ;  y  yo  fio  que  no  osaréis  com- 
batir conmigo.»  Y  creciéndole  el  orgullo  con  la  con- 
testación, «sabed,  le  Jijo,  que  sm  licencia  de  mi  rey 
no  ht  de  atreverse  á  andar  por  el  mar  escuadra  ó  galera 
alguna ;  ¿qué  digo  galera?  los  peces  mismos  si  quieren 
levantar  la  cabeía  sobra  las  aguas  han  de  llevar  un  es- 
cudo cenias  armas  de  Aragón.  Sonríóse  el  Conde  al  oir 
esta  jactancia;  y  mudando  de  conversación,  se  despi- 
dió deél  y  se  volvió  á  sus  reales. 

Con  esta  re8puesta,lo8  generales  franceses,  obligados 
á  quemar  los  buques  que  tenían  en  Rosas  para  que  no 
cayesen  en  poder  del  enemigo,  desesperanzados  de  to- 
do socorro  por  mar,  viendo  ya  entrada  la  peste  en  su 
campo,  y  enifermo  de  muerte  el  Rey,  sin  embargo  que 
ya  teman  ganada  i  Gerona,  se  vieron  constreñidos  á  re- 
tirarse á  su  pafs.  Pusiéronse  en  movimiento  para  ejecu- 
tarlo, y  el  desorden  y  el  estrago  que  sufrieron  en  su 
vuelta  (1285)  fueron  iguales  á  la  presunción  y  pújen- 
la con  que  entruron.  El  monarca  aragonés,  siempre 
sobre  ellos,  hostigándolos  con  encuentros  continuos, 
ciNlándoles loe  víveres,  no  losdejaba  nimarohar  ni  des- 
cansar ;  y  aquel  ejéreito ,  que  contaba  por  suya  á  Cata- 
luña sin  haber  pórdido  una  batalla,  entró  en  Francia 
roto,  desordenado  y  disperso,  dejando  los  caminos  cu^ 
feiertos  de  enfermos  y  despajos,  muertosu  rey  del  con- 
ingioy  y  con  poco  aliento  en  los  que  se  hablan  salvado 
pan  venir  otra  val. 

Gerona  al  instante  se  redijo  á  la  obediencia  de  Pe- 
én,  el  cual,  libre  de  kw  franceses,  volvió  su  ánimo  á 
CMtfgar  iaperfidiadelnj  deMaBorca,  iu  hmnano.  Dis** 
puio4eetoflnunaannMla,ydióel  mando  de  ella  al 
fiteipodeii  AlOBMi  su  V^.  En  este  estado  le  aoometió 


una  dolencia,  de  que  murió  en  Villnf  nn<^aá  los  cua- 
renta y  seis  años  de  edad.  Sicilia  conquistada ,  Ñápeles 
amenazad  i,  su  reino  defendido  de  tan  formidable  inva- 
sión ,  Mallorca  castigada ,  pues  se  rindió  á  su  hijo ,  fue- 
ron las  operaciones  brillantes  de  su  reinado.  Los  ara- 
goneses le  dieron  el  nombre  de  Grande;  y  si  este  tí- 
tulo es  merecido  por  el  valor,  la  capacidad  y  la  fortuna, 
no  hay  duda  en  que  está  justamente  aplicado  á  Pe- 
^lll,no  solo  para  distinguirle  de  los  demás  reyes 
de  su  nombre ,  sino  de  todos  los  de  su  tiempo ,  á  quie- 
nes se  aventajó  en  muchos  grados.  Pero  después  de  la 
extensión  que  habla  dado  á  sus  estados  el  rey  don  Jaime 
su  padre ,  mas  grandeza  y  mas  gloría  hubiera  cabido  á 
su  sucesor  si  empleara  en  civilizarlos  las  grandes  dotes 
que  empleó  en  aumentarios  con  conquistas  tan  lejanas, 
despoblando  sus  reinos  para  mantenerias ,  y  estable- 
ciendo aquella  seríe  interminable  de  pretensiones,  sos- 
tenidas por  sus  sucesores  con  ríos  de  sangre  española. 

Muerto  el  Rey,  Roger,  antes  de  volver  á  Sicilia,  exi- 
gió de  don  Alonso,  su  heredera,  palabra  real  de  ayudar 
con  todas  sus  fuerzas  y  contra  cualquiera  enemigo  al 
infante  don  Jaime,  jurado  ya  sucesor  en  el  dominio 
de  aquella  isla.  Con  esta  segurídad  y  pacto  se  hizo  á  la 
vela  en  su  armada ,  y  turo  el  contratiempo  de  una  tor- 
menta que  dispersó  los  buques,  y  echó  á  pique  seis  e» 
que  iban  la  mayor  parte  de  los  tesoros  que  había  ganado 
en  sus  batallas  anteríores.  Duró  el  temporal  tres  dias, 
y  sola  la  gran  diligencia  y  actividad  de  los  pilotos  pudie- 
ron salvar  la  armada,  que,  compuesta  de  cuarenta  gale- 
ras, llegó  á  Trápana  en  muy  mal  estado.  El  Almirante 
fué  por  tierra  á  Palermo,  y  dio  á  doña  Constanza  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  rey  don  Pedra.  Al  instante  su  hi- 
jo don  Jaime  tomó  el  titulo  de  rey  de  Sicilia  y  se  coro- 
nó en  aquella  ciudad;  lo  cual  ejecutado,  mandó  volver 
á  Roger  á  España  para  que  manifestase  á  su  hermano  el 
estado  de  cosas  de  Sicilia  y  de  Calabria ,  y  para  que  nada 
se  tratase  en  perjuicio  suyo  en  las  negociaciones  de  paz 
que  ya  mediaban  con  el  príncipe  de  Salerno,  á  quien 
don  Pedro  poco  antes  de  su  muerte  habia  hecho  traer 
á  España. 

Deseaba  la  paz  d  rey  de  Aragón  para  atender  á  la 
tranquilidad  de  sus  estados  y  quitarae  de  encima  un 
enemigo  tan  poderoso  como  la  Francia;  deseábala  el 
Príncipe  para  recobrar  su  libertad  y  disfrutar  de  su  co- 
rona ;  deseábala  también  el  rey  don  Jaime  para  cimen- 
taree  en  su  nuevo  estado,  que  siempre  creia  le  sería 
asegurado  por  las  convenciones  que  se  ajustasen.  Me^ 
díaba  el  rey  de  Inglaterra  á  ruegos  del  Principe ;  pera  á 
pesar  de  su  infliyo  y  del  deseo  común,  lo  estorbaban  Jas 
miras  del  Papa  y  del  rey  de  Francia ,  que  no  se  mostra- 
ban (ácUes  á  acceder  á  las  condiciones  con  que  el  rey 
de  Aragón  eonsentia  en  la  libertad  de  su  prísionero.  Se 
igustaban  treguas  para  hacer  la  paz,  y  estas  treguas  se 
rompían  sin  haber  concertado  nada.  El  almirante  Roger 
enaste  intermedio  amó  seis  galeras,  y  con  ellas  tan 
vela  pan  Agueannuertas  I  corrió  la  costa  de  la  Provea^ 
»!  combatió  á  Santneri,  Bograto  y  otros  puehlosi  Uso 
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grande  presa  en  ellos,  y  se  volvió  á  Cataluña  (1286)  sin 
qae  la  annada  francesa,  muy  superior  en  número,  pu- 
diese contenerle  ni  alcanzarle. 

En  su  ausencia  el  rey  de  Sicilia  había  dado  el  cargo 
de  su  armada  á  Bernardo  de  Sarria ,  uno  de  los  mas  va- 
lientes catnileros  do  aquel  tiempo ,  el  cual  con  doce  ga- 
.eras  armadas  de  catalanes  corrid  toda  la  marina  de 
Capua ,  tomó  las  islas  de  Capri  y  de  Prochita ,  entró  por 
fuerza  á  Astura ,  y  se  volvió  á  Sicilia ,  talando  y  que- 
mando los  casales  y  tierras  de  Sorrento  y  Pasitano,  y 
cargado  de  un  botín  inmenso.  Estos  estragos  obligaron 
á  los  gobernadores  del  reino  de  Ñapóles  á  aprestar  una 
armada  y  juntar  gente  para  invadir  á  Sicilia :  las  aten- 
ciones que  distraían  al  rey  de  Aragón,  la  ausencia  de 
Roger  y  la  inteligencia  que  tenian  en  algunos  pueblos 
de  la  isla,  les  prometían  buen  éxito  en  su  empresa,  y 
aplicaron  todos  sus  esfuerzos  á  conseguirla.  Iban  por 
capitanes  de  la  primera  armada  que  enviaron ,  el  obispo 
de  Marturano,  legado  del  Papa,  Ricardo  Murrono;  y 
por  almirante  un  caballero  muy  estimado  entonces,  lla- 
mado Reinaldo  de  Aveliá.  Esta  annada  arribóá  Agosta, 
y  el  ejército  que  llevaba  saltó  en  tierra ,  puso  ¿  saco  la 
plaza  y  fortiGcó  el  castillo :  hecho  esto,  la  armada  dio 
la  vuelta  á  Brindis,  donde  el  grueso  del  ejército  enemi- 
go esperaba  para  pasar  á  Sicilia. 

La  ausencia  de  Roger  había  ocasionado  gran  descui- 
do en  los  armamentos  navales  de  la  isla;  y  cuando  llegó 
á  ella  y  supo  la  rendición  y  toma  de  Agosta ,  empezó  al 
iostaute  á  reparar  la  falta  y  á  preparar  la  armada.  Los 
sicilianos,  que  vieron  á  los  enemigos  otra  vez  dentro  de 
su  país  y  amenazados  del  grande  armamento  que  se  ha- 
cia contra  ellos  en  Brindis ,  empezaron  á  culpar  de  esta 
situación  al  Almirante :  la  envidia  apoyaba  la  queja ,  y 
echándole  en  cara  que  por  piratear  en  la  Provenza  ha- 
bía abandonado  las  obligaciones  de  su  cargo,  osó  llevar 
á  los  oidiis  del  Rey  aquella  odiosa  imputación  y  calum-*- 
niarle  con  ella.  Llegó  á  Roger  la  noticia  de  esta  maqui- 
nación á  tiempo  que  se  hallaba  en  el  arsenal  dando 
priesa  á  los  trabajos  del  armamento ;  y  asi  como  estaba, 
lleno  de  polvo,  mal  vestido,  ceñido  de  una  toalla,  subió 
indignado  á  palacio ,  y  puesto  delante  del  Rey  y  de  aque- 
llos viles  cortesanos,  «¿quién  de  vosotros,  dijo,  es  el 
que,  ignorando  los  trabajos  míos,  no  está  contento  de 
lo  que  he  hecho  hasta  ahora?  Presente  estoy,  diga  su 
acusación,  y  yo  le  responderé.  Si  despreciáis  mis  ac- 
ciones y  mis  fatigas ,  por  las  cuales  tenéis  vida  y  teso- 
ros ,  mostrad  lo  que  habéis  hecho  y  si  son  vuestras  vic- 
torias las  que  os  han  dado  el  hogar  y  la  patria  en  que 
vivis,  el  lujo  que  ostentáis.  Vosotros  os  divertíais  míen- 
la tras  que  ú  mí  me  oprimía  el  peso  de  las  armas ;  ningún 
cuidado  os  agitaba  mientras  que  yo  disponía  mis  cam- 
pañas; ociosos  estabais,  y  no  temí  ni  la  muerte  ni  la  b- 
tiga;  yo  andaba  á  la  inclemencia  del  mar»  y  vosotros 
estaban  abrigados  en  weitras  cases;  un  banoe  de  rep* 
mero  era  mi  lecho,  y  oús  Biaqjeres  fMtidioaei  y  nq^ 
MQleei  f oiotiof)  eeostambridoi  ámeii»KgaMis;  en 
6q  i  el  Itmbrs  j  il  «fru  mo  «mumlan  |  «i^ntors  que. 
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nadando  en  deleites,  hallabais  vuestra  8eguri^4  en  «lift 
trabajos.  Considerad  mis  accioiies ,  y  ved » si  la  guerra 
dura ,  quién  ha  de  ser  el  martillo  de  vuestros  enemigos, 
pues  no  me  da  tanta  vergüenza  vuestra  caluicnia,  como 
dolor  vuestro  peligro  si  olvidáis  lo  que  valgo  y  me  des- 
echáis de  vosotros. »  Vuelto  entonces  á  los  que  le  ha- 
bían acompañado,  «id,  esclamó,  y  traed  al  instante 
los  testigos  de  mi  valor,  los  monumentos  de  mis  victo- 
rias  y  de  mi  gloria :  la  bandera  del  principe  de  Salomo, 
losdespojQs.de  Nícotera,  Castrovechio  y  de  Taranto; 
los  de  la  Calabria  cuando  hice  huir  al  rey  Carlos  de  Re- 
gio ;  traed  las  cadenas  serviles  de  los  Gerbos ,  las  insig- 
nias del  triunfo  que  conseguí  en  San  Feliu  y  en  Rosas, 
y  las  riquezas  conseguidas  en  Aguas  y  en  Provenza; 
traedlas,  y  pues  que  aun  dura  y  durará  la  guerra,  si 
entre  estos  hay  alguno  mas  valeroso  que  yo ,  ese  dirija 
las  armas  y  escuadras  de  Sicilia  y  defienda  el  Estado 
contra  sus  enemigos,  a  La  magnificencia  y  dignidad  de 
sus  palabras  impusieron  silencio  y  admiración  á  toda  la 
corte  que  le  escuchaba ;  los  malsines  no  osaron  contra- 
decirle ;  y  él ,  despreciando  sus  viles  intrigas  y  su  mise- 
rable envidia,  volvió  á  entender  en  la  preparación  de  la 
armada ,  que ,  á  fuerza  de  su  increíble  actívidad  y  dili- 
gencia, á  breve  tiempo  estuvo  dispuesta  en  numere  de 
cuarenta  galeras  bien  pertrechadas. 

En  ellas  se  hizo  á  la  vela ,  y  salió  á  buscar  á  los  ene* 
migos  al  mismo  tiempo  que  el  Rey«  después  de  haber 
asegurado  á  Catania ,  que  tenia  inteligencia  con  ellos, 
puso  sitio  sobre  la  fortaleza  de  Agosta  pare  arrojarlos 
de  aquel  punto ,  uno  de  los  mas  fuertes  é  importantes 
de  la  isla.  Los  sitiados  se  defendieron  valientemente; 
pero  al  fin ,  siendo  mucha  gente  y  (altándoles  bastimen- 
tos ,  tuvieron  que  rendirse  á  partido  deque  salvasen  las 
vidas.  Fueron  en  aquella  ocasión  hechos  prisioneros  los 
tres  principales  personaos  del  armamento  enviado  an- 
teriormente por  los  gobernadores  de  Ñápeles ,  que  eiají 
el  legado  del  Papa,  el  general  Murrono  y  el  almiranta 
Reinaldo  de  Aveliá.  Entre  ellos  se  hallaba  un  religioso, 
llamado  fray  Prono  de  Aydona,  dominicano,  el  cual 
había  traído  letras  y  provisiones  del  Papa  para  alterar 
la  isla.  Ya  anteriormente ,  venido  con  la  misma  miaioii, 
y  cogido,  había  sido  perdonado  generosamente  por  el 
Rey,  que  respetando  su  estado  también  mandó  ahora 
ponerle  en  libertad ;  pero  él  quiso  mas  bien  estrellarae 
la  cabeza  contra  un  muro  que  sufrir  la  confusión  de 
parecer  á  la  presencia  del  monarca  ofendido. 

Mientras  esto  pasaba  en  Agosta,  Roger  supo  que  la 
mayor  parte  de  la  armada  enemiga  se  bailaba  en  Caste- 
lamar  de  Stahia  esperando  tiempo  pan  pesar  á  Sicilia. 
Componíase  estado  ochenta  y  cuatro  velas,  y  él  ne  te-> 
nia  mas  que  cuarenta ;  pero  llevaba  consigo  su  pericia, 
su  esfuerzo ,  su  fortuna ,  y  sobre  todeau  nombre,  ábí, 
luego  que  llegó  á  Sorrento  envié  müeaqiife  al  ahoi- 
rente  enemigo ,  diciéndole  que  se  apemibieBe  á  la  hala<- 
lia,  porque  él  iba  á praseatáriahu  Con  eateafiao  loa 
INaaeies  pneieroa  m  órdea  ra  armada:,  en  deadettiM 
un  Dfirom  coasUonMtde  c«vte|aiaNira»|^rMii^ 
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M  grandes  uridu  los  do* 
le  la  Iglesia,  y  TinieroD  i 
:.  Roger  dispuso  susgale- 
lú  las  que  habían  de  guar- 
ilocó  en  medio ,  ordenó  en 
ería ,;  dio  la  señal  de  em- 
bestir. RomplihelB  batalla  por  una  galera  aciliana,  que 
fuérodeada  de  cuatro  francesas,  y  al  fin  rendida;  pero 
■codieron  mas  velas  españolas  y  sicilianas ,  qne  la  re- 
presaron. Otras  acometieron  el  centro  enemigo ,  donde 
iban  los  condes ;  y  empeñada  asi  ta  batalla ,  los  france- 
ses se  distinguian  por  el  númeroyia  Talentia,  los  nues- 
tros por  la  osadia  y  la  destreza.  Velase  á  Roger  armado 
sobre  la  popa  de  su  galera  animando  á  sus  capitanes  y 
erigiendo  sos  moTimientos.  A  su  toz  y  d  sus  gritos, 
quaresonabanferoces  en  medio  de  aquel  eslniendo,  los 
Euyoa  se  alentaban,  y  se  estremecían  los  enemigos.  De- 
clarúse,  tai  ñn,  la  fortuna  por  la  pericia  :  su  misma  mn- 
chednmbreirapedia  i  los  francesesmaniobrar  con  acier- 
to ;  y  moviéndose  tumultuariamente  y  en  desurden,  mas 
ivetía  que  peleaban  por  conservar  el  honor  que  por 
a  lean  ur  la  victoria.  Losnnestros,  que  sintieron  sudes- 
concierto,  empeñaron  mas  la  acción,  y  empezaron  i 
hacer  grande  estrago  en  ellos, qne,  ya  desbaratados  y 
ctmfundidos,  no  osaban  hacer  resistencia.  Derribados 
los  dos  estandartes,  vencidas  y  ganadas  las  galeras  en 
qne  iban  los  condes  y  gente  principal ,  apresadas  cua- 
renta y  coatro,  el  resto  se  puso  en  huida  con  &iríque 
de  Mar,  hombre  muy  diestro  en  escaparse  de  estos  pe- 
ligros. Roger  émii  á  Bteobia  las  galeras  apresadas,  gm 
cinco  mil  hombres  que  tomd  en  ellas,  y  se  pnso  otra 
vei  i  vista  de  Ñipóles,  que,  alborotada  coa  tan  grande 
derrota ,  ■«  volvió  á  alterar  y  aclamar  el  nombre  del  al- 
mirante español  (1287). 

En  tan  gran  conflicto  los  gobernadores  del  reino  to- 
maron el  partido  de  asentar  treguas  con  Roger.  Este 
creyd  qne  la  sospensíon  de  armas  seria  útil  al  Rey ,  y  la 
ajustó  por  un  año  y  tres  meses,  exigiendo  que  se  le  ha- 
bía de  entregar  la  isla  y  fortaleza  de  lacla,  que  babiau 
cobrado  los  franceses ;  pero  don  Jaime  no  quiso  conGr~ 
mar  esta  convención ,  becha  sin  consulta  suya ,  y  se  tuvo 
por  mal  servido  del  Almirante ,  á  quien  al  instante  em- 
peió  á  acusar  la  envidia,  imputándole  que  se  había  de- 
jado ganar  por  dmero  de  los  enemigos.  £1  envió  un  co- 
misionado suyo  al  rey  de  Aragón  para  que  la  confirmnse 
porfaparte;mas  tampoco  vino  en  ello  este  monarca, 
ji  prevenido  por  su  bennano;  y  le  respondió  que  él  la 
aceptaría  y  guardaría  si  don  Jaime  la  admitiese. 

Al  año  siguiente  de  1388  consiguió  su  libertad  el  prin- 
cipe de  Salomo  b^o  las  condiciones  siguientes :  que 
pagase  veinte  y  tres  mil  marcos  de  plata,  diese  enre- 
heoea  i  Roberto  j  Luis,  sus  hijos ,  y  alcamase  del  Papa 
y  el  rey  de  Francia  una  tregua  de  tres  auos,en  la  que 
habia  de  entrar  el  Priocipe  miuno.  Otras  muchas  con- 
iwdoiies  fanbo ,  que  no  son  de  este  propósito;  baste 
dseir  que  Mcolao  IV,  pontífice  eotoocet,  y  <1  rey  de 
FmckiM  )m  Mepttros;  qw  4  PriMipe  fM  florowMlo 


por  el  Papa  mismo ,  rey  de  Sicilia  y  sei 
pía  y  de  Calabria ;  y  que  la  guerra  vo 
con  mas  furor  que  nunca.  El  rey  don  J 
ejército  á  Calabria  i  reducir  los  luga 
bian  rebelado  en  aquella  provincia ;  y ' 
rigirse  después  i  sitiar  í  Gaeta.  Ex 
ducidos  muchos  pueblos  y  fortalezas, 
el  conde  de  Artais,quG  habia  con  u) 
querido  hacer  frente  i  los  nuestros ,  ( 
gid  á  la  playa  de  Belveder  para  comb 
era  muy  fuerte.  Hallábase  allf  el  seño 
Sangeneto,  que,  habiendo  sido  ante* 
de  Aragón,  por  medio  del  Almirante 
su  libertad,  haciendo  bomen^ede  i 
castillos  á  la  obediencia  de]  Rey,  y  de 
para  seguridad  dos  hyoa  que  tenia.  Pi 
caballero  la  fe  jurada  ésu  primer  sen 
sus  hijos,  y  al  punto  que  se  vio  libre 
toda  la  guerra  que  podía  desde  sus  pos< 
combatido  con  el  mayor  tesón  el  ca! 
pero  Sangeneto  se  defendía  valerosai 
máquina  bélica  que  tenia  en  la  muralb 
la  parte  del  real  donde  se  hallaba  el  I 
sitiadores  nn  estrago  terrible.  El  Almi 
i  don  faime  en  toda  aquella  eipedicio 
ees  i  uno  de  los  medios  condenado* 
por  el  derecho  de  geote* ,  y  abomioad 
dad  y  de  la  justicia.  Armó  una  polea  c 
y  paso  en  alto  sobre  ella  al  hijo  mayí 
haciéndole  blanco  de  los  tiros  de  la  m 
triunfos  de  Boger  de  Lauríano  bastai 
cha  que  deja  en  su  caráctersemejante 
sn  beroismo  se  eclipsa  delante  de  la  i 
infeliz  padre ,  que ,  sordo  entonces  á  k 
gre ,  mandó  esfonadomente  que  la  mf 
ejercicio.  Cayó  el  moio  inocente  á  I 
tiro,  que  le  dividió  en  dos  partes  la 
que  su  daigracia  despertó  en  el  birba 
sentimientos  de  virtud.  El  cadáver, 
rica  vestidura,  fué  enviado  oí  padre; 
querioido  perder  mu  tiempo  delanU 
leza,  levantó  el  sitio  y  envió  á  Sangí 
que  tenia  en  su  poder  (1289). 

La  armada  yel  ejército  se  dirigieron 
en  cuyo  puerto  entraron  sin  oposición 
la  plaza  que  se  rindiese ;  y  á  la  repulsa 
ella  recibió ,  mandó  hacer  todos  los  pi 
tio ,  y  comenzó  á  combatirla.  El  rey  d 
al  instante  á  la  defensa  con  un  ^érc 
fraudo  los  do*  monarcas  rivales  su  re| 
tuna  en  el  éxito  de  aquella  empresa, 
á  su  bvor  la  compañía  de  los  mejores  c 
do ,  victoriosos  por  mar  y  por  tierra 
salir  con  una  empresa,  la  primera  en 
persona ;  núentras  qne  il  de  nápoles 
de  reparar  k»  diBo*  y  ifrealii  ndb 
dir  NpqtMlDn  «I  prtH^o  itnn 
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ranza  que  tenia  en  el  brillante  ejército  que  habia  junta- 
do en  Provenza  y  en  Italia ,  mandado  por  uno  de  los  me- 
jores generales  de  aquel  tiempo ,  que  era  el  conde  de 
Artois.  AI  principio  los  franceses  embistieron  la  parte 
oriental  del  campamento  siciliano ,  donde  se  bailaba  el 
almirante  Roger ,  y  fueron  rechazados  y  obligados  á  re- 
'  tirarse  del  combate.  Pero  sus  fuerzas  iban  cada  dia  au- 
mentándose con  auxiliosqueles  venian  del  partido  guel- 
fo  en  Italia ,  y  los  nuestros  parecian  ya  roas  sitiados  que 
los  de  Gaeta.  Una  batalla  era  inevitable  en  esta  situa- 
ción,  y  de  ella  iba  á  depender  el  destino  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia ;  pero  el  rey  de  Inglaterra ,  continuando  el 
bello  papel  de  paciGcador  con  que  se  mostró  en  estas 
sangrientas  alteraciones ,  envió  un  embajador  al  Papa, 
exhortándole  á  que  procurase  algún  concierto  entre  los 
dos  príncipes  :  el  Papa  condescendió  con  los  deseos  de 
aquel  monarca ,  y  envió  un  legado  á  Gaeta ,  el  cual,  con 
el  embajador  inglés,  persuadió  á  los  dos  reyes  que  asen- 
tasen treguas  por  dos  anos ,  con  la  condición  de  que  el 
de  Ñapóles  levantase  primero  su  real.  Así  lo  hizo,  y  tres 
dias  después  don  Jaime  se  volvió  con  su  armada  y  ejér- 
cito á  Sicilia. 

Mas  á  pesar  de  estas  ventajas  y  mediaciones,  la  suerte 
de  los  infelices  sicilianos  iba  á  conducirlos  al  riesgo  de 
volver  al  yugo  de  sus  antiguos  opresores.  Ellos  no  te- 
nían otro  escudo  ni  otros  valedores  que  las  fuerzas  de 
Cataluña  y  Aragón ,  y  estas  iban  á  faltarles,  y  quizá  á 
volverse  en  contra  suya.  El  rey  don  Alonso ,  no  juzgán- 
dose bastante  fuerte  para  hacer  frente  á  un  tiempo  á  la 
Francia ,  á  las  disensiones  intestinas  movidas  en  sus 
estados  por  los  ricos-hombres,  celosos  de  la  conserva- 
ción de  sus  fueros  y  privilegios,  atropellados  por  el  rey 
difunto ;  al  rompimiento  que  amenazaba  de  parte  de 
Castilla ,  y  ásostener  el  estado  de  Sicilia  contra  las  fuer- 
zas de  Ñapóles,  del  Papa  y  del  partido  güelfo  en  Ita- 
lia ,  tuvo  por  mas  conveniente  dar  la  paz  y  la  tranquili- 
dad á  sus  estados  que  sostener  sus  pretensiones  á  costa 
de  una  guerra  á  la  cual  no  veia  fin.  Hizo  pues  la  paz  con 
sus  enemigos ,  ofreciendo,  entre  otras  condiciones,  re- 
nunciar su  derecho  á  los  estados  de  SicDia ,  sacar  de  allí 
sus  fuerzas  y  sus  generales ,  persuadir  á  la  Reina  su  ma- 
dre y  á  su  hermano  que  abandonasen  el  pensamiento  de 
mantenerse  en  el  dominio  de  la  isla ,  y  aun  obh'gándose, 
en  caso  necesario,  á  arrojarlos  él  mismo  de  allí  con  sus 
propias  fuerzas.  Mas  cuando  Cataluña  y  Aragón  empe- 
zaban á  respirar  con  la  esperanza  de  la  paz,  y  aquel 
Príncipe  se  disponía  á  celebrar  sus  bodas  con  una  bija 
del  Rey  de  Inglaterra,  falleció  arrebatadamente  en  Bar- 
celona á  los  veinte  y  siete  años  de  su  edad,  en  1291.  Su 
muerte  fué  generalmente  sentida ,  así  por  su  amor  á  la 
virtud ,  á  la  justicia  y  á  la  liberalidad ,  en  la  cual  fué  muy 
señalado,  y  obtuvo  por  ella  el  sobrenombre  de  Franco; 
como  por  haber  mostrado  la  paz  al  mundo,  según  dice 
If aríana ,  si  bien  no  se  la  pudo  dar.  Llamó  por  su  testa- 
,  mentó  á  sucederle  á  su  hermano  don  Jaime ,  con  tal  de 
^quo  dejase  él  reino  dé  Sicilia  á  don  Fadríque ,  sustitu- 
yendo á  este  en  primer  1íii,'ar  en  la  sucesión ,  y  después 
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de  él  al  infante  don  Pedro',  en  caso  de  que  doii  Jaimd 
prefiriese  quedarse  en  Sicilia.  Pero  este  príncipe ,  luego 
que  supo  la  muerte  de  su  hermano ,  se  hizo  á  la  vela  para 
España,  y  celebró  su  coronación  en  Zaragoza,  protes- 
tando en  este  acto  que  no  recibía  los  reinos  y  señoríos 
por  el  testamento  de  su  hermano ,  sino  por  el  derecho 
de  sn  prímogenitura.  Con  esto  anunció  que  también 
quería  quedarse  con  los  estados  de  Sicilia  y  de  Italia ,  y 
al  instante  empezó  á  tomar  medidas  para  la  segurídad  y 
defensa  d^  ellos. 

Dio  el  cargo  de  gobernador  y  general  de  Calabria  á 
don  Blasco  de  Alagon,  hombre  de  un  esfuerzo  á  toda 
prueba  y  de  una  capacidad  y  prudencia  consumada. 
Este  guerrero,  después  de  haber  con  su  sagacidad  y  mo- 
deración establecido  la  autoridad  y  preeminencia  de  su 
encargo  en  las  tropas  de  la  provincia ,  que  se  rehusaban 
á  obedecerle,  retó  á  los  franceses  que  el  rey  de  Ñápe- 
les tenia  también  en  Calabria,  y  los  desbarató ,  hacien- 
do prisionero  á  su  general  Guido  Prímerano.  Esta  vic- 
toria aseguró  la  provincia  del  estrago  que  los  enemigos 
hacían  en  ella,  y  acabó  de  aGrmar  la  autoridad  de  don 
Blasco.  Mas ,  como  nunca  falten  envidiosos  al  mérito 
cuando  se  levanta ,  fué  acusado  ante  el  Rey  de  haber  to* 
mado  á  Montalto  quebrando  la  tregua  que  había  con  los 
enemigos, y  de  haber  batido  moneda,  en  desdoro  de 
la  preeminencia  real.  Mandado  venir  á  la  corte  para  res- 
ponder á  estas  acusaciones,  obedeció,  y  vino  á  España; 
pero  antes  hizo  homenaje  al  infante  don  Fadrifiue,  lu- 
garteniente de  su  hermano  en  aquellos  estados,  de  que 
luego  que  hubiese  dado  los  descargos  á  las  culpas  que 
se  le  imputaban,  y  satisfecho  su  honor,  volveria  á  la  de- 
fensa de  Sicilia. 

Roger  de  Lauria  en  este  intermedio,  después  del  si- 
tio de  Gaeta,  había  corrido  con  una  armada  las  costas 
de  África  y  tomado  á  Tolometa  por  asalto.  Enviado  á 
España  por  don  Jaime ,  á ruegos  de  don  Alonso,  para 
asegurar  las  costas,  al  instante  que  murió  este  prínci- 
pe navegó  hacia  Sicilia ,  de  donde  vino  acompañando 
al  nuevo  rey;  mas  luego,  por  su  mandado,  volvió  á  ha- 
cer vela  para  la  isla  á  defender  sus  mares  y  los  de  Cala- 
bria. Mandaba  por  los  franceses  en  esta  provincia  Gui- 
llen Estendardo ,  el  cual,  teniendo  noticia  de  que  la  ar- 
mada siciliana  iba  á  surgir  junto  á  Caslella ,  puso  en  ce- 
hida  cuatrocientos  caballos  en  aquella  marina ,  esperan- 
do sorprender  á  Roger.  Mas  este ,  que  prevenía  siempre 
los  accidentes  y  vencía  las  asechanzas  con  ellas,  hizo 
desembarcar  su  gente  con  tanto  concierto  como  si  tu- 
viesen delante  los  enemigos.  No  pudo  Estendardo  ex- 
cusar de  venir  á  batalla ,  la  cual  fué  muy  reñida,  sin  em- 
bargo de  darse  con  poca  gente  (1292) ;  pero  herido  el 
general  francés,  y  sacado  á  duras  penas  del  riesgo ,  se 
declaró  la  victoria  por  Roger,  el  cual ,  siguiendo  las  fie- 
ras instigaciones  de  su  índole  inhumana ,  hizo  degollar 
á  uno  de  los  prisioneros,  Ricardo  de  Santa  Sofía,  por- 
que siendo  gobernador  de  Cotron  por  el  rey  de  Art- 
gon  había  entregado  aquella  plaza  á  los  enemigos.  Ga- 
nada la  batalla  y  recogida  la  gente  á  la  armada  |  dirigióse 
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Ucia  leTante,  tc&leó  la  Itorea,  entró  de  noche  y  saqaeó 
á  MalTasia,  taló  la  isla  de  Chio,  y  cargado  de  presas  y 
despojos,  dio  Ja  vuelta  el  puerto  de  Meclna, 

Seguían  entre  tanto  las  negociaciones  de  paz  entre  los 
principes  enemigos,  y  era  dificil  a!  de  Aragón  lograrla  ¿ 
buen  partido  en  aquel  estado  de  cosas.  La  unión  tan  e^ 
trecha  entre  las  casas  de  Ñápeles  y  Francia,  la  adhesión 
de  los  papas  á  su  partido,  por  el  dominio  directo  que 
afectaban  schre  la  Sicilia;  el  entredicho  puesto  en  Ara- 
gón, y  la  investidura  dada  á  Garlos  de  Valois,  no  con- 
sentían concierto  ninguno  que  no  tuviese  por  base  la  re- 
nunciación de  la  isla ,  á  menos  de  que  don  Jaime  consi- 
guiese &k  la  guerra  unas  ventajas  tales ,  que  obligasen 
á  sos  adversarios  á  consentir  en  la  cesión  de  aquel  esta- 
do. Pero  estas  ventajas  no  podian  esperarse  del  poder 
que  le  asistía ,  y  mucho  menos  de  su  espíritu,  que  esta- 
ba muy  distante  de  la  magnanimidad ,  entereza  y  valor 
del  gran  donPedro  su  padre.  Blandeó  pues  al  fln,  y  ajus- 
té su  paz  con  la  Iglesia,  con  el  rey  de  Ñápeles  y  el  de 
Francia,  renunciando  su  derecho  sobre  la  Sicilia,  y  obli- 
gándose á  arrojar  de  ella  con  sus  armas  á  su  madre  y  á 
su  hermano,  en  caso  de  que  no  quisiesen  dejar  la  pose- 
sión en  que  estaban.  Concertó  casarse  con  una  hija  del 
rey  de  Ñápeles,  y  por  un  articulo  secreto  le  prometió 
el  Papa  la  donación  de  Lis  islas  de  Gerdena  y  Córcega  en 
eambio  de  la  Sicilia. 

Al  rumor  de  estas  negociaciones,  lossicilianosenvia- 
roo  embajadores  á  don  Jaime  á  pedirle  que  reformase  ó 
revocase  una  concordia  tan  peijudicial  para  ellos.  En- 
tretúvolos el  Rey  algún  tíempo  mientras  se  terminaba 
^tratado;  y  cuando  ya  estuvo  confirmado, al  tiempo 
de  celebrar  sus  bodas  en  Viilabertran  con  la  infanta  de 
Ñápeles ,  les  dio  su  respuesta  final ,  anunciándoles  la  re- 
uuDcia  que  había  hecho  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Gala-> 
bria  en  el  rey  Garlos,  su  suegro.  Oyeron  esta  nueva  co- 
mo si  recibieran  sentencia  de  muerte;  y  delante  de  los 
ricos-hombres  y  caballeros  que  á  la  sazón  se  hallaban 
presentes ,  es  fama  que  Cataldo  Rosso ,  uno  de  ellos,  se 
explicó  en  estas  palabras : 

a  ¡  Con  que  en  vano  ha  sido  sostener  tan  grandes  guer- 
ras, verter  tanta  sangre  y  ganar  tantas  batallas,  si  al 
Gd  los  mismos  defensores  que  elegimos,  á  quienes  ju- 
ramos nuestra  fe,  y  por  quien  con  tanto  tesen  hemos 
combatido ,  nos  entregan  á  nuestros  crueles  enemigosl 
No  ganan ,  no ,  á  Sicilia  los  franceses ,  tantas  veces  der- 
rotados por  mar  y  por  tierra;  el  rey  de  Aragón  es  quien 
la  abandona,  teniendo  menos  aliento  para  sostener  su 
buena  fortuna ,  que  perseverancia  y  tenacidad  sus  con- 
trarios para  contrastar  la  adversidad  de  la  suya.  AOr- 
mado,  como  lo  está,  el  reino  de  Sicilia,  conquistada  la 
Calabria  toda  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  vecinas, 
vencedores  siempre  que  hemos  combatido,  nada  nos 
faltaba  á  los  sicilianos  sino  un  monarca  que  nos  tuviese 
3n  mas  precio  y  supiese  estimar  su  prosperidad,  j  Des- 
venturados I  ¿Qué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  parte 
Idante  de  un  rey  que  confunde  todas  las  leyes  divinas 
f  humanas  y  no  solo  abandonaá  sus  mas  fieles  vasa- 


llos, sino  que  pone  á  su  madre  y  hermanos  en  poder  de 
sus  enemigos?  |  Qué  de  atrocidades  no  harán  cometer 
la  rabia  y  la  venganza  á  estos  hombres,  ya  antes  tan 
soberbios  y  crueles ,  cuando  vuelvan  á  nuestras  casas  y 
las  vean  teñidas  aun  con  la  sangre  de  los  suyos  1  Dedd, 
¿á  quién  queréis  que  nos  demos?  ¿Será  á  aquel  que, 
siendo  príncipe  de  Salcmo  y  prisionero  por  vuestra  can- 
sa,  y  á  presencia  vuestra ,  condenamos  á  muerte?  ¿  En- 
tre^utoos  vuestra  madre  y  hermanos  al  hijo  de  aquel 
que  en  un  día  quitó  el  reinoylavidaalreyManfrodo, 
su  padre  ?  Pero  la  miseria  y  la  injusticia  proíducen  al  fin 
la  udependencia.  Los  pueblos  de  Sicilia  no  son  un  r^ 
baño  vü  que  se  compra  y  se  enajena  por  interés  y  diñe* 
ro.  Buscamos  á  la  casa  de  Aragón  para  que  fuese  núes* 
tra  protectora ,  la  juramos  vasallaje ,  y  con  su  ayuda  ar- 
rojamos de  la  isla  á  los  tíranos  y  castígamos  sus  atro« 
cidades.  Si  la  casa  de  Amgon  nos  abandona,  nosotros 
alzamos  el  juramento  de  fidelidad  que  le  hicimos,  y  sa- 
bremos buscar  un  príncipe  que  nos  defienda :  desde  este 
momento  no  somos  vuestros  ni  de  quien  vos  queréis  que 
seamos ;  mandad  que  se  nos  entreguen  las  fortalezas  y 
castíUosque  se  tienen  por  vos  ahora;  y  Ubres  y  ezenlos 
de  todo  señorío ,  volvemos  al  estado  en  que  nos  hallá- 
bamos cuando  recibimos  por  rey  á  don  Pedro  vuestro 
padre.» 

Estas  palabras,  acompañadas  de  lágrimas  y  demos- 
traciones de  desesperación  y  dolor,  conmovieron  á  to- 
dos los  circunstantes ;  pero  el  Rey ,  que  ya  habia  tomado 
su  partído,  les  admitíó  la  protestación  de  libertad  que 
babian  hecho,  dio  las  órdenes  que  le  pedían ,  y  les  encan- 
gó que  cuidasen  de  su  madre  y  su  hermana ,  añadiendo 
que  nada  les  decía  acerca  del  infante  don  Padrique,  por- 
que este ,  como  buen  caballero,  sabría  bien  lo  que  ha- 
bía de  hacer  (1295). 

Ocupaba  en  aqueOa  sazón  la  silla  pontificia  Bonifa- 
cio Vlü ,  papa  célebre  por  su  ambición ,  su  sagacidad  y 
sus  desgracias.  Antes  de  su  elección  había  tenido  algu- 
nas relaciones  con  don  Fadríque;  y  el  Infante  luego 
que  le  vio  Papa  le  envió  una  embajada  á  congratularle 
y  hacérsele  propicio.  Bonifacio  le  pidió  que  vim'ese  á 
verle  con  Juan  Prochíta ,  Roger  de  Lauria  y  algunos  ba- 
rones de  Sicilia ,  con  el  objeto ,  según  decía ,  de  arre- 
glar las  cosas  de  la  Isla  y  tratar  del  acrecentamiento  de 
aquel  príncipe.  Estas  vistas  se  hicieron  en  la  playa  de 
Roma;  y  como  el  Papa  viese  la  gentíl  disposición  del 
Infante  y  la  magnanimidad  y  discreción  que  mostraba 
en  sus  palabras ,  desesperó  de  poderle  traer  á  los  fines 
que  quería ,  y  eran  que  la  Sicilia  se  pusiese  bigo  de  su 
obediencia  sin  oposición.  Abrazóle,  y  viéndole  arma- 
do, dio  á  entender  que  sentía  ser  la  causa  de  que  tan 
mozo  se  aficionase  á  las  armas.  Volvióse  después  á  Ro- 
ger, y  considerándole  despacio,  c¿ es  este,  dijo,  el 
enemigo  tan  grande  de  la  Iglesia  y  el  que  ha  quitado 
la  vida  á  tanta  mucliedumbre  de  gentes?  Ese  mismo 
soy,  padre  santo,  respondió  Roger;  mas  la  colpa  de 
tantas  desgracias  es  de  vuestros  predecesores  y  vues- 
tra.»  Tras  de  estas  y  otras  pláücu  Bonifacio  se  s^aró 
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con  FadHque ,  y  persuadiéndole  que  se  conformase  coa 
]apá%  4ue  SQ  hermano  había  concertado,  le  prometió 
casarle  con  Catalina ,  nieta  de  Balduino ,  último  empe- 
rador latino  de  Constantinopla ,  y  ayudarle  con  las  fuer- 
tes de  Francia  y  las  suyas  á  conquistar  aquel  imperio.  El 
fofante admitió  la  oferta ,  prometió  no  opcmerseála  res- 
titución de  la  ^cilia ,  y  se  volvió  á  la  isla. 

En  ella  no  se  creyeron  al  principio  las  noticias  de  la 
paz  ajustada  entre  el  rey  de  Aragón  y  sus  enemigos. 
Mas  cuando  los  embajadores  enviados  á  este  fin  volvie- 
ron con  la  respuesta  y  declaración  definitiva  de  don  Jai- 
me ,  sacando  fuerzas  de  su  desesperación  misma,  los  si- 
dllanos  en  parlamento  general  del  reino ,  celebrado  en 
Palermo ,  pidieron  al  infante  don  Fadriqne  que  se  en- 
cargase de  aquel  estado ,  lo  cual  consentido  y  admitido 
por  61 ,  se  seiíaló  dia  para  juntarse  en  Catania  los  baro- 
nes y  sdoores  principales  de  la  isla  con  los  síndicos  y 
procuradores  de  las  ciudades  á  prestar  el  juramento  de 
fidelidad.  Roger  en  aquella  ocasión ,  si  bien  al  principio 
estuvo  perplejo  por  las  relaciones  estrechas  que  tenia 
con  el  rey  de  Aragón,  y  por  la  incertidumbre  en  que 
se  hallaba  de  su  renuncia ,  luego  que  estuvo  cierto  de 
ella  y  vio  el  consentimiento  general  de  toda  Sicilia, 
acudió  al  parlamento  señalado,  y  en  la  iglesia  mayor  de 
Catania ,  delante  de  todo  el  reino ,  convocado  allí  á  este 
fin ,  él  fué  quien  aclamó  rey  de  Sicilia  al  Infante ,  y  él 
fbé  quien  probó  que  esto  le  era  debido  por  disposición 
divina  (1296) ,  por  la  sustitución  que  había  hecho  en  él 
su  hermano  don  Alonso  y  por  general  elección  de  todos 
los  sicilianos. 

El  Papa ,  sabiendo  esta  resolución ,  envió  allá  emba- 
jadores para  estorbarla ;  pero  fueron  arrojados  de  la  isla 
sin  ser  oídos.  Don  Jaime  publicó  un  edicto  mandando 
á  los  guerreros  aragoneses  y  catalanes  que  estaban  en 
Sicilia  se  viniesen  para  él,  viendo  la  necesidad  que 
tendría  de  ellos  en  la  guerra  que  ya  preveía  entre  él  y 
BU  hermano.  Algunos  obedecieron ,  pero  los  mas  se  que- 
daron en  Sicilia  á  persuasión  de  don  Blasco  de  Aragón, 
que ,  á  despecho  de  don  Jaime ,  habia  vuelto  allá ,  cum- 
pliendo con  la  palabra  que  antes  habia  dado  á  don  Fa- 
dríque.  Este  caballero  les  dijo  que,  perteneciendo  al 
infante  aquel  reino,  y  siendo  los  franceses  enemigos 
comunes  de  Sicilia  y  de  Aragón,  nadie  debía  tenerles  á 
mal  caso  el  que  ellos  le  defendiesen  con  todo  su  poder 
de  su  bárbara  dominación,  y  se  ofreció  á  sustentarlo 
con  las  armas  delante  de  cualquier  príncipe.  Era  don 
Blasco  uno  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo,  por  su 
linaje,  sus  hazañas  y  sus  virtudes ;  su  autoridad  contu- 
vo una  gran  parte  de  sus  compatriotas,  y  puede  decirse 
que  su  presencia  en  Sicilia  fué  lo  que  mas  contribuyó  á 
mantener  su  independencia  en  la  gran  l)orrasca  que  la 
amenazaba. 

Llegaba  ya  el  tiempo  en  que  iba  á  ser  privada  de  su 
mejor  defensa  con  la  deserción  de  Roger.  Este,  aunque 
habia  sido  nombnido  almirante  por  don  Fadrique,  y  le 
acompañó  en  su  primera  eipedición  i  Calabriai  empe« 
«Iba  i  flaquear  eu  la  fe  que  le  habia  prometido*  La  pri* 
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mera  demostración  d^  disgusto  se  manifestó  en  Catan^ 
zaro ,  plaza  fuerte  de  la  baja  Calabria ,  y  que  estaba  en- 
tonces defendida  por  Pedro  Russo,  uno  de  los  barones 
mas  acreditados  de  Ñápeles.  Habia  el  Rey  ganado  á  Es- 
quilache,  y  llamó  á  sus  capitanes  á  consejo  para  tratar 
si  habia  de  embestir  ó  no  á  Catanzaro.  El  Almirante  fué 
de  parecer  que  se  acometiese  antes  á  Cotron  y  otros 
pueblos  que  estaban  descuidados ,  los  cuales  rendidos, 
la  empresa  de  Catanzaro  seria  mas  fácil.  En  un  hombre 
tan  arrojado  como  Roger  pareció  extraño  que  propu- 
siese el  partido  mas  tímido,  y  todos  lo  atribuyeron  al 
parentesco  que  tenia  con  Pedro  Russo.  Sin  embargo, 
ninguno  osaba  contradecirie,  basta  que  el  Rey,  que 
deseaba  ganar  crédito  en  aquella  empresa  y  autorizar 
sus  armas,  dijo  que  si  los  enemigos  los  veían  acometer 
las  plazas  débiles  y  huir  de  embestir  á  las  fuertes ,  me- 
nospreciarian  su  poder,  y  que  por  esto  convenia  aco- 
meter desde  luego  lo  mas  arduo,  y  con  una  victoria 
conseguir  muchos  triunfos. 

Prevaleció  este  dictamen ,  y  el  ejército  embistió  á  Ca- 
tanzaro. Su  defensor,  conociendo  desde  los  primeros 
encuentros  que  no  era  bastante  á  resistir,  pidió  treguas 
de  cuarenta  días,  á  condición  de  rendir  la  plaza  si  en 
ellos  no  era  socorrido.  Concediósele  este  partido ,  y  to- 
dos los  pueblos  de  la  comarca  siguieron  el  ejemplo  de 
Catanzaro ,  y  se  aplazaron  del  mismo  modo ;  entre  ellos 
Cotron ,  en  cuyas  cercanías  asentó  don  Fadrique  su 
campo.  Sucedió  que  entre  los  vecinos  del  lugar  y  los 
franceses  que  le  guarnecían  se  movió  un  alboroto  y  vi- 
nieron á  las  armas.  Los  vecinos  llamaron  en  su  ayuda 
á  los  sicilianos ;  y  estos ,  no  teniendo  cuenta  con  las  tre- 
guas, entraron  en  la  plaza ,  acometieron  á  los  france- 
ses, que  retirados  al  castillo  creyeron  que  todo  el  ejér- 
cito enemigo  venia  sobre  ellos,  y  no  tuvieron  aliento 
para  defenderle  de  aquella  poca  gente  dispersa  y  des- 
mandada. Guando  la  noticia  de  este  tumulto  llegó  á  don 
Fadrique,  desarmado  como  estaba  subió  á  caballo ,  y 
tomando  una  maza,  corrió  con  algtmos  caballeros  hacia 
el  castillo  á  contener  á  los  suyos,  que  ya  andaban  ro- 
bando. Hirió  y  mató  algunos  de  ellos;  mas  el  socorro 
no  llegó  tan  presto,  que  ya  los  franceses  no  hubiesen 
recibido  grande  daño ,  y  el  Rey  lo  reparó  en  la  manera 
posible ,  mandando  restituir  lo  que  pudo  hallarse,  pa- 
gando el  resto  de  su  cámara ,  y  haciendo  poner  en  líber* 
tad  dos  franceses  de  los  que  tenia  al  remo  por  cada  uno 
de  los  que  habían  muerto  en  el  rebato. 

La  tregua  habia  sido  ajustada  por  Roger,  y  su  viola- 
ción, aunque  imprevista,  fué  para  su  ánimo  orgulloso 
un  desaire  á  su  autoridad.  Impaciente  de  cólera,  llegó 
á  la  presencia  del  Rey ,  y  renunciando  su  empleo  de  al- 
mirante, se  despidió  de  él  dicíéndole  aque  él  no  era 
mas  famoso  por  sus  servicios  y  sus  victorias  que  por 
su  exactitud  y  puntualidad  en  guardarlos  pactos  y  con- 
ciertos que  hada;  que  esta  fama  de  leal  le  hacia  ilustre 
entre  italianos,  franceses ,  españoles ,  moros  y  orienta- 
les ;  que  aquella  violación  era  ana  mancha  en  su  fe ,  la 
cual  mancillaba  su  buen  crédito  y  disminoia  su  auto* 
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ridad ;  que  te  diese  pues  liceacbi  j^ara  retirme  de  «i 
servicio ;  y  que  presto  llegaría  tiempo  en  que  sus  omit- 
ios, confundidos  con  el  peso  de  los  negocios  y  defensa 
de  aquel  reino ,  confesarían  |a  sencillez  y  la  fidelidad 
con  que  Roger  serrla  á  su  rey  o.  Este,  alterado  con 
aquella  resolución,  le  respondió  indignado  a  que  se 
fuese  donde  gustase,  aunque  fuese  á  sus  contraríos; 
porque  si  sus  servicios  eran  muchos,  no  eran  menores 
ni  menos  conocidos  los  premios  que  se  le  hablan  dado; 
sobre  todo,  era  mucho  mayor  que  ellos  su  soberbia  y  su 
¡actancia,  la  cual  no  quería  él  sufrir  pomada  en  el  mun- 
do». Hubiera  pasado  á  mas  la  alteración ,  á  no  haber  me- 
diado Conrado  Lanza,  cuñado  de  Roger,  persona  de 
grande  autoridad  por  sus  muchos  servicios.  A  su  per- 
suasión se  aplacó  el  Rey,  y  Roger  pidió  perdón  de  su 
demasía ,  y  se  reconcilió  en  su  gracia.  Mas  sus  contra- 
ríos no  por  eso  se  desalentaron  en  sus  intrigas  y  en  sus 
imputaciones.  Sabían  que  el  rey  de  Aragón  había  inti- 
mado públicamente  á  Roger  que  entregase  al  rey  Car- 
los el  castillo  de  Girachi ,  y  que  de  no  hacerlo  procedería 
contra  él  y  sus  bienes  como  señor  contra  vasallo ;  sabían 
que ,  además  de  este  requerimiento  público ,  había  tra- 
tos secretos  entre  el  Almirante  y  don  Jaime ,  y  juzgaban 
que  aquel  enojo  de  Roger  era  un  pretexto  para  dejar  el 
servicio  de  don  Fadrique. 

Has,  sea  que  estos  tratos  aun  no  tuviesen  la  corres- 
pondiente madurez,  ó  que  todavía  Roger  estuviese  de 
buena  fe  asistiendo  á  este  príncipe ,  lo  cierto  es  que 
después  de  este  lance  él  mandó  la  armada  siciliana  que 
se  envió  al  socorro  de  Roca  Imperíal ,  sitiada  por  el  con- 
de Monforte.  Noticioso  de  que  el  sitio  se  había  levan- 
tado, costeó  las  marinas  de  la  Pulla,  haciendo  á  los 
enemigos  de  Sicilia  toda  la  guerra  que  él  acostumbruba 
en  esta  clase  de  correrías.  Asaltó  y  puso  á  saco  á  Lecce, 
y  volviendo  con  el  despojo  á  Otranto,  entró  sin  resis- 
tencia en  esta  ciudad,  entonces  abierta  y  sin  defen- 
sa; y  viendo  la  oportunidad  de  su  situación  y  la  exce- 
lencia de  su  puerto ,  hizo  reparar  sus  murallas  y  for- 
talecería con  baluartes.  De  allí  pasó  con  la  armada  á 
Brindis ,  donde  habían  entrado  de  refuerzo  seiscientos 
soldados  escogidos  del  rey  Carlos,  mandados  por  un 
francés  distinguido  llamado  Gofiredo  de  Jan vila.  Roger 
desembarcó  la  caballería  que  llevaba  en  sus  galeras, 
fortificó  un  puesto ,  y  desde  él  comenzó  á  talarlos  cam- 
pos y  estragar  la  tierra.  Al  día  siguiente,  como  estuviese 
sobre  el  puente  de  Brindis  cubríendo  con  sus  caballos 
los  trabajos  de  los  gastadores,  estos  se  desmandaron; 
y  Roger,  temiéndose  alguna  celada,  salió  del  puente  con 
gran  parte  de  los  suyos  á  recogerlos.  Al  Instante  losene- 
migos  embistieron  al  puente,  casi  indefenso.  £1  puesto 
fortiGcado  por  los  sicilianos ,  y  las  galeras  donde  podían 
recogerse  estaban  lejos,  y  solo  haciéndose  fuertes  en 
el  puente  podían  evitar  el  riesgo  de  ser  muertos  ó  pre- 
sos. Cargaron  pues  unos  y  otros  ¿  aquel  punto ,  en  que 
coQsistia  la  salvación  de  los  unos  y  la  venganza  de  los 
otros.  Dos  caballeros  de  Sicilia  pudieron  sostener  el  ím- 
petu enemigo,  mientras  que  Roger,  animando  á  los  suyos 


con  el  nombre  deUurla,  qne  repella  á  grftoi»  entró  de 
los  primeros  en  d  puente ,  y  oerrando  con  el  general 
francés,  le  hiríó  en  el  rostro  y  le  hizo  caer  del  caba- 
llo. A  esta  desgracia  juntándose  el  estrago  que  hacia  en 
los  enemigos  la  terrible  ballestería  del  Almirante ,  yoh- 
vieron  al  fin  te  espalda ,  y  abandonaron  el  puente,  des- 
de donde  los  nuestros  se  recogieron  libremente  á  su 
campo  fortificado. 

Cuando  Roger  dio  la  vuelta  á  Mecina  bailó  en  ella  al 
rey  don  Fadrique  y  á  dos  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón, que  venian  á  pedir  se  viese  con  su  hermano  en  al- 
guna de  las  islas  detecte  ó  Prochita.  Traían  también 
una  carta  para  el  Almirante,  en  que  don  Jaime  le  encara 
gaba  persuadiese  al  rey  de  Sicilia  que  consintiese  en 
aquella  conferencte.  Para  tratar  este  punto  se  celebró 
parlamento  en  Cbaza,  y  en  él  Roger  habló  largamente 
sobre  te  conveniencia  y  utilidad  de  acceder  á  los  deseos 
del  rey  de  Aragón,  á  quien  así  don  Fadrique  como  to- 
da te  Sícílte  debían  reconocer  por  superior.  Las  razo- 
nes en  que  el  Almirante  fundó  su  parecer  eran  tomadas 
de  te  pujanza  de  aquel  príncipe,  de  la  flaqueza  déla  Sí- 
cílte, y  de  la  esperanza  que  podía  haber  en  que  se  vén- 
dese por  las  súplicas  y  amonestaciones  de  su  herman<> 
para  no  entregarlos  á  los  enemigos.  Pero  el  parecer 
contrarío,  apoyado  en  el  consentimiento  de  todos  los 
barones  y  síndicos  de  las  ciudades,  dictado  por  te  en- 
tereza y  el  valor,  prevaleció  en  el  esforzado  corazón  del 
Rey,  saliendo  acordado  del  parlamento  que  no  se  diese 
lugar  á  las  vistas,  y  que  si  don  Jaime  venia  armado  con- 
tra su  hermano ,  este  le  recibiese  á  mano  armada  tam- 
bién ,  y  la  guerra  decidiese  su  querella. 

Vuelta  te  corte  á  Mecina ,  Roger  mostró  á  don  Fa- 
drique una  carta  del  rey  de  Aragón ,  en  que  le  manda- 
ba se  fuese  para  él,  y  le  pidió  lícencte  para  ejecutarlo, 
ofreciendo  delante  de  Conrado  Lanza  que  solicitaría 
con  aquel  monarca  todo  cuanto  conviniese  á  su  servi- 
cio. Diósete el  Rey,  y  le  concedió  además  dos  galeras 
que  pidió  para  ir  á  visitar  y  abastecer  los  castülos  que 
tente  en  Calabría ,  antes  de  partir  á  Aragón.  En  su  au- 
sencia sus  émulos  acabaron  de  irritará  don  Fadríque  en 
su  daño :  imputábanle  que  en  su  expedición  á  Otranto, 
y  en  aquel  mismo  viaje  que  hacía  pura  visitar  sus  cas- 
tillos ,  se  habte  avtetado  con  los  generales  del  rey  Car- 
los I  y  tratado  con  ellos  en  perjuicio  de  la  Sicilia ;  y  de- 
cían que  su  cuidado  en  pertrechar  sus  fortalezas  ma- 
nifestaba su  intención  de  pasarse  á  los  enemigos.  Volvió 
Roger  á  despedirse  del  Rey ,  y  llegando  á  su  presencia , 
te  pidió  te  mano  para  besársela ,  y  el  Rey  se  la  negó. 
Pregunta  la  causa  de  aquel  desaire ,  y  don  Fadríque  le 
responde  que  un  hombre  que  se  entiende  con  sus  ene- 
migos ya  no  es  su  vasallo ;  mándale  además  que  quede 
arrestado  en  palacio,  y  entonces  el  Almirante,  deján- 
dose llevar  de  te  ira,  á  que  era  tan  propenso ,  a  nadie, 
exclama,  bay  en  el  mundo  que  pueda  prívarme  déla 
libertad  mientras  el  rey  de  Aragón  esté  con  elte;  ni 
es  este  el  galardón  que  mí  lealtad  y  nüs  servicios  han 
merecido. »  Ninguno  osaba  llegarse  á  él;  y  respetando 
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i]  cabo  la  palabra  delMej,  se  toro  por  arrestado,  |  se 
apartóá  un  lado  déla  saleen  que  se  bailaba.  DoscdNi- 
Ileros  sicilianos,  Mánfredo  de  áaramonte  y  Ylnchiguer* 
ra  de  Palacl ,  que  tenian  grande  autoridad  con  el  Rey, 
salieron  por  sus  fiadores  y  le  UcTaron  á  sn  misma  ca- 
sa. En  la  nocbe  salió  á  caballo  y  se  dirigid  á  una  de 
.  las  fortalezas  que  tenia  en  Sicilia ,  y  las  bi£0  pertrechar 
todas.  Alli  se  mantuvo  sin  hacer  guerra  y  sin  pedir  con- 
cierto ;  pagó  la  suma  en  que  sus  fiadores  se  habian  obli- 
gado ;  y  el  Rey ,  temiéndose  un  escándalo  y  movimiento 
perjudicial ,  cesó  de  proceder  contra  él. 

Los  embajadores  del  rey  de  Aragón  llevaban  también 
el  encargo  de  pedir  á  la  reina  doña  Constanza  y  á  la  in- 
fanta Violante  su  hija ,  que  se  fuesen  con  ellos  á  Ro- 
ma á  celebrar  las  bodas  concertadas  entre  la  Infanta  y 
Roberto ,  duque  de  Gahbria ,  heredero  del  rey  Garlos. 
Vino  en  ello  don  Fadríque;  y  su  madre  y  su  hermana, 
acompañadas  de  Juan  Prochita  y  de  Roger  de  Launa, 
salieroná  un  tiempode  Sicilia  (i297).  Era  ciertamente 
un  espectáculo  propio  á  manifestar  la  vicisitud  de  las 
cosas  humanas,  que  á  un  tiempo  y  como  expelidos  de- 
jasen á  Sicilia  la  hija  y  nieta  de  Mánfredo ,  el  negocia- 
dor que  con  su  actividad  y  consejo  habia  libertado  la 
isla ,  y  el  guerrero  invencible  que  la  habia  defendido  á 
costa  de  tanta  sangre  y  con  tanta  gloria ;  y  que  saliendo 
de  allí ,  se  dirigiesen  á  buscar  un  asilo  entre  los  mismos 
de  quienes  eran  mortales  enemigos.  Roger  perdia  en 
la  separación  no  solo  los  grandes  estados  que  tenia  en 
Sicilia,  sino  caudales  inmensos  que  habia  puesto  en 
poder  de  mercaderes.  El  rey  don  Fadríque  se  apoderó 
de  todo,  y  arrojó  de  las  fortalezas  á  Juan  y  Roger  de 
Launa ,  sobrino  el  uno ,  y  el  otro  el  hijo  del  Almirante, 
que  desde  ellas  habian  empezado  á  hacer  correrías  en 
d  interior  de  la  isla.  Pero  el  cargo  de  almirante  de  Ara- 
gón, el  de  vice-almirante  de  la  Iglesia,  el  estado  de 
Coneentaina ,  y  el  enlace  de  su  hija  Beatriz  con  don 
Jahne  de  Ejérica,  primo  hermano  del  monarca  arago- 
nés, consolaron  á  Roger  de  las  pérdidas  que  hacia  en 
Sicilia ,  y  le  pagaron  su  deserción.  Es  preciso  confesar, 
sin  embargo,  que  esta  última  parte  de  su  cancera  no  es 
tan  gloriosa  como  la  anterior,  yque  parecería  mas  gran- 
de al  frente  de  las  fuerzas  sicilianas  y  defendiendo  aquel 
estado,  objeto  de  tanta  perita,  que  no  al  frente  de  sus 
poderosos  enemigos,  atraido  por  dones  y  empleos,  to- 
dos por  cierto  desiguales  á  su  méríto  y  á  su  fama. 

El  alma  de  aquella  nueva  confederación  era  el  Papa, 
y  á  nombre  de  la  Iglesia  se  hacia  todo.  El  rey  don  Jai- 
me filé  á  Roma,  celebró  alli  las  bodas  de  su  hermana 
con  el  duque  Roberto,  recibió  la  investidura  del  reino 
de  Gerdeña ,  y  se  volvió  á  Aragón  á  hacer  los  prepara- 
tivos del  armamento  que  habia  de  embestir  á  SicUia. 
Entretanto  Roger,  acaudillando  la  gente  de  guerra  que 
le  confió  el  rey  de  Ñapólos,  entró  en  Calabria  con  in- 
tento de  ganar,  ya  con  la  fuerza,  ya  con  la  astucia, 
los  pueblos  que  en  aquella  provincia  estaban  por  don 
Fadríque.  Hallábase  ausente  don  Blasco  de  Alagon ,  ge- 
neral en  Cahbria  por  SIcHia  y  en  su  ausencia  el  vedn- 
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dario  de  Gatansaro  abó  banderas  por  él  rey  Cfrtoe ,  7 
puso  el  castiRo  en  tanto  aprieto,  que  su  guarnición  con- 
certó rendirse  si  dentro  de  trdlnta  fias  su  rey  no  en- 
viaba socorro  tal  que  pudiese  ponerse  en  batalla  de- 
lante de  Gatanzaro.  Un  dia  antes  de  cumplirse  el  plazo 
llegó  don  Blasco  á  Esquilacbe ,  y  dio  vista  á  las  tropas 
enemigas  que  estaban  en  la  plaza ,  acaudilladas  por  Ro- 
gar de  Lauria  y  el  conde  Pedro  Russo.  Tuvo  por  la  no- 
che noticia  de  haber  llegado  refuerzo  á  los  enemigos; 
y  ocultándolo  á  los  suyos  para  no  desanimarlos,  Degó 
con  su  tropa  en  la  tarde  del  último  dia  concertado,  fal- 
tándole muchas  compañías ,  que  por  la  precipitación  de 
la  marcha  no  acudieron  á  tiempo.  Púsose  con  los  estan- 
dartes tendidos  en  orden  de  batalla  delante  de  la  ciudad; 
y  el  Ahnirante,  confiado  en  el  número  de  los  suyos,  que 
eran  setecientos  contra  doscientos  hombres  de  annas 
y  unos  pocos  almugáviires,  acometió  con  todo  el  vigor 
y  la  impetuosidad  que  solía.  Mas  la  gente  que  entonces 
acaudillaba  no  eran  aquellos  catalanes  y  aragoneses  que 
con  solo  oír  el  nombre  de  Lauria  ya  se  crdan  seguros 
déla  victoria;  el  sol  era  contrarío,  y  el  guerrero  que 
tenia  contra  si  estaba  también  acostumbrado  á  pelear, 
mandaba  soldados  aguerridos,  y  sobre  todo  no  sabia 
ceder.  Murieron  muchos  :  Roger,  herido  en  un  brazo, 
caído  y  abandonado  junto  á  un  vafiadar,  fiíé  salvado  por 
un  soldado,  que  le  subió  en  su  caballo,  y  aquella  misma 
noche  le  recogió  en  el  castillo  de  Badulato.  Su  herida 
y  su  caída,  haciendo  creer  que  estaba  muerto,  desa- 
lentaron á  los  Branceses,  que  huyeron  dejando  el  triun- 
fo y  la  victoria  en  manos  de  los  españoles  ( 1297).  Este 
fué  el  primero  y  único  desaire  que  redbió  Roger  de  la 
fortuna,  la  cual  en  aquella  ocasión  quiso  pasar  á  las 
sienes  del  guerrero  aragonés  los  lauros  que  adornaban 
las  de  Lauria. 

Roger,  furioso  de  ira  por  aquel  revés,  y  acusando 
altamente  á  los  franceses  delante  del  rey  Garlos ,  de  su 
cobardía  y  del  desamparo  en  que  habian  dejado  á  su 
general ,  salió  de  Italia  y  se  vino  á  Aragón  á  precipitar 
los  medios  de  la  venganza.  Estasele  cumplió,  aunque  no 
tan  pronto  como  deseaba  ni  tan  exenta  de  reveses  co* 
mo  estaba  acostumbrado.  Puesta  á  punto  la  armada 
aragonesa ,  el  rey  don  Jaime  navegó  á  Italia ,  donde  re- 
cibió de  mano  del  Papa  el  estandarte  de  la  Iglesia ,  y 
después  se  juntó  con  todas  las  fuerzas  del  rabio  de  Ni^ 
poles,  que  le  aguardaban  para  embestir  á  Sicilia.  Este 
fué  el  armamento  mas  considerable  que  se  hizo  en  aquel 
tiempo:  Roger  tenia  la  principal  autoridad  militaren 
él ,  y  parecía  imposible  qae  la  isla  resistiese  á  una  inva- 
sión tan  formidable.  Don  Fadríque  safio  con  su  annadn 
á  la  vista  de  Ñápeles ,  y  se  apostó  en  la  Isla  de  bcla  part 
combatir  á  los  aragoneses  antes  de  su  unión  con  las 
galeras  francesas.  Estando  allí ,  se  dice  que  su  hermano 
le  amonestó  que  no  tnWese  la  temerídad  de  tentar  á  la 
fortuna  lejos  de  su  casa,  y  que  Si  volviese  áSIdlia.  Fa- 
drique  siguió  el  conscgo,  y  vueltoá  la  isla,  se  aplicó  con 
gran  diligencia  á  pertrechar  y  fortalecerlos  lugaras  y 
castifios  de  la  marina.  La  escuacrra  combinada  llegó  á 
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la  costa  de  Pattí;  y  deaambareado  el  ejército,  Patti  y 
otros  mucho»  pueblos  y  castillos ,  parte  por  fuena>  parte 
porioteligencias  del  Almiraote » se  dieron  al  rey  de  Ara- 
gón. Mas  coBio  llegase  el  invierno » y  la  armada  necesir 
tase  de  abrigo ,  se  escogió  á  este  fin  el  puerto  de  Sira^ 
cusa  f  y  la  armada  dio  la  vuelta  á  la  isla  y  entró  en  aquel 
puerto.  Siracttsa  se  defendió  con  una  constancia  que  no 
se  esperaba :  entre  tanto  los  vecinos  de  Patti  se  volvie- 
ron á  la  obediencia  del  rey  don  Fadríque ,  y  estrecharon 
el  castillo,  guarnecido  con  tropas  de  don  Jaime.  Este 
envió  á  socorrer  á  los  sitiados,  por  tierra  al  Almirante, 
y  por  mar  á  Juan  de  Lauria ,  su  sobrino,  con  veinte  ga- 
leras escogidas ,  armadas  de  catalanes.  El  Almirante 
atravesó  la  isla :  á  la  fama  de  su  venida  los  sitiadores 
alzaron  el  cerco,  y  después  de  provisto  el  castillo  de 
gente  y  municiones ,  se  volvió  á  sus  reales.  Juan  de  Lau- 
na pas6  con  sus  galeras  el  Faro ,  visitó  y  pertrechó  los 
logares  |y  fortalezas  de  la  comarca  y  marina  de  Helazo, 
y  dio  la  vuelta  hacia  Siracusa.  Pero  los  mecineses  le  sa- 
lieron al  encuentro  con  veinte  y  dos  velas ,  le  atacaron 
animosamente,  y  le  ganaron  diez  y  seis  galeras,  ha- 
ciéndole prisionwo  á  él  mismo.  Fulminósele  proceso 
como  á  traidor,  y  s^tendado  á  muerte  por  la  gran  cor- 
te, le  cortaron  la  cabeza  en  Mecina :  rigor  quizá  tan  in- 
humano como  impolítico,  y  que,  pareciendo  hecho  me- 
nos en  castigo  de  aquel  desdichado  mozo  que  en  odio 
del  Almirante,  anunciaba  á  este  su  destino  si  algún  dia 
venia  á  parar  en  manos  de  sus  enemigos. 

Para  su  genio  colérico  é  impaciente  debió  ser  terri- 
ble este  contratiempo ;  tanto  mas  que  por  entcmces  se 
le  dilataba  la  venganza ,  pues  el  rey  de  Aragón ,  desesr 
perando  ganar  á  Siracusa ,  abatido  con  las  pérdidas  que 
cada  dia  hacia  su  ejército  y  con  el  desastre  de  su  es- 
cuadra, levantó  el  cerco ,  y  como  huyendo  de  su  her- 
mano, se  fué  precipitadamente  á  Ñapóles,  y  de  allí  dio 
la  vuelta  á  España.  Más  ardiendo  en  deseo  de  lavarla 
menguada  su  campaña  anterior,  al  ano  siguiente  volvió 
á  Ñapóles  con  Roger  y  con  su  armada ,  convocó  á  la  em- 
presa todos  los  pueblos  de  la  Italia ,  y  luego  que  estuvie- 
ron juntas  las  fuerzas  de  los  dos  reinos,  pasó  á  Sicilia. 
Su  hermano ,  no  queriendo  exponer  el  interior  de  la  isla 
á  los  estragos  que  habia  sufrido  en  la  invasión  pasada,  y 
confiando  en  la  fuerza  y  destreza  de  sus  marinos,  con- 
firmadas por  la  victoria  conseguida  contra  Juan  de  Lau- 
na, salió  de  Mecina  con  su  armada ,  determinado  á  ex- 
poner su  estado  y  persona  al  trence  de  una  batalla  de- 
cisiva. Avistáronse  his  dos  armadas  en  el  cabo  de  Or- 
lando, y  era  tal  la  confianza  y  soberbia  de  los  sicilianos, 
vencedore8Siemi»ie  en  el  mar  por  tantos  año8,que  qui- 
sieran acometer  sin  orden  ni  ccHicierto  á  las  galeras 
enemigas,  que  los  esperaban  arrimadas  á  la  costa,  en- 
lazadas y  trabadas  unas  con  otras  por  disposición  de  Ro- 
ger, á  manen  de  un  muro  incontrastable.  Su  rey  las 
contenia;  y  siendo  puesto  el  sol  cuando  se  avistaron 
unos  y  otros ,  pareeiéndoles  poco  el  tiempo  qué  queda* 
ba ,  esperiroii  al  otro  dia  pare  la  ejecución  de  sus  fu- 
rovci» 


Fué  esta  batalla  (junio  4  de  1299 )  sin  duda  la  mas 
escandalosa  y  horrible  de  cuantas  se  dieron  en  aquellas 
guerras  crueles.  Unas  eran  las  banderas,  unas  las  ar- 
mas, una  la  lengua  de  los  combatientes.  Los  dos  cau- 
dillos eran  hermanos,  concurriendo  uno  con  otro,  no 
por  deUto,  ni  por  usurpación,  ni  por  interés  que  hu- 
biese en  medio  de  ellos,  sino  por  contentar  la  ambición 
ajena,  y  despojar  el  uno  al  otro  de  lo  que  su  valor  y  su 
sangre  y  la  aclamación  de  los  pueblos  le  hablan  dado. 
Apenas  habla  guerrero  que  no  hubiese  ya  combatido 
por  la  misma  causa,  y  en  compañía  de  los  mismos á 
quienes  iba  á  ofender.  Las  insignias  de  la  Iglesia,  que 
tremolaban  junto  á  los  estandartes  de  Aragón,  recor- 
daban la  odiosidad  de  su  actual  ministerio;  y  en  vez  de 
ser  seBal  de  paz  y  de  concordia ,  daban  con  su  interven- 
don  á  aquella  guerra  el  carácter  de  sacrilegio ,  y  á  las 
muertes  que  iban  á  suceder  el  do  abominables  parrí-, 
ddios. 

Roger  por  la  noche  hizo  sacar  de  sus  galeras  todos  los 
caballos  y  gente  inútil,  reforzólas  con  los  soldados  do 
los  presidios  que  el  Rey  tenia  puestos  en  los  lugares  ve- 
cinos de  la  costa ,  y  hiego  que  rayó  el  dia  hizo  desen- 
lazar sus  buques  y  se  lanzó  en  alta  mar.  Eran  sus  gale- 
ras cincuenta  y  seis,  y  las  sicilianas  cuarenta.  Los  dos 
reyes  se  pusieron  en  medio  cada  uno  en  su  capitana, 
siendo  los  principales  guerreros  que  asistían  al  de  Sici- 
lia don  Blasco  de  Alagon,  Hugo  de  Ampúrías,  Vinchi- 
guerreado  Paliciy  Gombal  de  Entenza,  entre  quienes 
repartió  el  mando  de  las  divisiones  de  su  escuadra.  Al 
de  Aragón  acompañaban  en  la  Capitana  el  duque  de  Ca- 
labria y  el  príncipe  de  Taranto,  sus  cuñados.  Peleóse 
gran  espacio  de  lejos  con  las  armas  arrojadizas,  mas 
Gombal  de  Entenza ,  impaciente  por  señalarse,  cortó  el 
cabo  que  amarraba  su  galera  con  las  demás  de  su  ban- 
do,  y  se  arrojó  á  los  enemigos.  Salieron  á  recibirle  tres 
velas,  y  la  batalla  empezó  á  trabarse  de  este  modo, 
combatiéndose  de  ambas  partes  con  igual  tesón  hasta 
medio  dia.  El  calor  era  tan  grande ,  que  muchos  solda- 
dos morían  sofocados  sin  ser  heridos.  Gayó  muerto  En- 
tenza ,  y  su  galera  se  rindió ;  otras  de  Sicilia  siguieron 
su  ejemplo ,  hostigadas  de  una  división  que  Roger  ha- 
bia dejado  suelta  para  que  acometiese  á  los  enemigos 
por  la  popa.  Desmayaban  con  esto  los  sicilianos;  y  el 
rey  don  Fadríque ,  viendo  declararse  la  fortuna  por  su 
hermano,  determinó  morir,  y  mandó  que  Uamasen  á 
don  Blasco  de  Alagon ,  para  juntos  acometer  al  enemi- 
go y  acabar  como  buenos.  La  fatíga  y  la  rabia,  ayuda- 
das del  calor  insufrible  que  hacia ,  rindieron  sus  fuer- 
zas y  le  hicieron  caer  sin  aliento.  Entonces  los  ricos- 
hombres  que  le  acompañaban  acordaron  que  la  galera 
se  retirase  de  la  batalla  tras  de  otras  seis  que  también 
bulan.  Don  Blasco,  que  no  qm'taba  los  ojos  de  la  Capi- 
tana, luego  que  la  vio  huir  mandó  á  su  alférez,  Fer- 
nán Pérez  de  Arbe,  que  moviese  el  pendón  para  acom- 
pañar al  Rey:  «No  permita  Dios  jamás,  respondió  aquel 
»  valiente  caballero,  que  yo  mueva,  para  huir  del  ene- 
»  migO|  el  pendón  que  me  entregaron; »  y  sacudiendo  de 
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la  frente  It  eeladaí  le  rompió  desesperado  b  cabeía 
contra  el  mástil  del  naYÍo,  y  morid  i  otro  dia.  No  peleó 
con  menos  aliento  el  rey  don  Jaime :  clavado  por  el  pié 
con  un  dardo  á  la  cubierta  de  su  galera ,  sufrió  el  dolor 
sin  dar  muestras  de  estar  herido ,  siguiendo  peleando  y 
animando  á  los  suyos  con  el  ejemplo.  Este  tesón  era 
digno  de  la  victoria  que  conseguía ;  y  la  hubiera  mere- 
cido con  mas  razón  si  no  la  dejara  manchar  con  la  in- 
humana venganza  que  ejecutó  Roger  en  las  diez  y  ocho 
galeras  sicilianas  que  fueron  apresadas.  La  mayor  parte 
de  los  prisioneros,  principalmente  los  nobles  de  Meci- 
na,  pagaron  con  su  vida  el  suplicio  de  Juan  de  Launa, 
Dióseles  muerte  de  diversos  modos;  y  mientras  los  es- 
pectadores de  esta  crueldad ,  aunque  agitados  del  com- 
bate f  se  movían  á  compasión  y  lloraban  de  lástima, 
Roger  miraba  el  estrago  con  ojos  enjutos,  y  en  altas 
voces  animaba  á  la  matanza.  Saciado  ya  de  muertes, 
cesó  el  castigo ,  y  los  prisioneros  fueron  llevados  delante 
del  Rey.  No  ialtó  entre  ellos  quien  echase  á  los  españo- 
les en  cara  su  inhumanidad  y  su  furor ,  su  olvido  de  los 
obsequios  y  favores  que  hablan  recibido  en  Sicilia ;  en 
fin,  su  ingratitud  con  aquellos  marinos  mismos  que  en 
San  Feliu  'y  en  Rosas  hablan  libertado  á  Cataluiía  de  la 
invasión  de  la  Francia.  Don  Jaime  oyó  estas  quejas  con 
indulgencia,  y  entre  los  circunstantes  habla  muchos 
que  las  aprobatMin ,  y  aun  murmuraban  de  su  victoria. 

Con  ella  las  cosas  de  Sicilia  parecían  ya  desespera- 
das. El  rey  de  Aragón,  creyéndolo  asi,  y  que  para  apo- 
derarse de  la  isla  no  tendrían  los  napolitanos  masque 
presentarse,  dio  la  vuelta  á  sus  estados,  con  gran  dis- 
gusto del  rey  Carlos  y  del  Papa,  que  quisiera  que  no 
hubiese  abandonado  la  empresa  hasta  arrojar  él  mismo 
á  su  hermano  de  aquel  reino.  Dejó  empero  al  Almirante 
pora  que  asistiese  al  duque  de  Calabria  á  tomar  la  pose- 
sión de  Sicilia ,  y  con  él  6  los  principales  capitanes  que 
le  acompañaban;  los  cuales  todos  se  dirigieron  á  la 
costa  oriental  de  la  isla,  y  se  pusieron  sobre  Rendazo. 

La  resistencia  que  hizo  esta  plaza ,  y  la  variedad  que 
tuvieron  los  sucesos,  dieron  al  mundo  un  nuevo  ejem- 
plo de  que  no  es  fácil  poner  á  un  pueblo  un  yugo  que 
él  unánimemente  desecha;  y  que  la  constancia,  la  en- 
tereza y  el  horror  á  la  tiranía  prestan  á  las  naciones, 
por  desvah'das  y  abatidas  que  estén,  una  fuerza  sobre- 
humana. Los  sicilianos ,  abandonados  á  si  solos,  venci- 
dos completamente  por  mar,  con  dos  ejérqitos  enemi- 
gos en  la  isla ,  hicieron  frente  por  todas  partes  al  peli- 
gro,  y  le  sacudieron  de  sf .  Vuelto  don  Fadríque  á  Mecma 
con  las  naves  que  le  quedaron  de  la  derrota,  dio  aviso 
de  ella  á  los  pueblos;  y  manifestándose  con  confianza 
en  medio  de  aquella  adversidad ,  les  ensenó  á  no  des- 
mayar por  ella ,  y  todos  se  apercibieron  á  la  resistencia. 
El  duque  de  Calabria  y  el  Almirante  no  pudieron  tomar 
á  Rendazo ,  se  dilataron  por  el  Val  de  Noto ,  rindiéndo- 
seles de  fuerza  ó  de  grado  casi  todos  los  castillos  y  pla- 
zas Alertes,  entre  ellos  Catania,  Noto,  Cásaroy  Ragu- 
sa.  Ta  un  legado  del  Papa  habia  venido  á  aqudla  parte 
á  reconclBar  los  pueblos  con  la  Iglesia ;  y  el  rey  Carlos, 
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panapreeorar  al  suceso,  habia  enviado o<n  armaday 
otro  ejérdto,  con  su  h^o  el  prüidpe  de  Taranto,  á  apo- 
derarse del  Val  de  Mazara.  Estas  fuenas  arribaron  á 
Trápana ,  y  luego  que  don  Fadrique  tuvo  noticia  de  su 
llegada,  determinó  ir  á  encontrarse  con  d  Principe  y 
darle  batalla.  El  con  su  ejército  estaba  en  medio  da  sos 
dos  adversarios ,  cubriendo  el  país  que  no  ocupaban  y 
conteniendo  al  duque  de  Calabria.  Don  Blasco  de  Ala» 
gon,  su  prmcipal  caudillo,  no  era  de  parecer  que  rrexH 
turase  el  Rey  su  persona  en  aquella  empresa,  y  se  ofrecía 
con  toda  la  seguridad  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  á 
buscar  al  Principe  y  vencerle.  Pero  don  Fadríque  por  su 
ánimo  y  su  constancia  era  digno  de  su  elevación :  tuvo 
á  cobardía  este  consejo ,  y  quiso  arriesgar  su  persona  y 
su  reino  al  trance  de  la  batalla.  Salió  pues  en  busca 
del  Principe ,  que  confiado  en  la  suerte  que  favorecía  su 
partido  no  dudó  de  aceptar  el  combate  que  los  sicilia- 
nos le  presentaron.  Al  principio  el  éxito  fuá  muy  dudo- 
so, y  aun  adverso  á  don  Fadrique  ,y8edieequeunode 
los  barones  que  le  acompañaban  le  requirió  que  saliese 
de  la  batalla.  «¿Salir  yo?  respondió  el  Rey;  he  aventih* 
rado  hoy  mi  persona  por  la  justicia  de  mi  causa :  hu- 
yan los  traidores  y  los  que  quieran  imitarios;  que  yo 
ó  he  de  moriróhe  de  vencer.»  Dicho  esto,  mandó  al 
caballero  que  llevaba  su  estandarte  que  le  tendiese  en- 
teramente, y  con  los  que  tenia  á  su  lado  arremetió  el 
primero  adonde  el  peligro  era  mas  grande.  Fué  herido 
en  el  rostro  y  en  un  brazo;  percal  fin  hizo  suya  la  victo- 
ría  ,  contribuyendo  mucho  á  ella  la  disposición  que  don 
Blasco  de  Alagon  dio  al  ejército,  y  el  valor  y  destreza 
de  los  terribles  almogávares.  El  principe  de  Taranto 
fué  hecho  prisionero ,  y  el  Rey  mandó  que  se  le  custo- 
diase en  el  castillo  de  Cefalú,  guardado  por  Martin  Pé- 
rez de  Oros ,  el  mismo  caballero  que  en  la  batalla  le  ha- 
bia rendido. 

Roger  halna  previstoesta  desgracia,  conociendo  la  sa- 
gacidad y  actividad  de  don  Fadrique  y  don  Blasco;  y  su 
dictamen  en  el  consejo  que  tuvo  el  duque  de  Calabria 
cuando  supo  la  llegada  de  su  hermano  al  Val  de  Mazara» 
era  de  que  al  instante  los  dos  ejércitos  marchasen  uno  á 
otro  á  coger  en  medio  al  rey  de  Sicilia,  y  unirse  para 
concertar  sus  operaciones.  Púsose  esto  por  obra,  pero 
ya  fué  tarde ;  y  sabida  la  derrota  y  prisión  del  Príncipe, 
se  volvieron  tristemente  á  Catania.  Con  este  suceso  y  la 
victoria  que  junto  á  Gallano  consiguió  don  Blasco  en  un 
encuentro  que  tuvo  con  los  franceses  mandados  por  el 
conde  de  Breña ,  que  fué  hecho  también  prisionero,  los 
sicilianos,  confiados  y  («'gullosos ,  armaron  veinte  y  sieiu 
galeras,  y  juntándose  á  ellas  otras  cinco  genovesas,  sa- 
lieron al  encuentro  á  Roger ,  que  con  la  armada  napoli- 
tena  habia  ido  á  Ñápeles  á  buscar  refueraoa  de  gento 
para  el  duque  de  Calabria.  Era  almirante  de  ellas  Con- 
rado de  Oria ,  genovés ,  muy  estimado  de  don  Fadrique, 
y  uno  de  los  mejores  marinos  de  su  tiempo.  Pero¿qoi¿a 
podia  arrostrar  á  Roger  de  Lauría  enel  mar  sin  note  de 
temerario?  Las  galeras  genovesas  no  osaron  entrar  en 
batalla,  y  las  sicilianas,  inferiores  con  mucho  en  9&^ 
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mero,  y  mu  lodaih  en  tnena  y  m  destrata ,  fueron 
voxddu  y  a[ffeudMcasi  todas.  La  Capitana,  en  que  v»- 
nía  Conrado  ele  Oria ,  hito  una  resistoicia  digna  del 
nombre  y  reputación  de  aquel  caudillo  y  acreedora  i 
mejor  suerte.  Kodeada  por  todas  partes ,  sola  y  sin  es< 
peranza,  contrastó  por  gran  tiempo  su  mata  fiHlinia, 
faadendo  una  gran  carnicería  en  los  contrarios  coo  la 
ballestería  genotesa  que  Ilevabaá  bordo.  Viendo  Roger 
que  ni  se  rendía  ni  era  posible  entraria,  mandó  que  la 
desfundasen,  y  como  ni  aun  esta  pudiese  ejecutarse,  de- 
tenninú  que  se  acostase  una  galera  y  la  pegase  fuego : 
entonces  Oria  se  rindió,  y  entregó  al  Almirante  el  es- 
tandarte real.  Fué  esta  batalla  junto  i  la  isla  de  Ponía; 
y  Roger,  según  su  inhumana  costumbre ,  mancbó  la 
gloría  adquirida  en  ella  con  la  crueldad  que  usó  en  los 
ballesteros  gen'iveses  de  la  capitana  de  Sicífia ,  á  quienes 
bizo  sacar  tos  oíos  y  cortar  las  manos ,  en  reoganza  del 
daBo  que  le  babian  becbo.  Apenu  £1  bobia  dado  este 
ejemplo  de  bartiarie  tan  odioso,  Oria  y  el  rey  don  Pa- 
dnque  dieron  uno  bi«i  loable  de  geoerasidad  y  enteré- 
is. Fué  Oria  tratada  en  su  prisim  con  lodo  rigor,  y  aun 
amenaudo  de  muerte  si  no  entregaba  el  castiUo  de 
Fraocavils,  que  tenia  en  Sicilia;  ü  le  negó  i  la  propues- 
ta (1500),  dicirado  que  el  castillo  era  del  rey  don  Fa- 
driqne;yests,  estimando  mas  la  persona  de  aquel  ca- 
ballero ,  mandó  rendir  el  castillo  sin  emba^  de  la  im- 
portancia de  su  posición. 

Esta  filé  la  postrera  batalla  y  última  *ictoria  señala- 
da de  Roger.  Cansado  ya  de  vencer  y  fatigado  de  Iriui^ 
f>s ,  se  aTÍst¿  con  don  Blasco  de  Alagon ,  para  que  en- 
tre los  dos  acordasen  un  medio  de  concierto  entre 
aquellos  principes.  Púdose  extrañar  mucho  en  el  ca- 
rtcterduro  del  Almirante  este  morímiento  d  la  paz :  tal 
Tez  desconfiaba  ya  de  sojuzgar  la  Sicilia,  y  temia  que 
■e  le  trocase  la  fortuna.  Has  cualquiera  que  fuese  el 
motivo  que  le  instigase ,  m  él  ni  don  Rlasco  fueron  los 
mediadores  de  la  paz,  que  dos  años  después  se  ajustó 
al  fin  entre  Cdrlos  y  don  Fadrique.  Rabian  sitiado  los 
franceses  ÍMecina.yípesarde  laeslrecbezenqnela 
pusieron,  fuéles  forzoso  levantar  el  sitio,  porque  el 
hanabreymiseria  que  sufrían  loa  cercadoslas  empezaron 
i  padecer  los^tiadores.  Concertáronse  treguas  por  me- 
^ode  la  duquesa  de  Calabria,  hermana  de  don  Fadri- 
que ;  7  no  habiéndose  efectuado  la  paz ,  los  franceses 
quisi«xin  bacer  el  último  esfuerzo  para  sujetar  la  isla. 
A  este  fin  pasó  i  ella  el  conde  da  Anjou ,  hermano  del 
rey  de  Francia ,  con  una  poderosa  armada  y  un  florido 
ejército.  Las  cosas  de  Sicilia  estaban  tan  desesperadas, 
que  parecía  ya  temeraria  la  resistencia.  Don  Blasco  ha- 
bía muerto  de  enfermedad  en  lUecina  durante  el  sitio; 
los  pueblos  que  estaban  por  don  Fadrique  se  hallaban 
en  el  estado  mes  miserable,  sin  comercio  y  sin  recur- 
sos ;  una  gran  parte  del  reino  en  poder  de  loe  enemigos. 
Uas  el  invenciüe  corazón  del  Rey  subrepujó  i  todo :  el 
conde  de  Anjou  ei^ró  en  la  isla,  ganó  algunos  lugares, 
y  se  detuvo  en  Siacca ,  que  defendida  por  na  bombre  de 
valor  no  quiso  rendirse ,  y  le  Eiizo  perder  cuarenta  y 


tres  días.  La  peatA  qna  H  daelaró  en 
do  gran  número  do  hombres  y  caba 
y  hostigaba ,  cuando  don  Fadrique , 
esta  situación ,  se  acercó  i  los  franí 
dedarles  batalla.  El  Conde  entonces, 
turarse  al  trance  de  la  pelea  ni  deja 
el  sitio  comenzado ,  creyó  que  lo  mai 
docir  i  los  príncipes  á  bacer  la  paz. 
certó,  quedándose  don  Fadríque  con 
renunciando  lo  que  tenía  en  Calabri 
Leonor,  bija  del  rey  Carlos. 

Tal  filé  el  fin  de  esta  célebre  co 
veinte  años ,  y  en  que  Roger  de  Lau 
y  mas  Roñoso  concurrente.  En  lo 
tuvo  lacuenta  que  al  parecerse  deii 
y  no  se  estipuló  recompensa  algún 
por  los  grandes  estados  que  habla  p 
por losservicios señalados  que habial 
Aragón  y  de  Nepotes  en  los  últimos 
Pero  era  preciso  que  así  fuese ;  el  re; 
á  Sicilia  á  pesar  de  sus  triunfos ,  y  i 
ellos  quedaba  siendo  rey  de  la  isla  do 
tada  la  paz ,  él  se  retiró  i  España ,  y 
en  17  de  enero  de  130S.  Su  cuerpo  e 
monasterio  de  Santas  Cruces,  del  i 
nardo,  en  Cataluña,  debajo  del  panic 
dro  lil ,  cuyo  mayor  amigo  habia  sidc 
tenarse ,  en  el  testamento  que  otor 
de  1291 ,  en  caso  de  que  su  muerte  a< 
de  los  estados  de  Aragón ,  Cataluña , 
ca.  Su  epitafio,  aunque  algo  gastado 
así ,  traducido  de  ta  lengua  catalana, 
to :  u  Aqui  yace  el  ooblú  Roger  de  La 
los  reinos  de  Aragón  y  de  Sicilia  p 
Aragón ,  y  pasó  de  esta  vida  en  el  añ< 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  1 304,  i 
de  febrero,  n 

La  sencillez  y  modestia  de  esta  ¡n< 
saltar  mas  la  gloría  de  Roger ,  y  avt 
habiendo  sido  nulos  envida  quiere] 
i  la  posteridad  con  los  pomposos  e 
ponen  en  los  sepulcros.  Ningún  mar 
rero  te  ha  superado  antes  y  después  c 
das  militares ,  en  gloría  ni  en  fortun 
mas  pequeña  que  grande ,  alcanzaba 
su  compostura  grave  y  moderada  a 
jnvuitud  la  dignidad  y  autoridad  q< 
En  las  ocasiones  de  lucimiento  y  en  '. 
nadie  podía  igualarle  en  magniOce 
su  esfuerzo  y  su  destreza.  Esláslinu 
grandes  y  bellas  cualidades  la  dureí 
deslucía :  su  corazón  de  tigre  no  pen 
sando  con  tal  crueldad  de  su  superío 
cidosylosprisioneros,  se  hacia  indi 
que  conseguía.  Puede  excusarse  en  | 
fectocon  la  ferocidad  de  los  tiempos 
la  naturaleza  de  aquellos  guorrds,  ve 
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dow  él  eDtoncet  en  It  crueldad  y  en 
I  qne  sd  comon  era  mas  terríUe  y 
as  drcunsIanciBR  y  los  tiempos.  Fu¿ 
I  primera  con  dds  hermana  de  Con- 
de doña  Combina ,  muj«r  del  rey 
nda  con  nna  bija  de  don  Berenguer 
wendoicía ,  enlatada  á  las  primeras 
^UluDt,  todtTia  dun,  conserrando 


MANUEL  JOSÍ  QUINTANA. 

entre  lus  apellidos  el  nombre  ilustra  del  Almirante.  Si 
á  pesar  de  haber  nacida  fuera  de  España  y  stsr  su  Imnje 
eitr&DJero ,  le  be  colocado  entre  nuestros  hombres  ré- 
lebres,  es  porque,  venido  á  Aragón  desde  muy  niño, 
aquí  se  educó,  se  formó,  se  estableció;  por  Aragón 
combatió ,  y  al  frente  siempre  de  fuerzas  aragonesas : 
SQ  pericia ,  sus  combates ,  sus  conquistas ,  su  gloria ,  sos 
TÍrtudet ,  basta  nía  tícíos  miemos ,  noe  pertenecoi. 


EL  PRÍNCIPE  DE  VIAM. 
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menei  y  sangre  an  qne  u  ballinm  los 
N  hasta  iqnf ,  se  bacía  menos  liomble 
idesnsbazaiUsya)  lustre  de  m  glo- 
..osmisiiiot  eiciñdalcis  y  maywei  úe- 
rdar  abon ,  cea  el  desconsuelo  de  ver 
¡ndos,  loa  laios  de  le  sangre  rolos  del 
}  y  mes  Til ,  la  Tirtnd  perseguida  y  sa- 
itída  trimraiite ;  y  al  escribir  la  vida 
índpe  da  Viana ,  no  ptidiendo  conte- 
rentía  hísbiHca ,  la  phinu  «e  baña  en 
ilo  se  tiñe  con  kM  edwM  qne  le  pras- 
I  y  d  dolor. 

iel  á  29  de  mayo  de  U21 ,  de  don  Joan, 
D ,  y  d<^i  Blanca ,  hija  y  socesora  de 
Navarra ,  Qamado ,  por  la  eiceleocia 
Noble.  Ardia  ea  aquella  uzon  Casti- 
Oes ,  atJiadas  por  la  imbicioD  de  los 
ndo  la  flaqueía  y  la  Incapacidad  de 
porfía  «poderane  de  la  administra- 
0.  El  lobuite  hada  na  papel  muy  isin- 
KW^as,  aunqne  por  entonces  bvor»- 
parecer  mas  justo,  que  era  el  de  la 
ría  lacolunidad  de  la  guerra  que  so»- 
Uooso  en  demanda  del  reino  de  Ná- 
batlabt  desgarrada  con  sns  divisiones 
«aioD  de  loa  ingleses.  Solo  el  peqnuio 
igoubadeunapro&mdepu,  debida 
su  rey ,  y  i  la  babilidad  cm  que  btbia 
el  amor  de  las  potencias  ccnvednas, 
con  ninguna,  Carlos  sn  nieto,  que 
matriniwiales  ajoitadas  entre  doña 
a  babia  de  criarse  en  Navarra,  fnó  D^ 
1  madre ,  y  puesto  bajo  la  tutela  y  la 
Jmelo.  Un  a&o  babia  cumplido  enton- 
B  leoia  pnesu  ni  ü  toda  la  esperania 
Ele  la  felicidad  del  Estado,  quiso  coD- 
1  bvedero,  yarigUen  principado  el 
pan  qne  Aieso  de  allí  en  adelante  el 
>  de  los  primogiallos  de  Navarra.  Ins- 
[nbida  en  cortea  generales  del  reino 
ita  (I4XS),  el  mEm»  tiempo  que  el 
ncwBte  iMredero  y  rey  de  Navarra 
nntdndoBa 


Don  mas  augusto  y  mu 
íüé  la  deciente  educacioi 
pudo  completarse  en  vidí 
bajo  el  mismo  plan  por  s 
tribuyó  i  ello :  ejercicios 
estudios  á  propMto  pon 
y  formar  su  corazón ;  sol 
rano  tranquilo  y  florecit 
sabia  y  moderada.  El  fru 
los  filé  grande  en  los  oi 
cuya  conducta  y  escrito 
ellos;  paro  las  espwanias 
meterse  liaron  tristemei 
de  BUS  desventuras. 

En  aun  muy  oiSo  coa 
bjleclmiento  de  sa  mad 
veinte  y  un  años  cumplid 
redero  suyo  universal  te 
NemooTS,  según  le  c(mdi 
tado  en  les  capltulacionei 
sorio  con  don  Juan ;  mas 
tolo  de  rey  tuvieae  por  b: 
sentimiento  de  su  padre. 
Castilla,  y  por  Btt  aosenc 
del  reino :  encargo  en  qu< 
dto  de  don  Juan.  Sns  d«| 
flestan  qne  el  Príncipe,  i 
de  su  madre ,  se  intitula! 
primogénito,  heredero  y 
particularidades  que,  au 
nudss  en  la  bistMia ,  son 
Bontar  la  justicia  del  Prín 
pues  so  siguieron,  viénd 
dffli  y  BU  modestia  hteroo 

Dejaba  ánSt  Blanca  al 
del  principe  de  ^^ana,  n 
casada  flon  el  principe  da 
llamada  doüaLeooi»',  qi 
Fox.  El  podre  de  todos  es 
empleado  CMí  todo  el  tiei 
ru  Intesliuas  dentro  de ' 
mandar  Bolo.  Pudo  á  los  I 
contusa  mismo  facnnau 
tido del  Rey;  mu  deqw 
y  el  poder  (Un  Aharo  de 


gnBo,  al  r«y  da  Hmnn 
ftmN  Obi  eeR  que  boi 
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tes.  Los  castellanos  se  quejaban  porque  no  se  iba  á 
mandar  y  gobernar  en  sus  estados,  y  los  navarros  se 
resentían  de  tener  que  contribuir  para  sus  empresasi 
de  ningún  momento  ni  utilidad  para  ellos.  Guando  mu- 
rió su  mujer  la  guerra  civil  se  bailaba  algo  apaciguada 
en  Castilla,  y  don  Juan  y  sus  parciales  habían  logrado 
el  triunfo  momentáneo  de  hacer  salir  de  la  corte  al  con* 
destable  don  Alvaro  de  Luna.  Para  mayor  seguridad  se 
hablan  convenido  todos  en  manteuerse  en  igual  vali- 
miento con  el  Rey :  convención  absurda ,  contraría  á  lo 
que  cada  uno  de  ellos  deseaba,  é  imposible  de  verifi- 
carse ,  atendida  la  flojedad  y  flaqueza  de  Juan  II ,  el  cual 
era  incapaz  de  mantener  su  favor  en  un  equilibrio  pru- 
dente. Advirtió  el  rey  de  Navarra  que  el  almirante  de 
Castilla  don  Fadríque  Enriques  adelantaba  en  la  con- 
fianza del  Rey,  y  como  ambicioso,  empezó  ¿odíaraquel 
estado  de  cosas,  recelando  que  don  Alvaro  iba  á  volver 
al  mando,  ó  que  el  Almirante  iba  á  alzarse  con  él;  y 
aunque  este  era  parcial  suyo ,  ya  le  miraba  con  los  ojos 
de  un  cortesano  desgraciado ,  y  le  reputaba  delincuente 
porque  el  Monarca  le  favorecia.  El  conde  de  Castro  su 
amigo  y  gran  confidente ,  viéndole  desabrido  y  ocupado 
de  estos  pensamientos,  después  de  manifestarle  la  in-> 
justicia  de  sus  sospechas  contra  el  Almirante,  que  siem- 
pre le  habla  sido  fiel ,  pera  acabarlo  de  sosegar  le  dijo 
que  si  quería  asegurarse  enteramente,  estrechase  los 
vínculos  que  le  unían  con  aquel  caballero ;  y  puesto  que 
doña  Blanca  era  muerta,  y  concurrían  en  doña  Juana 
Enríquez,  hija  de  don  Fadríque ,  todas  aquellas  pren- 
das que  podría  imaginarse  para  un  enlace  digno ,  la  pi- 
diese en  casamiento  á  su  padre ,  y  de  este  modo  el  nudo 
de  su  amistad  y  alianza  seria  indisoluble. 

No  bien  fué  dado  el  consejo  cuando  se  puso  en  eje* 
cucion;  y  un  rey  de  Navarra,  lugarteniente  al  mismo 
tiempo  por  su  hermano  en  los  estados  de  Aragón ,  y  he- 
redero presuutivo  de  ellos ,  después  de  hacer  en  la  corte 
de  Castilla  el  papel  de  un  cortesano  Intrígante,  buscaba 
la  hija  de  ud  particular  en  apoyo  de  sus  pequeñas  mi- 
rasy  de  su  ambición  subalterna.  El  matrímonio se  efec- 
tuó; pero  ni  el  Almirante  ni  don  Juan  consiguieron  de 
esta  alianza  el  fruto  á  que  aspiraban;  porque,  vuelto 
don  Alvaro  de  Luna  á  la  privanza ,  y  asistiéndole  la  ma- 
yor parte  de  los  grandes,  los  infantesde  Aragón  fueron 
vencidos  en  la  batalla  deOlmedo;  y  don  Enríque,muerto 
de  sus  heridas,  y  el  rey  de  Navarra,  huido,  perdieron 
de  una  vez  sus  estados  y  su  autoridad  en  Castilla. 

Gobernaba  entre  tanto  el  príncipe  de  Vlanael  reino  de 
Navarra ,  que  disfrutaba  de  la  felicidad  consiguiente  á 
los  sabios  y  moderados  príncipios  establecidos  por  Car- 
lus  el  Noble.  Alguna  vez  llegaban  á  él  las  chispas  de  la 
guerra  que  se  hacia  en  Castilla ,  pero  eran  desvanecidas 
al  instante ;  y  aunque  en  el  año  do  14Si  el  rey  de  Casti- 
lla y  su  hijo  don  Enrique  entraron  poderosamente  en 
Navarra  y  sitiaron  la  ciudad  de  Estella,  el  Príncipe, 
cuyas  fuerzas  no  eran  bastantes  á  resistir  al  castellano, 
tomó  la  resoludon  de  irse  desarmado  á  sus  reales ,  y 
habló  á  padre  y  ahijo  contal  peisuasion,  menifiostáa- 


doles  la  injusticia  de  aquel  procedimiento  en  la  larga 
unión  que  habia  entre  los  dos  estados ,  que  ellos,  con- 
vencidos de  su  razón  y  movidos  de  su  docuencia ,  al- 
zaron el  sitio  de  Estella  y  se  volvieron  á  Castilla.  No 
falta  quien  dice  que  esta  condescendencia  tuvo  otro  fin 
mas  político  y  profundo ,  y  que  don  Alvaro  de  Luna ,  de- 
seoso de  librarse  de  los  continuos  tiros  que  hacia  á  su 
poder  el  rey  de  Navarra,  quiso  daríe  en  qué  entender 
en  sus  propios  estados ,  para  quitarle  la  ocasión  de  venir 
á  inquietar  los  ajenos;  y  que  hiso  unirse  estrechamente 
al  rey  y  príncipe  de  Castilla  con  el  de  Viana ,  inspirando 
á  estedesconfianzas  hacia  su  padre  ó  abultando  las  que- 
jas que  ya  tenia  de  él. 

Los  sucesos  que  siguieron  dan  verosimlfitttd  á  esta 
presunción.  El  i  ey  de  Navarra  estaba  muy  malquisto  de 
sus  naturales;  ellos  eran  los  que  sostenían  la  mayor 
parte  de  los  gastos  á  que  le  obligaban  las  continuas  em- 
presas de  su  genio  turbulento ;  ellos  sufrieron  el  amago 
y  aun  los  golpes  de  la  venganza  castellana  /y  parecíales 
que  nada  debían  á  un  rey  que  sacrificaba  so  provecho 
y  so  quietud  al  hiterés  díelo  que  deseaba  en  Castilla. 
Sentían  que ,  según  lo  pactado  anteriormente  entre  los 
reyes  y  oon  el  reino ,  no  hubiese  ya  entreoído  el  domi- 
nio y  la  autoridad  real  en  poder  de  su  hijo ,  á  quien 
competía  por  edad ,  por  mérito  y  por  derecho ;  por  últi- 
mo,  hablan  llevado  muy  á  mal  que  se  hubiese  casado 
con  la  hija  del  Almirante  sin  haber  dado  cuenta  de  eHo 
ni  á  su  hijo  ni  al  reino ,  y  murmuraban  que  ningún  rw* 
peto  ni  contemplaciones  debían  á  un  rey  extn^ ,  que 
no  tenía  por  aquel  estado  atendon  ni  am<M*  alguno. 

Estas  centellas  de  descontento  tomaron  la  fuerza  de 
un  volcan  cuando  la  venida  de  su  mujer  ¿  Navarra ,  con 
título  de  gobernadora,  en  compafiíadelPrincipe  (1452). 
«¿Conque  derecho,  decían,  nos  envía  unamigereitraiía 
¿  que  nos  mande,  y  hace  esta  injuria  á  su  bqo,  que  ba 
gobernado  tantos  años  con  tal  prudencia  y  aderto?» 
Los  modales  de  la  Rema ,  que  en  ves  de  ganarse  las  vo- 
luntades con  la  afabilidad  y  dulzura  propias  de  so  sexo 
afectaba  una  arrogancia  yon  Unperio  siempre  odioso, 
pero  masa  ánimos  descontentos,  acabaron  de  apurarla 
padencia  y  soplaron  la  llama  de  la  sedición.  Habla  dos 
parcialidades  en  Navarro,  la  agramontesa  y  foeamon- 
tesa,  naddas  anteriormente  de  celos  de  privanza.  Tods 
la  autoridad  y  cuidado  de  doña  Blanca  en  d  tiempo  de 
so  gobierno  no  pudieron  eitínguírias ,  y  se  volvieron  á 
encender  de  nuevo  con  mas  furia  que  nunca  al  darse  la 
señal  de  hi  división  entre  padre  é  hijo.  Habia  sido  ayo  de 
Carlos,  y  priodpal  consejero  en  so  gobierno,  don  Juan 
de  Beamonte ,  gran  prior  de  Navaira  y  hermano  de  doo 
Luis,  conde  de  Lerín  y  condestable,  casado  con  una  h^'a 
natural  de  Carlos  el  Noble.  Estos  eran  los  jefes  dd  ban- 
do beamontés;  mientras  que  los  agramonteses  seguían 
por  caudillo  al  mariscal  del  reino  don  Pedro  de  Navarra^ 
señor  de  Agramont  Declaráronse  los  primeros  por  d 
Príndpe,  y  los  segundos,  por  ser  ceaftrarios  á  aiqod 
partido,  favorecieron  el  dd  Rey*  Dícese  en  proeba  de 
ello  que  poco  antes  dd  rompimiento,  sdiendo  elPrln* 


I 
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B.seeacolitrBrou con éldoQ Pedro  de 
ligo  Pedro  de  Peralta,  7  le  dijeroD  : 
iza  que  os  conacemos  por  nuestro  rej 
I  razan  j  Eomos  obligados ,  ;  nadie  en 
otra  cosa;  pero  si  ba  de  ser  para  que  el 
hennano  dos  manden  y  persigan ,  sa- 
os hemos  de  defender  coa  la  mayorbon- 
tmos;  porque  nuestra  intencionno  es  de 
ezB,  uno  defendemos  de  nuestros  ene- 
nieren  desliacer. «  A  lo  cual  respondiú 
I  DO  entiendo  que  el  Condestable  j  su 
iiren  tanto  mal  como  decís :  no  penséis 
darú  remedia  d  todo,  ;  proveerá  que 
Qozcamos  que  sois  tan  fieles  senridores 

I  Gd  padre  é  hyo ,  queriendo  el  prime- 
Navarra  su  autoridad  soberana  como 
y  el  segundo  entrar  en  la  posesión  de 
8  conveoido  anteriormente.  A  cuál  de 
izoD  Qo  es  necesario  ya roanireslaiioj 
liera  sido  mas  sano  que  el  Príncipe  no 
con  las  armas;  parque  este  partido  te- 
lal  aspecto  de  la  irreverencia,  y  el  in- 
s  escándalos  de  una  guerra  civil .  El  rey 
!  Aragón  pudieran  ser  unos  mediadores 
lerosospara  ajustarías  diferencias;  y  él 
quirido  la  autoridad  á  que  aspiraba,  sin 
üdad  de  alzar  el  brazo  contra  su  padre. 
iran  iguales,  pues  aunque  la  mas  sana 
1  estaba  por  el  Príncipe ,  casi  todas  las 
lismo  estado  de  Viana ,  llevaban  la  voz 
;dG  que  murió  su  mujer  doña  Blanca,  y 
e  su  segunda  casamiento,  babia  tenido 
gar  los  castillos  y  las  alcaidías  á  sus  ser- 
s.  Si  á  esto  se  añade  la  ventaja  qne  te 
ha  su  actividad ,  su  artiücío  y  el  largo 
la  guerra,  por  sus  alborotos  en  Castilla, 
:  que  el  partido  mas  justo  no  era  el  mas 
impoco  el  mas  feliz, 
d  confirmar  los  conciertos  que  su  hijo 
Castilla;  y  Carlos,  ú  que  ya  estuviese 
er  una  autoridad  subalterna  correspon- 
-ana ,  ¿que  fuese  arrastrado  del  partido 
la  señal  de  la  guerra ;  y  ayudado  de  los 
údOlJte,  TaMa,  Aivary  Pamplona. 
lasus  aliados á  sitiará Estella,  donde 
lu  madrastra.  A  su  peligro  voló  el  Bey, 
fuerzas  de  Aragón  y  contando  con  las 
eniJola  parcialidad  agramontesa;  mas, 
■liándose  menos  fuerte  para  entrar  en 
tú  i  Aragón  por  nuevos  refuerzos ,  en- 
iuyos  que  entreUiviesen  mañosamente 
aEngañóá  don  Carlos, dice  Mariana, 
illa  y  mensa  condición»;  creyó  que  la 
jagoQ  era  para  no  volver  tan  presto; 
rra ,  7  tal  vez  no  quería  hacerse  odioso 
nleñdo  por  mu  UetDpo  ea  el  temo  tro- 


pas castellanas.  Estas  á  persnasion  » 
sitio  y  se  volvieron  á  Burgos,  i  tiempc 
camas  activo  que  entonces,  después 
con  increíble  celeridad  las  fuerzas  qnc 
volvió  prestamente  i  Navarra,  j  se  j 
con  intento  de  tomarla. 

Acudió  el  Principeásocorrer1a,yi 
vista  del  de  su  padre.  El  Rey  quiso 
talla  para  impedir  que  se  engrosase  t 
go,  i  quien  llegaban  por  momentos  ni 
Pusiéronse  unos  y  otros  en  orden  de  p 
guDos  eclesiásticos  conodendo  la  ab 
mejanle  contienda  hicieron  aquella 
correspondía  á  su  ministerio  ¡  y  &  fuer 
ruegos  y  amonestaciones  pudieron  tn 
ánimos  de  los  combatientes.  Dio  al  ini 
oídos  á  la  composición ,  y  propuso  á  s 
GOrdia  concebida  en  los  términos  sigí 
bieseensugraciaáélyálosEuyos;  e 
principado  de  Viana  y  sus  fortalezas , 
tido  los  lugares  y  villas'que  los  contri 
usurpado ;  que  él  haliia  de  quedar  en  1 
y  en  la  de  disponer  su  casa  como  le  pE 
bia  de  gobernar  el  reino,  como  basta  i 
cías  de  su  padre ;  que  aprobase  este  U 
chos  con  Castilla,  y  se  le  diese  tiem¡ 
rey  de  esta  nueva  concordia. 

No  eran  estas  seguramente  propos 
beldé ,  puesto  que  en  ellas  se  dejaba 
autoridad  soberana,  por  la  cual  sec 
condescendió  con  algunas,  negó  y  m< 
cabo  el  Principe,  por  amor  de  la  paz 
dijo  que  como  su  padre  le  recibiese  er 
ria  con  todos  los  suyos  ásu  obediencia 
cordía  primero  por  él,  y  después  p(ff  t 
lemnemente,  y  d  pocas  horas  de  hal 
dos  ejércitos  vinieron  alas  manos.  Ci 
de  esta  revolución  tan  repentina  y  ta 
se  sabe ,  aunque  se  bace  verosímil  la  i 
son ,  que  conjetura  que  en  la  enemis 
las  dos  parcialidades,  no  es  de  eztrañ 
chispa  que  causó  aquel  incendio ,  sin  < 
dre  pudiesen  contenerle.  Por  muchc 
venttga  los  del  Principe.  Su  vanguar 
furiosamente  con  la  del  Rey,  que  auní 
sus  mejores  batallones  le  fué  forzoso 
base  en  ella  Rodrigo  de  Rebolledo,  ca 
don  Juan,  hombre  de  un  estuerzo  eib 
ditado  ya  en  otras  ocasiones.  Este  se 
do ;  d  sn  ejemplo  los  fugitivos  cobnroi 
j  volvieron  d  la  pelea.  Huyeron  de  su 
netes  andaluces  que  habían  venido  al 
cipe;  y  él,  viéndose  arrancar  de  las  i 
redobló  sn  esfuerzo  y  osadía,  j  ata< 
acompañaban  el  batallón  eo  que  esial 
bailaba  este  acosado  y  próximo  al  [ 
mongt  del  Principe,  cutódo  sa  b^o  ni 
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lias  ti6  (»6r  edo  Cds^  la  guerra  en  Navarra.  El  prínci- 
pedeAstúoías  donEnrique^queaborreciamortalmente 
al  rey  don  Juan  su  aaegro,  no  quería  entrar  en  lyuste 
ninguno,  y  liempre  estaba  armado  sobre  la  frontera  de 
Castilla  f  enviando  fuerzas  á  la  parcialidad  beamontesa. 
Por  este  tiempo  hizo  también  á  la  princesa  su  mujer 
el  agravio  de  repudiarla  yenviarlaásu  padre ,  pretez- 
lando  que  por  algún  hechizo  oculto  era  impotente  con 
elhu  No  habla  para  esto,  en  caso  de  ser  verdad,  otro  he- 
chizo que  haber  estragado  aquel  principe  su  tempera- 
mento con  los  placeres  ilícitos  é  infames  á  que  se  dio 
en  la  primera  juventud.  La  desdichada  Blanca  fué  arro- 
jada de  un  lecho  que  sus  virtudes  honraban ,  para  que 
después  le  ocupase  aquella  Juana  de  Portugal  cuya 
imprudente  conducta  fué  la  ocasión  de  todas  las  des- 
gracias de  Enrique  IV.  Vivió  algún  tiempo  en  Aragón, 
y  después  se  fué  á  Pamplona  con  el  principe  su  herma- 
no, á  quien  amaba  entraiíablemente :  motivo  por  el  cual 
vino  á  incurrir  en  el  odio  que  su  padre  tenia  á  don  Gar- 
los. La  discordia  pues  siguió  en  Navarra  con  el  mismo 
Ibror  que  antes,  sin  que  se  remitiese  mas  que  el  breve 
espado  de  tiempo  en  que  se  ajustaban  algunas  treguas 
por  las  negociaciones,  que  siempre  estuvieron  abiertas. 
Mediaban  en  ellas  Ferrer  Lanuza,  justicia  de  Ara- 
gón ,  enviado  por  el  rey  de  Navarra  al  de  Castilla  á  ajus- 
tar  las  diferencias  que  hubiese;  y  hi  reina  de  Aragón,  á 
quien  su  esposo  Alonso  V,  justamente  afligido  de  los 
males  que  padecía  España ,  envió  desde  Italia  á  compo- 
nerlas todas.  La  paz  se  ajustó  al  fin  con  Enrique  IV,  que 
acababa  de  suceder  á  su  padre  Juan  II,  muerto  en  aque- 
lla sazón;  pero  las  discordias  de  Navarra  no  pudieron 
apaciguarse.  Estorbábalo  el  rencor  de  las  dos  parcia- 
lidades ,  y  solo  pudo  conseguirse  que  se  concertasen 
treguas  por  un  año  (1455),  que  aunque  no  muy  bien 
guardadas,  todavía  excusaban  algún  derramamiento  de 
sangre. 

lias,  cumplido  el  término  de  aquella  suspensión ,  las 
hostilidades  volvieron  con  mas  furor  que  nunca.  Ardía 
de  saña  el  Rey  porque  no  se  acababan  de  entregar  las 
fortalezas  que ,  según  el  pacto  hecho  cuando  la  libertad 
del  Príncipe ,  se  habían  de  poner  en  poder  de  aragone* 
ses ;  amenazaba  con  hacer  morir  á  los  rehenes  que  te- 
nia ;  el  Principe  amagaba  hacer  lo  mismo  con  algunos 
que  tenia  en  su  poder,  de  villas  que  hablan  tomado  su 
partido,  entre  ellas  la  ¿e  Monreal.  Hubo,  no  hay  duda, 
exceso  de  parte  de  don  Garlos  en  esta  ocasión,  pues  que 
faltó  á  lo  que  él  mismo  había  firmado  y  sus  apoderados 
prometido.  Pero  así  él  como  sus  parciales  conocían  bien 
el  ánimo  del  Rey,  que  en  todo  el  proceso  de  las  nego- 
ciadones  con  la  reina  de  Aragón  se  había  mostrado  du- 
ro ,  inflenble,  sin  querer  ceder  nada  del  rigor  y  nulidad 
á  que  queria  reducirá  su  hijo.  Llegó  en  esta  parte  su 
furor  al  extremo  de  hacer  una  alianza  con  su  yerno  el 
conde  de  Fox ,  por  la  cual  este  se  obligaba  á  socorrer  al 
Rey  con  todo  su  poder  y  entrar  en  Navarra  á  castigar 
á  ¿8  rebeldes,  y  el  Rey á  desheredar  á  sus  dos  hijos 
Cáriof  y  Blanca,  sustituyendo  en  su  suceden  para  des- 


pués de  sus  días  al  conde  y  condesa  de  Fox.  Asi  este 
insensato  disponía  de  una  herenda  que  no  era  suya, 
y  daba  un  derecho  que  no  tenia;  y  añadiendo  la  bar- 
baridad á  la  injusticia,  se  obligaba  tambto  á  no  re- 
dbir  jamás  á  reconciliación  alguna  ni  perdonar  á 
sus  dos  hijos,  aunque  quisiesen  reducirse  á  su  obe- 
diencia. 

Ya  el  Gottde  había  entrado  en  Navarra  con  sus  tro- 
pas, y  unido  á  los  realistas  ponía  espanto  en  los  parcia- 
les del  Príncipe,  no  bastantes  en  número  ni  en  fuerzas 
á  resistiríe.  Ya  Imbian  sido  sitiadas  y  rendidas  Valtier- 
ra,Gadreita  y  Molida;  Rada,  famosa  por  su  fortaleza, 
arrasada ;  Alvar  también,  que  Garios  había  recobrado, 
tuvo  que  rendirse  á  su  madrastra,  que  en  persona  la 
había  cercado  y  combatido.  Aquel  reino,  que  tan  flore- 
ciente y  tranquilo  se  había  mantenido  en  los  felices  dias 
de  Garlos  el  Noble  y  Blanca,  ya  era  un  teatro  san- 
griento de  robos,  escándalos,  desolación  y  homicidios : 
frutos  propios  de  la  guerra  civil ,  cuyos  móviles  no  son 
ni  el  interés  ni  la  gloria,  sino  el  rencor  y  la  venganza. 
El  Gonde  instaba  por  la  desheredación  de  los  dos  prin- 
cipes, y  don  Juan  había  nombrado  letrados  y  juristas 
que  les  formasen  el  proceso  por  contumaces  y  rebeldes. 
Pero  el  rey  de  Aragón,  irritado  de  la  entrada  de  los 
franceses  en  España,  y  mal  contento  del  rigor  y  dureza 
de  su  hermano,  le  envió  á  decir  que  pusiese  en  sus  ma- 
nos la  querella  que  tenia  con  su  hijo,  como  ya  estelo 
había  hecho ;  y  que  de  no  hacerlo  así ,  le  quitaria  el  go- 
bierno del  reino  de  Aragón  y  ayudaria  con  toda  su 
fuerza  el  partido  y  la  razón  del  Príncipe.  Temió  el  rey 
de  Navarra  la  amenaza  de  su  hermano,  y  suspendió  el 
proceso  abierto  contra  sus  hijos.  Don  Garlos,  no  sin- 
tiéndose fuerte  contra  su  padre  y  su  cuñado,  á  quienes 
se  creía  que  ayudaria  también  el  rey  de  Francia,  no 
fiando  en  los  socorros  del  rey  de  GastiUa,  tuvo  por 
mas  seguro  frse  á  poner  en  manos  del  conquistador 
de  Ñápeles  y  pacificador  de  Italia,  el  cual,  por  sus  haza- 
ñas, por  su  mérito  personal  y  por  la  magnificencia  de 
su  corte ,  era  entonces  el  primer  monarca  de  Europa. 
Así,  dejando  encargado  el  gobierno  de  la  parte  de  Na- 
varra que  le  obedecía  á  don  Juan  de  Beamonte,  tomó 
por  Francia  el  camino  de  Italia  (1457). 

Desde  Poitiers  envió  á  su  tío  un  secretario  suyo  á  que 
!e  informase  largamente  de  los  hechos  ocurridos  en 
aquel  último  tiempo,  para  que  á  su  llegada  estuviese 
bien  prevenido  á  su  favor.  En  lacerta  que  le  dio  para 
que  le  sirviese  de  credencial  le  decía  que  por  dos  y 
tres  veces  había  enviado  á  su  padre  gentes  suplicán- 
dole que  le  quisiese  tener  como  hijo,  y  se  compadeciese 
del  pobre  reino  de  Navarra ,  que  tan  bien  le  había  ser- 
vido en  otro  tiempo ;  y  que  cuando  las  cosas  estaban  á 
punto  de  concordarse,  el  conde  y  la  condesa  de  Fox  lo 
habían  estorbado;  a  los  cuales(son  sus  palabras) ,  como 
se  debía  de  esperar  que  fresen  propicios  á  la  dicha  con- 
cordia, han  empachado  aquella,  é  hanrevudto  en  tanto 
grado  los  escándalos  é  d  mal  entre  nos,  que  no  espero 
el  reparo  de  dl08|  ai  ya  la  piedad  de  Dios  et  vuestra  aq« 
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ceiQcia  qud  ftjpre^urarse  á  escribir  al  Gobernador,  á  los 
consejos  y  á  la  diputación  de  Pamplona  ^  el  sentimiento 
qae  te  causaba  aquella  (teterminacion,  y  la  desaprobar 
don  solemne  del  acto  que  se  le  imputaba.  Eiiste  aun  la 
carta  que  escribió  entonces,  cuyo  contexto  puede  verse 
ene!  Apéndice,  y  toda  ella  es  una  respuesta  convin- 
cente á  la  calumnia  que  los  historiadores,  de  acuerdo 
con  la  injusticia ,  le  han  levantado  después. 

No  fué  esta  sola  la  gestión  que  hizo  el  Príncipe  para 
allanar  el  camino  á  la  concordia.  Escribió  también  á  su 
primo  el  rey  de  Castilla,  que  restituyese  las  plazas  y 
castillos  entregados  á  él  por  los  beamonteses  para  se- 
guridad de  la  alianza  y  del  socorro  que  le  pedían ,  al 
tiempo  de  los  preparativos  del  conde  de  Fox.  Pero  es- 
tas gestiones ,  hechas  por  el  amor  de  la  paz ,  no  impe- 
dían que  en  otras  ocasiones  el  Príncipe  sostuviese  con 
entereza  sus  derechos ,  cuando  veia  que  de  abandonar- 
los habían  de  resultar  inconvenientes.  Así,  cuando 
murió  el  obispo  de  Pamplona  él  presentó  al  Papa  para 
aquella  dignidad  á  don  Garlos  de  Beamonte,  hermano 
del  Condestable  y  del  Gobernador.  Su  padre  se  dio  mas 
prisa,  y  pidió  el  obispado  para  don  Martin  de  Ama- 
triain ,  deán  de  Tudela ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Roma, 
y  el  Pontíflce  se  le  habla  concedido.  No  cedió  el  Prin- 
cipe, conociendo  que  la  intención  de  su  padre  era  poner 
eo  Pamplona  un  obispo  de  su  partido;  y  así,  representó 
eficazmente  al  Papa  que  revocase  la  gracia; ni  cedió 
tampoco  á  las  sumisiones  y  ofertas  que  desde  Roma  le 
hizo  el  nuevo  electo ;  y  el  Papa ,  vencido  de  sus  Instan- 
cias ,  y  creyendo  que  don  Carlos  no  estarla  tan  firme  sin 
la  anuencia  del  Rey  su  tio,  confirió  la  administración 
del  obispado  al  célebre  cardenal  Besarion. 

Todas  estas  incidencias  cebaban  el  rec:entimiento  del 
rey  de  Navarra,  sin  que  las  satisfacciones  del  Principe 
bastasen  á  calmarle.  Rodrigo  Vidal ,  después  de  haber 
apurado  todos  los  medios  de  convenio  que  sus  instruc- 
riones  le  sugerían,  propuso  una  suspensión  de  armas 
f^ntre  los  dos  partidos.  Venían  en  él  los  beamonteses; 
pero  el  Rey,  orgulloso  y  fiero  con  su  poder,  no  quiso 
consentirle.  Vidal  entonces ,  creyendo  que  su  misión 
era  hacer  la  paz  á  cualquier  costa,  pensó  otros  medios 
de  conseguirla  mas  favorables  al  partido  del  Rey :  pro- 
púsolos al  gobernador  Beamonte,  quien  le  preguntó  si 
aquellos  artículos  se  habían  propuesto  con  anuencia  del 
monarca  aragonés :  respondió  Vidal  que  no ;  y  enton- 
rcs  el  generoso  navarro ,  «  yo  no  tengo,  dijo,  orden  del 
Príncipe  sino  para  obedecer  lo  que  el  rey  de  Aragón  or- 
dene ;  y  pues  esos  partidos  son  diversos  de  los  que  él 
quiere,  yo  y  todos  mis  parciales  nos  expondremos  á 
lodo  ríesgo  por  obedecerle ,  antes  que  tener  paz  y  so- 
liego  tan  infame.» 

Por  este  tiempo  (mayo  1457)  tuvieron  vistas  los  re- 
es  de  Navarra  y  de  Castilla  para  negociar  ia  paz  entre 
.i :  vino  la  corte  de  Navarra  á  Gorella ,  y  la  de  Castilla  á 
Vlfaro,  á  cuya  tUia  acudió  también  el  gobernador  Boa* 
loot»,  y  propalo  qiía  le  entregaten  m  secteitro  al 
ey  de  Aragón  lodaí  las  phzas  tmlm  delrdfio  t  asi  de 


t  un  partido  como  del  otro,  y  que  estuviesen  con  ban- 
dera y  gobernadores  de  su  mano,  hasta  que  éí  mianio 
rey  diese  la  sentencia  que  cortase  aquellos  distuHriol. 
Tampoco  quiso  el  rey  don  Juan  vennr  en  este  partido : 
tenia  fundadas  esperanzas  de  reducir  al  rey  Enrique  IV, 
así  por  sus  gestiones  propias  como  por  las  que  hacia  su 
mujer  doña  Juana  con  la  reina  de  Castilla.  Las  dos 
se  veían  y  se  festejaban ;  y  es  de  ver  en  los  monumentos 
de  aquel  tiempo  la  eztrañeza  que  causaba  en  los  procu- 
radores del  Príncipe  el  lujo ,  la  ríqueza  y  la  extravagan- 
cia que  ostentaban  las  damas'castellanas.  Acostumbrar 
dos  á  la  modestia  con  que  se  habían  presentado  siem- 
pre la  reina  doña  Blanca  y  la  princesa  Ana  de  Cleves, 
mujer  del  Príncipe,  no  podían  menos  de  admirar  la  lo- 
cura de  las  damas  que  acompañaban  á  la  reina  de  Cas- 
tilla. «Launa  trae  bonet,  la  otra  carmagnola,la  otra 
en  cabellos ,  la  otra  con  sombrero,  la  otra  con  troz  de 
seda ,  la  otra  con  un  almaizar,  la  otra  á  la  vizcaína ,  la 
otra  con  un  pañuelo;  é  de  ellas  hay  que  traen  dagas, 
de  ellas  cuchillos  Victorianos,  de  ellas  cinto  para  armar 
ballesta ,  de  ellas  espadas ,  y  aun  lanzas  y  dardos  y  ca- 
pas castellanas,  cuanto ,  señor,  yo  nunca  vi  tantos  tra- 
jes de  habillamientos. »  Así  escribía  al  Príncipe  su  pro- 
curador patrimonial  Martin  Irurita ,  añadiéndole  al  fin : 
«Nuevas  de  acá  otras,  señor,  buenamente  no  sé  qué  es- 
criba, sino  que  tierra  de  vascos  de  ocho  días  acá  está 
en  vuestra  obediencia ,  et  todas  las  montañas ,  sino  Gor- 
riti ;  é  los  vuestros  se  esfuerzan  lo  mas  que  pueden ; 
mas  por  Dios,  señor,  son  pocos  é  pobres,  é  á  la  larga 
no  se  podrán  sostener.» 

No  era  pues  extraño  que  el  rey  don  Juan,  fiero  con  so 
preponderancia,  se  negase  á  toda  composición  que  no 
humillase  completamente  á  su  hijo.  A  las  esperanzas 
que  le  daban  sus  tratos  con  el  rey  de  Castilla ,  debieron 
unirse  para  este  efecto  las  sugestiones  de  la  condesa 
de  Fox,  que  también  se  halló  á  aquellas  vistas,  y  trata- 
ria  de  impedir  toda  concordia  que  perjudicase  á  sus  mi- 
ras codiciosas  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Navarra> 
Estaba  entonces  lisiada  de  una  dolencia  que  no  la  deja- 
ria  alternar  en  bizarría  con  las  dos  reinas  concurren- 
tes,  y  que  hacía  decir  con  gracia  á  Rodrigo  Vidal ,  es- 
cribiendo al  Príncipe :  a  Dícese ,  señor,  que  la  condesa 
de  Fox  vuestra  hermana  está  cerca  de  perder  un  ojo. 
A  la  mi  fe,  señor,  no  tengáis  dolor  ó  penar,  car  quien 
entiende  en  la  perdición  de  un  tal  hermano  bien  me- 
rece perder  un  ojo ,  aun  el  derecho.  Ella  viene  sintiendo 
estos  fechos  á  mas  que  de  paso,  é  hoy  debe  entrar  en 
Tudela.» 

Así  todo  se  conjuraba  en  España  en  ruina  del  desdi* 
chado  don  Cários :  su  partido  desmayaba ,  el  del  rey  su 
padre  se  hacia  cada  día  mas  fuerte  en  Navarra,  sus 
liermanos  atizaban  el  fuego ,  y  sus  aliados  le  abandona- 
ban ;  pero  el  monarca  de  Aragón  creyó  ya  compróme* 
tida  su  autoridad  en  hacer  obedecer  á  su  hermano,  y  le 
envió  nuevos  embajadores  que  le  hiciesen  entender  en 
voluntad  y  abandonar  á  su  decisión  los  negodoa  de 
Navarra.  Yaunde  hifta  tíW  l{¡  babio  repugnado miH 
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dio,  poique  ad  se  desvanecían  sus  tratos  con  los  con- 
des de  Fox ,  malgrado  snyo  al  fin  tuvo  que  rendirse ,  y 
innó  á  filtimos  del  año  de  1457 ,  en  Zaragoza ,  el  com- 
promiso en  que  puso  las  diferencias  todas  con  su  hijo 
en  manos  del  Rey  su  hermano.  Con  esto  cesó  la  guei^ 
ra  en  Navarra,  se  dio  libertad  á  los  prisioneros,  y  des- 
pués ,  á  principios  del  año  siguiente,  revocó  el  rey  don 
Juan  los  procesos  que  tenia  abiertos  contra  el  Príncipe 
y  Princesa  sus  hijos,  con  la  reserva  de  que  si  su  herma- 
no no  daba  sentencia  en  el  término  señalado,  pudiese 
abrir  otros  nuevos :  reserva  inventada  por  el  rencor  y 
mala  fe  á  fin  de  que  no  le  faltase  nunca  pretexto  para 
perseguirlos. 

Mas  las  esperanzas  que  el  príncipe  de  Viana  concibió 
de  este  tratado  se  desvanecieron  todas  con  la  muerte  del 
rey  de  Aragón ,  que  falleció  en  Ñapóles  en  junio  del  año 
siguiente  (1458).  Conquistador  de  un  reino,  que  supo 
hacer  feliz  con  la  prudencia  de  su  gobierno;  pacificador 
de  la  Italia,  que  le  debió  su  sosiego;  espléndido  en  su  cor- 
te, la  mas  civilizada  y  culta  de  Europa;  honrador  y  apre^ 
eiador  apasionado  del  saber ;  monarca  paternal,  buen 
amigo,  hombre  amable,  rey  en  fin  de  los  reyes  de  su 
tiempo,  reunió  todos  los  respetos,  se  concilio  todas  las 
voluntades,  y  á  su  muerte  el  sentimiento  de  los  pue- 
blos y  de  las  naciones  fué  universal.  La  Italia  y  la  Es- 
paña perdieron  á  muy  mala  sazón  un  moderador,  que 
contenía  con  su  respeto  y  su  autoridad  toda  la  ambición 
de  los  diversos  partidos  que  las  agitaban.  Pero  nadie 
perdió  mas  que  el  príncipe  de  Viana :  sus  diferencias 
iban  á  ajustarse,  y  según  el  amor  que  le  tenia  el  Rey  su 
tío ,  era  de  esperar  que  fuese  muy  á  satisfacción  suya  la 
sentencia  :  la  autoridad  y  poderío  del  juez  arbitrador 
aseguraban  la  estabilidad  del  partido  que  iba  á  tomar- 
se ;  y  cesaban  al  fin  aquellos  escandalosos  debates  que 
ni  hacían  honor  á  su  carácter  y  moderación,  ni  eran  fa- 
vorecídos  de  la  fortuna,  ni  podrían  venir  á  parar  en 
otro  fin  que  en  destruirle  á  él  y  destruir  su  miserable 
reino.  ¿Cómo  ya  sin  nota  de  insensatez  ponerse  ¿lu- 
char con  el  poder  del  Rey  su  padre ,  señor,  por  muerte 
de  su  hermano,  de  todos  los  estados  de  Aragón?  Ni 
¿qué  esperanzas  fundar  en  la  protección  de  su  primo  el 
heredero  de  Ñapóles,  cuyo  poder  é  influjo  eran  ya  tan 
inferiores? 

Si  el  Príncipe  hubiera  sido  tan  ambicioso  como  algu- 
nos quieren ,  ocasión  se  le  presentó  en  la  muerte  de  Al- 
fonso, cuando  mucha  parte  de  los  barones  y  nobles  na- 
politanos se  ofrecía  á  aclamarte  rey  suyo,  no  queriendo 
obedecerá  don  Femando,  hijo  natural  del  conquista- 
dor. Dicen  que  él  daba  oídos  á  estos  tratos,  y  que  por 
no  ver  probabilidad  de  buen  éxito  se  embarcó  pronta- 
mente y  se  dirigió  á  Sicilia.  Mas  lo  cierto  es  que  nunca 
se  rompió  la  buena  armonía  entre  él  y  su  primo,  y  que 
este  le  pagó  puntualmente  mientras  vivió  la  manda  de 
doee  mil  ducados  anuales,  que  el  rey  difunto  le  dejó 
en  su  testamento*  El  mismo  amor  y  reverencia  de  los 
|iad>los  qne  se  había  granjeado  en  Ñápeles  por  su  mo- 
^tandoni  mansedumbre ,  sabiduría  y  prudencial  le  si- 


guieron á  Sicilia ,  donde  se  llevó  también  las  voluntades 
de  todos.  Su  padre ,  que  conocía  este  atractivo  de  su 
persona,  sabiendo  las  aclamaciones  y  el  afecto  de  los 
sicilianos,  hubiera  entonces  venido  en  cederle  á  Na- 
varra y  su  independencia,  con  tal  de  sacarle  de  la  isla. 
Y  ¿qué  hacia  él  entre  tanto  para  dar  motivo  á  estas  sos- 
pechas odiosas?  Declarar  en  cortes  del  reino  que  su  in- 
tención era  volver  á  la  obediencia  y  servicio  de  su  pa- 
dre ;  negarse  á  las  repetidas  instancias  que  se  le  hicie- 
ron para  coronarle  rey  de  Sicilia ;  castigará  tres  sugetos 
principales  que  no  quisieron  hacerle  homenaje  en  nom- 
bre del  Rey,  y  negarse  á  las  gestiones  de  losbarones  de 
Ñápeles,  que  otra  vez  le  convidaban  con  aquel  estado. 
Ocupado  además  en  leer  los  excelentes  libros  de  los 
monjes  benedictinos  de  San  Plácido  de  Mecina ,  en  es- 
cribir algunas  obras  en  prosa  y  verso ,  y  en  correspon- 
derse con  los  hombres  eruditos  y  humanistas  de  su  tiem- 
po, no  aspiraba  sino  á  reposar  de  tantas  agitaciones  y 
torbellinos ,  y  volver  al  seno  y  amistad  paternal. 

Para  esto  exploró  la  voluntad  del  Rey  por  medio  de 
embiyadores  enviados  por  él  á  darie  razón  de  su  con- 
ducta y  negociar  la  reconciliación.  Fué  contento  el  Rey 
de  que  se  viniese  á  España,  y  dio  la  vela  desde  Sicilia 
en  una  armada  que  se  aprestó  al  efecto ;  pasó  por  Ger- 
deña  (1459),  donde  obtuvo  las  mismas  aclamaciones 
y  respetos ,  y  arribó  á  Mallorca ,  donde  se  le  aposentó 
en  el  palacio  real ,  entregándole  el  castillo  de  la  ciu- 
dad. Ño  se  hizo  lo  mismo  con  el  de  Belver,  según  se  lo 
había  ofrecido  su  padre ;  y  esto  le  dio  á  entender  que 
la  indulgencia  y  amistad  que  le  prometía  eran  inciertas 
y  sospechosas.  Escribióle  en  fin  una  carta ,  que  todos 
los  analistas  copian ,  y  cuya  sustancia  viene  á  ser  redu- 
cirse á  su  obediencia ,  cederle  lo  que  por  él  se  mante- 
nía en  Navarra ,  pedirte  con  ahinco  la  libertad  y  el  per- 
don  de  sus  parciales,  suplicarle  que  diese  estado  á  su 
hermana  doña  Blanca  y  á  él  mismo ,  proponerle  que  pu- 
siese por  gobernador  de  Navarra  un  aragonés  libre  de 
toda  pasión ,  quitando  aquel  encargo  á  doña  Leonor  su 
hermana ,  y  pedirle  la  restitución  de  su  principado  de 
Viana  y  ducado  de  Gandía,  quedándose  el  Rey  con  los 
castillos  para  mas  seguridad.  Entre  otras  razones  le 
dice  esta ,  que  pudiera  ablandar  á  otro  padre  menos 
rencoroso  y  prevenido :  ce  Y  non  tema  ya  usía  de  mí ;  ca 
dejadas  las  razones  que  Dios  y  naturaleza  quieren,  ya 
estoy  tan  farto  de  males  y  ausadas  de  mar,  que  me  po- 
déis bien  creer.» 

El  Rey  condescendió  con  unos  artículos,  alteró  otros, 
y  se  negó  á  algunos ;  pero  al  fin  el  convenio  se  hizo 
(23  de  enero  de  1460):  la  parte  de  Navarra  queobedecia 
al  Príncipe  se  entregó  al  Rey,  con  pocoguslo  délos bea- 
monteses,  que  se  resistían  á  ello ;  el  Condestable  y  de- 
más rehenes  se  pusieron  en  libertad,  diéronseles  sus 
bienes,  al  Principe  se  le  restituían  las  rentas  de  su  cf  > 
tado  de  Viana,  y  quedaba  desterrado  de  los  reinos  do 
Navarra  y  de  Sicilia,  donde  su  padre  no  quería  que  es- 
tuviese. Era  tal  el  ansia  que  tenía  de  concluir  el  lijaste, 
que  Uio  venir  de  Navarra  á  dos  hiyos  natoralei  qoe  te- 
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nia ,  don  Felipe  y  dotSa  Ana  de  NaTarra » y  á  la  princesa 
doña  Blanca ,  para  que  estuviesen  al  lado  de  su  padre  : 
cosa  que  ponia  en  gran  sospecha  á  todos  los  suyos ,  que 
decían  era  entregarlos  á  sus  enemigos  para  que  comple- 
tasen su  perdición. 

Hecho  esto ,  dio  la  vela  desde  Mallorca  y  se  vüio  á 
Cataluña :  no  hahia  creído  que  para  ponerse  en  manos 
de  su  padre  debiese  esperar  su  aviso ;  pero  el  Rey  llevó 
á  mal  esta  determinación ,  como  una  ofensa  hecha  á  su 
autoridad.  Temíale  donde  quiera  que  estuviese;  temia 
á  la  correspondencia  que  seguía  en  Sicilia,  Ñápeles, 
España  y  Francia ;  temía  á  aquel  interés  que  inspiraban 
sus  desgracias,  al  respeto  que  se  granjeaban  sus  virtu- 
des,  á  la  seducción  que  llevaba  en  la  amabilidad  de  su 
carácter  y  en  la  moderación  de  sus  costumbres.  El  as- 
pecto de  estas  bellas  prendas ,  y  el  de  las  esperanzas  que 
prometían,  hacia  en  la  imaginación  de  los  pueblos  una 
oposición  terrible  con  los  sentimientos  que  inspiraba  el 
rey  don  Juan,  hombre  de  pocas  virtudes  ó  ninguna,  ya 
anciano,  gobernado  por  una  mujer  ambiciosa  y  arro- 
gante ,  que  por  lo  mismo  que  era  nacida  particular  in- 
sultaba á  los  pueblos  con  la  ostentación  de  su  imperio 
y  de  su  tiranía.  Llegó  á  Barcelona,  donde  sus  morado- 
res quisieron  recibirle  en  triunfo  ;  él  entró  modesta- 
mente, pero  no  pudo  negarse  á  las  luminarias,  á  los  vi- 
vas y  á  las  diversiones  que  el  contento  de  verle  inspira- 
ba. Tratáronle  con  la  solemnidad  de  pñmogénito ,  y  el 
Rey  se  ofendió  también  de  esto ,  y  ordenó  que  hasta  que 
él  le  declarase  por  tal  no  se  le  diesen  mas  honores  que 
los  debidos  á  cualquier  infante  hijo  suyo.  Quería  el 
Príncipe  verse  á  solas  con  su  madrastra  para  terminar 
todos  los  puntos  de  diferencia :  ella  constantemente  se 
negó ,  y  en  compañía  del  Rey  vino  á  verle  á  Barcelona, 
saliendo  el  Príncipe  á  recibirlos  hasta  Igualada.  Al  en- 
contrarse con  ellos  se  postró  á  los  pies  de  su  padre,  le 
besó  la  mano ,  le  pidió  perdón  de  todo  lo  pasado  y  su 
bendición ;  con  el  mismo  respeto  hizo  reverencia  á  la 
Reina,  y  correspondiéndole  los  dos  con  muestras  de 
benevolencia  y  de  amor,  entraron  juntos  en  Barcelona, 
que  hizo  en  aquella  ocasión  muchos  festejos  públicos 
en  demostración  de  su  alegría. 

Pero  no  se  acaba  tan  presto  rencor  tan  largo  y  ce- 
bado con  tantos  agravios,  sobre  todo  de  parte  de  los 
ofensores.  El  Rey  tenia  ya  apagado  todo  cariño  hacia  su 
hijo :  entregado  enteramente  á  su  mujer,  no  veía  sino 
por  ella  y  para  ella ;  la  Reina  aborrecía  personalmente 
al  Principe;  el  interés  de  su  hijo  le  aconsejaba  su  pér- 
dida, y  su  corazón ,  ardiente  y  perverso ,  no  desdeñaba 
medio  ninguno  de  conseguirla.  ¿  Qué  acuerdo  pues  po- 
día tomarse ,  ni  qué  concordia  ajustarse ,  que  fuese  es- 
table y  segura?  Faltaba  casar  al  Príncipe  y  declararle 
los  derechos  y  prerogativas  de  primogénito  y  sucesor.  E] 
Rey  se  negabÍEi  á  lo  último,  á  pesar  de  los  ruegos  que  le 
hacían  los  estados  de  Aragón  y  Cataluña ,  que  creían  ser 
este  el  medio  mas  seguro  para  afirmarse  la  paz  y  evitar 
nuevos  disturbios.  No  estaba  tan  negado  en  cuanto  á 
casarle ;  pero  quería  fuese  con  doña  Catalina ,  hermana 


del  rey  de  Portugal.  Accedió  el  Prtncfpe  á  este  enlace, 
viendo  que  su  padre  le  deseaba,  aunque  era  mas  de  su 
gusto  y  de  su  interés  el  de  doña  Isabel ,  hermana  del  rey 
de  Castilla :  unión  que  estrecharía  mas  los  nudos  de  la 
larga  alianza  que  había  tenido  con  aquella  corte  y  de 
la  protección  que  habia  hallado  en  ella.  Mas  los  reyes  de 
Aragón  querían  á  Isabel  para  su  hijo  Femando ,  y  es 
preciso  confesar  que  esta  boda ,  por  la  edad  igual  de  los 
dos  príncipes ,  era  mas  acertada  que  la  de  don  Carlos, 
el  cual  llevaba  treinta  años  á  doña  Isabel.  Todo  entre- 
gado á  este  trato,  el  rey  don  Juan  descuidaba  el  casa- 
miento del  Príncipe  como  una  cosa  de  poca  importan- 
cia ,  y  repugnaba  el  declararle  su  sucesor  como  si  fuera 
una  injusticia. 

En  este  tiempo  los  grandes  de  Castilla ,  descontentos 
del  gobierno  de  Enríque  lY,  conspiraron  á  reformaríe, 
entrando  en  esta  liga ,  á  ruegos  del  almirante  Enríquez, 
el  rey  de  Aragón.  Esperaba  él  por  favor  de  los  descon- 
tentos recobrar  los  muchos  estados  que  habia  perdido 
en  aquel  reino :  miserable  achaque  de  hombre,  no  con- 
tentarse con  tantos  dominios  y  señoríos  como  tenia,  y 
aspirar  á  revolver  todavía  el  dominio  ajeno  para  poseer 
lo  que  por  sus  turbulencias  y  agitaciones  había  perdido. 
Enríque  IV  y  sus  miníslros ,  hábiles  esta  vez ,  creyeron 
conjurar  la  nube  estrechando  la  confederación  que  te- 
nia aquel  rey  con  el  príncipe  de  Viana ,  y  ofreciéndole  la 
mano  de  la  infanta  doña  Isabel.  Enviaron  á  este  fmun 
emisarío  que  secretamente  se  lo  propusiese ,  y  el  Prín- 
cipe dio  gustoso  oído  á  este  nuevo  trato.  Cuánta  fuese 
su  culpa  ó  su  hnprudencia ,  ó  bien  su  razón  y  su  derecho, 
en  dar  la  mano  á  esta  negociación ,  no  es  fácil  determi- 
narlo ahora ;  sería  preciso  para  ello  tener  noticia  de  to- 
dos los  chismes ,  de  todas  las  palabras ,  de  todas  las  ac- 
ciones,  indiferentes  en  la  apariencia,  que  llevadas  de 
una  parte  á  otra  y  exageradas  por  la  posición ,  causan 
sospechas ,  incitan  á  venganza  ó  á  temor,  y  hacen  revi- 
vir los  odios  mal  apagados.  Lo  cierto  es  que  el  Príncipe 
por  la  concordia  se  había  atado  las  manos  y  privado  de 
todos  los  recursos,  sin  querer  mas  que  las  prerogativas 
de  primogénito  y  sucesor  de  su  padre ;  y  que  el  Rey, 
retardando  esta  declaración ,  dilatando  el  darle  estado, 
y  teniéndole  alejado  de  sí  y  de  su  cariño,  se  mostraba 
mas  en  disposición  de  favorecer  los  intentos  de  sus  ene- 
migos que  de  cimentarle  en  su  gracia. 

Celebrábanse  á  la  sazón  cortes  de  Cataluña  en  Léri- 
da, y  de  Aragón  en  Fraga.  Los  diputados  de  este  reino 
habían  pedido  la  jura  del  Príncipe ,  sin  poderla  conse- 
guir,  cuando  el  almirante  de  Castilla,  que  llegó  á  averí- 
guar  el  trato  secreto  que  habia  entre  su  rey  y  el  príncipe 
de  Viana ,  dio  aviso  de  todo  á  los  reyes  de  Aragón.  Di- 
cen que  don  Juan  no  quiso  al  príncipio  dar  asenso  á  esta 
noticia ,  y  que  fué  menester  para  que  la  creyese  que  la 
Reina  se  la  confirmase ,  llorando  y  maldiciendo  su  for^ 
tuna.  El  consentimiento  y  aun  el  poder  que  haMa  dado 
don  Carlos,  para  ajustar  su  matrimonio  con  la  infanta  de 
Portugal ,  pudo  servir  de  fundamento  á  la  incredulidad 
del  Rey,  Viéndose  pues  engañado ,  y  teniendo  á  traicioii 
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las  pláticas  de  su  hijo ,  determinó  arrestarle ,  y  envió  ¿ 
llamarle  á  Lérida ,  donde  entonces  se  bailaba  celebrando 
las  cortes  de  Cataluña.  Ibanse  estas  á  concluir;  y  el 
Príncipe,  viendo  que  no  se  trataba  de  jurarle  en  ellas 
sucesor  del  Rey  su  padre ,  mostraba  desesperación  y  aba- 
timiento,  como  adivinando  lo  que  iba  á  succderle.  Mu* 
chos  de  sus  amigos  y  consejeros  le  advertían  que  no 
fuese  alJá  á  ponerse  en  manos  de  sus  encarnizados  ene- 
migos. Su  médico  desenfadadamente  le  decía  :  «Señor, 
si  sois  preso,  sed  cierto  que  sois  muerto ,  porque  vues- 
tro padre  no  os  prenderá  sino  para  haceros  matar ;  y 
aunque  os  hagan  la  salva ,  os  darán  un  bocado  con  que 
08  enviarán  vuestro  camino.»  Unos  opinaban  que  debía 
escaparse  á  Sicilia ,  otros  á  Gastílla :  todo  era  propósitos 
y  proyectos;  y  él ,  constituido  en  extrema  urgencia ,  avi- 
saba á  varios  pueblos  de  Cataluña  que  le  socorriesen  con 
dinero.  Al  ñn  resolvióse  á  obedecer  á  su  padre ,  fiado  en 
el  seguro  que  daban  las  Cortes.  Llegó  á  Lérida,  y  al 
otro  día  después  de  fenecidas ,  llamado  por  su  padre,  se 
presentó  á  él  (2  de  diciembre  de  i  460).  Dióle  el  Rey  la 
mano,  y  le  besó,  según  costumbre  de  entonces,  y  al 
instante  le  mandó  detener  preso.  A  este  terrible  man- 
dato el  Príncipe  se  echó  á  sus  pies ,  y  le  dijo :  a  ¿Dónde 
está  I  oh  padre  1  la  fe  que  me  disteis  para  que  viniese 
á  vos  desde  Mallorca  ?  Adonde  la  salvaguardia  real  que 
por  derecho  público  gozan  todos  los  que  vienen  á  las 
Cortes?  Dónde  la  clemencia?  ¿Qué  significa  ser  admi- 
tido al  beso  de  padre,  y  después  ser  hecho  prisionero? 
Dios  es  testigo  de  que  no  emprendí  ni  imaginé  cosa  al- 
guna contra  vuestra  persona.  ¡  Ah  señor  I  no  queráis  to- 
mar venganza  contra  vuestra  carne  ni  mancharos  las 
manos  en  mi  sangre. »  A  estas  añadió  otras  razones 
que  el  Rey  escuchó  sin  conmoverse,  y  fué  entregado  á 
los  que  estaba  ordenada  su  custodia. 

A  la  nueva  imprevista  de  esta  prisión  toda  Lérida  se 
alteró ,  como  si  de  repente  fuese  asaltada  de  enemigos. 
Atónitos  al  principio  y  pasmados,  no  sabían  qué  creer  y 
qué  juzgar ,  y  pensaban  si  habla  alguna  conspiración 
contra  el  Rey ;  mas  cuando  fueron  ciertos  de  lo  que  en*, 
y  se  dijeron  los  motivos  y  las  circunstancias  de  aquel 'a 
novedad,  entonces  los  ánimos,  yueltosá  la  conmisera- 
ción, empezaron  casi  á  gritos  á  exaltar  las  virtudes  del 
Príncipe ,  á  llorar  su  desgracia  y  á  deprimir  al  padre  in- 
humano que  le  perseguía.  Los  diputados  de  las  cortes 
de  Cataluña  se  presentaron  al  Rey ,  le  recordaron  el  se- 
guro que  daban  las  Cortes,  le  pidieron  que  se  le  entre- 
gase la  persona  de  Carlos :  sallan  por  fiadores  de  su  se- 
guridad, y  ofrecieron  servir  al  Rey  con  cien  mil  florines 
por  esta  condescendencia.  Las  cortesde  Aragón, que  aun 
se  tenían  en  Fraga,enviaron  también  una  diputación  re- 
clamando la  clemencia  del  padre  para  con  el  liijo  y  expre- 
sando el  interés  que  todo  el  reino  tomaba  en  su  libertad  y 
seguridad ;  pedían  también  que  se  les  entregase  el  Prín- 
cipe, y  ofirecian  condescender  con  las  demandas  que  el 
Rey  había  hecho  9n  ellas*  Negóse  ásperamente  el  Mo- 
narca á  todo  concierto ,  y  por  suma  gracia  concedió  á  su 
Mjo  que  le  llevarla  á  Fraga  d«94«  Aytona  i  en  donde  le 
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habla  puesto ;  pero  para  ello  le  hizo  renunciar  todas  laft 
libertades  y  fueros  de  Aragón ,  y  le  dio  á  entender  que 
esto  se  lo  concedía  á  ruegos  de  la  Reina  su  madrastra. 

Entre  tanto  mandó  que  se  ordenase  de  nuevo  el  pro- 
ceso que  anteriormente  había  fulminado  contra  él.  Im- 
putábanle sus  enemigos  que  quería  matar  á  su  padre , 
valido  del  auxilio  que  esperaba  en  los  facciosos  de  todos 
los  estados  que  le  obedecían ;  que  tenia  concertado  irse 
secretamente  á  Castilla ,  y  para  ello  había  venido  á  la 
frontera  gente  de  este  reino,  y  se  hablaba  de  una  carta 
del  Príncipe  á  Enrique  IV,  donde  estaban  las  pruebas 
de  su  horrible  conspiración.  Mas  no  existiendo  tal  carta, 
inventada  solo  por  el  rencor  y  la  calumnia ,  apelaron  los 
perseguidores  á  otras  pruebas.  Había  sido  preso  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Príncipe  su  grande  amigo  y  consejero 
don  Juan  de  Beamonte ,  príor  de  Navarra ,  aquel  que  en 
la  guerra  civil  defendió  los  intereses  del  Príncipe  con 
tanto  heroísmo  y  constancia.  Este  fué  llevado  á  la  for- 
taleza de  Azcon,  tratado  con  todo  rigor,  y  preguntado 
acerca  de  los  capítulos  de  acusación  que  se  hacían  con- 
tra su  señor.  Horrorízóse  él  al  oír  la  inculpación  de  par- 
ricidio ,  y  aunque  declaró  los  diversos  propósitos  en  que 
vacilaba  el  Príncipe ,  atosigado  de  las  sospechas  y  del 
peligro  que  le  mostraban  los  procedimientos  y  el  rigor 
de  su  padre ,  todos  ellos  eran  dirigidos  á  la  seguridad  de 
su  persona,  y  ninguno  al  perjuicio  del  Rey  ni  del  Esta- 
do. Estas  declaraciones  no  contentaban  á  la  ira  ni  la 
apaciguaban ;  y  el  Principe  desde  Aytona  fué  llevado 
por  el  Rey  á  Zaragoza ,  luego  á  Míravet ,  y  desde  allí  á 
Morella ,  donde  al  fin  le  creyó  seguro,  por  la  fortaleza  de 
su  situación. 

Los  catalanes ,  viendo  desairadas  las  representacio- 
nes que  sobre  el  caso  habían  hecho  en  Lérida  las  Cor- 
tes al  Rey,  acordaron  formar  un  consejo  de  veinte  y 
siete  personas,  las  cuales,  juntas  con  los  diputados  de 
las  Cortes ,  ordenasen  todas  las  providencias  y  actos 
concernientes  á  este  negocio,  y  enviaron  al  Rey  una  di- 
putación de  doce  comisarios ,  y  al  frente  de  ellos  al  ar- 
zobispo de  Tarragona.  Este  prelado  pidió  al  Rey  que 
usase  de  clemencia :  le  representó  los  males  que  iba  á 
causar  su  repulsa ,  lo  extraño  que  aquel  rigor  pareceria 
á  los  pueblos ,  todos  persuadidos  de  la  inocencia  del 
Príncipe,  y  le  recordó  la  obligación  en  que  estaba  de 
mantener  en  ellos  la  paz  en  que  se  los  habían  dejado  sus 
antecesores.  Respondió  el  Rey  que  las  desobediencias 
de  su  hijo,  y  no  odio  ú  enojo  particular  que  le  tuvie^^e, 
le  habían  precisado  á  prenderle ;  que  el  Príncipe  estaba 
continuamente  poniendo  asechanzas  á  su  persona  y  ca- 
tado que  nada  aborrecía  mas  que  su  vida ;  que  habla 
hecho  liga  con  el  rey  de  Castilla  contra  la  corona;  y  al 
decirlo  maldijo  la  hora  en  que  le  engendró.  Viendo  los 
veinte  y  siete  el  poco  progreso  que  habían  hecho  estos 
embajadores,  hicieron  poner  á  toda  Barcelona  sobre  las 
armas,  y  diputaron  otras  cuarenta  y  cinco  personas,, 
con  un  acompañamiento  de  caballos  armados  tan  nu- 
meroso,  que  naas  parecía  ejército  que  embajada.  El 
abad  de  Ager ,  que  iba  al  frente  de  ella,  representó  al 
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Rey  900  di  principado  pedia  á  voces  la  libertad  de  bu 
hijo;  que  solo  coa  ella  podian  sosegane  loa  pueblos»  al- 
terados con  semejante  novedad ;  que  tímese  piedad  del 
Príncipe  y  de  sí ;  y  por  si  acaso  fiaba  en  los  socorros  del 
conde  de  Fox  y  del  rey  de  Francia,  recordóle  que  los 
franceses  habían  llegado  un  tiempo  hasta  Girona,  y  se 
Yoivieron  vencidos ,  pocos  y  sin  rey  ¿  su  país;  y  le  amo- 
nestó ,  por  fin  ^  que  no  diese  lugar  con  su  tenacidad  L 
los  últimos  extremos  de  k  indignación  pública.  Esto  era 
mas  bien  una  amoiaxa  que  una  súplica ;  y  el  Monarca, 
fiero  y  temoso  por  carácter,  contestó  que  él  haría  lo 
que  la  justicia  y  la  obligación  le  mandaban;  y  amena- 
zándoles ,  añadió :  a  Acordaos  que  la  ira  del  Rey  es  men- 
sajera de  muerte.» 

En  un  dietario  de  la  diputación  general  del  princi- 
pado ,  que  tengo  á  la  vista,  se  dice  que  el  Rey  no  quiso 
aguardar  en  Lérida  á  estos  últimos  embajadores,  y  que 
teniendo  miedo  á  su  acompañamiento ,  salió  para  Fra- 
ga, huyendo  á  pié ,  de  noche  y  sin  cenar.  Otros  hacen 
esta  salida  posterior ,  cuando,  convertida  la  amenaza  en 
amago,  vio  ya  la  llama  de  la  sedición  arder  en  toda 
Cataluña^  y  la  asonada  de  guerra  retumbar  en  sus 
oidos. 

€on  efecto,  no  esperando  ya  remedio  alguno  de  la 
sumisión  ni  de  las  representaciones,  el  principado  apeló 
á  las  armas.  A  gran  toque  de  trompetas  se  tremolaron 
sobre  la  puerta  de  la  Diputación  las  banderas  de  San 
Jorge  y  la  Real ,  se  proclamó  persecución  y  castigo 
contra  los  malos  consejeros  del  Rey ,  se  mandaron  ar- 
mar veinte  y  cuatro  galeras,  se  cerraron  unas  puertas 
de  la  dudad ,  se  puso  presidio  en  otras,  y  los  diputados 
y  oidora  se  encerraron  en  la  casa  de  la  Diputación  con 
propósito  de  no  salir  de  allí  hasta  la  conclusión  de  aquel 
gran  negocio.  Empezáronse  á  convocar  y  alistar  gen- 
tes de  armas  y  ballestería,  y  los  terribles  gritos  de  via 
fora  iomaten  resonaban  por  todas  partes,  encendiendo 
y  exaltando  los  ánimos  á  la  defensa  de  su  príncipe.  No 
habían  podido  contener  esta  agitación  el  maestre  de 
Montesa  y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  enviados  antes 
por  el  Rey  á  este  fin ;  el  gobernador  Galceran  de  Reque- 
sens ,  á  quien  tenían  por  uno  de  los  acusadores  del  Prín- 
cipe, huyó  de  Barcelona  al  acto  de  tremolar  las  ban- 
deras ,  pero  fué  preso  después  en  Holins  del  Rey ,  lle- 
vado á  Barcelona  y  puesto  en  la  Veguería.  Los  capitanes 
catalanes  que  estaban  en  Lérida  salieron  tendidas  sus 
banderas  y  se  dirigieron  á  Fraga ,  de  donde  el  Rey  huyó 
4  Zaragoza,  y  la  villa  y  el  castillo  se  rindieron  á  los 
malcontentos.  En  esta  ocasión  ya  toda  España  estaba 
en  armas  en  favor  del  Príncipe.  El  rey  de  Castilla  arri- 
mó SQsIropas  á  la  frontera  de  Aragón,  amenazando ; 
loe  beamoDteses  alzaron  la  frente  en  Navarra ,  y  su  cau- 
dillo el  Condestable,  ansioso  de  vengar  las  injurias  del 
Príncipe  y  las  de  su  familia,  revolvió  sobre  Borja  con  mil 
lanzas  castellanas;  Zaragoza,  alterada,  pedía  también 
á  voces  la  libertad  del  primogéiüto  de  la  corona,  y 
el  contagio  cundirado  desde  el  centro  hasta  las  extre- 
midades^ los  mismos  clamores  se  oían  y  el  mismo 


daño  amenasaba  en  Mallorca ,  Cerdena  y  en  Sicilia^ 
Triunfaba  en  su  prisión  el  principe  de  Ylana  de  sus 
viles  enemigos,  que  faltos  de  consejo,  desnudos  dere* 
cursos ,  no  sabían  qué  partido  tomar.  No  era  entonces 
como  después  de  la  batalla  de  Aivar ,  cuando ,  socorrido 
de  une  facción  y  ayudado  de  sus  fuerzas  aragonesas, 
el  Rey  oprimía  la  facción  contraria  y  dictaba  leyes  á  los 
vencidos :  ahora  todos  los  estados  del  reino  pedían  á 
voces  al  prisionero ,  y  la  conmoción  universal  y  los  pro- 
gresos que  hacía  la  gente  armada  no  dejaban  respiro  á 
la  agonía  ni  higar  á  la  dilación.  Cejó,  en  fin,  y  con- 
cedió la  libertad  al  Príncipe,  dándosela  como  á  ruegos 
de  la  Reina  su  madrastra.  Ella  se  hizo  este  honor  en  la 
carta  que  escríbió  á  los  diputados  del  principado  de  Ca- 
taluña ,  avisándoles  que  ya  había  recabado  del  Rey  la 
libertad  de  su  hijo ,  y  que  ella  misma  irla  á  M orella  paru 
sacarle  del  castillo  y  llevarle  á  Barcelona.  Así  lo  hizo; 
y  el  Príncipe  dio  al  mstante  parte  de  su  libertad  á  Sici- 
lia I  á  Cerdena  y  á  todos  los  príncipes  sus  amigos  y  con- 
federados. La  carta  que  en  aquella  ocasión  escribió  á  los 
de  Barcelona  es  la  siguiente :  «A  los  señores ,  buenos 
»  y  verdaderos  amigos  mioS|  los  diputados  del  princi- 
Dpado  de  Cataluña. — Señores,  buenos  y  verdaderos 
namigos  míos :  Hoy  á  las  tres  de  la  tarde  ha  venido  la 
» señora  Reina,  la  cual  me  ha  dado  plena  libertad;  y 
» ambos  vamos  á  esa  ciudad,  donde  personalmente  os 
«daremos  las  debidas  gracias.  Escrita  de  prisa  en  Mo- 
Drella  el  día  i.^  de  marao.-*El  príncipe  que  os  desea 
D todo  bien,  (7df2o8.» 

Estas  demostraciones  no  engañaban  á  nadie,  y  me- 
nos á  la  Diputación ,  que  envió  embiyadores  á  recibir  y 
encargarse  de  la  persona  del  Príncipe,  y  á  intimar  á  iu 
Reina  que  no  llegase  á  Barcelona  si  quería  evitar  los 
escándalos  que  su  presencia  iba  á  ocasionar.  Ella  se 
quedó  malcontenta  en  Villafrancadel  Panados ,  y  el  Prín- 
cipe siguió  su  camino  y  entró  en  Barcelona  el  día  i2  de 
aquel  mes  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Su  entrada  fué 
un  triunfo  mas  solemne  que  el  que  pudiera  celebrarse 
por  una  gran  victoria  sobre  los  enemigos ,  y  mas  apaci- 
ble, siendo  inspirado  por  la  alegría  y  el  amor  general 
de  todo  un  pueblo.  Desde  el  puente  de  San  Boy  hasta  la 
ciudad  todo  el  camino  de  una  y  otra  banda  estaba  lleno 
de  ballesteros  y  de  gente  armada  á  dos  filas :  salíanle 
también  al  encuentro  cuadrillas  de  niños,  que  arma- 
dos puerílmenteá  la  manera  de  los  hombres ,  mostrando 
gozo  por  su  libertad  y  venturosa  venida,  le  saludaban 
gritando :  o ¡  Carlos,  primogénito  de  Aragón  y  de  Si- 
cilia, Dios  te  guarde!»  Toda  Barcelona  salió  á  reci- 
birle en  sus  diputados,  eclesiásticos  y  nobles,  no  en 
congregación ,  sino  cada  cual  por  sí  y  á  caballo ;  lle- 
vando así  el  concurso ,  no  el  aspecto  de  ceremonia ,  sino 
el  de  regocijo  ingenuo  y  alegría.  Las  filas  de  hombres 
armados  estaban  tendidas  alrededor  de  la  muralla  por 
donde  habia  de  pasar,  y  la  Rambla  guarnecida  de  mas 
de  cuatro  mil  menestrales  armados  también.  Barcelona 
en  aquel  aparato  manifestaba  los  esfuerzos  que  había 
liecbo  para  conseguir  tan  buen  dia ;  y  las  grandeslumi- 
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narías  que  encendió  p(Hr  la  noche  completaban  la  de- 
mostración de  su  contento. 

Comenzóse  después  á  negociar  pan  sosegar  los  mo- 
vimientos de  guerra  que  por  todas  partes  amenazaban. 
El  rey  de  Castilla  se  hallaba  en  Navarra  con  un  podero- 
so ejército ,  7  ya  babia  tomado  ¿  Yiana  y  Lumbierre.  Al 
rey  de  Aragón ,  á  pesar  de  su  poder ,  le  faltaban  fuerzas 
pora  acudir  á  aquel  reino ,  pues  no  podia  servirse  de  las 
de  Cataluña ,  y  los  aragoneses  no  se  prestaban  gusto- 
sos á  ser  opresores  de  los  navarros  ni  á  intervenir  en 
loque  no  les  importaba.  Portante,  necesitaba  hacer  la 
paz  con  prontitud.  Las  proposiciones  que  el  Príncipe 
hizo  al  Rey  no  eran  seguramente  de  hombre  orgulloso 
y  desvanecido  con  su  victoria :  pedia  ser  declarado  pri- 
mogénito y  sucesor;  gozar  las  prerogativas  de  tal ;  que 
se  pusiese  en  Navarra  otro  gobernador  que  la  condesa 
de  Fox  y  dando  este  encargo  á  una  persona  de  la  coroi^a 
de  Aragón;  y  las  plazas  y  castillos  los  tuviesen  hom- 
bres del  mismo  reino  por  el  Rey  hasta  su  muerte ,  que- 
dando después  la  sucesión  expedita  al  Príncipe.  Tam- 
bién negociaba  la  Reina  desde  Villafranca;  pero  los 
diputados  que  Barcelona  le  envió  al  efecto,  quizá  en 
odio  de  ella,  hicieron  unas  proporciones  tan  duras, 
que  mas  parecían  escarnio  que  composición .  Pedían  que 
se  declarasen  válidos  y  firmes  todos  los  actos  hechos 
por  ellos  sobre  la  libertad  del  Príncipe  y  en  defensa  de 
sus  privilegios ;  que  se  pusiese  al  instante  en  libertadla 
persona  de  don  Juan  de  Beamonte ;  ^e  ñiesen  decla- 
rados inhábiles  y  destituidos  de  los  empleos  todos  los 
consejeros  que  tuvo  el  Rey  desde  que  fué  hecha  aquella 
prisión,  sin  que  pudiesen  ser  habilitados  jamás;  que 
el  Príncipe  fuese  jurado  primogénito,  y  como  tal  suce- 
sor de  todos  los  reinos  de  su  padre ,  y  gobernador  de 
ellos;  que  la  administración  del  principado  y  condados 
de  Rosellon  y  Cerdeña  fuese  suya ,  con  título  de  lugar- 
teniente irrevocable ;  que  el  Rey  no  entrase  en  el  prío- 
cipado;  que  no  interviniesen  en  el  consejo  del  Rey  ni 
del  Príncipe  sino  catalanes;  que  en  caso  de  morir  don 
Carlos  sin  hijos  fuese  nombrado  al  mismo  fin  don  Fer- 
nando su  hermano,  con  las  mismas  facultades  .'ofrecían 
heredarle  allí,  y  al  Rey,  si  venia  en  estas  condiciones,  un 
don  de  doscientas  mil  libras.  Pidieron  también  que 
nunca  se  pudiese  proceder  contra  alguna  de  las  perso- 
nas reales  y  sus  hijos ,  sin  intervención  del  principado 
de  Cataluña  ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  ciudad 
de  Barcelona.  T  por  último,  no  contentos  con  dar  la 
ley  en  su  casa ,  querían  también  ordenar  las  cosas  de 
Navarra,  y  propusieron  que  la  jurisdicción  y  fuerzas  de 
este  reino  se  encomendasen  á  aragoneses ,  catalanes  y 
valencianos. 

La  Reina ,  asombrada  de  tales  pretensiones ,  no 
atreviéndose  á  concertar  nada,  se  vino  á  Aragón  á  co- 
municarlas con  el  Rey,  y  al  instante  dio  la  vueltaá  Bar- 
celona á  dar  en  persona  su  contestación.  Mas  por  se- 
gunda vez  sufrió  el  desaire  de  que  la  diputación  del 
principado  le  intimase  que  abandonase  el  intento  de  en- 
trar en  la  ciudad.  Sintió  ella  en  gran  manera  estas  de- 
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mostraciones  del  odio  que  la  tenían ,  y  perseveraba  en 
pasar  adelante  I  cuando  el  Príncipe  tuvo  que  enviarle 
nuevos  embajadores,  excusándose  de  aquella  necesi- 
dad; pero  intimándola  que  no  se  acercase  ni  con  cuatro 
leguas  á  Barcelona ,  y  pidiéndola  que  declarase  á  estos 
míanos  la  voluntad  del  Rey  sobre  los  capítulos  que  se 
lapropusieronenViliafiranca.  A  este  nuevo  desabrimien- 
to se  añadió  otro ,  que  acabó  de  confirmarla  en  la  inuti- 
lidad de  sus  gestiones  sobre  entrar  en  la  capital.  Pasó  á 
Tarrasa  con  ánimo  de  detenerse  allí  á  comer ;  pero  los 
del  lugar  le  cerraron  las  puertas ,  se  alborotaron  furio- 
sos, y  tocaron  las  campanas  á  rebato, como  si  sobre 
ellos  viniese  una  banda  de  malhechores  ó  forltgidos.  Ella 
con  esto  hubo  de  pasar  á  Caldas ,  donde  comunicó  á  los 
catalanes  la  resolución  del  Rey. 

I  Cosa  verdaderamente  extraña!  Este  monarca,  tan  te- 
moso y  tan  fiero ,  vino  en  conceder  al  principado  todos 
los  artículos  que  se  le  propusieron,  menos  la  jurisdic- 
ción real  que  se  pedia  para  el  sucesor,  y  la  facultad  de 
presidir  y  celebrar  las  Cortes ;  y  aun  ofrecía,  á  pesar  de 
la  vergüenza  y  humillación  que  le  costaba,  no  entrar 
allí  hasta  que  enteramente  se  sosegasen  las  diferencias; 
pero  en  lo  que  no  quería  consentir  de  modo  alguno  era 
en  lo  que  se  le  pedia  acerca  del  reino  de  Navarra ,  como 
si  todo  su  honor  y  su  gloría  consistiesen  en  negarse  á  la 
condición  mas  justa  de  las  que  se  le  proponían,  que  era 
restituir  lo  usurpado.  De  esto  mostraron  los  embajado- 
res tanto  descontento,  que  ni  aun  quisieron  oirelresto 
de  las  declaraciones  que  llevaba  la  Reina.  Ella,  viendo 
su  tenacidad,  les  dijo  que  sus  poderes  para  igustar  la 
concordia  eran  amplios ,  y  así,  que  la  dejasen  entrar  en 
Barcelona ,  y  en  el  término  de  tres  días  compondría  las 
cosas  al  gusto  de  la  Diputación.  Volvieron  los  emisaríos 
con  esta  respuesta ;  mas  como  en  Barcelona  se  susur- 
rase que  había  en  la  ciudad  quien  tenia  ínteligenciascon 
la  Rema,  fué  tal  el  tumulto  del  pueblo  y  tan  grande 
su  movimiento  para  salir  contra  ella ,  que  tuvo  que  vol- 
verse á  Martorell ,  y  desde  allí  pasar  á  Villafranca. 

En  esta  villa  se  firmó  al  fin  por  la  Reina  el  convenio, 
cuyas  condiciones  principales  eran  que  el  Príncipe  fue- 
se lugarteniente  general  irrevocable  del  Rey  en  Catalu- 
ña ,  y  que  su  padre  se  abstendría  de  entrar  en  ella.  Esta 
nueva  causó  gran  regocijo  en  Barcelona,  que  bizo  pro- 
cesiones ,  luminarias  y  toda  clase  de  funciones  para  ce- 
lebrarla. £1  Príncipe  juró  solemnemente  conservarlas 
constituciones  del  principado,  los  usos  de  Barcelona, 
y  las  demás  libertades  de  la  tierra ;  armó  en  aquel  punto 
caballeros  á  vanos  ciudadanos ,  y  salió  de  la  iglesia  pa- 
seando por  las  calles  con  estoque  delante  de  si ,  como 
correspondía  á  su  dignidad,  y  seguido  de  las  aclama- 
ciones y  aplausos  de  todo  el  pueblo. 

Este  nuevo  poder  no  fué  empleado  en  perseguir  y 
destruir  á  los  que  en  el  proceso  de  todo  aquel  gran  ne- 
gocio habían  sido  contra  él.  Galceran  de  Requesens, 
antes  gobernador  de  Cataluña^  acusado  de  muchos 
crímenes  y  grandes  daños  hechos  á  hs  libertades  de 
la  provincia,  y  creído  uno  de  los  instigadores  del  Rey 
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eootFÉ  m  l4jo>  noioMó  otra  pena  qoe  la  del  destierro. 
De  los  demás  que  tenia  por  8oq^ho806  y  poco  afectos 
á  SQ  partido*  se  contentó  con  enviar  una  lista  ala  Dipu- 
tación >  rogándola  que  no  eligiesen  á  ninguno  de  ellos 
en  adelante  por  diputados  ni  oidores.  Un  dia  salió  de 
Barcelona  á  perseguir  en  Villalranca  á  un  revoltoso ,  y 
Segado  allá ,  le  perdonó. 

Mas  á  pesar  de  la  concordia  hecha,  como  su  situación 
en  violenta  y  sn  padre  habia  venido  en  aquel  ajuste  á 
mas  no  poder ,  la  desconfianza  de  los  dos  partidos  se* 
gola  siendo  la  misma.  Los  catalanes ,  pora  empeñar 
mas  su  acción,  hicieron  al  Príncipe  juramento  de  fi- 
delidad como  á  primogénito,  en  30  de  julio.  Este  ac- 
to se  celebró  solemnemente  en  la  sala  del  palacio  mayor. 
Guando  trató  de  leerse  la  fórmula  no  permitió  el  Prín- 
cipe que  se  leyese ,  diciendo  que  ya  sabía  él  que  aquella 
dudad  y  sus  regidores  eran  tales  que  no  harían  mas 
que  lo  debido,  así  como  sus  antepasados  lo  tenían  de 
costumbre;  y  cuando  los  síndicos  nombrados ,  después 
de  prestar  el  juramento ,  fueron  á  besarle  la  mano ,  él 
con  rostro  afable  y  palabras  corteses  los  hizo  levantar, 
abándose  de  su  sitial ,  inclinándose  á  ellos ,  y  ponién- 
doles las  manos  sobre  los  hombros.  Toda  su  confianza 
la  tenia  puesta  en  Castilla;  pero  su  rey  era  de  un  ca- 
rácter tan  débil,  que  en  esta  parte  no  podía  afianzar 
mas  seguridad  que  la  que  hubiese  en  los  intereses  del 
marqués  .de  ViUena ,  <¡ue  absolutamente  le  gobernaba. 
El  partido  castellano  del  rey  de  Aragón,  á  cuya  frente 
estaban  el  Almirante  y  el  arzobi^  de  Toledo ,  procu- 
raba hacer  suyo  al  Marqués,  y  ponía  ya  en  balanzas 
los  conciertos  que  después  de  ubre  el  Príncipe  se  ha- 
bían seguido  sobre  su  casamiento  con  la  infanta  doña 
Isabel.  Demás  que  el  rey  de  Castilla ,  cansado  de  lo  po- 
co que  adelantaba  en  Navarra ,  trataba  de  volverse  á  su 
reino  y  dc^ar  aquella  empresa.  En  esta  incertidumbre 
don  Carlos  y  el  principado  enviaron  al  rey  de  Aragón 
una  solemne  eiñbajada  para  que  confirmase  de  nuevo 
la  concordia  ajustada  con  la  Reina ,  y  después  pasase  á 
Castilla  á  concluir  el  ccmcierto  de  matrimonio. 

El  Rey ,  que  aborrecía  este  enlace  mas  que  la  muer- 
te «  detuvo  á  los  embajadores  bayo  pretexto  de  que  no 
era  decente  seguir  en  aquel  concierto  mientras  el  rey  de 
Castflla  tenia  una  guerra  tan  furiosa  contra  él.  Envió 
además  á  Cataluña  al  protonotario  Antonio  Nogueras, 
el  homlve  de  su  mayor  confianza,  para  que  diese  la 
cansa  de  esta  detención.  Llegó,  y  presentado  ante  el 
Príncipe,  este,  después  de  haber  recibido  su  salutación, 
sin  dejarle  comenzar  su  mensige ,  y  saliendo  por  enton- 
ces de  sn  moderación  y  mansedumbre  acostumbrada, 
le  d^ :  aMaravillado  estoy ,  Nogueras,  de  dos  cosas: 
una  de  que  el  Rey  mi  señor  no  haya  escogido  persona 
mas  grata  que  vos  para  enviarme,  y  otra  deque  vos  ba- 
jáis tenido  osadía  de  poneros  en  mi  presencia.  4N0  os 
acordaisya  de  que  oslando  preso  en  Zaragoza,  tuvisteis 
el  atravimiento  de  venir  con  papel  y  tinta  á  ezaminar- 
me  7  á  entender  por  vos  mismo  que  yo  depusiese  sobre 
las  maldades  que  entonces  me  fueron  levantadas  ?  Quie- 


ro que  sepáis  que  Jamás  m  lensido  de  eita  paso  iii| 
dejarme  arrebatar  de  la  ira;  ysedcierto  que  si  no  fue-* 
ra  por  guardar  reverencia  al  Rey  mi  v&xít,  de  cuya 
paite  venís,  yo  os  luciera  salir  tín  la  lengua  con  que 
me  preguntasteis  y  sin  la  mano  con  que  lo  escribisteis. 
No  me  pongáis  pues  en  tentación  de  mas  enojo :  yo  os 
ruego  y  mando  que  os  vayáis  de  aquí,  porque  mis  ojos 
se  alteran  al  ver  un  homlñ^  que  tales  maldades  pudo  le- 
vantarme, o  Quería  responder  Nogueras  para  satisfo- 
cerie ;  y  él  le  dijo :  «Idos ,  vuelvo  á  decir,  y  no  sopléis 
el  carbón  que  está  ardiendo.  9  Salióse  el  enviado  aquel 
mismo  dia  de  Barcelona ;  pero  á  ruego  de  los  diputados 
permitió  que  volviese  á  entrar  en  ella  y  les  dijese  su  em- 
bicada ,  sin  consentir  que  se  pusiese  otra  vez  en  su  pre* 
senda. 

Sintióse  mucho  el  Rey  de  este  caso,  y  el  Príncipe  no 
estaba  menos  indignado  de  la  oposición  que  su  padre 
ponía  á  sus  designios.  Sus  quejas  resonaban  en  España, 
en  Francia  y  en  Italia ,  al  mismo  paso  que  su  poder  y  su 
dignidad  eran  respetados  de  muchos  potentados  du  Eu- 
ropa ,  que  ya  se  correspondían  con  él  como  con  un  so- 
berano. A  pesar  de  esto  siempre  se  temía  de  las  mtrígas 
de  su  padre  y  sn  madrastra,  que  ya  tenían  casi  vuelto 
á  su  favor  al  rey  de  Castilla ,  y  tentaban  la  fidelidad  y 
resfriaban  el  celo  de  muchos  señores  principales  de  Ca- 
taluña ,  que  trataban  de  reducirse  á  su  obediencia.  En 
este  conflicto  buscó  el  socorro  del  rey  de  Francia 
Luis  XI ,  que  acababa  de  suceder  á  su  padre  y  con  quien 
habia  tenido  alianza  mientras  era  delfin.  Quería  que  le 
ayudase  á  cobrar  su  reino  de  Navarra  contra  su  padre  y 
el  conde  de  Fox,  principal  promovedor  de  los  distur- 
bios de  aquel  país;  y  le  decía  que,  pues  Dios  le  habia 
constituido  en  tan  alto  higar,  le  ayudase  como  deudo 
suyo ,  por  ser  su  primo ,  y  como  mayor  y  cabeza ,  por  el 
reino  que  tenia  y  descender  los  dos  de  una  cepa;  y  de^ 
cía  que  casarla  con  una  hermana  de  aquel  rey,  ofre- 
ciendo también  unir  á  su  hermana  doña  Blanca  con  Fi- 
liberto,  conde  de  Ginebra ,  príncipe  heredero  de  Saboya 
y  sobrino  del  rey  Luis.  Con  estos  enlaces  y  confedera- 
ción pensaba  él  recuperar  su  dominio  de  Navarra  y  su- 
plir la  fuerza  que  perdía  en  la  deserción  del  rey  de  Cas- 
tüla. 

Pero  él  desenlace  de  esta  tragedia  llegaba  por  mo- 
mentos. La  salud  áéí  Príncipe,  que  no  habia  gozado 
dia  bueno  desde  que  salló  de  la  prisión  de  Morella ,  acabó 
de  aiTuinarse  con  los  cuidados  é  incertidumbre  en  que 
todavía  veía  su  suerte ;  y  adoleciendo  gravemente  á  me- 
diados de  setiembre  ( 1461 ),  falleció  en  23  del  mismo 
mes.  Asistieron  á  su  enfermedad  los  conselleres  de  Bar- 
celona; y  conociendo  que  ya  se  acercaba  su  último 
momento,  lesdijo:  «Mi  proceso  vaápubUcarse.»  Des- 
pués recibió  los  auxilios  de  la  Iglesia,  y  pidió  perdón  á 
todos  de  las  molestias  y  atoes  que  les  habia  causado, 
con  una  mansedumbre  y  dulzura  tal  queprorumpieron 
en  lágrimas :  de  allí  á  poco  eqpiró  éntrelas  tres  y  las 
cuatro  de  la  mañana.  Moviósegran  duelo  en  Barcelona 
pwelamorque  leteniany  las  espéranos  queenálie 
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ailOÍB¿miy<«ÍMWiii|Mfai,yietúarotteriebf>dti 
«..ti^j.  ■">*"«■  o iiujettaddigBuibiui»r, te atu 
aé  «I  Iluto  j  Mnüideiito  unifer- 
ncurw  ioinaiiso  sobreulian.  &i 
ts  añoi  SD  el  presbiterio  de  la  cate- 
ej  su  padre  lo  nundó  llenr  á  Po- 
ini  arca  cubierta  de  terciopelo  ae- 
ileonde  los  duques  de  Segorbe. 
|uizá  Ib  polftici  de  los  catalanes, 
UD  santo , ;  seempeiarou  ¿publi- 
ros  que  Dios  babb  hecho  por  su 
rscorrirá  estos  medios,  que  boy 
unspeccion  desechan  igualmente, 
lél  se  perdió  el  príncipe  maacabal 
cia.  Su  padre  don  Juan  II  de  Ara- 
jotos  mifilares ,  ao  puede  ser  con- 
la  hombre  faccioso  y  turbulento, 
li  de  rej  turo  dí  dio  sosiego ;  En- 
mimbícil ;  Luis  XI  un  déspota  cap- 
Fetsando  de  Ñapóles  otro  politice 
malquiíto;  Alfonso  de  Portugal, 
y  desgraciado ,  es  solo  conocido 
ogndas  pretensiooes  sobre  Casti- 
Alenunia  Federico  III,  d¿bil,  su- 
e  y  STaro ,  fué  el  desprecio  uniTer- 
uúa.  Todos  ellos,  á  excepción  de 
lárberos :  todos  reinaron ;  y  aquel 
mayores  la  mejor  educación;  que 
i  pacificas  se  dio  al  estudio ,  no  pa- 
ma y  oGiosamente ,  sino  para  ina- 
ne de  la  sabiduría  sin  la  cual  los 
ser  bien  fundados  ni  instituidos; 
re  años  de  su  gobierno  eu  Navarra 
moderación  y  de  su  justicia ;  aquel 
laplausos  ylasBclamacionesdeto- 
B  conocían  le  llamaban  al  mando  y 
aM  desgraciadamente ,  hicliando 
tiorrecido  y  pciseguido  de  su  pa- 

0  que  era  suyo. 

03  cumplidos  cuando  murió.  Estu- 
e  Cleves,  la  cual  blleció  sia  darlo 
!  sus  tratos  y  amores  con  otras  mu- 
den Felipe  de  Nafarra,  conde  de 
Irlanda  Vaca;  ¿  daña  Ana  en  doDa 

1  i  don  Juan  Alonso  en  una  sidlia- 
pero  de  extremada  hermosura.  Fué 
I  que  mediana,  su  rostro  era  flaco, 
1  fisonomía  melancólics.  Su  madre 

liberal  le  hacia  distribuir  diaria'- 
liSo  algunos  escudos  de  evo ,  y  su 
enerosidad  cuando  j<i  ven  y  hombre 
ron  á  este  cuidado.  El  estudio  fué 

en  la  adversidad  y  el  compañero 
id  y  retiro.  La  lectura  de  los  aut<^< 
Msidon  de  algunas  obras  en  prosa 
'Hdeocia  con  kn  hombres  saldos  de 
aquellas  lioras  que  en  otros  prii^ 
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olpes  biAi«aB  iUo  é«  affiedoo  j  4o  iiMrgm  4  je 
«ápnla  y  diaiptcfaffi.  Bidra  k»  hombres  de  letras  con 
quienes  se  eorreapondit ,  el  principal  en  su  estimadon 
fué  el  célebre  Anrias  Uarc,  príncipe  de  los  troradores 
de  su  tienen.  Duraba  aun  en  Sicilia  cien  afios  después, 
cuando  d  analista  Zurita  pasó  por  allí,  la  memoria  de 
las  ocupaciones  del  Príncipe  y  de  su  afición  á  los  libros. 
Escritrióuna  historiade  los  reyes  de  Navarra,  tradujo 
la  filosofía  moral  de  Aristóteles ,  y  oompuso  mucha* 
trovas ,  que  solia  cantar  á  la  vihuela  con  gracia  y  eipre- 
Bion.  Deleitábase  mucbo  con  la  música,  y  tenia  parti- 
cular talento  pan  todas  las  artes ,  especialmente  para 
la  pintura.  Traia  por  divisa  dos  sabuesos  muy  bravos, 
que  sobre  un  hueso  reñían  entre  si :  emblema  de  la  porfía 
que  los  dos  reyes  de  Francñ  y  Castilla  tenian  por  d  rei- 
no de  Navarra,  que  con  sus  contiendas  teman  ya  casi 
consumido.  Su  condición  y  costumbres  ftieron  las  qne 
se  han  pintado  en  el  curso  de  esta  relacbn,  noamand- 
liada  por  )a  parcialidad  y  la  envidia ,  sino  tal  cual  n~ 
sulta  de  los  hechos  que  las  munorias  del  tiempo  nos 
lian  trasmitido.  Hasla  los  historiadores,  qoe  en  la  ma- 
yor parte  son  del  partido  que  vence  y  han  querido  dar 
á  su  caricter  algunos  visos  de  ambición  y  rebdbii ,  no 
pueden  dqar  de  confesar  aquel  atractivo  que  la  reumon 
de  los  talentos ,  de  las  virtudes,  de  la  discreción  y  de  la 
liberalidad  ponía  en  su  persona  y  arrastraba  tras  de  si 
la  allcion  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  Al  conteiD- 
ptaríasse  vela  raion  con  que  el  severo  Mariana,  aca- 
bando de  pintarle,  dice :  «Mozo  di^iisimo  de  UM^w 
fortuna  y  de  padre  mas  manso.* 

Cuando  sus  amigos  le  vieron  cercano  á  morir  qui- 
sieron todavía  ser  fieles  i  su  memoria  y  no  obedecer 
sino  á  su  sangre :  para  esto  le  aconsejaron  que  celebra» 
su  casamiento  con  doña  Brianda  Vaca  y  tegilimase  al 
hijoquedeellahabia  tenido,  don  Felipe,  El  nolo  con- 
sintió, ya  fuese  por  no  dar  ocasión  I  mas  disturbios,  ya 
pomo  contemplar  dignaiaqnella  mujer  del  bonorfqne 
se  la  queria  elevar.  Poco  satisfecho  desu  cwducta,  ha- 
bíala poco  antes  apartada  de  su  hijo ,  encomendándole 
al  celo  de  un  caballero  de  Barcelona  llamado  Bernardo 
Zapila ,  y  i  ella  la  puso  bajo  la  guarda  de  dw  Hugo  de 
Cardona ,  señw  de  Bellpuig. 

Al  punto  que  su  padre  tuvo  noticia  de  su  muerte  hiio 
jurar  heredero  del  reino  de  Aragón  é  su  hijo  don  Feí^ 
Dando ,  y  la  Reina  le  llevó  i  Cataluña  para  qne  el  prino- 
pado  le  hiciese  el  mismo  hinnenaje ,  según  estaba  sa- 
lado «1  los  artículos  de  VillalrancB.  No  se  negaron  1« 
catalanes  é  este  acto ,  pero  resistieron  oonsUoteroeníu 
la  entrada  del  Rey ,  á  quien  aborreeian.  La  Reina ,  ó  pof 
ceremonia  ó  por  complacencia ,  fué  á  ver  con  sus  daw* 
la  capilla  donde  estaba  el  cadáver  del  Príncipe,  y  lle- 
gando á  él ,  hizo  encima  nna  crm  y  la  besó.  Si  el  PHb- 
cipe  hiciera  hecho  ndlagros ,  como  sus  pwcid»  í"** 
rían ,  d^ió  entonces  con  alguna  demostrteJoD  rqMfcr 
de  al  aquel  obsequio ,  que,  porqüien  le  daba  y  ti  tíeiBfo 
qne  se  hacia ,  era  un  vwdaderoy  escaBdale•o■terifeelB• 
A  pocos  días  despuí?  falleció  su  repostero ,  y  se  »«»»• 
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n  muerto  venia  At  derlas  pfldoru  qne 
e  las  qae  se  sirrieron  si  ñlnclpe  ea  el 
Da.  Ls  Reina  dio  licencfa  para  que  le 
)  baltaniD  los  pulmoDea  podridos,  como 
lirada  los  del  E^ncipe,  Estas  seuales, 
icba  que  antes  ;a  babian  levantado  los 
adrastra,  j  sus  coadescendencias  des- 
la  libertad ,  initaroii  los  ánimos  de  tal 
li  é  poco  tiempo  los  catalanes ,  apelli- 
Mrrícida  y  enemigo  de  la  patria,  le  al- 
nto  de  fidelidad  y  se  pusieron  en  rebe< 
n  él.  Diéronse  primero  al  rey  de  Cas- 
lalpriocipio  oyú  gratamente  su  oferta, 
I  ella  6  por  mcÑleracion  6  por  flaqueza. 
bs  ¿  don  Pedro ,  infante  ile  Portugal ,  á 
I  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona; 
reneno.  Trataron  i  su  muerte  de  cons- 
blíca ,  pero  prevaleció  la  idea  de  traer 
1,  y  llamaron  i  Renato  de  Anjoa,  que 
cascado,  Tino  á  apoderarse  de  aquella 
icbos  franceses  que  trajo.  Su  muerte, 
aturas  en  lo  mas  próspero  de  sus  suce- 
I  esperanzas  de  los  catalanes,  los  cua- 
una  Tigorosa  resistencia ,  vinieriHi  al 
tcia  del  rey  don  Juan  bajo  condiciones 
De  este  modo  loa  estragos  y  los  ascán- 
en  Cataluña  diei  años  deanes;  y  las 
I  guerra  civil  ocasionó  fueron  otras  lan- 
íos catalanes  consagraron  i  la  memoria 
cipe  que  fué  su  idolo. 
intiguos  de  Castilla  aseguran  que  mn- 
'  que  la  acusación  de  veneno  es  una  fa- 
los milagros  y  la  de  la  aparición  del  al- 
idiendo  venganza  contra  su  madrastra, 
iieroD  inventadas  para  alterar  los  pue- 
a  sedicioa.  En  acusación  tan  grave  no 
nada  sin  una  circunspección  prudente; 
stas  eran  pagados  por  el  rey  Femando 
fué  el  que  sacd  partido  de  la  ruina  de 
parle,  el  rencor  de  la  Reina,  la  ambl- 
ase su  hijo ,  el  enojo  del  padre ,  la  rabia 
larle  de  la  prisión  A  los  clamores  de  ios 
dos,  el  no  haber  tenido  día  ninguno 
id  después  que  salió  del  castillo  da  Ho- 
ire  que  aquel  tiempo  hada  de  esta  ale- 
muerte  del  repostero ,  igual  í  la  de  su 
circunstancias  que  inclinan  mucho  á 
>n;ysi  aellas  se  añade  la  manera  bér- 
Rey  trató  á  la  princesa  doña  Blanca  su 
lel  carácter  de  una  evidencia  casi  com- 

isdicbada  contn  si  parecerse  mucho  á 
er  seguido  siempre  su  suerte,  y  ser  le- 
al reino  de  Navarra  despnés  de  sus  diaa. 
a  el  Rey  su  padre  en  la  misma  proscríi^ 
>e;  y  las  condiciones  con  que  el  conde 
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de  Foi  vino  de  Francia  di  ayudarle  cu  >a  guerra  de  Ca- 
taluíia  eran  que  Blanca  había  de  renunciar  el  derecho 
de  sucesioo,  ó  hacerse  religiosa  ó  ser  entregada  en  po- 
der del  Conde.  Des[Hiés  de  la  muerte  de  su  hennano ,  la 
habia  el  Rey  tenido  custodiada  en  diversas  fortalezas 
porque  no  cayese  en  poder  de  los  beamaateses;  mas 
cuando  ya  se  resolvió  i  cumplir  su  inhumano  coucier- 
to,  la  anunció  que  se  preparase  A  pasar  los  montes  con 
él,  para  ir  í  ver  al  rey  de  Francia,  y  casarla  con  el  du- 
que de  Berri  su  hennano.  Ella  respondió  que  no  quería 
ser  homicida  de  sf  misma  y  que  de  ningún  modo  iría. 
Sus  lágrimas  y  sus  ruegos,  en  vez  de  ablandar  aquel 
corazón  de  liera,no  hicieron  mas  que  endurecerle,  y 
al  Gn  mandó  que  la  llevasen  por  fuerza,  doblándola  las 
guardias.  Para  mas  asegurarla  dio  el  enca'rgo  de  su 
persona  i  Pedro  de  Peralta ,  el  agraraonlés  mas  acérri- 
moymasduro.EstelacondujoáHarcilla  yla  aposeató 
en  su  misma  casa.  Dicese  que  allí  la  desventurada  le  pi- 
dió «que  se  compadeciese,  como  caballero,  de  una  da- 
ma la  mas  afligida  y  desamparada  que  ee  v'ó  jamAs ;  y 
como  buen  vasallo,  de  la  hija  de  su  reina  doña  Blanca,  y 
nieta  de  don  Carlos,  á  quien  él  y  su  familia  hablan  de- 
bido su  eiallacion ;  que  su  padre  llevaria  A  bien  esta  re- 
solución cuando  la  mirase  con  ojos  serenos;  que  no  la 
sacase  de  su  casa,  y  no  la  llevase  á  Bearne,  adande  la 
acaborian ,  como  en  España  habían  hecho  con  su  her- 
mano ».  Aquel  hombre  barbare  la  arrancó  con  violencia 
de  alU,  y  la  llevó  al  convento  de  Roncesvailes,  donde 
ella  tuvo  fonna  de  engañar  á  sus  guardias  y  de  hacer 
una  renunciación  de  su  derecho  en  lavar  del  rey  de 
Castilla  d  el  conde  de  Arm^ac;  y  declarando  ser  nulas 
cualesquiera  renuncias  que  se  viesen  de  ella  en  favor  de 
su  hermana  la  condesa  de  Foi  ó  del  principe  don  Fen- 
nando,  porque  serian  arrancados  por  la  violencia  y  el 
miedo.  Sabiendo  después  que  iba  á  ser  puesta  en  poder 
desús  enemigos,  y  que  se  trataba  no  solo  de  la  suce- 
sión ,  sino  de  la  vida ,  volvió  A  privar  solemnemente  de 
su  herenciaásus  hermanos, é  hizo  donación  de  sus  es- 
tados de  Navarra  y  demás  que  la  pertenecían  al  rey  don 
Enrique  IV  de  Castilla,  pidiéndole  u  que  la  librase,  ó 
vengase  las  desgracias  suyas  y  de  su  hermano,  y  se 
acordasede  su  amoryunion  antiguos,  que  aunque  des- 
graciados,alfinhabiansidocomodo  marido  y  mujer».  ■ 
En  San  Juan  de  Fié  del  Puerto  la  entregaron,  en  nom- 
bre de  los  condes  de  Fox,  al  caplal  de  Buch ,  el  cual  la 
llevó  al  castillo  de  Ortez,  donde  á  poco  tiempo  fué  en- 
venenada de  orden  de  su  hermana,  y  murió  en  S  de  di- 
ciembre de  146*.  Asi  el  camina  del  trono  fué  allanado 
i,  la  iniquidad  ambiciosa :  por  premio  de  un  fratricidio, 
la  condesa  de  Foi  reinó  en  Navarra;  el  hijo  de  doña 
Juana  Enríquez  fué  monarea  de  Aragón,  de  Sicilia  y  de 
Castilla ;  y  si  sus  grandes  talentos  y  la  prosperidad  bri- 
llante de  su  reinado  templaron  algún  tanto  el  horror  de 
tantos  crimenes,  no  le  han  desvanecido  entrámente 
todavía. 
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EL  GRAN  CAPITÁN. 


AoTous  coiisvLTA»ot.— Zgrlta.IlirlaM  Crdnle§miMm€  MGran 
UpiUm.  Stmutriú  de  Ua  kMUiU$  4ei  Gran  C^iUm,  por  Hernán 
Pereí  del  Pilgar,  seflor  del  Salar.  PaoJo  Jovio.  DsponeeL  Ayala. 
Giicciardial.  Gííbbom.  Herrera.  HeeMci  deloi  etptñoiei  m 
Iküé,  Bemaldea ,  CrMcé  mmmeriU  ie  I09  Btegm  Ctátket.  Co- 
maHériot  ie  iú$  Uckús  éet  ídlor  AUtrcoih 


Golisuo  Feraaiulez  de  Córdoba ,  llamado  por  su  ex- 
celencia en  el  arte  de  la  guerra  H  Gran  Copian,  nació 
en  Montilla  en  1453.  Su  padre  fué  don  Pedro  Femapdea 
de  Aguilar^  rico-hombre  de  Castilla ,  que  murió  muy 
meso ;  y  su  madre  doña  Elvira  de  Herrera,  de  la  familia 
delosEnríquez.  Dejaron  estos  señores  dos  hijos,  don 
Alonso  de  Aguilar ,  y  Gonzalo ,  el  cual  se  crió  en  Córdo- 
ba ,  donde  estaba  establecida  su  casa  biyo  el  cuidado  de 
nn  prudente  y  discreto  caballero  llamado  Diego  Cárca- 
mo. Este  le  inspiró  la  generosidad ,  la  grandeza  de  áni- 
mo, el  amor  á  la  gloria  y  todas  aquellas  virtudes  que 
después  manifestó  con  tanta  gloría  en  su  carrera.  Ellas 
baÚan  de  ser  su  patrimonio  y  su  fortuna,  pues  reca- 
yendo por  la  ley  todos  los  bienes  de  su  casa  en  su  her- 
mano mayor  don  Alonso  de  Aguilar,  Gonzalo  no  podia 
buscar  poder,  riqueza  ni  consideración  pública  sino  en 
su  mérito  y  sus  servicios. 

El  estado  en  que  se  hallaba  entonces  el  reino  de  Cas- 
tilla presentaba  la  mejor  perspectiva  á  sus  nobles  espe- 
ranzas :  el  tiempo  de  revueltas  es  el  tiempo  en  que  el 
mérito  y  los  talentos  se  distinguen  y  se  elevan,  porque 
es  aquel  en  que  se  ejercitan  con  mas  acción  y  energía. 
La  incapacidad  de  Enrique  IV  habia  puesto  el  estado 
muy  cerca  de  su  ruina :  los  grandes  descontentos,  las 
ciudades  alteradas,  el  pueblo  atropellado,  robado  y  sa- 
queado; el  país  hirviendo  en  tiranos,  robos  y  homici- 
dios ;  las  leyes  sin  vigor  alguno ,  ninguna  poUcla ,  nin- 
gunas artes ;  todo  estaba  clamando  por  un  nuevo  orden 
de  cosas ,  y  todo  dio  ocasión  á  las  escandalosas  escenas 
que  buho  al  fin  de  aquel  triste  reinado.  Dividióse  el  rei- 
no en  dos  partidos ,  favoreciendo  el  uno  al  infante  don 
Alonso,  hermano  de  Enrique,  á  quien  despojaron  en 
Avila  del  cetro  y  la  corona,  como  inhábil  á  llevarios.  La 
ciudad  de  Córdoba  siguió  el  partido  del  Infante;  y  en- 
tonces fué  cuando  Gonzalo,  muy  joven  todavía ,  se  pre- 
sentó enviado  por  su  hermano  en  la  corte  de  Avila  á  se- 
guir la  fortuna  del  nuevo  rey,  á  quien  sirvió  de  paje  y 
ayudó  en  la  guerra. 

La  arrebatada  muerte  de  este  principe  desbarató  las 
medidas  de  su  facdon » y  Gonzalo  se  volvió  á  Córdoba; 
mas  deqioés  f  ué  llamado  á  Segovia  por  la  princesa  doña 
Isabel ,  que ,  casada  con  el  príncipe  heredero  de  Ara- 
gón, se  disponía  á  defender  sus  derechos  i  la  sucesión 


de  Castilla  contra  los  partidarios  de  la  princesa  doña 
Juana,  h^a  dudosa  de  Enrique  IV.  Es  bien  notoria  la 
triste  situación  de  este  miserable  rey,  obligado  á  reco- 
nocer por  hija  de  adulterio  la  hija  de  su  mujer ,  nacida 
durante  su  matrimonio ,  y  á  pasar  la  sucesión  á  su  her- 
mana, á  quien  no  amaba;  después,  llevado  por  otro 
partido  que  abusaba  de  su  debilidad ,  á  volver  sobre  sí 
y  declarar  por  hija  suya  legítima  á  la  que  antes  habia 
confesado  ajena,  y  á  destrozar  el  Estado  con  este  ma- 
nantial eterno  de  querellas  y  divisiones.  Isabel ,  soste- 
nida por  la  mayor  y  mas  sana  parte  del  reino ,  y  apoyada 
en  las  fuerzas  de  Aragón ,  reclamó  contra  la  mconstan- 
cia  de  su  hermano.  Entonces  fue  cuando  Gonzalo  se 
presentó  en  Segovia;  y  si  su  juventud  y  su  inexperien- 
cia no  le  dejaban  tomar  parte  en  los  consejos  políticos  y 
en  la  dirección  de  los  negocios,  las  circunstancias  que 
en  él  resplandecían  le  constituian  la  mayor  gala  de  la 
corte  de  Isabel.  La  gallardía  de  su  persona ,  la  majestad 
de  sus  modales,  la  viveza  y  prontitud  de  su  ingenio, 
ayudadas  de  una  conversación  fácil ,  animada  y  elocuen- 
te, le  conclliaban  los  ánimos  de  todos,  y  no  permitian 
á  ninguno  alcanzar  á  su  crédito  y  estimación.  Dotado 
de  unas  fuerzas  robustas ,  y  diestro  en  todos  los  ejerci- 
cios militares,  en  las  cabalgadas,  en  los  toraeos,  ma- 
nejando Jas  armas  á  la  española  ó  jugando  con  ellas  á  la 
morisca ,  siempre  se  llevaba  los  ojos  tras  de  sí ,  siempre 
arrebataba  los  aplausos ;  y  las  voces  unánimes  de  los 
que  le  contemplaban  le  aclamaban  príncipe  de  la  juven- 
tud. Añadíase  á  estas  prendas  eminentes  la  que  mas 
domina  la  opinión  de  los  hombres ,  una  liberalidad  sin 
límites,  y  una  profusión  verdaderamente  real.  Cuando 
Covamibias,  un  doméstico  de  la  Princesa,  vino  de  su 
parte  á  decirle  que  cuánta  gente  traia  consigo,  para 
señalarle  larga  y  cumplida  quitación ,  a  yo ,  señor  maes- 
tresala, respondió  él ,  soy  venido  aquí  no  por  respecto 
de  interés ,  sino  por  la  esperanza  de  servir  á  su  Alteza, 
cuyas  manos  beso,  o  Sus  muebles ,  sus  vestidos ,  su  mesa 
eran  siempre  de  la  mayor  elegancia  y  del  lujo  mas  ex- 
quisito. Reprendíale  á  veces  el  prudente  ayo  aquella 
ostentación ,  muy  superior  á  sus  rentas  y  aun  á  sus  espe- 
ranzas ,  por  magníficas  que  fuesen;  y  su  hermano  don 
Alonso  de  Aguilar  desde  Córdoba  le  exhortaba  á  que  se 
siyetase  en  ella  y  no  quisiese  al  fin  ser  el  escarnio  y  la 
burla  de  los  mismos  que  entonces  le  aplaudían.  aNo  me 
quitarás,  hermano  mió,  contestó  Gonzalo,  este  deseo 
que  me  alienta  de  dar  honor  á  nuestro  nombre  y  de  dis- 
tinguirme. Tú  me  amas ,  y  no  consentirás  que  me  falten 
los  medios  para  conseguir  estos  deseos ;  ni  el  cielo  Cui- 
tará tampoco  á  quien  busca  su  elevación  por  tan  lauda- 
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bles  eaminoft. »  Esta  dignidad  y  esta  grandeza  de  espf-  ' 
ritu  le  BQunciaban  ya  interiormente ,  y  como  que  mani- 
festaban á  España  la  gran  carrera  á  que  le  llamaba  el  | 
destino. 

Muerto  Enrique IV,  el  rey  de  Portugal,  que  habia  to- 
mado la  demanda  de  la  doña  Juana ,  hija  del  monarca 
difunto ,  sobrina  suya ,  y  con  quien  se  habia  desposado, 
rompió  la  guerra  en  Castilla  con  intención  de  apode- 
rarse del  reino  en  virtud  de  los  derechos  de  su  nueva 
esposa.  En  esta  guerra  hizo  Gonzalo  su  aprendizaje  mi- 
litar bajo  el  mando  de  don  Alonso  de  Cárdenas,  maestre 
de  Santiago.  Mandaba  la  compañía  de  ciento  y  veinte 
caballos  de  su  hermano ,  el  cual  se  hallaba  en  Córdoba; 
y  empezaba  á  demostrar  con  su  valor  y  bizarría  la  reali- 
dad de  las  esperanzas  cifradas  en  su  persona.  Los  otros 
oficiales  de  su  dase  solian  en  los  días  de  acción  vestir 
armas  comunes  para  no  llamar  la  atención  de  los  ene- 
migos ,  Gonzalo,  al  contrario ,  en  estas  ocasiones  se  ha- 
cia distinguir  por  la  bizarría  de  su  armadura,  por  las 
plumas  de  su  yelmo,  y  por  la  párpura  con  que  se  ador- 
naba ,  creyendo,  y  con  razón ,  que  estas  señales ,  que  ma- 
nifestaban el  lugar  en  que  combatía ,  servirían  de  ejem- 
plo y  de  emulación  á  los  demás  nobles ,  y  á  él  le  asegu- 
rarían en  el  camino  del  honor  y  de  la  gloria.  Esta  con- 
ducta fué  la  que  en  la  batalhi  de  Albuhera  le  granjeó  la 
alabanza  del  General,  quien ,  dando  al  ejército  las  gra- 
cias ae  la  victoria ,  aplaudió  principalmente  á  Gonzalo, 
cuyas  hazañas ,  decía ,  habia  distinguido  por  la  pompa 
y  lucimiento  de  sus  armas  y  su  penacho. 

Acabada  la  gU3rra  de  Portugal ,  y  apaciguado  el  in- 
terior del  reino,  Isabel  y  Fernando  volvieron  su  aten- 
ción á  los  moros  de  Granada.  Esta  empresa  era  digna 
de  su  poder  y  necesaria  á  su  política.  Ningún  medio 
mas  á  propósito  para  aquietar  á  los  grandes,  para  aGr- 
mar  su  autoridad  y  ganarse  las  voluntades  del  Estado 
entero ,  que  tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarrace- 
nos de  España.  Tuvieron  estos  la  imprudencia  de  pro- 
vocar á  los  cristianos,  que  estaban  en  plena  paz  con 
ellos,  y  tomará  Zahara ,  villa  fuerte  situada  entre  Ron- 
da y  Medinasidonia.  Esta  injuria  fué  la  señal  de  una 
guerra  sangrienta  y  porfiada,  que  duró  diez  años  y  se 
terminó  con  la  ruina  del  poder  moro.  Gonzalo  sirvió  en 
ella  al  principio  de  voluntario ,  después  de  gobernador 
de  Alora,  y  al  fin  mandando  una  parte  de  la  caballería. 
Apenas  hubo  en  todo  el  discurso  de  esta  larga  contienda 
lance  alguno  de  consideración  en  que  él  no  se  hallase. 
Señalóse  entre  los  mas  valientes  cuando  la  toma  de  Ta- 
jara ,  y  lo  mismo  le  aconteció  en  el  asalto  y  ocupación 
de  los  arrabales  de  Loja.  Defendía  esta  plaza  en  persona 
el  rey  moro  Boabdll ,  poco  antes  cautivo ,  después  alia- 
do ,  y  últimamente  enemigo  del  rey  de  Castilla.  Loja  no 
podia  ya  sostenerse ^  y  aquel  príncipe,  encerrado  ea  la 
fortaleza ,  no  osaba  rendirse,  temiendo  los  rigores  de  su 
vencedor,  justamente  irritado  contra  él.  En  tal  estrecho 
se  acordó  del  agasajo  y  obsequios  que  había  recibido  de 
Gonzalo  durante  su  cautíverío ;  y  esperando  mucho  de 
su  mediaeioD ,  le  convidó  á  que  subiese  al  castillo  para 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

conferenciar  juntos  sobre  el  caso.  Pidió  Gonzalo  al  ins- 
tante licencia  á  su  rey  para  subir.  Todos  los  cortesanos» 
y  Femando  mismo ,  se  lo  desaconsejaban ,  recelando  al- 
guna alevosía  de  parte  de  aquel  bárbaro.  6  Pues  el  rey 
de  Granada  me  llama ,  replicó  él ,  para  que  le  remedie 
por  este  camino,  el  miedo  no  me  estorbará  hacerlo ,  ni 
dejaré  de  aventurarlo  todo  por  tal  hecho. »  Con  efecto 
subió  á  la  fortaleza  y  persuadió  á  Boabdil  á  que  se  ríu- 
diese,  asegurándole  de  la  benignidad  con  que  seria  aco- 
gido por  el  rey  de  Castilla.  Hízolo  así ,  y  entregada  la 
p}aza  á  condiciones  harto  favorables ,  pudo  libremente 
irse  el  principe  moro  á  sus  tierras  de  Vera  y  Almería. 
Rindióse  poco  después  Illora  (1486) ,  llamada  el  ojo  de- 
recho de  Granada  por  su  inmediación  á  aquella  ciudad 
y  por  su  fortaleza.  Gonzalo ,  que  en  esta  ocasión  hizo  las 
mismas  pruebas  de  valor  y  capacidad  que  siempre,  que- 
dó encargado  por  los  Reyes  de  la  defensa  de  Illora ;  y 
talando  desde  ella  los  campos  del  enemigo»  intercep- 
tando los  víveres ,  quemando  las  alquerías ,  y  aun  á  ve- 
ces llegándose  á  las  murallas  de  Granada  y  destroyen- 
do  los  molinos  contiguos  >  no  dejaba  á  los  infieles  nn 
momento  de  reposa.  Dícese  que  entonces  fué  cuando 
ellos ,  espantados  á  un  tiempo  y  admirados  de  una  acti- 
vidad y  una  inteligencia  tan  sobresalientes ,  empezaron 
á  darie  el  título  de  Gran  Capiian,  que  sus  hazañas  pos 
tenores  confirmaron  con  tanta  gloria  suya. 

Cada  día  Granada  veía  caer  en  poder  de  los  cristianos 
alguno  de  los  baluartes  que  la  defendían.  Todas  las  pla- 
zas fuertes  del  contomo  estaban  ya  tomadas ;  y  reducida 
á  sus  murallas  solas,  falta  de  socorros,  de^gnal  á  sus 
contrarios,  todavía  tenia  en  sí  un  mal  interior,  peor 
que  todos  estos,  para  completar  su  mina.  Dividíanla  tres 
facciones  distintas,  acaudilladas  por  otros  tantos  qfue 
se  llamaban  reyes :  Albohacen,  Boabdil ,  su  hijo,  cono- 
cido entre  nosotros  con  el  nombre  del  rey  Chico ,  y  Za- 
gal, hermano  de  Albohacen,  que  se  apoderó  de  ana 
parte  de  Granada  después  que  Boabdll  arrojó  de  ella  i 
su  padre.  Si  alguna  cosa  puede  dar  idea  de  la  rabia  des- 
enfrenada de  la  ambición  es  la  insensatez  de  estos  mi- 
serables :  al  tiempo  que  los  cristianos  iban  desmem- 
brando las  fortalezas  del  imperio,  ellos,  uno  en  el  Al- 
baicin  y  otro  en  la  Alhambra,  armándose  traidcmes^ 
dándose  batallas ,  bañando  en  sangre  mora  las  calles  de 
Granada,  la  dejaban  huérfana  de  los  brazos  que  debían 
defenderla  de  su  enemigo.  Fomentaron  los  cristianos 
estas  divisiones,  que  ayudaban  ásus  intentos  tanto  é 
mas  que  sus  armas  mismas,  y  ayudaron  el  partido  de 
Boabdil.  Gonzalo  y  Martin  de  Alarcon  fueron  «mvlados 
á  Granada  con  este  objeto,  y  Gonzalo  consiguió  con  una 
estratagema  arrojar  de  la  capital  á  Zagal ,  y  dejar  eo  ella 
bien  establecido  al  régulo  que  auxiliaba. 

Mas  Boabdil,  desconceptuado  entre  sus  mismos  vasa- 
llos por  sus  relaciones  con  los  cristianos,  ni  tenia  ait- 
toridad  para  mandar  ni  carácter  para  hacerse  obede- 
cer. Quiso  acreditarse  con  los  suyos ,  é  hizo  mía  saUda 
contra  los  nuestros;  tomó  y  derribó  el  castOlo  de  Al- 
liendiu ,  y  puso  sitio  sobre  Salobreña ,  que  no  pudo  to*- 
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IR  defensa  que  bícierün  losde  dentro, 
que  le  iiacün  respetar  de  nosotroB, 
los  Reyes  se  icercaroo  i  Granada  j  la  eUrecharoD  en 
sitio  fúrmal.  La  bizarría  ;  valor  de  Gonzalo  se  teñiros 
igualmenla  en  esta  época  última  de  la  guerra  que  en  las 
otras  (1191}.  Quiso  la  Reina  un  día  ver  mas  de  cerca  á 
Granada, ;  Gonzalo  la  escoltaba  de  los  primeros :  los 
moroBsalieronáescaranHuar,  y  tuvieron  que  volverse 
con  mucha  pérdida;  mas  £1,  no  contento  con  lo  que 
había  tiecbo  en  el  día,  se  quedó  en  celada  por  la  noche 
para  dar  sobre  los  granadinos  que  saliesen  á  recoger  los 
muertos.  Salieron  con  efecto,  pero  en  tanto  número,  y 
cerraron  con  tal  ímpetu ,  quesn  osadía  pudo  costar  cara 
á  Gonzalo,  que  cercado  de  enemigos,  muerto  el  ca- 
ballo ,  7  desamparado  de  los  suyos ,  hubiera  perecido 
á  no  haberle  socorrido  un  soldado  dándole  su  caballo. 
Essabidogeneralmente  el  rebato  que  hubo  en  el  cam- 
po cuando  se  qaaaá  la  tienda  de  la  Reina  por  el  des- 
cuido de  ana  de  sus  damas.  Gonzalo  al  instante  envió  á 
llloraporla  recámara  de  su  esposa  doña  Haria  Manri- 
que, con  quien,  por  muerte  de  doña  Leonor  deSoloma- 
yor  su  majer  primera ,  se  había  casado  poco  tiempo  ha- 
bía en  segundas  nupcias!.  La  magnlGcencia  de  las  ro- 
pasymeeUesfuá  tÉd,tBl  la  prontitud  con  que  fueron 
traídos,  qae  Isabel,  admirada,  dijo  í  Gooialo  «  que  donde 
liabia  verdaderamente  prendido  el  fuego  era  en  los  cofras 
de  lUora  »¡  á  lo  qoe  respondió  él  cortesanamente  aquo 
todo  era  poco  para  ser  presentado  á  tan  gran  reina  » . 

Por  último,  los  sitiados ,  viéndose  sin  recursos ,  tra- 
taron de  rendirse,  y  las  capitulaciones  fueron  ajustadas 
por  Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernando  de  Zafra ,  de  parte 
del  rey  Femando ;  y  por  Bulcscin  Uulch,  de  ta  de  Boaln 
dili.  Las  llaves  de  la  plaza  fueron  entregadas  el  dia  i  de 
enero  del  año  de  1 492 ,  y  el  3  hicieron  los  reyea  su  en- 
trada pública  y  solemne  en  ella  (U93). 

Entre  las  mercedes  que  el  conquistador  hizo  á  los 
guerreros  que  le  habían  ayuíkdo  en  la  conquista,  cupo 
á  Gonzalo  el  don  de  una  hermosa  alquería  con  muchas 
tierras  dependientes,  y  la  cesión  de  un  tributo  que  el 
Rey  percibía  en  la  contratación  de  la  seda.  Pero,  aun- 
que las  acciones  de  Gonzalo  en  toda  esta  guerra  fuesen 
corre^ondientes  á  las  esperanzas  que  bahía  dado  en  su 
juventud,  y  le  distinguiesen  del  común  de  loa  oGciales, 
aun  no  tmbia  llegado  la  ocasión  de  desplegar  toda  su  ca- 
pacidad. Su  hennano  don  Alonso  de  Aguilar,  el  cuide 
de  Tendilla,  el  marqués  de  Cádiz  y  el  célebre  alcaide 
de  los  Donceles,  fueron  los  caudillos  á  quienes  se  Harón 
las  ezpediciones  mas  importantes  y  los  que  ganaron 

<  Biti  iIdBi  LoftiiDr  en  lilji  de  Laii  Hesdei  de  Solamjar  ; 
detoU  Iirlt  deSolierd«  Cdrdobi,  Mnajer,  wflores  del  Cir. 
plD  :  Contato  so  livo  b|jo>  de  ella.  Ail  resilla  del  Cemptuíia  ili- 
lnTlaHe  la  ttta  ál  ÁtMllar  I  Ciriiiia,  fot  ion  Blas  de  Salaitr. 
obn  i*rt«M ,  4M  M  cnucna  liMlta  ta  ilfnaoi  irehlToi.  Doa 
Lila  de  Salaíai  j  Gailro.  el  lu  Ainrtnelu  Utürtcái ,  4a  otro 
Dotabrei  eita  ulor*,  llamjndali  doBi  Harli,  j\t  tapone  bija  da 
Gard  Neidn  da  Soloaaror,  seiU  Miar  del  Carpió ;  pero  la  n- 
■oa  4e  hM  UMipo*  eatá  por  la  prlaora  opinión. 

■  Goaulo  en  cita  ocatioi  onlrd  oelUanenUí  en  Granada  WB  Bl 
■laao  pellín  j  \*  niiiM  molulra  qat  la  billt  iwlio  «t  L«|i 


mas  reputación.  Asf  es  que  « lu  histortoi  genwaleí 
apenas  se  hace  mención  de  Gonzalo  sino  al  contar  que 
seledióelmandode  Illorayel  encargo  de  ajustarías 
capitulaciones  de  la  rendición  de  Granada ;  pero  las  re- 
voluciones de  Italia  le  iban  ya  preparando  aquel  campo 
de  gloria  con  que ,  saliendo  de  repente  de  la  condición 
deguorrerosubaltemoiibaáedipsar  la  reputación  de 
todos  los  generales  de  su  tíempo. 

Acabada  la  guerra,  siguid  í  ia  corte,  siendo  ^mpre 
el  principal  ornato  de  ella  á  los  ojos  de  babel,  queja- 
más  estaba  mas  contenta  y  satisfecha  qae  cuando  Gon- 
zalo concurría  á  su  presencia.  Sus  acciones  y  sus  pala- 
bras, en  que  sobresalía  la  galantería  respetuosa  y  bi- 
zarría de  aqnel  siglo,  unidas  á  le  lealtad  y  eficacia  de 
sus  servicios,  habian  establecido  altamente  su  estima- 
ción en  el  ánimo  de  aquella  princesa,  que  no  se  cansaba 
de  alabarle.  Llegaron  los  cortesanosá  sospechar,  y  aun 
murmuraron  tal  vez ,  si  en  este  declarado  favor  qne  ta 
Reina  le  dispensaba  habría  algo  mes  que  estimación; 
pero  la  edad ,  las  costumbres  austeras  da  Isabel  debían 
desmeolírlascavilaciones  de  estos  malsines,  cuya  en- 
vidia quería  mas  bien  calumniar  la  virtud  de  una  mujer 
sin  tacha  en  esta  parte,  que  reconocer  el  mérito  sobre- 
saliente de  Gonzalo.  Blla  le  conocía  bien  y  sabia  ha- 
cerle justicia,  y  en  cuantasocasiones  se  ofrecían  se  le 
designaba  al  Rey  su  esposo  como  el  sugeto  mas  &  propó- 
sito pan  llevará  gloríosacima  todas  las  empresas  gran- 
des que  se  le  encomendasen.  Femando  lo  creiaasf  tam- 
bien;y  no  bien  se  presentó  ocasión  en  las  agitaciones 
de  Italia,  cuando,  determinando  tomar  parte  en  ellas, 
enví  ú  á  Gonzalo  con  armada  y  ejército  á  Sicilia .  Mas  para 
entender  bien  la;  causas  de  esta  eipedicion  y  el  estado 
de  las  cosas,  es  preciso  tomar  la  narración  de  mucho 
mas  arriba. 

Coa  la  muerte  de  Lorenzo  de  Hédícis,  príocipal  ciu- 
dadano de  Florencia,  se  había  roto  el  equilibrio  esta- 
blecido por  este  gran  político  entre  los  diferentes  esta- 
dos de  Italia,  y  al  cual  dehiaesta  nación  algunos  míos 
de  prosperidad  y  sosiego.  Luis  Esforcia,  dicho  el  Moro, 
gobernaba  el  Hilanesado,  ó  mas  bien  le  dominaba  bajo 
el  nombre  de  su  sobrino  Juan  Gaieazo ;  y  temiéndose 
que  los  Qorentines  y  los  reyes  de  Ñapóles  tramasen  algo 
contra  su  poder,  recurrió  i  Carlos  VIII,  rey  de  Francia, 
haciendo  alianza  con  él  y  eioiláadole  á  la  conquista 
del  reino  de  Ñápales.  Los  derechos  que  la  casa  de  An- 
jou  pretendía  tcnei  á  este  estado  por  las  adopciones  que 
Juana  I  y  Juana  II  habían  hecho  en  diversos  príncipes 
de  esta  familia,  habían  sido  cedidos  í  Luis  XI,  rey  de 
Francia,  padre  de  Carlos  VIII.  A  esta  razón  de  derecho 
se  llegaba  la  facilidad  con  quese  suponía podria  echarse 
de  Ñápales  á  la  casa  reinante,  matquisU  con  los  nobles 
y  con  el  pueblo  por  su  crueldad  y  su  avaricia;  y  sobre 
lodo,  la  juventud  de  Carlos,  su  temeridad,  las  esperan- 
loslisoi^jerasdequelehmcliiantadossus  cortesanos, 
ympoder,  masabsolatoqaeal  da  otro  ningún  rey  de 
Fnncia,  levantado  mi  á  fUena  de  ftligas  y  aun  orí- 
mmn  di  n  anteeewr,  Bn  Ñápales  ni  naba  Feroando  r, 
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hijo  de  AlondoTélGonquistador,  principe  avaroycrael, 
pero  capaz  y  lleno  de  actividad;  Este,  viendo  la  tempes- 
tad que  iba,  á  armarse  en  su  daño,  comenzó  ¿  conjurarla 
por  todos  los  medios  que  su  sagacidad  ysuezperien- 
cia  le  sugerían.  Quizá  lo  hubiera  conseguido;  pero 
murió  en  este  tiempo,  y  dejó  el  trono  á  su  hijo  Alfonso, 
tanto  y  aun  mas  [aborrecido  que  él,  y  sin  ninguno  de 
sus  talentos.  El  estrecho  parentesco  y  alianza  que  unian 
á  esta  casa  con  la  de  Aragón  podrían  ser  un  contrapeso 
al  peligro  inminente ;  pero  Carlos  VIII,  ardiendo  en  an- 
sia de  emprender  la  conquista ,  habia  allanado  todos  los 
obstáculos  por  esta  parte ;  y  cediendo  al  Rey  Católico  los 
estados  del  Rosellon  y  Cerdana,  había  exigido  la  palabra 
de  no  ser  perturbado  en  sus  empresas.  Lo  mismo  hizo 
con  el  emperador  Maximiliano,  á  quien  devolvió  el  Fran- 
co-Condado y  el  Artois ,  parte  del  dote  de  su  mujer;  y 
en  fin ,  para  no  tener  oposición  de  lado  ninguno  en  los 
proyectos  quiméricos  que  le  lisonjeaban,  el  rey  de  Fran- 
cia se  sometió  á  pagar  á  Enrique  VII  de  Inglaterra  seis- 
cientos veinte  mil  escudos  de  oro  para  que  no  le  inquie- 
tase. Así  empezaba  cediendo  lo  que  no  podía  perder, 
para  adquirir  lo  que  no  podía  conservar ;  y  según  la  ex- 
presión de  un  historiador,  se  imaginaba  el  insensato 
« llegar  á  la  gloría  por  la  senda  del  oprobio  o. 

Carlos,  en  fin,  bsga  á  Italia  con  un  ejército  de  veinte 
mil  infantes  y  cinco  mil  caballos ;  corto  número  de  gente 
para  una  expedición  tan  importante,  mucho  mas  care- 
ciendo absolutamente  de  dinero  y  de  recursos  para 
mantenerla.  Pero  la  Italia  estaba  dividida,  desarmada 
y  poco  acostumbrada  á  la  guerra  con  los  muchos  años 
de  ociosidad :  la  audacia,  la  ligereza  y  el  aparato  bélico 
de  ios  franceses  la  llenaron  de  terror,  y  la  expedición 
de  Carlos  pareció  mas  bien  un  viaje  que  una  conquista. 
Allanado  el  paso  por  Placencia,  puestos  en  respeto  los 
florentines,  escarmentado  el  papa  Alejandro  VI,  que 
quiso  resistirse  á  entrar  en  sus  miras,  marcha  á  Ñapó- 
les, desamparada  de  sus  reyes,  que  no  osaron  oponerse 
á  aquel  torrente;  y  su  entrada,  parecida  á  un  triunfo 
( 2i  de  febrero  de  i  495),  según  la  majestad  y  aparato  con 
que  la  celebró,  le  hacia  tocar  la  realidad  de  los  sueños 
que  le  habían  halagado  en  París.  Ya  con  una  mano 
amenazaba  á  Sicilia,  y  con  la  otra  al  imperio  de  Orien- 
te, por  los  derechos  que  le  habia  cedido  un  principe  de 
la  casa  de  los  Paleólogos,  cuando  á  muy  poco  tiempo  el 
vuelco  que  dieron  las  cosas  le  hizo  conocer  toda  la  im- 
prudencia de  su  conducta. 

Los  estados  de  Italia  comenaut^n  á  agitarse  contra  la 
potencia  de  los  franceses,  que  parecía  iban  á  devorarlos 
todos.  El  emperador  Maximiliano,  el  Papa,  los  venecía- 
« nos,  el  rey  de  España,  el  mismo  Luis  Esforcía ,  ya  du- 
que de  Milán  por  la  muerte  de  su  sobrino ,  se  coligaron 
para  arrojados  de  Italia,  prometiendo  cada  uno  contri- 
buir con  sus  fuerzas  para  la  causa  común.  A  este  daño 
se  añadía  otro  no  menos  grave.  Los  franceses,por  su  li- 
gereza, su  ünprudencía  y  su  libertinaje,  se  hicieron  al 
Instante  odiosos  á  los  napolitanos :  robaban ,  saquea- 
ban, no  teaitn  cuenta  coa  los  que  ópor  odio  á  los  priQ- 
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cipes  aragoneses  ó  por  amorá  la  casa  de  Franda  le» 
habían  favorecido  en  la  conquista;  el  Rey,  abandonado 
á  sus  favoritos,  ni  sabia  gobernar  ni  mandar ;  el  pueblo, 
vejado,  viendo  vender  los  empleos  en  vez  de  distribuirios 
al  mérito,  dar  á  uno  sin  razón  lo  que  se  quitaba  al  otro 
por  capricho,  y  no  encontrando  utilidad  alguna  en  la 
mudanza  de  dominio,  echaba  menos  á  los  principen 
desposeídos.  Noticioso  pues  el  rey  de  Francia  de  la  liga 
que  se  habia  formado  contra  él,  y  poco  seguro  de  sus 
nuevos  subditos,  abandonó  su  conquista  con  la  misma 
precipitación  conque  la  habia  hecho ;  y  á  los  cuatro  me- 
ses de  su  entrada  en  Ñapóles ,  dejando  la  mitad  de  su^ 
fuerzas  para  la  defensa  de  aquel  estado,  con  la  otra  mi- 
tad se  abrió  paso  para  su  país  por  medio  de  provincias 
enemigas,  habiendo  arrollado  junto  al  Taro  al  ejército 
que  los  príncipes  italianos  habían  juntado  para  cortarle 
el  paso.  Asi  dejó  la  Italia,  hecho  la  execración  de  toda 
ella,  habiendo  llevado  con  su  ambición  frenética  todas 
las  calamidades  y  estragos  que  la  afligieron  después,  y 
no  compensando  con  cualidad  ninguna  buena  los  vicios 
de  cuerpo  y  alma,  que  le  hacían  un  objeto  de  odio  y  de 
desprecio. 

Antes  de  que  llegase  á  Ñápeles  con  su  ejercito,  ya  el 
rey  Alfonso  II  había  renunciado  el  reino  en  su  hijo  don 
Femando,  con  lo  cual  creyó  que  se  embotaría  el  odio 
que  todos  sus  sábditos  tenían  á  la  casa  de  Aragón ,  por 
ser  aquel  príncipe  muy  bienquisto  del  pueblo;  y  asom- 
brado con  la  venida  impetuosa  del  enemigo,  y  lleno  de! 
terror  que  acompaña  en  el  peligro  á  los  malos  reyes, 
huyó  precipitadamente,  y  se  retiró  á  Mazara,  en  Sicilia, 
á  vivirá  lo  religioso  en  un  convento.  Remedio  ya  tardío, 
cuando  los  franceses  á  las  puertas ,  el  Estado  en  convul- 
sión, los  facciosos  y  amigos  de  novedades  declarados, 
cerraban  al  nuevo  rey  todos  los  caminos  de  restablecer 
las  cosas.  Viéndolas  pues  desesperadas,  y  después  de 
ensayar  algunos  esfuerzos  inútiles.  Femando  huyó  tam- 
bién, primeramente  á  la  isla  de  Iscla,  y  de^ués  á  Si- 
cilia. 

Por  9I  mismo  tiempo  habia  arríbado  allí  Gonzalo  de 
Córdoba  al  frente  de  cinco  mil  infantes  y  seiscientos 
caballos  (24  de  mayo  de  1495):  ejército  preparado  ya 
de  antemano  por  el  Rey  Católico,  cuya  sagacidad  pre- 
veía la  vuelta  que  habían  de  tomar  los  negocios,  y  el 
partido  que  podría  sacar  de  las  turbaciones  de  la  Italia. 
En  Mecina  se  abocó  el  general  español  con  los  dosreye» 
desposeídos,  y  entre  los  tres  trataron  del  plan  de  ope- 
raciones que  debía  seguirse,  atendido  el  estado  de  las 
cosas.  Quería  don  Femando  que  se  fuese  en  derechura 
á  la  capital,  de  donde  ya  le  llamaban  los  que  estaba» 
{  cansados  déla  dominación  francesa.  Mas  Gonzalo  foó 
de  dictamen  que  debían  entrar  por  la  Calabría,  en  donde 
Regio  estaba  por  el  Rey,  y  casi  todas  las  plazas  abiertas 
y  sin  defensa,  por  no  haber  puesto  los  franceses  presi- 
dio en  ellas  y  ser  consumidas  y  malbaratadas  sus  mo- 
niciones. Añadíase  á  esta  razón  la  de  que  aquella  pro* 
vincia,  por  su  inmediación  á  Sicilia,  era  mas  afecta  que 
otra  alguna  al  partido  de  España,  y  Gonialoqueriaa^ 
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ftcAane  Í6  esta  boena  dispotfcloo.  Este  tai  el  partido 
que  se  siguiít, ;  el  ejercita,  compoeeto  de  las  tropas  qoe 
babian  ido  de  BspaDa  j  de  la«  que  se  habiaa  arrebata- 
damente Jontado  en  Sicilia,  paaó  i  Calabria. 

Mandaba  en  esta  proTÍncia  por  parte  deCirlqp,  Ete- 
rardo  Stnart,  señor  de  Aubigni,  capitán-célebre  j  eipe- 
rimentado ;  y  era  TÍrey  de  Ñapóles  Gilberto  de  Boríxin, 
duque  de  Montpeosier,  de  la  casa  real  de  Francia ,  ge- 
neral mas  distiiigiif  do  por  su  noble»  que  por  su  pericia 
y  sus  batanas.  Las  primeras  acciones  del  ejército  espa- 
ñol oi  la  Calabria  Tueron  tan  ripidas  como  brillantes. 
Ganlse  por  asalto  la  fortaleza  de  Regio,  pasando  á  cu- 
chillo la  goanñcion,  por  baber  rá^ado  pérfidamente  la 
tregua  que  se  la  había  concedido.  Sania  AgaU  ,otra 
plaza  roerleLM  rindió  i  la  intimación  primera;  é  inter- 
ceptado y  liecbo  piisimero  un  regimiento  enemigo  que 
marchaba  i  guarnecer  á  Seminara,  esta  plaza  tuvo  tam- 
bién que  volver  al  dominio  aragonés.  Aubigni ,  viendo 
los  progresos  de  Gómalo,  se  adelanta  d  largas  marchas 
para  atajariosi  y  presenta  la  batalla  á  su  enemigo.  La 
calidad  mas  eminente  del  caudillo  español  era  la  pru- 
dencia :  no  liándose  en  las  tropas  sicilianas,  poco  aguer- 
ridas, y  conociendo  que  los  soldados  espióles,  acos- 
tumbrados solamentei  combatir  con  los  moros,  noeran 
iguales  todavta  en  destreza  ni  á  los  caballos  franceses 
ni  i  la  in&nterCa  suiza,  rehusaba  la  pelea,  y  no  quería 
comprometer  el  crédito  de  sus  tropas  ni  la  suma  de  la 
empresa  al  trance  de  una  acción.  Pero  el  rey  don  Fer- 
nando, como  jóveo  y  como  valiente,  deseaba  señalarse, 
y  no  quería  parecer  limido  ni  £  sus  contraríos  ni  al  es- 
tado que  deseaba  recobrar ;  fiaba  también  en  que  el  ene- 
migo era  inferior  en  númuti,  y  llevtf  i  su  opinión  la  de 
lodos  los  generales  que  babia  presentes.  La  batalla  se 
did,  y  el  éiito  manifestó  cuan  justos  enn  los  recelos  de 
Conzalo;  porque,  aunque  al  principio  este  con  sus  es- 
pañoles sostuvo  y  aun  rompió  el  Ímpetu  de  la  cabatlerf  a 
francesa  y  de  la  infantería  suiza ,  b»  sicilianos  se  des- 
bandaron casi  sin  combatir,  y  los  nuestros  tuvieron  que 
Mderlarictoria,  que  ya  creían  segura.  El  Rey  hizoin- 
ereibles  esfuerzos  para  restablecer  la  batalla  /  detener 
loa  fugitivos,  y  peleó  tan  esfonsdameute  y  con  tanto 
riesgo  de  sn  persona,  que  muerto  el  caballo  en  queiba, 
hubiera  sin  duda  6  muerto  6  caido  en  poder  del  enemi- 
go, si  loan  Andrés  de  AlUvUla  no  le  hubiera  dado  el 
sil  JO,  quedándose  á  hacer  frente  á  loe  que  le  peneguian: 
generosidad  que  le  costó  la  vida.  El  PrEncipe  con  esto 
pudo  salvane  y  llegar  i  Seminara ,  donde  también  Gon- 
zalo se  recogió  con  sos  españoles. 

Esta  fué  la  Anica  acción  en  que  Gonzalo  dejó  de  ser 
vencedor;  pero  los  enemigos  no  sacaron  fruto  alguno 
de  sa  Tsntiya.  El  general  francés ,  abatido  por  ima  do- 
lencia qve  le  afligía,  no  pudo  hacer  mas  que  dar  las  dis- 
poslciMiee  para  el  cotnbate,  el  cual  ganado,  tuvo  que 
apearte  M  caballo  y  meterse  en  el  lecbo.  En  tal  estado 
no  sa  atmió  i  dirigir  el  alcance  de  los  vencedores  con- 
tra loa  veDcidos;  y  no  podiendo  irá  su  frente,  les  COD- 
«•dUwdwcaiuo,  que  él  iWMiiUbi  mu  qm  nadie. 


Este  descanso  le  arrutó  todoa  I 
ría ;  porque  el  Rey  se  pasó  al  inH 
annadaque  estaba  preparada  en 
tamenteá  Ñapóles,  donde  aun  a 
■nceso,  y  donde  fué  recibido  cm 
tracioae*  de  alegría.  Gonzalo  at 
que  no  podia  defenderse ;  y  retirá 
hizo  alli  de  BU  descalabro ,  y  proai^ 
jetar  la  Calabria ,  baciendo  á  loi 
misma  que  babia  hecho  i  loa  mo 
cu;a  isvTiacia  tenia  ta  Calabria 
guerra  de  puestos,  de  estratagen 
continuos  y  de  astucia ,  acomoda 
quelHUdo  del  país  y  el  corto  númi 
nia  á  sus  órdenes.  No  pasaban  esta 
y  mil  y  quinientot  caballos,  y  coi 
Fiumar,  de  Uuro  y  de  Calau;  rii 
tantas  las  plazas  que  de  grado  ó  d 
obediencia,  que  no  podía  guameo 
te.  Aubigni ,  asombrado  de  tanU  i 
de  aquella  fortuna,  ni  defendía  la 
via  i  abandonarla,  ni  marchaba  al 
sier,  reducido  en  Ñapóles  al  mayo 
trepide!  del  Rey.  Ya  Gonzalo,  duei 
lache,  Sibarís  y  de  toda  la  costa  i 
momento  en  que  iba  i  arrojar  de  i 
ses,  cuando  recibió  un  mensaje  i 
Uamaba  para  ir  á  reunirse  con  él. 
Babia  este  principe  á  su  entrad 
á  los  franceses  á  encerrarse  eo  los 
fienden  la  ciudad;  y  ellos,  viendo i] 
nerse  allí  sin  ser  socorridos ,  babii 
los  si  antes  no  les  venia  auxilio.  Ai 
ria  desamparar  lo  que  restaba  el 
enviado  á  Persi  con  alguna  gente 
oficial  consiguió  ventaja  en  dos 
tropas  del  Rey ,  bien  que  do  pudo  j 
les.  Hontpensier,que  supo  estos  SI 
de  Casteloovo ,  donde  estaba  encer 
meramente  d  Salomo :  entonces  e¡ 
miéndose  de  los  sucesos  de  Persi  y 
pensier  alguna  mala  resulta,  llam 
pasaba  por  el  primero  de  los  gem 
que  le  viniese  á  asistir  donde  estabí 
re.  Obedeció  Gonzalo ,  y  se  dispui 
Nicastro ,  en  los  confines  de  las  d( 
principado  de  Uelfi ,  donde  se  haci 
los  franceses.  Todo  el  país  ioterra 
montuoso  :  los  barones  anjoinos 
fuertes ,  y  los  pueblos  de  totús  las : 
citados  por  ellos  contra  los  etpoño 
obstdculos  que  la  naturaleza  y  los 
fueroQ  gloriosamente  arrollados  { 
Ki  pericia.  Cada  paso  era  un  ataqi 
victoiía :  entró  i  CMeocia  á  despe< 
que  te  defendían ,  que  no  pudioun 
loa  que  «a  un  lola  dia  lea  di4.  Gmm 
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«6trag«  qoB  htao  oi  ellos,  á  loi  nontaBeflesde  MunDo, 
4iie  fiados  «o  Ja  fragosidad  de  sos  alturas  y  dificoK 
tad  del  ierreBo  se  atroTíeron  á  formarle  asechanzas  y 
á  cogerle  los  caminos.  Por  último,  sorprendió  á  todos 
losbaronesde  la  parcialidad anjoina  queso  hallaban  en 
Laino :  ellos ,  descuidados ,  no  acertarmí  á  defenderse; 
el  principal  de  aquella  fiíocien  y  Almeñco  de  Sansenrerí** 
no,  murió  peleando ,  y  la  plaza  fué  entrada  por  los  núes* 
tros.  Despejado  el  camino  con  estas  victorias ,  Gonzalo 
prosiguió  aceleradamente  su  marcha ,  y  llegó  á  juntar* 
se  con  el  Rey  á  tiempo  que  los  fnmceses,  en  número 
de  siete  mil  honüm»,  con  su  general  Montpensier,  se 
habian  encerrado  en  Átela  ycrejendo  en  aquella  plaza 
quebrantar  la  fortuna  y  orgullo  de  sus  enemigos. 

Al  acercarse  al  campo  le  salieren  á  recibir  el  Rey,  el 
legado  del  Papa  y  el  marqués  de  Mantua ,  general  de 
la  liga  italiana ,  haciéndole  todos  los  honores  que  se  de- 
bían al  atrevimiento  y  felicidad  de  su  marcha  y  á  la 
reputación  que  no  solo  llenaba  ya  la  Italia ,  sino  tam- 
bién la  Europa.  Con  efecto,  en  su  presencia  todos  los 
generales  parecían  sus  inferiores ;  y  él,  por  la  elevación 
de  su  espíritu ,  por  la  prudencia  de  sus  consejos  y  por 
la  osadía  y  valor  en  las  acciones,  parecía  destinado  á 
mandar  donde  quiera  que  se  hallase.  Allí  fué  donde 
italianos  y  franceses  le  empezaron  á  dar  públicamente 
el  renombre  de  Gran  Capitán,  que  quedó  para  siem- 
pre afecto  á  su  memoria.  El  Rey,  que  antes  vacila- 
ba en  sus  resoluciones,  ya  por  la  vivacidad  de  su  es- 
píritu ,  ya  por  respeto  al  marqués  de  Mantua,  comen- 
zó á  manifestar  mas  denuedo  y  mas  aliento,  como  si  la 
autoridad  del  general  español  y  sus  talentos  fuesen  los 
▼erdadorbs  reguladores  de  todas  las  determinaciones. 
Desafióse  al  instante  al  enemigo  á  batalla,  que  no  fué 
aceptada ;  y  Gonzalo,  considerada  la  disposición  del  si- 
tio, e<Ubieció  sus  cuarteles ,  y  al  instante  quiso  que  sus 
tro  as  ditísen  una  muestra  de  su  valor  y  de  su  des- 
treza. 

Baña  las  murallas  de  Átela  un  riachuelo  que  desem- 
boca en  el  Ofanto ,  donde  se  proveían  de  agua  los  sitia- 
dos,  y  en  cuyos  molinos  se  hacia  la  harina  de  que  se  ali- 
mentaban. Manteníase  esta  posición  con  un  puesto  for- 
tificado y  defendido  por  la  infanteria  suiza,  la  mejor 
entonces  de  Europa.  Gonzalo  embistió  con  los  suyos 
por  aquella  parte ,  deshizo  los  suizos ,  quemó  y  arra- 
só los  molinos,  y  con  esta  facción  llevó  la  hambre  y 
la  miseria  dentro  de  la  plaza,  que  acosada  y  fatigada 
con  los  continuos  asaltos  tuvo  que  capitular,  pactan- 
do que  si  dentro  de  treinta  dias  no  era  socorrida  por 
el  rey  de  Francia  se  rendiría  con  todas  los  demás  (ju- 
lio de  1496),  exceptuándose  Gaeta,  Venosa,  Taranto 
y  las  que  en  la  actualidad  fuesen  defendidas  por  Aubig- 
ni.  El  socorro  no  vino,  y  los  franceses  con  efecto  en- 
tregaron á  Átela  y  todas  las  demás  ph^as  que  manda- 
ban gobernadores  puestos  por  Montpensier ;  pero  no  se 
entregaron  otras  muchas,  bigo  el  pretexto  de  que  sos 
comandantes  no  las  rendirían  sin  orden  expresa  del  rey 
di  Francia :  ciroonstanda  ^  did  o^oQ  al  di  M4p(H 
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les  para  no  oumpir  tampoco  con  «1  tratado:  Itonifeil* 
aíer  y  lee  demás  defensores  de  Átela ,  canaidefadosoo- 
mo  prisioneros  de  guerra,  fueron  enviados  á  Bayas, 
Puzol  y  otros  panojes  mal  sanos ,  donde  casi  todos  mi- 
serablemente perecieron. 

Rendida  Átela ,  Gonzalo  volvió  á  Calabria  á  contener 
á  Attbigni,  que  con  su  ausencia  se  había  vuelto  á  apo- 
derar de  casi  toda  ella.  Su  presencia  restableció  las  co- 
sas ;  y  viendo  el  general  francés  que  U  fortuna  se  le  tro- 
caba ,  envió  al  español  un  mensaje ,  quejándose  de  la 
contravención  que  se  hacia  á  la  tregua  pactada  en  Ate- 
la.  Gonzalo  respondió  que  los  primeros  á  romperla  ha- 
bían sido  los  franceses,  y  él  en  particular,  pues  babia 
salido  á  ocupar  plazas  que  al  tiempo  deaquellacenven- 
cion  no  estaban  en  su  poder;  y  por  lo  mismo,  que  la 
suerte  de  las  armas ,  y  no  el  tratado  de  Átela,  era  quien 
había  de  decidir  del  dominio  de  la  Calabria.  A  osle 
tiempo  el  crédito  de  Gonzaloeratal,  que  los  soldados  de 
Italia  se  iban  á  sus  banderas  y  le  seguian  sin  sueldo  : 
las  plazas  se  le  rendían  sin  defenderse ;  engrosado  su 
campo,  vencedor  por  todas  partes,  Aubigni  tuvo  por 
mejor  acuerdo  desamparar  la  provincia  que  medirse 
con  el  Gran  Capí  tan ,  el  cual  en  pocos  dias  la  redigo  to- 
da á  la  obediencia  del  rey  de  Ñapóles. 

Ya  en  este  tiempo  no  lo  era  Femando.  Sin  haber  po- 
dido gustar  enteramente  ni  del  reino  ni  de  ta  victoria, 
en  la  flor  de  su  juventud ,  acometido  de  una  disentería, 
falleció  en  Ñápeles  á  7  de  octubre  del  mismo  año(i496). 
La  época  de  su  reinado  será  para  siempre  señalada  en 
los  fastos  de  la  historia  humana ,  no  tanto  por  los  suce- 
sos de  su  fortuna ,  sino  por  haberse  manifestado  enton- 
ces la  enfermedad  horrible  y  dolorosa  que  empezó  á  de- 
clarar la  violencia  de  su  ponzoña  al  tiempo  queeste  prín- 
cipe tenía  sitiados  los  castillos  de  Ñápeles.  Llámesela 
mal  francés  porque  los  de  esta  nación  fueron  los  pri- 
meros que  se  conocieron  estragados  con  ella.  La  Amé- 
rica nos  la  inoculó  como  en  represalia  de  nuestras  vio- 
lencias ;  y  las  generaciones  siguientes ,  atacadu  en  los 
órganos  de  la  propogacion  y  los  placeres,  han  maldeci- 
do y  maldecirán  muchas  veces  la  imprudencia  y  la  te- 
meridad de  sus  abuelos. 

El  corto  tiempo  que  reinó  Femando ,  pasado  parte 
en  destierro  y  en  desgracia ,  y  parte  en  guerra  porfia- 
da ,  no  manifestó  en  él  mas  que  el  valor,  animosidad  y 
suma  diligencia  que  le  asístian.  Algo  oscureció  la  glo- 
ria que  acababa  de  ganar  con  el  mal  trato  que  dio  á  los 
franceses  prisioneros  y  la  perfidia  con  que  por  conten- 
tar al  Papa  procedió  con  ios  ursinos.  Estas  maestras  ha- 
cían sospechar  á  la  Italia  que  después  dé  afirmarse  en 
el  reino  mas  bienquisiese  imitar  las  depravadas  máxi- 
mas de  su  padre  y  abuelo,  que  la  generosa  eondicioa 
de  Alfonso  V,  el  fundador  de  su  casa.  Pero  al  fin  él  mu- 
rió sin  confirmar  estas  sospechas,  dejando  de  si  una 
memoria  agradable  y  ghNiosa ;  y  el  reino  pasó  á  su  tio 
Federico ,  príncipe  amable,  ilustrado,  mas  á  propósito 
para  re(|lr  el  Estado  en  una  sitqaoion  sosegada  qne  á 
dtfciidario  7  aMoteooraa  ta  «mUo  do  a^piellas  imm^ 
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etáí  LiMgo^  Pedferíeo  faS  recAOOddo  en  Nápoles^se 
poto  MÉre  GaetSy  que  Aiüñgni ,  Tenido  aquellos  días  á 
ntodará  aquel  rey,  biioqde  se  le  rindiese  por  la  poca 
espenoizB  qne  tenia  de  sor  socorrida.  Un  día  antes  de 
la  rendición  de  esta  plaza  llegó  al  campo  Gonzalo,  alla- 
nada ya  toda  la  Gatabría :  el  Rey,  que  le  recibió  con  to- 
das las  muestras  de  alegría  y  de  gratitud  debidas  á  sus 
hazañas  y  á  sus  serriciost  quería  colmarla  de  dones  y 
de  estados.  Pero  su  moderación ,  contentándose  con  la 
^oria  adquirida  y  se  negó  á  admitirlos  mientras  no 
fuese  autorizado  á  ello  por  los  monarcas  de  España. 
Asentadas  asi  las  cosas  de  aquel  reino  >  marchó  con  su 
gente  á  Roma,  donde  el  papa  Alejandro  VI  le  llamaba. 
AI  pasar  Carlos  VIII  por  aquella  capital  habia  dejado 
mandando  en  el  puerto  de  Ostia,  con  guarnición  fran- 
cesa, á  Menoldo  Guerri, corsario  y  vizcaíno,  hombre 
que  reunía  á  los  talentos  de  un  guerrero  la  perversidad 
de  un  tirano  y  la  ferocidad  de  un  bandolero.  Este  desde 
alH  liacia  una  guerra  tanto  mas  cruel  al  Papa,  cuanto 
mas  proporción  tenia,  por  el  puesto  que  ocupaba,  de  afli- 
gir con  hambre  y  necesidad  á  su  corte.  Todos  los  na- 
vios mercantes  que  surtían  de  víveres  y  demás  géneros 
á  Roma  por  el  Tiber  era  preciso  que  se  si^etasen  antes 
á  siis  rapiñas  y  contentasen  su  avaricia ,  á  menos  de 
eq^nerse  á  ser  echados  á  fondo  con  la  artilleria  del 
castillo.  La  necesidad  y  carestía  se  hacían  ya  sentir  en 
la  ciudad, el  pueblo  clamaba  por  remedio,  el  corsario 
se  negaba  á  todo  partido ,  y  sordo  á  las  proposiciones 
de  Alejandro,  insensible  á  sus  excomuniones ,  insultaba 
desde  allí  á  la  debilidad  del  Papa ,  que  no  tenia  fuerzas 
para  arrojar  á  aquel  tigre  de  su  caverna.  A  este  mal 
presente  se  anadia  el  temor  de  que,  permaneciendo  Os- 
tia en  su  poder,  siempre  estaba  abierta  la  puerta  de  Ita- 
lia ¿  los  franceses.  En  tal  extremidad  Alejandro  recurrió 
á  Gonzalo  ( i  497) ,  el  cual  tomando  á  su  cargo  la  em- 
presa se  acercó  con  sus  españólese  Ostia,  é  hizo  á  Me- 
noldo la  intimación  de  desamparar  la  plaza  y  dar  Gn  á 
su  tiranía.  El  pirata  desechó  soberbiamente  el  partido 
y  se  preparó  á  la  defensa ,  no  creyendo  que  una  plaza 
tan  bien  pertrechada  pudiera  rendirse  sino  después  de 
mucho  tiempo,  lo  que  quizá  daria  lagar  á  los  franceses 
para  venir  á  socorrerle.  Mas  el  Gran  Capitán,  conside- 
rada bien  la  fortaleza  y  hechos  en  tres  dias  los  prepa- 
rativos del  ataque ,  dio  orden  para  que  se  batiese  la  mu- 
ralla por  una  parte  con  la  artillería.  Cinco  dias  tardó  en 
abrirse  la  brecha;  y  habiendo  casualmente  un  soldado 
español  descubierto  en  aquel  mismo  lado  un  baluarte  de 
madera,  por  allí  se  arrojó  el  ejército  al  asalto,  acu- 
diendo también  alU  los  sitiados  con  todas  sus  fuerzas  á 
defenderse.  Pero  al  mismo  tiempo  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga ,  nuestro  embiyador  en  Roma ,  que  se  había  acercado 
á  la  plaza  por  la  parte  opuesta  con  alguna  gente  y  arti- 
llería, hallando  las  murallas  sin  defensa ,  las  escaló  fá- 
cilmente; y  los  franceses^  divididos,  no  pudieron  soste- 
nerse, contra  el  ardor  de  los  españoles ,  que  al  cabo ,  ar« 
rollados»  muertos  ó  prisioneros  «na  gran  parte  de  ellos, 
entraron  y  se  enseñorearon  de  Ostia*  £1  mismo  Menoldo 


se  rindió  á  partido  de  que  le  eonsénPfttOittMda ;  y  Gon- 
zalo, arregladas  las  cosas  de  aqnel  puerto ,  dio  la  vuelta 
A  Roma,  llevando  eonsigo  á  los  vencidos.  Sn  entrada 
en  aquella  capital  fué  un  triunfo :  salió  á  recibirte  y  le 
esperaba  en  calles  y  balcones  todo  el  pueblo ,  que  á  vo- 
ces le  llamaba  su  libertador ;  él  marchaba  al  frente  de 
sus  soldados,  las  banderas  desplegadas  y  al  son  de  la 
música  guerrera ;  los  prisioneros  con  cadenas  iban  á  pié 
en  medio,  y  Menoldo  encadenado  también,  pero  sobre 
un  caballo  de  mala  traza.  Su  aspecto,  todavía  feroz,  nuH 
nifestaba  mas  despecho  que  abatimiento.  En  esta  foi^ 
ma  atravesó  las  calles  de  Roma ,  se  apeó  en  el  Vaticano, 
y  subió  á  dar  cuenta  de  su  expedición  al  Sumo  Pontífi- 
ce ,  que  colocado  en  su  trono  y  rodeado  de  varios  car- 
denales y  señores  de  Roma  le  esperaba.  Arrojóse  á  be- 
sarle los  pies,  y  Alejandro  le  alzó  en  sus  brazos,  y 
besándole  en  la  ft'ente ,  después  de  manifestar  su  grati- 
tud por  aquel  servicio,  le  dio  la  rosa  de  oro,  que  los  pa- 
pas solían  dar  entonces  cada  año  á  los  que  eran  mas  be- 
neméritos de  la  Santa  Sede.  Gonzalo  solo  lepidio  dos 
cosas :  una  el  perdón  de  Menoldo,  y  otra  que  los  vecinos 
de  Ostia ,  en  indemnización  de  los  males  que  habían  su- 
frido por  la  tiranía  de  aquel  pirata  y  por  la  guerra ,  fue- 
sen exentos  de  contribuciones  por  diez  años :  ambas 
fueron  concedidas;  y  Menoldo,  después  de  haber  su^ 
frido  la  mas  severa  reprensión  del  Papa ,  tuvo  libertad 
de  volverse  á  su  país. 

La  escena  que  pasó  entre  Alejandro  y  Gonzalo  al 
tiempo  de  despedirse  fué  de  un  género  diferente ,  aun- 
que no  menos  honrosa  al  Gran  Capitán.  Dejó  el  Papa 
caer  la  conversación  liácia  los  Reyes  Católicos,  y  llegó  á 
decir  que  él  los  conocía  bien,  y  que  debiéndole  muchos 
favores  no  le  habían  hecho  ninguno.  Era  este  un  ver- 
dadero insulto  de  parte  de  Alejandro,  cuyas  costum- 
bres y  condición  eran  tales,  que  sola  la  ambición  de  los 
príncipes  Cristíanes ,  opuestos  entre  sí  y  necesitando 
altematívamente  de  él  para  sus  miras,  podia  mante- 
nerte en  un  puesto  que  indignamente  ocupaba.  Gonza- 
lo, acordándose  de  la  dignidad  de  los  principes  á  quie- 
nes entonces  representaba ,  contestó  al  Papa  «que  sin 
duda  alguna  podia  conocer  bien  á  los  reyes  de  Castílla, 
así  por  natural  de  estos  reinos  como  por  los  muchos 
beneficios  que  les  debía.  Que  ¿cómo  se  olvidaba  de  que 
las  armas  españolas  habían  entrado  en  Italia  para  de- 
fender suautoridad  atropellada  por  los  franceses? ¿Quién 
le  había  hecho  superior  á  los  ursinos ,  que  ya  le  afligían? 
Quién  le  acababa  de  conquistar  á  Ostía?»  A  estas  aña- 
dió otras  razones  sobre  la  necesidad  que  tenía  de  re- 
formar su  casa  y  su  corte;  y  Alejandro,  que  no  esperaba 
semejante  contestación  de  un  hombre  á  quien  juzgaba 
menor  estadista  que  militar,  le  despidió  de  su  presencia 
sin  estimarle  en  menos  por  aquella  osadía. 

Gonzalo  volvió  al  reino  de  Ñápeles,  en  cuya  capital 
eutró  acompañado  del  Rey  y  de  los  principales  de  sa 
corte ,  que  salieron  á  recibirte ,  tributándole  los  hono-^. 
resdd>idos  al  libertador  del  Estado.  Tno  limitándose  las 
demostradones  de  Federico  á  sola  una  vana  pompa»  U 


•'a;. 


-t*-i 


r.  .  f 


1  ■' 1 


m 


* 


-"i  i 


't''. 


•thJi 


•-1 


ñA 


OBRAá  COMPLETAS  t)K  DON  ItANÜEL  JOSÉ  QUINTANA. 


(i-* 


creó  dafoe'  di  Sant  Angelo,  le  asignó  dos  ciudades  en 
el  Abrnzzo  citerior ,  cen  siete  logares  dependientes  de 
ellas  y  diciendo  qneem  preciso  dar  una  pequeña  sobe- 
ranía al  que  era  acreedor  á  una  corona.  Embarcóse  de»- 
pués  para  pasar  á  Sicilia,  alterada  entonces  por  las  con- 
tríbudones  que  el  Tirey  Juan  de  Lanusa  habia  cargado 
%  en  sus  pueblos.  Allí  hizo  el  papel  hermoso  de  padüca- 
dor,  después  de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de 
guerrero,  oyó  las  quejas ,  reformó  los  abusos , admi- 
nistró justicia  y  contentó  los  pueblos,  fortificó  las  cos- 
tas. Llamado  por  Federico  para  que  le  ayudase  en  la 
conquista  de  Diano,  única  plaza  que  quedaba  por  los 
franceses  y  se  resistía  á  sus  armas,  yoItíó  á  tierra 
ürme ,  y  la  estrechó  con  tal  tigor  y  tenacidad ,  que  al 
cabo  los  sitiados,  á pesar  de  la  Tigorosa  defensa  que 
hicieron,  tuvieron  que  rendirse  á  discreción.  Ck>n  esta 
última  hazaña  coronó  Gonzalo  su  primera  expedición  á 
Italia ;  y  despedido  del  monarca  napofitano,  dejando  en 
buena  defensa  las  plazas  que  en  la  Calabria  quedaban 
por  los  Reyes  Católicos  para  seguridad  del  pago  de  los 
socorros  que  habian  dado ,  regresó  á  España  (1 49S)  con 
la  mayor  parte  de  las  tropas  que  le  habia  asistido  en  la 
empresa. 

Fué  recibido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  mayor 
aplauso  y  agasajo,  diciendo  públicamente  el  Rey  que 
la  reducción  de  Ñápeles  y  las  victorias  sobre  los  france- 
ses eran  superiores  é  la  conquista  de  Granada.  Dos  años 
se  mantuvo  en  ella  respetado  como  su  gloria  merecía, 
cuando  una  agitación  que  se  levantó  en  Granada  le  dio 
ocasión  de  acreditarse  mas.  Habíase  prometido  á  los 
moros,  cuando  se  redujeron  á  la  obediencia  del  Rey, 
que  se  les  mantendría  en  el  libre  ejercicio  de  su  religión. 
Hubo  algunos  entre  ellos  que,  habiéndose  hecho  al 
principio  cristianos ,  después  habían  vuelto  á  sus  ritos. 
Las  diligencias  y  aun  rigor  que  se  usó  con  estos  para 
volverlos  al  gremio  de. la  Iglesia,  dieron  ocasión  k  los 
moros  de  las  Alpujan-as  de  creer  que  con  todos  iba  á 
precederse  del  mismo  modo  y  á  hacerlos  cristianos  por 
fuerza ,  arracándoles  sus  hijos  al  mismo  efecto,  como  se 
habia  hecho  con  los  pervertidos.  Cansados  por  otra  parte 
de  la  servidumbre  en  que  estaban ,  y  ansiosos  de  nove- 
dades, fiados  en  los  socorros  dé  África  y  en  la  distrac- 
ción de  los  reyes  á  las  cosas  de  Italia  y  de  Francia,  al- 
zaron el  estandarte  de  la  rebelión  y  tomaron  las  armas. 
Los  primeros  á  alborotarse  fueron  los  de  Guojar,  villa 
asentada  en  lo  mas  alto  de  aquella  sierra.  Hallábase  á  la 
sazón  en  Granada  el  Gran  Capitán ,  el  cual  salió  á  do- 
mar á  los  rebeldes  en  compañía  del  conde  de  Tendilh, 
comandante  general  de  la  provincia.  Para  llegar  á  Gue- 
jar  era  preciso  atravesar  una  llanura  que  los  moros  ha- 
bian empantanado ,  y  después  subir  por  las  faldas  de  la 
fierra ,  que  eran  agrias  y  fragosas.  Atollábanse  los  ca- 
ballos, stuníanse  los  peones,  y  entre  tanto  los  enemigos 
los  herian  á  su  salvo  y  huian.  Gonzalo  aquel  dia  sir- 
viendo mas  de  soldado  que  de  general ,  dando  el  ejem- 
plo de  infatigable  constancia ,  delantero  en  el  peligro, 
iíió  el  {rimopo^e  se  itceroóá  la  muralla  delpuebloi} 
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arrimando  una  escala,  subió  lalrépidttMBto  pcrelk» 
asió  con  la  nuMo  iiquierda  de  una  almena,  y  ooa  la  es- 
pada que  Itovaba  en  la  derecha  dio  muerte  al  moro  qno 
se  le  puso  delante,  y  ^tró  el  primero  en  la  villa.  A  su 
ejemplo  los  demás  soldados  entraron  también ,  y  pasa- 
ron acuchillo  á  aquellos  infelices.  Masa  pesar  de  esta 
ventaja  y  de  haberse  rendido  otros  lugares  igualmente 
fuertes,  la  rebelión  cundió  de  tal  modo  que  filé  preci- 
so al  rey  don  Femando  pasar  á  aquella  provincia ,  con-» 
vocar  ejército,  y  seguir  en  persona  á  los  alborotados. 
Tomó  por  asalto  á  Lanjaron;  y  los  infieles,  amedrenta- 
dos ,  trataron  de  rendirse  biy  o  ciertas  condiciones ,  po- 
niendo por  mediador  á  Gonzalo,  en  quien  depositaron 
los  moros  principales  que  entregaron  en  rehenes.  Fia- 
ban en  la  humanidad ,  generosidad  y  lealtad  que  reco- 
nocian'y  veneraban  en  él ,  y  esperaban  por  su  interven- 
ción sacar  mejor  partido  en  su  concierto.  Así  fué;  y 
Gonzalo  les  ganó  el  perdón  y  unas  condiciones  que  no 
hubieran  fácilmente  conseguido  sino  por  su  mano. 

Esto  pasaba  en  el  año  de  1500,  cuando  ya  his  cosas 
de  Italia  se  hallaban  en  un  estado  que  pedia  á  toda 
priesa  la  asistencia  de  las  armas  españolas.  Habia  muer- 
to el  rey  de  Francia  Carlos  VOI,  y  su  sucesor  Luis  XII 
le  imitó  también  en  sus  miras  ambiciosas  sobre  aquel 
país.  Caries  habia  sido  llamado  allí  por  Bsforcia ,  y  Luis 
vino  á  despojar  á  este  usurpador  del  estado  de  Hilan  : 
ejemplo  insigne  á  los  principes  débiles,  que  casi  nunca 
buscan  un  protector  mas  poderoso  que  ellos  sin  adqui- 
rirse un  tirano.  Luis,  hecha  alianza  con  el  papa  Ale- 
jandro, con  los  florentinos  y  con  los  venecianos ,  se 
apoderó  del  Milanos,  y  empezó  á  extender  la  mano  al 
reino  de  Ñapóles.  Noquedaba  al  débil  Federico  10  inn- 
gun  valedor  en  Italia :  el  rey  de  España  era  el  solo  que 
podia  defenderle  del  daño  que  le  amagaba ;  pero  Feman- 
do el  Católico  quiso  mas  bien  entrar  á  la  parte  de  los 
despojos,  que  la  estéril  gloría  de  la  protección.  La  Eu- 
ropa vio  con  asombro,  y  aun  con  indignación,  ir  las 
mismas  armas  y  el  mismo  general  á  arrojar  de  'Ñápeles 
á  aquel  príncipe  que  tres  años  antes  habia  sido  reco- 
nocido y  amparado  por  el  rey  de  España,  su  tio,  á  quien 
no  habia  hecho  ni  agravio  ni  injuria  :  como  si  lo  que  se 
llama  alta  política  entre  los  hombres  atendiese  nunc;i 
á  estos  respetos  de  generosidad  ó  parentesco.  Aprestó- 
se en  Málaga  una  araiada  de  sesenta  velas,  y  en  ella 
embarcados  cinco  mil  infantes  y  seiscientos  caballos, 
salieron  en  junio  de  aquel  año  y  se  dirigieron  á  Sicilia, 
nevando  por  general  á  Gonzalo  de  Córdoba.  La  fama  du 
este  caudillo  habia  exaltado  la  juventud  española ,  y  an- 
siosos de  gloria  y  de  fortuna  los  nobles  habian  corrido 
á  alistarse  en  sus  banderas.  Con  él  fueron  entonces  don 
Diego  de  Mendoza ,  hijo  del  cardenal  de  España ;  Vi- 
Halba ,  que  después  se  distinguió  tanto  en  la  guerra  de 
Navarra ;  Diego  García  de  Paredes ,  tan  señalado  por  su 
osadía  y  por  sus  fuerzas  hercúleas ;  Zamudio,  azote  de 
italianos  y  alemanes;  Pizarro,  célebre  por  so  talor,  po- 
ro mas  por  ser  padre  del  conquistador  del  Perú.  La  ar- 
mada iba  pertrecbadtt  do  todo  lo  nocesariOi  p&es  no  19 
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liahia  perdonado  gasta  algmiQ  en  los  preparatiros;  y 
GoBzdo  se  mostró  ep  ella  con  todo  el  lucimiento  y  bi« 
zarria  correspondiente  á  su  reputación ,  auxiliado  larga 
y  generosamente  con  las  riquezas  de  su  hermano  don 
Alonso  de  Aguilar. 

El  objeto  de  este  armamento  no  se  manifestó  a]  príiv- 
dpio.  Llegado  á  Mecina ,  salió  al  instante  á  unirse  con 
la  escuadra  veneciana,  mandada  por  Benito  Pésaro, 
á  contener  á  los  turcos,  que  invadían  las  islas  de  la  re- 
pública en  los  mares  de  Grecia.  Al  acercarse,  la  arma- 
da turca ,  poseída  de  terroroso  retiró  á  Gonstantinopla, 
y  los  aliados,  habiéndose  reunido  en  Zante,  se  dirigie- 
ron á  Gefalonia,  arrancada  poco  tiempo  habia  por  los 
bárbaros  á  la  dominación  veneciana.  Saltó  el  ejército 
en  tierra ,  y  puso  sitio  al  fuerte  que  habia  en  la  i^a,  lla- 
mado de  San  Jorge,  donde  estaba  recogida  toda  la 
gente  de  guerra.  Hechos  los  preparativos  del  sitio  y  del 
ataque ,  Gonzalo  antes  de  empezar  envió  á  requerir  á 
los  cercados  con  un  mensaje ,  en  que  les  decia  que  los 
veteranos  españoles,  vasallos  de  un  poderoso  rey  y 
vencedores  de  los  moros  en  España,  habian  venido  en 
auxilio  de  los  venecianos ;  que  por  tanto ,  si  entregaban 
la  isla  y  la  fortaleza  podrían  retirarse  salvos;  pero  que 
sí  hadan  resistencia  no  se  libraría  ninguno,  a  Gracias 
os  doy,  crístianos,  respondió  el  albanés  Gisdar,  coman- 
dante del  castillo ,  de  que  seáis  la  ocasión  de  tanta  glo- 
ría, y  de  que  vivos  ó  generosamente  muertos  nos  pro- 
porcionas tal  lauro  de  constancia  con  Bayaceto,  nues- 
tro emperador.  Vuestras  amenazas  no  nos  espantan; 
la  fortuna  ha  puesto  ¿  todos  en  la  frente  el  fin  de  la 
vida.  Decid  ¿  vuestro  general  que  cada  uno  de  mis 
soldados  tiene  siete  arcos  y  siete  mil  saetas,  con  las 
cuales  vengaremos  nuestra  muerte ,  ya  que  no  resista- 
mos á  vuestro  esfuerzo  ó  á  vuestra  fortuna. »  Dichas 
estas  palabras ,  hizo  traer  un  fuerte  arco  con  un  carcax 
dorado ,  para  que  se  le  diesen  en  su  nombre  á  Gonzalo, 
y  acabó  la  conferencia  y  despidió  á  los  mensajeros. 

La  defensa  que  hizo  á  los  asaltos  y  combates  de  sus 
enemigos  fué  igual  á  esta  ostentación  de  bizarría.  Eran 
setecientos  los  turcos  que  mandaba,  todos  aguerrídos 
y  feroces ;  el  fiíerte  bien  pertrechado  y  situado  además 
sobre  una  roca  de  áspera  y  difícil  subida.  Comenzó  á 
batir  el  muro  la  gruesa  artillería  veneciana;  pero  Gisdar 
y  los  suyos,  sin  aterrarse  por  los  portillos  que  bada  ni 
por  el  estrago  que  les  causaba,  sin  perdonar  fatiga  ni 
excusar  peligro ,  resistían  á  los  asaltos ,  ofendían  con  sus 
máquinas ,  y  era  tal  la  muchedumbre  de  saetas  que  lan- 
zaban ,  que  las  sendas  y  el  campo  se  veian  cubiertas  de 
ellas.  Anadíase  á  esto  que  estaban  enhervoladas,  y  las 
heridas,  por  no  conocerse  este  artificio  al  principio,  eran 
mortales.  Tenian  además  ciertas  máqmnas  guarnecidas 
de  garfios  de  hierro ,  que  las  memorias  de  entonces  lla- 
man lobo$,  con  los  cuales  asían  los  soldados  por  la  ar- 
madura,  y  subiéndolos  en  alto,  é  bien  los  estrenaban 
contra  el  malo  dejándolos  caer,  é  los  atraían  á  la  mnh 
ralla  para  mataifet  é  cautivartest  Con  uno  de  ellos  IM 
asido  IH«g»  6«reia  de  Pmdesi  (  quien  se  vio  por  largo 


espado  de  tiempo  luchar  en  fuerzas  conla  máquina  para 
no  ser  sacudido  al  suelo;  y  llevado  á  la  muralla,  defen- 
derse con  tal  valor,  que  los  bárbaros ,  respetándole ,  le 
guardaron  prisionero,  esperando  por  su  medio  lograr 
mejores  oondiciones  si  eran  forzados  á  rendirse. 

Así  proseguía  la  porffa  igual  en  unos  y  en  otros.  Las 
frecuentes  salidas  de  los  turcos  tenian  en  continua  vela 
á  los  sitiadores ,  y  alguna  hicieron  que  á  menos  de  des- 
pertar Gonzalo  casualmente  soñando  lo  que  pasaba,  y 
mandando  maquínalmente  quese  preparasen  á  la  defen- 
sa ,  ñiera  grande  el  estrago  y  quizá  irreparable  el  daño 
que  hubieran  sufrido.  Contra  lainmensa  muchedumbre 
de  sus  saetas  el  general  español  habia  dispuesto  un  bas- 
tión, cuyos  tiros,  alcanzando  mas  que  los  arcos  ene- 
migos, arredraban  á  sus  flecheros.  Mandó  después  pre- 
parar en  diversas  direcciones  contra  la  muralla  aquefias 
minas  que  acababa  de  inventar  Pedro  Navarro,  y  dis- 
poner las  escalas  para  asaltar  el  fuerte  con  su  gente.  Las 
minas  reventaron,  y  aunque  abrieron  varios  boquero- 
nes ,  ya  los  turcos  tenian  hechos  los  reparos  sufidentes, 
y  el  lugar  quedó  tan  fuerte  como  antes.  Los  españoles 
embistieron  á  escalar  con  su  acostumbrado  ímpetu  y 
valor;  pero  los  enemigos  con  piedras,  con  flechas,  con 
fuegos  arrojadizos ,  con  aceite,  azufre  y  pez  hirviendo, 
se  resistían  desesperadamente,  rompiendo  las  escalas 
y  arrojando  del  muro  á  los  españoles  que  ya  habian  su- 
bido. Fué  necesario  mandarlos  retirar,  y  el  mismo  mal 
éxito  tuvo  el  asalto  que  poco  después  intentaron  por  su 
parte  los  venecianos.  Indignábanse  aquellos  guerreros 
que  habian  domado  los  moros  en  España  y  expelido  los 
franceses  de  Ñápeles,  que  una  sola  fortaleza  se  les  de- 
fendiese tanto;  y  los  que  al  principio  despreciaban  á  los 
turcos  como  unos  bárbaros  sin  esfuerzo ,  aprendieron 
después  con  daño  suyo  á  temerlos  y  á  estimados.  Eran 
cincuenta  días  pasados  desde  que  comenzó  el  sitio, 
cuando  Gonzalo,  juzgando  también  indigno  de  su  gloria 
detenerse  tanto  tiempo  en  él,  habido  su  consejo  con 
Pésaro ,  determinó  dar  un  asalto  general ,  en  que  á  un 
tiempo  se  acometiese  la  plaza  por  las  minas,  por  la  ar- 
tillería y  por  los  soldados.  Puestas  á  punto  todas  las  co- 
sas y  animado  el  ejército ,  dióse  la  señal ,  y  los  cañones 
disparados ,  las  minas  reventando ,  los  soldados  embis- 
tiendo en  alarídos ,  parecía  hundirse  la  isla  á  aquel  es- 
pantoso estruendo ,  sin  que  los  turcos  fuesen  conster- 
nados. Pero  al  fio  tuvieron  que  ceder  al  destino  y  pu- 
janza de  sus  enemigos ,  que  á  viva  fuerza  se  apoderaron 
del  muro  y  entraron  la  plaza.  Gisdar ,  fiel  á  su  palabra, 
pereció  peleando  con  trescientos  de  los  suyos ,  dignos 
todos  de  mejor  fortuna,  y  solo  se  ríndieron  prisioneros 
ochenta  turcos,  que  debilitados  por  los  trabajos  y  heri- 
das recibidas  no  pudieron  hacer  la  gloriosa  defensa  que 
los  demás. 

Tomada  así  Gefalonia,  y  dejándola  en  poder  de  sn 
aliado,  el  gran  Capitán,  pasados  algunos  días  en  que 
tuvo  que  detenerse  por  causa  del  temporal ,  se  volvió  á 
Sicilia  á*príndpios  del  año  de  Í50f .  A  Sfraousa  levinoi 
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mostración  ¿e  graütnd  por  los  unidos  qne  Mlbsbi  de  dea 
hacerlf ,  le  enTÚba  el  diplonuí  de  gentilhombre  vene-  de  1 
ciaDo ,  y  un  nugnlfico  presente  de  ^eias  de  pinta  la-  pos 
brads,  de  martas  jtqidMdebroeadoysedas.  RehmJIo 
el  principio;  mas,  obligadoá  aceptarte porltalnsUodas 
del  embajador,  lomd  el  partido  de  enriar  todas  hs  ri- 
quezas á  BU  rey,  y  él  se  quedó  consolo  el  diploma,  di- 
ciendo graciosamente  «que  lobada  penque  suscom-  lap 
peüdores,  aunque  fuesen  mas  galanes,  no  pudiesen  á  lo 
menos  ser  mea  gentiles  hombres  que  él'*. 

Estas  satisTacciones  y  esta  gloria  fueron  entonces  eo- 
tutedas  con  la  desgracia  sucedida  á  su  bermano.  Ha- 
bíanse vuelto  i  rebelar  los  moros  de  las  AIpnjarras ,  re- 
sentidos de  las  medidas  que  se  tomaban  para  su  con- 
versión. DoD  Alonso  de  Aguiiar  fué  uno  de  los  primeros 
que  acudieron  al  peligro  en  compañía  del  conde  de  Cre> 
ña ,  y  uno  y  otro  con  su  hueste  empezaron  á  combatir  y 
pereeguir  i  los  rebeldes  en  Sierra  Berm^a.  En  todos 
nuestros  historiadores ,  pero  mas  bien  en  Mendoza  que 
en  otro  alguno,  está  pintada  la  tragedia  de  aquella  las- 
timosa tarde  en  que  los  nuestros ,  bosügando  á  los 
enemigos  por  la  sierra  arriba ,  desmandados  á  robar,  se 
dispersan  y  dejan  caer  la  noche  sobre  si,  desamparen- 
do  EQS  jefesy  banderas.  Alli  puede  verse  la  ferocidad 
con  qne  los  moros,  alentados  por  el  valiente  Ferl  de 
Benastepar,  volvieron  la  cara  á  sus  contrarios,  yco-  por 
meniaroni  herirlos  :  un  barrí!  de  pólvora  se  vuela  por 
desgracia ,  y  su  resplandor  manifiesta  i  los  bárbaros  bre 
el  desorden  de  tos  nuestros ,  su  poco  número ,  su  des- 
aliento. En  vano  don  Alonso,  don  Pedro  su  hijo,  y 
el  conde  de  Creña  hacen  prodigios  de  valor;  todo  es 
inútil :  los  nuestros  caen  ó  muertos  4  heridos  6  der- 
rumbados. Don  Alonso  de  Aguiiar  combatía  entre  dos 
pefias,  alli  le  fué  á  buscar  el  Feri ,  allí  se  asid  á  brezos 
con  él.  «Yosoy  don  Alonso»,  decia  el  cristiano;  ayo 
soy  el  Feri  de  Benastepar,n  replicaba  el  bérbero;  y 
atravesándole  el  pecho,  dio  con  él  muerto  en  el  campo. 
La  noticia  de  este  desastre  Uegdd  (ionzalo  á5icilia,y 
dando  lágrimas  al  infortnnio  de  su  hermano,  pasó  de 
alli  á  poco  i  Regio  para  ejecutar  las  órdenes  con  que  ha- 
bla salida  de  España. 

ConGaba  todavía  el  rey  ds  Ndpoles  en  que  aquellas 
fuerzas  venían  destinadas  i  socorreríe.  i  Cuil  debié  ser 
el  disgusto  de  Gonzalo  en  tener  que  mentir  d  un  rey 
bueno  y  bienhechor  suyo, con  lasaparíencias  déla  amis- 
tadlPeroeraprecisoobedeceríFemandoel  Católico,  tria 
que  le  había  mandado  expresamente  no  declarar  su  co-  dos 
misión  hasta  cierto  tiempo  convenido.  Este  llegó ,  y  el 
Papa  en  pleno  consistorio  anunció  la  liga  entre  los  re- 
yes de  Francia  y  España,  y  dló  á  cada  uno  de  ellos  la 
investidura  de  las  provincias  que  se  hablan  repartido  en 
rl  reino  de  Nepotes.  Consalo  at  instante  envió  un  nun- 
cio A  Federico  para  que  renunciase  wtemnemente  en 
■u  nombre  los  estados  de  que  le  habla  hecho  donacioa 
por  IOS  iWTicIoi  en  la  anterior  guerra,  Pero  aquel  mo- 
narca ,  Iq'os  de  admitir  la  renuncia,  confirmó  i«  donar 
dOB  de  nuero>  diciendo  que  él  sabia  upreciar  lu  lirtu- 
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de  este^píritu  hicieron  proposiciones á  Gonzalo,  pi- 
diendo iregaas  por  dos  meses  para  recibir  ayisos  del 
rey  desposeído.  Las  treguas  se  ajustaron « y  no  habien- 
do recibido  contestación  de  Federico ,  se  prorogaron 
después  por  otros  dos  meses,  con  pacto  de  que  la  plaza 
se  pusiese  en  tercería  por  aquel  tiempo,  y  que  si  en  él 
no  venia  ni  provisión  ni  socorro  de  parte  del  Rey,  se  en- 
tregase de  ella  el  general  español,  dejando  libertad  al 
duque  de  Calabria  y  á  los  suyos  para  irse  á  buscar  á  su 
padre  ó  adonde  bien  les  pareciese.  Juró  Gonzalo  estas 
condiciones  sobre  una  hostia  consagrada  á  vista  del 
campo  entero,  para  obligarse  á  su  cumplimiento  con 
mas  solemnidad.  La  contestación  no  vino,  la  plaza  fué 
entregada  conforme  al  concierto ;  pero  el  duque  de  Cala- 
bria^ en  vez  de  ser  dejado  en  libertad  para  irse  con  su  pa- 
dre, fué  enviado  en  una  galera  á  España,  á  padecer  el  tris- 
te y  magnífico  trato  de  un  prisionero  de  estado  (1502). 
¿Fué  nuestro  héroe  en  esta  ocasión  un  pérfido,  un  sacri- 
lego ,  un  perjuro?  En  vano  algunos  historiadores  le  de- 
fienden diciendo  que  no  tenia  bastante  autoridad  para 
prometer  la  libertad  de  una  persona  tan  importante,  y 
que  el  Rey  Católico  podia  anular  una  condición  hecha 
sin  participación  suya;  en  vano  otros,  entrando  en  por- 
menores indignos  de  la  historia,  mencionan  cartas  y 
refieren  convenios  posteriores,  de  que  se  deduce  que  la 
voluntad  del  Duque  era  venir  á  España,  y  no  ir  á  bus- 
car á  su  padre.  { Efugios  inútiles !  ¿A  quién  persuadi- 
rán ?  Todos  al  fin  convienen  en  que  aquel  príncipe  des- 
graciado fué  traído  á  España  por  fuerza,  mientras  que 
Taranto ,  ganada  á  tan  poca  costa ,  acusaba  altamente  la 
perfidia  de  los  que  faltaban  tan  malamente  al  pacto  so- 
lemne de  su  rendición.  Dígase  lo  ^je  se  quiera ,  este  es 
un  torpe  borrón  en  la  vida  de  Gouzdo ,  que  ni  se  lava 
ni  se  disculpa  por  la  parte  que  de  él  pueda  caber  al  rey 
de  España;  y  seria  mucho  mejor  no  tener  que  escribir 
esta  página  en  su  historia. 

En  el  tiempo  de  este  asedio  fueron  grandes  los  traba- 
jos que  padeció  el  ejército  por  falta  de  bastimento^  y 
de  dmero,  mas  á  pesar  de  esta  escasez,  Gonzalo ,  escu- 
chando su  generosidad  y  magnificencia,  siempre  se 
mostraba  grande  á  los  ojos  de  italianos  y  franceses.  Su- 
cedió que  la  escuadra  francesa  mandada  por  el  conde 
de  Rabestein ,  después  de  haber  vanamente  querido 
ganar  de  los  turcos  la  isla  de  Lésbos,  fué  acometida  en 
el  mar  de  una  tempestad  violenta,  que  echó  á  pique 
muchos  buques  y  maltrató  cruelmente  los  demás.  Des- 
baratados y  dispersos ,  arribaron  por  fin  á  las  costas  de 
Calabria,  siendo  los  mas  maltratados  el  general  y  su  ca- 
pitana. Gonzalo  dio  las  órdenes  correspondientes  para 
que  se  les  auxiliase  á  todos ,  y  él  en  particular  envió  al 
instante  á  Rabestein  tanta  copia  de  refrescos,  de  vesti- 
dos y  de  utensilios,  que  el  socorro  parecía  mas  bien  re- 
galo de  un  rey  que  expresión  de  un  particular ,  bastando 
no  soló  para  reparar  á  aquel  flamenco ,  sino  á  todos  los 
que  le  aconipañaban.  Rabestein,  que  había  creído  eclip-. 
sar  con  su  expedición  la  gloría  conseguida  por  Gonzalo 
en  la  de  Cefalonia,  se  vio  doblemente  confundido  por 
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su  mala  fortuna  y  por  h  generosidad  y  majpificencia 
de  su  rival ,  con  quien  ya  no  osaba  compararse,  Pero  la 
época  en  que  Gonzalo  hizo  esta  demostración  de  bizar- 
ría era  cuando  sus  tropas  estaban  mas  necesitadas. 
Empezaron  ¿  murmurar  altamente  los  soldados  de  que 
su  general  fuese  tan  liberal  con  los  extraños  y  tan  es- 
caso con  ellos ,  debiéndoseles  muchos  meses  de  paga  y 
teniéndolos  en  la  mayor  necesidad  y  aprieto,  a  Mas  le 
valiera ,  decían ,  pagamos ,  que  ser  tan  generoso  ¿  costa 
nuestra  » ;  de  la  murmuración  pasaron  á  la  queja ,  de  la 
queja  á  la  sedición.  Atropados  y  armados  se  preswitan 
á  su  general,  y  en  altas  voces  demandan  lo  que  se  les 
debe,  y  con  su  gesto,  ademan  y  armas  le  amenazan  y 
procuran  amedrentarle.  El  desarmado  y  tranquilo  es- 
cuchaba aquel  rumor,  y  oponía  su  autoridad  y  su  dig- 
nidad á  sus  descompasados  gritos  y  furores,  ün  soldado 
fuera  de  sí  le  pone  la  pica  á  los  pechos,  y  él  desvía 
blandamente  la  pica ,  diciendo  al  soldado  sonríéndose : 
«  Mira  que  sin  querer  no  me  hieras. »  ün  capitán  viz- 
caíno llamado  Iciar  se  arrojó  á  decirie  en  ofensa  de 
su  hija  Elvira  palabras  que  la  dignidad  de  la  historia 
no  consiente  repetir.  Amaba  con  efecto  tanto  Gonzalo 
i  su  liija ,  que  la  llevaba  consigo  en  sus  expediciones; 
y  por  lo  mismo  debió  serle  tanto  mas  sensible  la  incre- 
pación del  insolente  vizcaíno.  Mas  no  dándose  por  en- 
tendido de  ella  entonces ,  sosegó  el  motín ,  prometiendo 
á  los  facciosos  una  ligera  paga,  y  á  la  mañana  siguiente 
amaneció  Iciar  ahorcado  de  una  ventana  en  castigo  de 
su  desacato.  Este  ejemplo  de  severidad  aterró  á  los  al- 
borotados, que  no  osaron  después  desmandarse;  pero 
el  descontento  seguía ,  y  estaban  ya  á  punto  de  d^rtar 
de  sus  banderas  por  acudir  á  las  de  César  Borja,  hijo 
del  papa  Alejandro.  Este  habiéndose  desnudado  del  ca- 
rácter de  cardenal ,  hecho  duque  de  Vaientínois,  ansioso 
de  dominar  todos  los  estados  de  la  Romana,  y  rico  con 
los  auxilios  de  la  Francia  y  con  sus  propias  rapiñas,  con- 
vidaba á  los  guerreros  españoles  con  el  cebo  de  grandes 
estipendios.  Por  fortuna  llegó  al  golfo  de  Taranto  una 
galera  genovesa  ricamente  cargada,  y  Gonzalo,  higo 
pretexto  de  que  llevaba  hierro  á  los  turcos ,  la  hizo  apre- 
sar por  las  naves  de  Lezcano;  vendió  el  cargamento, 
que  importó  mas  de  cíen  mü  ducados ,  y  con  eUos  con- 
tentó á  su  ejército.  Reconvenido  por  esta  especie  de 
usurpación ,  solía  contestar  que  á  tuerto  ó  á  derecho  era 
preciso  buscar  con  que  mantener  los  soldados  y  pro- 
curar la  victoria,  y  después  quedaba  tiempo  de  recom- 
pensar los  daños  del  inocente  con  liberalidad  y  cortesía. 
Tomada  Taranto  y  también  Manfredonia,  que  se  rin- 
dió á  sus  oficiales ,  el  ánimo  de  Gonzalo  se  volvió  todo  á 
la  contienda  que  ya  amenazaba  de  parte  de  los  aliados; 
los  cuales,  no  contentándose  con  la  porción  que  les  ha- 
bía cabido ,  aspiraban  á  ocupar  la  del  rey  de  España. 
En  la  partición  que  los  dos  monarcas  habían  hecho  de 
Ñápeles  se  había  expresado  generalmente  que  al  de 
Francia  tocase  la  tierra  que  llaman  de  Labor  y  el  Abru- 
zo, y  al  de  España  la  PuUa  y  la  Calabria.  Quedaron  por 
designar  algunas  provincias,  como  el  Principado,  Ca^ 
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pitanata  y  BariHcáta,  que  después  cada  uno  quería  adju- 
dicar á  9U  dominio.  Los  franceses  en  particular  decian 
que  la  Gapitanata ,  mediando  entre  el  Abruzo  y  la  Pulla, 
ó  debería  ser  contada  como  parte  del  Abruzo,  y  en  tal 
caso  les  pertenecía ,  6  considerarse  como  provincia  se- 
parada y  dividirse  de  nuevo :  á  esto  añadían  el  perjuicio 
que  decian  recibir  en  la  partición ,  por  la  gran  fertilidad 
y  riqueza  de  las  provincias  adjudicadas  á  España,  y  la 
esterílidad  de  las  suyas.  Disputóse  prímero  con  sutilezas 
de  derecho  y  de  geografía ;  después  los  franceses,  impa- 
cientes, empezaron  á  apoderarse  por  fuerza  de  algunos 
lugares ,  y  aun  quisieron  oponerse ,  aunque  en  vano ,  á 
que  Manfredonia  se  entregase  á  los  oOciales  de  Gonzalo. 
El  duque  de  Nemours  su  general,  y  el  Gran  Capitán, 
consultaron  á  sus  soberanos,  y  estos  lo  remitieron  á  su 
juicio.  Avistáronse  ellos  por  dos  veces  en  una  ermita 
situada  entre  Melfi  y  Átela,  y  tampoco  pudieron  deter- 
minar cosa  ninguna.  Visto  pues  que  no  quedaba  otro 
recurso  que  las  armas ,  los  dos  guerreros ,  después  de 
haberse  dado  todas  las  muestras  de  estimación  y  corte- 
sía ,  se  separaron  á  anunciar  á  sus  tropas  que  la  parte 
que  tuviese  mas  fuerza  ó  mas  fortuna ,  esa  seria  señora 
de  todo  el  reino.  Italia,  estremecida,  vio  llegado  el  tiem- 
po en  que,  renovadas  las  antiguas  querellas  de  las  casas 
de  Aragón  y  de  Anjou ,  el  poder  de  uno  y  olro  adversa- 
rio iban  por  mucho  tiempo  á  hacerla  teatro  de  escánda- 
los y  sangre. 

Eran  los  franceses  superiores  en  fuerzas ,  y  tal  vez  esto 
los  hizo  ser  mas  tenaces  en  la  altercación.  Su  rey  les 
había  enviado  socorros  de  hombres  y  dinero ,  y  con  es- 
tos refuerzos  ensoberbecidos  sus  ánimos,  comenzaron 
á  apoderarse  de  las  plazas  que  estaban  en  la  parte  adju- 
dicada á  España.  Sus  principales  jefes  eran  el  duque  de 
Nemours,  virey;  Aubigni,  segundo  en  autoridad  y 
primero  en  reputación;  Alegre  y  Paliza,  oficiales  va- 
lientes y  experimentados.  El  Virey  se  puso  delante  de 
Gonzalo ,  y  Aubigni  marchó  con  una  división  á  la  Cala- 
bria ,  donde  su  crédito  le  habia  conservado  muchos  par- 
ciales. Luis  XII ,  desde  León ,  donde  estaba  para  dar  ca- 
lor á  la  guerra ,  pasó  á  Milán  con  el  mismo  fin ,  y  desde 
allí  vio  los  progresos  que  hicieron  sus  armas.  Gonzalo 
con  su  corto  ejército  se  habia  retirado  á  Barleta  á  es- 
perar los  socorros  que  á  toda  prisa  habia  pedido  á  Espa- 
ña, confiando  entretanto  mantenerse  en  aquella  plaza, 
que  situada  en  la  marina  de  la  Pulla  le  facifitaba  la  co- 
municación con  Sicilia  y  le  podia  sostener  mejor  con- 
tra la  impetuosidad  de  los  franceses.  Los  oficiales  que 
con  sus  divisiones  cubrian  las  posesiones  españolas  no 
podían ,  á  pesar  de  prodigios  de  valor,  contener  el  tor- 
rente que  los  arrollaba.  Y  el  rey  de  Francia,  que  vio 
ocupada  por  los  suyos  la  Capitanata,  á  Aubigni  vence- 
dor de  un  ejército  de  españoles  que  se  reunió  en  Cala- 
bria á  las  órdenes  de  don  Hugo  de  Cardona ;  y  en  fin,  su- 
periores por  todas  partes  los  franceses ,  y  dueños  de  toda 
la  tieira ,  á  excepción  de  algunas  pocas  plazas  de  la  cos- 
ta ,  dio  la  vuelta  á  su  paf  s ,  creyendo  ya  inevitable  la  en- 
tera expulsión  del  enemigo.  Mas  la  constancia  y  la  pru- 


dencia del  general  espaftol  desconcertaron  el  orgullo 
de  estas  esperanzas ;  y  la  estación  de  Baríeta  será  para 
siempre  memorable,  como  un  ejemplar  de  paciencia, 
de  destreza  y  de  heroísmo.  Los  duelos  singulares  y  de 
pocas  personas ,  la  cortesía  caballeresca  con  que  se  tra- 
taban los  prisioneros ,  la  jactancia  y  billetes  de  los  ge- 
nerales ,  todo  da  á  esta  época  un  aire  de  tiempo  heroico, 
que  ocupa  agradablemente  la  imaginación ,  como  la 
ocupan  en  la  fábula  y  en  la  historia  el  sitio  de  Troya  6 
la  circunvalación  de  Capua. 

El  duque  de  Nemours ,  confiado  en  la  superioridad  de 
sus  fuerzas,  pensaba  hostigar  continuamente  á  los 
nuestros;  y  el  hostigado  era  él  mismo,  teniendo  que 
sufrir  el  desabrimiento  de  ver  á  los  suyos  casi  siempre 
inferiores  en  las  escaramuzas  y  reencuentros  parciales 
que  tenian ,  ya  sobre  forrajes  y  mantenimientos ,  ya  so- 
bre la  posesión  de  los  pueblos  inmediatos  á  Biurleta. 
Pero  lo  que  mas  alentó  los  ánimos  de  los  nuestros  y 
abatió  á  los  franceses ,  fiíeron  los  dos  célebres  desafíos 
que  sucedieron  entonces.  El  primero  fué  entre  españo- 
les y  fi^nceses.  Confesaban  los  enemigos  que  el  español 
les  era  igual  en  la  pelea  de  á  pié ;  pero  decian  al  mismo 
tiempo  que  era  muy  inferior  á  caballo  :  negábanlo  los 
españoles,  y  decian  que  en  una  y  otra  lucha  llevaban 
ventsya  á  sus  contraríos,  como  se  estaba  experimentando 
en  los  encuentros  que  diariamente  ocurrían.  Vino  la  al- 
tercación á  parar  en  que  los  franceses  enviaron  un  meiH 
saje  á  Baríeta,  proponiendo  que  sí  once  hombres  de 
armas  españoles  querían  hacer  campo  con  otros  tantos 
de  los  suyos,  ellos  estaban  prestos  á  manifestar  al  mon- 
do cuan  superíores  les  eran.  El  mensaje  vino  un  Iones 
i9  de  setiembre  (i502),  y  se  aplazaba  para  el  dia  si- 
guiente ,  con  la  condición  de  que  los  rendidos  habían  de 
quedar  prísioneros.  Aceptóse  el  duelo  al  punto  :  dié- 
ronse  rehenes  de  una  y  otra  parte  para  la  segurídad  del 
campo ,  y  el  puesto  se  señaló  en  un  sitio  junto  á  Arani, 
á  mitad  del  camino  entre  Barleta  y  Víselo.  Escogiéronse 
de  los  nuestros  once  campeones ,  entre  los  cuales  el  mas 
célebre  era  Diego  García  de  Paredes,  queápesarde  tres 
heridas  que  tenia  en  la  cabeza  quiso  asistir  á  aquella 
honrosa  contienda.  Diéronseles  las  mejores  armas ,  los 
mejores  caballos ;  nombróseles  por  padrino  á  Próspero 
Colonna,  la  segunda  persona  del  ejército,  y  yaque  es- 
tuvieron aderezados ,  el  Gran  Capitán  hízolos  venir  ante 
si ,  y  delante  de  los  principales  caudillos  les  dijo ,  oque 
no  pudiendo  dudar  de  la  justicia  de  su  causa  y  de  cuan 
buenos  y  esforzados  caballeros  eran ,  debían  esperar  con 
certeza  ¡a  victoria ;  que  se  acordasen  que  la  gloría  y  la 
reputación  militar  no  solo  de  ellos  mismos ,  sino  la  del 
ejército ,  la  de  hi  nación  y  la  de  sus  príncipes ,  dependía 
de  aquel  conflicto,  y  por  tanto  peleasen  como  buenos, 
y  se  ayudasen  unos  á  otros,  llevando  el  propósito  de 
morír  antes  que  volver  sin  la  gloría  de  la  batalla». 

Todos  lo  juraron  animosamente,  yá  la  hora  señalada 
salieron,  acompañados  cada  cual  de  su  paje  deamuA,  al 
lugar  del  desafio.  Llegaron  antes  qtte  sus  oontraríos ,  y 
luego  que  estuvieron  al  frente  unos  de  otros,  los  paAi- 
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jiMb»difldiefMel«ol,  jhtlroBpeludientthieid 
del  combate.  Arremetieron  AirioBamente » y  dd  primer 
encueotrolosiiQestitttdarribaionciiatrofraiiGeseSy  ma- 
tándoles los  oabaUos ;  al  segundo  los  enemigos  deiriba- 
ron  ano  de  los  españoles ,  qae  cayendo  entre  los  cuatro 
Aanceses  que  estaban  á  pié ,  y  asaltado  de  todos  ellos  á 
iin  tiempo»  le  fiíó  forzoso  rendirse.  A  este  punto  un  es- 
pañol matóá  un  francés  de  una  estocada,  y  otro  rindió 
á  so  contrarío.  Los  dos  que  se  habían  rendido  de  una 
parte  y  otra  se  separaron  fuera  de  la  lid ;  cayó  otro 
francés  del  caballo ,  y  por  matarle  ó  rendirle  todos  los 
españoles  calcaron  sobre  él ,  y  todos  los  franceses  arre- 
batadamente á  defenderle.  Heríanse  de  todos  modos, 
con  las  hachas,  con  los  estoques,  con  las  dagas;  la  san- 
gre les  corría  por  entre  las  armas ,  y  el  campo  se  cubría 
con  los  pedamos  de  acero  que  la  ríolencia  de  los  golpes 
hacia  saltaren  la  tierra.  Estremecíanse  los  circunstan- 
tes y  esperaban  dudosos  el  éxito  de  una  lucha  que  tan 
tenazmente  se  sostenía.  En  esta  tercera  refriega  los  es- 
pañoles mataron  cinco  caballos  de  sus  enemigos ,  y  estos 
dos  de  los  nuestros.  Quedaban  siete  franceses  á  pié  y 
dos  ¿  caballo,  mientras  que  los  españoles ,  siendo  ocho 
á  caballo  y  dos  á  pié ,  parecía  que  nada  les  quedaba  ya 
sino  echarse  sobre  sus  adversarios  para  ganar  la  rícto- 
ría.  Acometieron  pues  á  concluir  la  batalla;  mas  los 
franceses ,  atríncherándoae  entre  los  caballos  muertos, 
flanqueados  de  sus  dos  hombres  de  armas  que  les  que- 
daban montados,  y  asiendo  de  las  lanzas  que  había  por 
el  suelo,  esperaron  á  sus  contraríos,  cuyos  caballos, 
espantad  á  la  rísta  de  los  cadáveres,  seresístianásus 
jinetes  y  se  negaban  á  entrar.  Varías  veces  embistieron 
y  otras  tantas  tuvieron  que  retroceder :  entonces  Garda 
de  Paredes  á  voces  les  decía  que  se  apeasen  y  acome- 
tiesen á  pié ,  que  él  no  podía  hacerlo  por  las  herídasque 
tenia  en  la  cabeza ;  y  al  mismo  tiempo  arremetió  con  su 
caballo  á  aportillar  la  trinchera ,  y  solo  por  gran  rato  es- 
tuvo haciendo  guerra  á  sus  enemigos.  Estos  se  defen- 
dieron de  él ,  y  le  hiríeron  el  caballo  tan  malamente, 
que  toro  que  retirarse  por  no  caer  entre  ellos.  Mientras 
él  peleaba  asi,  los  franceses  movían  partido  y  confesa- 
ban que  habían  errado  en  decir  que  los  españoles  no  eran 
ton  diestros  caballeros  como  ellos ,  y  que  asi  podrían  sa- 
lir todos  como  bunios  del  campo.  A  los  mas  de  los  nues- 
tros parecía  bien  esto  partido;  mas  Paredes  no  admitía 
ningún  concierto :  decía  á  sos  compañeros  que  de  nin- 
gún modo  compüan  con  su  honra  smo  rindiendo  á 
aquellos  hombres  ya  medio  vencidos ;  y  mal  enojado  de 
qfienosiguiesen  su  dictamen ,  herído  como  estaba,  per- 
dida la  espada  de  la  mano  y  no  teniendo  á  punto  otras 
armas,  sevolvióáhisiMedras  con  las  que  se  habla  seña- 
lado el  término  del  campo ,  y  empezó  á  lanzarlas  contra 
los  franceses.  Parece  al  leer  esto  que  se  ven  ha  luchas 
de  los  héroes  en  Homero  y  Virgilio ,  cuando ,  rotas  kis 
tenaesylas  espadas,  aoodenáherine  con  aquellas  enor- 
mes pietes  que  el  esftierzo  de  muchos  no  po&  mo- 
ver desu  sitio.  Apeáronse,  en  fin ,  los  espantes;  y  los 
franceseSi  viéndolos  venir,  volvieron  á  ofrecer  el  par- 


tido de  que  la  eosa  qoedase  til ,  y  eDostdhien  dd  cam- 
po ,  quedándose  en  él  losnuestroii  yrecoglendo  parasl 
los  despojos  que  estaban  esparcidos  por  el  suelo.  Había 
durado  la  batalla  mas  de  cinco  horas;  la  noche  era  en- 
trada ,  y  Próspero  Golonna  aconsejó  á  los  españoles  que 
su  honor  quedaba  en  todo  su  punto  aceptando  este  par- 
tido. Hiciéronlo  asi ,  canjeáronse  los  dos  rendidos  uno 
por  otro,  y  los  franceses  tomaron  el  camino  de  Víselo, 
los  nuestros  el  de  Barleta.  Los  jueces  sentenciaron  que 
todos  eran  buenos  caballeros ,  habiendo  manifestado  los 
españoles  mas  esfuerzo ,  y  los  franceses  mas  constancia. 
Entre  estos  se  señaló  mucho  el  célebre  Bayard ,  á  quien 
se  llamaba  el  a  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha  » ;  entre 
los  nuestros  los  que  mas  bien  pelearon  fueron  Paredes  y 
Diego  de  Vera. 

Sin  embargo  del  honor  adquirido  p<vlos  españoles, 
el  Gran  Capitán  quedó  mal  enojado  del  éxito  de  la  htt- 
talla,  y  se  dice  que  quiso  castigar  á  los  combatientes 
porque  habiendo  tenido  esfuerzo  para  hacerse  superio- 
res en  ella,  no  habían  tenido  constancia  y  saber  pera 
completar  el  tríunfo  y  rendir  á  sus  contraríos.  Es  nota- 
ble aquí  el  honrado  proceder  de  Paredes :  él  habia  re- 
ñido en  la  lid  á  sus  compifieros  por  el  concierto  que  ha- 
dan ;  él  fué  quien  los  defendió  delante  de  su  general ,  di- 
ciendo que  pues  sus  contraríos  confesaron  el  error  en 
que  estaban  respecto  á  los  españoles ,  no  habia  para  qué 
tener  en  poco  lo  que  se  habia  hecho ,  porque  al  fin  los 
franceses  eran  tan  buenos  caballeros  como  ellos,  a  Por 
mejores  los  envié  yo  al  campo»,  respondió  Gonzalo;  y 
puso  fin  á  la  contestación. 

Quisieron  todavía  los  nuestros  apurar  mas  su  yentaja, 
y  al  día  siguiente  de  la  pelea  Gonzalo  de  Aller,  el  caba- 
llero español  que  habia  sido  rendido^  envió  á  desafiar 
al  francesa  quien  habia  cabido  la  misma  suerte,  di- 
ciendo que  se  ríndió  con  mas  justa  causa  que  él ;  y  que 
si  otra  cosa  decía  se  lo  haría  conocer  de  su  peraona  á 
la  suya  con  sus  armas  y  caballo.  Aceptó  el  francés  el 
desafío,  pero  no  acudió  al  dia  señalado;  y  Aller  le  ar- 
rastró pintado  en  una  tabla  á  la  cola  de  su  caballo.  Lo 
mismo  le  sucedió  á  Diego  García  con  un  oficial  francés 
llamado  Formans,  que  desafiado  por  los  dennestos  é 
injuríasque  escribía  de  los  españólese  italianos ,  aceptó 
el  duelo  y  no  vino  á  medirae  con  el  español.  Por  últi- 
mo, veinte  y  dos  hombres  de  armas  nuestros  retaron 
otros  tantos  franceses ,  y  ellos  respondieron  que  no  que- 
rian  pelear  tantos  á  tantos,  y  que  de  ejército  á  ejército 
se  verían. 

Estas  pruebas  particulares  y  esta  contienda  de  honor 
exaltaban  los  ánimos  de  unos  y  otros  en  tal  manera, 
que  ya  mas  pereda  que  ludiaban  por  la  gloría  y  la  re- 
putadon  de  valor,  que  no  por  el  imperio  del  país.  Gon- 
zalo procuraba  mantener  este  esphitu  generoso ,  móvil 
de  las  bellas  acciones ;  y  para  acabar  con  las  altercado- 
nes  que  se  movían  todos  los  días  por  el  rescato  de  los 
prisioneros,  arregló  con  el  dnque  de  Nemoura  la  cuota 
que  debía  pagarse  por  cada  uno,  según  su  calidad;  j 
con  sus  consejos  y  su  ejemplo  exhortaba  á  sus  soldados 


OBRAS  COHVtBTiS  SE  IX» 
uii4id  j  corteelft  et»  loa  lendidoa. 
í  por  esU  motiro  manifiesta  sa  d»> 
le  caballerta  español ,  Ibmado  Aloo- 
irísiooero  del  fvaoso  Bajará  ;  tn- 
1  urbanidad  ycortesia,Jtabia  recí- 
■  un  rescate  moderado.  El  español 
3  tratado  por  su  vencedor  dura  é  ig- 
layard,  que  lo  supo ,  retú  al  ¡ufitaute 
éndole  que  mentía.  Rehusaba  el  es- 
« ,  la  batalla  ¡  pero  el  Gran  Capitaa 
1 ,  diciéudole  aque  era  preciso  bacer 
iS  palabras  con  lagloríadelcomba  te, 
{ue  merecia  por  ellasi.  Tuvo  pues 
donde  el  b'ancés  le  esperaba.  El  es- 
lusto  ymembrudo;  el  Trances,  pe- 
laüifeslalismasagilidad que  fuerza, 
i  días  por  unas  cuartanas  que  pade- 
Tencido ,  ;  mas  al  ver  que  las  armas 
is  de  un  hombre  de  armas.  Tird  So- 
i  su  contrario ,  dándole  golpes  en  la 
senté;  pero  Bayord,  supliendo  con 
jiba  de  fuerza ,  biriú  primero  ea  un 
a  acción  de  alzarse  este  con  toda  su 
de  aquella  herida,  dejó  descubierta 
inlura  de  la  gola ,  donde  Bayard  con 
le  meüú  un  pnaa);  la  sangre  salió  á 
mayor  cajÚ  muerto  con  grande  alé- 
is j  sin  niugun  sentimiento  de  los 
los  de  BU  mala  lenguaé  indigno  pro- 
ís generales ,  obseríándose  reclpro- 
inaban  ocasión  ni  excusaban  dili- 
se  y  sacar  ventajas  sólidas  de  este 
sus  soldados.  Los  franceses  habían 
londe  estaba  Pedro  Navarro  que ,  no 
número  de  gente  para  defenderla, 
zaio  la  habia  rendido ,  pero  saliendo 
desplegadas  y  al  son  de  las  trom- 
con  todos  los  honores  de  la  guerra. 
stableció  el  duque  de  Nemours  su 
desde  allí  molestaba  y  estrechaba  á 
udules  los  convoyes ,  sorprendiendo 
liana  hacervíveres,yi  veces ocu- 
ecinos  áBarleta  paracerrarla  de  mus 
iiia iguales ardidesd estos ,  ifjual se- 
mas prudencia  j  mas  forluua.  Su 
rse  en  Barleta  hasla  que  llegasen  de 
nia  los  socorros  de  hombres  que  te- 
ualar  sus  fuerzas  con  las  del  enemi- 
los  los  contornos  sufrían  los  estragos 
uno  y  otro  campo.  Los  que  mas  au- 
an  los  infelices  pastores  del  Abruzo, 
conducir  sus  ganados  á  las  tierras 
otro  ejército,  debían  sufrir  el  vejá- 
ellos,  6  de  ambos  i  un  tiempo.  Cre- 
»  mas  fuertes,  habían  sacado  seguro 
ual  efeclivamenlo  cuhriü  su  marcha 


MANUEL  X>8fi  QUINTANA, 
y  toapaitM  COR  nr  tropu.  Psro  Gomia ,  ImpeMopor 
niuptrtedeUi»ceai<bd'levfverMquel«iiiaatt  ejéi^ 
cito,  y  por  otra  de  la  utilidad  de  castigar  el  despredo 
que  hadan  de  su  autoridad  y  su  fuem ,  diputo  vaiiu 
celadas  y  correrlas ,  encomendadas  casi  aiempra  i  don 
Diego  Mendoza,  el  Aqufles  de  losnuestroa,  enlascu^ 
les  robaron  muchos  millares  de  cabezas.  QnejériHiM 
los  ganaderos  á  Nemours,  amenazando  que  se  irían  á 
loslugaresásperosdelpaisainoeran  nKyor  defendidos. 
£1  Duque  se  acercó  i  Barleta  con  sus  gentes,  etñoneó 
el  puente  del  Ofanto  con  intento  de  derribarle ,  y  envió 
un  trompeladdesa6arílosnuestros.Gonulo,  queque- 
ría  quebrantar  algún  tanto  el  impela  Inncés  con  latar- 
dama ,  respondía  ■  que  él  estaba  acostumbrado  á  coni- 
batir  cuando  la  ocasión  yla  conveniencia  lopediui,  y 
no  cuando  á  su  enemigo  se  le  antojaba ;  y  asi,  que  aguar- 
dase d  que  los  suyos  herrasen  loa  caballos  y  afilasen  las 
espadas».  Nemours,  creyendo  babor  intimidado  áhis 
españoles,  dio  la  vuellt  á Canosa;  pero  apenas babia 
comenzado  su  marcha ,  cuando  el  Gran  Capitán ,  orde- 
nadas sus  haces,  salió  de  Barleta  y  empezó á  inquie- 
tarle en  su  retirada.  Enviúle  nn  trompeta  á  anundarie. 
que  ya  iba ,  y  que  le  aguardase ;  i  )o  que  contestó  el 
francés  a  que  ya  estaba  muy  adelantado  el  día,  y  que 
él  no  excusaría  la  batalla  cuando  los  espwoles  te  acer- 
casen tanto  i  Canosa  como  Él  le  babia  acucado  á  Bar- 
leU». 

En  una  de  las  correrías  del  oficial  Hendoie  bebía 
sido  hecho  prísionero  La  Hotte ,  capitán  de  la  partida 
francesa  coa  quien  se  habia  peleado.  Por  la  noche  ta  el 
couvite  celebrado  por  Mendoza  en  celebrídad  de  la  vic- 
toria conseguida ,  La  Motte,  que  asisüe  á  ét ,  llevado  de 
su  petulancia  natural,  tal  vez  acrecentada  con  el  vino, 
se  dejó  decir  que  los  italianos  eran  una  triste  ;  pobre 
gente  para  la  guerra,  l'u  español  llamado  Iñigo  López 
de  Ayalasacé  la  cara  por  ellos,  y  dijo  el  francés  que  b^- 
bia  en  el  ejército  italianos  tan  buenos  caballeros  como 
los  mejores  del  mundo ;  mantúvose  La  Motte  en  lo  que 
había  dicho ,  y  ofreció  hacerlo  bueno  en  el  campo  cou 
cierto  número  de  guerreros  que  se  escogiesen  de  una 
y  otra  parle.  Llegú  esta  conversación  &  oídos  de  {Vós- 
peroColonna,  el  cual,  celoso  del  honor  de  su  nadoii, 
después  que  se  aseguró  de  la  cortesa  del  hecho  y  du 
que  La  Molte  se  aürmaba  en  su  desprecio ,  formalisi  rl 
desafío  proyectado ,  coa  Ucencia  que  obtuvo  del  Gene- 
ral.  Los  combatientes  hablan  de  ser  trece  contra  trece, 
y  se  pactó  que  los  rendidos ,  además  de  perder  el  caba- 
llo y  las  armas,  hubiesen  de  pagar  cien  ducados  cadu 
uno  por  su  rescate.  Hizo  Gonzalo  i  lositalianot  concur- 
rentes toda  clase  de  honras,  como  si  á  su  valor  estu- 
viese liada  la  fortuna  de  aquella  gueira;  y  porque  el 
Duque  no  quería  asegurar  el  campo ,  con  intento  de  ver 
si  podía  desbaratar  el  duelo  por  este  medio,  Gonnlo 
dijo  que  ¿1  aseguraba  el  campo  d  todos.  Salieron  loBita- 
líanos  bien  amaestrados  por  Próspero  Colouua,  y  per- 
trochados  de  todas  armas;  llegaron  al  campo,  diówla 
sefuil ,  y  se  encontraron  unos  con  otros  con  tal  ímpetu 
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qm  hslaxnu  se  les  quebraron;  entonces  echaron  mano 
ft]as  otras  armaSi  y  con  las  hachas  y  los  estoques  se  pro- 
curaban ofender  cuanto  podían.  Eran  de  grande  9th 
fuerzo  los  franceses;  pero  los  italianos,  mas  diestros, 
en  el  espacio  de  una  hora  echaron  á  sus  contrarios  del 
campo,  menos  uno,  que  quedó  muerto,  y  otro  que  ha«- 
hiendo  sostenido  por  gran  rato  el  ataque  de  sus  enemi- 
gos. Tino  al  suelo  mal  herido,  y  hubiera  acabado  tam- 
bién si  los  jueces  no  se  hubieran  interpuesto,  decla- 
rando é  los  italianos  vencedores.  Estos  salieron  del  cam- 
po con  sus  doce  prisioneros  delante,  y  se  presentaron 
al  Gran  Capitán ,  que  los  hizo  cenar  consigo  aquella  no- 
che y  los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

La  conquista  de  Rubo  coronó  la  gloria  adquirida  por 
los  españoles  en  estos  combates  particulares  que  se 
dieron  mientras  su  estancia  en  Barleta.  Había  alzado 
banderas  por  España  la  villa  de  Castellaneta ,  sorpren- 
dida por  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro ,  á  quien  des- 
pués de  la  pérdida  de  Canosa  envió  Gonzalo  á  defender 
á  Taranto.  Nemours  previno  sus  gentes  para  castigar 
aquel  pueblo  y  ocuparle  otra  vez ;  y  el  Gran  Capitán ,  para 
distraerle  ó  para  vengarse ,  anticipadamente  con  una 
parte  de  sus  tropas  salió  en  persona  á  combatirá  Rubo. 
Era  esta  una  plaza  muy  fuerte,  defendida  por  cuatro 
mil  hombres  mandados  por  Paliza ,  uno  de  los  oficiales 
franceses  mas  distinguidos,  y  comandante  en  el  Abruzo. 
Anduvieron  los  españoles  seis  leguas,  y  al  ser  de  día 
negaron  á  Rubo  y  empezaron  á  batir  el  muro  con  la 
artilleria :  luego  que  fué  abierta  la  brecha ,  se  precipi- 
taron en  ella  y  se  trabó  la  batalla  con  igual  ardor  que  si 
fuera  en  campo  raso.  Duró  el  combate  siete  horas ,  y  to- 
davía se  dilatara  si  Paliza ,  herido,  no  hubiera  tenido  que 
retirarse  y  al  fin  que  rendirse.  Entraron  los  nuestros  el 
lugar  y  le  pusieron  i  saco :  fueron  grandes  los  despo- 
jos que  allí  consiguieron ;  hicieron  prisioneros  de  mu- 
cha cuenta ,  sin  los  vecinos  de  Rubo ,  que  todos ,  hom- 
bres y  mujeres,  quedaron  al  arbitrio  del  vencedor.  Gon- 
zalo cnidó  de  que  se  guardase  todo  respeto  al  sexo,  y 
hiego  que  volvió  á  Barleta  dio  libertad  á  las  mujeres  sin 
rescate ,  y  á  los  hombres  por  un  precio  moderado ;  pero 
á  los  franceses  los  trató  con  mas  rigor,  y  los  envió  de 
remeros  á  las  galeras  de  Lezcano.  Preguntado  después 
por  esta  severidad ,  contestó  que  siendo  tomados  por 
asalto,  el  no  pasarlos  por  las  armas  era  una  gracia  que 
le  debían.  Nemours,  avisado  del  peligro  de  Rubo  antes 
que  pudiese  forzar  ¿  Castellaneta ,  voló  al  mstante  i  so- 
correrle, y  fué  doblemente  infeliz,  porque  no  ganó  la 
plaza  que  atacaba  y  no  pudo  amparar  á  la  otra  del  de- 
eflstre  que  le  vino. 

Con  estas  ventajas,  y  los  socorros  que  de  cuándo  en 
cuando  les  llegaban ,  ya  de  Sicilia ,  ya  de  Venecia ,  pu- 
dieron los  españoles  sufrir  por  siete  meses  la  estancia 
en  un  pueblo  donde  á  cada  momento  estaban  apurados 
por  la  falta  de  víveres.  Murmuraban ,  si ,  y  se  quejaban, 
pero  al  parecer  Gonzalo ,  al  ver  aquella  frente  intrépida, 
aqnel  semblante  majestuoso,  la  dignidad  que  sobresa- 
lía en  su  bella  figura,  y  la  alegría  y  serenidad  que  siem- 


pre ostentaba ;  al  oir  la  confianza  con  que  les  aseguraba 
que  pronto  se  verían  en  la  abundancia  y  en  la  victoria , 
todos  se  aquietaban ,  y  por  fortuna  algunos  socorros  lle- 
gaban tan  á  tiempo ,  que  la  confianza  que  tenían  en  sus 
palabras  era  completa.  Sucedió  en  aquellos  días  que  una 
nate  de  Sicilia  airibó  allí  con  una  gran  porción  de  trigo, 
y  otra  veneciana  cargada  de  municiones  y  armas.  Gon- 
zalo lo  compró  todo,  y  repartió  los  morriones ,  cotas, 
sobrevestas  y  demás  pertrechos  por  su  ejército  con  tai 
profusión,  que  aquellosmismos  soldadúsque  antes ,  des- 
nudas y  andrajosos,  presentaban  el  aspecto  de  la  indi- 
gencia y  de  la  miseria,  ya  se  mostraban  con  todos  los 
arreos  de  la  elegancia  y  del  lujo. 

El  aspecto  de  las  cosas  se  iba  cambiando  entonces  á 
toda  prisa :  la  pérdida  de  Castellaneta  y  la  de  Rubo; 
Aubigni  vencido  y  preso  junto  á  Seminara  por  un  re- 
fuerzo de  tropas  españolas  venidas  últimamente  á  Ca- 
labria ;  las  galeras  de  Lezcano  vencedoras  de  la  escua- 
dra francesa  delante  de  Otranto;  los  dos  mil  infantes 
que  se  esperaban  de  Alemania  llegados  á  Barleta :  todo 
anunciaba  que  el  viento  de  la  fortuna  soplaba  en  favor 
de  España,  y  que  era  tiempo  de  dar  fin  á  la  contienda. 
En  Barleta  era  ya  imposible  mantenerse,  por  la  falta  de 
víveres  y  el  peligro  de  la  peste ,  que  iba  ya  sintiéndose 
en  su  recinto.  Gonzalo,  resuelto  á  abandonar  aquel 
puesto,  anunció  al  duque  de  Nemours  su  determina- 
ción ,  mandó  venir  á  sí  á  Navarro  y  á  Herrera,  y  salió 
por  fin  de  la  plaza.  Aquella  noche  hizo  alto  en  el  mi&- 
mo  sitio  donde  en  otro  tiempo  fué  Canas,  tan  célebre 
por  la  rota  que  Aníbal  dio  allí  á  los  romanos;  y  al  otro 
dia  se  dirigió  á  Cirinola,  diez  y  siete  millas  distante, 
donde  los  enemigos  tenían  grandes  repuestos  de  vive- 
res  y  municiones.  El  general  francés ,  sabida  la  marcha 
de  su  adversario,  reunió  también  sus  tropas  y  corrió 
en  su  seguimiento:  así  las  nubes,  acumuladas  tanto 
tiempo  sobre  Barieta ,  vinieron  á  descargar  su  furia  en 
Cirinola,  donde  la  suerte  de  Ñápeles  iba  á  decidirse 
sin  retorno. 

No  prometía  la  trabajosa  marcha  que  hicieron  aquel 
dia  (27  abril  de  4593)  los  nuestros  ningún  suceso  afor- 
tunado. Era  el  terreno  por  donde  caminaban  seco  y 
arenoso ,  el  calor  del  dia  grande ,  y  superior  la  fatiga  : 
caíanse  los  caballos  y  los  hombres  de  sed  y  de  cansan- 
cio ;  algunos,  sofocados,  morían.  En  vano  hallaron  po- 
zos con  agua:  esta,  mas  propia  para  bestias  que  para 
hombres ,  si  les  apagaba  la  sed ,  los  dejaba  inútiles  á 
marchar.  Algunos  odres  llenos  de  agua  del  Ofanto ,  que 
Gonzalo  habia  hecho  prevenir  á  su  salida  de  Canas,  no 
eran  bastantes  al  ansia  y  necesidad  que  todos  tenían : 
uno  y  otro  auxilio  sarria  mas  de  confusión  que  de  alirio. 
Gonzalo  en  aquel  aprieto  levantaba  á  los  caídos ,  ani- 
maba á  los  desmayados ,  dábales  de  beber  por  su  mano, 
y  mandando  que  los  caballos  subiesen  á  las  ancas  á  los 
infantes,  dio  el  ejemplo  con  la  orden,  subiendo  en  el 
suyo  á  un  alférez  alemán.  Si  los  enemigos,  que  ya  se 
habían  movido  á  seguirios,  los  hubieran  alcanzado  en 
la  llanura ,  tenían  conseguida  la  victoria.  Así  toda  el  an- 
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8ia  de  Gonzalo  era  por  llegar  al  litio  donde  proyectaba 
sentar  su  campo  y  esperar  alli  el  ataque  de  los  franceses. 

Cirinola  está  situada  sobre  una  altura ,  y  en  el  declite 
que  forma  el  cerro  había  plantadas  muchas  viiías,  de- 
fendidas por  un  pequeño  foso.  En  este  recinto  sentó  su 
real  Gonzalo ,  agrandando  el  foso  cuanto  le  permitió  la 
premura  del  tiempo ,  levantando  el  borde  interior  ama- 
nera de  rebellin ,  y  guarneciéndole  á  trechos  con  garfios 
y  puntas  de  hierro  para  inutilizar  la  caballería  enemiga. 
Recogiéronse  al  fin  las  tropas  al  campo ,  y  habiendo  en- 
contrado agua  f  el  ansia  de  apaciguarla  sed  los  puso  en 
confusión ;  de  manera  que  toda  la  habilidad  de  Gonzalo 
y  de  sus  oficiales  apenas  era  bastante  para  llamarlos  al 
deber  y  ponerlos  en  orden.  En  esto  el  poho  anunciaba 
ya  la  venida  de  los  enemigos ,  y  los  corredores  vinieron 
á  avisarlo  al  General.  Eran  los  nuestros  cinco  mil  y  qui- 
nientos infantes  y  mil  y  quinientos  caballos,  entre  hom- 
bres de  armas ,  arqueros  y  jinetes.  Gonzalo  los  dividió 
en  tres  escuadrones,  que  colocó  en  tres  diversas  calles 
que  formaban  las  viñas:  uno  de  españoles  mirando  ha- 
cia Cirinola ,  mandado  por  Pizarro ,  Zamudio  y  Villalba; 
otro  de  alemanes ,  regido  por  capitanes  de  su  nadon ;  y 
el  tercero  de  españoles ,  al  cargo  de  Diego  García  de  Pa- 
redes y  Pedro  Navarro,  apostado  junto  á  la  artillería 
para  ayudarla  y  defendería ;  flanqueó  estos  cuerpos  con 
los  hombres  de  armas ,  que  dividió  en  dos  trozos ,  man- 
dados por  Diego  de  Mendoza  y  Próspero  Colonna ;  á 
Fabriclo  su  primo  y  á  Pedro  de  Paz  dio  el  cuidado  de 
los  caballos  ligeros ,  que  puso  fuera  de  las  viñas  para 
que  maniobrasen  con  facilidad.  La  pausa  que  hicieron 
los  franceses,  consultando  lo  que  habían  de  hacer,  dio 
lugar  á  estas  disposiciones  y  á  que  la  gente,  tomando 
algún  respiro,  pudiese  disponer  el  cuerpo  y  el  espíritu 
¿  la  pelea.  La  excesiva  fatiga  que  habían  sufrido  aquel 
día  hacia  dudar  á  Gonzalo  de  su  resistencia,  cuando 
Paredes,  viéndole  todo  sumergido  en  estos  pensamien- 
tos, «para  ahora,  señor,  le  dice,  es  necesaria  la  fir- 
meza de  corazón  que  siempre  soléis  tener :  nuestra  causa 
es  justa,  la  victoria  será  nuestra,  y  yo  os  la  prometo 
con  los  pocos  españoles  que  aquí  somos,  o  Gonzalo  ad- 
mitió agradecido  el  venturoso  anuncio,  y  se  preparó  á 
recibir  al  enemigo. 

Estaba  ya  para  caerla  noche ,  y  Nemours,  mas  pru- 
dente que  dichoso ,  queria  dilatar  el  ataque  para  el  día 
siguiente;  pero  sus  oficiales,  principalmente  Alegre, 
creyendo  ya  asir  la  victoria  y  acabar  con  aquel  ejército 
fugitivo ,  opinaban  que  se  acometiese  al  instante ,  y  Ale- 
gre añadía  que  no  podía  esto  diferirse  sin  nota  de  co- 
bardía. A  esta  increpación  Nemours  picado  vivamente 
da  la  señal  de  embestir,  y  él  se  pone  al  frente  de  la  van- 
guardia ,  compuesta  de  los  hombres  de  armas.  Seguíale 
Chandenier ,  coronel  de  los  suizos ,  con  otro  escuadrón, 
donde  iba  toda  la  infantería;  y  últimamente  Alegre, 
con  los  caballos  ligeros^  cerraba  las  lineas,  que  no  se 
presentaban  totalmente  de  frente,  sino  con  algún  in- 
tervalo retrasada  una  de  otra.  Comenzó  á  disparar  la 
artillería ,  que  era  igual  de  una  y  otra  parte ;  pero  con 
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algtm  mas  daño  de  los  franceses ,  por  domtearíosh 
panda  desde  la  altura.  A  las  primeras  descargas  un  ac- 
cidente hizo  volar  la  pólvora  de  los  nuestros ,  y  la  lla- 
marada que  levanta  parece  abrasar  todo  el  campo :  se 
anuncia  este  revés  á  Gonzalo,  y  él  con  cara  alegre  con« 
testa :  a  Buen  ánimo,  amigos;  esas  son  las  luminarias 
de  la  victoria. »  El  duque  de  Nemours  y  su  escuadrón, 
para  libertarse  del  mal  que  les  hacia  la  artillería,  aco- 
metieron la  lanza  en  ristre  y  á  toda  carrera  contra  la 
parte  de  donde  les  venia  el  daño ;  mas  halláronse  allí 
atajados  por  el  foso ,  por  los  garfios  de  hierro  y  por  la 
resistencia  que  les  hizo  el  tercio  que  mandaba  Paredes; 
siéndoles  forzoso  dar  el  flanco  á  los  nuestros,  y  correr 
á  buscar  otro  paraje  menos  defendido  para  saltar  al 
campo .  En  esta  ocasión  tuvieron  que  sufrir  todo  el  fuego 
de  la  escopetería  alemana ,  que  estaba  mas  allá ;  enton- 
ces cayó  el  general  francés  muerto  de  un  arcabuzaio ,  y 
los  caballos  que  le  seguían ,  sin  jefe  y  sin  orden ,  comen- 
zaron á  huir.  El  escuadrón  mandado  por  Chandenier 
quiso  probar  mejor  fortuna ;  pero  fué  recibido  por  k  in- 
fantería española ,  que  lanzaba  todas  sus  armas  arroja- 
dizas contra  ellos,  y  no  hizo  efecto  ninguno.  El  mismo 
Chandenier,  que  por  la  bizarría  y  brillo  de  sus  armas 
y  por  su  arrojo  llamaba  hacia  sí  la  atención  y  los  tiros» 
cayó  también  sin  vida ;  caen  al  mismo  tiempo  los  mejo- 
res capitanes  suizos ,  y  el  desorden  que  esto  causa  hace 
inclinar  la  victoria  hacia  los  españoles.  Estos ,  queriendo 
apurar  su  ventaja,  salieron  de  sus  lineas.  Paredes  al 
frente  de  su  tercio,  y  el  Gran  Capitán  con  los  hombres 
de  armas,  anroUan  por  todas  partes  á  los  enemigos ,  que 
á  pesar  del  valor  que  emplearon  Alegre  y  los  príncipes 
de  Melfi  y  Bisiñano ,  que  iban  en  la  retaguardia  fran- 
cesa, se  vieron  rotos  y  dispersos  y  se  abandonaron  i 
la  fuga.  La  noche  detuvo  el  alcance  y  atajó  la  mortan- 
dad. Próspero  Colonna  entró  sin  resistencia  en  d  cam- 
pamento enemigo ,  y  viendo  cerrada  la  noche ,  se  alojó 
en  la  tienda  del  general  francés,  de  cuya  mesa  y  cena 
disfrutó,  causando  con  su  ausencia  la  mayor  angustia 
á  su  primo  Fabricio  y  al  Gran  Capitán ,  que  viendo  que 
no  volvía  le  lloraban  por  muerto. 

Este  fué  el  éxito  de  la  batalla  de  Cirinola,  que  si  se 
regula  por  el  número  de  los  combatientes  y  por  los 
muertos  no  se  contará  entre  las  mas  grandes,  pero  que 
se  hace  muy  ilustre  por  el  acierto  y  conducta  del  gene- 
ral vencedor  y  por  las  consecuencias  importantes  que 
tuvo.  Los  ^'ércitos  eran  casi  iguales ,  ó  algo  superior  el 
de  los  franceses ;  de  estos  murieron  cercadecuatro  mil, 
y  de  los  nuestros  algunos  dicen  que  ciento,  otros  que 
nueve.  La  acertada  eleodcm da  terreno  y  elauíüio  sa- 
cado del  foso.,  unido  á  la  temeridad  de  los  enemigos»» 
dieron  la  victoria  y  la  hicieron  poco  costosa ,  á  pesar  de 
ser  su  caballería  tan  superior,  que  Gonzalo  afirmalia 
que  semejante  escuadrón  de  hembras  de  armas  no  ha« 
bia  venido  á  Italia  mucho  tiempo  iudmu 

Al  dia  siguiente  se  halló  entre  lea  muerlos  el  general 
francés ,  á  cuya  vista  no  pudo  el  vencedor  dejar  de  ver- 
ter lágrimas,  considerando  la  triste  suerte  de  un  can- 
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dilojdm,  biatrreygiluí  «a  ra  panont,  can  quien 
UuiUs  veces  había  cooverudo  como  amigo  y  como  alia- 
do. Hiiole  Uonr  i  Barieta ,  donde  n  hicieron  H»«x*< 
qxáu  OHi  la  iiiisma  nagnifioeDcia  y  lúarria  que  ai 
fmsn  cddndas  por  sus  bnestesvencedoru;  yélsa 
dispuso  A  seguir  el  nuabo  que  so  buena  eatfella  le  s^ 
ñaüba. 

Cerioola ,  Canosa ,  Uelfi  7  todas  las  prorincias  conve- 
cinas se  rindieron  al  vencedor,  que  al  instante  diriüiA 
Ki  mircbs  í  Ñapóles,  i  apoderarse  de  aquella  cipital. 
Llegado  á  Aterre ,  salieron  á  recibirle  los  siodicos  de  la 
ciudad,  á  cumpUrneutarle  por  su  victoria  y  ^  i^gsrle 
que  entrase  en  ella,  donde  en  sus  manos  jurarian  la 
obediencia  al  Rey  Católico.  La  entrada  en  Ñapóles  se 
cdelx^  con  un  aparato  real ,  como  si  el  obsequio  se  hi- 
ciese A  la  persona  misma  del  nuevo  monarca :  laciudad 
inrd  obediencia  i  España ,  y  Gonsato  en  nombre  del 
Rey  les  juró  la  consemcíon  de  sua  leyes  y  privile- 
gios.!^ esu  entrada  A  i6  de  mayo  (1603).  Asi  en 
poco  mas  de  ocho  años  los  napolitanos  habían  tenido 
siete  reyes :  Femando  I ,  Alfonso  II ,  Femando  II ,  Car- 
los YÜI ,  Federico  III ,  Luis  de  Francia  y  Femando  el 
CaUUico.  Nación  incapai  de  defenderse,  incapaz  de 
goardtf  h ;  entregindose  boy  al  qne  es  vencedor ,  para 
■er  mañanada  vencidos!  acaso  la  snertese  declara  en 
favor  sayo ;  sus  gnerreros,  divididosentre  los  dos  cam- 
pos concurrentes ,  pasindose  de  una  parte  A  otra  A  cada 
instanle ,  y  labrando  ellos  mismos  las  cadenas  que  se  le 
echaban  por  loseitranjeros;  el  pueblo  nulo,  y  esclavo 
del  primero  que  llegaba.  Si  hay  alguna  nación  de  quien 
debe  tenerse  A  im  tiempo  lástima  y  desprecio  ,  esta  es 
sin  dnda  alguna :  como  si  los  sacrificios  necesarios  psra 
mantener  las  instituciones  militares  y  civiles  que  bss- 
taseu  A  defenderla  de  las  invasiones  de  fuera ,  pudiesen 
jamás  compararse  coa  la  desolación  y  el  estrago  causa- 
dos por  estas  guerru  de  ambición  y  de  concuirencía 
eitraña. 

Quedaban  sin  embargo  por  ganar  1«  dos  cutillos 
deNApoles,  defwKiidos  con  una  guarnición  numerosa 
y  beatecidoB  de  todo  lo  necesario  para  una  larga  resis- 
tencia.Gonslo,  antes  de  marchará  Gaeta,  donde  es- 
taban recogidas  las  reliquias  del  ejdrcíto  enemigo,  que- 
ría reducir  aquellas  dos  fortalezas  para  dejar  entera- 
mente asegurada  la  capital.  Hallábase  en  el  ejército 
Pedro  Navarro,  y  su  deatreía  y  su  pericia  eo  la  cons- 
trucción de  las  minas  eran  un  poderoso  recurso  para 
voicer  las  dificultades  oaii  nosperables  que  preaenta- 
banloB  castillos  eisareBdicloa.BmtiisliAsepTÍmera- 
nwnte  A  Casldnovo;  y  tomado  nn  pequeño  ftmte  dicho 
h  tom  de  San  Vicente,  que  eslA  antes,  Navarro  dispuso 
sos  minas,  y  las  llerd  hasta  debajo  de  la  muralla  prin- 
cipal dd  eaatiUf.  En  tal  ertado,  se  iotimd  á  los  sitiados 
quese  rindiesen,  y  cüoe,  confiados  en  la  Enana  de  la 
pina,  Bo  sido  desecharon  ta  iotimaciiHi ,  sino  que  sme- 
naiana  al  tnopeta  de  aataiie  si  veMa  otra  vei  con 
ienMgaM*  meMaie.  En  seguida  pcgdse  foego  á  la  núna, 
}«ált,  rereotmlo,  abrió  por  mil  partes  la  muralla. 


qne  dejando  una  grao  boca  ibler 
y  estrago  miserable  de  la  gente  1 
al  suelo.  Acometiú  al  instante  f 
y  anunciándose  i  Gonzalo  que  se 
castillo,  salió  corriendo,  embrai 
mar  BU  gente  y  hallarse  presentí 
furioso  y  porfiado :  toda  la  gente 
A  contemplarle  desde  las  azoteas 
y  A  juicio  de  lodos ,  jamás  los  e 
tal  impetuosidad  ni  osadía.  Gana 
yloa  enemigos,  que  se retrajero 
tillo  con  intento  de  levantar  los  é 
fendian ,  no  lo  hicieron  con  (al  pi 
ñoles  no  llegasen  al  mismo  tiei 
Ocampo,  Navarro  y  otros  espaB< 
logrado  ios  banceses  levantarle , 
gentilhombre  de  Gonzalo  que  ea 
brazo  á  los  maderos  7  subiendo 
gado  en  el  aire ,  cortar  con  la  esp 
estaban  suspensos :  cayó  eotoocí 
y  él  enlrá  acompañado  de  dos 
tres  sostuvieron  el  ímpetu  eneinii 
mas  españoles,  y  entre  todos  ai 
ríos.  Los  franceses  al  flnse  entr 
pudieron  co-rar  las  puertas.  En 
hizo  mas  espantoso :  los  nnestroe 
chas,  picos  y  máquhias  pugoabaj 
franceses ,  desde  arriba ,  con  cal , 
te,conruega,con  todolo  quee 
suministrat»,  ofendían  á  los  es[ 
aumentando  siempre  su  furor  y  : 
todos  lados  la  fortaleía.  Comenz 
qnear  y  movía  ya  condiciones  di 
resullas  de  haberse  abrasado  cinc 
pólvora  y  arlifitios  de  fuego  que  I 
ben, embravecidos  de  nuevo,  V0I 
un  furnr  tal  que  entraron  por  t 
cuyos  defensores  parecieron  todo 
pocos  que  se  riodiercra  á  merced 
este  A  sus  soldados  el  saco  del  ca 
valor,  y  ellos  se  arrojaron  al  iost 
sas  riquezas  que  contenia  atesor 
ceses.  En  su  furor  y  en  su  codicia 
á  las  municiones,  queelGenerall 
servasen.  Cuando  se  los  quiso  i 
debiéndoseles  tantos  dias  de  pag< 
riquezas  delanleganadasconsu  SI 
rían  pageree  por  su  mano.  Gonsa 
poniéndose  comprarles  después  lo 
y  porque  algonos ,  menos  eiped 
lastimaban  de  lo  poco  qne  habiai 
su  geseroeo  gesaral ,  a  id ,  les  dgi 
toda  i  seco,  y  que  mi  liberalidad 
tn  pon  fortu  na.  >  Na  bien  fueron 
cuaBdoaqwUoa  nñsenibles  corric 
zato,  qae  estaba  alhajado  con  la : 
j  uniéudoieles  mucha  parte  del  \ 
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todo ,  sin  perdonar  ni  mueble  ni  cortinft  ni  comestible, 
desde  las  salas  mas  altas  hasta  las  cuevas  OMis  profun- 
das. Ganado  asf  el  castillo,  puso  en  él  por  alcaide  á  Ñuño 
de  Ocampo,  mandó  que  en  él  se  quedase  para  guar- 
darle la  compañía  de  Pedro  Navarro ,  donde  estaban  los 
mas  valientes  soldados  del  ejército ,  y  á  Navarro  mandó 
que  sin  dilación  combatiese  el  otro  castillo ,  que  llaman 
del  Ovo.  Este  siguió  la  misma  suerte ,  pero  aun  con  mas 
daño  de  los  franceses ,  porque  el  efecto  de  las  minas  fué 
mas  espantoso. 

La  armada  francesa ,  que  babia  llegado  al  otro  dia  de 
la  tomado  Gastelnovo,  tuvo  que  retirarse  á  Iscla,  en 
donde  tampoco  fué  admitida»  por  haberse  ya  alzado  en 
aquella  isla  la  bandera  de  España ,  y  tuvo  que  volverse 
sin  hacer  efecto.  El  Gran  Gapitan,  aun  antes  de  que  se 
rindiese  el  segundo  castillo ,  reunido  el  grueso  del  ejér- 
cito ,  salió  de  Ñápeles ,  y  rendidos  San  Germán  y  Roca- 
Guillenna,  el  campo  al  fin  se  asentó  sobre  Gaeta.  Esta 
plaza,  ya  fuerte  y  casi  inexpugnable  por  su  situación, 
estaba  defendida  por  Alegre ,  que  babia  llevado  allí  to-> 
das  las  reliquias  del  ejército  vencido  en  Gerínola :  allí 
estaban  los  principales  barones  que  seguían  el  partido 
de  Francia ,  los  príncipes  de  Bisiñano  y  Salomo ,  el  du- 
que de  Aríano ,  el  marqués  de  Lochíto  y  otros ;  tenían 
por  suya  la  mar,  y  el  marqués  de  Saluzo,  que  traía  un 
socorro  considerable  de  gente,  anunciaba  la  venida  de 
un  ejército  francés.  Empezóse  á  batir  la  plaza ;  y  aun- 
que Navarro,  después  de  allanado  el  castillo  del  Ovo, 
vino  á  reunirse  con  Gonzalo,  y  reforzaba  con  sus  ardi- 
des y  su  arte  las  operaciones  del  sitio,  nada  se  adelan- 
taba en  él.  Los  sitiados,  cada  vez  mas  orgullosos  con 
su  número  y  la  ventaja  de  su  posición,  despreciaban  á 
su  enemigo ,  y  ofendían  con  tal  acierto  que  muchos 
soldados  y  oficíales  perecieron,  entre  ellos  don  Hugo 
de  Cardona ,  tiernamente  querido  de  Gonzalo.  Así  que, 
después  de  llorar  amargamente  este  desastre ,  conocida 
la  inutilidad  de  continuar  por  entonces  el  ataque  mien- 
tras no  fuese  dueño  del  mar,  y  no  queriendo  enflaque- 
cer su  gente  en  el  nuevo  peligro  que  presentaban  las 
cosas,  apartó  el  real  de  Gaeta  y  se  retnyo  á  Castellón, 
situado  no  muy  lejos  de  allí. 

Luis  XII ,  en  vez  de  perder  el  ánimo  con  la  ruina  de 
sus  cosas  en  Ñápeles,  apeló  á  su  poder  y  juntó  tres 
ejércitos  y  dos  escuadras  á  un  mismo  tiempo  para  ata- 
cai  por  todas  partes  á  su  enemigo.  Dos  ejércitos  fue- 
ron destinados  á  acometer  las  fronteras  de  España  por 
Vizcaya  y  Rosellon ,  y  el  tercero ,  mandado  por  Luis  La 
Tremouüle,  uno  de  los  mejores  generales  de  aquel 
tiempo ,  se  dirigía  á  entrar  en  Ñápeles  por  el  Milanés,  y 
volverse  á  apoderar  de  aquel  estado  :  de  las  escuadras, 
una ,  mandada  por  el  marqués  de  Saluzo ,  había  de  sos- 
tener esta  última  expedición ;  y  la  otra  se  quedaría  cru- 
zando el  Mediterráneo  para  impedir  la  llegada  á  Italia 
de  los  socorros  que  se  enviasen  de  España.  Era  tal  la 
confianza  que  los  fiinceses  tenían  en  el  buen  suceso  de 
estos  preparativos,  que  habiéndose  dicho  á  La  Tr»- 
mouiUe  que  los  españoles  le  saldrian  á  recibir,  él  res- 
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pendió  tt  que  holgaría  mucho  de  ello  o ;  añadiendo  aque 
daría  veinte  mil  ducados  por  hallar  al  Gran  Capitán  en 
el  campo  de  Vitervo  o .  Tuvo  el  caudillo  francés  la  petu- 
lancia de  hacerlo  decur  en  Yenecia  á  Lorenzo  Suarez, 
paríante  de  Gonzalo  y  embajador  nuestro  á  la  sazón 
cerca  de  la  república ;  á  lo  que  Suarez  respondió  gra- 
ciosamente :  «Mas  hubiera  dado  el  duque  de  Nemours 
por  no  haberle  encontrado  en  la  Pulla,  d 

No  pudieron  cumplírsele  los  deseos  á  Tremouüle, 
porque  una  dolencia  que  le  acometió  le  postró  de  tal 
suerte,  que  le  fué  forzoso  retraerse  á  Milán.  Entonces 
el  rey  de  Francia  dio  el  mando  de  sus  tropas  ai  marqués 
de  Mantua,  que ,  según  la  costumbre  de  los  capitanes 
italianos  de  aquel  tiempo ,  ofrecía  sus  servicios  á  quien 
mas  daba.  Componíase  el  ejército  de  mas  de  treinta  mil 
hombres, :pertrechados  de  tal  modo,  que  si  hubieran 
embestido  al  instante  el  reino  de  Ñapóles,  las  cortas 
fuerzas  de  Gonzalo  dificiímente  resistieran.  Pero  la 
mala  suf^rte  de  Francia  hizo  que  en  aquella  sazón  mu- 
ríese  Alejandro  VI;  y  el  cardenal  de  Amboíse,  ministro 
principal  de  Luís  XII,  quiso  que  las  tropas  destinadas  á 
Ñápeles  se  detuviesen  al  rededor  de  Roma  para  influir 
en  el  cónclave  y  ser  elegido  Papa.  El  cardenal  de  k  Re- 
verá tuvo  maña  para  desconcertar  sus  medidas,  alejar 
las  tropas  y  hacer  elegir  pontífice  á  Pió  UI,  que  al  cabo 
de  pocos  dias  falleció ;  en  cuyo  espacio  pudo  ganar  los 
cardenales  en  favor  suyo,  y  consiguió  ser  electo  en  el 
cónclave  siguiente,  tomando  en  consecuencia  el  nom- 
bre de  Julio  II.  Las  tropas  francesas,  detenidas  y  burla- 
das, siguieron  su  camino  á  Ñápeles;  pero  el  tiempo  es- 
taba muy  adelantado ,  y  el  cardenal  de  Ajnboise ,  des- 
pués de  subordinar  los  intereses  del  Rey  á  los  suyos ,  ui 
consiguió  ser  papa  ni  aprovechó  la  ocasión  única  que  se 
ofrecía  de  reconquistar  aquel  estado. 

Era  ya  entrado  el  invierno  ( 1$03 ) ,  y  his  lluvias  fue- 
ron tantas,  que  loscaminoshechosbarrízalesy  lascam- 
piñas  pantanos  apenas  dejaban  marchar  los  hombres, 
cuanto  mas  el  gran  tren  de  artillería  que  el  ejército  ar- 
rastraba consigo.  Otro  mconveniente  que  tuvo  su  tar- 
danza fué  que  el  de  Gonzalo  se  engrosó  con  las  tropas 
que  había  en  Cahibría ,  mandadas  por  don  Femando  de 
Andrade  y  vencedoras  de  Aubigni,  y  con  un  número 
considerable  de  capitanes  y  soldados  españoles  que  se 
viniertm  á  su  campo,  dejando  las  banderas  del  duque 
de  Valentinois,  cuyo  poder,  deq[Niés  de  la  muerte  del 
Papa  su  padre,  iba  declinando  á  toda  prisa.  Pero  al  fin 
los  franceses  vencieron  estas  dificultades  y  llegaron  á 
las  fronteras  del  reino ;  intentaron  tomar  por  fuerza  de 
armas  á  Roca-Seca ;  y  Pizairo,  Zamudio  y  Villalba,  que 
la  defendían,  loa  rechazaran  de  allí :  Roca-GuiUerma 
se  les  entre^  casi  por  traición;  pero  Gonzalo  avista 
de  su  ejército  lo  volvió  á  tomar  sin  queellos  oaasen  mo- 
verse. Llegaron  á  la  orilla  del  Careliano  y  empezaron  á 
hacersus disposiciones  para  pasarte,  confiadosenqo» 
hecho  esto  todo  el  país  que  hay  desde  el  río  hasta  ia  ca- 
pital se  les  allanaría  fácihnente.  Gonzalo  estaba  de  la 
parte  opuesta  c(m  su  ejército ,  y  tenia  la  desventiija 
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tfote  riendo  por  áDf  mas  baja  la  orilla,  la  artillería  ene-  ' 
miga  podía  hacerle  todo  el  daño  que  qtdsiese. 

Los  franceses,  construido  el  puente  de  barcas  y  ma* 
deros  con  el  cual  intentaban  pasar  el  río,  á  la  sazón  in- 
vadeable, hicieron  yaríos  esñierzos  para  colocarle,  y 
todos  fueron  yanos  al  principio,  porque  los  españoles 
88  lo  estorbaban,  y  combatiendo  con  ellos,  los  hacían 
retroceder.  Un  dia  al  fin  mas  afortunados ,  encontrando 
eoD  oficiales  españoles  poco  diestros  ó  esforzados,  ar- 
rollaron la  guardia  de  la  orilla  opuesta,  sentaron  la 
punta  del  puente,  comenzaron  á  pasar,  y  ganaron  el 
bastión  en  que  los  nuestros  se  colocaban.  Retrajéronse 
los  fogitÍTOs  al  campo  y  le  llenaron  de  agitación  y  tur 
multo.  Llega  i  oídos  del  General  que  el  enemigo  babia 
echado  el  puente,  ganado  el  puesto,  y  que  arrollando 
los  soldados  se  acercaba  al  real ;  y  al  punto  da  la  señal 
de  la  pelea ,  se  arma ,  sube  á  caballo ,  y  sale  él  mismo  ai 
frente  de  sus  tropas  á  encontrar  con  los  franceses.  Pre- 
dpftanse  los  demás  capitanes  á  su  ejemplo :  Navarro, 
Andrade ,  Paredes,  ordenan  sus  huestes  y  tienden  sus 
banderas.  Fabricio  Golonna  es  el  primero  que  arremete 
al  enemigo,  el  cual,  no  bien  ordenado  todavía,  no  puede 
fkistener  el  ímpetu  de  los  nuestros  y  comienza  á  ciar. 
Era  terrible  el  estrago  que  la  artillería  francesa  hacia ; 
mas  después  que  los  españoles  se  mezclaron  con  los 
franceses  no  podia  servir,  á  menos  de  hacer  igual  daño 
en  unos  que  en  otros.  El  grueso  del  ejército  francés  es- 
taba ya  sobre  el  puente ,  guiado  por  sus  principales  ca- 
bos que  seguían  á  los  primeros.  Estos,  arroDados,  caen 
desordenados  sobre  ellos ,  y  los  españoles,  furiosos,  en- 
tran también 4n  el  puente  hiriendo,  matando,  arro- 
jando al  rio  cuanto  hallan  por  delante.  Fuéles  en  fin 
forzoso  á  los  franceses  recogerse  i  sus  estancias  y  aban- 
donar el  puente ;  siendo  tal  el  furor  con  que  se  comba- 
tió de  una  parte  y  otra ,  que  Hugo  de  Moneada ,  uno  de 
los  hombres  mas  intrépidos  y  valientes  de  aquel  tiem- 
po ,  confesaba  después  que  no  había  visto  refriega  mas 
terrible.  Arrolladas  al  suelo  compañías  enteras  por  la 
artillería ,  destrozados  los  hombres  y  caballos,  eran  al 
instante  suplidos  por  otros  que  intrépidamente  se  ofre- 
cían á  la  muerte  por  ganar  la  victoria.  Llevóse  aquel 
dia  el  ]atn*o  del  valor  entre  los  oficiales  Fabricio  Golon- 
na, que  fué  el  primero  que  con  mas  peligro  salió  al  en- 
cuentro al  enemigo  y  le  lanzó  hacia  el  puente ,  y  entre 
lo6  particulares  Fernando  de  Illescas,  alférez ,  que  ha- 
biéndole llevado  una  bala  la  mano  derecha,  cogió  la 
inndera  con  la  izquierda,  y  llevada  esta  también,  cogió 
ki  insignia  con  los  codos,  y  así  se  mantuvo  hasta  que 
únzalo  dio  la  señal  de  recogerse. 

No  eran  de  extrañarse  por  cierto  estos  ejemplos  de 
valor  en  un  campo  que  por  todas  partes  respiraba  ho- 
nor y  bizarría.  El  puente  quedó  echado  y  protegido  por 
la  aftillerfá  que  tenia  el  enemigo  á  la  otra  orilla.  El 
Gran  Capitán  qneria  que  se  volviese  á  poner  la  guardia 
en  d  bastión  n¿smo  que  antes  ocupaba.  Diego  García 
de  Paredes  le  dijo :  a  Señor,  ya  no  tenemos  enemigos 
qoien  combatir  sino  con  la  artillería :  oiejor  serú 


excusar  la  guardia,  dejar  qne  pa^n  mil  ó  dos  mil  de 
ellos,  y  entonces  los  acometeremos  y  quizás  podremos 
ganar  su  campo. »  Gonzalo  todavía  irritado  de  la  pér- 
dida del  bastión,  le  contestó :  oDíego  García,  pues  Dios 
no  puso  en  vos  miedo  no  le  pongáis  vos  en  mí. — Seguro 
está  vuestro  campo  de  miedo,  respondió  el  campeón,  si 
no  entra  en  él  mas  que  el  que  yo  inspirare.»  Picado  hasta 
lo  vivo ,  desciende  del  caballo ,  y  poniéndose  un  yelmo 
y  cogiendo  un  montante,  se  éntraselo  por  el  puente. 
Los  franceses,  que  le  conocían ,  creyendo  en  su  ademan 
que  queria  parlamentar,  salieron  á  él  en  gran  número, 
y  él  se  dispuso  á  hablar  con  ellos;  mas  luego  que  los 
vio  interpuestos  entre  sí  y  las  baterías,  diciendo  en  altas 
vocesqueibaábacerpruebadesuper8ona,sacó  el  mon- 
tante y  empezó  á  lidiar.  Acudieron  algunos  pocos  espa- 
ñoles á  sostenerle  en  aquel  empeño  temerario ,  y  tra- 
bóse una  escaramuza  en  la  cual  ai  fin  los  nuestros  tu- 
vieron que  retirarse,  siendo  el  áltimo  Paredes,  cuya  ira 
y  pundonor  aun  no  estaban  satisfechos  con  aquella 
prueba  de  arrojo. 

Pocos  días  después  sucedió  otro  caso,  que  demuestra 
bien  el  espíritu  que  animaba  todo  nuestro  ejército.  Ha- 
bíase dado  á  guardar  la  torre  del  Garellano  á  un  capitán 
gallego ,  y  el  puesto  era  tan  fuerte  que  con  diez  hom- 
bres solos  podía  mantenerse,  y  tan  importante  que  des- 
de allí,  como  desde  una  atalaya,  se  veían  todos  los  mo- 
vimientos del  campo  enemigo.  Los  franceses,  que  no  la 
pudieron  tomar  por  fuerza,  la  compraron  á  los  galle- 
gos, y  estos  se  vinieron  á  nuestro  real,  dando  por  causa 
de  su  rendición  mil  falsedades  que  se  les  creyeron.  Mas 
cuando  al  fin  se  supo  en  el  campo  su  villanía  y  su  trai- 
ción, los  soldados  mismos  hicieron  pedazos  á  todos 
aquellos  miserables,  sin  que  el  Gran  Capitán  castigase 
este  exceso ,  que  conformaba  mucho  con  la  severidad 
que  él  usaba  en  la  disciplina  militar. 

Entre  tanto  la  discordia  tenia  divididos  entre  sí  á  lo; 
cabos  del  ejército  enemigo.  Indignábanse  los  franceses 
de  obedecer  á  un  general  extranjero  sin  acierto  y  sin 
fortuna,  que  los  tenia  detenidos  allí  sin  poder  adelantar 
sobre  sus  contrarios  un  palmo  de  tierra.  Dábanle  á  gri- 
tos los  dictados  mas  viles ;  y  él,  desconfiado  de  salir  con 
la  empresa,  conociendo  ya  por  experiencia  el  valor  y 
constancia  española,  ofendido  de  los  ubres  discursos 
del  ejército  y  de  las  increpaciones  atrevidas  de  Alegre, 
renunció  el  mando  y  abandonó  el  ejército ,  llevándose 
un  buen  número  de  tropas  italianas  que  le  acompaña- 
ban. Todavía,  á  pesar  de  este  desfalco,  eran  iguales  ó 
superiores  á  los  nuestros,  y  el  marqués  de  Saluzo,  i\ 
quien  dieron  el  mando  después  de  ido  el  marqués  de 
Mantua,  era  un  general  inteligente  y  activo.  Su  pri- 
mera operación  fué  fortificar  la  punta  del  puente  de  esta 
parte ,  para  que  sus  tropas  al  pasar  no  pudiesen  ser  mo- 
lestadas. Logrólo  con  efecto,  fortificó  el  puente,  y  puso 
en  él  su  guardia.  Mas  no  por  eso  había  adelantado  mu- 
cho en  su  intento  de  pasar  delante :  Gonzalo  se  colocó 
tan  ventajosamente,  que  era  hnposible  forzarte,  y  desde 
allí  impedía  la  marcha  del  enemigo.  Es  verdad  también 
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que  el  íinierDo,  entonces  ea  aa  nuyor  rigor,  coDlñ- 
iayi  mucho  á  esta  iiucciOB  de  unot  7  otro».  El  Gu»- 
lleBo  KÜiendo  de  madre  únodaba  mueUtB  campioas ; 
pero  era  con  macho  mayor  daño  de  los  españoles ,  que 
estaban  situados  en  una  hondonada :  el  campo  hecbo 
im lago,  apenas  podiancon maderos, piedras; faginas 
oponer  un  r^aro  al  agua  sobre  que  estaban ;  los  víve- 
res escaseaban  cada  Tez  mas,  las  enfermedades  {aca- 
ban y  ya  la  paciencia  fallecía.  Hasta  los  oficiales  prime- 
ros del  ejército ,  Mendoza ,  tos  dos  Coloniias ,  y  otros  de 
igual  crédito  y  esñieno,  hablan  desmayado  y  se  íiicTon 
á  GoDialo  á  aconsejarle  que ,  pues  el  enemigo  no  podía 
por  el  rigor  de  la  estación  emprender  facción  de  mo- 
mento ,  diese  algún  aüfio  á  sus  tropas  y  las  pasase  á 
Capua,  donde  mejor  alojadas  y  mantenidas  pubian  re- 
pararse de  los  trabajos  pasados  y  estarían  i  la  mira  de 
los  movimientos  de  los  franceses.  Mas  él,  firme é  io- 
contraslable ,  les  respondid  con  su  magnanimidad  acos- 
tumbrada :  d  Permanecer  aquí  es  lo  que  importa  al  ser- 
vicio del  Rey  y  al  logro  de  la  victoria ,  y  tened  enten- 
dido que  mas  quiero  buscar  la  muerte  dando  tres  pasos 
adelante,  que  vivir  un  siglo  dando  uno  solo  bada  itris.» 
Losftanceses  no  padecían  igualmente  por  la  intem- 
perie: la  ribera  del  rio  Kv  por  allí  mas  alta,  y  las  nú- 
ñas  de  un  templo  antiguo ,  donde  se  colocó  una  parte 
de  su  ejército ,  les  dieron  algún  reparo  contra  la  bu- 
medud  ;  el  resto  fué  repartido  en  los  lugares  conveci- 
nos, porque  do  acostumbrados  i  aquellas  fatigas,  he- 
cbos  á  llegar  y  combatir,  é  impacientes  de  la  tardanza, 
se  mostraban  menos  sufridos  á  los  rigores  de  la  esta- 
ción. No  creyendo  que  sus  enemigos  intentasen  nada 
hasta  la  venida  del  buen  tiempo,  tampoco  ellos  proyec- 
taban nada ,  y  solo  atendían  i  guarecerse  de  las  iuco- 
modidadesqne  sufrían.  Entre  tanto  llegú  ai  campo  es- 
paüoi  Btirtolnmé  de  Albiano,  de  la  casa  de  los  Ursiuos, 
con  trcB  mil  hombres  de  socorro.  Los  Ursisoa ,  familia 
ilustre  romana,  enemiga  7  rival  de  los  Colonnas,  y 
odiosa  igualmente  que  ellos  al  papa  Al^andro  VI  y  í 
su  hijo  César,  habían  servido  contra  España  hasta  en- 
tonces ;  pero  al  fin  fueron  reducido*  á  seguir  sus  inte- 
reses por  las  negociaciones  de  Gonzalo ,  que  tenía  por 
máxima  el  atraer  las  voluntades  de  lascatas  principales 
de  ll&Ua.  Este  socorro  pues  llegó  al  tiempo  mas  oportu- 
no, y  AIMano,  que  le  conducía,  era  mi  excelente  mili  Hr. 
El  fué  quien  inspiró  ó  hizo  valere!  dictamen  de  marchar 
al  instante  al  enemigo ,  echando  un  puente  mas  arriba 
de  donde  tenían  el  suyo  los  franceses.  Gonzalo  le  dio  el 
encargo  de  esta  maniobra,  y  Albiano  hizo  oonstmir 
cuatro  millas  mas  arriba  un  puente  hecho  de  ruedas  de 
carros,  de  barcas  y  toneles,  todo  bien  trabado  con  ma- 
romas :  tendióle  en  el  rio ,  y  todo  estuvo  dispuesto  para 
la  noche  del  S7  de  diciembre  (i503).  Al  instante  pasó 
la  mayor  parte  del  ejército ,  y  Gonzalo  aquella  noche  se 
alojó  en  Suyo,  pu^lo  contiguo  al  rio  y  ocupado  por 
lo«prÍDMro«qae  puartn.  A  la  mañana  siguiente  H  puw 
n  nurdia  U  nülta  dd  campo  enemigo :  llevaban  la 
na^wrdlt  AUnoi  PindM,  Pturro  7  Vühtbti  K 
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centro,  compuesto  de  los  alemanei  y  de»i*  tafaito- 
ria ,  le  guiaba  el  mismo  General ;  y  la  rvlaguvdia,  qoe 
se  había  quedado  de  la  otra  parte  del  lie  mandada  por 
Andrade,  tenia  orden  de  embestir  el  hierte  quedefeo- 
diaelpuente  francés,  ypaaar  por  él  i  jantane  con  el 
resto  del  ejército.  En  un  mismo  punto  llegaron  al  ci»- 
po  enemigo  las  noticias  de  haberse  construido  el  puente 
por  los  españoles ,  de  su  paso  por  el  rio  y  de  su  mar- 
cha al  real.  Al  principio  no  locreyeron;masde^ás,  ya 
seguros  del  hecho ,  y  viendo  que  era  tarde  para  esperar 
alli  y  ccntrarcetiir  la  fiíria  del  enemigo ,  aterrados  y  «a 
cortsejo,  desamparan  aiH^suradamente  el  campo  y  hu- 
yen despavoridos  hicia  Gaeta ,  pensando  defander  el 
puesto  (¿ficil  de  Hola  y  Castdlon.  Gonzalo  enñó  i  Prós- 
pero Colonna  y  i  All»ano  con  doscientas  cabelloi  pera 
quelosinquietasenensafuga.yentróen  el  real  «te- 
migo,  lleno  de  desptqos  y  municiones.  Alli  se  juntó  cw 
él  snretaguardia,porqiielos  franceses  que  gaudahan 
el  puente,  posudos  también  de  miedo,  le  halúui  dea- 
amparado  y  deshecho ,  puesta  en  las  barcas  su  mas  pe- 
tada artilláis  para  que  rio  abajo  llegase  á  Gaeta.  Mas 
este  mismo  peso  fué  causa  de  que  no  caminasen  con  la 
priesa  necesaria;  y  los  españoles  pudieron  jontariai 
con  facilidad,  r^aoer  e)  puente  7  pasar  <d  rio.  Entre 
tanto  los  franceses  huían ,  pero  ordenados ;  hacían  cara 
á  sus  contrarios  en  los  pasos  difíciles,  para  pasarios  sú 
desconcertarse,  saliendo  primera  la  artilleria,  hiego 
loBÍnfimtes,y]a  caballería  se  retiraba  la  Altima ,  aun- 
que siempre  «malgun  daño.  Llegaronaal  al  puoite  que 
está  delanU  de  Hola,  y  slll  el  marqués  de  Saluio acordó 
hacer  frente  al  eoemigo  y  procurar  Fipobrarte.  Ciea 
hombres  de  armas  mandados  por  Bernardo  Adorno  se 
paran ,  7  peleando  valerosamente  hacen  i  lea  nuestros 
detenerse  y  aun  retroceder :  acud»  los  fugitivos,  y  t 
la  sombra  de  aquel  escuadren  se  ordenan  junto  á  Mola, 
cobran  ánimo  y  se  preparan  ala  pelea.  Maselceatrode 
nuestro  ejército  llegaba  ya,  conducido  por  Paredes  7 
Navarro.  El  Grao  Capitán  il»  alU  animando  la  gente  7 
exhortándola  £  apresurarse ;  el  cabello  en  que  iba  tro- 
pieza en  los  resbaladeros  del  camino  y  cae  con  su  duÑe 
el  suelo  ;  acuden  i  socorrerle  los  que  estabea  cerca ,  y 
él,  levantándose  un  lesión,  les  dice  alegremute loque 
Scipion  y  César  en  ocasión  semejante  dijeron  i  tnt  b^ 
dados  :  lEa,  amigos,  que  pues  la  tiem  noa  ¡dtraa, 
bien  nos  quiere.»  Ya  en  esto  «n  Adorno  muerto,  7 
aquellos  «forzados  caballeros  se  ven  constreiUdeB  i 
huir.  El  vencedor  teniUe  sigue  su  marcha  acelerada- 
mente á  Mola,  y  dividiendo  su  ejército  en  tres  troiot, 
embiste  al  enemigo  pw  tres  partes  diferenteStOODinten* 
cion  de  envolveHe  y  de  cortarle.  Fieros  los  espaftoles 
con  su  superioridad ,  peleaban  coma  leones ;  no  asi  ka 
fr«Doeaes,  cuyo  espirítu,  primero  sorprendido,  después 
aterrado,  na  acertaba  ni  con  la  ofensa  ni  con  la  de- 
fensa, ni  á  guardu  ni  i  seguir  corneo.  Sa  ganenl « 
este  apara ,  no  oontando  ya  «oa  la  ftotarit  f  vianda  h 
muerU  7  dtselaeioQ  por  lodu  paitas ,  4(ó  á  «M  tianfo 
li  Mm  7  «1  «{«inplo  ^  H  hqi ,  7  oam  háili  ftulk  t 
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pero  dewrd«DadM  y  Üsp&nos ,  aban- 
M ,  artillerfa  y  bagajn ,  atropellásdoM 
míos  i  otro*;  entragdndoM  estos  al 
igo,  que  feronnente  los  hostiga ,  aque- 
a  de  los  paisaoos  recinos,  que  cogífin- 
loa  degüelhia. 

tbn  rou  del  GareUano ,  que  costó  i  los 
lie  ocho  mil  bombres ,  todo  su  bagaje, 
T  de  EiiK^,  y  la  pérdida  irreparable  de 
10.  La  Italia,  que  liabia  risto  aquel  po- 
cnya  muchedumbreyaperato  parecía 
roa  un  momento  al  débil  eDeraigo  qne 
TÍO  apoco  tiempo  deshecho  Bíobstaüa, 
t  ni  ddio  de  sus  Tencedores.  DelHú  Gpi»- 
a  á  la  superioridad  de  sus  talentos,  al 
osicioD,  y  i  la  comUdcíi  con  que  se 
mta  días  delaate  del  enemigo ,  un  de»- 
ato  de  BO  propósito  por  las  enormes  d^- 
ijof  que  se  le  oponían.  El  conocía  á  toe 
.  que  no  esuban  tan  faeelios  á  la  &tiga 
los,  veía  su  iropacieocia,  yquisoinii 
ñor  á  ellos  y  i  la  ÍDctemencia  de  la  es- 
Btribüirsa  otras  Tietorias  á  la  fortuna; 
¡llano  es  enteramente  ddiida  i  la  capa- 
Capltan ,  que  enlwaces  llenó  (oda  la  ei- 


9  reposó  el  general  e^ñol  con  sus  tro- 
í  y  (j  descanso  era  bien  necesario  á  tmos 
Maa  hecho  una  marcha  de  seis  legnas, 
Ignlendo ,  sin  haber  tomado  alimento 
p  horas.  Al  día  siguiente  se  pnso  sobre 
que  asentó  la  artillerfa  para  batirla ,  loa 
eron,  i  partido  de  que  fuesen  libres  to- 
ros  franceies,  haciendo  ellos  lo  mismo 
» :  otorgóle  Gonzalo,  y  entró  en  Gae- 
I  año  de  1504,  habiendo  antes  desGIa- 
,  desmontados  los  caballeros,  y  dóbla- 
la espada  loe  infantes.  Gonzalo  eustízó 
lumillacion  de  esta  derrota  á  los  Tenci- 
Jos,  tratándolos  con  el  mayor  bonory 
hIo  su  valor;  y  fué  tal  su  atención  &  que 
el  respeto  debido  6.  los  infelices,  que 
lado  suyo  arrancar  por  fiíerza  i  va  suizo 
iro  qne  llevaba  al  cuello ,  arrojóse  í  cas- 
^Hula  desnuda ,  y  le  hubiera  muerto  sin 
abene  d  soldado  arrojado  al  mar. 
a,  y  puesto  en  ella  por  comandante  á 
I,  Gómalo  cMó  la  vuelta  i  Ñipóles,  don- 
pwnpa  tríunlal  hubo  de  convertirse  en 
9  k  agnda  dolencia  que  le  sobrevino  y 
de  muerte.  Toda  Ñapóles  se  estremeciú 
L  regocijo  que  manifestó  de  su  mejoría 
nuestras  de  sentimiento  que  hiio  mien- 
nao.  Siete  días  tuvo  aodieDcia  pábJioa 
idiesan  saciarse  oon  It  viita  de  un  faon>- 
iban  Igualmente  que  admfribti.  Cobra- 
mi,  H  4tÓ  todg  ll  cuiiado  d>  «mglar 


la  administración  y  poMa  del  reino;  hho  e 
dones  nuevas,  y  «trecho  lai  antiguas  eon  los  potent»- 
dos  y  repúblicas  de  Italia ;  enrió  i  varios  de  ms  o8cia- 
les  contra  las  pocas  fortalezas  que  aun  se  tenían  por  tos 
franceses,  y  empezó  í  repartir  las  recompensas  mereci- 
das por  sus  compañeros  en  la  guerra.  Como  la  liberali- 
dad y  magnificencia  eran  las  virtudes  qae  mas  sobresa- 
lían «1  él,  los  premios  que  dispensó  fueron  ñus  propios 
de  un  reyquede  un  lugarteniente.  Restituyó  ¿los  Co- 
lonnas  los  estados  que  les  habían  usurpado  los  frinc»' 
BBS ,  á  Albiano  dio  la  cindad  de  San  Marcos ,  i  Mendoza 
el  condado  de  Hélito ,  el  de  Oliveto  i  Navarro ,  i  Par»- 
des  dio  el  señorío  de  Coloneta ;  en  fio ,  á  todos  los  qne 
se  habían  distinguido  repartió  erados,  tierras,  rentas 
pingues  y  magníficos  presentes.  Hacíanse  todos  lenguas 
en  su  alabama,  no  sabiendo  qué  exaltar  mas  en  él ,  ai  la 
majestad  heroica  de  sn  persona ,  I8  gracia  y  cortesa- 
i^desw  palabrasymodales,  su  gloria  y  talentos  bé- 
licos, su  justicia  equilibrada  con  la  severidad  y  la  de- 
mencia ,  ó  su  generosidad  verdad^aznenta  real. 

Es  disculpable  en  los  qoe  DMrecen  le  gl«ia,  que  la 
busquen  por  todos  los  medloa  con  que  se  adquiere.  El 
gusto  que  redhia  Gonzalo  de  ser  alabado  sn  versos  lati-- 
nos ,  aunque  él  no  entendía  esta  lengua ,  le  hizo  recom- 
pensar magníficamente  los  poemas  miserables  que  en 
su  alabanza  compoúeron  Hantuano  y  Cantalido.  Ellos, 
juzgándose  indignos  del  premio  que  habían  recibido, 
ohortaron  ¿  PedroGravina,  en  quien  reconocían  mayo- 
res talentos  para  la  alta  poesía,  i  que  se  ejercitase  en 
un  asunto  tan  noble  y  tan  bello.  Has  á  pesar  de  esta  di- 
ligencia, basta  ahora  la  gloría  de  Gonzalo  de  Cúrdoba 
está  depositada  con  mas  dignidad  en  los  archivos  de  la 
historia  que  en  los  ecos  de  la  poesía. 

Como  la  padficacion  y  sodego  de  Italia  eran  los  m^ 
joree  medios  para  asegurar  la  conquista,  Gonzalo  se  de- 
dicd  todo  á  este  objeto.  Había  empero  un  estorbo  paro 
conseguirlo,  que  era  el  genio  revoltoso  y  terrible  de 
César  Borja.  César,  hijo  del  papa  Alejandro  VI,  y  hecho 
cardenal  al  tiempo  de  la  eialtadon  de  su  padre,  no  quiso 
contentarse  con  aquella  dignidad,  y  aspiró  í  los  honores 
que  teniad  duque  de  Gandía  su  hu'mano  mayor.  Hlzole 
asesinar  una  noche ;  y  el  Papa ,  eatremecido ,  en  vez  de 
castigarle ,  tuvo  que  concederle  de  allí  i  pocos  días  una 
dispensa  para  dejar  lu  órdenes  sagradas  y  el  capdo. 
Luis  XIl,  que  entonce*  necesitaba  de  la  ayuda  del  Papa, 
le  díó  el  ducado  de  Valentinoís ,  le  señaló  uoa  pensión, 
le  costeó  una  compañía  de  cien  hombres  de  armas,  y  le 
casó  con  Juana  Albret ,  hermana  del  rey  de  Navarra  y 
paneta  suya.  Con  semejante  apoyo  su  ánimo  fiero  y 
atrevido  se  revolvió  i  los  proyectos  de  ambición ,  y  em- 
pezó á  ocupar  las  tierras  y  fortaleías  de  la  Romana,  á 
cuyo  dominio  entero  aspiraba.  Su  divisa  era  AiU  ettar 
MU  mAtl ;  sus  medios  todos  los  que  le  venian  í  la  mano; 
y  los  conquistadaree  mas  célebres  dd  mundo  no  emplea- 
roo  en  sus  expedidones  mas  esfuerzo,  mas  osadía,  maa 
astnd« ,  mas  partidla  ni  saas  atroddad  que  este  hoof 
bn  «straordiittña,  en  I*  ocupadMdel  ooftaurhhm 
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que  cl6«o(iba.  Echó  de  Roma  á  los  Colonnas,  se  apode- 
ró del  ducado  de  Urbino  >  hizo  dar  muerte  por  la  mas 
baja  alevosía  á  las  principales  cabezas  de  la  casa  Ursina; 
ocupó  sus  estados;  y  Rimini,  Faenza,  Forli,  y  todas 
las  plazas  y  fuerzas  de  la  Romana  tuvieron  que  bajar  el 
cuello  al  yugo  que  les  impuso.  Los  tesoros  de  su  padre 
servían  abundantemente  á  sus  designios,  y  cuando  estos 
faltaban,  el  veneno  dado  á  los  cardenales  mas  ricos  pro- 
porcionaba con  sus  despojos  nuevos  recursos  para  nue- 
vos designios.  No  había  en  Italia  general  ninguno  que 
mejor  pagase  sus  soldados ,  que  mas  bien  los  tratase, 
y  de  todas  partes  acudían  á  servirle,  principalmente  es- 
pañoles. En  su  escuela  se  formó  una  porción  de  oficiales 
excelentes ,  entre  ellos  Paredes  y  Rogo  de  Moneada.  £l 
de  su  persona  era  ¿gil ,  esforzado ,  diestrísiroo  en  el  ma- 
nejo de  todas  armas ,  el  primero  en  los  peligros ,  el  mas 
ardiente  en  el  combate.  La  gentil  disposición  de  sus 
miembros  era  afeada  por  la  terribilidad  de  su  rostro, 
que  lleno  de  herpes ,  destilando  materia,  y  con  los  ojos 
hundidos  y  sanguinos ,  demostraba  la  negrura  de  su  al^ 
ma  y  daba  á  entender  ser  amasado  con  hiél  y  con  pon- 
zoña. Por  una  especie  de  prodigio,  la  naturaleza  se  habla 
complacido  en  reunir  en  este  hombre  solo  la  ferocidad 
frenética  de  Calígula ,  la  astucia  profunda  y  maligna  de 
Tiberio ,  y  la  ambición  brillante  y  arrojada  de  Julio  Cé- 
sar. Igualmente  atroz  que  torpe  y  escandaloso ,  hizo 
matiir  á  su  cuñado  don  Alonso  de  Aragón  para  gozar 
libremente  de  su  hermana  Lucrecia,  abusó  feamente 
de  Astor  Manfredo,  señor  de  Faenza,  y  después  le  hizo 
arrojar  en  el  Tíber ;  mató  con  veneno  al  joven  cardenal 
Borja  f  porque  favorecía  ¿  su  hermano  mayor  el  duque 
de  Gandía;  hizo  cortar  la  cabeza  ¿  Jacobo  de  Santa 
Cruz,  su  mayor  amigo,  por  verle  querido  de  la  casa 
Ursina...  La  pluma  se  niega  ¿  seguir  escribiendo  tales 
crímenes ,  y  la  imaginación  se  horroriza  al  recordarlos. 
Nadie  le  igualó  en  ser  malo;  y. el  tigre,  semejante  ¿ 
los  mas  de  los  tiranos,  que  quieren  la  justicia  para  los 
«lemas  y  no  para  sí,  la  hacia  guardar  en  los  pueblos  que 
dominaba ,  de  tal  modo ,  que  cuando  por  la  muerte  de 
su  padre  su  autoridad  se  deshizo  y  aquellos  dominios 
[::isaroa  á  otras  manos ,  los  desórdenes  y  violencias  que 
en  ellos  se  cometían  les  hacían  desear  el  gobierno  de 
su  señor  primero. 

La  muerte  del  papa  Alejandro  cortó  el  vuelo  ¿  la  ann 
blcion  de  César.  Sus  principales  oficiales  y  soldados  le 
abandonaron;  los  venecianos  le  ocuparon  una  parte  de 
sus  plazas,  y  el  papa  Julio  II ,  en  cuyo  poder  se  puso  im- 
prudentemente,  le  arrestó  y  le  hizo  rendirá  la  Iglesia 
casi  todas  las  demás.  Entonces  fué  cuando  con  un  salvo- 
conducto firmado  por  el  mismo  Grao  Capitán  vino  á 
Ñápeles  y  se  puso  bajo  el  amparo  de  España.  Dfcese 
que  el  salvoconducto  tenía  por  base  que  César  no  haría 
ningún  movimiento  ni  empresa  en  peijuicio  del  Rey  Ca- 
tólico :  sin  duda  Gonzalo  previo  que  en  el  genio  inqui^. 
to  y  ambicioso  de  aquel  hombre  no  cabía  estar  mucho 
tiempo  sin  faltar  á  sus  pactos  y  dar  por  consiguiente 
ranion  á  ^  no  10  U  cumpliesen  á  él.  Asi  fué  I  y  nimoa 
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César  Qoija  maniíestó  tanta  capacidad  s;|aotatnff  erara 
como  entonces.  Su  designio  era  trastornar  el  estado  de 
las.  cosas  de  Italia,  y, volverla  á  encender  en  guerra. 
Eloro,  que  aun  tenia  en  abundancia,  le  daba  lugar  á 
conseguir  sus  intentos.  Sin  moverse  de  Ñapóles  hizo  so- 
correr el  castillo  de  Forli,  que  aun  no  había  entregado 
al  papa  Julio;  trató  de  ocupar  el  estado  de  Urbino;  halló 
personas  que  se  obligasen  á  entrar  en  Pésaro  y  mata^ 
al  señor  de  ella ;  negoció  con  los  Colonnas,  dándoles  di- 
nero para  pagar  mil  soldados;  dio  orden  á  un  capitán 
español  que  le  servía ,  para  que  se  meti^  con  gente  d^ 
guerra  en  Pisa  y  estorbase  que  esta  ciudad  se  pusiese 
bajo  la  protección  de  España ;  alteró  á  Pomblin,  que  se 
alzó  por  él;  negociaba  á  un  tiempo  con  Francia,  coa 
Roma  y  con  el  Turco;  y  empezó  á  sonsacar  compañías 
enteras  del  ejército  de  Gonzalo ,  hallando  siempre  por 
su  liberalidad  dispuestos  á  servirle  alemanes  y  espanor 
les.  Gonzalo ,  que  había  recibido  orden  del  Rey  para 
que  echase  de  Ñapóles  á  César  y  le  enviase  á  Francia, 
á  España  ó  á  Roma,  noticioso  también  de  sus  tramas, 
le  hizo  arrestar  en  Casteloovo  por  Ñuño  de  Ocampo. 
Dio  él  al  arrrestaríe  un  grande  y  furioso  grito,  maldi- 
ciendo su  fortuna  y  acusando  la  perfidia  del  Gran  Ca- 
pitán. Nadie  se  movió  á  socorrerle,  y  de  allí  á  pocos 
días  fué  enviado  á  España,  donde  estuvo  preso  dos  anos* 
Al  cabo  de  ellos  se  escapó  del  castillo  y  se  recogió  á 
Navarra ,  donde  sirviendo  al  Rey  su  cuñado  en  la  guerra 
que  hacia  al  conde  de  Lerin ,  fué  muerto  en  una  escara- 
muza junto  á  Mendavia.  Tal  fin  hizo  César  Borja,  en  cu- 
ya prisión  se  culpa  mucho  la  conducta  del  Gran  Capitán: 
es  verdad  que  César  era  un  tizón  eteq^o  de  discordia, 
incapaz  de  sosegar  ni  de  dejar  sosiego  á  nadie;  es  derto 
que  era  un  monstruo  indigno  de  todo  buen  proceder; 
todo  italiano  tenia  derecho  á  perseguirle  como  á  una 
fiera;  pero  el  Gran  Capitán,  que  le  había  ofrecido  ua 
asilo  en  su  desgracia,  hubiera  hecho  mas  por  su  gloría 
sí  no  abusara  de  la  confianza  que  César  habia  hecho  de 
él  poniéndose  en  sus  manos. 

Mientras  él  se  desvelaba  en  asegurar  su  conquista  y 
en  mirar  por  los  intereses  de  su  patria  y  de  su  rey ,  la 
envidia  empezaba  á  labrarle  aquella  corona  de  espinas 
que  tiene  siempre  destinada  al  mérito  y  á  la  gloría.  Nada 
había  mas  opuesto  entre  si  que  los  dos  caracteres  del 
Rey  Católico  y  de  Gonzalo :  este  franco,  confiado ,  mag- 
nífico y  liberal ;  aquel  celoso  de  su  autoridad,  suspicaz, 
económico  y  reservado.  Gonzalo  repartía  á  manos  Ueiiask 
las  rentas  del  Estado ,  las  tierras  y  los  pueblos  entre  es- 
pañoles é  italianos,  según  los  méritos  contraidos  poK 
cada  uno;  y  el  Rey,  que  aun  no  se  atrevía  á  irle  á  la  ma- 
no en  aquellas  liberalidades ,  decía  que  de  nada  le  ser- 
via tener  un  nuevo  reino,  conquistado  si  con  la  mayor 
gloría  y  el  esfuerzo  mas  feliz,  pero  también  disipado, 
por  la  prodigalidad  imprudente  de  su  general.  Los  mal- 
sines atizaban  esta  siniestra  disposición ;  los  naos  de-» 
cian  que  lu  rentas  se  malgastaban  sin  drden  ni  airogio; 
alguno ;  los  otros  que  se  permitía  al  soldado  ipa  H-. 
canda  opuesta  á  toda  policía  y  ruinosa  tíos  pasUss»! 
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if,  tqoiln  lo  trtjettí  Im  CdImum,  m- 
«  daba  Gonzalo  á  los  UninM,  insinua- 
ma  al  itef  qoe  la  conducta  del  Gnu  Capitán  w  Ñapó- 
les era  inai  bien  de  nn  Igual  que  de  iu  lugarteniente 
suyo. 

Mieotm  ritió  k  Rdna  Cabilica  estas  lemillu  de  df- 
Tiñoa  Ipans  prodajeron  efecto.  Los  poderes  amibos 
ipM  tenia  se  redujeron  á  In  fiíndones  de  rirey ;  7  FeN 
nawlo  did  las  teneodu  de  alganai  plana  á  otroa  que 
■qneHas  i  quienes  ha  babia  dado  Goonlo :  entra  ellas 
CastelooTO ,  donde  estaba  Nnüo  de  Ocampo ,  Iné  dado 
en  (¡narda  (  Luis  Peqoo.  Ofendióse  altamente  de  esto 
el  Gnn  Capitán ,  porque  Ocampo  había  tido  et  qne  mas 
ie  babia  distiogmdo  cuando  se  lomó ;  7  decia  que  el  que 
tapo  ganar  aquel  castillo  también  le  labría  defender. 
Qoiso  dejar  la  habitación  que  alU  tenis ;  pero  Peijoo  i 
roería  de  súplicas  le  coatuTO.  En  fin ,  pidió  su  licencia 
para  volverse  í  España,  eiponiendo  i  los  Reyes  que  aña- 
diría este  servicio  i  ios  demds  que  ya  1  es  babia  hecbe;  y 
qoe  habiendo  pesado  por  todos  los  trabajos  y  fatigas  de 
caJMtl«o,  ya  en  tiempo  de  que  le  permitiesen  descansar 
y  asistirles  es  m  corte  (26  de  noviembre  de  1504).  No 
tovo  reqmetti  <st«  representación ;  y  entre  tanto  minió 
babel ,  signiéndiria  al  sepulcro  las  lágrímasde  (oda  Ca»" 
IflUjCnya  ciríliíadorayengrandecedMahabissido.  A 
an  megoanimidad,  á  suactiridad  y  i  sn  constancia  se 
debe  la  paci6cacion  del  reino,  envegado  coando  ella 
entró  á  reinar,  i  facciones  y  i  bandidos ;  la  eipuldon 
de  los  moros,  la  conquista  de  Ñapóles,  el  descubrimien- 
to de  la  América.  Los  errores  de  sn  administración ,  y 
algunos  es  fuena  conlesar  qne  han  sido  muy  funestos, 
tienen  disculpa  en  la  ignorancia  y  en  las  ideas  dominan- 
tes de  su  siglo;  y  sí  su  carácter  era  mas  altivo ,  mas  ren- 
coroso, mas  entero  que  lo  que  corresponde  i  una  mu- 
jer, la  austeridad  respetable  de  sus  costumbres,  y  el 
■mor  que  tenia  i  la  felicidad  y  á  )a  gloría  de  la  nadan 
que  mandaba,  la  excusaban  delante  de  sas vasallos,  y 
deben  hacer  olvidar  eatos  defectos  á  ios  ojos  de  la  pos- 
teridad. 

Hidie  perdió  tanto  en  >n  muerte  como  Gañíalo.  Ella 
habla  sido  siem|re  an  protectora  y  su  defensora  contra 
les  cavilaciones  y  sospechas  de  Femando;  con  su  falta 
&•  i  ser  d  objeto  de  tos  desaires  y  desabríniienlos  de 
m  príncipe  qne,  desconfiado  por  carácter,  hecho  mas 
M^tecboso  cen  ta  edad  y  con  las cSrconstandas,  vién- 
dose impotente  i  galardonar  tos  serridos  del  Gran  Ca- 
pí tan ,  iba  i  entregarse  á  las  sospechas ,  para  quitarse  de 
encima  la  obligación  de)  agradecimiento.  Eavenenaban 
esta  mala  dbposicion  Próspero  Colonna ,  qne  entonces 
habisVenidoi  España,  con  sus  pérQdas  sugestiones;  el 
ingrato  Ñoño  de  Ocampo ,  qno  también  se  manifestó  su 
acosador  con  respecto  i  la  inversión  de  caudales ;  el  ar- 
tilldoso  Francisco  de  Rojas,  embajador  de  España  en 
Roma,  el  cnal,  después  de  haber  auxiliado á Gontalo 
con  la  mayor  actiridad  «a  la  ewiqnisti ,  enviifiMo  de  sn 
^oriay  dé  saialhijs  enltaltt,  Mplnbaqne  le  sacasen 
d«<Sa¡«iln,«lvlreTd«9ÍoiÍiilauidaLuiiH,qa^ 


joao  del  Gran  Capitán  pw  la  justicia  que  hiio  i  los  pu»> 
blos  da  la  isht  cuando  sus  vejaciones  los  alborotaban. 
Todo  se  convertía  por  estos  malsines  envidiosas  en  sn 
daño  i  sus  condescendencias  con  los  soldados,  sus  dádi- 
vas continuadas ,  el  lujo  y  ostentóse  magniScencia  de  su 
casa,  d  amor  que  le  tenisn  los  pueblos  y  barones  priu- 
cqwles  del  reino ,  la  vwieradon  y  respeto  de  loaesUdof 
de  Italia. 

Bailábase  entonces  Femrado  en  nu  de  aquellas  cír- 
cnnstsacias  criticas  en  qne  no  bastan  las  luces  y  la  in- 
teligencia i  un  político ,  sino  qne  es  preciso  apelar  á  la 
grandeía  de  atma  y  de  carácter  para  no  desmayar  y 
cometer  orores.  babel  al  morir  dejaba  sus  reinos  á  sn 
hija  doña  Juana,  casada  con  el  archiduque  Felipe  de 
Austria,  ordenando  que  si  su  hija  ó  no  quínese  6  no 
pudieseintervenir  en  la  gobernación  de  ellos,  fuese  go- 
bernador el  Rey  Católico  mientras  llegaba  á  mayor 
edad  Carlos  sn  nieto ,  hijo  mayor  del  Archiduque  y  Jua- 
na. EsU,  privada  de  raion,  era  absolutamente  inútil 
al  gabieruo;  y  Femando,  en  virtud  de  ladisposidoode 
Isabd,  quería  seguir  mandando  en  Castilla :  Felipe  de- 
seaba venir  á  administrar  el  patrimonio  de  su  esposa, 
y  la  mayor  parte  de  los  grandes ,  impacientes  por  sacu- 
dir el  freno  y  la  sujedon  en  que  habían  estado  hasta 
entonces,  favorecían  las  pretensiones  del  Archiduque. 
Este  vino  con  la  Reina  i  España  y  fuá  en  fin  forsoso  á 
Femando  salir  casi  coma  expelido  de  aquel  estado  que 
por  tantos  años  habia  gobernado  y  acrecentado  con  d 
mayor  acierto  y  la  prosperidad  mas  gloriosa. 

En  medio  de  las  negociadones  y  disputas  que  hubo 
para  esto ,  d  gran  político  perdió  la  pnitlencia  que  siem- 
pre le  habia  asistido ,  y  el  resentimiento  contra  su  yerno 
le  hizo  cometer  una  falla  imperdonable.  Quiso  prime- 
ramente casar  con  la  Beltraneja,  y  la  envió  i  pedirá 
Portugal,  donde  vivía  retirada  en  nn  claustro;  pero  ni 
aquel  re;  c<Hisiutiif ,  ni  ella ,  ya  vieja  y  dedicada  á  la  aus- 
teridad, lo  hubiera  aceptado.  iQaé  era  entonces  en  la 
coQsideradon  de  Femando  la  nulidad  de  su  uacimieD- 
to,  con  cuyo  pretexto  la  había  despojado  del  reinoTVol- 
rióse  ó  otra  parte ,  y  ajustó  pai  cw  Luis  XII  ¡  contrató 
casarse  con  Germana  de  Fox ,  soixína  de  aquel  monar- 
ca ,  y  ofreció  restituir  á  lodos  los  barones  anjoiaos  loa 
estados  que  baUan  perdido  en  Ñápeles  por  la  conquis- 
ta. Su  otysto  en  esú  convención  era  buscar  un  apoyo 
contra  los  designios  de  so  yerno ,  y  ver  si  podía  con  sn 
nuevo  lúmeneo  tener  berederoa  á  quien  dejar  sus  pro- 
[rios  dominios,  y  destruir  tst  la  grande  obre  de  la  reu- 
nión de  España,  anhelada  y  conseguida  por  él  y  su  es- 
posa difunta.  Los  estados  de  Ñipóles,  conquistadas  por 
las  fuerzas  de  Castilla ,  pero  en  virtud  de  los  derechas 
de  la  casa  de  Aragón,  ofredan  un  problema  político 
que  resolver.  iDebian  obedecer  i  Femando ,  ó  al  Arclií' 
duqueTEIReyCatútico  temía  qne  Gonzalo,  siguiendo 
los  intereses  de  este  principe ,  alzase  por  él  aqud  rdno 
y  H  le  Wtregase.  Su  mayor  ansia  en  traerte  á  EspaSo, 
crejando  md  etto  atajtr  aquel  daño.  Envió  órdesM  so- 
ka  órdaiM  para  q»  H  riniMa;  mandóle  pnbKear  la 
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paz  ajustada ,  restituir  los  estados  á  los  barones  despo- 
seídos ,  7  licenciar  la  gente  de  gaerra.  La  pac  se  pu- 
blicó en  Ñapóles ,  pero  la  restitución  de  los  estados  y  el 
licénciamiento  de  los  soldados  eran  dos  negocios  deli- 
cados ,  que  pedían  la  asistencia  de  Gonzalo ,  y  mas  tiem- 
po que  el  que  podía  sufrir  la  impaciencia  del  monarca 
receloso.  Para  activar  sn  salida  de  aquel  reino,  se  obligó 
Femando  ú  conferirle ,  luego  que  llegase  á  su  corte,  el 
maestrazgo  dé  Santiago.  Entre  tanto  taegociaban  con 
él  el  Archiduque,  Maximiliano  su  padre,  y  el  Papa, 
procurando  explorar  sos  intenciones ,  y  ofreciéndole 
grandes  premios  si  conservaba  el  estado  bajo  su  obe- 
dienda.  Dícese  que  le  prometieron  casar  á  su  hija  El- 
vira con  el  desdichado  duque  de  Calabria  don  Feman- 
do, restituir  á  este  en  aquel  reino  como  feudatario  de 
Castilla,  y  dejarle  á  él  allí  de  gobernador  perpetuo* 

Pero  él,  firme  contra  las  sugestiones  del  interés  y 
del  temor ,  respondió  fieramente  al  Papa  que  se  acorda- 
se dequién  era  Gonzalo  de  Córdoba ;  no  aceptó  las  ofer- 
tas de  Maximiliano  ni  de  su  hijo ,  se  desentendió  de  las 
sospechas  de  Femando ,  y  prosiguió  haciendo  su  deber, 
aquietando  los  soldados,  que  se  amotinaban  porque  se 
les  hacia  salir,  enviándolos  á  Espcma,  y  arrobando  las 
cosas  del  reino  para  que  no  sufriesen  alteración  por  su 
partida.  Era  duro  sin  duda  haber  de  ser  arrancado  de 
aquel  teatro  de  su  gloria ,  conquistado  con  tanto  es- 
Tuerzo  y  fatigas ,  gobemado  con  tanta  pradencia  y  gran- 
deza ,  sin  mas  causa  que  la  flaqueza  del  Rey  en  escuchar 
á  cuatro  malsines  envidiosos,  todos  ingratos  á  sus  be- 
neficios. El  Monarca ,  ya  incapaz  de  sufrir  mas  retardo 
en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes,  y  creyendo  ciertas 
las  traiciones  y  tratos  que  se  temía ,  determinó  enviar  á 
Ñapóles  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  con  orden 
de  reasumir  en  sí  toda  la  autoridad  y  de  prender  á 
Gonzalo.  Habían  de  auxiliar  esta  resolución  Pedro  Na- 
varro, á  quien  se  daba  el  mando  de  los  españoles ,  y  un 
Alberico  de  Terracina ,  encargado  de  aquietar  á  los  na- 
politanos con  la  publicación  de  un  nuevo  privilegio  que 
al  efecto  se  les  conoedia.  Esta  providencia  escandalosa, 
imposible  quizá  de  ejecutarse,  y  capaz  por  sí  sola  de 
precipitar  al  héroe  á  una  resolución  desesperada ,  no  se 
llevó  á  ejecución :  ó  Femando  tuvo  vergüenza  de  ella, 
ó  se  apaciguó  algún  tanto  con  una  carta  que  le  escribió 
el  Gran  Capitán  ( 2  de  julio  de  1506) ,  en  que  entre  otras 
cosas  le  decía : «  Aunque  vuesa  Alteza  se  rediqese  á  un 
osólo  caballo,  y  en  el  mayor  extremo  de  contrariedad 
9 que  la  fortuna  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  estuviese 
»la  potestad  y  autoridad  del  mundo  con  la  libertad 
nque  pudiese  desear,  no  he  de  reconocer  ni  he  de  tener 
9  en  mis  días  otro  rey  y  señor  sino  á  vuesa  Alteza  cuanto 
»me  querrá  por  su  siervo  y  vasallo.  En  firmeza  de  lo 
9  cual ,  pcH*  esta  letra,  de  mi  mano  escrita,  lo  juro  á  Dios 
como  cristiano,  y  le  hago  pleito  homenaje  como  caba- 
len),  y  lo  firmo  con  mi  nombre  y  sello  con  el  sello  de 
mir  armas»  y  lo  envió  á  vuesa  Alteza  para  que  demf 
•tenga  loque  hasta  agora  no  ha  tenido;  aunque  creo 
»^e  pera  oon  vuesa  Altoa » ni  para  mas  obligarmede 


aloque  yó  lo  estdypomii  volimtadydeiiAi,  iMÍ 
«cesario*» 

En  fin ,  Femando ,  teniéndose  por  desairado  en  Es- 
paña si  no  rebaba  en€astiUa,  se  embarcó  en  BarceloDa 
para  ir  á  Ñápeles  y  visitar  aquel  reino :  por  el  mismo 
tiempo  Gonzalo  se  había  embarcado  en  Gaeta  para  toI- 
ver  á  España ,  y  los  dos  se  encontraron  cerca  del  puerto 
^  Genova  (i .*  de  octubre  de  1506).  Al  verle  sohir  á  la 
galera  real ,  y  al  contemplar  la  alegre  confianza  conque 
se  presentaba  delante  de  aquel  monarca  áquSen  seso- 
ponía  tan  desconfiado  y  tan  irritado  con  él  f  todos  ae 
quedaron  suspensos ;  y  el  mismo  Rey  dio  algunos  mo- 
mentos á  la  sorpresa  que  aquella  inesperada  vista  le 
causaba.  Sacudidas  de  su  ánimo  por  entonces  las  vflea 
sospechas  que  le  habian  agitado  tanto  tiempo,  entre- 
góse todo  á  los  sentimientos  de  admiración,  de  agrade- 
dmiento  y  de  respeto  que  la  presencia  de  Gonzalo  ins- 
piraba, y  llenándole  de  elogios  y  de  honras,  ledetavo 
en  su  compañía  y  le  llevó  á  Ñapóles  consigo. 

Allí  fué  dondegozóelpreroiomejordesus  grandes  ser- 
vicios. El  Rey  ponia  todo  su  mérito  en  la  prudencia,  en  la 
equidad  y  en  la  justicia ;  Gonzalo  en  la  liberalidad ,  en  la 
magnificencia  y  en  la  gloria  adquirida  por  el  valor.  Siem- 
pre al  lado  de  Femando,  él  le  designaba  los  soldados  que 
mas  bien  le  habían  servido,  le  contaba  sus  hazwas,  le 
manifestaba  sus  necesidades,  recomendaba  sus  preten- 
siones, y  le  pedia  sus  recompensas.  ¿Veía  entre  el  tro- 
pel de  la  corte  alguno  que  por  encogimiento  no  osaba 
llegar  al  Rey?  El  entonces  le  llamaba  por  su  nombre ,  le 
acercaba  á  besar  la  mano  á  Fernando,  y  le  proporcio- 
naba aquella  acogida  que  nunca  se  hubiera  atrevido  á 
esperar.  ¿Tenia  otro  alguna  pretensión  ardua?  Acudía  á 
Gonzalo ,  y  Gonzalo  se  la  conseguía  Aquel  monarca  re- 
servado, detenido  y  parco  en  galardonar,  olvidaba  su 
natural  junto  á  Gonzalo,  y  se  vio  con  admiración  que 
nada  de  lo  que  le  pidió  en  aquel  tiempo  en  favor  de 
otros  fué  denegado  por  él ;  como  si  hubiese  tenido  á 
menos  en  aquel  teatro  negar  algo  á  quien  se  le  había 
conquistado  y  defendido.  Podían  todavía  estar  ocultas 
en  su  pecho  las  semillas  de  la  desconfianza,  que  rant 
vez  salen  enteramente  del  ánimo  de  los  políticos;  pero 
allí  escondidas,  no  se  manifestaban,  y  siendo  exterior- 
mente  todo  demostraciones  de  amor,  de  admiración  y 
confianza ,  el  uso  que  Gonzalo  hizo  de  su  influjo  le  cons* 
tituia  á  los  ojos  de  la  Italia  el  segundo  en  autoridad  y  en 
poder,  pero  el  primero  en  dignidad  y  en  benevolencia* 

Esteno  bastó  sin  embargo  para  que  los  tesoreros  no 
prosiguiesen,  en  odio  de  Gonzalo  y  por  adular  al  genio 
del  Rey,  las  pesquisas  fiscales  con  que  ya  anterioraaeote 
le  habian  amenazado.  Quisieron  tomarle  residencia  del 
empleo  que  había  hecho  de  las  sumas  remitidas  pera  los 
gastos  de  la  guerra ,  y  Femando  tuvo  la  miserable  con- 
descendencia de  permitírselo,  y  aun  de  asistirá  la  confe- 
rencia. Ellos  prodvy eron  sus  libros ,  por  los  cuales  Gon- 
lalo  resultaba  alcanzado  en  grandes  cantidades ;  pero  él 
trató  aquella  demanda  con  desprecio » y  se  propuso  dar 
una  lecciott,  allá  ellos  eomoalReyídalaManefteoiBo 
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debía  tratarse  uq  conquistador.  Respoodié  pues  que  al 
dia  siguiente  él  presentaría  sus  cuentas,  y  por  ellas  se 
feria  quién  era  el  alcanzado ,  si  él  ó  el  fisco.  Con  efecto 
presentó  un  libro,  y  empezó  áleer  las  partidas  que  en  él 
babia  sentado :  a  Doscientos  mil  setecientos  y  treinta  y 
D  seis  ducados  y  nueve  reales  en  frailes ,  moigas  y  pobres, 
»  para  que  rogasen  á  Dios  por  la  prosperidad  de  las  ar- 
»  mas  del  Rey. — Setecientos  mil  cuatrocientos  noventa 
»  y  cuatro  ducados  en  espías. » Iba  leyendo  por  este  es- 
tilo otras  partidas,  tan  extravagantes  y  abultadas,  que  los 
circunstantes  soltaron  la  risa ,  los  tesoreros  se  confun- 
dieron, y  Femando,  avergonzado,  rompióla  sesión  man- 
dando que  no  se  volviese  á  tratar  mas  del  asunto.  Pa- 
rece que  se  lee  un  cuento  hecho  á  placer  para  tachar 
la  ingratitud  y  avaricia  del  Rey ;  pero  los  historiadores 
de  aquel  tiempo  lo  aseguran ,  la  tradición  lo  ha  con- 
servado, se  ha  solemnizado  en  el  teatro,  y  las  cuentas 
del  Gran  Capitán  han  pasado  en  proverbio.  El  Rey  Ca- 
tólico no  era  ciertamente  avaro,  pues  que  á  su  muerte 
no  se  encontró  en  sus  cofres  con  que  enterrarle;  pero 
su  economía  y  su  parsimonia  tocaban  á  las  veces,  como 
en  esta ,  en  nimiedad  y  en  bajeza. 

Su  ida  á  Ñapóles  no  satisfizo  las  grandes  esperanzas 
que  los  estados  de  Italia  habian  concebido  de  ella.  An- 
tes de  llegar  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  su  yerno 
el  Archiduque ;  el  cual ,  acometido  de  una  dolencia  agu- 
da en  Burgos,  había  fallecido  en  tres  dias  en  la  flor  de 
su  edad  y  antes  de  gozar  el  reino  y  la  autoridad  que 
tanto  deseaba.  Femando  prosiguió,  sin  embargo,  su 
camino ,  y  en  su  interiorano  suspiraba  roas  que  por  Cas- 
tilla ,  donde  ya  la  mayor  y  mas  sana  parle  de  los  gran- 
des y  de  los  pueblos  le  llamaba  para  ponerle  al  frente  del 
gobierno.  Por  esta  razón  no  dio  atención  m'nguna  á  los 
negocios  de  Italia ;  y  la  cosa  mas  señalada  que  hizo  en 
los  siete  meses  que  allí  permaneció,  fué  la  restitución 
de  los  estados  confiscados  á  los  barones  anjoinos,  según 
lo  pactado  en  la  paz  con  el  rey  de  Francia*  Estos  esta- 
dos se  hallaban  repartidos  entre  los  conquistadores  por 
premio  de  sus  servicios,  y  era  forzoso  á  Femando  ofre- 
cerles una  compensación  correspondiente  en  otros  bie- 
nes y  en  rentas.  De  aquí  resultó  que  ni  unos  ni  otros 
quedaron  contentos :  los  conquistadores  se  dejaban  ar- 
rancar con  repugnancia  aquellos  estados,  que  habian 
conquistado  con  su  esfuerzo  y  regado  con  su  sangre, 
además  que  las  compensaciones,  por  el  apuro  de  las  ren- 
tos y  por  el  genio  de  Femando,  eran  necesariamente 
escasas ;  los  anjoinos,  porque  en  todo  lo  que  estaba  su- 
jete á  controversia  se  les  coartaba  el  beneficio  de  la 
restitución,  pues  cuanto  menos  se  les  devolvía  á  eUos, 
tanto  menos  babia  que  recompensar  á  los  otros.  Gonzalo 
ofreció  entonces  y  cedió  voluntariamente  el  ducado  de 
Sant-Angelo  con  sus  dependencias,  don  que  le  había 
hecho  el  desposeído  Federico;  y  el  Rey  en  recompensa 
le  dio  el  ducado  de  Sesa ,  con  una  cédula  que  pudiese 
servir  de  testimonio  á  los  ojos  dd  mundo  y  de  la  poste- 
ridad, de  m  agradedmieatp  átos  servidos,  desa  coih 
fianza ca  SQ lealtad,  y  del  honor  qoemcrecia :  cédula 


que  por  la  singularidad  de  sus  expresiones  y  de  su  es- 
til  o ,  superior  á  la  rudeza  del  siglo  y  al  fasti^oso  tono 
que  tienen  comunmente  estos  instrumentos  diplomáti- 
cos, he  creído  conveniente  ponerla  al  fin  por  apéndice. 

Mas  á  pesar  de  esta  demostración,  su  ánimo  no  se 
aquietaba  si  no  sacaba  al  Gran  Capitán  de  Italia :  ne- 
góse á  las  gestiones  que  hicieron  los  venecianos  y  el 
Papa  para  que  se  le  dejase  por  general  de  sus  armas  en 
la  guerra  que  iban  á  hacerse ;  y  para  satisíacerle  de  esta 
repulsa ,  que  le  cerraba  el  sendero  de  nuevas  glorías ,  le 
volvió  á  prometer  el  maestrazgo  de  Santiago  luego  que 
estuviesen  en  España.  Llegado  el  tiempo  de  la  partida, 
Gonzalo  se  detuvo  algunos  dias;  convocó  á  sus  acree- 
dores, á  quienes  satisfizo  enteramente  todos  sus  cré- 
ditos; hizo  que  soportasen  sus  amigos  del  mismo  modo« 
dando  él  de  lo  suyo  á  los  que  no  tenían  para  cumplir;  y 
arreglada  su  casa  y  séquito,  que  por  la  calidad  de  las 
personas  y  trato  que  él  les  hacia  era  superior  á  la  casa 
real ,  dio  luego  la  vela  para  seguir  á  Fernando ,  sentido 
y  llorado  amargamente  de  todas  las  clases  del  reino ,  do 
los  principales  personajes,  y  de  las  damas,  que  salieron 
á  despedirse  de  él  hasta  el  muelle ,  y  le  vieron  embar- 
car con  lágrimas  de  ternura  y  de  admiración ,  como  si 
al  salir  él  de  aquella  capital  faltaran  de  una  vez  toda  su 
seguridad  y  su  ornamento. 

Alcanzó  al  Rey  Católico  en  Genova,  y  asistió  á  las 
vistas  que  tuvo  con  Luis  XII  en  Saona.  Los  dos  prínci- 
pes, que  hasta  entonces  habian  dado  á  la  Europa  el  es- 
pectáculo del  rencor,  de  la  venganza  y  de  la  mala  fe ,  lo 
dieron  entonces  de  confianza ,  de  estimación  y  de  amis- 
tad :  contienda  harto  mas  gloriosa  que  la  primera ,  si  es- 
tas muestras  en  los  políticos  no  fueran  tan  engañosas. 
Lucieron  á  porfía  los  cortesanos  de  una  y  otra  nación  su 
lujo  ostentoso  y  bizarría;  peroquiensejlevabatrassí  to- 
dos los  ojos  y  todo  el  aplauso  era  el  Gran  Capitán ,  y  la 
majestad  de  los  monarcas  se  veía  deslucida  delante  de  los 
rayosdesu  gloria.  Los  franceses  mismos,  dice  Guicciar- 
dini,  que  vencidos  y  rotos  tantas  veces  por  él  debían 
odiarle,  no  cesaban  de  contemplarle  con  admiración ,  y 
no  se  cansaban  de  tributarle  honores.  Los  que  se  habian 
hallado  en  Ñápeles  contaban  á  los  otros ,  ya  la  celeridad 
y  astucia  increíble  con  que  asaltó  de  improviso  á  los  ba- 
rones alojados  en  Layno;  ya  la  constancia  ysufrimiento 
con  que  se  sostuvo  en  Barleta ,  sitiado  á  un  tiempo  de 
los  franceses ,  del  hambre  y  de  la  peste;  ya  la  eficacia  y 
diligencia  con  que  ataba  las  voluntades  de  los  hombres, 
y  con  la  cual  los  sostuvo  tanto  tiempo  sin  dineros;  el 
valor  con  que  combatió  en  Cerinola,  el  valor  y  fortaleza 
con  que ,  inferior  en  gente ,  y  esa  mal  pagada ,  determi- 
nó no  separarse  del  Careliano ,  y  la  industria  militar  y 
las  estratagemas  con  que  había  conseguido  aquella  vic^ 
toría.  La  admiración  que  causaban  estos  recuerdos  era 
aumentada  por  la  majestad  excelente  de  su  presencial 
por  la  magnificencia  de  su  semblante  y  sus  palabras,  y 
por  la  gravedad  y  gracia  de  IOS  modales  i.  Mas  nadie  le 

I  A  fliti  vistan ,  q«e  te  btUa  ea  GeiedafdJat .  lo  fnft  Inpof- 
iaao  ifisdlr  esU  otra ,  bccba  por  «no  ie  los  casuradas  vas  aath 
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honró  mas  dignamente  qne  el  rey  Luis :  él  le  hizo  sen- 
tar á  la  mesa  real  y  cenar  con  Femando  y  consigo;  le 
hizo  contar  sus  di?ersas  expediciones,  llamó  mil  veces 
dichoso  al  Rey  Católico  por  tener  tal  general ;  y  quitán- 
dose del  cuello  una  riquísima  cadena  que  llevalMi ,  se  la 
puso  á  Gonzalo  con  sus  propias  manos. 

Este  fué  el  último  día  sereno  (30  de  diciembre  de  i  B07) 
que  amaneció  al  Gran  Capitán  en  su  carrera ;  el  resto  fué 
todo  desabrimientos )  desaires  y  amarguras.  Desem- 
barcó en  Valencia ,  y  habiendo  descansado  algunos  dias 
de  la  fatiga  de  la  navegación ,  se  dirigió  á  Burgos,  don- 
de la  corte  se  hallaba.  Su  comitiva  era  inmensa :  seguíale 
gran  número  de  oGciales  españoles  é  italianos  distin- 
guidos, que  no  querían  separarse  de  él ;  á  esto  se  ana- 
dia la  muchedumbre  de  amigos ,  deudos  y  curiosos  que 
de  toda  España  corrían  á  verte  y  admirarle.  Ni  las  po- 
sadas ni  los  pueblos  eran  bastantes  á  alojados.  La  pom- 
pa de  su  séquito  era  también  otro  espectáculo  para  los 
asombrados  españoles  :  los  oficiales  y  soldados  vete- 
ranos que  le  acompañaban  se  ostentaban  vestidos  de 
púrpura  y  seda  la  mas  rica,  adornados  con  las  mas  ex- 
quisitas pieles,  bríllando  el  oro  y  las  piedras  en  las  ca- 
denas y  joyeles  que  traían  al  cuello  y  en  las  penachudas 
celadas  que  les  cubrían  las  cabezas.  El  pueblo,  deslum- 
hrado con  aquel  magnífico  aparato  compuesto  de  todos 
los  despojos  de  la  Italia  y  de  la  Francia,  le  aplaudía  y 
le  apellidaba  Grande ;  pero  los  mas  prudentes  y  recata- 
dos, que  sabían  el  humor  triste  y  encogido  de  Feman- 
do ,  conocían  cuánto  le  habla  de  ofender  aquella  osten- 
tación de  poderío.  Entre  ellos  el  conde  de  üreña  dijo 
con  mucha  gracia  «que  aquella  nave  tan  cargada  y  tan 
pomposa  necesitaba  de  mucho  fondo  para  caminar,  y 
que  presto  encallaría  en  algún  bajío  ». 

Llegó  á  Burgos  (24  de  mayo  de  1508),  y  toda  la  corle 
para  honrarte  salió  á  recibirle  por  mandato  del  Rey.  Los 
oficiales  y  soldados  se  presentaron  delante,  y  Gonzalo 
los  seguía ;  el  cual  Femando,  como  se  inclinase  á  be- 
sarte la  mano,  le  dy  o  cortesmente :  a  Veo,  Gonzalo,  que 
hoy  habéis  querido  dar  á  los  vuestros  la  ventaja  de  la 
precedencia,  en  cambio  de  las  veces  que  la  tomasteis 
para  vos  en  las  batallas.»  Hizo  pocos  días  después  su 
pleito  homenaje  de  obedecer  á  Femando  como  regente 
de  Castilla  hasta  la  mayor  edad  de  Garios  su  nieto,  y 

gaos  del  Gna  Capitán :  «Faé  sa  itpecto  seflori!,  teaii  pronto 
parecer,  en  las  loables  eosu  j  grandes  feehos  sa  taino  era  ia- 
Yencible,  tenia  claro 7 manso  ingenio,  6  pió  y  á  caballo  mostraba 
él  antoridad  de  sn  estado,  seyendo  peqaefto  florecid  no  siguiendo 
tras  lo  qne  n  la  Javentid.  En  las  enestiones  en  terrible  7  de  tos 
fariosa  7 recia  faena,  en  la  paz  doméstico  7  benigno;  «1  andar 
tenia  templado  7  modesto ,  sn  habla  fué  clara  7  sosegada ,  la  caWa 
no  le  quitaba  continao  quitar  el  bonete  i  los  qae  le  hablaban.  No 
le  Tencia  el  soefto  ni  la  hambre  ea  la  guerra ,  7  en  ella  se  ponía 
á  las  hazafias  7  trabajos  que  la  necesidad  requería.  Era  lleno  de 
cosas  ajenas  de  burias,  7  cierto  ea  las  veras;  como  qnier  que  en 
el  campo  k  sus  caballeros ,  presenta  el  peligro « por  los  regocijar 
decía  cosas  jocosas;  las  cuales  palabras  graciosas ,  decía  él,  po- 
nen amor  entre  el  caudillo  7  sus  gentes.  Era  tanta  sn  perfección 
ea  anchos  negocios ,  eaaato  otro  dlligmla  ea  acabar  nao ;  en  tal 
galsa ,  qae  teaeidos  los  eaenigoi  con  el  ealtoio ,  los  pasaba  en 
sabiduría.»— (Hernán  Peres  de  Pulgar,  sefior  del  Solar,  en  su  Sw 
«wjjle  im  kumméMemCtfUm,  M.  ti,  «dleian  da  SaflUa 
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este  fué  el  último  punto  de  su  buena  armonfa  con  él. 
Desairado  en  la  corte,  no  admitido  en  los  consejos,  des- 
esperado  de  consegmr  el  maestrazgo  que  con  tanta  so* 
lemnídad  se  le  habia  ofrecido,  su  disgusto  tras|»raba, 
y  todos  los  buenos  españoles  le  acompañaban  en  él. 
Entre  ellos ,  el  que  mas  parte  tomaba  en  su  pena  era  el 
condestable  de  Castilla  don  Bemardino  Veksco ,  con 
quien  para  estrechar  mas  la  amistad  casó  Gonzalo  á  su 
hija  Elvira.  Llevóse  mal  este  enlace  en  la  corte,  con 
tanta  mas  razón,  cuanto  el  Rey  quería  casar  con  El- 
vira un  nieto  suyo,  hijo  del  arzobispo  de  Zaragoza,  para 
que  asi  entrasen  en  la  familia  real  las  riquezas,  estado  y 
gloría  de  Gonzalo.  El  Condestable  habia  sido  antes  ca- 
sado con  una  hija  natural  de  Femando,  y  por  esto  un 
dia  la  reina  Germana  le  dijo  severamente :  a  ¿So  os  da 
vergüenza.  Condestable ,  siendo  como  sois  tan  pundo- 
noroso y  tan  discreto,  enlazaros  á  una  dama  particular, 
habiéndoos  antes  desposado  con  hija  de  rey?  El  Rey  me 
ha  dado  un  ejemplo  digno  de  seguirse,  respondió  él, 
pues  habiendo  estado  antes  casado  con  una  gran  reina, 
después  se  ha  enlazado  á  una  particular  digna  de  serlo 
también.»  Paróse  indignada  Germana  con  aquella  res- 
puesta imprevista  y  atrevida,  que  la  recordaba  quién 
era  y  la  castigaba  su  orgullo;  y  quedó  tan  ofendida 
que  no  volvió  á  admitir  ni  el  brazo  ni  la  compañía  de 
Gonzalo,  que  antes ,  por  su  dignidad  y  preeminencia, 
siempre  la  prestaba  aquel  obsequio.  El  Condestable  per- 
dió toda  la  gracia ,  y  no  volvió  á  ser  admitido  en  la 
corte. 

Por  el  mismo  tiempo  él  y  Gtfizalo  dieron  otro  desa- 
brimiento al  Rey.  Quería  este  que  Jiménez  de  Cisneros, 
arzobispo  de  Toledo,  permutase  esta  dignidad  con  su 
hijo,  prelado  de  Zaragoza.  No  daba  Jiménez  grato  oido 
áesta  propuesta,  y  habiendo  ido  á  aconsejarse  de  los 
dos ,  ellos  le  aOrmaron  en  su  propósito,  y  le  exhortaron 
á  la  resistencia.  De  modo  que  cuando  se  le  volvió  á  ha- 
blar de  parte  del  Rey  acerca  de  ello ,  contestó  que  si  se 
le  apuraba  abandonaría  arzobispado,  corte  y  dignidades^ 
y  se  volvería  á  su  celda,  de  donde  contra  su  voluntad  la 
reina  Isabel  le  habia  sacado.  Blandeó  el  Rey,  conociendo 
cuan  injuríese  era  aquella  permuta  á  la  elección  de  8:1 
primera  esposa,  y  no  volvió  á  tratar  del  asunto. 

Hacia  esta  época  fué  cuando  Diego  García  de  Paredes 
dio  un  alto  testimonio  de  la  lealtad  y  méríto  de  Gonza- 
lo. Estaba  este  mal  con  aquel  campeón  porque  se  habia 
puesto  á  servir  con  Próspero  Colonna  á  quien  perlas  car- 
tas ya  dichas  Gonzalo  aborrecía.  Pero  esta  desavenencia 
no  influyó  nada  para  alterar  el  concepto  que  Paredes 
debia  á  su  general.  Hallábase  un  dia  en  palacio,  y  en  la 
sala  misma  del  Rey  oyó  á  dos  caballeros  que  decían  que 
el  Gran  Capitán  no  daría  buena  cuenta  de  sí.  Entonces 
Paredes,  alzando  la  voz  de  modo  que  lo  oyese  el  Rey, 
eiclamó  oque  cualquiera  que  dijese  que  el  Gran  Ca- 
pitán no  era  el  mejor  vasallo  que  tenia,  y  de  mejores 
obras,  se  tomase  el  guante  que  ponía  sohre  la  mesa». 
Puso  con  efecto  el  guante  :  nadie  osó  contestar,  7  el 
Rey,  tomtodolo  y  devólviéodoeeleí  dQo  tque  tenia  ra- 
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«m  ea  lo  qaa  dada».  Desda  entonces  toMó  á  reinar  la 
Ixiena  armonía  entre  los  dos  guerreros. 

Pero  el  ánimo  de  Fernando,  altamente  ofendido  de  la 
aliansa  de  Gonzalo  y  del  Condestable,  y  de  la  contradic- 
ción que  bacian  ásus  deseos,  encontró  poco  después  la 
ocasión  de  la  venganza.  Un  alboroto  ocurrido  en  Cór- 
doba hizo  que  enviase  á  sosegarle  á  un  alcalde  de  su 
casa  y  corte,  con  orden  que  intimase  al  marqués  de 
Priego  se  saliese  de  la  ciudad.  Era  el  marqués  hijo  del 
ilustre  y  desgraciado  don  Alonso  de  Aguilar,  y  sobrino 
carnal  de  Gonzalo.  Acostumbrado,  como  todos  sus  pro* 
genitores,  á  ejercer  en  Córdoba  una  especie  de  prin- 
cipado, se  sintió  altamente  de  la  intimación  que  le  hizo 
el  alcalde,  y  no  solo  no  le  obedeció,  sino  que  se  apoderó 
de  su  persona  y  le  envió  preso  á  su  castillo  de  Montilla. 
Este  desacato  escandalizó  á  todo  el  reino.  Femando, 
que  vio  comprometida  en  él  su  autoridad,  la  de  las  le- 
yes y  la  administración  de  justicia,  soltó  la  rienda  á  su 
enojo,  y  trató  de  ejecutar  por  si  mismo  el  castigo  con  la 
severidad  y  aparato  mas  solemne.  Mandó  aprestar  ar- 
mas y  caballos,  biso  llamamiento  de  gentes,  y  se  dirigió 
desde  Castilla  á  Andalucía,  diciendo  que  iba  á  destruir 
aquella  rebelión.  Estremeciéronse  los  grandes,  tembló 
Gonzalo  por  el  Marqués,  y  todos  se  pusieron  á  interce- 
der en  su  favor,  pidiendo  que  se  condonase  aquel  des- 
varío ó  su  juventud  y  á  su  poco  seso.  Ya  Gonzalo  le  ba- 
bia  escrito  estas  precisas  palabras :  a  Sobrino,  sobre  el 
yerro  pasado  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene 
que  á  la  bora  os  pongáis  en  poder  del  Rey :  si  asi  lo  ha- 
céis, seréis  castigado,  y  sino,  os  perderóiB.»  Obedeció  el 
mozo,  y  con  toda  su  familia  se  vino  á  poner  ¿  disposición 
del  monarca  irritado,  á  tiempo  que  este ,  acompañado 
ya  de  un  considerable  número  de  tropas,  llegaba  á  To- 
ledo. Pero  Femando,  sin  admitirle  á  su  presencia ,  le 
mandó  ir  siempre  á  una  jomada  distante  de  la  corte  y 
poner  á  disposición  suya  todas  las  fortalezas  que  tenia, 
y  prosiguió  su  camino.  Llegado  á  Córdoba,  hizo  prender 
al  Marqués,  fulminó  proceso  contra  él  y  otros  culpados, 
como  reos  de  lesa  ougestad ,  castigó  de  muerte  ¿  algu- 
nos de  ellos,  y  al  Marqués,  usando  de  clemencia,  coih 
mutó  la  pena  capital  en  destierro  de  Andalucía  y  en  que 
se  arrasase  la  fortaleza  de  Montilla.  En  vano  para  dete- 
ner estas  demostraciones  de  rigor,  y  para  salvar  aquel 
castillo,  donde  babia  nacido  el  Gran  Capitán  y  era  el 
mas  bello  de  toda  Andalucía,  apuraron  el  Condestable, 
Gonzalo  y  los  grandes  todos  los  medios  del  raegoyde 
la  qocjja;  en  vano  le  representaron  que  debia  perdonar 
el  desconcierto  de  un  mozo  arrepentido  y  humillado,  en 
grada  de  sus  ascendientes  muertos,  ya  quenohidese 
caso  del  mérito  de  los  vivos ;  en  vano,  en  fin,  los  emba- 
jadoreede  branda  manifestaban  que  pereda  indeco- 
roso no  concederán  castillo  al  qoe  había  ganado  para 
laeoroiia  de»  dadadssy  un  reino  floreciente.  El  Rey 
sanantofo  ipflenble ;  la  fortalezase  demolió,  y  Gonzalo 
ímQ  qm  éfiíwnr  al  dasdra  y  la  bumiUadoa  de  tan 
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su  vida  la  ciudad  de  Loja ,  y  aun  se  la  prometió  en  pro- 
piedad para  sí  y  sus  descendientes  en  caso  de  que  re« 
nunciase  al  maestrazgo  que  se  le  habia  prometido  y  no 
se  le  confería.  Era  ciertamente  impolítico  desmembrar 
de  la  corona  aquella  dignidad  en  el  estado  en  que  se  ha-' 
liaban  las  cosas;  pero  ¿por  qué  hacer  una  promesa  con 
ánimo  de  no  cumplirla?  El  monarca  mas  poderoso  y 
pradente  de  Europa,  ¿no  tenia  otros  medios  de  recom- 
pensar á  un  héroe  que  con  una  palabra  engañosa?  Gon- 
zalo, mas  generoso  y  mas  franco,  no  quiso  admitir  el 
dominio  de  Loja,  y  respondió  fieramente  que  no  tro- 
caría jamás  el  titulo  que  le  daba  al  maestrazgo  una  pro- 
mesa real  y  solemne,  a  y  que  cuando  menos,  se  queda- 
ría con  su  queja,  que  para  él  valia  masque  una  ciudad». 
En  Loja  vivió  desde  entonces,  siendo  su  casa  la  con- 
currencia de  todos  los  señores  de  Andalucía  y  la  es- 
cuela de  la  cortesanía  y  de  la  magnificencia :  él  era  su 
oráculo;  él  apaciguaba  sus  diferencias,  y  los  instruía 
del  estado  y  movimientos  de  toda  la  Europa  y  aun  de 
Asia  y  África,  en  cuyas  principales  cortes  tenia  agentes 
que  le  daban  cuenta  de  los  negocios  públicos.  Otro  en- 
cargo que  alü  se  tomó  fué  el  de  proteger  á  los  conversos 
y  á  los  moros  de  aquellos  contornos  contra  las  injurias 
y  los  agravios  que  d  odio  de  los  cristianos  les  acarrea- 
ba. Gonzalo  creía  que  debían  tratarse  con  blandura ,  y 
atraerlos  á  la  fe  y  á  la  amistad  con  el  ejemplo  de  la  buena 
fe  y  de  las  virtudes  y  con  los  buenos  tratamientos.  El 
Rey,  resudto  á  no  sacaría  de  aquel  reposo  oscuro,  que 
tenia  masaparíencias  de  destierro  que  de  retiro,  ni  quiso 
que  Cisnerosle  llevase  por  general  á  la  expedición  que 
aquel  prelado  hizo  á  las  costas  de  África,  ni  menos  en- 
viarle á  los  venecianos  y  al  Papa,  que  en  la  nueva  liga  que 
con  él  habiansenlado  contra  la  Fraudase  le  pedían  para 
que  mandase  el  ejército  coligado.  En  estas  circunstan- 
cias todos  los  generales  le  creían  arruinado  y  sin  recurso, 
a  ¡  Qué  encallada  estará  aquella  nave  I »  decía  el  conde 
de  Ureña;  lo  cual  sabido  por  Gonzalo,  «  decid  al  Conde, 
contestó,  que  la  nave,  cada  vez  mas  firme  y  mas  en- 
tera ,  aguarda  á  que  ja  mar  suba  para  navegar  á  toda 
vela.» 

Y  así  iba  á  suceder :  la  batalla  de  Revena,  en  que  los 
franceses  derrotaron  al  ejérdto  de  la  liga,  mandado  por 
d  virey  de  Ñápeles  don  Ramón  de  Cardona ,  mudó  por 
un  momento  estas  disposídones  de  Fernando.  Las  po- 
tendas  aliadas, las  províndas  de  Italia  estremecidas, 
los  restos  dispersos  del  ejérdto,  todos  clamaban  por  el 
Gran  Capitán ;  y  ahogando  la  necesidad  entonces  todas 
las  sospechas,  recibió  la  orden  y  poderes  plenos  para 
pasar  con  tropas  á  Italia.  Aprestóse  en  Málaga  la  ar- 
mada que  habia  de  conducirle,  y  toda  la  nobleza  espa- 
ñola vdó  á  la  Andalucía  á  alistarse  en  sus  banderas  y  á 
entrar  con  él  en  las  sendas  de  la  gloría  y  de  la  fortuna. 
La  parfia  y  la  concurrenda  era  tal,  que  basta  los  sol- 
dados que  componían  la  infantería  y  guarda  ordinaria 
ddRey  se  iban  sin  su  Uceada  para  el  Gran  Capitán, 
siendo  de  todas  partes,  pero  mas  del  Andalucía,  infini- 
tos los  caballeros  que  se  ofrecían  á  servir  sin  sueldo  por 
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marchir  wa  ffl.  Gonttlo  con  so  generosidad  y  ifibfll*' 
dad  natura]  lot  recibía,  y  con  celeridad  increíble  eorria 
de  unos  pueblos  á  otros,  apresurando  los  preparatifos 
de  la  expedición  y  aprestando  la  partida. 

Pero  esta  llamarada  de  nobles  esperanzas  no  duró 
mas  que  un  momento.  A  la  primera  noticia  que  el  Rey 
tUYode  que  las  cosas  de  Italia  iban  mejorándose  y  de 
que  los  franceses  no  hablan  sabido  sacar  partido  de 
aquella  gran  fictcnla,  dio  las  órdenes  para  que  se  des- 
hiciera el  armamento  y  para  que  el  Gran  Capitán  so- 
breseyese en  su  partida.  Ya  estaban  hechos  todos  los 
gastos ,  los  preparativos  completos,  algunas  tropas  em- 
barcadas, y  Gonzalo  en  Antequera  acelerando  la  salida , 
cuando  llegaron  estas  órdenes.  Nunca  fué  recibida  con 
tanto  dolor  y  consternación  por  ejército  ó  general  nin- 
guno la  noticia  de  una  derrota  completa  y  del  último 
infortunio ;  y  aquel  héroe  que  adversidad  ninguna, 
ningún  trabajo  pudo  contristar,  se  vio  vencido  por  este 
contratiempo,  y  apenas  poder  disimular  en  el  semblante 
el  negro  luto  de  que  su  corazón  estaba  vestido.  Convocó 
á  las  tropas,  las  animó  á  la  alegría  por  la  mejora  que 
hablan  tenido  los  negocios  públicos,  les  prometió  reco- 
mendar al  Rey  su  buena  voluntad  y  los  sacrificios  que 
hablan  hecbo  en  aquella  ocasión,  y  las  pidió  que  espe- 
rasen tres  dias  para  hacerles  alguna  demostración  de 
su  agradecimiento,  por  el  celo  con  que  le  hablan  que- 
rido seguir.  Al  cabo  de  este  tiempo  hizo  venir  al  campo 
de  Antequera  en  dinero,  joyas  y  vestidos  hasta  cantidad 
de  cien  mil  ducados ,  y  los  repartió  generosamente  por 
los  oficiales  y  soldados  del  ejército.  Representábale  un 
doméstico  suyo  la  exorbitancia  de  aquella  liberalidad 
y  el  empeño  en  que  se  metia  por  ella :  a  Dadlo,  contes- 
taba él ;  que  nunca  se  goza  mejor  de  la  hacienda  que 
cuando  se  reparte.» 

Habiendo  asi  cumplido  con  los  soldados,  volvió  su 
ánimo  á  manifestar  al  Rey  el  profundo  sentimiento  que 
aquel  trastorno  le  causaba.  Otro  que  él  hubiera  tenido 
á  fortuna  que  en  el  aprieto  en  que  la  batalla  de  Ravena 
habia  dejado  las  cosas  toda  Italia  y  toda  España  hubie- 
sen vuelto  á  él  los  ojos,  y  cifrando  en  él  solo  su  remedio, 
fuesen  como  á  implorarle  en  aquellos  agujeros  de  las 
Alpijyarras,  que  asi  llamaba  á  Loja.  Has  lleno  ya  el  pen- 
síoniento  de  cosas  grandes ,  preparado  ¿  quebrantar 
con  nuevos  servicios  y  nuevas  glorias  la  envidia  de  sus 
émulos ,  su  mayor  dolor  al  tener  que  sacudir  de  si  aque- 
llas ilusiones  era  creer  que  las  malas  sugestiones  de 
los  envidiosos  fuesen  causa  de  tanta  novedad.  Escribió 
pues  al  Rey  una  carta  llena  de  quejas  y  amargura.  Pre- 
guntábale asi  sus  reinos  y  sus  estados  habían  recibido 
por  su  medio  alguna  mengua  ó  deshonra;  sí  no  era 
cierto  que  de  todos  sus  subditos  él  era  quien  mejor  le 
habia  servido,  quien  mas  habia  acrecentiido  so  poder; 
que  ^ndo  esto  asi ,  ¿por  qué  en  su  patria,  donde  es 
tan  natural  que  todos  quieran  alcanzar  alguna  honra,  él 
habia  de  pasar  por  ki  pttto  de  tonlo  (Kf/boof?  Has  pare- 
cía esto  venganza  que  otra  cosa,  y  venganza  de  ofensas 
foSadas  solamente  por  la  malicia  de  los  que  no  sabían 
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con  otros  medios  merecer  el  logar  qoe  taian  eerea  del 
Rey.  AI  fin  él  9  acostumbrado  á  sufrir,  podría  llevar  esto 
en  paciencia;  pero  dolíale  el  ddio  padecido  por  muchos 
que  habían  vendido  sus  haciendas  y  desechado  buenos 
partidos  por  servir  en  aquella  eipe^don ,  loe  coales  es- 
taban todavía  shi  gratificadon  ungona.  Yo,  aikulía, 
no  tengo  mas  premio  que  la  diligadon  de  escachar  las 
qoejas  de  todos ;  mas  sí  á  ellos  se  atiende,  y  en  algo  se 
les  recompensa,  nadie  estará  mas  premiado  que  yo ,  pues 
por  lo  que  toca  á  los  gastos  que  he  podido  hacer  con 
ellos,  han  salido  de  las  liberalidades  de  vuesaAlteza,  por 
cuyo  servido  expenderé  todo  lo  que  tengo,  basta  q/m^ 
dñr  mtí  fkute  de  GwvmIo  Henumde9.9 

Con  esta  carta  envió  juntamente  á  pedir  su  licencia 
para  salfr  de  España  y  irseá  vivir  á  su  estado  de  Terra- 
nova.  Demanda  imprudente,  pues  de  nada  estaba  mas 
lejosFemandoquede  consentirte  pasar  á  Italia,  de  cual- 
quier modo  que  fuese.  Respondió  empero  á  sus  primeras 
quejas  con  razones  suaves»  dicíéndole  que  d  Papa  era 
la  causa  de  haberse  sobresddo  en  la  empresa ,  pues  no 
quería  ya  contribuir  al  pago  del  ejército,  como  se  había 
obhgado;  y  en  cuanto  á  la  licenda,  le  anadia  que  lle- 
vando unos  poderes  tan  amplios  como  se  le  habían  dado 
para  to  guerra  y  la  paz,  tales  como  d  mismo  Prindpe 
los  llevara  d  dlá  fuera ,  no  parecía  conforme  á  razón 
que  él  se  presentase  en  Italia  antes  de  tener  arregladas 
las  cosas  con  aqQellospr(ndpes;que  por  esto  le  pare- 
cía que  debía  ir  á  descansar  á  so  casa  en  Loja ,  y  que 
entre  tanto  se  tomaria  asiento  en  las  cosas  de  la  liga ,  y 
le  avisaria  lo  que  se  determmase.  Gonzdo,  haMda  esta 
respuesta,  devolvió  al  Rey  sus  poderes,  didendo  «qoe 
para  vivir  como  ermitaño  poca  neceddad  tenía  de  ellos  »; 
y  a&adió  «que  él  se  iriaá  sus  agujeros,  contento  con  so 
conciencia  y  con  la  memoria  de  sus  servidos». 

Con  estas  demostraciones  de  resentimiento  no  era 
fácil  que  didpase  las  siniestras  ímpredones  de  Feman- 
do ni  que  suavizase  su  mda  voluntad.  Pidió  sucesiva- 
mente dos  encomiendas  de  la  orden  de  Santiago,  y  se 
las  negó;  y  á  las  cartas  que  el  emperador  Hazuníliano 
le  envió  proponiéndole  que  diese  el  cargo  de  todas  las 
cosas  de  Italia  d  Gran  Capitán,  contestó  que  en  nin- 
mmo  podia  confiarse  menos  que  en  aqud  caudillo,  dd 
cual  tenia  por  cierto  que  trataba  secretamente  con  d 
Papa  para  pasando  á  Italia  tomar  el  cargo  de  generd 
de  la  ^lesia,  y  airojar  de  aquel  pds  á  todos  los  extran- 
jeros, asi  espandes  como  alemanes  y  franceses,  y  qoe 
en  recompensa  dPapa  le  había  ofrecido  d  ducado  de 
Ferrara.  Esta  sospecha  es  igualmente  injoriosa  á  la  leal- 
tad de  Gonzalo  que  gloriosa  á  su  capaddad;  y  Feman- 
do, según  la  costumbre  de  los  homlM>ss  suspicaces,  daba 
por  supuesto  todo  loque  en  su  imaginadon  lisiada  se 
prasentaba  como  podMe.  Decía  también  qoe  loe  servi- 
cios de  Gonzalo  habían  sido  púbUces,  y  sos  efeOMS  «a- 
cretas ;  sm  duda  para  condliar  d  honor  conque  le  tn- 
Uba  en  público,yel  disfavor  y  estorbo  qoe  poüÉi  á  M 
engrandecmiiento,  con  qoe  tenia  escandalMa  á  toda 
Espada. 
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dos  quiíd  fueron  los  temores  que  le  atosi- 
;to  de  su  regancia.  La  grandeza  estaba  di' 
1  bandos :  uno  que  quería  el  gobierno  de 
cuja  frente  estaba  el  duque  de  Alba ;  otro 
lescontentos  coo  él ,  Tolvian  bus  ojos  j  sus 
la  corte  de  Flándes,  j  aspiraban  i  traer  i 
[ncípe  heredero  para  que  administrase  los 
madre ,  y  lanzar  otra  vei  al  re  j  de  Aragón 
,  El  alma  y  cabeza  de  este  partido  se  creia 
:alo :  ja  se  decia  que  á  la  primero  ocasioo 
1  desde  Halaga  y  partiría  á  Flándes  para 
iduque  y  ponerle  en  posesioD  de  Castilla; 
i  dieron  ordenes  para  que  no  saliese  buque 
iquel  puerto,  y  aun  se  añade  que  ya  se  ba- 
ira  prenderle^. 

tnto,  doliente  y  moribundo,  salió  de  Laja, 
aren  andas  por  ios  contornos  de  Granada, 
idanza  de  aires  cortaba  las  cuartanas  teua- 
tretabaa.  En  los  dos  años  que  habían  me- 
an última  ocurrencia  babia  permanecido 
jKHiciou,  sin  abatirse  nunca,  7  dando  á  su 
lo  la  misoM  publicidad  que  teme  su  disfa- 
el  Rey  malo,  y  no  le  fué  á  rer,  dicieodoque 
I  atribuyese  í  lisonja,  que  era  la  moneda 

tt  Mine  Bnlf,  i»  Qieredo,  paed«n  t*tm  Ui  Int- 
■I  por  «I  Re;  CiiúUeo  loitt  Mte  ntfodo  *l  ilciid« 
uiKO  Pcm  ds  Bamdii.  Li  Ardan  da  prlilon  aiU 
M  Itminoe  nif  gmanlet ,  j  pira  al  aoJo  um  da 
plUninUMdecoibarunaaBKnii  niTudsNiíi, 
ibitndeieoir  imiagí  con  este  otileto.Btloa mauD- 
ioaoi,  j  ■tolleatan  bien  la  ifitaEloa  j  loapeeliaa 
:1  iulma  .Icl  Kef.  Su  ¡«tía*  HMtlUU  IIMW  1 
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que  menos  quería  dai 
un  capitulo  de  las  6tí 
braiw  en  Valladolid 
zon  que  su  Alteza  ten 
su  presencia.  En  aqu 
soledad  se  le  oyó  de( 
cosas  en  su  lida :  uní 
que  hizo  al  duque  de 
Taranto; otra  la  de 
duelo  que  dio  i  Cesa 
quería  descubrir :  en 
haber  puesto  i  Ndp( 
duque;  otros  et  no  bi 
favor  de  la  f(H-tuna,  y 
roñes  y  los  pueblos,  y  I 
Sea  de  esto  lo  que  I 
lermedad,  que  pon 
hecha  mortal  por  la  e 
su  vida  el  diaSde  di 
dguó  las  Mspecbos  d 
enemigos.  Vistióse  i 
mandú  que  se  le  hiele 
el  reino,  y  escribió  ui 
aame,dladuquesaiii 
toda  pompa  en  la  igl 
depositado  antes  dep 
yace;  y  doscientas  b 
adornaban  et  túmulo 
Estado,  recordaban  á 
y  losserriciosdelGr 
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M,  por  «I  AdeluUds  Pueul  di  Aniípn ,  Inpnu 
le  an  el  lou  u  da  ntitt  ttíulm  JhaerrMa.  Fiu- 
«  <a  Coun,  jriiMrta  U  lu  Mlu.AatailB  de 
fltjíria  «cM<I*Aai,  déctdiil.ifl*— ItMUai; 
licloan  del  niíao  Btlhw.  OiMe ,  IHilarU  raw- 
w.Uk.  ».  IiaaCriaiMilCalwt  «eSiaUa.IUra- 
ffatfclct  UWríaJu  rfr  tat  awfiliíaa  i«  Itora-nm*. 
idre  SlmoB.  FnT  Birloloné  daluCiui,  Aiitorie 
I.  Diferealaf  daciuualaa  del  lle«po  itapacttiM  i 
eirrednrlu. 

udos  ya  dooe  ■&»  desde  qoe  Colon  habia 
» la  tierra  firme  de  América ,  y  todaila  los 
10  tenían  eD  ella  iiÍDgtmesteb)e¿imentoper'- 
Lquel  gran  navegante ,  que  primero  en  1  ¿98 
nsiló  ei  nuevo  continente  por  ]as  costas  de 
imana,  inlentd  cuatro  años  después  poblar 
!vguB.  Pero  la  imprudencia  de  sus  compañe- 
ds  de  la  ferocidad  indomable  de  les  indios, 
Bsta  gloria ;  y  aquellos  pobladores ,  desampa- 
lonis  tan  luego  como  empeíann  i  fundarla, 
le  abaadonar  la  empresa  A  otros  aTenlureros 

,  en  1501 ,  habia  Rodrigo  de  Bastidas  recor- 
Bits  de  Cumaiti  y  Cartagena  sin  dnioio  de 
)lo  con  el  intato  de  comerciar  paciGcamente 
Uinlea  i.  Después  Alonso  de  Ojeda,  aven- 
oélebre  que  Bastidas ,  compañero  de  Colon, 
,g  españoles  mas  señalados  por  la  audacia  y 
de  su  caricter,  visité  también  los  mismos 
intrató  conlos  indios,  y  no  pudo ,  aunque  lo 
lablecerse  en  el  golfo  de  Urabá ,  descubierto 
inte  por  Bastidas.  Peroloscoutratiemposque 
—».  «tnjimentado  en  tos  dos  pimeras  tentativas  no 
le  retrajeron  da  su  propósito ,  7  tercera  vei  quiso  [avbar 
lértuiía.  El  y  Diego  de Nicnesa  fueron  ion  mismo  tiem- 
po autorisados  por  Peniando  el  Católico  para  poblar  y 
gobeniar  eak  cosU  firme  de  América,  suialándosepor 

I  Batndaí,  de  caja  via]e  hij  na  nmirta  rdaden  eo  al  u- 
««  ni  da  loa  loklUadoi  par  el  wBor  NarnTeu ,  ao  ae  kiM  ctle- 
bra  al  COMO  deaeotiUarslCOaaeoiiiBliUdor;  pero  aanenoria 
dAe  *<f  pala  i  lodo*  loa  apaaiei  de  la  Jullda  j  da  ti  baBani- 
dad,  por  batar  dda  ano  ^ie  lof  poco*  qae  intarra  i  loa  lodiot 
coa  CfBidad  r  MiiedaBbte,  eoulderudo  aiae!  pala  eiu  blea 
coawoB  eUaMda  eapaeaUclooei  mercaidleaMB  Ipilea,  g«e 
(osa  mpo  da  Hada  7  de  eeeiiiiUa.  «Sieapre  la  copofcl,  d»- 


.  —  „— -  laiaiaaiitf  ^eaa  blia 

íhMhbImw  mía  1  ba  IndloM  dice  as  «1  «apílala  11,  llb.  1' 
ll¡t*lpU|MM|Atitloa  ' 


limite*  do  s»  jurisdicciones  reqwctlvas , 
el  cabo  de  la  Vela  basta  la  mitad  del  golfi 
á  Nicuesa  desde  alli  baste  el  cabo  de  Gi 
Las  dos  eipedictones  salieroD  primero  de  1 
puét  de  Santo  Domingo ,  casi  á  nn  misn 
delantero  Ojeda ,  qus  arribando  á  Cartag 
diversos  encuentros  con  los  indios  muchc 
pañeros ,  7  tuvo  que  dar  la  vela  para  el  ge 
entré  buscando  el  rio  Darien,  célebre  ya 
las  riquezas  que  según  fama  llevaba.  Has 
Hado  entonces,  determinó  Ojeda  fundar : 
ros  al  oriente  de  la  ensenada  un  pueblo 
San  Sebastian  (ISIO)  7  fué  el  segundo 
por  monos  europeas  en  el  continente  ami 

Su  soerte,  sin  embargo ,  iba  á  ser  igua 
mero .  Sin  provisiones  para  subsistir  muc 
paciencia  ysín  costumbre  de  cultivar ,  lo 
podian  mantenerse  sino  á  fuerza  de  com 
incierto ,  y  mas  que  incierto,  peligroso, 
dios  del  país ,  na  turahneate  feroces  y  guer 
se  defendían  cbsÍ  siempre  con  ventaja ,  & 
bles  con  sus  flechas  enbervolades ,  los  as 
momento  sin  dejarlos  reposar.  Los  bastii 
baban ,  la  gente  se  disminuía  con  la  fetig 
y  todos  desalentadas  y  abatidos  con  tanto 
no  veían  otro  término  é  su  miseria  que 
etro  modo  de  evitarla  que  la  fuga.  La  úi 
de  pjeda  era  la  llegada  de  Martin  Fernán 
un  letrado  asociado  á  su  empresa ,  que  se 
en  la  isla  Española  preparando  un  navio 
Pero  Enciso  no  llegaba ,  y  los  castellanos 
7  casi  amotinados,  precisaban  i  su  capíl 
gon  partido.  Acordó  pues  salir  él  mismo  I 
nida  del  socorro,  dejando  el  mando  en  1 
hasta  tanto  qoe  llepiso  Enciso ,  á  aquel 
zarro  que  despoAs  se  sdialó  con  tanta  1 
«1  el  descubrimiento  y  conqnista  de  la 
sur.  Dio  palabra  de  vdrer  antes  de  d» 
ka  ^0  que  si  no  parecia  «n  aqael  tiemp 
y  se  lüeeen  adonde  mqjof  leí  pareciese.  E 
le  embarcó  para  la  BsjwBola,  perdió  di 
dar  en  Cuba ,  y  por  ona  serie  de  aventar 
sidMino  es  de  estelugar ,  pasó  al  fin  i  Si 
ea  donde  mniió  de  alU  i  pocos  añoi  pobi 
mente. 

Entra  tanta  Im  oipafioles  de  San  Seh 
paaat  kt  dnooenta  diaa  da  |daio  iin  JI« 
alguno ,  deténninaron  embucane  en  doi 
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vokersa  i  la  Española.  De  doscientos  y  mas  que  eran 
caando  salieron  conOjeda^  estaban  entonces  reducidos 
á  sesenta.  Mas  estos  sesenta  no  cabían  en  aquellos  bu- 
ques f  y  tuvieron  que  aguardar  á  que  la  hambre  y  la  mi- 
seria los  redujese  á  menos.  No  tardó  esto  en  suceder,  y 
entonces  se  embarcaron.  El  mar  se  sorbió  al  instante 
uno  de  los  dos  navichuelos :  Pizarro,  atemorizado^  huyó 
á  guarecerse  en  Cartagena ,  en  cuyo  puerto  entraba 
cuando  descubrió  á  1)  lejos  la  nave  de  Enciso ,  que 
acompañada  de  un  bergantín  venia  hacia  ellos.  Espe- 
róla, y  Enciso,  á  quien  por  el  título  de  alcalde  mayor 
que  tenia  de  Ojeda  competía  el  mando  en  su  ausencia, 
le  reasumió  y  ordenó  darla  vela  paraUrabá.  Resistíanse 
aquellos  infelices  á  arrostrar  otra  vez  los  trabajos  y  las 
miserias  que  habían  allí  sufrido ;  pero  Enciso ,  parte  con 
autoridad ,  parte  con  halagos ,  los  hizo  al  cabo  ceder  á 
pesar  de  su  repugnancia.  Llevaba  consigo  ciento  y  cin- 
cuenta hombres,  doce  yeguas,  algunos  caballos, ar- 
mas y  buena  provisión  de  bastimentos.  Llegar  empero 
á  Urabá  y  descubrirse  al  instante  con  nuevos  infortu- 
nios que  aquel  país  no  consentía  europeos,  todo  fué  uno. 
La  nave  de  Enciso  díó  en  un  vajío  y  fué  en  un  momento 
hecha  pedazos ,  perdiéndose  casi  cuanto  en  ella  venia, 
menos  los  hombres ,  que  se  sahraron  desnudos.  La  for- 
taleza y  casas  que  habían  antes  construido  estaban  re- 
ducidasá  cenizas.  Los  Indios,  ciertos  ya  de  su  ventaja  y 
de  la  flaqueza  de  sus  enemigos,  los  esperaban  y  los  aco- 
metían con  una  audacia  y  una  arrogancia  que  no  de- 
jaba lugar  ni  á  la  paz  ni  á  la  reducción.  Volvieron  pues 
las  voces  de  volverse  á  la  Española  :  adejemos,  decían, 
estas  costas  mortíferas ,  de  donde  el  mar,  la  tierra ,  el 
cíelo  y  los  hombres  nos  rechazan.» Nadie  profería  pala- 
bras que  no  fuesen  de  desaliento ,  ni  otros  consejos  que 
de  pusilanimidad  y  de  fuga.  Segunda  vez  iba  á  ser  aban- 
donado el  establecimiento ,  y  acaso  para  siempre ,  si  en 
aquella  consternación  general  no  hubiera  aparecido  en 
medio  de  ellos  un  hombre  que  entonces  con  su  aviso 
volvió  á  todos  el  ánimo  y  la  esperanza,  y  después  con 
su  esfuerzo  y  sus  talentos  dio  consistencia  y  lustre  á  la 
vacilante  colonia. 

«Yo  me  acuerdo ,  dijo  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  que  los 
años  pasados ,  vmiendo  por  esta  costa  con  Rodrigo  de 
Bastidas  á  descubrir,  entramos  en  este  golfo ,  y  á  Ja  parte 
del  occidente  saltamos  en  tierra,  donde  encontramos 
un  gran  río,  y  á  su  orilla  opuesta  vimos  un  pueblo  asen- 
tado en  tierra  fresca  y  abundante,  y  habitado  por  gente 
que  no  ponia^erba  en  sus  ílechas.D  Con  estas  palabras, 
como  resucitando  de  muerte  á  vida ,  todos  toman  nuevo 
aliento ,  y  siguiendo  en  número  de  ciento  ¿  Enciso  y  á 
Balboa,  saltan  en  los  bergantines,  atraviesan  el  golfo, 
y  buscan  en  la  costa  opuesta  la  tierra  amiga  que  se  les 
anunciaba.  El  río,  el  lugar  y  el  país  se  hallaron  tales 
como  los  había  pintado  Vasco  Nuñez»  yelpueUo  fuera 
al  instante  ocupado  por  los  españoles  á  no  saliries  ai 
encuentro  los  indios,  que  habiendo  psesto  en«ai?o  tus 
m^ores  efectos  y  sus  familias  se  sitnan»  en  bb  cerrt 
y  animosamente  losesperaron. 
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Eran  hasta  quinientos  hombres  de  guerra,  y  al  frente 
de  ellos  Cemaco,  su  cacique ,  hombre  resuelto  y  tenaz, 
dispuesto  á  defender  su  tierra  á  todo  trance  contra  aque- 
lianube  de  advenedizos.  Temieron  los  españoles  el  ézito 
de  la  batalla ,  y  encoftiendándose  al  cielo,  ofrecieron  si 
conseguían  la  victoria  dar  al  pueblo  que  edificasen  en 
aquel  país  el  nombre  de  Santa  María' de  la  Antigua,  una 
imagen  en  Sevilla  de  gran  veneración.  Hizo  además  En- 
ciso jurar  á  todos  mantener  su  puesto  á  muerte  ó  á  vida 
sin  volver  la  ¿palda ,  y  hechas  estas  {prevenciones,  dio 
la  señal  de  la  batalla.  Levantan  al  instante  el  grito ,  y  con 
ímpetu  terrible  se  arrojan  sobre  los  indios,  que  con  no 
menor  ánimo  los  recibieron.  Pero  los  españoles  pelea- 
ban como  desesperados ,  y  las  armas  desiguales  con  que 
combatían  no  dejaron  durar  mucho  tiempo  la  refriega, 
que  fué  terminada  con  el  estrago  y  fuga  de  los  salvajes 
despavorídos.  Los  españoles,  alegres  con  su  triunfo, 
entraron  en  el  pueblo ,  donde  hallaron  muchas  preseas 
de  oro  fino  y  abundancia  de  provisiones  y  ropas  áe  al- 
godón. Corrieron  después  la  tierra ,  hallaron  en  los  ca- 
ñaverales del  río  todos  los  efectos  preciosos  que  los  in^ 
dios  habían  allí  ocultado ;  y  hechos  cautivos  los  pocos 
que  no  pudieron  escapar,  sentaron  tranquilamente  su 
dominación.  Envió  en  seguida  Enciso  por  los  españo-» 
les  que  había  dejado  en  la  banda  oriental  del  golfo,  y 
todos  contentos  y  esperanzados  se  pusieron  á  fundar 
la  villa ,  que  según  el  voto  hecho  antes  de  h  batalla  se 
llamó  Santa  María  de  la  Antigua  del  Dañen  U 

La  conducta  de  Enciso  en  estos  principios  no  era  des- 
merecedora del  mando  y  autoridad  que  ejercía.  Pero 
doce  mil  pesos,  á  que  ascendía  el  oro  de  los  despoja- 
dos, habían  excitado  en  sus  compañeros  la  codicia  y  la 
esperanza ,  y  él  imprudentemente  próbibiendo  con  pena 
de  la  vida  que  nadie  contratase  con  los  indios,  contra- 
decía de  un  modo  extraño  estas  dos  pasiones,  las  mas 
fuertes  de  aquellos  aventureros.  aEs  un  avaro,  decían, 
que  quiere  pare  sf  solo  toda  la  utilidad  de  los  rescates, 
y  abusa  en  perjuicio  nuestro  de  una  autoridad  que  no 
le  corresponde.  Puestos  ya  como  estamos  fuera  de  los 
límites  asignados á  ia  jurisdicción  de  Ojeda,  el  mando 
de  su  alcaldía  mayor  es  nulo  y  nuestra  obediencia  tam-* 
bien  <.»  Señalábase  en  este  bando  de  oposición  Vasco 

I  El  pidre  Cins,  en  d  cap.  63  de  sn  BktorU  eronúlé0icat  ¿tea 
qae  en  iu  Memorias  ticiJas  que  ¿I  tenU  se  bailaba  pintada  de  di- 
ferente modo  esta  guerra  con  los  indios.  Segnn  ellas  los  espafio- 
les  llegaron  j  fneron  recibidos  en  pai  por  Cemaco,  el  cual  «n« 
biendo  el  ansia  que  tenían  por  oro,  les  dio  volnntariamente  hasU 
ocho  6  diez  mil  pesos.  Pregnntado  de  dónde  venia  aqnel  metal, 
respondió  qne  del  cielo.  Insistieron,  y  tí¡o  qne  las  piezas  grtndes 
se  cogian  i  distancia  de  veinte  leguas,  y  las  menodas  en  nnos 
ríos  alli  cerca.  Dijéronle  que  fnese  á  mostrarles  los  pandes  q«e 
indicaba  :  61  lo  consaltó  con  su  Indios,  los  coaleí  le  reth^eroa 
de  sn  propósito,  dlcióndole  qne  si  los  easteUanos  enooatnbu  oro' 
nanea  se  trian  de  allí.  Escondióse  el  Caclqae  en  el  pveblo  ét  va 
vasallo  sayo ;  faeron  tras  él,  le  preadieroiy  le  dlefon  tomaiit» 
para  qae  descnbriese  los  sitios  que  bascaban.  Yeneido  de  d<A«r» 
dijo  lo  qae  sabia ;  j  babiéndole  soltado,  recogió  U  gente  qae  I» 
obedecía  y  it  de  sas  amigos ,  y  vino  sobre  los  espafloles. 

Gomara  Umbien  dice  qae  los  indios  delDtrien  aoae<naell«oa 
bostilmente  i  los  espafloles  hasta  qne  los  vieron' e&panrt  edi* 
ficar  casas  en  sn  propia  flen^  sla  iieeaibU.  {Tétie  él  cap*  tt  4«  sa 
Bistofia  ie  lat  InMat,) 

s  «Y  no  decian  mal  si  verdad  en  fve  aqneUa  Uem  nlla  da  toa 
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NiáM,  iqolflnlalrMlieion  dflli  eobaúá  hibiagKmdo 
(jé(Uto«itrelot  mts  nHealM  y  atrevldtM.  AcM^a  pues 
b  mayor  pvtB  en  n  propótHo ,  quitiroD  el  nundo  á 
Encisoy  detemiuroa proreene  da  tm  goUenio  mn- 
Bkipal,f«nnar  UD  cabildo,  crwr  regidores,  nombnr 
alcaides, y  procediéndoK  Ata eleedon, recayeron  lu 
nras  de  joatida  en  H artia  Zarondio  y  en  Balbiw. 

Lo*  buidos  ain  embargo  no  «oaeganm  coo  eale  n~ 
reglo.  Todavía  el  partido  de  Encíso  decia  que  no  esta- 
ban bien  lia  una  cabeía ,  y  quería  que  lo  fueu  él ;  otros 
decían  qae  pues  se  hallaban  en  la  jarisdiccion  de  Diego 
deNicoesa,  leleenriase  Allamar  y  se  njetaien  á  su 
mando ;  otros  m  fin ,  y  estos  entonces  eran  los  mas 
hertea,  insistían  en  qoe  «1  gobierno  que  se  habla  for- 
mado era  bueno ,  y  que  en  caso  de  dar  el  mando  á  uno 
uk) ,  Balboa  era  mejor  para  mandarlos  que  otro  gene- 
ral cualquiera. 

En  estas  contestaciones  se  hallaban  cuando  de  re- 
pente oyen  atronarse  el  golfo  cw  los  tiros  que  resonar 
ban  i  la  parteoríenlal  de  él.  Vieron  también  ahumadas 
como  de  gente  que  hacia  seflales,  y  ellos  respondieron 
eonotrae  semejantes.  De  allt  A  poco  Tino  á  ellos  Diego 
BmiqueEde  Colmenares,  que  con  dos  navios  cargados 
de  bastimentos,  armas  y  municiones,  y  conaesenta  hom- 
bres había  salido  de  la  Española  en  busca  de  Diego  de 
Nicuesa.  Echado  por  las  tormentas  i  la  costa  de  Sania 
Harta,  donde  los  indios  le  mataron  bastante  número  de 
sus  compañeros,  con  los  restantes  bajd  al  golfo  deUrabi 
á  tomar  lengua  de  Nicuesa ,  y  como  no  halló  á  ninguno 
de  los  compañeros  de  Ojeda  en  el  sitio  donde  pensaba, 
tomó  el  arbitrio  de  diqnrar  la  artillería  y  hacer  ahu- 
madas para  ver  si  se  le  respondía  de  alguna  parte.  Las 
ahumadas  y  tiros  del  Darían  dirigieron  su  rumbo  í  la 
Antigua ,  donde  preguntando  pw  la  suerte  de  Nicuesa 
y  no  sabiéndosela  decir  nadie,  acordó  detenerse  y  re> 
partir  con  los  que  allf  estaban  los  bastimentos  y  armas 
que  traía.  Esta  liberalidad  le  ganó  los  iuimos  y  le  did 
en  la  villa  crédito  bastante  para  hacer  preponderar  el 
dictamen  de  los  que  querían  se  llamase  á  Nicuesa  para 
que  los  gobernase.  Asi  se  acordó  en  cabildo,  yen  sfr- 
goida  fueron  diputados  para  el  mensaje  el  mismo  Col- 
menares con  Diego  de  Albitei  y  Diego  del  Corral ,  los 
cuales  se  embarcaran  al  instante  y  se  dirigieron  á  la 
costa  de  Veragna  en  demanda  de  Nicuesa. 

Concinco  navios  y  dos  berganUnes  montados  de  cerca 
deochocientoshombreshabtasalídode  Santo  Domingo 
este  descubridor  muy  poco  después  de  Ojeda ,  como  ya 
se  dijo  arriba.  Alcanzóle  en  Cartagena,  ayudólo  en  sus 
refriegas  con  los  indios  y  después  se  separaron  uno  de 
otro  pan  ir  á  nt  gobernaciones  respectivas.  Las  dife- 
rentes aventuras  y  lai  plagas  raneslas  que  cayeron  tobn 
el  triste  Ificoesa, desde  que  empeló  i  costear  iaa  regio- 
nes snjetai  i  an  mando ,  forman  el  cuento  mas  lastinuK 

Icho*  UnlMt,  eOB»  ene  Ht  lattt.  Paro  dcHo  aejor  dljt- 
nifaail  Astiu.ii  toiMallM,  ■IJntiriAMXiloaOJtta,  («- 
liM  til  paita  áeaUlfi«tiaiMI»lo^>  ei«.-(Gu»,  BitUrit. 
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ao ,  y  al  mismo  tiempo  et  mas  terriUe  para  m 
de  la  codicia  y  de  la  imprevisión  humana.  Pero  como  no 
son  de  nuestro  propótito,  baste  decir  que  de  todo  aquel 
poderoso  armamento, con  que  parecía  iba  i  dar  la  ley  al 
istmo  de  Aoiérica  y  A  todos  los  países  convecinos ,  no 
le  quedaban  al  cabo  de  pocos  meses  mas  que  sesenta 
hombres,  los  cuales,  miserablemente  fijados  en  Nom- 
bre-de-Dios,Aseis  leguas  de  Portobelo,  esperaban  la 
muerte  por  instantes ,  faltos  y  desesperados  de  todo  re- 
curso. En  tal  situación  llegó  Colmenares  y  dio  á  Nicuesa 
el  mensaje  que  traía  del  Darien.  El  cido  parecía  que 
apiadado  de  sus  trabajos ,  quwia  p«ierles  un  término 
ebriendo  aquel  camino  A  so  remedio.  Su  desgracie  ó  su 
¡m[Hrudencia  no  lo  consintió ,  y  aquel  llamamieulo  in< 
esperado  fué  al  fin  el  dogal  funesto  con  que  la  fortuna 
le  llevó  arrastrando  al  precipicio. 

Las  desgracias,  que  por  lo  común  hacen  prudentes  y 
circunspectos  i  los  otros  hombres,  hablan  alterado  la 
noble  índole  que  se  conocía  en  Nicuesa.  De  festivo,  ge- 
neroso y  contenido  que  antes  era,  se  había  convertido  en 
temeraria ,  desabrido  y  aun  cruel.  No  bien  aceptó  la 
autoridad  que  los  del  Daríen  le  daban ,  cuando  sin  ha- 
ber salido  de  Nombre-de-Dios  ya  los  amenaiaba  con 
castigos ,  y  decia  que  les  quitaría  el  oro  que  sin  licencia 
saya  habiui  tomado  en  aquella  tierra.  Disgustóse  Col- 
menares ,  y  mas  se  ofendieron  Albitez  y  Corral ,  í  quie- 
nes, como  pobladores  del  Darien,  tocaban  mas  de  cerca 
las  baladronadas  del  Gobernador.  Estos  llegaron  al  golfo 
un  poco  antes  que  Nicuesa,  el  cual  añadid  A  su  loca 
jactancia  el  yerro  de  dejar  ir  delante  á  hombres  que  le 
anunciasen  tan  siniestramente.  Bramaban  los  de  ia  An- 
tigua i  tal  nueva,  y  la  exaltación  subió  de  pnnto  cuando 
llegó  el  veedor  de  Nicuesa  Juan  de  Caicedo ,  que  tam- 
bién resentido  de  él ,  acabó  de  encender  ia  discordia  en 
losAnimosirrítados,  echándoles  encara  la  locura  que 
bBCÍan,BÍendD  y  viviendo  libres,  en  someterse  A  unei- 
tra5o. 

Con  esto  levantaron  la  cabeza  ios  dos  partidos  de  En- 
císo y  de  Balboa ,  y  se  unieron,  como  era  de  esperar,  en 
daño  dei  desdichado  Nicuesa.  Llegó  al  Darien,  y  al  pue- 
blo le  salió  A  recibir  pera  decirle  con  gritos  y  amena- 
zas que  no  desembarcase  y  que  fuese  i  su  gobernación. 
Zamudio  el  alcalde,  con  otros  de  su  valia,  acaudillaba 
este  movimiento ,  mientras  que  Balboa ,  qne  secreta- 
mente los  había  eicilado  i  él ,  en  público  manifestaba 
templanza  y  moderación.  Sintió  Nicuesa  desplomarse 
sobre  sí  el  cielo  cuando  se  vio  con  aquella  imprevista 
contradicción.  En  vano  les  rogaba  que  ya  que  no  por 
gobemodor,  alómenos  por  igual  y  compañero  le  ad- 
mitiesen; y  si  aun  esto  no  consentían,  le  metiesen  en 
nna  prisión  y  le  dejasen  virir  entre  ellos  encerrado,  pues 
menos  duro  le  seria  esto  que  volver  i  Nombre-de-Dios 
A  perecer  de  hambre  ó  A  Decliazos.  Recordóles  el  enor- 
me caudal  que  había  expendido  en  la  empresa  y  los  in- 
fortunios deplorables  que  había  pasado.  Pero  la  política 
no  tiene  compasión  ni  la  codicia  oídos :  el  pueblo,  cada 
vez  mas  irritado,  nosesosegaba;yél,contra  el  aviso 


t  HAMIEL  iO&t  QVnfTANA. 

dfl  doB  Pedro  Puolocunro,  Müiirds  HsgMr;;  dv 
pnéf  M  alistú  flDtFB  h»  oompüerNda  Rodrigo  do  Bt»> 
tidoB  pin  el  tíbjo  mercantil  qoe  esto  unganta  hiio.  Al 
tiempo  de  la  eipedicion  de  Ojeda  u  halltiM  ettablecido 
oolaEspaDola,  «o  laTüIad6SiIntieirB,dondet«aii 
algunos  isdioe  de  ropartiinionlo  j  cattivaba  nn  terreno. 
Calado  de  deuda» ,  amo  los  mas  de  aqnalloe  coIdium, 
y  ansioso  degloriay  de  foituae,  qtúeo  acompaBar  i  Ed* 
cíbo,  pero  se  lo  estorbaba  el  edicto  del  Almirante  qos 
prohibía  salir  de  la  isla  i  los  deudores.  Pan  eludirie  sb 
embarcó  secretaDieiite  bíd  coQOcioiiaiito  de  aquel  co- 
mandante en  su  navio ,  encerrado  en  tma  pipe ,  i  como 
otroaquiereOiOOToeltóenuna  TelB,ynoae  descubrid 
basta  que  se  hallaron  en  alta  mor.  Irritóse  sobrenumn 
Bnciso,  amenazándole  que  le  dejaría  en  la  primen  isla 
desierta  que  encontrasen;  pero  mediaron  ruegos  i» 
otras  personas,  Vasco  Nuñez  se  le  humilló,  y  al  fin 
pecado,  consiutióenllevarie.  Era  alto,  membrudo,  de 
disposición  bizarra  y  agraciado  semblante  >.  No  pasaba 
entonces  de  treinta  y  cíñeosnos,  y  la  robustos  de  tot 
miembros  le  hacia  capas  de  cualquier  fatiga  y  veoco- 
dor  de  los  mayores  trabajos.  Su  brazo  era  el  mas  5nat, 
su  lanza  la  mas  fuerte ,  su  flecha  la  mas  certera,  basta 
su  lebrel  de  batalla  era  el  mas  inteligente  y  el  de  mayor 
poder  *.  Iguales  á  las  dotes  de  su  cuerpo  erm  las  de  n 
espíritu ,  siempre  activo ,  vigilante ,  de  una  penetradot 
suma  y  de  una  tenacidad  y  constanda  mcontrastable. 
La  traslacioD  de  la  colonia  desde  San  Sebastian  al  D»- 
ríen ,  debida  á  su  consejo ,  fué  la  que  empezó  i  doria 
crédito  entre  sus  compañeros.  T  cuando  puesto  i  eo 
frente  y  entregado  del  mando ,  le  vieron  ser  el  primero 
eo  los  trabajosyen  los  peligros,  no  perderse  de  ánimo 
nunca,  tener  en  la  disciplina  una  severidad  igual  ¿  la 
franqueza  y  i  la  afabilidad  con  que  en  el  trato  los  aga* 
sajaba ,  repartir  los  despojoscon  la  equidad  mas  exacta, 
cuidar  del  último  de  sus  soldados  como  si  fuera  su  hijo 
ó  SD  hermano ,  y  conciliar  del  modo  mas  grato  y  apaci- 
ble loa  deberes  y  decoro  de  gobernador  y  captan  coa 
los  oficios  de  camarade  y  amigo,  la  adhesión  que  ei^ 
tonces  le  juraron  y  la  confianza  que  en  él  pusieron  no 
tuvierúD  limite  ninguno,  y  todos  se  daban  el  parabiea 
de  la  supenoridad  que  en  él  reconocían.  Pudoconsida- 
rirsele  hasta  la  expulsión  de  Enciso  como  un  faccioss 
artero  y  atrevido  que,  ayudado  de  su  popularidad,  as- 
pira  ala  primada  entre  sus  iguales,  y  logra  i  fuerza  de 
intrigas  y  de  audacia  desembarazarse  áf  cuantas  coa 
mejor  título  podían  disputarle  el  mando.  Has  daspoéa 
que  so  ñailú  solo  y  sin  rivales ,  entregado  todo  á  la  coih 
servacion  y  progresos  de  la  colonia  que  se  habla  puesto 
en  sos  manos,  se  le  ve  autorizar  su  ambición  con  sos 
servicios,  levantar  su  pensamiento  á  la  altura  de  so  dig* 
nidad,  y  con  la  importancia  y  grandeza  de  sui  desco- 

<  lEn  Bisetbo  i*  kuU  iraliti  y  cltw  6  roew  au  *1m,  tlM 

■lio  J  diipiBtlo  i»  cnsipo ,  j  buDM  ttltmbroi  j  (aenu ,  7  (M* 
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farbntentol  ponerse  en  lá  opinión  pública  casi  á  !a  por 
con  Colon* 

Los  contomos  del  nuero  establecimiento  estaban  ha- 
bitados por  diferentes  tribus ,  bastante  conformes  entre 
si  por  las  costumbres,  pero  separadas  y  divididas,  ya 
por  las  guerras  que  continuamente  se  bacian ,  ya  por  la 
naturaleza  del  terreno,  áspero,  fragoso  y  desigual.  Aun- 
que igualmente  yalientes  y  belicosos  que  los  indios  de 
la  costa  oriental ,  eran  sin  embargo  los  del  Daríen  menos 
feroces  y  crueles.  Peleaban  aqueUos  con  flechas  enbep- 
▼oladas ,  no  daban  cuartel  en  la  guerra ,  y  se  comian  los 
enemigos  que  rendían :  estos  preferían  pelear  de  cerca 
con  mazas 9  macanas  ó  dardos,  no  ponian  yerba  en  las 
flechas  de  que  usaban ,  y  los  cautivos  que  bacian,  seña- 
lados en  la  frente,  6  con  un  diente  menos,  sufrían  la 
servidumbre,  y  no  la  muerte.  Dábase  la  nobleza  entre 
ellos  al  que  saUa  herído  de  la  guerra ;  y  recompensado 
con  posesiones,  con  alguna  mujer  distinguida  y  con 
mando  militar,  era  tenido  por  mas  ilustre  que  los  otros, 
y  trasmitía  á  sus  hijos  aquella  distinción,  con  tal  que 
siguiera  la  profesión  de  las  armas.  Obedecían  á  caci- 
ques que,  según  las  antiguas  relaciones,  tenían  sobre 
ellos  mas  autorídad  que  la  que  generalmente  lleva  con- 
sigo la  condición  de  salvajes.  De  médicos  y  adivinos  les 
servían  los  que  llamaban  teqtUnas,  especie  de  embai- 
dores,  á  quienes  consultaban  en  sus  enfermedades,  en 
sus  guerras,  y  generalmente  en  todas  sus  empresas. 
ISHra  llamaban  á  la  deidad  que  adoraban,  y  la  supers- 
ticioDy  en  partes  pacifica  y  dulce,  le  presentaba  en  ofren- 
da pan,  aroma ,  frutas  y  flores ;  en  otras  cruel  y  abomi- 
nable,  le  ofrecía  sangre  y  victimas  humanas. 

Tenían  sus  asientos  junto  á  la  orílla  del  mar  y  á  las 
márgenes  de  los  ríos,  donde  hallaban  proporción  de  pes- 
querías. Cultivaban  un  poco  y  cazaban  también ,  pero 
él  pescado  era  su  sustento  principal.  Sus  casas  eran  de 
madera  y  cañas  atadas  con  bejucos  y  cubiertas  de  yerba 
para  defendersede  la  lluvia.  Llamábanlas  bohíos  cuando 
estaban  sentadas  sobre  la  tierra,  barbacoas  cuando  se 
construían  en  el  aire ,  fundadas  en  árboles,  y  sobre  el 
agua;  y  tales  las  habia  entre  los  principales,  que  en  la 
desnudez  general  de  la  tierra  podían  pasar  por  palacios. 
Nunca  sus  lugares  eran  grandes,  y  los  mudaban  fre- 
cnentemente  de  un  sitio  á  otro ,  según  la  necesidad  ó 
el  peligro  los  constreñía. 

Andaban  los  hombres  generalmente  desnudos,  cu- 
bierto con  un  caracol  el  órgano  de  la  generación,  ó  con 
im  estuche  de  oro.  Las  mujeres  traían  unas  mantillas 
dealgodoQ  desde  la  cintura  hasta  la  rodilla ,  bien  que  en 
algunos  parajes  ni  los  unos  ni  los  otros  se  cubrían  cosa 
alguna.  Los  caciques  y  principales,  en  ostentación  de 
dignidad,  traían  á  los  hombros  mantos  de  algodón.  To- 
dot  se  pintaban  el  cuerpo  con  el  zumo  de  la  bija  ó  con 
tierras  de  color ,  príncipahnente  cuando  salían  á  las  bá- 
talas ;  se  adornaban  las  cabezas  con  penachos  de  plu- 
Mi, lia  narices  y  orejas  con  caracolillos  vistosos,  los 
k«M  y  pleniiaoon  brazaletes  de  oro.  Dejaban  crecer 
eleabdlo»qiieie  tendía  libremente  por  la  espalda,  ypor 


delante  le  cortaban  sobfe  lal  ec|as  con  pedemalee.  Pro- 
ciábanse  mucho  las  mujeres  de  la  bermoeuní  y  flrmeía 
de  sus  pechos ;  y  cuando  por  la  edad  ó  los  partos  velan 
que  faltaban^  se  los  sostenían conbarretas  de  oroatadas 
á  los  hombros  y  sobaco  con  cordones  de  algodón.  Hom- 
bres y  mujeres  eran  grandes  nadadores,  y  estar  contt^ 
nuamente  en  el  agua  era  uno  de  sus  mas  grandesplaceres. 
Sus  costumbres  eran  muy  libres,  ó  por  mejor  dedr, 
corrompidas,  si  esta  calificación  puede  convenir  á  sal- 
vajes. Los  caciques  y  señores  casaban  con  cuantas  mu- 
jeres querían;  los  demás  solo  con  una.  Para  divorciarse 
no  era  necesario  mas  que  la  voluntad  de  entrambos ,  ó 
la  de  un  consorte  solo,  mayormente  cuando  la  mujer 
era  estéril ,  que  entonces  el  marído  la  dejaba ,  y  á  veces 
la  vendía.  La  prostitución  no  era  infemia.  Las  mujeres 
nobles  tem'an  por  máxima  que  era  de  villanas  negar  cosa 
alguna  que  se  les  pidiera ,  y  se  entregaban  de  grado  á 
quien  las  quería,  especialmente  sí  los  amantes  eran 
hombres  príncipales.  Este  gusto  de  libertinaje  las  lle- 
vaba hasta  la  costumbre  inhumana  de  tomar  yerbas  para 
abortar  cuando  se  sentían  preñadas ,  para  no  perder  el 
atractivo  de  sus  pechos  ni  suspender  sus  placeres,  y 
decían  que  las  viejas  paríesen,  no  las  mozas,  que  tenían 
que  diverthrse.  Sin  embargo,  estas  mujeres  tan  liberti- 
nas y  sensuales  iban  con  sus  marídos  á  la  guerra ,  pe- 
leaban con  ellos,  disparaban  flechas  y  morían  valiente- 
mente á  su  lado.  Otra  abominación  conocían,  que  era 
la  prostitución  de  hombres,  y  los  caciques  tem'an  para 
sus  placeres  serrallos  de  mozos ,  que  luego  que  eran  des- 
tinados á  este  inmundo  oficio  se  vestían  de  mujeres,  se 
ejercitaban  en  los  menesteres  que  ellas ,  y  estaban  exen- 
tos de  guerra  y  fatigas.  Sus  diversiones  públicas  se  re- 
ducían á  areitos,  especie  de  danza  muy  parecida  á  las 
de  algunas  provincias  septentrionales  nuestras.  Uno 
guiaba  cantando  y  haciendo  pasos  al  compás  del  canto, 
los  otros  le  seguían  y  le  imitaban ,  y  entre  tanto  otros 
bebían  de  aquellos  licores  fermentados  que  hacían  del 
dátil  y  del  maíz :  daban  de  beber  á  los  que  bailaban,  du- 
rando todo  horas  y  aun  días  enteros,  hasta  que  fatiga- 
dos y  beodos,  quedaban  sin  sentido. 

Guando  algún  cacique  moría,  sus  mujeres  y  los  cría- 
dos  mas  allegados  á  su  persona  acostumbraban  darse  la 
muerte  para  servirle  en  la  otra  vida  en  los  mismos  té^• 
minos  que  antes ,  creyendo  que  las  almas  dé  los  que  esto 
no  hacían  morían  con  sus  cuerpos  ó  se  convertían  en 
aire.  Daban  tierra  á  los  muertos ;  pero  en  algunas  pro- 
vincias, luego  que  el  señor  espiraba  le  sentaban  en  una 
piedra,  y  poniéndole  fuego  al  rededor,  le  enjugaban 
hasta  que  quedase  la  piel  y  los  huesos ,  y  en  este  estado 
le  colgaban  en  una  estancia  retirada  que  destinaban  á 
este  uso ,  ó  le  arrimaban  á  la  pared ,  adornándole  de  plu- 
mas, joyas  de  oro  y  aun  ropas,  y  poniéndole  al  lado  de 
su  padre  6  antecesor  muerto  antes  que  él.  Así  con  su 
cadáver  se  conservaba  su  memoria  en  la  familia,  y  sí 
alguno  de  ellos  perecía  ó  se  perdía  en  la  guerra ,  la  fama 
dé  sus  proezas  quedaba  consignada  para  la  posteridad 
en  los  cantares  de  sos  areitos. 


OBRAS  COUM.BTAS  DE  DON 
Hqo^o  de  tascMtnmbres  y  poltcfi  de  aqve- 
S,  se  ve  la  poca  resisteocia  que  horiaD  i  la 
I  eitermiiiio  si  la  colonia  europea  llegaba 
se  ;  progresar.  Habíase  fundado  la  villa  á 
1  UD  río  que  los  españoles  tuviercm  por  al 
iiue  no  era  mas  que  una  de  sus  bocas  mas 
s  Tenianaloríenle  el  golfo,  que  los  sepa- 
ras de  la  costa  y  tribus  feroces  de  los  ca- 
te el  mar ,  al  poniente  el  istmo ,  7  al  sur  la 
ida  por  los  diferentes  brazos  del  Daríen  y 
¡anegadizos  y  lagunas.  Para  un  pueblo  que 
iGanzar  su  subsistencia  en  el  cultivo ,  hu- 

0  el  Talle  que  se  forma  entre  las  sierras  de 
las  cordilleras  menos  aJlas  que  orillean  la 
la  boca  principal  del  río  hasta  la  punta  oc- 
golfo,  á  quien  se  dio  el  nombre  de  Cabo  Ti- 
valle,  eicelenle  para  plantíos,  y  los  recursos 
aza  que  presentaban  el  golfo ,  los  ríos  y  los 
>ecino5 ,  eran  mas  que  suficientes  para  COD- 
atener  á  otros  aventureros  menos  codicio- 
tiietos.  Pero  el  ansia  de  los  españoles  era 
ilses,  adquirir  oro,  subyugar  naciones,  y 
üan  que  lachar  no  solo  con  los  pueblos  jo- 
rrantes que  pablaban  el  istmo,  sino  con  la 
nfs ,  mucho  mas  Áspero  y  lenible  que  ellos. 

añade  la  guerraque  continuamente  hacian 
Dmpleiioneuropeaelcalorybumedadcon»- 
s  y  las  lluvias grandesy  frecuentes,  severa 
esonmas  ioconlrastable  y  la  robustez  mas 

1  bastar  á  sostenerse  y  superar  tan  grandes 

upo  que  duraron  las  contiendas  sobre  el 
I  y  veoiSQ  los  indios  al  Daríen ,  llevaban  pro- 
s  trocaban  por  cuentas,  cuchillos  y  bujerías 
No  los  llevaba  allí  solamente  la  codicia  del 
n  también  íespiar,  y  deseando  que  los  ad- 

9  dejasen  libre  bu  tierra,  les  ponderaban  la 
y  las  riquezas  de  la  provincia  de  Coiba,  dis- 
1  leguas  de  elU,  al  poniente.  Vasco  Nuñez 
ro  á  descubrir  á  Francisco  Pizarro ,  que  se 
les  de  haber  tenido  una  corta  refriega  con 
I  indios  acaudillados  por  Cemeco ;  y  después 

10  al  frente  de  cien  bombres  en  la  directíon 
as  DO  bailando  en  muchas  leguas  indio  nin- 
:nerra  ni  de  paz ,  yerno  y  despoblado  el  pafs 
rdilundido  ila  redonda,  tuvo  que  volverse 
.  sin  sacar  fruta  alguno  da  esta  eipedlcion 

pnés  dos  bergantines  por  los  espaBoIes  que 
lado  en  Nombre-de-Dios ,  los  cuales  i  su 
OD  en  la  costa  de  Coiba,  y  allí  vieron  venir  i 
stellanos  -desnudos  y  pintados  de  bija  i  la 
I.  Eran  marineros  de  la  armada  de  rficuesa, 
Qo  anterior  se  hablan  salido  del  navio  de 
idado  comandante  cuando  paid  en  demas- 
W-  Hospedados  y  regalados  por  el  cadqae 
haUtn  pemmieddo  tlll  todo  sqael  tlwnpo, 


UANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
aprendido  la  loigua  y  examina 
recursos  del  pais.  Pintáronle  á  li 
y  abundante  de  oro  y  todo  gene 
seguida  se  acordú  que  uno  de  ji 
Cacique  para  servir  á  su  tiempí 
ellos  al  Daríen  i  dar  noticia  de  t 

Bien  conoció  Balboa  cuánto 
con  la  adquisición  de  este  fntér] 
se  hubo  informado  por  él  de  cus 
cesitaba  para  conocer  la  gente 
ordend  que  se  apercibieseu  pan 
treinta  hombres ,  los  mas  vigor 
veyósede  las  mejores  armas  qui 
los  insirumentos  propios  para  a 
lezas  de  los  montes,  y  de  las  n 
rescates ,  y  embarcado  en  dos  I 
para  Coiba.  Llegado  allá,  salta  f 
sioD  de  Careta,  que  asi  se  lian 
esperóle  sabiendo  que  iba  en  si 
que  se  le  hizo  de  provisiones  p 
diclon  y  para  los  colonos  del  1 
gadamente  aquecuantasveces 
pasada  por  su  tierra,  tantas  loi 
bastimentos  que  necesitaban;  j 
podía  dar  por  la  guerra  en  que  se  hallaba  con Ponca,  un 
cacique  vecino  suyo;  que  nada  lubian  sembrado,  nada 
cogido,  y  estaban  por  consiguiente  tan  menesterosos 
como  ellos».  HanifestóseVasco  Nuñez,  por  consejo  de 
sus  intérpretes,  salisfecbo  de  esta  respuesta ,  bien  que 
no  diese  crédito  ninguno  á  ella.  Tenia  el  indio  d  sus  ór- 
denes dos  mil  hombres  de  guerra,  y  reputó  mas  s^uro 
vencerle  por  sorpresa  que  atacarle  de  frente.  Biza  pues 
demostración  de  volverse  por  donde  era  venido ;  pero  á 
la  media  noche  revolvió  sobre  el  pueblo ,  arrolló  y  mató 
cuanto  se  le  puso  delante ,  hizo  presa  del  Cacique  y  de 
su  familia,  y  cargando  en  tos  bergantines  cuantas  pro- 
visiones  había  en  el  lugar,  lo  llevó  todo  al  Daríen.  Ca- 
reta, asi  escarmentado,  se resignóásu  destino  y  se  hu- 
milló á  su  vencedor.  Rogóle  que  le  dejase  ir  Kbte ,  que 
admitiese  su  amistad ,  y  ofreció  dar  i  la  colonia  basti- 
mentos en  abundancia  con  tal  que  los  españoles  le  de- 
fendiesen contra  Ponca.  Estas  condicimes  no  podian 
dejar  de  agradar  al  caudillo  castellano,  qoe  ajustü  aii 
la  paz  y  la  alianza  con  aquella  tribu,  siendo  prenda  de 
ella  una  hermosa  hija  del  Cacique,  que  él  presentó  á  Bal- 
boa para  que  la  tuviese  por  mtger ,  y  ál  la  acepta  y  quito 
sierapra  mucho. 

Con  esto  los  dos  aliados  se  aperdbienm  par*  ir  eso- 
tra Ponca ,  el  cual ,  no  osando  espenríos ,  se  nlvf^  i 
los  montes  y  dejó  deserta  su  tierra,  que  fbé  saquada 
y  destruida  por  indios  y  españoles.  Pero  Balboa,  de- 
jando para  mas  adelante  la  conquista,  Ócomoentonces 
se  decia,  la  pacificación  del  interior,  volvió  í  laríben 
del  mar ,  donde  para  la  seguridad  y  subsistencia  de  la 
colonia  le  convenía  mejor  tener  amigos  ó  eteUvos.  Era 
vecino  de  Carato  nn  caciqne  1  quien  onoa  llaman  Co- 
tnogre ,  otroa  Panqulaeo^  jefe  da  baau  din  rnO  tatím, 
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aSn  eDos  tres  mít  hombres  de  peleí .  Deseaba  é) ,  oida 
la  fama  de  valientes  que  tenían  los  castelhmos ,  tratar^ 
lo8  ;  conocerlos ;  j  habiéndose  presentado  como  media- 
nero de  esta  nueva  amistad  un  indio  principal,  deudo  de 
Careta,  Vasco  Nuñez,  que  no  quiso  perder  la  ocasión 
de  adquirirse  un  amigo ,  luí  á  verle  con  lossujos.  Luego 
que  el  Cacique  supo  que  llegaba ,  le  salió  á  redbir  se- 
guido de  sus  vasallos  mas  principales ,  y  acompañado  de 
sus  hijos,  que  eran  siete ,  habidos  en  diversas  mujeres, 
j  todos  ;a  mancebos.  Fué  grande  la  cortesía  7  agasajo 
que  usé  con  sus  huéspedes,  los  cuales  fueron  alojados 
en  diferentes  casas  del  pueblo  ;  provistos  de  víveres  en 
■bimdancta , ;  de  hombres  y  mujeres  que  tos  sirviesen. 
Lo  que  mas  llamó  la  atención  fué  lahabítaciondeCo- 
mogre,  que  según  las  memorias  del  tiempo ,  era  un  edi- 
ficio deciento;  cincuenta  pasos  delargo  y  ochenta  de 
ancho,  fundado  sobre  postes  gruesos , cercado  de  un 
muro  de  piedra,  j  en  lo  alto  un  zaquizamí  de  madera 
vistoso  y  bien  labrado.  Dividíase  en  diferentes  compar- 
timientos, tenia  sus  despensas,  sus  bodegas  y  su  pan- 
teón para  los  muertos ,  puesto  que  alli  fué  donde  loe  es- 
pañoles vieron  por  la  primera  vez  secos  y  colgados,  co- 
mo se  dijo  arriba ,  los  cadáveres  de  los  abuelos  del  Ca- 

Hacialoi  bomvesdel  hospedaje  el  hijo  mayor  de  Co- 
tnogre,  que  era  el  mas  discreto  ysagaz  de  sus  hermanos. 
Este  presentó  un  dia  é  Vasco  Nuñei  y  i  Colmenares ,  & 
quienes  por  su  porte  u}noció  eran  los  jefes  de  los  demás, 
setenta  esclavos  y  bosta  cuatro  mil  pesos  de  oro  en  di- 
ferentes preseas.  Fundióse  al  instante  el  oro  y  empezóse 
á  repartir  el  resto ,  separado  el  quinto  para  el  Rey.  La 
rquirticion  produjo  una  disputa  que  dio  ocasión  á  voces 
yamenazas  Locualvisto parel indio, arremetiendode 
improviso  á  las  balanzas  en  que  el  oro  se  pesaba ,  y  ar- 
rojando uno  y  otro  al  suelo,  «í  por  qué  reñir,  les  dijo, 
por  taa  poco  ?  Sí  es  tanta  vuestra  ansia  de  oro ,  que  por 
día  desamparáis  vuestra  tierra  y  venís  i  inquietar  las 
ajenas,  provincia  os  mostraré  yo  donde  podáis  á  manos 
Ilenascontentar  ese  deseo.  Has  pera  dio  os  conviene  ser 
mas  en  número  de  los  que  venis ,  porque  tenéis  que  pa- 
lear con  reyes  poderosos,  que  defenderán  vi  gorosamente 
sos  dominios.  Hallaréis  primeramente  un  cacique  muy 
rico  de  oro ,  que  reside  é.  distancia  de  seis  soles ,  Inego 
ver^  el  mar,  que  está  hacia  aquella  parte,  y  señalaba  al 
mediodía ;  allí  encontraréis  genles  que  navegan  por  él 
^barcasá  remo  y  vela ,  poco  menores  que  las  vuestras, 
y  esta  gente  es  tan  rica ,  que  come  y  bd>e  en  vasos  be- 
choe  de  ese  metal  que  tanto  codicjpls.  n  Estas  palabras 
célebres,  conswvadas  en  todas  las  memorias  del  tiem- 
po, yrepetidas  por  todos  loa  historiadores,  fueron  el 
primer  anmicio  que  los  españoles  tovieron  del  Perú. 
HaraviDironsa  de  oírlas, )  empezaron  A  indagar  del 
niancebo  mas  noticias  respecto  de  los  países  que  deda. 
El  insistió  en  qne  necesitaban  ser  mil  h(»nbreB  cuando 
msDOS  ptn  «¿jugarlos,  se  ofredó  é  serriríos  de  guia, 
i  Bjadarioa  con  la  gente  de  su  podra,  y  poso  tavida  en 
inñdu  da  li  verdad  ds  nu  pakbTM. 


A  tales  nuevas  Balboa ,  exaltado  con  la  perspectiva  da 
gloria  y  de  fortuna  q^e  se  le  presentaba  delante ,  cr^ 
yéndose  ya  á  las  puertas  de  la  India  Oriental ,  que  era  d 
objeto  deseado  del  Gobierno  y  de  los  descubridores  da 
entonces,  determinó  volver  cuanto  antes  al  Daríen  á 
degrar  á  sus  compañeros  con  tan  grandes  esperanzas, 
y  i  hacer  los  preparativos  necesarios  pera  realizarlas. 
Detúvose ,  sin  embargo ,  algunos  dias  con  aquellos  ca- 
ciques,  y  la  amistad  que  tenia  con  ellos  se  estrechó  da 
tal  modo ,  que  uno  y  otro  se  bautizaron  con  sus  fami- 
lias, tomando  en  d  bautismo  Careta  el  nombre  de  Fer- 
nando, y  Comogre  el  de  Carlos.  Volvió  en  seguida  al  Da- 
rien  rico  con  los  despojos  de  Ponca,  rico  con  los  rega- 
los de  sus  amigos,  y  mas  rico  todavía  con  las  esperanzas 
hermosas  que  le  presentaba  el  porvenir. 

A  esta  sazón ,  después  de  seis  meses  de  ausencia ,  ar- 
ribó el  regidor  Valdivia  con  una  carabela  cargada  de 
bastimentos.  Truia  ademils  grandes  promesas  del  Almi- 
rante de  socorrerlos  abundantemente  de  víveres  y  hom- 
bres luego  que  llegasen  navios  de  Castilla.  Pero  los  so- 
corros que  tnyo  Valdivia  se  consumieron  muy  luego; 
las  sementeras ,  ahogadas  con  los  tunporales  y  aveni- 
das, no  les  prometían  recurso  ninguno,  y  volvieron  ñ 
hambrear  como  solian.  Acordó  pues  Balboa  hacer  cor- 
rerías en  tierras  mas  apartadas,  pues  ya  estaban  gasta- 
dos y  consumidos  los  contomos  de  la  Antigua ,  y  enviar 
á  Valdivia  á  la  Española  á  hacer  saber  al  Almirante  las 
noticias  que  tenía  del  mar  del  Sur  y  de  las  riquezas  de 
aquellas  regiones.  Llevó  Valdivia  quince  mil  pesos  que 
pertenecían  al  Reydesu  quinto,  y  el  encargo  de  pedir 
los  mil  hombres  que  necesitaba ,  así  para  la  expedición 
como  para  sostcoersa  sin  necesidad  de  exterminar  kis 
tribus  y  caciques  enemigos ,  pues  de  otro  modo,  siendo 
tan  pocos,  les  era  preciso,  si  no  querían  perecer,  aso- 
lar y  matar  cuanto  no  se  les  sometiese.  Pero  estos  en- 
cargos hechos  á  Valdivia,  con  los  ricos  presentes  de  oro 
que  los  principales  del  Darien  le  dieron  para  sus  ami- 
gos, se  perdieron  en  el  mar,  donde  sin  duda  fueron 
sumergidos  el  comisionado  y  la  embarcadon  en  que 
iba,  pues  no  se  volvió  á  saber  de  él. 

A  la  partida  de  Valdivia  (1 61 3)  siguió  inmediatamente 
la  expedición  por  el  golfo  y  el  reconodmiento  de  la  tiei^ 
ra  situada  á  la  extremidad  interior  de  él.  Allí  estaba  el 
dominio  de  Dabnibe,  de  cuyas  riquezas  se  hacían  grandes 
ponderadones ,  prindpalmeote  de  un  ídolo  y  de  un  tem- 
plo que  se  suponía  de  oro.  Allí  se  babia  refugiado  Cema- 
co  con  los  indios  de  su  obediencia ,  y  no  había  perdido  d 
deseo  ni  la  esperanza  de  arrojar  da  su  país  á  los  saltea- 
dores que  se  lo  usurparon.  Montó  pues  Balboa  ciento  y 
setenta  hombres  bien  armados  en  dos  bergantines  al 
mando  suyo  j  de  Colmenares ,  y  subió  con  ellos  por  el 
golfo  arriba ,  basta  llegar  i  las  bocas  del  río.  El  escaso 
conodmiento  que  los  españoles  tenían  aun  del  tuireno 
y  de  las  circunstandas  de  aquel  gran  caudal  de  agua, 
les  hizo  creer  que  era  diferente  del  Darien ,  y  le  dieron 
d  nomtffe  de  al  rio  gnmde  ie  SanJua»,  pwsn  magni- 
tod  y  por  el  dia  «n  qtie  le  deacnbrieron.  Paro  ao  reali-  ' 
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4ad  el  qa«  biBaba  !■  pobUoion  de  la  Antigna  7  aquel 
no  eran  mas  que  tiD  íolo  ríe ,  qae  naciendo  á  trescienlu 
légaos  de  allí,  detrae  de  la  cordillera  de  AiiEerma,  ala 
banda  del  sur,  corre  casi  directamente  al  septentrioD, 
Btropellaodo  con  la  impetuMidad  de  su  cono  cuanto 
Be  le  pone  delante.  Va  unido  con  el  Cauca  hasta  lle- 
gar á  las  sierras  isperai  y  quebradas  de  Antioquia; 
puD  disididas  por  ellas ,  el  Cauca  va  á  perder  su  douh 
bre  en  el  de  la  Magdalena ,  con  el  cual  junta  sm  aguas, 
mientras  que  el  Dariea,  ceñido  por  las  cordilleras  de 
Abaibe  mas  cercanas ,  7  enriquecido  con  >as  muchas 
aguas  ycon  las  que  recoge  de  la  parte  de  Panamá,  á' 
guesu  cuno  hasta  llegará  las  cercanías  del  golfo.  Tién- 
dese alU  por  las  llanuras  lonnando  anegadizos  7  panta- 
nos ,  ydividiéndose  en  diferentes  bocas,  que,  7a  mas,  ya 
minos,  todas  son  navegables  para  botes ;  desagua  por 
ellas  en  el  mar,  cuyas  ondas  endulza  por  el  espacio  de  el- 
gunasleguas.  Sus  aguas  son  cristalinas,  su  pesca  abun* 
dante  y  saludable.  Llámasele  al  príucifno  Daríen,  acaso 
delnombre  da  algún  caciquequeallf  encontraron  Bas- 
tidas A  Ojcda  cuando  le  descubrieron  primero :  los  ii>< 
gleses  7  holandeses  le  han  dado  en  los  últimos  tiempos 
el  de  Atralo ;  7  cm  las  tres  denominaciones  de  Darien, 
Atrato  y  San  Juan  le  designan  indistintamente  ia  bisto- 
ria  y  la  geografía. 

Entrados  en  íl  Vasco  Ñoñez  y  Colmenares ,  recono- 
cieron algunos  de  sus  brazos  7  lasdirerentes  poblaciones 
que  hallaron  í  sus  orilias.  Los  indios  al  verlos  venirles 
desamparaban  6  eran  Tícilmente  arrollados  en  su  débil 
resistencia^  mas  las  esperanzas  de  que  la  codicia  espa- 
ñola se  alimentaba  no  se  lograron  entonces,  y  tal  cual 
alhajuelade  oroyatgunos  pocos  bastimentos  fneron  los 
solosdespojosque  consiguieron  en  aquella  fatigosa  cor- 
rería. Lo  mas  siogular  que  en  ella  vieron,  fderon  las 
barbacoas  de  la  tribu  de  Abebeiba.  Cubierta  la  tierra  de 
aguas  en  aquel  paraje,  no  consiente  que  se  pongan  ha- 
bitaciones sobre  ella,  y  los  indios  habían  construido 
sos  moradas  sobre  las  palmas  elevadas  que  allí  crecen. 
Esta  especie  de  edilicios  diii  mucho  que  admirar  i  los 
castellanos.  Nido  habia  de  estos  que  ocupaba  cincuenta 
dsesenta  palmas,  donde  podian  abrigarse  basta  do»- 
dentos  hombres.  Estaban  divididos  en  diferentes  com- 
partimientos para  dormir,  pare  rancho  7  para  despen- 
sa. Los  vinos  los  tenían  debajo  de  tierra  al  pié ,  para 
que  coa  el  movimiento  no  se  torciesen.  Subíase  arriba 
por  unas  escalas  que  pendian  de  los  árboles,  á  cuyo  uso 
estaban  tan  acostumbrados,  que  hombres,  mujeres  7 
muchechos  andaban  por  ellas  con  cualquiera  carga  en- 
cima con  tanta  agilidad  y  despejo  como  por  el  suelo. 
Tenían  al  pié  sus  canoas,  en  que  salían  i  pescar  por 
aquellos  ríos,  7  cuando  la  familia  se  recogía  aliaban  las 
escalas  7  dormían  seguros  de  fieras  7  de  enemigos. 

Cuando  llegaron  los  castellanos  ¿  la  barbacoa  de  Abe- 
beiba estaba  61  recogido  en  ella  7  alzadas  las  escalas. 
Diénmlevocesparaque  bajase  sin  miedo,  pero  negdse 
á  bacerio ,  diciüida  que  él  «a  nada  les  btbit  ofendido, 
7^hdquaa«apu  Amenáiiroaleeoo  derribarle 
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á  htchaios  loa  árboles  de  la  can ,  4  era  pODerlM  ÜÉ^ 
go¡  yañediendo  la  acción  i  la  amenaza,  empenroni 
bacer  saltar  astillas  de  los  troncoe  de  las  palmea.  Vajó 
entonces  el  Cacique  con  su  mujer  y  dos  hijos ,  quedando 
el  reste  de  su  femília  arriba.  Preguntáronle  ti  tenia  oro, 
7  dijo  que  no ,  porque  para  nada  lo  necesitaba;  y  viéa» 
dosa  importunado,  leadlo  que  Iria  tras  de  nnas  sen* 
que  de  lejos  se  descubrían ,  á  bnscario  7  á  traerlo.  Do- 
járonle  ir,  quedando  en  rebenes  h  mujer  7  los  hijos, 
pero  él  no  volvió  á  parecff.  Balboa,  después  de  recoma 
cer  otras  muchas  poblaciones,  todas  abandonadas  de 
sus  dueños ,  bajó  á  bascar  i  Cohnenares ,  á  quien  haUa 
dejado  atrás,  7 unido  conél,did  la  vuelta  para  elDs- 
ríen ,  dejando  un  presidio  de  treinta  soldados  m  la  po- 
blación de  Abenamague7,  uno  de  ios  caciques  venci- 
dos, para  gnardu  la  tiemyquelo)  indios  no  so  rehi- 
ciesen. 

Esto  no  bastd ,  dn  embargo ,  i  contenerioe ;  porqoe 
los  cúneo  régulos  cuyas  tierras  habían  sido  corridas  y 
saqueadas  formaron  una  confederación  y  se  dispaaio- 
ron  á  caer  con  todas  sns  fuenas  sobre  la  colonia  cuando 
ios  españoles  estuviesen  mas  descuidados.  La  conspira- 
ción se  tramó  con  el  mayor  seovto ,  y  los  de  la  Antigu 
hubieran  perecido  todos ,  á  no  haberse  descubierto  el 
p^gro  por  une  de  aquellas  incidencias  mu  pr^ias  da 
las  novelasque  déla  historia,  y  que, sin  wábtrga  ,it9 
handejadoda  ser  frecuentes  en  losaoHttecioiieDtoB  del 
Nuevo  Mundo.  Tenia  Balboa  una  india  á  quien  por  ta 
belleza ,  y  tal  vez  por  su  carácter ,  amaba  mas  que  i  sus 
demás  concubinas.  Un  hermano  de  ella ,  diifhüado  con 
el  hábito  de  otros  indios  paciflcos  que  llevaban  prisio- 
neros á  los  nuestros ,  iba  y  venia  á  riutaiia  y  á  procorar 
sn  libotad.  Y  teniendo  por  segura  la  destrucción  de  tos 
europeos,  la  dijo  un  día  que  estnriese  sobre  aviso  y 
cuídase  de  si  propia ,  que  ya  los  príncipes  del  paia  do 
podían  sufrir  por  mas  tiempo  la  insolencia  de  loa  tán- 
nedÍEDS ,  7  estaban  resueltos  á  caer  sobre  olios  pw  mar 
y  por  tierra.  Cien  canoas,  cinco  mil  guarreros,  prof^ 
sienes  abundantes  acopiadas  «1  el  pueMo  de  Tíchlri, 
eran  preparativos  suficientes  pare  conseguir  lo  que  a>* 
siaban ,  7  en  esta  segundad  los  despojos  estaban  leper- 
tidos ,  los  cautivos  demarcados.  Dijola  cuál  seria  el  día 
del  asalto,  7  se  fué,  aconsejándola  que  se  retirase  i 
parte  segura,  para  no  s«  envuelta  en  el  estrago  ge- 
nent. 

No  bien  se  vid  s<^ ,  caando  de  amor  ó  de  miedo  dos- 
cubrió  á  Balboa  cuanto  había  oído.  Hitóla  él  ttanar  i 
su  hermano  bajo  ^pretexto  de  que  quoia  vse  con  él; 
7  venido,  fué  preso  y  puesto  en  eltwmanto  pan  foe 
declarase  lo  que  sabía.  Repitió  el  ínfelis  lo  que  balsa 
dicho  á  la  mujer,  añadiendo  que  7a  onleñonDente  Ce- 
maco  habia  tratado  de  dar  muerte  á  Vaico  Nuñei,  y  que 
pare  eso  había  apostado  guerreros  suyos  disfiraMdM  de 
trabajadoras  en  una  de  sus  labrantas.  Pero  intiaildHiec 
por  la  yegua  que  montaba  el  GeberaaderypartalaMi 
que  llevaba ,  no  le  habían  atrevido  á  qwnttflo ;  lo  «id 
visto  pwCeOKOihtbia  bando  B^  nidio  dtMi* 
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taflndaa  oob  loa  otr«  eadqaes 

Bao»»  uanbó  por  tierra  con  te- 
DMureí  por  agua  coffl  otros  Untos, 
Btnigoa.  El  primero  no  baüA  i  C»- 
t,j  li  solo  un  pariente  sayo  con 
pu  se  trajo  prisioneros  al  Darien. 
íelii ,  porque  sorprendió  i  los  sal- 
ió altf  al  caudillo  nombrado  para  la 
indios  principales  j  mucha  gente 
a  mncbedumbre,  pero  á  tu  vista 
iral  f  ahorcar  á  los  señores,  que- 
escarmeatados  con  este  castigo, 
liante  levantar  el  pensamiento  i  la 

mriar  nueras  diputados  i  España 
ey  del  estado  de  la  colonia,  f  de 
¡spañola  los  auiüíos  que  necesita- 
ildiria  no  hubiese  podido  llegar, 
ido.  Dícese  que  Balboa  queriapara 
obicioso  de  ganarse  la  gracia  déla 
que  le  hallase  en  el  Daríewel  ca&- 
.  No  lo  consintieroa  sus  compañe- 
nélquedahaa  desamparados; sin 
espetaban  ;  seguian  con  gasto  los 
nian  los  indios.  Sospechaban  tam- 
f,noqnerria  volverá  padecer  los 
imen  te  venían  sobre  ellos,  como  ya 
tros.  Por  tanto  eligieron  d  Juan  de 
había  sido  de  la  armada  de  Nicue- 
inez  de  Colmenares ,  hombres  los 
en  negocios  7  seguidos  de  la  esti- 
estos  creian  que  desempeñarían 
ilverian;  porque  el  uno  se  dejaba 

^j-. ,  j  -almenaras  habia  comprado  mucha 

hacienda  y  labranzas  en  el  Darien :  prendas  unas  ;  otros 
dtctHtGanza  y  de  adhesión  al  país.  Ño  siéndole  pues  po- 
sible i  Balboa  ausentarse  del  Darien  para  mirar  por  si 
nüsmo,  tntÓ  de  ganarse  á  lo  menos  la  gracia  del  teso- 
rero Pasamootej  y  es  probable  que  fuese  en  esta  oca- 
liim  cuando  le  envió  aquel  rico  presente  de  esclavos, 
pieías  de  oro  y  o  tras  alhajas ,  de  qoe  habla  el  licenciado 
Zoaio  en  su  carta  al  señor  de  Chievres  1.  También  Mava- 
roD  los  nnevoe  procuradores ,  con  el  quinto  que  perte- 
Decia  al  Rey,  un  dona  tivo  que  le  hacia  la  colonia ;  y  mas 
felices  que  los  snleriores,  salieron  del  Darien  á  fines 
de  octubre ,  j  llegaron  á  España  en  mayo  del  año  si- 
guiente. 

Sucedió  i  m  partida  un  ligero  disturiíio,  que  aun- 
que pareció  al  príocípio  que  iba  i  destruir  la  autoridad 
de  Vasco  Nunei,  sirvió  ft  consolidarla  mas.  Bajo  el  pre- 
texto del  abuso  que  Bartolomé  Hurtado  hacia  de  ia  pri- 
vanza del  Gobernador,  se  alborotaron  Alonso  Pereí  de 
la  Rúa  y  otros  facciosos.  Su  verdadero  intento  era  apo- 
derarse de  diei  [mil  pesoí  que  estaban  atin  enteros,  y 


repartirioe  á  n  antojo.  Desp 
eionea ,  en  que  Imbo  arrastos 
malcontentoa  trataron  de  ao 
ponerle  en  prisión.  Súpolo  él  I 
que  iba  i  can,  previoulo  qO' 
bulentos  de  la  autoridad  y  d< 
rian  de  uno  y  otro,  que  los  b 
al  instante.  Asi  sucedió :  du 
amigos ,  se  portaron  con  tan 
to,  que  los  colonos  principaU 
dos  viendo  la  inmensa  distai 
gente  d  Vosco  Nones ,  alzare 
los  cabos  de  la  sedición ,  los 
Balboa ,  cuya  autoridad  y  ga 
cerdo  nuevo. 

Llegaron  en  esto  de  Santo 
gados  de  bastimentos,  con  do 
de  Cristobal  Serrano ,  entre  < 
guerra.  Todo  lo  enviaba  el  Al 
ticular  recibió  el  titulo  de  gol 
enviodo  por  el  tesorero  Pasai 
torizodo  pare  hacer  estos  pr 
favorable  como  antes  le  faabit 
de  goio  con  el  titulo  y  con  c 
obediencia  de  todos,  dio  libe 
minó  salir  por  la  comarca  y  o 
cienes  y  descubrimientos.  U 
los  preparativos  riño  á  adbi 
carta  de  su  amigo  y  compai 
avisaba  de  la  iodígnacion  que 
primeros  mformes  del  tesore 
él  en  la  corte.  En  vez  de  agí 
te  trataba  de  usurpador  y  de 
ponsable  de  los  daños  y  perji 
clamaba,  y  el  fundador  y  pai 
mandado  gtocesu  por  loe  a 

Pero  estas  naevas  aciagas,  < 
le  dieron  nueva  osodfa  y  le  ím 
res.  jDarialugardqne  otro, 
tigas,  descubriese  el  mar  del  i 
y  las  riquezas  que  esperaba? 
mil  hombres  que  se  necesiti 
cien ;  pero  su  arrojo ,  su  peri( 
aliento  para  emprendería  sin 
señalado  servicio  los  defecto 
ra ;  y  t]  la  muerte  le  atajaba  1 
riria  trabajando  en  bien  y  g 
de  la  persecución  que  le  vei 
estos  pensamientos ,  y  rosuell 
mó  d  sus  compañeros,  eM:og 
bien  annadosy  dispuestos, 
algunos  perros  da  pelea  7  I 
se  hizo  i  la  vela  en  un  bergí 
setiembre  de  1S13}. 

Arribó  primero  ú  puerto 
fué  acogido  con  lu  nnuitn 
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7  ed  medio  de  aplaoioi  y  gritería  alborozada  deKien- 
den  de  la  sÍBira  ;  ae  eocaniiiian  á  U  playa. 

Llegaron  i  unos  bohíos  que  cerca  se  descubrían,  po- 
blación de  un  cacique  Humado  CMapes ,  el  cual  iotenU 
defender  el  paso  con  las  armas.  El  ruido  de  las  escope- 
laa  y  la  feracidad  deloslebreles  di^rsaroneo  nn  ponto 
aquella  tropa ,  co^éndose  muchos  cautivos.  De  estos  y 
de  tos  guias  cuarecuaoos  te  ennaroa  algunos  que  ofre- 
ciesen i  Chiapes  pai  y  amistad  segurad  Tenia ,  d  exter- 
minio y  rmna  de  pueblo  y  de  semtmdos.  Persuadido  de 
ello,  Tino  d  Cacique  y  se  puso  en  manos  de  Balboa ,  que 
le  recibió  con  mncho  agasaja.  Trajo  oro ,  presentó  oro, 
T  recibid  en  cambio  vidrios  y  cascabeles,  con  lo  cuo' 
amansado  y  contento,  no  pensaba  mas  qne  en  agasajar 
y  regalar  á  los  extranjeros.  AHÍ  despidió  Vasco  Nuñei;  í 
los  cuarecuanos ,  y  á¡6  orden  para  que  los  enfermas  que 
se  habian  quedado  en  aquella  tierra  viniesen  á  encon- 
trarle. Entre  tanto  envíúi  Francisco  Pizarra,  á  Juan  de 
Ezcarayyi  Alonso  Martin  á  descubrir  por  la  comarca 
y  á  buscar  los  caminos  mas  breves  para  llegar  al  mar. 
El  último  fué  quien  Ilegú  antes  i  la  playa,  y  entrindase 
en  unas  canoas  que  acaso  estaban  allien  seco ,  dejó  su- 
bir la  marea ,  Ootd  asi  un  poco  sobre  las  ondas ,  y  con 
la  satisfacción  de  haber  sido  el  primer  español  qoe  ha- 
bla entrado  en  el  mar  del  Sur,  ge  volvió  para  Balboa. 

Bajó,  en  Sn,  este  con  veinte  y  seis  hombres  al  mar, 
y  llegó  i  la  ribera  al  empezar  la  tarde  del  día  29  de  aquel 
mes.  Sentáronse  todos  en  la  playa  i  esperar  que  el  agua 
creciese ,  por  estar  i  la  sazón  en  menguante ;  y  cuando 
las  ondas  volvieron  con  ímpetu  á  cobrar  tierra  y  llega- 
ron adonde  estaban,  entonces  Balboa  armado  de  todas 
armas,  llevando  en  una  mano  la  espada  y  en  la  otra 
una  bandera  en  que  estaba  pintada  la  imagen  de  la  Vir- 
gen con  las  armas  de  Castilla  á  los  pies ,  levantóse  y  em- 
pezdámarcharpor  medio  de  las  ondas,  que  le  negaban 
i  la  rodilla,  diciendo  en  altas  voces :  «Vivan  los  altos  y 
poderosas  reyes  de  Castilla :  yo  en  sn  nombre  lomo  po- 
sesión de  estos  mares  y  regiones;  y  si  algún  otro  prín- 
cipe, sea  cristiano,  sea  infiel,  pretende  ¿  ellos  EÚgun 
derecha,  yo  estoy  pronto  y  dispuesto  ícontradecirley 
defenderías.»  Respondieron  los  concnrrentescon  acla- 
maciones al  juramento  desu  capitán,  y  se  votaron  ala 
moerte  para  defender  aquella  adquisición  contra  todos 
los  reyes  y  [vlncipea  del  mundo.  Extendióse  el  acto  por 
el  escribano  de  la  expedición  Andrés  de  Valderribana*; 
el  ancón  en  que  se  solemnizó  se  llamó  golfo  de  San  IR' 
guet,  por  ser  aquel  su  día ;  y  probando  el  agua  del  mar, 
durrilñndo  y  cortando  árboles,  y  grabando  en  otros  la 
señal  de  la  cruz,  se  creyeron  dueños  efectivos  de  aque- 
llos regiones  con  estos  actos  de  posesión,  y  se  retraje- 
ron al  pueblo  de  Chiapes. 

Volvió  después  Balboa  su  atención  í  reconocer  el  pefs 
comarcano  y  á  ponerse  de  inteligencia  con  los  caciques 
que  le  s^oreaban.  Pasó  en  canoas  un  río  grande  que 
por  allí  desagua ,  y  u  dirigió  á  las  tierras  de  un  indio 
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que  llamaban  Cuquera.  Quiso  este  ri 
carmentado  con  el  daño  que  recibió 
cuentro ,  aunque  de  pronto  huyó ,  se 
nírá  pedir  amistad  y  paz  al  capitán  es] 
de  algunos  chiapeses  que  Balboa  le 
Trajo  consigo  algún  oro;  pero  lo  que  1 
donde  los  españoles  fué  una  consid 
perlas,  de  que  también  les  hizo  presi 
dónde  se  cogían,  dijo  que  en  una  ¿ 
veían  sembradas  por  el  golfo ,  y  la  sd 
Quiso  Vasco  Nuñez  reconocerla  al  m( 
preparar  las  canoaspara  la  travesía.  Pi 
expertos  que  él  en  la  condición  de  aqu 
pezeron  á  disuadirle  de  aquel  inlenl 
que  lo  dejase  para  estación  mas  benign 
de  octubre,  y  la  naturaleza  entonces 
aquel  pais  con  el  aspecto  mas  (¡ero  y 
ror  de  los  vientos  embravecidos  y  di 
asordaba  la  esfera  y  echaba  por  el  sue 
ríos ,  crecidos  con  las  llurías  y  salidos 
traban  consigo  peñascos  y  arboledas ; 
tuoso,  bramando  horriblemente  enlr 
ñascos  y  arrecifes  de  que  el  golfo  eM 
sus  ondas  en  ellos,  y  amenazaba  con  ni 
Inevitable  á  los  atrevidos  que  se  ave 
garle. 

Pero  el  ánimo  intrépido  de  Balboa  i 
ligros,  y  su  impaciencia  no  le  permi 
sesenta  castellanos  tan  arrajados  comí 
mar  en  unas  canoas,  donde  también 
pes ,  que  no  quiso  desampararle.  Mas  i 
trado  en  el  golfo,  cuando  embravecid 
arrepentirse  de  su  arrojo  temerario,  i 
isleta ,  saltaron  en  tierra ,  y  dejaron ,  | 
indios,  ligadas  las  canoas  unas  con  otr 
cubrió  la  isla,  y  pasáronla  noche  coi 
cintura.  Al  amanecer  se  encontraron  li 
pedazos  unas,  abiertas  otras,  y  llenas 
sin  comestibles  ni  equipaje  alguno  di 
en  ellas.  Calafatearon  como  pudieron  I 
das  con  yerba  y  cortezas  de  árboles  n 
voMeron  á  tierra  hambrientos  y  desnt 

El  rincón  del  golfo  en  que  arribaron 
porTmnaco,  un  cadque  que  tambiei 
como  los  otros  y  tuvo  el  mismo  dése 
en  su  Alga  le  alcanzaron  los  cbiapeses 
boa  pare  pereuadirle  que  ae  vimese  de 
nifestasen  cuan  amigo  en  de  sus  amif 
ble  d  los  que  se  ie  resistían.  No  quis 
persona  á  las  promesas  de  sus  emisai 
hijo  suyo,  que  agasajado  y  regalado  ] 
con  una  camisa  y  otras  bagatelas  de  G 
tuido  á  su  padre.  Entonces  él  blandeó 
españoles ;  y  ó  fuese  movido  de  sn  boe 
se  lo  aconsejó  Chiapes ,  envió  loe^  nt 
bohío,  y  de  él  trajeron  en  don  i  los 
seiscientos  pesos  en  ditarantei  joyas  d 
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tas  cuarenta  perlas  gruesas,  sin  otro  gran  número  de 
menudas.  Dilatóse  el  ánimo  de  los  codiciosos  aventure- 
ros con  aquel  tesoro,  y  ya  les  pareció  que  se  acercaba 
el  cumplimiento  de  las  esperanzas  que  el  hijo  de  Gomo- 
gre  les  habia  dado.  Solo  les  dolía  que  el  oriente  de  las 
perlas,  por  haber  sido  sacadas  al  fiíego,  no  fuese  mas 
puro.  Pero  esto  tenia  remedio ,  y  el  Cacique  fué  tan  bien 
tratado  por  aquella  generosidad ,  que  envió  á  sus  indios 
é  pescar  mas ,  y  en  pocos  días  trajeron  hasta  doce  mar« 
eos  de  ellas. 

AHÍ  fué  donde  vieron  adornadas  las  cabezas  de  los  re- 
mos de  las  canoas  con  perlas  y  aljófar  engastados  en  la 
madera,  de  que  se  maravillaron  mucho,  y  á  petición  de 
Balboa  se  extendió  por  testimonio,  sin  du¿  para  que 
asi  se  diese  crédito  á  lo  que  pensaba  escribir  de  la  opu- 
lencia del  país  al  gobierno  de  España ,  no  menos  necesi- 
tado y  codicioso  de  oro  que  los  descubridores.  Mas  todo 
era  nada ,  según  Tumaco  y  Ghiapes  le  dijeron ,  respecto 
de  la  abundancia  y  grosor  de  las  perlas  que  se  criaban 
en  una  isla  que  se  divisaba  á  lo  lejos  en  el  golfo  como  á 
dnco  leguas  de  distancia.  Los  indios  le  daban  el  nom- 
brede  Tre  ó  de  Terarequi,  y  los  castellanos  la  llamaron 
Isla  Rica.  Bien  quisiera  Balboa  ir  á  reconocerla  y  sub- 
yugarla ;  pero  el  miedo  de  otro  temporal  como  el  pasado 
le  contuvo ,  y  dejó  la  empresa  para  otra  estación.  Des- 
pidióse pues  de  Tumaco,  el  cual ,  señalándole  hacia  el 
oriente,  le  dyo  que  toda  aquella  costa  corría  delante  y 
sin  fin,  que  era  tierra  muy  ríca,  y  que  sus  naturales 
usaban  de  ciertas  bestias  en  que  ponian  y  condudan  sus 
cargas.  Para  darse  á  entender  mejor  hizo  en  la  tierra 
una  figura  grosera  de  aquellos  animales  :  los  castella- 
nos, admirados,  decían  que  eran  dantas,  otros  que  cier- 
vos, y  loque  el  indio  quiso  figurar  era  el  llama,  tan  co- 
mún en  el  Perú. 

Hechos  en  aquella  costa  los  actos  de  posesión  que  en 
la  otra,  y  puesto  á  la  tierra  de  Tumaco  el  nombre  de 
provincia  de  San  Lúeas,  por  el  día  que  en  ella  entraron. 
Balboa  trató  de  volverse  al  Daríen  y  se  despidió  de  los 
dos  caciques.  Díceseque  Chiapes  lloró  al  tiempo  de  se- 
pararse de  él ;  y  en  prueba  de  su  confianza  Vasco  Nuuez 
le  dejó  los  castellanos  enfermos  que  tenia  en  su  tropa, 
encargándole  mucho  que  los  cuidase  hasta  que  se  res- 
tabledesen  y  pudiesen  seguirle.  Con  el  resto  y  muchos 
indios  de  carga  se  puso  en  camino  por  diferente  rumbo 
que  el  que  habia  traido ,  para  descubrir  mas  tierra.  La 
primera  población  que  encontraron  fué  la  de  Techoan, 
que  Oviedo  llama  Thevaca,  el  cual  les  agasajó  mucho, 
les  dio  gran  cantidad  de  oro  y  perlas,  provisiones  en 
abundancia,  los  indios  necesarios  para  la  carga,  y  á  su 
hijo  mismo  para  que  gobernase  aquella  gente  y  sirviese 
de  guia.  Llevólos  él  á  la  tierra  de  un  enemigo  suyo 
llamado  Ponera,  señor  poderoso,  y  según  los  nuevos 
aliados,  tirano  insufrible  de  toda  la  comarca.  Ponera 
huyó  con  su  gente  á  los  montes;  pero  tres  mil  pesos  de 
oro  halladofenau  pueblo  erancd»  bastante  para  em- 
peñarse en  haoerie  venir  y  declarar  de  dónde  sacaba 
iquplla  riqoen.  Venddo  al  fin  de  amenazas  y  de  miedoi 
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se  puso  por  su  mal  en  manos  de  sus  enemigos,  quenó 
perdieron  momento  hasta  completar  su  ruina.  PregoiH 
tárenle  de  dónde  sacaba  d  oro  que  tenia;  d^o  que  sus 
abuelos  se  lo  hablan  dejado ,  y  que  él  no  sabia  mas.  Di^ 
ronle  tormento ,  mantúvose  en  su  sOencio ,  y  al  fin  fué 
echado  á  los  perros  con  tres  indios  principales  que  qui- 
deron  segcür  su  triste  fortuna.  Dicese  que  era  disforme 
de  miembros,  feísimo  de  cara,  sanguinario  en  sus  ac- 
ciones, inmundo  en  sus  costumbres.  La  culpando  su 
muerte  es  mas  de  los  indios  que  de  los  castellanos ;  pero 
estos  al  fin  no  eran  los  jueces  de  Ponera. 

Entre  tanto  los  españoles  que  habían  quedado  con 
Ghiapes ,  restablecidos  ya  de  sus  fatigas ,  se  volvieron  á 
su  capitán.  Pasaron  por  la  tierra  del  cacique  Bonouva- 
má,  quien  no  contento  con  regalarlos  y  hacerios  des* 
cansar  dos  días  en  su  pueblo ,  los  quiso  acompañar  y  ver 
á  Vasco  Nuñez.  Llegado  á  su  presencia,  a  aquí  tienes, 
le  dijo,  hombre  valiente,  salvos  y  sanos  á  tus  compa- 
ñeros del  mismo  modo  que  en  mi  casa  entraron.  El  que 
nos  da  los  frutos  de  la  tierra  y  hace  los  relámpagos  y  los 
truenos  te  conserve  á  ti  y  á  ellos.»  Miraba,  esto  diden- 
do ,  d  délo ,  y  dyo  otras  muchas  pdabrasque  no  se  en- 
tendieron bien,  aunque  parecían  ser  de  amor.  Agasa- 
jóle mucho  Balboa,  asentó  con  él  perpetua  alianza  y 
amistad;  y  después  de  haber  descansado  treinta  dias  en 
aquel  paraje,  prosiguió  su  camino. 

Ibase  haciendo  cada  vez  mas  penoso  y  difícil ,  porque 
marchaban  por  tierras  estériles  y  fragosas  ó  por  panta- 
nos en  que  se  sumían  hasta  la  rodilla.  El  país  estaba  casi 
enteramente  despoblado;  y  si  td  vez  hallaban  dguna 
tribu ,  era  tan  pobre ,  que  con  nada  podia  socorrerios. 
Tal  era,  en  fin,  el  trabajo  y  tal  la  estrechez,  que  algunos 
indios  teochaneses  murieron  de  necesidad  en  el  cami- 
no. Yendo  asi  despeados  y  desfallecidos,  divisaron  un 
día  en  un  cerro  á  unos  indios  que  les  hacían  señales  de 
que  aguardasen.  Hicieron  dto  los  españoles,  y  ellos  lle- 
garon delante  de  Balboa ,  y  le  dijeron  que  su  señor  Chio- 
ríso  los  enviaba  á  saludarle  en  su  nombre  y  á  manifestar 
el  deseo  que  tenia  de  mostrar  su  amor  á  hombres  tan 
vdieütes.  Convidáronle  á  que  se  llegase  al  pueblo  de  su 
cacique  y  le  ayudase  á  castigar  á  un  enemigo  poderoso 
que  tenia,  el  cual  poseía  mucho  oro,  del  que  podria 
apoderarse.  Y  para  obligarle  mas  le  prosentaron  de  parte 
de  Chioríso  diferentes  piezas  de  oro ,  que  pesarían  hasta 
mil  y  cuatrocientos  pesos.  Recibió  Balboa  con  mucho 
gusto  el  mensaje;  dio  á  los  indios  cuentas,  cascabdes 
y  camisas ,  y  les  prometió  que  á  otro  viaje  iría  á  sdudar 
á  Chioríso.  Partieron  ellos  contentísimos  con  su  regdo, 
mientras  que  los  españoles ,  cargados  de  oro  y  faltos  de 
sustento,  proseguían  melancólicamente  su  yla¡e,  mal- 
diciendo las  riquezas  que  los  agoviaban  y  no  los  man- 
teman. 

Entraron  luego  en  el  domido  del  cacique  Pocorosa, 
con  quien  hicieron  amistad,  y  después  se  dirigieron  al 
de  Tubanamá,  régulo  poderoso  temido  en  toda  aquella 
comarca  y  enemigo  de  la  tribu  de  Comogre.  Este  indio 
estaba  de  guerra  I  y  enpreciso  subyugarle;  masía  gente 
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da  BtÜMMí,  eonsoÉiida y  hUgada  con  el  vbgO|iio  es- 
taba á  jiropdsito  pm  el  trancé  de  ima  batalh ,  y  él  pre^ 
finé  la  aorpresa  ai  ataque  deacuUerto.  Eligió  paes  se- 
seóla hembras  les  mas  Uea  dispuestes ,  hiio  dos  jorna- 
das en  on  día » y  sin  ser  sentido  de  nadie ,  dio  de  noche 
sobre  Tobanamé,  y  le  prendió  con  toda  sa  familia ,  en 
h  enal  habia  hasta  ochenta  mnjeres.  A  la  lama  de  su 
prisión  acadieron  los  caciques  convecinos  é  dar  quejas 
contra  él  y  pedir  su  castigo ,  como  se  habla  hecho  con 
Ponera.  Respondia  él  que  mentían,  y  que  por  envidia 
de  8Q  poder  y  de  sn  fortuna  le  acusaban.  Y  viéndose 
amenazado  de  ser  echado  á  los  perros  ó  atado  de  pies  y 
manos  en  un  rio  que  cerca  de  alU  corría,  empezó  á  llo- 
rar dolorosamente  9  y  llegándose  acon§^>iado  á  Balboa 
y  se&alando  á  su  espada  ,a  ¿quién,  dijOy  contra  esta  ma- 
cana» que  de  un  golpe  hiende  á  un  hombre,  pensará  pre- 
valecer,  á  menos  de  estar  (alto  de  seso  ?  Quién  no  ama- 
rá mas  presto  que  aborrecerá  á  tal  gente?  No  me  mates, 
yo  te  lo  ruego, y  te  traeré  cuanta  oro  tengo  ycuanto 
pueda  adquirir. »  Estas  y  otras  razones  dijo  en  tono  tan 

lastimero,  que  Balboa ,  que  nunca  tuvo  propósito  de  qu>- 
tarle  h  vida,  le  mandó  poner  libre.  Tubanamá  en  re* 
tomo  dio  hasta  seis  mil  pesos  de  oro;  y  siendo  pregun- 
tado de  dónde  le  sacaba,  dijo  que  no  lo  sabia.  Sospe- 
chóse que  hablaba  de  este  modo  para  que  los  eitranjeros 
dcjjasen  el  país;  por  lo  cual  Balboa  mandó  que  se  hicie- 
sen catas  y  pruebas  en  algunos  pandes  donde  se  encon- 
tró tal  cual  muestre  de  aquel  metal.  Hecho  esto ,  salió 
del  distrito  de  Tubanamá ,  llevándose  todas  sus  mtge- 
res  y  también  un  hijo  del  Cacique  para  que  aprendiese 
fai  lengua  española  y  pudiese  servir  de  intérprete  ásu 
tiempo. 

Era  ya  pasada  la  Pascua :  h  gente  estaba  toda  cansa- 
day  enüerma,  y  él  mismo  aquejado  de  unas  calentu- 
ras. Resolvió  pues  apresurar  su  vuelta,  y  llevado  en  una 
hamaca  sobre  hombros  de  indios  llegóáGomogre,  cuyo 
cacique  viejo  habia  muerto ,  sucediéndole  en  el  señorío 
su  h^o  mayor.  Fueron  allí  racibidos  los  españoles  con 
el  agasajo  y  amistad  acostumbrada;  dieron  y  redUeron 
presentes,  y  después  de  haber  reposado  algunos  días, 
Balboa  se  encandnó  al  Darían  por  la  tierra  de  Penca, 
donde  encontró  cuatro  castellanos  que  venianáavisarle 
de  haber  llegado  á  aquel  puerto  dos  navios  da  Santo 
Domhigo  con  muchas  provisiones.  Esta  alegra  nueva  le 
hizo  apresurar  mas  su  camino ,  y  con  vehite  addadoa  se 
adelantó  al  puerto  de  Careta.  Allí  ae  embarcó,  y  na^- 
vegó  hacia  el  Darían,  donde  llegó  por  fin  el  día  iO  de 
enero  de  1514,  cuatro  meses  y  medio  deqpués  da  haber 
aalido(1514). 

Todo  el  pueblo  saBÓ  i  recSdrie.  Loa  aplausos,  loa  vi» 
vas,  las  demostraciones  mas  ezaltadu  de  la  gratitud  y 
de  la  admiración  le  aiguienni  desda  el  puerto  hasta  so 
casa,  y  todo  parada  poco  para  bonrarie.  Domador  de  loa 
montes,  pacificador  del  iatmo  y  descubridor  del  mar 
Austral ,  trayendo  consigo  mas  de  cuarenta  mil  pasea 
en  oro,  un  sfamAmero  de  ropas  de  algodón  y  ocho» 
de serricio,  poseedor  en  fin  de  todos  ios 


secretos  de  b  tierra  y  Heno  de  esperaui»  para  lo  ftn 
turo,  ere  consideredo  por  los  colonos  del  Darían  eomo 
un  ser  privilegiado  del  cielo  y  la  fortuna,  y  dándose  él 
paraUen  de  tenerte  por  caudillo,  se  creían  invencibles  y 
felices  ea  su  direcdon  y  gobierno.  Comparaban  la  cons- 
tante prosperidad  que  habia  disfrutado  la  colonia ,  la 
perspectiva  espléndida  que  tenia  delante,  el  acierto  y  fe- 
licidad de  sus  ezpediciooes,  con  los  infelices  sucesos 
de  Ojeda,  de  Nicuesa,  y  hasta  del  mismo  Colon,  que  no 
habia  podido  asentar  el  pié  con  firmeza  en  el  continente 
americano.  Y  esta  gloria  se  hacia  mayor  cuando  ponían 
la  consideradon  en  las  virtudes  y  talentos  conque  la 
habia  conseguido.  Este  ponderaba  su  audacia,  aquel  su 
constancia;  el  uno  su  prontitud  y  diligencia,  el  otro  la 
invencible  entereza  de  ánimo  con  que  jamás  desmayaba 
y  abatía;  quién  la  habilidad  y  destreza  con  que  sabia 
éonciliarse  los  ánimos  de  los  salvajes ,  templando  la  se- 
veridad con  el  agasajo ;  quién ,  en  fin ,  su  penetradon  y 
prudencia  para  averiguar  de  ellos  los  secretos  dd  paía 
y  preparar  nuevas  fuentes  de  prosperidad  y  riqueza 
para  la  colonia  y  para  h  metrópoli.  Sobresalía  entre  es* 
tosdogioselque  hadan  de  su  cuídadoy  de  su  afecto 
por  sus  compañeros,  con  quienes  procedía  en  todo  lo 
que  no  ere  disdplína  militar  mas  como  igual  que  como 
caudillo.  Visitaba  uno  por  uno  á  los  dolientes  y  hoidos; 
consolábalos  como  hermano;  ú  alguno  se  le  cansaba  ó 
des&Uecia  en  d  camino,  en  ves  de  desampararlo,  él 
mismo  ibaá  él, le  auzOiabayle  animaba.  Viósde  mu- 
chas veces  salir  con  su  ballestaá  buscar  alguna  caza 
conque  apagar  d  hambre  de  quien  por  ella  no  podía 
seguir  á  los  otros :  él  mismo  se  la  llevalMi  y  esforzaba ;  y 
con  este  agasfyo  y  este  cuidado  tenia  ganados  los  áni- 
mos de  tal  modo,  que  le  hubieran  seguido  contentos  y 
seguros  adonde  quiere  que  los  quisiera  llevar.  Duraba 
muchos  años  después  la  memoria  de  estas  excelentes 
calidades,  y  el  cronista  Oviedo,  que  seguramente  no  es 
pródigo  de  alabanzas  con  los  conquistadores  de  Tierra^ 
Firme,  escribía  en  1548,  que  en  condliarse  d  amor  dd 
soldado  con  esta  especie  de  ofidos,  ningún  capitán  de 
Indias  lo  habia  hecho  hasta  entoncea  mejor  ni  aun  tan 
bien  como  Vasco  Nuñes. 

Recogidos  ya  á  la  colonia  loa  compañeros  de  la  »« 
pedidon,  ae  repartió  d  despojo  habido  en  ella,  hablen* 
dose  antes  separedo  d  quinto  que  pertenecía  d  Rey.  El 
repártese  hizo  con  la  equidad  mas  escrupulosa  entre  loa 
que  habían  ddo  del  viaje  y  los  que  habían  quedado  en 
la  villa.  Después  Balboa  determinó  enviar  á  España  á 
Pedro  de  Arbolancha,  grande  amigo  suyo  y  compañero 
en  la  ezpedidon,  á  dar  cuenta  de  ella  y  llevar  d  Rey  un 
presente  de  las  perlas  mas  finas  y  mas  graesas  dd  des- 
pojo, á  nombre  suyo  y  de  los  demás  colonos  (mano 
de  1514).  Partió  Arbohncha,  y  Vasco  Nuñez  se  dio  i 
cuidar  de  la  conservadon  y  prosperidad  dd  establed* 
miento,  fomentando  las  sementáis  pare  evitar  las  ham« 
brea  pasadas  y  excusarse  de  asolar  latiera.  Ta  no  solo 
so  eogia  en  abundancia  d  mais  y  demás  frutos  dd  pafi^ 
abo  que  se  daban  tamlúen  las  semillas  de  Europa,  trai- 
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des  por  aventtirerM  qne  de  todu  pirtu  acudían  i  Ib  fa- 
ma de  la  riqueza  del  Darían.  Envió  á  Andrés  Garabito 
á  descubrir  diferente  camino  para  la  mar  del  Snr,  y  i 
Diego  Hurtado  i  reprimir  laa  correríaa  de  dot  caciqoes 
que  se  habian  alzado.  Cumplieron  uno  ;  otro  felizmente 
•US  comisiones,  7  se  volneron  á  la  Anti^a  dejando 
las  provincias  refrenadas.  Todo  pues  sucedía  próspera- 
mente á  la  sazonen  el  istmo  1.  Loa  contornos  estaban 
pacíficos  7  tranquilos,  la  colonia  progresaba,  7  los  ini- 
mot,  engreídos  con  la  fortuna  7  bienes  adquiridos,  se 
volvían  fmpeciuites  y  ambiciosos  i  las  riquezas  que  les 
prometíanlas  costas  del  mar  nuevamente  descubierto. 
Pero  estas  grandes  esperanzas  iban  i  desvanecerse 
porentoDcea.  Eiiciso  había  llenado  le  corte  de  Castíllu 
de  quejas  contra  Balboa ;  7  el  miserable  fin  de  Nicuesa 
excitó  tanta  compaúon,  que  el  Rey  Católico  no  quiso  dar 
oidos  i  Zamudio,  que  le  disculpaba,  mandó  prenderíe, 
j  asi  se  bíciera  si  él  no  ae  hubiese  escondido.  A  Vasco 
Ñuñez  se  lecondenó  en  los  daños  7  perjuicios  cansados  i 
Enciso ,  se  mand¿  que  se  le  formase  causa  7  se  le  oyese 
criminalmente  para  imponerle  la  pena  á  que  hnlñese  lu- 
gar por  sus  delitos.  A  Gn  de  cortar  de  una  vez  loe  distnr- 
bios  del  Dañen  determinó  el  Gobierno  enviarunjefe  que 
(ijerciesa  la  autoridad  con  otra  solemnidad  7  respeto 
que  hasta  entonces,  y  fiíí  nombrado  para  ello  Pedrarias 
Dávils,  un  caballero  de  Segovia  i  quien  por  su  gracia  7 
destreza  en  los  juegos  caballerescos  del  tiempo  se  le 
llamaba  en  su  juventud  el  Galán  7  el  Justador.  A  poco 
de  esta  elección  llegaron  Caicedo  7  Colmenares  como 
diputados  de  la  colonia,  que  trajeron  muestras  de  las 
riquezas  del  país  7  las  grandes  esperanzas  concebidas 
con  las  noticias  que  dieron  los  indios  de  Comogre.  Cai- 
cedo murió  muy  luego,  hinchado,  dice  Oviedo,  «7  tan 
amarillo  como  aquel  oro  que  vino  i  buscara.  Pero  la 
relación  que  hicieron  él  7  sn  Gomp^ero  de  la  Utilidad 
del  establecimiento  fué  tal ,  que  creció  en  el  Re7  le  es- 
timación de  la  empresa  7  acordó  enriar  una  armada 
mucho  mayorquela  que  pensó  al  principio.  T  como  tos 
■ventureros  que  iban  i  la  América  no  soñaban  ^0  oro, 
7  era  oro  lo  qne  buscaban  allf ,  oro  lo  que  quitaban  ¿  los 
Indios,  OTO  lo  que  estos  les  daban  para  contentarios,  oro 
loqnesooaba  en  sus  cartas  para  haceree  valórenla  corte, 
y  oro  lo  que  en  la  corte  se  hablaba  7  codiciaba ,  el  Da- 
rían ,  qne  tan  rico  parecía  de  aquel  ansiado  metal,  per- 
dió su  primer  nombre  de  Nueva  Andalucía ,  y  se  le  dio 
en  la  conversación  7  basta  en  los  despachos  el  de  Cas- 
tilla del  Oro. 

Era  entonces  la  época  en  que  el  rey  Femando  mandó 
de^acer  la  armada  aprestada  para  llevar  al  Gran  Cap^ 
•  Bilboi,  legdo  Hemn,  blio  ra  ote  tliapii  ni  eipedldoi  t 
lubMMd(lila,*nUHi1,lp«Hr<l«ll<Tir  eociiltii  Imeleitoi 
bDMbm,  tit  ■«linuaaibecUoporlailiiilJoibirtMoit.iiibU- 
■ido  i  lolicrH  lio  rrau  slnao  al  Dinen.  m  «n  Aniterl*  ni  a 
Otielail  aiGOBín  bij  Beadoi  iliasa  itaU¡onítiit;jfat 
Mr*  fUtí,  el  oiM»  te  •trabo''*,  ■■  upicidid  del  uplm,  j  la 
■•ilicuilelOT*Mnl(i>ib>«nlBpn>bableiBmilIido.ABatef 
Hnren  un  eiicu  j  tmtul,  poérta  tntttt  «ni  MU  «)>edlclon 
'  '1  *■*  tltUt»  coa  oin  i«e  hiio  Viaes  Ififlti 
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tan  á  Italia  á  rqitrar  «I  daititre  de  Sim 
los  nobles  que  i  la  hmt  de  esta  oéldire  o 
empeüadosus  habares  para  seguirle  á  eo 
ItaÜa,  volaron  i  alistarse  en  la  expedición 
creyendo  reparar  así  aquel  desaire  da  la 
qoirir  en  su  compañía  tanta  gloria  como  nqoeías.  lA 
vulgar  opinión  de  que  en  el  Darían  se  co(^  el  oro  con 
redes  había  excitado  en  todos  la  codicia  y  alejado  de 
sus  ánimos  todo  consejo  de  seso  7  de  cordura.  Fijóte  el 
número  de  gento  qne  había  de  llevar  al  nuevo  goboT' 
nador  en  mil  y  doscientoa  hombres.  Pero  anuqne  toro 
que  despedir  i  machos  por  no  ser  posüile  llevarioe ,  to- 
davía llegaron  i  dos  mil  los  que  desembarcaron:  jóve- 
nes los  mas,  de  buenas  casas,  bien  dispuestos  y  luci- 
dos, y  todos  deseosos  de  hacerse  ricos  en  poco  tiempo 
y  volver  á  su  pafs  acrecentados  en  bienes  y  en  honores. 

Gastó  Femando  en  aquella  armada  masdecincaoata 
y  cuatro  mil  ducados :  suma  enorme  para  aquel  tiempo, 
y  que  manifiesta  el  interés  é  importancia  que  se  dibau 
á  la  empresa.  Componíase  de  quince  navios  bien  pro- 
vistos de  armas,  moniciones  y  vituallas,  7  iban  de  al- 
calde mayor  un  júven  que  acababa  de  salir  de  las  es- 
cuelas de  Salamanca,  llamado  el  licenciado  Gaspar  do 
Espinosa ,  de  tesorero  Alonso  de  la  Puente ,  de  veedor 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  el  cronista,  de  alguacQ 
ma7or  el  bachiller  Enraso,  7  otros  diferentes  ampte»- 
dos  para  el  gobierno  dd  útablecimiento  y  mejor  ad- 
ministracían  de  la  hacienda  real.  Dióse  titulo  de  ciu- 
dad i  la  villa  de  Santa  Haría  del  Antigua,  con  otrms 
gracias  7  prerogativas  qoe  demostrasen  el  aprecio  y  la 
con^eracion  del  Honarca  á  aquellos  pobladores ;  y  en 
Gn ,  para  el  arreglo  y  servicio  del  culto  divino  (iié  con- 
sagrado obispo  del  Daríen  Iray  Juan  de  Quevedo ,  un 
reUgioso  franciscano  predicador  del  Bey,  7  se  le  envió 
acompañado  de  los  sacerdotes  y  demás  que  pareció  ne- 
cesario al  desempeño  de  su  ministerio.  A  Pedrarías  so 
le  did  una  larga  instraccion  para  su  gobierno,  se  le 
mandó  que  nada  [roTidenciase  sin  el  consejo  del  Obispo 
7  los  oficiales  generales ,  que  tratase  bien  i  los  Indios, 
que  no  les  hídeBe  guerra  sin  ser  provocado ;  7  se  le  en- 
comendó mucho  aquel  famoso  requerimiento  dispuesto 
anteriormente  para  la  eipediuon  de  Alonso  de  Ojeda, 
de  que  se  hablará  mas  adelante  en  la  vida  de  Dra7  Bar- 
tolomé délas  Casas,  donde  es  sn  lugar  mas  oportuno. 

SalierondeSanLúcaren11deabrildel8l4,tocaron 
en  la  Dondoiea  7  tfriberon  i  SanU  Harta.  Tuvo  bBÍ 
Pedrarías  algunos  encuentros  con  aquellos  indios  fero- 
ces ,  saqneó  sus  pneblos,  y  sin  hacer  ningún  estableci- 
miento, como  se  le  había  prevenida,  b^jó  al  fin  al  golfo 
de  Urabá  7  surgió  delante  del  Daríen  en  29  de  junio  del 
mismo  afio.  Enrió  al  instante  on  criado  sayo  i  avisar  á 
Balboa  desu  arribo .  Q  emisario  creia  que  el  gobernador 
de  Castilla  del  Oro  deberia  estar  en  un  trono  re^dan- 
dedente  dando  leyes  á  nn  enjambra  de  esclavos.  jCoil 
pues  seria  lu  admiraci<m  al  encontraríe  diri^endo  i  unos 
indios  qne  le  cubríanla  casada  paja,  vestido  de  una  ca- 
miseta de  algodón  sobre  la  da  lienzo,  con  zangíielleí  en 
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lMiiiii8lo9]f idltargatas  á  Io9  plés? En  aquel  tnye» sin 
eoibargi9»r6cibióeoii  dignidad  el  mensaje  dePedrarías, 
y  respondió,  qne  se  holgaba  de  sn  Uegada  y  que  estaban 
pvontos  él  y  todos  los  los  del  Dañen  á  recibirie  y  ser- 
tirle*  Coitíó  por  el  pueblo  la  noticia^  y  según  el  miedo 
jó  las  esperanzas  de  cada  uno,  empezaron  á  agitarse  y 
bablar  de  ella.  Tratóse  el  mo^o  con  que  recibirían  al 
niie?o  gobernador :  algunos  decian  que  armados  como 
hombres  de  guerra;  pero  Vasco  Nunez  prefirió  el  que 
menos  sospecha  pudiese  dar,  y  salieron  en  cuerpo  do 
concejo  y  desarmados. 

A  pesar  de  esto,  Pedrarías ,  dudoso  aun  de  su  inten- 
doQ,  luego  que  saltó  en  tierra  ordenó  su  gente  para 
no  ir  desapercibido.  Llevaba  -de  la  mano  ó  su  mujer 
doña  Isabel  de  Bobadilla,  prima  hermana  de  la  mar- 
quesa de  Moya,  favorita  que  habia  sido  de  la  Reina  Ca- 
tólica, y  le  seguían  los  dos  mil  hombres  á  punto  de 
guerra.  Encontróse  á  poco  de  haber  desembarcado  con 
Balboa  y  los  pobladores,  que  le  recibieron  con  gran  re- 
▼erenda  y  respeto  y  le  prestaron  la  obediencia  que  le 
debian.  Los  recien  venidos  se  alojaron  en  las  casas  de 
los  colonos,  los  cuales  los  proTeian  del  pan,  rafees, 
frutas  y  aguas  del  pafs,  y  la  armada  á  su  vez  les  propoi^ 
donaba  los  bastimentos  que  habia  llevado  de  España. 
EH»ro  esta  exterior  armenia  duró  poco  tiempo,  y  las 
discordias ,  los  infortunios  y  los  sinsabores  se  sucedie- 
ron y  amontonaron  con  la  rapidez  consiguiente  á  los 
dementes  opuestos  de  que  d  establecimiento  se  com- 
ponía. 

Al  dia  siguiente  de  haber  llegado  llamó  Pedrarias  á 
Vasco  Nunez,  y  le  dijo  el  apredo  que  se  hada  en  la 
corte  de  sus  Imenos  servidos,  y  el  encargo  que  llevaba 
del  Rey  de  tratarle  según  su  mérito,  de  honrarle  y  fa- 
Torecerie;  y  le  mandó  que  le  diese  una  informadon 
exacta  del  estado  de  la  tierra  y  disposición  de  los  indios. 
Contestó  Balboa  agradedendo  la  merced  que  se  le  ha- 
da, y  prometió  decir  con  rerdad  y  sinceridad  cuanto 
súbese.  A  los  dos  dias  presentó  su  informe  por  escrito, 
comprendiendo  en  él  todo  lo  que  habia  hecho  en  el 
tiempo  de  su  gobemadon :  los  ríos,  quebradas  y  mon- 
tes donde  habia  hallado  oro,  los  cadques  que  habla  he- 
cho de  paz  en  aquellos  tres  anos,  y  eran  mas  de  veinte, 
su  viaje  de  mar  ó  mar,  el  descubrimiento  del  Océano 
Austral,  y  de  hi  Isla  Rica  de  las  Parias.  Publicóse  en  se- 
guida su  residencia,  y  se  la  tomó  el  alcalde  Espinosa. 
Pero  el  Gobernador,  no  fiándose  de  su  capaddad,  por  ser 
tan  jóYen,  comenzó  por  su  parte  con  un  gran  interro- 
gatorio á  hacer  pesquisa  secrata  contra  él.  Ofendióse 
de  ello  Espinosa,  y  ofendióse  mas  Vasco  Nunez,  que  vio 
en  aquel  pérfido  y  enconado  procedhniento  la  perse- 
codon  que  Pedrarías  le  preparaba.  Hubo  pues  de  mi- 
rar por  si,  y  resolvió  oponer  á  la  autoridad  dd  Gober* 
nador,  que  le  era  adveno ,  otra  autoridad  igual  que  le 
favoreciese  y  amparase. 

Para  este  fin  acudió  al  obispo  Quevedo,  con  quien 
Pedrarías,  según  la  instrucdon  que  se  le  habia  dado, 
teniaque  consultar  susprovidendas*  Rindióle  toda  dase 


de  respetos  y  se  ofredó  i  toda  dase  de  servidos  en  su 
obsequio.  Dióle  parte  en  sus  labores,  en  sus  rescates, 
en  sus  esdavos;  y  el  prelado,  por  una  parte  llevado  dd 
e^frítu  de  granjeria  que  dominaba  generahnente  ó  ten 
dos  los  españoles  que  pasaban  á  Indias,  y  pw  otra  co- 
nociendo que  ninguno  de  los  del  Darlen  igualaba  en 
capaddad  y  en  inteligencia  á  Vasco  Nunez,  pensaba 
hacerse  rico  con  su  industria,  y  todos  sus  negodos  do 
utilidad  se  los  daba  ó  manejar.  Hizo  mas,  que  fué  poner 
de  parte  de  Balboa  á  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  á  quien 
el  descubridor  no  cesaba  de  agastgar  y  regalar  con  toda 
la  urbanidad  y  atondónos  de  un  fino  cortesano. 

Asi  es  que  dX)bispo  le  exaltaba  sin  cesar,  encarecía 
sus  servidos,  y  decía  públicamente  que  era  acreedor  á 
grandes  mercedes.  Pesaban  á  Pedrarias  estas  alaban- 
zas, y  se  ofendía  quizé  de  que  meredese  esta  conside- 
radon  un  hombre  nuevo,  naddo  dd  polvo,  y  que  ea 
Castilla  apenas  habría  osado  levantar  sus  deseos  á  pre- 
tender ser  su  criado.  La  residencia  entre  tanto  prose* 
guia :  d  Alcalde  mayor,  ofendido  de  la  desconfianza  del 
Gobernador,  miró  con  ojos  de  equidad  ó  de  indulgencia 
los  cargos  criminales  queso  hadan  á  Balboa,  y  le  dio 
por  libre  de  ellos;  pero  le  condenó  á  la  satisfacción  de 
daños  y  perjuidos  causados  á  particulares,  según  las 
quejas  que  se  presentaron  contra  él.  Lleróse  esto  con 
tal  rigor  que  poseyendo  á  la  llegada  de  Pedrarias  mas 
de  diez  mil  pesos ,  de  resoltas  de  la  residencia  se  vio  re- 
duddo  casi  á  la  mendiddad.  Mas  no  satisfecho  d  Go- 
bernador con  este  abatimiento,  todavía  quería  enviarie 
á  España  cargado  de  grillos  para  que  el  Rey  le  castigase 
según  su  justicia  por  la  pérdida  de  Nicuesa  y  otras  cul- 
pas que  en  la  pesquisa  secreta  se  le  imputaban  á  él  solo. 
Eran  de  esta  opinión  los  ofidales  reales ,  que  en  d  Da- 
rien,  como  en  las  demás  partes  de  América,  fueron 
siempre  enemigos  de  los  capitanes  y  descubridores. 
Pero  el  Obispo,  que  yéndosda  Balboa,  creía  que  se  le  iba 
la  fortuna,  hizo  ver  á  Pedrarias  que  enviarle  así  á  Ca»« 
tilla  era  enviarle  al  galardón  y  al  triunfo ;  que  la  rela- 
ción de  sus  servidos  y  de  sus  hazañas  hecha  por  él  mis- 
mo y  auxiliada  de  su  presencia,  necesariamente  se 
atraería  el  favor  de  la  corte;  que  volvería  honrado  y 
gratificado  mas  que  nunca,  y  con  la  gobernación  de  la 
parte  de  Tierra-Firme  que  él  quidese  escoger,  la  cual, 
atendida  la  práctica  y  conocimiento  que  tenia  del  pafs, 
seria  la  mas  abundante  y  rica.  Por  lo  mismo,  lo  que  con- 
venía á  Pedrarias  era  tenerte  necedtado  y  envuelto  en 
contestaciones  y  pldtos,  y  mitretenerie  con  palabras  y 
demostradonesexteríores mientras  que  d  tiempo  acon- 
sejábalo que  debia  hacerse  con  él.  El  Obispo  tenia  ra- 
zón; pero  el  mayor  enemigo  de  Balboa  no  hubiera  pen- 
sado en  un  modo  mas  exquidto  de  peijudicarie  que  el 
que  buscó  su  mteresado  protector  para  detenerle  en  el 
Dañen. Penuadióse  Pedrarias;  se  restituyeron  á  Vasco 
Nunez  los  bienes  que  tenia  embargados,  y  se  le  empezó 
¿  dar  por  medio  dd  Obispo  dguna  parte  en  los  nego- 
dos del  gobierno*  Aun  se  creyó  que  YolTÍese  á  tomar 
la  autoridad príndpd^porquePedraríaSi  habiendoado- 


OBUAS  C0Hn.rrAS  de  don  ha-iob.  lost  qoirtatta. 


Me  i  poeo  da  babar  Uogtdo,  H  mM  del 
ir  m^OTaira  y  dejó  poder  al  (H)ispo  y  oA- 
gobtnutsan  i  nnombra.  Saaó  ampero, 
M  qua  hiio  fué  aafkr  á  difarentaa  eap^ 
itradaí  u  la  tierra,  y  did  particular  co- 
e  Ayora,  ni  segundo,  pare  que  con  cu*- 
brea  taliese  bicia  tí  mar  del  Sur  ;  pa- 
lique le  pareciesen  coDrauieatea.  DIjou 
«  eoD  el  objeto  de  oponene  á  cualquiera 
irte  UcieM  i  Vasco  Nu&ez  an  premio  de 
ato,  pretextando  que  la  ti«n  estaba  ya 
idruioit  y  que  Balboa  do  habla  beclio 
irla  na  teríalmeota  7  maltratar  i  Im  íd- 
ManelU. 

ido  no  hubiera  ette  noüro,  k  necesi- 
ir  la  oolenja  prescribía  ímpa-iosameiile 
mpezabaa  ya  i  escasear  los  aumentos 
lo  la  flota,  (jn  boláo  graode  que  liabiao 
lar  pan  almacenarlos  había  suErido  un 
I  babia  perecido  tna  gran  parte ;  otra  H 
o,  y  el  resto  eaUba  para  concluir.  Adel- 
icioaes,  y  la  folla  de  alimentos,  la  div»^ 
y  U  angustia  del  ánimo  empezaron  i 
a  en  los  nuevas  coluios.  Pr^ntabaa 
ganm ,  por  al  paraje  en  que  se  co^ia  el 
f  los  del  Oarien  les  respondían  qae  las 
r  el  oro  eran  la  Tatiga,  los  trabajes  y  los 
biao  halado  dios  el  que  tenían ,  así  los 
[ue  procurarse  al  que  codiciaban.  V^ 
lu  enTermetlades ,  la  rack»  del  Rey  se 
calamidad ,  y  los  que  habían  dejado  en 
«ioaes  y  sus  regalos  por  correr  tras  la 
ii,andahG>  por  las  calles  del  Darían  pi- 
lemento  limosna ,  sin  hallar  quien  se  la 
Ddiu  unos  sus  ricas  preseas  y  Testidos 
udamajiú  galleta  de  Casulla;  hacianse 
y  Tendiendo  por  algnn  poco  de  pan  las 
0,BastentabBn  algún  tanto  la  Tída ;  pa- 
'  da  bestias  las  yerbas  de  los  campos ;  y 
laUero  que  salió  d  la  calle  damaiKlo  que 
ibre,  7  á  vista  de  todo  el  puebla  riiñlid 
cído.  Morían  cada  día  tantos,  qua  na 
I  ni  orden  uí  oeremonlal  alguno  en  los 
icieroD  taqju  para  arrojarlos  allí  como 
)dU^.  Henos  necesidad  había  entre 
bladmw;  pero  se  advirtió  en  ellos  una 
rer  i  los  afligidos,  que  manifestó  bien 
le  habían  tenido  en  su  voiída.  Murifr- 
setecientas  personas  en  el  término  de 
ido  del  azoto,  muchosde  los[HÍiicíp&les 
L  tierra  con  liceucia  del  Gobernador,  y 
istilla  6  se  refugieron  i  tas  idas. 
los  capitanea  de  Pedrtrias  i  reoonocer 
ar :  Luis  Canillo  al  rio  que  Ibunan  de 
n  de  Ayora  al  mar  del  Sur,  Endso  al 
fin  i  dilere&tes  puntas  en  diferentes 
le  mi  propMto  dar  cuento  de  sus  en- 


pedioioMt ,  ni  contar  una  por  OM  ht  vMeMlH  y  i«i«> 
aonai  qos  cometienD;  cdow  n^Mban,  siquéabaa, 
ainthtbaahonlx«syniigeret,sÍB  distiBcii»  detrfim 
amiga  d  «lemiga.  Los  indios,  paeffloos  y  tranquilos  con 
la  buena  polfliM  y  artes  de  Balboa»  ratrieroa  sobre  s( 
i  vengar  tantas  úqurias ,  y  es  cas  todu  partas  se  alis- 
rra,  emUslieron  y  ^myentaron  á  los  eqieñoles,  que 
tovieron  qve  Tohuw  id  Daiiea,  donde,  amque  eos 
excesos  se  suplen» ,  ninguno ,  sin  embargo ,  Até  ostt- 
gado.  Hasto  el  mismo  Vasco  Nu&es,  que  ea  cemptñta 
de  Luís  Carrillo  salió  á  una  eipedidoB  á  las  bocas  dd 
rio  y  alacd  á  los  indios  barbecoat,  participando  yi  de 
k  msk  estrella  presento ,  rué  atacado  de  In^roTko  por 
BqueUassalvqe$enelagna,yratoy  maltratado  ank 
refriega,  de  que  Tolrieroa  mal  heridos  Carrillo  y  Mal 
fiaríen ,  donde  al  hisUoto  murió  el  primero.  El  temor  y 
desaliento  que  causaban  estos  eonünoos  descalabros 
fué  tal,  que  llegó  ya  i  cerrarse  en  d  Darien  k  casa  de 
la  fundición:  señal  siempre  de  gnnde  aprieto.  Loaii^ 
bolesdehsBíwras.ks  yerbas  altas  de  los  campo*,  ks 
oleadas  del  mar  se  tes  figuraban  hidios  que  veniaB  i  aso- 
lar el  pueUo.  Las  disposícíewa  de  Pedrarias,  tedas 
descoDoertadas, enfalde darsegaridad,  annenlaban 
el  miedo  y  k  «ñfosion  ¡  aúentras  que  Balboa  nurflái^ 
dase  de  ellas  les  recordaba  los  diu  «i  que  U  catonk 
bajo  su  mando, tranquikdentro,  respetada  tamm,mt 
reina  del  ktmo  y  daba  leyes  á  veinte  nadoMS. 

Hal  coMento de  estasilnaciaoPednirits,aBcgrfltfi 
Cutilla  haciendo  mucho  cargo  á  Vasco  Hoftes  por  ao 
haber  encontrado  en  el  psk  las  liqneus  y  eomodUadei 
de  qua  babkba  en  sos  relaciones  coa  tanto  jaetanek. 
Los  amigos  de  Balboa,  por  el  contrarío,  eamibierai 
que  todo  estoba  perdido  por  el  mal  gobienio  de  Pedra- 
riasy  lu  insolencias  de  sus  capitanes ;  que  ks  reales 
órdeóies  DO  se  ejecutaban,  que  no  se  eastigaba  i  nadie, 
que  i  k  llegada  de  Pedrerías  elpoeblo  estaba  bien  oi^ 
denado, mas  de  doscieotosbohios  hechos,  ylageito 
alegre,  que  cada  dk  de  fiesta  jugaba  caiks;  k  fisni 
cuIüvada,ytodos  los  caciques  tan  da  pai,qtM  un  solo 
castellano  padk  atawesar  de  mar  á  mar  seguro  de  vfo- 
lencias  y  de  insultos.  Pero  ya  «n  aqnel  tiei^M  mocha 
de  k  gento  españok  en  muerta ;  k  qne  qnedab»  tristo 
y  desalentada ,  k  campaña  destruida  y  los  imBoa  levan- 
tados. Todo  lo  habk  causado  k  resideack  tomada  í 
Balboa,  flubiéranls  dejado  descubrir,  aikdiao,  j  yiss 
sabiú  k  verdad  de  los  ponderados  tesoros  de  Dabaib^ 
los  mdios  estarían  de  pai ,  la  tiara  en  abandanck  y  los 
castellanos  contentos.  También  escrüné  Vasco  Nníki 
al  Rey  acusando  duramento  y  sin  reboso  alguno  por  los 
malea  de  la  oolook  al  goberaador  y  sus  oficíales.  Podo 
darle  canfiuua  para  ello  la  certeía  en  que  ya  se  bdUa 
del  kvor  que  k  dispensaba  k  cwto  de  resaltas  del  viaje 
de  Pedro  de  Arbofamcha.  Basta  k  llegada  de  Caicedo 
y  Colmenares  so  opinión  en  Cislilla  habk  sido  tíempn 
muy  baja.  Puede  vene  en  las  Dieadaí  de  Angksk  A 
borra-  y  dde^recio  con  qneto  le  miraba.  Eqwdaebk, 
revoltoso  jannrebelde,saltoador y  banddero  wa ka 
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lEctadN  Mn  4na  aqnd  escritor  b  miantt  dmipn*. 
Ifas  dflspoit  qae  Uegñnn  tqnelloa  diputado! ,  Biua  cuan- 
do CobiMDBres  Bo  en  mugo  sayo  ni  le  fevorecia  en  n» 
relaekMs,  te  píntim  sin  embirgo  que  hidenm  del 
•stebleeiniíeDlo  y  de  h  conducta  del  jeh  qoe  le  dirigía 
empeló  i  iDclioar  los  inimos  en  bror  tnyo  j  á  darle 
coDsidencioD  y  aprecio.  Declase  que  era  tm  hombre 
esíonado  y  necesario,  un  candillo  inteligente,  á  cuya 
prudencia  y  Talorsedet)ia  la  consolidación  de  la  pri- 
mera coltmia  europea  en  el  continente  indio :  especie 
de  mérito  negado  &  todos  loe  dasculwidores  anlwiores, 
y  resemdo  para  él  s^.  El  conocía  loe  secretos  de  la 
tierra :  iquíéB  sabe  el  provecho  que  podria  producir  A 
su  patria  un  homlve  de  aquel  tesón ,  de  aquella  pericia 
y  ToftunaT  A  este  cambio  de  oj^nion  padieron  contri- 
lioir  eDcazmenle  los  infonnei  faforables  del  ya  ganado 
nasamoote,  el  cual  escríbió  de  Vasco  NuSeí  como  del 
mejorserTLdorqueelRejteQiaenTierra-Pirme.yelqae 
uias  babia  trabajado  de  cuantos  allí  habían  ido.  Esto , 
sin  embargo,  no  fué  bastante  para  variar  las  disposicio- 
nes de  la  expedidoa ,  ja  muy  adelantadas ,  of  el  mando 
conforído  á  Pedrerías.  Mas  cuando  después  llegd  Arbo- 
lancha  llerando  consigo  las  riquezas,  los  despojos,  las 
e^emnua  brillantes  que  les  habían  dado  las  costas  del 
mar  Austral ;  cuando  oyeron  que  con  ciento  j  noventa 
hombres  hal»a  hecho  aquello  puv  qne  se  habían  creído 
necesarios  mit ,  y  que  de  esos  nunca  babia  obrado  sino 
con  sesenta  ó  setenta  i  la  Tei ;  que  en  cuantos  encuen- 
tros tuvo  no  babia  perdido  on  soldada ;  que  había  pa- 
cíBcado  tantos  cadqaes ;  que  sabia  tantos  secretos; 
cuando  se  entendió  su  porte  religioso  y  moderado ,  y  la 
rereraocia  y  docilidad  con  que  tribateba  i  Dloe  y  al  Rey 
g1  reconocimiento  y  sumísian  debidas  en  todas  sns  pn»- 
(■efidades  y  fortuna,  la  gratitud  7  admü^cion  se  dila- 
taron en  ahdanus  ^  fin ,  y  Aoglería  mismo  decia  que 
aquel  Goliat  se  había  convertido  en  Elíseo ,  y  de  on  Ao- 
teo  sacrilego  y  foragido ,  en  Hércules  domador  de  mons- 
tntoa  y  vencadw  de  tiranos  >.  Hasta  el  anciano  Rey, 
embdesado  da  lo  que  oía  de  AriwiaDcha ,  y  coo  las  per- 
las en  las  manos ,  salió  de  su  genial  indiferencia ,  y  en- 
cargó formalmente  á  sos  ministros  que  se  le  hiciese 
merced  i  Vasco  Nuñes,  pues  tan  liien  le  había  serrido. 
Por  manera  que  u  Arholancha  llegara  antes  de  que  Pfr- 
drariu  saliera,  tal  Tea  Balboa  hubiera  podido  conser- 
var su  autoridad  en  el  Darien ,  y  los  ancesos  fueran  muy 
diversos.  No  lo  consintió  su  estrella ,  que  ya  le  llevaba  i 
su  rdna ,  y  las  mercedea del  Honarca  llegaron  alDarien 
áUsmpoqnesinstf  Atilesnial  Estado  ni  iVasco  Nu- 

t  Tmelu  Uto  iVms ,  frt  mtH*  rl  f»  —fl**^  fttulrtiim 
MMmimf»tt  »mrtmtrU,  «r(|iu«fMWM-.-'lP«4MMiiir, 

Sia  Jad*  Bneiio  j  tM  S«al«  mcmIsm  ie  Vuca  ItaBci  dsbUa 
■obne  ■tclm  da  in  detlreii  cu  Itt  inan  t  porque  Aitlerii, 
fae  nUi  (ireieBhla  por  alloi  Mnln  él ,  lu  Bit  fnñeBla* 
■Mto  |tn  dMlsmle  da  li  ullludaí  de  f  Mwln-  qu  de  oln 


(t  MMqbMili  <«Mi  Mt  taHlw.-<Pedro  IbrUr,  déu<iS.MIk,  &) 


Bes,  «alo  baldan  de  aeibtrar  loa  « 
viejo  y  rencoroso  Gobemadw. 

Dióse  i  Balboa  el  Ututo  de  add 
Sur  y  la  goliemaeion  y  la  capitanía 
vinciasdeCotbayPanaml.  Mandó! 
tar  i  las  órdenes  de  Pedrarias ,  y  i 
que  atendiese  y  favoreciese  las  prt 
sas  del  Adelantado,  de  modo  que  e 
dése  conociera  lo  mucho  que  el  R< 
sena.  Pensaba  así  h  corte  conciHar 
debian  al  caricter  y  autoridad  de 
gratitud  y  recompensas  que  se  del 
eeto,qQeerafácilenlacMle,  en 
rien ,  donde  las  pasiones  lo  repugí 
despachos  muy  entrado  el  eSo  de  1 
descouGado  7  receloso  solía  detene: 
de  Europa,  basta  las  de  los  partí 
despechos  de  Balboa ,  con  ánimo  d 
miento.  No  era  de  extrañar  que  asi 
viacias  que  se  le  asignaban  en  ell< 
prometiao,  asi  por  su  riqnexa  con 
jefe  que  se  les  enviaba ;  mientru  qi 
sujetas  ala  autoridad  de  Pedrarin 
contignas  al  golfo ,  y  de  ellas  las  de 
feroces ,  potnw  y  agotadas  ya  lu  d 

No  filé,  empero,  tan  secreta  la  T 
dor,  que  no  la  llegasen  á  entende 
Cftispo.  Levantaron  al  instante  d  % 
quejarse  de  aquella  tiratda ,  prindi 
oue  basta  en  el  p61pito  amenazaba : 
que  daria  cuenta  al  Rey  de  una  vejí 
su  voluntad  y  serricio.  Temió  Pedr 
sejo  i  los  oficiales  reales ,  y  tambiei 
terminar  lo  que  había  de  hacerse  < 
todos  de  opinión  que  no  debiso  cun 
hasta  que  el  Bey,  en  vista  de  la  reí 
del  parecer  de  todos,  maaifestasf 
las  razones  que  les  opuso  el  Obispo 
tan  severas ,  cargólos  con  una  respoi 
si  por  escuchar  sos  miserables  pu 
efecto  de  nnas  gradas  concedidas  á 
y  notorios  en  los  dos  mundos ,  que 
dos ,  7  mas  en  el  Gobernada ,  que 
los  despachos,  tal  vez  porque  pena 
de  inutilizarloe.  Llaauron  poes  á  V 
ron  sus  Ütulos,  «rigiendo  previama 
osaría  da  su  antorídad  ni  q'erceris 
Ueenda  7  beneplácito  de  Pedrarias 
sabiendo  que  en  ello  pronunciabi 
empezd  i  llamfr  públicamente  K 
ddSor. 

Bita  noera  y  reconorida  dlgnid 
atropeDamieoto  que  sufrió  poco  de 
hre 7  persegnido  en  el  Darien,  7 
esta!»  á  mandar,  qoiso  buscar  c 
ps^aje  y  dependencia  en  que  alU 
da  esta  época  había  enviado  i  Col 


r 


PARTE  SBeONDA^HiST(»tU. 


Háon  también  i  aqaslla  t»Tadad,  y  al  Gobviudor, 
modaiido  qaa  h  le  ciutodiue  «n  una  casa  particular, 
üi  4rdeii  al  alcalde  Espinosa  parí  q/t»  le  formase  caasa 
em  todo  el  rigor  de  justicia. 

{Qué  motJTo  hubo  para  esto  inesperado  traatorao? 
Lo  único  que  resalta  en  claro  de  Isa  dlTereulea  relacio- 
oes  con  que  han  llegado  i  Dosotroa  aquellas  miserables 
incidenciaa,  es  que  loa  enemigoa  de  Balboa  aTÍraron 
otra  Tei  laa  sospechas  y  rencor  mal  dormido  de  Pedn- 
rlaa,  haciéndole  creer  qne  el  Adelantado  iba  á  darla 
vela  pan  su  expedición  j  apartarse  pera  siempre  de  bu 
obediencia.  Diu  porcien  de  incidentes  que  concmne- 
ron  entonces  nnieron  i  dar  color  i  esta  acusación.  Dl- 
jose  que  Andrés  Garabito ,  aquel  grande  amigo  del  Ade- 
lantado ,  había  tenido  unas  palabras  con  61  á  cansa  de 
la  india  hija  de  Careta ,  i  quien  Vasco  Nuñez  tanto  ama- 
ba ;  y  que  ofendido  por  este  disgusto  y  deseoso  de  ven- 
garse, cuando  Balboa  salió  la  última  ves  de  Acia,  ha- 
bla dicho  i  Pedrarias  que  su  yerno  iba  alzado  y  con 
Intención  de  nunca  mas  obedeceríe.  Lo  cierto  es  que 
de  los  complicados  en  la  causa  solo  Garabito  fuá  ati- 
sudlo.  Sorprendióse  también  nna  carta  que  Bemando 
de  Amello  escríbia  desde  el  Darien  al  Adelantado,  en 
qoeleansaba  déla  mala  voluntad  que  se  le  teniaalli, 
y  le  aconsejaba  que  hiciese  so  TÍaje  cnanto  antes,  sin 
curarse  de  lo  que  hiciesen  ó  dijesen  los  que  mandaban 
en  la  Antigua.  Por  último ,  teníase  ya  noticia  de  que  el 
.  gobienio  de  Tierra-Finne  estaba  dado  á  Lope  de  Sosa; 
y  Vasco  Nuñei ,  temiéndose  de  él  la  mbma  persecución 
qne  de  Pedrerías ,  faabia  enviado  secretamente  á  saber 
si  era  llegado  al  Darían ,  para  en  tal  caso  dar  la  vela  sin 
que  los  soldados  lo  supiesen,  y  entregarse  ai  curso  de  su 
fortuna  y  descubrimientos.  Los  emisarios  enviados  á 
este  fin  y  las  medidas  proyectadas  por  el  Adelantado 
llegaron  también  á  oídos  ád  suegro  suspicaz ,  pero  con 
el  colorido  de  que  todo  se  encaminaba  á  salir  de  su 
obediencia.  Reanimó  pues  todo  su  odie,  que  envene- 
nan») á  porHa  los  dem£s  «npleados  públicos  enemigos 
ds  Balboa,  y  soltando  el  freno  á  la  veogunza ,  se  apre- 
suró i  sorprender  sn  victima  y  sacrificarla  í  su  salvo. 
Fnéle  á  ver  sin  embargo  i  su  encierro,  didle  todavía 
el  nombre  de  hijo,  y  te  consoló  dicifindole  que  no  tu- 
viese cuidadode  su  prisión,  pues  no  tenia  otro  fin  que 
satisfacer  í  Alonso  de  la  Puente  j  poner  su  fidelidad 
en  limpio.  Has  no  bien  supo  que  el  proceso  estaba  sufi- 
cientemente fundado  pare  la  ejecución  sangrienta  que 
aspiraba ,  volnó  á  verle  y  le  dijo  con  semblante  airado 
6  iolleiible:  «Yo  os  be  tratado  como  i  bija  porque 
crei  que  en  vos  habia  la  fidelidad  que  al  Hey,  y  á  mi  en 
su  nombre ,  deblades.  Peroyequenoesasiy  que(HV- 
cedeis  como  rebelde ,  no  esperéis  de  mi  obras  de  padre, 
sino  de  juez  y  de  enemigo. — Si  eso  que  me  imputan 
fuera  cierto,  contestó  el  triste  preso,  teniendo  á  mis 
órdenes  cuatro  navios  y  trescientos  hombres  que  todos 
me  amalwn ,  me  hubiera  ido  la  raer  adelante  sin  estor- 
bármelo nadie.  No  dudé  como  inocente  devenirá  vue^ 
tro  mandado,  y  nunca  pude  imagitianne  que  fuese  para 


verme  tratado  con  talrigory  tan enorTnetninattnti.n 

le  oyó  mas  Pedrarias  y  mandó  agran 

Sus  acusadores  en  el  procesa  eran  Ali 

y  ios  demás  publícanos  del  Darien ; « 

que  ya  codiciaba  el  mando  de  la  armí 

sin  caudillo  con  la  niiaa  de  Balboa.  1 

sa ,  y  terminaba  en  muerte.  Acumula 

presentes  hi  expulsión  de  Nicuesa  y  la 

de  Enciso.  Todavía  Espinosa,  conode 

de  semejante  rigor  con  un  hombre  ci 

Pedrarias  que  en  atención  i  sus  mucb< 

otorgársele  la  vida.  «No,  dijo  el  iu 

pecó,  mnen  por  ello.v 
Fué  pues  sentenciado  í  muerte,  s 

apelación  que  interpuso  para  el  Emp 

de  Indias.  Sacáronle  de  la  prisión  publi 

pregonero  que  por  traidor  y  usurpado: 

la  corona  se  le  imponia  aquella  pena. 

traidor  alzó  los  ojos  al  cíelo  y  protestó 

tenido  otro  pensatníento  que  acrecenti 
nos  y  señoríos.  No  era  necesaria  esta  p 
de  los  espectadores ,  que  llenos  de  hor 
le  vieron  cortar  la  cabeza  en  un  repos 
después  en  nn  palo  afrentoso  (1517) 
también  degollados  Luis  Botello ,  And 
baño,  Hernán  Uuñozy  Fernando  do 
amigos  y  compaaeros  suyos  en  viajes, 
no.  Miraba  Pedrarias  la  ejecución  pot 
de  un  vallado  de  su  casa  i  d:ez  ó  doce 
cío.  Vino  la  noche ,  faltaba  aun  Argúell 
y  todo  et  pueblo  arrodillado  le  pedía  ll< 
donase  á  aquel ,  ya  que  Dios  no  daba  d 
la  sentencia.  «Primero  moriria  yo,  re 
d^'arladecnmpliren  ninguno  deellos.i 
tesacriGcodo  como  los  otros,  seguidos 
de  cuantos  lo  veiao ,  y  de  la  indignacic 
aquella  inhumana  injusticia. 

Tenia  entonces  Balboa  cuarenta  y  do 
nes  fueron  confiscados ,  y  con  todos  su 
gadosdespués  en  depósito  al  cronista  Ov 
sion  que  tenia  para  ello  del  Emperado 
fuérestituidaá  su  bermano  Gonzalo  Ni 
;  asi  este  como  Juan  y  AlvarNuñez,  be 
delAdelantado,  fueron  atendidos  jreí 
el  gobierno  de  España  en  el  servicio  di 
América,  «acatando,  según  dicen  las 
á  los  servicios  de  Vasco  Nuñez  en  el  d 
población  de  aquella  tierra.»  Noseeipli 
de  Pedrarias  ni  los  despachos  público 
nes  particulares.  En  todas  se  le  acusa 
cruel ;  en  todas  se  le  ve  incapaz  de  cosí 
de ;  en  todas  se  le  pinta  como  despoblai 
del  país  adonde  te  le  envió  de  conserví 
ro.  Por  manera  que  ni  d  la  indulgenc 
aunque  apuren  todo  su  esbeno  para  j 
culparie ,  le  seri  dado  jamás  lavar  este 
cido  de  la  mancba  de  oprobio  con  qu 


DOIV  lUNDEL  »8i  QUINTAKA. 

ignilmeoft  qus  la*  msmorlis  pirticultm  f  te  im  d« 
la  posteridad,  te  Uainaa  A  boca  Bosa  una  de  ios  eafoñ»* 
io,     lesmas  grandes  quepeserou  A  latregíomBdo  Aserio. 

dt  «sniDíM'uilcPcdrirlii.ilfgiiidotieds  tadaiclftkibii 
dido  por  ilbre  cuinAo  te  l«  ietítri  bi»  BiDtttro  id  Hci  e»  It 
rMldepeit  fUB  h  la  WMt.  Hemn  coatciMta  qie  k  dediradon 
jMdJt  Ukerurlt  d«  1)  pm) ,  Kn  aa  qilur  qne  la  qia  aa  lardad 
pud  10  hcsa  r»*do.  Unta  ai  mM  dabila  iltaraalaa  ilatKJoaa* 
latabitfa'lM.WTWMrdaawaMMrttB.tiiwUipTaiBifotnii 
■aiiHiltti,  ai  al  irelli»  4e  Iidlat.  Herrara  hU«  patenta  que  aia 
la  dltimalaba  noclio :  c*dW  al  fla  al  Goada,  j  al  aigacla  m 
Iraarifid  en  411c  la  laliiiiia  dd  CanHlo  «ttliaat  la  tcriomli  <• 
UloialiiMiadriUlWri 
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FRANCISCO  PIZAÍ 


UnU.  CirtíltM  iMt.  PnKtMoLorMriaGomr*.  Antonio  i» 
IIUMn.PetoC<eni*LMi.-M«lN:ltM*rtw  tuUhtMt 
JbmlM  iti  Pmt,  ét  4aa  Fcnind»  NoiImIim.  Goanlo  rtnu- 

tlmmU  Mfwl  A ZttU,  M  M<n  tr>}  Pedro Rnli Hakirro, 
■«rMHrii :  T  Dtn  tBMm  U\  Uinra  d«  I*  conqoín.  Dlt*- 
miM  «ocuiaMM  <a  li  ntim*  épac* ,  j  «m*  ^lalat  iHpe»> 
SfMliUicwiUloidDiiliDtor. 

Hnraimo  d«  lu  npitenss  del  Daríen  podit  Ilanar  el 
vacio  qna  dejiba  «i  lu  cosos  do  Améríca  la  muerta  de 
Balboa.  La  hacha  Iklai  que  segó  la  garganta  de  aquel 
cilebre  deseabiídor  parecía  babor  cortado  también  las 
Dagnfflcasa^nraocas  concebidas  en  sos  designios.  H>- 
Uuie  trasladado  la  colonia  española  al  otro  lado  del  isl- 
MW,a]dtiaaa4aeMAmdúPaDami;  nías  ni  esta  posi- 
6aa,  mocho  mu  opwtuoa para  los  detcabriioíeQtoide 
oriante  y  mediodía,  ni  lu  freenentei  noticias  qne  se 
rsdliiaii  de  las  ricu  posetiones  á  qne  despnís  se  did  el 
■ombre  da  Perfi ,  «nn  bastaidet  i  incitar  4  aquellos 
hombrea,  aonqne  tan  audaces  yactivos,  á  emprender 
SBrecMwtímiento  f  conquista.  Ninguno  tenia  aliento 
pan  hacer  Grento  i  los  gados  y  arrostrar  lu  dificulta- 
du  qw  aquel  grande  objeto  llevaba  necesariamente 
eon^.  Ú  bomlm  ezlraórdiiiario  que  babia  de  snpe- 
fariutodu  aan  no  conocía  su  fiíem,  j  loquerans 
TOeea  acontece  en  earaetíres  de  sn  temple,  ya  Piíarro 
tocaba  en  loa  nmbralea  de  la  f  ejei  sin  haberse  señala- 
do por  cosa  alguna  qne  en  ÓI  anunciase  el  destructor  de 
un  grande  imperio  y  el  émulo  de  Hernán  Cortés. 

No  pOTqne  en  esfuerzo ,  en  sofrimiento  y  en  diltgen- 
da  le  aventjqaae  alguiu  ó  le  igualasen  muchos  da  loa 
quetotODces  militaban  en  Tierra-Firme.  Mu  conteni- 
do «o  los  Umítet  asignados  á  la  condición  de  subalterno, 
su  earicter  estaba  al  parecer  exento  de  ambición  y  de 
oBad(a;yUenhal]ado  con  merecer  la  confianza  de  hn 
gdiernadoreB,  6  no  podía  ú  no  quería  competir  con 
ellos  ni  en  honores  ni  en  fortona . 
■■  Podiérue  atribuir  esta  circonspecclon  i  la  timidez 
qne  debía  cansarie  la  bajeza  de  sus  principios ,  si  fuera 
derto  todo  lo  que  entonces  se  contaba  de  ellos ,  y  de»- 
pois  se  ha  repetido  por  can  todos  los  que  han  tratado 
deans  oosu.  Hijo  natural  de  aquel  Gonulo  Piíarroque 
H  distinguid  tanto  en  las  guerras  de  Italia  en  tiempo 
del  Gnn  Capitán  y  murid  después  en  Navarra  da  coro- 
nal da  infantería  ¡  habido  en  una  mqjer  cuyo  nombre  y 
drcDMtandaa  por  de  pronto  se  Ignoraron ;  arrojado  al 
mam  i  la  poertada  nna  Iglesia  de  TrqjiUo ;  sustentado 
•n  los  ptimena  Initaales  de  sn  vida  coa  la  leobede  nna 
fB«ai|  par  M  hallarN  qnleo  le  diue  da  mamar ,  fot 


al  fin  recono 
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oí  hizo  por  él 
piarudecer 
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desbandasen 
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fABTÉ  SEGUKftA.— HISTORU. 


bgna  tes  bttaba ,  caree  no  la  tenían ,  y  dos  mazorcas  de 
inafz,  que  se  daban  dionamente  á  cada  soldado ,  no  po- 
diaa  ser  sustento  suflcíonte  á  aquellos  cneipos  robus- 
tos. Dfcese  que  al  arribar  á  este  puerto  se  temían  los 
unosálosotros,  de  flacos,  desfiguradoBymiserables que 
estaban.  T  como  el  aspecto  que  les  presentaba  el  país 
no  era  mas  de  uerras,  peñas,  pantanos  y  contiauos 
■giuiceros,Goni)na  eslerüidad  tal  que  ni  aves  ni  anima- 
tes  ptrecian ,  perdidos  de  ánimo  y  desesperados ,  anhe- 
laban ya  rolverse  á  Panamá,  maldiciendo  la  hora  en 
qne  babian  salido  de  allí.  Consolábalos  su  capitán ,  po- 
BÍéndoIesdelantela  esperanza  cierta  que  tenia  de  llevar- 
los á  tierras  en  donde  ruesen  abundantemente  satisfe- 
chos de  los  trabtgos  y  penuria  en  que  se  hallaban.  Pero 
el  mal  era  mortal  y  presente ,  la  esperanza  incierta  y 
I^uia ,  y  si  á  muchos  las  razones  de  Pizarro  serrían  de 
aliento  j  consuelo ,  otros  las  consideraban  como  los  úl- 
timos esfuerzos  'de  un  desesperado,  que  se  encrudece 
contra  su  mala  fortuna  y  no  le  importa  arrastrar  i  los 
demás  en  su  ruina. 

Alendo  en  finque  el  bastimento  se  les  acababa,  acor- 
daron  dividirse,  y  que  los  unos  fuesen  en  el  navio  á  bus- 
car provisiones  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  los  otros  que- 
dasen alU  sosteniéndose  hasta  su  vuelta  como  pudiesen. 
Tocó  hacer  el  viaje  á  un  Uontuiegro  y  otros  pocos  es- 
pañoles, á  quienes  se  dio  por  toda  provisión  un  cuero 
de  vaca  seco  que  había  en  el  barco,  y  unos  pocos  pal- 
mitos amargos  de  los  que  á  duras  penes  se  encontra- 
ban en  la  playa.  Elbs  ülieron  en  demanda  de  las  islas, 
mientras  que  Pizarro  y  tos  demás  que  quedaban  seguian 
luchando  coa  las  agonías  del  liaml»^  y  con  los  horrores 
del  clima. 

Bien  fueron  necesarios  entonces  &  aquel  descubridor 
las  artes  y  lecciones  aprendidas  en  otro  tiempo  con  Bal- 
boa. El  no  solo  alentaba  á  los  soldados  con  blandas  y 
•morosasrazones.quesabiausaradmirBblementecuan- 
do  le  convenia ,  sino  que  ganaba  del  todo  su  aGcion  y 
confianza  por  el  esmero  y  eficacia  con  que  los  socorría  y 
loicuidaba.  Buscaba porsi  mismo  el  refrescoyalimento 
que  mas  podia  convenir  á  los  enfermos  y  endebles ,  se 
lossu  ministraba  por  su  mano,  les  hacia  barracasen  que 
se  defendiesen  del  agua  y  la  intemperie,  y  hacia  con 
ellos  las  veces  no  de  caudillo  y  capitán,  sino  de  ca- 
rnerada y  amigo.  Este  esmero  no  bastó  sin  embargo  á 
contrarestar  las  dificultades  y  apuros  de  la  situación  y 
delpals.  Como  solo  se  mantenían  de  las  pocas  y  nocivas 
raices  que  encontraban,  binchábanseles  los  cuerpos,  y 
ya  veinte  ;  siete  de  ellos  babian  sido  victimas  de  la  ne- 
cesidad y  de  la  fatiga.  Todos  perecieran  al  fin  si  JHon- 
tenegro oportunamente  no  hubiese  dado  la  vuelta,  car- 
gado el  navio  de  carne ,  frutas  y  maiz. 

Pizarro  entonces  no  estaba  en  el  puerto.  Sabiendo 
qne  i  lo  lejos  se  había  visto  un  gran  resplandor,  y  pre- 
sumiéndolo efecto  de  les  luminarias  de  tos  indios,  se 
dirigid  allá  con  algunos  de  los  mas  esforzados ,  y  dieron 
eDBftctoconunaruicberia.LosindioshuyeronalBcer- 
euM  lo8  «spañolas,  j  soIm  dos  pudierm  Mr  bebidos, 


q  lie  no  acertaron  (  coner  tan  VgeMDw 
más.  Hallaron  (amblen  cantidad  de  co 
fanega  de  maíz,  que  repartieron  entre  t 
prisioneros  hacían  á  sus  enemigos  las  n 
que  en  casi  todas  las  partes  del  Nuevo 
los  veía  saltearde  aquel  modo.  ojPori 
por  qué  no  cogéis,  por  qué  andáis  pas 
bajos  por  robar  los  bastimentos  ajen 
sencillas  reconvenciones  del  sentido  coi 
dad  natural  fneron  escuchadas  con  el 
cío  qne  siempre,  y  los  infelices  tuvien 
al  arbitrio  de  la  (iierza  y  de  la  neces¡( 
ellos  no  tardó  en  perece ,  herido  de  un 
zonada  de  las  que  se  usaban  allí,  cuyc 
activo ,  que  le  acabó  la  vida  en  cuatro  I 
volver  se  encentra  con  el  mensajero  c 
noticia  de  la  llegada  de  Montenegro,  y  i 
cha  para  at»^zaríe. 

Habido  entre  todos  et  consejo  de  lo  q 
acordaron  dejar  aquel  puerto ,  al  que 
allí  sufridas  dieron  el  nombre  del  pufft 
y  se  votrieron  á  hacer  al  mar  para  se| 
costa.  Navegaron  nnospocos  días ,  al  ci 
tomaron  tierra  en  un  puerto  que  dijer 
loria,  por  ser  esta  festividad  cuando  ti 
tierra  presentaba  el  mismo  aspecto  d 
t]ue  las  anteriores;  el  aire  tan  hümedi 
dos  se  les  pudrian  encima  de  los  cuerpo 
pre  relampagueando  y  tronando;  los  na 
escondidos  en  las  espesuras,  de  modo 
ble  dar  con  ellos.  Vieron  sin  embargo 
y  guiados  por  ellos,  dpspués  de  caminar' 
se  bailaron  con  un  pueblo  pequeño,  d 
traron  morador  ninguno ,  pero  si  mucl 
CBmedecerdo,yloquelesdid  mas  satis 
les  joyuelas  de  oro  bajo,  cuyo  valoras 
cientos  pesos.  Este  contentóse  les  aguó 
briendo  unas  hollasque  hervían  at  fuegí 
y  pies  de  hombrea  entre  la  carne  que  s 
Llenos  de  horror,  y  conociendo  por  e 
naturales  eran  caribes,  sin  averiguar  ni 
volvieron  al  navio  y  prosiguieron  el  mn 
Llegaron  á  un  paraje  de  h  costa  qne  I 
Ouernado,yestácomoá  veitite  y  cinco  Ii 
de  Pinas :  tan  poco  era  lo  que  babian  ade 
de  tantos  días  de  fatigas.  Allldesemba 
cíendo  por  lo  trillado  de  las  sendas  qi 
entre  los  manglares,  que  la  tierra  era  p( 
ron  6  reconocerla ,  y  no  tardaron  en  des 

Halláronle  abandonado  también,  pen 
visiones  en  abundancia ,  por  manera  qi 
síderada  su  situación  á  nna  legua  de 
del  sitio,  pues  estaba  en  la  cumbre  de 
la  tierra  al  rededor  no  tan  estéril  ni  tri 
babian  visto,  determinó  recogerse  en 
vio  i  Panamá  para  reporarie  de  sus  a 
manos  que  tynducD  i  los  marineros  1 1 
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que  saliese  Montenegro  con  los  soldados  mas  depuestos 
y  ligeros  i  correr  la  tierra ,  y  tomar  algunos  indios  que 
enviar  al  navio  y  ayudasen  á  la  maniobra.  Ellos  entre 
tanto  se  mantenían  reunidos  acechando  lo  que  los  cas- 
tellanos bacian,  y  meditando  el  modo  de  echar  de  sus 
casas  á  aquellos  vagamundos  que  con  tal  insolencia 
venian  á  despojarlos  de  ellas.  Aú,  hiego  que  los  vieron 
divididos ,  arremetieron  á  Motenegro,  lanzando  sus  ar- 
mas arrojadizas  con  grande  algazara  y  gritería.  Los  es- 
pañoles los  recibieron  con  la  seguridad  que  les  daban 
sus  armas ,  su  robustez  y  su  valor;  y  todo  era  necesario 
para  con  aquellos  salvajes  desnudos,  que  no  les  dejaban 
descansar  un  momento ,  acometiendo  siempre  á  los  que 
mas  sobresalían.  De  este  modo  fueron  muertos  tres  cas- 
tellanos, y  otros  muchos  heridos.  Los  indios,  luego  que 
vieron  que  aquel  grueso  de  hombres  se  les  defendia  mas 
de  lo  que  pensaban,  determinaron  retirarse  del  campo  de 
batalla,  y  por  sendas  que  ellos  solos  sabian,  dar  de  pron- 
to sobre  el  lugar,  donde  imaginaban  que  solo  habrían 
quedado  los  hombres  inútiles  por  enfermos  ó  cobardes. 
Así  lo  hicieron ,  y  Pizarro  al  verlos  receló  de  pronto  que 
hubiesen  desbaratado  y  destruido  á  Montenegro;  mas  sin 
perder  ánimo  salió  á  encontrarlos,  trabándose  allí  la  re- 
friega con  el  mismo  tesón  y  furia  que  en  la  otra  parte. 
Animaba  él  á  los  suyos  con  la  voz  y  con  el  ejemplo,  y  los 
indios,  que  le  veían  señalarse  entre  todos  por  los  tremen- 
dos golpes  que  daba ,  cargaron  sobre  él  en  tanta  mu- 
chedumbre y  le  apretaron  de  modo,  que  le  hicieron  caer 
y  rodar  por  una  ladera  abajo.  Corrieron  á  ¿1  creyéndole 


mismos  indiosque  tanto  habían  dado  en  qa^^nlender  á 
Pizarro  y  Montenegro,  le  resistieron  á  él  valientemente 
y  le  hirieron  en  un  ojo,  de  que  quedó  privado  para  siem- 
pre. Pero  aunque  al  fin  les  ganó  el  iüigar,  no  quiso  de- 
tenerse en  él,  y  pasóadelante  en  busca  de  su  compuero, 
sin  dejar  cala  ni  puerto  que  no  reconociese.  De  esta  nuH 
nera  vio  y  reconoció  el  vallede  Baeza,  llamado  asi  por  un 
soldado  de  este  apellido  que  allí  falleció ;  el  rio  del  Me* 
Ion ,  que  recibió  este  nombre  por  uno  que  vieron  venir 
por  el  agua ;  el  de  las  Fortalezas ,  dicho  así  por  el  aspeo* 
to  que  tenían  las  casas  de  indios  que  á  lo  lejos  desea- 
bríeroi^  y  últimamente  el  río  que  llamaron  de  San  loan, 
por  ser  aquel  el  día  en  que  llegaron  á  él.  Algunas  mues- 
tras halló  de  buena  tierra  en  estos  diferentes  puntos,  y 
no  dejó  de  recoger  porción  de  oro ;  pero  la  alegría  que 
él  y  sus  compañeros  podían  percibir  con  ello,  se  conver- 
tía en  tristeza  pensando  en  sus  amigos,  á  quienes  creían 
perdidos,  de  modo  que  desconsolados  y  abatidos,  deter- 
minaron volverse  á  Panamá.  Pero  como  tocasen  en  las 
islas  de  las  Perlas  y  hallasen  allí  las  noticias  dejadas  por 
Rivera  del  punto  en  que  quedaba  Pizarro ,  volvieron  in- 
mediatamente la  proa  y  se  encaminaron  á  buscarle.  Ha- 
lláronle con  efecto  en  Ghicamá :  los  dos  amigos  se  abra- 
zaron, se  dieron  cuenta  recíproca  de  sus  aventuras, 
peligros  y  fatigas;  y  habido  maduro  acuerdo  de  lo  que 
les  convenia  hacer ,  se  acordó  que  Almagro  diese  la 
vuelta  á  Panamá  para  rehacerse  de  gente  y  reparar  los 
navichuelos. 
Hallóse  al  llegar  con  nuevas  dificultades,  que  contra- 


muerto, pero  cuando  llegaron  ya  estaba  en  pié  con  la  ]  riaban  harto  desgraciadamente  los  designios  de  los  dos 


espada  en  la  mano ,  mató  dos  de  ellos ,  contuvo  á  los  de- 
más, y  dio  lugar  i  que  viniesen  algunos  castellanos  á 
socorrerle.  El  combate  entre  tanto  seguía,  y  el  éxito  era 
dudoso,  hasta  que  la  llegada  de  Montenegro  desalentó 
de  todo  punto  á  los  salvajes,  que  se  retiraron  al  fin,  de- 
jando mal  herído  á  Pizarro  y  á  otros  muchos  de  los  es- 
pañoles. 

Curáronse  con  el  bálsamo  que  acostumbraban  en 
aqueütts  apreturas,  esto  es,  con  aceite  hirviendo  puesto 
en  las  heridas;  y  viendo  por  el  daño  recibido, que  no  les 
convenía  permanecer  allí  siendo  ellos  tan  pocos ,  los  in- 
dios muchos  y  tan  atrevidos  y  feroces,  determinaron 
volverse  á  las  inmediadones  de  Panamá.  Llegaron  de 
este  modo  á  Chícame,  desde  donde  Pizarro  despachó  en 
el  navio  al  tesorero  de  la  expedición  Nicolás  de  Riverai 
para  que  llevase  el  oro  que  habían  encontrado,  diese 
cuenta  de  sus  sucesos,  y  manifestase  las  esperanzas  que 
tenían  de  encontrar  buena  tierra. 

Mientras  que  con  tanto  alan  y  tan  corta  ventura  iba 
Pizarro  reconociendo  aquellos  tristes  parajes,  su  com- 
pañero Almagro,  apresurando  el  armamento  conque 
debía  seguirle,  se  hizo  á  la  mar  en  otro  navichuelo  con 
sesenta  y  cuatro  españoles,  pocos  dias  antes  de  que  lle- 
gase á  Panamá  Nicolás  de  Rivera.  Llevó  el  mismo  rum- 
bo, conjeturando  por  Us  señales  que  veía  en  los  montes 
y  en  las  playas  el  camino  que  Uevahan  loa  que  delante 
iban,  Sui^  también  en  Pueblo  Quenado,  en  donde  ki 


cescubridores.  Pedrarías,  que  les  había  dado  licencia 
para  emprender  su  descubrimiento,  se  mostraba  ya  tan 
opuesto  á  la  empresa  como  favorable  primero.  Trataba 
entonces  de  ir  en  persona  á  castigar  á  su  teniente  Fran- 
cisco Hernández ,  que  se  le  había  alzado  en  Nicaragua, 
y  no  queria  que  se  le  disminuyese  la  gente  con  que  con- 
taba ,  por  el  anhelo  de  ir  al  descubrimiento  del  Perú. 
Esta  era  la  verdadera  razón ;  pero  él  alegaba  las  malas 
noticias  traídas  por  Nicolás  de  Rivera,  y  culpaba  alta- 
mente la  obstinación  de  Pizarro ,  á  cuya  poca  industria 
y  mucha  ignorancia  achacaba  la  pérdida  de  tantos  hura- 
bres.  Pedrarias ,  según  ya  se  ha  visto ,  era  tan  pertinaz 
como  duro  y  receloso.  Decía  á  boca  llena  que  Üni  á  re- 
vocar la  comisión  y  á  prohibir  que  fuese  mas  gente  alM. 
La  llegada  de  Almagro,  mas  rico  de  esperanzas  que  de 
despojos  y  noticias,  no  le  templó  el  desabrimiento,  y 
todo  se  h  ibiera  perdido  shi  los  ruegos  y  reclamaciones 
que  le  hizo  el  maestre  escuela  Hernando  de  Luque,  ami- 
go y  auxiliador  de  los  dos,  y  eficazmente  interesado  en  el 
descubrímíento.  Todavía  estas  gestiones  hubieran  sido 
por  ventura  inútiles ,  á  no  hacerse  á  Pedrarías  la  ofertn 
de  que  se  le  admitiría  á  las  ganancias  de  la  empresa  sin 
poner  él  en  ella  nada  de  su  parte,  con  lo  cual  halagada 
su  codicia,  cedió  de  la  obstinación  y  alzó  la  prohibición 
que  tenia  dada  para  el  embarque  ^  Puso  sin  embargo  b 
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Midieloa  dvqMMMUPTODtbja  de  Qevarwi  «djnola»  cof- 
no  para  reímiada  y  dvígírlQ.  Luqii^l^ó  qm  esU  ad- 
junto fuese  Atmafro^éqwiagpanioasautonzarle  se  di6 
eltftuki  de  Capitán;  pero  á  pesar  de  la  buena  fe  y  sana 
ialenoíon  coa  que  estp  «cuerda  se  hóo,  luego  que  fué 
aabíéo  por  Pixarro  se  quejó  sin  rebozo  alguno  de  seme- 
jante norahrannento  como  de  un  desaireque  se  le  hacia, 
y  mal  satisfecho  con  las  disculpas  que  se  le  dieron,  el 
resentímiento  quedó  hondamente  clavado  en  su  cora- 
son,  pudióndese  señalar  «quf  el  origen  de  los  desabri- 
mieotes  y  pasiones  que  después  sobrevinieron  y  produ- 
jeron teñios  desastres. 

Esr  probable  que  Póairo  no  quisiese  presentarse  en 
Panamá  basta  la  salida  de  Pedrerías  á  Nicaragua ,  que 
fué  en  enere  del  ano  siguiente  (1526).  Tratábase  de 
proporcionar  fondos  para  la  continuacioo  de  la  empre- 
sa ,  que  faltaban  á  los  doe  descubridores ,  exhaustos  ya 
con  los  gastos  del  primer  armamento.  £1  infatigable 
Luque  les  supo  proporcionar ,  y  entonces  fué  cuando  se 
formalisó  la  famosa  contrata,  por  la  cual  el  canónigo 
se  obligó  á  entregar,  como  lo  hizo enel  acto,  veintemil 
pesos  de  oro  pare  los  gastos  de  la  expedición ,  y  los  dos 
ponten  en  ella  la  Ucencia  que  tenían  del  Gobernador,  y 
sus  personas  é  industria  para  efectuarla,  debiéndose 
repartir  entre  los  tres  por  partes  iguales  ks  tieiras,  in* 
dios ,  joyas,  oro  y  cualesquiera  otros  productos  que  ^e 
granjeasen  y  adquiriesen  definitivamente  en  la  empre*^ 
aa  1.  Y  para  dar  mayor  solemnidad  á  la  asociación  y 
enlaarse  con  los  vínculos  mas  fuertesy  sagrados,  Her- 
nando de  Luque  dijo  la  misa  á  los  dos,  y  dividiendo  la 
Hostín  consa^^^ada  en  tres  partes,  lomó  para  si  la  una, 
y  con  Jas  otras  dos  dio  de  comulgar  ¿  sus  compañeros. 
Los  circunstantes,  poseídos  de  respeto  y  reverencia, 
lloraban  á  la  vista  de  aquel  acto  y  ceremonia  nunca  usa- 
dos en  aquellos  parajes  para  semejante  proyecto;  mien^ 
tras  que  otros  consideraban  que  ni  aun  asi  se  salvaban 
los  asociados  de  la  imputación  de  locura  que  su  teme- 
rario propósito  merecía  para  con  ellos.  En  los  tiempos 
mofemos  todavía  se  ha  tratado  con  mas  rigor  aquella 
ceremonia,  acusándola  de  repugnante  y  de  impla,  como 
qoe  ratíficaba  en;  el  nombre  de  un  Dios  de  paz  un  con- 
trato cuyos  objetos  eran  la  matanza  y  el  saqueo  <.  Mas 
por  ventura  para  formar  este  juicio  solo  se  ha  fijado  la 
vista  en  la  larga  serie  de  desastres  y  violencias  que  si- 
guieron á  aquel  descubrimiento,  sin  poner  la  atención 
al  mismo  tiempo  en  la  idea  predominante  del  siglo,  y 
en  las  que  príocipalmente  animaban  á  loe  aventureros 
de  América.  Extender  la  fe  de  Cristo  en  regiones  des^ 
conocidas  é  inmensas,  y  ganarlas  al  mismo  tiempo  á  la 
obediencia  de  su  rey ,  eran  para  los  castellanos  obliga- 

kaes  ¿zlto  da  la  empresa ,  tnvieron  modo  de  separarle  de  ella  ba- 
desdo  «aa  iraoMecleD  eoa  él :  el  panje  estS  ea  Ofiedo ,  y  es  ca- 
HdM.  (Véase  el  apéndice  3.<>> 

<  Véase  el  apéadice  S.®  j  la  nota  qae  n  en  sesalda » ea  qae  se 
«aalSesu  faiéa  en  el  Terdadero  asociado,  4  fnfen  La^e  aoliaeia 
■as.^ae  prnüT  t  a  «eaikn. 

^  fy  lt.e!Viatioa  de  nobertsoa  p  el  «as  moderado  jjaidofo  da 
toe  escñtores  extraojeros  ^«a  hia  bablsda  de  aaeitru  eoíMi  ea  el 
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cienes  tan  sagradas,  y  sóndelos  tan  heroicos ,  (pie  no  es 
de  extrañar  implorasep  al  emprejQderlas  todo  el  lavor  y 
la  btervencion  del  cielo.  No  plegué  á  Dios  jamás  ij^e  la 
pluma  con  que  esto  se  escribe  propenda  á  disminuir  en 
un  ápice  el  justo  horror  que  se  debe  á  los  crímenes  de 
la  codicia  y  de  la  ambicien;  pero  es  preciso  ante  todas 
cosas  ser  justos,  y  no  imputar  á  los  particulares  la  cul- 
pa propia  del  tiempo  en  que  vivieron.  No  estamos  cier- 
tamente los  modernos  europeos  tan  líjenos  como  pen- 
samos de  estas  contradicciones  repugnantes,  y  Uaina- 
mos  tantas  veces  al  Dios  de  paz  para  que  intervenga  en 
nuestros  sangrientos  debates  y  venga  á  ayudamos  en 
las  guerras  que  emprendemos ,  tan  poco  necesarias  por 
lo  común,  y  por  lo  común  tan  injustas,  que  no  hemos 
adquirido  todavía  bastante  derecho  para  acusar  á  nues- 
tros antepasados  de  iguales  extravíos. 

Con  dos  navios  y  dos  canoas  cargados  de  bastimentos 
y  de  armas ,  y  llevando  consigo  al  hábil  piloto  Bartolo- 
mé Ruix,  volrieron  á  hacerse  al  mar  los  dos  compañe- 
ros ,  y  continuando  el  rumbo  que  antes  habían  llevado, 
llegaron  cerca  del  rio  de  San  Juan ,  ya  reconocido  antes 
por  Almagro.  Allí  les  pareció  hacer  al  to,  porque  la  tier- 
ra tenia  apariencia  de  ser  algo  mas  poblada  y  rica,  y 
menos  dañosa  que  las  anteriores.  Un  pueblo  que  asalta- 
ron, donde  hallaron  algún  oro  y  provisiones  y  tomaron 
algunos  indios,  les  dio  aquellas  esperanzas,  sin  embargo 
de  que  el  país  de  lejos  y  de  cerca  no  presentase  mas  que 
altas  montañas ,  ciénagas  y  ríos ,  de  manera  que  no  po- 
dían andar  sino  por  agua.  Quedóse  allí  Pizarro  con  el 
grueso  de  la  gente  y  las  dos  canoas ;  Almagro  volvió  á 
Panamá  en  uno  de  los  navios,  para  alistar  mas  gente  con 
el  oro  que  habian  cogido ,  y  en  el  otro  navio  salió  Bar- 
tolomé Ruiz  reconociendo  la  tienra  costa  arriba,  para 
descubrir  hasta  donde  pudiese. 

El  viaje  de  este  piloto  fué  el  paso  mas  adelantado  y 
seguro  que  se  habla  dado  hasta  entonces  para  encon- 
trar el  Perú,  fil  descubrió  la  isla  del  Gallo ,  la  bahía  de 
San  Mateo,  la  tierra  de  Goeque ,  y  llegó  hasta  la  punta 
de  Pasaos,  debiqo  de  la  línea.  Encontróse  en  el  camino 
con  una  balsa  hecha  artificiosamente  de  cañas,  en  que 
venían  hasta  veinte  indios ,  de  los  cuales  se  arrojaron 
once  al  agua  cuando  el  navio  se  acercó  á  ellos.  Tomados 
ios  otros,  el  piloto  español,  después  de  haberíos  exa^ 
minade  olgun  tanto,  y  los  efectos  que  traían  consigo, 
dióles  libertad  pan  que  se  fuesen  á  la  playa,  quedán- 
dose solo  con  tres  de  los  que  le  parecieren  masé  pro* 
-pósito  para  servir  de  lenguas  y  dñ-  noticias  de  la  tierra. 
Iban,  según  pareció,  á  contratar  con  los  indios  de  aque-* 
lia  costn;  y  por  esto  entre  los  demás  efectos  que  con- 
tenia la  balsa  había  unos  pesos  cincos  para  pesar  oro, 
construidos  á  manera  de  romana,  de  que  no  poo^  se 
admmiron  los  castellanos.  Llevaban  además  diferentes 
alhajoelas  de  oro  y  plata  labradas  con  alguna  industria, 
sartas  de  cuentas  con  algunas  esmeraldas  pequeñas  y 
calcedeniwy  mantas,  ropas  y. camisetas  de  algodón  y 
lana ,  semejantes  á  l«i  que  ellos irriHi  vestidas;  en  üfl, 
lana  ÜUAdaT  por  hflar  de  toa  ganados  del pils.  Esto  ftí 
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ya  para  los  espa&oles  una  naradad  extraua  y  agradable; 
pero  mucho  mas  lo  ñió  so  buena  razón  y  las  grandezas 
y  optdencia  que  contaban  de  so  rey  Huayna-^pae  y  de 
la  corte  del  Cuzco.  Dificultaban  los  casteUanos  dar  fe  á 
lo  que  oían,  teniéndolo  á  exageración  y  falsedad  de  aque- 
llas gentes;  pero  sin  embargo  Bartolomé  se  los  lleyé 
consigo,  tratándolos  muy  bien^  y  desde  Pasaos  dié la 
vuelta  para  Pízarro ,  á  quien  no  dudaba  que  darían  con- 
tento las  noticias  que  aquellos  indios  llevaban. 
I  Casi  al  mismo  tiempo  que  él,  llegó  Almagro  con  el 
socorro  que  traia  de  Panamá,  compuesto  de  armas,  ca- 
ballos ,  vestidos ,  Tituallas  y  medicinas ,  y  de  cincuenta 
soldados  venidos  nuevamente  de  Castilla^  que  se  aven- 
turaron á  seguirle.  Contaba  Almagro  las  precauciones 
de  que  habla  tenido  que  valerse  para  entrar  en  la  ciu-^ 
dad.  Mandaba  ya  en  ella  el  nuevo  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos;  y  aunque  se  sabia  que  á  fuerza  de  represeiíta- 
cionesy  diligencias  del  maestre  escuela  Luque,  traia 
encargo  expreso  del  Gobierno  de  guardar  el  asiento 
convenido  con  los  tres  asociados ,  era  tal  sin  embar- 
go el  descrédito  en  que  habia  caldo  la  empresa  en  Pa* 
namá,  que  tuvo  recelo  de  ser  mal  recibido,  y  se  detu- 
vo hasta  saber  las  disposiciones  del  Gobernador.  Este 
á  la  verdad  sentía  la  pérdida  de  tantos  castellanos ;  pe- 
ro no  por  eso  dejó  de  asegurar  á  Hernando  de  Luque 
que  les  daría  todo  el  favor  que  pudiese^.  Entró  pues 
Almagro  en  el  puerto  de  Panamá ,  el  Gobernador  le  sa-'- 
lió  á  recibir  para  hacerle  honor,  confirmó  los  cargos 
que  su  antecesor  Pedrarías  habia  dado  á  su  compañero 
y  á  él ,  y  permitió  que  se  alistase  gente  y  se  hiciesen  las 
provisiones  necesarias.  Estas  noticias,  unidas  á  las  dé 
ios  indios  tumbecinos ,  levantaron  algún  tanto  los  áni- 
mos desmayados;  y  los  dos  amigos,  aprovechando  tan 
buena  disposición ,  se  hicieron  al  instante  al  mar,  si- 
guiendo el  mismo  rumbo  que  antes  habia  llevado  Bar- 
tolomé Ruiz.  Llegaron  prímeramente  á  la  isla  del  Ga- 
llo, donde  se  detuvieron  quince  dias,  rehaciéndose  de 
las  necesidades  pasadas;  y  continuando  su  viaje,  en- 
traron después  en  la  bahfa  de  San  Mateo.  Allí  resolvie- 
ron desembarcar  y  (Bstablecerse  hasta  tomar  lenguas  de 
las  tierras  que  estaban  mas  adelante.  Dábanles  confian- 
za de  lograrlo  los  indios  de  Tumbez ,  á  quienes  Pizarro 
hacia  con  este  objeto  instruir  en  la  lengua  castellana. 
Por  otra  parte,  la  tierra,  abundante  en  maíz  y  en  yer- 
bas saludables  y  nutritivas ,  como  que  les  convidaba  á 
permanecer  en  ella.  Mas  los  naturales,  tan  intratables 
y  agrestes  como  todos  los  que  hasta  entonces  enc<m- 
traron,  les  quitaban  la  esperanza  de  poderse  sostener, 
á  lo  menos  mientras  no  fuesen  mas  gente.  Pusiéronse 
pues  á  deliberar  lo  que  les  oonvenia  hacer.  Los  mas  de- 
cían que  volverse  á  Panamá ,  y  emprender  después  el 
descubrimiento  con  mas  gente  y  mayor  fuerza.  Repug- 
nábalo AknagrOi  haciéndoles  presente  la  vergüenza  de 

*  Al  maestre  esenele  no  le  daban  allí  otro  nombre  á  la  lason  que 
el  de  Benunio  tí  ¡úcó,  por  el  empefib  qne  tenia  eo  ayadar  y  |»r«. 
teger  los  pioyeetos  fiteáricoa  de  HseUos  doa  ^mbns  temen- 
rios,  iporqne  todos  sn^oalaa  fojo  ti  eaadal  eoa  que  U  empresa 
se  MU  empesade»  -    ■   ■■     ■ 
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tt^verse  sin  babor  iMcbo  tosa  da  flMMQto,  ypobmr^ 
ezpuestos  áhrfsa  y  mota  de  sus  contraríos  y  i  la  per- 
secución y  donandas  de  sos  acreedores :  sn  dictamen 
era  que  se  debía  luscar  un  punto  abundante  de  vftUB« 
Has  donde  establecerse,  f  enviar  los  navios  por  mas 
gente  á  Panamá.  Las  razones  con  que  Almagro  mani- 
festó su  opinión  no  fqeron  por  ventura  tan  drcunspec- 
tas  y  medidas  cuanto  la  situación  requería;  porque  Pi- 
zarro, ó  dejándose  ocupar  de  un  sentimiento  de  flaqueza 
que  ni  antes  ni  después  se  conocié  en  él,  ó  arrastrado 
de  una  itaipadenciaque  no  es  fácil  disculpar,  le  contestó 
ásperamente  que  no  se  maravillaba  fuese  de  aqud  dic- 
tamen quien,  yendo  y  finiendo  de  Pikoamá  con  el  pre- 
texto de  socorros  y  tituallás,  no  podía  conooer  las  an- 
gustias y  fatigas  que  padecían  los  que  por  tantos  meses 
estaban  metidos  en  aquellas  costas  incultas  y  desiertas» 
bltándoles  ya  las  fuerzas  para  podarías  conllevar.  Re- 
plicó Almagro  que  élsequedáría  gustoso,  y  que  Pizarro 
fhese  por  el  socorro ,  d  eso  le  agradaba  mas.  Los  áni- 
mos de  aquellos  hombres  irrílados,  no  pudiéndose 
contener  en  términos  razonables,  pasaron  de  las  per- 
sonalidades á  las  injurias ,  de  las  injurias,  á  las  amena- 
zas ,  y  de  las  amenazas  corríeron  á  las  armas  para  he- 
rirse. Pusiéronse  por  medio  el  piloto  Ruiz,  el  tesorero 
Rivera  y  otros  oficiales  de  consideración  que  los  oian, 
los  cuales  pudieron  sosegarlos  y  atajar  aquel  escanda** 
loso  debate ,  haciéndoles  olvidar  su  pasión  y  abrazarse 
como  amigos.  |  Dichosos  si  con  aquel  abrazo  hubiesen 
cerrado  la  puerta  para  siempre  á  los  tristes  y  crueles 
resentimientos  en  que  habían  de  abrasarse  después  I 

Establecida  asi  la  paz,  Pizarro  se  ofreció  gustoso  á 
quedarse  con  la  gente,  yendo  Almagro,  como  lo  tenia 
de  costumbre ,  por  los  socorros  á  Panamá.  Reconocie- 
ron antes  todos  los  sitios  contiguos  á  la  bahía  en  que  se 
hallaban,  y  desengañados  de  que  ninguno  les  era  con- 
veniente, determinaron  retroceder  y  ^arse  en  la  isla 
del  Gallo,  punto  mucho  mas  oportuno  para  sos  fines. 
Almagro,  por  tanto,  dio  la  vela  para  Panamá ,  y  Pizar- 
ro, con  ochenta  y  cinco  hombres ,  único  resto  que  que- 
daba después  de  tantos  refuerzos,  se  dirigió  á  la  isla» 
desde  donde  á  pocos  dias  envió  el  navio  que  le  guedabe 
para  que  se  quedase  en  Panamá  y  volviese  con  Almagro. 

Este  concierto  y  disposiciones  de  losjdos  capitanes 
alteraron  en  gñm  manera  los  ánimos  de  los  soldados, 
que  ya  no  á  escondidas,  sino  en  Camilos  y  á  voces,  se 
quejaban  de  su  inhumanidad  y  dureza.  a¿  No  eran  bas- 
tantes por  ventura  tantos  meses  de  desengaños ,  en  que 
no  habían  hecho  otra  cosa  que  hambrear,  enfermar, 
hincharse  y  perecer?  Corrído  hablan  palmo  á  palmo 
aquella  costa  cruel,  sm  que  hubiese  punto  alguno  en 
ella  que  no  los  hubiese  rechazado  con  pérdida  y  con 
aírenta^  ¿Qué  peligros  dignos  del  nombre  español  hablan 
encontrado  allí ,  qué  riquezas  que  correspondiesen  á  las 
magníficas  esperanzas  que  se  les  habían  dado  al  salir? 
El  poco  oro  recogido  en  los  asaltos  que  de  tarde  en  tarde 
hacían,  se  enviaba  poi'  ostentación  á  Panamá,  y  áservijr 
también  de  incentÍYO  que  tnjesemas  victimas  al  OMter 
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dero ;  y  eUos  en  tanto ,  perdidos  siempre  entre  mangla-^ 
res  y  ain  mas  alimento  que  la  fruta  insípida  de  aquellos 
árboles  tristes,  ó  las  raices  mal  sanas  de  la  tierra^  ca-» 
jéndoles  continuamente  los  aguaceros  encima,  desnu-* 
dos,  hambrientos,  enfermos,  arrastraban  penosamente 
la  nda  para  estar  martirizados  mortalmente  por  los 
mosquitos f  asaeteados  por  los  indios,  devorados  por 
los  caimanes.  Ochenta  eran  los  que  al  principio  hablan 
salido  de  Panamá,  y  después  de  tantos  refuerzos  como 
Almagro  habla  traído,  eran  ochenta  y  cinco  los  que 
quedaban.  Bastar  les  debiera  tanta  mortandad,  y  no 
empeñarse  en  secriíicar  aquel  miserable  resto  i  su  In- 
humana terquedad  y  á  sus  esperanzas  insensatas.  La 
rica  tierra  que  estaban  siempre  pregonando  se  alejaba 
cada  vez  mas  de  su  vista  y  de  su  diligencia ,  y  el  conti- 
nente de  América  se  les  defendía  por  aquel  lado  con 
mas  tesón  y  rigor  que  se  había  resistido  el  opuesto  á  los 
esfuerzos  obstinados  y  valientes  de  Ojeda  y  de  Nícuesa. 
Tanto  tiempo,  en  Gn,  perdido,  tan  inútiles  tentativas, 
tantas  fatigas,  tantos  desastres,  debieran  ya  conven- 
cerlos de  que  la  empresa  era  imposible,  ó  por  lo  menos 
temerario  quererla  llevar  á  su  cima  con  medios  tan 
desiguales.» 

No  era  fácil  responder,  ni  mucho  menos  acallar  estas 
quejas  amargas  del  desaliento.  Los  jefes ,  recelando 
que  fuesen  todavía  mas  ponderadas  las  noticias  que  se 
enviasen á  Panamá,  y  que  así  la  empresa  se  desacredi- 
tase del  todo,  resolvieron  que  Almagro  recogiese  todas 
las  cartas  que  se  enviasen  en  los  navios ;  pero  este  abu- 
so de  conOanza  prodigo  entonces  lo  que  siempre ,  mu- 
cha mengua  y  ningún  fruto.  La  necesidad,  mas  sutil 
que  la  sospecha ,  supo  abrirse  paso  seguro,  á  despecho 
de  los  dos  capitanes,  para  las  nuevas  que  quería  enviar. 
Escríb¡(íse  un  largo  memorial ,  en  que  se  contenían  los 
desastres  pasados,  los  muchos  castellan-r's  que  habían 
muerto,  la  opresión  y  cautiverio  en  que  gemían  los  que 
restaban,  y  concluían  con  la  súplica  mas  vehemente  y 
lastimera  para  que  se  envíase  por  ellos  y  se  los  libertase 
de  perecer!.  Este  memorial  se  metió  en  el  centro  de  un 
grande  óvulo  de  algodón  que  un  soldado  enviaba  con 
d  pretexto  de  que  le  tejiesen  una  manta ,  y  llegó  á  Pa- 
namá con  Almagro.  Rallóse  modo  de  que  la  mujer  del 
Gobernador  pidiese  el  ovillo  para  verlo,  y  desenvuelto 
entonces  y  encontrado  el  escrito,  el  Gobernador,  que 
se  enteró  por  su  contenido  de  la  extremidad  en  que 
aquella  gente  se  hallaba,  determinó  envíarporellosy 
excusar  mas  desgracias  en  adelante ,  ya  que  las  pasa- 
das no  se  podían  remediar.  Ayudó  mucho  á  esta  reso- 
lución ver  confirmadas  las  noticias  del  memorial  con 
loque  decían  algunos  de  los  que  venían  con  Almagro, 
no  muy  acordes*  en  esto  con  las  miras  de  su  capitán. 

i  GonMa  diM  4M  este  nemorisa  M  «serítn  por  «n  Slivedra, 
■atural  de  Trojillo,  f  4^^  '^*  firmado  de  macltus.  Saavedra  lo 
áMbñ  por  eopUstt,  ptttfs  d  Memorial  acaba  ásl : 

.INieti  seftor  Gobernador, 
IlirelobteDporentcro, 
Q«tt  atti  Vi  el  recogedor, 
T  a<|ñf  qaeda  el  eamleero. 


Asi,  á  pesar  de  los  ruegos,  feclamaclonet  y  enn  ame- 
nazas que  hicieron  los  dos  asociados  en  la  empresa, 
el  Gobernador,  sordo  á  toda,  díó  la  coHÚsion  á  un  luán 
Tafur,  dependiente  suyo  y  natural  de  Córdoba,  de  ir 
con  dos  navios  á  recoger  aquellos  miserables  ytniérse- 
los  á  Panamá. 

.  Hallábanse  ellos  entre  tanto  en  la  isla  del  Gallo,  don- 
de pasaban  las  mismas  angustias  que  siempre,  menos 
las  que  nacían  de  las  hostilidades  de  los  naturales ;  por- 
que los  indios ,  por  no  estar  cerca  de  ellos ,  les  habían 
abandonado  la  isla  y  acogidose  á  tierra  firme.  Llegaron 
los  dos  navios,  y  mostrada  por  Tafur  la  orden  del  Go- 
bernador, fué  tanta  la  alegría  de  los  soldados,  que  so 
abrazaban  como  si  salieran  de  muerte  á  vida,  y  bende- 
cían á  Pedro  de  los  Rios  como  su  libertador  y  su  padre. 
Pizarro  solo  era  el  descontento :  sus  dos  asociados  le 
esGiribian  que  á  todo  trance  ^  se  mantuviese  firme  y  no 
DMilograse  la  expedición  volviéndose  á  Panamá^  que 
ellos  le  socorrerían  ai  instante  con  armas  y  con  gente. 
Viendo  pues  el  alboroto  de  los  soldados,  y  su  voluntad 
determinada  de  desamparar  la  empresa,  a  volveos  en 
buen  hora,  les  dijo,  á  Panamá  los  que  tanto  afán  tenéis 
de  ir  á  buscar  allí  los  trabajos ,  la  pobreza  y  los  desaires 
que  os  esperan.  Pésame  de  que  asi  queráis  perder  el 
fruto  de  tan  heroicas  fatigas;  cuando  ya  la  tierra  que 
08  anuncian  loe  indios  de  Tumbez  os  espera  para  col- 
maros de  gloria  y  de  riquezas.  Idos  pues,  y  no  diréis 
jamás  que  vuestro  capitán  no  os  ha  acompañado  el  pri- 
mero en  todos  vuestros  trabajos  y  peligros ,  cuidando 
siempre  mas  de  vosotros  que  de  si  mismo,  d 

Ni  se  persuadían  ellos  por  tales  razcmes,  cuando  él, 
sacando  la  espada  y  haciendo  con  ella  una  gran  raya  eu 
el  suelo,  de  oriente  á  poniente,  y  señalando  el  mediodía 
como  su  derrotero ,  a  por  aquí ,  dijo,  se  va  al  Perú  á  ser 
ricos;  por  acá  se  va  á  Panamá  á  ser  pobres :  escoja  el 
que  sea  buen  castellano  lo  que  mas  bien  le  estuviere.» 
Dicho  esto,  pasó  la  raya ,  siguiéadole  solos  trece  de  to- 
dos cuantos  allí  había :  arrojo  magnánimo,  y  que  las 
circunstancias  todas  que  mediaban  hacen  verdadera- 
mente maravilloso.  La  historia  expresa  los  nombres  de 
todos  estos  valientes  espaüoles ;  pero  los  mas  memora- 
bles entre  ellos  son  el  piloto  Bartolomé  Ruiz ,  por  sus 
conocimientos  y  servicios ;  un  Pedro  de  Candía ,  grie- 
go de  nación  y  natural  de  la  isla  de  su  nombre,  que 
después  hizo  algún  papel  en  los  acontecimientos  que  se 
siguieron;  y  un  Pedro  Alcon,  que  á  poco  perdió  el  Jui- 
cio y  áii  en  los  disparates  que  luego  se  contarán  3. 

Con  la  restante  muchedumbre  se  volvió  Tafur  áPa- 
namá,  no  queriendo  dejar  á  Pizarro  uno  de  los  navios, 
como  ahincadamente  se  lo  rogaba,  y  consintiendo  á 
duras  penas  que  quedasen  con  él  los  indios  de  Tumboz 

s  La  expresión  literal  era:  «Qoe  aanqae  supiese  reventar,*  etc. 

s  Herrén  cecau  est^  piso  de  d(ro  moáOi  j  segio  M,  la  raya 
qnlen  la  blzo  fué  Tafur,  quien  por  eonsideracion  á  Pizarro  qaise 
deiar  la  libertad  de  quedarse  con  61  i  los  que  quisiesen.  Garcila- 
M,  Monteslaofl  y  otros  uaelios'  l»eaeaUD  eono  Ta  en  el  texto.  Los 
■o'iBkreede  los  treee  qaé  se  fiedafon  con  sa  capitán  paedea  Terse 
ea  la  rjpitulaclon  Inserta  en  el  apéndice  A.° 
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y  una  cortt  pordon  de  naís  pcMr  toda  profíBioa^  ti, 
fiándose  solo  con  tan  poca  gente  i  detenninó  abando- 
nar la  isla  del  6aU0|  donde  los  naturales  podían  TolTer 
yexterminarfoSyysepasóáotraisla  situada  éseble» 
guasde  la  costa  y  á  tres  grados  de  la  línea»  que  por 
despoblada  no  presentaba  el  mismo  peligro. 

EstaTontaja  era  lo  único  que  pottia  resarcirlos  de- 
más incoBfeoientes  de  aquella  mansión  infernal.  Fuéle 
puesto  el  nombre  de  Gorgona ,  por  las  muchas  fuentes, 
ríos  y  gargantas  de  agua  que  bullen  en  la  isla.  Jamás 
se  ve  el  9ol  allí ,  jamás  deja  de  llover,  y  las  altas  monta- 
ñas ,  los  bosques  espesos,  la  destémplame  del  cielo  y  la 
est«r¡lidad  de  la  tierra  la  dan  un  aspecto  saWaje  y  hor- 
rible: propia  estancia  solamente  de  desesperados  como 
ellos.  Hicieron  barracas  para  abrigarse,  construyeron 
una  canoa  para  salir  á  pescará  mar  abierto,  yconlos 
peces  que  cogían  y  la  caza  que  mataban ,  ayudados  del 
maíz  que  les  dejó  Taftir,  se  fueron  sustentando  traba- 
josamente todo  el  tiempo  que  tardó  el  socorro,  que  fue- 
ron dnco  meses.  Pizarro,  como  siempre ,  era  el  princi- 
pal proveedor;  pero  toda  su  diligencia  y  todos  sus  es- 
lueROsno  bastaban  á  cerrar  la  entrada  á  las  enfermeda- 
des que  en  aquel  país  Insalubre  necesariamente  habían 
de  contraer,  ni  al  desaliento  consiguiente  á  ellas,  pues, 
aunque  al  parecer  de  hierro,  sus  corazones  erando 
hombres.  Pasábanse  los  días,  y  el  socorro  no  llegaba : 
cualquier  remolino  de  olas,  cualquiera  celaje  que  vie- 
sen á  lo  lejos  se  les  figuraba  el  navio.  La  esperanza,  en- 
gañada tantas  veces,  se  convertía  en  impaciencia,  y  al 
fin  en  desesperación.  Ya  trataban  de  hacer  una  balsa 
en  que  irse  costeando  á  Panamá,  cuando  se  divisó  el 
navfo,  cuya  vela  al  principio,  aunque  patente  á  los  ojos, 
no  era  creída  por  el  alma,  escarmentada  con  tantos  en- 
gaños. Acercóse  al  fin,  y  no  cabiendo  ya  duda,seaban- 
donaron  á  toda  la  alegría  que  debía  inspirarles  el  gusto 
de  verse  socorridos  y  la  satisfacción  de  no  perder  el  fruto 
de  tantos  sufrimientos. 

Pero  el  socorro  no  era  tan  grande  como  esperaban  y 
como  merecían.  Venia  el  navio  solo  con  la  marinería 
necesaria  para  la  maniobra,  y  conducíalo  Bartolomé 
Ruiz ,  á  quien  Pizarro  habia  enviado  con  Tafur  para  que 
apoyase  con  su  reputación  y  experiencia  lo  que  él  es- 
cribía al  Gobernador  y  á  sus  asociados.  Sus  razones  y 
sus  esperanzas  pudieron  menos  que  las  lástimas  de  los 
demás.  Al  oírlas  se  desbandó  toda  la  gente  que  Almagro 
tenia  alistada  para  enviar  á  su  compañero :  d  Goberna- 
dor, pesaroso  de  la  pérdida  de  tantos  castellanos  y  ofen- 
dido de  la  tenacidad  del  descubridor,  amenazaba  aban- 
donarle á  su  mal  destino,  bien  que,  vencido  al  fin  por 
los  ruegos  y  quejas  de  los  dos  asociados,  permitió  que 
saliese  el  navio,  pero  con  la  intimadon,  tan  precisa 
como  severa ,  de  que  Pizarro  dentro  de  seis  meses  ha* 
bla  de  volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  hubiese  descu- 
bierto. 

Éíp  oidas  estas  noticias ,  tomó  inmediatamente  él 
partido  que  á  su  situación  convenía;  y  dejando  en  le 
isla  á  dos  de  sus  compañeros ,  que  por  enfermos  y  dé- 


If AlfOEl  JOSÉ  QUtNTAlUu 
bfles  no  podían  seguirie^ ,  y  todos  los  inAos  de  servido 
que  allitenian,eon  los  once  espídeles  restantesy  conloe 
indiee  tumbecfaios ,  monta  en  el  navio  y  &ige  su  rum- 
bo por  dmide  le  habia  antes  llevado  el  piloto  Bartolom6 
Ruiz.  A  los  veinte  días  halla  y  reconoce  la  isla  que  des- 
pués se  Damó  de  Santa  Clara,  puesta  éntrela  de  Puna 
yTümbez:  paraje  desierto,  pero  consagrado  á  laréB-* 
gion  del  país,  donde  un  adoratorio  y  diferentes  alba* 
juelas  de  oro  y  plata  que  allí  hallaron,  construidos  en 
figuras  de  pies  y  manos ,  á  modo  de  nuestras  ofrendas 
votivas  en  los  altares  milagrosos,  les  presentan  ya  una 
muestra  de  la  industria  y  la  riqueza  del  país  que  iban 
buscando.  Al  día  siguiente,  navegando  siempre  ade- 
lante ,  se  encuentran  con  balsas  cargadas  de  indios  ves- 
tidos de  camisetas  y  mantas  y  armados  á  su  usanza. 
Eran  de  Tumbez  y  iban  á  guerrear  con  los  de  Puna.  Pi- 
zarro les  hizo  á  todos  ir  con  él,  asegurándoles  que  no 
trataba  de  hacerles  mal ,  sino  de  que  le  acompañasen 
hasta  Tumbez.  En  medio  de  la  extrañeza  y  maraviOa 
que  unos  á  otros  se  causaban,  se  iban  acercando  á  la 
costa,  la  cual,  baja  y  llana,  sin  manglares  ni  mosqui- 
tos, parecía  á  los  castellanos  tierra  de  promisión  com- 
parándola con  lasque  habían  visto  hasta  allí.  Surge  en 
fin  el  navio  en  la  playa  de  Tumbez;  los  de  las  balsas 
tuvieron  libertad  de  ir  á  tierra ,  encargándoles  el  capi- 
tán español  que  dijesen  á  sus  señores  que  él  no  Iba  por 
aquellas  tierras  á  dar  pesadumbre  á  ninguno,  sino  á  ser 
amigo  de  todos. 

Coronaba  la  orilla  cuando  salieron  una  muchedum- 
bre de  indios,  que  contemplaban  pasmados  aquella  má- 
quina nunca  vista,  y  se  admiraban  de  ver  venir  en  ella  y 
saltaren  las  balsas  gente  de  su  propio  país.  La  maravilla 
y  la  curiosidad  crecían  cuando,  llegando  á  tierra  aquellos 
indios  y  dirigiéndose  alinstante  al  curaca  del  pueblo,  que 
así  llamaban  allí  á  los  caciques,  le  dieron  cuenta  de  lo 
que  habían  visto  en  los  extranjeros  y  de  loque  les  con- 
taron los  indios  intérpretes  que  traían.  Avivado  con  es- 
tas noticias  el  deseo  de  conocerlos  mejor,  fué  enviado  al 
navio  en  diez  ó  doce  balsas  todo  el  bastimento  que  tu-« 
vieron  á  mano.  Hallábase  allí  á  la  sazón  uno  de  aquellos 
nobles  peruanos  áquienespor  la  deformidad  de  sus  ore- 
jas y  por  el  adorno  que  en  ellas  traían  pusieron  después 
los  nuestros  el  nombre  de  orejones.  Este  quiso  ser  del 
viige,  proponiéndose  observarlo  todo  con  el  mayor  cui- 
dado para  poder  dar  noticia  de  ello  al  rey  del  país.  Pi- 
zarro, que  recibió  el  presente  y  á  los  que  le  llevaban  con 
el  mayor  agrado  y  cortesía,  no  pudo  menos  de  admi- 
rarse del  reposo  y  buen  seso  y  de  las  preguntas  atina- 
das y  prudentes  que  el  orejón  le  hacia.  Dióle  por  tanto 
alguna  noticia  del  objeto  de  su  visge,  de  la  grandeza  y 
poder  de  los  reyes  de  Castilla ,  y  de  los  puntos  esencia- 
lee  de  la  religión  católica.  Todo  lo  oía  conatenden  y 
sorpresa  el  peruano ,  y  entretenido  con  las  novedades 

« 

«  Herrera  baca  meaeloa de eetoi doe  eea lat.ioBbrei  de  PSrt 
y  deTraJiUo;  pero  estos  ipeüidoi  dq  estdn  entre  los  treee  míe 
eates  tteie  expresados  y  despeas  Hfiié  il  efotirtasvereeací 
qae  les  liiM  el  Sapendor, 
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9lf  veh  f  «lowQbidMt,  le  estufo  en  el  navio  desde  la 
mañana íhisUi  la  tarde«  Comió  cqo  los  castellanos,  ala^ 
Mes  sa  yinOi  qoe  le  pareció  mejor  qae  el  de  su  tierra, 
y  al  despedirse  le  did  Pízarro  unas  cuentas  de  marga- 
ritas, tres  calcedonias,  y  lo  que  fué  de  mas  precio  para 
él,  una  bacba  de  hierro.  Al  Curaca  envió  dos  puercos, 
Biacho  y  hembra ,  cuatro  gallinas  y  un  gallo.  Despidié- 
ronse de  este  modo  amigablemente,  y  rogando  el  ore- 
jón á  Pízarro  que  dejase  ir  con  él  algunos  castellanos 
pereque  el  Curaca  los  .viese,  «condescendió  el  Capitán, 
mandando  qve  fueseí)  á  tierra  Alonso  de  Molinay  un 
negro. 

.  Llegados  d  pueije,  la  maravilla  y  sorpresa  de  los 
indios  subió  al  último  punto  cuando  tocaron  por  sus 
ojos  lo  que  les  habían  dicho  los  de  las  balsas.  Todo  los 
desatinaba :  la  extrañosa  de  aquellos  animales,  el  canto 
petulante  y  chillador  del  gallo ,  aquellos  dos  hombres 
tan  poco  semejantes  á  ellos  y  tan  diferentes  entre  si* 
Quién  cuando  el  gallo  cantaba  preguntaba  k>  quepe« 
día;  quién  hacia  lavar  al  negro  para  ver  si  se  le  qui- 
taba la  tinta  que  á  su  parecer  le  cubría ;  quién  tentaba 
k  barba  á  Alonso  de  HoJina  y  le  desnudaba  en  parte 
para  considerar  la  blancura  de  su  cuerpo.  Todos  se 
agolpaban  sobre  ellos, hombres,  viejps,  niños  y  mu- 
jerea,  regoo^áadi^  el  negro  con  sus  gestos,  sus  risas 
y  sos  movimientos,  y  respondiéndoles  üolina  por  se- 
ñas, pegun  podia,  á  lo,^  le  preguntaban.  Las  miye- 
res  sobretodo,  mas  curiosas  ;  roas  expresivas,  no  ce- 
saban de  a<Sarieíarle  y  da  regalarle,  y  aun  dáb^e  á 
entepderqne  se  quedase  alU  y  le  darían  va^  moza  her- 
mosa por  mujer.  Pero  si  los  indios  eslían  admirados 
del  aspecto  de  los  extranjeros,  no  lo  estaba  menos 
A4ooso  de  Moíina  de  lo  que  veía  en  1^  tierra.  A  ojos 
acostumbrados  tantos  meses  á  no  ver  mas  que  mangla- 
res, sierras  ásperas,  pantanos  eternos,  salvajes  des- 
nudos y  feroces,  y  miserables  bohíos,  debió  sin  duda 
causar  tanta  alegría  eomp  asombro  hiüiarse  de  pronto 
con  un  pueblo  syustado  y  gobernado  con  alguna  espe- 
cie de  policía,  con  hombres  vestidos,  con  habitacio- 
nes construidas  da  un  modo  regular,  un  templo,  una 
fortaleza;  alo  lejos  sementeras,  acequias,  rebaños  de 
ganados ,  y  dentro  oro  y  plata  con  abundancia  en  ador- 
nos y  uteiñilios. 

Contábalo  él  de  vuelta  al  navio,  y  lo  encarecía  de  tal 
modo, que  Pizarro,  no  atreviéndose  ¿  darle  fe,  quiso 
quíS  saliese  á  tierra  Pedro  de  Candía  para  informarse 
ffl^or.  Candía  tenia  otro  ingenio  y  otra  experiencia  de 
9iupdo  que  Molina;  era  además  alto,  membrudo,  de 
gentil  disposición ;  y  las  armas  resplandecientes  de  que 
salió  vestido ,  en  que  los  rayos  del  sol  reverberaban ,  le 
presentaron  á  los  ojos  de  los  simples  peruanos  como  ob- 
jeto de  respeto  y  de  veneración,  tal  vez  como  un  ser 
favorecido  de  su  n&men  tutelar.  Llevaba  al  hombro  un 
arcabuz,  que  por  las  noticias  que  dieron  los  indios  de 
k»  balsas,  |e  rogaron  que  disparase;  él  lo  hizoapun* 
tando  á  un  tablón  que  estaba  allí  cerca,  y  lo  pasó  de 
jiarte.áparte»cayendoalsuelo  unos  indios  al  estrépito. 


y  otros  gritando  despavoridos  de  i^somhro  t.  Agasqado 
y  acariciado  con  tanto  afecto  como  Molina,  aunque  no 
con  tanta  sorpresa  ni  confianza ,  reconoció  la  fortaleza, 
y  visitó  el  templo  á  ruego  de  las  vírgenes  que  le  servían. 
Uamábanks  mamaconas;  estaban  consagradas  al  sol, 
y  su  ocupación,  después  de  cumplir  con  las  ceremonias 
del  culto ,  era  labrar  tejidos  finísimos  de  lana.  El  aga- 
sajo y  expresión  viva  y  afectuosa  de  aquellas  criaturas 
simples  é  inocentes  interesarían  sin  duda  menos  al  cu- 
rioso extranjero  que  las  planchas  de  oro  y  plata  de  que 
estaban  cubiertas  á  trechos  las  paredes  del  adoratorio 
y  prometian  tan  largo  premio  á  su  codicia  y  á  la  de  sus 
companeros.  Despidióse  en  fin  del  Curaca,  y  regala- 
do con  cantidad  de  provisiones  diversas,  entre  las  cua- 
les se  señalaban  un  camero  y  un  cordero  del  país  ',  se 
volvió  al  navio,  en  donde  refirió  cuanto  había  visto  con 
expresiones  harto  mas  ponderadas  y  magníficas  que  las 
de  Alonso  de  Molina. 

Entonces  no  quedó  ya  duda  al  capitán  español  de  la 
grandeza  y  opulencia  de  la  tierra  que  se  le  presentaba 
delante ,  y  volvió  con  dolor  su  pensamiento  á  ios  com- 
pañeros que  le  habían  abandonado,  y  cuya  deserción 
le  privaba  de  emprender  cosa  alguna  de  momento.  Sin 
duda  en  recompensa  de  aquel  buen  hospedaje  que  red- 
bia,  sentía  que  sus  pocas  fuerzas  no  le  consintiesen 
ocupar  violentamente  el  pueblo,  hacerse  fuerte  en  su 
alcázar  y  despojar  á  los  habitantes  y  á  su  templo  de 
aquellas  riquezas  tan  encarecidas.  Su  buena  fortuna  le 
excusó  entonces  el  peligro  de  este  mal  pensamiento.  Las 
divisiones  en  el  imperio  de  los  incas  no  habían  empe- 
zado aun :  Huayna-Capac  vivía,  y  las  fuerzas  todas  de 
aquel  grande  estado ,  dirigidas  por  un  príncipe  tan  há- 
bil como  firme,  cayendo  de  pronto  sobre  aquellos  po- 
cos advenedizos, fácilmente  los  hubieran  exterminado, 
ó  por  lo  menos  no  les  dejaran  destruir  aquella  monai^ 
quía  tan  á  su  salvo  como  lo  hicieron  después. 

Las  noticias  adquiridas  en  Tumbez  no  llenaron  toda- 
vía los  deseos  de  Pizarro ,  que  determinó  pasar  adelante 
y  descubrir  mas  país.  Su  anhelo  era  ver  si  podia  hallar 
ó  tener  noticia  de  Chincha ,  ciudad  de  la  cual  los  indios 
le  contaban  cosas  maravillosas.  Siguió  pues  su  rumbo 
por  la  costa,  tocaron  y  reconocieron  el  puerto  de  Pay- 
ta,  tan  célebre  después,  el  de  Tangarala ,  la  punta  de 
la  Aguja ,  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  la  tierra  de  Colaque, 
donde  después  se  fundaron  las  ciudades  de  Trujillo  y 
de  San  Miguel,  y  en  fin  el  puerto  de  Santa,  á  nueve 
grados  de  latitud  austral.  Allí,  ya  navegadas  y  recono- 
cidas mas  de  doscientas  leguas  de  costa ,  sus  compañe- 
ros le  pidieron  que  los  volviese  á  Panamá ;  que  el  objeto 
de  tantas  fatigas  y  penalidades  estaba  ya  conseguido 

I  Aifaf  afiaden  l$$  relaciones  antigaaa  q«e  loi  Indios  sacaron  un 
Ugre  y  na  león  4  ver  si  se  defendía  de  ellos;  qae  Gandía  disparó 
su  arma,  y  qae  los  animales  se  vinieron  mansos  pan  él.  Herrera 
lo  coenta ,  pefo  como  qne  le  cuesta  diflenlud  creerlo :  ahora  ya  no 
es  difleU  colocar  este  beeho  entre  la  mnltttod  de  patraSas  con  qno 
esti  afeada  nuestra  blstorit  del  Naevo  Mundo. 

t  Eran  dos  llamas,  que  los  espafioles»  dándoles  el  loabre  do 
cameros  y  OT^  déla  ttain,eospafabaa»  y  BO  ala  raion,  á  pe- 
queños camellofc 
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con  et  descQtrhntento  fnccmtestable  de  un  pab tan  ¿raó- 
de  y  tan  rico.  El  lo  juzgó  así  también ,  y  él  na?ió  toIyíó 
la  proa  al  ocddente,  siguiendo  d  mismo  camino  que 
había  llevado  hasta  allL 

A  la  ida  y  á  la  vuelta  los  indios,  prevenidos  por  la  fa- 
ma, salieron  en  todas  partes  á  su  encuentro  con  igual 
curiosidad  que  inocencia  y  confianza.  Admiraban  la  ex- 
trañeza  del  navio  en  que  iban ,  su  figura,  sus  armas  y 
la  ventaja  inmensa  que  les  llevaban  en  fuerza  y  en  in- 
dustria, a  Juzgaban  de  ellos  entonces  por  lo  que  hablan 
visto  en  Tumbez,»  según  la  candorosa  expresión  de 
Herrera;  y  la  liberalidad,  el  agasajo,  la  fiesta  y  rego- 
cijo con  que  los  trataban  eran  consiguientes  á  la  idea 
que  tenían  de  su  humanidad  y  cortesía.  Indio  hubo  que 
les  tuvo  guardados,  y  les  presentó  un  jarro  de  plata  y 
una  espada  que  se  les  había  perdido  en  un  vuelco  de 
balsa  que  padecieron  ¿  la  ida.  Bastimentos  les  llevaban 
cuantos  podían  desear;  presentes  muchos  de  mantas  y 
collares  de  chaquira;  oro  no  les  daban,  porque  los  cas- 
tellanos, según  las  juiciosas  disposiciones  de  su  capi- 
tán, ni  lo  pedían  ni  lo  tomaban  ni  mostraban  anhelar- 
lo. Viendo  esta  amigable  disposición  de  los  naturales  y 
la  abundancia  de  la  tierra ,  Alonso  de  Molina  y  un  ma- 
rinero llamado  Ginés  pidieron  licencia  para  quedarse, 
y  Pizarro  se  la  dio,  encomendándolos  mucho  á  los  in- 
dios y  encareciéndoles  el  valor  de  esta  confianza.  Mo- 
lina quedó  en  Tumbez ,  y  Ginés  en  otro  punto  mas  atrás. 
Ya  antes  Bocanegra ,  otro  marinero ,  se  había  escapado 
del  navio  en  la  costa  de  Colaque  por  disfrutar  de  la  bon- 
dad de  la  gente  y  de  lo  risueño  del  país,  sin  que  las  di- 
ligencias que  hizo  su  capitán  para  reducirle  á  que  vol- 
viese produjesen  efecto  alguno.  En  fin ,  como  para  au- 
mentar mas  los  vínculos  entre  unos  y  otros  y  procurarse 
medios  de  comunicación  para  lo  futuro,  pidió  Pizarro 
que  le  diesen  algunos  muchachos  que  aprendiesen  la 
lengua  castellana  y  pudiesen  servirle  de  intérpretes 
cuando  volviese.  Diéronle  dos,  uno  que  después  bauti- 
zado se  llamó  don  Martm,  y  el  otro  Felipillo,  harto  cé- 
lebre después  por  la  parte  que  algunos  le  atribuyen  en 
la  muerte  del  inca  Atahualpa. 

Pero  de  tedas  cuantas  conferencias  tuvieron  con  los 
Indios,  y  de  cuantos  agasajos  y  obsequios  de  ellos  reci- 
bieron, ninguno  igualó  en  gala  y  cortesía  ni  alcanza 
eñ  interés,  al  modo  que  tuvo  de  acogerles  y  regalarlos 
una  india  principal  en  un  puerto  cercano  al  de  Santa 
Cruz.  Ansiaba  ella  ver  y  tratar  aquellos  extranjeros  que 
la  fama  le  presentaba  tan  extraños,  tan  valientes  y  tan 
comedidos.  Pizarro ,  aunque  sabedor  de  sus  deseos  y 
buena  voluntad,  no  había  podido  satisfacerla  á  la  ida, 
y  había  prometido  visitarla  cuando  volviese.  Con  efec- 
to, luego  que  estuvo  de  vuelta  trató  de  cumpUrla  esta 
palabra,  y  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  Alonso  de 
Molina,  que  casualmente  habia  tenido  que  quedarse  en 
la  tierra  todo  aquel  tiempo,  habia  sido  tratado  por  aque- 
lla señora  con  una  atención  y  un  agasiyo  sin  igual,  que 
él  no  se  cansaba  de  ponderar  y  aplaudir.  Señalóse  pues 
el  punto  donde  iría  el  navio  para  las  vistis ,  y  no  bien 


llegaron  á  él ,  cuando  se  le  aoéretroB  nodiaa  beta» 
con  dnco  reses  y  otros  mantenimientos  de  parte  de  Gt* 
pillana,  que  asi  entendieron  los  españoles  que  se  lla- 
maba la  india.  Envióles  á  decir  además  a  que  para  dar 
mas  confianza  á  los  extranjeros ,  ella  quería  fiarse  pri^ 
mero  del  capitán ,  y  iría  al  navio  á  varios  á  todos ,  y  des- 
pués les  dejaría  en  él  prendas  bastantes  para  que  esto- 
Mesen  seguros  en  tierra  todo  el  tiempo  que  quisieseno. 
Pizarro,  para  corresponder  á  esta  atención  delicada, 
mandó  que  saliesen  del  navio  al  instante  y  fuesen  á  sa- 
ludarla el  tesorero  Nicolás  de  Rivera,  Pedro  Alcon  y 
otros  dos  españoles. 

Recibiólos  ella  con  una  cortesía  igual  á  sus  demos- 
traciones primeras.  Rizólos  sentar  y  comer  junto  á  si, 
dióles  ella  misma  de  beber,  diciendo  que  así  se  usaba 
hacer  en  su  tierra  con  sus  huéspedes ;  y  después  añadió 
que  quería  inmediatamente  Ir  al  navio  y  rogar  al  capi- 
tán que  saltase  en  tierra,  pues  ya  iría  fatigado  de  la 
mar.  Contestaron  ellos  que  viniese  en  buen  hora ,  y  al 
instante  se  puso  en  camino.  Llegada  al  navio,  Pizarro 
hi  recibió  con  toda  urtuinidad  y  respeto,  la  regaló  con 
cuanto  su  estado  y  posición  permitía,  y  los  castellamM 
se  esmeraron  en  conducirse  con  ella  con  la  mejor  críaa- 
za  y  comedimiento.  Ella  en  seguida  manifestó  que  pues 
siendo  mujer  se  habla  atrevido  á  entrar  en  el  navio ,  el 
capitán, que  era  hombre,  podría  mejor  salir á  tierra, 
quedando  allí  cinco  de  los  mas  principales  de  sus  Indios 
para  que  lo  hiciese  con  toda  confianza ;  á  lo  qoe  contestó 
Pizarro  que  por  haber  enviado  delante  de  si  toda  su 
gente  y  venir  con  tan  poca  compañía  no  lo  habla  he- 
cho; pero  que  ahora,  visto  el  afecto  con  que  los  favo- 
recia,  saltaría  contento  en  tierra  sin  que  fuesen  para 
ello  necesarías  prendas  ningunas  de  segurídad.  La  in- 
dia con  esto  se  volvió  á  su  albergue  á  disponer  la  solem- 
nidad con  que  hablan  de  ser  recibidos  y  agasajados 
huéspedes  que  tanto  codiciaba. 

Al  romper  el  dia  ya  estaban  al  rededor  del  navio  mas 
de  cincuenta  balsas  para  conducir  al  capitán.  Iban  en 
una  doce  indios  príncipales,  que  luego  que  entraron 
en  el  buque  dijeron  que  ellos  se  quedaban  allí  para  se- 
gurídad de  los  españoles;  y  asi  lo  hicieron,  por  mas 
que  Pizarro  porfió  en  que  saltasen  á  tierra  con  él.  Bijé, 
en  fin ,  á  la  playa  seguido  de  sus  compañeros ,  y  la  india 
salió  á  recibirlos  acompañada  de  mucha  gente,  todos 
en  orden,  con  ramos  verdes  y  espigas  de  maíz  en  las 
manos.  Llevólos  á  una  enramada  preparada  al  intento, 
donde  en  el  sitio  principal  estaban  dispuestos  los  asien- 
tos de  los  huéspedes,  y  otros  algo  desviados  para  los 
indios.  Siguióse  el  banquete,  compuesto  de  todos  los 
alimentos  que  daba  de  si  el  país,  diversamente  aderei- 
zados.  AI  banquete  sucedió  la  danza,  que  los  indios  qe- 
cutaron  con  sus  mujeres,  admirándose  los  españoles 
cada  vez  mas  de  hallarse  entre  gentes  tan  atentas  y  en- 
tendidas. Tomó  Pizarro  luego  la  voz,  y  por  medio  de 
los  intérpretes  les  manifestó  su  gratitud  por  las  honras 
que  le  hacían  y  la  obligación  en  que  por  ellas  les  esta^ 
ba.  Para  acreditarla  en  el  momento  les  indicó  la  ertada 
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feilgtoii6D  4n»#riaii,  h  iDbumanidad  7  bartmiie  de 
ms  saoríficios ,  la.  nulidad  y  r^wigimBcia  de  soe  dioses. 
DQoIaa  algimoadrloe.príiie^les  (undamentos  de  la  r^ 
ligíon  crisüana » y  les  prometió  que  á  sn  vuelta  les  trae- 
ría personas  que  los  adoctrionseo  en  eHa«  T  concluyó 
coa  hacerles  entender  que  era  preciso  que  obedeciesen 
al  rey  de  Castilla^  monarca  poderosísimo  entre  crístiar- 
DoSi  y  pidiéndoles  que  en  se&aide  obediencia  alzasen 
aquella  bandera  que  en  las  manos  les  ponia.  A  juzgar 
por  nuestras  ideas  presentes ,  el  tiempo  á  la  Tardad  no 
era  el  mas  á  propósito  para  hacerles  esta  extraña  pro« 
puesta.  Los  indios  ciertamente  fueron  mas  corteses  y 
comedidos :  sin  disputar  sobre  la  preferencia  ni  de  re- 
ligión ni  de  rey  y  tomaron  la  bandera ,  y  por  dar  gusto  ¿ 
su  huésped,  la  alzaron  tres  veces ,  bien  así  como  por 
burla  y  no  creyendo  que  se  comprometían  nada  en  ello, 
y  bien  seguros  de  que  no  había  en  el  mundo  otro  rey 
mas  poderoso  que  su  inca  Euayna-Capac. 

Los^espanoleSi  agasajados  y  honrados  de  este  modo, 
se  volvieron  al  navio,  do^de  Pedro  Akon,  viendo  que 
ya  se  preparábanla  partir,  rogó  ¿  Pizarro  que  le  dejase 
en  la  tierra.  Era  Alcen  de.  aquellos  hombres  que  adoran 
en  su  persona,  y  su  manía  en  ataviarse  y  engalanarse 
IlegiüiMi  é  tal  extremo  que  sus  compañeros  se  burlaban 
de  él ,  y  dedan  que  parecía  mas  bien  soldado  galán  de 
Italia,  que  miserable  descubridor  de  manglares.  Guan- 
do de  orden  dé  Pizarro  bajó  del  navio  á  saludar  á  la  in- 
dia ,  creyó  que  aquella  era  la  propia  ocasión  de  lucirse, 
y  se  vistió  su  jubón  de  terciopelo ,  sus  calzas  negras ,  un 
escofionde  orocon  su  gorra  y  medalla  en  la  cabeza,  y 
la  espada  y  daga  á  los  dos  lados.  Así  salió  pavoneándose 
y  presumiendo  rendir  toda  la  tierra  con  su  bizarría.  La 
presencia  de  CapiUana  acabó  de  trastornarle  la  cabeza, 
porque,  sea  que  ella  fuese  de  hermosa  disposición,  sea 
que  su  dignidad  y  cortesía  le  cautivasen  la  voluntad,  él 
luego  que  estuvo  en  su  presencia  empezó  ¿  echada 
ojeadas,  4  suspirar  y  á  mostrar  su  afición  y  sus  deseos 
con  las  simplezas  pueriles  de  un  amor  tan  importuno 
eomo  insensato.  Ella  no  se  dio  por  entendida;  pero  Al- 
cen, que  la  liabia  ya  marcado  como  conquista  suya,  y 
no  quería  perder  tan  grata  esperanza,  resolvió  que- 
darse en  la  tierra,  y  en  su  consecuencia  pidió  ásu ca- 
pitán licencia  paraello.  Negósela  resueltamente  Pizarro, 
conociendo  su  poco  juicio;  y^ , viendo  venirse  al  suelo 
la  torre  de  sus  vanos  pensamientos,  perdió  de  imprcH 
viso  la  cabeza,  y  empezó  á  grandes  gritos  á  insultar  á 
sus  compañeros  y  d^  dar  muestra  de  querer  herirles  con 
una  espada  rota  queacaso  se  hallóá  la  mano.  T  aunque 
el  desventurado  había  enloquecido  de  amor,  no  era 
amor  lo  que  dehraba;  sus  improperios  y  voces  se  diri- 
gian  todos  á  Uamarlea  «  bellacos  usurpadores  de  aque- 
lla tierra,  que  era  suya  y  del  rey  su  hermanos;  por 
donde  se  venia  en  conocimiento  que  las  ideas  de  ambi- 
cioii  y. mando  habían  fermentado  en  su  cabeza  tanto 
coQO  las  de  galantería  y  presuncípo.  Para  excusar  pyes 
los  inconvenientes  de  sus  amenazas  y  de  sus  insultos, 
tuvieron  que  amarrarte  á  una  cadena  y  ponerle  debajo 


de  cubiertiiay  aDÍ  reoogido,noftiédepeSgronide  enojo 
é  sus  compañeros.  No  se  sabe  si  en  adelante  sanó  de  su 
frenes! ,  si  bien  inclina  á  creerlo  verl&comprendido  des- 
pués en  las  gradas  y  honores  que  el  Emperador  conce- 
dió á  los  esforzados  moradores  de  la  Gorgona. 

Sin  este  desagradable  incidente  todo  hubiera  sido 
bonanza  en  aquel  dichoso  vis^.  Pizarro ,  ya  impaciente 
por  terminarle ,  no  quiso  detenerse  mas  en  la  costa  des- 
de que  salió  de  Tombez,  y  dirigiéndose  á  la  Gorgona, 
recogió  á  uno  délos  dos  soldados  que  allí  había  dejado, 
pues  el  otro  era  muerto;  y  con  él  y  los  indios  que  le 
acompañaban  siguió  su  rumbo  á  Panamá  (á  fines  del 
año  4527).  Allí  entró  al  fin,  después  de  mas  de  un  año 
que  había  salido,  andadas  y  reconocidas  doscientas  le- 
guas de  costa ,  descubierto  un  grande  y  rico  imperio ,  y 
vencedor  de  los  elementos  y  de  la  contradicción  de  los 
hombres. 

Los  tres  asociados  se  abrazarían  sui  duda  en  Panamá 
conlaalegriaysatisfaccionconsiguienteálagran  pers- 
pectiva de  gloria  y  de  riqueza  que  se  les  preswitaba  de- 
lante. Pero  aunque  el  descubrimiento  de  las  nuevas  re- 
giones estuviese  conseguido ,  faltaba  realizar  su  con* 
quista :  empresa  por  cierto  harto  mas  ardua  y  costosa. 
Medios  no  los  tenían,  gente  tampoco.  El  gobernador 
Pedro  de  los  Ríos  les  negaba  resueltamente  uno  y  otro ; 
en  Pedradas  no  podían  ó  no  querían  confiarse;  y  por 
otra  parte,  depender  de  ajena  mano  en  empresa  de  tanta 
importanda  era  exponerse  á  los  mismos  inconvenientes 
que  acabflü[)an  de  experimentar.  Resolvieron  pues  acu- 
dir á  la  corte,  darla  cuenta  de  lo  que  habían  hecho,  y 
pedir  los  títulos  y  autorizadon  competente  para  dar  por 
si  mismos  dma  á  lo  que  tenían  comenzado.  Oíirecíóse 
aquí  otra  dificultad,  y  fué  quién  había  de  tomar  este 
encargo  sobre  sí,  Pizarro,  ó  deseoso  de  descansar,  ó  no 
teniendo  bastante  confianza  en  sí  mismo  para  negociar 
en  la  corte,  no  se  prestaba  fádbnente  á  ello.  Luque, 
conociendo  el  carácter  de  sus  dos  compañeros,  quería 
que  se  diese  la  comisión  á  un  tercero,  ó  que  por  lo  me- 
nos fuesen  los  dos  á  negociar.  Pero  Almagro,  mas  fran- 
co y  confiado,  dijo  que  nadie  debía  ir  sino  Pizarro ;  que 
era  mengua  que  el  que  había  tenido  ánimo  para  sufrir 
por  tanto  tiempo  la  hambre  y  trabajos  nunca  oídos  que 
había  pasado  en  los  manglares,  le  perdiese  ahora  para 
ir  á  Castilla  á  pedir  al  Rey  aquella  gobernación ;  que  esto 
se  hada  mejor  por  sí  que  por  comisionados;  y  que  d 
mismo  que  había  visto  y  reconocido  el  país  podía  ha^ 
blar  mejor  de  él  y  disponer  los  ánimos  á  la  concesión  de 
lo  que  se  iba  á  solicitar.  La  razón  estaba  evidentemente 
á  íávor  de  eete  dictamen  desinteresado  :  Pizarro  se 
rindió  al  fin,  y  Luque,  condescendiendo  también,  no 
dejó  por  eso  de  anundar  lo  que  después  sucedió ,  en 
aquellas  palabras  profetices  :  « i  Plegué  á  Dios,  hyos, 
que  no  os  hurtéis  uno  al  otro  la  bendidon,  como  Jacob 
á  Esaúl  To  holgara  todavía  que  alo  menos  foérades  en- 

trapbof.* 

Determinóse  en  seguida  que  la  negodadon  déUa  di* 
rigirae  ipedir  la  gobernación  de  la  nueva  tierra  para 
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Pizarro»  el  tdelÉlktainlaito  para  Almagro,  el  obispado 
para  Luque ,  el  alguacilazgo  mayor  para  Bartfltetnó 
Rtd2,  y  otras  aferentes  merceáes  para  los  demás  de  la 
Gorgona.  Y  habiendo  wnnido  coa  harta  dificultad  mil 
y  quinientos  pesos  para  esta  expedición ,  Pizarro  se  des- 
pidió de  sus  dos  asociados,  prometíóndoles  negociar 
fielmente  en  su  faror;  y  llevando  consigo  á  Pedro  Can- 
día y  algunos  indios  Testidos  á  su  usanza ,  con  muestras 
del  oro,  plata  y  tejidos  del  país,  se  embarcó  en  Nombre- 
de-Dios,  y  llegó  ¿  Sevilla  á  mediados  dé  4528. 

Mas  apenas  babia  saltado  en  tierra  cuando  fué  preso 
á  instancia  del  bacliiller  Endso,  en  virtud  de  una  an- 
tigua sentencia  que  tenía  ganada  contra  los  primeros 
vecinos  del  Darían ,  por  razón  de  deudas  y  cuentas  atra- 
sadas. De  este  modo  recibía  su  patria  á  un  hombre  que 
le  traía  tan  magnificas  esperanzas ;  y  el  que  poco  tiem- 
po después  había  de  eclipsar  con  su  fasto  y  su  poder  á 
los  proceres  y  aun  príncipes  de  su  tiempo  se  vio  ver- 
gonzosamente encarcelado  como  un  tramposo,y  embar- 
gado el  dinero  y  efectos  que  traía  consigo.  No  duró 
mucho  y  sin  embargo,  la  prísíon;  porque  noticioBo  el 
Gobierno  de  sos  descubrimientos  y  proyectos,  dio  ór* 
den  de  que  al  instante  se  le  pusiese  en  libertad  y  se  le 
proveyese  dé  éus  dineros  mismos  para  que  se  presentase 
en  Toledo ,  donde  la  corte  á  la  saion  se  hallaba. 

Su  presencia  y  discreción  no  desmintieron  en  este 
nuevo  teatro  la  fama  que  le  habia  precedido.  Alto,  gran- 
de de  cuerpo,  bien  hecho,  bien  agestado;  y  aunque  de 
ordinario  era ,  según  Oviedo ,  taciturno  y  de  poca  con- 
versación, sus  palabras  cuando  quería  eran  magnificas, 
7  sabia  dar  grande  interés  á  lo  que  contaba.  Tal  se  pre- 
sentó delante  del  Emperador;  y  al  pintar  lo  que  había 
padecido  en  aquellos  años  crueles,  cuando  por  extender 
la  fe  crístiana  y  ensanchar  la  monarquía  había  estado 
tanto  tiempo  combatiendo  con  el  desamparo,  con  el 
hambre  y  con  las  plagas  todas  del  cielo  y  de  la  tierra, 
conjuradas  en  contra  suya,  lo  hizo  con  tanto  desahogo 
y  con  una  elocuencia  tan  natural  y  tan  persuasiva ,  que 
Garios  se  movió  á  lástima,  y  recibiendo  sus  memoriales 
con  la  gracia  y  benignidad  que  solía,  los  mandó  pasar 
al  consejo  de  Indias  para  que  allí  se  le  hiciese  favor  y  se 
le  despachase.  La  ocasión  no  podía  ser  mas  oportuna : 
Garios  V,  entonces  halagado  por  la  victoria  y  por  la  for- 
tuna, se  veía  en  la  cumbre  de  su  gloria.  Humillada 
Francia  con  la  derrota  de  Pavía  y  la  prisión  de  su  rey, 
puesta  en  respeto  Italia  con  d  escarmiento  de  Roma, 
arbitro  de  la  Europa,  disponiéndose  á  partir  para  reci- 
bir de  las  manos  d^l  Pontífice  en  Bolonia  la  corona  im- 
perial ;  y  como  si  todo  esto  junto  fuese  aun  poco,  pue»- 
\  tos  dos  españoles  á  sus  pies,  aquel  acabando  de  darie 
un  grande  y  irico  imperio,  este  presentándose  A  ofre- 
cerle otro  mas  vasto  y  mas  opulento. 

Viéronse  en  efecto  en  aquella  ocasión  Hernán  CSortés 
y  Pizatro,  que  se  conocían  ya  desde  su  prhnera  resi- 
dencia en  Santo  Domhigo,y  aunse  dicequeertn  ami- 
gos. Cortés  venía  á  combatir  con  su  presencia  las  dudas 
qnese  tenían  delu  fidelidad,  y  eedeito  que  airead- 
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mente  tas  hubo ,  fiierMí  deavmeddaa  cenio  aoflAmal 
esplender  déla  magnificencia,  Utaivfaydiscredonmft^ 
ravillosa  que  desplegó  eft  aquel  afortaBado  viaje.  Los 
honores  brillantes  que  redUó  del  Emperador  y  deja 
corte,  pudieron  servir  á  Pizairo  de  estímulo  noble  T 
poderoso  para  animarte  á  hechos  ígiudmenle  gruidos. 
Los  dineros  con  que  se  dice  que  el  conquistador  de  Mé- 
jico ayudó  entonces  al  desciáirídor  del  1^^ ,  le  fueroii 
por  ventura  menos  útiles  que  la  pradenda  y  maestrfai 
de  sus  consejos.  Utií  le  fué  también  la  espede  de  ingra- 
titud usada  entonces  con  Cortés,  é  quien,  á  pesardelas 
honras  y  mercedesque  se  le  prodigaban,  no  fué  con- 
cedido el  mando  poUtv»)  de  mi  reino  en  ouja  conquista 
habia  hecho  muestra  de  un  valor  y  de  unos  talentos  tan 
sublimes  como  shigulares.  Pitarra  lo  tuvo  presente  al 
extender  su  contrata  para  la  padficadon  de  las  regiones 
que  había  descubierto ,  y  no  consintió  quese  le  pusiese 
en  ellas  ni  superior  ni  aun  igual. 

La  ambición,  hasta  entonces  6  dormida  ó  suspensa  en 
su  ánimo,  se  despertó  con  una  violencia  tal ,  que  le  Uso 
romper  todos  los  vincules  de  la  fe  prometida,  de  la  amis- 
tad y  de  la  gratitud.  No  solo  se  biso  tfombrar  por  vida 
gobernador  y  capitán  general  de  doscientas  leguas  de 
costa  en  la  Nueva  Castilla ,  que  tal  era  el  nombre  qne  se 
daba  eiHonces  al  Perú ,  sino  que  procuró  también  para 
sí  el  titulo  de  adelantado  y  el  alguacílaz^  mayor  de  la 
tierra ;  dignidades  que ,  según  lo  convenido,  debia  negvH 
ciar  la  una  para  Almagro ,  la  otra  paraBartdomé  Ruií. 
La  alcaidía  de  la  fortaleza  de  Tumbea ,  la  futura  del 
gobierao  en  caso  de  faltar  Pizarro,  la  declaradon,  en 
fin,  de  hidalguía ,  y  la  legitímadon  de  un  hqo  natoral, 
no  podian  ser  para  Almagro  mercedes  y  honores  snfi- 
dentesá  disminuirla  distanday  superioridad  inmensa  á 
que  su  compañero  se  ponía  respecto  de  él.  Menos  desoon^ 
tentó  pudo  quedar  Bartolomé  Ruiz ,  puesto  que  el  títnle 
de  piloto  mayor  de  te  mar  dd  Sur,  y  el  de  esci^tno  de 
número  de  la  dudad  de  Tumbez  pam  un  hqo  suyo  cuan- 
do estuviese  en  edad  de  desempenario ,  no  eran  gradas 
tan  desiguales  á  su  mérito  y  i  sus  servidos.  Pedro  de 
Candía  fué  hecho  capitán  de  la  artillería  que  habia  de 
servir  en  la  expedición,  y  todos  los  famosos  de  la  Gor- 
gona declarados  fidulgos  los  que  no  lo  eran ,  y  caballa 
ros  de  la  espuela  dorada  los  que  ya  tenían  aqneUaealH 
dad.  íSoIo  Femando  de  Luque  pudo  quedar  satisfeche 
de  la  consecoenda  y  buena  1é  de  su  asociado.  Por  for- 
tuna los  títulos  y  dignidades  ecledásticas  á  que  él  a^ 
raba  no  podían  competir  con  la  preeminencia  y  pre- 
rogativas  del  nuevo  gobenador » y  á  esio  áMá  sin  dada 
ser  electo  para  d  obispado  que  debia  establecerse  m 
Tumbez ,  y  nombrado ,  mientras  las  bolas  se  despadia- 
han  en  Roma ,  protector  generd  de  los  indios  en  aqoa* 
nos  pangos ,  con  mil  ducadoa  de  renta  anual  t. 

Logró  además  Pizan\>  para  sí  la  merced  del  báUte 
de  Santiago ;  y  no  contento  con  las  armas  propias  desu 

I  B, sis  enbtrio,  m  Mt  desplatar tútHus^ isf  Ss PtaMm 
MBoat Almgr»,  rÍQta^«nlMi4tttecnl0t#aiM«arlM«it  m- 
eriMt  il  eronista  Oviedo.  CVéut  la  Uii(9tit  §mtr§l  ia  este ,  u^ 
tolo  1  del  Ukra  as.) 
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figaMt )  CóiiilgaMqae  ü  ha  tñadfaim  Jiottm  timbres 
con  los  fifanbolos  de  tus  detcubdinittiloB»  Una  águila 
iMgra  COA  dó8  coliBmiaa  abriflidas » que  ara  la  divisa  del 
Emperador;  lacñidad  da  Tumbea  muraday  almenada 
con  un  leien  y  tigra  á  sos  puertaSi  y  por  Iqoa»  de  una 
parte  el  mar  cion  las  babas  q[tta  alU  usaban ,  y  de  la  otra 
la  tierra  con  hatos  da  ganado  y  otros  animales  del  país, 
fueron  los  blasones  nuetos  añadidos  d  bs  armas  de  los 
Pixairos.  La  Oria  ora  un  letrero  que  asi  decía :  Caroíi 
Gosofir  atMpteío^  al  loterv,  in^emo  y  oe  tmf^ 
eis  PiBarromverUa  et  pacata.  Ofendo  la  s<rf)erbia  y  se 
aitraña  la  ingratitud  que  enoiem  en  sí  esta  leyenda; 
pero  no  sé  si  todo  desaparece  ton  aquella  jactancia^  ó 
Hámese  bizarría  verdaderamente  española,  conque  daba 
por  logrado  todo  lo  que  no  estaba  emprradido,  y  como 
conquistado  y  vencido  lo  que  no  hacia  mas  que  acabar 
de  diescttbrir.  Habíase  obligado  por  la  capitulación  be^ 
cha  con  el  Gobierno  á  salir  de  España  para  su  expedición 
en  el  término  de  seis  meses,  y  Uegadoá  Panamá,  em^ 
prender  el  vii^e  para  las  tierras  nuevamente  descubíerw 
tas  en  otro  ténnino  igual.  Eróle  pues  forzoso  ganar 
tiempo  y  aprovechar  los  pocos  medios  que  le  queda- 
ban. Mas  á  fin  de  que  as  scqpiesen  prontamente  en  Indias 
los  despachos  que  iba  á  llevar » y  no  se  hiciese  novedad 
en  la  conquista ,  luegoque  tavo  junta  alguna  gente,  eiH 
Tió  delan^  como  unos  veinte  hombres,  los  cuales  lle- 
garon en  fines  de  aquel  mismo  año  á  íiombre-de^Dios. 
La  diligencia  no  poiiui  ser  mas  oportuna,  pues  ya  Pe^ 
drariasenNicaragua,  aparentando  quejas  de  que  le  hu- 
biesen separado  de  la  compañía,  en  que  al  principio  le 
admitíePOB ,  Intaba  de  tomar  la  empresa  por  si  y  otros 
asociados»  T  aun  á  duros  penas  pudieron  escapar  de  su 
ira  y  de  sus  gorros  Nicolás  de  Rivera  y  Bartolomé  Ruiz, 
que  de  parte  de  Almagro  hablan  ido  en  un  novio  á  Ni- 
caragua á  publicar  grondexos  (isl  Perú ,  y  á  excitar  los 
animosa  entrar  y  disponerse  poro  Jo  empresa  luego  que 
Pizorre  volviese. 

Él  entre  tonto  se  baltobo  en  Sevilla  continuando  los 
preparativos  de  su  viiye.  Hal»a  onteríormente  pasado 
por  Tn^o,  cond  oiíjetosin  dudo  de  obrozor  á  sos  pa- 
rientes, y  disfrutar  lo  satisfacción,  ton  natural  en  los 
hombres,  de  presentarse  «ventcúodos  y  grandes  en  su 
patria ,  d  antes  en  ello  fueron  tenidos  en  poco  por  sus 
humildes  principios.  Su  familia ,  que  quizá  no  hobia  be- 
eho  oasa  ninguno  de  él  en  el  largo  discurse  de  tiempo 
quebabia  mediado  desde  su  partido ,  le  recibió  sin  dudo 
entontes  con  «1  ogasigo  y  respeto  debidos  á  quien  iba  á 
ser fi  arrimo  y  principal  honor  de  toda  ello.  Cuatro  ber- 
manosqueteoio^  tres  de  padre  y  uno  de  modre,  se  dis- 
puaierain  á  seguirle  y  á  ser  sus  compañeros  de  trahjos 
y  de  foriuno.  Con  ellos  so  presentó  en  Sevilla ,  y  con 
eBos,  luego  que  tuvo  adelantados  algún  tanto  los  pre- 
parativos da  la  ojqpedicioii,  se  emborcó  en  los  cinco  no- 
vios fua  eomponion  su  orsuanento. 

Faltaba  mucho  poro  completar  en  él  lo  que  hobia  ca- 
pitulado tñii^íMtíítoo.  ^  WmaMstnA  Ibn  ceHos,  y 
k  empresa  tan  desacre^tada^  á  pesar  de  sus  magoIBcos 


espenumas ,  que  no  haUa  pa^  eonq^laftaf  la  leva  da 
ciento  y  eíAcuenta  hombres  400  daUa  sacar  de  Espi^ 
El  plazo  señalado  eatrechoba :  yo  el  censúo  de  Indias, 
reoeloao  da  la  falta  de  cumplimiento,  y  acaso  también 
instígodo  por  olgun  enemigo  de  Pizorro,  trataba  de  exa- 
minor  si  loa  novios  oporejodos  poro  partir  estaban  pro- 
vistos de  lo  gente  y  pertrechos  ¡¡rescritos  en  lo  contra- 
to. Lo  orden  estobo  expedido  pora  que  fuesen  visitados 
y  reoanoGidos,  y  hoilándoseies  en  folio  no  se  les  dejóse 
sofir.  Bl ,  temeroso  de  esto  pesquisa  y  ansioso  de  evitar 
ditactones,  dio  hi  vela  (19  de  enero  4530)  al  instante  en 
el  navio  que  montobo,  sin  embargo  de  tener,  el  tiempo 
controrío,  dejando  encargado  el  resto  de  lo  escuadrilla 
á  su  hermano  Hemondo  Pizorro  y  á  Pedro  de  Candía, 
con  lo  advertencia  de  que  en  el  coso  de  ser  reconocidos 
y  echándose  de  menee  lo  gente  que  foltoba  pora  el  nú- 
mero convenido ,  reapondieswi  que  ibo  en  el  navio  de- 
lantero. De  este  modo  el  qoe  á  su  llegado  de  Indias  ha- 
biosido  preso  en  Sevillo  por  deudos  otrasados,  tombía 
por  no  poder  ocurrir  á  los  gastos  en  que  se  habia  em- 
peñado tenia  que  salir  de  España  como  un  miserable 
íiigitivo. 

Fueren  con  efédo  reconocidos  los  novios,  y  pregun- 
tados judidohnente  los  religiosos  dominicos  que  ibón 
en  lo  expedición ,  Hemondo  Pizorro ,  Pedro  de  Gandía  y 
otros  pasajeros  4.  Lo  contestación  fué  tal ,  que  soüsfe- 
dios  los  ejecutores  del  registro ,  se  permitió  lo  salida, 
y  loe  buquessiguieroQ  el  rumbo  de  su  capitona ,  que  los 
esperaba  en  lo  Gomera.  Reunidos  oHí  ,  continuaron  fe- 
Hnnente  sunovegadoná  Santa  Márto,  donde  Pizarro 
atiero  olgun  descanso  á  su  gente  á  no  habérsele  empe- 
zodo  á  desbondor,  desolentoda  con  los  tristes  y  deses- 
perados notídos  que  eorríon  de  los  poíses  adonde  iban, 
fluyó  pues  de  allí  como  de  uno  tiem  enemigo ,  y  dióse 
priesa  á  llegar  á  Nombre-de-Dios,  donde  desemborcó 
al  fin  con  solos  ciento  veinte  y  cinco  soldados. 

A  lo  nuevo  de  su  llegado  corrieron  ol  instonte  á  salu- 
darle sus  dos  compañeros,  y  el  recibimiento  que  se  hi- 
cieron los  tras  no  desdijo  de  la  amistad  ontigua  y  de 
los  vínculos  que  los  unían.  No  dejó,  sin  embargo,  Al- 
magro de  darle  sus  quejas  á  solas :  «era  extraño  por 
derto,  le  decía ,  que  cuando  todos  eran  uno  cosa  mis- 
ma, éi  se  hallase  como  exduido  de  los  grandes  favores 
de  la  corte  y  limitado  á  la  alcaidía  de  Tumbez :  gracia 
en  verdod  bien  poeo  correspondiente  á  lo  omistad  anti- 
gua que  había  entre  los  dos ,  á  lo  fe  jurado ,  á  los  traba- 
jos padecidos,  á  la  mucha  hacienda  empeñada  por  él 
en  lo  empresa.  Y  lo  mos  sensible  pora  un  hombre  ton 
ondoso  de  ser  honrado  por  su  rey,  era  lo  menguo  que 
redbio  á  los  ojos  dd  mundo  viéndose  osí  excluido  de 
sus  Justos  esperantos  con  ton  poco  estimocion ,  6  mas 
bien  oen  tanto  vilipendio.»  A  esto  contestó  Pizarro 
que  no  se  habió  olvidado  de  hacer  por  él  cuanto  debió; 
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qoela  gobentoeliin  no  ^dla  dañe  masque  A  uno;  que 
no  era  poco  lo  hecho  en  haher  empezado  á  negwáar, 
pues  lo  demá$  vendría  £&cilmeate  después ,  mayormente 
cuando  la  tierra  del  Perú  era  tan  grande;  que  habr&  so- 
brado para  los  dos ;  por  último ,  que  como  ^u  mtencion 
era  siempre  de  que  lo  mandase  todo  como  propio ,  eran 
excusadas  por  lo  mismo  las  dudas  y  lasqueJaSi  y  dehia 
quedar  satisfecho. 

El  descargo  á  la  verdad  era  bien  insuficiente ;  yeco  en 
lasencillay  apacible  condición  de  Almagro  hubiera  ba»* 
tado  acaso  ¿  sosegar  todas  las  inquietudes  si  Pixarro  no 
trajera  sus  cuatrf>  hermanes  consigo.  Pues  ¿cómo  pre« 
sumir  después  de  lo  pasado  que  el  Gobernador  póspusie* 
se  los  intereses  de  ellos  á  los  de  su  amigo?  Ni  ¿  cómo, 
aunque  así  fuese ,  conllevar  entre  tanto  la  arrogancia  y 
la  soberbia  de  aqudlos  hombres  nuevos,  que  todo  lo  des- 
preciaban y  todo  les  parecía  poco?  No  hay  duda  que  al 
valor  y  prendas  de  alma  y  cuerpo  que  desplegaron  des* 
pues  se  debieron  en  gran  parte  las  grandes  cosas  que 
se  hicieron  m  la  conquista ;  pero  no  es  menos  cierto  que 
á  su  orgullo  y  á  su  ambición  y  á  sus  pasiones  se  deben 
atribuir  principalmente  las  guerras  civiles  que  después 
sobrevinieron  y  y  aquel  torbellino  espantoso  de  desas- 
tres ,  de  escándalos  y  de  crímenes  que  los  devoró  á  todos 
eUos. 

Eran  tres  hermanos  de  padre,  como  ya  se  ha  dicho: 
legítimo  Hernando,  y  los  otros  dos,  Juan  y  Gonzalo, 
bastardos  como  el  Gobernador;  Francisco  Martin  de 
Alcántara ,  el  cuarto ,  era  hermano  suyo  por  su  madre. 
De  ellos  el  mas  señalado  y  el  que  influyó  mas  en  los  aco&* 
tecimientos  fué  Hernando,  no  tanto  por  la  preponde- 
rancia que  le  daba  su  legitimidad  y  mayoría ,  como  por 
las  grandes  y  encontradas  calidades  que  se  hallaban  en 
su  persona.  Desagradable  en  sus  (acciones ,  gentil  y  bir 
zarro  en  la  disposición  de  su  cuerpo ,  de  modales  finos 
y  urbanos ,  de  amable  y  gracioso  hablar ;  su  valor  era  á 
toda  prueba,  su  actividad  infatigable;  en  cualquiera 
objeto,  en  cualquiera  acontecimiento,  por  inesperado 
que  fuese,  vela  con  presteza  de  águila  lo  que  convenia 
hacer ,  y  con  la  misma  presteza  lo  ejecutaba.  No  habia 
cuando  estaba  en  España  cortesano  mas  flexible,  mas 
artero,  mas  liberal ;  no  habia  en  América  español  mas 
altivo,  mas  soberbio  ni  mas  ambicioso.  No  miraba  él  la 
corte  sino  como  instrumento  de  sus  miras ;  no  conside- 
raba los  hombres  sino  como  siervos  de  su  interés  ó  como 
víctimas  de  sus  resentimientos.  Templado  y  humano  con 
los  indios,  odioso  y  temible  á  los  castellanos,  astuto, 
disimulado  y  falso ,  incierto  en  sus  amistades ,  implaca- 
ble en  sus  venganzas ,  eclipsaba  con  sus  grandes  calida- 
des las  de  su  hermano  el  Gobernador ,  á  cuya  elevación 
y  dignidad  lo  sacrificaba  todo ,  y  parecía  el  mal  genio 
destinado  á  viciar  la  empresa  con  el  veneno  de  su  mali- 
cia y  con  la  impetuosidad  de  sus  pasiones  i. 

«  «B ie  loiot  eOM,  Henmio  Plsam  wlo  en  legltlao»  éthas 
leglUmi*  «■  la  BoterMa :  boabn  ée  alta  estafan  é  fintee,  la 
lni|ia  é  d  tabla  eertoa*  é  ta  pauta  ia  taairii  eoa  aoknia  avae 
é  «Beeailia;  r  eeto  Alé  d  deeaveaMar  y  al  taiteaor  del  saüBiD 
de  lodoe^  —  fOrieda ,  BkifrU  gmeni»  lib.  46,  eap.  1.) 


SAmJEL'rJOSeiQUINTANA* 

Era  iuposiUe  que  dn  faonAre  4e  ^iie  temple  flé  avi^ 
niese  á  depender  de  AhnagM ,  que  feo  de  rostro  y  desfi-t 
gurado  además  con  la  pérdida  del  cjo,  pebre  decidle» 
Uano  y  «imple  en  sus  palabras^  ^tíioso  de  honores  en 
demasia,por  lo  mismo  qv(e  tardaiía  en^nsegmrlos,  con^ 
vidaba  mas  al  desprecio  que  á  la  estimación  cuando  no 
se  le  consideraba  mas  que  por  lo  exterior  sob.  Hernan- 
do Pizarro  y  sus  hermanos  recién  volidos  no  le  podían 
considerar  de  otro  modo ,  y  mas  al  ezperimentar  la  es- 
casez de  recursos  que  les  proporcionaba,  hallándose 
gastado  y  consumido  con  los  muchos  dispendios  que 
habia  hecho.  El  desprecio  que  tenían  en  su  corazón  tras- 
piraba á  veces  en  susedemanes,  y  á  veces  tambi^  en 
sus  palabras.  Almagro,  resentido,  se  conducía  cada  vez 
con  masindiferenda  y  tibieza,  como  quien  no  queriaafa- 
narse  por  ingratos ;  y  esta  triste  disposición  se  acababa 
de  enconar  en  sus  ánimos  con  los  chismes ,  sospechas  y 
sugestiones  traídas  y  llevadas  todos  los  días  por  amigos, 
enemigos  y  parciales.  Llegaron  á  tanto  en  fia  los  sen* 
timientos  de  una  y  otra  parte ,  que  Ahnagro  estovo  ya 
dispuesto  á  que  entrasen  en  la  compañía  otros  dos  su- 
getos  para  hacer  frente  con  ellosá  los  Pizarras,  y  el  Go- 
bernador empezó  á  tratar  con  Hernando  Poncey  con 
Hernando  de  Soto,  rióos  vecitios  de  León,  en  Nicaragua; 
los  cuales,  propietarios  de  dos  navios  y  soldados  ezpmi- 
mentados  en  las  cosas  de  Indias ,  podrian  con  sos  per- 
sonas y  bienes  ayudarle  en  la  expedición  y  suplir*  aban* 
dantemente  la  fiüta  de  Diego  de  Ahnagro. 

Pero  el  rompimiento  que  por  instantes  estaba  para 
estallar,  pudo  al  fin  contenerse  con  las  advertencias  y 
reclamaciones  de  Hernando  de  Lúque  y  dbl  licenciada 
Espinosa.  Hallábase  este  á  la  sazón  en  Panamá,  y  ade- 
más de  ser  amigo  de  todos  ellos,  tenia  en  la  empresa, 
según  se  ha  sabido  después ,  una  parte  harto  mas  con- 
siderable que  Hernando  de  Luque.  Mediaron  ambos,  y 
las  diferencias  se  concertaron  con  un  convenio ,  cuyas 
condiciones  principales  fueron  que  Pizarro  se  oblígase  á 
no  pedir  ni  para  sí  ni  para  sus  hermanos  merced  ninguna 
del  Rey  hasta  que  se  diese  á  Almagro  una  gobernación 
que  comenzase  donde  acababa  la  suya,  y  que  todos  los 
efectos  de  oro  y  plata ,  joyas ,  esclavos ,  naiwrias  y  cua- 
lesquiera bienes  que  se  hubiesen  en  la  conquista  se  di- 
vidiesen por  partes  iguales  entre  loa  tres  primeros  aso- 
ciados. 

Concillados  algún  tanto  los  ánimos  por  entóneos  con 
este  acuerdo,  los  preparativos  se  adelantaron  con  ma- 
yor actividad,  y  pudo  darse  principio  á  la  expedición. 
Almagro ,  como  la  primera  vez ,  se  quedó  en  Panamá  á 
completar  las  provisiones  y  pertrechos  necesarios  y  á 
recíbfa'  la  gente  que  de  Nicaragua  y  otras  partes  acudía 
á  la  fama  de  la  conquista.  Has  Pizarro  dio  luego  á  lávela 
en  tres  navichuelos  provistos  de  las  municiones  de  boca 
y  guerra  suficientes,  y  nevando  á  sus  órdenes  ciento  y 
ochenta  y  tres  hombres  t.  Con  este  miserable  arma- 
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mentó,  mas  propio  ie  pirala  qne  de  conquistador,  se 
arrojó  á  atacar  el  imperio  mas  grande  y  cmlizado  del 
Nue?o  Mondo.  Enho  sin  dnda  en  esta  empresa  mncha 
constancia ,  valor  grande ,  y  á  las  veces  no  poca  capaci- 
dad y  prudencia ;  pero  es  preciso  confesar  que  hubo 
mas  de  ocasión  y  de  fortuna ,  y  á  tener  noticias  mas  pun- 
tuales de  la  extensión  y  fuenasdel  pafs,  es  de  creer  que 
no  se  STenturasen  á  tanto  con  fuerzas  tan  desiguales. 
Mas  los  espaiíoies  entonces  solo  se  informaban  de  las  ri- 
quezas de  una  región,  y  no  de  su  resistencia ;  esta  en  su 
arrojo  era  nula :  allá  iban ,  y  aOá  se  perdían  si  no  los  ayu- 
daba la  fortuna ,  ó  se  coronaban  de  poder  y  de  riquezas 
cuando  les  era  propicia :  héroes  en  un  caso ,  insensatos 
en  otro* 

El  primer  punto  en  que  la  expedición  tomó  tierra  fué 
la  bahía  de  San  Mateo ;  allí  se  determinó  que  la  mayor 
parte  de  la  gente  con  los  caballos  tomase  su  camino  por 
la  marina ,  y  los  navios  fuesen  costeando  casi  á  la  vista 
unos  de  otroe.  Vencieron  con  su  acostumbrada  cons- 
tancia las  dificultades  que  les  ofrecía  el  pais  en  aquella 
dirección ,  por  los  rios  y  esteros  que  tenían  que  atrave- 
sar; y  llegaron,  en  fin ,  al  pueMo de  Goaque,  rodeado 
de  montañas  y  tatuado  cerca  de  la  línea.  Los  indios, 
viénd<tovenb*,  los  esperaron  sinrecelo,  como  que  nin- 
gún mal  merecían  de  aquella  gente  eztcanjera.  Mas  ya 
su  marcha  era  enteramente  hostil,  el  pueblo  ftié  en- 
tndo  como  por  foerza,  las  casas  y  habitantes  despojados 
de  cuanto  tenian,  los  indios,  despavoridos,  se  dispersa- 
ron por  aquellos  valles  y  asperezas.  Hallaron  al  Cacique 
escondida  ea  so  propia  casa ,  y  traido  delante  del  Capi- 
tán, dyo  que  no  se  había  atrevido  á  presentarse ,  rece- 
loso de  que  le  matasen ,  viendo  cuan  contra  su  voluntad 
y  la  de  los  suyos  se  búÁñ  entrado  el  lugar  por  los  espa- 
ñoles, Pisarrole  aseguró,  dlciéndoleque  su  intencionno 
era  de  hacerle  mal  ninguno ,  y  que  si  hubiera  salido  á 
redhirie  de  pai  no  les  tomara  cosa  ninguna.  Amones- 
tóle que  hiciese  venir  la  gente  al  lugar,  y  volvió  con 
efecto  la  mayor  parte  al  mandato  del  Cacique ,  y  prove- 
yeronpor  algún  tiempo  de  bastimento  á  los  casteUanos ; 
pero  sentidos  del  poco  miramiento  con  que  eran  trata- 
dos, se  dispersaron  y  desaparecieron  otra  vez,  sin  que 
por  mas  diligencias  que  se  hicieron  pudiesen  después 
ser  habidos. 

Fnó  considerable  el  botín,  pues  de  solas  las  piezas  de 
orojplatase  juntaron  basta  veinte  mil  pesos,  sin  contar 
las  muchas  qsmeralduque  también  se  hallaron  y  valían 
un  teaoro  i.  Hízose  de.  todo  un  montón  de  donde  se 
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sacó  el  quinto  para  el  Rey ,  y  se  repartió  lo  demis  según 
lo  que  á  cada  uno  proporcíonalmente  correspondía.  La 
regla  que  invariablemente  se  observaba  en  esla  clase 
de  saltos  y  saqueos,  era  poner  de  maniOesto  cada  uno 
lo  que  cogía,  para  agregarlo  á  la  masa,  que  después  ha- 
bía de  distribuirse.  Fuerza  les  era  hacerlo  así,  porque 
tenia  pena  de  la  vida  el  infractor  de  la  regla ,  y  la  codi- 
cia ,  que  todo  lo  vigila ,  nada  perdona  tampoco . 

Los  tres  navios  salieron  de  allí,  dos  para  Panamá  y 
uno  para  Nicaragua ,  á  mostrar  las  piezas  de  oro  ricas  y 
vistosas  habidas  en  el  despojo ,  y  estimular  con  ellas  los 
ánimos  para  venir  á  militar  en  la  expedición.  Pizarro 
daba  cuenta  á  sus  amigos  de  su  buena  fortuna,  y  les 
pedia  que  le  enviasen  en  los  navios  hombres  y  caballos. 
El  entre  tanto  se  quedó  á  aguardar  su  vuelta  en  aquella 
tierra  de  Coaque,  donde  los  españoles  volvieron  á  ex- 
perimentar todos  los  males  y  trabajos  de  sus  peregrina- 
ciones anteriores.  Era  este  como  el  último  esfuerzo  que 
hada  la  naturaleza  contra  ellos  para  defenderles  el  Pe- 
rú, y  es  preciso  confesar  que  filó  harto  doloroso  y  cruel. 
Acostábanse  sanos,  y  amanecían  unos  hinchados ,  otros 
tullidos ,  algunos  muertos.  Y  como  si  este  azote  no  fue- 
se bastante,  acometió  á  la  mayor  parte  de  ellos  una  en- 
fermedad tan  penosa  como  horrible  j  en  la  que  se  les 
llenaba  el  cuerpo  y  la  cara  de  berrugas  grandes,  blan- 
das y  dolorosasque  les  incomodaban  y  afeaban,  sin  sa- 
ber de  qué  manera  se  las  podrían  curar.  Los  que  se  las 
cortaban  se  desangraban,  y  á  veces  hasta  morir;  los 
otros  tenian  por  mucho  tiempo  que  sufrir  sobre  sí  aque- 
lla peste ,  que  se  pegaba  de  unos  á  otros  y  cada  vez  se 
hacia  mas  cruel.  Renovábanse  á  los  veteranos  sus  anti- 
guas aflicciones  y  agonías,  mientras  que  los  de  Nicara- 
gua recordaban  con  lágrimas  las  delicias  del  país  que 
habían  dejado,  y  maldecían  la  hora  en  que  salieron  de 
allí  fascinados  por  esperanzas  tan  traidoras.  Consolá- 
balos Pizarro  lo  mejor  que  podía;  pero  el  tiempo  se  pa- 
saba, los  navios  no  venían ,  y  ya  desalentados  y  afligí- 
dos,  pedían  á  quejas  y  gritos  pasar  á  otra  tierra  menos 
adversa  y  cruel. 

Al  cabo  de  siete  meses  que  allí  aguardaban ,  apareciif 
un  navio  que  les  traía  bastimentos  y  refrescos.  En  él 
venían  Alonso  de  Ríquelme,  tesorero  de  la  expedición, 
y  los  demás  oficiales  reales  que  no  habiendo  podido  sa- 
lir de  Sevilla  al  tiempo  que  Pizarro ,  por  la  priesa  y  cau- 
tela con  que  emprendió  su  viaje ,  habían ,  en  fin ,  llegado 
á  Indias  y  venían  con  algunos  voluntarios  á  incorporarse 
con  él.  Alentados  con  este  socorro ,  y  mas  con  la  espe 
ranza  que  Almagro  daba  de  acudir  prontamente  con 
mayor  refuerzo,  determinaron,  pasar  adelante,  y  por 
Pasao,  los  Caraques  y  otras  comarcas  habitadas  de  in- 
dios, llegaron  por  último  á  Puerto  Viejo ,  donde  fronte- 
ros á  la  isla  de  Puna  y  próximos  á  Tumbez,  pudieron 
considerarse  á  las  puertas  del  Perú.  En  unas  partes  ha- 

naldo  de  Pedresa,  «n  deminietno  fie  Iba  en  la  expedición  coa 
otfoafieUgieeoi  4ei«  Mm»  aiegwAadeles  qne  ia  veidadera  es- 
meralda en  mas  d  va  qie  el  aeero.  Ana  la  mncmaraelan  soldadesca 
no  perdond  á  este  Míe,  pnes  lÉeelan  qne  ton  achaque  de  frO" 
taitas  Mías  fiahUütau-qiamn •  áésidn  4.Mlk  7,  eaf.  i.) 
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Imt  tíáo  recibidos  de  pazo  por  temor  ¿  eus  armas  ó 
por  el  deseo  de  quitarse  de  encima  aquellos  huéspedes 
incómodos;  en  otras  encontraron  con  hostilidades  que 
al  fin  se  convertian  en  mayor  daño  de  los  naturales; 
porque  no  eran  los  obstáculos  puestos  por  los  hombres 
los  que  podüm  detener  la  marcha  de  aquellos  audaces 
extranjeros :  harto  mas  arduos  eran  los  que  la  natura- 
leza les  ponia,  y  ya  los  hablan  vencido. 

Acrecentóse  en  gran  manera>  la  confianza  de  Pisarro 
con  la  llegada  de  treinta  voluntarios  que  vinieron  de 
Nicaragua,  entre  ellos  Sebastian  de  Belalcúury  uno  de 
los  capitanes  que  mas  se  señalaron  después  en  el  Perú. 
Querían  algunos,  cansados  ya  de  viajar,  que  se  poblase 
en  Puerto  Viejo ;  mas  el  Gobernador  tenia  otras  miras, 
y  su  intención  era  pasar  ¿  la  isla  de  Puna  y  pacificarla 
amigablemente  ó  ¿  la  fuerza,  para  después  venir  ¿  Tum- 
bez  y  sujetar  á  aquel  pueblo  con  el  ayuda  de  los  insu- 
lares si  se  resistían  á  recibirle.  Duraba  entre  aquellas 
gentes  la  animosidad  antigua  i  y  sobre  ella  fundaba  el 
conquistador  su  plan,  que  á  pesar  de  las  razones  que 
tuviese  para  preferírie,  no  tuvo  éxito  correspondiente 
i  sus  esperanzas  y  deseos  ^  pues  no  le  excusó  al  fin  la 
molestia  y  peligro  detener  áunos  y  otros  por  enemigos, 
y  dos  guerras  en  lugar  de  una. 

Pudo  evitarse  la  de  la  isla,  á  proceder  los. españoles 
con  mas  confianza  ó  mas  espera.  Mas  esto  no  era  posi- 
ble atendidas  las  sospechas  que,  según  las  relaciones 
antiguas,  infundieron  los  faitérpretes  á  Pizarro  sol»'e  la 
buena  fe  de  los  isleños.  Los  castellanos,  conducidos  á 
Puna  en  balsas  proporcionadas  por  los  indios,  asegu- 
rados por  Tomali,  su  principal  cacique,  que  vino  ¿ 
Tierra-Firme  á  disipar  las  dudasque  Pizarro  podía  tener 
de  su  buena  voluntad,  fueron  agasajados,  regalados  y 
divertidos  con  toda  clase  de  demostración  amistosa. 
Mas  nada  bastaba  para  aquietar  sus  ánimos  prevenidos, 
que  tomaban  aquellaspruebas  de  benevolencia  por  otras 
tantas  celadas  alevosas  con  que  los  indios  trataban  de 
exterminarlos  á  su  salvo.  ¿Eran  fundadas  estas  sospe- 
chas, ó  no?  La  decisión  es  difícil  cuando  no  tenemos  á 
la  vista  mas  que  las  relaciones  de  los  vencedores ,  par- 
ciales por  necesidad ,  y  que  han  de  propender  siempre 
á  justificar  sus  procedunientos.  Y  en  este  caso  hay  mas 
motivos  de  duda,  puesto  que  los  intérpretes  que  tanto 
enconaban  á  los  castellanos  eran  tumbecinos ,  enemigos  . 
naturales  de  los  insulares ,  y  por  consiguiente  inclinados 
á  procurarles  todo  el  mal  posible  de  parte  de  aquellos 
huéspedes  poderosos.  De  cualquier  modo  que  esto  fue- 
se, Pizarro,  informado  un  dia  de  que  el  principal  ca- 
cique se  avistaba  con  otros  diez  y  seis,  y  recelando 
comprometida  en  esta  conferencia  la  seguridad  de  los 
españoles ,  envió  á  buscarios  á  todos ,  y  traídos  á  su  pre- 
sencia, los  reconvino  ásperamente  por  el  mal  término 
que  con  él  usaban.  Mandó  en  seguida  que  se  reservase 
á  Tómala  y  se  entregasen  los  otros  á  los  indios  tumbe- 
ónos, que  habiendo  entrado  eon  él  en  la  isla  bajo  el 
amparo  y  sombra  de  los  qasteUaobiij  todo  lo  estraga- 
ban en  ella  con  roboty  daustaieionea.  Ellos  viendcco 
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poder  suyo  á  sus  vícMllia»^  ee  arrq'aro&  t  áUas^oomo 
bestias  feroces ,  y  les  cortaron  las  cabezas  por  detrás  á 
manera  de  roses  de  matadero. 
■  Los  de  Puna  viéndose  atropellados  de  este  modo  por 
los  extraños,  insultados  por  sus  enemigos  naturales, 
preso  su  señor  y  descabezados  sus  caciques,  acudie- 
ron á  las  armas,  y  en  número  de  quinientos  acometie- 
ron á  los  españoles  no  solo  en  el  real  donde  tenían  bo« 
cho  su  asiento ,  sino  basta  en  los  navios ,  que  por  mas 
desamparados,  parecían  mas  fáciles  da  ofender;  pero 
bien  proi^o  conocieron  la  diíerencia  de  armas  á  armas» 
y  de  brazos  á  brazos,  i  Qué  podrían  hacer  aquellos  lit- 
felices  medio  desnudos,  con  sus  armas  arrojadizas  he- 
chas de  palma,  contra  cuerpos  de  hierro,  contra  espa- 
das de  acero,  contra  la  violencia  de  los  ctÜMÜlos  y  el  es- 
truendo y  estrago  de  los  arcabuces?  No  perdieron  el 
ánimo  sin  embargo,  aunque  rechazados  con  pérdida  por 
todas  partes;  y  volvían  una  vez  y  otra  al  ataque  con 
nueva  furia,  para  dispersarse  después  y  esconderse  en 
los  pantanos  y  manglapes  del  pí^ís.  Duró  esta  guerra,  si 
tal  puede  llamarse ,  muohosdias ,  síaque  los  espaueJas, 
fuera  de  los  cortos  despojos  que  en  los  primeros  an- 
cuentrosrec<»gierogi,  sacasen  mas  que  sobresalto,  can- 
sancio ,  y  algunas  veces  heridas.  PizárrO',  conociendo 
que  no  le  era  venliyoso  continuarla ,  hizo  traer  delante 
de  sf  á  Tómala,  y  le  dijo  que  ya  veía  los  males  que  sus 
indios  halnan  traído  sobre  sí  con  su  doblez  y  alevosk : 
á  él,  como  su  cacique,  convenia  atajarios,  y  por  lo  adsmo 
le  amonestaba  que  les  mandase  dejar  las  armas  y  veeo* 
gerse  pacificamente  á  sus  casas :  cuando  esto  se  rea« 
iizase  los  castellanos  cesarían  de  baceries  guerra.  A 
esto  repuso  el  indio  a  que  él  no  habla  dado  motivo  á 
eQa ,  siendo  falso  cuanto  se  le  habla  imputado;  que  le 
era  por  cierto  bien  doloroso  ver  su  tierra  bollada  de 
enemigos ,  su  gente  muerta ,  y  todo  asolado  y  destruí- 
do.  Todavía  por  complacerte  era  gustoso  ée  mandar 
lo  que  quería ,  y  daría  orden  á  los  indios  para  que  diña- 
sen las  armas. »  Así  lo  hizo,  y  no  una  ves  sola ;  pero  ellos 
no  quisieron  obedecerie,  y  enconados  y  ñsriosos,  dedan 
á  gritos  que  nunca  tendrían  paz  con  gñlte  que  tamo  mal 
les  había  hecho. 

En  tal  estado  de  cosas  llegó  de  Nkaragna  Hernando 
de  Soto  con  dos  navios ,  en  que  venían  algunos&ilantes 
y  caballos.  Fué  este  capitán  considerado  desde  eaton* 
ees  como  la  segunda  persona  del  ejército,  bien  que  ya 
estuviese  ocupado  por  Hernando  Pizarro  el  cargo  da 
teniente  general  que  á  él  se  le  habla  ofrecido  en  las 
conferencias  tenidas  anteríormeBte  en  Panamá.  Supo 
Soto  disimular  este  desaire  con  la  templanza  y  ceniara 
que  siempre  le  acompañaron;  y  su  destreza,  aa  eapar 
cidad  y  su  valor,  manifestados  en  todas  lasocaaksMS  da 
importancia,  le  granjearon  desde  hiego  aquel  hgar  dis- 
tinguido que  tuvo  siempre  en  ia  eltiinacion  de  indios  y 
españoles.  El  socorro  que  tngo  consigo  pareció  bas- 
tante é  Pizarro  para  emprender  cosas  myams*  con 
tanta  mas  razón  chanto  queloirtldidbsa^Mmnyi  cao* 
sados  de  aquella  guerra  infimctnaaafiONdm  da  iOos 
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enfermos  etm  del  contado  de  las  berragas,  y  todos  de- 
seosos de  estaUecerse  en  otra  parte.  Estas  considera- 
dones  le  hicieron  resolverse  á  dejar  la  isla  y  pasar  i 
tierra  firme. 

:  Si  la  guerra  de  Puna  pudo  fácilmente  excusarse ,  la 
de  TnmbeZy  por  el  contrarío,  ni  pudo  esperarse  ni  pre* 
▼enírse.  Todo  al  parecer  alejaba  la  idea  de  un  rompi- 
miento departe  de  aquella  gente :  el  trato  antiguo  desde 
el  primer  reconocimiento  y  el  concepto  favorable  que  los 
castellanos  dejaron  allí  entonces ,  la  buena  acogida  que 
hicieron  á  los  que  se  unieron  á  ellos.  Juntos  habían  pa- 
sado á  Puna  y  allí  los  tumbecínos  habían  hollado  y  de- 
solado á  su  placer  la  tierra  enemiga,  allí  habían  tenido 
la  feroz  satisfacción  de  sacriñcar  por  su  mano  á  los  ca- 
ciques ,  y  seiscientos  cautivos  que  los  de  Puna  guarda- 
ban destinados,  parte  al  sacrificio  y  parte  á  las  labores 
del  campo  9  fueron  puestos  en  libertad  por  Pizarro  de 
resultas  de  su  primera  victoria ,  y  enviados  al  continente 
con  todo  to  que  les  pertenecía.  Beneficios  eran  estos 
que  debían  asegurar  la  buena  voluntad  y  amistosa  aco- 
gida de  aquellos  naturales ;  y  sin  embargo  no  la  asegu- 
raron, y  los  españoles  fueron  recibidos  por  los  tunibe- 
cinos  con  toda  la  alevosía  y.  la  perfidia  que  pudieran  te- 
merse 4dl  enemigo  mas  encarnizado.  Los  españolea  al 
verse  asaltados  así  debieron  sentir  tanta  sorpresa  como 
indignación,  y  acusar  altamente  la  perversidad  de  aque- 
llos bárbaros  sm  fe.  Mas  la  causa  no  estaba  en  los  indios, 
estaba  en  ellos  mismos.  Guando  la  otra  vez  vinieron, 
se  hacían  interesantes  por  su  novedad  y  se  presentaban 
comedidos  en  sus  acciones,  corteses  en  sus  palabras, 
generosos  en  dar,  agradecidos  al  recibir,  indiferentes 
alas  riquezas,  fieles  observadores  déla  hospitalidad. 
Ahora  armados  y  feroces,  maltratando  los  pueblos  po- 
bres ,  saqueando  los  ricos ,  y  llevándolo  todo  al  rigor  de 
la  violencia,  aparecían  á  los  ojos  de  los  indios,  sabedo- 
res por  fama  de  lo  sucedido  en  Goaque ,  como  bandole- 
ros pérfidos  y  crueles ,  indignos  de  todo  obsequio  y  res- 
peto y  acreedores  i  toda  doblez  y  alevosía.  No  tenían 
pues  los  castellanos  por  qué  quejarse  de  los  tumbecínos, 
i  los  cuales  el  instinto  de  su  propia  conservación  debía 
necesariamente  instigar  á  repeler  de  cuantos  modos  pu- 
diesen á  sus  odiosos  agresores. 

El  paso  de  la  isla  á  la  tierra  firme  se  hizo  parte  en  los 
navios  y  parte  en  las  balsas ,  donde  se  pusieron  los  ca- 
ballos y  el  bagaje.  Llegaron  primero  los  que  iban  en  las ' 
balsas ,  y  á  tres  que  los  indios  pudieron  coger  por  ir  mas 
delanteros ,  después  de  ayudarles  cortesmeate  á  salir  á 
tierra ,  los  llevaron  al  lugar  como  para  aposentarlos ,  y 
al  instante  que  llegaron  se  echaron  sobro  ellos,  les  sa- 
caron los  (^os ,  les  cortaron  los  miembros ,  y  aun  vivos 
y  palpitantes  los  echaron  en  grandes  ollas  que  tenían 
puestas  al  fuego,  donde  tristemente  perecieron.  Las 
demás  balsas  iban  llegando  cuál  con  mas  cautela,  cuál 
eoD  nMooi»  y  las  indios  las  aeometian  y  robaban  el 
herhge  y  ropa  que  Bevaban ,  perdiéndose  en  este  des- 
pojo h  mayor  parte  del  equipaje  del  Gobernador,  que 
iba  en  uñada  ellas.  Loi  hombres  {na  saüaaá  tim, 


como  se  vieron  sin  capitán  y  sin  gula ,  mo^adoey  cogi- 
dos de  sobresalto,  empezaron  á  dar  voces  pidiendo  ayu- 
da. A  la  grita  y  al  bullicio  del  desorden ,  Hernando  Pi^ 
tarro,  que  con  los  caballos  había  saltado  en  tierra  algo 
distante  de  allí,  se  arrojó  para  socorrerlos  por  medio  de 
un  estero  que  habia  entre  unos  y  otros.  Siguiéronle  los 
que  se  hallaban  con  él,  y  á  su  vista  y  arremetida  los 
indios  no  tuvieron  aliento  para  sostenerse,  y  abandona- 
ron el  campo.  De  este  modo  pudo  la  gente  de  las  balsas 
acabar  de  desembarcar,  y  á  poco  llegó  Pizarro  con  los 
navios. 

Hallóse  el  pueblo  no  solo  yermo,  sino  enteramente 
arruinado.  La  guerra  con  los  de  Puna ,  enconada  nue^ 
vamente  con  las  divisiones  del  imperio,  le  tenia  en  un 
estado  harto  diferente  de  aquel  en  que  le  vieron  la  pri- 
mera vez  los  españoles.  Desalentábanse  ellos  mucho  con 
el  aspecto  de  aquellas  ruinas,  y  mas  los  de  Nicaragua, 
al  comparar  los  trabajos  que  allí  padecían  y  la  devas- 
tación que  miraban,  con  las  delicias  de  su  paraíso ,  que 
este  nombre  daban  á  aquefia  bella  provincia.  Llegó  en 
esto  un  indio ,  que  rogó  á  Pizarro  no  se  le  saquease  su 
casa,  una  de  las  pocas  que  se  veían  en  pié,  y  prometió 
quedarse  en  su  servicio,  a  Yo  be  estado  en  el  Cuzco, 
añadía,  yo  conozco  la  guerra,  y  no  dudo  que  toda  la 
tierra  va  á  ser  vuestra. »  Mandó  el  Gobernador  al  ins- 
tante señalar  aquella  habitación  con  una  cruz  para  que 
fuese  respetada ,  y  prosiguió  oyendo  al  indio  lo  que  con- 
taba del  Guzco ,  de  Vílcas ,  de  Pachacamac  y  otras  po- 
blaciones de  aqueDa  región;  de  las  grandezas  de  su  rey, 
de  la  abundancia  de  oro  y  plata,  empleados  no  solo  en 
los  utensilios  y  cosas  mas  comunes,  sino  también  en 
chapear  las  paredes  de  los  palacios  y  de  los  templos. 

Guidaba  Pizarro  de  que  estas  noticias  cundiesen  en- 
tre los  españoles;  pero  ellos,  escarmentados  é  iocrédu- 
los,  no  les  daban  acogida ,  teniéndolas  por  invenciones 
suyas  para  levantarles  el  ánimo  con  la  esperanza  y  ce- 
barlos en  la  empresa.  Tal  concepto  habían  hecho  ante* 
nórmente  en  la  isla  de  Puna  de  un  papel  encontrado  en 
la  ropa  de  un  indio  que  habia  servido  al  marinero  Boca- 
negra»  escrito,  según  se  decía,  por  él,  y  donde  habia  es- 
tas palabras :  a  Los  que  á  esta  tierra  viniéredes,  sabed 
que  hay  mas  oro  y  plata  en  el)a  que  hierro  en  Vizcaya.  x> 
El  artificio  era  á  la  verdad  harto  grosero,  y  no  produjo 
mas  efecto  que  cerrarles  la  f^  y  los  oídos  á  las  grandes 
cosas  que  aquel  mdío  contaba  después ,  y  que  otros  que 
iban  llegando  repetían. 

Quiso  también  Pizarro  saber  de  él  cuál  habia  sido  él 
paradero  de  los  dos  españoles  que  quedaron  en  Tumbez 
en  su  primer  viige ;  respondió  que  poco  antes  que  llegase 
el  ejército  habían  sido  muertos  los  dos ,  uno  en  Tumbez 
y  otro  en  Ginto.  De  la  muerte  no  se  dudó ,  porque  jamás 
parecieron;  pero  del  motivo  de  su  desgracia  y  de  los 
sitios  en  que  sucedió  variaban  las  noticias  según  la  pa- 
sión ó  hs  miras  de  los  que  ks  daban.  Quién  decía  que 
JíMroa  muertos  por  m  Insciieacia  y  Uhortades  con  las 
nmjeras  del  país  ^  quién  qua  yendo  con  los  de  Tumbes 
A  VI  combate  con  los  da  Puna,  hablan  sido  cogidos^ 
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aianceadoB  por  los  insolares;  quién  ^  en  fio ,  que  lleva- 
dos á  goe  los  viese  el  inca  Huayaa-Capae,  sabiendo  sus 
conductores  que  era  muerto ,  los  mataron  en  d  camino. 

De  cudqder  modo  que  esta  desgracia  socediese ,  y 
á  pesar  de  la  perfidia  y  crueldad  osada  por  los  tumbe- 
cinos  con  los  castellanos  en  so  travesia  desde  Pona ,  Pi- 
zarro  creyó  conyeniente  darles  la  paz  que  le  pedían,  y 
permitirles  que  volviesen  á  poblar  su  lugar  desampara- 
do. Revolvía  ya  en  su  pensamiento  fundar  en  aquellos 
contornos  un  pueblo  donde  dejar  los  soldados  enfermos 
y  cansados;  y  que  siendo  cómoda  entrada  para  los  so- 
corros que  pudiesen  venirle  de  las  otras  partes  de  Amé- 
rica, fuese  también  refugio  seguro  para  su  retirada  en 
caso  de  descalabro.  Conveníale  pues  pacificar  la  co- 
marca y  no  dejar  enemigos  á  sus  espaldas.  Con  este  ob- 
jeto no  solo  se  reconcilió  con  los  indios  de  Tumbez,  sino 
que  salió  de  allí  para  hacer  por  sí  mismo  un  reconoci- 
miento con  el  grueso  del  ejército  en  los  llanos  (16  de 
mayo  de  i  S32),  y  con  una  parte  de  él  envió  á  Hernando 
de  Soto  á  hacer  otro  por  la  sierra.  Los  indios  de  los  va- 
lles se  sometieron  sin  dificultad  con  la  fama  que  ya  ha- 
bía entre  ellos  del  poder  y  valor  de  los  españoles ,  y  mas 
todavía  con  los  castigos  que  hicieron  en  los  que  cotí  ra- 
zón ó  sin  ella  sospecharon  que  se  les  querían  oponer. 
A  Soto  hicieron  alguna  resistencia  los  serranos,  me- 
nospreciando su  gente  por  tan  poca;  mas  luego  que  hi- 
cieron prueba  de  sus  fuerzas  con  ella,  se  pusieron  en 
huida,  y  los  castellanos  siguieron  su  marcha  hasta  des- 
cubrir parte  del  camino  real  que  el  inca  Huayna-Capac 
había  hecho  construir  en  aquellas  alturas.  Los  despojos 
que  hubieron  de  la  refHega  con  16s  indios ,  y  las  mues- 
tras de  oro  y  plata  que  por  todas  partes  les  presentaba 
la  tierra,  acrecentaron  la  alegría  y  las  esperanzas  de 
sus  compañeros  cuando  volvieron  al  real :  de  manera 
que  el  Gobernador,  viendo  esta  buena  disposición,  de- 
terminó aprovecharse  de  ella  para  poner  en  ejecución 
sus  intentos. 

Procedióse  en  seguida  ala  fundación  del  nuevo  asien- 
to, que  se  llamó  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  los  valles  de 
Tangarala ,  á  treinta  leguas  de  Tumbez,  veinte  y  cinco 
del  puerto  de  Payta ,  y  ciento  y  veinte  de  Quito.  Fué  la 
prímefa  población  española  en  aquellas  regiones,  y 
después,  por  ser  mal  sano  el  sitio  primero,  se  trasladó  á 
las  orillas  del  río  Piura,  de  donde  le  quedó  el  nombre. 
Pizarro  arregló  con  todo  esmero  y  según  las  instruccio- 
nes que  traía ,  su  policía  y  regimiento ,  y  le  dio  las  re- 
glas mas  oportunas  para  so  conservación  y  defensa  en 
medio  do  tanta  gente  enemiga ,  ccmo  que  había  de  ser 
en  todo  caso  el  fundamento  y  apoyo  de  sus  operaciones. 
Al  mismo  tiempo  hizo  por  via  de  depósito  el  reparti- 
miento del  terrítorio,  según  tenían  de  costumbre  los 
españoles  en  todas  las  demás  partes  de  Indias.  En  esta 
distribución  cupo  Tumbez  á  Hernando  de  Soto,  sea  que 
el  Gobernador  quístese  indemnizarle  así  del  cargo  de'so 
s^ndo,  que  había  conferído  á  so  hermano,  sea  que  por 
este  modo  qoisiese  manifestarle  eí  apredo  qoe  le  m^ 
teciaií  80  persona  y  tos  servicios.  Hízose  también  éti^ 


toDces  repartimiento  del  oro  habido  colea  Attimosaooii* 
tedmientoSy  y  con  el  qointo  del  Rey  despachó  el  General 
á  Panamá  los  navios  qoe  estaban  en  Payta ,  escribiendo 
á  su  compañero  Almagro  qoe  se  diese  priesa  á  venir  con 
toda  k  gente  qoe  podiese.  Sospechábase  de  Ü  qoe  tra- 
taba de  hacer  armada  y  gente  para  salir  á  descobrir  j 
poblar  por  sí  mismo ,  y  Pizarro  le  rogaba  en  sos  cartas^ 
por  todo  cnanto  había  mediado  entre  ellos»  qoe  no  diese 
lugar  ni  á  sospechas  ni  á  enojos  pasados,  y  se  vinieso 
para  él.  Dispoestas  así  las  cosas ,  todavía  se  detovo  al« 
gun  tanto  en  arrancar  con  su  gente.  Necesitaba  tomar 
mas  amplias  noticias  de  las  fuerzas ,  recursos  y  co8tum-> 
bres  del  pueblo  qoe  iba  á  someter,  y  por  ctra  parte,  daba 
logar  con  la  dilación  á  qoe  le  podiesen  Hegar  noevos 
refuerzos,  necesarios  á  la  consecocion  de  so  empresa, 
vista  la  poca  gente  que  tenia  consigo.  Pero  estos  refuer- 
zos no  llegaban;  y  no  qoeriendo  perder  repotacion  con 
los  indios  si  mas  se  detenía,  ni  tampoco  la  ocasión  qoe 
le  presentaban  las  divisiones  de  los  dos  incas  para  so- 
jozgarlos  á  ono  y  otro ,  movióse  al  fin  de  los  valles  don- 
de estaba,  y  con  solos  ciento  setenta  y  siete  hombres 
de  goerra,  de  los  coales  sesenta  y  siete  iban  á  caballo, 
tomó  so  camino  por  las  combres,  dirigiéndose  á  Caxa- 
malca  (24  de  setiembre  de  1532)  i. 

La  monarquía  que  los  españoles  iban  á  destniir  só 
extendía  de  norte  á  sur  por  aquella  costa  del  nuevo  con- 
tinente sobre  setecientas  leguas ,  y  su  origen  sobia,  se- 
gon  la  tradición  de  los  indios ,  á  ona  época  de  cerca  de 
cuatro  siglos.  Habitaron  aquel  país  desde  tiempo  inme- 
morial tribus  dispersas,  rudas  y  salvajes,  cuya  civiliza- 
ción comenzó  por  las  regiones  australes,  entre  las  gen- 
tes que  habitaban  los  contomos  de  la  gran  laguna  de 
Titicaca ,  en  la  tierra  del  Collao.  Estos  indios  prt)bable- 
mente  eran  mas  actiyos,  mas  belicosos  é  inteligentes 
que  los  otros ;  y  como  apenas  hay  nación  alguna  que 
por  superstición  ó  por  orgullo  no  ponga  sos  orígenes 
en  el  cielo ,  también  los  peruanos  contaban  que  en  me- 
dio de  aquella  gente  aparecieron  de  improviso  un  día 
un  hombre  y  una  mujer,  cuyo  aspecto,  cuyo  tnje  y  cu- 
yas palabras  les  infundieron  veneración  y  maravilla. 
Llamóse  él  Manco-Capac,  ella  Mama-Oello,  y  diéronse 
por  hijos  del  sol,  cuyo  culto  y  adoración  predicaban; 
amaestrados  por  él  en  todas  las  artes  de  buena  policía 
y  de  Virtud,  y  venidos  por  orden  suya  á  enseñarlas  en 
la  tierra.  Con  esté  prestigio  consiguieron  reunir  al  re- 

<  Esta  es  la  fecha  que  pone  lerex  i  la  ulida ,  y  debe  estañe  A 
ella,  y  no  A  la  de  Herrera,  qoe  la  sefiala  en  el  4  del  mismo  mes.  La 
relaeion  do  Jeres  es  propiameate  n  diario  de  la  eipedidoB ,  y  « 
esta  diversidad  de  cómpalos  debe  estarso  mas  Mea  A  so  diebo  qao 
al  de  otro  ningnno.  También  liay  variedad  sobre  el  número  de  los 
hombres  que  salieron  eon  Pjiarro  do  San  Mignel ,  y  esio  ann  en  tas 
relaciones  de  los  testigos  de  vista :  ios  nnos  dicen  qae  ciento  sesea* 
ta,  otros  qae  los  ciento  setenta  y  siete  expresados  en  el  texto.  Pero 
¿ft  qné  extrañarlo,  cuando  Jerez  y  Herrera  no  están  acordes  ni  ana 
consigo  mismos?  Las  difeceacias  toa  cortas,  ai  el  objeto  á  la  ver- 
dad es  de  maclia  importancia ;  pero  esto  seria  naa  praebe  de  qne 
ann  los  amores  mas  pdntnales  no  eitftn  libres  de  estas  ligeras  lae- 
xaetttades,  y  qneceaaio  la  blstoria  desdeade  A  talea  aMÉadca*» 
filas  es  mny  fAcU  eqaivoarse  en  ellas,  HenaaAQ  I^HV » ca  sa 
carta  A  los  oidores  d^  Santo  Domingo,  dice  qae  énn  fleeeali  da 
a eabaUe  yaoveata HMies>       '     '      '      -^  ' 
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dedor  de  sf  algunas  tribus  errantes  de  la  comarca ,  eu- 
señando  Uanco  á  los  hombres  el  caltívo  de  ios  campos, 
y  Oello  á  las  mujeres  á  hilar  y  á  tejer  y  demás  labores 
propias  de  su  sexo.  La  sumisión  y  obediencia  que  por 
este  camino  Se  granjearon  de  ellos  eran  correspondien- 
tes ¿  los  beneficios  que  les  proporcionaban ,  y  cuando 
ya  estutieron  seguros  de  su  dominación  y  de  su  influjo, 
los  lleyaron  á  fundar  una  ciudad  en  un  falle  montuoso, 
á  ochenta  leguas  de  la  laguna.  Esta  ciudad  fué  el  Cuzco, 
silla  en  adelante  y  cabeza  del  imperio  de  los  incas.  Allí 
hicieron  su  palacio,  allí  eleraron  un  templo  ai  sol ,  allí 
dieron  á  su  culto  mas  pompa  y  aparato,  mayor  autori- 
dad y  migestad  á  sus  leyes.  El  reino  quedó  línculadoen 
su  descendencia,  que  siempre  wa  reputada  por  sangre' 
pura  delsol ,  casándose  aquellbs  príncipes  con  sus  her-' 
manas,  y  heredando  el  trono  los  hijos  que  de  eBas  tenían. 
Desde  Manco  hasta  HuaynarCapac  se  contaba  una 
ttucesiondedoce  principes,  que ,  parte  perla  persuasión 
y  parte  por  las  armas ,  fueron  extendiendo  su  culto,  su 
dominación  y  sus  leyes  por  la  inmensa  regi(m  que- 
corre  desde  Gliile  hasta  el  Ecuador ,  atrayendo  6  sojut* 
gando  las  gentes  que  encontraron  en  Jas  serranías  de 
las  coRülleras  y  en  los  llanos  de  la  marina.  El  monarca 
que  mas  dilató  el  imperio  fué  el  inca  Topa-Yupangui, 
que  Utifú  sus  conquistas  por  la  parte  del  sur  hasta  Chile, 
y  por  la  del  norte  hasta  Quito;  bien  que,  según  la  ma- 
yor parte  de  los  autores,  oo  fué  él  quien  conquistó  esta 
última  profincia,  sino  su  hjyo  Huayna-Capac,  el  mas 
poderoso,  el  mas  rico  y  el  mas  hábil  también  de  todos 
los  principes  peruanos.  El  desvaneció  con  su  yalor  los 
intentos  de  sus  rivales,  que  quisieron  disputarle  el  im-  * 
perio  después  de  muerto  su  padre ;  contuvo  y  apagó  la 
rebelión  de  algunas  provincias ,  sujetó  otras  nuevas  á  su 
imperio ,  visitólas  todas  para  mantener  en  ellas  el  buen 
orden ,  dio  leyes  sabias ,  corrigió  abusos  en  las  costum- 
bres, rodeó  el  trono  de  una  grandeza  y  esplendor  no 
visto  hasta  él ,  y  se  granjeó  mas  veneración  y  respeto  de 
sus  pueblos  que  otro  monarca  alguno  de  sus  antepasa- 
dos. Estableciéronse  en  su  tiempo,  ó  se  perfeccionaron 
mucho,  tres  grandes  medios  de  comunicación,  nece- 
sarios en  provincias  tan  distantes  y  diversas :  el  uso  de 
un  dialecto  general  á  todas  ellas ;  el  establecimiento  de 
las  postas  para  la  prontitud  de  los  avisos  y  de  las  noti- 
tías ;  en  fin ,  los  dos  grandes  caminos  que  conducían 
del  Cuzco  al  Quito  en  una  extensión  de  mas  de  quinien- 
tas leguas.  De  estos  dos  caminos  uno  iba  por  las  sier- 
ras ,  otro  pof  los  llanos,  y  ambos  estaban  provistos  á  la 
distancia  propia  y  conveniente ,  de  estancias  ó  aposen-^ 
lamientos,  que  llamaban  tambos,  donde  el  Monarca,  su 
corte  y  el  ejército  que  llevaba,  aunque  fuese  de  veinte 
á  treinta  mil  hombres,  tomaban  descanso  y  refresco,  y 
renovaban,  si  era  necesario,  sus  armas  y  sus  vestidos. 
Obras  verdaderamente  reales,  emprendidas  y  ejecuta- 
das ppr  los  peruanos  en  gloria  de  su  inca,  y  que  al  prin- 
cipio tan  útiles,  después  les  fueron  tan  perjudiciales' 
por  la  facilidad  que  dieron  á  los  movimientos  |  narcba 
d^loi  españoles  para  la  isongiusia  del  pj|Is«   ./ 


Huayna-Capac  murió  en  Quito ,  dejando  el  Imperio  i 
Huáscar ,  su  hijo  mayor ,  habido  én  la  Coya  ó  emperih*' 
tríz,  hermana  suya^  Pero  como  de  su  matrimonio  con 
la  hija  del  cacique  principal  de  Quito  le  quedase  un  hijo, 
á  quien  quería  mucho,  llamado  Atahualpa,  joven  de 
grandes  calidades  y  de  no  menores  esperanzas,  dejóle 
heredado  en  aquella  provincia ,  que  fué  de  sos  abuelos 
matemos,  no  previendo  los  tristes  efectos  que  de  seme- 
jante partición  se  seguirían.  Suponen  otros  que  esta 
desmembración  no  fué  obra  de  Huayna-Capac ,  sino  de 
Atahualpa,  que,  hallándose  bienquisto  del  ejército  de 
su  padre ,  y  ganando  con  promesas  y  lisonjas  á  los  dos 
generales  principales  QuizquízyChalicuchima,  quiso 
alamparode  ellos  ser  y  quedar  por  señor  del  país  que 
había  pertenecido  á  sus  mayoreá.  Esta  diferencia  de 
tradiciones  en  hechos  tan  redentes  manifiesta  lo  mal 
informados  que  estaban  los  españoles ,  ó  el  influjo  que 
sus  pasiones  temían  en  lo  que  contaban,  según  que  cada 
uno  quería  disculpar  ó  acriminar  la  resistencia  de  Ata- 
hualpa á  la  voluntad  de  su  hermano  i,  el  cual,  querien- 
do absolutamente  mantener  la  integridad  del  imperio, 
mandó  que  el  ejército  se  volviese  al  Cusco ,  y  que  Ata- 
hualpa ,  so  pena  de  ser  tratado  como  enemigo ,  viniese  á 
rendirle  la  obediencia  y  le  restituyese  las  miyeres,  al- 
hfyasy  tesoros  del  inca  difunto. 

Las  amenazas  de  que  iba  armado  este  mandami^to, 
en  vez  de  intimidar  á  Atahualpa ,  le  estimularon  mas  á 
sostener  con  la  fuerza  sus  pretensiones  ó  sus  derechos; 
y  dando  el  primero  la  señal  á  la  guerra  civil ,  salió  con 
su  ejército  de  Quito,  dirigiéndose  hacia  la  capital.  Iba 
ocupandomiiitarmente  las  provincias,  ganando  los  na- 
turales á  su  partido  y  engrosando  sus  fuerzas  ai  paso 
que  marchaba.  Llevaba  esperanza  de  que  su  hermano, 
mas  joven  que  él  y  de  índole  mas  mansa  y  mas  pacífi- 
ca, vista  su  resolución  y  temiendo  su  poderío ,  se  alla- 
nase á  dejarle  en  la  posesión  en  que  estaba  y  se  confe- 
derase con  él.  Mas  Huáscar  envió  á  su  encuentro  un 
ejército, cuyos  generales,  reforzados  con  la  gente  de 
algunos  valles  que  desertaron  de  la  causa  de  Atahual- 
pa ,  le  dieron  batalla  junto  a|  tambo  de  Tomebamba,  y 
despué;3  de  tres  días  de  un  obstinado  combate,  le  ven- 
cieron y  le  hicieron  prisionero.  Llevado  al  tambo  y 
guardado  allí  estrechamente,  no  por  eso  perdió  el  áni- 
mo, pues  aprovechándose  del  descuido  en  que  los  ven- 
cedores estaban ,  entregados  á  la  algazara  y  borrache- 
ras de  la  victoria,  con  una  barra  dé  cobre  que  le  dio 
una  mujer  rompió  la  pared  de  su  prisión,  y  pudo  esca- 
parse á  los  suyos.  Dícetse  que  para  darles  aliento  á  se- 
guirte y  volver  á  la  pelea ,  les  hizo  creer  que  el  sol  su 
padre  le  habia  libertado,  convirtiéndole  en  culebra  para 
que  pudiese  salir  por  un  pequeño  agujero,  y  que  le  pro- 
metía la  victoria  sobre  sus  enemigos  si  renovaba  el 

1  V¿«M  U  eontndiedofi  qae  en  esti  parte  le  obient  en  Her- 
rén cotejando  el  cap.  11 ,  lib.  7,  década  i.*,  con  el  cap.  1,  lib.  3, 
década  S.*:  en  ef  primero'  la  partición  del  Batido  saena  hedía  por 
Bttayna-^pac ;  en  ei  aocnado  es  li  ambicien  de  Atabaalpa  la  qae 
qnlere  peaeer  á  Qatl»  aeatra  la  voidataé  de  aa  bénuae  f  ie  n 
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oomtole.  Este  istada,  y  mas  que  ella  su  diligencia  y 
tbIoTi  ayudados  de  sa  popoierídad^  le  dieron  fuerzaa 
bastaateftpfura  volver  sobre  sus  vencedores  y  trocarla 
fortuna  de  la  guerra.  £1  loa  atacó,  los  desbarató,  y  el 
estrago  de  una  y  otra  parte  fué  tal»  que  largos  anos  des- 
pués se  veían  con  asombro  ea  el  campo  de  batalla  las 
reliquias  miseraUea  de  la  muchedumbre  que  pereció  en 
ella. 

Ya  volcador  Atahuaipa  >  ae  aprovechó  de  la  ventiya 
que  acababa  de  conseguir  coa  la  habilidad  y  denuedo 
propios  de  ua  gran  oorason,  y  uo  puso  límite  alguna 
ni  á  sus  pretensiones  ni  á  su»  deseos.  Lar^ja  borla,  in-* 
signia  real  de  los  incas,  con  que  se  d&ó  la  frente  en 
Tomebamba ,  anunció  al  altado  Pera  que  era  ya  capi- 
tal la  contienda  entre  los  dos  hermanos,  y  que  la  suerte 
toda  del  imperio  estaba  comprometida  en  sus  0(tios. 
Atahualpa ,  como  bastardo,  no  podía  sentarse  ea  aquel 
trono ,  bereneia  sagrada  y  exclusiva  de  los  hijos  legítH 
moB  del  sol.  Pero  la  falta  de  título  se  suplía  con  su 
atrevimiento  y  arrogancia,  ysus  acciones  y  sus  patabras 
eran  menos  de  usurpador  artificioso  que  de  monarca 
ofendido  é  irritado.  Desdoran  con  efecto  su  ñctoría  y 
su  fortuna  las  muestras  de  severidad  y  de  rigor ,  ó  por 
mejor  decir,  decraeidad ,  que  iba  dando  según  adelan- 
taba en  su  marcha.  Asoló  á  Tomebamba,  castigó  las 
tribus  que  hablan  abandonado  su  partido,  y  una  ée 
ellas,  la  de  los  cáñaris,  de  quien  tenia  mayores  que- 
fas,  no  pudo  aplacar  su  enojo  por  mas  demostraciones 
de  humillación  y  arrepentimiento  que  le  hixo.  Mandó 
matar  de  ellos  hombres  á  millares,  y  quesos  corazones 
fuesen  esparcidos  por  las  sementeras,  diciendo  «que 
queria  ver  el  fruto  que  daban  corazones  fingidos  y  trai- 
dores». Con  esto  siguió  su  cammo  háchi  el  Cuzco,  y  se 
situó  en  Caxamalca,  desde  donde  podía  atender  ó  los 
movimientos  de  su  competidor  y  á  la  marcha  y  miras 
de  los  castellanos,  cuya  entrada  ya  subía  y  empezaba 
á  darle  cuidado. 

Fué  pues  indispensable  á  Huáscar  juntar  nuevo  ejér- 
cito y  salir  personalmente  á  defender  su  trono.  Las 
fuerzas  de  los  dos  hermanos  eran  casi  ¡guales  entonces, 
bien  que  ni  por  la  experiencia,  ni  por  la  calidad,  ni  por 
la  confianza,  pudiesen  las  del  Cuzco  compararse  con 
las  del  Quito.  Atahualpa  envió  delante  la  mayor  parte 
de  los  suyos  al  mando  de  los  generales  Quizquiz  y  Cha- 
licuchíma;  y  estos,  mas  hábiles  ó  mas  felices  que  los 
caudillos  enemigos,  sorprendieron  un  destacamento, 
en  el  que  por  su  mal  iba  Huáscar,  y  le  hicieron  prisio- 
nero. Con  esta  desgracia  su  ejército  se  dispersó  y  se 
deshizo ;  los  vencedores  se  adelantaron  ó  ocupar  la  ca- 
pital, y  Atahualpa,  noticioso  de  su  fortuna,  ordenó 
que  su  hermano  fuese  llevado  vivo  á  su  presencia  ^. 

Entre  tanto  Pizarro  al  frente  de  su  pequeño  escua- 

I  £b  el  flitdo  4e  Matir  estos  neeeet  haj  mete  firieita  ea 
loi4atone  eepafloles.  Ea  el  leito  te  he  seieiAo  la  Mrneioe  de 
Ztete,  qce es U mes  elm , k mm  eeneittetfey la mn  píete» 
Ws.  Otreí  hieea  preceder  j  seinlr  eetteettitrore  de  diTertaiesii^ 
taUai  y  de  nactei  tlroeldadet. 


dron  avanzaba  para  encontrarle.  La  marcha  era  bata, 
p^te  por  la  dificultad  de  los  caminos,  parte  por  la  cir- 
cunspección necesaria  para  transitar  por  pueblos  des- 
conocidos ,  cuya  voluntad  era  precis|0  ganar  y  asegurar 
imponiéndoles  respeto  y  confianza.  Asi  es  que,  aun- 
que de  San  Miguela  Caxamalca  no  hay  mas  que  doce 
grandes  jomadas « los  españoles  tardaron  cerca  de  dos 
meses  en  recorrer  aquella  distancia,  y  no  ea  exceso, 
atendidos  loa  estorbos  que  tenían  que  superar*  Mien- 
txu  mas  avanxaban  mas  noticias  tenían  del  poder  y 
fuerzas  M  monarca  que  buscaban.  Estas  noticiaa,  si 
,  en  unos  acrecentaban  la  audición  y  la  e^[>eran9a,  en 
otras  ayudaban  al  recelo,  considerando  su  cor^  nu- 
mero y  sus  pocas  fuerzas.  Pizarro  quiso  desde  el  prin- 
cipio aUy  ar  este  desaliento ,  y  con  resunción  verdade- 
ramente bizaita ypropia de  su  carácter  hiao  entender 
á  sus  soldados  que  los  que  quisiesen  volverse  á  avecin- 
darse en  San  Miguel  podían  hacerio  en  buen  hora,  y 
allí  se  les  señahorian  indios  con  quiett  sustentarse,  co* 
mo  á  loa  demás  que  habían  quedado ,  pues  él  no  queria 
que  nadie  le  siguiese  coa  flojedad  y  tibieza ,  confiando 
mas  en  el  valor  de  los  poooa  que  le  .aeompañven  con 
buen  áaiaM,  que  ea  el  número  de  muefaos  desalentados. 
Gínoo  de  á  caballo  y  cuatro  infantes  fneron  los  únicos 
que  se  aprovecharen  de  esta  licencia ,  la  cual  parecerá 
por  ventura  mas  temeridad  que  valentía  i  loa  que  con- 
sideren bien  cuánto  valia  cada  bombreenaquelosdes- 
cubrimientos  y  conquistas,  y  cuan  difícil  en  poder  su* 
plird  vacío  de  cualquiera  que  faltaba* 

Purgado  así  el  ejército  de  aquellos  pocoa  eobaErdes, 
los  demás  siguieron  alegrea  y  auimoeos  adonde  su  ca- 
pitan  los  llevaba.  Por  fortuna  en  todee  los  pueblos foe* 
ron  recibidos  de  paz ,  y  si  noticias  equivocadas  ó  sinies- 
tras interpretaciones  les  infundían  tal  vez  recelo  en  aK 
gun  paraje ,  este  recelo  se  disipaba  al  punto  que  llega- 
ban, con  la  amistosa  disposición  de  los  indios  7  con  el 
buen  hospedaje  que  de  ellos  recibían.  Dijese  á  Pizarro 
que  en  un  pueblo  llamado  Cazas  había  gente  de  guerra 
de  Atahualpa  esperando  á  los  castellanos.  El  envió  alK 
un  capitán  con  algunos  soldados  para  que  cautetos»-» 
mente  lo  reconociese,y  haciendo  otro  día  de  marcha 
sentó  su  real  en  el  pueblo  de  Zaran ,  y  allí  eaperó  las  re^ 
sultas  del  reconocimiento  mandado.  El  capitan  enooi»^ 
tro  en  Cazas  un  recaudador  de  tributos,  el  cual  le  reci-* 
bió  con  franqueza  y  amistad ,  y  le  dio  bastante  noticta 
de  la  marcha  que  llevaba  su  rey,  del  modo  que  aOf  ie^ 
nian  de  cobrar  las  contribucionesy  de  otras  costumbre 
del  país.  El  capitán  español,  que  no  solo  reconoció  á 
Cazas,  sino  á  Guacabamba ,  otro  pueblo  cercano  á  él  y 
mas  grande,  volvió  maravillado  de  las  grandes  calzadas 
que  iban  por  aquel  distrito,  de  los  puentes  que  vio  so- 
bre los  ríos,  de  las  acequias,  de  las  fortalezas  <iue  te^ 
nian  construidas,  de  los  almacenes  de  vestuaffd  y  pro- 
visiones para  el  ejército ;  en  ñn,  de  )a  fábrica  de  ropas 
que  había  en  Cazas,  donde  muéhedumbre  de  niujer^ 
hilaban  y  lejlan  vestidos  para  tos  soldados  del  Inca,  upn^ 
toba tamU^n  que'i  la  envida  doIpUéblo  vU  ciertóa itt^ 
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itto«atiorea(li)9  fior  io^  plás,  en  castigo  de  haber  uno  de 
ellos  eulr«do  eu  aquel  retiro  á  gozar  de  una  mojeri  y  de 
habérsele  comeiitido  loeporUroe  que  las  guardaban. 
Seta  eeveridad  de  justBia,  esta  autoridad  y  poder,  ejer- 
oMoeá  lo  kjos  con  ana  obediencia  la»  puntual;  eetet 
pfieparatjfoe  de  guerra»  heehos  con  tanta  prensíonéin* 
tehgeneia^enfiUyUnapoliciayunórdentan  bien  oh- 
fler^oey  taaííieni  deloqueeeeonedaenhispeglo^ 
nee  que  haUaa  reeorridoy  debió  dar  A  entender  á  los 
españoles  que  era  muy  diferente  gente  la  que  iban  áei* 
perimentar /y  bien  digno  de  respeto  y  de  recale  ei  po- 
der del  meaarca  á  cuya  presencia  se  dir igian. 

Llegó  al  ejército  al  mismo  tiempo  un  indio  que  te  dijo 
enviado  de  AtabueJpa  ^  y  traía  de  regato  al  general  es- 
peñol  dos  vasos  de  piedra  para  beber,  artificiosamente 
labrados,  y  ina  carga  de  patos  socos  paraqiie  hechos 
polvo  se  sahuniase  con  ellos,  según  el  ueodelosprin* 
cipalesdel  país.  Añadió  que  el  Inca  le  encargaba  decir- 
le ^oe  fmla  ser  su  amigo,  y  que  le  aguardaba  de  paz 
en  C^JMhialGn.  La  calidad  y  cortedad  del  preseuto  de 
parto  de  un  monarca  tan  pederoeepudíertin  dar  qte  so»- 
pechar  á  cÉaiqHiera  aun  menos  oadtoloso  que  PJzarfo. 
£l  sin  embaf  g>  aparentó  recibir  el  regato  con  adtíma-* 
cion  y  agraáOi  y  diie  al  indio  que  redbin agradecido 
aqttelia  denestráetMt  de  Mnistad  de  parto  de  tan  gran 
principé,  y  to>eiiettrgé  to  nanüestaae  de  la  saya  que  no» 
liciosvde  laaguerms  que  soeteiia  eonira  sett  enemigos, 
se  habia  movido  para  servirleen  elkisconaqiieUes  com- 
paftaroo  y  hermanos  suyos,  y  muy  principalmente  ade- 
ma» para  darle  nnaambiqada  de  parte  del  vicario  de  Dios 
en  la  tierra^  y  del  rey  de  Castilla,  un  príncipe  m«y  guinde 
y  poderaso.  Mandó  en  seguida  que  el  indio  y  loe  que  le 
aeompdnban  faesen  bien  tratados  y  agasayadns,  y  aiía- 
dié  que  si  alguneo  diat  quería  estar  cea  elIbsdescaiH 
sando  to  podía  hacer  e»  buen  hora,  tí  se  qulae  volver 
al  instante  á  en  señor,  y  entenese  le  nméldar  unaca- 
misa  de lirie, un beneto  colorado tcuélrillosytyera» y 
otras  balerías  de  COrtiUn,  con  las  cuales  aq»!  emi- 
sario se  fué  muy  contento*  Los  vasol  del  praseote, 
con  mucha  ropa  de  rí^odoB  y  hmn  oÉtMejidbi  eos  oro 
y  platos  hdWda  ahiol  dlíeronlea  pueblos  pordondéha* 
binn  toanaitodo»  sennríaron  á  San  Miguel,  ndonded 
Gobernador  escribió  cenlasríe  loo  lérnünos  en  que  se 
hallaba  con  elfaica^  y  eneai^ndé  4  aquellos  espaioiss 
foe  conservaseftá  toda  cesmkpanoM»  lea  indina  de  hi 
oomaraa. 

Siguiendo  sa  camino  per  ^(brenlcf  puebtos,  donde 
los^recibieron  de  pai ,  loa  españoles  se  haUaron  é  orillas 
donncaudahMoriomuypebladdde  la  otnl  parte*  Rece» 
lando  algún  impedinento,  mandé  Pitorro  á  su  heraBano 
Hernando  que  te  pasaBaé  nadb  con  algunos  soldadoe,  p»* 
ra  divertir  á  los  indios  y  pasar  él  entra  tanto  ce*  k^b- 
máftgentok  LosmondeféadeaqilelíefpueMoi  hoyaron 
iiNcO'  que  vieran  atravesar  al  lísráloaes^nétoa :  soto 
pudieran  atoanocase  algunas  peens»'iqnton  inllMnaÉllo 
Piaanra  pcraurihMqniet^r;  y  cerno  nington^  daeltoa 
mpondkaaá  lo  fne  se  les  preguntahede  Atobonlpn, 


hizo  dar  tormento  á  uno,  el  cual  declaró  que  el  Inca, 
mal  enejado  con  Ips  castellanos  y  resueko  ó  acabar  con 
ellos,  los  aguardaba  de  guerra,  dispuesto  su  gente  en 
trespttntoe>  unoal  pié  de  hi  sierra,  otro  en  hi  cima, y 
el  úitimo  en  Gazamalca.  Dijo  ademes  que  asi  lo  habla 
oido,  y  que  tenia  motivos  de  saberio,  por  ser  hombre 
principal.  Dióse  noticia  de  esto  al  Goberaador,  que  hizo 
al  Ínstente  cortar  árboles  en  las  riberas ,  y  en  tres  pon- 
tones pasó  la  gente  y  los  equipajes,  llevando  loa  calíanos 
4  nada.  Alojóse  en  la  Ibrteleza  de  uno  de  aquellos  loga- 
res» y  enviado  á  llamar  un  cacique  de  las  cercanías,  es- 
te vino,  y  de  él  entendió  que  Atebualpa  se  halbba  mas 
adelante  de  Gaxaroalca,  en  Guamachuco,  con  mas  de 
ciacnente  mil  hombres  de  guerra.  Esta  era  h  verdad,  y 
asi  el  tormento  dado  al  indio  á  quien  antes  se  apremió 
fué  una  crueldad  bien  supcrflua  i  pues  su  declaración 
era  falsa. 

Tal  variedad  de  avisosy  de  noticias  puso  en  perpleji- 
dad el  ánimo  del  Gobernador,  que  por  lo  mismo  resol- 
vió saber  directamente  la  verdad,  enviando  á  un  indio  do 
su  conGanza  que  espiase  la  estación,  fuerzas  y  movi- 
mientos de  Ataboolpa.  Escogió  para  el  caso  uno  de  la 
provincia  de  San  Miguel ,  el  cual  no  quiso  ir  por  espía, 
sino  por  mensajera,  paredéndole  que  asf  podía  hablar 
con  el  Incay  traer  mejor  ración  de  todo.  Túvolo  á  bien 
Pízarro ,  y  le  mandó  que  fuese  y  le  saludase  de  so  parte, 
haciéndole  saber  que  iba  cammande  sin  hacer  á  nadie 
violencia ,  con  el  objeto  de  iiesorie  las  manos  y  darle  ia 
embajada  que  Novaba,  y  ayudarte  al  mismo  tiempo  en 
las  guerras  que  tenia ,  si  quería  aceptar  su  amistad  y  su 
servicio.  El  indio  partió  con  su  embajada,  encargado 
también  de  avisarie  con  uno  de  los  compañeros  que  lle- 
vaba ,  si  había  en  te  tierra  gente  de  guerra ,  como  se  les 
había  (Mcho  antes* 

Después  de  treá  días  de  camino  por  tierras  fáciles  y 
apacibles,  llegaran  ya  cerca  de  las  sierras  intermedias 
entre  Gazamalca  y  eHos.  Eran  ásperas  y  tajadas,  de  di- 
ficultosa subida,  y  acaso  imposibles  de  vencer  si  genlc 
de  guerra  las  defendiera.  A  la  deracha  tenian  el  gran 
camino  llano  y  derecho  que  los  lloraba  hasta  Chincbu 
sin  dificultades  ni  peh'^ros.  Por  esta  rozón  sé  inclinaban 
muchos  á  que  se  tomase  esta  dirección  y  se  abandona- 
se ta  idea  de  subir  por  las  alturas.  Mas  el  General ,  alta- 
mente convencida  de  que  todo  el  buen  éxito  de  su  ex- 
padicioncoilsisttaen' avistarse  cuanto  antes  con  el  Inca, 
lea  hizo  entender  c«Én  bnpropto  era  de  españoles  huir 
de  his  dificultades  y  perder  raputaeíon.  ¿Qué  pensaría 
de  ellos  el  faica  cuaúdo  supiese  qué  tercian  el  camino, 
después  de  haberío  anunciado  que  iban  dcrachos  á  bus- 
carle? Diría  que  no  osabod  de  miedo :  asi  los  despre- 
ciaría, y  an  esto  despracto  consistia  el  peligro,  pues 
que  no  piodían  virír  tranquilos  en  medio  de  aquellas 
gentes  aína  teniéndolas  admiradas  con  su  valor  y  ate- 
mornnáaii  aon  m  andada.  Era  pfMoo*  pues  murchar 
por  te  oísm,  UM- oea  ^  to  mas  ai^Qo  no's<Ho  era  para 
eUtfa  te  ntenglorióaa  ^útn  UiMm  to  Mus  segura.  To^ 
doa  t  ipa  mr  ra^ndÍ4ron  ^na  loi  Novase  por  el  cami- 


ao  que  qMue,  pronetiéndoJe  alegres  j  animoeos  m^ 
guirie  adonde  quiera ,  y  haeer  crnnplidameiito  üi  deber 
cuando  la  ocasión  se  lo  mandase. 

Llegaron  en  esto  al  pié  de  la  sierra.  Pharro,  toman- 
do consigo  cuarenta  caballos  y  sesenta  infantes,  co* 
menzó  á  subirla  el  primero,  dejando  atrás  el  resto  de  los 
soldados  con  el  bagaje,  encargándoles  que  fuesen  ri- 
guiendo  poco  á  poco  sus  pasos  según  las  drdenes  y 
avisos queél  leadaria.  Lasubida,como  se  ha  dicho,  era 
agria  y  dificultosa ;  loscaballosiban  del  diestro,  porque 
montados  era  imposible ,  y  los  pasos  á  veces  tan  escaí^ 
pados,  que  iban  subiéndolos  como  por  escalones.  Una 
fortaleza  que  había  en  un  cerro  bien  empinado  le  sirvió 
de  punto  de  dirección ,  y  á  ella  llegaron  al  mediar  el  dia. 
Era  de  piedra  y  puesta  en  un  sitio  todo  de  pena  tajada, 
saWoel  paso  por  donde  hablan  subido.  Maravilláronse 
mucho  que  Atahualpa  hubiese  dejado  desamparado 
aquel  punto,  donde  cien  hombres  resueltos  podían  des- 
baratar un  ejército  con  soloarrojar  piedras  desde  arriba, 
Blas  no  habla  por  qué  admirarse  deque  el  Inca,  que  se- 
gún todas  las  apariencias  los  esparaba  de  paz ,  no  guar* 
dase  aquel  derrumbadero  ni  les  estorbase  el  camino. 

Avisóse  á  la  retaguardia  desde  aHI  que  podia  seguir 
su  marcha  sin  recelo,  y  el  Gobernador  avanzó  por  la 
tarde  hasta  otra  fortaleía  que  estaba  mas  adelante,  si- 
tuada en  un  lugar  casi  enteramente  desamparado.  Allí 
pasó  la  noche ;  pero  antes  de  que  espirase  el  dia  llegó  á 
^11  presencia  un  indio  enviado  por  el  mensajero  que  ba- 
hía despachado  anteriormente  para  el  Inca.  Este  iba  á 
amarle  que  en  todo  el  camino  que  habla  andado  nin- 
guna gente  de  guerra  habla  visto,  ni  otro  estorbo  nmgu- 
no ;  que  él  iba  adelante  á  cumplir  con  su  comisión ,  y  que 
tuviese  entendido  que  al  dia  siguiente  se  presentarían 
áél  dos  enviados  de  Atahualpa.  Pizarro,  entendido  esto, 
no  quiso  que  los  embajadores  le  hallasen  con  tan  poca 
gente  como  allí  tenia ,  y  avisó  á  los  que  quedaban  atrás 
que  se  apresurasen  para  junUrse  con  él.  Entre  tanto  si- 
guió su  camino,  Uegó  á  lo  alto  de  la  sierra  y  mandó 
plantar  allí  sus  tiendas  para  esperar  á  sus  companeros. 
Estos  llegaron,  y  poco  tiempo  después  los  mensajeros 
del  Inca,  que  presentaron  al  cafHtan  diez  reses  de  su 
parte ,  y  le  dieron  que  iban  á  saber  el  dia  en  que  pensa^ 
ba  llegar  á  Cazamalca ,  para  enviarle  bastimentos  al  ea- 
mino.  A  este  comedimiento  respondió  Piíarro  no  me> 
nos  cortesmente  que  iría  con  toda  la  brevedad  posible. 
Mandó  que  se  les  agasajase  y  regalase  bien ,  y  preguntó* 
les  noticias  del  país  y  de  la  guerra  que  el  inca  sostenía. 
El  Inca,  según  ellos ,  quedaba  en  Cazamalca  sin  gente 
(ie  guerra ,  porque  la  habla  toda  enviado  contra  el  Cuz- 
co :  contaron  largamente  las  diferencias  de  los  dos 
liennanos  y  las  glorias  de  su  rey,  entre  elhis  el  haber 
vencido  á  Huáscar  y  héchole  prisionero  por  medio  de  sus 
capitanes,  que  ya  se  le  traían  con  las  grandes  riquezas 
que  le  encontraron»  A  esto ,  por  si  acaso  era  diche  con 
intención  de  espantarle,  pssponitó  arragantrawnte  el 
capiUn  castellano  que  el  Roy  su  leBor  tenia  criados 
tuayores  segores  que  Atahualpa»  y  también  capitanes 
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que  le  haUan  vencido  grandea  batallas  y  presei  Mféf 
mal  poderosos.  Este  era  quienle  enviaba  para  dar  alln^ 
ca  y  á  sus  vasallos  noticia  y  conocimiento  del  verdadero 
Dios^  y  tal  era  el  objeto  que  le  llevaba  á  su  presencia. 
Que  deseaba  ser  sn  amigo  y  servirle  en  las  guerras  foe 
tenia,  ai  de  ello  «ra  gustoso,  y  se  quedaría  en  sus  do- 
minios, auneuando  sus  intentos  erando  Ireon  sos  com- 
paneros á  buscar  la  otra  mar.  Bnfln,qaoélibadepni 
si  depaalerecíbian;  y  auliquenobusoalialaguam,  at 
rehuttría  baeeria  si  se  la  declaraban. 

Despedidns  aquellos  mensajeros ,  Oegó  á  la  nodie  si- 
guiente el  pnniero  que  había  buscado  á  Pizarro-de  par- 
te del  Inca  en  la  estancia  deZaran ,  junto  á  Cazas  y  Gua- 
cabamba,  y  llevádole  el  presente  de  los  vasos  de  pie- 
dra. Ahora  venia  con  mayorautorídad:  acompañábanle 
muchoscríados,  traía  vasosdeoro,  en  quebebiasuvÚM, 
y  con  él  bríndaba  á  los  castellanos ,  diciéndoles  que  se 
qoeriair  con  ellosfaasta  Cazamalca.  Presentó  otras  diez 
reses  de  regalo,  hízoalgunas  preguntas,  yliablaba  mas 
desenvueltamente  que  prímero,  ensalzando  hasta  ol 
cieloel  poder  de  au  seiíor.  A. pocos  días  de  estar  este 
indio  con  loa  castelhmos,  vohrié  el  mensajero  qne  Pi- 
zarro  habla  enviado  al  Inca  antes  de  empraider  la  subi- 
da de  la  sierra,  y  no  bien  hubo  entrado  e»  ü  campa- 
mento y  avistado  ú  otro  Indio,  cuando  se  agarró  to- 
ríoao  con  él  y  «mpeió  i  maltrataría  cmefanente.  Sepa- 
rólos hunediatameate  el  Gobernador,  y  preguntado  el 
roden  llegado  por  la  cansa  de  aquel  atrerímleiito, 
«¿cómo  queréis,  contestó,  que  yo  lleve  con  padsneia 
ver  aquí  honndo  y  regalado  por  vosotros  á  este  perver- 
so, que  no  ha  venido  sino  á  espiar  y  á  mentiros,  núe»* 
tras  que  yo,  embajador  vuestro,  ni  he  podido  ver  al 
Inca ,  ni  me  han  dado  de  comer ,  y  apenas  hepodido  es- 
capar con  h  vida,  según  me  han  maltratadol»  Refirió 
en  seguida  que  él  habia  encontrado  á  Oaianndca  sin 
gente,  yá  Atahualpa  con  sn  ejército  en  el  campo ;  qne 
no  se  le  hablan  dejado  ver  bajo  ol  protezto  de  que  esta- 
ba recogido  ayunando  y  entrogado  á  sus  devociones; 
quehabtahaUadocononparitate  del  Inca  ,'al  cual  ha- 
bía referido  toda  la  grandeaa ,  valory  armu  de  los  e^ 
pañoles;  peroqueaqoel  indio  te  habia  tañido  todo  en 
poco,  menospredando  por  su  corto  núneroA  loa«i- 
traigeros.  El  otro  indio  repMeó  que  si  sn<2aiamalca  no 
halna  gente ,  era  por  dejar  sus  casas  desoeupadas  á  los 
nuevos  huéspedes;  ysielioea  estaba  en  el  eaaapo,  era 
porque  lo  acostumbraba  hacer  asi  desde  que  doraba  la 
guerra.  «Tú  no  haS  podido  verle,  añadió  dirigiéadoae 
á  su  adversario ,  porque  ayunaba , }  un  tal  tiempo  na- 
die le  ve  ni  le  habla ,  y  si  te  huMens  aguardado  y  diehd 
de  pule  de  quién  ibas,  él  te  recibiera  y  oyera  y  te 
mandara  regalar,  puea  no  hay  duda  «n  que  son  pacifi- 
cas sus  intenciones. 

{AquiéncreertEIGoiieniador,  8eg«nla|>ropeBBion 
desugeniO|mascantdoéoque«>Éfiadó,  y  midiendo 
hdispoBioiondelincaporbsnya,  solMfiíiabanMíafaien 
á  lo  qoa  decía  el  indio  amigo,  fue  no  al  qd»  se  deois 
meMajero;  Disimuló  sin  embalso « eta  lo  QM  ort  gnoi- 
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niiestn)»  reprimió  y  6ontafo  !á  m  amisano»  y  siguió 
hminodo  y  tratando  bien  ti  del  monarca  peruano  ^.Y 
lin  detenerle  mas  tiempo ,  dio  enanta  priesa  podo  á  sn 
▼iaje  para  llegar  á  Caxsmalcay  de  donde  ya  no  estaba 
distante.  Vinieron  ó  la  saaon  otros  mensajeros  dé 
Atahualpa  con  bastimentos ,  que  recibió  con  muestras 
de  mucha  gratitud ,  y  con  ellos  envió  á  pedir  al  Inca  su 
amistad ,  rogándole  que  procediese  de  buena  fe ,  y  ase* 
gurando  que  por  su  parle  no  habria  falta  en  correspon- 
derle  con  la  misma. 

De  alM  á  poco  se  descubrió  á  Gaxamalca  con  sus  cam- 
pos bien  labrados  y  abundosos,  los  rebaños  paciendo  á 
trechos,  y  de  lejos  el  ejército  del  Inca,  acampado  á  la 
falda  de  una  sierra  en  toldos  de  algodón ,  y  con  un  apa- 
rato no  visto  antes  por  los  españoles.  Como  una  legua 
antes  de  llegar,  el  Gobernador  hizo  alto  para  reunir  su 
gente ,  dividióla  en  tre3  trozos ,  y  señalando  á  cada  uno 
su  capitán ,  se  puso  en  marcha  otra  vez,  y  entró  en  Ga- 
xamalca á  hora  de  vísperas  del  i  5  de  noviembre  deaquel 
ano  (1532).  No  era  ciertamente  motivo  de  confianza 
bailarse  con  el  pueblo  sin  gente  alguna  mas  que  unas 
pocas  mujeres  en  la  plaza  que,  según  se  dice,  daban 
demostraciones  claras  déla  lástima  que  tenían  de  aque- 
lloseztranjeros  por  su  manifiesta  perdición.  Pizarro,  en 
consecuencia,  después  de  reconocido  el  pueblo  y  visto 
los  diferentes  puntos  que  ofrecía  para  la  seguridad ,  ha- 
lló que  la  mejor  estación  militar  era  la  plaza ,  que  cer- 
cada toda  de  una  pared  bastante  fuerte  y  alta ,  con  solas 
dos  puM^s  que  caian  á  las  calles  de  la  ciudad ,  y  aque- 
llas casas  para  su  alojamiento  en  medio,  le  ofrecíala 
mejor  y  mas  oportuna  posición  para  resguardarse  de 
cualquiera  sorpresa,  y  sostenerse  en  caso  de  ataque 
contra  aquella  muchedumbre.  Si  Pizarro,  como  todo  lo 
manifiesta,  concibió  al  instante  el  plan  de  atraer  allí  al 
Inca  para  acorralarle  y  apoderarse  mas  fácilmente  de  su 
persona  ,  es  preciso  confesar  que  sn  talento  militar  era 
tan  pronto  en  concebir  como  su  ánimo  duro  é  inexora- 
ble en  resolver. 

Viendo  pues  desierta  á  Gaxamalca  y  que  el  Inca  no 
daba  muestras  de  venir ,  acordó  enviarle  á  femando  de 
Soto  con  quince  caballos  y  el  intérprete  Felípillo ,  á  fin 
de  que  le  hiciese  acatamiento  dé  su  parte ,  y  le  pidiera 
que  diese  las  disposiciones  que  estimase  oportuna^)  para 
que  él  le  fbese  á  besar  las  manos  y  declararle  la  comi- 
sión que  nevaba  de  parte  de  su  señor  el  rey  de  Castilla. 
Soto  partió,  y  el  General,  contemplando  la  multitud  de 
indios  que  el  Inca  tenia  consigo ,  envió  tras  él  otros 
veinte  caballos  para  que  le  hiciesen  espaldas ,  al  mando 
de  su  liermano  Hernando,  que  fué  el  que  le  advirtió  el 
peligro  que  corrían  los  primeros  si  no  eran  sanas  las  in- 
tenciones de  Atahualpa.  Uno  y  otro  llevaban  orden  de 
conducirse  con  la  mayor  circnnspéccion  y  respeto ,  sin 
inquietar  ni  molestar  anadie  en  su  camino.    . 

*  El  iumuifera  áe  Attfiatfpa  vtafa  i  lo  ttevot  latariíaáo  co» 
loa  ^RSOBlot  <|oo  ktkia  traído  oo  seo  ét  ettmatfas»  i  Coates  ona 
Im  craaoodélot  del  lodio  de  Sao  Mlfaol  «vfíado  al  lact  por  Pf« 
aanof  Ntoiuai  *  la  vordid,  y  ea  tal  eaio  »o  «i  ameaodo  ostraatr 
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Acercóse  Remando  de  Soto  al  Campamento  á  vista 
•óñ  los  indios,  que  cetolemplaban  admirados  la  fiereza  y 
docilidad  del  cabaUo  que  montaba.  Llegado  allá  y  pre- 
guntado á  qué  iba ,  contestó  que  Uevaba  una  embajada 
pan  el  Inca,  de  su  servidor  y  amigo  el  gobernador  de 
los  cristiaoos.  Entencesel  Inca  salió  grandemente  acom- 
pafiado  y  representando  majestad  y  gravedad :  sentóse 
en  nn  rico  asfento ,  y  mandó  se  preguntase  á  aquel  em- 
bajador lo  que  quería.  Soto  se  apeó  del  caballo,  y  ha- 
ciéndole reverenda,  respetuosamente  le  dijo  que  don 
Francisco  Pizarro,  su  capitán,  deseaba  mucho  besarle 
las  manos ,  conocerle  personalmente ,  y  darle  cuenta  de 
ks  causas  por  que  habia  ido  á  aquella  tierra,  con  otros 
negocios  que  holgaría  saber ;  que  por  eso  le  había  en- 
viado á  saludarle  y  suplicaría  que  se  sirviese  de  irá  ce« 
nar  aquella  noche  conélá  Caxámulca,  ó  á  comer  al  otro 
día ,  pues  aunque  extranjero  en  la  tierra ,  no  dejaría  de 
regalarle  y  obsequiarle  con  la  reverencia  y  respeto  de- 
bidos á  tan  gran  príncipe.  El  Inca  contestó ,  no  por  si 
mismo,  sino  por  medio  de  un  indio  príncipal  que  á  su 
lado  estaba,  que  agradecía  la  buena  voluntad  de  su 
capitán,  y  que  por  ser  ya  tarde,  otro  día  iría  á  verse 
con  él  en  Gaxamalca.  Soto  ofreció  decir  lo  que  se  le 
mandaba,  y  preguntó  ai  habia  otras  órdenes  que  Uevar. 
a  iré ,  añadió  el  Inca ,  con  mi  ejército  en  orden  y  arma- 
do, mas  no  tengáis  pena  ni  miedo  por  ello.»  Había  ya 
en  esto  llegado  Hernando  Pizarro,  y  dijo  á  Atahualpa 
ks  mismas  razones  que  Hernando  de  Soto.  Advertido  el 
Inca  de  que  aquel  que  hablaba  ere  hermano  del  Gober- 
nador, alzó  los  ojos,  que  hasta  entonces  por  representar 
gravedad  los  habia  tenido  bajos,  y  le  dijo  «que  Hay- 
zai)etica,  un  ca{ntan  suyo  en  el  río  Tuneare,  le  habia 
avisado  de  haber  muerto  á  tres  castellanos  y  un  caba» 
llo,  por  haber  tratado  mal  á  loscaciques  del  contorno >. 
El  sin  embargo  quería  ser  su  amigo,  y  se  irla  á  ver 
al  otro  dia  con  su  hermano  el  General. »  A  esto  replicó 
arrogantemente  el  español  que  Mayzabelica  mentia, 
porque  todos  los  indios  de  aquel  valle  eran  como  muje- 
res, bastando  un  solo  cabaüo  para  toda  la  tierra ,  como 
lo  cottocoHa  cuando  los  viese  pelear :  imadió  que  el  Go- 
bernador era  muy  su  amigo  y  le  ofreck  su  ayuda  con- 
tra cualquiera  á  quien  quisiese  hacer  guerra.  «Cuatro 
jornadas  de  aquí ,  repuso  el  Inca ,  liay  unos  indios  muy 
bravos  coa  quiedes  yo  no  puedo ,  y  allí  podéis  ir  á  ayu- 
dar á  los  mios.  Diez  de  á  caballo  envkrá  el  Goberna- 
dor, contestó  Hernando ,  y  estos  bastarán :  tus  indios 
no  son  necesarios  sino  para  buscar  á  los  que  se  escon- 
dan.» Sonrióse  Atahualpa,  porque  ignorante  todavfa 
de  las  fuerzas  y  armas  castellanas ,  las  razones  que  oia 
debieron  parecerle  baladronadas  pueriles. 

En  esto  se  presentaron  unas  cuantas  mojeres  con 
vasos  de  oro  en  sus  manos,  sn  que  traían  la  cliicLa  ó 
vino  que  ellos  hacían  del  maíz,  y  por  órdendel  Inca  les 

s  Do  oslo  Maysabéllea  of  da  dleo  Horrara  os  so  rt laeloa  aatorler. 
fiottira  lo  mIOBla  eono  jefo  do  sao  do  loo  distritos  for  dondo  pa«. 
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ofrecieron  de  beber.  Rehusábanlo  los  oastellsnospor 
su  repugnancia  á  aquel  brebaje ;  pero  al  fin,  importiH 
nados  y  por  no  parecer  descorteses ,  lo  aceptaron.  T 
como  si  quisiesen  pagar  nnagasajo  con  otro,  tdfirtien- 
do  que  el  Inca  no  apartaba  los  ojos  del  caballo  de  Her- 
nando de  Soto,  este  capitán  saltó  en  él,  y  empezó á 
escaramucear  y  á  revoWerie  y  corvetear  de  una  parteé 
otra,  haciéndole  echar  mucha  espuma.  Mirábalo  Ata- 
hualpa  con  atención  y  marayilla ;  pero  sin  mostrar  es- 
panto ni  recelo  alguno ,  aun  cuando  Soto  acercó  alguna 
vez  tanto  el  caballo  y  que  con  el  resuello  le  hizo  mover 
ios  hilos  de  la  borla ;  y  aun  se  dice  que  reprendió  y  cas- 
tigó á  algunos  de  los  suyos  porque  se  dejaron  vencer 
del  temor  del  animal  y  huyeron  al  acercarse  á  ellos. 
Despidiéronse  en  fin  los  embajadores  con  el  encargo 
de  decir  á  su  general  que  el  Inca  iría  otro  dia  á  visitar- 
le, y  que  entre  tanto  se  aposentase  con  su  gente  entres 
de  ios  salones  grandes  que  babia  en  la  plaza ,  dejando 
el  de  en  medio  para  él.  Vueltos  á  Caxamalca ,  dieron 
cuenta  de  su  comisión ,  ponderando  la  majestad  y  en«« 
tereza  del  Inca  y  las  fuerzasdesu  ejército,  que  á  su  pa- 
recer subiría  á  mas  de  treinta  mil  hombres  de  guerra. 
Esto  empezó  á  amedrentar  á  muchos  de  los  soldados, 
considerando  que  eran  cerca  de  doscientos  para  cada 
castellano.  Pero  su  general ,  menos  receloso  de  aquella 
fuerza  aparente  que  contento  de  que  el  Inca  se  viniese 
tan  incautamente  á  poner  en  sus  manos,  les  dijo  que 
no  tuviesen  recelo  de  aquella  muchedumbre,  la  cual ,  en 
vez  de  servir  á  los  i  odios  de  provecho ,  iba  á  ser  su  per^ 
dicion^  y  que  si  ellos  fuesen  hombres  como  hasta  allí  lo 
liabian  sido ,  él  les  aseguraba  una  felicísima  victoríe. 

Al  día  siguiente  Ataliualpa,  después  de  avisar  al  ge- 
neral español  que  ya  iba  á  veríficar  su  visita,  advip- 
tiéndole  que  á  ejemplo  de  los  castellanos  que  habian  ido 
armados  á  su  real ,  él  tambienllevaria  armada  su  gente, 
dio  la  señal  de  marchar,  y  el  ejército  se  puso  en  movi- 
miento con  dirección  á  Caxamalca.  Iba  formado  entres 
cuerpos,  según  las  diferentes  armas  que  cada  uno  de 
ellos  traía.  Uno  como  de  doce  mil  hombres  era  el  de- 
lantero ,  armados  de  ondas  los  unos,  y  otros  de  peque- 
ñas mazas  de  cobre  guarnecidas  de  puntas  muy  agudas. 
Detrás  de  ellos  otro  como  de  cmco  mil,  que  llevaban 
astas  largas,  llamadas  aillos,  amadas  de  lazos  corre- 
dizos ,  que  solían  serviríes  pare  enredar  y  coger  á  los 
liombres  y  las  fieras.  El  último  á  retaguardia  era  el 
cuerpo  de  los  lanceros,  con  quienes  iban  los  indios  de 
servicio  y  el  sinnúmero  de  mujeres  que  seguian  el  cam- 
po. En  el  centro  se  veía  al  Inca  sentado  en  sus  andas 
tachonadas  de  oro  y  guarnecidas  de  vistosas  plumas ,  y 
llevado  en  hombros  de  los  indios  mas  principales.  Su 
asiento  era  un  tablón  de  oro ,  y  encima  de  él  un  cojín 
de  lana  exquisita  sembrada  do  piedras  preciosas.  Toda 
esta  riqueza,  sin  embargo,  y  todo  esto  aparato  no  da- 
dan  tanta  dignidad  y  decoro  á  su  persona  como  la  borla 
encarnada  que  te  caia  sobre  la  írente.y  Iq  cubri&  1#8  ca* 
jasyktaieBes:  iañgiit  «agosta  de  los  sucesores  del 
sol|  venerada  yadoradadeaquelinmensogentlot  Tres* 
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cientos  hombres  marchaban  delante  de  las  andas  tíoi«« 
piando  el  cambio  de  piedras,  pajas  y  cualquiera  es- 
torbo qne  hubiese,  iban  formados  los  orejones  á  los 
lados  del  Monarca,  y  con  ellos  algunos  indios  principa- 
les, Hevados  también  en  andas  y  en  hamacas  para  osten- 
tación de  grandeza.  La  marcha  presentaba  tm  orden 
concertado  al  son  de  las  bocinas  y  alambores,  como  si 
fuera  una  procesión  religiosa ,  y  tan  despacio  andaba, 
que  tardó  cuatro  horas  en  la  legua  que  mediaba  entre 
el  real  y  Caxamalca. 

Caia  ya  la  tarde ,  y  Pizarro  viendo  á  los  Indios  hacer 
alto  á  un  cuarto  de  legua  del  pueblo  y  que  empezaban 
á  plantar  sus  toldos  como  para  acampar  alli ,  temió  per- 
der el  lance  que  ya  tenia  preparado ,  y  envió  á  rogar  al 
Inca  que  apresurase  su  marcha  y  le  viniese  á  ver  antes 
que  llegase  la  noche.  Condescendió  Atahualpa  con  su 
ruego,  y  le  contestó  que  allá  iba  al  instante ,  y  también 
que  iba  sin  armas.  Con  efecto,  dejando  en  aquel  punto 
todo  el  grueso  de  su  gente,  y  tomando  consigo  como 
unos  cinco  á  seis  mil  indios  de  los  de  la  vanguardia, 
continuó  su  camino  para  entrar  en  el  pueblo,  siguién- 
dole también  en  gran  parte  los  mismos  señores  princi- 
pales que  le  habian  acompañado  hasta  allí.  Entre  tanto 
el  caudillo  español  daba  las  últimas  órdenes  á  sus  capi- 
tanes y  acababa  de  tomar  las  disposiciones  necesarias 
para  conseguir sus'intentos  con  el  menor  riesgo  posible. 
Mandó  que  estuviesen  escondidos  infantes  y  caballos  en 
los  aposentamientos  de  en  medio,  colocó  en  una  eminen- 
cia que  había  á  un  lado  los  mosquetes,  al  mando  de  Pedro 
de  Candía,  y  unos  pocos  arcabuceros  en  una  torrecilla 
de  una  de  las  casas  que  dominaba  el  terreno.  Los  caba- 
llos, guarnecidos  con  pretales  de  cascabeles  para  que 
hiciesen  mas  ruido,  fueron  divididos  en  tres  bandas  de 
á  veinte  cada  una ,  al  mando  de  los  capitanes  Hernando 
de  Soto ,  Hernando  Pizarro  y  Sebastian  de  Belulcázar, 
Pizarro  tomó  consigo  veinte  rodeleros,  hombres  ro- 
bustos y  valientes  á  toda  prueba ,  los  cuales  debian  se- 
guirle y  ayudarle  dondequiera  que  se  dirigiese.  A  todos 
se  encargó  silencio  y  sosiego  hasta  que  él  diese  ala  ar- 
tillería la  señal  de  disparar ,  y  consus  veinte  esforzados, 
an  imado  á  las  casas  y  ú  la  viáta  de  la  puerta ,  se  puso  á 
esperar  á  Atahualpa. 

Empiezan ,  en  fin ,  á  entrar  los  mdios  en  la  plaza ,  or- 
dénanseen  ella  según  su  costumbre,  y  en  medio  de 
ellos  el  Inca  se  pone  en  pié  sobre  sus  andas  como  regis- 
trando el  sitio  y  buscando  con  la  vista  á  los  extranjeros 
á  quienes  venia  á  encontrar.  En  esto  se  le  presenta  con 
un  intérprete  el  dominicano  Valverde,  enviado  por  d 
Gobernadoráhacerie  las  intimaciones  y  requirimientos 
de  estilo  1.  Llevaba  en  una  mano  una  cruz,  en  la  otra 
la  Biblia.  Puesto  delante  del  monarca  peruano ,  le  hizo 

I  El  padre  Remesa!,  eia  so  fíhtort»  ié  Cli4j»tf,  (tíce  «jue  fiíépoeo 
•fortuiado  este  fraile  en  e*cribU*e  n^scmsos  por  peñón»»  poco 
ií€cu»41awl»siottd9müiiaoi^|4  U  persona  áelmUmo  Valverde, 
pal»  echarle  la  culpa , «<m«  ao  ittvo,»  de  U  prisión  del  loca»  pof 
Uf  vocea  qae  Mpoñea  dié  esando  Atahualpa  arrqjd  la  Bu>Ua  ei  %\ 
suelo,  como  si ,  aunque  hubiera  dicho  que  creía  en  Dios  caat  sin 
Pedro  y  saa  Pnhla,  dejsn  d«  hacer  lo  que  biio  quien  ante*  de  en- 
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revuraneft  y  le  santigua  con  h  cim»  ydespué^le  d^o 
qii^  II  éli  sacerdote  de  Dios,  cuyo  oQcio  era  predicar 
f  eoseiar  las  cosas  que  Úioi  babia  puerto  en  aquel  üDro, 
y  tomosM  la  Biblia  que'  llevaba ;  añadió ,  según  se  di- 
ce, alguna  cosa  de  los  misterios  de  la  fecristiaiM,,  de  la 
donación  de  aquellas  regiones  becha  por  el  Pepa  áloe 
reyes  de  Castilla ,  y  de  la  obligación  en  que  el  Inca  es- 
taba de  ponerse  á  so  obediencia;  y  concluyó  dicien- 
do que  el  Gobernador  era  su  amigo ,  que  quería  la  paz 
con  61 ,  y  se  la  ofrecía  con  la  misma  voluntad  que  hasta 
alH  lo  babia  hecho.  Él  como  sacerdote  se  lo  aconsejaba 
también,  pues  Dios  se  ofendia  mucho  de  la  guerra;  y  que 
éntrase  á  ver  al  Gobernador  en  su  aposento ,  donde  le 
esperaba  para  conferenciar  con  él  sobre  todos  aquellos 
puntos.  Dicho  esto,  presentóle  la  Biblia,  que  el  inca  to- 
mó en  sus  manos  y  volvió  algunas  hojas,  y  la  arrojó  al 
fin  al  suelo  con  muestras  de  impaciencia  y  de  enojo. 
Ni  el  libro  ni  en  gran  parte  las  palabras  del  religioso 
podían  en  matrera  alguna  ser  inteligibles  para  él,  por 
bien  Interpretadas  que  fuesen,  lo  cual  es  muy  de  dudar. 
Pero  loque  sf  entendió  perfectamente  bien,  fuélo  queso 
le  decia  de  las  intenciones  pacíficas  de  aquellos  eitnuH 
jeros,  pues  al  tiempo  de  arrojar  el  libro,  ttbien  sé ,  dijo, 
lo  que  habéis  hecho  por  ese  camino  y  cómo  habéis  tra- 
tado á  mis  caciques  y  tomado  la  ropa  de  los  bobios». 
Quiso  disculpar  el  religioso  álos  suyos  echando  la  culpa 
álos  indios  i  pero  él  insistió  en  su  reclamación,  afir- 
mando en  que  hablan  de  restituir  cuanto  hablan  tonui- 
do.  Entonces  Yalverde,  cobrado  su  libro,  se  fué  para 
el  Gobernador  á  darle  cuenta  del  mal  suceso  de  su  con- 
ferencia .  Las  antiguas  memorias  varían  sobre  las  razo- 
nes con  que  lo  hizo;  pero  todas  convienen  en. que  no 
dejaban  tregua  al  ataque  ni  lugar  al  disunulo.  Ainüs- 
mo  tiempo  el  Inca  se  volvió  ¿  poner  en  pié  y  habló  á  los 
suyos;  de  que  resultó  entre  ellos  ruido  sordo  y  movi- 
miento ,  que  probablemente  fu6  la  causa  inmediata  de 
precipitarse  la  acción ,  tomando  aquel  aspecto  atroz  y 
espantoso  con  que  ha  pasado  ¿  los  siglos  posteriores. 
Hace  entonces  Pizarro  la  senaí ,  y  al  mstante  Pedro 
de  Candía  dispara  sus  mosquetes ,  los  arcabuces  le  res- 
ponden ,  las  cajas  y  trompetas  comienzan  á  sonar ,  los 
caballos  se  arrqian  furiosos  y  eaü)isten  por  tres  partes 
i  aquel  murallon  de  hombres  desnudos,  y  los  infantes 
los  siguen  haciendo  todo  cuanto  estrago  pueden  con  las 
ipngflflj  con  las  ballestas,  con  lasespadas.  Al  estruendo, 
tan  espantoso  y  terrible  como  imprevisto  y  repeQUno> 
de  armae,  hooibres  y  caballos,  parecía  venirse  abajo  el 
cielo,  la  tierra  temblaba,  y  no  quedó  entre  los  indios 
ni  hombre  legi^ro  ni  valor  en  pié.  Todos ,  despavoridos 
y  atóoitoe^  ¿recibían  pasnados  la  nverte  sin  oear  mo- 

vlarl«  teaft  tperdfttdi  U  gtnte  y  á  ponto  los  anabnees  y  nosqoe- 
loi  pon  lo  qto  locedió  Itm^  IspiokoMo  «m  la  mmio^oI 
loea  00  babiera  iMo  otro  4a  U  «oe  taé  aioqie  el  «isao  Barto- 
looié  de  las  Casaa  foera  de  capellán  en  la  ezpedieion ;  pero  Reme- 
lal  «oMofo  ^lobbr  eoa  a«ea«éaioo  iMif oot  It  feráadm  coa- 
40810  40  81  tono,  ol  oool,  ooo  jFOf  lao  foMeloooo  tMigaaa  qoe 
senoa  le  eargan,  j  ton  laa  foo  se  signen  en  el  texto .  qneda  siem- 
pre 600  bastante  eolpa  4o  lo  qie  aeaeeld  eoa  et  laeo.  (yéaae  la  Bu- 
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versal  Ó  taeaüben^Mfiadiiiaitdtf  piíi  Mr,  y  no  en^ 
OQqfanabao  po#^Uiide.  Temadas  ha  puertas,  dta  la  mu* 
ralla,  y  e¿)e  coAnoe  y  perdidoe,  se  estorbaban  y 
ahe^^üían ,  mientraa^fue  los  castenanos  los  herían  y  ma- 
taban á  su  salvo.  No  puede  en  modo  alguno  darse  el 
nombre  de  batalla  á  esta  carnicería  cruel.  Ovejas  alan* 
oeadas  en  redil ^piiiá  bicierao  mas  resistencia  que  laque 
aquellos  infelices  opusieron  á  sus  encarnizados  enemi- 
gos. Tal  fué  la  agonía ,  en  íln ,  tal  la  (üerza  con  que  los 
unos  se  apiñaron  sobre  los  otros,  que  la  pared  no  pudo 
resistir  al  empuje,  y  reventó  por  untado,  abriéndose  un 
portillo,  que  conoedió  ancha  puerta  á  su  fuga.  Por  alU 
salieron,  y  también  los  castellanos,  que  los  fueron  si- 
gilando hasta  que  la  noche  y  una  lluvia  que  sobrevino 
puso  fin  al  aleance.  La  confusión  y  el  estrago  fueron 
mayores  hacia  la  parte  donde  estaba  el  Inca.  Pizarro 
con  sus  veinte  rodeleros  acometió  por  aquel  lado  con 
intento  de  apoderarse  ¿  toda  costa  de  la  persona  del 
Principé,  bien  perauadido  de  que  en  esto  consistía  todo 
elboen  éxito  de  aquel  lance.  Allí  no  se  pensó  en  huir, 
sino  en  sostener  al  Inca  en  las  andas  á  toda  costa :  he- 
rían y  mataban ;  pero  derribando  ano,  entraba  otro  al 
instante  á  suplirle  coo  un  ánimo  y  denuedo  que  admi- 
raba é  loa  españoles  y  loe  cansaba  también.  Es  de  ma- 
ravillar ciertameAte  que  aquellos  infelices  supiesen 
morir  con  tal  brío ,  y  no  acertasen  ni  á  defenderse  ni  á 
herir.  Guando  Pizarro  vio  que  algunos  de  suscompañ»- 
ros ,  dejando  de  benr  en  los  indios ,  se  acercaban  á  las 
andae ,  dio  vocee  diciendo  que  no  le  matasen ,  sino  que 
le  praodiesen ;  étmismo  hizo  entonces  un  esfuerzo  para 
apoderarse  de  su  presa ,  y  llegado  á  las  andas,  asió  con 
maio  vigorosa  dehí  ropa  del  Ineay  le  hizo  venir  al  sue- 
lo. Esto  terminó  la  acción ,  porque  los  indios,  no  tenien- 
do ya  á^en  guardar  ni  respetar,  se  desparramaron  y 
desapareeieroa  del  todo.  Dos  mil  de  ellos  fueron  muer- 
toe,  sis  que  de  los  castellanos  pereciese  ninguno  ni 
auftféese  herido  tampoco,  sino  es  Pizarro,  que  recibió 
una  ligera  herida  en  la  mano ,  que  un  castellano  le  hizo 
ski  querer  al  tiempo  de  extender  el  brazo  para  coger  á 

AtabMJpoi. 

El  prtadpeprisionerofué  tratado  al  principio  por  sus 
vencedores  con  todo  el  mhtimiento  y  respeto  que  á  su 
dignidad  se  debia.  A  la  fama  deque  estaba  vivo  y  sin 
lesión ,  esparcida  de  propósito  por  los  españoles ,  fueron 
aondieBdo  muchos  hidios ,  di  cese  que  basta  en  número 
de  tíneo  mil ,  á  consohurle  y  servirte.  Y  como  en  el  re- 
coooeimieíaaque  se  hizo  en  el  campamento  indio  al 
dia  siguiente  de  le  acción,  entre  el  riquísimo  despojo 
de  alhajas  de  oro  y  plata  y  tejidos  de  lana  y  algodón 
finísimos ,  se  hallasen  también  muchas  mujeres  princi- 
pales ,  bastantes  de  la  sangre  real ,  y  algunas  mamaco- 

i  Para  U  oarraeloo  de  esto  ioniaáo  be  looldo  preoeoto,  además 
4o  tos  relocionea  eoooeidaa ,  ooo  eorto  4o  iiornon4o  Piíarro  4  los 
oidores  4o  Santo  Oominso ,  on  «no  ao  eoonton  lo4oo  loo  ancosos 
4e  esU  época  •  7  en  to4o  lo  «10  nw  poresta  4o4oso  ke  sognMo  so 
tosUmoaio  cobw  ol  »e»  oeosat»  y  el  moo  aolofisa4o.  Boto  «ooo- 
neato ,  proeioso  4  todaolooo»  *  iBé4He  iMitn  olwwiyfo>iifroto 
al  no  en  el  apéndice  5.* 


-te: 


•«te.'?rír%«.".-jíni  Ajrííi.  «t--* ■«■.•.•  ►.jcvtri-.— ^..-'•rK.-i'^.Tsc.rcTt*  ■--  •■■?■ 


'IBW. 


'  •-n'».*» 


326  OBRAS  G0HPUSTA8  SB  DON 

jaBs,  6  sean  rfrgM)M  edosa^ndas  «1  lel :  Befadas  tem» 
bien  á  Caxamalca»  y  aplicadas  al.  aanMo  y  «sistancia 
de  su  principe ,  le  Gomponiaonaa  aÉ^ade  de  Gorte  qoe^ 
en  cuanto  píxiia  coneiliarse  con  su  oraitiferío » no  dea» 
decía  absolutamente  de  su  majestad  y  dignidad  enti- 
ba. Ayudaba  á  ello  también  la  cortesia  y  respeto  con 
que  el  Gobernador  le  trataba.  £l  le  alentó  y  consoló^ 
Ijaciéodole  las  reflexiones  propias  de  sa  desgracia  y 
situación ;  se  ofreció  á  servirle  conforme  á  su  grande 
za,  le  dijo  que  si  sabia  que  alguna  de  sus  mujeres  estu*- 
viese  en  poder  de  algún  español ,  se  la  mandaría  bas- 
car y  restituir ;  y  que  le  avisase  de  cuanto  fuese  sa  vo- 
luntad,  pues  en  todo  se  cumpliría  según  su  deseo.  El 
Inca  se  mostró  agradecido  á  estos  ofrecimientos  de  Pi- 
zarrOy  y  con  sus  modales ,  semblante  y  procedimientos 
desde  que  se  vio  en  poder  de  los  españoles  no  desm^ 
recio  jamás  aquel  trato  reverente  y  respetuoso,  ni  de^ 
dijo  un  punto  de  la  gravedad  y  decoro  que  so  caiActer 
le  prescribía,  diciendo  frecuentemente,  cuando  se 
trataba  de  su  desgracia  y  vela  gemir  y  sollozar  á  los 
suyos,  que  no  debían  extnmar  lo  que  le  socedla ,  «pues 
era  uso  de  guerra  vencer  y  ser  vencido.» 

La  codicia ,  tan  poco  disimolada  de  los  eepaiíoles  en 
aquellas  regiones,  le  dio  al  instante  esperanzas  de  tt« 
bertad ,  y  ¿  pocos  dias  de  estar  preso  empezóitratar de 
su  rescate  con  sus  vencedores.  Ofrecióles  al  príndpio 
que  les  cubriría  con  alhfljas  de  oro  y  plata  el  piso  del 
aposento  en  que  estaba ,  que  era  bastante  espacíoao;  y 
como  ellos  lo  tomasen  á  buriay  seriesendela  oferta  co» 
mo  de  cosa  imposible,  se  levantó  en  pié,  y  alzando  la 
mano  cuanto  pudo,  hizo  una  señal  en  la  pared  y  d^jo 
resueltamente  que  no  solo  cubriría  el  suelo »  sino  qoe 
le  bencbiría  también  basta  allí.  Venia  á  tener  el  apo- 
sento veinte  y  dos  pies  de  largo  y  dies  y  seis  de  andio, 
y  la  altura  á  que  el  Inca  bizo  su  señal  era  de  mas  de  tres 
varas.  Entonces  el  Gobernador,  viendo  que  no  era  de 
despreciar  el  tesoro  inmenso  queso  le  ponia  delante»  y 
creyendo  que  era  preciso  contentar,  aonqoe  foese  aolo 
en  apariencia ,  las  esperanzas  del  Inca  para  apoderarse 
de  aquella  riqueza ,  le  dio  su  palabra  con  la  firmeza  qoe 
Atahualpa  quiso,  de  que  le  dejaría  libre  en  el  momento 
que  él  cumpliese  loque  acababa  de  ofrecer.  Dada  y  to- 
mada esta  fe  por  los  unos  y  por  los  otrosí,  ecbóse  una 
raya  roja  en  toda  la  pared  del  aposento  á  la  altura  qoe 
el  Inca  señaló;  y  al  instante  envió  mensigeroa  á  ks 
principales  pueblos  de  sus  estados,  mandando  que 
cuanto  oro  y  plata  bubiese  en  los  templos  y  en  sos  pa- 
lacios se  enviase  al  üistante  á  Gazamalca  para  el  rescate 
de  su  príncipe.  A  este  mandato  anadió  otro  no  menos 

'^  «  Herrera  4¡ee  potiUnBeate  qae  Plttrro  ilé  n  fMhn  eos 
propStlto  Se  ••  eimpllrla.  PirScette  q«e  so  serte  este  ose  de  let 
lapaliMienee  meaot  oearet  eea  ^m  Im  eMo  aaietaada  la  «eao- 
ria  ét  aqael  eeaqaistadw.  Peve,  tit  haeer  4e  bu  prendit  aiora- 
tei  naB  apiede  del  qae  eUat  aemeaa ,  podria  lavársele  de  este 
eieeso  de  pefSdla,  y  deeirse  qae  sa  eedicla,  utisfeclia  con  tas 
efeftas  del  laca,  le  ktio  cateases  ofteeer  de  teeaa  tt  le  qae  des- 
pees 6  aeqalse  S  ■•  padeenapllr.llerrefa  qalereé  teda  eesla  ha- 

Ser  de  nsan»  aa  siaa  poUilce»  aaaqaa  sea  á  eesta  de  feaeeile  Bas 
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esencia] ,  qoe  foé  el  de  qoe  no  aetrataiádeaiaivar goeiM 
ra  i  los  castellanos ,  con  loa  coalas  no  le  convenía  sin» 
faipaz,yvque  en  todas  partea  ftiesenobedecidoa  y  esa» 
petados  como  él  mismo. 

Puede  venirse  én  conocimiento  dd  estado  en  qoe  ai 
bailaba  la  subordinación  y  policía  del  país,  y  de  la  mar 
ñera  con  que  las  órdenes  de  los  IncM  eran  cumplidas^ 
con  el  caso  de  los  tres  españoles  que  á  ruegos  del  Inca 
fueron  enviados  ai  Cuzco  para  ordenar  y  activar  la  re- 
misión de  aquellos  tesoros.  Pizarro  accedió  á  ello  con 
el  doble  objeto  de  que  aquel  negocio  particular  se  11»- 
vase  adelante ,  y  de  ser  exacta  y  cumplidamente  infor* 
mado  de  las  cosas  de  la  capital.  Nombró  con  este  fia 
tres  soldados  particulares,  que  fueron  Pedro  Mogoer» 
Francisco  Martines  de  Zarate  y  Martin  Bueno»  los 
cuales,  llevados  en  bombros  de  indios»  reclinadoa  ei 
bamacas,  anduvieron  las  doscientas  leguas  qae  hay  de 
Gazamalca  al  Cuzco ,  no  solo  sin  peligro ,  pero  seguidos 
del  respeto  y  reverencia  de  todo  el  país,  y  ragaladoay 
agasajados  con  todo  lo  mas  rico  y  fisoiyero  de  la  tier- 
ra:  ellos  se  dice  que  iban  admiredos  de  la  boena  razón 
de  los  indios ,  del  buen  orden  que  tenían  puesto  en  sos 
casas,  del  aseo,  comodidad  y  abandanda  de  sos  cami- 
nos. Llegaron  á  la  ciudad,  y  debió  sin  doda  acrecen- 
társeles la  admiración  con  el  arreglo  que  bailaban  en 
ella,  con  la  riqueza  desús  templos  y  con  k  policía  de 
sus  artes.  Loa  agasajos ,  los  aplausos  y  los  respetos  fue- 
ron mayores  allí :  creíanlos  seres  superiores  á  ellos, 
bijos  de  la  divinidad ,  venidos  para  remediar  los  males 
qoe  sufría  entonces  el  Estado.  Las  vírgenes  del  templo 
los  servían,  bomillábanseles  los  sacerdotes,  y  todos  los 
d«náa  los  adoraban.  Y  {cómo  correspondieron  estos 
insensatos  á  aquella  boenafe,  i  aquella  benevolenda, 
á  tan  alta  estimación?  ¿De  qué  manera  supieron  con- 
servar este  concepto  y  buen  nombre ,  en  que  tanto  iba 
á  su  nación  y  á  ellos  mismos?  Moftndose  con  risa  y  es- 
carnio de  les  reverencias  que  aquella  simple  gente  les 
bada, sacrificando  á  su  desenfrenada  Im'uria  el  pudw 
de  las  vírgenes  que  los  asistían ,  cebando  mano  á  cnanto 
so  cedida  enbelaba ,  cometiendo  toda  clase  de  sacrile* 
gio  en  los  templos,  de  indecencia  y  grosería  delante  de 
los  bombres ,  dieron  á  entender  fácilmente  á  los  in^os 
que  en  vez  de  ser  hijos  de  Dios,  eran  ona  nueva  plag& 
qoe  pare  so  daño  Im  enviaba  d  délo.  Ihidaron  ai  los 
matarían :  d  respeto  de  Atahualpa  los  detovó ;  pero 
procuraron  digerar  coanto  antes  la  remesa  del  oro 
que  se  les  pedia,  y  con  él  los  despacharon  á  Gazamal- 
ca, y  ad  se  libraron  de  ellos.  A  vista  de  tan  insigne 
ejemplar,  acaso  singolar  en  la  Ustoría,  en  d  coal  no  se 
sabe  qoé  admirar  Bsu,  d  hi  temeridad,  d  la  iasdenda 
ó  d  la  grosería,  se  podría  pregontar  coalas  aran  los 
bárbaros  «qui,  d  los  europeos  6  los  indios,  y  la  res- 
poestano  es  dodosa.  Cftipase  mocho  á  Pizarra  por  esta 
desatinada  decdon, qoe  cooprometia  entente  grado 
los  interesesydhonordetanadoiicastdlanaenaqQ»* 
Has  regiones ;  y  á  menos  qoe  lo  hiciese  ó  por  la  confiao* 
za  qoe  tenia  de  estos  bombres  panela  cemisiooqoa  He* 
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&«iiitt  por  eaakiiHen  dira  causa  pirtkular  que  ab^ 
m  w  Ma  ocultei  la  aoiaacioa  queda  sin  réftúca»  j  ea 
eirocafg»  que  la  posteridad  tiene  quehacer  4  «iiae-* 
Mriai. 

De  ctialqoieni  modo  qaefoase  cometído  aquel  yei^ 
70»  el  reaultado  lamediate  que  tuvo  filé  el  de  ocultar  loa 
iodioa  eo  el  Cuíco  cuanto  oro  pudieroD»  en  odio  de  loa 
caitellaiios,  y  hacer  lo  wisma  después  en  Pacbacamac. 
iSItemplo  da  este  nombre  era  el  mas  rico  de  todo  el 
PsrAtT  I*'  codicia  de  adquirirlo  y  el  recelo  de  que  se 
díaipasecoii  las  disensiones  civiles  que  había  en  d  im- 
ymm  meviemn  á  Pizarro  á  pedirsele  á  Atabualpa. 
Vino  él  en  ello,  pero  eoD  I»  condición  de  que  el  teaoro 
que  de  .allí  se  trajese  debía  entrar  é  llenar  su  cupo  en  la 
estaada  del  rescate-  Tomado  este  asiento^  el  Goberna- 
dor nombré  é  su  hermano  Hernando  para  que  acom* 
paoado^ de  veinte  hombraade é  caballo  y  doce  escope- 
teros, fiíese  é  cogerlo,  y  al  mismo  tiempo  á  reconocer 
latíerra,  yaabersi  eran  ciertas  ksreuniones  y  asonadas 
degnem  que  se  contaban  dolos  indios*  Salié  con  efoc* 
toaquelcapítanápriflcípiosdelano  de  1533  (o  de  enero), 
y  en  laa  den  leguas  que  anduvo  desde  Caxamalca  i  Pa- 
cbacamac no  encontró  mas  que  indios  pacíficos  y  tran- 
qmkM,  dbien  lea qae,  cumpliendo  las érdenes  del  Inca, 
iban  cargados  de  oro  y  pkta  á  Gaiamalca.  Mas  antes  de 
que  estos  españoles  Uegasené  Pacbacamac  ya  lea  ha- 
bla precedido  allí  la  noticia  de  las  demasías  y  escánda- 
los cometidos  en  el  Guaeo;  y  lossaccaidotesdel  templo, 
lio  qoerieiido  dar  tugará  semejantes  desórdenes  niá 
que  se  despojase  de  sus  riqueías  aquo)  antiguo  y  ven»" 
rado  aaatttario,  sacaron  de  él  y  escondieron  todo  el  oro 
y  plata  que  les  fiíé  posible.  No  coatentos  cou  esto,  apar* 
tanm  también  de  alli  las  vírgenes  del  sol,  para  no  ex- 
ponerlaa  á  te  deaenfrenada  lujuria  de  aquellos  insolen- 
tes eitite^eros.  Por  manera  qne  cuando  Hernando  Pi- 
zarro Uegó  ya  el  templo  estaba  despojado  de  sus  me- 
jores preseas.  No  ftieron  tan  pocas,  sin  embsrgo,  las 
que  no  pudieron  alzsrse ,  que  con  ellas  y  los  presentes 
que  le  hideronlos  cadques  comarcanos  no  trajese  ú 
Caxamalca  veinte  y  siete  cargas  de  oroy  dos  mil  marcos 
de  plata. 

Tanta  ríqaexa  podía  contentaf  á  la  codicia ;  pero  to- 
davía los  casteHanoa  pudieron  complacerse  mas  de  ver 
venir  con  él  al  guerrero  Cbaliquichiama » el  primero  de 
losgeneralesdeAtahnalpa,ypjrsttvalor,su  capad- 

*  D«te  ttasiss  preseete  ^s  Conun  diM  ^le  fieros  aoabn- 
dOB  pira  esta  eonisioo,  d  por  Aeior  éeeir  le  orre«ieroa  i  ella» 
HenuBdo  de  Soto  y  Pedro  de  Barco,  j  qne  eatoa  se  eneoDlraroB  ea 
el  caaiat  een  d  iaea  üasaetr,  á  qaiei  mita  pnio  loe  geBerales 
de  JUahoalpa;  y  qne  habiéndoles  pedido  4pie  le  tomaseo  ettos  eon- 
sifo  y  to  Uenseí  é  Pizarre,  ellos  se  exensaron  con  so  eemision, 
ete.€oeél  eoavkDe  ZJnte ;  pero  Esteta  lieSIa  de  tres  eoTiados  si 
Ciseo»  bIb  decir  sas  no«kres :  Hernando  Pisarro  en  m  sarta  está 
roBforme6ondl;PedroSanctioenso  relación  sapone  i  Hernan- 
do dé  Soto  «•  Cauaulea,  mientras  los  tres  emisarios  castellanos 
ssiéB  iSB  él  Ci(Heo«Si  prseiae  pies  seinir é  Herrera ,  annqae  son 
el  sentimiento  de  tener  qne  repetir  los  <le«ordenes  nao  eaenta.  La 
coinlsioB ,  per  otra  parte,  encarda  i  Hernando  ds  SoU  Aera 
datcmpeAida  me^vt. 
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dad»  8tteié<yto  y  SUS  sarvieiee ,  la  segunda  persona  del 
impeiJOé  HaUábase  en  Jauja » al  frente  do  unoa  veíate  y 
cinco  mi  hombres  de  guerra,  cuando  Hernando  PixaN 
roilegóá  Pacbacamac.  Sus  intenciones  eran  dudosas, 
y  d  capitatt  español  conoció  al  iostante  la  importancia 
de  reducir  á  la  obediencia  á  un  hombre  de  tanta  autori- 
dad,ykt  necesidad  de  tenerle  siempre  ala  vista  para 
quitar  toda  ocasión  de  inquietudes  y  novedades.  Fiado 
pues  en  las  disposiciones  pacíficas  tomadas  por  el  luca, 
y  todavía  mas  en  su  arrojo  y  su  valor,  avanzó  cou  su 
|)equeho  escuadrón  otras  cuarenta  leguas  mas  para 
avistarse  y  oonferenciar  con  él.  £1  indio  receló  ai  prin- 
cipio y  estuvo  dando  largas  por' algunos  días;  mas  tales 
fueron  las  artes  de  Hernando  Pizarro,  tales  las  palabras 
y  seguridades  que  le  dio ,  que  Cbaliquichiama  al  fin  se 
vinoá  juntar  con  él,  trayendo  consigo  algunas  cargas 
de  oro  que  habia  juntado  para  venir  á  Caxamalca.  Lie* 
vado  en  andas,  seguido  de  indios  principales  atentos  á 
sus  órdenes,  en  el  séquito  y  cortejo  que  traia  y  en  la 
ostentación  y  riqueza  que  llevaba  se  mostraban  bien 
claros  el  honor  y  la  dignidad  que  alcanzaba  en  aquella 
monarquía ;  pero  este  soberbio  sátrapa ,  luego  que  lle- 
gó áhs  puertas  donde  estaba  preso  el  Inca,  no  entró 
por  ellas  sin  descalzarse  primero  los  pies  y  echar  sobre 
sus  hombros  una  mediana  carga  que  tomó  de  un  üidio: 
coatumbre  usada  en  el  país  en  demostración  de  sumi- 
sión y  respeto;  y  cuando  en  fin  estuvo  en  presencia 
de  Atahualpa,  alzó  las  manos  al  sol  c<mio  en  acción  de 
gracias  de  dejarle  ver  á  su  principe :  llegóse  á  él  con 
todo  acatamiento,  besóle  el  rostro,  las  manosy  los  pies, 
y  Uoró  y  hunentó  aquel  desastre  y  afireata ,  la  cual ,  ex- 
clamaba, no  aconteciera  á  su  señor  á  haHarse  enton- 
ces él  en  Caxamalca.  Notaban  los  españoles  con  extra- 
uesa  y  maravilk  aquellas  señales  de  lealtad  y  senti- 
miento en  personaje  tan  principal  y  en  situación  como 
aquella ,  y  se  admiraban  todavía  mas  de  ver  á  Atahual- 
pa, que  sin  perder  im  momento  su  entereza  y  gravedad 
aeostomtoida  reoÜHa  miyestuosamente  aquellos  res- 
petos, y  sin  contestar  palabra  alguna  se  dejaba  acatar 
y  reverenciar  como  un  dios. 

Antes  de  que  Hernando  llegase  vinieron  dos  sucesos 
á  alterar  considerablemente  k  sitoaci<m  en  que  el  Inca 
y  los  castellanos  se  hallaban,  y  contribuyeron  en  gran 
manera  al  desenlace  trágico  enque  vino  á  terminar.  La 
una  fué  la  muerte  del  mea  Huáscar,  á  quien  los  gene- 
rales de  Atahualpa,  después  de  vencido,  enviaron  vivo 
á  su  seior  para  que  dispusiera  de>su  suerte.  Tuvo  él 
aviso  de  esta  ventaja  y  de  que  su  lM»inano  venia,  á  poce 
tiempo  de  su  rota  y  prisión  en  Caxamalca,  y  dkese  quo 
no  pudo  menos  de  reírse  de  los  caprichos  de  la  fortuna, 
diciendo  que  en  un  mismo  día  le  hacia  vencidoy  ven- 
cedor, prendedor  y  prisionero;  mas  viniendo  después  á 
considerar  lo  que  debía  hacer  en  este  caso ,  y  temiendo 
que  si  Huáscar  era  Unido  á  los  españoles,  podía  mo- 
jorar  su  partido  haciéndoles  todavki  ofertas  mas  gran- 
des que  h»  suyas,  y  tal  vez  contribuir  á  comfdetarsu 
destrucción  con  la  veot^ia  que  ie  daban  su  legitimidad, 
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}a  fM)UUca9  mandando  que  le  diesen  moerte ;  asM»- 
tes  deponerb  por  obra  quiso,  segnn  se  diee,  ea^eri* 

mtar  con  qué  ánimo  tomaría  Pizarfo  |t  muerte  de 
laquel  principe.  Para  ello  fingió  trístea  y  aflicción ,  j 
Ipregunlándolo  la  causa ,  respondió  que  sus  capitanes, 
lespués  de  balier  vencido  y  preso  á  sa  hermano,  le  lia- 
|lian  muerto  sin  conocimiento  suyo  luego  que  habían 
;abido  que  él  estaba  prisionero :  lo  que  te  causaba  mu- 
If^lia  pesadumbre,  porque  al  fin,  aunque  enemigos  y 
Imulos  en  el  imperio ,  siempre  eran  hermanos.  £1  Go« 
>emador  le  consoló^  diciendo  que  aquellos  eran  trances 
[de  fortuna  á  que  estaban  sujetos  los  acontecimientos 
le  guerra ;  y  no  hizo  mas  demostración  de  imputarle 
iqiiel  negocio,  aunque  tal  vez  en  su^interior  daba  gra«« 
^ias  á  la  suerte ,  que  le  libraba  así  de  uno  de  sus  enemi- 
gos por  la  mano  misma  del  que  tenia  en  su  poder.  Vista 
[por  At^hualpa  esta  especie  de  indiferencia,  envió  la 
orden  cruel,  y  el  desdichado  Huascari  implorando  la 
justicia  del  cielo  y  la  fe  de  los  hombres ,  quejándose  á 
gritos  de  la  iniquidad  de  su  hermano,  y  voitándole  á  hi 
venganza  y  castigo  de  los  españoles,  murió  ahogado 
:por  los  ministros  de  su  rival  en  el  río  de  Andnmarca,  y 
echado  la  corriente  abajo  para  que  su  cadáver  no  fuese 
encontrado  ni  sepultado.  Manera  de  muerte  muy  oruel, 
pues  según  la  superstición  de  aquellas  gentes,  fran 
destinados  á  condenación  y  pena  eterna  los  ahogados  y 
quemados  que  no  recibían  sepultura.  Este  príncipe, 
que  apenas  tenia  veinte  y  cinco  anos  cuando  muríó,  era 
bueno,  clemente,  liberal,  y  por  lo  mismo  muy  amado 
de  los  de  su  bando ;  pero  sin  experiencia  ninguna  en  k 
guerra  ni  en  los  negocios,  era  incapaz  de  sostenerse 
contra  su  émulo,  mas  activo,  mas  valiente,  mas  ca- 
paz, y  asistido  de  los  mejores  soldados  y  generales  del 
Estado.  La  victoria  estuvo  por  Atabualpa;  mas  por 
quién  estaba  la  razón  y  la  justicia  no  es  fiipil  decidirlo 
ahora,  si  bien  los  españoles  entonces  todos  á  boca  llena 
se  la  daban  al  principe  de  Cuzco.  Así  era  natural  que 
lo  hiciesen  los  que  poco  después  pusieron  esta  muerte 
como  cargo  capital  en  el  proceso  que  fulminaron  contra 
su  desgraciado  vencedor.  Sin  insistir  mas  en  esta  cues- 
tión ,  ya  por  lo  menos  inútil,  lo  cierto  es  que  uno  y  otro 
pagaron  bien  cara  su  sangrienta  discordia,  y  que  el  fin 
trágico  que  amb  s  tuvieron,  y  la  ruina  total  del  impo- 
río  y  religión  peruana,  fueron  el  fruto  amargo  de  sus 
funestas  querellas  y  del  error  cometido  por  su  padre  tn 
la  partición  de  la  monarquía. 

La  otra  novedad  ocurrída  en  este  tiempo  fué  la  lle- 
gada del  capitán  Almagro  al  Perú  y  su  pronta  venida  á 
Gaxamalca.  Venia  ya  condecorado  por  elRey  con  el  titulo 
de  mariscal ,  y  traía  cuatro  navios  y  doscientos  hombres 
consigo,  entre  ellos  varios  oficíales  excelentes,  que  ve- 
nían de  Nicart^a  con  Francisco  de  Godoy  á  servir  en 
el  Per6,  y  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Almagro  oAtl 
camino.  Parecía  ya  signo  de  estos  dos  antignoscompa- 
ñeros  y  descubridores  que  no  pudiesen  estar  juntos  sin 
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cuando  á  este  a  dijo  qvesaanigo  y  cott  mas  ftHra  f 
poderío,  tenia ánatosfutaae con é(,  y  finsababn»^ 
car  otros  descubrimientos  y  conquistas  por  sí  soée.»  A 
Almagro  querían  persuadkqia  el  Gobernador  trataba 
de  quitarle  de  en  medio,  y  lo  ínductaa  á  qiM  M  gnaráa- 
se  y  cautelase  de  sus  asedunaas.  Esta  vea  á  lo  menos 
supieron  uno  y  otro  correspeader  á  sa  dignidad  y  á  sua 
mutuas  obligaciones.  PJzarro  envió  mennníera  á  su 
amigo  dándole  el  parabién  de  su  venida ,  y  Migándole 
que  se  apresurase  con  ios  caballeros  que  lo  aeompapa^ 
ban  á  venir  á  juntarse  con  él  y  á  partíeiparde  su  IweBa 
fortuna.  Alniagro,  enterado  de  que  el  origen  de  ngae" 
líos  cliismes  venia  de  una  falsa  relación  enviada  por  un 
Rodrigo  Pérez,  escribano  de  oficio,  y  que  le  aervia  de 
secretario,  le  biio  proceso  nomo  abuador  de  au  cargo, 
y  le  mandó  ahorcar  porsumak  feyaleaafa.  ¡Ucbo- 
sos  los  dos  si  M  hubieran  conducido  siempre  oon  igual 
franqueza  y  resolucionl  Hecho  oslo.  Almagro  con  ns 
soldado8apusoenmarchapararJxamalca,a4inde|lffigé 
sin  encontrar  in^»edimento  alguno  en  d  canino  (ii  4e 
mayo  de  1533),anteshien  toda  hueai  acogida,  aervieloy 
agasiyode  parte  de  los  indios.  Salió  árecihiileel  Gober- 
nador, y  haciéndose  ambos  lasdemostfnciena  de  gaMo 
y  de  cariño  propias  de  au  amistad  4ntigna,entiaroQ  en 
la  ciudad,  donde  al  instante  el  Mariscal  pasó  á  hacer 
reverencia  al  hica  j  como  á  ponerse  á  sus  órdenes.  El, 
aunque  probablemente  a  doliea  en  su  interior  de  que 
el  número  de  sus  enemiga  a  aumentase,  lo  recibía 
con  el  naismo  buen  amblante  que  á  la  demás  catala- 
nes. Todo  se  preantaba  aHI  entonces  con  apecto  trmn- 
quilo  y  agradable  á  los  española  y  al  principe  prísiai»- 
ro :  reinaba  entre  ellos  la  confianza  y  reinaba  también 
la  alegría ;  él  tenia  k  esperanza  de  vera  pronto  ea  li- 
bertad ,  eUos  la  perspectiva  del  poderlo  y  te  opulottcia. 
Llegó  dealU  á  poco  Hernando  Pízarro  (25  de  mayo  de 
i  533}  con  tes  ríquezas  del  templo  de  Pachacamac  y  con 
el  general  peruano.  Saliéronlos  á  recibir  el  Gobernador 
y  los  príncipaIescapitanesdelejército;oM8áte  vista  in- 
esperada de  Almagro  no  pudo  el  orgulloso  Hernando  te-< 
ner  la  rienda  á  su  aversión  antigua ,  llegando  á  tanto  la 
demostración  de  su  disgusto ,  que  ni  le  cumplimentó  ni 
le  aludo  tampoco.  Pesó  á  todos  de  esta  grosería,  y  mas 
al  Gobernador,  que  le  reprendió  de  ella  cuando  atuvie- 
ron alos,y  en  aguida  paaron  ate  atancte  del  Maris- 
cal ,  y  excusándose  el  recien  venido  del  descuido  usado 
con  él ,  Ahnagro  recibió  las  disculpas  con  su  buena  fe  y 
facilidad  natural,  y  aquel  sínabor  quedó  eutoniDa  des- 
vanecido,á  lo  menos  en  aparíencte.  Incidenta  pequeños 
á  la  verdad ,  pero  absolutamente  precisos  para  pintar  el 
carácter  moral  de  la  personiges  históríooa.  En  te  nnr- 
ración  presente  todavte  son  ma  indispensabla,  pues 
estas  rencilla ,  aunque  teva ,  an  tes  chispa  que  lar-* 
man  dapués  el  grande  incendio  en  que  vienen  á 
abrasados  todos  la  actores  de  ate  drama  triste  y 
gñeuto. 
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*  Sagoft  Itgihnlfti  Mmit  áel  mmMi^  CnuMlM» 
«ibiM pomeodo m  i»  tillo «tialado ímC» flt  y  ett»f 
Müdocdn  ni»  hottM  |uinlia.  Lts  dbtaiiGíta  fln» 
hrgas»  lot  oaipi  poqimaf,  la  aatamna  mfBtiom,  y 
pir  cotaifiiioata»  hacia  poca  kollo  i  hw  ajot  da  toa 
oadidoaoa  oasleNa«».  Impaalentábaoae  eHcw  de  fer 
fiie taaU  Uurc|aba  la  rawíott del  taaoni  prometido,  y 
tanrioB  (]ne  80  lea  ilinvajawieaeii  como  homo  teaespa* 
nuittodí^  oro  que  eanlall^abail  en  ao  acalorada  boto» 
sSa.  AigiBia  Tea,  echaftdo  al  laca  la  onlpt  de  la  tardaih> 
la^  y  aospodiaado  que  calo  lo  baeia  para  dar  logará 
qoe  se  alborotaaeii  bis  provinclaa  y  loa  easiellttioa  loe- 
aeo  éaslraidos  aotea  de  recibir  ao  reaoate,  propoiúaQ 
ipie  ae  lodieae  mqerte  y  ae  saliese  de  om  Yes  del  ooh 
dado  y  aosto  ea  que  loa  tenia :  peligro  del  que  eotenees 
salfofoa  A  Atahoalpa  loa  respetos  de  Moriiaodo  PiaaN 
10,  foe  se  opuso  siempre  á  fue  so  le  ofBodioee. 

Seulábaiise  en  eataiaapaeieneia  loa  do  Atanagvo»  co- 
mo erayéndoso  aoreedorea  á  la  parte  do  aquel  rico  bo« 
tin;  y  tamlúea  loa  ofioialea  reaieSi  qoe  dejados  pni- 
deoteoMnle  por  f^aarro  en  Sao  lii^ ,  ao  fioieroo  con 
AlRiagrod  Gaaoialoa  para  ontooder  en  Isa  ateodones  do 
sos  eneargoa  respootiiea  y  holiano  présenles  á  la  i^epar- 
ticionde  loa  despojos*  Maa  eoandoloa  casteilaooa  tío^ 
ron  llegar  la  nmcbadnodire  de  intUos  cargados  con  los 
tesoros  dd  Guaco,  y qne  acomnladoa  áko  qiia  aHí  ha* 
Ua ,  el  ononton  ae  agraqdó,  faacitedose  de  repente  ma- 
yor qOe  aa  codicia,  enfoneea  é  tai  Impaeienciaque  antes 
tenían  porque  ae  llegas^  á  renotr,  sucedid  otra  impa*^ 
eienoia  maa  viva,  que  fué  la  ée  disfrutar;  y  aunque» 
8<^;un  toda  aparieocia »  ao  esUmese  lleno  aun  el  copo 
prometido  por  ej  inca ,  empesaroa  á  pedir  á  vocea  qoe 
se  repartiese  al  instante!.  Qoiso  Piaarro  satisfecer  eate 
deseo,  ^e  era  por  Teotura  igmt  en  jelaa  y  en  soldados, 
y  á  todos  estarla  bien.  Mas  antes  era  preciso  allanar  lu 
dificultad  que  ofrecían  las  pretensiones  de  los  de  Ah> 
magro, que  querían  entrará  la  partídeo  como  loa  quo 
hablan  venido  primero  y  desbaratado  al  inca  en  Gaza- 
mulea.  fm.  la  igualdad  no  habla  nupon;  maa  dejarlos 
tamblea  sin  nada  era  poco  cortés  y  ana  peligroso.  Ha- 
bido poes  su  consejo  los  dos  generales  con  loa  cabos 
priocipalea  del  ejército,  ae  acordó  que  ae  sacasen  del 
montón  cien  mil  ducados  p.ira  los  de  Almagro ,  ogn  lo 
cual  sedieron  por  ooolentos,  y  se  procedió  sin  estorbos 
á  la  dlstríboclon. 

Ejecutóse  esta  con  la  mayor  scdeaanidadOl  de  junio 
de  1033).  Pizarro  hoo  oonatar  judicialmente  la  au- 
toridad y  ftusQltades  que  tenñ  per  fa»  provisiones  reales 
para  qnclestoa  repartimiontoa  ae  fakieÍMi  según  los  ser- 
vkiosy  merecÉidenlaa  de  cada  uno,  ajuicio  del  mismo 

*  %(»  Mftoriaéoies  ao  ÜMa  qae  sthkleie  la  ptaehs  4e  ti  el 
teiM»^^p^kasta  l9^nfa'coloia<U  ^se  m  eiteadió  pira  seSal. 
Herrera  se  contenta  con  decir  Yagamente :  «Uegado  el  tesoro  del 
Kseate  dd  Inca , »  etc.  Oonaní  asegtn  OMS  posf OTHiente  que 
^  HsifloNa  didna  priesa  a  tas  se  repaflleee  ai||M  de  qae  se 
^mbtft  i|e  ijBatar^.por  tcai^or  de  ^ae  tof  iadlos  se  lo  qaíiasen  6 
cargasen  ñas  espaftóles  antes  de  dlstriSalrlo,  j  háblese  ^e  per> 
ttr  con  eUea. 


vMoraaoof^  y pinniipo loHuaHnenia aaawnMamwno 
para  guardarlfa  joalieja ,  se  dié  prfaieipid  ákoperabion* 
Pesóse  al  oro  y  la  piala  que  roMiltaban  después  do  tui^ 
didos  7  aqpiilatadoa.  Sacáionae  primero  losqqintos  t'oa* 
leSyelimporlade  no  donativo  qoe  además  se  bisoalRey, 
la  joyo  qoe  llamaban  del  escaño,  con  otras  que  por  su 
beciuiiE  d  por  su  singularidad  se  querían  presentar  en- 
teras en  la  corte;  loa  olen  mil  ducados  de  los  aimagrís- 
tas  y  ioadereehos  del  quihitador,  fundidor  y  roarcadar, 
con  ka  cestas  do  estas  diferentea  labores.  £1  resto  se 
repartió  entra  el  General,  capitanes  y  soldados,  según 
sus  méritos  y  graduaeion  respectiva,  ó  segon  las  condi- 
ckmeaqiae  cada  ooal  habla  i^ustado  en  an  contrata.  Por 
lo  mlamo  las  fordones  no  torieron  la  igualdad  que  ro« 
snhaen  los  historiadotea  cuando  hacen  estaregulacion, 
en  ta  cnal  tnaabien  düeren  muobo  entre  ei«  Pero  de  la 
acta  judicial  de  repartimiento,  qtie  va  pueata  á  la  letra 
en  el  Apéndice^  ae  viene  oi  conocimiento  de  que  la 
parle  de  cada  aoldndo  do  á  caballo  fué»  generalmente 
hablando,  de  eorci  de  nuevo  mil  pesos  en  oroy  sobre 
tresdontoe  marcos  en  piala»  y  hi  de  cada  infante  con 
corta  difereacía  la  aaitad.  Los  eapitaoea  y  soldados  di»* 
tkgoidos  recjbíeroB  á  proporcioo :  la  parte  de  Piaarro 
subió  á  cincuenta  y  siete  mil  dooelentos  veinte  pesos  do 
oro,  y  dos  mil  trescientos  cincuenta  marcos  de  plata , 
sin  contar  él  tablón  de  oro  do  las  andas  del  Inca ,  que 
oomo  gimeral  se  adjudicó,  valuado  en  veinte  y  cinco 
lOil  pesok  Botín  prodigioso,  y  si  se  atiende  al  corto  nú- 
mero de  soldados  entre  quienes  se  distribuyó,  sin  ejem- 
plar en  lalmloría  do  estas  correrias  ó  latrocinios  que 
se  Ibunau  guerras  y  conquistas.  Si  tal  recompensa  es 
debida  al  esfuerzo,  á  la  cooatancia,  á  k  actividad  y 
á  h  audacia ,  sin  duda  aqoeUos  castellanos  la  merecían, 
porqoe  do  todo  esto  baÚsA  hecho  muestra  en  el  grado 
maa  alto,  uo  dertamente  contra  lee  hombres,  que  poca 
ó  ninguna  resistencia  les  podían  oponer,  sino  contra  la 
tierra  y  los  elementos,  que  tantas  veces  pusieron  su  va- 
lor y  coaotandu  á  las  pruebas  mas  crueles.  Pero  la  opi- 
nión humana ,  justamente  guiada  por  la  razón  y  la  con- 
veniencia púbHca ,  al  paso  que  honra  y  respeta  á  la  opu- 
lenda  cnando  es  hija  de  la,  aplicación ,  del  talento  y  de 
la  mdustria,  ha  maraco  con  el  sello  de  su  reprobación 
eterna  estos  frutos  precoces  y  saagriealos  de  laviolen- 
cia  y  de  la  rapiña. 

Pizarro  habla  cumplido  á  sus  companeros  la  palabra 
que  les  había  dado  de  haceries  mas  ricos  que  lo  que 
ellos  acortaseo  á  desear  3.  Faltábale  hacerío  ver  en 
América  y  hacerlo  ver  en  Espaiía.  Pora  esto  determinó 

a  v¿Me  el  apéadlco  O^ 

a  A  la  vecdad  eeu  adqaisidon  de  oro  y  plata  en  tanta  eanUdad 
no  los  hizo  macho  mas  ricos ,  i  lo  meaos  di  los  qoe  quedaban  en 
América.  Las  cosas  qne  anhelaban  snbieron  á  an  precio  proporclo- 
Mdoi.l»  abuadanoiado  los  metales  con  qae  se  hablan  da  satisfacer. 
Una  mano  de  papel  ulía  diez  pesos ,  anos  boiee^ofes  treinta ,  una 
capa  negra  ciento,  nn  caballo,  tres,  cuatro  y  á  voces  claeo  mil 
ducados.  Los  aMroailerca  aolian  eotuprar  el  oro  de  veinte  quilates 
d  catorce,  el  de  catorce  i  siete;  la  plata  valia  también  i  este  te- 
nor t  por  manera  que  los  poseedores  de  riquezas  tan'  fraudes 
apenas  podían  adqnirir  eon  ellas  las  sattsfieelones  fUe  ea  otras 
partea  acia  accesibles  d  la  Mift  mediana  lortaaa. 
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coihr  i  fli  ktfifteio  Beriindd  PterHipm 
los  quintos  del  Rey  y  el  donaUva  que  el  ejército  le  ha» 
bM  hecho,  con  ki  retodoQ  de  todo  la  sucedido  y  del 
estado  en  que  hiicoifts  se  Miebaii.  Iba  tambíea  eos  el 
encargo  de  pedir  para  el  Gobernador  y  sos  hermanos 
honras,  dignidades  y  mercedes.  El  mariscal  Almagro 
escribió  también  al  Rey  representándole  sns  senrícios, 
y  pidiendo  en  merced  que  se  le  diese  la  gobernación  de 
la  tierra  que  estunese  mas  adelante  de  ki  del  goberqa-* 
dor  Piarroy  con  el  titulo  de  adetentado.  Sin  duda  per 
oonsíderacioiies  de  cortesía  y  consecuencia  dio  la  pro- 
curación de  este  negocio  á  Hernando  Pisarro ;  pero  no 
confiando  mucho  ni  en  sa  buena  fokmtad  ú  en  su 
eflcacia ,  dio  al  mismo  tiempo  poder  aeereto  i  sus  dos 
amigos  Cristóbal  de  Mena  y  loan  de  Sosa;  que  se  fenian 
á  España,  para  qoe  ayudasen  á  sos  pretensiones  en  el 
caso  de  que  el  primero  |u  mirase  con  descuido.  Her* 
nando  Piíarro  partió  acompañado  de  algunoa  capitanes 
y  soldados ,  qne  cnerdunente  resohieron  volterse  &  sn 
patria  á  disfrotar  en  elb  con  sosiego  de  Us  riquesas  que 
les  había  proporcionado  la  fortuna.  Llegaron  i  Pana» 
má  9  y  de  alJI  se  esparció  por  todas  las  indias  el  crédito 
de  los  tesoros  del  Per6.  Pasaron  el  mar»  arribaron  á 
Sevilla ,  y  como  eran  tan  altos  loa  quhitos  del  Rey ,  tan 
grandes  kw  caudales  que  trajeron  contigo  los  que  se 
volvían ,  y  tan  crecidas  las  remesu  que  enviaban  á  sus 
familias  ios  que  se  quedaban  allá,  hinchieron,  como 
dice  Gomara,  te  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y 
todo  el  mundo  de  fama  y  deseo. 

Distribuidos  los  tesoros  del  Inca ,  pereda  llegado  el 
caso  de  detenninar  acerca  de  su  persona.  Pedia  él  que 
se  le  pusiese  en  libertad,  pues  por  su  parte  estaba  cunn 
plido  lo  que  prometido  habia.  Mas  otros  eran  por  cierto 
los  pensamientos  de  su  artificioso  y  duro  vencedorr 
No  hay  duda  que  la  situación  en  que  estaban  los  espa- 
ñoles, y  en  el  supuesto  de  estar  decretada  ifrevocable*- 
mentóla  destrucción  de  aquel  imperio,  cualquiera  par« 
tido  que  se  tomase  con  Atahuaipa  estaba  expuesto  á 
inconvenientes  muy  graves  Darle  libertad  era  impolí- 
tico, mantenerle  en  prisión  embarazoso^  quitarle  la 
vida ,  cruel  y  sobremanera  injusto.  Guando  por  su  cul- 
pa ó  por  la  ajena  los  ambiciosos  se  ven  metidos  en  es- 
tos atolladeros  siempre  se  abren  camino  á  toda  costa, 
aunque  sea  pasando  por  encima  de  la  humanidad  y  de 
la  justicia.  Pizarro  lo  hizo  asi  entonces;  y  si  ya  mucho 
antes  no  tenia  en  su  corazón  condenado  á  muerte  al  In- 
ca ,  sin  duda  lo  determinó  cuando  satisfecha  ta  pasión 
primera,  que  era  la  de  adquirir,  pudo  dar  oido  solamen- 
te á  las  sugestiones  de  hi  ambicien.  Por  desgracia  el 
mismo  Atahuaipa  le  habia  dado  el  ejemplo  y  allanado 
el  camino ,  dejándole  con  el  sacrificio  de  Huáscar  sola 
una  victima  para  llevar  á  su  cima  la  empresa  en  que  es- 
tuba  empeñado.  Esta  resolución  fué  al  principio  secre- 
ta, y  nadie  llegó  á  entenderla  hasta  después.  Entre  tan- 
to, para  dar  alguna  disculpa  al  hecho  y  hacerlo  menos 
odioso,  empezaron  acorrer  noticias  de  sediciones,  de 
movimientos  de  indios,  de  proyectos  de  sus  generales 
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para  salvar  al  pfWonero.IMbaiealolr  i  ésteinmMM 
loe  indios  de  servioio  Ó  yanaconas,  loe  cuales ,  cono  la 
ctase  mu  peijudieada  en  ^  Estado,  tenían  odie  á  Ini 
demás,  y  solo  velan  «u  restauración  ftitnra  ea«l  tras- 
tomo  del  imperio  y  desCnicdon  de  sus  jerarqoias.  D(h 
bláfonse  las  guardUs  alinea,  y  M  preso  el  general 
Ciiialiqoichiama  como  butor  de  estasinqmetndes ;  y  á 
pesar  de  h  firmeza  y  sinceridad  con  que  negafan  losxar* 
goa  y  demostraba  su  Msedad ,  sin  dudn  Cnera  quemado 
entonces  por  voluntad  del  Gobernador  ai  no  lo  estor- 
bara Hernando  Pizarro,  que  aun  no  habla  partido  para 
España.  Crecían  las  sospechas  de  guerra  y  la  fama  de 
los  alborotos :  los  soldados  de  Almagra  actívabnn  la 
pérdida  del  principe  peruano,  porque  pensaban  qae 
mientras  viviese  no  estaban  con  los  de  Pisarreennqa»* 
lia  igualdad  que  Ipeteeian ,  y  anhelaban  por  ir  á  bwcar 
nuevas  tierras  y  tesoros  nuevos.  Los  oficiales  reiles  It 
instaban  también  de  puro  mie4e,M  el  cono^to  deque 
la  muerte  de  Atahuaipa  llenaría  de  temor  á  loa  indioa 
y  allanaría  todas  las  cosas :  entre  el!os  el  mas  civüosOí 
el  mas  inquieto  y  el  mu  civel  de  todos  era  AloasoRi- 
quelme  el  tesorero,  qoe  con  sus  continuu  y  veho^ 
mentes  gestiones,  ayndidu  de  la  antoiidad  de  «n  9&* 
cio^no  pareciaquelopediaySínoquelonumdabn. 

No  deseaba  otra  cosa  p.l  Gobernador,  como  quien  po« 
ola  todo  sa  artificio  entonces  en  snponerse  forzado  á  lo 
mismo  que  estaba  en  su  interés,  y  por  coaaiguieale  ea 
su  deseo.  Y.  como  los  agresores  quieran  siempre  tonar 
una  apariencia  de  justicia  aun  para  los  mismos  á  quie- 
nes ofenden ,  Pizarro » en  medio  de  estos  mmores  y  re- 
celos, entró  á  ver  al  Inca,  y  le  dijo  que  eztrahaba  na- 
cho que  habiendo  sido  tan  bien  tratado,  y  estando  b^o 
la  buena  le  y  confianza  en  que  le  tenian  los  castellanos, 
él  tratase  de  destruirios  con  los  ejércitos  que  pública- 
mente se  deeia  mandaba  vemr  á  Gazamaka.  Creyó  al 
principio  Atahuaipa  que  se  burhiba,  y  le  rogó  qne  no 
usase  de  aquellu  chanzas  con  él  Bfas  viendo  después 
en  el  tono  y  semb!ante  del  Gobernador  la  realidad  y  con« 
tinuacion  del  enejo,  viendo  agravarse  lu  príaíoBea  y 
doblarse  las  guardias,  «no  sé,deciaá  los  espalMes, 
cómo  me  tenéis  por  hombre  de  tan  poco  seso,  que  te- 
niéndome en  vuestro  poder  y  cargado  de  cadenu ,  ha- 
ya de  haceros  traición  y  mandar  que  se  mueva  mi 
gente  contra  vosotros,  pues  al  instante  que  h  veáis  ve- 
nir y  sepáis  que  viene  podéis  cortarme  la  cabeza.  Y 
estáis  por  cierto  bien  mal  informados  del  poder  qao 
tengo  si  receláis  que  nadie  se  mueva  y  venga  contra 
mi  voluntad.  Si  yo  no  quiero,  ni  lu  aves  vuelan  ni  bs 
hojas  de  los  árbolesse  menean enmi  tierra. »  Mu  ealu 
refleziones ,  sacadu  del  sentido  ooamn  mu  obvio  y  de 
la  rezón  mu  sana,  no  bulaban  á  disculparle  centre 
quien  estaba  resuelto  á  encontrarlo  delioeoente;  y  des- 
pués de  aquella  triste  conferencia  y  unu  demostredo- 
n«  de  rigor  tan  desusadu  antu  oon  él,  debió  el  mise- 
reble  Inca  presentir  cuál  iba  á  ser  sa  destino.  Así  u 
que,  quejándose  de  Pizarro  y  de  los  cutellanoa,  deda 
que  I  después  que  le  hablan  tomado  su  tuero  bi\jo  la  fe 
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Jimdi  7  pmMÚAi ,  lrau(»n  e<mtn  toda  julrt^ 
ItmiitrCe. 

Todatte  d  Gobernador  quiso  dar  otra  pmoba  de  eir* 
euispeocioD  y  detenlmieDto  en  negoeio  tan  grate,  en- 
mudo  á  Amando  de  Solo  y  i  otro  capitán  con  algunos 
caballos  para  qae  reconociesen  la  parte  en  donde  se  de» 
ola  que  estaban  los  enemifros ,  y  con  su  afiso  proceder 
á  lo  que  contíinese.  Ellos  salieron  y  no  encontraron  en 
lodo  el  país  que  atra?esaron  mas  que  indios  de  senricio 
que  venían  pacificamente  á  Caxamalca.  Quita  esta  co- 
misión fué  un  medio  de  a]c||ar  de  allí  á  Soto ,  que  era  el 
único  Taledor  que  quedaba  al  Inca  después  de  la  ida  de 
Hernando  Pisarro ;  siendo  estos  dos  capitanes  los  que 
mijor  supieron  ganarte  la  voluntad ,  y  con  quien  ¿1  mas 
se  complacía  en  sus  conversaciones  y  en  sus  juegos. 

Después  de  la  salida  de  Soto  se  levantó  un  grande  al- 
boroto entre  los  castellanos ,  como  si  los  enemigos  se 
acercasen  y  el  peligro  se  aumentara.  Entonces  ya  pare- 
ció todo  maduro  y  dispuesto  para  procesar  á  aquel  so- 
bre quien  no  tenían  mas  jurisdicción  que  la  fuerza  * . 
Impútesele  la  muerte  de  Huáscar  y  las  supuestas  tra- 
mas contra  la  seguridad  de  los  españoles;  y  probados 
estos  cargos  á  su  modo,  fué  llevada  la  causa  i  fray  Vi- 
cente Valverde.  Este  religioso,  todavía  menos  instrui- 
do en  las  formalidades  de  k  justicia  que  en  las  máxi» 
mas  sanas  de  la  predicación  evangélica,  aseguró  que 
aquello  era  suficiente  para  condenar  al  Inca ,  y  ofreció 
qne  sí  menester  fuese  él  firmaría  este  dictamen.  Apo- 
yados con  su  voto  los  dos  generales,  pronunciaron  sur 
fientenda ,  y  por  ella  el  desdichado  Atahualpa  debía  ser 
quemado  vivo.  Al  saberse  en  el  ejérdto  un  fallo  tan 
atroi,  mucbos  de  los  españoles  protestaron  noblemente 
contra  él ,  y  reclamaron  los  derechos  de  la  justicia ,  de 
laequidad  y  déla  gratitud  en  favor  del  principe  prisione- 
ro. Indignábanse  deque  se  desluciesen  sus  haxa&as  con 
aquel  hecho  tan  inhumano ,  y  no  querían  que  se  echase 
eternamente  tal  mancha  sobre  el  nombre  y  honra  es- 
pañola. Nombraron  á  este  fin  un  protectora)  Inca  y  ape- 
laron formahnente  de  Ul  sentencia  para  el  Emperador, 
pidiendo  que  Atahualpa  y  su  proceso  fuesen  enviados  á 
España.  Los  de  esta  opinión  eran  muchos,  y  á  su  frente 
estaban  los  hombres  mas  distinguidos  del  ejército.  To- 
do fué  en  vano:  el  nombre  y  la  acusación  de  traidores 
con  que  se  les  amenazó  los  redujo  al  fin  al  silencio ,  la 
sentencia  fíié  intimada  ai  Inca ,  y  él  se  dispuso  á  morir. 

•  Dicese  q«e  en  este  proceso  el  intérprete  Pelipillo  de  Poecbos 
torda  Iss  declanciones  de  los  indios,  de  aodo  qne  el  Inei  resol- 
tase eolpaMe,  eon  el  to  de  eonsofnlr  con  sa  ateile  á  nna  de  las 
eoncobinasdel  Principe,  de  qnien  estaka  perdidamente  enamorado. 

.UfOBos  aatores  aSaden  taaibien  cono  bóCíto  any  principal  de 
la  mnnrto  del  Inea,  el  «dio  qne  le  Jnré  Pisarro  pot  el  despícelo 
foe  le  nianiCestó  Atahnilpo  enando  Uefd  d  entender  qne  no  sabia 
leer.  Ni  nna  ni  otra  espede  so  bailan  en  las  priaieras  relaciones, 
ol  taapoeo  se^nénentran  et  Goaara  ni  en  Herrvm.  fiarellaao  es 
el  prfaner  autor  qne  la  redero ;  lo  bace  como  de  q^m  j  sin  dtar 
escritos  alnfnno  ^  tesUmonlo  anténtleo  en  qne  apoyarse.  Por  lo 
tfnnis,  este  cnento  t  díte  Petlpllto pareeen  inventados  f  conser- 
vados para  dar  rason  do  nn  acontecimiento  qne  presenta  por  d 
mlsmr  caisii  «bi  pfobiMes  j  posltf na.  Rétrera  «n  asta  parte 
presoan  Una  el  beebo,  awiqie  en  d  «odo  de  eonUflo  se  advinr. 
ti  Mea  la  drMaspoedoa  ptaoii  cea  qne  piteada 


Cuejóse  alprbieiplo  sJRamente  dek  perfidia  qne  cottél> 
se  usaba,  y  aoordindose  de  su  hmüia,  preguntaba  con 
lágrimas  a  en  qué  habia  delinquido  él,  sus  mujeres  ni 
sus  hijos».  Dado  este  desahogo  indispensable  á  la  nato* 
raleza,  se  resignó  noble  y  esfomdamente  á  su  fin  y  se 
mandó  enterrar  en  el  Quito ,  donde  estaban  sepultados 
sus  antepasados  por  Ikiea  materna.  I>ejarou  los  ejecu- 
tores fenecerei  día,  como  si  temieran  la  luz,  para  la  con- 
sumación de  su  crimen,  y  dos  horas  después  de  ano- 
checido le  sacaron  al  suplicio ,  consolándole  el  padre 
Valverde  en  el  camino,  que  sin  duda  quiso  piadosamen- 
te asistir  por  sí  mismo  al  remate  de  aquella  tragedia  á 
que  en  algún  modo  había  dado  principio.  Persuadíale 
que  se  hiciese  cristiano  y  pidiese  el  bautismo,  anadien-* 
do,porvettturapara  persuadirle  mejor,  que  de  estemo- 
do  no  seria  entregado  al  fuego.  Entendió  bien  el  pobre 
moribundo  lo  que  le  convenía ,  y  pidió  el  bautismo,  que 
le  fué  administrado  según  el  tiempo  y  lugar  lo  permi- 
tieron 1  Hecho  esto,  el  sucesor  de  Manco-Gapac  fué 
entregado  en  manos  de  los  verdugos,  que  atándole  á 
un  madero ,  inmediatamente  le  ahogaron. 

Tenia  entonces  treinta  años,  y  según  dice  Gomara, 
que  como  contemporáneo  pudo  saberio  de  los  mismos 
que  lo  trataron,  «era  hombre  bien  dispuesto,  sabio, 
animoso ,  franco ,  muy  limpio  y  bien  traído  ».  La  idea 
que  de  él  han  dejado  las  rehiciones  antiguas  le  es  en 
verdad  bien  favorable ,  á  pesar  de  los  visos  de  artificio, 
crueldad,  injusticia  y  tiranía  que  han  querido  dar  á  su 
carácttf .  Estas  calidades  odiosas  se  avienen  mal  con  los 
prendas  y  virtudes  que  mam'festó  en  el  largo  tiempo  de 
su  prisión,  y  que  le  ganaron  el  interés  y  el  afecto  de 
tantos  castellanos ,  que  á  boca  llena ,  como  ya  se  ha  di- 
cho arriba,  apellidaban  inicua  é  inhumana  la  sentencia 
dada  contra  él  3.  Se  avienen  también  mal  con  los  eio* 
giosqueen  estas  mismas  relaciones  se  le  dan,  donde 
después  de  su  muerte  apenas  se  le  nombra  con  otros 
dictados  que  los  del  gran  Monarca,  tí  buen  Rey,  y  otros 
de  la  misma  dignidad.  Están  finalmente  en  contradic- 

•  Gomara  pone  dnda  eñ  qne  le  pidiese  de  bnena  fe ,  y  Herrera 
con  nn  afirmm  indica  qne  el  becbo  debe  ir  por  la  fe  de  otros,  j  no 
por  la  Mya.  Todos  confienen  en  el  f enero  de  maerte. 

s  Los  blstoriadores  todos  se  ponen  de  parte  de  esta  opinión ,  y 
son  los  ecos  de  los  mismos  sentimlenios  qne  animaban  al  cjérci* 
to.  Herrén  maniSesta  bien  daro  qne  si  la  mocrte  del  Inca  era  dis- 
cnlpable  en  poUtica,  no  lo  era  ni  en  jnsticia  ni  en  moral.  Goma- 
ra, después  de  decir  qne  no  fné  enriado  al  Emperador,  como  mu- 
eboa  qnerianqne  ao  biciese,  y  qne  fné  mnerto  i  instancia  de  los 
da  Almagro ,  aSade  :  «No  bay  qne  reprender  á  los  que  le  maUron, 
pnesel  tiempo  y  sns  pecados  ios  castigaron  despnes;  ca  todos 
ellos  acabaroa  mal.»  Oviedo  es  todavía  mas  positivo ;  en  d  cap.  14 
del  llb.  4S  dé  9m'm9t0rim  fmtfl  copia  á  la  letra  la  relación  de 
este  acontecimiento  becbapor  Francisco  de  Jeres;  pero  despnés 
en  el  cap.  tS  vnelve  á  tratar  el  asnnto  por  d  adamo ,  y  maniaesta  á 
la  larga  la  Injnstida  y  escdndalo  de  aeaMjante  proceso  y  de  tan 
iaicno snplido.  Bntre  otns  cosas  dice:  «Notorio  es  qne  d  Go- 
bernador le  asegurJ  la  vida ,  y  sin  qne  le  diese  tal  segaro,  él  se  le 
tenia ,  poes  nlngnn  espitan  poede  disponer  dn  lieenda  de  sn  rey 
y  sabor  de  la  persona  dd  principe  qne  llene  preso...»  T  mas  ade- 
lante :  «Le  levantaron  qne  los  qaeria  matar,  é  todo  aqneilo  fné  ro- 
deado por  mdos,  é  por  la  inadf enuncia  é  mal  conaejo  dd  Gober- 
nador, é  eoBMesaren  á  le  bacer  prooeso  mal  coaipaesto  é  peor  es- 
crito; aeyendo  nnode  ios  addidea  nn  inqnieto,  desasosegado  é 
desbonesto  clérigo ,  y  nn  escribano  falto  de  condenda,  é  de  mala 
bnbUMad ,  y  otron  tales  qne  en  la  mddad  eoncnrrieron.  • 
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cion  cond  áfflor  y  con  el  deseo  qse  dejó  impresos  eola 
naeioii  peruana ,  la  coal ,  conftideraodo  por  Yontura  re- 
Alijadas  mas  Mea  en  é^que  enotro  ninguno  da  sus  prín* 
cipes  las  grandes  prendas  del  inca  Huayna«-Gapac,  llo- 
raba cifrada  en  su  depioraUe  muerle  la  catástrofe  de 
su  imperio. 

Luego  que  se  divulgó  en  Caxamalca,  las  esposas  del 
Inca,  las  indias  que  le  servían  y  toda  su  familia  en  ge- 
neral empezó  á  herir  el  aire  con  sus  lamentos  y  á  in«* 
vocar  al  cielo  con  sus  gritos.  Las  mas  queridas  salieron 
desesperadas  y  frenéticas  á  enterrarse  con  él ;  y  como  los 
españoles  no  se  lo  permitiesen^  se  esparcieron  por  los 
contornos,  y  cuál  concórdeles,  cuál  con  sus  propios 
cabellos,  se  ahorcaban  para  seguirle.  Satisfacieron  asi 
algunas  de  ellas  su  cariüo  y  su  deseo ,  y  otras  muchas 
mas  lo  hicieran  si  Pisarro  no  atajase  aquel  furor, 
mandando  á  sus  soldados  que  las  siguiesen  y  contu- 
viesen. 

El  cadáver,  enterrado  con  decencia  entre  otros  cris- 
tianos, fué  á  pocos  dias  sacado  secretamente  por  los  in- 
dios, y  llevado  según  unos  al  Quito ,  y  según  otros  al 
Cuzco.  Jamás  pudo  después  saberse  de  él,  aun  cuando 
porcodicia  de  los  tesoros  que  se  suponían  en  su  sepul- 
cro muchos  españoles  hicieron  en  uno  y  otro  paraje 
diligencias  exquisitas  para  encontrarle.  Viéronse  en  las 
otTds  provincias  del  Perú,  cuando  llegó  á  ellas  la  noticia, 
las  mismas  demostraciones  de  fidelidad  y  adhesión, 
dándose  muerte  hombres  y  moeres  para  ir  á  servir  en 
el  otro  mundo  á  su  idolatrado  inca.  El  sentimiento  fué 
general  en  todo  el  imperio,  y  como  se  sabia  en  todo  él 
la  constancia  y  buena  fe  con  que  se  habla  conducido  en 
su  prisión,  y  las  órdenes  positivas  y  eficaces  que  había 
dado  prohibiendo  tomar  las  armas  en  su  favor  y  hacer 
guerra  á  los  castellanos ,  comparaban  con  esta  conduc- 
ta el  inicuo  modo  usado  por  ellos ;  y  no  solo  sus  amigos 
y  parciales ,  mas  también  los  que  no  lo  eran ,  levanta- 
ban el  grito  contra  los  castellanos  y  envidiaban  la  suer- 
te de  los  incas  anteriores,  que  no  habían  alcanzada 
tiempos  tan  desastrados  y  crueles. 

Este  fué  el  último  acto  con  que  se  consumó  la  des- 
trucción de  aquella  gran  monarquía.  Ya  desde  la  pri- 
sión del  Inca  y  dispersión  de  su  ejército,  los  capitanes 
que  le  mandaban  se  fueron  á  diversas  partes,  y  ejercie- 
ron, según  se  dice,  mil  th*anfas  y  violencias.  Perdido 
el  temor  á  la  autoridad,  y  rota  la  armonía  que  reinaba 
en  el  Estado ,  los  vínculos  que  le  unían  se  desataron  de 
golpe  y  todo  se  desconcertó,  no  encontrando  los  gran- 
des freno  á  su  ambición,  ni  los  pequeños  á  su  licencia. 
Los  almacenes  y  propiedades  públicas  comenzaron  á 
saquearse,  las  posesiones  privadas  á  invadirse:  todo  fué 
confusión  y  desorden;  y  la  obra  de  la  civilización,  que 
había  costado  siglos  de  sabiduría  y  perseverancia,  se 
reía  destruir  por  momentos.  La  religión  se  perturbó, 
jfts  costumbres  se  corrompierQn,  y  hasta  ks  vírgenes 
del  sol ,  tan  recogidas  y  veneradas,  salieron  libremeiiie 
desttsdausuras,  y  abandonadas  á  su  albedrío,  se  hicieron 
el  despqo  de  los  suyos  y  de  los  extraños ,  y  la  burk  y 
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el  desprecio  de  m^Ni  y  otrosí*  Una  modaau  y  turiNh- 
cion  tan  fuerte  en  aquella  arreglada  policía  y  en  aque^ 
concierto  de  leyes  divinas  y  humanas  llenaba  entonees 
de  tristeza  el  corazón  de  todos  los  hopihres  de  bieOí  y 
de  temor  para  en  adelante,  pues  recelaban  que  sus 
males  no  habían  de  parar  en  aquello.  Y  con  efecto  fué 
así,  porque  muerto  el  Inca»  los  desórdenes»  escándalos 
y  usurpaciones  crecieron  hasta  el  punto  mas  lastimo- 
so: las  clases,  largo  tiempo  comprimidas,  levantándose 
contra  las  superiores,  ejercieron  sus  desquites  y  ven* 
ganzas;  ninguna  provincia  se  entendió  con  otra,  ni 
apenas  hambre  con  hombre ,  y  falseada  la  clave  de  la 
cúpula  que  manlenia  el  ediücio,  todo  él  cmi  espantosa 
ruina  vino  al  suelo. 

Esta  pronta  disolución  del  imperio  era  bvorable  áloa 
designios  del  conquistador,  que  pudo  ver  en  ella  abier- 
ta mas  fácil  entrada  á  la  nueva  monarquía  que  ae  pro- 
ponía fundar.  Mas  sí  la  muerte  de  Atahuaipa  allanó  las 
dificultades  que  podían  oponer  su  capacidad ,  su  valor 
y  su  poderío,  también  sobrevinieron  otras  de  pronto 
que  debieron  poner  á  los  castellanos  en  justo  cuidado  y 
grave  pesadumbre.  Detúvose  ai  instante  el  nudal  de 
plata  y  oro  que  venia  á  Caxamalca  para  el  rescate  del 
Inca ,  el  servicio  de  los  indios  empezó  á  entorpecerse» 
los  bastimentos  á  disminuirse,  á  eludirse  las  órdenes, 
y  á  amagar  los  levantamientos  y  bs  hostilidades.  Si  era 
grande  el  desprecio  de  los  españoles  hacia  gentes  que 
atan  poca  costa  y  peligro  suyo  habían  desbaratado» 
prendiendo  y  dando  muerte  á  su  rey ,  el  aborrecimien-. 
to  de  los  naturales  hacia  ellos  era  infinitameote  ma- 
yor. La  tierra  era  grande ,  ios  indios  muchoa»  y  los  cas- 
tellanos poquísimos.  Pareció  pues  á  Pizarro  necesaria 
la  creación  de  un  nuevo  inca  que  fuese  su  instrumento 
principal  para  la  obediencia  de  los  indios  y  punto  cen- 
tral de  sus  intereses  y  voluntades»  y  excusarse  las  di- 
sensiones y  guerras  que  necesariamente  de  otro  modo 
se  habían  de  acrecentar.  Llamó  con  este  objeto  á  los 
orejones  que  allí  estaban,  hízoles  entender  que  no  erasn 
ánimo  deshacer  su  monarquía ,  y  les  pidió  consto  s(h 
bre  la  persona  que  contemplaban  mas  digna  de  recibir 
la  borla  del  imperio.  Ellos,  como  hechuras  que  erando 
Atahuaipa»  le  propusieron  aun  hijo  de  este  principe 
llamado  Toparpa.  Sus  pocos  años  y  su  inexperiencia 
le  hacían  muy  á  propósito  para  los  fines  del  general  es- 
pañol» el  cual  dio  su  aprobación  á  ello^  y  el  iu¡io  de 
Atahuaipa  fué  reconocido  por  rey  y  coronado  con  todas 
las  ceremonias  acostumbradas  en  el  Cuzco»  aunque  no 
con  la  misma  pompa  y  majestad.  Asi  loa  bárbaros  que 
ocupaban  la  Italia  en  los  últimos  tiempos  del  Imperio 
romano  solían  crear  estos  cesares  de  farsa,  y  Topaipa 
al  lado  de  I^zarro  nos  representa  bien  al  vivo  á  Avito  y 
Antemio  al  lado  de  Ricimer » á  Julio  Népos  y  Augústulo 
al  de  Oréstes. 

Resolvióse  en  seguida  la  marclia  i  la  capital.  Mas  an* 


«  «AlfnMM  espafttfies  áieea  fie  al  fiia  virfMiM  al 
las ;  7  es  cieno  ^ae  «onoafe  te  fama  Machas  iOiHafcrs»,  tic 
—  (Gomara.) 
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tM  «n  preefso  íejar  mgvrados  <  San  Miguel  de  Piora 
y  su  distrito ,  que  podian  considerarse  como  la  Nave  del 
Perú.  Para  esto  fué  elegido  el  capitán  Sebastian  de 
Belalcázar,  que  recibió  sus  instrucciones  y  partió  al 
instante  á  su  destino.  Esta  elección  hace  honor  al  dis- 
cernimiento y  penetración  del  general  casteüano ;  por- 
que Belalcáxar,  ya  se  le  considere  empeñado  en  las 
gvenru  porfiadas  y  sangrientas  que  mantuvo  contra  los 
jbidk»  del  Quito,  ya  emprendiendo  nueroa  desoubrí- 
núantos  y  viajes  atrevidos  en  las  regiones  equínoccia- 
leSiya  en  fin  tomando  é  veces  parte  en  loe  aconteci- 
mientos del  Perú,  hizo  prueba  de  una  capacidad  tan 
grande  y  de  un  juicio  tan  seguro ,  y  desplegó  un  genio 
tan  audaz  y  .beliooso  y  una  actividad  tan  incansable, 
que  en  gloria  y  en  esftierzo  no  reconoce  voitaja  en  nin- 
guno de  los  mas  señalados  descubridores. 

CSnmplidos  en  fin  siete  meses  de  su  estación  en  Cftxa- 
malca ,  salen  de  allílos  españoles,  dirigiéndosealGuzco 
por  el  camino  real  de  los  Incas.  Eran  ya  en  número  de 
cuatrocientos  ochenta  hombres,  que  paralo  que  se  acos- 
tumbraba en  Indias  podian  considerarse  como  un  me- 
diano ejército.  Con  ellos  iba  el  nuevo  inca  llevado  en 
andas,  y  seguido  y  cortejado  de  los  orejones  que  se  ha- 
llaban alH  entonces.  Señalábase  en  aquella  comparsa  el 
general  Qiialiquicbiama ,  llevado  también  en  andas  para 
demostración  de  su  autoridad  y  grandeza.  El  Goberna-: 
dor,  que  no  tenia  motivos  bastantes  para  mantenerle 
preso,  le  babia  dado  h'bertad,  aconsejándole  que  se 
mantuviese  quieto  y  sosegado.  En  esta  buena  armonía 
iban  indios  y  españoles  por  los  hermosos  valles  que  for^ 
man  allí  las  sierras,  sin  que  en  los  primeros  dias  encon- 
trasen nada  que  recelar  en  su  camino.  Todo  estaba  de 
paz :  Io8  Indios  de  las  diversas  poblaciones  por  donde 
pasaban  los  sallan  á  recibir  y  agasajar  con  sumisión  y 
respeto,  y  los  castellanos  marchaban  ricos  y  contentos 
con  lo  pasado,  alegres  y  animados  con  las  esperanzas 
de  mayor  ventura  que  se  les  ofrecía  en  lo  venidero. 

Mas  luego  que  pasaron  la  provincia  de  Guamadhuco 
y  llegaron  á  la  de  Andaroarca  se  recibió  aviso  de  que 
habia  mas  adelante  un  grueso  de  indios  con  intenciones 
en  la  apariencia  hostiles.  Creyó  conveniente  el  general 
español  que  un  hijo  del  inca  Huayna-Gapac  fuese  á  so* 
segarlos;  pero  los  que  fueron  con  él  volvieron  tristes, 
anunciando  que  siii  respetar  su  nacimiento ,  los  enemi- 
gos  le  habían  dado  muerte  como  traidor  á  su  país.  En- 
tonces no  quedó  duda  á  los  castellanos  de  que  se  les 
aparejaba  una  guerra  bien  áspera ,  y  que  á  pesar  de  sus 
precauciones  les  era  preciso  abrirse  paso  con  las  armu 
á  la  capital. 

El  primer  efecto  de  esta  novedad  íbé  la  prisión  del 
general  Gliíaliqoicbiama,  á  quien  Pizarro  volvió  á  po^ 
ner  en  la  cadena  ó  por  seguridad  ó  por  venganza.  Tam- 
bién empezó  el  ejército  á  marchar  con  mas  cautela  y  en 
meüor  orden,  llevando  Almagro  con  Remando  de  Sotd 
la  vanguardia,  y  siguiendo  Pizarro  con  ef  resto  dél  ej^r- 
éito  y  el  bagaje.  Has  loa.  Indios  no  €0  dejaron  percibir 
innados  hasta  que  los  castellanos  entraron  en  d  valle 


de  lauja,  sesenta  leguas  mas  allá  de  Cazamalca.  Allí» 
creyéndose  seguros  á  la  otra  orilla  del  rio  que  corre  por 
medio  del  valle,  empezaron  á  denostar  y  á  provocará 
sus  enemigos:  «¿Qué  querían  en  tierraajena?¿Porqué 
no  se  iban  á  la  suya?  Contentos  debían  estarcen  los  ma- 
les que  habían  hecho  y  con  la  muerte  de  Atahualpa.a 
El  rio,  ya  grande  de  suyo,  y  crecido  entonces  con  las  nie- 
ves deiretidas ,  al  que  además  habían  quitado  el  puente, 
les  parecía  un  valladar  seguro  para  decir  injurias  á  su 
salvo.  Pero  al  ver  á  los  castellanos  entrar  denodada- 
mente en  el  rio,  despreciando  igualmente  el  furor  de 
su  corriente  que  los  clamores  y  amenazas  que  les  envía--' 
ban ,  y  no  teniendo  valor  para  esperar  la  arremetida  de 
los  caballos,  se  pusieron  en  fuga,  unos  hacia  el  norte  y 
otros  al  poniente,  quedando  todavía  bastantes  en  el 
campo  para  probar  y  aun  cansar  las  espadas  castellanas. 

Con  este  triste  escarmiento  y  el  éxito  igual  de  algu- 
nos otros  encuentros,  se  allanaron  los  indios  de  aquel 
valle,  cayendo  en  poder  de  los  castellanos  los  tesoros 
del  templo  que  allí  habia,  buen  número  de  tejidos  de 
lana  y  algodón ,  y  muchas  mujeres  hermosas ,  entre  ellas 
dos  hijas  de  Huayna-Gapac.  Allí  determinó  Pizarro  fun- 
dar un  pueblo,  movido  de  lo  delicioso  y  feraz  del  terre- 
no, de  lo  muy  poblado  que  estaba,  y  de  la  proporcio- 
nada distancia  que  tenia  á  todas  partes.  Entre  tanto  que 
lo  ponia  por  obra,  envió  á  Hernando  de  Soto  con  se- 
senta caballos  para  que  fuese  despacio  reconociendo  el 
camino  del  Cuzco.  Puesto  en  marcha,  descubrió  á  lo 
lejos  en  Curibayo  un  grueso  de  indios  fortificado  para 
defender  el  paso,  y  dio avrsóal  Gobernador,  pidiéndole 
que  envíase  delante  al  nuevo  inca  para  ver  si  su  presen- 
cia los  aquietaba.  Pero  Toparpa  enfermó  á  la  sazón  gra- 
vemente ,  y  falleció  luego ,  dejando  á  Pizarro  con  el  sen- 
timiento de  su  pérdida,  y  sin  saber  cómo  repararla; 
conociendo  cuan  útil  le  babia  sido  la  presencHi  de  aquel 
rey,  aunque  de  burla,  para  excusar  tropiezos  y  dificul- 
tades en  la  marcha  que  llevaba. 

No  necesitó  Soto  del  auxilio  que  pedia,  porque  lle- 
gando con  sus  caballos  adonde  estaban  los  indios,  los 
dispersó  ftciimente  con  solo  acercarse  al  puesto  en  que 
se  hallaban:  tanto  era  el  pavor  que  los  ocupaba  cuando 
sentían  á  los  caballos.  Mas  no  abatidos  por  eso ,  deter- 
minaren esperarle  ett  un  paso  áspero  y  dificultoso  que 
hay  en  la  sierra  de  Vilcaconga ,  á  siete  leguas  del  Cuzco. 
Alii  Hamaron  mas  gente ,  se  proveyeren  de  vitualla ,  se 
fortificaron  á  su  modo,  y  añadiendo  dificultades  á  la 
aspereza  del  terreno ,  Úcieron  hoyos  ocultos  con  esta- 
cu  puntiagudas  para  que  se  mancasen  los  caballos.  Los 
castellanos,  creyéndolos  de  huida,  siguieron  el  alcance, 
pasaron  á  Curambo,  atravesaron  el  río  de  Abancay ,  y 
por  el  camino  real  de  Gbinchasup  llegaron  al  punto 
ocupado  por  los  indios.  Al  verlos  empeñados  en  el  paso 
peligroso ,  los  bárbaros ,  creyéndolos  ya  destruidos ,  al- 
zaron á'  su  usanza  la  gritería  de  guerra ,  y  fieros  con  laS 
hondas,  con  las  mecitnas,  mn  sus  dardos,  y  con  los 
aillos  se  mostraban  por  todas  partes  en  laaierra  cotí  el 
propósito  de  morir  ó  vencer.  Retraíanlo  de  iconetór 
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lossoláados  espolióles  ámttde  aquella  gran  muche- 
dumbre ,  de  la  posickm  fuerte  que  habían  sabido  esco- 
ger,  7  sobre  todo  de  su  obstinacioa.  Viéndolos  Soto  asi 
inciertos,  «ni  el  parar  aquí,  les  dijo,  noscoovieae»  ni 
dejar  de  vencer  tampoco.  Mientras  mas  nos  detenga- 
mos la  dificultad  y  el  peligro  se  van  á  hacer  mayores, 
pues  los  enemigos  se  acrecentarán  en  número  y  atre- 
vimiento. Al  contrarío,  todo  está  llano  si  aquí  vence- 
mos :  seguidme,  o  Y  didio  esto,  arremetió  el  primero  á 
los  enemigos,  que  le  recibieron  ¿  él  y  los suyoscon áni- 
mo igualmente  resuelto  y  denodado.  La  refriega  fué 
obstinadísima  de  parte  de  los  indios.  Quien  los  vio  de- 
jarse alancear  y  acuchillar  comocorderos  en  Caxamalca, 
ylos  viera  aquí  combatir  como  leones,  no  diría  que  pei^ 
tenecian  á  la  misma  gente.  Morían  á  k  verdad  muchos 
de  ellos,  pero  también  caían  caballos  y  españoles;  y  en 
la  desproporción  inmensa  de  número  en  que  unos  y  otros 
se  bailaban ,  cada  gota  de  sangre  castellana  que  se  ver^ 
tía  era  una  pérdida  irreparable.  La  noche  los  separó: 
los  indios  cansados  se  arremolinaron  junto  á  una  fuente, 
y  los  castellanos  en  un  arroyo;  pero  estaban  á  tiro  de 
hala  unos  de  otros,  y  los  peruanos  en  ademan  de  em- 
bestir luego  que  rompiese  el  dia.  Hernando  de  Soto,  que 
al  hacer  el  recuento  de  su  gente ,  se  halló  con  cinco  es- 
pañoles muertos,  otros  once  heridos ;  y  de  los  caballos, 
muertos  dos,  y  heridos  catorce;  considerando  además 
cuan  poco  bastimento  traia  consigo  y  la  poca  gente  que 
le  quedaba ,  y  no  sabiendo  si  á  pesar  de  los  avisos  que 
liabia  enviado  desde  el  camino,  sería  ó  no  socorrido  á 
tiempo,  empezóá  padecer  en  su  ánimo  por  la  dificultad 
de  su  posícioa,  y  á  arrepentirse  de  su  temeridad.  En 
medio  de  estos  recelos,  que  se  aumentaban  mas  con  la 
oscuridad  de  hi  noche,  la  trompeta  castellana  se  dejó 
oír  al  pié  de  la  sierra ,  anuuciando  en  sus  ecos  auxilio  y 
esperauza.  Respondió  la  trompeta  de  los  combatientes 
dosdearríba ,  á  cuyo  son  pudo  encaminarse  á  toda  príesa 
el  socorro  conducido  por  el  mariscal  Almagro »  y  re* 
unirse  al  escuadrón  de  IIernando.de  Soto.  Unos  y  otros 
se  abrazaron  con  el  contento  que  es  de  presumir»  y  es- 
peraron á  la  mañana  para  renovar  el  combat^.  La  sor- 
presa y  sentimiento  de  los  indios  al  hallar  con  el  dia  do- 
bladoel  número  desusenemigee,  yque  seles  escapaba 
la  victoria  que  ya  tenían  en  las  manos,  fueron  grandes; 
pero  no  perdieron  el  ánimo ,  y  aguardaron  el  ataque  de 
los  castellanos ,  que  siendo  ya  entonces  mas  en  número 
y  peleando  con  mas  ardor  y  confianza»  fácilmente  los 
desbarataron  y  ahuyentaron.  Ganado  asi  el  campo,  los 
vencedores  acordaron  aguardar  alli  el  resto  del  ejército, 
que  á  largos  pasos  venia  á  juntarse  con  ellos. 

Entre  tanto  Pizarro,  después  de  haber  dado  en  Jaiya 
las  disposiciones  para  la  nueva  poblaciou  que  allí  pro- 
yectabo,  dejó  por  su  teniente  al  tesorero  Riquelme,  para 
desembarazarse  así  de  aquel  hombre  díscolo  y  bullicio- 
so.  Al  mismo  tiempo  envió  nn  desticameuto  á  la  costa 
daPachacamac  pan  ver  si  podía  fundarse  otro  pueblo 
•nlamarinai  y  pasó  á  Vilcaa,  punto  central  del  impe* 
Ho  de  lof  IiKUi  pupsto  á  igual  distancia  entre  Quilo  y 


Chile.  Alli  pudo  idminr  lamagnitoncia  de  aquédoe 
monarcas,  pues  Vilcas,  con  el  Cuíco  y  Pacbaeamac, 
uno  de  loe  tres  sitios  en  qoe  ellos  á  p<»rSa  se  habían 
morado  en  prodigar  su  grandeza  y  poderio,  así  ea  ei 
templo  y  adoratoriosi  como  en  loa  aposentos  reolen  y 
sitios  de  recreo  que  tenían  construidee^n  aquel  deli- 
cioso paraje.  Desde  allí  pasó  sin  tropiezo  ninguno  á  «o- 
contrar  á  su  vanguardia»  que  le  esperaba ;  mas  él,  que 
desde  Gazamalca  podía  decirte  que  habla  marchado  con 
el  decoro  y  gravedad  que  correspondían  á  un  ooBfui;- 
tador  civilizado,  pacificando  puebles,  proyectando  fon- 
daciones,  y  absteniéndose  de  toda  acción  barban  é  in- 
digna, llegado  á  Vilcaconga»  dio  segunda  pmeha  de 
cuan  pocos  respetos  le  merecían  la  humanidad  y  la  jus- 
ticia cuando  estaban  encontradas  con  su  seguridad  ó 
su  resentimiento.  Los  movimientos  hostiles  de  los  lu- 
dios en  los  diferentes  encuentros  que  se  habían  tenido 
con  ellos  llevaban  una  apariencia  de  orden  y  de  con- 
cierto ,  y  mostraban  que  eran  dirigidos  por  alguna  ca- 
beza capaz  y  lyercitada  en  el  arte  de  la  guerra.  Sabíase 
en  el  campo  español  que  al  frente  de  aquella  muche- 
dumbre levantada  estaba  Quisqniz,  uno  de  los  genera- 
les mas  hábiles  de  Atahnalpa,  y  compañero  de  Cfaiali- 
quichíama  en  las  guerras  contra  Huáscar.  Empezóse  á 
susurrar  si  había  comunicaciones  entre  los  dos  capita- 
nes ,  y  aun  se  dijo  que  Chialiquicbiama  había  enviado 
avisos  á  su  amigo  de  que  los  castellanos  se  dividían,  y 
cómo  debía  aprovechar  aquella  buena  ocasión.  Estas 
mteligencías  no  estriban  suficientemente  prohadas  para 
el  rigor  que  se  usó  después  con  el  general  prisionero. 
Pero  el  aprieto  en  que  acababan  de  liallarse  los  sesenta 
caballos  de  Hernando  de  Soto  habla  llenado  el  ánimo 
de  los  españoles  de  tanta  ira  como  cuidado.  Añadíase  á 
esto  la  lama  de  haber  vracído  cinco  batallas  en  iavor 
de  su  rey,  la  seguridad  con  que  los  indios  decían  que 
si  él  se  halíara  con  Atahualpa  cuando  el  suceso  de  Ga- 
zamalca no  acontecieran  tes  cosas  de  aquel  modo;  en 
fin,  su  misma  capacidad,  reconocida  tal  vez  por  sos 
opresores  en  el  largo  trato  que  con  él  habían  tenido* 
Temíanse  pues  tesdificultades  que  iba  á  traer  sobre  los 
espan(des  si  llegaba  á  cobrar  su  libertad ,  y  aun  se  decía 
que  para  proporcionársela  venían  sobre  ellos  una  gran 
muchedumbre  de  enemigos.  Todo  esto  era  mas  de  lo 
que  se  necesitaba  para  aparecer  culpable  á  los  ojos  del 
conquistador  receloso :  y  Pizarro  ^  para  no  tenerle  que 
temer,  le  hizo  inmediatamente  quemar.  Así  terminó  U 
triste  serie  de  iiyusticias  cometidas  con  este  guerrero,, 
que  probablemente  debió  su  deplorable  fin  á  su  misma 
reputación.  Cliialiquichiama  desde  la  estaca  en  que  fué 
puesto  para  ser  quemado  podía  tríuniar  de  su  ver(\ugo, 
echándole  en  cara  su  falta  de  fe,  sus  hijusticias,  y  en 
fin,  su  inhumanidad  con  un  hombre  que  no  le  liabia 
dado  motivo  ninguno  justo  para  ella,  confesando  por 
este  mismo  hecho  que  valia  mas  que  él «. 

I  «Y  ta  Mis  aaipeaiioB  át  IsIsm,  dtee  nerrera ,  aeorié  sal* 
taris  é9  iebaie ,  y  litf  o  le  Biaád  q««Mr ,  aaa«ae  precié  i  «t« 
imM  Mta  taifto  t  VMS  IM  «siilieia  l«i  nsMes  4t  eiiiáe  * 
tu4p  f'ítinm  toa  cf^ft* 
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'  Dado  senie|Mté  ejemplo  it  rigor,  el  ejército  se  paso 
al  instante  en  marcha  para  el  Cuzco.  Todavía  los  indios, 
antes  de  ver  perdida  so  capital ,  qnfaieron  prolMr  for- 
tona  en  un  paso  estrecho  que  hace  el  Talle  de  Xaqdixa- 
gnama  por  ana  sierra  qne  le  ciñe  al  oriente.  AIK  espe^ 
ranm  la  vanguardia  casteBana » qne  mandada  por  Alma- 
gro, Soto  y  Joan  Pizairo,  empezó  á  escaramoaar  con 
ellos  y  á  embestiries  y  herirlos  con  las  lanzas.  Soste- 
níanse dios  con  hastante  firmeza ,  animados  de  so  valor 
y  protegidos  del  terreno ,  coando  Mango  Inca ,  ono  de 
los  hijos  de  Hoayna-Capac,  que  habia  salido  de  la  ciu- 
dad con  buen  número  de  los  suyos  á  juntarse  con  los 
combatientes,  desesperando  de  la  fortuna  de  su  patria, 
se  pasó  á  tos  españoles  y  se  presentó  al  Gobernador, 
qtie  le  recibió  con  toda  clase  de  honor  y  de  agasajo.  En- 
tonces los  hdios,  desalentados  y  furiosos,  dejado  el  com- 
bate, corrieron  al  Cuzco  á  quemar  aquel  emporio  y  e»- 
conder  los  tesoros  que  en  él  habia.  Volaron  á  estorbario, 
por  mandado  del  Gobernador,  Hernando  de  Soto  y  Juan 
Pizarro ;  pero  no  pudieron  impedir  que  ftiese  casi  ente- 
ramente saqueado  el  templo  del  Sol ,  escondidas  sus  ri- 
quezas, llevadas  á  otra  parte  las  sagradas  vírgenes  que 
en  él  vivían,  y  puesto  fuego  en  algunos  puntos  de  la 
población;  con  la  misma  prisa  salieron  de  allí  IleváiH 
dose  todos  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  y  no  dejando 
masque  los  viejos  y  tos  inútiles.  En  tal  estado  encon- 
traron los  españoles  la  capital  del  imperio,  entrando 
Pizarro.  en  ella  á  fines  denoviemUede  1533,  y  tomando 
posesión  con  las  formalidades  acostumbradas  i  nombre 
del  rey  de  Castilla  «. 

Apoderados  á  tan  poca  costa  los  españoles  de  aquella 
opQlenta  ciudad ,  su  primer  anhelo ,  despué»  de  habar 
contenido  el  Itaego  que  los  hidlos  encendieron ,  foé  bob- 
ear las  riquezas  que  alli  se  atesoraban.  Muchas  habhm 
distraído  y  ocultado  los  faidlos ,  pero  todavía  quedaban 
ronchas.  Los  templos  se  acabaron  de  desnudar  ^e  las 
planchas  que  los  vestían ,  metiéronse  á  saco  la  fortaleza 
y  los  palacios,  revolvióse  de  arriba  abajo  cuanto  se 
encontró  en  las  casas  particulares.  Pasó  después  al  ansia 
á  los  sepulcros,  y  los  huesos  de  los  muertos  tuvieron 
que  salir  at  atre  otra  ve¿  y  ifieder  á  las  manos  avarientas 
las  alhajas  y  preseas  con  que  los  habían  enterrado.  Lo 
que  con  mas  anhelo  se  buscaba  eran  las  sepultaras  de 
Iluayna-Capac,  Atahualpa  y  otros  incas ,  cuyas  rique- 
zas, exageradas  por  la  fama ,  acrecentaban  la  Impacien- 
cia y  tos  deseos.  Preguntaban  á  los  indios  dónde  esti- 
ban ,  y  ellos,  ladinos  y  reservados,  ó  respondían  con  efli- 
gios  ó  se  negaban  á  responder.  De  aquí  los  bisaltos  y  hís 
amenazas,  después  los  golpes  i  y  al  fin  el  tormento.  Pero 
ni  la  arrogancia  ni  la  crueldad  pudieron  arrancar  nada, 
ú  unos  porque  lo  Ignoraban ,  á  otros  porque  ftierotf  mas 
fuertes  que  sus  verdugos ;  y  asf  aquellos  venerables  mo- 
numentos se  salvaron  para  siempre  de  la  rapacidad  de 

*  Esta  fedu  es tt  avtoriuda  con  el  testinoilo  dd  aialUta  Mon- 
teslaot.  La  qva  ||i  Herrén  ea  Wtabte  le  Mi  es  etiaeméneMe 
^((•ifMaii:  üaii  lü  aOtot-de  opaáolifia  soBieiMaiipar  #ia  #f- 
crilor  et  la  aaiTadoa^e  les  sneeaoa  de  Pizarro,  viaae  el  apén- 
dice adaero  7.* 


los  vencedores.  El  producto  de  este  uqueó,  «dio  i  lof 
despejos  habidos  en  el  camino,  y  puesto  todo  en  oomnn, 
según  li  costumbre  de  aquella  tropa ,  fué  todavía  mayor 
que  el  botin  de  Gaiamalca.  Pero  ya  eran  muchos  mu  á 
partir,  y  porosa  rizón  no  les  tocó  á  tanto.  Dfcese  que 
sacado  el  quinto  del  Rey,  se  hicieron  de  lo  demás  cua- 
trocientas ochenta  partes,  y  que  cupieron  á  cada  una 
cuatro  mil  pesos.  Esta  enorme  masa  de  metales  precio- 
sos puestos  en  tráfico  de  repente  en  un  solo  punto,  y 
fiílto  de  cosas  y  comodidades  trocabics  con  ellos ,  hizo 
su  efecto  natural ,  que  fué  el  de  envílecertos.  La  plata 
no  se  estimaba  por  pc^^ada  y  embarazosa,  la  pedrería 
se  abandonaba  á  quien  la  quería  tomar :  pormenor  que 
aqueDos  hombres  tan  ansiosos  de  oro  y  plata,  viendo 
rebosar  el  vaso  de  su  codicia  con  el  raudal  inmenso  que 
vino  á  benchirie  de  pronto,  debieron  conocer  licilroente 
que  aquel  tesoro  anhelado  les  servia  mas  de  cai^  y  pe- 
sadumbre que  de  satisfiíccion  y  provecho. 

No  por  atender  á  estos  cuidados ,  propios  del  capitán 
y  del  aventurero ,  se  olridaba  Pizarro  de  las  obligacio- 
nes políticas  y  religiosas  que  le  prescribía  su  oficio  de 
gobernador.  DIO  al  matante  á  la  ciudad  la  forma  de  po- 
licía castellana,  estableció  ayuntamiento,  nombró  al- 
caldes; y  derribados  y  destruidos  los  ídolos  del  país, 
señaló  el  higar  ea  que  debía  erigirse  templo  donde  se 
predicase  el  Evangefio  y  se  celebrasen  dignamente  los 
oficios  dirinos.  Pero  en  medio  de  la  fácil  prosperidad 
con  que  se  sucedían  estos  acontecimientos,  vino  á  aci- 
barar su  alegría  la  nueva  de!  armamento  que  se  prepa- 
raba en  Guatemala  para  venir  al  Perú,  y  la  sospecha 
amarga  de  que  los  mismos  espaiíoles  eran  los  que  ve- 
nían á  poner  en  contmgencia  lo  que  ya  tenia  en  su 
poder. 
'  Estaba  entonces  de  adelantado  y  gobernador  en  Gua- 
temala aquel  Pedro  de  Alvarado,  uno  de  los  principales 
conquistadores  de  Nueva  España ,  y  quizá  de  todos  sus 
compañeros  el  mas  querido  de  Hernán  Cortés.  Muy  poi- 
cos podían  disputarle  la  palma  del  valor  y  del  esfuerzo, 
ninguno  el  de  la  gentileza  y  bizarria.  Los  indios  meji- 
canos le  llamaban  Tonatío,  comparándole  así  por  su 
liermosura  con  el  sol,  y  entre  los  españoles  era  el  que 
se  llevaba  la  gala  del  donaire  y  apostura.  Su  trato  y  sus 
modales  correspondian  al  atractivo  que  tenia  su  perso- 
na :  hablaba  á  la  verdad  con  algún  excesó ,  pero  sus  pa- 
labras eran  blandas  y  graciosas ,  su  agasajo  grande ,  sus 
lisonjas  dulces,  daba  mucho ,  prometía  mas.  El  corazón 
por  desgracia  no  era  semejante  á  esta  apariencia  seduc- 
tora :  vano ,  ingratoyaun  falso,  los  españoles  no  podían 
sufrir  su  arrogancia  ni  los  indios  sus  vejaciones.  La 
edad  y  los  negocios  fueron  mostrando  en  él  estos  vicios, 
que  al  principio  no  se  descubrían.  Había  afianado  y  pa- 
cificado la  provincia  de  Guatemala ,  adonde  le  envió 
Cortés,  acabada  la  guerra  de  la  capital;  y  célebre  y  po- 
dereaooon  el  noabn  y  k»  riqueotf  q«e  haUa  gnojeado 
en  aqúelb  conquista,  vino  i  h  corte  en  el  año  de  927  i 
haeeroitnntaeiettd»aiii.6ervicioS|  ydMnandarel  gar 
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nido  «n  las  Indias  le  acompañó  también  en  España.  Sa 
buena  gracia ,  quizá  también  sui  présenles,  le  concUia- 
ron  el  favor  del  comendador  Cobos ,  secretario  del  Em- 
perador,  y  asi  cuando  volvió  á  Nueva  España  se  pre- 
sentó condecorado  con  el  hábito  de  Santiago,  becho 
adelantado  7  capitán  general  de  Guatemala,  casado  con 
una  dama  principal ,  que  se  hizo  célebre  por  la  idolatría 
con  que  le  amó ,  y  seguido  de  muchedumbre  de  caba- 
lleros y  hombres  distinguidos,  que  llevaban  colgadas 
Eus  esperanzas  en  su  favor  y  en  su  fortuna.  De  aquí  una 
vanidad  y  una  arrogancia  que  no  cabian  en  los  ámbitos 
de  aquel  Nuevo  Mundo.  Sus  pretensiones  eran  altas,  sus 
proyectos  magníficos ,  y  sus  preparativos  y  armamentos 
eclipsaban  en  ostentación  y  en  grandeza  á  ios  mismos 
de  Hernán  Cortés. 

Babia  prometido  en  España  aprestar  una  armada  para 
hacer  descubrimientos  en  el  mar  del  Sur  y  abrir  nue- 
vos rumbos  en  la  navegación  délas  islas  de  la  Espece- 
ría: proyecto  á  la  sazón  muy  del  gusto  de  la  corte.  Y 
con  efecto ,  luego  que  llegó  á  su  provincia  por  los  años 
de  1530,  empesó  á  buscar  los  medios  de  realizar  aque- 
lla oferta  con  todo  el  calor  que  correspondía  á  su  pala- 
bra empeñada ,  á  las  esperanzas  de  la  corte ,  y  á  su  va- 
nidad y  ambición ,  ya  exaltadas  á  lo  sumo.  No  hubo  gas- 
to ni  empeño  ni  vejación  que  le  detuviera  para  llevar 
su  intento  adeknte ;  y  en  menos  tiempo  del  que  pudiera 
creerse  tuvo  prestas  ocho  velas  de  diferentes  tamaños, 
entre  ellas  un  galeón  de  trescientas  toneladas,  que  com« 
parado  con  los  demás  buques  que  entonces  se  veían  en 
aquellos  mafes,  debía  parecer  colosal ,  y  por  lo  mismo 
fué  Iltimado  él  San  Cristóbal.  Las  prevenciones  de  ar- 
mas, caballos,  bastimentos  y  demás  efectos  de  guerra 
fueron  correspondientes  á  la  importancia  de  este  arma- 
mento ,  el  mayor  que  hasta  entonces  se  había  construí* 
de  y  aportado  en  los  puertos  de  las  Indias.  NÍ  era  menor 
la  porfía  y  ansia  de  gente  de  todas  clases  y  oficios  para 
ser  ocupada  en  él.  El  gran  Cortés,  ya  marqués  del  Va- 
lle y  qiúso  entrar  á  la  parte  de  la  empresa ;  pero  Alvarado 
se  negó  resueltamente  á  ello,  y  el  que  ya  en  España  le 
habla  desdeñado  por  pariente,  nof  uiso  tampoco  en  las 
Indias  tenerle  por  compañero  i. 

Iban  ya  á  completarse  los  preparativos ,  cuando  em- 
pezó á  esparcirse  por  lá  América  la  fama  de  las  rique- 
zas del  Perú.  Entonces  el  Adelantado,  viéndose  dueño 
de  unas  fuerzas  tan  superiores,  que  con  ellas  podía,  á 
su  parecer,  dar  la  ley  en  todas  partes,  mudó  de  miras 
y  de  propósito,  y  abandonando  los  descubrimientos  in- 
ciertos del  mar  del  Mediodía ,  publicó  decididamente 
BU  jomada  para  el  Pei*ú.  A  esta  declaración  fué  mayor 
la  porfía  de  los  aventureros,  que  volaban  á  tomar  parte 
en  las  ricas  esperanzas  que  pregonaba.  En  vano  tos  ofi- 
ciales reales  se  oponían  al  intento,  ponderando  los  in- 
convenientes que  iban  á  seguirse  de  tan  injusta  deman^» 
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da,  contraría  á  las  órdenes  ezpresaa  del  Gobierne  y  á 
las  obligaciones  ^e  tenia  contraídas  con  ól;  en  mola 
audiencia  de  M$co  le  enviaba  órdenes  sobre  órdenes 
pan.  que  se  abetoviese  de  ir  á  perturbar  á  los  descubri- 
dores 4d  Perú  en  sus  eonquistas  y  pacificación;  en  va- 
no» en  fin ,  hi  ciudad  de  Guatemala  le  representaba  el 
desamparo  en  quequedaba  aquella  provincia  sin  armas, 
sin  soldados  y  sin  él ,  abandonada  á  la  merced  de  las 
tribus  belicosas  que  de  dentro  y  fuera  le  amenazaban. 
Sordo  á  todas  estas  reclamaciones  y  abusos,  seguía  sin 
detenerse  poniendo  á  punto  su  annamenlo.  A  los  ofi- 
ciales respondía  que  su  comisión  para  la  mar  del  Sur  no 
le  señalaba  rumbo  ni  límite  alguno ,  y  podía  ir  adonde 
mejor  le  conviniese;  á  la  audiencia,  que  don  Francisca 
Piíarro  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  acabar  la  em  - 
presa  que  había  comenzado,  y  él  iba  á  ayudarle  con  las 
suyas;  al  ayuntamiento  de  Guatemala,  que  para  la  se- 
guridad de  su  provincia  ya  llevaba  consigo  los  princi- 
pales caciques  y  señores  que  con  aquel  fin  tenia  presos; 
y  por  último  y  á  los  que  podía  hablar  con  mas  franqueza 
y  desahogo,  que  seiba  á  buscar  otrá^  tierras  mas  rícas 
y  mayores  y  porque  Guatemala  era  poco  pafa  él. 

En  esto  llegó  del  Perú  el  piloto  Juan  Fernandez,  que 
se  había  hallado  en  los  acontecimientos  de  Caxamalca, 
y  dio  al  Adelantado  larga  noticia  de  los  enormes  tesoros 
que  allí  se  habían  repartido,  del  viaje  de  Pizarro  cond 
c^cíio  por  Jas  siervas  bacía  el  GuzCe,  y  dequeel  Qui- 
to, donde  estaban  los  tesoros  de  Huayntar€apac  j  de 
Atehualpa ,  caía  fuera  de  los  límites  señalad  &  aquel 
gobernador,  y  estaba  aun  por  ocupar.  Ésto  6ié  poner 
espuela^al  deseo  del  Adelantado ,  que  tomando  ea  su 
servicio á  aquel  piloio,  al  instante  se  hizo  á  laTolacon 
su  armada,  conpuesta  de  doce  buquesde  todos  tamar 
ños,  en  que  se  embarcaron quinienlosisoldados  bien  ar- 
mados t  doscientos  veinte  y  siete  caballos  y  una  infini- 
dad de  indios,  algunas  en  rehenes,  otros  oomo  auii- 
liares ,  y  los  mas  de  servicio.  Esto  era  expresamente 
eonira  las  ordenanzas,  que  prohibían  semejantes  trasla- 
cloaas  de  naturaÍea;,pero  al  Adehmtado  entonces  no 
cotttenkn  ni  el  respeto  ni  la  conveníenda  ni  las  le- 
yes. Iban  con  él  muchos  caballeros  y  personas  distin- 
guidas ,  principalmente  de  aquellos  que  hablan  pasado 
eott  él  desde  España  á  probar  fortuna  éa  las  Indias. 
Distinguíanse  entre  ellos  sus  dos  hermanos  Gómez  y 
Diego  de  Alvarado,  Juan  de  Rada,  que  fué  quien  tanto 
se  señaló  después  en  las  tragedias  sangrientas  que  se 
siguieron,  y  Garcílaso  de  la  Vega ,  padre  del  historiador. 

Ilfiy  de  doscientos  hombres  quedaron  sin  embarcar  por 
folta  denavlos.  Llegado  al  puerto  de  la  Posesión  (23  de 
enero  de  1554) ,  le  vino  á  encontrar  allí  el  capiun  Gar- 
cía dolguin, á  quien  de  antemano  babía  enviado  pare 
que  fuese  á  la  coOa  del  Perú  y  le  trajese  completa  in- 
formación  delestado  de  las  cosas,  Bolguin  confirmó  las 
noticias  que  había  (bdo  Juan  Feínandei,  La  armada 
volvió  á  nacerse  á  b  vela ,  y  de  pliso  sittró  eil  eí  pMte 
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kllaban  en  t\  paarto.  Tentalos  ipercihidM  él  capitán 
Gabriel  de  Rojas,  antiguo  amigo  dePizanro,  para  Ile« 
Tar  dosdentot  soldados  á  aquel  gobemad(M' » que  le  en- 
Tiaba  á  llamar  con  ahinco  para  que  le  acompañase  y 
fofí^it  j&  participar  de  su  fortuna.  Ni  los  respetos  de  Ro- 
jas, que  6ÍQ  duda  merecía  muchos ,  ni  sus  reclamado- 
Des  fueron  bastantes  para  excusarle  aquel  desabrimien- 
to, y  él  no  tuTO  otro  recurso  que  ponerse  en  camino  al 
instante  con  unos  pocos  españoles  que  le  siguieron,  á 
buscar  i  su  amigo  en  el  Perú  y  darle  cuenta  del  indig- 
no despojo  y  violencia  usada  con  él. 

AlTarado  prosiguió  su  viaje,  llegó  á  los  Caraqoes, 
cerca  de  Puerto-Vic|jo ,  y  allí  desembarcó  su  tropa.  Dí- 
cese  que  en  aquel  punto ,  y  aun  antes  de  llegar  á  él,  dio 
muestras  de  querer  pasar  adelante  costeando  (marzo 
de  i  531 ),  y  no  empezar  sus  descubrimientos  hasta  la 
otra  parte  de  Chincha,  donde  él  sabia  que  se  acababa 
la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro.  Mas  ya  se  hi- 
ciese esto  con  cautela  y  para  saWar  las  apariencias,  ya 
se  hiciese  de  buena  fe ,  el  ejército ,  cansado  ja  de  nave- 
gar, y  no  soñando  mas  que  las  grandezas  y  la  opulencia 
que  en  el  Quito  se  prometía ,  pidió  á  voces  á  su  general 
que  le  condujese  allá,  y  la  marcha  se  dirigió  al  Quito. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  arrepentirse.  Los  pri- 
meros dias  á  la  verdad  les  salió  todo  según  su  deseo ,  y 
en  algunos  pueblos  de  indios  que  encontraron  al  paso 
pudieron  adquirir  alguna  riqueza ,  bastante  por  ventura 
acontentar  ánimos  menos  enfermos  de  ambición  y  de  co- 
dicia. Poto  cuando  se  vieron  después  enredados  en  aque* 
lies  desiertos  inmensos ,  sin  guia  ni  intérprete  alguno, 
no  hallando  mas  que  sierras ,  ciénagas  ó  ríos ,  y  la  parte 
mas  llana  erizada  de  malezas  y  espesuras,  por  donde 
solo  podían  abrirse  paso  á  fuerza  de  hierro  y  de  fatiga ; 
cuando  enflaquecidos  con  el  hambre ,  abrasados  de  sed, 
fueron  también  acometidos  de  calenturas  que  les  quita- 
ban la  vidaal  día  siguiente  de  sentirlas,  ó  los  dejaban  sin 
teso  y  sin  acuerdo  por  muchos  dias ,  debieron  maldecir 
la  hora  y  la  ocasión  en  que  su  mal  deseo  los  trajo  á  ago- 
nizar y  perecer  en  tan  horrible  país.  El  mismo  General, 
atacado  de  ellas ,  estuvo  diez  dias  luchando  con  el  peli- 
gro, y  pudo  á  fuerza  de  cuidado  escapar  con  la  vida. 
Salieron  después  á  parajes  menos  ásperos,  donde  en- 
contraron algunas  tribus  y  rancherías  de  indios,  divi- 
didasy  dispersas,  sin  relación  ni  noticia  alguna  entre  si, 
diversas  en  lengua  y  costumbres,  y  diversas  también 
en  ritos,  ai  ritos  tenían.  Algún  oro  hallaron,  y  ese  re- 
cogieron ;  pero  al  cabo  de  cinco  meses  que  asi  andaban, 
la  tierra,  el  clima  y  el  cielo  volvieron  á  encruelecerse 
de  pronto,  y  á  dar  con  un  rigor  implacable  nuevo  cas^ 
tigo  á  su  temeridad.  Volvió  á  cerrarse  el  país ,  tuvieron 
que  vencer  ríos  caudalosos,  y  dieron  por  último  con 
unas  sierras  nevadas,  que  les  era  forzoso  atravesar.  Iba 
el  ejército  en  tres  cuerpos :  la  vanguardia ,  que  llevaba 
debnteDit'gode  Aharadoparareconocer;  detrásel  Ade- 
hMtidi^con  élsegonlv,  y  en  ÍB«I  gneeo  delcimpoeoa 
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empezaron  á  internarse  por  las  derrad  venteaba  reda* 
mente,  y  la  nievecaiaá  copos  grandesy  espesos.  Los  pri- 
meros castellanosque  iban  con  Diego  de  iJvarado,come 
iban  mas  ezpeditos  y  ligeros ,  pudieron ,  aunque  con  in» 
mensa  fatiga ,  atravesar  lat  seis  leguas  que  tenían  los 
puertos,  y  llegaron  á  un  pueblo  situado  en  los  llaaos>p 
donde  pudieron  repararse  algún  tanto  del  trabiyo  del  ca- 
mino. Desde  allt  Diego  de  Aivarado  envió  á  advertir  á  su 
hermano  el  general  délos  peligros  que  tenia  aquel  paso, 
y  de  la  necesidad  que  habia  de  atravesarle  para  llegar 
al  buen  paraje  en  que  ya  se  encontraba  la  vanguardia* 
Recibido  este  aríso ,  y  no  pudiendo  excusar  el  peligro  y 
rigor  del  tránsito,  el  Adelantado  prosiguió  su  marcha. 
Continuaba  la  ventisca  y  su  furor  se  acrecentaba :  la 
mortandad  de  la  gente ,  que  ya  antes  era  considerable 
por  las  descomodidades  y  fatigas  pasadas,  se  empezó  á 
hacer  mayor  con  aquel  frió  cruel.  Los  españoles  al  fiUi 
mas  robustos ,  mas  bien  vestidos ,  y  habituados  á  la  va- 
riedad de  temperamentos ,  podían  resistir  mejor;  pero 
los  miserables  indios ,  desnudos  de  abrigo ,  faltos  de  vi- 
gor,  nacidos  y  acostumbrados  al  clima  apacible  y  tem- 
plado de  Guatemala  y  Nicaragua,  podían  defenderse 
menos  del  rigor  del  temporal ;  y  cuál  perdiendo  la  vista, 
cuál  los  dedos,  cuál  las  manos  y  los  pies,  cuál  quedán- 
dose enteramente  helado;  todos,  en  fin,  horríblemoite 
padecían.  Arrimábanse  á  los  peñascos ,  llamaban  á  sus 
amos  para  que  los  socorriesen,  durando  aquellos  cla« 
mores  lastimeros  hasta  que  se  les  helaba  la  voz  y  se  les 
helaba  k  vida.  Cogiólos  la  noche  asi ,  y  el  tormento  y 
el  desmayo  fueron  mayores,  porque  á  excepción  de  al- 
gunas pocas  tiendas  que  los  mas  acomodados  y  ríeos 
tendieron  para  su  abrígo ,  los  demás  tuvieron  que  pa- 
sarla dn  fuego ,  sin  defensa ,  no  oyéndose  mas  que  ala- 
ridos ,  lástimas  ó  maldiciones.  Oíalos  congojosamente  el 
Adelantado ,  y  ya  pesaroso  de  la  temeraria  empresa  que 
su  ambición  le  había  hecho  intentar,  temblaba  de  que 
llegase  el  día ,  por  no  ver  el  triste  estrago  que  su  imagi- 
nación le  presentaba.  Vino  la  luz ,  y  al  aspecto  de  la  mu- 
chedumbre de  indios  y  negros  que  amanecieron  helados, 
todos  sin  orden  ni  consejo ,  como  gente  rota  en  batalla, 
se  volvían  ciegamente  al  lugar  de  donde  habían  salido. 
Entonces  Aivarado ,  desalentado  y  confuso,  viendo  en 
este  rumbo  su  perdición,  corria  de  unos  á  otros,  dí- 
cíéndoles  que  el  pasar  aquella  sierra  era  forzoso ;  que  el 
mismo  frió  habían  de  sufrir  marchando  adelante  que 
volviéndose  atrás;  que  no  fuesen  pusilánimes,  y  avan- 
zasen hasta  donde  los  esperaba  la  vanguardia.  Paradar" 
les  masaliento  hizo  pregonar  que  los  que  quisiesen  oro 
lo  tomasen  délas  cargas  públicas,  con  tal  que  se  obli- 
gasen á  pagar  su  quinto  al  Rey ;  pero  los  que  habían  ar- 
rojado ya  ios  metales  preciosos  que  llevaban,  para  que- 
dar mas  expeditos,  se  mofaban  del  pregón,  y  estaban 
bien  ajenos  de  aprovecharse  de  aquella  oferta  tan  for- 
zada como  inoportuna  <•  Ya  en  esto  era  llegada  ía  reta- 
guardia con  Caldera,  que  no  habla  sufrido  menores  tnn 
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bajos  en  su  tránsito.  Todos,  en  fin ,  mas  animados  unos 
con  otros,  volvieron  á  tomar  el  camino  qoe  primero,  y 
buscaron  la  salida  de  las  eterras.  Pero  el  día  era  mas  ás- 
pero que  el  pasado,  y  por  consiguiente  la  agonfa  y  los 
desastres  también  mayores.  Llegó  ya  el  frío  á  entorpe- 
cer los  cabaHos,  ya  lo»  españoles  morían.  Un  sóida  lo 
robusto  se  bajó  á  apretar  las  cinclias  de  su  yegua ,  y  ella 
y  él  quedaron  helados.  Gómez  el  ensayador  murió  con 
su  caballo,  embarazados  uno  y  otro  con  el  peso  de  las 
muchas  esmemldas  que  había  recogido  y  que  su  codi- 
cia no  le  consintió  arrojar.  Este ,  en  fin ,  pogó  la  pena 
de  su  locura;  pero  la  piedad  de  Huelmo  merecía  otro 
destino :  ya  bastante  adelantado ,  oyó  los  gritos  de  su 
mujer  y  dos  hijas  doncellas  que  llevaba ,  y  acudiendo  á 
su  socorro ,  quiso ,  mas  bien  que  salvarse ,  quedarse  en 
su  compañía  y  perecer  con  ellas ,  como  en  efecto  pere- 
ció. Entre  tanto  la  nieve  y  el  viento  arreciaban  cada 
vez  mas;  el  que  se  distraía  ó  se  paraba  era  perdido, 
el  que  mas  andaba  libraba  mejor;  todo  se  arrojaba  para 
quedar  mas  libres:  oro,  armas,  ropa,  preseas  queda- 
ban esparcidas  por  la  nieve.  Lo  que  había  costado  tan- 
tos sacrificios,  y  aun  por  ventura  delitos;  aquello  por 
lo  que  se  habían  aventurado  á  los  peligros  y  fatigas  de 
aquel  temerario  viaje ,  se  despreciaba  y  se  aborrecía 
como  cosa  vil  y  aun  perniciosa.  Tan  imperiosas  influ- 
yen sobre  el  hombre  la  ocasión  y  necesidad  del  momen- 
to. Flacos,  en  fin,  abatidos  y  casi  difuntos ,  pudlóron 
salir  de  aquellas  nieves ,  y  llegaron  al  pueblo  de  Pasípe, 
cerca  de  Riobamba,  dejándose  en  el  camino  muerto^ 
ochenta  y  cinco  castellanos  ^  seis  mujeres  españolas, 
muchos  negros,  dos  mil  inrdios ,  el  resto  casi  todo  fuera 
de  servicio ,  sin  los  caballos  muertos ,  las  armas  arroja- 
das, los  tesoros  abandonados.  Pérdida  inmensa ,  de  que 
solo  podían  consolar  las  esperanzas  de  encontrarse  con 
un  país  rico  y  desembarazado.  Pero  estas  esperanzas  se 
desvanecieron  bien  pronto ;  porque  apenas  se  hablan  re- 
parado algún  tanto  y  puesto  otra  vez  en  marcha ,  cuan- 
do al  llegar  al  camino  grande  de  los  Incas  que  atravesaba 
el  país,  las  frescas  huellas  de  caballos  que  encontraron 
de  improviso  les  dieron  á  entender  que  ya  andaban 
por  allí  otros  españoles.  Ulllmo  golpe  para  el  ambicioso 
Alvarado ,  que  tras  desastre  tan  grande  empezó  ya  á  te- 
mer con  fundamento  que,  descubierto  antes  y  recor- 
rido el  país  por  otros  castellanos ,  les  era  forzoso  aban- 
donarle ó  conquistarle  á  la  fuerza. 

No  se  engañaba  por  cierto  en  su  siniestra  conjetura. 
El  mariscal  Almagro,  que  había  sabido  en  Vilcas  por  Ga- 
briel de  Rojas  los  intentos  y  marcha  de  Alvarado ,  par- 
tió tan  ligero  como  el  rayo  á  contenerle,  y  reforzando 
la  poca  tropa  que  llevaba  con  alguna  gente  de  San  Mi- 
guel de  Piura  y  con  el  destacamento  que  tenia  Belal- 
cázar ,  á  quien  hizo  al  instante  venir  cerca  de  si ,  se  si- 
tuó en  Riobamba  y  envió  ocho  caballos  á  reconocer  la 
comarca.  Dieron  estos  corredores  con  Diego  de  Alvara- 
do, que  para  tomar  también  lengua  y  conocer  la  tierra 
había  sido  entiado  con  buen  gdpe  de  gente,  y  acertó  á 
tomar  el  mismo  camino.  Eran  pocos  loa  de  Almagro ,  y 
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tuvieron  que  rendirse  prisioneros.  Vas  tratados  coala 
mayor  urbanidad  y  cortesía  por  Diego  de  Alvarado,  fue- 
ron conducidos  ásu  hermano,  que  los  acogió  igualmente 
bien ,  didéndoles  que  su  intención  no  era  buscar  escán- 
dalos, sino  descubrir  nuevas  tierras  y  servir  en  tíOo  al 
Rey,  á  lo  cual  todos  estaban  obligados.  Esto  dicbo,  los 
agasajó  y  regaló  noblemente ,  y  los  envió  al  Mariscal  con 
una  carta  en  que  manifestando  los  mismos  sentimien- 
tos moderados ,  le  avisaba  que  iba  á  acercarse  á  Rio- 
bamba,  donde  lo  arreglarían  todo  amistosamente  y  á  su 
satisfacción. 

A  esta  carta  contestó  Almagro  con  tres  comisiona- 
dos que  le  envió,  encargados  de  darle  de  su  parte  la 
bienvenida,  de  manírcstarle  el  sentimiento  que  tenia  por 
los  trabajos  padecidos  en  los  puertos  nevados,  añadien- 
do que  no  dudando  de  su  buena  voluntad ,  como  tan 
leal  caballero,  le  aseguraba  que  la  mayor  parte  de  aque- 
llos reinos  cala  bajo  la  jurisdicción  de  don  Francisco 
Pizarro,  y  que  él  mismo  estaba  aguardando  de  un  día 
á  otro  los  despachos  para  gobernar  al  oríente  todo  lo 
que  caía  fuera  de  los  límites  señalados  á  su  amigo.  Con 
esta  insinuación,  dejada  caer  como  al  descuido,  cer- 
raba á  Alvarado  las  puertas  de  allá  al  mismo  tiempo  que 
las  de  acá,  y  le  daba  á  entender  que,  así  como  defen- 
día la  gobernación  de  su  compañero ,  defendería  tam- 
bién la  que  esperaba  obtener  para  sí  propio.  Alvarado, 
incierto  y  dudoso  del  partido  que  le  convenia,  respon- 
dió que  cuando  estuviese  cerca  de  Riobamba  enviaría 
propios  mensttjeros  con  la  contestación,  y  prosiguió  su 
camino  hacía  allí. 

Hasta  aquí  las  comunicaciones  eran  mas  corteses  que 
hostiles.  Mas  no  por  eso  cuando  ya  los  campos  comen- 
zaron á  acercarse  dejaron  los  dos  partidos  de  hacerse 
la  guerra  de  intriga,  frecuente  siempre  en  las  discor- 
dias civiles  cuando  los  ánimos  no  están  enconados.  Los 
recien  venidos  ponderaban  su  fuerza ;  los  de  Almagro, 
con  mas  cautela  y  mejor  efecto,  les  insinuaban  que  las 
rícas  provincias  de  aquella  gobernación  estaban  aun  por 
repartir,  y  que  mas  cuenta  les  tenia  entrar  con  ellos 
pacíficamente  á  la  distribución ,  que  ir  con  su  general  á 
buscar  tierras  inciertas ,  y  acaso  otros  puertos  de  nieve 
donde  acabar  de  perecer  <.  Empezó  también  la  deser- 
ción :  de  la  parte  de  Almagro  se  pasó  á  la  de  Alvarado 
el  intérprete  Felipillo,  y  al  Maríscal  se  pasó  Antonio  Pi- 
cado, secretario  del  general  de  Guatemala.  No  pudo 
este  llevarlo  en  paciencia ,  pues  al  instante  mandó  salir 
el  grueso  de  su  gente;  tendidas  las  banderas  y  en  son 
y  aparato  de  guerra  se  acercó  á  Riobamba ,  con  ánimo 
de  no  guardar  miramiento  ninguno  y  romper  las  liofr- 
tllidades  si  no  le  entregaban  su  secretario.  Almagro, 
que  no  tenia  iPQS  que  ciento  y  ochenta  hombres  contra 
cuatrocientos  que  venían  sobre  él ,  no  desmayó  por  eso; 
j  fiado  en  el  valor  y  resolución  de  su  gente  y  en  los  ma- 

1 B  «taM  Alfanje  m  la  sam  taa  «sariMé  al  Bapanáor 

desde  GutteBtU  en  nuye  del  aflo  tifiirat«  f  dándele  eieali  de 
stt  eipedidei ,  tonflesi  fie  Iti  dddtvaí  y  ofertis  de  Alatfffo  pd- 
dlermí  líate cam  1m  sii» ,  «qae  st  ye,  di«e«  «aitiert  ftilMi 
ft  al  eonqoieU,  lo  taUara  trelata  lio«bres  ^e  «e  fifaleru  t. 
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Béjot  iecMM  qOt'  fteDut  en  el  campo  enemigo ,  aguar- 
dalM  i  su  adversario  síb  temor ,  y  animaba  los  suyos  con 
jpaklNras  de  esfaeno  y  confianza. 

Toda? ía  fiara  excusar  eu  lo  posible  el  escándalo  que 
«menaaba ,  con  la  autoridad  y  entercan  de  un  hombre 
que  manda  en  el  país  envió  á  decir  á  Diego  de  Alvara- 
do,  que  se  acercaba  con  la  vanguardia,  que  hiciese  alto; 
j  asi  lo  hizo.  Entonces  el  Adelantado  volvió  á  pedir  que 
•e  le  entregase  su  secretario  Picado,  pues  era  criado 
suyo. «  Picado  es  libre ,  contestó  Almagro ,  y  puede  irse 
ó  quedarse,  sin  que  nadie  le  haga  fuerza  para  ello. »  Y 
para  acabar  de  poner  las  formalidades  de  su  parte,  asi 
como  estaba  la  justicia,  envió  en  seguida  al  alcalde  y 
escribano  de  la  nueva  población  de  Riobamba,  que  en 
aquellos  mismos  dias  quiso  fundar  allí ,  para  alegar  en 
todo  caso  la  primacía  de  posesión.  Estos  comisionados 
intimaron  judicialmente  al  Adelantado  que  se  fuese  á  su 
gobernación  de  Guatemala,  que  no  usurpase  la  lyena, 
y  que  de  lo  contrario  le  protestaban  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  de  la  contienda  se  siguiesen.  «  Yo  soy  go- 
bernador y  capitán  general  por  el  Rey^  replicó  viva- 
mente Alvarado ,  y  puedo  entrar  y  andar  en  el  Perú  por 
donde  quiera  que  no  se  haya  dado  á  otro  en  gobema- 
doo.  Si  el  Mariscal  tiene  poblado  en  Riobamba ,  yo  no 
entiendo  de  hacerle  perjuicio ,  ni  pretendo  otra  cosa 
que  tomar  por  mi  dinero  lo  que  hubiere  menester  para 
mi  ejército.» 

Blandeaba  Alvarado :  ni  su  orgullo  ni  su  vanidad  ni 
iu  ptqania  le  podian  defender  del  desaliento  que  le  ios- 
pifaba  su  propia  sinraaon.  Contra  el  parecer  de  todos 
había  salido  de  Guatemala ,  contra  el  parecer  de  todos 
estalla  en  el  Per6.  Veia  á  los  suyos  inciertos ,  divididos 
ra  apinion,  y  muy  poco  ganosos  de  pelear ;  mientras 
que  los  contrarios  se  mostraban  animosos,  inflexibles, 
fin  dar  la  mas  mínima  señal  de  flaqueza.  Cedió  pues,  y 
con  los  comisionados  de  Almagro  envió  dos  capitanes 
suyos  para  que  conferenciasen  con  él  y  tratasen  de 
concierto.  De  aquí  resultó  la  vista  entre  los  dos  gene- 
rales, que  se  apalabró  para  el  día  siguiente,  y  se  verificó 
en  Riobamba,  adonde  pasó  el  Adelantado  acompañado 
de  unos  pocos  caballos. 

Recibióle  el  Mariscal  con  toda  especie  de  honor  y  cor- 
tesía ;  y  luego  que  estuvieron  en  presbicia  uno  de  otro, 
habló  primero  Alvarado :  «PAbUcos,  dijo,  son  en  las 
Indias  los  grandes  servicios  que  tengo  hechos  á  la  coro- 
na, y  públicas  también  las  mercedes  y  homM^que  he 
recibido  del  Rey.  Gobernador  y  capitán  general  de  un 
pud>lo  tan  grande  y  rico  como  Guatemala,  pudiera  con- 
tentarme con  esto  y  raposar  en  tan  gran  dignidad  y 
confianza;  pero  el  ocio  dice  mal  con  la  profesión  de  un 
soldado  que  ha  trabajado  y  servido  toda  su  vida  y  se 
halla  todavía  en  edad  de  trabajar.  He  querido  pues  me* 
recer  mas  honra  de  mi  rey  y  mas  celebridad  en  el  mun- 
do. Habilitado  por  su  majestad  pan  descubrir  por  mar, 
deféel  deaignio  que  tenia  de  tomar  mi  rumbo  é  las  islas 
del  poníante,  llevado  de  la  bmaquecorriade  Iu  rique» 
na  deeáfu  tierras  del  iur.  Arribé  y  me  Inlehié  en  ellas, 


no  creyendo  que  estuviesen  IxiJ')  los  límites  del  gober- 
nador don  Francisco  Pízarro.  Mas  pues  Dios  lo  ha  dis- 
puesto de  otro  modo,  y  la  tierra,  según  veo,  está  ya  ocu- 
pada, por  mi  parte,  señor  Mariscal,  no  se  dará  escán- 
dalo ninguno  en  ella,  ni  el  Rey  será  desenrido.n  Almagro 
en  pocas  razones,  según  su  índole  y  su  costumbre,  alabó 
mucho  su  propósito,  diciendo  a  que  no  babia  creido  ja- 
más otra  resolución  en  tan  honrado  caballero  ».  En  esto 
llegaron  Belalcázar  y  otros  principales  capitanes  de  Al- 
^^S^9  y  besaron  las  manos  al  Adelantado;  lo  mismo 
hicieron  los  de  este  con  Almagro ,  y  todo  se  volvió  cor- 
tesías, amistades  y  ofrecimientos  urbanos  y  caballero- 
sos. Pareció  también  allí  Antonio  Picado,  y  su  general 
le  perdonó ;  del  mismo  modo  que  el  intérprete  Felipillo, 
que  fué  restablecido  en  la  gracia  de!  Mariscal. 

Tratóse  luego  del  concierto  que  debía  tomarse  para 
que  todo  quedase  allanado,  y  mediando  el  licenciado  Cal- 
dera, Lope  Idiaquez  y  otros  caballeros  principales  da 
uno  y  otro  bando,  se  acordó  que  el  Adelantado  se  apar- 
tase de  aquel  descubrimiento  y  conquista ,  y  dejada  la 
gente  y  los  navios  en  el  Perú ,  se  volviese  á  Guatemala, 
abonándole  cien  mil  pesos  de  oro  por  los  gastos  que  ha- 
bía heclio  y  en  precio  y  paga  de  la  armada  <.  De  todo  se 
hizo  pública  y  formal  escritura  (26  de  agosto  de  i534}; 
y  aunque  de  semejante  transacción  pudiese  pesar  á  al- 
gunos de  les  jefes  del  ejército  de  Alvarado,  que  per- 
dían por  el  mismo  hecho  el  grado  que  llevaban  en  él,  la 
mayor  parte  de  los  soldados  se  alegraron ,  porque  de 
aquel  modo  se  evitaba  una  guerra  civil  y  quedaban  en 
tierra  rica.  Así  se  lo  manifestó  su  general  cuando  se  des- 
pidió de  ellos,  añadiendo  con  tanta  gracia  como  corte- 
sanía, quenada  perdían  sino  sola  su  persona,  y  que  pues 
ganaban  tanto  en  la  del  señor  Mariscal,  les  rogaba  que 
le  reconociesen  gustosamente  por  su  caudillo,  de  cuyo 
valor  y  liberalidad  estaba  seguro  que  siempre  se  halla- 
rían muy  satisfechos.  Esta  noble  confianza  fué  realiza- 
da y  aun  excedida  por  el  generoso  carácter  de  Almagro. 
Los  oficiales  del  Adelantado  se  fueron  presentando  á  él 
á  ofrecerie  sus  respetos  y  á  darle  su  obediencia.  £l  los 
recibía  con  tanta  afabilidad  y  agasajo ,  y  los  metió  des- 
pués tan  dentro  de  su  estimación  y  confianza ,  que  ver- 
daderamente los  hizo  suyos  no  solo  durante  la  vida, 
sino  hasta  después  de  la  muerte ;  pudiéndose  tal  vez 
asegurar  que  este  gran  séquito  y  corte  de  tantos  caba- 
lleros con  que  se  vio  de  allí  en  adelante  Almagro,  fué, 
por  las  pretensiones  desmedidas  que  en  él  produjo  y 
por  la  envidia  que  causó  en  sus  rivales,  ocasión  muy 
principal  de  los  males  que  después  sobrevinieron ,  y  en 
que  al  fin  se  perdieron  caudillo  y  capitanes  >. 

I  Herrén  diee  <ae  taeron  denlo  veinte  m\\  pesos  ol  precio  en 
qve  se  njnstó  la  armada;  pero  la  eaeritora  de  venta,  qne  be  le. 
nido  presente,  solo  reía  los  den  mil.  Este  doeimento  se  otorf  ó  en 
Santiaso  de  Quito  (nombre  pacato  á  la  poblaeion  proyeetada  en 
Riobamba)  en  36  de  agosto  de  1534,  j  fué  antoriudo  por  el  es- 
cribano Diego  de  la  Presa.  Por  aqñl  se  ve  qie  el  irAndto  de  Alva. 
itdo  desde  Pnerto-¥k|o  basU  Qaile  teé  desdo  aiü  do  mano 

testa  m«7  «atndo  agosto, 
a  Alvando  lo  presentía  asi  catado  ta  sa  esrtt  al  mapondor  de* 

di,  baklsvdo  de  ti  fénts  qae  ü  df|ibo  ni  Nartieal :  «Coa  la  onsl 
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Los  dos  generales  eDTÍaron  aviso  de  este  concierto  al 
Gobernador,  que  recibió  á  ios  mensajeros  con  grandes 
demostraciones  de  alegría,  y  les  diÓ  ricas  preseas  en  al- 
bricias. Almagro,  antes  de  volverá  las  provincias  de  ar- 
riba, dejó  de  gobernador  en  su  lugar  para  las  de  abajo 
á  Sebastian  de  Belalcázar,  con  quien  se  quedó  buena 
parte  de  la  gente  de  Al  varado ,  y  le  dio  orden  de  que  la 
población  comenzada  en  Riobamba  se  trasladase  á  los 
aposentos  que  tenian  los  Incas  en  el  Quito.  Envió  un  ca- 
pitán para  que  poblase  en  Puerto-Viejo ,  á  fin  de  evitar 
los  males  que  solian  hacer  en  la  tierra  los  recién  llega- 
dos al  Perú ,  y  vuelto  ¿  San  Miguel  de  Piura  con  Alvara- 
do ,  pasaron  de  allí  al  valle  de  Chimo ,  donde  dejó  ¿  Mi- 
guel Cstete  para  que  procediese  á  fundar  la  población 
que  después  se  llamó  Tnijillo.  Ordenadas  estas  cosas,  el 
Mariscal  y  el  Adelantado  prosiguieron  su  camino  hasta 
Pachacamac,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Pizarro.  Fue- 
ron grandes  los  comedimientos  y  cortesías  que  pasaron 
entre  los  tres,  si  bien  no  faltaron  malsmesque  quisieron 
inducir  sospechas  en  el  ánimo  del  Gobernador,  avisán- 
dole que  mirase  por  sí,  porque  Almagro  y  Alvarado  ve- 
nían muy  conformes  en  trabajar  para  quitarle  el  gobier- 
no y  desautorizarle.  Supo  él  entonces  dar  la  acogida 
que  merecía  tan  absurda  sugestión,  recibió  con  dignidad 
y  honradez  las  excusas  que  le  dio  Alvarado ,  y  á  la  reco- 
mendación que  le  hizo  de  sus  oficiales  y  soldados  pn>> 
metió  hacer  tanto  en  su  favor,  que  asi  él  como  ellos  tu- 
viesen lugar  de  quedar  enteramente  satisfechos.  Juntos 
fueron  después  á  ver  el  gran  templo  de  aquel  valle,  don- 
de Alvarado  pudo,  por  los  clavos  y  vestigios  que  aun  que- 
daban en  las  paredes,  considerar  la  riqueza  que  le  adoN 
nó  en  otro  tiempo.  De  allíá  poco  llegó  Hernando  de  Soto, 
encargado  de  traer  los  cien  mil  pesos  para  Alvarado ,  el 
cual  se  despidió  del  Perú,  rico  á  la  verdad  con  aquel  oro 
y  con  los  magníficos  presentes  que  el  Gobernador  y  Ma- 
riscal le  hicieron;  pero  solo,  sin  ejército,  sin  armada, 
y  puede  también  decirse  que  sin  honra.  La  expedición, 
ú  la  verdadi  no  tuvo  el  éxito  tan  desastrado  como  su  des- 
acuerdo y  temeridad  prometían ;  pero  él  había  salido  de 
Guatemala  con  el  atuendo  y  arrogancia  de  un  gran  con- 
quistador,  y  Tolvia  cargado  de  cajones  de  oro  y  plata  á 
manera  de  mercader  t. 

Esto  pasaba  á  fines  del  año  de  4534  y  principios  del 
siguiente,  en  que  Pizarro  se  ocupaba  en  reconocer  los 
diferentes  puntos  de  aquella  comarca,  propios  para  asen- 
lar  una  ciudad  que  fuese  la  capital  del  nuevo  imperie. 
Bl  valle  de  Linac  ó  de  Rimac  (que  estos  dos  nombres  le 
dan  los  escritores)  le  ofrecía  todas  las  comodidades 

se ba  Bndtdlo  la  eoBdieiOB  de  Alnagro  de  Ul  manera,  qae  temo 
qae  la  llegada  de  Hernando  Piurro  con  los  despachos  qne  dli  qne 
trae  de  vneatra  nnieitad  no  sea  parte  pan  qae  entre  eUoa  baja  al- 
fnna  sran  discordia  por  donde  se  pierda  todo.» 

t  Bata  relaelott  de  Ineipedlcion  de  Airando  está  laeada  prlnei- 
pafanente  de  Herrén :  las  recbat  y  nlf nnu  eirennstanelaa  se  ban 
temnde  de  tai  omIu  iaéd^taa  de  Alinrado«  qne  et  lo  tfnieo  pan 
qne  pnade  aer  dtU  sn  imperfecu  y  pardal  nameioa ,  en  donde  no 
fln  i  ten  iDM.q«e  A  diieitpnrseáfimismoicoitideloedM 

euMbrldoret  del  Pmd.  Gepit  de  eatM  etrtu  miite  M  ti  UliM 
I  «xfalilti  eolMdoa  M  fMor  ios  Aalowe  Ufitet 
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que  podía  desear  para  este  fln :  pealefmieeiitnitenlifl 
provincias,  proximidad  á  la  nar,  «ttavidad  de  cltmai 
fertUidad  y  amenidad  de  terreno,  comodidad  deoa  biMí 
puerto.  Resolvió  pues  fifjar  allf  el  grande  estableci- 
miento que  proyectaba ,  y  eligió  un  sitio  á  doe  legoai 
cortas  del  mar  y  cuatro  de  Padmeaoiac ,  janto  á  oortei 
no  grande ,  pero  fresee  y  delicioso.  Hiio  venir  aNf  á  ioe 
pobladores  de  Jauja,  repartió  los  solares,  y  celebró  la 
solemnidad  de  la  fundación  con  todas  las  eeremenias 
acostumbradas,  es  18  de  enero  de  iS35  >«  Púsole  el 
nombre  de  los  Reyes ,  acaso  porque  ea  sq  Caslividtd  w* 
daba  buscando  y  eneontró  al  fin  el  punto  en  que  había 
de  fundaría.  Pero  el  nombre  que  toilan  el  vtHe  y  río  que 
se  sentó  ba  prevalecido  sobre  el  primero ,  y  la  ca|M 
del  Perú  espafiol  no  tkne  ya  otro  dictado  que  el  de  Lima. 
Marchó  en  seguida  al  valle  de  (%imo  á  eiaminarla 
población  queallf  babia  proyectado  el  mariscal  Almagre 
á  la  vuelta  de  su  última  expedición ,  y  de  qme  quedó  en- 
cargado Miguel  Estete;  y  como  hallase  muy  de  su  gusto 
el  sitio  elegido,  aprobó  y  confirmó  cuanto  se  habla  he» 
cho,  y  en  obseqm'o  y  h(nior  de  so  patria  le  dio  el  nom- 
bre de  Trujlllo.  Allí  se  ocupó  también  en  arreglar  el 
estado  de  aquellas  provincias :  confirmó  en  su  cargo  á 
Sebastian  de  Belalcázar ,  repartió  k  tierra ,  se  ganó  la 
afidon  de  todos  los  vecinos  de  eHa ,  y  proctiró  con  roe- 
dios  suaves  atraer  de  paz  A  los  indios.  Bien  sabia  él  usar 
estas  artes  cuando  quería ,  y  mas  entonces,  que  viejo  y 
cascado ,  menos  á  propósito  para'  los  trabajoe  activos  6 
impetuosos ,  gustaba  con  preferencia  de  entender  en 
fundar  pueblos ,  hacer  repartimientos ,  dar  leyes ,  día- 
tribuir  mercedes ;  en  suma,  hacer  vida  de  prlndpe,  ob- 
jeto á  que  se  habian  dirigido  todos  sus  trabajos  y  sos 
esfoera os  desde  que  su  ambición  se  despertó.  Así  puede 
llamarse  esta  época  una  de  las  mas  diartunadasde  su 
vida  si  se  ba  de  medir  la  fortuna  por  k  ambición  satis- 
fecha ;  puede  llamarse  también  quiíá  k  mas  gloriosa  en 
realidad ,  siendo  cierto  que  vale  mas  la  fma  que  se  ga- 
na en  conservar  y  edificar ,  que  k  que  seadquíereen 
destruir.  Pero  este  período  duró  poco  ^  y  ya  las  semilks 
de  k  discordia  civil  se  Sum  á  sembrar  en  los  ánhnos 
para  producir  la  ponzoña  que  causó  después  tantee  e^ 
tragos. 

Hallábase  aun  en  Trujillo  cuando  apareeió  aUf  un 
mozo  desconocido  que  dijo  traer  ks  provisiones  reaka 
para  que  don  Dkgo  de  Almagro  fuese  gobsnmdor  desde 
Chincha  en  adelante.  Oida  que  fué  esta  notída  por  Dio- 
go  de  Agüero,  uno  de  los  capitanes  que  habian  servido 
con  Almagro  en  k  expedición  del  Quito  ^  velóal  ina- 
tante  á  ganarse  lasalbrídas  de  k  notick,  yaicanzéá 
Almagro  junto  al  puente  de  Abancay,  cerca  del  Gu»> 
co;  y  sin  tener  ni  orden  ni  comisión  pan  ello ,  le  dio  k 
noticia  y  el  parabién  de  parte  de  don  Frandsco  Piam. 

t  A  los  mst  lia  engsfiade  el  nombre  dñ  loi  n^ytt  paeHo  i  it 
nueva  eladad,  i»an  dedocir  de  ello  qne  ftaé  Aindadi  el  S  de  enera. 
Cn  el  lexie  w  eitne  el  M^ra  teranSé  Gdto,i|is  ea  na  llkrt  óe  li 
AmóMifli  tft  A«M  Un  la  IMIMJB  aidli «  da  «aem :  k  ^alaéM 

da^k  esttiki  m  nk  r  M^c^na  ésIMfis  Xaii^o  m  inm- 
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A  Mto  Mtféitó  Aimftgro  cm  sq  biie&ft  fo  i|co«iumbnw 
da» «  que  le  «gradeeta  el  trabajo  que  se  íiaUa  tomado,  y 
tenia  eo  nmaha  Ja  merced  que  el  Rey  le  liacia»  y  se  hol* 
gal»  de  ella^  porque  asi  nadie  se  éntrese  ea  la  tierra  que 
élysa  eompanerohabiao  gauade ;  pero  que  en  lo  demás 
tangobernadoreraéi  como  don  Francisco  Pizarro,  pues 
mandaban  lo  que  queriaB,»  Dio  an  seguida  4  Agüero  eu 
albricias  per  lalor  de  siete  mil  pesos»  y  continuó  su  viaje 
ai  Guico.  Iba  á  residir  allá  con  poderes  amplios  de  su 
compañero  para  tonmr  á  au  nombre  el  mando  de  aque-> 
lia»  partesy  y  facultad  de  descubrir  por  si  ó  por  otros 
bacía  lo  que  llamaban  Chúrígiíana»  al  mediodía,  cor- 
lieodo  loa  gastos  per  mitad.  Acompañábanle  los  dos 
bennanoe  de  Aif  arado  y  demás  principalea  oficiales  de 
aquel  ejércile  que  ae  tebian  puesto  en  sus  manos ,  ci- 
frando toda  au  fortuna  en  su  amistad  y  en  sus  ofertas» 
Para  ellos,  por  consiguiente,  era  tan  grata  como  para 
^  aquella  noCieia ,  pues  le  yeian  ya  con  poder  y  autori- 
dad para  realisarsus.pfomasas.  Uegó  ai  Guaco ,  fué  r^ 
cibído  con  todo  bonor  y  respeto  por  Hernando  de  Soto, 
lea  dea  Piaatrea,  Juim  y  Gonzalo,  y  demás  gente  princi- 
pal que  alU  babia.  Y  como  t  poco  tieoapo  se  le  presen  tó 
aquel  moioeon  un  solé  traslado  de  laaprovisiones,  pues 
b¿  originalea  laa  traía  Heruando  Piíarro,  el  mal  acon^ 
sajado  Mariacal  se  desvaneció  de  modo,  que  no  quiso 
usar  de  loa  poderes  que  Hoyaba  de  su  compañero ,  por- 
que no  estando  el  Guaca  dentro  de  la  prinoi/era  goberna- 
ción, y  ai  de  la  segunda,  que  se  le  conferia  áól,  fuera 
menoscabar  su  autoridad,  cuando  ya  sus  poderes  ema<* 
nabsA  del  Rey  mismo^ 

No  dudaba  entonce^  el  Gobernador  que  el  Cuzco  caia 
fuera  de  loa  límites  de  sumando.  Dol(ale sin  embargo 
perder  de  aquel  modo  la  mas  rica  joya  de  su  conquista, 
y  mu^fho  mas  no  baber  repartido  la  tierra,  y  Yer  que 
otro  balúa  de  llevar  la  gloría  y  las  ventajas  de  tal  bene- 
ficio. Acensuado  pues  de  amigos  mas  interesadoa  por  él 
que  por  el  Mariscal,  y  todavía  mas  impelido  de  su  pro- 
pia ambición  y  anbele  de  mando,  revocó  los  poderes 
que  babiadado  á  su  compañero,  poniendo  por  pretexto 
Wlascartaaquee8crihió,as{áálcomoála  ciudad,  que 
(o  bacia  con  el  fin  de  que  asi  quedai^  el  Mariscal  mas 
desemharaaado  para  sus  descubrimientos ,  y  también 
porque  anel  caso  deque  llegasen  las  provisiones  del  Rey 
enla  forma  que  sonaban,  no  era  bien  que  le  encontrasen, 
gobernando  con  poderes  suyos.  Lospoderesparagober'- 
naraa  envnron  í  Juan  Plz^ro^pero  con  expresa  orden 
da  qiie  era  ptm  el  solo  caso  en  que  Almagro  quisiese 
usar  de  los  que  llevaba  suyos;  porque  si  no  se  aprove- 
chaba de  ellos  debifi  seguir  con  el  mando  Hernando  de 
Soto,  que  4^1a  sazón  le  ejercía.  Con  este  despecho  envió 
á  toda  priesa  á  un  Melchor  Verdugo,  y  él  se  puso  en  ca- 
mino para  Lima.  Verdugo  ttegó  al  Cuaca  «ndi»  dea* 
puéa  que  el  Mariscal,  á  quien  no  hubo  qjie  notificar 
nada,  pwpaao  liaeia«aiode  loapadaraaquael  Gober. 
|^dor  le  fiabi^  dadpj  Jr.,te  tirataba  ya  én  partícidar,  y 
Mdaha,  daapema  f  pramatia  coma  alio  finia  en  rea- 
ldad da  aquella  tierra.  Otediéroive  lea  dea  Piaairoa 


de  ello ,  la  ciudad  se  dividió  ea  bandos ,  el  mayor  núme* 
ro  seguía  á  los  dos  hermanos;  pero  los  principales  y' 
mejores,  causados  de  su  orgullo  y  su  soberbia,  se  incli- 
naban al  Mariscal.  Fueron  y  vinieron  quejas  y  chismes 
de  una  parte  á  otra ,  las  pasiones  se  inflamaron ,  y  hubo 
día  en  que  salieron  los  dos  bandos  á  la  plaza  ya  casi 
echando  mano  á  las  armas  y  dispuestos  á  verter  la  san- 
gre española.  La  prudencia  y  entereza  de  Soto ,  unidas 
á  la  moderación  de  Almagro,  pudieron  entonces  conte- 
ner el  escándalo,  aquietándose  con  la  providencia  que 
Soto  tomó  de  que  los  Pizarros  y  sus  principales  amigos 
tuviesen  sus  casas  por  cárcel ,  y  el  Mariscal  guardase  la 
suya  para  que  los  otros  obedeciesen  mejor. 

Llegó  la  noticia  de  estos  alborotosa  Lima,  y  llegó  con 
la  exageración  que  las  malas  nuevas  llevan  desde  lejos 
cuando  van  contadas  por  la  voz  de  las  pasiones.  Pizarro, 
juzgando  en  peligro  la  vida  de  sus  hermanos,  determinó 
ir  al  Cuzco  al  instante,  y  se  llevó  consigo  al  licenciado 
Caldera  y  á  Antonio  Picado,  á  quien  había  hecho  su 
secretario.  En  el  camino  tuvo  diferentes  avisos ;  porquu 
recibió  el  mensaje  que  le  llevaba  Luis  Moscoso  de  parle 
de  Almagro,  en  que  le  daba  cuenta  de  lo  que  había  pasa« 
do,  y  después  una  carta  de  un  Carrasco,  en  que  le  decía 

Íue  se  diese  priesa  si  quería  ver  á  sus  hermanos  vivos. 
\  se  alteró ,  llamó  á  Moscoiso  y  le  reconvino  por  su  falta 
de  verdad;  mas  insistiendo  el  otro  en  que  la  carta  men- 
tía, envió  con  él  á  Antonio  Picado  para  que  le  mforma- 
sen  con  certeza  del  estado  de  las  cosas ;  y  sabiendo  por 
ellos  que  todo  estaba  quieto,  prosiguió  su  camino  y  llegó 
ai  Cuzco.  No  consintió  que  se  le  hiciese  recibimiento  nin- 
guno, y  se  fué  derecho  á  la  iglesia,  donde  al  matante  le 
fué  á  ver  el  Mariscal.  Abrazáronse  con  lágrimas,  y  luego 
prorumpíó  Pizarro :  «Mirad  cómo  me  hacéis  venir  por 
esos  caminos,  sin  cama,  sin  tienda,  comiendo  solo  maíz. 
¿Dónde  estaba  vuestro  juicio,  que  habiendo  lo  que  hay 
de  por  medio ,  os  ponéis  en  tales  reyertas  con  mis  her- 
manos? ¿No  les  tengo  yo  mandado  que  os  respeten  co- 
mo á  mí  mismo? — No  era  necesaria  esa  priesa,  contes- 
tó Almagro,  pues  que  yo  os  he  informado  al  instante  de 
todo  lo  que  ha  pasado  :  á  tiempo  estáis  y  lo  sabréis. 
Vuestros  hermanos  han  mirado  mal  en  este  caso,  y  no 
han  podido  desimular  el  pesar  que  les  causan  las  honras 
que  el  Rey  me  ha  hecho. »  Llegó  en  aquel  punto  Her- 
nando de  Soto,  acompañado  de  muchos  caballeros,  á 
darle  la  bien  venida;  y  luego  que  estuvo  en  su  posada, 
reprendió  mucho  á  sus  hermanos,  y  ellos  se  disculpaban 
diciendo  que  ya  él  Mariscal  se  tenia  por  gobernador  del 
Cuzco  y  trataba  de  repartir  la  tierra  entre  sus  amigos, 
y  que  ellos  en  tal  caso  no  habían  hecho  mas  que  lo  que 
convenia  á  su  honra  y  servicio. 
.  El  pdrte  del  Gobernador  en  este  paso  no  desdecía  de 
ItiflDiatad  antígaaní  del  decoro  que aedebiaá  ai  mis* 
mo  y  á  su  antiguo  compañero ;  no  asi  el  de!  Bfaiiscal ,  á 
qoíMi  Yerdadenunente  no  se  puede  excusar  de.inconsi- 
deradon  y  llg«reia,  y  sobre  todo  de  fidta  da  miramiMiia 
á  loa  lespetoa  qu0  debía  <  sh  gobernador  y  su  amigo. 
8ii  enbargo,  cerno  loa  ántaotnoaatabanitodaflaeiH 
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cooadot  con  nlogon  «graTlo  positivo ,  y  acaso  mas  bien 
por  creer  cada  udo  que  la  presa  que  se  disputaban  Ten* 
dria  á  su  poder  sin  nuevos  escándalos  ni  dificultades, 
dieron  fácilmente  oídos  alas  gestiones  de  la  conciliación 
que  el  licenciado  Caldera  y  otros  mediadores  interpu- 
sieron (21  de  junio  de  1555)  t ;  y  la  amistad  y  compa- 
ñía de  los  dos  capitanes  se  volvió  á  renovar  y  confirmar 
en  los  altares.  Celebróse  pues  la  misa  delante  de  ellos» 
partióse  la  hostia  entre  los  dos ,  y  se  añadieron  todos 
los  juramentosy  solemnidades  que  al  religioso  acto  con- 
venían. Votáronse  uno  y  otro ,  si  faltaban  á  la  sinceri- 
dad y  buena  fe  en  el  trato ,  á  la  conservación  y  mante- 
nimiento de  su  amistad  y  compañía ,  y  á  la  repartición 
igual  de  los  provechos,  á  todos  los  males  que  deben  so- 
brevenir en  este  mundo  y  en  el  otro  á  los  perjuros;  esto 
es,  perdición  de  hacienda  y  de  honra,  perdición  de  vida 
y  perdición  de  alma.  Por  honor  á  la  religión  de  los  dos 
me  inclinaría  yo  á  creer ,  á  pesar  de  las  sospechas  que 
en  esta  ocasión  manifiestan  los  historiadores,  que  uno 
y  otro  procedían  de  buena  fe  y  que  tenían  ánimo  de 
cumplir  lo  que  entonces  ofrecían.  Es  cosa  deplorable 
por  cierto  que  promesas  tan  santas ,  y  amistad  tantas 
veces  confirmadet  y  jurada  se  rompiese  después  de  un 
modo  tan  sangriento  y  cruel.  Pero  estosactos  religiosos, 
si  infunden  respeto  y  veneración  en  el  momento  en  que 
se  celebran ,  no  acaban  por  eso  con  los  intereses  ni  con 
las  pasiones :  el  corazón  queda  el  mismo,  y  á  la  menor 
ocasión  se  escapa  otra  vez  como  primero,  sin  que  pueda 
acusársele  de  falso  y  de  sacrilego ,  aunque  con  razón  se 
le  tache  de  perjuro. 

Publicóse  después  h  jomada  del  Mariscal  para  Chi- 
le :  prefirió  él  para  su  viaje  esta  dirección,  así  por  las 
riquezas  que  le  decían  habla  en  aquellas  provincias, 
como  por  caer  en  los  términos  de  la  gobernación  que 
aguardaba.  Alistáronse  para  seguirle  todos  los  aventu- 
reros que  no  habían  hecho  todavía  su  fortuna,  y  aun 


mas  que  real  conque  se  prepaftbtá  iq  vlije  to^rit^ 
los  medios  que  necesitaba  pan  sus  proyectos  en  CistH 
lia.  Trataba  de  casará  su  hijo  don  Diego  oon  ooa  bQa 
de  un  consejero  de  Indias,  y  también  de  comprar  aigont 
renta  en  España.  Pidió  para  esto  á  su  compañero  quele 
mandase  dar  den  mil  pesos  deso  recámara,  y  Pízarro 
se  los  ofipecló  gustoso.  Desembarazado  de  este  cuidado, 
dio  prisa  á  laezpedicion ,  nombró  por  su  l«nieiite  gene» 
ral  á  Rodrigo  Orgoñes ,  hizo  marchar  muy  delaote  de 
sf  á  Paullo  Topa,  un  indio  principal  de  quien  se  bablaii 
después ,  hermano  del  inca  Mango,  y  al  Vileboma  ó  sa- 
mo sacerdote,  acompañados  de  tres  castellanos, para 
quele  preparasen  y  allanasen  los  ánimos  de  los  natonn 
les;  y  dando  las  instrucciones  oportnnn  á  los  capita- 
nes que  dejaba  en  el  Cuzco  y  en  Urna  para  que  acaba- 
sen de  reunir  la  gente  y  se  la  condujesen,  se  puso  en 
marcha  para  sus  desoubrimientes. 

Al  despedirse  ios  dos  compañeros»  Almagro  dQo  á 
Pizarro  que  amándole  como  áverdadero  heraiaao,  j 
no  deseando  otra  cosa  sino  que  su  amistad  y  buena  ar- 
monía se  conservase  y  no  hubiese  nunca  imp«finien- 
tos  yestoriMB  que  la  perturtasenyronpiesen,  le  pedía 
como  hermano»  como  amigo  f  como  compañero»  que 
enviase  sus  hermanos  á  Castilla,  dándoles  de  la  lit« 
cjendaqueáél  pertenecía  todo  el  tesoro  que  quisiese* 
a Eb  esto^  le  deda,  daráis  á  la  tierra  on  general  eenten* 
to,  pues  no  hay  nadie  en  ella  á  quien  estos  caballeros 
no  den  en  rostro  con  la  confianza  de  aer  vuestros  hei^ 
manos.»  A  esto  req>ondi6  el  Gobernador,  que  le  leaiaB 
ame»*  de  padre  y  no  darían  jamás  ocasión  á  escÉMiale 
ninguno.  Consto  áspero  sin  duda  paralosoidosdeun 
hermano,  diffcil  de  seguirse  atendido  el  carácter  del 
Gobernador ;  pero  honrado ,  seguro ,  é  Inspirado  como 
por  instinto,  previendo  ya  las  desgracias  que  á  toda 
prisa  venían  sobre  ellos  '• 

No  bien  partió  Almagro  para  su  ezpedidon ,  cuando 


algunos  que  la  tenían  j  en  la  confianza  de  mejorarla  con  |  el  Gobernador  hizo  el  repartimiento  de  las  tierras  del 
él.  Su  amable  trato  y  su  liberalidad  sin  límites  le  ga- 
naban todos  los  corazones :  demanera  que  apenas  ha- 
bía quien  no  le  quisiese  seguir.  Ciento  y  ochenta  cargas 
de  puta  y  veinte  de  oro  salieron  de  su  casa  para  repar- 
tirla entre  los  capitanes  que  no  tenían  con  que  equipar- 
se ,  sin  recibir  por  ello  mas  obligaciones  que  la  de  pa- 
garte de  lo  que  ganasen  en  la  tierra  donde  iban;  y  eso 
los  que  quisieron  de  su  voluntad  hacerias ,  que  muchos 
ni  aun  de  aquel  modo  se  obligaron  X  Esta  profusión 


*  Asi  está  la  fecha  ea  Moatesisos ,  411a  pone  ea  la  reladoa  ds 
este  afio  la  aeremoBla  y  la  eoiMordla  á  la  letra :  Herreía  peas  taai* 
Mea  loa  artieatoa  de  ella  :  aoa  eiiee ,  y  ■iasaae  dice  reladea  a^ 
praaa  é  la  caaaa  lanediata  de  aqvella  primera  diaenaloa ,  qie  era 
la  perteaencia  del  Coieo.  Ea  verdad  qae  laa  proTtiionea  realea  ae 
bablaa  Uepdo  tadavfa;  pet«  laa  panela  aatmlfraver  f  pieeavir 
el  eaao  paia  eaaado  llessaeiT  Lea  desaaJielahaa  por  teaer  ea  as 
SObemadÁB  la  capital  del  Perl,  y  eato  ae  elTlda  enteraoieBte  ea  la 
eoBcofdts;  la  eul  parece  aiaa  taa  itaovaeloa  do  eoaipaaia laai^ 
aaiiu  sao  Manéalo  poUneo  de  Meado  y  do  foMoiao. 

'  Caéitaaao  aackoa  qjea^plarea  de  eau  senerocldad :  teala  aá 
dia  Jaato  I  al  aaa  carra  ds  aaiUee,  y  aa  lea*  de  Lepe  le  pMld 
lao :  «Toas»  lo  le^poadld  Alanivo,  loi  qao  lo  fiepaa  OB  leo  #s 
■aaosjt  y  sahleado  detpate  sao  oía  eaaado»  le  «aadó  dar  caa- 


Cuzco ,  y  dejando  á  su  hermano  Juan  por  su  teniente  en 
la  ciudad,  se  volvió  á  Lima  á  dar  calor  á  las  irtm»  qve 
allí  se  construían ;  lo  cual  eraetitoncessu  pensamieato 
favorito  y  al  parecer  el  primero  dé  sus  cuidados.  Gomo 
en  aquellos  días  todo  estaba  tranquilo  en  el  Perñ,  los 
indios  en  paz ,  los  españoles  contentos,  la  v6lairtad  del 
General  respetada  y  obedecida  como  suprema  ley ;  y  no 
dendo  esta  toluntad ,  cómo  le  sucedia  siempre  en  tiem- 
pos serenos ,  ni  dura  ni  enojosa ,  se  puede  decir  que  esti 
ñié  otra  época  de  su  vida  honorifica  y  afortunada,  en 
que  disfrutó  sin  pesadumbre  y  sinsabores  de  la  aKi  for- 
tuna que  se  había  sabido  granjear.  Era  espectáculo  por 
cierto  bien  curioso  ver  á  aquel  hombre,  de  una  nduca- 

iieclOBlai  pasea  pora  sao  ao  Amo  coa  aa  ati^er.  A  otro  qae  le 
preaoató  ana  adarga  le  agaaeid  coa  coatrodeatoapeaoa  y  cSo  oaa 
olla  de  plata  y  aaaa  de  ore  qa«  nlla  ttH  dvtadea ;  ü  qie  le>re- 
aeiid  el  pifaMr  sato  eoalillaio  sao  aa  alé  ea  aywHw ,,  9SMea  •  le 
resaló  aelaeiafiloa  peaoa,  él«.«  ele. . 

s  «Pisarro,  dice 'Herrera /aaaqie  ora  IstatS  y  recatado,  pero 
ea  la  «ajor  pai^  wT  dkáoteaoospiÉM  ytioinafffoeoloa^  (M* 
codaft.MiK1fCap.a.)Aiaaoaop^dljaooa  eoe 
lo  sao  dekla,  á  pecar  del  reapete  qae  aapoaia  ea  ellos. 


^J^ 
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^on.fan.  descnidadn  y  tan  falto  de  noticias,  disputar 
con  los  artífices aobire  la  dimensión  de  las  calíeSi  altura 
de  los  edificios,  situación  de  los  templos,  edificios  y  ca- 
sas publicas ;  defender  con  razones  tomadas  dé  la  polí- 
tica, del  comercio  y  de  la  salubridad,  la  posición  que 
habla  elegido  para  él  emporio  que  levantaba ,  y  enseñar 
á  sus  compañeros  y  recien  llegados  á  apreciar  y  disfru- 
tar aquel  paraíso  en  donde  los  ponia.  Ejercitábase  tam- 
bién eñ  repartir  dádivas  que  le  ganasen  concepto  y  ami- 
gos ;  y  si  á  la  verdad  su  companero  le  llevaba  en  esta 
parte  ventaja,  no  por  éso  Pizarro  era  considerado  como 
escaso,  y  sabia  dar  con  gracia  y  con  magnificencia 
cuanto  era  menester.  Al  licenciado  Caldera ,  al  clérigo 
Loaisa,  a  los  dos  hermanos  Henríquez,  á  Tello  y  Luis 
de  Guzman^  á  Hernando  de  Soto  cuando  se  despidió  de 
él  para  venirse  á  España ;  en  fin ,  á  otros  muchos  caba- 
lleros y  soldados  áii  presentes  de  príncipe  sin  osten- 
tación y  sin  violencia»  como  convenia  á  un  gran  con- 
quistador 1, 

En  Lima  encontró  esperándole  al  obispo  de  Panamá^ 
que  venia  con  comisión  del  Rey  para  arreglar  los  limites 
de  las  dos  gobernaciones,  lasuyayladeAhnagro.Pero 
como  las  provisiones  originales  que  debían  servir  de 
base  i,  la  operación  las  traia  Hernando  Pizarro ,  y  este 
DO  acababa  de  llegar,  nada  pudo  hacerse  en  negocio  tan 
necesario.  Insinuóse  también  al  Obispo  que  su  comisión 
era  ya  supérflua,  hallándose  tan  conformes  las  volun- 
tades de  los  dos  gobernadores  por  la  última  concordia 
que  habían  hecbp..  La  verdad  era  que  ninguna  de  las 
dos  partes  lo  quena ;  y  el  prelado,  muy  poco  satisfecho 
de  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que  en  aquel  país  se 
procedía  en  este  y  otros  negocios ,  se  valió  de  este  pre- 
texto para  volverse  á  su  iglesia ,  rehusando  el  gran  pre- 
sente que  el  Gobernador  quiso  hacerte,  y  admiti¿ido 
solo  ki  limosna  de  mü  pesos  de  oro  que  le  dio  para  los 
hospitales  de  Panamá  y  Nicaragua. 

En  este  tiempo  fué  también  cuando  Pizarro  dio  al 
capitán  Alonso.de  Alvarado  la  comisión  de  ir  á  pacifi- 
car los  Ghiachapoyas»  nación  situada  al  oriente ,  para 
ensancliar  iK^alli  la  dominación  española  y  la  propa- 
gicjon  delj&vaogetfo.  Los  diferentes  soceflos  de  Alva- 

^     • 

«  SibU  átr  Umkies  eomo  particiltr  t^ñ  áiioreeioa  y  lilracio» 
ie  manera  que  no  fnesen  hamillados  coi  sas  dádhas  aquellos  i 
^mei  sotMria.  ie  asta  tirtid  t»  eteat»  niKhos  rasgos  suyos 
4|Ml«  taMAfi^iMto  Ihaaor.  SolUJaguMi  vMnastefoaos^f  lada- 
jalM  ganar  para  qae  se  socorriesen  de  esta  nodo  j  saliesea  hon- 
rados coa  el  laara  de  Jagar  mejor  qae  ¿I.  B)  pasaje  del  tejado  de 
•ro  ttafido  al  Ji«go  da  pelota  h»  aaeomr  á  aa  saMado  as  ci- 
tado por  todos  los  historiadores :  el  tejielo  pesaba,  j  él  la  neva- 
ba escondido  ea  el  seno  para  dárselo  al  soldado  sin  *qae  nadie  lo 
viese;  maa  «o  pareelaiido,  j  ofreeiéndosa  n  partido  da  pelota 
nu  i«sar»  «i  a»  puso  á  jiprla  ala  deamidataa  el  sayo  ai  saear  el 
peso  qae  Devaba,  hasU  qoe  vino  el  soldado»  qae  tardd  mas  de 
tres  horas ;  y  llamándole  aparte ,  le  did  el  oro ,  diciéndole  que  mas 
Vibiaia.babaila  dario  tiaa  laoloa  maa^  i|ia  al  trábalo  ^m  biUa 
padecido  con  su  tardanuu  f  ero  de.  todo  lo  qoa  se  cuenta  para  re- 
comendar s¿  afabilidad ,  sa  baen  trato  y  sa  llaneza ,  nada  le  honra 
BUS  q«a  aqael  pas(k  de  anojarsa  al  rio  da  Ja  Banaaea  á  sacar  por 
los  cabellos^  á  ita,  Uidio  yanacona  sajo^  qaa  caído  impaasadA- 
mente  al  agaa ,  se  le  llevaba  ta  eorrianta :  reSiania  soa  capitanea 
aquella  temeridad ,  y  ¿1  les  cor  testó  «qne  no  sabiaa  ellos  qad  cosa 
era  aaarar  bian  i  os  criado «« 


rado  en  su  expedición  no  son  de  este  lugar ;  pero  él  hizo 
prueba  eñ  ella  de  la  prudencia,  templanza  y  honrados 
de  carácter  que  siempre  le  distinguieron  y  supo  con- 
servar aun  en  medio  del  furor  de  las  guerras  civiles,  sin 
embargo  de  que  en  estas  no  fuese  tan  afortunado  como 
solia  serlo  en  las  de  los  indios. 

Llegó  en  Gn  á  Lima  Hernando  Pizarro  de  vuelta  de 
Castilla.  Alli  babia  sido  admirado  y  atendido  como  cor- 
respondía á  las  grandes  riquezas  que  trajo  á  la  metró- 
poli, y  á  los  descubrimientos  y  conquistas  que  se  ha- 
blan hecho.  España  toda  se  conmovió  á  su  llegada  casi 
como  lo  habia  hecho  al  tiempo  en  que  Colon  vino  á  pre- 
sentar el  Nuevo  Mundo  á  los  Reyes  Católicos.  Ahora  se 
cumplían  las  esperanzas  de  entonces,  y  por  ventura  ex- 
cedía la  realidad  á  la  esperanza.  El  mensajero,  que  tanta 
parte  habia  tenido  en  aquellos  acontecimientos,  fué  al- 
tamente honrado  y  favorecido,  y  se  le  despachó  por  la 
corte  á  medida  de  su  deseo.  Las  prerogativas  de  criado 
de  la  casa  real,  el  hábito  de  Santiago,  la  facultad  de 
llevar  ciento  y  cincuenta  soldados  de  Castilla,  la  pree- 
minencia de  general  de  la  armada  en  que  volviese  á  las 
Indias;  en  fin,  la  recomendación  de  su  persona ^  y  el 
encargo  expreso  de  toda  diligencia  y  buen  desf^cho  á 
todos  los  gobernadores ,  comandantes  y  demás  emplea- 
dos públicos^  por  quienes  hubiesen  de  correr  los  ne- 
gocios y  los  preparativos  de  su  vuelta,  no  parecieron 
gracias  superiores  á  su  mérito  y  á  su  opinión.  A  su  her- 
mano el  Gobernador  se  le  dio  el  título  de  marqués  y  se- 
tenta leguas  mas  de  gobernación  por  luengo  de  costa 
y  cuenta  de  meridiano.  Al  Mariscal,  por  quien  también 
pidió,  estimulado  de  las  diligencias  que  empezaron  á 
hacer  en  su  favor  los  capitanes  Mena  y  Sosa ,  se  le  con- 
cedió, con  el  título  de  adelantado,  la  gobernación  de 
doscientas  leguas  de  costa j  Unea  recta  de  este,  oeste, 
norte  y  sur,  desde  donde  se  acabasen  los  límites  de  la 
jurisdicción  de  don  Francisco  Pizarro ;  con  la  facultad 
de  nombrar  por  sucesor  de  ella  después  de  sus  dias  á  la 
persona  que  quisiese.  Llamóse  en  los  despachos  Nueva 
Castilla  á  hs  tierras  sujetas  á  Pizarro,  y  Nueva  Toledo 
á  las  de  Almagro ;  pero  estos  nombres  no  han  subsisti- 
do. Las  cartas  con  que  el  Rey  contestó  á  los  dos  descu- 
bridores fueron  graciosas,  ^uy  apreciadoras  de  sus 
servicios,  y  prometiendo  honraHoi  j  hacerlos  siempre 
merced»  M  padre  ITalverde  se  le  recompensó  con  el 
obispado  del  Cuzco,  para  el  cual  fué  presentado  á  su 
santidad.  En  fin ,  como  Hernando  Pizarro  prometía 
montes  da  oro,  y  la  corte  tenia  tanta  necesidad  de  él, 
se  le  encargó  que  volviese  pronto  con  todo  lo  que  hu- 
biese recogido  de  quintos,  y  con  el  producto  deunser- 
vipio  extraordinario  que  se  obligó  á  sacar  de  los  con- 
quistadores. Con  esto  se  volvió  al  Perú,  seguido  de  un 
nívnero  considerable  de  caballeros  y  soldados  que  qui- 
sieron ir  con  él  á  adquirir  honores  y  riquezas  en  Indias; 
y  llegó  á  Lima  poco  tiempo  despaés  que  su  hermano 
bahía  Tuelto  del  Cuaco,  y  AUnagro  partido  á  Chile« 

Dícese  que  á  vista  dalas  provisiones  que  enviaba  h 
corto  se  renovó  en  el  Gobernador  el  sentimiento  d# 
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emuladott  y  de  niTidh  eontrt  so  eompaftero ;  jqiiére- 
celoso  de  que  el  Cuzco  saliese  de  su  poder,  reconfino  i 
su  hermano  por  haber  conseutido  que  se  diese  á  Alma- 
gro la  gobernación  de  Nueva  Toledo.  A  esto  Hernando 
Pizarro  contestó  que  los  servicios  del  Mariscal  eran  tan 
notorios  en  la  corte ,  que  aun  aquel  galardón  parecía 
corto  al  Rey  y  al  Consejo ;  que  por  lo  demás ,  en  las  se- 
tenta leguas  que  le  traia  añadidas  á  su  gobernación, 
debia  estar  comprendido  el  Cuzco,  y  también  mas  allá, 
con  lo  cual  debia  desechar  aquel  cuidado.  No  omi- 
tieron sin  embargo  los  dos  hermanos  las  diligencias 
oportunas  para  asegurarse  mas  y  mas  de  aquella  gran 
posesión.  En  primer  lugar  dilataron  entregar  á  Juan  de 
Rada ,  capitán  de  Almagro,  los  despachos  originales  en 
favor  de  su  general ,  que  sin  cesar  les  pedia  para  llevár- 
selos con  el  refuerzo  de  gente  que  estaba  reuniendo  en 
Lima  para  seguirle.  Hernando  Pizarro  se  los  negó  bajo 
diferentes  pretextos,  y  al  fin  le  dijo  que  en  el  Cuzco  se 
los  entregaría :  todo  para  dar  lugar  á  que  el  Adelantado 
se  alejase  mas  y  mas  cada  vez ,  y  las  provisiones  le  en- 
contrasen á  tanta  distancia,  y  acaso  envuelto  en  difi- 
cultades f  negocios  que  no  le  permitiesen  dar  la  vuelta. 
También  juzgó  el  Gobernador  oportuno  que  su  hermano 
fuese  allá  á  tomar  el  gobierno  de  la  ciudad,  que  á  la  sa- 
zón estaba  encargado  á  Juan  Pizarro ,  pues  en  el  caso 
de  contradicción  de  parte  de  Almagro ,  y  suponiéndole 
con  miras  hostiles  á  su  vuelta ,  quería  que  el  mando  y  h 
dirección  de  aquellas  cosas  estuviesen  en  manos  mas 
firmes  y  mas  capaces. 

Entre  tanto  que  se  disponía  esta  jomada ,  Hernando 
Pizarro,  ansioso  de  cumplir  las  promesas  que  habla  he- 
cho en  la  corte,  hostigaba  á  los  conquistadores  para  que 
hiciesen  al  Rey  un  servicio  extraordinario  y  le  ayuda- 
sen á  hacer  Órente  á  los  enemigos  y  guerras  que  tenia  en 
Europa.  No  daban  ellos  fácil  oído  á  estas  persuasiones: 
decian  que  bastante  hacian  por  el  Rey  en  enviarle  aque- 
llos grandes  quintos  que  de  ellos  recibía,  ganados  á 
fuerza  de  sudor,  de  trabajos  y  de  sangre,  sin  que  el  Rey 
de  su  parte  les  hubiese  ayudado  con  nada  para  ello;  que 
no  querían  contribuir  mas  con  sus  haciendas  para  que 
él  y  su  hermano  solos  fuesen  los  agraciados  por  el  Rey. 
De  tantas  mercedes  y  honores  como  les  había  prome- 
tido al  partir,  ¿qué  habia  traido  sino  el  hábito  de  San- 
tiago para  sí ,  y  el  titulo  de  marqués  para  so  hermano? 
Amagábalos  él  con  que  les  haría  restituh*  el  rescate  de 
Atahoalpa,  el  cual  por  ser  de  rey  pertenecía  al  Rey;  y 
abandonándose  á  su  genio  arrogante  y  orgulloso,  los  ta- 
chaba de  ingratos  y  hombres  viles,  que  no  merecían  la 
fortuna  que  tenian.  La  cuerda  era  delicada,  y  el  Gober- 
nador tomó  la  mano  en  la  contienda,  volviendo  por  sus 
"^  compañeros.  Él  los  defendió  de  los  insultos  de  su  her- 
mano, les  dijo  que  merecían  tanto  como  los  que  asistie- 
ron á  don  Pelayo  en  la  restauración  de  España,  y  aña- 
diendo que  la  lealtad  castellana  no  se  ponía  nunca  ácon- 
trovertir  servicies  con  so  príncipe ,  les  pedia  que  se  la 
mostrasen  con  generosidad  en  la  ocasión  presente,  dán- 
doles de  paso  la  esperanu  de  que  tal  vez  les  concedería 
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MANUEL  JOSft  QUINTANA. 

i  perpetuidad  lol  indoe  qoeheiliéiitoiieeiiÉétaÉliA 
roas  que  en  depósito.  Estu  palabnst  dichas  ooó  la  afin 
bllidad  que  solía  cuando  trataba  de  ganar  loa  ánimos, 
dispusieron  á  la  generosidad  á  los  cpnqoistadores  ricos 
que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Lima :  de  modo  qoe  reu- 
nida gran  cantidad  de  dinero  para  el  servicio  ofrecido, 
Hernando  Pizarro  apresuró  su  partida  al  Cuzco  á  ver  ti 
podía  conseguir  de  sus  vecinos  un  donativo  igoal ,  y  ea* 
tar  entre  tanto  á  la  mira  de  los  acontecimientos. 

Bien  era  menester  que  tomase  el  mando  allí  entonces 
un  hombre  de  su  esfuerzo  y  de  su  resolución.  Agolpá- 
ronse al  instante  con  celeridad  espantosa  Us  dificulta- 
des, los  peligros  y  aun  los  desastres.  Creíase  qoe  solo 
liabría  que  defender  el  Cuzco  contra  las  pretensioDes 
aun  inciertas  del  adelantado  Almagro ;  pero  el  Cuzco  y 
todo  el  Perú  empezaron  á  titobear  en  las  manos  españo- 
las; y  el  alzamiento  general  de  la  tierra  y  la  discordia 
civil ,  que  casi  á  un  tiempo  estalliut>n ,  idnieron  á  poiker 
en  mortal  peligro  lo  que  tanto  trabigo  había  co^do 
adqoírír.  Mas  para  dar  al  estado  de  las  cosas  la  daridad 
que  corresponde ,  es  preeíso  tomar  la  narración  desdo 
mas  arriba,  y  llevar  la  vista  y  atención  á  los  indios,  do 
quienes  mocho  tiempo  há  qoe  no  liablamos. 

No  por  ver  al  Inca  desbaratado  y  prisionero  enCazap- 
malca  desmayaron  sos  generales ,  ni  faltaron  á  lo  que 
debían  á  so  rey  y  á  so  país.  Sí  no  pudieron  mspírar  mas 
despecho  y  fuerza  á  la  muchedumbre  qoe  dirígíaii ,  y  si 
no  acertaron  á  prevalecer  contra  la  disciplina  y  armas 
tan  soperíores  de  sos  enemigos,  i  lo  menos  roantovio- 
ron  en  cnanto  estuvo  de  su  parte  la  libertad  de  so  pa- 
tria :  combatían  cuantas  veces  tovieron  soldados  con 
qoe  guerrear,  y  al  fin  morieron  todos  Ubres  é  Indepen- 
dientes, sin  reconocer  ni  sufrir  el  ajeno  señorío,  irm- 
minaví ,  que  estaba  en  el  ejército  de  Atahualpa  cuando 
aquella  sorpresa,  se  escapó  al  Qoito  con  los  cinco  mil 
indios  que  mandaba ,  y  aUf  puso  la  provincia  en  on  es- 
tado de  defensa  tal ,  que  vencedor  onas  veces ,  vencido 
otras,  Imciendo  siempre  frente  á  Belalcázar,  soeombíú 
á  la  verdad  bajo  la  soperíor  destreza  y  esfuerzo  de  sii 
contrario ;  pero  quitándole  del  todo  el  froto  de  so  vic- 
toria, frustrándole  para  siempre  de  los  tesoros  á  quo 
aspiraba,  y  pereciendo  en  medio  de  los  tormentos  sin 
dar  ninguna  muestra  de  fiaqueza  < .  Ta  hemos  visto  c5- 
mo  pereció  Cliialiquichiama  en  poder  de  Pizarro,  y  su 
suplicio  acredita  menos  su  culpa  qoe  el  teaMNrqoein^ 
fundía  con  su  crédito  y  con  su  valor,  y  la  poca  esperanza 
que  se  tenia  de  ganarle  en  favor  de  ios  iovaserea. 

En  fin ,  Quizquiz  cubrió  y  defendió  las  provincias  de 
arriba,  llevó  sus  indios  muchas  veces  al  contete,  y 
luego  que  vio  perdido  el  Coico  se  hito  rocfinr  por  capi- 
tán de  los  mas  valientes  mitimaes  de  las  provincias  co- 
marcanas del  Cuzco»  qoe  eran  los  guamanooiias,  orioB- 
dos  de  las  provincias  dd  Qdto ,  y  probó  otra  vez  h  for- 

f  Vcltleéiar  le  torpreadM  fot  H  tnidM  áe  alftMt  ladlM  f«r 
riuroA  úówéé  estaka  s  hitóte  dar  tormortd  á  él  y  á  tas  cMapa- 
Seros  ée  prisión  para  qte  Üeaevbrleaoi  loa  teaoroa  iel  Qtito ; 
«  pin-o  ellos ,  éiu  Herrvra ,  ae  habieron  eon  lanU  eonsuncia .  fia 
le  dejaron  coa  a«  codicia,  j  M  inhaaMB— eala  iM  hiio  «atar». 
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ceftAiM  Cineo,  eoDtn  d  GoNraidor ;  T  hMgo  eon^ 
iM  eiHeBiiiot  de  Jáiíjt»  aomdflkuto  por  Gabriel  de  Ro* 
jas,  qneee  hallabe  á  li  taaen  «B  aquel  «tile.  AUI M  peleó 
ñasobstiiiadaineflle :  loa  oaBteilaaoa  viseieron,  pero 
DO  hube  Bingvtté  de  ellea  que  ao  quedase  herido  9  aao 
toé  moerto,  y  tamliie&  irea  caballos, }  adenás  prendió» 
rm  á  sesenta  yanaconas,  qttoQiiiqaia  hiao  matar  hiego 
como  sus  mas  impÜMables  enemigos,  ta  prosigméstt 
cambio  al  Qnito ,  adonde  baUa  ofrecido  llevar  sus  mi» 
timaes.  Allí  turieron  na  encoenlro  con  BelalcáBar,  en 
que  también  fneron  veneidoa»  Entonces  los  capitanes 
aoonaejaroB  á  Qoix^piis  que  bieiese  pai  con  los  espaikH 
lea»  pues  ya  felá  que  eran  infeacíbles,  ti  loa  llamó  co- 
bardes; y  aeaiorándoM  hi  disputa  sobre  si  babian  de 
rcBdine  ó  no,  nao  de  ke  principales  le  dfóunbolede 

lansa ,  y  los  demás  le  acabaren  á  golpee  de  maia  y  de 
hacba* 

EsCosejemplares  ungrientos  y  terribles  debían  poner 
escanaienlo  ei  cnalqinem  que  quiaíeae  bacerse  cam- 
peoii'  de  bi  indepeadeiieia  peruana.  Mucho  mas  cuando 
lee  eqianoles  después  de  la  muerte  de  Toparpa  conti- 
nuaban k  farsa  de  tener  un  mea  con  representación  de 
rey,  para  que  fuese  su  primer  esclaro ,  y  nuindar  y  aun 
castigsr  ea  su  nombre  á  k  gente  del  país.  Pero  el  daño 
les  vina,  como  frecuentemente  sucede,  de  k  misma 
precaueioa.  HabkdonFraadsco  Pizarroá  poco  tiempo 
de  catar  en  el  Cuzco  becbo  poner  k  borla  de  rey,  con 
todaaks  ceremonias  acostumbradas  en  el  pak,  á  aquel 
Mango  Inca  que  se  pasó  tan  oportunamente  ¿  él  en  los 
encuentros  anteriorss  á  k  entrada  de  k  capital.  Como 
lodoa  decka  que,  ák  ky  debajo  de  Huayna-Capac,  era 
á  quien  coa  mejor  títuk  perteneck  el  reino ,  se  recibió 
general  contento  de  esta  deceion,  los  indios  permane- 
cieroa  tranquilos  bajo  su  mando,  y  el  Inca  en  sus  princi- 
pios no  desmereció  por  su  conducto  reverente  y  oficiosa 
el  puesto  á  que  el  Gobernador  k  babk  elevado.  Duró 
este  sosiego  basta  que  empezaron  á  romperlas  pasiones 
de  loados  capitanes  españoles  en  él  Cuzco :  los  mdios 
se  dividieron  también,  unos  siguiendo  un  partido,  otros 
otro,  siendo  k  extraño  en  este  caso  que  el  inca  Mango 
siguiese  mas  bien  el  bando  de  Almagro  que  el  de  su 
bienhechor.  En  vano  procuraron  ellos,  después  de  estar 
conformes  entre  sí,  conciliar  también  á  los  naturales , 
pues  aunque  en  una  junta  que  tuvieron  con  ks  mas  dis- 
tinguidos persu^eroa ,  rogaron  y  aun  interpusieron 
su  autoridad  para  que  cesasen  en  sus  divisiones,  nada 
pudieron  conseguir,  y  el  Inca  y  sus  parkntes  quedaron 
enemistados  <•  Después,  cuando  Afanagro  partió  á  su 
jomada  de  Chik ,  pidió  á  Mango  que  le  diese  dos  seño- 
reapaaaquase  ümmü  con  él ,  y  k  dio»  según  ya  d^i- 

i  Soccaia  ta  uta  Jsiis  q¡u  sa  hensaSo  éú  lací ,  mneeko  Se 
poca  edad ,  vleaio  ^te  alf tudf  aeftorea  fSe  alll  ae  balUbaa  no 
kal^labaB  coa  s«  rej  de  rodillas,  aegan  l>  antlsas  eoatmibre,  toa 
fapl^Bdk  em  tanta  Tebeneida  •  y  ata  falabraa  tenias  aa  eapi- 
lito  taB.fcrIeaor  rcaaelto,  qta  él  CobemaSsr  eapafto!  ae  alteró 
9iMMf  le  aaeaazó  j  te  dijo  aalas  razoséa :  eoaa  ^se  deaafradtf 
é  Bocbos ,  por  partcer  sq  deaptqie  fie  ao  k  baeia  boaor. 


moaanlea,iaa  benaaao  PanÜa  Vape»  yalVOelNna; 
daada  á  eateoder  qaa  alijaba  al  uaó  por  coks  poKikoa 
de  miado ,  y  al  otra  porqoe  k  tenk  por  inqiMo  y  pe» 
llgroao  earazoa  desu  poder.  Estoca  lo  menos  en  cuanto 
alÉaoardote ,  no  era  mu  que  pura  apariencia ,  pues  an« 
tes  de  partir  dejó  coacertado  coa  Mango  el.  plan  del  le« 
vaatamiento,  y  apenas  supo  qne  estaba  empezado, 
casado  volvió  apreauradameataá  tomar  parte  coa  él  y 
ádbi'gbrk. 

Luego  que  llegó  el  tiempo  oportaao  para  el  intento, 
el  Inca  convocó  secretamente  á  ks  principaks  señores 
de  laa  tres  provbaciu  convedaas ,  y  bechoa  maches  sa- 
crificios y  ceremonias  á  su  uiania ,  les  propuso  el  estado 
de  kacosas,  y  ks  pidió  ooaaejo  sobre  lo  que  se  debía 
liacer  para  salir  de  k  sujedoa  en  que  aquellos  eitran- 
jeros  los  tenían ;  recordé  k  amaBedombre  y  justkia 
con  que  los  habían  gobernado  loa  faMas  sus  antepasa- 
dos, y  k  prosperidad  con  que  iban  entonces  todas  sus 
cesaa;  maniféslóel  desorden  y  trastorno  que  todo  ba- 
bk padecido  con  k  llegada  da  los  caatellanos,  el  sacri- 
lego robo  de  los  templos,  k  cerrupekn  de  ks  costum- 
bres por  el  desenfreno  de  su  li^urk;  tenidas  por  man- 
cebas sus  bijas  y  sus  hermanas,  y  por  esckvos  los 
hombrea,  sin  mas  ocapacka  que  k  de  buscarles  meta- 
les y  servir  á  sus  capríoboe.  Elks  babian  hecho  alianza 
con  los  yanaconas,  laclase  mas  vil  de  aquella  tierra,  y 
1<»  habían  dado  alas  y  soberbk  para  insultar  á  sus  se- 
ñores y  aua  vilipeadiark  á  él;  lo  mismo  sucedk  con 
machos  mitimaes:  de  modo  que  ya  no  kltaba  sino  que  le 
despojasen  de  la  borla.  ¿Qué  babia  heclio  el  Perú  á 
aquelka  hombres  insokntes  para  haber  entrado  en  él  á 
mano  armada  y  dar  muerte  á  Atahualpa,  á  Ghialiqui- 
chiama  y  demás  personajes ,  k  flor  y  el  esplendor  de 
aquel  reino?  Advírtiólea  del  aumento  progresivo  y  es- 
pantoso que  iban  tomando,  y  que  si  se  descuidaban  eu 
el  remedio,  ya  después  sería  tarde  para  conseguirlo. 
La  oca^on  presente  no  podk  ser  masoportuna :  los  mas 
valientes  y  mejores  se  liabian  alejado  con  Almagro ,  y 
era  probabk  que  no  Tolviesen  de  Cliile ;  los  demá^ ,  di- 
vididos y  situados  á  grandes  distancias,  podrían  ser 
atacados  y  oprimidosá  un  tiempo,  sin  que  pudiesen  va- 
lerse unos  ¿  otros.  Era  preciso  pues  aprovechar  la  co- 
yuntura Inmediakmente ,  y  aveoturark  todo  para  con- 
seguir la  ruina  y  destrucción  de  hombres  tan  injustos 
y  crueles.  Respondiéronle  primero  con  Ikntos  y  ge- 
midos, y  después  á  una  le  (dJjeron  que  hijo  era  de 
Huayna-Clapac,  y  todos  darían  la  vida  por  él ;  que  los 
sacase  de  aquelk  dura  servidumbre ,  y  el  sol  y  los  dio- 
ses estarkn  en  su  kvor.  Y  pasando  después  á  consultar 
ks  dkposidones  que  deberían  tomarse,  la  primera  e» 
que  convinieron ,  como  base  princ¡i;al  de  todas,  fué  en 
que  procurase  el  Inca  salir  del  Cusco  con  la  mayor  cau- 
tek  que  pudiesoí  y  se  volviesen  á  reunir  todos  en  paraje 
segure. 

No  esluyieron  estos  tratos  tan  septos,  que  alfin  ks 
yanaconas  ao  los  rastreaaen  y  avisasen  de  elk  á  I  3  es- 
pañoles. Asi  es  que  aun  cuando  Mango  logró  escaparse 
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dotfdeétdelCvico,  dbs  teoMfaé  fiMlfi>4^,  fia  últi- 
iDÉpiíasto  preio  con  boei^  goank  ptra  f«6  lio  lo  inlíni* 
tase  la  tefcem.  Temieron  los  íodios  segunda  catástrofe 
como  la  de  Atahualpa,  pero  pw  fortuna  los  castellanos 
nrle  estimaban  oi  le  temían  ¿  y  ademái  luán  Pizarro  es^ 
taba  muy  lejosde  tener  la  autoridadde  su  Innnano  parn 
atreverse á  tanto,  ni  tampoco  su  resolución.  En  esto 
llegó  Hernando ,  y  sea  cempasion  déesprecio ,  seapo^ 
líUca  ó  codicia,  como  lo  suponían  sus  enemigos ,  lopri^- 
mero  que  hizo  fué  pooeráMangoen  libertad.  El  usd  de 
eUa  al  principio  con  discreción  y  conrecato.  Supo  ganar 
los  oídos  delnuevo  comandante  con  su  artíGcio  y  sus  li* 
sonjas,sucompasionconsuslástimas,  ysuconfiamaoon 
su  porte  otisequioso  aun  tiempo  y  desabogado,  lias  nada 
le  movió  tanto  para  ello  como  la  oferta  que  tuzo  de  alba- 
jas  y  tesoros.  Sobre  todo  le  hablaba  de  una  estatua  de 
oro  de  su  padre  del  tamaño  del  natural,  cuyo  paradero 
eraeonocido  deéi.  Lacodioiaes  tancrédulaoomo  ciega: 
dióle  fe  Hernando  Piíarro ,  y  pidiéndole  el  Inca  liceacia 
para  ir  á  buscarla,  se  la  concedió  gustoso.  Blango  pues 
salió  del  Cuzco  á  ciencia  y  presencia  de  todos ,  acom» 
penándole ,  además  de  los  indios  que  llevaba,  dos  cas- 
tellanos y  el  mtérprete  del  comandante.  Este  á  los  ocho 
dias  conoció  el  yerro  que  había  cometido,  y  salió  con 
ochenta  caballos  á  buscara!  Inca  en  Calca,  logar  poco 
distante  de  la  capital.  Al  acercarse  allá  encontró  á  los 
dos  castellauos,  que  le  dijeron  cómo  iban  despedidos, 
habiéndoles  mandado  Mango  que  se  fuesen,  pues  no  ne- 
cesitaba de  ellos.  Quiso,  sin  embargo,  dar  vista  á  Cal- 
ca, y  fué  acometido  de  los  ludios,  que  le  dieron  en  que 
entender  toda  la  noche,  y  al  fin  tuvo  que  volverse  al 
Cuzco  á  la  mañana  siguiente,  cargáudole  ellos  y  mo- 
lestándole hasta  que  le  eucerraron  en  la  ciudad. 

Ya  entonces  la  guerra  estaba  abiertamente  declarada, 
y  los  indios  la  hicieron  con  tanta  resolución  como  por- 
fía. La  lucha ,  aunque  desigual ,  no  lo  era  tanto  como  al 
principio,  porque  mas  habituados  á  la  vista  de  los  ca- 
ballos y  al  estrépito  de  los  arcabuces ,  no  llevaban  tanta 
disposición  al  terror  ni  á  la  sorpresa,  y  subían  suplir  la 
desigualdad  de  sus  armas  con  la  muchedumbre  de  gente, 
y  hi  falta  de  robustez  con  la  impetuosidad  y  el  tesón. 
Inundaron  pues  como  diluvio  las  avenidas  del  Cuzco, 
tomaron  de  sorpresa  y  rebato  la  gran  fortaleza  exterior, 
ganaron  también  una  casa  fuerte  inmediata  á  la  plaza 
en  que  los  castellanos  querían  atrincherarse,  ocuparon 
las  casas,  barrearon  las  calles ,  y  haciendo  en  las  tapias 
sus  agujeros  y  troneras,  se  comunicaban  á  su  placer 
por  todas  partes,  pareciendo  todavía  mas  de  los  que  eran. 
Los  españoles,  reducidos  á  doscientos,  y  á  mil  yanaconas 
que  peleaban  en  su  compañía ,  no  tuvieron  otro  recurso 
que  recogerse  á  la  plaza ,  y  allí  acuartelados  en  dos  ca^ 
sas  y  en  sus  toldos,  se  defendían  como  podían  de  las 
piedras,  flecliasyarmas  arrojadizas  que  á  manera  de 
espeso  granizo  venían  disparadas  contra  ellos.  Hacían 
á  veces  saKdas  de  aquellos  reparos ,  y  entonces  Hevafoan 
de  vendda  á  los  indios  por  las  calles,  deshadéodoles 
bus  triuclierus  y  alaiictando  y  derribando  á  tos  que  al- 


cauaktti  fpeio  ¡m§i^  tama  ^ne  toIvotm  jísm  gm^ 
das ,  y  los  indios  ^  rehechos ,  repetían  sus  ataques  y  au$ 
insultos.  Pudieron  enfín  los  castellanos  ganar  la  casa 
fuerte  de  la  plata,  y  aun  echar  á  sus  enemigos  déla 
ciudad;  mas  no  por  eso  los  pudieron al^mvcho de 
allí,  y  mientras  los  indios  tuvieron  en  su  podec  la  gjt^ 
fortaleza  exterior  les  molesUbaa  con  ventea.  Tratóse 
de  ganársela  también,  y  fion.efecta  aa  consiguió ;.  pefo 
fué  á  costa  de  la  Tlda  de  Juan  Pizarro ,  que  recibió  una 
pedrada  mortal  «Q  la  cabeia  al  tiempo  en  que  por  la  fa- 
tiga del  día  se  acababa  dequilar  b  eelada.  EÜ»  de  los 
cuatro  hermanos  el  de  menos  orguUosa  y  anroganta 
condición ,  y  por  eso  su  pérdida  fué  sentida  generaUnea- 
te  de  todos  sus  compañeros  de  armas.  Mientrasseoom* 
batía  la  fortaleza,  se  coqbatia  también  en  la  ciudad,  Y 
los  indi  15  añadiendo  golpe  á  golpe,  la  pusieron  fuego  por 
diferentes  partes,  tas  casas,  cnbíertasde  paja,  s^gunel 
uso  general  del  país,  ardieron  en  un  momento;  lose»- 
pañoles  veían  quemarse  sus  moradas  y  ai»  efectos,  al 
paso  que  el  humo,  dándolea  en  los  ojos ,  los  im[ 
taba  de  pelear.  Pasábanse  lasdias  y  aon  los  meses; 
corro,  por  mas  que  lo  esperaban,  no  venia;  loshárba^ 
ros  les  arrojaban  las  cabezas  de  los  cristianos  qoe  mala- 
banen  diferentes  puntos  del  país  según  los  encontnbao; 
y  laimagínacion ,  ya  aterrada,  se  figuraba  en  lodaa pun- 
tes el  mismo  peligro  con  mayor  estrago.  Defendefseallí 
era  heroico ,  pero  aguardar  insensato ;  y  no  una  vesaola 
estuvieron  á  punto  de  abandonar  la  ciudad  y  vol^rorse 
por  los  llanos  á  Lima.  El  Ayuntamiento  se  indinaba  á 
ello  y  aun  lo  pedía ;  pero  Juan  Pizarro  antes  de  su  des- 
gracia, su  hermano  Gonzalo,  Gabriel  de  Rojas  y  Her- 
nando Ponce,  sugetos  todos  de  carácter  indómito,  lo 
contradijeron  siempre,  diciendo  que  erabiy^u  y  4^^ 
antes  se  debería  perecer.  Este  dictamen  prevaleció,  co- 
mo era  regular  que  sucediese  entre  hombres  tan  valien- 
tes; y  la  conservación  del  Cuzco  se  debió  entonces  sin 
duda  á  la  resolución  verdaderamente  heroica  de  aque- 
llos capitanes. 

En  tal  estado  de  cosas,  Hernando  Pizarro  penseque 
seria  conveniente  ir  á  atacar  ai  Inca  en  el  tambo  del 
valle  de  Yucay ,  punto  situado  como  á  seis  leguas  del 
Cuzco,  en  donde  por  la  fuerza  del  sitio  había  Gjado 
Mango  su  residencia  i.  Tomó  á  su  cargo  la  expedición, 
y  con  sesenta  caballos ,  algunos  infantes  y  buen  golpe 
de  indios  amigos  llegó  cerca  del  tambo  y  ahuyentó  los 
diferentes  cuerpos  enemigos  que  le  saieron  al  encoen- 
Iro.  Mas  llegado  junto  al  muro  del  tambo,  k  espesa 
nube  de  piedras  que  empezaron  á  lanzar  sobre  ét  le  des- 
ordenó los  caballos ,  y  fuéle  preciso  retirarse  á  un  llano 

4  «Por  totfai  iwrtes  liél  ( se  habla  del  vaHe  Taeay)  se  vea  feáa- 
Z08  de  Buebos  edificios  j  may  ^ndes  qae  habia ,  espeeitlmeaie 
los  «ine  ovo  en  Umbo ,  que  esU  el  valle  abijo  tres  leguas,  eatre 
dos  grandes  cerros,  Jnnto  i  ana  qnebrafla  por  donde  pasa  ta  ar- 
royo... En  este  lagar tnrieron  los  Incas  tina  gran  faerza  délas  mas 
fuertes  de  todo  so  sefiorlo,  asentada  entre  anas  rocas»  qoe  poca 
gente  bastaba  á  defenderse  de  macba.  Entre  estas  roen  estaban 
algunas  peflas  tajadas  qoe  hacían  iaeipngnable  el  sitio ;  y  por  lo 
bajo  está  lleno  de  grandes  andenes,  que  parecen  mnralbs  8ias  ea 
i-iiua  de  ütras.»  (Pedro  Cieza  de  León ,  parte  1 ,  c;ip.  94.) 
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Mt  km  üdiM  eobraido  áaino,  taüerai  á  él  éon  tal 
gliterfi  y  tal  kánfUm  j  mUm  enashra  número, 
que  Jos  castdlnios  ampearon  á  tameri  y  nracho  mu 
coaiido  Tieroiiqiia  en  un  momento  sacaron  da  nMdre  al 
rioqoapanbaporal  logar,  y  aalo echaron  endmai y 
loa  caballos  se  atoBaban.  Aiadf  ase  á  so  conítosion,  que 
oían  y  aenCían  disparar  aMsqiieCea  contra  ellos:  seflal 
deijne  ya  loaindioa  estaban  apoderadoa  de  armas  ca»- 
leüiinas  y  sabían  osarlas  á  propósito.  Llegada  la  noche, 
trató  el  general  espafiol  de  retirarse,  lo qne hizo  con 
grandMna  difieoltad  y  ktiga:  loaenemigosá cada  paso 
le  cargaban  y  iedetenian,  yel  soelo,  clisado  de  espinos 
y  de  púas  agudísimas  y  fuertes,  embtfasaba  la  marcha 
de  los  caballos ,  que  apenas  podían  caminar.  Lea  indios 
lo  hablan  preflito  todo ,  y  el  generai  español  se  fohié  al 
Cusco  nosoioeonUmenguadeqoelefaNasesñenH 
presa,  tíno  con  el  trista  con?encimiento  de  lo  agnarri-» 
dos  y  terribles  que  se  iban  haciendo  sus  enemigos.  Ex-* 
perímentéio  todavía  masen  otra  salida  que  tnso  después 
con  ochenta  caballda  y  algunos  fcifantes.  Hablan  afloja* 
do  loa  ÚMÜea  en  el  Sitio ,  y  retirádose  á  sos  asientos  una 
gran  parte  de  k  muchedumbre,  creyendo  Hernando 
Fizarro  por  lo.  mismo  que  le  sena  (ácil  sorprender  al 
Inea  en  el  tambo,  adonde  antas  ftié  á  buscarle.  Lafuenu 
qsM  Bemba,  elsecreto  conque  salió,  ta  rapidez  de  so 
mnreha ,  no  ftmren  bastantes  A  salvarle  de  otro  desabrí- 
mlentotan  tríate  como  el  primero»  Hallóse  de  repente 
sorprendido  con  el  estruendo  de  las  bocinas  y  atembo- 
res,  y  oon  el  alarido  de  guerra  de  masdetreinta  mil  m* 
diosque  le  aguardaban  apoatados  junto  A  las  tapiu  del 
tambo,  defandídos  en  unas  pules  con  fosos,  en  otras 
coa  terraplenes  y  trincheras,  y  entorpecido  también 
con  una  represa  el  vado  del  rio.  Veíase  á  lo  lejos  á  Man- 
go montado  á  caballo  con  su  pica  en  la  mano,  gobernar 
y  contener  su  gente  en  aquel  punto  inaccesible ,  mien- 
tras que  algunos  de  los  suyos,  armados  de  espadas,  ro- 
detes y  morriones  quitados  á  los  nuestros,  sallan  desús 
reparos,  arrostraban  los  caballosy  se  entraban  foríosos 
portas  lanzas oasteHanas.  Fué  puesfortosoáPizaifo, 
eoo  pérdida  de  bastantes  indias  autiliares,  retirarsoA  la 
capital,  adonde  de  allí  A  pocos  dBas  dieron  los  indios 
de  improviso,  por  disposición  de  suinca,  unrebate  tan 
fuerte,  que  A  dioenpenu  se  les  estorbóta  entrada,  y 
Bmchos  españoles  quedaron  heridos  en  ta  refriega.  Esto 
tesen,  esta  audacia,  esta  pericia  militar,  aunque  tan 
perfecta  y  grosera,  mostralNin  cuánta  pudieran  hacer 
los  indios  en  su  defensa  tí  tuvieran  caudillos  dignos 
del  aspfaitu  que  yalosanioMba.  Pero  eoloneés  fahidiaa 
capüiuMS  al  ejériüto,  asi  como  al  principio  da  tacta^ 
quista  liütó  ejército  á  loa  capitanas. 

Al  mismo  tiempo  que  faé  atacado  el  Cuzoo  fué  obh 
beMa  taasbien  Unm.  AW  A  te  verdad  no  con  tanto 
ntscto  nt  con  tanto  dÉñóypeUgro  de  loa  españolas»  pSD* 
qoolÉtieRa,  ints  liana,  dejaba  todasu'fuenBaypnjanaa 
iloaeabaDea,  sienqira  teatídeadsnquélB  amcMnÉi- 
bre;  y  teproiimidad  del  puerto  ayudaba  á  reforzarse 


con  gente  y  provtehmes.  Perohanguslte  y  eongejaqoa 
él  Gobernador  no  sentte  alH  ni  por  sf  mismo  ni  por  la 
población,  te  tente  por  el  Cuzco  y  por  sus  bennan»s. 
Nadie  venia  de  aquella  parte :  los  Indios  tanteo  inter'^ 
ceptado  el  camino  y  aun  te  tierra;  todos  los  castellanos 
dispersos  eran  muertos;  los  diferentes  destacamentos 
envtedos  ó  por  noticias  ó  en  socorro  tuvteron  la  misma 
suerte ,  menos  los  pocos  que  hablan  podido  volver  fu- 
gitivos y  espantados  á  Lima ,  y  otros  pocos  también  re*- 
servados  por  el  loca  pan  servirse  de  ellos  como  es- 
cbvos.  Por  manera  que  llegaban  ya  á  setecientos  los 
españoles  que  en  unos  parces  ó  en  otroe  habten  sido 
sacrificados  por  los  indios  á  su  defensa^  A  su  venganza. 
El  fiero  conquistador  conoció  entonces  la  temeridad  de 
haberse  eitendido  tanto  en  a^ioeiinniensopais,  y  temió 
quete  rica  presa  adi|uifida  con  tantos  esfuerzos  se  le 
iba  A  escapar  de  tes  manos.  Almagro  eatab  a  tejos ,  los 
demás  establecimientos  españoles  de  Aosérica  lo  esta- 
ban también ,  y  él  no  osaba  abandonar  el  punto  central 
y  necesarioenque  se  halteba  para  ir  al  socorro  del  Cuz- 
co. Dispuso  pues  que  Alonso  de  Alvarado,  Aquien  hizo 
venir  de  los  Glmchapoyas,  fuese  con  quinientos  hom- 
bres de  á  pie  y  de  á  caballo  A  sacar  de  peligro  á  te  capi- 
tal, y  escribió  además  á  Panamá,  Nicaragua,  Guate- 
mate,  Nueva  España  y  Santo  Domingo,  encareciendo  el 
riesgo  en  que  estaban  tes  cosas  del  Perik  y  pidiendo  á 
toda  prisa  socorros.  Por  la  eficacia  de  tes  ezpresioQes 
que  osaba  en  estas  cartas  podía  eonocene  te  fuerza  de 
los  recelos  que  tenia.  En  la  que  escribió  á  Alvarado  á 
Guatemalale decía  aquesi  te socorria ledejaríala  tierra, 
y  se  iría  á  Panamá  ó  á  Españat .  De  todas  partes  te  acu- 
dieron á  su  tiempo  los  refuerzos  que  pidió.  Hernán  Cor- 
tés le  envió  dos  navios  con  armas,  gente,  caballos;  y 
añadiendo  á  estos  efectos  regalos  de  amigo,  le  envió 
doseles,  colgaduras,  omaiosde casa, ropa  blanca,  ves- 
tidos, yentreellos  una  ropa  de  martas,  con  tecual  Fi- 
zarro se  engatenó  toda  su  vida  en  los  dias  solemnes.  De 
Panamá  le  Hevó  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa  bas- 
tante n^hnero  de  españoles ,  entre  eUos  una  manga  de 
arcabuceros;  asimismo  de  tes  demás  partea  le  vinieron 
refuerzos  igoates  ó  mayores.  Es  verdad  que  todo  esto 
llegó  al  Per6  cuando  ya  sus  conquistadores  por  si  solos 
hablan  sabido  sacudir  de  sf  el  peligre ,  y  aun  el  Gober- 
nador ftié  notado  de  pusilánime  por  haberse  creído  tao 
sin  fuerzas.  Pero  no  ere  da  hombre  pusilAnime,  por 
cierto ,  te  resohidon  tontada  en  el  momento  del  mayor 
apuro  de  alejar  todos  losnaviosdel  puerto,  quebrantan- 
do asi  á  los  indiea  la  soborbte  y  la  confianza ,  y  quitando 
á  los  suyos  el  recurso  de  te  mar.  Era  obligación  suya 
mantener  y  asegurar  el  país  que  habu«onquiatado  y 
gobernaba;  y  miradas  sus  preeaucioiies  por  este  lado, 
no  desdecían  de  su  posicieo  y  alribttcionea ,  auftcuando 

I  Bi  Biebo  Ai  Sedar  ^oa  ea  41  tmo4m  hakene  teMSaáo  el  m- 
«tm  ;  f«r  él  M  cobcase  ia  tterra ,  cmpUese  PUarro  sa^alibra. 
Estas  exiMsiones,  adeíals  éel  éesanento  qoe  «aaiSestaa.  son 
pra«ÍM  Mea  dari  le  la  penMütn  se  «m  aailM  Piaama  tmo 
loe  áaiiUia  eo^t^^taáovea  áel  Pera  mtataa  de  «ae  el  fals  era  sajo. 
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por  tiotm^gili  pilikru  fnaieq  sobradan 
tadat.  De  enakiiiíer  saado  que  fe  cooaidora,  Puarro 
debi^  á  asta  dUigeocia  hallarse  en  pocos  días  ooo  no 
ejército  nuineroso,  oomptiesto  od  gran  parte  de  veteraf* 
DO";,  y  al  tíempoen  que  mas  lo  iialMa  menester,  nocoo- 
tra  los  indios  I  síbo  eonira  los  españoles  qoe  ibaa  inme*- 
diatameote  á  disputarle  el  imperio. 

NQe?e  meses  hacia  que  duraba  este  áspero  conflicto 
entre  indios  y  españoles,  cuando  empeaó  4  oirse  en  el 
Cuzco  que  el  Adelantado  volvia.  Los  diferentes  sucesos 
de  su  jomada  á  Qiile  so  tienen  inmediata  conexión  con 
esta  Vida,  aun  cuando  por  sus  resultas  no  dejen  de  tener 
relación  coa  ella.  Yendriase  por  otra  parle  á  coincidir 
en  su  narración  con  la  serie  uniforme ,  y  por  lo  mismo 
cansada,  de  loa  trabajos  y  fotigas  que  siempre  tenian 
quesufrirloscastellanosensttsdescubrimientosycorre- 
ríaspor  aquellaa  desconocidas  regiones.  Al  ir,  caminos 
fragosos,  sierras  nevadas,  Tentiscas  crueles,  en  que  po^ 
deció Almagro  igualesangustiasque su  émulo  Alfarado 
en  las  serranfias  del  Quito,  y  se  dejó  alU  helada  la  quinta 
parte  de  la  gente.  Al  llegar,  indios  robustos  y  feroces, 
con  quienes  tenia  que  estar  continuamente  combatien- 
do, yque  si  ¿feces  se  podían  Yoncer,  noporesoerau 
fáciles  de  subyugar.  Hacia  acá,  arenales  desiertos,  falla 
absoluta  de  agua ,  y  todas  las  molestias  consiguientes, 
como  si  caminaran  por  los  yermos  abrasados  de  la  Ara- 
bia. Por  otra  parte,  mngun descubrimiento  importante, 
ningoneslabledmiento  útil,  ningún  hecho  curioso:  Chi- 
le quedó  intacto  para  el  valor  de  Valdivia  y  para  la  musa 
de  £rcilla.  Aquel  bizarro  y  florido  ejército  que  salió  del 
Cuzco  con  tan  grandes  esperanzas ,  después  de  haber 
corrido  mas  de  trescientas  leguas  aJ  mediodía,  viendo 
que  la  tierra  en  mas  pobre  mientras  mas  se  internaba 
en  ella ,  y  no  hallando  mas  que  despoblados ,  sierras  he- 
ladas, pocos  alimentos,  menos  oro  y  muchos  desenga- 
ños ,  se  fatigó  de  marcha  tan  trabajosa  y  estéril ,  y  pidió 
ansiosamente  volver  atrás.  Los  cabos  que  le  mandaban 
estaban  mal  acostumbrados,  y  la  fácil  adquisición  de 
tesoros ,  de  poder  y  gloría  que  hablan  hecho  ya  tanlos 
otros,  y  aun  ellos  mismos  en  los  campos  de  Méjico ,  de 
Guatemala  y  del  Perú ,  les  hacia  mirar  con  ceño  y  des- 
den todo  lo  que  no  fuese  un  imperio  que  rendir  y  tem- 
plos y  palacios  que  saquear  y  que  robar.  Estaban  ya  en  I 
poder  del  Adelantado  las  provisiones  originales  de  su 
gobernación,  que  Juan  de  Rada  le  babia  traido ,  entre-  ! 
gadas  al  tin  en  el  Cuzco  por  Hernando  Pizarro.  Este  era  | 
muy  poderoso  estímulo  para  tomar  la  resolución  de  vol-  ; 
ver ,  en  la  impaciencia  que  él  tenia  de  mandar  y  gober-  j 
nur ,  y  ellos  á  su  sombra  de  disfrutar  y  adquvir.  Uno  le  \ 
decía  que  si  le  aconteciese  morir  allí ,  no  quedaría  á  su  \ 
hijo  mas  que  el  nombre  de  don  Diego.  Otros  le  acense-  ¡ 
jaban  que  pues  ya  era  gobernador  efectivo  de  la  Nueva  ; 
Toledo ,  fuese  allá  al  instante ,  y  advirtiese  que  el  Cuzco 
entraba  en  sus  Hmiles  y  que  ellos  tenias  voluntad  de 
vivir  en  aquella  ciudad  y  gozar  de  su  abundancia  y  aus 
dolidas.  Con  tales  dichos  y  otros  semejantes  la  cabeza 
lie  aquel  hombre ,  ya  desvanecida  con  los  honores  y 
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mercedes  qiie  k  eertobliich,  y  l{pwpar€trtiNMeni' 
padre  iddhtta  de  aoJiijo,  y  genend  iBMonáiaBiDdieite 
y  íiftcil  como  libeinl  oei  susoGcíatw,  se  podk  mná»-^ 
nerse  firsM  contra  ks  sugestiones  deia  waáááfía,  y  era 
dH¡cüq«e  no  se  decidiese  acontentar  la  soya  jlai^eoa 
á  toda  costa.  Diese  pues  la  érden  deretroeeáer,  y  el 
ejército  se  puso  en  marcha  para  el  Cusco. 

Pasado  el  desierto  ^ue  mvíAo  al  Perú  áA  reino  de 
Chile,  aupe  el  levantamiento  general  de  loe  indios  y  el 
peligro  y  trabajos  de  los  españoles.  Este  le  parado  que 
daba  á  su  vuelta  los  visos  de  necesaria;  y  mas  satbfe* 
cho  desi  mismo ,  aceleró  su  Tíiye  para  dar  por  su  parte 
el  remedio  y  socorro  que  las  cosas  necesf  taseo.  Gomo 
anteado  salir  áeu  expedición  eran  tan  estrechas  ks^ 
conenones  entre  él  y  el  Inca,  desde  Arequipa ,  donde 
descansó  algunos  días,  k  envió  un  mensaje  para  mani- 
festarle la  extrañeza  que  le  causaban  aquellas  noveda- 
des, el  deseo  que  tenia  de  saber  las  causas  que  habían 
tenido  y  la  buena  voluntad  con  que  veqia  á  él  para  fa- 
vorecerle en  todo  lo  que  pudiese.  Respondiók  Mango 
que  holgaba  de  su  vuelta ;  echó  k  culpa  de  suahnmiieB- 
to  á  k  avaricia  de  Hernando  de  Picarro,  y  en  obsequio 
de  Ahnagro  prometió  suspender  ks  hostilidades  hasta 
verse  con  él ,  y  efectivamente  asi  le  hiie. 

Esta  negociación ,  que  duró  algunos  días.  Alé  enleii- 
dida  por  ks  castellanos  del  Cuíco ,  que  Casi  á  un  mia- 
mo  tiempo  supieron  k  llegada  de  Almagro  al  Perú  y 
que  un  ejército  de  españoles  estaba  en  el  valk  de  Jau- 
ja. Era  el  de  Alvarado,  envkdo^como  ya  se  dijo  arriba, 
por  el  Gobernador  en  socorro  del  Cmco,  y  que  por  mo- 
tivos que  después  se  expresarán  sehahk  dkteaido  allá 
como  cinco  meses.  Hernando  Pizarro  entonces  k  pri- 
mero á  que  atendió  fué  á  romper  ks  mteiigeneks  de 
Ahnagro  con  el  Inca,  sin  duda  para  quitar  al  Aditeita- 
do  el  mérito  y  k  gloría  de  haberle  sosegado  y  reduci- 
do. Envió  pues  con  un  muchacho  mulato  una  carta  á 
Mango,  en  que  le  dock  que  no  hiciese  paz  con  don  Die- 
go de  Almagro,  porque  no  era  el  señor,  sino  don  Fran- 
cisco Pizairo.  lümgo  dio  la  carta  á  dos  castellaBOs  de 
Ahnagro  que  á  k  sazón  estaban  con  él ,  añadiendo  que 
bien  sabk  que  los  del  Cuzco  mentían ,  porque  el  verda^ 
dero  señor  era  don  Diego  de  Almagro,  y  por  tanto  que- 
ría que  á  aquel  mensajero  se  le  cortase  k  mano  por 
mentiroso.  Rogaron  mucho  porél  loe  doa  castellanos, 
y  al  Gn  se  contentó  con  solo  cortaría  un  dedo,  y  oon 
este  escarmiento  y  respuesta  le  dcyó  volver  á  los  que  le 
enviaron. 

La  segunda  diligencta  del  conandaate  del  C0106  fué 
tratar  de  inquirir  el  designio  del  Adekatado»  elcual  ya 
se  habla  acercado  á  Urcos,  lugar  dntaate  sek  kguas 
de  k  ciudad.  Decía  él ,  y  no  sin  alguna  aparienck  de 
•razón,  que  si  las  intendoaee  de  den  Diego  fuesen  sa- 
nas, al  entrar  en  Urcos  babrkafisado  dé  su  Negada,  6 
te  hubiera  ido  á  la  ciudad  amigablemente  á  poner  en 
aegurídad  á  k  capital  y  á  ks  españolea  qaeenelkka- 
hki  yiratar  alU  de  éonfórnidad  k  que4  tedas  een- 
vinieae;  pero  que  no  era  buena  señal  estar  tan  carca  y 
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poMfse  6ft^tmrotcacton  con  los  enemigos  antes  que 
con  sos  compatriotas.  Acordaron  pnes  que  saliese  Her- 
nando Pizarro  con  su  hermano  Gonzalo  y  otros  capita- 
nea, acompañados  de  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  ca- 
minasen hacia  Urcos  á  ver  ú  podían  averiguar  la  inten- 
ción de  Almagro ,  h  cual  se  les  hacia  cada  vez  mas  sos- 
pechosa Tiendo  la  insolencia  y  oyendo  la  gritería  de 
los  indios  de  guerra  que  les  entorpecían  y  dificultaban 
el  camino,  y  á  voces  les  dedan  que  ya  era  llegado  Al- 
magro ,  que  habia  de  matar  á  todos  los  castellanos  del 
Coxco. 

Los  Indios,  con  efecto,  habían  creído  de  buena  fe 
que  el  Adelantado  se  iba  á  juntar  con  el  Inca  en  daño 
de  la  gente  de  la  capital.  Habia  el  general  español ,  por 
medio  de  los  frecuentes  mensiges  que  él  y  Mango  se 
enviaban ,  aphzado  vistas  entre  los  dos  en  el  valle  de 
Tucay.  Para  ello  salió  Almagro  de  ürcos  con  la  mitad 
de  su  gente,  dejando  la  otra  mitad  á  cargo  de  Juan  de 
Saavedra ,  con  orden  de  que  allí  le  esperase  shi  hacer 
novedad  ninguna.  Mas  las  vistas  aplazadas  no  pudieron 
verificarse ,  porque  como  los  indios  que  andaban  en  las 
dos  divisiones  del  ejército  de  Chile  viesen  que  alguna 
vez  hablaban  y  conferenciaban  entre  sí  los  castellanos 
del  Cuzco  y  los  reden  venidos ,  sin  hacerse  mal  ningu- 
no, antes  bien  con  demostraciones  de  urbanidad  y  de 
benevolencia ,  tuvieron  por  trato  doble  el  del  Adelanta- 
do^ y  avisando  de  ello  á  Mango,  el  Inca ,  en  lugar  de  ac- 
ceder á  la  conferencia ,  mandó  tratar  hostilmente  á  unos 
y  á  otros ,  empezando  también  la  guerra  entre  los  natu- 
rales y  los  españoles  de  Qhüe. 

Entonces  Almagro ,  considerándose  en  mayor  apuro 
que  antes,  pues  en  lugar  de  uno,  tenia  ya  sobre  si  dos 
enemigos ,  dio  la  vuelta  hacia  el  Cuzco,  y  mandó  á  Juan 
de  Saavedra  que  viniese  á  juntarse  con  él.  Había  tenido 
entre  tanto  este  capitán  una  conferencia  con  tiemando 
Pizarro  cuando  este  salió  al  reconocimiento  de  que  ya 
se  habló  arriba,  sin  resultar  nada  positivo  de  las  pro- 
puestas que  unoá  otro  se  hideron,  ni  atreverse  todavía 
á  decidir  el  negocio  con  las  armas,  á  pesar  del  deseo 
que  ambos  partidos  tenían.  Saavedra  se  contuvo  por  no 
faltará  las  órdenes  de  su  general ;  Pizarro,  por  no  dar 
lugar  á  que  se  dijese  que  ellos  eran  los  agresores.  Tam- 
bién por  su  parte  el  Adelantado  habia  enviado  un  men- 
saje á  Hernando  Pizarro,  en  que  le  avisaba  de  su  venida 
con  el  objeto  de  socorrer  á  los  españoles  del  Perú  y  á  su 
amigo  el  Gobernador  en  el  aprieto  en  que  estaba ;  que 
erasumtento  también  tomar  posesión  de  la  goberna- 
ción que  el  Rey  le  había  dado ,  pues  que  esto  podia  ha- 
cerio  sm  perjuicio  de  los  pactos  y  capitulaciones  hechas 
entre  él  y  su  hermano ,  pues  no  entendía  separarse  de 
ellas  ni  de  la  amistad  y  compañía  que  habia  entre  los 
dos.  A  Lorenzo  de  Aldana  y  Vasco  de  Guevara ,  que  lle- 
varon este  mensaje,  preguntó  en  particular  Hernan- 
do Pizarro,  rogándoles  por  su  paisanaje  y  por  su  ami^ 
tad  antigua  que  le  dijesen  cuál  era  en  realidad  la  inten- 
ción del  Adetantado :  ellos  le  declararon  que  la  de  no 
«apararse  de  la  compañía  y  amistad  de  su  hermano  ni 


de  dar  ocasión  á  escándales  y  I  sedletoBei.  sGmno  tul 
sea  su  intención,  dijo  Henando  entonces,  snyo  será 
el  homenaje,  y  hará  de  todos  á  su  voluntad.»  Acordóse 
en  suma  por  los  Pizarros  que  se  conf  estaseal  Adelanta- 
do que  fuese  sn  señoría  bien  venido ,  que  no  ei^n  que 
hubiese  cosa  que  impidiese  la  buena  armonía  que  habia 
entre  él  y  el  Gobernador;  que  le  suplicaban  entrase  en 
la  ciudad,  donde  seria  muy  bien  recibido,  y  que  para  su 
dejamiento  se  le  desocuparia  la  mitad  de  eHa. 

Esta  respuesta  lo  concertaba  todo  d  parecer,  y  no 
dejaba  lugar  á  dudas  ni  á  contiendas.  Mas  no  fué  así; 
porque  el  concepto  de  fabo  y  doble  que  Hernando  Pi- 
zarro tenia,  y  d  despredo  y  mofa  con  que  á  la  sazón 
hablaba  de  la  persona  del  Adelantado,  como  siempre  lo 
hacia,  agriaban  cuantas  buenas  palabras  podia  dar, y 
quitaban  toda  confianza  á  sus  promesas.  Por  eso  Alma- 
gro ordenó  á  Saavedra  que  se  viniese  á  juntar  con  él ,  y 
para  mas  fadlitar  esta  operación,  puso  en  marcha  su 
gente  para  el  campo  de  las  Salinas ,  donde  Saavedra  vi- 
no á  encontrarle.  Reunidas  allí  las  dos  divisiones,  mar- 
charon al  Cuzco  en  orden  de  guerra ,  con  las  picas  altas 
y  las  banderas  tendidas;  y  hadendo  alto  antes  de  en- 
trar, aunque  sin  dejar  la  formación  que  llevaban ,  envió 
el  Adelantado  al  regimiento  de  la  ciudad  las  proviuones 
reales  con  la  intimación  expresa  de  que  en  virtud  de 
ellas  le  recibiesen  por  gobernador. 

Eran  quinientos  soldados  los  que  llevaba  consigo, 
hombres á  toda  prueba,  regidos  por  capitanes  eiperí- 
mentados  y  valientes,  todos  ganosos  de  honra  y  de  ri- 
quezas, fieles  á  los  hitereses  de  su  caudillo ,  y  prestos  y 
determhiados  á  perder  la  vida  por  él.  En  la  dudad ,  al 
contrario,  no  habia  mas  que  doscientos  hombres  de 
guerra  divididos  en  opmion,  muchos  de  dios  aficiona- 
dos á  Almagro  por  su  buen  carácter  y  liberalidad,  y  casi 
todos  los  principales  cansados  y  ofendidos  de  la  insolen- 
cia y  orgullo  de  los  Pizarros ,  y  por  consiguiente ,  poco 
dispuestos  á  sufrir  una  guerra  civil  por  los  intereses  de 
hombres  tan  odiosos.  Mas  no  por  eso  los  dos  hermanos 
decayeron  de  ánimo;  antes  bien  con  toda  dilígenda  y 
esfuerzo  alababan  á  los  valientes  de  su  bando,  anima- 
ban álos  tibios,  confirmaban  á  los  dudosos,  ponían  de 
por  medio  los  respetos  de  su  hermano,  ofrecían  á  unos, 
daban  á  otros,  no  omitían  nada  de  cuanto  con  la  dili- 
gencia', con  d  ingenio,  con  d  trabajo,  podia  contribuir  á 
la  defensa  y  seguridad  de  la  plaza  que  se  les  disputaba. 

Llegados  á  Hernando  Pizarro  los  comisarios  de  las 
providones,  les  envió  al  Ayuntamiento,  didendo  que 
este  vería  lo  que  habia  de  liacer.  Los  pobres  regidores 
no  sabían  á  qué  atenerse  ni  qué  decidir  :  dentro  tenían 
una  especie  de  tiranos,  á  quienes  no  querían  ofender; 
y  fuera ,  una  fuerza  superior,  á  la. que  en  su  concepto 
no  era  posible  resistir.  DecUraron  pues  que  las  provi- 
dones eran  ciaras  respecto  de  la  gobernación  del  Ade- 
lantado, pero  no  de  la  dudad,  de  la  cual  no  se  hada 
mención  ninguna;  que  dios  no  eran  letrados  ni  geó- 
grafos para  deddir  si  el  Curco  entraba  en  aquellos  lí- 
mites ;  pero  que  dendo  el  cato  grave,  convenia  ndrir* 
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lo  hm,  j  pira  trttarlo  «on  mas  quietud  conrendria 
que  8^  hiciese  suspeosion  de  armas  por  algunos  días. 
£1  Adelantado  y  á  quien  se  comunicó  esta  declaración 
por  medio  de  Gabriel  de  Rojas  y  del  licenciado  Prado, 
que  la  ciudad  diputó  para  hablarle»  no  venia  al  principio 
en  la  suspensión  de  armas  que  se  le  proponia ,  ni  quiso 
admitir  el  alojamiento  que  se  le  tenia  preparado  en  la 
ciudad ;  roas  al  fm ,  por  honor  y  respeto  ¿  los  comisio» 
nados  y  accedió  á  la  tregua  con  la  condición  de  que  él 
permanecería  en  el  sitio  en  que  se  hallaba ,  y  Hernando 
Pizarro  no  pasaría  adelante  en  las  fortificaciones  que 
hacia.  Es  de  creer  que  ¿I  viniese  en  este  concierto  de 
buena  fe ;  no  asi  sus  capitanes,  cuyos  pasiones  desen- 
frenadas le  arrastraban  al  precipicioi  asi  cómelas  pro- 
pias suyas  despeñaban  á  los  Pizarros.  Juzgaban  los  con- 
fidentes de  Almagro,  y  tal  vez  no  se  engañaban,  que 
aquello  no  era  mas  que  ganar  tiempo  para  dar  lugar  á 
que  llegase  Alonso  de  Alvarado,  que  ya,  según  fama, 
se  hallaba  en  el  puente  de  Abancay ;  y  por  lo  mismo  de- 
cían que  era  preciso  ganarlos  por  la  mano,  y  valiéndose 
de  la  oscuridad  de  la  noche ,  acometer  la  ciudad  y  pren- 
der á  los  dos  liermanos.  Esto  no  era  á  la  verdad  proce- 
der según  las  reglas  mas  estrechas  del  pundonor  mili- 
tar;  pero  trataban  con  un  enemigo  cauteloso  y  arrojado, 
que  no  se  paraba  en  ellas  cuando  no  se  igustaban  á  su 
conveniencia  ó  á  su  orgullo.  Arrastraron  pues  en  este 
dictamen  á  su  general,  que  dio  por  ventura  contra  su 
inclinación  la  orden  de  embestir ,  encargando  con  toda 
eGcacia  que  se  abstuviesen  de  muertes ,  de  robos  y  de 
toda  violencia  que  pudiese  causar  pesadumbre  al  ve- 
cindario. 

La  sorpresa  se  hizo  con  la  mayor  facilidad  por  ser  la 
noche  oscura  y  lluviosa  y  haber  abandonado  sus  pues- 
tos casi  todos  los  soldados  déla  guarnición » fatigados 
de  las  velas  de  tes  noches  anteriores  y  descontentos  de 
aqueltes  diferencias.  Solo  en  casa  de  los  dos  Pizarros 
habia  veinte  liombres  de  guerra  y  unos  mosquetes  mon- 
tados á  la  puerta.  El  Adelantado  con  la  mayor  parte  de 
n\s  capitanes  y  gente  se  dirigió  á  la  iglesia,  Rodrigo 
Orgouez  con  tropa  suficiente  se  encaminó  á  casa  de  los 
Pizarros,  y  Juan  de  Saavedra  y  Vasco  de  Guevara  ocupa- 
ron las  calles  que  iban  á  parar  allí,  para  que  no  les  fuese 
socorro.  Los  dos  hermanos,  oido  el  rumor,  se  arrojaron 
á  sus  armas,  y  partiendo  entre  sí  los  pocos  soldados 
que  tenian,  se  pusieron  á  defender  las  puertas  y  venta- 
nas déla  casa  con  un  arrojo  y  una  entereza  digna  de 
mejor  causa  y  de  mejor  fortuna.  Decía  Orgoñez  á  Her- 
nando Pizarro  que  se  diese,  y  le  ofrecía  todo  buen  tra- 
tamiento. «Yo  no  me  doy  á  tales  soldados»,  contestó 
él ,  y  seguía  combatiendo,  a  Vos  no  sois  mas  que  un  te- 
niente de  gobernador  en  una  ciudad ,  replicó  Orgonez, 
y  yo  soy  general  del  nuevo  reino  de  Toledo  *,  el  caso  no 
es  para  entrar  en  esos  puntos,  y  es  preciso  entregarse  ó 
aparejar  las  manos  y  pelear» »  Peleábase  en  efecto  con 
todo  el  furorque  cabe  en  ánimos  desesperados,  y  Or- 
go&ei|  juzgando  á  mengua  que  aquello  durase  tanto,  j 
queriendo  también  evitar  la  etasion  de  sangre,  mandó 
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que  se  pusiese  fuego  á  la  casa,ciiyo  techo  de  paja  al  bv 
.tante  empezó  á  arder.  Afligió  esto  á  los  cercados;  pero 
no  á  Hernando  Pizarro,  en  cuyo  semblante  feroi  se  veía 
el  contento  de  morir  así ,  y  no  por  te  mano  y  superiori- 
dad de  sus  enemigos.  Él  insistía  en  combatir ;  pero  el 
fuego cundm  á  toda  prisa,  el  humo  los  ahogaba,  dos 
grandes  maderos  quemados  caten  sobre  ellos,  te  casa 
toda  amenazaba  por  momentos  desplomarse ,  y  socorro 
DO  habte  que  esperario.  En  aquel  conflicto  todos  de  tro- 
pel ,  asi  el  que  quteo  como  el  que  no  quiso ,  cubiertos 
con  sus  adargas ,  se  arrojaron  entre  sus  enemigos,  que 
inmedifttamente  los  desarmarony  prendieron,  mientras 
que  la  casa,  no  bien  habían  salido  de  elte  cuando  con 
espantoso  estruendo  vino  al  suelo. 

Sí  hubo  algo  de  inconsiderado  y  cauteloso  en  ta  con- 
ducta de  Almagro  desde  que  entró  en  el  Perú  á  su  vuel- 
ta de  Chile,  no  se  puede  negar  que  lo  hizo  desaparecer 
todo  con  el  modo  noble  y  moderado  que  tuvo  en  el  uso 
de  su  primera  ventaja.  Excusó  á  los  dos  prisioneros  la 
humillación  de  verse  en  su  presencia,  los  hizo  guardar 
con  decoro  y  hasta  con  holgura ,  y  cumplidas  que  fue- 
ron por  el  ayuntamiento  las  provteíones  reales  que  lle- 
vaba (18  de  abril  de  1537),  y  él  recibido  y  publicado 
por  gobernador,  anunció  que  no  se  trataba  de  hacer 
novedad  ni  de  alterar  el  estado  de  las  cpsas ;  y  nombran- 
do por  su  teniente  en  la  ciudad  á  Gabriel  de  Rojas,  ca- 
ballero y  capitán  que  no  era  de  su  bando,  pero  muy 
estimado  y  de  grande  autoridad  con  todos,  dio  á  en- 
tender que  no  iba  á  mandar  como  cabeza  de  partido, 
sino  como  un  magistrado  público  amante  del  lúen 
común. 

A  la  toma  y  posesión  del  Cuzco  se  siguió  ta  derrota  y 
prisión  de  Alonso  de  Alvarado  en  el  puente  de  Abancay. 
Este  general ,  que  cinco  meses  antes  había  sido  envia- 
do por  el  Gobernador  para  socorrer  la  capital ,  amena- 
zada délos  indios,  se  detuvo  todo  aquel  tiempo  en  lan- 
ía paciflcando  aquellos  naturales.  Decía,  para  justificar 
su  tardanza,  que  así  se  lo  habia  mandado  el  Gobernador; 
pero  sus  enemigos  para  acriminarle  le  imputaban  que 
se  habia  detenido  allí  por  los  intereses  particulares  de 
su  amigo  Antonio  Picado.  Lo  cierto  es  que  su  socorro 
llegó  tarde,  y  que  el  Cuzco  se  libertó  sin  él  de  los  in- 
dios ,  y  no  pudo  libertarse  por  su  falta  de  ]caer  en  ma- 
nos de  sus  adversarios.  A  la  noticia  de  su  venida  el 
Adelantado  le  envió  comisionados  de  toda  su  confianza 
para  que  le  intimasen  que  pues  se  hallaba  en  los  límites 
de  una  gobernación  ajena ,  ó  diese  te  obedíencte  al  que 
la  tenia ,  ó  se  volviese  al  distrito  de  te  gobernación  de 
don  Francisco  Pizarro.  Iban  por  cabezas  de  esta  emba- 
jada los  dos  Ahrarados,  hermanos  del  gobernador  de 
Guatemala ,  amigos  entonces  y  principales  confidentes 
de  Almagro ;  con  los  cuales  escribió  una  carta  amistosa 
á  Alonso  de  Alvarado,  convidándole  á  seguir  su  opinión 
y  haciéndole  toda  ctese  de  ofertas.  1^  estos  embaja- 
dores nada  hicieron,  sin  embargo  de  ser  al  principio 
recibidos  con  mucha  urbanidad  y  corteste  por  el  gene- 
ral adversario.  Sea  (|ue  sua  importunaciones  le  onojí- 
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teüftqae  tenrfese  dUs  intrigas ,  6  acaso  mas  bien  que 
resolviese  goardarios  en  rehenes  de  la  seguridad  de  los 
dos  Pizarros,  Alonso  de  Alvarado  no  permitió  que  se  le 
luciese  requerimiento  ninguno,  y  luego  los  hizo  desar- 
mar á  todos  y  poner  en  prisión,  contra  la  fe  pública  y  el 
carácter  de  que  iban  revestidos :  con  esto  las  cosas  se 
pusieron  en  hostilidad  manifiesta,  y  no  podian  menos 
de  venir  segunda  vez  á  rompimiento. 

Guando  Almagro,  pasados  ocho  dias ,  vid  que  no  vol- 
vían sus  amigos ,  sospechó  al  instante  lo  que  era  y  llamó 
á  consejo  á  sus  capitanes  para  determinar  lo  que  debia 
hacerse  en  semejante  coyuntura.  Todos  opinaron  porla 
guerra,  siguiendo  el  dictamen  del  general  Orgoñez,  el 
cual  resueltamente  opinó  que  empezasen  dando  muerte 
á  los  dos  Piza  rros  presos ,  y  luego  fuesen  á  encontrar  con 
Alonso  de  Alvarado,  en  cuyo  ejército  tenian  ellos  tantos 
amigos  que  al  instante  que  viesen  sus  banderas  se  pa- 
sarían de  su  parte,  y  asi  se  pondrían  en  libertad  aque* 
líos  caballeros,  á  quienes  el  Adelantado  tenia  tanta 
obligación ,  pues  estaban  presos  por  su  serWcio.  Esqui- 
vaba él  todo  derramamiento  desangre,  y  le  detenían 
todavía  los  respetos  de  su  amistad  antígua  con  el  Go- 
bernador, aunque  aborrecía  á  los  dos  hermanos ,  espe- 
cialmente al  insolente  Hernando.  Por  lo  mismo  no  qui- 
so que  se  tratase  mas  de  aquellas  muertes,  diciendo 
que  la  grandeza  se  conservaba  mejor  con  los  consejos 
cuerdos  y  moderados  que  con  los  vehementes  y  violen- 
tos. «Mostraos  en  buen  hora  piadoso,  replicó  Orgoñez, 
ahora  que  podéis;  mas  tened  entendido  que  si  una  vez 
Hernando  Pizarro  se  ve  libre,  se  vengará  de  vos  á  toda  su 
Tohmtad,  sin  miserícordia  ni  respeto  alguno»:  palabras 
que  anunciaban  al  pobre  Almagro  la  suerte  que  le  aguar- 
daba ú  al  fin  venia  á  caer  en  manos  de  aquel  hombre 
inexorable  y  eruel. 

Resueltos  á  combatir,  salen  los  castellanos  del  Cuzco 
y  van  á  encontrarse  con  Alvarado  en  el  puente  de  Aban- 
cay.  Los  dos  ejércitos  eran  iguales  en  gente,  pero  muy 
desiguales  en  fuerza ;  los  de  Alvarado  estaban  desuni- 
dos en  opinión  y  poco  deseosos  de  pelear.  Pedfo  de  Ler- 
ma,  el  capitán  de  mas  reputación  entre  ellos,  mantenía 
inteligencias  con  Orgoñezi.  Alvarado,  sospechándolo,  le 
habia  mandado  prender;  pero  él  pudo  escaparse,  atra- 
vesar el  río  y  pasarse  al  Adelantado.  Acrecentóse  con 
esto  la  confianza  á  aquel  ejército,  que  ya  la  tenia  tan 
grande  en  el  crédito  de  valor  que  gozaba  y  en  lo  bien 
pertrechado  que  se  veia.  Alvarado  dispuso  minuciosa- 
mente su  tropa  según  la  naturaleza  del  puesto  que  ocu- 
paba :  tenia  delante  él  río,  colocó  en  el  puente  y  en  los 
dos  vados  conocidos  la  gente  que  le  pareció  suficiente 
para  su  defensa,  dando  el  encargo  del  puente  á  Gómez 
de  Tordoya ,  el  del  vado  fronterizo  á  Juan  Pérez  de  Gue- 
vara, y  el  de  arriba  á  Garcilaso.  El  con  otro  cuerpo  que- 
dó para  acudir  adonde  conviniéseu  Llegado  Almagro  al 
rio,  todavía  quiso  enviar  un  mensiye  de  paz  á  Alvarado 
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pidiéndole  sus  amigos ;  mat  OrgoiKei  itt  generd  bo  lo 
consintió,  diciendo  que  aquellas  eran  dilaeiones  ddo^ 
sas,  enquese  penBan  el  crédito  y  el  ánimo  dd  mismo 
modo  que  el  tiempo.  Dio  en  seguida  las  disposiciones 
para  pasar  el  rio :  amonestó  á  los  soldados  en  pocas  pa- 
labras que  allí  era  preciso  ó  vencer  ó  morir ,  porque  la 
guerra  no  queria  corazones  muertos;  recordóles  que 
iban  á  pelear ,  no  con  indios ,  sino  con  espigóles  tan  es- 
forzados y  valientes  como  ellos ,  y  que  por  lo  ttísmo  era 
preciso  redoblar  el  esfuerzo  para  vencerlos.  Esto  fficho, 
se  arrojó  al  rio  al  frente  de  ochenta  caballos,  los  mejoras, 
y  seguido  de  los  capitanes  de  mayor  reputación.  Era  dé 
noche ,  el  río  hondo  y  crecido ,  el  paso  peligroso ,  y  en 
medio  de  la  oscuridad  y  del  rumor  se  oían  las  voces  de 
aquel  hombre  denodado :  a  Caballeros,  ánimo,  apriesa; 
que  ahora  es  tiempo ;  9  con  las  cuales  se  guiaban  y  alen- 
taban los  soldados  que  le  seguían.  Ilraban  los  contra- 
ríos adonde  oian  el  rumor,  mas  los  tiros  se  perdían  y 
no  hacian  efecto  alguno.  Los  caballeros,  según  iban 
pasando  el  río  y  llegando  á  la  orílla,  se  apeaban;  y  ter- 
ciando las  lanzas  como  picas  y  formándose  en  batalla, 
cerraban  con  sos  contrarios  y  los  comenzaban  á  herir. 
No  hubo  alK  mocha  resistencia,  porque  desde  el  prín» 
cipio  fué  herido  en  un  muslo  y  puesto  fiíera  de  combate 
el  capitán  Guevara,  que  mandaba  en  aquel  punto.  El 
Adelantado ,  que  con  sesenta  caballos  y  alguna  Infante- 
ría se  habia  quedado  para  embestir  el  puente  á  su  tiem- 
po ,  luego  que  por  el  ruido  y  el  estruendo  de  los  mos- 
quetes conoció  que  Orgoñez  estaba  en  la  otra  orilla, 
arremetió  con  su  impetuosidad  acostumbrada ,  y  arro- 
llando cuanto  se  le  puso  delante ,  ganó  el  puente  y  se 
juntó  á  los  suyos.  Pasábansele  ya  algunos  de  sus  contra- 
ríos; mas  Alonso  de  Alvarado,  con  el  cuerpo  que  se  ha- 
bia reservado  y  alguna  gente  que  pudo  recoger ,  resta- 
bleciendo el  combate  junto  al  puente ,  hacia  con  el  ma- 
yor valor  rostro  á  las  picas  y  á  las  ballestas.  Era  dé  no- 
che todavía;  mezclábase  el  nombre  del  Rey  con  el  de 
Almagro  en  los  grítos  de  los  unos,  y  en  los  de  los  otros 
con  el  de  Pizarro ;  y  estos  ecos ,  que  al  parecer  debieran 
ser  de  paz ,  servían  entonces  para  aumentar  su  desespe- 
ración y  su  furía.  Allí  acudió  Orgoñez,  allí  fué  herido 
de  una  pedrada  en  la  boca;  pero  aunque  el  golpe  fué 
crudo  y  le  hizo  saltar  los  dientes  y  arrojará  borbotones 
la  sangre,  él,  cada  vez  mas  leroz,  abandola  espada  y  ei- 
clamando,  aaqui  me  han  deenterrar  óhede  vencer,»  se 
entró  por  los  enemigos,  mandando  á  los  suyos  que  sin 
piedad  ni  remisión  hiríesen  y  matasen ,  pues  era  ya  una 
vergüenza  que  aquellos  insolentes  Pizarros  se  defendie- 
sen de  soldados  tan  valientes.  Inflamados  con  estas  pa- 
labras, peleaban  ellos  como  leones,  y  ya  sus  adversaríos 
no  los  podían  resistir.  Alvarado,  que  al  romper  el  dia 
vio  su  desorden,  y  mezclados  ya  muchos  de  lossuyois 
con  los  de  Almagro,  desmayó  de  todo  punto,  y  desen- 
redándose de  la  refriega ,  pudo  con  unos  pocos  subirse 
á  un  cerro,  donde  se  detuvo,  dudoso  de  lo  queharia.  Al 
fin  determinó  juntarse  con  Garcilaso ,  que  estaba  en  el 
vado  de  arriba  y  no  habia  entrado  en  combate.  Pero  ti 
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inc^^ffúdfl  Or$p^t%9  qqe  á  todo  atendía,  se  abalanzó 
(UMQLipna  banda  de  i;a^loa  por  aquel  eai^ino ,  cortóle  el 
paso,  desbarató  »u  gente  y  le  bizo  leadiwiíiisíonero. 
En  este  tiempo  los  cuarteles  de  [es  Teocidos  se  ganaban 
sin  resistencia  alguna  por  el  capitán  enfriado  i  tomar- 
los, y  Garcilaso,  sabido  el  suceso,  se  vino  también  para 
el  Adelantado:  de  nu)do  que  al  salir  el  sol  el  campo  era 
todo  suyo  y  fuera  de  duda  la  Yictoría. 

E&la  fué  la  primera  batalla  que  se  dio  entre  aquellos 
dos  bandos  tan  encarnizados  después.  Por  fortuna  no  se 
derramó  en  ella  mucba  sangre  ni  de  vencedores  ni  de 
vencidos ;  ni  después  de  la  acción  se  afligió  el  ánimo  con 
aquellas  ejecuciones  funestas  que  en  semejantes  casos 
suele  prescribir  la  inexorable  razón  de  estado  ó  permi- 
tirse la  venganza.  Almagro ,  tan  bumano  como  genero- 
so ,  no  quiso  consentir  en  el  decreto  de  muerte  que  ya 
el  fiero  Orgoñez  tenia  fulminado  contra  el  general  pri- 
sionero cuando  le  llevaban  al  Cuzco  <;  mandó  que  se 
volviese  á  los  vencidos  lo  que  era  suyo ,  y  lo  que  no  se 
encontrase,  que  se  pagase  de  su  hacienda  propia :  en  Gn, 
se  condujo  con  tal  humanidad  y  cortesía,  que  los  hizo 
suyos  en  gran  parte,  y  si  bien  muchos  le  faltaron  des- 
pués ó  por  flaqueza  ó  por  inconstancia ,  no  por  eso  per- 
dieron jamás  el  interés  que  inspiraba  su  hidalga  y  be- 
nigna condición.  Cuando  Diego  de  Alvarado ,  ya  Mbre  de 
sus  prisiones,  llegando  á  abrazarle  y  á  darle  el  parabién 
de  su  victoria ,  le  pidió ,  con  generosidad  también  harto 
noble  de  su  parte ,  la  suspensión  de  la  terrible  orden  de 
Orgoñez,  cr  ya  eso  está  hecho, »  respondía  él  con  una  sa- 
tisfacción y  una  alegría  que  daba  á  entender  bien  claro 
la  bondad  de  su  corazón  y  cuan  poco  habia  nacido  para 
aquella  terrible  crisis  en  que  la  ambición  propia  y  ajena 
le  tenia  puesto.  En  la  conferencia  que  tuvo  con  Alonso 
de  Alvarado  su  conversación  era  mas  propia  de  hom- 
bre que  justifica  sus  procedimientos  y  manifiesta  la  ra- 
zón que  le  asiste ,  que  de  vencedor  enfanecido  y  enoja- 
do que  acusa  y  acrimina.  Quejóse  sí,  con  discreción  y 
templanza,  del  agravio  hecho  á  sus  embajadores,  y  co[>- 
cluyó  asegurándole  que  su  tratamiento  seria  conforme 
á  su  persona ;  y  en  lo  que  tocaba  á  disponer  de  sí ,  viese 
él  lo  que  le  convenia ,  y  cualquiera  que  fuese  su  resolu- 
ción ,  siempre  le  tendría  por  amigo. 

Sin  embargo  de  estas  palabras  de  benevolencia  y  blan- 
das disposiciones  del  Adelantado ,  el  fiero  y  resuelto  Or- 
goñez opinaba  en  el  consejo  de  guerra  que  se  tuvo  des- 
pués de  la  batalla,  que  lo  que  convenia  en  cortar  al 
instante  las  cabezas  á  los  dos  Pizarros,  al  general  Alva- 
rado y  al  capitán  Gómez  de  Tordoya,  y  marchar  inme- 
diu!u:nen*.c  sobre  Lima  para  deshacerse  del  Goberna- 
dor, y  aca!)ar  así  á  un  tiempo  con  las  prínnpales  cabe- 
zas del  bando  contrario.  Providencias  ^  decía  él ,  duras 
á  la  verdad,  pero  los  úaicas  en  que  podían  cifrar  su  se- 

«  r^  mi^xins  de  Orgofi^  en  ^e  de  lot  enaaifoi  los  aenofl, 
tfpecialaeiite  iieaito  cabeuf ;  porqm  deela  él  «^ae  yen»  •■•?- 
te  ni  «verde  ai  Udni».  Ciando  le  Uefd  la  órdea  de  Alaagra  ^ra 
f ee  M  N  yreeedlete  i  la  riforota  njeeaeioa  da  Altando ,  eea* 
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guridad ,  pues  h  e;iper¡enoIa  tenlfi  ajcreditado  mitfee^ 
1^1  América  que  quedaba  enqma  el  que  se  adelaptal]^ 
primero  y  ganaba  por  la  mano ;  y  que  ti  ellos  no  lo  b»- 
cian  así  cop  los  Pizarros  ahora  que  los  tenían  en  tu  po- 
der, eUos  lo  harían  con  Almagro  j  tut  amigos  cuando 
los  tuviesen  en  el  suyo.  Corrieron  entonces  gran  peUgro 
los  prisioneros :  la  autoridad  de  Orgoñez,  h  energía  de 
tu  carácter  daban  sobrada  fuerza  á  tus  palabras,  que 
además  de  lisonjear  el  orgullo  de  aquellos  capitanes  em- 
bravecidos con  su  victoria ,  eran  ayudadas  poderosa- 
mente también  del  odioso  concepto  que  justamente  se 
habían  adquirido  los  objetos  de  su  proscripción  y  de  su 
ira.  Así  es  que  llegó  ya  á  tomarse  un  acuerdo  conforme 
con  aquella  opinión  rigorosa;  pero  en  fuerza  de  los  rue- 
gos y  consideraciones  de  Diego  de  Alvarado  y  otros  me- 
diadores ,  Almagro  no  quiso  ponerio  en  ejecución ,  y  el 
ejército  se  volvió  al  Cuzco  quince  días  después  de  la 
batalla  sin  coger  fruto  alguno  de  la  victoria. 

Hernando  Pizarro  entre  tanto  se  quejaba  desespera^» 
do  de  la  fortuna ,  considerando  en  aquella  derrota  de  su 
bando  cerradas  por  mucho  tiempo  las  puertas  á  su  li- 
bertad y  á  sus  proyectos  vengativos.  Ibale  á  consolar  y 
á  divertir  Diego  de  Alvarado  con  aquella  atención  cor- 
tesana y  anuible  simpatía  que  eran  tan  geniales  en  é.. 
Jugaban  para  entretener  el  tiempo,  y  jugaban  largo, 
como  se  ha  acostumbrado  siempre  en  América ,  y  toda- 
vía mas  entonces.  Perdió  Alvarado  en  diferentes  veces 
hasta  ochenta  mil  pesos ,  que  enviiindoselos  á  Hernando 
Pizarro,  este  se  los  devolvió  rogándole  que  se  sirviese 
de  ellos.  Desde  entonces  Alvarado  bizo  por  gratitud  y 
con  mucha  mas  eficacia  lo  que  antes  habia  hecho  por 
mera  compasión  y  conveniencia.  El  fué  el  principal  de- 
fensor que  tuvo  el  prisionero  contra  las  fieras  y  conti- 
nuas sugestiones  de  Orgoñez ,  y  se  tuvo  siempre  por 
cierto  que  á  no  estar  él  de  por  medio,  aca^o  el  Ade- 
lantado, á  pesar  de  su  blanda  condición ,  diera  acogida 
al  fin  á  los  consejos  de  su  general  y  sacrificara  los  pro- 
tos.  Mas  ya  es  tiempo  de  volver  la  vista  al  Marqués  go- 
bernador :  él  á  la  verdad  no  habia  intervenido  ni  directa 
ni  personalmente  en  los  acontecimientos  que  se  acaban 
de  referir;  pero  tu  nombre,  su  grandeza  y  su  fortuna 
están  siempre  en  medio  de  ellos,  como  blanco  princi- 
pal á  que  se  dirigían  los  esfuerzos  de  los  que  peleaban  en 
el  Cuzco  y  en  Abancay. 

La  primera  noticia  que  tuvo  de  la  sorpresa  del  Cuíco 
y  prisión  de  sus  hermanos  fué  la  que  le  envió  Alonso  de 
Alvarado  de  resultas  de  sus  primeras  comunicaciones 
con  Almagro ,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  sus  órdenes 
sobre  lo  que  debía  hacer.  Halláronle  las  cartas  de  Alva- 
rado en  Guarco,  al  frente  de  cuatrocientos  españoles 
que  habia  reunido  con  los  refuerzos  llegados  de  difenn- 
tes  partes  de  las  Indias.  Turbóse  en  gran  manera  con 
aquella  inesperada  novedad ,  y  no  pudo  disimular^  pe- 
sadumbre á  los  ojos  de  los  que  le  observaban.  |la^  co- 
brado algún  tanto  después,  y  considerando  que  por  su 
jMits 00  habla  hshkiií  üulna  sn  il  rtmnimitratr  íirir*- 
t0|  dijo,  como  et  raion  los titbijot  de  mb berflmot{ 
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pero  mocho  mas  tne  duele  que  doi  tan  grandes  amigos 
bajamos  á  la  vejez  de  entender  en  guerras  ciffles«  con 
tanto  deservicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  tanta  miseria  y 
desventura  como  ellas  ocasionan. »  Dichas  estas  pala- 
bras de  desahogo  ó  de  disimulo,  y  dada  cuenta  al  ejér- 
cito de  lo  que  pasaba,  contestó  á  Alvarado  que  agrade^ 
da  su  aviso,  y  que  aunque  las  cosas  habian  venido  á  un 
estado  tan  áspero ,  esperaba  que  Dios  pondría  paz  entre 
au  amigo  y  él,  y  encargaba  que  mientras  iba  á  unírsele 
con  la  gente  que  tenia,  no  se  avistase  coa  el  Adelanta- 
do ni  viniese  á  rompimiento.  Llamó  después  á  los  prin- 
cipales de  su  campo ;  y  ponderando  el  deservicio  que  al 
Rey  se  hada  en  aquel  atropellamiento  cometido  por  su 
adversario,  y  diciendo  que  á  él ,  como  á  su  lugarteniente 
y  gobernador,  le  tocaba  contener  y  castigar  á  los  que 
andaban  alborotando  la  tierra  y  desasosegando  las  ciu- 
dades ,  les  pidió  que  le  ayudasen  en  aquella  demanda, 
ofreciendo  servirles  y  aventajarlos,  como  lo  tenia  de  cos- 
tumbre y  ellos  ezperíroentarían.  Después  de  este  preám- 
bulo artiüdoso,  les  dijo  que  como  caballeros  de  honor 
y  leales  servidores  del  Rey  le  diesen  su  parecer,  en  la 
inteligencia  de  que  él  estaba  dispuesto  á  seguirlo.  La 
posición  de  la  mayor  parte  de  aquellos  militares  era  á  la 
verdad  bien  delicada :  habian  sido  enviados  para  defen- 
der el  país  contra  el  levantamiento  de  los  indios ,  y  ape- 
nas llegaban  cuando  se  encontraban  con  una  guerra 
civil  y  con^dados  á  mover  sus  armas  contra  españoles. 
Ignorantes  de  los  sucesos  y  de  las  pasiones  que  agitaban 
á  los  castellanos  del  Pera ,  no  podían  saber  con  certeza 
á  qoién  darían  ta  razón.  Lo  regular  era  que  viesen  las 
cosas  como  se  las  pintaban  aquellos  con  quienes  estaban 
entonces :  hablábales  el  prímerdescubrídor  del  país  su 
prínclpal  conquistador ,  gobernador  por  el  Rey ,  y  que, 
lejos  del  sfUo  en  que  se  habían  veríficado  los  sucesos, 
flo  tenia  al  parecer  parte  ninguna  en  la  malicia  de  dios : 
Tdan  un  pueblo  de  castellanos  sorprendido  y  entrado  á 
la  fuerza  por  un  capitán  castellano;  dos  personas  tan 
príndpales  como  los  dos  Ptzarros  puestos  en  prisión ; 
ningún  mensaje,  ninguna  propuesta,  ninguna  disculpa 
por  parte  de  tos  ejecutores  de  aquel  atentado :  no  era 
fácil ,  atendido  todo ,  que  dejasen  de  tomar  parte  en  los 
pesares  del  general  que  tenían  presente ,  y  era  muy  na- 
tural que  se  ofkwiesen  á  servirte.  Sin  embargo ,  al  ma- 
nOéstar  sus  opínSones  tuvieron  mas  cuenta  con  to  que 
la  razón  dictaba  que  con  esta  inclinación ,  y  pafedó  á 
todos  que  d  mejor  camino  era  enviar  mensajeros  al  Ade- 
lantado para  reducir  las  cosas  á  paz  y  á  concordia ,  «h 
críMéndosele  con  todo  comedimiento  y  amor ,  y  que  en- 
tre tanto  «e  envíase  por  gente  y  armas  á  Lima ,  por  si 
«caso  hubiese  de  venirse  á  rompimiento.  T  no  íiiltó 
qoienpropusoqne  loprimeroquedebm  hacerseera  ave- 
riguar si  d  Cnzó^cala  en  la  gobemacion  de  don  Diego  de 
Almagro ,  pues  en  tal  caso  todo  lo  demás  era  eicQsado. 
Bite  dictamen  h«ia  la  Afeultad  de  lléoo ;  pert)  tamMen 
bería  hs  pasiones ,}  no  is  Um  caso'de  éL 
Ef  udhNtiraor ,  queriendo  i  tm  nvisino  fiüttfu^  cw 
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la  snya ,  envió  delante  á  Nicolás  de  Ribera  con  un  me»- 
siye  pacífico  al  Addantado,  pidiéndole  que  soltase  sus 
hermanos ,  y  se  pudese  término  á  las  dos  gobernaciones 
sin  ofensa  deninguno ;  y  él  se  preparó  á  seguir  su  cami- 
no por  la  derra  para  juntarse  con  Alvarado  t.  Pero  en 
esto  llegó  la  nueva  de  la  rota  de  Abancay ,  de  la  prisión 
de  su  general  y  de  la  disolución  totd  de  su  ejército ;  y 
desconcertado  con  este  suceso  tan  impeiftado  para  él, 
se  vio  precisado  á  mudar  de  plan  y  á  esperar  del  tiem- 
po y  del  artificio  lo  que  no  podía  esperar  de  la  fuerza. 
Temíase  á  cada  instante  ver  venir  el  ejército  victorioso 
sobre  d ,  y  cortar  de  una  vez  con  un  golpe  decisivo  to- 
das sus  esperanzas  y  sus  designios.  Estos  recelos  suyos 
acreditaban  el  acierto  de  la  opinión  del  general  Orgo- 
hez  cuando  quería  que  desde  Abancay  se  marchase  de- 
rechamente á  Lima,  y  se  oprímiese  á  su  adversarío  con 
cderídad  y  con  sorpresa.  Pizarro  pues  resuelto  á  nego- 
dar  para  rehacerse  entre  tanto ,  y  romper  con  esperan- 
zas aparentes  el  ímpetu  y  pujanza  de  su  contrarío  para 
después  combatirle  de  poder  á  poder,  envió  al  Cuzco  una 
embajada  compuesta  de  las  personas  mas  distinguidas 
de  su  campo,  y  él  se  volvió  á  toda  prísa  á  Lima  á  levan- 
tar gente  y  formar  un  ejército  igual  d  de  sus  enemigos. 
Iba  por  príndpal  negociador  en  aquella  embajada  el 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  uno  de  los  príndpales 
y  mas  antiguos  pobladores  y  conquistadores  de  Tierra- 
Firme,  personaje  muy  respetado  en  Panamá,  amigo  an- 
tiguo de  los  dos  gobernadores  rívales,  y  según  las  noti- 
cias adquirídas  después,  companero  también  de  las  ga- 
nancias de  aquella  empresa.  Creyóse  que  sus  respetos, 
y  his  atenciones  que  uno  y  otro  le  tenían ,  conducirían 
las  cosas  á  un  término  favorable ,  con  tanta  mayor  ra- 
zón ,  cuanto  era  público  que  él  y  los  demás  comisionados 
llevaban  poderes  bastantes  para  fijar  ioterínamente  los 
términos  de  las  dos  gobemadones,  y  conseguir,  sobre 
todo,  la  libertad  de  los  presos.  Llegados  al  Cuzco,  donde 
fueron  afable  y  honoríficamente  recibidos,  se  empezó  á 
ventilar  el  asunto,  haciéndose  reciprocamente  las  pro- 
poestas  que  á  cada  parte  convenían.  Consultábalas  el 
Addantado  con  los  suyos,  y  los  comisionados,  permi- 
tiéndolo él, con  Hernando  Pizarro,  el  cual  convino  de 
pronto  en  las  príraeras  propuestas  de  Almagro ,  por  la 
necesidad,  decía,  que  él  tenia  de  salir  prestamente  de 
allí ,  y  partír  á  Castilla  á  llevar  al  Rey  sus  quintos.  No 
engañó  á  Espinosa  este  aparente  celo  y  súbita  confor- 
midad, pues  al  instante  le  contestó  que  si  como  homh 
bre  oprimido  se  allanaba  entonces  á  todo  por  cobrar  su 
libertad  y  encender  después  la  guerra  para  vengar  sus 
resentimientos,  sería  mejor  buscar  otros  medios  de  con-^ 
confía ,  aunque  fuesen  mas  tardíos,  una  vez  que  lo  que 
menosconveniaera  dar  Ingar  y  pábulo  á  aquellas  pasiones 
tan  pemidosas  á  todos,  y  á  nadie  mas  que  á  los  Gober- 
nadores mismos.  Sintióse  herido  en  lo  vivo  el  prlsione- 
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ro;  pero  como  era  artero  y  disimulado  cuando  le  con- 
venia,  mostróse  agradecido  á  la  buena  voluntad  del  me- 
diador ,  7  poniendo  el  negocio  en  sus  manos ,  aseguró  y 
protestó  que  por  parte  suya  no  habría  nunca  alteración 
en  lo  que  se  concertase. 

Todavía  estuvo  Espinosa  mas  ingenuo  y  entero  con  el 
Adelantado.  Anadia  Almagro  propuestas  á  propuestas, 
según  se  le  iban  concediendo  las  que  proponía  primero. 
Entonces  Espinosa  le  llamó  la  atención  á  lo  que  diria  el 
mundo  que  los  habia  visto  á  los  dos  en  tan  perfecta  con- 
fonnidad  por  tantos  años,  y  acabando  tan  grandes  cosas 
por  ella,  cuando  los  viese  ahora  enemigos  entre  sí,  cau- 
sadores de  sediciones  y  guerras  civiles ,  manchando  y 
oscureciendo  con  su  ciega  ambición  la  honra  que  por  tan 
laudable  amistad  tenían  adquirida,  alfas  dejado  apar- 
te, añadió,  el  vituperio  que  inevitablemente  se  os  sigue, 
¿dónde  está  vuestro  juicio  cuando  aventuráis  de  este 
modo  vuestra  autoridad  y  vuestra  existencia?  ¿Pensáis 
que  el  Rey  ha  de  mirar  con  indiferencia  el  peligro  y  los 
males  que  ha  de  producir  vuestra  discordia,  y  que  no 
pondrá  en  el  momento  que  la  sepa  la  orden  que  conviene 
para  estorbarlos?  No  os  engañéis;  presto  ó  tarde  ha  de 
venir  quien  os  ponga  en  paz  y  os  juzgue ,  y  por  ventura 
os  castigue :  entonces ,  aun  cuando  el  que  venga  ca- 
rezca de  la  ambición,  de  la  soberbia  y  de  la  codicia ,  tan 
comunes  en  los  jueces  comisionados  que  á  estos  parajes 
se  envian,  siempre  os  habéis  de  ver  pesquisados,  per- 
seguidos y  afligidos  por  hombres  de  lyena  profesión, 
que,  según  su  costumbre,  ponderarán  vuestros  yerros 
y  los  desastres  públicos  para  acrecentar  su  crédito  y 
encarecer  sus  servicios.  No  permita  Dios  que  yo  os  vea 
en  tan  miserable  estado  i  sujetos  al  albedrio  y  voluntad 
ajena,  y  expuestos  á  sufrir  en  vuestra  autoridad ,  en 
vuestra  hacienda ,  y  por  desgracia  acaso  en  vuestra  vida, 
la  decisión  rigorosa  de  la  justicia,  ó  la  ciega  y  violenta 
determinación  de  las  pasiones.  Consideradlo  bien,  os 
repito.  ¿No  son  á  la  verdad  harto  anchas  estas  regiones 
para  que  extendáis  vuestra  autoridad  y  mando  en  ellaSi 
sin  que  por  unas  pocas  leguas  mas  ó  menos  vayáis  ahora 
á  enojar  al  cielo ,  á  ofender  al  Bey,  y  á  llenar  el  mundo 
de  escándalos  y  desastres?  »  A  estas  palabras ,  dignas  de 
notarse  por  ser  cabalmente  un  letrado  quien  las  profe- 
ríai  se  contentó  el  Adelantado  con  responder  que  qui- 
siera que  aquellas  mismas  razones  las  hubiese  dicho  pri- 
meramente á  don  Francisco  Pizarro ,  cuya  gobernación 
era  muy  dudosa ,  según  los  límites  señalados  por  las  pro- 
visiones reales,  que  pudiese  llegar  hasta  Lima,  cuanto 
menos  al  Cuzco,  objeto  de  la  presente  diferencia ,  y  que 
indubitablemente  caia  en  la  suya ;  sobre  lo  cual ,  como 
cosa  justa  y  autorizada ,  estaba  dispuesto  á  perder  la  vi- 
da si  menester  fuese,  a  Según  eso,  señor  Adelantado, 
replicó  Espinosa ,  vendrá  á  suceder  aquí  lo  que  dice  el 
refrán  antiguo  castellano:  el  vencido  vencido,  y  el  ven- 
cedor perdido.» 

Podía  Almagro  haber  aBadido  para  JoatUcar  m  poca 
inclinación  i  convenirse,  que  aonqne  él  Gobernador 
haUa  dado  á  Espinóla  y  ras  compa&eroe  poderoi  am« 


plios  para  negociar,  un  Hernán  González  que  venia  éod' 
ellos  le  traía  también  secreto  para  revocar  cuanto  hi^ 
ciesen.  Esta  cautela ,  tan  fuera  de  sazón  como  poco  con-' 
forme  á  la  honradez  y  franqueza  con  que  hombres  que 
se  precian  de  grandes  y  valientes  deben  tratar  entre  sí, 
llegó  á  rastrearse  por  los  amigos  y  consejeros  de  Alma- 
gro,  y  no  es  extraño  por  cierto  que  sabida  por  61,  agriase 
y  alterase  todas  las  benévolas  disposiciones  que  pudiese 
tener  para  la  paz. 

La  diligencia,  sin  embargo,  y  buenos  respetos  de 
Espinosa  pudieran  por  ventura  arreglar  el  asunto  de 
modo  que  no  estallase  en  rompimiento ;  pero  cuando  ya 
se  trataba  de  formar  ciertos  artículos  en  que  unos  y 
otros  sehabian  convenido,  adoleció  gravementeyfalleció 
de  allí  á  poco.  Sintiéronlo  mucho  todos  los  que  desea- 
ban sinceramente  la  paz ,  porque  cifraban  en  él  las  es- 
peranzas de  conseguirla ;  sintiéronlo  también  los  que 
le  apreciaban  por  sus  prendas  personales,  que  sin  duda 
eran  estimables.  Mas  no  así  los  soldados  que  habían  mi- 
litado con  Balboa  :  acordábanse  aun  de  haberle  visto 
instrumento  de  la  iniquidad  de  Pedrarías ;  y  veinte  años 
de  servicios ,  de  fatigas  y  de  descubrimientos  en  Tierra- 
Firme,  de  prudencia  y  moderación  en  su  conducta,  no 
habían  lavado,  ni  lavarán  ya  jamás ,  la  mancha  puesta  á 
su  nombre  con  aquella  injusta  sentencia. 

Muerto  Espinosa,  el  Adelantado  despidió  á  los  emba- 
jadores con  encargo  de  que  dijesen  al  Gobernador  que, 
para  excusar  revueltas  y  disensiones ,  lo  mejor  sería 
nombrar  personas  de  buena  conciencia  que  oyendo  i 
peritos ,  declarasen  lo  que  á  cada  uno  tocaba ,  con  obli- 
gación de  restituirse  recíprocamente  lo  que  cada  cual 
tuviese  sin  pertenecerle;  y  le  avisasen  al  mismo  tiempo 
que  él  iba  á  ponerse  en  camino  para  las  provincias  de  aba- 
jo con  el  objeto  de  enviar  al  Rey  el  oro  de  sus  quintos, 
y  de  paso  iría  pacificando  la  tierra.  Movió  en  seguida  su 
ejército  á  la  marína ,  llevando  consigo  en  prisiones  á 
Hernando  Pizarro,  y  dejando  en  el  Cuzco  á  su  hemumo 
Gonzalo  y  al  general  Alvarado  encargados  á  Gabriel  de 
Rojas,  que  quedaba  de  gobernador  en  la  ciudad.  Este 
movimiento  debia  ya  parecer  nueva  hostilidad  á  su  con- 
trarío ,  y  la  arrogancia  y  soberbia  de  sus  capitanes  y  sol- 
dados lo  manifestaban  mejor.  Ufanos  con  la  sorpresa 
del  Guzcoy  la  victoríade  Abancay,  lo  menos  que  de- 
cían era  que  iban  á  arrojar  al  Gobernador  á  mandar  á 
sus  anchos  en  las  tierras  de  los  manglares,  y  no  habia 
de  quedar  en  el  Perú  ni  una  pizarra  en  que  tropezar. 
Con  estos  fieros  y  esperanzas  bajaron  á  los  llanos,  plan- 
taron su  real  en  Chincha,  y  trataron  de  fundar  allí  una 
dudad  que  les  asegurase  la  costa,  y  fuese  punto  de 
abrígo  para  recibir  los  refuerzos  de  gente  y  armas  que 
pudiesen  venir,  los  despachos  reales  y  demás  efectos 
que  Saltaban  en  las  provincias  de  arriba.  Este  pensa- 
miento se  puso  al  instante  en  c|jecucion;  pobfóse  la  ciu* 
dad,  que  llamaron  Ahnagro,  y  que  por  su  localidad,  por 
iQ  nooabre  y  p(tf  la  ocasión  parecía  destinada  i  servir  da 
padrón  á  la  de  UoM  I  de  insiilto  y  meogoa  i  Piamro  1 1( 
de  orgullo  y  riqueza  i  sui  liandadtfrai« 
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Étatré  tanto  Gonzalo  Kzairó  j  Alonso  de  Ahrarado 
tovieroD  modo  de  sobornar  á  sns  guardas  y  escaparse 
del  Coico  con  otros  pocos  espaSoles  qne  lesgoisieron 
segoir.  Tomaron  su  camino  por  las  sierras »  y  atrepe- 
llando peligros  y  dificultades  harto  trabajosas ,  lograron 
llegar  á  Lima  y  abrazar  al  Gobernador ,  qoe  se  holgó  en 
eitremo  de  su  libertad.  Esta  noticia ,  llegada  al  real  de 
(ühincha,  alteró  los  ánimos  de  modo  que  Almagro,  ar- 
repentido de  no  haber  seguido  los  consejos  rigorosos  de 
OrgoneZy  iba  ya  inclinándose  á  ponerlos  en  ejecución 
respecto  de  Hernando  Pizarro.  lamas  estmro  en  mayor 
peligro  este  capitán;  pero  Diego  Alvarado,  constante 
en  protegerle »  templó  la  irritación  del  Adelantado  y 
contradijo  las  razones  que  para  despacharle  daba  siem- 
pre su  general.  Hizo  mas  aun,  que  fué  salvarle  de  las 
funestas  resultas  á  que  su  genio  áspero  y  altivo  le  arras- 
traba frecuentemente.  Tal  debió  estar  un  dia,  que  el 
alférez  general  de  Almagro,  que  casualmente  altercaba 
con  él ,  no  pudiendo  sufrirle  y  perdiendo  toda*  conside- 
ración y  respeto,  le  puso  una  daga  á  los  pechos  para 
pasarle  el  corazón,  á  tiempo  que  Alvarado  pudo  venir 
á  detener  el  golpe  y  apaciguar  la  contienda. 

Dio  el  Gobernador  oido  á  la  proposición  de  poner  el 
negocio  en  tercería ,  y  los  dos  contendientes  se  convi* 
nieron  al  fin  en  poner  sus  diferencias  al  juicio  del  padre 
Francisco  Bobadilla ,  provincial  y  comendador  de  la 
Merced ,  á  quien  uno  y  otro  respetaban  como  sugeto  de 
letras ,  probidad  y  pundonor.  El  primero  que  por  su  des- 
gracia pensó  en  él  fué  el  Adelantado,  con  mucha  con- 
tradicción de  Orgoñez,  que  viendo  claro  en  esto  como 
en  todo ,  decía  abiertamente  que  el  padre  Bobadilla  era 
naasaficionado  á  don  Francisco  Plzarro  que  no  á  él ;  que 
este  juicio,  en  caso  de  fiarse  á  alguno ,  debía  ser ,  no  á 
un  hombre  exento  como  lo  era  aquel  religioso,  sino  á 
personas  que  temiesen  á  Dios  y  también  temiesen  á  los 
hombres;  bien  que,  insistiendo  siempre  en  su  modo  de 
pensarresuelto  y  desengañado,  anadia  que  la  verdade- 
ra seguridad  no  consistía  en  frivolas  convenciones,  sino 
en  prepararse  de  modo  qué  el  enemigo  no  pudiese  da- 
ñar ni  ofender.  A  esto  Almagro  respondía  que  si  no  po- 
día esperarse  justicia  de  un  hombre  de  las  prendas  que 
acompi^ban  al  padre  Bobadilla ,  no  había  en  el  mundo 
de  quien  poder  fiar.  Pero  el  suceso  manifestó  que  Or- 
gohez  no  se  engaiíaba ,  y  el  buen  religioso  correspon- 
dió bien  mal  á  las  esperanzas  del  Adelantado. 

fis  verdad  que  al  principio  mostró  una  grande  im- 
parcialidad, y  su  primera  diligencia  fué  procurar  que 
los  dos  competidores  se  viesen  y  hablasen  á  presencia 
iuya.  Esto  era  sm  duda  h^á  cortar  el  mal  de  ralzsi  toda- 
vía quedaba  en  ellos  algún  rastro  de  la  amistad  y  con- 
fianza antigua,  pues  viéndose,  hablándose  y  abrazán- 
dose, podían  dbiparse  las  sospechas  y  los  efectos  fu- 
nestos de  los  chismes  traídos  y  llevados  por  terceros. 
CoBceitáronse  pues  estas  vistas  para  Mala ,  donde  q 
Provincial  había  Qjadd  su  residencia  y  establecido  su 
Juzgado ;  y  sé  hieienm  todos  loe  juramentos  y  pleitos 
liomenajes  que  se  contemplaron  necesarios  para  la  se- 


guridad de  unos  y  otros,  obligándose  Con  ellos  no  solo 
los  Gobernadores,  sino  también  sus  respecthros  genera- 
les ,  para  que  las  tropas  no  se  moviesen  de  les  puntos 
que  ocupaban  mientras  la  conferencia  durase.  Prestóle 
Rodrigo Orgoñez;  pero  sospechando  siempre ,  según  su 
costumbre,  la  mahí  fe  de  sus  contrarios ,  d^jo  á  Alma- 
gro ,  levantando  su  mano  derecha :  «Señor  Adelanta- 
do, no  me  contentan  estas  vistas :  ruego  á  Dios  que  se 
hagan  mejor  de  lo  que  yo  lo  adivino,  v  El  adivinaba  en 
esta  coyuntura  tan  bien  como  en  las  demás ,  y  solo  co- 
mo por  milagro  se  escapó  el  Adelantado  de  la  celada  que 
le  tenian  prevenida. 

El  primero  que  se  presentó  en  Mala  fué  Plzarro,  se- 
guido, según  el  convenio  hecho ,  de  solos  doce  á  caba- 
llo que  eran  sus  principales  amigos  y  confidentes.  Poco 
tiempo  después  marchó  d  Adelantado,  acompañado  de 
otros  tantos  caballeros ,  y  luego  que  se  supo  su  llegada , 
el  padre  Bobadilla ,  el  Goberoador  y  demás  capitanes  se 
pusieron  á  aguardarle  á  la  puerta  de  la  casa.  Apeóse  y 
fuese  para  el  Gobernador  con  el  sombrero  en  la  mano, 
y  le  hizo  reverencia ,  á  la  cual  Ptzarro  correspondió  to- 
cándose con  la  mano  la  celada  que  tenía  puesta ,  y  sa- 
hidándole  (ñámente.  En  otros  tiempos  se  abrazaban 
cuando  se  veían ,  y  lloraban  ó  de  placer  ó  de  senümien- 
to;  pero  la  amistad  traspiraba  siempre  en  sus  agasajos 
ó  en  sus  quejas.  Aquí  ya  hi  falsedad ,  el  resentimiento  y 
la  desconfianza  tenian  endurecidos  los  corazones ,  y  nada 
se  pudieron  decir  que  pudiese  satisfacerlos  y  aplacar* 
los.  Con  alguna  mas  atención  recibió  á  los  caballero; 
que  le  acompañaban,  y  como  viese  que  no  llevaban  ar- 
mas, les  dijo  guelftan  de  nía;  aloque  ellos cortesmento 
respondieron  quepora  tervirle.  El  Provincial  rogó  á  lo^ 
Gobernadores  que  subiesen  á  su  casa ,  lo  cual  hecho ,  y 
hallándose  algo  apartados  uno  de  otro ,  el  primero  que 
prorumpió  á  hablar  fué  Pizarro ,  que  preguntó  al  Ade- 
lantada por  qué  causa  le  habla  tomado  la  ciudad  dei 
Cuzco,  que  él  había  ganado  y  descubierto  con  tanto  tra- 
bajo; por  qué  le  había  llevado  su  india  y  sus  yanaco- 
nas; por  qué,  en  fin,  no  contento  con  estas  tropelías, 
le  había  hecho  la  grande  injuria  de  prender  á  sus  her- 
manos. —  Mirad  lo  que  decís,  contestó  el  Adelantado, 
en  eso  de  afirmar  que  ganasteis  el  Cuzco  por  vuestra 
penona :  bien  sabeb  vos  quién  la  ganó.  Yo  he  ocupado 
el  Cuzco  porque  era  ciudad  de  mi  gobernación  según 
lu  reales  provisiones  eipedidas  en  mi  favor ;  mi  inten- 
ción era  entrar  con  ellas  sobre  mi  cabeza,  y  no  por  ar- 
mas; vuestros  hermanos  me  la  defendieron,  y  ellos  me 
dieron  justicia  para  prendertos. — Si  mis  hermanos,  in- 
terrumpió el  Gobernador ,  siendo  mancebos  os  la  defen- 
fendieron ,  mejor  os  la  defenderé  yo.  —  Por  estas  cau- 
sas, continuó  Almagro,  he  entrado  en  el  Cuzco  y  me 
hice  recibir  por  gobernador.  —No  eran  esas  causas  bas- 
tantes para  el  desacato  de  prenderios  ni  para  romper  á 
Alonsode  Alvarado  eo  Abancay.  Así  pues  volved  al  Cuz- 
co ydad  libertada  nd  hermano,  ó  de  lo  contrario  de- 
beit  eensiderar  que  va  á  rssultar  gran  dafio.-'*^  CMoo 

está  en  mi  gobernación ,  y  no  le  devolveré  d  el  Rey  no 
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me  lo  manda.  Eo  cuanto  á  la  libertad  de  vuestro  her- 
mano»  letrados  hay  aquí,  y  ellos  podrán  determinar  lo 
que  sea  justicia »  y  yo  le  soltaré  si  así  lo  declaran,  con 
tal  que  ee  presente  ante  el  Rey  con  el  proceso.  —  Soy 
contento  de  ello,  contestó  Pizarro. » 

Asi  altercaban  los  dos ,  cuando  los  amigos  de  Alma- 
gro llegaron  ¿  rastrear  que  Gonzalo  Pizarro  se  habla 
acercado  con  tropas  á  Mala,  y  aun  se  decia  que  tenia 
dispuesta  una  emboscada  de  arcabuceros  en  un  cañave- 
ral ,  aguardando  á  que  las  trompetas  hiciesen  señal  para 
emprender  su  mal  hecho.  En  un  punto  pues  arrimaron 
un  caballo  ¿  la  casa,  entró  Juan  de  Gusman,  uno  de  los 
capitanes,  en  la  sala,  y  le  avisó  como  pudo  de  ello;  y 
Almagro  sin  detenerse  bajó,  subió  ¿  ci^ballo,  y  con  él  sus 
amigos ,  y  á  todo  galope  desaparecieron  <•  El  Goberna- 
dor envió  tras  de  él  á  Francisco  de  Godoy  á  saber  la 
causa  de  aquella  improvisa  retirada,  y  á  convidarle  á 
que  viniese  á  Mala  á  otro  dia  para  terminar  au  confe- 
rencia. Pero  el  juego  estaba  descubierto,  y  el  Adelan- 
tado, que  por  las  razoues  mismas  de  Francisco  de  Go- 
doy llegó  á  entender  mejor  la  mala  fe  de  su  adversario, 
le  contestó  secamente  que  para  presentar  las  escrituras 
y  oir  la  determinación  bastaban  los  procuradores  y  no 
era  necesaria  su  presencia. 

A  este  desabrimiento  sucedió  el  fallo  del  juez  cora- 
promisario,  que  le  enconó  todavía  mas.  El  Provincial, 
vistas  las  escrituras,  y  oidos  como  peritos  los  pUotoeque 
las  dos  parles  presentaron ,  pronunció  su  sentencia, 
que  fué  tal  como  si  el  mismo  Pizarro  se  k  dictara;  por^ 
que  dejando  para  el  resultado  de  observadeoes  mejor 
hechas  la  división  de  las  distancias  y  de  los  términos  de 
una  y  otra  gobernación,  se  mandaba  á  don  Diego  de 
Almagro  que  volviese  la  ciudad  del  Cuzco  á  don  Fran- 
cisco Pizarro,  que  la  poseía  pacíGcamente  cuando  él  la 
tomó  á  fuerza  de  armas ,  y  manifiestamente  contra  la  vo- 
luntad del  Rey,  sin  ser  juez  allí  ni  gobernador ;  que  diese 
además  el  oro  y  hi  plata  perteneciente  á  los  quintos  del 
Rey,  y  que  dentro  de  seis  días  entregase  los  presos  con 
sus  causas ,  para  que  vistos  por  él ,  hiciese  justicia  y  en- 
viase el  oro  y  la  plata  á  la  corte.  Este  era  el  artículo 
príndpal  ó  mas  bien  esencial  de  aquel  fallo,  que  publ¿* 
cado  y  comunicado  á  las  partes,  fué  alabado  y  consen- 
tido por  el  Goberdador.  Por  el  contrario,  el  procurador 
del  Adelantado  interpuso  apelación  para  el  Rey  y  su 
consejo  de  Indias ,  á  lo  que  repuso  el  juez ,  como  era  de 
esperar,  que  de  su  sentencia  no  habla  apekcion,  por- 
que era  de  consentimiento  de  ambu  partes  interesadas. 

Mas  cuando  el  aviso  de  aquella  decisión  tan  parcial 
llegó  al  ejército ,  era  de  ver  cómo  en  él  se  expresaban  bis 

«  Dfeese  ttmblen  que  Francisco  da  Godoj ,  uno  de  los  capitanes 
4e  los  Pizarros,  descontento  del  «al  trato  j  doblez  con  qne  se  re- 
cibía ft  Almagro ,  no  teniendo  otro  nodo  da  avisarle,  y  viéndole 
sabir  ft  la  casi  46l  Provincial ,  empexd  á  eantar  oa  romtaciUo  asa 
deda:  ^ 

TlempéiS.^alflsbaUtff», 
TIeapQ  at  ji  4a  aa^ir  U  ifil. 
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pasiones  de  aquellos  soldados,  que  de  un  golpe  se  crft(|il 
de^jados  ^e  lo  que  con  tanto  afán ,  tantos  trabaioa  y 
peligros  habían  adquirido.  Turbóles  ú  nuev^ ,  y  la  me- 
lancoUa  y  el  silencio  manifestaban  bien  su  amargura  y 
desaliento ;  mas  luego  se  acordaron  de  que  tenían  en  sus 
manos  las  armas  mismas  con  que  se  lo  habían  adquirido, 
y  entonces  furiosos,  decían  que  no  debía  sufrirse  tamaña 
injusticia  como  la  que  aquel  religioso  babia  hedió;  y  vol- 
viendo después  su  cólera  contra  sugeneral,ávocesy  en 
corrillos  clamaban  contra  su  ignorancia,  contra  su  vejez 
y  flojedad,  a  Por  ellas ,  decían ,  triunlarén  loa  Pizarros,  y 
ocuparen  las  ricas  provincias  del  Perú ,  mientras  que 
nosotros  habremos  de  ir  en^e  los  charcas  y  collas ,  que  ni 
nun  lena  alcanzan  para  quemar.  ¿No  hubiera  sido  me- 
jor, si  habíamos  de  perder  el  Cuzco ,  pasar  el  rio  llauU 
y  entrar  en  las  provincias  del  estrecho  de  Magallanes? 
Esas  á  lo  menos  nadie  nos  las  disputaría. »  El  alboroto  y 
la  agitación  eran  tales,  que  el  Adelantado,  aunque  lo 
intentara,  no  los  pudiera  apaciguar;  pero  era  preciso 
sosegarle  primero  á  él ,  que  confundido  y  irrítado  coa 
aquel  desengaño,  estaba  fuera  de  si,  y  pron^mpia  en 
expresiones  que  desdecían  de  su  carácter  y  ajaban  su 
dignidad.  o¿Por  ventura  se  ignora  en  parte  alguna  lo 
que  yo  he  hecho  para  descubrir  este  Nuevo  Mundo,  y 
los  trabajos ,  fatigas  y  dispendios  que  treinta  años  hace 
estoy  gastando  en  servicio  del  Rey  y  en  esta  empresa? 
Llámanme  por  desprecio  tuerto  y  viejo;  pues  deben  sa- 
ber que  si  este  viejo,  este  tuerto,  no  se  hubiera  arrisca- 
do á  ella  con  la  eficacia  y  tesón  de  que  todo  el  mundo  es 
testigo,  Pizarro  la  hubiera  dejado  y  vuéltose  sin  fruto 
alguno  á  Tierra-Firme ;  y  ahora  un  fraile  cauteloso  y  fe- 
mentido ha  venido  á  engañarme  con  sus  mañas,  para 
dejar  en  sus  manos  un  juicio  que  solo  competía  á  letra- 
dos y  juristas ,  y  que  él  ha  corrompido  con  tan  ioicua 
sentencia,  o 

Esta  ira  y  exaltación  del  Adelantado  no  eran  de  eztra« 
ñar:  Bobadilla  espontáneamente  había  dicho  que  si  él 
fuera  juez  de  aquellas  diferencias  partiría  los  límites 
de  las  gobernaciones  de  modo  que  la  de  Ahnagro  em- 
pezase en  la  nueva  ciudad  de  este  nombre,  con  la  mitad 
de  la  tierra  que  había  desde  ella  hasta  Lima*  Juraba  el 
fraile  hacerlo  por  el  hábito  que  traía,  y  el  buen  Ahna- 
gro, creyéadole,  quiso  que  fuese  él  solo  quien  fallase  en 
el  negocio.  Es  probable  que  estuviese  adestrado  por  Pi- 
zarro para  este  caso,  y  el  Adelantado  cayd  simplemeata 
en  el  lazo  que  le  tenia  armado  su  rival.  Orgoñez,  viendo 
á  su  gobernador  tan  afligido,  le  consolaba  á  su  modo,  y 
le  decia  que  no  tomase  pena  por  lo  hecho,  pues  ¿ 
mismo  tenía  la  culpa  por  no  haber  querido  dar  crédito 
á  sus  verdades.  El  áltimo  remedio  de  este  asunto  era 
cortar  la  cabeza  á  Hernando  Pizarro»  retirarse  al  Cuzco 
y  hacerse  fuertes  allí :  o  De  este  modo  conocerá  nuestro 
enemigo  que  no  se  quiere  ni  paz  ni  concordia  alguna 
con  él.  El  podrá  seguimos  con  su  ^ército ,  pero  por  p(H 
deroso  que  lea » loa  caminos  no  son  tan  fUilea  ni  Un 
bien  proTiatoSi  qua  en  cualquiera  jmnto  00  sala  pueda 
desbaiitar,  a  Rapugnahí  i  AJmi|ro  1^  pirtdo  dQ9^ 
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.«querido',  y  so  it  aY«nia  bfotí  con  el 
cb  sangra,  y  respondió  ásQgenenü  que  te  fieie  sito* 
4»edil]a  queria  otorgar  la  apeladon^  paraoTitar  en  cuanto 
ÍÉese  posible  las  guerras  y  los  aRierotos. 

Entre  tanto  lo  que  mas  peligro  corría  era  la  vida  de 
HeraandoPizarro,  amenazada  continuamente  por  los 
fieros  de  los  soldados,  y  no  segura  de  un  instante  de 
enojo  en  el  corazón  de  Almagro.  Su  hermano  lo  Teia 
bien;  y  así,  prescindiendo  ya  de  la  declaración  de  Bo- 
badilla ,  quiso  y  propuso  que  se  tratase  de  otros  medios 
de  concordia  y  se  diese  libertad  al  prisionero.  Quería- 
la conseguir  á  todo  precio ,  y  con  tanto  mas  ahinco, 
cuanto  en  su  corazón  tenia  propuesto  no  cumplir  nada 
de  lo  que  concertase  por  ella.  Y  como  el  Adelantado, 
aunque  pronto  á  enojarse  y  tenaz  en  su  ambición ,  pro- 
x:edia  de  buena  fe  y  repugnaba  todo  partido  violento, 
dio  por  fin  oídos  á  la  negociación  que  se  entabló  de  nue- 
To,  y  en  la  cual  no  dejó  de  haber  altercaciones  y  difi- 
cultades que  serian  prdijas  de  referirse.  Pero  todo  vino 
á  terminar  en  unos  capítulos  de  concordia  en  que  se 
tioiivinieron ,  por  K»  cuales  el  Cuzco  quedaba  en  poder 
de  Almagro  interinamente  hasta  que  el  Rey  otra  cosa 
mandase,  y  Hernando  Pizarro  era  puesto  en  libertad,  ha- 
ciendo (^mero  pleito  homenaje  de  partir  á  Castilla  en 
cumplimiento  de  los  encargos  que  de  allí  había  traído. 

A  las  deliberaciones  que  se  tuvieron  sobre  esto  no 
fué  llamado  Orgoñez;  pero  lo  fué  cuando  ya  en  virtud 
de  los  artículos  concertados  se  trató  de  realizarla  sol- 
tura de  Hernando  Pizarfo.  Disculpóse  el  Adelantado 
del  recato  que  se  había  tenido  con  él ,  y  justificó  su  re- 
solución con  su  deseo  de  la  paz.  Has  aquel  hombre,  tan 
ingenuo  como  leal,  no  pudo  menos  de  exponer  que  el 
que  en  Castilla  no  liabia  cumplido  con  su  palabra,  tam- 
poco la  cumpliría  en  ?as  Indias;  que  donde  no  había 
confianza  no  podía  haber  amistad ;  que  una  y  otra,  fun- 
dadas en  verdad  y  en  virtud ,  no  podían  existir  en  com- 
pañía del  fraude  y  la  malicia :  antes  juzgaba  que  no  eran 
muy  necesarias  las  armas;  mas  ya  le  afirmaba  que  le 
convenía  apercibirlas  para  en  adelante ,  pues  nunca  al- 
taban excusas  á  los  pérfidos  para  faltar  á  sus  promesas. 
Y  haciendo  enérgicamente  ton  sus  manos  la  demostra- 
ción de  cortarse  hi  cabeza ,  « i  Orgonezl  Orgoñez !  ex- 
clamó ,  por  hi  amistad  de  don  Diego  de  Almagro  te  han 
de  cortar  esta.»  Otro  soldado  valioite  éíioá  voces:  «Se- 
ñor Adelantado,  hasta  ahora  no  traje  pica,  pero  <fe  aquí 
adelante  la  traeré  de  dos  hierros. »  Todo  el  campo ,  al- 
borotado sabiendo  lo  que  se  trataba ,  y  convencido  del 
carácter  pérfido,  jimplacable  y  vengativo  de  Hernando 
Pizarfo ,  manifestaba  k»  mismos  recelos  que  Orgoñez; 
yconcédolÉS)  motes  y  escritos  sin  autor  se  dakaá  en- 
tender que  si  se  deseaba  paz  no  convenía  descuidavae. 

Pero  la  suerte  estaba  echada.  Almagro  resuelto,  y 
todos  en  espeeiaeion«  Bmistto  fué  ú  lugar  en  que  se 
custodiaba  el  preso/mandd  al  alcaide  que  le  sacase ,  y 
loa  dos  se  abrazaroiÍ4  El  AdelBtttado  lo  ágo  qM  olvídase 
laacosas  pasadas,  7  tuviese  por  bien  que  en  adeianite 
huUeerpazx  tianfuilidaé  entre  todoa;  A  lo  que  rsa- 


pondtóBenaadoPiaarro  que  ninguna  eOsüM'ápseapf 
ba,yqueporsupartenofiiltariaAello.  Hiao  ibego  oí 
juramento  ypitíto  homeniye  acordado  eñ  ttscapitul»* 
cionee.  Almagro  le  llevó  á  su  casa  y  le  regaló  esplén<tt- 
damente :  alU  le  visitaron  y  hablaron  los  eapitanea  y 
caballeros  del  ejército,  y  salieudo  todos  á  despedirle  co« 
mo  una  media  legua ,  acompañado  de  don  Diegos  hijo 
del  Adelantado,  de  los  dos  Alvarados  y  otros  caballeros, 
llegó  por  fin  al  campo  de  su  hermano.  De  él  fueron,  re- 
cibidos con  las  demostraciones  de  alegría  y  agasajo 
propias  de  la  ocasión :  los  regaló,  les  dio  dácÚvas  y  jo* 
yas,  principalmente  al  joven  don  Diego ,  y  los  despidió 
con  todo  agrado  y  cortesía.  Vueltos  al  campo,  aunque  la 
mayor  parte  del  ejército  sospechaba  que  la  paz  no  du- 
raría mucho  tiempo,  Almagro  no  obstante  seguía  en  su 
confianza,  y  mas  sabiendo  el  buen  recibimiento  que  Pi 
zarro  liabia  hecho  á  su  hijo.  Con  estos  pensamientos  li- 
sonjeros pasó  su  campo  al  valle  de  ZangaUa,  donde 
trasladó  el  pueblo  que  había  empezado  á  fundar  en 
Chincha,  y  no  se  ocupó  entonces  de  otra  cosa  que  de 
enviar  los  quintos  del  Rey  á  Castilla. 

Diversas  por  cierto  eran  las  disposiciones  del  campo 
contrario.  Luego  que  los  dos  hermanos  pudieron  ha^ 
biarse  á  solas ,  Hernando  pidió  al  Gobernador  venganza 
de  las  injurias  que  se  habían  hecho  á  los  dos  con  la  to- 
ma del  Cuzco ,  despojo  de  su  hacienda,  larga  prisión^  y 
demás  violencias  de  Almagro :  decíale  que  no  era  ho- 
nor suyo  dejarlas  de  castigar,  y  que  para  eso  se  debía 
seguir  y  prenderal  Adelantado.  Convenia  el  Gobernador 
en  la  razón  del  enojo  y  en  la  justicia  del  castigo,  pero 
vacilaba  en  tomarla  por  su  mano.  «  Temo ,  decía,  la  ira 
del  Rey.  —  ¿Y  la  temía  él  coando  se  atrevió  á  entrar 
por  fuerza  en  el  Cuzco  y  ponerme  á  mí  en  prisión?»  No 
era  pues  posible  contener  el  deseo  de  sangre  y  de  ven* 
ganza  que  ardia  en  aquel  ánimo  soberbio,  aun  cuando 
las  intenciones  del  Gobernador  estuviesen  mejor  di^ 
puestas;  que  no  lo  estaban  sin  duda,  visto  el  encadena- 
miento defraudes  y  de  artificios  con  que  había  condu- 
cido la  negociación  hasta  llevar  las  cosas  al  punto  en 
que  se  hallaban.  Juntó  sus  capitanes ,  y  en  presencia  de 
ellos  pronuncia  auto  en  que,  calificando  de  delitos  to- 
das las  operaciones  del  Adelantado  desde  su  vuelta  de 
Clñley  se  constituía  vengador  y  castigador  de  aquellos 
ibales,  y  mandaba  qfos  su  hermano  Hernando  Pizarro 
no  saliese  del  reino  hasta  pacificarlo^  por  la  necesidad 
que  allí  de  su  pertona  había,  pudiéndose  enviar  los 
quintos  al  Rey  con  otro  sugeto  de  confianza.  Resistió 
Hernando  el  cumplimiento  de  esta  parte  del  auto,  ale- 
gando el  encargo  especial  que  había  traído  de  la  corte; 
y  para  completar  esta  farsa  indecente  que  á  nadie  podía 
engañar,  se  hizo  repetir  aquel  mandato  dos  y  tres  ve- 
ces ,  y  aun  amenazar  eon  castigo  si  no  le  obedecía. 

Hizose  en  seguida  al  Adelantado  la  intimación  d9  es- 
tilo para  que,  en  cufflpiinncíBto  de  une  provisión  real 
que  había  venido  algunos  días  antes  sobre  IMtea  de 
laodoa  gobemaeieiiaa ,  Sésafiese  de  lo  poblado  y  eoft- 
^stado  pof  el  Gobenúnisri  y  dv  Bo  iiaoerio^  ineaenéo 
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«iiea«itiloftddk)S7ma1es  quesesígoiesen  de  sare- 
sistencia.  Aunque  turbado  eon  ua  golpe  tan  impreiisto 
para  él ,  respondió  que ,  eo  cumplimiento  de  aquel  real 
despacho  y  no  saldría  del  lugar  donde  se  le  notificaba; 
que  hiciese  lo  mismo  el  Gobernador,  y  que  los  dañes 
corriesen  de  su  parte  si  otra  cosa  hacia.  Esta  diligen- 
cia era  en  realidad  la  declaración  de  la  guerra,  y  los 
dos  partidos  se  prepararon  á  hacérsela  con  toda  la  ani- 
mosidad de  sus  recíprocos  agreños  y  de  sus  pasiones 
exaltadas. 

Las  fuerzas  no  eran  ya  iguales  ni  h  confiama  la  mis* 
ma.  Los  Pizarroe  tenían  doble  gente  que  Abnagro,  bien 
pertrechada,  dirigida  por  capitanes  ezperímentados, 
y  todos  adictos  y  fieles  á  la  causa  que  defendían,  los 
unos  por  creerla  mas  legítima,  los  otros  seducidosy  fas- 
cinados por  las  magnificas  promesas  del  Gobernador; 
y  este,  mas  firmey  mas  recio  mientras  másanos  tenia, 
redoblaba  sus  esíuenos  y  su  tesón  para  Tindicarsu  au- 
tr#rídad  desairada ,  de  la  cual  cada  reí  era  mas  celoso. 
Almagro,  al  contrarío,  debilitado  por  la  edad  y  por  los 
achaques  que  ya  empezaba  á  padecer,  con  un  carácter 
infinitamente  menos  firme  aunque  mas  bueno,  cansa- 
do de  negociar  inútilmente,  y  gastado  con  el  tiempo, 
no  podia  comunicar  á  su  gente  la  confianza  y  el  ánimo 
que  él  no  tenia.  Orgoñez  poseía  las  calidades  de  alma 
que  faltaban  á  su  jefe,  y  las  poseía  en  alto  grado ;  pero 
carecía  de  la  autoridad  y  del  influjo  propios  de  un  caiH 
diJlo  principal ,  centro  de  las  operaciones  y  de  los  in- 
tereses de  todos ;  y  por  una  fatalidad  singular  sus  dic- 
támenes, que  eran  los  mas  seguros,  fueran  siempre 
combatidos  por  Diego  de  Al?arado ,  que  mas  blando, 
mas  comedido,  y  por  lo  mismo  mu  acepto  á  Alma- 
gro, conseguía  siempre  al  fin  que  los  suyos  prevalecie- 
sen. Los  demás  capitanes,  bizarros  sin  duda  y  valien- 
tes á  toda  prueba ,  tenían  menos  subordinación  y  me- 
nos unidad  de  intereses  y  de  miras  que  los  del  Marqués. 
Los  soldados ,  en  fin ,  inferiores  en  número ,  intimida- 
dos unos  con  el  superior  poder  de  sus  enemigos,  y 
otros  ganados  con  sus  artificios  para  que  abandonasen 
sus  buideras  cuando  llegase  la  ocasión ,  no  componían 
on  cuerpo  tan  dispuesto  á  moverse  con  igualdad  como 
el  ejército  contrarío. 

Asi  no  es  de  extrañar  que  todas  las  operaciones  de 
•as  tropas  de  Almagro,  desde  que  vohíó  á  estallar  la 
guerra  hasta  que  finalizó  con  la  batalla  de  las  Salinas, 
fbesen  una  sene  no  interrumpida  de  yerros  y  de  desas- 
tres. Perdieron  lu  alturas  de  la  sierra  de  Guaytara, 
donde  con  poquíshna  gente  pudieron  deshacer  á  sus 
contraríoSi  y  se  dejaron  sorprender  por  ellos.  Perdieron 
también  la  ocasión  de  desbaratarlos  cuando ,  empraa- 
dos  en  el  paso  de  la  sierra,  se  hallaron  los  Pizarros  ata- 
cados del  íHo  intenso  y  cruel  que  allí  reina,  y  transi- 
do8|  pasmados,  luchando  con  vértigos  y  bascas  de 
muerte,  presentaban  fádl  victoria  á  sus  poco  adverti- 
dos enemigos.  No  se  atrevieron  á  seguir  el  dictamen 
de  Orgoftes,  que  viendo  á  los  Pisarros  deteradnados  á 
isguii  80  camino  al  Cusco,  propaso  revolver  impetuo- 


samente sobro  Urna,  entonces  desamparada  deftnnai, 
rohacersealH  de  gente,  escribir  á  España  el  verdadero 
estado  de  las  cosas ,  y  equilibrar  la  roputacion  ocupan- 
do la  nueva  ca(Mtal  del  imperio,  yaque  el  enemigóse 
apoderase  de  la  antigua.  Este  parecer,  en  el  eual  Or- 
goñez daba  la  mcgor  praeba  de  su  pericia  y  denuedo 
militar,  era  acaso  el  único  camino  de  salvación  que  les 
quedaba.  Pero  aunque  algunos  capitanes  le  aprobaron, 
Alé  contradicho  por  otros,  que  aparentando  no  querer 
perder  el  fruto  de  sus  fatigas  en  la  posesión  del  Cuzco, 
no  querían  en  realidad  abandonará  sus  contrarios  las 
riquezas  que  en  él  tenían,  ni  alegarse  de  las  delicias  y 
regalos  que  allí  disfrutaban.  Siguióse  por  su  mal  el  pare- 
cer de  los  últimos,  y  ni  cortaron  los  puentes  de  los  ríos 
que  hablan  de  hallaír  sus  contraríos  en  su  marcha ,  ni 
los  molestaron  en  ninguno  de  los  pasos  difíciles  del  ca- 
mino. Vueltos  en  fin  al  Cuzco ,  en  vez  de  atrincherarse 
y  fortificarse  allí  para  defenderse  los  pocos  délos  ma- 
chos, confiados  en  su  valor,  ó  ñus  bien  arrastrados  de 
8umalafortuna,presentanen  campo  raso  la  batalla  á 
sus  enemigos,  que  si  bien  mm  menee  fuertes  en  caba- 
llería, les  eran  muy  superíores  en  arcabucería  y  orde- 
nanza militar. 

Pizarro  luego  que  los  suyos  aiTojaron  á  los  contraríos 
de  las  alturas  de  Guaytara,  los  llevó  al  valle  de  lea  para 
que  se  repusiesen  de  las  fatigas  y  trabiyos  pasados  en  la 
sierra.  Allí  determinó  entregar  el  ijército  á  sus  herma- 
nos para  que  persiguiesen  á  Almagro ,  que  habla  ya  to- 
mado la  vuelta  del  Cuzco.  Hernando  íÍmi  de  superínten- 
dente,  gobernador  y  cabeza  de  la  expedición ;  Gonzalo 
con  título  de  capitán  general.  Recomendólos  el  Gober- 
nador á  los  capitanes  y  soldados ,  excusándose  él  de  no 
mandados,  con  sus  enfermedades  y  su  vejez :  animó  á 
todos  con  la  esperanza  de  una  segura  victoria  sobre  sus 
contraríos,  vencidos  ya  y  fugitivos;  la  cual  no  sería  ba- 
talla, sino  un  justo  castigo  de  hombres  enemigos  de  su 
rey.  Todos  respondieron  á  voces  que  estaban  prontos  á 
ello,  y  con  esta  alegre  disposición  se  dio  la  señal  de 
marchar,  tomando  el  ejjército  el  camino  del  Cuzco,  y  el 
Gobernador  el  de  Lima. 

No  faltó  quien  aun  en  el  extremo  á  que  ya  eran  lleva- 
das lucosu,  y  entre  gente  tan  olvidada  al  parecer  de 
todas  sus  obligaciones ,  tuviese  osadía  para  representar 
á  los  dos  hermanos  que  bastaba  ya  la  sangre  española 
vertida  en  el  levantamiento  del  país  y  en  la  prosecución 
de  tantos  desvarios ;  que  se  acordasen  de  loque  de- 
bían á  Dios,  al  Rey  y  á  la  patría,  y  suspendióen  los 
aparatos  de  guerra,  ofreciéndose  ellos  á  que  por  térmi- 
nos pacíficos  se  arreglase  todo  á  su  voluntad.  Mas  era 
ya  tarde  para  que  este  último  y  generoso  esfuerzo  de 
la  humanidad  y  de  larazon  fuese  oído  de  aquellos  hom- 
bres soberbios  y  vengativos.  Hernando  Pizarro  respon- 
día que  don  Diego  de  Almagro  ere  el  que  había  roto  la 
guem :  bien  seguro  y  tranquilo  se  hallaba  él  en  el  Cuz- 
co,  sin  tener  pensamiento  de  enemistad  con  ninguno, 
cuando  el  Adelantado  con  las  banderas  tendidas  y  al 
son  de  los  atambores  se  había  declarado  enemigo  de  los 
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fimw ;  J4eu  era  menesUr  que  entendiese  á  qué  hom- 
Jiratliabla  ofendida;  y  así,  no  Jbabia  que  pensar  en raas 
que  en  ir  4  buicar  al  enemigo,  y  que  las  armas  decidie- 
sen cuál  era  el  jiartido  que  debia  prevalecer.  El  Gobei^ 
n^idor,  aunque  con  menos  yiolencia ,  resistía  con  igual 
duie^  las  sugestiones  de  paz :  el  que  se  atrevió  á  aGr- 
mar  a  que  su  jurisdicción  llegaba  basta  el  estrecho  de 
Magallanes  i,  devoraba  ya  en  el  deseo  la  inmensidad  de 
su  mando ,  y  anhelaba  el  momento  de  arruinar  sin  re- 
curso á  su  adversario  para  verse  único  y  solo  goberna- 
dor de  aquellas  dilatadas  regiones.  Los  temores  que 
pudiera  darle  el  desagrado  de  la  corte  obraban  como 
inciertos  y  lejanos ,  y  seiscientos  mil  pesos  de  oro  que 
tenia  recogidos  para  enviar  al  Rey  le  parecian  suficien- 
te justificación  ó  disculpa  de  cualquiera  atentado.  No 
habiir  por  consiguiente  respeto  que  le  enfrenase  ni 
consideración  que  le  moviese,  siendo  su  ambición  hi- 
drópica mas  insaciable  en  él  todavía,  que  en  su  hermano 
la  venganza.  A  esta  disposición  tan  enconada  en  los  je- 
fes se  anadia  la  que  animaba  á  oficiales  y  soldados,  los . 
anos  ganosos  de  lavar  la  afrenta  recibida  en  Abancay, 
jkw  otros  anhelando  ir  á  apoderarse  de  las  riquezas  y 
gozar  de  las  delicias  que  los  de  Almagro  disfrutaban,- 
prometidas  á  ellos  en  premio  de  los  trabajos  y  peligros 
,que  sufrían  en  aquella  contienda.  Cerróse  pues  el  pa- 
so ¿  todo  buen  consejo,  y.  unos  y  otros  se  despeñaron 
en  los  horrores  de  la  guerra  civU. 

Decidióse  esta  en  el  campo  de  las  Salinas,  á  media 
legua  del  Cuzco,  donde  los  dos  bandos  se  encontraron 
(26  de  abril  de  i538).  Estas  batallas  de  América,  que  en 
Europa  apenas  pasarían  por  medianas  escaramuzas, 
llevan  consigo  el  interés  de  los  grandes  resultados  que 
tenian,  y  el  del  espectáculo  de  las  pasiones,  manifes- 
tadas en  ellas  frecuentemente  con  mas  energía  que  en 
nuestras  sabias  maniobras  y  grandes  operaciones.  Di- 
jese la  misa  muy  de  mañana  en  el  campo  de  los  Pizar- 
ros,  como  si  con  esta  muestra  de  devoción  legitimasen 
y  santificasen  su  causa.  En  seguida  Hernando,  armado 
de  todas  piezas,  con  una  rica  sobreyesta  de  damasco 
naraiyado,  y  un  alto  penacho  blanco  en  la  cimera  del 
yehno,  con  que  amigos  y  enemigos  le  distinguiesen  de 
lejos ,  sacó  su  gente  al  combate,  y  atravesando  un  rio 
y  una  ciénaga  que  habia  delante,  se  fué  á  encontrar 
con  el  ejército  contrarío.  Las  fuerzas  no  eran  iguales : 
prevalecían  á  la  verdad  los  de  Ahnagro  en  caballería  y 
en  indios  auxiliares;  pero  era  doble  el  número  de  los 
españoles  en  el  campo  de  los  Pizarros,  y  una  manga  de 
arcabuceros  que  acababa  de  llegar'  de  Europa  les  daba 
gran  ventiya  en  esta  parte  esencial ,  y  decidió  la  fortu- 
na del  dia.  Porque  luego  que  vencieron  los  malos  pasos 
que  tenian  que  atravesar,  y  estuvieron  al  alcance  de  su 
arma,  aquellos  diestros  tiradores,  animados  por  Her- 
liandoPlzarro,quelesgrítaba:  «¡Alasastas  arboladas!» 
pusieroB  fuera  de  combate  á  mas  de  eincuenta  de  kis 
cabañeros  contrarios.  No  ayudaba  tampoco  el  terreno 
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d  la  arremetida  éimpetuQsidadde.Ios,caba11os»  que  era 
en  lo  que  po(Uan  llevar  ventaja  íos  de  Almagro  :  Orgo« 
ñez,  receloso  de  ser  envuelto  perla  superioridad  de  su 
adversario,  habia  elegido  una  posición  mas  propia  para 
resistir  que  para  atacar.  En  esto  quizá  lo  erró,  y  pro- 
porcionó al  temor  y  á  la  fuga  la  ocasión  que  habia  qui- 
tado á  la  audacia.  Su  gente,  hostigada  con  aquel  fuego 
certero  y  sostenido,  empezó  á  flaquear  muy  pronto :  unos 
dejaban  la  formación  por  irse  á  guarecer  detrás  de  unos 
paredones  arruinados  que  habia  en  el  campo ,  otros 
huian  á la  ciudad,  otros  en  fin  sin  sacar  la  espada  se 
pasaron  vilmente  al  campo  contrario,  siguiendo  el  ejem- 
plo que  les  dio  Pedro  Hurtido,  alférez  general  de  Al- 
magro. Ya  entonces ,  perdido  el  orden  de  batalla,  em- 
pezaban á  mezclarse  unos  con  otros,  y  á  campeársela* 
mente  el  esfuerzo  personal  de  los  hombres  señalados. 
Pedro  deLerma,  conociendo  de  lejos  á  Hernando  Pizar- 
ro,  se  arrojó  á  él  llamándole  á  voces  traidor  y  perjuro ^ 
y  le  encontró  tan  poderosamente,  que  le  hizo  arrodillar 
el  caballo,  y  allí  le  matara  si  no  Áiera  tan  bien  armado. 
Otros  hacian  por  su  parte  iguales  hechos  con  los  con- 
trarios que  se  les  ponian  delante.  Orgoñez ,  que  no  ha- 
bia olvidado  ninguno  de  los  deberes  y  atenciones  de 
general,  hizo  con  su  persona  todo  loque  pedia  esperar- 
se de  su  arr<^o  y  resolución.  Dos  soldados  enemigos 
atravesó  con  su  lanza,  y  oyendo  á  otro  cantar  victoria, 
cerró  al  instante  con  él  y  le  pasó  el  pecho  de  una  esto- 
cada. En  esto  viendo  que  algunos  de  los  suyos  se  reti- 
raban de  la  batalla ,  voló  á  ellos  con  su  caballo  para  ha- 
cerlosvolveráella.  Heridoen  la  frente,  de unarcabuza- 
zo,muerto  el  caballo  y  caido  debajo  de  él,  todavía  pudo 
desembarazarse,  y  defenderse  peleando,  de  la  muche- 
dumbre de  enemigos  que  le  tenian  cercado  y  le  decian 
que  se  rindiese.  Preguntó  si  habia  allí  algún  caballero 
á  quien  se  pudiese  entregar.  Un  Fuentes,  criado  de 
Hernando  Pizarro,  respondió  que  sí  y  que  se  diese  á 
él.  Así  lo  hizo,  y  luego  que  entregó  la  espada  y  le  co- 
gieron entre  todos,  el  Fuentes  arremetió  á  él  y  le  de- 
golló con  una  daga.  Así  murió  este  hombre ,  digno  por 
su  valor  y  su  marcial  franqueza  de  mejor  guerra  y  de 
mejor  fortuna.  Matáronle  á  la  verdad  bajo  el  seguro  de 
rendido ,  y  esto  hace  mas  fea  y  vil  la  acción  de  su  ma- 
tador ;  pero  á  pensar  con  equidad ,  no  tuvo  peor  suerte 
que  la  que  él  mismo  destinaba  á  sus  vencedores  si  hu- 
biesen caido  en  sus  manos.  Era  natural  de  Oropesa, 
habia  servido  en  las  guerras  de  Italia ,  y  se  halló  de  al- 
férez en  el  saco  de  Roma.  Poco  antes  de  su  muerte  le 
habia  dado  el  Rey  el  título  de  mariscal  de  la  Nueva 
Toledo. 

Ya  en  esto  los  capitanes  Salinas ,  Lerma ,  Guevara  y 
otros  hablan  caido  ó  heridos  gravemente  ó  muertos; 
y  la  gente  de  Almagro ,  enflaquecida  y  desalentada  con 
tales  desastres,  acabó  de  desmayar  de  todo  punto  con 
la  furision  y  muerte  de  su  general.  Declaróse  la  victoria 
en  favor  délos  Pizarros,  el  campo  quedó  por  ellos,y  la 
dudad  fué  al  instante  ocupada  por  el  vencedor.  Lleno 
da  ira  y  de  soberbia  y  respirando  venganza,  era  por 
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demás  esperar  de  él  ni  generosidad  ni  clemencia.  Al 
tiempo  que  pooiaa  la  cabea  de  Orgofiei  en  un^  garfio 
en  la  plaza,  cargaban  de  prisiones  á  todos  los  capitanes 
y  caballeros  distinguidos  del  bando  contrario,  los  solda- 
dos saqueaban  las  casas,  y  algunos  saciaban  su  enojo  á 
sangre  fría  en  los  infelices  prisioneros,  que  no  se  les  po- 
dían defender.  Así  mataron  traidoramente  al  capitán 
RuiDíaz,  llevándole  un  amigo  á  las  ancas  de  su  caballo ; 
así  pereció  también  Pedro  de  Lerma ,  que  cubierto  de 
heridas  y  casi  exánime,  fué  sacado  del  campo  por  otro 
amigo  suyo  y  llevado  á  su  casa,  donde  no  pudo  defen- 
derle de  un  bárbaro  alevoso,  que  le  pasó  á  estocadas  en 
la  cama  donde  yacia  moribundo.  Aumentábase  el  dis- 
gusto y  horror  de  estos  desastres  escandalosos  con  la 
licencia  y  el  gozo  que  se  notaba  en  los  indios.  Yióseles 
acudir  de  todos  aquellos  contornos  y  tenderse  por  los 
cerros  circunvecinos  para  gozar  del  espectáculo  san- 
griento que  sus  opresores  les  daban;  oyóseles  al  comen- 
zarse la  batalla  herir  los  vientos  con  alaridos  de  sorpresa 
y  de  alegría;  y  después,  cuando  terminado  el  combate, 
el  campo  quedó  abandonado  y  solo,  bajaron  como  aves 
carniceras  á  despojar  los  muertos,  rematar  los  heridos; 
y  creciéndoles  la  insolencia  con  la  impunidad ,  entrar  y 
robar  el  real  de  los  vencedores. 

Y  ¿qué  era  entre  tanto  del  sin  ventura  Adelantado? 
El  dia  antes  de  la  batalla,  como  si  anteviera  ya  su  acer- 
ba suerte,  después  de  la  revista  de  su  tropa ,  á  que  es- 
tuvo presente  en  andas,  porque  no  podia  tenerse  en 
pié,  propuso  á  su  general  que  se  buscasen  medios  de  paz 
y  se  excusase  la  sangre.  Desechado  esto  Geramente  por 
Orgoñez,  animó  noblemente  á  sus  soldados  antes  de  la 
pelea,  y  entregó  el  estandarte  real  á  Gómez  de  Alvara- 
do,  recordándole  su  amistad  y  sus  obligaciones.  Des- 
pués no  pudiendo  por  su  indisposición  y  flaqueza  asistir 
al  combate ,  se  puso  á  mirarlo  desde  lejos  en  un  recues- 
to, y  vio  con  la  congoja  y  agonía  que  son  de  imaginar 
sus  amigos  rotos  y  vencidos ,  y  á  él  despojo  de  la  fortu- 
na y  de  las  iras  de  un  enemigo  implacable  é  irritado. 
Recogióse  huyendo  á  la  fortaleza  del  Cuzco ,  adonde 
después  de  la  batalla  le  fué  á  buscar  Alonso  de  Alvara- 
do,  y  le  trajo  á  la  ciudad  para  ponerle  en  el  mismo  en- 
cierro y  con  las  mismas  prisiones  que  habían  sufrido  él 
y  los  dos  hermanos  Pizarros.  Hubo  allí  un  capitán  que 
viéndole  por  primera  vez,  y  considerando  su  mala  pre- 
sencia y  desagradable  catadura,  alzó  el  arcabuz  para 
matarle,  diciendo  :  a  Mirad  por  quién  hau  muerto  á 
tantos  cabaileres.  o  Esta  indignación  soldadesca  no  de- 
jaba de  llevar.consigo  una  especie  de  generosidad ,  por- 
que I  de  cuántos  sinsabores ,  de  cuántas  congojas  y  hu- 
millaciones le  libertara  aquel  golpe  si  Alonso  de  Alva- 
rado,  que  le  contuvo,  le  hubiera  dejado  descargar  I 

Al  principio  le  fué  á  ver  Hernando  Pizarro  por  ruego 
suyo,  le  consoló,  le  dio  esperanza  de  vida,  y  le  ase- 
guró que  esperaba  á  su  hermano  y  qne  se  conformarían 
tosdos,ysisetarda86  en  venir,  daría  lugar  4  que  se 
bieae  donde  estuviese.  Enviábale  regalos  á  la  prisión, 
le  aconsejaba  que  estuviese  alegre ;  y  hubo  vez  en  que 


envió  i  pregimtarle  qne  de  qné  modo  inamilQr  i  fir  I 
sn  hermano,  si  en  silla  ó  en  andas :  d  prisionero, ágra* 
decido,  respondió  que  irla  mejoren  siNa,  y  con  estas 
buenas  palabras  de  dia  en  día  esperaba  verse  puesto  en 
disposición  de  tratar  sus  cosas  con  su  antiguo  amfgo  y 
compañero.  Mas  entre  tanto  se  le  estaba  fomando  mi 
proceso  capital ,  se  admitían  para  hacerie  cargos  todas 
las  delaciones  y  acriminaciones  que  pudieran  agravar 
su  causa,  y  fueron  tantos  los  qne  acudieron  á  declarar 
contra  él  en  obsequio  de  su  perseguidor,  que  los  secre- 
tarios no  se  daban  manos  á  escribir,  y  el  proceso  llegó 
á  tener  mas  de  dos  mil  fojas.  Entregado  así  á  las  pes- 
quisas y  cavilaciones  judiciales,  que  cuando  se  llevan 
por  semejante  estilo  son  una  degradación  todavía  peor 
que  el  suplicio ,  el  miserable  prisionero  estaba  á  orillas 
del  sepulcro,  y  no  conocía  ni  su  da&o  ni  su  peligro.  Ha- 
bían ya  pasado  dos  meses  y  medio  desde  el  dia  de  la  ba- 
talla i,  cuando  pareció  al  vencedor  que  era  ya  tiempo 
de  concluir  aquella  comedia  tan  grosera  como  cruel. 
Cerró  el  proceso ,  condenóle  á  muerte,  y  mandó  que  se 
le  intimase  la  sentencia. 

La  tribulación  y  congoja  que  recibió  el  triste  Afanan 
gro  con  aquella  terrible  nueva  fueron  iguales  á  k  se- 
guridad y  confianza  en  que  á  la  sazón  se  bailaba ;  y  aquel 
hombre,  que  con  tanta  intrepidez  y  denuedo  habla 
rostrado  la  muerte  en  el  mar,  en  los  ríos ,  en  i 
tos  y  en  las  batallas,  no  tuvo  ánimo  para  consideraría 
en  las  manos  de  un  verdugo.  Dése  todo  lo  que  se  quiera 
á  la  edad,  á  los  achaques ,  al  abatimiento  que  infunden 
los  infortunios ,  al  desaliento  y  soledad  de  una  prisión 
prolija  y  rigorosa;  pero  no  puede  menos  de  considerarse 
con  menos  lástima  todavía  que  indignación  y  vergüen- 
za ,  á  aquel  miserable  anciano  postrado  delante  de  so 
inexorable  enemigo ,  y  pedirte  por  amor  de  Dios  que  no 
le  matase ,  que  atendiese  á  que  no  lo  había  hecho  con 
él  pudiendo  hacerlo,  ni  derramado  sangre  de  pariente 
ni  amigo  suyo  aunque  los  había  tenido  en  su  poder ;  que 
mirase  cómo  él  había  sido  la  mayor  parte  para  que  sn 
hermano  Francisco  Pizarro  subiese  á  la  cnmbre  de 
honra  y  riqueza  que  tenia ;  díjole  que  considerase  cuan 
flaco ,  viejo  y  gotoso  estaba ;  cuan  pocos  podían  ser  los 
trístes  días  de  vida  que  le  quedaban,  y  pidióle  qoe  se 
los  dejase  vivir  en  hi  cárcel  para  llorar  sus  pecados.  El 
lastimero  tono  en  que  estas  cosas  decía  podrían  ablan- 
dar las  piedras ,  mas  no  aquel  corazón  de  bronce ,  que 
con  un  desabrimiento  y  dureza  digna  de  sus  malas  en- 
trañas le  respondió  que  se  maravillaba  de  qne  hombre 
de  tal  ánimo  temiese  tanto  la  muerte ;  que  no  era  ni  el 
primero  ni  el  último  que  así  acabaría;  ysupuestoqne 
presumía  de  caballero  y  de  ilustre,  la  suIHese  con  ent^ 
tereza  y  dispusiese  su  auna,  porque  era  una  cosa  qne 
no  tenia  remedio  *. 

<  flerren  dice  fie  eaatro;  pero  ea  aia  eartt  iaéilta fie kt I»- 
Bi4o  á  la  vUia,  <ci  Ubrera  M  aatd  ée  B«iaal  ti  Enufiái^  te 
lia  el  dia  é«  U  proaaaelacioa  de  la  aeateaeía  ea  S  detallo  da  ISHI; 
j  por  eoBsifftleate  ao  era  unte  el  ttenpo.  Bi piíal  en  lestiio  ét 
«iaUtf  ea  eait»  eeaileao  aai  relatíiaaiiilHitiniaidí  daüda  H 
•aceao,  auqie  te  Biestra  naj  pardal  ea^ffevfir  d<»Ale»ir». 

t  Feasar  qae  Heraaado  Piíarro  ae  kabia  de  ablaadar  cea  láa%- 
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1^  ai  vietittpQiaániMitkHiiMítindo  delante 
(toao  ooQlrarie  pldiMate  la  tida ,  hago  <|iie  fe  desella 
gliódaia  iiiniflidad  de  wm  ruegos  y  vio  qoe  ere  foN 
loao  morir,  ee  dbposo  á  este  acto  con  decencia  y  gra- 
vedad,  iierto  mas  propits  de  sn  cerftcter  900  su  flaquesa 
anteifor.  Ordenó  su  alma  y  dispuso  so  testamentOi  de- 
jando por  berederos  al  Rey  y  á  su  hijo,  dadarando  que 
tenia  gran  suma  de  dinero  en  la  compahfa  con  don 
Francisco  Piaarro;pidié  al  Rey  que  bidese  merced  á  su 
li^ ,  y  en  virtud  de  la  facultad  real  qoelenia,  nombróle 
por  gobernador  de  la  Nueva  Toledo ,  dejando  por  admi- 
nistrador de  este  encargo ,  basta  que  tuviese  edad,  á  su 
cait> 5  fiel  amigo  Diego  de  Alvarado,  que  hizo  por  él 
entonces  todas  cuantas  gestiones  y  oficios  correspondían 
á  su  lealtad  y  á  su  cariño.  Y  cuando  el  desdicbado  hubo 
cumplido  con  estos  tristes  y  solemnes  deberes ,  volvióse 
al  capitán  Alonso  de  Toro,  que  sin  duda  debía  de  ser 
uno  de  los  mu  encamiaulos  contra  él ,  y  le  dijo :«  Aho- 
ra, Toro,  os  veréis  harto  de  mis  carnes. »  La  muerte  se 
ejecutó  en  la  prisión,  dándole  garrote  en  día,  y  sacán- 
dole después  á  la  plaza,  donde  públicamente  le  cortaron 
la  cabeza.  Después  le  llevaron  á  tes  casas  de  un  amigo 
suyo,  el  capitán  Hernán  Fosee  de  León,  donde  estuvo 
de  cuerpo  presente ,  y  luego  le  enterraron  en  la  iglesia, 
acompafiándole  fleróando  Pisarro  y  todos  los  capitanes 
y  caballeros  del  €u3co. 

&«  manchego  t,  hijo  de  padres  humildes  y  descono- 
cidos ,  y  tenia  sesenta  y  tres  anos  cuando  le  mataron. 
Fué  á  foslndiucon  Pedrarias  Dávila,y  en  el  Dáñense 
amistó  y  asedó  con  Francisco  Plzarro ,  viviendo  siem- 
pre los  dos  en  comunidad  de  granjerias  y  de  intereses, 
tal  vei  por  conformarse  tamlmn  los  báMtosy  los  carac- 
teres. Su  persona  y  sus  costumbres  fueron  tales  cual 
resultan  de  la  serie  de  los  sucesos  referidos.  Indios  y 
españoles  todos  le  lloraron  á  porfía :  los  primeros  de- 
dan  que  nunca  redbleron  de  él  pesadumbre  ni  mal  tra- 
tamiento ;  los  segundos  perdían  un  caudillo  generoso, 
á  quien  seguían  y  servían  mas  por  indinacion  que  por 
interés.  Hubo  de  dios  algunos  que  á  voces  llamaron  a- 
mi»oáaQmatador,yleamenaiaron  con  venganza.  Hasta 
los  dd  bando  contrario  juzgaron  aqudla  ejecución  no 
solo  rigorosa ,  sino  injusta ,  y  la  tuvieron  por  muestra 
bien  crud  de  ánimo  tan  inicuo  como  desagradecido.  Ol- 
vidábanse entonces  te  poca  dignidad  de  su  trato,  su  va- 
nidad pueril,  su  inoansideradon  y  su  imprudencia,  para 
no  recordar  mas  que  la  amable  dulzura ,  incansable  ge- 
neroddad,  íácil  clemenda  y  afectuoso  corazón  con  sus 
capitanes  y  sddados.  Nosotros  simpatizamosíádlmettte 
con  el  justo  dolor  y  senthniento  de  aqueUa  agradecida 
muchedumbre ;  pero  te  afición  que  inspiran  las  amables 

■as  y  nxoMS  en  pvuu  aa  deUrio.  Ciuado  mIm  4e  It  teuila 
lostrisfogasScAI«afro  la  ieeias,  para  eongratnlane  con  61,  qie 
el  Addaotaio  fud^^  i**  eafermo,  q«e  ya  seria  aiieno,  «10  mt 
qierri  Dios  Iíb  mal ,  exdaaukt  él,  qae  le  dije aiorir  sin ^e  jo 
le  lenfi  ee  wAs  naaos.» 

«  Herrefi  te  kaee  aaiaral  le  Aldea  del  Uey,  y  eMe  es  lo  «as 
yrobaMe;  Záfala  dt  lalasea.  €ó«afa  j  Gareliaio,  de  AUMfio : 
todos  paes  eeaYleaen  en  |ae  era  de  la  Maseltt ,  aaaqae  difieren 
«a  el  pneblo. 


prvntts  dri  Ádehnlado,  y  te  eonfirten  diKdi  i  su  i»- 
foftunióy  no  ddMn  cegar  les  Q|oe  de  la  razen  yde  la 
equidad;  y  dando  lágrimas  á  su  desastrada  muerte, 
eonbsaréaaos  sin  embargo  que  él  fué  sin  duda  el  agre* 
sor  OD  aqueftá  guerra  clviL  Aun  cuando  el  Cuzco  cayese 
en  toa  términos  de  su  gobernación ,  lo  cual  estaba  muy 
lejos  de  ser  cierto  *,  no  debía  dar  el  escándalo  de  to- 
marse por  d  mismo  te  justicte  con  las  armas  en  te  ma- 
no. Puso  imprudentemente  este  debate  al  arbitrio  y  de« 
cidon  de  la  ftaerza,  porque  á  la  sazón  era  mas  fuerte ; 
él  Alé  flaco  á  su  vez,  y  entonces  la  fuerza  le  arrolló. 

La  odiosidad  de  esta  ejecución  recayó  al  principie 
toda  sobre  Hernando  Plzarro,  como  instrumento  inme* 
dteto  y  visible  de  ella ;  mas  después  se  fijó  con  mas  en« 
cono  en  d  Gobernador,  como  prindpal  autor  de  aquel 
desastre,  hecho  á  su  nombre  y  higo  su  autoridad,  sin 
que  él,  en  tanto  tiempo  como  duré  el  {ODceso,  hidese 
el  menor  esfuerzo  para  impedirle.  Luego  que  redbió  la 
noticte  de  te  victoria  de  tes  Salinas,  detenninó  ponerse 
en  marcha  hada  el  Cuzco  para  gozar  dll  de  su  triunfo 
y  ostentar  su  poderfo.  Al  salir  de  Lima  prometió  á  cuan- 
tos le  aconsejaron  te  moderación  y  demencia,  que  no 
tuviesen  cmdado ,  que  Abnagro  rivirte  y  volverte  con  él 
á  te  amistad  antigua.  Lo  mismo  ofireció  al  jéven  don 
Diego,  que  le  pidió  humildemente  la  vida  de  su  padre 
cuando  se  le  presentaron  en  Jauja  los  capitanes  que  se 
le  llevaban  de  orden  de  su  hermano ;  y  á  las  graciosas 
pdabras  con  que  le  hizo  esta  promesa ,  añadió  otras  de 
consuelo,  dando  orden  cuando  le  despidió,  de  que  se 
le  proveyese  de  todo  lo  necesario  y  se  le  tratase  en  su 
casa  con  d  mismo  regdo  y  respeto  que  á  su  hijo  don 
Gonzalo.  Buenas  y  loables  demostraciones  si  el  efecto  y 
te  verdad  correspondiesen  á  ellas,  y  si  eotf  e  tanto  no  se 
prodguiera  d  proceso  y  no  tuviera  las  funestas  resul- 
tas que  ya  se  han  contado.  Detúvose  en  Jauja  cuanto  le 
pareció  necesario  para  ser  desembarazado  de  su  com- 
petidor, y  la  noticte  de  su  muerte  le  cogió  ya  vuelto  á 
poner  en  camine  y  cerca  de  la  puente  de  Abaacay.  Sus 
amigos  contaban  que  al  oiria  estuvo  gran  rato  coo  los 
ojos  bajos, mirando  d  sudo  y  derramando  lágrimas; 
otros  aseguraron  que,  cerrado  el  proceso ,  su  hermano 
le  envió  á  preguntar  lo  que  habla  de  hacerse,  y  que  la 
respuesta  fué  que  hiciese  de  modo  que  el  Adelantado  no 
los  pusiese  en  mas  alborotos.  No  se  opone  lo  uno  á  lo 
otro ,  y  estos  grandes  comediantes  que  se  Iteman  políti- 
cos tienen  á  su  mandado  las  lágrimas  cuando  ven  que 
les  convienen. 

Uegado  al  Cuzco ,  le  recibieron  con  los  aplausos  y  el 
teusto  que  convente  á  su  poder.  Conocióse  allí  cuánto 
se  habte  alterado  su  condidon  con  la  mudanza  y  favores 
de  la  fortuna.  Los  indios ,  que  antes  eran  acogidos  por 
él  een  indolgencte  y  agrado ,  los  recibía  entonces  con 
aspereza  y  desabrinúento;  y  á  las  quejas  que  le  daban 

a  Bl  idrwlae  del  pándelo  de  Chineba  pasaba  por  eetea  de  la  ela* 
dad  del  Cáseo ;  pero  eoa  el  aaaieato  de  las  seienu  lesaas  «ae  se 
habla  dado  á  la  s^bemarfon  de  Plurre  ^nadaba  indidableaiente 
deatro  ée  eUa  la  capital  del  Peri. 


3»S  OBRAS  COMPLETAS  fiB  DON 

por  IM  «linces  4116  padeckn  de  ios  eiBMIaMSf  ks  n»- 
jMDdia  que  mentiaiu  El  nusmoieinbhBlemo^Árabti  y 
tnii  peor  Tolantad ,  á  loe  soldados  de  GhOe,  conAo  partí- 
darlos  de  Almagro ,  olfidAfidose  de  los  gnndes  serrí- 
dos  que  babian  hecho  al  Re  j,  y  no  temendo  respeto  al- 
guno á  susnecesidades.  Presentósde  Diego  de  Alvarado 
como  testamentario  del  Adelantado  su  amigo,  7  le  pidió 
que  le  mandase  desembarazar  la  provincia  de  la  Nueva 
Toledo,  para  que  se  cumpliera  el  nombramiento  becho 
pcNT  el  Adelantado  en  su  hijo.  Usó  Alvarado  en  esta  de- 
manda deaquel  comedimientoyurbanidad  que  usaba  en 
todassus  cosas,  y  tuvo  el  cuidado  de  advertir  que  de- 
jaba aparte  el  debate  de  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  que 
el  Rey  determinase  sobre  ella.  Ni  esta  circunspección 
ni  el  justo  y  amable  proceder  de  Alvarado  le  defendie- 
ron de  ser  recibido  con  aspereza  y  soberi>ia.  La  res- 
puesta ftió  a  que  su  gobernación  no  tenia  término  1  y 
negaba  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  Flándes»; 
dando  á  entender  así  que  su  ambición  no  tenia  limites, 
y  que  con  la  felicidad  excesiva  habia  perdido  entera- 
mente aquella  prudencia  y  compostura  de  ánimo  en 
que  antes  sobresalía. 

Era  tan  celoso  de  mando  y  tan  irritable  en  su  orgu- 
llo, que  porque  le  dijeron  que  Sebastian  de  Belalcazar 
solicitaba  de  la  corte  el  gobierno  en  propiedad  de  todas 
las  provincias  de  abajo,  le  declaró  al  instante  una  oje- 
riza que  no  se  le  acabó  sino  con  la  muerte.  Ni  los  servh* 
cios  de  Relalcázar ,  ni  el  respeto  y  reverencia  que  siem- 
pre le  tuvo ,  ni  la  sumisión  con  que  se  envió  á  disculpar 
de  la  imputación  que  se  le  hacia,  bastaron  á  sacudir  de 
su  ánimo  las  sospechas  y  el  ansia  de  perturbarie  de  allí. 
Ejército  no  pedia  mandar  contra  él ,  porque  el  que  te- 
nia iba  entonces  persiguiendo  al  adelantado  Ahnagro; 
pero  dio  comisión  á  Lorenzo  de  Aldana ,  uno  de  sus  ca- 
pitanes, para  que  fuese  al  Quito  y  despojase  cautelosa- 
mente á  Belalcázar  de  la  autoridad  que  tenia  delegada 
en  él  para  gobernar  aquel  país,  y  procurase  sobre  todo 
prenderíe  y  enviarle  bien  custodiado  á  Lima.  Su  anhelo 
entonces  era  que  el  Rey  diese  en  gobernación  las  pro- 
vincias de  abajo  á  Gonzalo  su  hermano ,  y  en  esto  con- 
sistia  el  delito  de  Belalcázar.  Por  fortuna  este  hombre 
infatigable  y  belicoso  se  hallaba  entonces  engolfodo  en 
sus  aventuras  y  descubrimientos  de  la  otra  parte  del 
Ecuador,  y  no  podía  atender  al  desaire  que  su  antiguo 
general  le  hacia  en  el  Quito.  Aldana  por  consiguiente 
se  estableció  allí  sin  oposición  ninguna,  y  mantuvo  la 
provincia  bajo  la  obediencia  de  su  primer  descubridor. 

Cuando  Pizarro  llegó  al  Cuzco  no  encontró  allí  á  sus 
hermanos,  que  se  bailaban  en  la  provincia  del  Collao 
pacificando  indios  y  buscando  minas.  Mas  como  Her- 
nando tuviese  ya  necesidad  de  volver  á  Castilla  para 
cumplir  sus  promesas  y  el  encargo  que  la  corte  le  habla 
becho ,  apresuró  su  viaje  recogiendo  cuanto  oro  y  plata 
pudo  para  sf  y  para  el  Rey  por  todos  los  medios  buenos 
y  malos  que  se  le  vinieron  á  las  manos.  Sabia  él  harto 
bien  que  un  buen  tesoro  seria  la  migor  justificación  de 
sus  hechos  en  la  corte.  Ai  despedirse  del  Gobernador  le 


MANUEL  lOSÉ  QULNTANA. 

did  por  «tesejo  ijáñ  cátiaM  á  Ckstifla  al  b^s  ^de  Idma- 
gro,  para  quitar  la  ocasión  (Uqiae  el  btíkñú  dé  Ghlhrte 
tomase  por  cabeza  y  pretexto  para  cometer  al^on  aten* 
tado  contra  su  persona;  que  no  conshitiese  que  aquellos 
hombfte  fieros  y  belicosos  anduviesen  juntos  ití  que 
viviesen  en  ninguna  parte  de  diez  arriba;  sobre  todo  que 
mirase  por  sf  y  anduviese  siempre  bien  acompañado. 
El  Marqués  se  burló  de  estos  avisos,  y  le  respondió 
«  queso  fuese  su  cammo  adelante  y  se  dejase  de  seme- 
jantes recelos,  pues  las  cabezas  de  aquellas  gentes  guar- 
darían la  suya».  El  tiempo  manifestó  cuan  fundados 
eran  los  temores  de  Hernando  Pizarro ,  y  que  el  consto 
de  enviar  al  joven  don  Diego  de  Castilla  era  de  hombre 
que  sabia  ver  las  cosas  de  muy  lejos.  Fuese  Hennai« 
do  (1539) ,  y  el  cúmulo  de  oro  que  llevaba  consigo  no 
le  podia  asegurar  contra  la  inquietud  que  le  infundían 
sus  procedimientos  en  la  guerra  civil.  No  se  atrevió  i 
tocar  en  Panamá ,  temiendo  que  allí  hr  Audiencia  le  pi* 
diese  rasen  de  su  conducta  y  le  prendiese ,  como  efec- 
tivamente así  estaba  dispuesto.  Navegó  hasta  Nueva 
España,  y  desembarcando  ea  Guatulco,  le  pren<^ron 
cerca  de  Guajaca  y  le  llevaron  á  Méjico.  Mas  el  virey 
don  Antonio  de  Mendoza,  que  no  tenia  órdenes  ningu- 
nas sobre  su  persona,  y  de  sus  culpas  nada  le  constaba, 
le  dejó  proseguir  su  camino  á  Castilla,  donde  podrianl»- 
cérsele  los  cargos  que  se  estimasen  justos.  Embarcad3 
en  Yeracruz,  y  llegado  á  las  islas  de  los  Azores,  no  se 
atrevió  á  pasar  adelante  hasta  saber  por  sus  amigos  si 
podia  hacerlo  con  seguridad.  Ellos  le  respondieron  quo 
sí ,  y  con  esta  confianza  se  atrevió  á  entrar  en  España  y 
á  presentarse  en  la  corte. 

No  halló  en  ella  de  pronto  ni  el  castigo  que  merecía 
ni  la  buena  acogida  que  sus  amigos  le  anunciaron.  Ha- 
bíale precedido  la  fama  de  suS  violencias,  y  estaba  ya 
pidiendo  justicia  contra  él  aquel  Diego  de  Airando,  tan 
encarnizado  ahora  en  su  daño  como  constante  otro 
tiempo  en  defenderle.  Amigo  el  mas  querido  del  desdi- 
chado Almagro ,  él  habia  recibido  en  su  seno  los  pen- 
samientos y  últimos  supures  del  anciano  moribundo ; 
á  él  encomendó  su  hijo ,  á  él  las  esperanzas  de  su  suer- 
te,  á  él  acaso  también  los  intereses  de  su  vengania.  La 
desesperación  de  Alvarado  al  ver  inútiles  los  esfiíerzos 
y  súplicas  empleadas  en  favor  de  Almagro,  fué  igual  á 
la  confianza  que  por  sus  oficios  anteriores  con  ü  ven- 
cedor habia  concebido  de  salvarle.  Considerábase  ho- 
micida de  su  amigo  por  la  contradicción  que  había  he- 
cho á  los  rigorosos  consejos  de  Orgoñez ;  lloraba  so 
ceguedad,  y  llamaba  á  voces  ingrato  y  tirano  á  Her- 
nando Pizarro ,  diciendo  que  por  haberie  él  dado  la  vida 
se  la  quitaba  á  su  amigo.  Jamás  se  le  conoció  consuelo 
desde  aquel  trance  cruel ;  y  después  de  haber  probado 
en  vano  si  el  Gobernador  reconocía  los  derechos  del 
joven  Almagro,  vino  á  España  á  hacerlos  valer  ante  el 
Rey,  dejando  sembrada  en  el  camino  la  odiosidad  de- 
bida á  las  iniquidades  de  hombres  tan  injustos  y  crue« 
les.  Llegado  Hernando  á  k  corte,  se  hideroa  los  dos  la 

guerra  al  principio  con  demandas,  con  racosadonas^ 
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•oB  etfiheioiwf  de  feto.  AwiiMe  «lio  mal  con  la  i»» 
pftdMUe  Tdhtiiiaiicia  da  Alvarado,  jno  ^oeriendo  aToi- 
tanr  la  faDganxa  de  SQ  mnarlo  ánúgo  á  medios  taa  iii« 
dertos  y  promosi  apeló  á  las  armas  de  oaballero.  Edtíó 
poes  á  Hetnaiido  Piaarro  im  cartel  de  desafio  en  qoe  le 
profocó  á  salir  al  campo,  obUgándose  á  probarle  allí 
con  stt  espada  qoe  en  su  proceder  con  el  adelantado 
Almagro  había  sido  hombre  ingrato  y  cruel ,  mal  sern- 
dor  del  Rey  y  fementido  caballero.  No  se  sabe  lo  que 
contestó  Hernando ;  pero  el  bizarro  Altando  falleció  de 
una  enfermedad  aguda  de  allí  á  cinco  dias;  y  muerte 
tan  oportuna,  atendiéndose  al  carácter  penrerso  que  se 
conocía  en  su  adfersarío,  no  se  creyó  exenta  de  malicia. 
Asi  acabó  Tíctima  de  su  amistad  y  de  sus  bellos  senti- 
mientos (1540)  este  hombre  amable  y  leal,  tan  tierno  y 
consecuente  en  sus  carífios  I  tan  franco  y  noble  en  sus 
odios,  y  cuyo  carácter,  en  medio  de  las  atrocidades  y  ale- 
Yosíu  que  al  rededor  de  él  se  cometen ,  sirve  como  de 
consuelo  al  ánimo  afligido  con  ellas,  y  vuelve  por  el 
honor  de  la  especie  humana  envilecida. 

Su  fiero  y  arrogante  rival  no  disfrutó  mucho  tiempo 
la  seguridad  y  sosiego  que  le  proporcionaba  esta  muer- 
te. Los  jueces  del  proceso  acordaron  muy  pronto  que 
se  le  prendiese,  y  fué  puesto  en  el  alcázar  de  Madrid. 
Después ,  al  trasladarse  la  corte  á  Valladolid ,  fué  lleva- 
do al  castillo  de  la  Mota  de  Medina,  donde  basta  el  año 
de  560  <  permaneció  sepultado  y  olvidado  de  los  honn 
bres  el  que  tanto  ruido  había  hecho  en  ambos  mundos 
por  sus  riquezas  y  por  sus  pasiones. 

Mas  la  víctima  principal  debida  á  los  manes  de  Al- 
magro y  de  Atahualpa  estaba  por  sacrificar  todavía,  y 
la  confiansaimprudente  de  Pizarro,  nacida  de  su  sober- 
bia y  de  su  orgullo ,  le  iban  ya  arrastrando  por  momen- 
tos al  cuchillo  de  la  venganza.  Después  de  la  muerte  de 
su  competidor  todo  reía  al  parecer  á  la  ambición  que  le 
dominaba,  y  en  las  novecientas  leguas  que  hay  desde  los 
Charcas  hasta  Popayan  no  habia  otra  voluntad  que  k  su- 
ya. La  corte  le  trataba  siempre  conla  mayor  deferencia, 
y  le  había  hecho  marqués  de  los  Charcas ,  dándole  tam- 
bién lacultad  deagregar  diezy  seis  mil  vasallos  á  su  ma- 
yorazgo. Sus  hermanos,  uno  en  España  le  defendía  de  los 
tiros  del  odio  y  de  la  malevolencia ;  otro ,  enviado  por 
él  al  Quito  de  gobernador,  le  aseguraba  por  aquella 
parte ,  y  aun  se  preparaba  á  extender  su  dominación  y 
sunon¿re  por  las  tierras  ricas,  según  k  opinión  de  en- 
tonces, de  los  Quizos  y  de  k  Canela,  fil,  rqto  y  cansado 
por  k  edad,  se  entregaba  á  su  gusto  favorito  de  fundar 
y  de  poblar,  y  á  estos  últimos  cuidados  de  su  vida  se 
deben  las  fundaciones  de  k  Pkta,  de  Arequipa,  de 
Pasto  y  de  León  de  Guanuco.  La  guerra  del  hica  Mango, 
si  bien  daba  algún  disgusto  porno  estarya  terminada  y 
pacificado  el  pak,  no  causaba  tampoco  cuidado,  por  ks 
pocas  iüerzas  de  aquel  príncipe  y  los  escarmientos  que 
babk  redbido  en  sus  diferentes  encuentros  anteriorea 

I  Asi  fieie  i  ásáscUst  <a  It  iafanuMsioi  hasbs  háeia  ks  sios 
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coulbacaslalknoa^Bufin^auneuandoyasetettk  no* 
tidade  que  venk  al  PerA  un  ministro  del  Rey  á  tomar 
informaciones  sobre  los  acontecimientos  pasados,  sus 
amigos  le  escribkn  que  en  los  despachos  que  aquel  co* 
misionado  Oevaba  se  guardaba  la  mayor  consideración 
con  su  persona;  y  que  así  no  tuviese  pena  ninguna  por 
ello,  pues  iba  mas  para  favorecerle  que  para  darle  pe«> 
sadumbre. 

Estu  noticias,  propaladas  por  él  ó  por  sus  parciales 
con  mas  vanidad  que  prudenck,  fueron  tal  vez  lo  que 
precipitó  su  desgrack ,  porque  con  ellas  se  acabaron 
de  enconar  los  ánimos  ya  irritados  de  los  soldados  y  ca- 
piUnes  de  Chile.  Da  lástima  y  enojo  ver  la  miserk  y 
abandono  en  que  desde  k  muerte  desu  jefe  se  hallaban 
constituidos.  Andaban  los  soldados,  hambrientos  y  des« 
nudos,  vagando  por  los  pueblos  de  los  indios  y  solici-i 
tando  de  ellos  su  sustento.  Muchos  de  los  capitanes  ha- 
blan biyado  á  Lima  atraídos  de  su  amor  al  joven  Alma- 
gro ,  y  cifrando  en  él  sus  esperanzas  y  su  remedio.  Pero 
este  mancebo,  privado  de  su  herenck,  echado  de  la  casa 
del  Marqués,  arrojado  de  otras  por  adulación  al  poder 
dominante,  acogido  en  fin  por  dos  amigos  viejos  de  su 
padre,  que  se  aventuraron  á  todo  por  acudirle,  aun 
cuando  por  las  liberalidades  ajenas  pudiese  subsistir  con 
alguna  decenck ,  no  tema  medies  para  pagar  á  aquellos 
caballeros  la  buena  voluntad  que  le  tenían  y  alivkr  sus 
necesidades.  Estas  eran  tales  que  no  se  pueden  bastan- 
temente encarecer :  sin  casa ,  sin  hogar,  manteniéndose 
de  k  caridad  ajena,  y  no  teniendo  entre  doce,  y  eran 
los  mas  principales,  smo  una  capa  de  que  alternativa- 
mente se  servían.  Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban 
aquellos  fieros  conquktadores,  dueños  un  tiempo  de 
los  tesoros  del  Cuzco ,  y  que  en  la  opulenck  que  enton- 
ces los  hmchaba  teman  á  menos  las  ricas  tierras  de  los 
Charcas  y  de  Chile.  La  amarga  comparación  que  hacían 
con  las  riquezas  y  delicias  en  que  nadaban  otros ,  que 
en  valor  y  en  servicios  les  eran  tan  inferiores ,  irritaba 
mas  y  mas  el  sentimiento  de  sus  males,  y  los  ponía  á 
punto  de  no  poderios  sufrir.  Solo  el  furor  de  las  pasio- 
nes y  k  ceguedad  de  la  arrogancia  pueden  explicar  esta 
falta  de  cordura  y  de  cautela  en  hombre  tan  sagaz  como 
el  Marqués..  Cuando  en  ks  discordias  civiles  cae  un 
partido ,  su  jefe  es  muerto  y  faltan  las  cabezas,  es  inte- 
rés del  vencedor  que  los  ánimos  se  calmen ,  las  pasiones 
se  olviden ,  y  se  quite  toda  ocasión  á  desabrimientos  y 
quejas  parciales.  La  persecución  prolongada  después 
de  k  victoria  no  hace  mas  que  prolongar  las  pasiones 
y  eternizar  el  espíritu  de  partido.  Hubiera  enviado  á  Es- 
pana  á  don  Diego  y  separado  aquella  gente  descontenta, 
dándoles  comisiones  en  que  entretenerse  y  sustentarse, 
como  le  aconsejaba  su  hermano ,  y  él  acabara  sus  dias 
enpazy  en  todo  el  lustre  de  k  glork  y  poderlo  á  que  k 
subió  k  fortuna.  No  lo  hizo  así,  y  se  perdió,  y  perdió 
aquel  desgrackdo  pak,  que  siguió  ardiendo  en  guerras 
civiles  por  espacio  de  trece  aiíos,  y  solo  por  culpa  suya. 

Alguna  veisin embargo  trató  de  enmendar  este  mal 
y  acudk  á  los  trabijos  que  aquelk  gente  padeck.  Con 


/ 


ad4  OBRAS  COMPLETAS  DE  DO!^ 

ésta  fin  proyecttf  la  poblacioD  de  León  dé  títitimioo ,  f 
Sló  el  cargo  de  hacer  ej  establecimiento  á  G(Ané2  de  Al- 
tarado,  pensando  én  dar  allí  repartimientos  á  los  de  AI- 
tnagro ;  pero  los  celos  de  los  .vecinos  de  Lí raa  frustraron 
casi  del  todo  aquel  buen  pensamiento.  En  otra  ocasión 
envió  á  decir  á  Juan  de  Saavedra ,  á  Crlstobarde  Sotelo 
}  á  Francisco  de  Chaves,  que  les  quería  dar  indios  de 
repartimiento  para  que  se  sustentasen ;  pero  -  ellos ,  ra- 
biosos con  la  necesidad  que  liabian  padecido ,  querian 
antes  perecer  que  recibir  nada  de  su  mano.  Sonábase 
ya  la  llegada  de  Vaca  de  Castro ,  el  ministro  que  el  Rey 
enviaba,  á  quien  pensaban  ir  dos  de  ellos  á  recibir  en 
San  Miguel  de  Piura  y  presentarse  á  él  vestidos  de  la- 
to, pidiéndole  justicia  de  las  crueldades  osadas  por  los 
Pizarros  contra  ellos  y  contra  su  antiguo  capitán.  A  esta 
comisión  enviaron  después  un  buen  caballero  de  entre 
ellos,  llamado  don  Alonso  de  Montemayor,  y  parecía  que 
Con  tales  disposiciones  todo  debia  permanecer  tranquilo 
hasta  la  llegada  de  Yaca  de  Castro.  Pero  la  animosidad 
imprudente  de  unos  y  otros  no  se  podía  refrenar;  y  si 
no  con  amagos  y  amenazas  descubiertas,  se  hacían  la 
guerra  á  lo  menos  con  insultos  y  escarnios  mal  disimu- 
lados. Un  dia  amanecieron  en  la  picota  tres  sogas  ten- 
didas con  dirección  la  una  á  casa  del  Marqués,  y  las 
otras  dos  á  las  de  su  secretario  Picado  y  su  alcalde  ma- 
yor el  doctor  Velazquez.  Atribuyóse  esta  insolencia  á 
los  de  Chile.  El  Marqués,  incitado  por  sus  amigos  á  que 
buscase  y  castigase  á  sus  autores,  respondía  que  harta 
mala  ventura  tenían  aquellos  cuitados  viéndose  pobres, 
vencidos  y  corridos.  Pero  el  secretario  Antonio  Picado 
no  tuvo  tanto  sufrimiento.  Yiósele  de  allí  á  pocos  días 
pasar  á  caballo  por  la  calle  donde  vivía  don  Diego  de 
Almagro,  vestido  de  una  ropa  francesa  bordada,  y  sem- 
bradas en  ella  muchas  higas  de  plata ;  paseóla  gallar- 
deándose  y  dando  arremetidas  al  caballo:  cosas  todas  de 
mofa  y  menosprecio ,  y  mucho  mas  enojosas  de  parte  de 
un  hombre  que  era  en  su  concepto  el  que  mas  fomentaba 
la  pasión  del  Gobernador  contra  ellos.  Por  esta  demos- 
tración y  otras  tales  vinieron  á  sospechar  que,  después 
de  los  trabiyos  y  miseria  que  habían  padecido ,  se  tra- 
taba de  matarlos  ó  desterrarlos.  T  como  hacia  este  mis- 
mo tiempo  se  empezó  á  propagar  por  Lima  la  inclina- 
ción que  el  juez  comisionado  traía  á  las  cosas  del  Mar- 
qués ,  y  el  contento  verdadero  ó  aparente  de  Pizarro  y 
los  suyos  lo  acreditaba ,  ellos  se  contemplaron  perdidos 
del  todo  si  no  miniban  por  sí ,  y  apelaron  á  lo  único  que 
lea  quedaba  y  esto  es,  á  su  desesperación  y  á  su  valor. 
Empezaron  á  proveerse  de  armas  cada  cual  según 
podía,  y  á  andar  atropados  :  veíase  á  don  Diego  y  á 
Juan  de  Rada,  su  principal  maestro  y  consejero,  salir 
siempre  seguidosde  hombres  determinados  y  Talientes. 
Joan  de  Rada  era  ano  de  los  antigaos  capitanes  del 
Adelantado,  natoral  de  Navaira,  y  hombre  qae»  así 
por  las  distinguidas  calidades  de  valor  y  capacidad  que 
ya  se  han  dicho  de  él,  como  por  la  confianza  qoe  en  él 
ponía  al  j6v6B  Almagro,  obtenía  la  priawi  antoridad 
entre  aquellos  hombres  de  hierro.  Sabíase  que  había 
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eemiH^do  ¿«a*  cdt»  ,7  que  1á  traía  siempre  eensigo ,  T 
esto  Se  notaba  tnaé  en  él  y  daba  Aas  que  sospisdiar. 
Vino  esto,  como  era  natural ,  á  noticia  de  los  amlges 
del  Marqués,  y  se  lo  avisaron,  acons«iándole  que  se 
guardase  y  llevase  siempre  compaBía  consiga.  Éü  se 
contentó  por  entonces  con  llamar  á  Inan  de  Bada,  ú 
cual ,  sí  bien  se  turbó  algún  tanto  con  aqud  infprevista 
llamamiento,  se  fué  á  presentar  á  él  sin  consentir  que 
nadie  le  acompaiíase ,  aunque  muchos  se  ofrecían  á  ha- 
cerlo. Llegó  delante  del  Marqués,  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  su  huerta  mirando  unos  naranjos ;  y  luego  que 
supo  quién  era ,  porque  al  principio  por  su  cortedad  de 
vista  no  pudo  conocerle ,  «¿qué  es  esto,  Juan  de  Rada, 
le  dijo,  que  me  dicen  que  andáis  comprando  armas  para 
matarme?— Así  es  verdad,  señor,  contestó  Rada,  be 
comprado  dos  coracinas  y  una  cota  para  defenderme. 
— ¿  Pues  qué  causa  os  mueve  ahora  á  proveeros  de  ar- 
mas mas  que  en  otro  tiempo? — Porque  nos  dicen  yes 
páblico  que  usía  recoge  lanzas  para  matamos  á  todos. 
Acábenos  ya  usía ,  y  baga  de  nosotros  lo  que  fuere  ser- 
vido; porque  habiendo  comenzado  por  la  cabeza,  no  sé 
yo  por  qué  se  tiene  respeto  á  los  pies.  También  se  dice 
que  usía  piensa  matar  al  juez  que  viene  enviado  por  el 
Rey ;  y  si  su  ánimo  es  tal,  y  determma  dar  muerte  á  los 
de  Chile ,  no  lo  haga  con  todos :  destierro  usía  á  don 
Diego  en  un  navio,  pues  es  inocente;  que  yo  me  iré  Coa 
él  adonde  la  ventura  nos  quisiere  llevar.»  Conmovido  y 
enojado  el  Bfarqués  de  lo  que  oia,  respondió  con  grande 
alteración :  «¿Quién  os  ha  hecho  entender  tan  gran 
maldad  y  traición  como  es  esa?  Nunca  tal  pensé  yo,  y  mas 
deseo  tengo  que  vos  de  que  acabe  de  llegar  ese  jues ;  que 
ya  estuviera  aquí  si  se  hubiera  embarcado  en  el  galeón 
que  le  envié.  En  cuanto  á  las  armas,  sabed  que  d  otro 
día  salí  á  caza ,  y  entre  cuantos  íbamos  no  halna  quien 
llevase  una  lanza :  mandé  á  mis  criados  que  comprasen 
una,  y  ellos  han  comprado  cuatro.  Plegué  á  Dios,  Joan 
de  Rada,  que  venga  el  juez ,  y  estas  cosas  hayan  fin ,  y 
Dios  ayude  á  la  verdad. — ^Por  Dios,  señor,  repuso  Rada 
ya  mas  mitigado,  que  be  invertido  mas  de  quinientos 
pesos  en  comprar  armas,  y  por  esto  traigo  ana  ootaf 
para  defenderme  del  que  quisiere  matarme. — No  ple- 
gué á  Dios,  Juan  de  Rada,  que  yo  haga  tal.»  Ibase  ya 
el  capitán,  cuando  un  loco  que  para  su  diversión  tenía 
el  Marqués,  y  estaba  presente,  le  di/o :  «¿Porqué  no 
le  das  de  esas  naranjas?»  Eran  entonces  muyapreda- 
das  por  ser  las  primeras  que  se  conocían.  aDices  bien», 
respondió  el  Marqués ,  y  cortando  por  su  mano  seis  del 
árbol  que  tenia  delante,  se  las  dio,  añadiendo  al  oido 
que  le  dijese  si  necesitaba  de  algo  para  franqueárselo. 
Besóle  por  ello  las  manos  Jnan  de  Rada ,  y  se  (hé  á  en- 
contrar con  sus  amigos,  que  viéndole  salieron  del  caí* 
dado  en  que  su  llamada  los  había  puesto. 

Esta  escena ,  en  que  los  dos  al  parecer  se  e^criwn 
con  ingenuidad,  y  que  acabó  de  un  modo  tan  pacífico  y 
amisloee,  no  produjo  otro  efecto  qoe  prolongar  la  con- 
fianza del  Gobernador,  y  animar  á  los  coigurados  i  pre- 
cipitar su  designio.  Temían  ellos  ser  destruidos  sí  el 
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Itarqiiis  Tolyla  á  fQl  teocores  Ó  á  SUS  Mpecbaí  y  mieiH 
tras  qiM  él  y  jusgando  que  ellos  no  traUbto  mas  qae  dA 
deféudena^y  no  pensando  porsn  parte  haceriesmal 
niogonOy  creía  por  esto  solo  tenorios  segoros.  Llovían 
sobre  él  avisos  de  lo  que  los  conjurados  trataban ,  prín* 
cipabnente  en  los  dos  días  que  precedieron  á  la  catas* 
trofe.  Dos  Teces  se  lo  advirtió  un  clérigo  á  quien  uno 
de  los  de  Chile  se  la  había  descubierto:  una  de  ellas 
cenando  en  c^sa  de  Francisco  Martines ,  su  hermano ; 
él  refliM>ndió  que  aquello  no  tenia  fundamente,  y  que  le 
parada  dicho  de  indios  ó  deseo  de  ganar  un  caballo  por 
el  aviso;  7  se  volvió  á  la  mesa  sin  hacer  mas  diligencia, 
aonque  á  la  verdad  no  v<^ó  i  probar  bocado.  Aquélla 
misma  noche  al  acostarse,  un  pige  le  dyo  que  por  toda 
h  ciudad  se  sonaba  que  al  día  siguiente  le  habían  de 
matar  los  de  Chile ;  y  muy  enejado ,  le  envió  en  mal  ho- 
ra, diciéndole :  «Esas cosas  no  son  para  tí,rapaz.»  Ala 
mañana  siguiente,  último  dia  que  había  de  vivir,  le  anun- 
cíaronlomismoque  le  tenia  dicho  el  paje ,  y  se  contentó 
con  decir  tibiamente  á  su  alcalde  mayor,  el  doctor  Juan 
YelaaqueSy  que  prendiese  á  los  príncipalesde  Chile.  Ha- 
biaselo  mandado  otra  vez  y  con  igual  tibieza,  como  si  no 
se  tratase  de  peligro  suyo  personal.  El  doctor,  que  ya  le 
tenia  dicho  que  mientrasél  regentase  la  vara  que  llevaba 
en  la  mano  no  tuviese  temor  ninguno,  le  volvió  á  dar  la 
misma  seguridad  y  le  ofreció  adquirir  las  noticias  con- 
Tenientes*  Cosa  por  cierto  bien  dícpoa  de  notarse,  que  ya 
(ueéltomabaeste  negocio  con  tantaindíferencia,  ni  su 


armarse  yveniráacoArleslos  oómplfees  que  estaba* 
lejos.  Entraron  en  la  plaza ,  y  uno  de  eUos ,  GoOMi  tts« 
rez ,  por  no  mojarse  los  pies  en  un  chareo  de  agua  que 
acaso  allí  había  derramado  de  una  acequia,  Uio  ua 
pequ^o rodeo.  Repara  en  ello  Juan  de  Rada, y  entran^ 
dose  por  el  agua,  se  va  á  él  mal  enojado,y  le  dice : 
«¿Con  que  vamos  á  manchamos  én  sangre  humana ,  y 
rehusáis  migaros  los  pies  con  agua  ?  Vos  no  sois  para  el 
caso;ea,Tolveos;»ysinconsentirie  pasar  adelante,  le 
hizo  al  punto  retirar,  y  Gomezno  asistió  al  hecho*.  IMe 
hecho  shi  duda  era  atroz  y  criminal ,  pero  no  alevoso  ni 
vO.  A  la  miUd  del  dia,  y  gritando  furiosos :  a  1  Viva  el 
Rey! ¡Mueran  tiranos!»  atraviesan  la  plaza  y  se  aba« 
lanosan  á  las  casas  de  su  enemigo  como  quien  á  bandé* 
ras  desplegadas  y  al  eco  de  la  guerra  y  de  los  atembo* 
res  asalta  una  plaza  fuerte.  Nadie  les  salió  al  encuentro 
en  el  camino,  y  sea  indiferencia ,  sea  odio  á  la  domina** 
cion  presente,  de  cuantos  á  aquella  hora  estaban  en  la 
plaza,  y  quizá  pasaban  de  mil,  nhigunoseopusoásu 
intento,  y  los  veían  y  dejaban  ir,  diciéndose  fríamente 
unos  á  otros:  aEstos  van  á  mataré  Picado  ó  al  Mar* 
qués.» 

Estaban  con  él  á  la  sazón  un  crecido  nfimero  de  am 
amigos  y  dependientes,  haciéndole  la  corte.  Uno  de  los 
pijes,  que  estaba  en  la  plaza ,  viendo  á  los  conjurados 
en  ella  y  conociendo  á  Juan  de  Rada ,  corrió  al  momeiH 
to  y  se  entró  por  la  casa  de)  Marqués,  gritando :  a  Al 
arma,  al  arma;  que  los  de  Chile  vienen  á  matar  al  Mar^ 


hermanoMartineide  Alcántara  ni  SU  secretario  Picado,  I  quésmi  señor.»  Con  estas  voces  se  levantaron  todos 
áonienes  tanto  ibaenellOh  nisusdemás  amiiios.  noticio-     aitAroilM .  t  hMarAii  hests  el  urimer  descanso  de  la  es- 


ajenes  tanto  ibaeneUo>  nisusdemás  amigos,  noticio- 
sos como  debían  ya  estar  de  estos  rumores,  no  tratasen 
de  reunirse ,  de  acompañarte  y  de  formar  una  guardia 
al  rededor  de  su  persona,  que  atajase  los  designios  de 
aquellos  hombres  determíjñydos.  Mas  la  ciega  confiann 
que  él  mani€estaba  se  comunicaba  á  losotros,  y  prosi- 
guió cerrando  los  mdos  á  todos  los  avisos  de  la  pruden- 
cia, como  si  fuera  mengua  del  valor  ó  desdoro  de  la 
grandeza  suponer  que  alguno  se  les  atreva.  Así  en  tales 
casos  los  hombres  valientes  se  pierden  por  e|  exceso  de 
su  arrogancia ,  á  la  manera  que  los  pusilánimes  suelen 
precipitar  su  ruina  por  el  exceso  de  sus  temores. 

Entre  tentólos  coi^'urados ,  si  bien  ya  resueltos  á  ma- 
tarte, no  estaban  ciertos  aun  ni  del  modo  ni  del  día.  Ha- 
llábanse aquella  mañana  (domingo  26  de  junio  de  i54i) 
los  principales  en  casa  de  don  Diego,  y  Juan  de  Rada 
todaTÍa  reposando,  cuando  un  Pedro  de  San  Millan  en- 
tra y  le  dice :  «¿Qué  hacéis?  De  aquí  á  dos  horas  nos 
Tan  á  hacer  cuartos  á  todos :  asi  lo  acaba  de  decir  el  te- 
sorero Riquelme.»  Salta  Juan  de  Rada  al  instante  de  su 
lecho  y  toma  sus  armas,  los  demás  se  arman  también ; 
él  los  anima  en  pocas  piüabras,  manifestándoles  que  la 
acción  á  que  estaban  resueltos y'antes  conveniente  á su 
ambición  y  á  su  venganza ,  es  ya  absolutamente  precisa 
para  su  salvación  en  el  peligro  en  que  se  Ten :  todos  le 
responden  según  su  deseo ,  y  se  precipitan  desespera- 
dos á  la  calle.  Ondeaba  ya  en  el  aire  á  una  de  las  ven- 
tanas de  la  casad  paño  blanco  I  á  coya  señal  debían  de 
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alterados ,  y  binaron  hasta  el  primer  descanso  de  la 
calera  á  ver  lo  que  seria,  cuando  ya  estaban  por  el  se- 
gundo patio  los  conjurados  repitiendo  sus  temerosos 
clamores.  El  Marqués,  intrépido  y  resuelto,  se  entró  á 
su  recámara  para  armarse,  y  desnudándose  la  ropa  tar 
lar  de  grana  que  tenia  vestida ,  se  puso  una  coracina  y 
tomó  un  arma  enastada.  Asistían  á  su  lado  su  hermano 
Francisco  Martínez  de  Alcántara,  un  caballero  llamado 
don  Gómez  de  Luna  y  dos  pajes.  Los  otros  circunstan- 
tes ,  cuál  por  un  lado,  cuál  por  otro,  habían  desapareci- 
do, quedando  en  h  sala  solo  el  capitán  Francisco  de 
Chaves  con  dos  criados  suyos.  La  puerta  de  la  sak  es- 
taba cerrada,  y  si  asi  permaneciera,  como  lo  había 
mandado  el  Marqués,  el  hecho  hubiera  sido  mas  difí- 
cil. Subían  ya  por  la  escalera  los  matadores ,  guiándo- 
los  Juan  de  Rada ,  que  exaltado  hasta  el  entusiasmo  por 
verse  en  aquel  dia  y  en  aquel  paso  tan  deseado  de  su 
amistad  y  de  su  rencor,  repetía  el  nombre  del  muerto 
Almagro  en  ecos  de  feroz  alegría.  Empezaron  á  comba- 
tir la  puerta ,  que  Chaves  por  aturdimiento  ó  por  miedo 
mandó  abrir :  entonces  ellos  entraron  por  k  sala ,  bus« 
cando  con  los  ojos  á  la  victima.  Chaves  les  decía:  «¿Qué 
es  esto,  señores?  No  se  entienda  conmigo  el  enojo  del 
Maniués ;  yo  fui  siempre  amigo ;  mirad  que  os  perdéis. » 
Una  estocada  mortal  puso  término  á  sus  voces,  y  sus 
dos  criados  perecieron  con  él  alU.  Pasan  adehinte  y  De- 

«  Efts  isdásBls,  fas  ylata  tiB  y  vhro  la  peaaliatleí  I  éiaaaif 
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OBRAS  COMPLETAS  í>£  DON 
¡¿mira  del  Hanpés ,  ya  pnpt- 
M  pocM  que  k  quedaban.  Lo- 
igual :  ds  aoa  parte  aa  rioio  de 
los  hombres  ;  dos  muchachos ; 
m  soldados  robustos  7  valioD- 
atrocidad  ;  deseiperacioQ  au- 
esadli.  Prieó  no  embargo  coq 
■esistii  la  entrada  con  una  des- 
M  de  «US  mejores  tian^KM  ;  de 
«iQoé  desrergüena  es  esUT 
tarf  K  ellos,  que  traidores  son.» 
que  ellos  gritaban :  «Ea,  toue- 
¡eiapa;B;  diciéndMe  injurias  y 
itbuaban  la  mortal  refriega,  sin 
K  parten!  de  otra,  eo  tal  manera 
ian  á  toda  prisa  armas  enastada.'t 
Juan  de  Itada,  dando  un  em~ 
Narvaei ,  que  estaba  delantero, 
ro  para  que  él;  ios  suyos,  em- 
10  estorbasen  tanto  la  entrailn  i 
1  ganar  la  puerta,  7  ja  entonces 
no  podia  permanecer  incierta 
muerto  Martines  de  Alcántara, 
«  los  dos  pajes ,  7  derribado  en 
lo  donGonMs.  El  llarqnés,aun- 
oe  hactf  rostro  i  todas  partes, 
M  momentos  mas;  pero  desan- 
liiento,  apenas  podia  ya  revolver 
le  herida  que  reciliió  en  la  gir- 
liral  suelo.  Respiraba  auDj  pe- 
ono de  ellos,  que  í  la  sazón  tenia 
.  «I  lu  manos,  te  did  goq  ella 
ta ,  7  á  la  Tiolencia  de  aquel  gol- 
reiuUr  el  alma  el  cooquisudor 

srle  muerto  de  este  modo  deplo- 
onjurados  empelaban  7a  á  tntar 
1 7  hacerte  allí  pasar  por  la  afreo- 

Htta  Uttitl  M  It  titi  fu  MisaMt 
ti  f  itM  Om,  MM  smmM  I  «iaa*. 
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U  del  patíbulo.  Los  ruegos  del  Wspo  le  tthanta  4* 
este  último  ultraje;  7  d  cadáver,  enrarito  en  un  pabo 
blanco,  fui  llevado  á  toda  prisa  7  como  á  escondidas  por 
(US  criados  á  la  iglesia.  Alli  hicieron  un  hoyo  de  pron- 
to, 7  sin  pompa  ni  ceremonia  alguna  le  enterraron,  te- 
miéndoseá  cada  iDsUnte  que  le  viniesen  i  cortar  la  ca- 
bexa  para  ponerla  en  el  garfio  de  los  malhechores.  Sa- 
queábanse entre  tanto  sus  casas  7  su  recámara ,  donde 
habia  por  valor  de  mu  de  cien  mil  pesos.  Sus  dos  hi- 
jos), niños  aaa,riig¡tivoB7  descarriados  mientras  su- 
cedía la  catástrofe ,  fueron  buscados  7  puestos  en  segu- 
ro por  los  mismos  fieles  criados  que  biciwoa  los  úHimoa 
bonmvs  al  cadáver  del  padre.  Su  mnerle  no  fui  swtida 
ni  vengada  tampoco  al  pronto,  porque  tmos  capitanes 
que  al  rumor  y  al  alboroto  se  armaron  y  acudieron  á  so- 
correrle, 7a  cuando  llegan»  á  la  plaza  supieren  que  era 
muerto,  7  se  retiraron  á  tus  casas.  Todo  pues  quedó 
atlanedo ;  7  sumergida  Lima  en  diencio  y  ta  terror, 
Juan  de  Rada  proclamó  solemnemente  por  gobnnador 
á  su  joven  alumno,  que  al  instante  pasd  á  ocupar  e)  pa- 
lacio del  Marqués  y  i  ejercer  su  autoridad  desde  allí. 

Entonces  el  viejo  Almagro,  si  pudiera  levantar  la  ca- 
beza 7  coolemplar  á  su  hijo  senUdo  eu  aquella  silla  y 
debajo  de  aquel  dosel ,  gozun  en  su  melancdüco  tepul- 
ero  algunos  momentos  de  satisfacción  7  de  alegría. 
Pero  1  cuan  ccolos  fueran  y  man  acerbos  despnte  á  su 
eonun  paternal  I  Veri  ale  al  frente  de  un  pvtida  furio- 
so, (in  talento  para  dirigir  y  sio  faena  pan  cotrtoDer ; 
divididos  sus  feroces  capitanes,  y  matándose  desastra- 
damente nnos  á  otros  ñn  poderío  él  estorbar ;  arrutra- 
doporellosáievanUrel  estandarte  de  la  rebelión  yá 
pelear  contra  las  banderu  de  su  rey;  vencidoy  prisio- 
nero, pagar  con  su  cabeta  en  un  patíbulo  la  temeridad 
7  yerros  de  sn  mal  aconsejada  juventud ;  7  llevado  por 
fin  á  la  sepultura  de  su  padre ,  conquien  se  maadó  en- 
teirar,  pudieran  ver  loa  dos  eo  sos  comnnef  infOTtu- 
nios  coán  peligroso  poder  es  d  que  se  adquiera  ooa  de- 
litos. 
■  Véu«elipti«MM 
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Al  publicarse  el  tomo  i  de  esta  obra  tenia  el  autor  delante  de  si  mucbo  tiempo  y  muchas 
esperanzas.  Alentábale  en  ellas  la  indulgenda  con  que  el  público  habia  recibido  sus  primeros  en- 
sayos ;  y  confiado  en  su  juventud  y  en  la  tranquilidad  y  posición  yentajosa  que  entonces  disfru- 
taba,  se  atrevió  á  prometer  al  frente  de  aquel  libro  lo  que  de^ués  no  le  habia  de  ser  posible  rea- 
lizar. Y  aunque  el  titulo  indeterminado  y  vago  que  le  puso  dejaba  libertad  para  dar  la  forma  y 
extensión  que  quisiese  á  su  trabajo»  bien  se  conocía  que  el  intento  era  escribir  una  biografía  de 
los  hombres  mas  eminentes  que  en  armas»  gobierno  y  letras  hubiesen  florecido  en  Espaüa.  A 
aquellas  cinco  vidas  primeras  debian  seguir  las  de  los  personajes  mas  señalados  en  los  fastos  del 
Nuevo  MuQdo,  Balboa,  Pizarro,  Hernán  Cortés»  Bartolomé  de  las  Gasas.  Los  célebres  generales 
del  tiempo  de  Carlos  V  y  su  sucesor  formarían  la  materia  del  tomo  m.  El  cuarto  se  compon- 
dría de  las  vidas  de  los  estadistas  mas  ilustres»  desde  don  Bernardo  de  Cabrera  hasta  el  conde-du- 
que de  Olivares.  Y  por  último»  en  un  tomo  v  se  darian  aquellos  hombres  de  letras  sobresa- 
lientes que  en  los  acontecimientos  que  por  ellos  pasaron  ofreciesen  argumento  á  una  relación 
interesante  é  instructiva :  tales  podrian  ser  Mariana»  Quevedo»  Cervantes  y  algún  otro. 

Sobrado  espacio  habia  en  los  veinte  y  seis  anos  corridos  desde  entonces  para  completar  este 
plan.  Pero  apenas  salió  á  luz  aquel  primer  volumen»  cuando  el  clarin  guerrero  de  Napoleón  vino 
á  de^rtar  ¿  los  espa&oles  del  letargo  en  que  yacían  y  i  anunciarles  una  larga  serie  de  com- 
bates y  calainidades.  Y  no  era  esta  guerra  como  las  demás » en  que  una  sola  dase » llevada  por  su 
deber  ó  impelida  por  la  gloria  y  la  ambición»  se  destina  á  los  peligros  y  las  fatigas  y  pasa  por 
las  vicisitudes  de  esta  terrible  plaga.  La  guerra  de  la  Independencia  filé  para  nosotros  un  sacudi- 
miento general :  todos  los  sentimientos  se  excitaron ,  todas  lasopiniones  se  oontrovertieron »  y  la 
prolijidad  de  la  lucha  las  dio  al  fin  convertidas  en  pasiones  y  en  intereses.  Yo  he  visto  no  servir  de 
amparo  el  amor  del  sosiego  á  los  prudentes»  ni  los  consejos  del  miedo  á  los  cobardes.  He  visto 
también  Callar  sus  cálculos  al  eg(Msta;  y  mientras  que  los  valientes  y  los  buenos»  ó  si  se  quiere  los 
Uusos^  se  arrojaban  imprudentemente  al  golfo  de  los  escarmientos»  él»  cogido  en  sus  mismas  redes» 
tenia  que  seguir  á  veces  pendones  que  aborreda  y  doctrinas  que  repugnaba;  convertíase  á  pesar 
suyo»  de  hombre  cauteloso»  en  hombre  de  partido»  y  se  hallaba  de  repente  envuelto  en  dificultades 
y  peligros  inaccesibles  á  sus  arterias.  De  esta  manera  constreñidos  todos  á  seguir  el  impulso  gene- 
ral y  á  veces  encontrado  que  agitaba  las  cosas  púbUcas»  cuando  el  labrador  abandonaba  su  ara- 
do» su  taller  el  artífice»  y  el  mercader  su  mostrador»  también  el  hombre  estudioso  desamparaba 
su  gabinete»  dejando  interrumpidas  sus  pacificas  tareas  y  expuestos  á  la  rapiña  y  al  saqueo  sus 
libros » colecciones  y  curiosidades.  Oiriase  que  la  seguridad  no  estaba  entonces  en  el  retiro  y  en 
la  templanza»  sino  en  el  movimiento  y  enla  agitadon;  y  los  pobres  espa&oles  se  han  visto»  sin  po- 
derla resistiv»  arrancados  de  repente  á  sus  asientos  y  llevados  acá  y  all4  como  por  un  incontras-i 
lable  torbellino. 

De  esta  variedad  decasosy  continuas  alternativas  de  biea  en  mal  y  de  mal  en  bien  no  ha  sido 
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poca  la  part6  que  ha  cabido  al  autor  de  la  obra  presente.  Sacado  por  la  fuerza  de  los  aconteciimeiK' 
tos,  de  su  estudio  y  lares  domésticos»  lisonjeado  y  exaltado  excesivamente  ahora,  abatido  y  desai* 
rado  después,  cayendo  en  una  prisión  y  procesado  capitalmente,  destinado  á  una  larga  detención 
y  por  ventura  inacabable  ^  |pnvado«n  eUa  de  comiUHcaeiioaes  y  basta  de  su  pluma ,  saliendo  de 
allí  cuando  meaos  lo  esperaba,  para  subir  y  prosperar,  y  descendiendo  hiago  para  peligrar  otra 
vez :  de  todo  ha  experimentado,  y  nada  puede  serle  ya  nuevo.  No  se  crea  por  esto  que  lo  alega 
aquí  como  mérito,  y  menos  que  lo  presenta  como  queja.  Pues  ¿de  quién  me  quejaría  yo?  jRe  los 
hombres?  Estos  en  mecUo  de  mis  mayofes  infortunios,  con  muy  pocas  excepciones,  se  han  mos- 
trado constantemente  atentos,  benévolos  y  aun  respetuosos  conmigo.  {Déla  fortuna?  Y  ¡qué 
prendas  me  tenia  ella  dadas  para  moderar  en  mi  el  rigor  con  que  trataba  a  los  demás?  i  No  valían 
ellos  tanto  6  mas  que  yo?  Las  turbulencias  políticas  y  morales  son  lo  mismo  que  los  grandes  des- 
órdenes fisicos,  en  que,  embravecidos  los  olemeotosi  nadie  esti  á  cubierto  de  su  furia.  ¿Querrá 
Terencio  que  la  tempestad  le  respete  por  autor  de  la  Andtia  y  de  la  Hecira ,  y  salvarse  él  solo  á 
fuer  de  poeta  cómico ,  cuando  el  mar  se  traga  su  navio?  Al  tiempo  en  que  pueblos  enteros  son  se- 
pultados debajo  de  las  cenizas  volcánicas  del  Vesubio,  Plinio,  que  está  en  medio  de  ellas,  ¿se  que- 
jará de  que  no  las  puede  respirar  sin  que  le  ahoguen?  Pretender  pues  quedar  ileso  en  la  convul- 
sión larga  y  violenta  por  donde  hemos  pasado  todos,  á  pretexto  del  ingenio,  del  saber  ó  del  mérito 
que  cada  uno  se  atribuye  á  si  mismo ,  es  la  mayor  extravagancia  que  ha  podido  concebir  un  amor 
propio  tan  ridículo  eome  insensato. 

Pero  estos  recuerdos,  importunos  sin  duda  bajo  el  aspeólo  personal,  no  dejan  de  manifesU^  la 
razón  de  haber  estado  interrumpida  tanto  tiempo  la  publicsaciOQ  de  estas  Vidas ,  y  de  ser  las  que 
han  salido  últimamente  á  luz  algún  tanto  diversas  de  las  publicadas  primero.  Las  obras  históricas 
requieren  para  su  composición  el  auxilio  de  archivos  y  bálriiotecas ,  y  consejos  de  sabios  y  eraditos 
á  quienes  en  la  necesidad  pueda  consultarse.  Alejado  casi  riempre  el  autor  de  estos  grandes  depó- 
sitos de  instrucción  y  del  centro  de  las  luces  y  de  los  eonodmientos,  ha  carecido  de  las  propor- 
ciones necesarias  para  proseguir  su  obra  según  el  plan  antes  concebido  y  con  la  expedidkm  que 
convenia.  Y  si  bien  no  ha  dejado  de  aprovechar  la  ocasión  cuando  se  presentaba,  de  adelantar  sus 
investigaciones  y  aumentar  el  caudal  de  sus  noticias ,  esto  era  siempre  casual  y  con  mucha  knti-» 
tud  :  por  manera  que  el  intento,  nunca  olvidado  ni  abandonado ,  era  siempre  hiterrumpido.  Al 
fin,  cuando  templadas  algún  tanto  las  pasiones,  pudo  restituirse  i  sus  hogares  y  respirar  de  las 
penas  y  contratiempos  pasados,  lo  primero  i  que  atendió  ftié  i  revisar  los  estudios  que  en  esta 
parte  tenia  hechos,  y  poner  en  orden  los  mas  adelantados  para  su  publicación.  Fruto  de  esfas  ta- 
rcas fueron  las  dos  vidas  de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  de  Francisco  Pízarro,  que  se  dieron  á  ka,  en 
el  año  deSO ,  y  las  dos  que  ahora  publica  de  don  Alvaro  de  Luna  y  fhiy  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas. Bien  conoce  que  la  obra  no  presentará  ya  el  interés  general  que  hubiera  recibido  tal  vez  de 
su  ejecución  completa;  pero  ¿  lo  menos  cada  Vida  por  si  sola  ofrece  un  trabajo  mas  pro^o  y  me- 
ditado, y  un  conjunto  histórico  mas  lleno  y  satisfactorio.  Esto  es  lo  que  al  parecer  ha  concJBado 
algún  favor  al  tomo  n ,  y  podrá  por  ventura  concillársele  tamlden  á  este  tercem,  en  que  m  fcaem- 
pleado  el  mismo  esmero  y  la  misma  detención. 

De  mas  vigor  e&  el  estilo  y  mayor  severidad  en  los  pensamientos  debiera  esf  ar  animada  la  Vida 
del  condestable  htm  Alvaro.  Su  argumento  lo  requeria,  y  no  de  otro  modo  pudiera  a&wKrse  al- 
gún interés  á  la  narración  de  tantas  intrigas  de  corte ,  de  tantas  guerrillas  sin  gloria  y  casi  as 
peligro ,  y  de  tanta  porfia  por  arrancarse  un  poder  mcierto  y  vacilante ,  no  hermanado  con  los  m- 
teresas  pAbHcos  ni  apoyado  en  la  majestad  de  las  leyes.  El  tiempo  y  la  posición  particular  del 
autor  no  le  permitían  tocar  esta  cuerda  con  la  decisión  conveniente.  Pero  bien  se  deja  conocer 
por  donde  quiera,  que  abunda  gustosísimo  en  aquella  máxima  del  cronista  Peres  de  Guzmkn :  Ca 
mi  gruesa  é  nuOnial  9piñkm  e$  este :  qué  m  faenes  tewpci'ttfes,  niiobid,  ion  tanto  ptweduMi  é  ne^ 
ee9arioitíreüi^eamojn$toédi$eretorey{f).Pwqa 

no  resttká  de  turbolendas  y  calamidadest  Batidks,  qMOas  de  pollos»  oAes  encoiÚKlo*,  dte»* 
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infante  D.  Enrique ;  suplicio  del  Condestable,  fallecimiento  del  Rey,  que  no  pudo  sobrevivir  mu- 
cho tiempo  i  su  privado;  devastación  en  fin  7  desastres  de  la  malhadada  Castilla,  entregada  á 
tales  manos,  y  mas  digna  de  compasión  que  todos  aquellos  ambiciosos. 

A  objecionmas  grave  es  de  recelar  que  esté  expuesta  la  Vida  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Se  acu* 
sará  al  autor  de  poco  afecto  al  honor  de  su  pafs  cuando  tan  francamente  adopta  los  sentimientos 
y  principios  del  protector  de  los  indios ,  cuyos  imprudentes  escritos  han  sido  la  ocasión  de  tanto 
escándalo  y  suministrado  tantas  armas  á  los  detractores  de  las  glorias  españolas ;  pero  ni  la  exal- 
tación y  exageraciones  fanáticas  del  padre  Casas,  ni  el  abuso  que  de  ellas  ha  hecho  la  malignidad 
de  los  extraños,  pueden  quitar  á  los  hechos  su  naturaleza  y  carácter.  El  autor  no  ha  ido  á  beber- 
Ios  en  fuentes  sospechosas ,  ni  para  juzgarlos  como  lo  ha  hecho  ha  atendido  á  otros  principios 
que  los  de  la  equidad  natural,  ni  á  otros  sentimientos  que  los  de  su  corazón.  Los  documentos, 
multiplicados  cuidadosamente  con  este  objeto  en  los  Apéndices,  y  la  lectura  atenta  de  Herrera, 
Oviedo,  y  otros  escritores  propios,  tan  imparciales  y  juiciosos  como  ellos,  dan  los  mismos  resul- 
tados en  sucesos  y  en  opiniones.  ¿Qué  hacer  pues?  ¿Se  negará  uno  á  las  impresiones  que  recibe,  y 
repelerá  el  fallo  que  dictan  la  humanidad  y  la  justicia,  por  no  comprometer  lo  que  se  llama  el  ho- 
nor de  su  país?  Pero  el  honor  de  un  pafs  consiste  en  las  acciones  verdaderamente  grandes,  nobles 
y  virtuosas  de  sus  habitantes ;  no  en  dorar  con  justificaciones  ó  disculpas  insuficientes  las  que  ya 
por  desgracia  llevan  en  si  mismas  el  sello  de  inicuas  é  inhumanas.  A  los  extraños ,  que  por  depri- 
mimos nos  acusen  de  crueldad  y  barbarie  en  nuestros  descubrimientos  y  conquistas  del  Nuevo 
Mundo ,  podríamos  contestar  con  otros  ejemplos  de  su  misma  casa ,  tanto  y  mas  atroces  que  los 
nuestros,  y  en  tiempos  y  circunstancias  harto  menos  disculpables.  Pero  esto  ¿á  qué  conduciría?  A 
volver  recriminación  por  recriminación ,  y  enredarse  en  un  vano  altercado  de  declamaciones  inú- 
tiles y  odiosas,  que  ni  remedian  los  males  pasados  ni  resucitan  los  muertos.  El  padre  Casas  á  lo 
menos,  cuando  tronaba  con  tal  vehemencia,  ó  llámese  frenes!,  contra  los  feroces  conquistadores, 
no  lo  hacia  por  una  ociosa  ostentación  de  ingenio  y  de  elocuencia,  sino  por  defender  de  su  próxi- 
ma ruina  á  generaciones  enteras  que  aun  subsistían  y  se  podian  conservar.  Y  de  hecho  las  con- 
servó ,  pues  que  á  sus  continuos  é  incansables  esfuerzos  se  debieron  en  gran  parte  las  benéficas 
leyes  y  templada  policía  con  que  han  sido  regidas  por  nosotros  las  tribus  amerícanas.  EUas  sub- 
sisten aun  en  medio  de  las  posesiones  españolas,  mientras  que  en  los  países  ocupados  por  otros 
pueblos  de  Europa  seria  por  demás  buscar  una  sola  familia  indígena;  y  esta  respuesta,  la  mas 
plausible  que  solemos  dar  á  nuestros  acusadores  importunos,  se  la  debemos  también  i  aquel  cé- 
lebre misionero. 

Estas  grandes  glorias  y  utilidades  que  resultan  de  las  conquistas  y  domfaiaciones  dilatadas  se 
compran  siempre  á  gran  precio,  ya  de  sangre,  ya  de  violencias,  ya  de  reputación  y  de  fama :  tri- 
buto funesto  que  se  paga  aun  por  las  naciones  mas  cultas  cuando  el  impulso  del  destino  las  lle- 
va á  la  misma  situación.  Glorioso  fué  sin  duda  para  nosotros  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo ; 
blasón  por  cierto  admirable,  pero  ¡á  cuánta  costa  comprado!  Por  lo  que  ámi  toca,  dejando 
aparte,  por  no  ser  de  aqui,  la  cuestión  de  las  ventajas  que  han  sacado  los  europeos  de  aquel 
acontedmiento  singular ,  diré  que  donde  quiera  que  encuentro,  sea  en  lo  pasado ,  sea  en  lo  pre- 
sente ,  agrescves  y  agrá  viados ,  opresores  y  oprimidos,  por  ningún  respeto  de  utilidad  posterior,  ni 
aun  de  miramiento  nacional ,  puedo  inclinarme  á  los  primeros  ni  dejar  de  simpatizar  con  los  se- 
gundos. Habré  puesto  pues  en  esta  cuestión  histórica  mas  entereza  ó  desprendimiento  que  el 
que  se  espera  comunmente  del  que  refiere  sucesos  propios ;  pero  no  prevenciones  odiosas  ni  áni- 
mo de  injuriar  ó  detraer.  Demos  siquiera  en  los  libros  algún  lugar  á  la  justicia  f  ya  que  por  desgra- 
cia suele  dejársele  tan  poco  en  los  negocios  del  mundo. 

laUo  de  1833^ 
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DON  ALVARO  DE  WM . 
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^knmii  COMSiTiMf  .-4:fiMM  «tote  Jm»  elSepmáé,  CrMe»  ie 
imáktan.  Sfgwn  é$  T§r4e9UiM,  Coitos  E^iUoltrt»,  del  badiiUer 
GiMaitaL  G<MmidM#t  y  SewátaiMt,  de  Penan  Pereí  de  Gu- 
nii.  BMurUéetim  urieUl  4$  StpMU.  Miriina ,  ZsrlU  y 
4e«áa  eonpfladoree  generalef .  Alfonof  doeaneatoi  iaédltos 
iel  tfaip«,  eenuieadoa  al  aitw. 

El  espectáculo  que  presentan  los  sucesos  piUdicos  de 
Guitilla  en  elreinado  de  Juan  el  Segundo,  aunque  aflige 
•1  animo  poreldes^dentumultuosodelaspasiones,  lia- 
nía  poderosamente  la  atención  con  el  movimiento  y  con 
k  Tariedad.  Peleóse  encarnizadamente  treinta  años  se- 
guidos entre  los  proceres  del  reino  sobre  quién  se  ha- 
bía de  enseñorear  del  Kej,  incapaz  de  gobernar  y  falto 
de  fuerza  y  de  carácter  para  mandar  y  hacerse  obede» 
eer.  Todo  aquel  largo  período  no  fioó  mas  que  un  flujo 
y  reflujo  continuo  de  facciones  y  de  intrigas,  de  con- 
federaciones  y  guerras ,  de  convenios  mal  guardados  y 
de  rompimientos  sin  fin ;  y  en  medio  de  esta  agitación 
lace  á  las  veces  una  audacia  y  una  energía»  una  gene- 
rosidad y  magnificencia  que  honran  sobremanera  ala 
ooblesa  castellana ;  al  paso  que  en  otras  ocasiones  se 
descubren  unas  miras  tan  interesadas,  una  ambición  y 
codicia  tan  dn  fireno ,  y  una  fiílta  de  fe  tan  sin  pudor, 
que  desdicen  sin  duda  alguna  de  tan  altos  principes  y 
stores,  fi  personaje  que  al  fin  sobrepuja  á  todos  ea 
ibrtuna  y  en  poder,  y  sabe,  ápesar  díe  sus  embates, 
sostenerse  en  la  exclusiva  privanza  á  que  su  diligencia 
jesíiMrzo  le  subieron ,  ese  cierra  aquel  dilatado  drama 
con  una  catástrofe  sangrienta,  tan  inesperada  como 
inconcebible :  ftcil  ocasión  á  moralistas  é  historiadores 
para  declamaciones  vagas  y  triviales  sobre  el  frágil  fa- 
TordelosreyeSy  y  sobre  la  inconstancia  y  caprichos  de 
lafortona.  Pero  otras  lecciones  harto  mu  graves  é  im« 
portantes  resttKai  de  los  acontecimientos  en  que  nos 
tamos  á  ocupar ;  y  como  el  reinado  de  Juan  el  Segundo 
noeoypropiámeiite  habhmdo,mas  que  eireinadodedon 
Alvaro  de  Luna,  ks  vicisitudes  de  su  vidadanmejor  ia-> 
sm  de  aquelloa  continuos  moviimentos  que  otra  cual- 
quiera descripción ,  porque  él  es  el  origen  de  donde  na- 
cen, el  protesto  que  los  mantiene,  el  blanco  adonde 
constantemente  se  encaminan. 

Este  célebre  privado,  semejante  á  tantee  hombres 
flostresdeCaslilla  y  del  mundo,  no  fué  hijo  del  hime- 
neo, shio  dd  Ubertmaje  d  del  amor.  Háboleso  padre 
en  una  diOft  María  Fernandez  Xarava,á  laeual,sila 
djügenflla  de  los  fenealogistas  ha  po<¿do  restablecer 
•n  el  concepto  de  onger  noUe  y  dist¡nguidi,.no  ha 
Jastiiiyreioáfoyeósrhcttetdenii^erhoiiesUy 


virtuosa  i.  Los  tres  hermanos  que  ella  dio  al  Gondesta* 
ble ,  todos  de  padres  diferentes ,  muniííestan  d  poc 
recato  de  su  conducta  y  costumbres,  y  justificanel  des- 
precio en  que  sus  contemporáneos  la  tuvieron.  No  así  al 
padre  de  nuestro  don  Alvaro ,  que  tuvo  el  mismo  nom- 
bre que  su  hijo.  Era  señor  de  Juvera ,  Alfaro ,  Gornage 
y  Cañete;  copero  mayor  del  rey  Enrique  III,  tenido 
por  uno  de  los  buenos  caballeros  de  su  tiempo ,  y  esti- 
mado no  solo  por  su  nobleza,  una  de  las  primeras  de 
Aragón,  sino  también  por  los  importantes  servicios  quo 
su  casa  habia  hecho  á  la  familia  reinante  en  Castilla. 
Ignórase  el  lugar  y  el  año  en  que  nació  aquel  niño  quo 
habla  de  ser  tan  poderoso  y  célebre  después ,  y  aun  los 
principios  de  su  vida  son  á  la  verdad  bien  oscuros.  Sie- 
te años  teida  cuando  murió  su  padre ,  y  si  ha  de  creerse 
á  su  cronista ,  fué  acogido  y  educado  en  todos  los  ejer- 
cicios propios  de  caballero  por  su  tio  don  Juan  M artiuez 
de  Luna ,  hermano  de  su  padre  y  alférez  del  infonte 
don  Fernando.  Fué  ayo  suyo  un  Ramiro  de  Tamayo ;  á 
los  diez  años  ya  sabia  leer,  escribir ,  montar  á  caballo, 
cuidar  de  sus  armas ,  traerse  galán  y  hablar  con  afabi- 
lidad y  cortesía.  Ta  mancebo ,  y  deseoso  de  señalarse  y 
de  servir  en  la  corte ,  fué  llevado  á  ella  por  su  tio  el  ar-» 
sobispo  de  Toledo  don  Pedro  de  Luna ,  que  de  acuerdo 
con  su  primo  don  Juan  pusoá  su  sobrino  la  casayes- 
tado  que  correspondía  á  su  nacimiento.  Esto  fué  en  la 
primavera  de  1408 ,  y  dos  años  después  el  Rey  le  reci- 
bió por  su  paje,  comenzando  de  este  modo  la  carrera 
de  su  engrandecimiento. 

La  tradición  preferida  por  los  detractores  del  Condes- 
table ,  y  consignada  en  la  crónica  del  Rey ,  es  algo  di- 
ferente, y  pare  algunos  mas  anovelada  y  picante.  Según 
ella,  el  señor  de  Juvere  tuvo  siempre  abandonado  á  su 
hijo ,  dudoso  de  que  lo  fuese  por  las  estragadas  costum- 
bres de  su  madre.  Enajenados  en  vida  sus  señoríos,  y 
hechas  sus  disposiciones  testamentarías,  el  viejo  don 
Alvaro  iba  á  morir  sin  dejar  nada  á  aquel  niño ,  cuando 

i  Los  eaenlfot  del  Condestable  la  llamaban  por  apodo  /«  Ce* 
M0tá » aea  porque  aa  padre  y  oiirido  fueron  alcaides  de  Caftele,  sea 
porqne  ella  era  lataral  y  Tecina  de  aqael  pueblo.  Algunos  la  Ha* 
man  liarla  is  ür§uuuU,  del  nombre  de  sa  madre,  qae  se  decía 
asi.  El  cronista  de  don  AlTaro  guarda  nn  silencio  absoluto  sobre 
esta  materia,  y  se  dilata  en  ponderar  la  calidad  y  nobleza  de  so 
padre  y  familia  paterna,  con  lo  cnal  al  pareeer  confirma  el  concep- 
to en  que  era  tenida  la  madre.  La  crónica  del  Rey  la  califita  de 
nu^er  imy  etrnum,  y  en  esto  tiene  razón  probablemente.  Fernán 
Peres,  en  sos  GeHeraeUmet,  dice  qae  el  Condestable  «se  prc*ci;iba 
nneho  de  linaje,  no  se  acordando  de  la  bnmiide  ¿  baja  parte  de 
ra  madre».  Importa  poeo  ciertamente  qne  ella  ímu  buena  ó  ma- 
la, aoble  6  plebeya,  pnesto  qna  estu  calida  dea  aada  influyen  ni 
éasIctrietaraiealasáaMwioaaisalofaUesosdata  Wo. 
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372  OBRAS  COJíPLETAS  DE  DON 

uñó  de  sus  escuderos,  Juan  de  Olio,  movido  á  compa- 
sión, le  pidió  que  no  usase  de  semejante  rigor  con  tan 
inocente  criatura,  que  ciertamente  era  su  hijo,  y  no 
debia  dejarJe  miserablemente  desamparado.  Oyó  el  mo- 
ribundo los  ruegos  de  aquel  buen  servidor, ^y  nlandó 
que  se  diesen  al  niño  ochocientos  florines  quaquedaban 
después  de  cumplidas  las  mandas  del  testamento ,  y  fa- 
lleció sin  darle  otra  prueba  de  afecto  paternal.  Con  el 
dinero  y  el  niiío  partió  al  instante  el  escudero ,  y  se  pre- 
sentó al  antipapa  Benedicto  XIII ,  hermano  de  don  Juan 
Martínez  de  Luna ,  abuelo  del  pobre  huérfano.  £1  pre- 
lado le.reconoció  sin  dificultad  por  su  deudo ,  le  dio  la 
confirmación ,  mudándole  el  nombre  de  Pedro,  que  an- 
tes tenia,  en  el  de  Alvaro ,  y  le  crió  con  todo  esmero  y 
regalo  en  su  palacio.  En  fin ,  cuando  después  el  sobrino 
de  Benedicto,  don  Pedro  de  Lima ,  arzobispo  de  Tole- 
do, se  vino  á  Castilla  y  se  presentó  en  la  corte ,  trájose- 
le  consigo,  y  por  medio  de  Gomoz  Carrillo,  ayo  de  Juan 
el  Segundo  y  deudo  suyo,  pudo  conseguir  que  se  le  ad- 
mitiese al  servicio  de  palacio  y  se  le  pusiese  en  la  cá- 
mara del  Monarca. 

A  pesar  de  la  diversidad  de  estas  noticias,  siempre 
resultando  ellas  dos  hechos  positivos  que  nO  pueden 
controvertirse :  el  uno,  que  don  Alvaro  de  Luna  quedó 
muy  niño  huérfano  de  padre ,  sin  casa ,  sin  estado  y  sin 
fortuna,  y  puede  decirse  que  abandonado ;  el  otro ,  que 
su  presentación  en  la  corte  de  Castilla  fué  hecha  por  el 
arzobispo  de  Toledo  en  1408.  Que  entrase  de  pronto  en. 
el  servicio  de  palacio ,  ó  que  esto  se  verüicase  dos  años 
después ,  es  cuestión  de  poco  momento ;  pero  en  lo  que 
todos  convienen  es  en  el  ascendiente  prodigioso  que 
empezó  á  tomar  al  instante  en  aquel  teatro.  La  gracia 
«n  igual  que  se  veia  en  sus  modales,  el  atractivo  de  sus 
palabras,  la  prudencia  de  su  conducta  en  una  edad  tan 
temprana,  le  hacían  querer  y  estimar  de  sus  inferiores, 
á  quienes  siempre  trataba  con  afabilidad  y  con  llaneza; 
de  sus  iguales,  que  encontraban  en  él  un  amigo  y  un 
muy  divertido  compañero;  de  sus  superiores  en  fin ,  á 
quienes  sabia  ganar  con  su  respeto  y  cordura.  Festivo 
y  bullicioso  con  los  niños,  gentil  y  bizarro  con  los  man- 
cebos, galán  y  discreto  con  las  damas,  sabia  prestarse 
á  todo ,  y  en  todo  sobresalía  i.  Lo  mas  admirable  fué  el 
instinto  ó  el  arte  conque  se  supo  hacer  amar  del  Rey^ 
y  cautivar  su  ánimo  con  unos  vínculos  tan  fuertes  en 
medio  de  la  disparidad  de  las  edades.  El  tenia  á  la  sa- 
cón diez  y  ocho  años  %  el  Rey  no  mas  de  tres ,  y  á  poco 

<  «B  nayormente  veyendo  cainto  dispuesto  era  don  AWaro  pa- 
ra todas  las  cosas.  Ca  si  habían  de  lachar  ante  el  Rey  los  Ojos  de 
los  grandes,  ó  sacar  el  pié  del  foyo,  6  danzar,  6  cantar,  ó  facer 
otros  fechos  6  barias  de  mozos ,  don  AWaro  de  Lana  se  aventaja- 
ba sobre  todos;  6  si  hablan  de  correr  monte, él  feria  el  puerco  6  el 
oso  ante  todos;  ea  era  may  montero  de  corazón,  é  may  osado  é 
gran  cabalgador  é  bracero.»  {Crónicü  ie  dan  Alvaro,  tit.  6.) 

t  Esta  edad  le  da  la  crónica  del  Rey :  si  se  atiende  i  algan  pa- 
-sai*  de  la  saya  particular,  debia  tener  menos ,  pues  en  el  til.  7, 
qae  se  refiere  ti  aflo  de  1417,  dice  que  entonces  no  habla  don  Al- 
viro  llegado  i  loa  veinte.  Pero  esta  regolaelon  no  estA  conforme 
MB  li  v^t  resalta  en  los  titolos  99  y  liS,  donde  el  autor  ? aelve  i 
trttir  06  la  edid  da  sa  liéro»,  ala  estar  aaaei  aeordg  consigo.  To* 
áo  aüIlMti  la  poM  dlUg«o«la  era  qie  toa  stdo  axaminadot  y 
intaáof  loa  acoaittlntiatoi  dg  leg  prUaeieg  sUm  dtl  Ggadgi  W«, 
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tiempo  de  la  entrada  del  nuevo  doncel  en  palacio ,  ya 
no  solo  le  prefería  á  los  demás  cortesanos  de  cualquiera 
clase  y  edad  que  fuesen ,  sino  que  no  sabia  respirar  ni 
vivir  sino  con  él.  El  solo  halago  de  la  adulación  y  del 
obsequio  be  balta  ú  dar  razón  de  este  fenómeno  moral : 
toáoslos  palaciegos  aspirarían  AJo  mismo,  y  adularían 
y  obsequiarían  á  porfía;  pero  con  cuál  prestigio  supiese 
don  Alvaro  ganarse  la  preferencia ,  y  tomase  un  domi- 
nio tan  absoluto  y  tan  largo  sobre  la  voluntad  del  Rey; 
no  es  fácil  decirlo  ahora  con  una  puntualidad  que  satis- 
faga. Sus  ignorantes  enemigos  lo  atribuyeron  entonces 
á  hechizos  vanos  y  artes  del  demonio.  Ahora  se  diría 
tal  vez  que  fué  una  incoruprensible  simpatía.  Pero  no 
es  muy  difícil  comprender,  atendidas  las  prendas  y  ha- 
bilidades de  don  Alvaro,  que  el  Rey  se  aOcionase  con 
tanta  vehemencia  á  aquel  que  sobresaliendo  entre  to- 
dos los  que  le  rodeaban,  era  el  que  mas  gusto  le  daba 
cuando  niño,  el  que  mejor  le  entretenia  cuando  muclia- 
cho,  y  el  que  mejores  y  mas  sanos  consejos  le  daba 
cuando  jóveí).  Añádase  á  esto  la  habilidad  con  que  el 
favorito  supo  aprovechar  estas  propicias  disposiciones, 
la  eminencia  de  sus  servidos ,  y  el  predominio  que  oe« 
cosariamente  toma  toda  alma  fuerte  sobre  otra  indolente 
y  débil  que  se  acostumbra  á  ser  subyugada  por  ella. 

La  primera  ves  que  se  manifestó  estn  inclinación  ex- 
clusiva fué  con  motivo  de  un  viaje  que  hizo  don  Alva- 
ro á  Toledo  para  visitar  al  Arzobispo  su  tio.-El  Rey  ai^ 
DO  empezó  de  pronto  á  mudar  de  semblante,  á  no  nía- 
nífestar  el  contentamiento  que  solía ,  á  no  coinplacerse 
con  nada  ni  con  nadie.  La  Rein^  ^u.madr0 ,  conociendo 
el  motivo  de  su  disgusto,  nuuidó  venir  A  don  Alvaro,  y 
con  su  presencia  el  Rey  volvió  á  su  alegría  acostumbra- 
da* Crecía  en  años,  y  crecía  con  ellos  la  gracia  y  la 
privanza  del  doncel  afortunado.  Una  mitad  da  la  corta 
le  obsequiaba  y  se  postraba  delante  de  su  grandeza  futu- 
ra» mientras  que  la  otra  intentaba  derríbarie. de  aquel 
valimiento  anticipado,  y  trataba  desepararle  de  palacio. 
Creyóse  haber  hallado  la  ocasión  oportuna  para  ello  en 
el  viaje  que  la  infanta  doña  María,  hermana  d^  Rey,  iba 
á  hacer  para  casarse  con  el  príncipe  heredero  de  Ara- 
gón. Nombrados  los  prelados,  grandes  y  caballeros  que 
habían  de  acompañarla,  fué  también  nombrado  don  Al- 
varo entre  ellos,  como  para  honrarle  y  proporcionarlo 
el  gusto  de  visitar  y  reconocer  á  los  ponentes  que  tenia 
en  aquel  país.  Bien  conoció  él,  á  pesar  de  estas  aparen- 
tes ventilas,  el  tiro  que  se  le  hacia;  pero  no  siendo  lle- 
gado aun  el  tiempo  de  mandar,  se  resignó  á  obedecer. 
Dispuso  su  partida ,  y  se  llegó  á  besar  la  mano  y  despe- 
dirse del  Rey,  que  manifestó  desde  luego  su  repugnan- 
cia á  aquella  separación ;  y  cuando  don  Alvaro  le  bko 
presente  que  convenia  á  su  servicio  que  él  partiese  con 
la  Infanta ,  él  Rey  entonces ,  arrasados  de  lágrimas  los 
ojos ,  y  echándole  sus  pequeñuelos  brazos  ^al  cuello ,  k 
díy  o  que  si  todavía  quería  su  servicio,  se  viniese  hiege 
para  él.  Asi  partió  á  Aragón»  doadefaé  aiflaiidido  j  olH 
•eqoiedoiporfliperSQfeiDiüai  HgumctMfiwáfm^ 
ymnuii  I  dondo  el  anoiaoo  BenedlotOi  á  qaien  dan- 


PARX£  SEGUNDA, 
pa  a|ni8i}|K)der  pontificio^  se  regocijó  con  él  y  le  echó 
8U  bendición*  l¿is  la  impaciencia  del  Hey  por  tenerle 
junto  á  sino  le  dejó  disfrutar  mucho  tiempo  estos  ob- 
sequios :  la  Reina  le  mandó  venir,  y  el  Monarca  y  la  cor- 
te folvieron  i  recobrar  la  gentileza  y alegriaque,  según 
su  coronistai  les  babia  sido  robada  toda  con  su  au- 
sencia. 

A  quien  mas  parte  cupo  de  este  regocijo  publico  ftié 
á  las  damas  y  que  prendadas  de  sus  gracias  ó  ambi- 
ciosas de  su  fortuna,  unas  le  querían  por  su  g^lan,  otras 
le  codiciaban  para  marido.  Gorrespondia  él  á  los  hala- 
gos de  lasunas  con  la  amabilidad  y  flagrado  qüesiempre 
le.acompañaban,  y  se  defendía  de  las  otras  con  cautela  y 
con  prudencia ,  diciéndoles  que  un  caballero  tan  joven 
y  sin  fortuna  no  era  bien  que  tomase  estado  todavía. 
Sus  miras  eran  mas  altas,  como  se  vio  después;  pero  la 
obra  de  su  circunspección  estuvo  á  pique  de  venir  al 
suelo  por  la  prontitud  y  voluntariedad  de  la  Reina ,  que 
intentó  á  deshora  casarie  casi  por  ñierza.  Entre  las  da- 
mas que  le  {avprecian  se  señalaba  con  mas  esmero  y  ca- 
rífip  una  Inés  de  Torres ,  favorita  de  la  Reina  y  la  per- 
sona mas  poderosa  de  palacio.  Esta  le  distinguía  entre 
los  demás  donceles  de)  Rey  pon  un  afecto  particular  y 
constante,  le  llamaba  hijo,  le  consolaba  cuando  triste» 
le  cuidaba  cuando  enfermo.  Sus  finezas  en  fin  eran  ta- 
les» que  llegaron  á  causar  cuidado  al  caballero  que  la 
galanteaba»  Juan  Alv^rez  de  Osorio ,  un  señor  podero- 
sp  enLeou;!  y  entonces  el  cortesano  de  mayor  influjo. 
Ya  por  quitarse  esta  sombra  babia  sido  el  aconsejador 

principa)  del  v!iÚ?^^<l<'Q^I^^''^^  Aragón.  Pero  como 
esta  intriga  no  produjo  efecto  ninguno»  y  don  Alvaro 
volvió  de  su  via\ie  mas  poderoso  y  peligroso  que  nunca» 
se  dio  á  pensar  que  liaciéndole  casar  cuanto  antes  se 
desembarazaría  de  tan  incómodo  ríval.  Tuvo  pues  arte 
para  persuadir  á  la  Reina  que  aquel  mozo  estaba  pren- 
dado de  Constanza  Barba,  otra  dama  de  palacio  agre- 
gada al.servicío  de  la  infanta  doña  Catalina ,  añadiendo 
que  ella  no  lo  estaba  menos  de  él,  y  que  era  convenien- 
te al  decoro  de  la  casa  real,  y  también  al  de  los  dos,  que 
prontamente  se  desposasen.  La  Reina,  prevenida,  llama 
¿  su  cámara  á  don  Alvaro,  le  manda  esperar  allí,  y  en^ 
trándoseen  su  retrete,  donde  tenia  ya  llamadas  á  Con&« 
tanza  y  á  su  madre,  las  previene  que  el  desposorio  de 
los  dos  iba  á  celebrarse  al  instante.  El  doncel ,  que  en- 
treoyó lo  que  se  trataba,  y  estaba  convencido  de  cuan 
poco  le  convenia,  tomó  ál  instante  sü  partido  con  reso- 
lucioa,  y  se  salió  de  la  cámara  y  del  palacio ,  dejando 
asi  plantada  la  novia,  el  casamiento  y  la  casamentera. 
Mantúvose  en  su  casa  sin  presentarse  en  la  corte,  y  que- 
játtdosailtaaimleá4odo6l  mundo  de  la  víoleiieia  de' 
1^  Reina  i^qiue  as(  quería  atrepellar  y  perd^^r  á  un  jiSven 
dwalkkk.  Masaste  retiro  na  pedia  dunrauíoho  tiem*. 
UPi  y  el  Rey  echándole  menos » segmi  mx  costumbre,  y 
oopudieodc  vivir  sin é)»  fu¿  necesario  q,ue  el  doncel  vol- 
vlWf  á  10  poMto  cerca  dewi  penosa»  y  no  Be  habló  mas 
delopisado.  .  ' 
Nopérdiéporcsaotpksáanis  el  favor  quentoa 
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tenia ;  antes  bien » como  les  ^ledaba  aun  la  ilusión  ó  la 
esperanza  de  hacerle  suyo»  todas  á  porfía  le  festeja- 
ban ,  y  él  continuó  por  mucho  tiempo  siendo  el  idoIo  de 
todas.  Mostróse  esta  inclinación  de  un  modo  bien 
halagüeño  en  el  funesto  accidente  que  le  aconte- 
ció en  la  justa  celebrada  en  Madrid  cuando  entrado  el 
Rey  en  la  mayor  edad ,  se  entregaba  de  la  gobernación 
del  Estado.  Esmeróse  él  aquel  dia  en  gallardía  y  luci- 
miento, como  para  justificar  el  amor  del  Rey  y  el  favor 
de  la  corte ;  y  después  de  haber  roto  muchas  lanzas  y 
hecho  diferentes  carreras  bizarras  y  vistosas,  quiso  su 
desgracia  que  en  el  último  encuentro  que  tuvo  con  un 
gran  justador  que  allí  se  hallaba,  y  se  decia  Gonzalo 
Cuadros,  el  roquete  de  la  lanza  de  este  le  rompió  la  vi- 
sera y  le  quebrantó  el  casco  de  la  cabeza.  Empezó  al  ins- 
tante á  arrojar  la  sangre  como  á  ríos,  de  que  se  inunda- 
ron las  armas,  las  sobrevistas,  y  las  trenzaderas  de  oro 
de  que  pendía  la  joya  que  le  había  dado  su  amiga.  No 
cayó  por  eso  del  caballo ;  mas  sus  amigos  acudieron ,  le 
desarmaron  y  le  llevaron  en  andas  á  su  casa.  El  Rey  le 
envió  sus  físicos  para  curarle,  le  fué  á  ver  muchas  ve- 
ces» y  á  su  ejemplo  toda  la  corte.  Las  damas  sobre  todo 
hicieron  gran  duelo  por  su  desgracia,  como  si  se  les  en- 
lutara su  alegría ;  rogaron,  rezaron,  prometieron ,  y 
Ips  votos  á  que  algunas  se  obligaron  los  tendríamos 
ahora  por  extravagantes,  á  no  considerar  que  estos  ac- 
tos se  resienten  siempre  ó  se  complican  con  las  opinio- 
nes » con  los  gustos  y  con  las  costumbres  del  tiempo  en 
que  se  celebran  1. 

La  cura  fué  peligrosa  y  larga,  y  por  lomísmonopudo 
seguirla  corte»  queá  príncipios  de  abríl  se  trasladó  de 
Madrid  á  Segovia.  En  su  ausencia  los  grandes  y  ca- 
balleros que  rodeaban  al  Rey  arreglaron  los  destinos 
de  palacio  y  los  oficios  de  cámara  sin  tener  la  debida 
cuenta  con  él  ni  guardarle  las  promesas  y  pactos  que 
que  con  él  tenían  hechos.  Así,  cuando  don  Alvaro,  sano 
ya  de  su  herida,  se  presentó  en  Segovia,  todo  lo  encon- 
tró mudado :  la  corte  dividida  en  bandos ,  él  sin  puesto 
alguno  distinguido  cerca  del  Rey,  y  sus  rivales  triun- 
fando yi^  de  su  desaire.  Mas  cuando  una  noche  el  Mo- 
narca^ delante  del  Condestable  y  otros  cortesanos  que 
en  vano  habían  pretendido  el  mismo  favor,  le  dijo  que 
se  ^costase  á  lo^  pies  de  su  cama ,  ellos  salieron  corri- 
dos y  enojados  de  aquella  preferencia  singular,  con  la 
cual  caiai^  al  suelo  sus  maquinaciones  y  esperanzas. 

Ayudóle  mucho  en  esta  ocasión  el  mayordomo  mayor 
del  Rey,  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  casado  con  doña 
María  de  Luna»  prima  hermana  suya,  y  desde  aquel 
punto  la  dirección  y  principal  influjo  en  los  negocios 
enpMóá  depender  ée  loados .  do^Xuai  Hurtado  mas  al 
descubierto,  por  el  puesto  que  obtem'a;  de  don  Alvaro 
con  mas  disimuló,  por  no  tener  todavía  destino  ni  cargo 
lílgaad  en  el  Estado.  Pero  esta  oscuildad  no  podia  dn- 

'  i  «S  aadiat  oto  mét » éke  s«  crooUta ,  qse  proBetierra  eos 
gna  denMlM  é»  lo  oogner  eabexa  jiais  as  aigaD  lienpo,  de 
■iiCisa  coM  qié  r«6M,  por  él  ur  f«rtd«  de  tal  jaanen  eomo  ba 
kaaaa«oitidO'Oiilteaban»portalqt6DloaleUbffase  é  ladie 
la  aalid.»  (CNním  uto  tfM  dMM»,  ttu  a.) 
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rar  mndio  tiempo :  jii  era  hombre  hecho » el  Rey  cada' 
vez  mas  prendado  de  él,  sa  alma  sintiendo  en  sf  los  ta-' 
lentos  que  llevan  al  mando  y  á  la  gloria ,  y  estimulada 
con  todos  los  incentivos  de  la  ambición ,  y  si  se  qüierCí 
de  la  soberbia.  Todo  pues  le  impeliá  á  salir  de  aquella 
estación  indecisa,  propia  de  un  muchacho^  y  no  de  hom- 
bre, y  á  entrar  en  la  carrera  de  honores  y  poder  que 
veía  abierta  delante  de  sf  y  á  que  le  convidaba  la  for- 
tuna. Lleno  de  estas  ideas  y  de  tan  grandes  esperanzas, 
se  empezó  á  tratar  con  mas  solemnidad  y  aparato;  y 
aquel  mancebo  que  tres  anos  antes,  cuando  la  Reina  le 
quiso  casar,  se  llamaba  pobre  y  desvalido,  al  partir  el 
Bey  de  Segovla  para  Valladolid,  y  sin  tener  mas  titulo 
que  el  de  su  doncel,  sacaba  ya  su  hueste  de  hasta  tres- 
cientos hombres  de  armas,  siguiendo  su  estandarte  di- 
ferentes mancebos  nobles  é  ilustres  caballeros.  Señalá- 
banse entre  ellos  García  Alvarez,  señor  de  Oropesa; 
Alfonso  Teliez  Girón,  señor  de  Belmonte;  don  Al- 
fonso de  Guzman,  señor  de  Santa  0!ana;  Pedro  de 
Portocarrero,  señor  de  Hoguer  i :  cuyo  séquito  y  cuyo 
nombre  daban  autoridad  y  ostentación  al  joven  ambi- 
cioso que  los  acaudillaba,  y  empozaban  á  mostrar  al 
mundo  el  futuro  regulador  de  Castilla. 

Ocupados  hasta  ahora  en  dar  alguna  idea  de  sus  prin- 
cipios y  mocedades,  hemos  dejado  para  este  lugar  la 
exposición  del  estado  en  que  se  hallaba  la  monarquía : 
eiposicion  necesaria  para  entender  los  sucesos  que  van 
á  referirse ,  y  que  nos  obliga  por  lo  mismo  á  volver  los 
ojos  mas  arriba,  y  examinar  por  un  camino  diverso  el 
período  de  tiempo  que  acabamos  de  recorrer. 

El  cetro  de  Castilla  al  morir  Enrique  111  había  pasado 
á  las  manos  de  su  hijo  Juan  el  Segundo,  niño  entonces  de 
veíoteydosmeses  (24  de  diciembre  de  1406).  Quedaban 
por^bernadores  del  reino  y  por  tutores  del  Rey,  doña 
Catalina  su  madre  y  el  infante  don  Femando  su  tío, 
hermano  del  rey  difunto.  Mas  á  pesar  de  esta  prudente 
disp3Sic¡on  de  Enrique,  todavía  los  ánimos  recelosos 
temían  las  agitaciones  y  peligros  que  amenazaban  en 
una  minoría  tan  dilatada.  Movidos  de  este  instinto,  se 
d;ce  que  convidaron  al  Infante  con  el  trono,  y  le  incita- 
ron á  que  se  llamase  rey  *,  y  que  él ,  desechando  anas 
sugestiones  tan  indignas  de  su  carácter,  hizo  proclamar 
á  su  sobrino  con  una  solemnidad  no  conocida  hasta  en- 
tonces ,  y  fué  el  primero  á  jurarle  obediencia  y  lealtad. 
Era  sin  duda  don  Femando  un  príncipe  muy  cabal  y 
digno  de  dar  este  virtuoso  ejemplo  á  los  hombres.  Pero 
en  aquel  caso  la  pradencia  se  hermanaba  perfectamente 
con  la  justicia ,  y  aconsejaba  con  igual  eficacia  desaten* 
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der  las  voces  de  la  lisoiqa  y  de  la  ambfdon.  Reimhél 
rey  niño  en  su  persona  los  intereses  de  las  dos  casu 
contendientes;  y  el  partido  vencido  en  los  campos  de 
Mentid  tenia  en  fin  la  satisfacción  de  ver  sobre  él  trono 
de  Castilla  al  descendiente  del  infeliz  don  Pedro.  El 
trastorno  en  la  sucesión  hubiera  dado  un  pretexto  jus« 
tisimo  de  descontento  á  aquel  partido ,  no  bien  sosegt* 
do  todavía  j  y  el  medio  imaginado  para  precaver  loe 
desórdenes  de  la  minoridad  fuera  cabalmente  la  ocap 
sion  de  darles  principio  y  movimiento  con  la  osurpadoa 
del  Infante. 

De  cualquiera  modo  que  esto  fiíese ,  él  correspondM 
dignamente  á  la  confianza  del  rey  su  hermano.  Tenia 
una  cualidad,  harto  rara  por  desgrada  en  los  que  se 
hallan  en  la  cima  del  poder,  que  era  una  indhiadon  y 
amor  sincero  á  la  equidad  y  á  la  justicia :  de  modo  que 
su  gobierno  fué  benigno  y  recto  con  los  pueblos,  firme 
y  respetado  con  los  grandes,  al  paso  que  terrible  y  glo- 
rioso para  con  los  moros.  La  guerra  que  tenia  proyeo- 
Uda  contra  ellos  el  rey  difunto  fué  realizada  por  él ,  y 
de  un  modo  el  mas  brillante  y  afortunado.  Ganólei  la 
batalla  de  Antequera ,  se  apoderó  de  esU  villa ,  y  tam- 
bién deZahara,  Cañete,  Pruna,  Ortezicar  y  la  torre  de 
Albaquin ;  y  no  se  sabe  hasta  qué  punto  los  hubiera  r»* 
ducido  con  la  fuerza  de  sus  armas  si  en  medio  da  «te 
sucesos  no  hubiera  venido  á  suspenderloe  la  fortaaa, 
dñendo  á  sus  sienes  la  corona  de  Aragón,  para  lo  cual 
quizá  tuvo  mas  parte  su  buen  nombre  y  sus  vktiides 
que  su  derecho ,  por  grande  que  se  le  suponga. 

No  asi  la  Reina  gobernadora ,  alma  commi,  carácter 
ordinario,  inhábil  al  mando,  Indócil  al  consejo  y  ne- 
damente  celosa  de  su  autoridad.  Entregada  sin  reserva 
á  mujeres  y  hombres  oscuros,  que  abusaban  de  su  con- 
fianza ,  daba ,  como  todos  los  ánimos  pobres  y  rastreros, 
fácil  oido  á  chismes ,  rencillas  y  sospechas ;  y  sin  k  no- 
ble condición  y  cordura  del  Infante ,  mas  de  una  vez  hu- 
biera estallado  en  debates  escandalosos  aqueUa  tutoría 
de  justicia,  de  tranquilidad  y  de  gloria.  Estimábala  el 
rey  su  esposo  en  lo  poco  que  ella  merecía ,  y  si  juzgó  de 
necesidad  política  darla  parte  en  el  gobierno,  no  juzgó 
conveniente  dejarla  el  cuidado  de  la  custodia  y  educa- 
don  del  Principe  heredero.  Así  que  mandó  expresa- 
mente en  su  testamento  que  fuese  puesto  en  pcíder  de 
dos  caballeros  de  su  confianza ,  Diego  López  de  Stáñigai 
justicia  mayor  de  Castilla,  y  Juan  Vehisco,  camarero 
mayor  dd  Rey ;  los  cuales,  en  compañía  delsabio  obispo 
de  Cartagena,  don  Pablo  de  Santa  María ,  le  guardasen, 
rigiesen  y  educasen  cual  convenia  d  Men  dd  estado 


«  cB  Traln  ya  coa  él»  •  so  el  fiaáoa  <•  sa  baaésfa»,  4Im  si 
eróoict.  AlUiBísMO  espresa  qce  pan  este  Ue«po  yi  «la  aaestre* 

%i\%  del  Rey ;  pero  en  losdoeanentos  del  «So  f9  y  aa  alfaaoi  del 
aéo  SO  DO  se  le  da  mks,  ttiilo  qae  el  de  doneel. 

•  Este  hecho,  ea  irfl  opiaioa  noy  dadoso»  paraee  eala  Cfdaidi 
mas  bien  nna  conversación  vaga  qoe  on  caso  pensado ,  y  por  coa- 
sigaiente  no  era  aereedor  É  la  iaportiaeia  aoral  y  ata  poUttea  qaa 
le  han  dado  loa  hialoriodores.  Véase  ea  la  Historia  laliM  ée  Lo* 
remo  Valla  d  pasaje  relattTo  é  la  aolesaidad  do  la  nclaaiadoa 
del  rey  de  Castilla ,  escrito  y  coapaesto  eoa  »as  Wsos  y  farM»  do 
dodanacion  qae  de  verdad  hisiórieo.  Véaao  taableo  i  HariMa,  fao 
losa  ocasiOB  do  este  sapaesio  despreadlBieato  ptia  poaor  sa 
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hoea  id  eoadestaMo  DÉiaioo  ta  Mía  aanfa  aalit  ol  «li«  4elaa 
soeiedadea  d  lastttadoa  de  U  aatondad  reaL  Bl  basa  Goadom* 
ble ,  aoMbfado  por  el  rey  Earlqae  ta  priaor  Recatar  Mstatteala* 
rio»  ao  et  foelblo  gao  peaiaio  oa el  proyoelo faoiJatiaaa io  üd- 
bayo  al  qao  fapiese  las  baeaas  eosaa  qaa  le  baeo  doelr;  r  eaoala 
parte  el  historiador  retórico  í^ltd  I  la  coateaieaeta ,  toa  ielseaia 
obserrada  por  oas  «oéeloi  los  MstoriadOMS  aallgioo.  81  ta  tod- 
ladoo  bableso  loaido  laadoataidad  ^MiSOta/MrtlNiyo  iidMia 
te,  el  cronista  Airare  de  Santa  Haría,  taa  paretal  i  dda  Veranado 
y  taa  prolijo  ea  aas  cosas,  ao  ta  eoatara  taa  do  poso,  Irf 
gaariarta  roiwni  Pens  d  sHoaelo  4M  faacda  oeeioi 
d  capf  talo  do  sai  CdMfdMW  sa  fas  tiata  do  esta  r^y. 
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qM  daspuéi  htíáá  de  gobernar.  BsU  ottiMuto  del  taer 
túcenlo  no  te  «impMó :  dcoá  Gataü^t  alegó  k»  daat^* 
cbos  de  madre,  á  quien  A  la  verdad  pareda  duro  desapo- 
derar de  au  hijo;  el  Infante  y  loe  testafloeotaríos  quiaie- 
ron  eomwDlirio ,  y  eslaxsondesoendencia  fatal  fué  la  pii* 
roen  eauaa  de  todaa  lea  agitaciones  y  desgracias  que  80- 

brsrii^eron  después. 

Porque  reeelosa  de  perder  la  ventaja^que  acababa  de 
ooDBeguir ,  y  en  la  cual  cifraba  ella  toda  su  importancia 
y  poderío,  su  principal  cuidado,  6  mas  bien  su  único 
pensamiemo  en  toda  aquella  larga  tutoría ,  fué  tener  al 
Rey  siempre  á  su  vista  y  casi  siempre  encerrado  para 
que  no  se  leqaitasen«  Nadie  le  veia  sino  las  pocas  per- 
senas  de  quienes  eHa  se  fiaba ,  y  él  no  veía  nada  de  lo 
que  pudiera  despejar  su  espíritu  y  fortalecer  su  carác- 
ter. Críese  así  oon  mas  sedas  de  cautivo  que  de  monar- 
ca #  contrayendo  en  aquel  dilatado  y  estrecho  pupiltge 
dos  vicios  que  desgracian  mucbo  á  cualquier  hombro, 
por  privado  f  poco  impórtenle  que  sea,  y  desdicen  del 
todo  de  Ul  condición  de  rey :  la  servidumbre  y  la  indo*'* 
lenoa.  £1  encierro  en  que  estaba  aquel  miserable  prín- 
cipe en  loaseis  últimos  anos  de  su  menor  edad  fué  tal, 
que  cuando  sumidle  murió  de  repente  en  1.*de  junio 
de  1 41 8,laprimerapro«idefteiadelo6grandesquecom-< 
penian  el  góhieme  lué  mandar  abrir  las  puertas  del 
pelado  y  que  el  Rey  saliese  per  las  callea  de  la  ciudad 
á  ver  y  ser  visto  de  les  castellanos»  leputándose  aquel 
dia  en  Ul  opinión  geottalooolo  el  dn  un  aegundo  nao* 
nfQiite. 

Ocho  meses  de^és  fué  decorado  mayor  y  se  entre- 
gódelgoMemo.  Habjacumplidoyaloscatorceanosre^ 
queridos  por  la  ley ;  en  U  cual  sohan  querido  atajar  les 
mconvjnivntesde  las  regencias ,  aunque  sea  á  coeta  de 
de:ir  abierta;k  puerta  á  todos  los  mides  que  nacen  de 
la  Incapneidad  y  k  ineaperiencta  propias  de  edad  tan 
temprana.  Asisucedió  desgraciadamentecon  Juanel  Se- 
gundo.  El  se  sentó  en  el  tronó  de  Castilia^peroni  sus 
manos  estaban  en  aquella  época  mas  firmes  paraman»* 
jar  el  cetro,  niin  cabeza  maahábil  para  dictar  leyes  á  su 
pueblo,  que  cuando  eatorce  ahoa  antes  los  castellanee 
le  hablan  jurado  en  k  cuna  por  heredero  de  la  monar- 
quía. Niño  era  entoqoea ,  niño  feíé  deapuéa :  el  vado  que 
sedescuhriaenla  siifaiAerpoder  era  demasiado  grande 
paranoexcitar  el  ansia  de  llenarle;  yrileJeyescimba 
ya  al  Pvfndpe  de, tutor,  la  necesidftá  y  su  caricter  pro- 
pio se  le  volfian  á  imponer. 
-  La  amUcion  turbulenta  de  los  guandos  de  Castilh, 
contenida  tantee  anea  por  k  firmeaa  de  Enrique  01  y 
per  kprudeneiadelinfiuitegobemador  durante  lamí- 
netidad  de  ft  lÉ|o,  teuk  abiefio4diora  un  eampo  tbien 
anchoen  que  ^ieBoílafee.IMbniee«layer  hoQidad  para 
eHounneieeiaslaBeiaique  al  pereoer  debiere  rafirenar- 
leSpytfatafauérvioif^doloa4aebiCniteade  Aragón 
ion  km  Jim  Bneiqi».  Frisaos boñaanoe  4el  seyde 
CaeMa»  herateiee  ampHmenteen  el  reino; híjoa  de 
Q»prlnapetc«pa«WBaQmyaervieieaoraftlen  grutoaá 
kfttaMkaen,  ueeesariamente  teriab  quoeor  loe  fii-* 


meros  ep  poder,  los  mas  atendidos  en  el  Consejo,  los 
mejores  defensores  de  la  autoridad  del  Rey  su  primo. 
Pero  estos  príncipes,  demasiado  jóvenes  todavía,  se- 
gukn  el  impídso  de  las  pasiones  de  los  que  los  goberna- 
ban ,  y  luego  que  fueron  hombres  no  atendieron  á  mas 
qué  i  contentar  y  satisfacer  el  interés  y  el  frenes!  de  sus 
poBÍones  propias*  Para  mayor  confusión,  los  ánimos  é 
intereses  de  ios  dos  estaban  divididos  y  discordes.  Los 
grandes,  que  no  podían  disputarles  la  autoridad,  se  di- 
vidieron entre  ellos  según  la  afición ,  el  interés ,  la  oca- 
sión y  las  obligaciones  y  pactos  que  de  antes  los  enlaza- 
ban. Al  iníante  don  Juan  seguía  el  arzobispo  de  Toledo 
don  Sancho  de  Rojas,  que  en  la  época  anterior  Labia 
tenido  la  mayor  parte  en  el  gobierno ;  don  Fadríqoe,  con- 
de de  Trastamara;  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  otros 
muchos.  Los  princípeles  que  seguían  á  don  Enrique 
eran  el  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  de  Mendoza ,  el 
condestable  de  Gastüla  don  Ruy  López  Dávalos,  y  el 
oddanUdo  Pedro  de  Manrique.  Cada  uno  de  estos  dos 
iníantes  tenia  pues  su  partido  para  torcer  las  cesasen 
su  kvjr  cuando  le  conviniese,  y  el  Rey  no  tenia  aun  niu- 
guDO  para  gobernar  y  administrar  el  Estado  según  con- 
vim'ese  al  bjen  públíqo  y  al  decoro  de  su  autoridad. 
•  Guando  la  corte,  hecba  la  solemnidad  de  la  entrega 
del  gobierno  al  Rey,  pasó  de  Madrid  á  Segovia ,  los  pro- 
ceres que  componían  su  consejo,  además  de  disponer 
de  los  oficios  y  dignidades  del  Estado  y  de  palacio  en  la 
forma  que  les  convino ,  establecieron  el  orden  en  que 
habían  de  iolervenir  en  la  gobernación,  sin  estorbarse 
los  unos  á  los  otros.  Eran  en  número  de  quince,  y  acor- 
daron que  cinco  nada  mas  estuviesen  en  ejercicio,  y  alter- 
nasen de  cuatro  en  cuatro  meses  en  la  asistencia  á  la 
corte  y  en  el  despacho  de  loe  negocios :  forma  en  sí  mis- 
ma insuficiente  para  gobernar  bien,  y  menos  para  con- 
servarlos en  paz.  La  corte  pasó  después  á  Valladolid, 
de  donde  partió  á  Navarra  el  infante  don  Juan  á  celebrar 
sus  bodas  con  la  princesa  hereditaria  de  aquel  reino, 
dona  Blanca,  bija  de  Garlos  el  Noble  (1420).  Y  como  el 
íofiíttte  don  Enripie  anduviese  ya  quejoso  de  que  no  se 
guardaba  con  él  lo  que  se  había  oapitukdo  en  su  favor 
en  Segovia ,  y  envidiase  k  mayor  cabida  que  su  hermano 
tenia  en  k  direccioA  de  ka  cosas  y  en  k  afición  de  los 
hombres » hubo  de  aprovechar  k  ocasión  que  se  le  ofre- 
ck  con  su  ausenck ,  y  m^yorarse  en  fortuna  y  en  parti- 
do. El  ktigó  coa  recados  importunos  y  proposiciones  á 
cual  mas  eioesivaa  á  Alvaro  de  Luna,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  que  eran  los  que 
estaban  mas  en  la  intimidad  del  Rey,  para  que  atendie- 
sen ásus  negocios  y  le  favoreciesen  en  ellos.  Su  anhelo 
principal  entonces  era  casarse  con  su  prima  k  infanta 
doña  Gatelina ,  hermana  del  Rey«  á  la  cual  se  difise  en 
dote  el  marquesado  de  Viikna.  Con  esta  rica  presea ,  y 
con  el  maestrazgo  de  Santiago;  que  él  tema ,  k  parecía 
estar  yaoofttodos  ks  medioejde  grandeza,  de  riquiB^a 
y  de  poder  A  queau  coraza  aspiraba»  para  i^  ceder  á 
qíoguno  y  ebátrse  paso  i  todo  li>.que  su  oj^guUo  ó  su 
capiich^  le  eugiltoe.  («es  privndos  del  Reyi  ó  por  celo 
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ó  por  daif lo»  no  prestaron  irido  ttcU  á  Ms  propueitat, 
y  él|  despechado  entonces^  concibió  en  saánimoana  to* 
meridad  que  coronada  al  principio  por  la  íortnnay  toé 
el  primer  eslaiioa  de  aquella  c|dena  de  deaatlres  que 
después  sobroYÍnieron. 

Hallábase  el  Rey  en  Tordesillas;  alli  estaba  también 
la  infonta  doña  María  de  Aragón  su  prima,  con  quien 
acababa  de  desposarse,  y  su  hermana  la  infanta  doñaCa* 
taUna.  El  infante  don  Enrique  hizo  venir  i  la  desfilada 
trescientos  hombres  de  armas,  y  sorprendiendo  de  no- 
che el  palacio  con  ellos  ( i2  de  julio  de  1420),  entró  en 
él  acompañado  da  su  mayordomo  mayor  y  consejero  hw 
timo  Garci  Femandex  Manrique,  del  condestable  don 
Ruy  López  Davales,  del  adelantado  Pedro  Manrique,  del 
ot»spo  Juan  de  Tordesillas  y  de  otros  caballeros  de  su 
bando ,  todos  cubiertos  de  capas  pardas  para  no  ser  eo- 
nocidos.  Lo  primero  que  hicieron  fué  prender  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  y  á  su  sobrino  Pedro  de  Mendoza, 
señor  de  Almazan ;  á  quienes  sin  duda  consideraban  c^ 
mo  personajes  de  mayor  oposición.  Hecho  esto ,  ee  Aie^ 
ron  á  la  cámara  del  Rey,  que  estaba  abierta ,  y  le  baila- 
ron durmiendo,  y  á sus  pies  á  don  Alvaro  de  Luna.  El 
Infante  se  acercó  al  Rey  y  le  dijo :  o  Señor ,  levantaos, 
que  tiempo  es.^  Qué  es  esto?  dijo  el  Monarca ,  despa^ 
vorido  y  turbado.  — Señor,  contestó  el  Infante,  yo  soy 
venido  aquí  porvuestro  servicio,  paraseparar  de  vuelas 
personas  que  mal  os  sirven  y  para  sacaros  de  la  suje- 
ción en  que  estáis. »  Dióle  parte  en  seguida  de  lapri^n 
hecha  en  los  dos  Mendosas,  y  prometió  hacerle  mas 
larga  relación  de  todo  luego  que  se  levantase.  Menee  sa- 
tisfecho el  Rey  con  hi  contestación  que  se  le  daba, 
<i(¿cómoeseste,prímo?exclamó  reconviniéndole;  ¿esto 
habíades  de  hacer  vos?»  Procuraron  al  instante  darle 
razón  del  hecho  el  Condestable  y  el  Obispo,  exponién- 
dole los  muchos  desórdenes  que  se  cometían  en  su  casa 
y  en  la  gobernación  del  Estado  por  todos  ios  que  en  ello 
iofluian ,  y  persuadiéndole  á  que  aquello  se  hada  por  su 
servicio  y  bien  universal  del  reino. 

Entre  tanto  en  el  palacio  todo  era  agitación  y  desor- 
den :  cruzaban  los  unos  por  entre  los  otros;  estos  ar- 
mados, aquellos  desnudos,  raezdados  eontaamente 
damas,  sirvientes,  homlMM  de  guenra:  todosdespavo- 
rídos,  y  preguntándose  con  asombro  y  con  dolor  qué 
rebato  y  atropellamiento  era  aquel»  Mientras  duró  la 
confusión  y  el  alboroto  tuvieron  cuidado  los  conspira- 
dores de  que  el  Rey  no  saliese  de  su  cámara,  ypara 
aquietarle  y  contentarle  le  dedan  qué  aunque  los  demás 
cortesanos  eran  malos,  Alvaro  de  Luna  era  muy  buen 
servidor  suyo ,  y  debía  cons^^rle  cerca  de  su  persona 
y  hacerle  muchas  mercedes.  Su  corenista  asegura  que 
él  de  pronto  les  afeó  mucho  su  atentado;  pero  la  eró- 
idea  del  Rey  nada  dice  en  esta  parte ,  y  es  probable  que 
él  entonces ,  ó  sorprendido  ó  cauteloso ,  guardase  un  si- 
lencio que  fai  situadon  le  prescribía.  Lo  dertoesque  les ' 
facciosos  vencedores  procunron  ganarle  con  toda  da- 
se de  obsequios :  entonces  se  le  nonriiró  dd  eonseí  o  del 
Rey,yse  le  sefialarott  he  den  nálmaravedlMinaalea 


que  disfrutaban  los  que  servian  igual  carjo  y  dignija4>. 
€emo  el  objeto  principal  de  don  Enrique  era  apod^. 
rarse  dd  Rey,  y  lograr  de  ese  mode  casarse  con  la  In* 
lanta  y  adquirir  d  grande  estado  á  que  aspiraba,  la 
revolución  que  acababa  de  realizar  en  pelado  no  fué  saft-' 
gríenta  á  ninguno.  Contentóse  con  qiitar  loa  guardias 
y  oOciales  del  Rey  y  poner  otros  de  si&  vaKa»  een  des^ 
tenrar  á  Fernán  Alonso  de  Robres  á  VaUado&id»  y  tener 
preso  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  De  este  exigieron 
que  hidese  entregard  alcázar  dé  Segovia,  adonde  d 
Infante  quería  llevar  d  Rey,  temerosos  de  4ue  su  her- 
mano vüiiese  en  fuerza  á  deshacer  aqud  hecho.  Mas 
como  dalcaide  que  teniad  alcázar  por  Juan  Hurtado 
no  quisiese  entregarte  sino  á  d  ea  personal  dieron  4 
Juan  Hurtado  Ucenda,  ton  pldlo-hom^naje  que  prestó 
de  haoer  luego  lacntrega  por d  mismo, d^ando  pan 
ello  en  rehenes  á  su  miyer  dona  Marja  de  Lunay  4os 
hijos  pequeños.  El  salió,  pero  en  ves  deir  á Segovia»  se 

fué  á  Ofanedo  d  infante  don  Juai^^ dando  por  disculpa 
de  su  fidta  de  palabra  que  el  pleito^omeniú^aB  lefaa- 
bian  tomado  estando  preso  y  para  cosas  de  deaervicio 
delRey.  Por  esUraaondvi^jeáSegoviano  tuvo  deoto, 
y  se  determinó  que  bi  corte  fueae  á  Avila.  Mas  d  mo- 
verse de  Tordedüas  hubo  ota  dificultad,!  fué  4«ela 
infanta  doña  Catalina,  sabedora  dolos  inte«U»  de  st^^ 
mo,  y  entonces  no  gustosa  de  elloa,  91ÍS0  quedane  en 
Tordesillas,  y  parnaso  se  entró  oomo^á  despedir  de  U. 
dNidesa  éA  moMstaite  de  moqas  que  alli. habla,  de 
donde  envió  á  decir  á  su  prima  k  esposa  dd  Rey  ,qu» 
seftiese  en  buen  lieáa,  porque  eUanoentendinsalir  de 
dli.  Uamada  y  vttdU  á  llamar  de  parU  dd  Regr,  y  visU^ 
que  á  todo  requerimiente  ae  negaba,  M  necesario  t|ue 
d  Obispo  amenasaae  á  la  Abadesa  de  proceder  centra 
ella ,  y  que  Gard  Fernandez  amagase  conque  ibaáder* 
ríbar  d  monasterio.  EnUmcessaiió  la  in^Atacon  pldbH 
homeni\je  que  la  hideroii  deque  no  se  ki  baria  §Mrza 
ninguna  para  casarla  con  don  Enrique ,  ni  le  quitarían 
á  Marfa  Barba  su  aya. 

Esto  dlanado,  d  Infante  Heió  la  corte  i  Avila,  ya 
que  no  podia  ser  á  Segovia ,  y  alli  hizo  ilamaioiento  de 
sus  paroí  ales ,  d  mismo  tie¿po  que  d  kftnle  don  Juan, 
d  inCinte  don^ Pedro,  sui hermano,  jdirzofaispo  de 
Toledo,  primero  en  CueOar  ^  después  en  Olmedo,  hi* 
deron  Uamamlento  delossuyos,y  veonieron  la  genio 
de  armas  que  pudieron  para  vieair  á  poner  d  Rey  en 
libertad.  Las  cosas  amenazaban  u^rompimienlo  esca»* 
ddoso » dn'la  rdna  duda  ds  Atngon ,  fio  eoipsaé  á  íh 
tervenir  en  días  y  á  procuto  oonesrtar  entre  d  á  len 
hifanleséus  hiüos.  Moviéronaa  apuñea  tratos  de  ctonve- 
nio,  que  no  tuvieron  efoeto,  jiiBiiqaedonlÉiiqíiaiio  4^^ 
ria  absolutameftle  da^  entradla  á  fMdQ  ningwie  qpia 
le  quftaae  la  propondemria  eidnsiiuqieleniavsv» 
pada  oéca  dd  Rey « Su  bermane,  por  roápétó  á  la  ne* 
diádon  que  htewwniá,rcniÉplietÍo  con  usar  detsaar» 
tfeulos  dd  eoortenio  en  4ue  toe  doe  pMllAoaié  adrda*- 
ren ,  Meendé  In  «eme  de  guMt  faalMÉia  jamad»  « 
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lail  ians»  en  h  corte  á  «leldo  <fel  Rey»  fNira  quedar  asi 
loe  mas  fuertes.  Y  como  doD  Juan  y  el  Arzobispo  hubie« 
sen  enviado  cartas  ilasciudadeay  Tillas  del  reino  afean^ 
do  el  hecho  de  Toráesillas » ;  convidándolas  á  que  por 
sus  diputados  se  prestasen  con  ellos  á  entender  en  lo 
que  tan  grave  caso  requería»  don  Enrique  envió  tauH 
bien  las  suyas  en  sentido  contrario,  afeando  la  conducta 
del  partido  opuesto,  as{  antes  como  después  de  aquel 
acontecimiento  9  y  convocándolas  á  cortes  generales, 
para  con  su  consejo  proceder  i  lo  que  fuese  mas  del 
servicio  del  Rey  y  provecho  del  reino. 

Ta  antes  en  Tordedllas ,  deseoso  de  tener  la  opinión 
popular  en  su  fiívor ,  había  negociado  con  algunos  pro* 
curadores  de  Cortes  que  acaso  alU  se  hallaban ,  que  es* 
cribiesen  á  sus  pueblos  poniendo  en  buen  lugar  lo  que 
.  entonces  se  biso,  y  les  mandó  de  parte  del  Rey  que 
aunque  el  tiempo  de  sus  procuradurías  era  pasado,  us»* 
sen ,  sin  embargo ,  de  ellas  y  le  acompañasen  para  tomar 
su  consejo  en  las  cesu  que  á  su  servicio  cumplian.  Mas 
lus  cortes  que  se  celebraron  después  en  Avila ,  tuvieron 
otra  solemnidad ,  y  debían  producir  en  concepto  del  In- 
fante un  resultada  mas  fiavorable  á  su  causa.  Acudieron 
COA  efecto  los  procuradores  de  las  ciudades  al  llama- 
miento  del  Rey.  Las  cortes  se  celebraron  solemnemen^ 
te  en  aquella  catedral,  y  el  joven  Monarca,  sentado  en 
su  real  trono ,  manifestó  á  los  grandes ,  prelados  y  prck 
curadores  presentes ,  que  los  había  juntado  aUl  per  Im 
oíones  que  les  daría  de  su  orden  el  arcediano  de  Guada- 
^jara  don  GuÜeiTe  Gomes  de  Toledo.  Este  eclesiástico^ 
que  tenia  entoooes  opiniím  de  gran  letrado ,  salió  al  ins* 
tantea!  palpito,  y  en  no  discurso  artiücioso  y  lleno  de 
autoridades  y  de  citas  t,  probablemente  poco  entendidas 
del  auditorio ,  eipuso  las  injusticias  y  desaguisados  que 
se  cometían  por  los  que  gobernaban  el  reino  anterior** 
mente ;  la  necesidad  de  lo  hecho  en  Tordesilias  para  re- 
mediarlos y  estorbar  la  perdic^n  del  reino,  que  iba  á  ve- 
rificarse con  ellos;  la  aprobadkw  que  el  Rey  hacia  de 
aquel  hecho,  y  su  mandato á  todos  loagrondes  desa 
raáno,  á  lo^  de  su  consejo  y  á  los  precunsdores  qne  lo 
aprobasen  también.  El  Rey,  acabado  el  discurso ,  repi- 
tió el  mandato ,  y  los  grandes  y  ios  mas  de  los  procunn 
«bres  obedecieron,. didendo  que  lo  aprobaban;  de  todo 
lo  cual  se  eitbildió  un  hurgo  testimonio  pov  los  escriba^ 
nos  de  cámara  que  lo  preseneiacon*  En  ntodíe  de  este 
docilidad  generales  <figna  de  notane  la  noble  oposición 
deles  procwndoreí  de  Burgos,  que  dijeron  no  poderse 
Uamar  ootrtes  donde  no  estaban  ni  habían  sido  Uanuh» 
dos  lospriDbipÉlesqueen  elaadeherkn  estar ;  aüadíen* 
deque  anteiTqut  aqueUas  cortes  se  hiciesen  deberían 
ser  eenvecados  y  eidos  todoi  losseneres  y  prekdoe  que 
fiaMabaft;  y  attOBdada*  todeshediiisiDnes  queparecin 
liahsren'eeU«.iiinos  ^ 

*  Es|«s  aitotUUAn  eras  Uúniú  ét  U  Bieritüra ,  le  loe  do«to- 
ifi  leit  Ifletia  fU\k$  leyes  cAidaieai.  Ustiiit  el  fis  m  •#> 

k^  Matsaveei  el  aNUfNl  á  la  Itin ;  leftia  «eite  airtoeo  ^rer  al 
tanaeatf, fie esél  le ^aba. á  los teitos |«ra  fae  aaiorísaaei e¡ 
ftefltatfií  de  Torflesflfas.  ' 
e  D^iMn»  par  #Mif  le»  qss  liliaka  ú  üfaalt  ésa  Jasa,  fas 


No  satlsfeclio  el  Infante  con  esta  oprobAcloni  al  pa- 
recer nacional  ,  quiso  también  tener  la  del  Papa ,  y  para 
ello  diputó  á  su  orador  don  Gutierre ,  para  que  hiciese 
saber  al  Santo  Padre  de  parte  del  Rey  el  estado  del  rei- 
no y  las  cosas  pasadas,  justificando  á  don  Enrique,  y 
cargandc  toda  la  cu^  al  infante  don  luán  y  á  los  pre- 
lados y  señores  de  su  parcialidad.  Llevaba  además  aquel 
enviado  una  comisión  mas  importante  á  don  Enrique, 
y  era  una  suplicación  del  Rey  para  que  el  Papa  cousin- 
tiese  en  que  todas  las  villas  y  lugares  del  maestrazgo  de 
Santiago  fuesen  del  infante  por  juro  de  heredad  para 
él  y  sus  descendientes ,  con  título  de  ducado.  Con  este 
objeto  se  dieron  al  Arcediano  cartas  de  creencia  del  Rey 
y  de  los  de  su  consejo,  y  la  crónica  añade  que  además 
de  sus  dietas  se  le  libraron  en  Sevilfai  diez  mil  doblas  de 
oro  del  tesoro  del  Rey  para  que  allá  las  repartiese  en- 
tre quienes  fuese  menester :  hecho  que  pone  bien  de 
manifiesto  el  descaro  con  que  en  aquella  noble  gente  se 
mostraban^  porfía  la  codicia  y  la  ambición* 

Solo  bltaba  al  Infante  para  el  total  logro  de  sus  miras 
efectuar  su  casamiento  con  doña  CaUüina.  El  Rey  se  ha- 
bía velado  con  la  infanta  doSa  María^  su  esposa,  herma-- 
na  del  bfisnte ,  en  los  primeros  días  del  mes  de  agos- 
to (1420).  Quisiera  h^go  don  Enrique  conseguir  sus 
miras  con  su  pretendida  esposa ,  pero  ella  lo  repugnaba 
eon  igual  tesón  que  al  principio ,  y  aun  había  enviado  á 
su  aya  María  Barba  aiiníaute  don  Juan,  recomendán- 
dose á  él  para  ^^  no  se  la  hiciese  fuerza  en  ello.  Mas 
en  el  viaje  que  k  corte  biso  desde  Avila  á  Tatavera  el 
infante  pudo  hablark  y  verla  en  la  torre  de  Alamin,  don- 
de el  Rey  hizo  parada.  Y  sea  inconstancia  femenil,  ó 
qué  don  Enrique  selnibiese  hecho  amar,  oque  se  hi- 
ciese temer,  lo  cierto  es  que  contra  la  espectacion  de 
todos ,  ella  consintió  alU  en  el  casamiento,  y  luego  que 
llegaron  á  Talavera  se  celebró  el  desposorio  y  se  vela* 
ron.  £1  Rey  hizo  donación  á  su  hermana  del  marquesa- 
do de  ViUeoa,  otorgó  diferentes  mercedes  á  los  caba- 
lleros que  servían  al  Infante ,  y  aun  eutoaces  se  dice  que 
díó  la  villa  de  Santistéban  de  Gannaz  á  don  Alvaro  de 
Luna ,  el  cual  por  aquellos  días  se  veló  con  dona  Elvira 
Portocarrero,  hija  de  Martin  Fernandez  Portocarrero, 
señor  de  Moguer.  y  nieto  del  aknirs^e  don  Alonso  Ed- 
riquez'. 

Pero  esta  máquina  de  artificio  y  de  violencia  no  po- 
día durar  mucho  tiempo.  El  fallante  desde  Talavera  pea- 
mím,  llevar  el  Rey  á  Andalucía,  donde  su  partido  era 
HM8  poderoso  que  el  de  su  hermano,  y  ya  en  este  tiem- 
po los  principales  grandes  que  le  seguían,  y  con  espe- 
otalídad  el  conde  don  Fadrique  y  el  de  Benavente ,  es-> 

por  el  sefioHo  de  Lara  era  la  primera  tos  del  estado  de  los  hUos- 
dilgo;  qae  faltaba  lambiea  don  Saaeho de  Rojas,  el  eiiat  por  ar- 
aoMspo  éa  Toiedd  en  la  prtmera  dlsaida¿«i4:ort0s  pM  el  esta- 
do de  h  Iglesia ;  faltaba  igaabnente  el  almirante  don  Alonso  Enri- 
qiies,  tio  del  Rey;  el  eaoelller  mayor  don  Pablo,  obispo  de  Biii^ 
C0« ;  ei  iBsiUia  o^yor ,  el  n  ayordono  mayor » etc. 

s  El  látante  se  lel^  en  8  de  ppvieaü»fe  de  aqvel  afio  de  1420,  y 
dos  ^firo  dies  diaa  de^pads.  Véase  en  el  Apéndice  el  poder  en* 
Tiado  en  etta  oq^a  per  4oS&  ^liira  i  don  Redro  Portocarrero 
SI  bermano,  ^ne  por  sa  eoatczta  ss  aa  doeameato  awytarioset 
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tabaa  descooteotos  de  él  por  la  desigualdad  con  que 
distribuía  entre  ellos  elfa?ory  la  eonfiania.  El  Reyi  pof 
otra  parte  cansado  de  ser  juguete  de  aquel  tropel  de  ann 
biciososy  anhelaba  por  salir  de  la  opresión  en  que  le  te* 
nian ,  y  durante  el  yiaje  de  Avila  á  Talayera  habla  ma- 
nifestado mas  de  una  Tez  el  deseo  de  escaparse  de  entre 
sus  manos.  Don  Alvaro  de  Luna,  con  quien  solamente 
h)  consultaba ,  se  b  desaconsejó  por  entonces ,  hacién- 
dole Ter  las  dificultades  que  en  ello  habia  por  la  vigi-^^ 
lancia  extraordinaria  con  que  don  Enrique  le  guarda-^ 
ba.  Mas  luego  que  llegado  á  Talavera  y  casado  el  luían- 
te con  doña  Catalina ,  se  le  vio  acudir  mas  tarde  de  lo 
que  solia  á  su  receloso  cortejo  en  pafado ,  entretenido 
con  el  fegfHo  y  gusto  de  su  nue?o  estado ,  entonces  don 
Alvaro  creyó  llegada  la  ocasión  que  deseaba,  y  tomó 
con  el  Rey  las  disposiciones  necesarias  para  la  evasión. 
La  mañana  pues  del  dia  en  que  se  determinó  ejeciH 
tarla  ( viernes  29  de  noviembre  de  4420 ),  el  Rey  se  le- 
vanta al  alba ,  oye  misa  y  monta  á  caballo.  Al  cabalgar 
manda  se  avise  al  Infante  y  á  los  demás  caballeros  que 
solían  acompañarle  en  sus  divenáones  cómo  él  se  iba 
á  caza  tras  una  garza  que  tenia  concertada ,  y  dada  esta 
orden ,  parte  á  carrera  acompañado  solamente  de  don 
Alvaro,  de  su  cuñado  don  Pedro  Portocarrero » de  Garci 
Alvarez ,  señor  de  Oropesa ,  que  llevaba  el  estoque  de- 
lante ,  y  de  otros  dos  caballeros  que  solian  dormir  en  su 
cámara.  El  alconero  mayor  iba  detrás  con  sus  depen- 
dientes sin  saber  nada  del  secreto  de  la  marcha.  Pensa- 
ban dirigirse  á  algún  castillo  que  estuviese  cerca ,  y  ha- 
cerse fuertes  en  él  basta  que  llegasen  gentesá  reforzarlos 
y  libertarlos.  Llegados  á  la  puente  del  Alverche ,  el  Rey 
y  don  Alvaro,  que  iban  montados  en  muías,  toman  loa 
caballos  que  para  el  caso  iban  prevenidos ,  hacen  subir 
también  al  alconero  mayor,  y  bi^o  ^1  pretexto  de  ir  á 
c^er  un  jabaii  que  andaba  en  aquel  soto  se  arman  de 
las  tanzas  que  llevaban  algunos  pinjes,  se  alejan  de  la  co- 
mitiva, y  aguijan  su  camino  de  modo,  que  no  eran  pa- 
sadas dos  horas  desde  la  salida  cuando  llegaron  al  cas- 
tillo de  Villalba ,  distante  cuatro  leguas  de  Talavera. 
Mas  este  castillo  no  servia  de  defensa ,  y  fué  preciso  di^ 
rigirse  al  de  Montalban  á  la  otra  parte  del  río.  Ya  laco* 
mitivaera  mayor :  el  conde  don  Fadríque  y  el  de  Bena^ 
vente,  sabedores  del  secreto,  y  algún  otro  caballero, 
hablan  podido  alcanzarlos.  El  Rey  se  metió  en  la  barca 
con  don  Alvaro ,  los  dos  condes  y  algún  otro  que  cupo 
en  ella ;  pasó  el  río  y  marchó  é  pié  hasta  el  castillo  de 
Malpíca,  donde  esperó  á  que  la  demás  gente  Uegtae 
con  los  caballos.  Apenas  se  ponen  en  camino ,  cuando 
se  encuentran  con  una  porción  de  gente  á  cabaMo,  que 
podía  atajaries  el  paso*  Don  Alvaro  se  adelanta  y  les 
gana  la  acción ;  el  Rey  se  nombra  y  les  manda  que  de- 
jen sus  caballos  ásucoflipanay  y  se  lleven  lat  muías  en 
que  iban  todavía  algunos  que  le  acompañaban  <•  Mqor 


<  Ef te  «■eiiestro  ms  los  ealonetst  le  reSera  li  cráafei  áel  Goe» 
ácfttable  ae  su  noáo  InnStteo  y  MgrMhlt  4e  leene;  pero  ti  r^ 
lieioD  ao  00  Biy  eoaiifteite  ooa  lio  oineMtndao  fio  oooatt  an- 
teo d  Bittto  oocritor,  y  por  ooo  oo  praféilMo  li  éo  la  GrMoofo- 
««rsJL  (Váaoo  la  ^>Mo«  d^  tfos  iiMno ,  UL  If.) 
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montados  así,  siguen  so  camino^  y  llegan  á  Montahaii 
al  empezar  la  tacde.  Dos  caballeros  se  baMan  adelan- 
tado deórden  del  Rey  átomar  la  puerta  del  castillo,  que 
casualmente  se  halló  abierta.  Ellos  entraron ,  se  apod^ 
raron  de  la  torre  del  Homenaje ,  y  como  habhiban  á 
nombre  del  Monarca,  nlelalcaide  ni  nadie  de  los  de  den- 
tro les  opuso  resistencia  alguna.  El  Rey  llegó  en  segui- 
da con  los  Condes  y  don  Alvaro;  el  resto  de  la  gente  en- 
tró tambien^de  allí  á  poco,  y  asi  pudieron  entonces  to- 
mar aliento  y  creerse  á  salvo  de  los  que  venían  en  su 
alcance. 

Volaban  con  efecto  los  del  Infante  en  pos  de  ellos, 
ansiosos  deenmendarso  descuidocon  la  diligencia.  Don 
Enrique  al  primer  recado  del  Rey  se  levantó  y  se  puse 
á  oir  misa  muy  despacio.  En  esto  llegó  su  privado  Garci 
Fernandez,  y  le  dijo  que  dejase  la  misa  y  acudiese  al 
Rey,  que  se  iba  huyendo  á  toda  priesa  y  no  se  sabia  dón- 
de. Turbáronse  todos  los  circunstantes ,  y  mas  cuando 
se  añadió  que  sin  duda  el  Rey  se  habría  ido  á  janta«' 
con  el  infante  don  Juan,  que  estaba  allí  cerca  esperán- 
dole con  mucha  gente  de  guerra.  La  noticia  ere  falsa, 
pero  el  sobresalto  y  la  probabilidad  ia  hacían  ftdl  de 
creer.  Pues  ¿cómo  ere  de  presumir  que  sin  tener  quien 
les  guardase  bien  las  espaldas ,  el  Rey  y  sus  niMivescen- 
sejeros  acometiesen  tal  hecho?  El  Infante,  sin  embei^ 
go ,  no  se  dejó  abatir  por  aquel  contratiempo ,  y  mandé 
que  todos  los  caballeros  y  grandes  que  esüten  «n  Tíh 
lavere,  conla  gente  de  guerra  que  allí  hubiese , 
ten  y  cabalgasen  para  ir  con  él  en  demanAi  del  Rey. 
tróse  á  armar  él  también ,  y  á  Va  saton  entraron  so  her- 
mana la  Reina  y  su  esposa  la  Infanta  á  disuidlrie  de 
aquel  intento ,  y  pediríe  con  ruegos  y  con  lágrimas  que 
no  diese  higar  á  las  desgracias  que  de  aquel  éonfUcto 
podrian  seguirse,  yendo  el  Rey  tan  acompaiaadeeome 
se  decia;  suponían  que  el  infante  don  luán  iba  con  él* 
El  Insistía  en  partir,  y  en  el  largo  reto  que  bdiló  con  las 
dos  para  perauadirias  de  la  necesidad  de  ir  en  busca  del 
Rey,  hubo  tiempo  para  que  se  desvanedaae  la  ooeii 
que  lea  causaba  á  todos  el  mayor  cuidado.  Ellas  ceái^ 
ron,  y  él  partió  acompañado  de  todos  los  grandes  q«s 
entonces  componían  la  corte ,  entre  elloa  el  aneUspo 
de  Santiago,  don  Lope  de  Mendosa,  el  oondeataUe  D^ 
valos ,  Garci  Fernandez  Manrique ,  y  el  celebra  Imgo  Lo- 
pes de  Mendoza,  señor  de  Hita»  que  fuédeqiaéa  mar* 
qués  de  Sawtíllana.  Componían,  entre  proceres 
Heros  y  escuderos^  hasta  quinientos  hombrea  de 
que  todos  tomaron  á  toda  prisa  el  camino  de  la  pnaiile 
del  Alverche,  por  donde  el  Rey  habla  ido.  Ua^^doa  á 
ella  I  y  sabiendo  cuan  pocos  eran  los  que  huian^toa»» 
daron  que  el  Inltate  sevehrIeseáTalaveim  pare  «da» 
nar y  dirigir  desde  allí  todo  loque  eottfinlase  á  la  «oa- 
secudon  de  sus  designios ,  y  queei  gniaao  ésla  gaals^ 
mandado  por  el  GondestablOi  siguiese  en  pos  del  Rej 
hasta  alcanzarle  y  hacer  que  volviese  á  Talaveni.  Asi  se 
hizo :  el  Iilfettie  se  volviái  y  les'doiaáa  sigoieseo  «i  al- 
canee,  sin  ser  parte  pan  que  don  Enrique  mudase  de 
proposite  iMber  llagado  á  él  Diego  ée  Mireñia»  m 
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gotfdi  dat  JRejy  dMpÉChftdo  pdf  él  al  pisar  la  btrttdel 
Tqot  afisándolesqiie  iba  élalcastiOo  deMontanxan  á 
ordenar  las  cosas  qaa  compUaMO  á  iQ  servido » y  maiH 
dándoles  que  no  saliesen  da  Talavara  hasta  qoe  ellas 
diese  orden  da  ello* 

Los  del  castillo  entre  tanto.  Tiendo  la  bKaabaolota 
de  viandas  y  intmsioneaque  en  él  habla»  y  recelando 
que  iban  al  instante  á  ser  ceroadoa  y  procoraron  per  to» 
das  Tias  recoger  vituallas  con  que  poderse  sustentar,  y 
de  hecho  pudieron  reunir  algunas  en  la  mañana  del  dia 
siguiente  al  que  Negaron.  Lo  que  mas  les  acongq4  de 
pronto  M  que  aquella  noche»  reconociendo  á  oscuru 
las  defensas  del  castillo,  elReyseiyncóuttclavoenta 
pfauíta  del  pié ,  y  todos  de  pronto  creyeron  que  aquel  ac- 
cidente podía  traerles  mucha  desaaon.  Porque  ¿quéae 
diría  de  la  lealtad  castellana»  que  asi  habia  arranóulo  á 
un  rey  cssi  niño  todavía  de  h»  delidas  de  su  corte  y 
de  los  regalos  de  su  esposa » para  traerlo  tan  aprísa  á  un 
castyio  sin  muebles»  sin  viveres»  sin  lux»  y  donde  le  de» 
¡an  herir»  y  desgFMíarse  quiíá»  tan  indignamente  y 
con  tan  poco  decoro?  Dn  atentado  semejante  se  huUera 
graduado  de  traición»  y  la  desgracia  casual  si  se  bu- 
hiera  consumada  se  acusara  de  regicidio.  Pero  hi  mu- 
jer del  alcaide  quemó  luego  la  herida  con  aceite»  y  k' 
curó  lo  mejor  que  le  fué  posible » basta  que  después  vi* 
nieron  los  dnganoa  de  la  corte.  DIóse  en  seguida  órdeu 
itodos  loa  pueblos  comarcanos  y  á  hs  hermandades  que 
viniesen  á  servir  y  socorrer  al  Rey :  convocación  qua 
tuvo  su  efecto»  porque  ellos  al  fin  acudieron;  pero  come 
ya  los  sitiadores  hablan  llegado»  estos  loe  engañaron » y 
tomaron  para  si  todas  bs  provisiones  que  traían  para  d 
castillo. 

El  Condestable  y  loa  caballeros  que  le  seguían » antes 
de  formaüiar  el  sitio  enviaron  sus  mensigeros  al  Rey  á 
roantfbstarie  k  maravilla  en  que  estaban  del  modo  en 
que  allí  era  venido » á  pedirle  que  les  diera  sus  órdenes» 
y  á  iasinuarie  que  no  siendo  aquella  fuga  decorosa  ni. 
útil  á  su  servicio»  elloacreMUí  que  no  era  con  voluntad 
suya»  sino  por  sugestiones  de  los  que  le  acompañaban. 
Los  mensajeros  dieron  su  embajada  desde  ta  barrera 
del  castillo»  y  el  Rey  la  oyó  desde  lualmenaa»  contes- 
tándoles quaél  estaba  aW  de  su  voluntad » que  ya  lo  ha« 
bia  enviado  á  decir  así  con  Diego  de  Miranda » y  que  no 
pusiesen  duda  nfaiguna  en  ello.  Querían  instar  toidavia» 
y  el  Rey » irritado » les  mandó  que  no  tratasen  de  aller* 
car  mas  y  se  ftwsenan  buen  hora* 

Visto  este  mal  despacho»  el  Condestable  y  sus  cab^ 
lloros  formaliiarond  sitio  del  castillo»  y  su  pkn  ftiéno> 
combatirle»  ^gnatdar  este  respeto  áJa  persona  del 
Rey»  snio  rendirie  por  hambreí  oercioladoi  comoeatO") 
bar  de  ta  faltadoprovisioneaqueen  é^  había*  Asenta- 
ron puto»  el  rsal  de  BMdaque  no  pudiese  entrar  ni  salir 
del  castillo  masque  un  caballo  de  frente»  y  diérensei 
esperar  el  efecto  de  su  bloqueo.  Todos  loe  disa  se  en** 
nabaalReyuspaliriiBagalSaay  unpeqaa&ojarrode 
vitts  pera  comer»  y  otro  tanto  para  cenar.  Taasbien  le 
enviaron  al  ioslaule  cama  en  que  dormir » pues  la  prí- 
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mera  noche  haUa  roposado  en  la  M  árcaUe»  y  hego* 
dejaron  que  viniese  y  entrase  k  suya.  Al  entrar»  un  re- 
postero del  Rey  tuvo  modo  de  que  en  ella  fuesen  escon^ 
didos  algunos  panes » con  que  pudiesen  socorrerse.  Otro 
portero  del  Rey  intentó  también  hacer  lo  mismo  por  su 
parte » y  con  mas  audack  todavía;  porque  cargando  con 
pan  y  queso  unas  aUbijas  y  las  mangas  y  seno  del  ves- 
tido» y  subido  en  una  muk»  andaba  por  todo  el  real 
como  mirando  por  curiosidad  lo  que  alK  habla » y  de  ro« 
ponte  metió  espuelas  á  la  muk  y  subió  la  cuesta  del 
castillo»  y  los  de  dentro  le  abrieron  y  dieron  las  gracias 
por  su  oportuno  socorro.  En  fin»  hasta  un  simple  pas- 
tor»  oyendo  k  necesidad  en  que  tenían  al  Rey»  subió 
al  castillo  como  pudo  con  una  perdis  en  el  seno » y  pidió 
que  le  llevasen  d  Principe»  á  quien  dijo :  «Rey»  toma 
estaperdiz.il  El  Rey  holgó  mucho  de  este  don»  y  des- 
pués le  biso  merced. 

Pero  estos  miserables  socorros  podian  ser  muestras 
de  celo  y  de  lealtad»  mas  no  servían  de  auxilio  efectivo 
para  el  intento  de  los  sitkdos»  que  era  ganar  tiempo. 
Serian  hasta  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta » los  mas  bom* 
bros  de  corte  y  delicados » no  hechos  á  semejantes  des- 
comodidades. Has  viendo  al  Rey  sufririas  con  tanta 
entereza  como  el  primero»  nadie  se  podía  quejar»  y  re* 
sueltos  á  sostenerse,  solo  pensaron  en  los  medios  de  li- 
brarse de  k  necesidad  que  mas  los  estrechaba.  Al  cuar- 
to dk  de  su  entrada  en  el  castillo  acordaron  matarlos 
caballos  para  que  les  sirviesen  dé  vianda.  El  Rey  quiso 
que  el  prhnero  fuese  el  suyo»  y  comido  aquel,  mataron 
otros  dos:eon  eHos  se  mantuvieron  el  resto  de  los  dias 
que  duró  el  cerco;  y  aun  el  Rey»  como  para  mostrar  la 
constancia  con  que  pensaba  resktir  allí » mandó  adobar 
los  cueros  para  zapatos. 

El  Condestable  y  sus  compañeros » vkta  la  determi- 
nada resolución  del  Monarca » no  se  atrovieron  á  cargar 
solos  con  la  responsabilidad  que  traia  de  suyo  aquelk 
odiosa  focdon;  y  bajo  el  protexto  de  que  se  andaba  en 
tratos  de  concordia  con  el  Rey »  enviaron  á  rogar  al  In- 
fante que  se  viniese  para  dios  con  la  Reina » la  Infanta 
y  el  resto  de  k  corte » que  habla  quedado  en  Takvera. 
Accedió  el  Infante  á  su  ruego»  y  se  vino  á  Hontalban 
con  ks  dos  princesas»  los  caballeros»  prekdos  y  pro- 
curadores que  estaban  con  él.  Del  consejo  que  hubo  á 
su  llegada  resultó  que  se  continuase  el  cerco  según  se 
habk  comenzado»  dn  dar  lugar  á  que  entrasen  viandas 
n!  persona  alguna  en  el  castillo.  Tomada  esta  resalu- 
den» dejaron  ir  para  d  Rey  al  obispo  de  Segovia»  el 
cual  le  habló  krgamente »  afeando  mucho  el  modo  con 
que  se  habla  venido  al  castillo  y  su  mansión  allí » y  pro- 
curándde  persuadir  que  la  eskda  del  Inknte  y  ios  de- 
más DO  ers  en  deservicio  sayo  ni  por  darie  enojo : 
aconsejóte  que  dehk  irse  á  Tdedo » donde  estaría  muy 
á  su  placer » acompanándde  solamente  los  que  quisiese 
tener  condgo»  y  que  nadie  le  contradiría ;  aseguróle 
también  que  luego  que  saliese  del  castillo » el  Infante  y 
los  demás  caballeros  irían  adonde  él  les  mandase.  La 
respuesta  del  Rey  fué  la  misma  que  kdbia  dado  á  los  en-* 
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viidotprioMror:  qn»  por  salIrdaeatrteUoB  y  procurar 
por  su  libertad  7  por  el  bien  de  sus  reinos  te  haUft  ve- 
nido á  aquel  castiUo ;  que  y»  lo  sabioD ;  que  ta  perBMH 
nencia  le  era  muy  encjosa,  y  si  su  servicio  querían  y 
cumplir  susórdenesy  se  partiesen  de  allí,  coaWcual 
saldría  él  y  se  iria  d<mde  mas  le  conviniese* 

No  por  eso  el  Infante  mudó  de  propósito^  y  seintentó 
otro  camino  I  que  fué  una  conferencia  del  condestable 
Devales,  adelantado  Pedro  Manrique  y  Gi^rci  Femandes 
con  don  Alvaro  de  Luna.  Dadu  las  seguridades  de  una 
parte  y  otra ,  don  Alvaro ,  acompañado  de  su  cuñado  y 
de  otro  caballero,  Rui  Sánchez  Moscoso ,  salió  á  verse 
con  los  tres  que  querían  hablarle^.  Ueg&dos  unos  4 
otros,  el  Condestable,  separado  de  los  suyos,  habló  con 
don  Alvaro ,  que  también  se  apartó  de  los  que  le  acom- 
pañaban :  quejóse  el  Condestable  de  que  por  su  consejo 
elRey  hubiese  hecho  aquella  fuga  tañen  desdoro  suyo 
y  en  tan  grave  daño  y  descrédito  del  Inlante  y  su  parcia- 
lidad ;  y  con  tanta  mas  razón  se  quejaban ,  cuanto  él  era 
el  solo  áquien  consintieron  estar  con  el  Rey ,  él  i  quien 
habian  hecho  tantas  honras  y  mercedes,  él,  en  fin,  i 
quien  se  las  harían  mayores  cada  vez  sí  influía  con  el 
Rey  en  loque  ellos  pretendían.  El  contestó  confesando 
los  favores  y  la  consideración  que  les  había  merecido, 
yofireciéndose  de  buena  voluntad  á  todo  lo  que  fuese 
en  honra  y  servicio  suyo;  pero  en  cuanto  ¿  la  evasión 
del  Rey,  tuviesen  entendido  que  era  propia  voluotad  del 
Monarca,  y  que  él  no  habla  hecho  mas  que  acompa- 
ñarle y  servirle  como  era  su  obligación;  añadiendo  que 
supiesen  que  desde  la  salida  de  Tordesillas  siempre  ha- 
bía estado  violento  con  ellos.  Las  mismas  palabras  tuvo 
sucesivamente  con  el  Adelantado  y  Garcí  Fernandez : 
de  manera  que,  sin  hacerse  cosa  alguna,  trataron  de 
volverse  los  unos  al  real  y  los  otros  al  castillo.  Al  des- 
pedirse pidió  el  Condestable  á  don  Alvaro  que  le  cousi- 
guiese  una  audiencia  del  Rey :  don  Alvaro  le  desengañó, 
y  le  dijo  que  no  le  convenia ;  que  lo  que  debían  hacer 
todos  era  hacer  lo  que  el  Rey  les  mandaba,  el  cual  no 
creyesen  que  era  venido  ailf  para  hacerle  mal  á  él  ni  á 
ninguno  del  Infante ,  ni  tampoco  para  entregarse  á  la 
parcialidad  del  infante  don  Juan ;  que  su  determmacion 
era  arreglar  y  ajustar  aquellos  hechos  sin  que  unos  ni 
otros  interviniesen,  y  que  después  los  llamaría á  todos, 
para  dar  la  urden  que  conviniese  al  bien  general  de 
sus  reinos. 
A  la  inútil  diligencia  de  estos  caballeros  sucedióU  de 

4  Al  tfenpo  de  tnUne  las  seguridades  de  esta  entrerista  podo 
Meeder  lo  ^e  refiérela  erdnica  del  Condesiable  sokre  la  propuesta 
del  euDdedoQ  Fadriqoe,  de  prender  con  eogafio  y  soWe  seguro  al 
Adelsnu<lo.  Don  Alvaro  no  lo  consintió ,  diciendo  qne  la  mayor 
virtud  de  an  eabellero  era  la  fe  y  la  veidad »  «é  qMnon  plogaiese 
A  Dios  qae  donde  el  Bey  so  seftqr  estaba  aiogono  faese  preso  por 
cántela  nin  engaAo  ». 

Nada  apunta  la  crtiniea  del  Rey  soirre  estadreíastaneia.  Va  los 
pormenores  cssi  siempre  dilerea  taa  de  otra.  U  del  Condestable 
dice  que  nu  solo  faé  nna  conferencia ,  sino  varias  :  expresa  que  el 
Inraoie  asistía  i  ellaa,  y  qne  á  consecuencia  de  las  proposiciones 
que  le  hilo  den  Alvaio ,  y  la  seguridad  que  le  dio  de  le  impareia- 
Udad  t  igialdad  con  qoe  seria  tratado  uno  y  otro  infante ,  levantó 
el  eerco  al  tiempo  que  ya  los  auxilios  de  laa  ciudades,  Hermandad 
V  deaés  venina  en  socorro  eel  Rey. 


HAmJEL  IOS&  QUlNTAxNA. 

lerprocatudores  qué  el  liíánta  envW  al  eaitflieparsi 
lagnban  peituádir  al  Rey»  Esta  fué  toda^fti  de  rssult»- 
domasdesagñdritle/piwsel  Rey  sequejóáeBdsagnb- 
melila  detodo  lé  qoe  eóní'éise  habla  heeho  desde  qne 
se  atropello  y  sorprendió  su  palacio  en  Tordesfltes ;  les 
rogd  quto  siAtíesén  dea  él aqdellés  hechos  tan  feos,  y  los 
despachó  ete  la  4rden  de  que  repitiesen  de  so  parte  al 
Infante  y  á  k»  sitiadores  el  mandato  qne  ya  les  tenia 
hecho  deque  partiesen  dealli;  puesdesn  permanencia 
no  les  podía  seguir  proTcehó  aigono.  Ellos  fo)?ierettal 
real  I  aigmñcaron  la  orden  que  tenían,  y  en  tal  modo 
hubieron  de  hacerlo  y  tales  cosas  decir>  qne  ya  no  pudo 
dndarse  de  cuál  érala  vohintaddel  Monarca.  Fué  paes 
necesario  someterse  á  ella,  y  con  tanta  mas  rafloo» 
cnanto  el  iolante  don  luán ,  á  quien  el  Rey  había  enria- 
do aTíso  de  lo  que  pasaba  y  orden  para  qoe  aendieseá 
asistirle ,  ▼enia  á  largas  marchas  desde  Obnedo ,  acam- 
panado del  iniante  don' Pedro  su  hermano,  del  justicia 
mayor  Pedro  de  Stüñiga ,  de  otros  muchos  caballeros, 
y  hasta  ochocientos  hombres  dearmas,  A  bstafuemno 
era  fácil  resistir,  y  mas,  apoyada  en!a  autoridad  del  Rey 
y  en  la  ophiion  de  los  pueblos,  que  ya  empetaban  á  re- 
sentirse de  un  escándalo  tan  grande.  Cedió  en  fin  el 
Infante  bien  á  su  pesar ,  y  hubo  de  dejar  U  presa  que 
cotí  tanto  afán  y  riesgo  tuTo  tapto  tiempo  en  sn  poder. 
A  los  diez  días  de  la  estada  del  Rey  en  el  castillo,  y  ocho 
del  cerco ,  fué  dejado  el  paso  libre  pare  entrar  manteni- 
núcntos  y  gente.  El  Infaute  antes  de  partir  pidió  que  se 
le  permitiese  entrar  á  besar  la  mano  al  Rey :  no  se  le 
consintió,  y  se  le  mandó  que  fuese  áOcáña ,  donde  ae  le 
ordenaría  lo  que  coarnniese.  '(res  días  despoésde  alia- 
do el  cerco  se  movió  con  sus  caballeros  y  hueste,  y  pa- 
sando pordelante  del  castillo,  hizo  reverenda  al  Rey,  que 
estaba  en  las  almenas,  y  se  fué  para  su  destino. 

Partido  así  don  Enrique,  el  Rey  podía reputarsefibre. 
Pero  el  designio  del  favorito  después  de  haber  aventu- 
rado y  sufrido  tanto  para  sacarle  de  aquella  opresión, 
no  era  ni  debía  ser  el  de  entregarle  á  la  del  infante  xlon 
Juan.  La  primera  medida  que  se  tomó  luego  que  se 
hubo  alzado  el  cerco  fué  darle  aviso  del  suceso ,  y  enr 
cargarle  de  parte  del  Rey  que  se  detuviese  con  sngenie 
en  el  punto  en  que  le  cogiese  el  aviso,  y  no  ae  mo- 
viese de  allí  hasta  quese  ledljeselo  que  bahía  de  hacer. 
Dióse  orden  á  la  Reina  para  que  se  fuese  á  Santa  Olalla, 
y  á  su  ruego  se  la  permitió  ir  á  Toledo.  A  ios  procnn^ 
dores  de  las  ciudades  se  les  mandó  que  se  quedasen  en 
una  aldea  vecina  á  M ontalban ,  para  enviarlos  i  Dañar 
cuando  se  necesitase  de  su  consejo.^ 

Llegaron  en  esto  ai  castillo  el  ahninmte  don  Alonso 
Enriques,  tic  del  Rey,  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  el 
CohUdór  mayor,'  separado  de  la  corte  y  desterrad» á 
Valladolid  coando  el  suceso  de  TordesHIas.  Habiaaeles 
avisado  para  que  vlmesen  en  ayuda  del  Rey  afiles  de 
que  se  estrechase  el  cerco ,  y  ellos  traían  baste  onabo- 
cientosfaombres.de  amasen  su soeom.  Qaaeatere- 
füene  tan  eportimo ;  y  bi  demás  gente  fcabeHsna  qna 
de  una  y  otra  parte  habian  acudido  al  Rey  i  podo  don 
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Alfanitpofatn  filio  de  lndép«ndMKia  y  quitar  hástá 
d  proteto  deiegñidad  qoe  podía  felegirse  pordmi  Joan 
para  ampenane  en  Venir  i  escoltar  al  Monarca  con  sn 
geatedegnemi.  El  Infanteenvi6á8upn?ado  el  adelan- 
tado de  Castilla  Diego  Gomei  de  Sandoval ,  qne  ftié  des- 
pués conde  de  Castro ,  con  el  encargo  de  cumplimentar 
ti  Rey ,  de  solicitar  liceDCia  par»  venir  con  sn  hermanó 
don  Pedro  á  besarle  la  mano ,  de  ofreceríe  sns  servicios, 
pedirle  sns  órdenes ,  y  aconsejar  que  saliese  cuanto  an- 
tes de  aquel  castilo,  donde  no  le  era  decoroso  perma- 
nece. &uidoval  fué  recibido  con  mucha  gratitud  y  aga- 
sigOy  y  se  le  repitió  en  sustancia  lo  que  se  dijo  en  el 
aviso  anterior  y  añadiéndose  que  el  Rey  dispondría  su 
partida  muy  en  breve ,  y  que  se  le  haría  saber  al  Infante 
y  le  comunicarla  lo  que  debía  hacer.  Insistió  don  Joan 
en  venir  y  y  su  demanda  fué  puesta  en  consejo.  Resis- 
tíanla don  Alvaro  y  el  contador  Robres  bajo  el  pretexto 
de  que  no  era  conveniente  admitir  los  dos  infantes  á  la 
presencia  del  Rey  hasta  que  sus  debates  con  don  En- 
rique esturiesen  allanados :  la  verdad  era  que  no  que- 
rían varen  la  corte  á  los  que  podfan  sobrepujarles  en 
influjo  y  en  poder.  Loe  demás  consejeros ,  sin  embargo, 
y  los  procuradores  decían  que  no  era  justo  ni  honesto 
segar  la  entrada  para  con  el  Rey  á  sus  dos  primos ,  que 
nunca  hablan  estado  fuera  de  su  servicio  y  aun  perma- 
necían en  él ;  y  sobre  todo  eran  venidos  allí  á  ruego  del 
Rey  y  para  libertario  del  aprieto  en  que  se  hallaba. 
Estedictámen  venció ,  y  sejes  envió  i  decir  que  el  Rey 
era  contentó  de  que  se  viniesen  á  él ,  y  que  esto  fuese 
cuando  él  saliese  del  castillo.  A  la  reina  viuda  doña  Leo- 
nor ,  que  se  movió  para  venir  también  sin  duda  á  me- 
diar entre  estasquerellasdesushijos,  seleadvirtióque 
no  se  tomase  esta  pena ;  que  el  Rey  iria  á  Talavera ,  } 
allí  podria  conferenciar  con  él.  En  fin,  al  infante  don 
Enrique,  que  permanecía  armado  aun  con  toda  su  par- 
cialidad en  Ocaña,  se  le  mandó  que  desarmase  la  gente, 
y  los  caballeros  se  fuesen  á  sus  casas,  so  pena  del  enojo 
del  Rey  si  lo  contrario  hiciesen. 

Dadas  estas  disposiciones ,  salió  de  Montalban  á  los 
veinte  y  tres  días  de  haber  entrado  allí,  acompañándole 
mas  de  tres  mil  hombres  entre  los  grandes,  caballeros, 
ballesteros  y  lanceros  de  las  hermandades  que  hablan 
acudido  i  libertarle  ó  defenderle.  Al  salir  de  la  barca  se 
le  presentaron  los  Infantes  y  le  besaron  la  mano.  El  les 
dio  paz  y  los  recibió  con  el  mayor  agrado  y  benevolen- 
cia. Hubo  muchas  rezones  entre  ellos :  de  parte  de  don 
Juan  con  sumisión,  lealtad  y  reverencia;  de  parte  del 
Rey,  de  agradecimiento  y  ofertas  de  honores  y  merce-r 
des  para  él  y  los  suyos.  Fuéronse  en  seguida  al  castillo 
de  YiUalba  i  adonde  el  Rey  comió ,  acompañándole  á  la 
mesa  los  dos  infantes  y  don  Alonso  Enriquez.  En  él  se 
acordó  que  el  Infante  y  su  comitiva  volviese  á  Fuensali"» 
da ,  de  donde  habían  venido ,.  y  allí  esbivieseí  hasta  que 
el  Rey  despachase  en  Talavera  los  negocios  que  urgían 
pare  su  íiervido.  Quisiera  donjuán  quedar  todavía  al« 
guooadias  eftlt  corte,  ybaUó  para  ello  oon  don  Alvaroi 
^no  este  le  respondí  que  la  voluntad  reüuelta  del  Rey 


era  arreglar  los  negocios  de  don  Enrique ,  y  entre  tanto 
que  mnguno  de  ellos  continuase  en  su  compañía,  pan 
que  no  se  £jese  que  influian  los  unos  en  perjuicio  de  los 
otros ;  que  él  podía  dejar  al  adelantado  Sandoval  en  la 
corte  para  atender  á  sus  intereses ,  los  cuales  serían  tan 
favorecidos  como  si  él  esturien  presente.  Hablóle  tan 
resueltamente  don  Alvaro  en  este  sentido ,  como  aquel 
que  ya  con  Alonso  Fernán  de  Robres  j  coatí  conde  de 
Benavente  había  acordado  resistirlo  á  la  fuerza ,  y  para 
ello  hablan  hecho  venir  disimuladamente  sus  hombres 
de  armas.  El  Infante  se  persuadió  y  se  fué  á  Fuensalida, 
y  el  Rey  siguió  su  camino  para  Talavera. 

Tal  fué  el  éxito  de  la  evasión  del  Rey  y  cerco  de  Mon- 
talban, en  cuyos  acontecimientos  ha  debido  detenerse 
algún  tanto  masía  plumaporliaber  sido  elcimiento  prin- 
cipal de  la  elevación  política  de  don  Alvaro.  No  porque  se 
acrecentase  con  ellos  el  cariño  que  el  Rey  le  tenia,  que 
en  esto  no  cabla  mas ,  ni  por  las  mercedes  que  entonces 
le  hizo,  que  fueron  niuchasy  grandes  <,  sino  porque  de- 
bió aumentarse  en  gran  manera  el  aprecio  y  confianza 
que  merecían  su  esfuerzo  y  sucapacidad*  El  era  creador 
de  aquel  partido  que  podia  llamarse  del  Rey,  pues  que 
pugpaba  porque  el  Rey  mandase  ó  pareciese  mandar; 
los  otro9  dos  eran  realmente  de  loa  Infantes,  no  del 
Monarca  ni  del  Estado. 

Siguiéronse  á  aquellos  lucaaos  laanegociaciones  pro- 
ly as  para  obligar  á  don  Enrique  i  deshacer  el  armamento 
conquepermaneciaenOcaña(i3deJ!uniode  i422),y 
á  impedirle  qne  ocupase  las  villas  y  lugares  del  marque- 
sado de  ViUena,  queél  decía  perteneceriecomodote  de 
la  iníanta  su  miyer.  Resistía  él  lo  primero  por  seguri- 
dad,  lo  segundo  por  codicia  y  ambición.  Mas  en  fin, 
intimidado  conlosprepantivoadeJ  Rey,  que  se  dispuso 
á  marchar  en  fuerza  contra  él,  y  confiado  en  las  segu- 
ridades que  se  le  dieron,  se  presentó  en  Madrid ,  donde 
se  hallaba  la  corte,  acompañado  desu  prívadoGarci  Fer- 
nandezy  desesenta  caballeros  de  su  orden,  armadoaso- 
kmentedeespadasydagaa.  Recibióle  el  Rey  con  gra- 
vedad y  sin  hacer  con  él  las  demostraciones  de  cariño 
que  solía ;  y  queriendo  el  Inlante  disculparse  de  lo  pa- 
sado, leaUú^diciéndole  quese  fuese  á  descansar,  y  que 
otro  día  le  oiría  delante  de  su  consij  o. 

Este ae  juntó  al  dia  siguiente,  y  llamado  el  Infante, 
qqe  fué  mandado  sentar  en  unos  almohadones  junto  al 
trono,  el  Rey  ae  volvió  á  él  y  le  dijo:  «Primo,  yo  os 
Uamé  á  mi  corte  para  eonferanciar  con  vos  sobre  loshe- 
chospasadosy  verloqueensuraion  debiera  hacerse. 
Mo  era  ciertamente  ioi  intención  acriminarlos  tanto 
cuanto  elkw  merecían ,  por  respeto  á  vuestro  honor.  Pe» 
ro  después  que  yo  envié  por  vos,  1  antes  que  llegaseis 
aquí ,  me  ha  sido  dada  noticia  de  algunos  tratos  que 
vuestros  caballeros  mu  Intimes  tenían ,  en  gran  deser- 
vido mió  y  grave  daño  de  mis  reinos.  Estas  cosas  yo  no 
puedo  ni  debo  disimularlas ,  y  es  preciso  qne  se  aclaren 
del  nodo  conveniente  pava  que  ye  sepa  la  verdadypro^ 

m 

4  Entre  otni  le  hito  sefior  la  Ayitoa  y  la  BaaOstéHa,  U  fs« 
n^m  ácspaés  Utelo  ét  coeét. 
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wl  obras  completas  oe  don 

Tea  lo  que  corresponda.  Aeste  fin  escuchad  unas  cartas 
qoe  me  Üán  sido  dadas,  y  se  os  van  á  leer  ahora.  »Lej¿« 
ronse  en  seguida  estascartas  por  Sancho  Romero,  secre- 
tario del  Rey.  Eran  catorce,  todas  al  parecer  firmadas 
conel  nombre  del  condestable  Davales  y  selladas  con  su 
sello;  de  las  coales  se  deducía  un  trato  secreto  hecho 
conel  rey  de  Granada  para  que  entrase  poderosamente  en 
el  reino  de  Castilla,  á  lo  cual  le  darían  lugar  el  Condesta* 
ble  y  sus  amigos :  con  esto  el  rey  don  Juan  se  vería  pre- 
cisado á  valerse  del  Infante,  y  haría  lo  que  él  quisiese. 
Implicábase  en  este  trato  no  solo  á  Garcí  Fernandez  y 
al  adelantado  de  León  Pedro  Hanríque ,  sino  también  al 
Infante ,  á  quien  se  daba  por  sabedor,  y  se  expresaban 
cotiio  negociadores  en  él  á  Alvar  Nuñez  Herrera ,  ma- 
yordomo del  Condestable ,  y  á  Diego  Fernandez  de  Mo- 
lina, su  contador;  los  cuales  aparecía  por  aquellos  escri- 
tos que  habían  ¡do  y  venido  con  mensajes  y  respuestas 
al  rey  de  Granada. 

La  sangre  del  conquistador  de  Antequera  debió  bullir 
en  las  venas  de  su  hijo  al  escuchar  tan  villana  imputa- 
ción. Reportándose  sin  embargo ,  hincó  la  rodilla  en 
el  suelo  luego  que  se  finalizó  la  lectura ,  y  dijo  así  al 
Rey  :  «  El  Condestable  y  los  demás  caballeros  que  han 
estado  conmigo  estuvieron  por  vuestro  servicio  y  lo 
guardaron  siempre  en  cuánto  fué  de  su  parte.  Yo  me 
maravillo  que  un  caballero  tan  leal  y  tan  bueno  como 
es  él  haya  sido  en  cosas  tan  feas ;  y  si  por  verdad  se  ha- 
llare que  haya  caído  en  tales  yerros,  á  mí  placerá  el 
que  vuestra  s^oria  mande  proceder  contra  él  porlafor- 
n^a  que  las  leyes  de  vuestros  reinos  disponen.  Supónese 
en  esas  cartas  que  yo  soy  sabedor  de  tal  hecho.  Dios 
sabe  que  no  lo  soy ,  ni  que  por  pensamiento  me  ha  pa- 
sado hacer  cosa  alguna  en  deservicio  vuestro  y  en  daño 
de  vuestros  reinos.  Yo  os  suplico ,  señor,  que  mandéis 
averiguar  la  verdad,  y  si  yo  fuere  hallado  culpable ,  lo 
qoe  no  plegué  á  Dios  ni  puede  ser ,  quiero  qoe  proce- 
dáis contra  mS  como  contra  el  hombre  mas  bajo  de 
voestin  reino.  En  cuanto  al  Condestable » repito  que  no 
creo  ni  poedo  creer  lo  qoe  en  esas  cartease  dice ,  sien- 
do tan  buen  caballero  y  habiendo  recibido  tantas  mer- 
cedes de  vuestro  padre » de  quien  fué  crianza  y  faechiH 
ra.»  Garci  Femandei  con  mu  fuerza  y  mayor  indig- 
nación se  defendió  á  sí  y  al  Infanta  de  aquella cahimnia, 
desafió  á  combato  de  igual  áigoal  al  que  se  atreviese  á 
pensar  otra  cosa,  acosó  las  cartas  de  calumniosas  y  liil- 
•as,  y  pidió ,  como  el  Infante ,  qoe  se  sopiese  la  verdad 
y  qoe  se  castigase  con  todo  rigor  al  qoe  resoltase  autor 
de  cosas  tan  feasi.  Vohrióse  entonces  el  Rey  al  Infante, 
y  le  dijo : «  Muy  bien  dicho  es  qoe  yo  sepa  la  verdad  de 
*esta  caso,  y  tal  es  mi  intención.  Pero  en  tanto  qoe  la 
(  verdad  se  sabe,  poés  esta  caso á  vos  toca,  es  mi  vohm- 

«  «Ni  ereo  n  alaim  filM  <••  lo  eoitenláo  m  dlat  tea  ter- 
áai.  Vaettn  allata ,  aaSar,  ■•  4ebt  4ar  fa  á  acatlaBlaa  lavaala- 
Mieatos  ¿  blsedadaa...  ¿  maaéa  vaatira  aeftoríi  aaber  la  ? erdaá 
como  d  ^r  qaé  maoara  eitai  earttt  fÉeroa  haehas  4  ?  eaidas  A  Yoea- 
tra  Baread ;  tai  caataa  aa  dart» ,  aaaio  Oiaa  aa  trlaa ,  aar  fUsaa  é 
lüaaaaala  fUrieaáu;  yiM  A  vaa,  aaiar,  aase  A  rtjr  Kf^enaat 
sakartavardaáAaeoaas  taafau,  éBaaAaitas  saattstf  Miteáe 
llfOff.»HMilM  áal  R^,  Mi.  ttl) 
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ted  qoe  leiis  deCeiidoi  foi  y  Gttwi*  FmMidií  j 
qoe :  esf  pues  voiy  primo  9  id  con  Garci  Almreí  ¡Al  Te- 
ledo;  y  vos»  Garci  Femandex»  con  Pedro  Porloctiraro. 
—Sea,  señor,  como  vuestra  merced  k>  maiidaref»  con- 
testó el  Infimte  haciendo  una  reverenda,  y  kiego » ai* 
goiendo  cada  ono  de  loa  dos  al  alcaide  (|ue  se  lea  seda» 
laba,  fueron  encerradoe  separadamente  en  doe  torrea 
del^cáur. 

La  nueva  de  esta  prisión  Uegó  aquella  misma  tarda 
antes  de  anochecerá  Ocana, donde  estaba  la  infuita 
doña  Catalina ,  y  sin  detenerse  un  ponto ,  teniendo  ver 
venir  al  mstante  tras  ella  á  los  qoe  habían  aprisionado  & 
su  marido ,  huyó  á  todo  correr  con  muy  poca  gente  á 
Segura ,  en  cuya  fortaleza  le  pareció  que  estaña  defen- 
dida por  entonces.  Allá  fué  á  reunirse  con  ella  el  Con- 
destable  desde  Arjona,  donde  estaba  cuando  le  llegó  la 
nueva  del  mandamiento  de  su  prisión.  Enójese  el  Rey 
de  esta  partida  de  la  Infanta,  y  mas  todavía  de  que  el  Con- 
destable la  acompañase :  envióla  diferentes  mensajes 
para  persuadirla  que  se  viniese  á  él ,  pues  asi  convenia 
á  su  honra,  á  su  estado,  y  aun  al  remedio  de  la  prisión 
del  Infante.  El  consejo  era  bueno ,  probablemente  dado 
de  buena  fe,  y  por  lo  mismo  provechoso;  pero  ella  no 
quiso  fiarse  de  él;  y  sabiendo  que  el  Rey,  makontento 
de  su  resistencia ,  enviaba  gente  de  armas  para  impe- 
dirte la  salida,  ella  y  el  Condestable  huyeron  al  reino  de 
Aragonyfoeron  acogidos  en  Valencia.  Igoal  soertotovo 
el  adelantado  Pedro  Manrique,  mandado  también  pren- 
der cuando  el  Condestable.  Hallábase  ceita  de  Logro- 
ño al  tiempo  de  saber  aquella  novedad ,  y  no  qoeriendo 
tampoco  fiarse  ni  en  la  teiñplanu  ni  en  la  justicia  del 
bando  contrario ,  partió  á  toda  prisa  á  Taraxona  y  des- 
pués á  Zaragoza ,  donde  para  mayor  seguridad  se  hizo 
recibir  de  vecino. 

Habíanse  aprehendidojtodos  los  efectos  y  papeles  qoe 
los  dos  presos  tenían  consigo ;  se  les  mandó  formar  cau- 
sa, igoalmente  que  al  Adelantado  y  Condestable ;  se  em- 
bargaron sus  bienes ,  se  les  tomaron  los  castillos  y  luga- 
res de  que  eran  señores',  se  nombró  administrador  dd 
maestrazgo  de  Santiago.  Novecientos  marcos  de  plata 
en  vajilla  que  tenia  el  Condestable  en  uno  de  sos  casti- 
llos fueron  traídos  al  Rey,  el  cual  los  puso  en  calidad  do 
secuestro  en  poder  del  infante  don  Juan,  del  arzobispo 
don  Sancho  de  Rojas,  del  almirante  don  Alonso  Enri- 
quez  y  otros  consejerossuyos  hasta  el  número  de  nueve, 
entre  ellos  don  Alvaro  de  Luna.  La  Crónica  dice  que  de 
esta  plata  se  hicieron  diez  partes ,  y  que  de  eDas  hubo 
dos  el  Infante  y  una  cada  cual  de  los  otros  depositarios. 
Dice  mas,  y  es  que  entonces  fué  coando  estos  conse- 
jeros suplicaron  al  Rey  que  pues  elloe  habían  tomado 
tanto  trabqo  y  peligro  por  la  prisión  del  Infante  y  en 
todas  las  otras  cosas  que  le  habían  servido ,  tuviese  á 
bien  que  si  en  algún  tiempo  foese  so  voluntad  de  sol- 
tar al  Infante  y  á  Gard  Fernandez ,  y  dar  higar  á  que  el 

Adelantado  y  el  Condestable  volviesen  á  Castflla ,  no  lo 
hiciese  sin  consejo  de  ellos;  lo  qoe  el  Hey  lee  otorgó. 
Lástima  da  por  cierto  ver  esta  misertbie  y  ebsordá 


\ 


V 


PjME  MSONDA.— MíSTORtA* 


m 


ImmMkú  Moeadaentilliigir  t  «nttmt  dtdrede 
iiTMollfidipordaahrióiiiaegUfargewttise^^ 
Mil»  yiBlBl€iiotq«lhtricos4ioaibre8ma8bieii 
pnuiñhuMm»  que  pólftfem  ni  aefiores. 

SBgtboBHAntuotoéi  proee6o;7como  en  esta  dase 
áecMMtaliiy  oidinatiamente  algo  de  ridlcnld  ó  de  ex- 
tnvágnite,  propio  de  los  odios  que  en  ellas  intertie- 
Ben,  en  esta  hubo  la  singttlaiidad  de  que  no  se  deman- 
dase tí  prfaicipa}  reo  por  el  delito  que  en  ella  se  perse- 
guia.  Asi ,  nientras  que  á  Al?arNuñez  de  Herrera,  ma« 
XeidooiodelOondeBtabiey  que  fué  preso  también,  seto 
•euad  por  el  fiscal  del  Rey  oomo  confidente  y  mensa- 
jero de  su  s^or  en  los  tratos  coa  el  reydeGranada,don 
Boj  Lopes  Dá?aIos  fUé  sola  y  ezclusimnente  acosado 
por  su  entrada  en  el  palacio  de  Tordedllas ,  por  no  ha^ 
ber  obedecido  al  Rey  cuando  le  rauídó  Ir  á  sus  tierras, 
por  su  iKnida  al  Espinar  con  gente  de  guerra,  y  en  fin 
por  haberse  llevado  la  infonta  doña  CSatalIna  á  Aragón. 
Estos  hechos  eran  tan  fáciles  de  probar,  como  dificfló 
iinposftie  su  trato  con  el  rey  moro.  T  en  consecuencia 
fcé  dado  el  fallo  definitiTo,  en  que  se  le  condenó  por 
dios  á  ser  privado  de  ta  condéstabllá  y  demás  dignida- 
des, léelos  y  rentas  que  tenia  en  Castína,y  alperdh- 
mieatddstodosloslttgares,  castillos  y  bienes  qué  po- 
•eia^yftisronbonfiscadosporelRey.  Repartióse  liin»- 
taatt  este  rico  débpojo  entre  tí  infiínte  don  Juan ,  el 
•hriraate  Bnriq^ ,  el  adelantado  Sandoval  y  demás 
cortesaMS  de  la  paréialidad  opuesta  (Í4ÜI3).  A  don  AK^ 
wo^  adeasii  de  diferentes  pueblos  y  serios  que  se  le 
dieron  entonces,  cupo  también  el  titulo  de  cOnde  de 
SanUstéhan  y  ta  dignidad  do  condestable ;  con  16  cnal 
qjuedó  de  aM  en  adelante  tan  rico  en  honores  y  en  po- 
der comolo  era  yá  eü  influjo  y  confiaba. 

PeroslDánlos ,  su  antecesor,  pudo  perder  asi  todos 
sus  títulos  y  bienes  en  GastMla ;  no  perdió  por  eso  el  ho- 
nor con  la  mancha  de  hi  traición  que  sus  enemigos  le 
imputaron.  Aquel  Alvar  Nuñez  su  criado  era  hombre 
de  una  hidalguía  y  constancia  á  toda  prueba.  Sus  con- 
testaciones en  el  proceso  hadan  clara  su  inocencia ,  y 
sus  ameoaas  de  no  parar  hasta  descubrir  el  origen  de 
aquella  imputación  cahunnlosa  estremecian  á  sus  ca» 
luniniadores.  Ofredóselela  fibertad,yaunse  le  pro- 
metieron mercedes ,  con  condición  de  no  hablar  mas  en 
el  asunto.  «No  plegué  á  Dios,  respondió  él,  que  por 
nada  en  el  mundo  deje  yo  de  proseguir  este  negocio  sin 
¡NTobar  quién  es  el  que  ha  hecho  tan  gran  falsedad;  y  de 
tal  modo  lo  haré  patente ,  que  la  fama  del  Condestable 
mi  sdtor  quede  sin  la  mancUIa  de  maldad  tan  conocida. 
iPrimero  morir  que  dejar  este  hecho  en  duda ! »  Asi  lo 
dqo,  asi  lo  cumplió.  Tenia  un  hijo,  hombre  de  tesón 
como  él,  y  comendador  en.  la  ór^en  de  Gafattrava.  E^te 
en  sus  pesquisas  y  averiguaciones  no  paró  hasta  dar  con 
imluao  de  Goadalajarsí,  secrsterío  que  habla  sido  del 
Gende;sUUo»eutorybUficador  de  aquellas  cartas.  Bi^ 
loloprendei;  y  IbfEiP  i  Yalladolid^  4oadelelediótor» 
mente, Qonfcsi^  au  delitof  ;lué  degoHade  porellsL  & 
hkaiib  ei  su  eoifosioii  no  solo  d^o  su  maldad,  pero 


también  declaró  quién  le  habh  bduddo  á  eOa  y  culnio 
se  le  haUa  dado ;  mas  esta  confesión  se  mantwo  siem- 
pre secreta,  y  hastaahoranohantmspiradoloaautores 
de  semejante  alevoeh  <.  Pudo  cm  esto  Alvar  Nunea 
conseguir  su  libertad  y  acreditar  su  celo  y  lealtad  pan 
con  su  señor;  mas  no  aprovechó  en  nada  al  Condesta- 
ble ,  que  conünuó  viviendo  en  Valencia  desterrado,  po- 
bre y  desvalido.  Dícese  que  algunos  anee  deqiu^  su 
sucesor  le  envió  una  visita  de  cumplimiento,  y  que  el 
desgraciado  anciano  le  contestó  con  estas  pakbras  pro- 
fetices :  «Decid  al  señor  don  Alvaro  que  cual  él  fui- 
mos ,  y  cual  somos  será. » 

De  esta  manera  uno  de  los  primeros  hombresde  Cas- 
tilla, esforzado,  candoroso,  llamado  por  sus  amables 
cualidades  el  buen  condestable,  cayó  víctima  de  sus 
imprudencias,  ó  mas  bien  del  celo  y  lealtad  con  que 
servia  al  partido  que  se  resolvió  á  seguir.  Honrado  y  en- 
riquecido por  tres  reyes,  Juan  I,  Enrique  IR  y  Juan  R; 
reuniendo  bajo  su  mando  una  extensión  tal  de  senorios, 
que  se  deda  podia  ir  desde  Sevilla  á  Santiago  descan- 
sando siempre  en  posesiones  suyas  ó  sujetas  á  su  auto- 
ridad, murió  pobre,  viejoy  Deno  de  achaques,  en  Va- 
lencia, algunos  años  después  de  su  desgracia  (1428). 
No  hay  duda  en  que  sus  yerros  eran  grandes ,  y  que  sin 
una  excesiva  indulgencia  no  podían  disimularse.  Pero 
la  política  y  la  equidad  los  disimularon  después  á  los 
que  hablan  sido  compañeros  y  acaso  instigadores  suyos, 
y  no  liabia  por  cierto  razón  para  ser  mas  rigorosos  con 
él.  Lástima  da  verle  mal  asistido  de  la  corte  de  Aragón, 
poco  atendido  de  los  principes  en  cuyo  obsequio  se  ha- 
bla sacrificado,  y  olvidado  en  los  convenios  del  año 
de  425,  cuando  se  dio  libertad  al  infante  don  Enrique 
y  se  gustaron  las  cosas  de  unos  y  otros.  Mas  grande  sin 
duda  que  todos  ellos  tfoé  aquel  Alvar  Nññez ,  que  des- 
pués de  haber  expuesto  su  libertad  y  su  vida  por  la  flima 
y  la  honra  de  su  buen  señor,  supo  también  consagrarle 
su  fortuna.  Él  vendió  la  mayor  parte  de  los  bienes  que 
tenia ,  y  el  producto  de  su  venta,  escondido  en  los  ma- 
deros huecos  de  un  telar,  y  conducido  por  un  hijo  suyo 
dislhusado ,  sirvió  á  sostener  al  sin  ventura  Condestable 
con  algún  mas  desahogo  las  miserias  de  su  destierro  y 
de  su  vejez.  Ejemplo  de  lealtad  y  gratitud  raro  en  todos 
tiempos,  y  mucho  mas  en  aquel,  en  que  por  tan  gran- 
des señores  Se  daban  tantos  de  inconsecuencia,  de  ol- 
vido y  de  codicia. 

Tal  era  el  estado  que  tenían  estos  debates  cuando  el 
rey  de  Aragón  volvió  de  Ñápeles  á  España.  Ya  sabía  él 
la  &cordia  de  sus  hermanos  los  hibi¿es ,  k  prisión  de 
don  Enrique,  el  enejo  del  rey  de  Castilte,  y  la  ftiga  de 

«ElciOBiiti  éel  R«r  áloae«iBO  lo  paáo  averisaír,  «aafae 

•fiade  ^e  es  de  pretunir  aoléset  teriai  por  Iw  eosat  ^e  des* 
^ttSi  piretíerea  y  él  an  fte  alsues  tevlemi.  Per  U  regU  comu 
de  it /MI  oiifiwdMi,  la  «Myer  pule  de  eete  laifildid  deberé  ta* 
p«taite-t  don  Aliare.  Vas  alafia  «ettie  apeioee  ei  la  Cidiiea 
pañi  icbosar  la  sespecilia  y  afeelar  esta  etpede  de  dialmalo.  8a 
imm»  eoMpUsder  ae  tn  «atssul  fsieial'airs,  rana  se  lesps- 
Iha  ^ae  deapaát  IM  ialecpeladp^f  fieiadaperoliaedinrisoMS 
eaeandudo.  iOaé  raióaee  padieña  tiaer  leí  doa  paraetUr  taa 
eeaisBMes  en  me  sMpeea»  si  fMhia  direcui  eoaua  ül 
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la  lafanta  y  j^emás  caballeros  á  su$  estados.  Pero  ocu- 
pado en  aquellos  negocios,  y  ausente  enpaís^lrano^ 
noháb/á  Üaio  á  los  de  Gasiilla  todo.  Ja  aiencíon  que  se 
merecían.  Asi,  después  de  I9S  primeros  mensajes  de 
respeto  y  cortesía  que  Iqs  dos  monarcas  se  enviaron ,  se 
empezó  á  tratar  del  negocio  principal,  queriendo  el  rey 
de  Aragón  venir  á  verse  con  su  primo ,  y  ajustar  per<<^ 
sonalmente  entre  los  dos  estas  tristes  diferencias.  Esta 
conducta  era  propia  de  su  carácter  franco  y  resuel- 
to, y  convenia  también  ú  la  urgencia  con  que  le  llamar 
ban  sus  pretensiones  ep  llalla.  No  desplacían  al  rey  don 
Juan  las  vistas  propuestas,  y  una  buena  parte  de  sus 
consejeros  las  aprobaba  también  como  el  mejor  medio 
para  tomar  un  arreglo  seguro  y  provechoso ;  pero  los 
mas  íntimos  consejeros  suyos ,  aquellos  que  no  querían 
desnudarse  de  los  despojos  adquiridos  ni  perder  la  es- 
peranza de  los  que  pudieran  baber,  se  oponían  á  las  vis- 
tas de  los  dos  reyes  y  ponderaban  los  inconvenientes 
que  de  ellas  podrían  seguirse.  Estos  eran  muchds ,  y  al 
fin  pudieron  mas»  porque  les  ayudaba  también  laopinion 
que  se  tenia  del  Infante,  el  cuü,  rencoroso ,  vengativo, 
audaz  y  valiente,  procuraría  por  todos  medios  vengarse 
de  cuantos  habían  ínQuido  en  tu  prisión, y  el  Estado 
porconsiguiente  seria  expuesto  á  nuevas  revueltas.  Elu- 
dióse por  lo  mismo  la  proposición  del  rey  de  Aragón 
b<yo  pretexto  de  tener  que  consultar  con  las  ciudades 
y  con  los  grandes ,  y  aun  se  eludió  también  al  principio 
la  de  que  fuese  admitida  á  vistas  la  reina  doña  Maria, 
hermana  de  don  Juan ,  ya  que  no  pudiese  serlo  su  espo- 
so. Después  se  aparentó  ceder  en  esto  iiltimoi  conv^Qf 
cida  la  corte  de  Castilla  de  lo  duro  é  inhonesto  qua  ara 
negar  la  presencia  del  Rey  i  su  misma  hermana ,  reina 
de  un  estado  tan  principal,  y  que  en  nada  les  había 
ofendido.  Mas  ya  don  Alonso,  cansado  de  aquellas  di- 
laciones ,  instigado  del  amor  que  tenia  6  su  hermano,  y 
acalorado  quizá  por  los  caballeros  ausentes,  empacaba 
á  prepararse  para  entrar  armado  en  Castilla  y  verse  de 
fuerza  ó  grado  con  el  Rey,  suponiendo  que  aquellas  difi* 
cuitados  no  nacían  de  su  voluntad,  sino  de  las  suges- 
tiones de  sus  consejeros.  Esto  enconó  mas  los  ánimos 
en  la  corte  de  don  Juan,  donde  también  se  empezó  á 
hablar  de  guerra  y  á  hacer  preparativos  para  defenderle 
la  entrada.  Conformábase  con  estas  disposiciones  el  es^ 
piritu  general  del  reino ,  ofendido  de  la  actitud  hostil 
del  rey  de  Aragón,  y  nada  favorable  á  la  interveacioa 
armada  que  pensaba  atribuirse  en  los  negocios  interio- 
res de  Castilla.  Así  es  que  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades fueron  de  parecer  que  si  al  rey  de  Aragón  insis- 
tía en  entrar  se  le  resistiese  poderosamente,  y  pan  ello 
ofrecieron  cuanto  fuese  menester.  Bien  que  añadieron 
que  mientras  se  detanía  >en  iotenlarlo  sería  bien  tentar 
los  medios  de  pf  t  y  de  concordia ,  tan  propios  del  pa*^ 
reatesco  que  balna  entre  los  dos  princípet. 

Eo  eslo  don  Alonso  «nvld  i  su  liemumo  el  infante 
don  Juan  orden  perentoria  da  que  fuasaitu  preaencia 
para  aonisraiieiar  ooaél  eniiegocioamQy  ardnosyeoiH 
cerdantai  i  la  sertfcio.  C(»a  tiM  iiibiita  tri  M 


o^s,  tenido  for:laca|)aKa  líaiUa  del  paitido«éiMr(ai 
don  £nii9^a  #  crfiy^  al^&icipa  aragonéaqoeeoii  Ifafti^ 
selo  á  si  quitaba  á  I09  ei^^migaadíelfiieséflu  apoyo  pift^ 
cipal.  Dudaba  don  Juaa  de  to  que  harían  lemeroao  d^ 
enojar  al  rey  de  Cast;ila  si  obedecía  hMao*  yrecefan- 
do  las  consecuencias  da  a«  resislaiieía  al  llána«ieiite 
de  su  hermano  y  rey  natural  luyo  y  de  qnenera  here^ 
dero  presuntivo.  De  esta  perple^jidad  le  seeéel  rey  de 
CasliUa  con  darle  licencia  pora  ir  á  la  corte  é&  Aragón, 
y  al  mismo  tiempo  poder  amplio  para  negociar  to«  sv 
hermano  del  mismo  modo  que  si  el  Rey  tratara  ea  per- 
sona. Él  fué ,  y  de  pronto  no  halló  bnekia  acogida  es  don 
Alonso,  que  le  consideraba  autor  de  aquellaa  desaven 
nencias  y  de  la  humillación  del  otro  infante.  Masen  lo^ 
mismos  días  acertó  4  morir  el  rey  donCárlos  de  Navar- 
ra,  y  el  Infante,  ya  monarca  de  aquel  reino  por  des- 
posa doña  Blanca,  pudo  tratar  de  igual  á  igual  con  tu 
liermano,  y  dar  i  tus  prepuestas  en  aquella  negocia- 
ción prolija  y  dilatada  la  gravedad  é  importancia  di» 
una  mediadonj  y  no  el  etphrittt  interesado  de  eabeiad<2 
partido* 

En  Gn,  despoés  de  aiucbotmensájety  tratos  que,  c(h 
mo  dice  el  cronista ,  serian  gravea  éé  eacrihír  y  enojo- 
sos de  leer,  se  acordó,  con  otros  duélenles eapflnlos 
que  tenia  el  concierto,  la  libertad  del  Infinile  con  la 
condición  de  ter  puesto  en  poder  del  rey  de*  Nafarra 
hasta  que  el  de  Aragón ,  que  aebalfakha  á  la  saxon  den- 
tro de  los  confines  de  aquel  reino ,  volviese' al  auye  y  li«' 
cenciase  sua  gentes.  De  esta  mañana  té  didm  á  la  tol^ 
tura  del  Infante  el  aspecto  de  deberse  i  loa  ruegoe  del 
reyyreinade  Aragon,ynoásusamenÉtaas.Encoiiae- 
cuancia  fué  entregado  á  los  comisinadoadel  rey  de  Na- 
varra (miércoles  10  de  octubre  de  1425),  qve  faeron 
por  él  al  castillo  de  Mora ,  adonde  te  le  trasladé  desde 
el  alcázar  de  Madrid  ápocotdiat  de  ter  prefo.  No  bien 
taUó  del  castillo  cuando  lu  ahnmadat,  tncediéttdose 
por  momentos  de  cerro  en  cerro  yde  tierra  en  tierra, 
llevaron  en  dia  y  medio  esta  noticia  al  rey  de  Aragón, 
que  la  deseaba,  con  impaciencia  y  tenia  dispuestaa  ea* 
tas  señales  para  cuando  te  llegase  á  verificar,  fil ,  con* 
tentó  y  satisfecha  con  haber  logradean  principal  deaeo, 
se  movió  de  San  Vicente  de  Navarra,  en  donde  estaba, 
se  entró  en  Aragón  y  licenció  su  gente,  según  lo  acor- 
dado. Don  Enrique  fué  llevado  á  Agreda ,  donde  lo  es- 
peraba su  hermano  don  Juan,  que  le  salió  á  redbv  bon* 
rosamente,  pasando  entre  los  dos  mochas  maestras  de 
cordialidad  y  cortesía.  Al  dia  siguiente  marcharon  á  Tt- 
raiona  :  allí  los  recibió  el  rey  de  Aragón  con  toda  la 
pompayidlenuiidad  de  un  triunfo ;  y  despnéa  de  tres 
añotde  pritkm  y  de  infortuttiot,  pudoatl  den  Bnriqne 
redbur  el  beto  de  pu  y  kt  ámanlet  caridat  de  íq  gaae^ 
roto  libertador. 

Cnál  fuete  el  inflnjo  partonaldelCondettdíleenloáa 
etta  Imtaodon  ie  puede  delemtíame  fádbnente.  8d 
eroniata  la  baee  tíenqpra  el  aiter  iniea  de  enuite  te 
bioia  anUmoaa  «i  h  corte ;  n«  la  erAftki  iel  Rey  ne  te 
«lenta mHfm al  Principen  todoi leí  aolot  de  |o% 
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Uemtí,  y  «ni  voluntad  «s  I*  tokt  fit  wmm  ti  fdérbw 
tos.  Pero  an  tMBor  4«  efoivocaise  puedo  daeirsa  ^ 
á  ao  eatfor  doa  Alvaro  gusUMO  oo  aqueUu  Degociacio* 
MS  y  OH  la  eoMordia  que  a&  Íq  rmilté  4o  ellas ,  no  ara 
daUofoo  10  tabieao  bocho  el  eoQcierio  €00  ta  íaei^ 
fuo  te  ijuató.  Su  privanxa  estaba  entonces  en  su  puoto 
•saa  akio :  él  ouando  nacl^  el  priooipo  doa  Enriipio  ba- 
kía  fido  wo  do  IOS  podrióos  i;  él  acompañaba  al  Roy 
oft  todpa  sus  «iilies»  aun  eoendo  no  bubisoe  de  ir  grande 
■iaguooe^él;éiofaauoonscísrobastoonlas  cosas 
oaa tows ;  él  lo  oeupaba,  él  le  oulrotenia»  y  puado  do* 
dfoe  9ue  él  era  so  «ida  t  su  eaisleoeia  toda.  Uñase  é  esta 
iatinidad  y  (avorabaoluto  la  alta  dig9idadde  que  estaba 
revestido  y  la  propoudorancia  que  deUan  darle  en  las 
4laliboraciDnes  so  capacidad  y  su  audacia,  y  so  bailará 
que  el  aspecto  de  concUiocion  y4e  sosiego  que  tonMK 
bam  entonces  ka  osgocios  del  reino  era  debido  prínci* 
pabÉonta  é  su  diioooiou  y  á  su  inOiijo ,  y  que  la  libertad 
del  lofaolo  y  b  rehahOitacionGivü  y  poUticade  sus  par-* 
cíales  no  so  bnbiem  vorifiGado  á  00  haberlo  él  copseiH 
tido.  La  serio  de  los  ooontoeinieBlos  que  vané  seguir» 
ae  manifeslará  oémo  conrospondieron  aqueUoa  priaci» 
pes  é  su  doferancía  y  buena  fe,  y  en  qué  manera  loa 
osfaoraoi  boches  paro  el  sosiego  y  la  tranquilidad  fuo- 
fun  etre^  tantos  eatimubo  y  agontes  do  tufbutocia  y 

Puesto  en  fibortad  el  InCuito,  quedaron  otros  muy 
principales  artlcoloe  que  concertar :  talos  eran  lañes* 
titucioii  de  so  estado ,  hoocres  y  bienes » qno  so  lo  ^m- 
boigaron;  la  designadbn  do  dot^  competente  para  la 
infáiOa  su  esposo  ^el  pago  do  lo  que  so  bi  dsbia  do  la 
herencia  do  su|Midre » la  rebabilüaciou  del  adelantado 
Manrique^  y  el  deseaófaorgoj  restitución  do  sus  bienes, 
lenlasy  honores ;  proboblomento  otrose^tremos  uo  tao 
impertanfost  pero  igualneote  empachosos  y  complica^ 
doa.  Foérsose  arreglando  unos  tras  otros,  mas  nocen 
h  celeridad  que  loa  interosadea  anhelaban  lalguoosdo 
ellos  á  h  Toñkd  no  eran  tea  fifeüea  y  eipeditos  cual 
parecía  á  primera  vista,  taleacomo  el  doto  de  la  Iníanta 
y  el  igipsto  de  sus  créditos.  Pedro  Manriipio ,  quo  babía 
volido  alocarte  oon.podoroa4el  Iniuilo  y  do  su  espesi 
para  entender  en  sus  negocios,  cumplió  consucom^ 
sjondo  un  medé  que  descontentaba  y  aandbbaqtio  re- 
oetor.  Artero,  ktiiíganto  y  donedado^nostiabaelao* 
podoybipetahmciadevoocedor^ynocosabode  tooer 
conferenciss  sospochoew  y  entrar  en  ligM  y  oonfede* 
raeionea  con  kis  dsseonlBtttoa.  Teníase  ya  noticia  en  la 
oorte  de  que,  con  achaque  de  bácumplínientar  al  bi* 
iMsto  por  su  libertad,  los  maestros  de  Galatrava  y  de 
Alcántara  yalgunos  otros  caballeros  babifui  enviado  un 
nuevo  mensqo  ofreciendo  sus  servicios  á  los  doa  heOf 
manos  para  el  caso  que  quisiesen  ser  contrft^Uos.qpe 

«  ClfriadrsaieUeaa4eeMioasi4SS»yMl«teMttiS<klio 
éftat  éaq^ét.  Petras  ptdriaoe  «eyos  •  •SiaAs  Sel  C«Mef taklt.  ^ 
alaUnsOi  Barlaaai,  el  4a«pe » tatet  coade  ie  Aijou,  Sos  F«« 
értear»  y  li  siiHeii<o  SiaésfsU  A  «ea  Alfiio  Seide  eatoncef 
■nUi  llfit  li  Wém  uá  i—  Miiáni  I  f  ifti  niiii  titila  f —Tiirufci 
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tonian  entonces  mayor  biflujo  en  k  corte.  Sabedor  el 
Rey  de  estas  hablas,  habla  dicho  al  de  Navarra  con  re- 
solución y  entereza  que  semejantes  manejos  le  des- 
agradaban mucho ,  y  que  si  el  inbnte  don  Enrique  se- 
'guia  dando  oídos  á  loa  intrigantes,  se  vería  forzado  i 
proveer  sobro  ello  sin  consideración  alguna  á  los  tratos 
y  concordia  hecha;  los  cuales  en  tal  caso  aprovecha- 
lian  poco, 

Pea>  esta  amenaza,  en  vez  de  arredrar  de  su  propó- 
sito á  los  agitadorea ,  les  aúadió  fuego  y  alas  para  pro- 
ssguirenél.  Ya  tenían  do  su  paite  al  rey  de  Navarra, 
que  descontento  sin  duda  del  predominante  influjo  del 
Condestable ,  quería  ser  mas  bien  el  primero  del  bando 
opuesto  que  el  segundo  en  el  de  la  corte.  Hablase  con- 
servado el  Rey  mil  knaas  para  su  guarda  al  deshacer  el 
armamento  dispuestc  cuando  el  amago  de  Aragón :  los 
procuradores  del  reino ,  instigados  por  algunos  corte- 
sanos, pidieron  que  se  suprimiesen  para  excusar  los  ex- 
cesivos gastos  que  causaban); y  el  Rey,  aunque  con 
mucharepugnancía,  las  redujo  á  ciento,  cuyo  mando  dio 
al  Condestable.  Perc  este  no  podía  estar  bien  guardado 
con  cien  bmzas  solas :  los  tratos  entre  los  caballeros 
eran  ya  tan  escandalosos  y  feos,  que  el  cronista  dice  ser 
mas  dignos  de  callarse  que  de  escribirse  en  crónica;  y 
el  mayordosQO mayor  luán  Hurtado  de  Biendoza,  que  fa- 
lleció por  aquellos  días,  protestó  muriendo,  á  su  con- 
(esor»  que  iba  contento  al  otro  mundo  por  no  ver  los 
malea  que  iban  á  pasar  3. 

Crecían  las  sospechas  entre  unos  y  otros,  y  á  la  par  sus 
precauciones.  Viniéronse  don  Xuan  y  los  caballeros  de 
su  valla  á  Zamora ,  llamados  por  el  Rey ;  pero  vinieron 
nías  prevenidos  para  guerra  que  para  corte.  El  Condes^ 
table  por  su  parte,  viendo  aquella  disposición  siniestra, 
aumentó  la  guardia  con  algunos  hombres  de  armas  de 
su  casa :  de  aquí  quejas  y  reconvenciones  de  una  par- 
te y  otra.  Sí  tal  vez  so  tenia  el  consejo  en  casa  del  rey 
de  Navarra,  don  Alvaro  dudaba  de  asistir  por  miedo  de 
alguna  asechanza ;  el  rey  de  Navarra ,  que  solía  diaria- 
mente apearse  en  palacio  y  ver  al  Rey,  dejaba  á  bis  veces 
debaceriopor  el  mismo  recelo.  Celebrábanse  los  con- 
scjos  sin  la  debida  asistencia  de  los  individuos  que  en 
ellos  debían  deliberar,  y  hubo  á  veces  que  tenorios  en 
^1  campo,  porque  allí  recebiban  menos  los  unos  de  los 
Otros.  Tal  era  la  triste  situación  en  que  se  hallaban  las 
cosas,  cuando  vino  á  aumentar  la  confusión  y  la  agrura  la 
determinación  que  tomó  de  presto  el  Infante ,  de  venirse 
é  la  corte  desde  Ocaña.  Decía  él  que  se  alargaba  el  des- 

*  1  B1  psto  i«e  hadit  ettu  tiH  Itant  ena  oebe  cacatM  ie  ms* 
ffCieélttt  aaailefl.  La  w^VkAiw  eoesiáoniila  ••  ti  alMia  en  Josis 
j  ncioail,  porqo«  U  »am«  era  faerte  para  aqeel  tiempo»  y  ex- 
pendida  sin  necesidad  aparente.  El  Rejr  tenia  so  %%%Hjk  propia, 
ifdeaads  áe  Mtisao,  y  ao  aeceiltÉta  de  atn;  pera  las  eiieena- 
iMHiu  tal  ves  la  hadaa  eaioaces  preda. 

Segnn  el  bachiller  Penan  Gomet ,  los  tnstlpdores  de  la  peU* 
doa  niefM  d  eonde  de  Benavenie  y  los  adaiaatodat  If aarifae  y 

aMidf«d.weMMii|PiiMp,«tisida5;«)  „^.  ^ 

f  «Todo  anda  de  teetUea ;  é  Siea  le  oteaba  lun  Hartada  de 
Veadoa ,  fne  deela  al  padre  PlaesHeM,  eaaado  en  pan  aaane, 
nsiBdsnidebadBasiasperaeiaeiarisiiiartas  dsiamia- 
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pacho  de  sus  negocios  por  culpa  de  los  que  los  trataban, 
y  quería  venirlos  á  procurar  en  persona.  Vedóselo  el 
Rey,  enviándole  á  decir  por  dos  veces  que  no  empren- 
diese semejante  ylaje  hasta  que  se  le  mandase,  y  que  de 
no  obedecer  se  exponia  á  alguna  resolución  que  no  se 
hallaría  bien  de  ella.  Vana  amenaza  de  que  el  Infante 
no  hizo  caso  alguno,  seguro  con  el  apoyo  de  los  dos  r^ 
yes  sus  hermanos  y  de  una  gran  parte  de  los  proceres 
de  Castilla,  que  estaban  ya  en  su  fo?or.  Los  maestres  de 
Alcántara  y  Calatrava  le  acompañaban,  también  otros 
muchos  caballeros,  y  el  séquito  que  Ueyaba  parecía,  por 
el  número  y  por  los  arreos,  que  iba  mas  para  la  defensa 
y  el  ataque,  que  para  el  lucimiento  y  el  obsequio.  De- 
túvose antes  de  llegar  áValladolid,  porque  aparentan- 
do dar  todavía  algún  respeto  á  la  majestad  real  no 
qui^o  entrar  en  la  villa  sin  tener  licencia  de  la  corte. 
Consiguiósela  al  cabo  de  muchas  instancias  el  rey  de 
Navarra.  Con  esto  los  dos  henuanos  se  reunieron  allí : 
los  grandes  parciales  de  uno  y  otro  vinieron  también 
á  juntárseles,  y  hechos  un  bando  los  que  antes  eran 
dos,  alzaron  declaradamente  el  estandarte  de  oposición 
contra  el  Condestable,  y  enviaron  al  Rey,  que  estaba á 
la  sazón  en  Simancas ,  una  petición  para  que  le  separase 
de  su  lado  y  del  gobierno. 

El  Rey,  perplejo,  no  sabia  qué  hacer :  nS  su  edad  ni 
su  prudencia  ni  su  carácter  eran  bastantes  para  tomar 
la  resolución  que  correspondía  en  semejante  crísis.  El 
Condestable,  que  por  interés  propio  y  por  el  influjo 
que  sobre  él  tenia  era  quien  se  le  podia  inspirar,  no  te- 
nia segundad  de  que  él  lo  llevase  adelante ,  ni  tampoco 
de  que  los  grandes ,  los  doctores  del  Consejo  y  los  pro- 
curadores del  reino  que  en  la  corte  había  le  confirma- 
sen en  su  opinión  y  la  ayudasen  con  sus  esfuerzos.  To- 
do era  dudas « sospechas,  temores,  tratos  clandestinos 
y  aleves  confianzas.  Si  se  presentaban  galanes  por  de 
ñiera,  ios  soforros,  como  decía  Fernán  Gómez,  eran 
de  mas  que  muy  buenas  corazas  :  mientras  que  se 
amenazaban  en  público,  de  secreto  se  carteaban.  Así  ló 
hacia  el  Infante  con  el  Condestable;  los  recados  iban  y 
venían,  y  nada  al  fin  se  llegaba  á  concluir.  Por  eso  aquel 
ladino  médico  del  Rey  aconsejaba  á  Pedro  de  Stúñiga, 
eijusticia  mayor,  que  no  se  inclinase  mas  aun  bando 
que  al  otro,  pues  no  estaba  decidido  por  quién  habla  de 
quedar  el  campo  en  aquella  contiendia  de  intrigas  y  de 
arterías  i. 

Adoptóse  en  fin  el  medio  de  nombrar  cuatro  caballe- 
ros de  un  bando  y  otro ,  en  quienes  se  comprometiesen 
estos  debates ,  y  decidiesen  lo  que  se  debía  resolver  pa- 
ra evitar  los  escándalos  que  amenazaban ,  y  fijar  las  co- 
sas en  paz.  Estos  fueron  el  almirante  don  Alonso  En- 
ríquez ;  don  Luis  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava ;  el 
adelantado  Pedro  Manríque,  y  Fernán  Alonso  de  Ro- 
brar, contador  mayor  del  Rey.  Nombróse  también  para 
el  caso  de  discordia  al  prior  de  San  Benito,  y  te  les  díe- 

•  tPor  tai»  fBMtnparMá  bom  iaaMmknáelMaHicoiqae 
soB  4ecUreoof  por  d  laCiiite,  ai  aaos  m  mU? eaia  eoa  d  Gw 


ron  diez  días  de  férmiiio  para  la  déliberadoiiyltsem 
tencia.  Todos  juraron ,  y  el  Rey  también,  estar  á  loque 
estos  compromisarios  deddiesen ,  y  elloa  m  esoerranm 
en  el  monasterio  de  San  Benito,  dando  ao  íéátnoo  m» 
lir  de  él  en  el  término  propoeitoainliaberMffteQadosa 
compromiso.    - 

De  los  cuatro  eiKargados,  el  Adelantado  y  el  Maestre 
eran  francos  y  seguros  parciales  de  los  Intetes ;  los 
otros  dos  no  podían  «ervirieB  de  equilibrio,  porque 
aunque  al  parecer  inclinados  á  don  Ahraro,  el  mío  por  la 
afinidad  qué  con  él  tenia ,  y  el  otro  por  laantignaaniis- 
tad  y  confianza,  d  Almirante  sin  embargo,  anciano  re^ 
potable  y  virtuoso ,  sacrifiearia  cualquiera  cosa  á  la  pai 
y  al  sosiego  del  reino,  y  el  Contador  ««  mas  fiel  á  sos 
intereses  y  esperanaasqueá  cuakpiieraotro  líécto  hu- 
mano. De  aquí  debía  precisamente  resultar  que  U  cau^ 
sa  del  Condestable  perdieren  k^ieciflíen.  Acordaron 
primero  que  el  Rey  con  la  corte  saliese  par»  Gígalesy 
el  privado  quedase  en  Simancas.  Para  la  resotacion  de 
lo  pi^icipal  estuvieron  mas  discordes,  de  modo  que  hu- 
bo de  entrar  á  deliberar  también  el  Prior.  Este  era  un 
pobre  religioso ,  entregado  todo  á  su  retiro  y  ejercidoi 
de  piedad ,  quenada  entendía  eii  los  negocios  del  mun- 
do, y  que  por  oonocerio  él  asi»  se  esquivaba  de  inter- 
venir en  asunto  senejanle.  Httbomuché  trabajo  en  per- 
suadirie,  y  al  fin  el  contador  Robres  le  rincHó  diden- 
do  que  de  sn  cuenta  correrian  los  males  que  resulta- 
sen de  ne  temarse  el  c<»cierto  que  se  agoardaba.  Ce- 
dió, bizo  oración  al  cielo  para  que  le  iluminase,  d^o  la 
misa  delante  de  eUos,  y  con  la  Hostia  consagrada  en  la 
mano  les  rogó  y  amonestó  que  le  dijesen  h  verdad  de 
todo  sin  ficción  algane>  para  que  él  no  oiyese  en  «rror 
y  ellos  cumpliesen  con  su  encargo  sin  fraude  y  sin  afec- 
to :  donde  no,  aquel  Dios  que  allí  veían  les  daría  muy 
pronto  la  pena  á  que  eran  acreedoras.  Acabada  la  misa, 
se  juntaron  á  deliberar,  y  últimamente  pronunciaron 
que  el  Condestable  saliese  de  Simancas  díjantro  de  tres 
días  sin  ver  al  Rey,  y  estuviese  separado  de  la  corte  á 
quince  leguas  de  distancia  por  el  tiempo  de  ano  y  me- 
dio :  los  empleados  que  él  babia  puesto  en  palacio 
debían  ser  Umbíen  separados  de  la  misma  manera 
que  él. 

Publicada  la  sentencia,  el  Condestable  se  di^imsoeon 
entérela  de  ánimo  á  cumplirla,  y  lo  liizó  escribiendo  ai 
Rey  una  carta  de  despedida » en  que,  como  hábil  oerte- 
sano,  se  manifestaba  sin  enojo  da  la  sentencia :  reco- 
mendó al  Rey  sus  perseguidores  cerno  buenos  y  leales 
servidores  suyos,  y  concluyó  con  que  solo  le  desplaeia 
el  término  que  le  ponían  al  destierro^  porque  le  quita- 
ban este  tiempo  deestarie  acatando  de  rocúllas  >.  Sálli 
de  Simancas  y  se  dirigió  á  su  villa  de  AyUon ,  acompn- 

a  Aqaf  el  cronista  de  don  Alnro  potie  ana  arengi  inya  al  Her, 
foe,  eomo  casi  todaa  las  de  sv  obra,  es  eateraaienie  de  inTcnjCioB. 
Sos  yerros  en  este  lagar  son  bastante  notables,  y  só  anhelo  por  en- 
ulxar  á  íq  herpe  no  le  dejí  deda  lat  cosas  como  eflaft  Pséna  *  la 
irenga  la  pone  en  Siaiaaras,  estaado  yi  «I  Rey  en  Clg^et  seM* 
rado  de  sa  fiTorho,  fl  qvtafl  no  totrid  I  nt  inas  feiftt  f«  viéna  éé 
Ayitoa.  GeaeralaieatstKé  erétlMeom^itol  áidldellMsMeÉ 
faaleireaeret 
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ÜMo  de  Gtrch-Alvim  de  Toledo,  leBor  de  Oropen ;  de 
PedrodeMéndotty  tdkv  de  Almexan ;  de  otii»  moelioe 
cilwBerosq«e8evibiiiftcosUmiento  rayo,  y  de  los  es- 
cuderos detociia,  y  dosefoDtefainnt  bpfllaiiteiiiente 
•rtiHidtsyiiioot&dts.  En  eqoei  lagar  permaneció  todo  el 
tiempo  que  duró  so  destieno,  que  tal  Tea  ftié  h  época 
mas  dichosa  de  so  fida.  Allf ,  segon  su  cronista,  pasaba 
los  días  en  montear,  en  bacér  sala  y  placer  i  los  mo- 
ciios  seKores  y  prelados  que  le  flian  á  hacer  compañía, 
en  responder  á  las  firecoentes  pregantes  que  se  le  ha- 
dan def  Gobierno,  en  cartearse  con  el  Rey,  que  diaria- 
mente le  eseribia  ó  recibía  cartas  de  él.  Así  honrado, 
rico  y^fertido  donde  te  hallaba,  deseado  en  palacio, 
respetado  en  todo  el  reino,  su  destierro,  en  Tes  de  ser 
ana  mengua  de  sorfortaua ,  podía  mas  Men  llamarse  oñ 

ascenso ,  y  mas  iniando  se  tuehren  los  ojos  i  lo  que  entre 
tanto  pasaba  en  la  corte  de  Castilla. 

Poique  no  bien  salló  de  ella  don  Alfaro  cuando  to- 
dos ápoHfa quisieron  llenar  el  facfoque  dejaba,  como 
si  fuera  tan  fácil  ocupar  el  lugar  que  tenia  en  el  corazón 
del  Rey.  Para  eso  era  necesario  haber  poseído  su  flexi- 
bilidad, su  gracia,  sus  ipodales ,  su  contersacion  y  re- 
cursos; en  fin,  aquel  largo  iníhijo  que  da  la  costumbre 
de  tantos  dios,  que  contierte  el  trato  y  el  caríik)  en  una 
segunda  naturaleza  y  como  en  segunda  vida.  Con  cual- 
quiera de  eHos  que  el  Rey  comparase  i  su  privado 
haría  sobresalir  mes  las  amables  y  grandes  calidades 
que  tenia,  y  la  desigualdad  en  que  se  hallaban  con  él  t. 
As!  es  que  no  se  le  fió  con  rostro  alegre  desde  que  se 
ausentó  de  la  corte,  ni  miró  con  buenos  ojos  á  los 
que  habían  sido  causa  de  tan  grande  noredad.  Don 
^an  el  Segundo,  aunque  débil  y  flojo  en  sumo  gra- 
do, no  era  falto  de  entendimiento  ni  de  capacidad. 
Vlose  entonces,  en  el  aferente  modo  con  que  acogía 
y  rectfaia  á  los  cabezas  del  iNmdo  vencedor,  que  sa- 
bia hacer  distinción  discreta  del  porte  de  unos  y  de 
otros.  Al  infante  don  Enrique ,  que  le  fué  presentado  al 
instante  que  la  transacción  fué  acordada,  recibió  con 
benévolo  semblante ,  se  dio  por  satisfeclio  de  sus  dis- 
culpas, admitió  su  propósito  de  lealtad  y  servicio  para 
adelante,  y  le  mostró  de  ordmarlo  un  agasajo  y  aíabili- 


<  VarlaM,  ^im  en  este  ligar  haee  aaa  aiiertaeioa  iietinsiea  y 
Monl  stifr  IfraOciw  rMlpcoca  idllef  y  áa  4ta  Alvar»*  i«  a«¡|t 
U&nt  U  sa  ftbmeiicta  y  4a  su  prefeaeioa  hattt  el  panto  de 
comparará  aquel  privado  con  los  Seyanos,  Pairobioi,  Aslitieoí 
y  otiw  ünroritoe  i»  Im  MipendMei  naiiM.  La  atatkw  te  tai 
wfa  CMM  iseíacta ,  ata  preseiaaicado  de  Uaauír  A  Sejaao  liber- 
to, qne  no  lo  fae.  £1  odio  d  aquellos  era  general  en  todas  las  cla- 
ses, y  ras  tteios/sus  delitos,  sus  enieldades  )o  Jastíleaban.  El 
•dio  al  CoBdeslaMe  fia  soto  de  los  grandes,  y  esos  no  iodos ,  por 
la  parte  que  él  tes  quitaba  en  el  mando;  j  son  pocaa  las  muestras 
¿c  odio  póblieo  j  popular  hicH  él.  En  euantoá  su  carieler  moral 
y  a  aaa  aceloaes,  la  comparación  seria  injaatfaima.  Toda  la  culpa 
de  don  Alvaro  para  coa  Mariana  consiste  ta  no  baber  puesto  algu- 
aa  moderación  en  su  privanza ,  y  templado  sa  poder  para  no  lla- 
mar tanta  euvldia  coatra  al,  y  do  este  modo  no  ae  bobiera  despe- 
dido desde  tan  alto  ni  tuviera  el  Un  miserable  que  tuvo.  Yo  pres- 
tí udo  de  si  esio  era  tan  ricU  como  parece  al  blstoriador,  atendi- 
da la  radole  general  del  eoraioa  hamaso;  p«ro  si  ealieado  qaa  aé 
cvaii  kiecaaaflas  para  tata  lailaa  laaieaeltf  iü  refellrla  tnatas 
va«üa,ai  tntar  al  Oondestablo  casi  siempre  eona  aa  ambrolloa 
ambtsiMa,  sla  Bérito  y  ais  talentos. 
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dadquen^baalreydeNavartayal  adelantado  San- 
donil ,  ya  entonces  becbo  conde  de  Gastro-leriz.  Decia 
del  bifante  y  de  su  partido  que  no  era  de  eztrafbu-su 
encono  con  el  Condestable,  puesto  que  desde  el  suce- 
so de  Montalban  eran  enemigos  suyos.  Pero  al  rey  de 
Navarra,  al  conde  de  Castro  y  demás  de  aquel  bando 
los  reputaba  poco  fieles  á  su  compa&ero ,  y  desleales  al 
partido  real;  y  i  h  verdad  que  no  iba  muy  fuera  de 
razón. 

Su  enojo  era  mucho  mayor  con  el  contador  Robres, 
á  quien  creía  mas  culpable  que  á  todos  en  el  destierro 
del  Condestable.  Este  hombre,  que  desde  muy  bajos 
principios  habla,  á  fuerza  de  talento  y  de  malicia,  subi- 
do á  h  altura  de  la^privanza  en  tiempo  de  lá  Reina  ma- 
dre; que  después  debiaá  la  amistad  de  don  Alvaro  la 
conservación  de  su  poder  y  el  acrecentamiento  de  su 
fortuna;  que  tuvo  la  honra  de  ser  nombrado  con  tan 
grandes  señores  para  decidir  el  debate  entre  el  Condes- 
table y  los  grandes,  parecía  que  debia  ser  mas  conse- 
cuente á  los  vincules  que  le  unían  con  el  privado ,  y  sos- 
tener mejor  su  cansa  en  aquel  juicio.  Don  Alvaro  lo 
creia  a«l,  y  por  eso  consintió  en  que  fuese  nombrado,  á 
pesar  de  las  sospechas  de  sus  amigos ,  que  recelaban  lo 
contrario  y  se  lo  decían.  Mas  don  Alvaro,  que  se  dete- 
nía mucho  en  dar  su  amistad  yconfianza,  era  otro  tanto 
duróy  difícil  en  qutUrla ;  y  respondía  á  los  sospechosos 
qne  si  él  no  habia  de  tener  confianza  en  sus  amigos,  ¿en 
quién  la  podria  tener  ó  en  dónde  la  podría  hallar?  Ro- 
bres ,  ó  por  flaquea  ó  por  liviandad  ó  por  ambición, 
consintió  en  aquella  sentencia ,  y  aun  se  decia  que  él 
mismo  tal  habla  ordenado.  El  Rey  lo  llevó  tan  á  mal,  que 
en  tal  misma  noche  del  día  de  tai  pronunciación  dijo  á  los 
que  le  desnudaban  :  a  Fernando  Alonso  es  desleal  ol 
Condestable,  que  le  basubümado ;  mal  podrá  serme  leal 
á  mi  a. »  El  sembhinte  que  le  hizo  en  los  días  siguientes 
fiió  conforme  á  estas  palabras.  De  manera  que  los  gran- 
des ,  ya  indispuestos  de  antiguo  por  sus  artffidos,  sus 
malidas  y  su  altivez,  irritados  mas  á  la  sazón  por  verle 
afectar  el  lugar  y  la  privanza  que  había  tenido  el  Con- 
destable, tanto,  que  á  Utf  veces  se  fingtat  doliente  para 
que  los  consejos  se  tuviesen  en  ta  posada,  formaron 
una  conspiración  contra  él ,  á  cuya  frente  estaban  el  rey 
de  Navarra  y  el  Infente.  Acordábanse  de  las  humillacio- 
nes que  les  habia  hecho  sufriren  tiempo  de  la  reina  do- 
ha  Catalina.  Un  escribano,  subido  á  contador  mayor 
por  el  favor  de  la  fortuna ,  solía  tener  á  sus  pies  á  los 
ricoa-^HMnbres  deCastiltai,  Su  figura  era  fea,  su  ingenio 
capas  y  penetrante ,  sus  modales  ásperos  y  altivos ,  sus 
tesoros  muchos,  sus  artificios  mas.  fil  odio,  por  tanto, 
qtie  se  habia  adquirido  era  tan  vivo  como  universal ,  y 
la  ocasión  de  perderle  aprovechada  con  ansia.  En  pleno 
consejo  fué  acusado  delante  del  Rey  deserél  la  causa  de 
todos  los  disturbios  del  reino ;  que  no  cesaba  de  dividir 
á  unos  y  otros  con  sus  nudas  artaSt  sus  chismes  y  meiH 

a  «»arifastaia  sapiüsasilt  #iiy  iallHnffi ,  é  al  ialiaie,  é 
los  otras  irtadssíéiaaMdlfsa,  isa  u«i  ar  moaiaoj»  (Cmim, 
apift.  14.) 
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tiras;  que  «nn  del  Ifonarca  bablalHi4xm  desiucecio  y  Ur 
jneridad;  en  fin,  tales  coses  le  acuauíJaroa,  que  el  Rey, 
que  no  deseaba  otra  cosa »  tíiio  en  ello,  y  f uó  acordado 
que  al  instante  se  le  prendiese.  Esto  se  ejecutó  en  el 
mismo  dia  por  Ruy  Diazde  Mendozayun  alcakiede  cor- 
te ^,  y  fué  llevado  al  alcázar  de  Segovia,  y  desfaésal 
castillode  Ubeda,  donde  muríé  tres  años  adelante.  Pena 
excesiva,  quizá  mayor  que  sos  yerros  ;  á  nosotros  ha 
llegado  la  noticia  del  odio  en  que  era  tenido,  mas  no 
la  de  sus  delitos ;  y  como  su  prisión  y  su  desgracia  se 
lucieron  sin  juicio  y  sin  proceso ,  al  paso  que  nos  dan 
una  triste  idea  de  la  insuficiencia  de  las  leyes  de  aquel 
tiempo  para  la  seguridad  personal»  se  nos  ^nesentan 
mas  como  un  desquite  de  orgullo  y  de  tenganza  que 
como  un  ejemplo  de  justicia* 

Arreglábase  entre  tanto  tod<^  lo  que  correspondía  á 
las  pretensiones  del  infante  don  Enrique  y  de  su  esposa. 
Igualmente  que  á  las  indemnizaciones  del  rey  de  Narsjw 
ra  por  los  gastos  que  habla  hecho  en  obsequio  y  sern« 
€io  del  Rey.  Todo  se  dispuso  á  satisfacción  y  gusto  de 
ios  interesados ;  pero  ni  esta  condescendencia  ni  otras 
disposiciones  igualmente  bienévolas  y  conciliadorasque 
se  tomaron  ^  fueron  bastantes  á  conservarlos  quietos  y 
acordes  entre  si ;  y  los  que  antes  estuvieron  tan  unidos 
para  al^r  al  Condestable  de  la  persona  del  Rey ,  ya  se 
dividían  en  bandos  y  comenzaban  bullicios,  y  mosti»- 
ban  la  confusión  que  en  ellos  causaba  el  ansia  de  poseer- 
le solos.  Loe  dos  cabezas  de  la  liga,  el  rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  no  se  enteodian  como  antes,  y  viviéronse  á 
dividir,  queriendo  cada  uno  ser  etcluaivamenteelina- 
trumento  del  poder  y  confian^  real.  Y  como  la  pasioft 
del  Rey  hacia  el  Condestable,  en  vez  de  entibiarBe,  se 
faabia  exaltado  mas  con  la  ausencia,  y  era  evidente  que 
acabado  el  término  del  destierro  Inbia  de  volver  mas 
poderoso  que  nunca,  cada  uBodé  loedospartidos.quiso 
tenerlo  á  su  favor  y  adquirir  el  mérito  de  ttiticiparie  la 
venida.  Comenzaron  pues  4  tratar  secretaniente  cea  él : 
estos  tratos  se  descubrieron ,  y  en  la  acusaoion  que  re- 
cíprocamente se  bacian  de  kitar  á  le  oonvenido,  cada 
uno  echaba  sobre  el  otro  la  imputación  de  haber  sido  el 
primero '.  La  Gonclotiea  de  teda  fkié  que ,  ati  el  foy  de 

4  Ettt  prísiea  se  btoOr  iesvo  Fenev  Pereí  ea  ive  €menel«^ 
net,  en  tt  de  MUembre  de  U27.  Es  mnj  noiabU  el  pasaje  de  es- 
te mismo  capitulo  en  que  el  aotor  se  iotigna  contra  la  bajesa  con 
<iae  los  sra&def  badán  la  cortea  esta  contador  «cliltmfo  de  s« 
prosperidad  y  prinnia  con  la  neiaa  madre.  «B  ansí,  dice,  con  el 
favor  ¿  autoridad  de  ella  todos  los  frandea  del  reino  no  solamente 
le  homnbaa,  mas  ata  se  podia  decir  que  le  obedecían :  no  peqne- 
fin  eonfasiOB  é  terfdenu  para  Caatíllat  qne  loe  anadee,  pela- 
dos ¿  caballeros...  A  an  bombre  de  tan  baja  condición  como  este 
asi  se  sometiesen. 

s  Talen  come  la  de  declarar  el  Rey  nnlns  todas  las  ligas  y  cea* 
federaciones  qne  se  hubiesen  becbo  entre  sos  vasallos  •  y  la  de 
publicar  perdón  general  á  iodos  sus  sdbditos  de  cualquiera  acto 
eriminal  en  ^e  bobiesen  Incnrrlde,  desde  el  cese  meaor  baste  el 
meyor,  salvando  el  derecho  de  tercervK  Sen  Femando  pqbllcé  tam- 
bién ignal  perdón  A  principios  de  su  reinado ,  cuando  trató  de  lle- 
var sne  ftierus  centra  loa  moras.  Le  medida  entonces  produjo  sn 
erecto;  pera  sen  Femando  era  otra  hembra  qae  Jnan  el  Segundo. 

•  eiOh  pam  aaa  MnoNidmlit  enlama  aa  eeía  lafuff  el  era* 
alna  de  dea  Alvira  I  eea  él  aairaeADa  iMt  «ia  él  asa  salea  ««4 
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Navarra  como  el  hiliiite  ylos  mee  de  les  grandes  y  le* 
iofos  de  una  y  otra  parcialidad,  se  coavimieronen  pedir 
id  Bey  quanuAdase  v««jr  al  CondestaUB  á  la  corte*Esr 
to  eia^segoo  decían, le ^pM  cenveaia áau  aenicio;  y 
la  misaia  vehemencia  ponían  eptonces  para  que  vi- 
niese, fueantes  hablan  piwisto  para  m  salida*  El  Rey, 
que  ninguna  eosa  mas  deseaba ,  les  GOUíaedk^  inmedia- 
tamente su  demanda,  yetCoodestable  fué  meivlado  ve- 
nir á  Tuniégano,  dpodl  ^  ie  aasop  so>ba|laba  la  corte. 
El  lo  ejecutó  con  una  magnifioemia  verdaderamente 
regía:  los  trajes,  los  aireos,  las  anuas  y  los  caballos, 
el  gran  séquito  de  gente ,  y  los  grandes ,  prelados  j  ca- 
balleros fue  le  acompañaban ,  hacían  una  pompa  belli- 
simay  triunbL  Diakiiigufanse  en  au  acoJUjaSamiento 
loe  señoras  de  Almaaan  y  de  Orope^b,  Lopeí  Vázquez 
de  Acuna,  se&or  de  Buendia  y  Azenor ;  los obispesde 
Osma  y  de  Avila.  A  una  legua  de  la  viUalesalieronAre- 
cibir  el  rey  de  Navarra ,  el  lobnto  ¿u  hermano  y  todos 
los  grandes  y  caballeree  de  la  corte.  La  gente-que  acu- 
dio  de  toda  la  comarca  á  ver  aquel  especticiile  era  in- 
Gnita; él,  recibiendo  los  parabienes  de  todos  y  salu- 
dándolos con  la  gracia  inimitable  que  tenia,  llegó  en 
medio  de  aquel  umenso  concurso  á  palacio  y  entró  á 
bacer  reverencia  al  Rey,  que  al  instante  que  le  vio  se 
levantó  de  su  silhi,  salió  á  él  hasta  el  medio  de  k  sak, 
leedió  los  brazos  al  cuello,  y  le  tuvo  asi  algún  tiempo. 
Pasó  en  seguida  i  la  presencia  de  b  Reina,  cuyas  da- 
ntas y  doncellas  manifestaron  el  mayor  guato  easu  ve- 
nida y  la  de  sus  caballeros,  pues  aolo  cuando  él  estaba 
presente  decían  ellas  que  tenia  la  corte  ta  nobleza  y 
resplandor  de  tai  Dióle  aala  y  convite  aquel  dia  el  rey 
de  Navarra ,  que  había  hecho  todo  ahínco  para  ello;  y 
para  mas  honor  sirvieron  á  la  mesa  hembras  mnj  (tía- 
Uoguidos  por  su  nobleza  y  s^sprand^. «  De  alli  en  ade- 
lante,dice  la  crónica  del  Rey,  él  tomó  á  k  goberna- 
ción como  de  primero,  a  . 

A  la  satisfacción  y  idegria  qne  oansó  ea  k  corte  esta 
vuelta  de  don  Alvaro,  siguieron  después  los  regocijios 
tenidos  ea  Valladolid  en  obsequio  de  k  inknfta  doda 
Leonor.  Era  hermana  de  los  reyes  de  Aragón  y  deNaf- 
varra ,  y  venia  á  despedirse  del  rey  de  CastiUa  para  ir  á 
Portugal  6  celebrar  sus  bodas  con  el  principe  lieredero 
de  aquel  reino.  Esmeróse  k  corte  en  obsequiark  y  hos- 
raria  :  hubo  justas,  tómeos,  convites  y  saraoa»  y  k 
misma  porfía  que  antes  tuvieron  unos  y  otros  pork 
primada  en  el  poder,  tenian  á  k  sazón  por  Ikvarse  ta 
palma  de  la  gala  y  de  k  bizarría.  El  Infante,  d  rey  de 
Navarra ,  el  de  Castilk,  y  últimamente  él  Condestable» 
dieron  cada  uno  su  fiesta  é  competencia,  coyas  círeona  ■ 
tandas  pueden  verse  en  las  memorias  del  tiempo :  c(h 
S88  en  aquella  época  bien  interesantes;  ahora  maaoa» 
por  la  mudanza  absoluta  que  ha  habido  en  los  gustos  j 
pasatiempos,  y  porque,  si  bien  nos  parecen  BMgnifioos 
y  caballerescos  aquellos ,  no  dejaban  de  tener  susgran* 
Jes  ioGoavenianteSi  i  k  menea  el  de  convertir  en  Islo 
la  ftmdon  mas  lueida,  eemo sucedió  en  k  q« dl6  el 
Infante « donde  uu  lobrinp  delaeude  de  Ciilro^  elfnw 
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prifado^  ny  deNavtm ,  Gutierre  de  SandoTftl«per- 
(lió  la  vida  de  na  enouemro  que  le  dio  Alo  oso  de  Urrea» 
un  muf  amigo  sujo  ^  que  de  despecho  no  qutso  beguir 
justando.  Don  Alvaro  en  aquella  grande  ocasión  no  soio 
se  manifesté  igual  á  la  magnificencia  de  aqueilos  prin- 
cipes, sino  que  se  llevó  la  palma  por  su  destreza  y  ma- 
n^oen  toda  dase  de  (yercicios  de  caballeroyjustador^. 

£n  lu  danzas  y  saraos  la  novj^  llevó  la  gala  de  gra- 
ciosaybien  apuesta.  Tenia  donaire  y  desahogocon  dis- 
creción. Al  arzobispo  de  Lisboa,  que  habia  venido  de 
Portugal  para  acompañarla ,  rogó  una  noche  que  bai- 
lase con  eUa  una  zambra.  £1  prelado ,  que  era  de  la  fa- 
milia real,  nieto  de  don  Enrique  11,  excusóse  cortes- 
mente  ,  diciendo  a  que  si  supiera  que  tan  apuesta  seño- 
ra I0  habia  de  llamar  al  baile,  no  trajera  tan  luenga 
vestidura». 

Pasadas  las  fiestas  y  partida  la  Infanta,  los  regocijos 
dieron  lugar  á  los  negocios  políticos^  Quiso  el  Rey  que 
se  desembarazase  la  corte  de  tantos  grandes  y  prelados 
como  la  componian,  y  solo  servían  de  gasto  y  de  em- 
barazo. El  infante  don  Enrique  también  se  despidió  con 
el  objeto  de  bacer  una  romería  á  Santiago,  y  también 
se  consiguió  que  el  rey  de  Navarra  se  fuese  para  su  rei- 
no* Repugnábalo  él ,  pero  al  cabo  tuvo  que  ceder  en  vis- 
ta del  mensaje  que  le  envió  el  rey  de  Castilla  con  dos 
doctores  de  su  consejo^  en  que  le  amonestaba  que  par- 
tiese, una  vez  que  todos  los  negocios,  asi  suyos  como 
de  su  hermano  y  de  la  infiínta  doña  Catalina,  estaban  ya 
fenecidos.  Ofreciale  que  siempre  tendría  por  muy  re- 
conaendadas  sus  cosas  y  que  miraria  por  ellas  bien ,  co- 
mo de  rey  tan  cercano  pariente  y  amigo.  Vínole  también 
á  esta  sazón  al  rey  de  Navarra  un  aviso  de  su  esposa  do- 
ña Blanca  instándole  á  que  se  fuese  para  ella;  y  así, 
hubo  de  hacer  lo  que  por  todas  partes  se  le  rogaba,  y 
despedido  amigablemente  del  Rey  suprimo,  se  fué  á 
Navarra  con  todas  las  apariencias  de  buena  armonía. 

Eran  no  mas  que  apariencias :  los  dos  hermanos  es- 
taban ya  descompuestos,  y  don  Enrique  era  quien  mas 
habia  avivado  el  pensamiento  de  hacerle  marcbar.  Pen- 
saba así  quedar  solo,  no  desconfiando  de  derribar  al 
Condestable  cuando  la  ocasión  se  presentase.  Entre 
tanto  se  carteaba  y  vonrespondia  con  él ;  lo  mismo  ha- 
cia el  rey  de  Navarra :  los  dos  se  acusaban  recíproca- 
mente de  venderse  al  enemigo  común,  mientras  que 
don  Alvaro,  mas  grande  ó  mas  hábil  que  ellos,  en  vez 
de  sacar  partido  de  sus  disensiones  para  acreceblar  su 
poder,  envió  á  decir  expresamente  al  rey  de  Aragón  la 
discordia  que  entt^  ellos  habia ,  y  lo  bien  que  seria  re- 
mediaria,  ofreciéndose  de  su  parte  á  concurrir  en  ello 
conforme  él  se  lo  mandase*.  Don  Alonso  respondió 
«  que  siempre  tendría  muy  grande  satísíaccion  en  cual- 

*  tM  Canaastibto  MtváU  IM  dsi>ra¿awé  tarta  acá  y  aMá  átt 
tutai  ¿  mostró  que  le  litibit  moiln^o  bien  el  bobealo  el  cabalgar 
a  ia  fertda ,  H*4at  taaa  laa  iles»  eono  si  eoa  la  alDa  fieit  ano.» 
(Fanaa  Gomes,  eptol.  I^H Ea  eata  eorreapoodeaela  7  ea  la  a^ 
iliea  Mltey,  u  y aarte  tto a|as  á  te larfi  la  «éseriKloa  Aa  eaua 
testas,  «olas  mies  ai  «aa  lalabta  alea  ilbiitoriiBdorai  4oa  Al- 
^ro. 

«  Cfiaica  d«l  fl»f ,  aio  de  iW  cap.l. 


quiera  honra  y  favor  que  le  hioieiMai  lotMiie  I  y  que  al 
rey  de  Navanra  estaba  bien  en  su  reino  Añadió  tam- 
bién, como  por  via  de  consejo,  que  si  el  Condestable 
quería  el  sosiego  de  Gastüia,  debía  echar  de  la  corte  al 
adelantado  Pedi^  Manrique ,  porque  él  era  quien  habia 
puesto  en  discordia  á  sus  hermanos,  él  quien  habí  t 
causado  *odos  los  disgustos  y  turbulencias  pasadas ,  \ 
en  fin  quien  no  dejaria  haber  paz  mientras  tuviese  al- 
guna cabida  en  los  negocios.  Tal  vez  el  Adelantado  era 
así, y  el  consetjoprovecliosoá  darse  de  buena  fe;  pero 
en  esto  habia  mucba  duda,  y  los  sucesos  que  después 
siguieron  pusieron  de  nwnifiesto  el  poco  candor  con 
que  se  daba. 

Creíase  ya  desembarazada  la  corte  da  Castilla  de  loa 
disturbios  domésticos,  y  tratábase  en  ella  de  renovar 
la  guerra  contra  los  moros,  suspendida  desde  la  gloríe^» 
sa  campaña  de  Antequera.  Los  deseos  da  la  opinión  pú- 
blica estaban  siempre  de  acuerdo  en  este  designio ,  y  las 
cortes  del  reino  tenidas  entonces  en  Yalladolid  (á  prin- 
cipiofi  de  i429)  concedieron  fácUmantealRey  para  esta 
gueira  igual  siibaidíoque  laa  de  Toledo  otoiígaron  veinte 
y  tras  años  antes  con  mayor  dificultad  á  su  moribundo 
padre.  Veia  el  Condestable  en  esta  empnsa  abierto  de- 
lante de  sí  aquel  camino  de  honor  que  tanto  debía  an« 
lielar.  Justificar  la  estimación  y  coofiania  de  su  princir 
pe,  mostrarse  por  su  talento  y  su  justicia  digno  del  g<H 
hiemo  de  las  armas  que  tema  á  su  carga,  reducir  al  si- 
lencio la  envidia  áfuerza  dehaiaias  y  de  sacrífickw,  y 
servir  noblemente  al  Estado  y  á  su  rey  coi^tra  los  ene  - 
mig(»del  nombre  cristiano ,  eran  todoa  motivos  de  ea- 
penma  y  de  alc^a  para  su  noble  ambición  ei|  Ja  gran- 
de ocasión  queso  le  presentaba;  pero  su  mak  suerte 
le  negó,  esta  gloria,  y  en  ves  de  mostrarse  al  mundo  co- 
mo el  campeón  de  la  religión  y  de  la  patria,  tiene  que 
aparecer  otra  vez  casi  con  el  car^ter  de  un  jefe  de  par- 
tido que,  bfljo  el  pretexto  de  defender  la  independencia 
y  las  prerogativas  de  su  rey,  no  combate  en  realidad 
sino  por  deíender  su  privanza^  equivoco  en  su^  miras, 
aislado  en  sus  intereses. 

Ya  el  rey  de  Aragón  se  bahía  neigado  á  firmar  el  tra- 
tado de  paz  y  confederación  entre  loa  tres  reinos,  que 
el  rey  de  riavarra  bibia  ajustado  con  el  rey  de  GastiUa, 
y  firmado  por  slyá  nombra  de  su hermamocen  pode- 
res que  de  él  tenía.  Ya  hablan  empezado  los  dos  á  pro« 
venirse  de  armas  y  de  gente  y  á  abastecer  y  fortificar 
las  plazas  fronterizas.  Ya  se  anunciaba  au  venida  en 
aparato  y  séquito  deguern  para  no  ser  impedidos  de 
ver  al  rey  de  Castilla,  y  tratar  con  él  de  laa  mudanzas 
que  debia  hacer  en  su  gobierno  y  en  su  corte.  Ya  en 
fin,  para  que  este  rompimiento  llevara  los  mismos  pa- 
ses que  el  anterior,  Ikiaé  el  rey  de  Aragón  al  infenie 
don  Enrique,  que  á  la  sazón  se  mostraba  uno  de  los 
masfervorosos  parciales  del  bando  de  la  corte.  Poroso, 
y  por  laa  nraehas  pfetestaaqoe  -Mío  de  no  faltar  jamás 
ai  deber,  logró  Ucencia  del  rey  de  Castilla  parairá  ver<» 
se  «eo  au  hermane.  Jtfilea  Iralidoa,  las  oonfsáeMRM^ 
ñas,  lo»  jurameníto^,  tote  las  muestras  de  paz  y  de  ar- 
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SM  OBRAS  COMPLETAS  DB  DON 

«KiBb  deiaparedeiw  (MNiio  d  hiimo ,  y  k»  ciMtix)  priiH 
dpes  aragoneses»  ápesarde  ladhdsioayinalt  inteli- 
geocit  en  que  al  parecer  estaban,  TOiviermí  á  coligarse 
con  mas  ahinco  que  nunca  pare  apoderarse  del  gobier* 
DO  7  disponer  á  sn  arbitrio  de  CasttDa  <  • 

En  vano  d  Rey,  queriendo  etitar  por  medios  hones- 
to» el  rompimiento,  les  envió  á  decir  y  á  rogar,  no  una 
Tez  sola  9  que  deñstiesen  de  aquél  dañado  propósito : 
todo  fué  inútil»  y  eHos  se  dispu8ia*on  á  realizar  sus 
designios^  entrando  á  mano  armada  precipitadamente 
en  el  reino.  Entonces  ya  las  fuerzas  que  iban  á  emplear- 
se contn  k»  moros  tuvieron  que  ser  empleadas  contra 
aquellos  principes  agresores.  El  Rey  hizo  llamamiento 
general  de  todos  los  grandes  y  caballeros  de  sus  reinos 
para  que  le  vinieran  á  asistir  en  aquella  justa  guerra. 
Tardaban  de  venir  de  parte  de  los  grandes  el  infante 
don  Enrique»  el  duque  de  Arjona»  Iñigo  López  de 
Mendoza »  señor  de  Hita ,  que  fué  después  marqués  de 
Santillana ,  y  algún  otro.  De  aqui  se  tomó  sospecha  que 
no  todos  estaban  de  buena  voluntad  de  servir»  antes 
bien  quegustabande  la  venida  de  los  Reyes » y  tal  vez  les 
ayudasen.  Para  poner  algún  reparo  á  este  mal  se  acor- 
dó que  todos  suscribiesen  y  pusiesen  sus  sellos  en  la 
fórmula  de  un  juramento »  por  el  cual  se  obligaban  á 
servh*  al  rey  don  Juan  de  CastiHa  leal  y  derechamente» 
«cesante  toda  cautela»  simulación»  fraude  ó  engí^»» 
asi  contra  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  como  coi^ 
tra  todos  los  que  les  diesen  favor»  y  aun  contra  los  que 
friesen  inobedientes  al  R^;  y  esta  obligación  era  so 
penado  ser,  si  otra  cosa  hiciesen»  perjuros»  fementi- 
dos y  traidores  conocidos  por  el  mismo  hecho»  sin 
otra  sentencia  ni  dedarecion » y  de  que  sus  bienes  lúe* 
sen  c<mfiscados  por  ello  para  la  cámara  del  Rey»  sin 
otra  esperanza  de  venia  ni  de  otro  recurso  alguno.  Juró 
también  por  su  parte  el  Rey  de  amparar  y  defender  á 
todos  los  que  hiciesen  aquel  juramento  y  pleito-home- 
naje» como  también  sus  bienes»  honras  y  estados»  y 
de  poner  su  persona  por  ello;  prometiendo  también 
que  si  algún  trato  ó  concierto  le  fuese  movido»  él  se  lo 
haría  saber»  y  no  vendría  en  ello  sin  el  consentimiento 
de  todos  ó  de  la  mayor  parte.  Este  acto  solemne  se  hizo 
en  Falencia»  donde  la  corte  estaba  á  h  sazón  (30  de 
mayo  de  1429).  Acto  que  manifiesta  por  si  mismo  cuan 
desconcertados  estaban  los  vínculos  de  lealtad  entre 
aquellos  ricos-hombres»  pues  era  necesaria  semejante 
formalidad  pare  creerlos  mas  obligados  por  ella  á  cum- 
plir con  sus  deberes»  y  anublen  inútil  por  cierto  para 
semejante  fin»  según  lo  que  los  silcesos  dijeron  después. 

La  invasión  entre  tanto  amenazaba :  el  Rey  aun  no 

«  Bt  Mtablt  It  toJtfUeta  tea  fie  Harltia  •■  il  fiekiibai*  qet 
roña  á  efU  foem  da  Anfoi  trata  á  doB  Atnr^  eeliáBáalaeidi* 
•inaanta  U  calpada  aqvcUoa  dabatea;  mieatraa  qaa  loa  faa  real* 
aieala  la  tiTiarai  faaroe  al  biliBta  y  los  dea  reyea  aia  baroranoa. 
Daada  loe  aoBdectoa  iMcboa,  bIbcmi  agraito,  BtefiM  l^leatteia 
hablan  recibido.  Uoa  Altare  ao  era  li  mu  ni  menoa  fie  antea  y 
el  ttcttpo  da  beeerioa ;  ¡«eé  qieriaa  ^ee !  Mandar  elloft  aoloa  y 
ver  Mftif  áeaeiMe.  Bue  aMeeie  en  le  qee  fNiie  y  eeíae* 
tela  dee  Altare»  eoe  le  dUBfe»clb  de  fie  el  Bev  eetabe  per  eete,  j 
BoyereUes. 


IIANOBL  lOSfi  QUINTANA, 
tenia  prtmtas  bs  fuerzas  que  debián  aeompáSarie  en  li 
marcha»  y  se  résohrió  que  el  Condestable  con  dos  líifi 
tanzas  partiese  apresuradamente  á  i^lstbia  entrada  á 
los  Reyes.  Esta  era  su  primera  campana » y  sí  bien  ÜNm 
con  él  como  cabos  de  aquella  ftierza  don  Padrique  d 
almkante»  el  adelantado  Podre  Manrique  y  et  camare- 
ro mayor  Pedro  de  Velasco»  todos  mas  antiguos  en  seiv- 
vicio  que  don  Alvaro»  el  mando  superior  se  le  dio  á  él» 
asi  por  su  dignidad  de  Condestable  como  por  él  favor 
y  privanza  que  gozaba.  Llegados  á  Ahnazan » supieron 
que  los  Reyes  eran  ya  entrados  en  Castilla  por  la  Huer- 
ta de  Ariza»  y  se  dirigían  hacia  Hita»  donde  se  decía  qué 
Iñigo  López  de  Mendoza  los  aguardaba  de  amigo.  Su 
tardanza  en  venir  al  llamamiento  del  Rey  daba  cueipo 
áesta  sospecha»  que  después  resultó  infundada.  Los 
caballeros  castellanos  siguieron  el  mismo  camino  que 
los  enemigos»  no  importándoles  nada  que  se  hubiesen 
internado»  pues  ad  los  creían  mas  fáciles  de  desbaratar. 
Iban  bien  cerca  los  unos  de  los  otros ;  y  cuando  los  Re- 
yes levantaron  su  real  de  Xadraque  y  lo  fueron  á  poner 
cerca  de  Cogolludo»  el  Condestable  fuéá  asentar  su  cam- 
po en  Jadraque » en  el  mismo  pcmto  de  donde  ellos  le  ha- 
bían levantado»  y  después  se  avanzó  á  GogoHudo  y  acam- 
pó á  legua  y  media  del  sitio  en  que  ellos  estaban.  La 
fuerza  ere  desigual :  loscastellanos  no  eran  mas  que  mfl 
y  setecientos  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  peones 
entre  ballesteros  y  lanceros;  los  contrarios  tenían  hasta 
dos  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  perfectamente 
equipados  ellos  y  sus  caballos»  y  hasta  mil  hombres  de 
á  pié  armados  á  la  manera  de  Aragón.  Al  real  de  Co- 
golludo llegó  en  aquella  sazón  á  juntarse  con  sus  her- 
manos el  infante  don  Enrique » después  de  haber  inten- 
tado» aunque  en  vano»  metiendo  hombres  y  armas  ocul- 
tamente en  Toledo»  apoderarse  de  aquella  ciudad.  De 
este  modo  cumplía  con  las  protestas  que  habla  hecho 
al  rey  de  Castilla»  de  no  faltar  de  su  servicio » con  el  ju- 
ramento que  prestó  por  él  y  por  si  su  privado  Garci 
Fernandez » igual  al  que  habían  hecho  los  demás  gran- 
des en  Falencia ,  y  con  la  obligación  que  se  hallaba  ha- 
biendo recibido  sueldo  del  Rey  para  servirle  en  esta 
guerra^  Llevaba  solamente  consigo  pocos  mas  de  dos- 
cientos caballos  entro  hombres  de  armas  y  jinetes  : 
pequeño  refuerzo  para  los  grandes  prometimientos  que 
antes  hizo.  «¿Estos  son»  hermano»  le  dijo  el  roy  de 
Aragón » los  mil  y  quinientos  caballos  que  me  habíades 
de  tener  puestos  pare  cuando  entrase?— Tantos  y  mas 
os  hubiera  traído»  contestó  el  Infante»  si  no  me  falta- 
ran los  que  conmigo  se  comprometieron.» 

Cuando  los  Reyes  vieron  tan  cerca  de  sí  á  éus  con- 
trarios, y  cuan  desiguales  les  eran  en  número»  resolvie- 
ron aprovecharse  de  la  ventigaque  les  llevaban  y  dar> 
les  batalla  antes  qtie  se  reforzasen.  Movien^n  pues  sus 
liaces  á  pelear  (viernes  i/de  julio  de  iW),  núootras 

e  Gard  Fernaedn»  aegen  parece,  lo  itítá  al  jeraBeale  ei  ae 
aepard  del  Rey,  peea  eate  le  folrlO  ia|iaciar  een^e}  aefteHe  de 
GuUfieda,'^ee  le  diapatd  aiaa  adelaoté  redro  de  Yelaaco.  ( Vémee 
el  CtBton  tfUhl^r,  epfat.  tA,  y  la  ciéeia  del  üer»  eSe  19,  cepltt» 
le  ai,  foL  ase,  7  el  cap.  15  del  Büaflio,fol.  aS7. 
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f»  \m9úUÚtamHikfmÍMUt  á  rtdUrioi  é&  «tt 
mjsno  caoipo»  Imiiva^o  md  ímb  eamsi  y  supUeBát 
eoa  00 eifeirio yooQ la  feaUíii^ai •!  tacrMW  Jet  da<» 
ÍMi  la  dtagualdad  del  wAanfSrQ.  Le  leoguaniia  la  inao» 
d^  Padre  de  YelMcOy  el  wégasíáo  coerpe  lo  gober» 
oabán  el  Aioürante  y  el  Adelantado,  y  el  tepoero  el 
CoadeatablOy  báJúéaéese  fregottáo que  aadie cabal* 
gase  ni  echase  idlla  i  caballo  lo  pena  de  la  ?ida.  Ya 
losconredorea  estaban  cerca  del  real,  y  lasarmaft  ar- 
rojadípasíban  á  eBopesar  la  batalla,  cuando  el  cardenal 
do  Fox ,  legado  del  Papa  en  Aragón  <,  se  presentó  á  to» 
da  prisa  en  el  campo  con  el  intento  de  atajar  aquella 
contienda  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre  en  una 
guerra  qoese  podk  llamar  mas  que  civil.  Llegóse  al 
Condestable  y  requirióle  de  parfe  de  Dios  que  no  qui- 
siese dar  logar  6  Jas  muertes  que  iban  á  suceder,  y  á  que 
se  perdiese  E^ana  en  una  pelea  donde  lo  inejor  de  ella 
iba  á  combatir,  y  en  que  nipguno  podía  ser  vencedor 
sin  gren  daño  de  si  mismo. «  Cuánio  desplacernos  cau- 
se, respqndiá.el  Oondestable,  que  las  cosas  hayan  Te- 
nido k  este  estado,  IHoa  lo  sabe,  reverendo  padre  : 
nosotros  hemos  vemdo  aquí  por  mandado  del  Rey  mi 
señor  á  defender  su  dignidad  y  su  honra  contra  el  des* 
honor  yágtavio  que  ios  reyes  de  Aragón  y  Navarra  le 
hacenenehtmren  su  rehio  contra  su  voluntad.  Vos, 
señor,  lo  veis,  y  debéis  considerar  ;que  no  nos  convie- 
ne hacer  otra  cosa  de  loque  hacemos.»  A  ht  justicia  de 
estas  rosones  y  á  la  Yaieiítia  de  la  resolución  no  era  fá- 
cil contestar ;  sin  embargo,  el  Cardenal  insistió  en  que 
por  lo  menoa  el  Adelantado  saliese  á  hablar  can  el  (n« 
fuite,qne  lo  deseaba.  Consintióse  en  ello,  y  salieren 
con  efecto  el  Adelantado  y  el  Infante,  cada  uno  con  dos 
personas  de  compañía.  AI  estar  cerca  uao  de  otro, 
a  I  maldito  sea,  eiclamó  el  InAnte,  por  quien  tanto 
mal  ha  venidol  — Asi  plegué  á  Dios,  respondió  el 
Adelantado. «- No  perdamoa  tiempo,  ved  si  hay  al- 
gún remedio  para  que  España  no  peresca  el  día  de  hoy. 
— Señor,  respondió  el  Adelantado,  nosotros  quisiéra- 
mos serviroe,  pero  guardando  el  servido  del  Rey  núes» 
tro  señor:  vosotros  habéis  querido  venimoa  á  buscar, 
forsoso  es  que  nos  defendamos;si  os  venciésemos,  gran 
meroednosharA  Dioe;  si  morimoe,  él  nos  premiará  en 
el  cielo,  porque  morimíss  por  su  servicio,  por  el  del 
Rey  y  por  el  de  sus  reinoa.— Puesqueasi^es,  pártalo 
Dios, »  replicó  el  faiHuite;  y  sin  dechae  mas,  cada  uno 
volvió  á  kle  suyos.  Esta  seca  y  desabrida  conclusión  era 
casi  la  señal  de  pelear;  y  con  efecto,  ya  el  cuerpo  que 
mandaba  el  rey  de  Navarra  se  movía  para  el  campa- 
mento castellano  y  las  escaramuias  empeaaban.  Pero 
aquel  hombre  huenoy  piadoso  no  cesaba  en  su  huma* 
no  propósito,  y  andaba  de  una  parte  y  otra  con  un 
crucifijo  en  Ui  mano,  requbfiendo ,  amonestando  y  ro- 
gando que  se  abstuviesen  de  combatir.  Pudo  recabar 
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féifloB  y  statt4i< .  r  «a«tiia  «  Bi^iftt  FOf  si  pspa  Itor^le^»  V  P^ 
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aLfln^saliese  ebnfea-PedrollaaiiqíHiiMiblar  con 
él,  y  lo  pidió  que  lodiese  palabra  de  que  los  castalia- 
nos  se  estuviesen,  quietos  aquel  dia  y  noche  siguiente, 
aaeguriíidolequeéilograriadelrey  de  Aragón  el  mis- 
mo seguro  por  igud  tiempo.  «Eso  es  de  verá  los  Re- 
yes», respondieron  el  Condestable  y  sus  compañeros, 
con  quienes  lo  consultó  el  Adelantado.  En  ün,  tanto 
trabajó  y  se  afanó  el  buen  Cardenal,  que  consiguió 
aquellas  breves  treguas,  y  el  combate  se  dihiló  líasta  el 
otro  dia. 

La  dilación  fué  provechosa  á  los  casleHaaos,  que  aque- 
lla noche  recibieron  el  refueno  de  doscientos  jinetes, 
con  los  cuales  mas  segorosyconílados,  se  dispusieron  á 
recibir  á  sus  enemigos ,  que  muy  de  mañana  movieron 
sus  huestes  otra  toz  ,  y  las  ordenaron  en  batalla  en  el 
mismo  sitio  que  el  dia  antes.  Pero  el  paciíko  anhelo  de 
aquel  respetable  eclesiástico,  quixá  ya  endeble  para  ata- 
jar el  furor,  fué  ayudado  entonces  por  otro  poder  mas 
grande ,  que  dio  dichoso  remate  á  sus  esfuerzos  Apa- 
réelo te  reina  de  Aragón  da  repente  en  aquel  campo, 
venida  á  grandea  jomBdas.con  el  mismo  intento  que  el 
Cardenal «.  filte  se  llegó  al  real  casteUano,  pidió  al  Con- 
destable que  te  diese  una  tienda ,  y  te  biso  plantar  en  tr  e 
los  des  campes.  No  se  atrevieron  aquellos  hombres  fu- 
riosoa  á  atropeUar  tal  sagrado,  y  fattar  á  un  tiempo  á 
toda  te  atondan  de  vasalloSj  parientes  y  caballeros,  ho- 
llando loa  respetos  que  se  debían  á  una  dama  tan  princi- 
pal, prima  de  loa  dos  inlantaa,  hermana  del  rey  de 
GastUte,  espesa  del  rey  de  Aragón.  Suspensas  asi  las 
arinas,  ella  pidié  á  losgenerales  castellanos  que  le  oior- 
gasen  tres  cosas:  una,  que  no  se  quitase  al  rey  de  Na- 
varra nada  de  lo  que  tenia  en  Castüte;  otra,  que  no  se 
hiciese  daño  al  mtenle  don  Enrique;  y  te  tercera,  que 
cesasen  los  pregones  de  guerra  que  se  bacian  en  Casti- 
Ite  contra  Aragón  y  Navarra;  y  con  esto  prometía  que 
los  Reyes  se  retirarían  luego  á  sus  estados.  Respondió 
el  Condeatabte  que  conceder  aqueltea  demandas  no  es- 
taba en  su  mano ,  sino  en  te  del  Rey ,  y  que  lo  mas  q  ue 
ellos  podten  hacer  en  suplicárselo  por  merced  y  per- 
suaduie  á  ello  en  cuanto  pudiesen*.  Ella ,  conociendo  la 
rasoo  que  lesastette,  les  dijo  que  con  tai  que  te  asegu- 
rasen de  hacerlo  asi,  serte  contenta.  Y  vuelto  al  Rey  su 
marido ,  que  acaao  ya  estaba  pesaroso  de  haberse  deja- 
do arrastrar  anaquel  paao  imprudente  y  temerario,  le 
persuadió  á  que  ^Nrobase  aqueltea  treguas  condiciona- 
les;y  á  pesar  del  rey  de  Navarra,  que,  como  mas  fiero 
y  rencoroso,  quería  de  todísa  modos  pelear ,  el  concier- 
to se  concluyó  conviniendo  loa  Reyes  en  retirarse ,  y  el 
Condeatabte  y  sus  compañeros  haciendo  pleito-home- 
naje  de  suplicar  al  Rey  que  otorgase  las  tres  concesio- 
nes pedidas.  Quiso  te  Reina  todavte  salvar  el  honor  de 
les  Principes  pretendioido  que  el  Condestabto  y  los  ca- 
baUeros  i^tell^p^^  tevantasen  el  campo  prUnero.  a  Eso 
no  Boa  está  hien ,  respondieron ,  ni  por  cosa  alguna  del 
mundo  lo.harémos»;  eUa  trabajó,  afonó,  porfi^S:  todo 

t « E  COBO  a^kent  qas  teala  él  oallido  áoMsáo,  viso  i  Joras* 
á»  as  ás  lüaa ,  ÉUs  áa  tremo»,  Hm  la  créales  éiliUr.  • 
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qil6  Tolv^rsa  como  Aigitifos  á  AngOB« 

Mas  aquelte  rnojer  nroml»  qoe  podo  astorktr  om 
bfttftihi  pdoiéodoM  en  asedio  de  loa  coiiilMitíaiitea«  no 
109^  la  satisfhecioii  de  tenuBar  taoobíett  la  guafra*  La 
fácil  eondeaeeiidiiida  qoe  halló  enawpriaMtjaosu 
eapoao  no  la  padoconaegair  deao  hanaane.  Loa  nuoi* 
floa  por  indolfiria  aon  iwxorabies  cuando  ae  llegas  á 
embrafecer »  y<  tal  era  el  rey  de  Castilla.  Honor  y  íor» 
tona  aoja  fué  enloneea  que  aa  emjo  estuvieae  escudado 
con  tanta  raxon ,  7  que  el  poder  que  le  asistia  Aieae  pro- 
pofcieaado  á  su  enojo.  Acababa  de  rendir  la  villa  de 
Peñafiel,  obligando á  encerrarse  en  ao  castillo  al  ioAuí- 
te  don  Pedro  y  al  conde  de  Castro,  qneladefendiati;  y 
al  frente  de  toda  k  nobleta  castellana  ^  aeguido  de  diez 
mil  catMiloa  y  cincnenta  mil  peones»  dilatd  sus  hueste» 
por  loa  campoa  de  CastiUa ,  y  se  acercó  á  grandea  mar- 
chas á  la  frontera  de  Aragón,  con  intento  resuelto  de 
dar  batallaá  sosoontrarios  donde qnieraque  los  encon- 
trase. Pregonó  guerra  contra  Aragón  y  Namra  en  to- 
das las  ciudades  y  nUas  de  aus reinos,  eniió  á  Eatre- 
madura  al  conde  de  Benafonle  á  secuestrar  todas  Jaa 
Tillas  y  lugaresde  don  Bnríqoe,  asi  del  maeatraig»  co- 
mo anyaa ,  y  un  rey  de  «rmas  foó  de  su  parte  á  desafiar 
á  k»  dea  reyes  y  á  decirles^que  sentía  no  lehtthleaen 
esperado  para  verle,  nnavea  que  coa  osle  intento  ha- 
blan á  su  despecho  entrado  en  su  reino;  que  supiesen 
que  él  iba  á  eUoa ,  y  lesrogaba  que  se  agtttfdasen  don* 
de  lea  enoontraae  aquel  menaje.  Alcaniólos  el  rey  de 
armaa  en  Ariaa  y  les  ei^resó  lo  que  el  Bey  su  señor  les 
decia :  eilQs  respondieron  oon  atondan  y  con  brío,  pera 
no  tutiwen  por  conteniente  esperarle,  y  ao  retiraron 
hasta  Calalayud. 

Innpe  tanto  la  reina  deAragon  y  el  cardenal  de  Fon 
se  le  preeentaron  en  Piquera,  adonde  el  ^óreito  caa- 
teilano  hiao  un  descanso.  £l,  sabiendo  que  su  herma- 
na tenhi,  salió  á  encootraria  como  una  iegoa  del  real, 
te  recibió  con  alegiia y  tomoim,  y  kmaadó poner  una 
rica  tienda  junte  á  la  auya.  Pero  todas  h»  demosd^acio- 
nes  de  aprecio  y  de  carifto  que  le  híso  no  altenron  en 
nuda  ia  resolución  firmeque  lloTaba  de  lomar  Tongania 
del  atrevimiento  de  tos  reyes  coligadoa ,  ó  de  recibir  la 
sa!  isfecdon  correspondiente  á  au  dignidad  ultrajada  y 
á  su  Independeocia  yaobemnla  ofsndidas»  Asi ,  por  mas 
súplicaa  y  consideniciones  que  su  hermana  le  hilo  para 
que  aquellos  debales  ceeaaen,  y  quisiese  perdonar  áau 
esposo  y  sus  primos,  quedando  Um  cesas  en  el  estado 
que  teoian  antes  de  la  desventurada  tentaiifa ,  no  pisdo 
sacar  mas  respuesta  atoo  de  que  por  su  honor  le  oonvo- 
ttia  4  él  entrar  en  los  reinos  de  elloe,eomoeUae  lo  ha- 
blan hecho  en  el  suyo;  y  que  si  en  adelante  el  rey  de 
Aragón  se  eunendaha  y  le  guardaba  lea  raHMtoaque  le 
debía,  él  se  los  guardariaáélygiirariaporeuhonork 
según  el  deudo  que  habla  entre  loe  dea.  Blk  no  80  dio 
por  contenta  con  arta  respuesta^  y  como  ya  en  aqoelles 
dias^  enlndosque  teren  loa  Aoyea  en  Aragoi^  «I  Co»i 
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renck  al  Rey, habló nan  nnee  roenoirooanehmando 
la  JnteMeioa  que  la  haWan  ofrecido.  Meé  no  «delei- 
tando nada  tampoeo  pnr  eate  cambio,  lea  dackefligída 
bien  á^MBsa  palabnuí,  7  lea  ochaba  la  culpa  del  enojo 
y  duren  del  Bey  suhermano*  Diee|ndióee  eafin :  el  Bey 
k  acompaifcó  como  media  legua  dni  ieal,y.el  Cendeata- 
Ue,.el  Almiranto  y  otrsa  cabaüeroe  kaiguieren  hasta 
maa  adeknte,  moaisando  alk  á  todoe,  y  aracho  mas  al 
Condestafato ,  el  grands  aentimianto  que  Bavabn  por  lo 
poco  que  por  elk  se  habk  heeho« 

Fué  esta  despedida  en  el  real  de  Bekmaaan,  adeude 
el  Rey  se  habk  acampado ,  aiguiendo  derecho  fli  Qsmi- 
no  á  k  frontera*  AlUsedió  otea  muestra  de  rigor,  que 
por  entoncea  ee  atribuyó  al  genio  vindicatieo  del  Bey, 
que  después  se  imputó  al  Condeatabk ,  y  fue  kpoate- 
rídad,  aun  dudosa,  no  sabe  i  quién  verdadermnente 
atribuir.  Ya  aed\jo  arriba  que  ktardansa  de  loigo  Lo- 
pes de  Mendosa  y  k  del  duque  de  Aijona  en  venir  al 
llamamiento  del  Bey  ao  babk  hecho  muy  eo^iecfaosa. 
El  primero  ee  le preeenió  en SantialébandeGonnai,  fué 
reciludo  con  semhknte  alegre»  y  aupo  disculparse  de 
modo  que  el  Bey  perdió  toda  sospecha,  y  él  prestó 
el  juramento  que  loa  demás  grandes  hallan  hecho  en 
Palenck  y  con  Ja  misma  solenmídad  t.  El  duque  de  Ar- 
jona  no  fué  tan  f elk :  su  venida  babk  eido  mas  lenta ,  el 
armamenlo  que  toda  consigo  era  numeros<i»  aegniank 
cabaUeros  de  mucho  .estado^  y  á  ka  cartas  quo  el  Bey 
1  e  en  viaba  mandando  qoe  acelerase  k  jornada  I  pnea  per 
k  detención  auya  no  era  entrado  ya  en  Aragón,  reapoiH 
dia  que  su  gente  no  era  llegada  aun  toda,  y  por  eso  no 
ibe  con  k  prisa  que  ae  le  mandaba^  filsigmó  siempre 
su  marcha,  pero  despádo :  de  manera  que  loa  unoasoo- 
pecbaban  si  queik  irseéAragon,  losotroafuequerk 
dar  krgss  i  ver  cómo  se  declaraba  k  fortuna.  En  un 
pariente  tan  cercano  al  Bey,  tan  kvorecido  por  él,  y 
cuya  conducta  en  tal  caso  era  de  tanta  importanda ,  d 
aspecto  que  presentaba  no  era  franco  ni  seguro :  por 
ventura  no  era  culpabk  mas  que  de  flojedad  y  tihienu 
Pero,  aunque  con  pretextos  diferentes,  kscammoe  le 
fueron  tonasdoe  para  que  00  pudiese  escaparse  i  Ara- 
gón» £1  entre  tanto,  se  acercaba  |1  campo  dd  Rey,  jn» 

ciertoydudoso  ya  de  k  suerte  qjüo  kaguárdaba.  Acon- 
sejábanle alguooa  de  los  siQpoa  que  exigiase  del  Ksj 
seguro  para  preséntame  é  él ,  ojtros  lo  eontradedan ,  di- 
ciéndole  que  no  koonvenk  tener  esta  c<mdnctn  con  el 
Rey ,  lo  cuál  por  otra  parte  serk  en  alguñ  modo  dedn- 
rarse  culpabk  y  poner  dudae  donde  acalo  no  ka  habk. 
Lkgó  en  fin,  plantó  su  campo  medk  l^pia  del  del  Rqf, 
y  después  se  vinodélconhMQBballeroaprinapaleade 
su  cma  y  hasta  sesenta  hombres  de  armas.  SalJéronk  A 
rsdhír  todos  loagrsndeaaeBoreadd campal»  y  ti  aepra- 
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tinos  t  uleito  ce  ^m  se  cedía  «laoal  tale  JMnSe  Ifsea,  le  la* 
aiu  «Nfer  diilusBls  k  fsiMtaé  ea*fe4mr  .m  Rir  9e  IHej«ihe 
MMbe  ee  liir  foseto,  r  as  miík  U  estisSar  fie  «  meck  j 
«ai  teiKts^ae  m  la  \1e  Moatnr  tMpmal  autfñás  ásfisatilU* 
M  McisiMí  ás  esta  |iiasi|leu 
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da.  AmdillóM  auto  ti»  y  coBMOil  á  «miftm^eli 
tnteoi  (ttUreohsiOdc  jdio  M  I4tt).  Bl  R«y  fe^ 

«Ik  dakáte  éB  fQ  CMM^o.  Bioiaam  los  cargoi  qoen- 
nHabiB  eoBtr»  él » é  los  coaiM  rapMidiA  que  ttd  habii 
enido  «tt  eoM  algOBi  dé  aqiMilu;  qob  til  caito  da  ser 
cii1{mM  BO  faiiiiMn  i«nida  al  Rey  <M  tilia  «aj^^ 
y  con  tioiU  fotontad  da  aariiie :  SQpKodla  que  lAandase 
nbar  la  tahiad,  ydaapofiídeaabidahieiaBaloqQasQ 
?aiimtad  fnaaa.  BRey  led^oantoicMqiiaflrtoaíalo 
q«a  él  Raería ;  (taro  qoeaotre  taato  conwBia  qqa  faeaa 
datoñda.  Bn  Mgaida  la  aMuaiéBieter  as  lacáiiMtfade 
naden  qiia  babia  an  ttt  liaiida,  y  diéal  carga  de  guar- 
darle á  Mro  da  Meadoia  y  aañar  da  Ataazaii.  Loe  ca- 
baUeroa  qve  coa  él  iban  ftiapooaaegvadaaperelRey 
mimo  que  aquel  rigor  na  aa  antendia  con  ellas.  El  ni- 
serable  preso  faé  después  lletado  al  castillo  de  Feftafiel, 
ea  donde  alaBo  siguientefiíllacié,  can  lástima  y  coi»- 
pasíon  de  todaaaqnelloa  qoe  le  afláahan  por  so  afabili- 
dad» generoaídad  y  cortesía.  Era  prioM  del  Rey,  hijo 
de  donPedfOi  oonde  de  Trastamara,  segando  condes* 
taUa  da  GastiUa  t »  y  nieto  del  maestre  de  Santiago  don 
Fadriqae»  hennano  ési  rey  don  Fedro.  Lacrtoicadel 
Rey  nada  aqpraaade  loamotiroa  realesyefaetifoade  su 
prklaB  ni  ai  se  le  formó  cansa  alguna.  El  médico  Fer* 
nan  Gansea  en  su  conrespoÉdeneia  da  I  entender  que  le 
pesaba  de  su  saneile»  y  aun  se  inclina  i  creer  lo  que 
algunoa  declan  en  su  favor»  «que  era  la  médula  de  la 
humanidad  y  cortesfa»é  el  vero  acogimiento  de  los  que 
le  demandaban  ayuda.a  El  Rey  se  puso  luto  por  su 
muerte»  y  le  Uso  muy  bonndas  asaquiaa  en  Astndiilo, 
donde  ae  tura  la  noticia  da  ella«  El  no  bAaraa  baHado 
el  Gondeslabla  ni  el  áhnvanle  end  conaefoen  que  se 
le  prendió»  ^  á  entender  á  muchoa»  que  ellos  eran  sa- 
bedoraadal  caso»ytalvea8asacusadoRa»8iseatien- 
de  bien  á  la  eipresion  que  hay  en  la  Oóhion  de  den  iH» 
vwro :  «  Muchas  aama  se  fadlaren  contra  este  duque 
por  que  el  Rey  bafaia  raaon  de  haberle  en  su  irá.»  Bn  la 
pasión  del  cronista  por  su  héroe»  este  fallo  rigoroso 
contra  el  preso  da  gran  aoepocha  de  que  don  Alvaro 
tuvoparteenandes^raefayypor  eao  le  justifica  de  a^uet 
modo  indirecto.  De  todos  modos»  el  castigo  del  duque 
de  Aijooa' no  escarmentó  á  otroa  grandes»  que  signa- 
ron su  ejemplo  después  y  ioeron  harto  mas  ventuiueos. 
Pero  esto  manifiesta  fas  vidsitades  que  lenfa  el  poder 
del  Roy » según  lea  cona^ioa  i  firmea  ó  dudoteaque  le 
reglan. 

Ta  empeasbalaginsrraáarderén  laspn^vinciaaiNm- 
terisaa  da  áraigon  y  de  Ntvam»  eneitados  ka  cástnihi* 
nospor  los  pregones  del  Rey  á  vengar  con  guerras»  talas 
y  estragoa  en  los  pueblos  linülroles  el  agravio  hecho  aJ 
pafa  con  aquaMalnvaBion  insolente.  El  ^érdto  casteHa- 

áiTWéat»at^áti«i 
nayLsHsMvalSi,y 


•  mpriSMisAiéaeAAkaM, 
MfO«  talmli  St  AnfM  s  el 
él  ws<l»  isa  Aiiüi  40  isas. 

SMi  A  saMtO  ai  inlls  leMlisiás 
tedsa  4e  rrtacto.  ( V«ua  la 


«iCisailiitai< 


nn«iadaManaián  paadá  MadifiiMl»  y  éctfléllMea 
{Nffnafaiiiiir  ati  entrada  en  Aragón.  FaroiaiileÉlifay* 
don  Juan » consiguiente  I  la  que  había  praaáetidé  iau. 
betUMa»  anHé  embajadores  al  rey  de  Aragón  á  hiee^ 
le  ka  ndsmaaproposIcloDes  que  antea  blao  I  k  Reina» 
áaabef » que  él  su^nderia  su  entrada  en  Aragony  de» 
jarla  dé  baecr  en  él  ka  aiákayddkaque  tan  nMtncIdoa 
letenkn»  con  tal  que  él  éepise  de  ayudar  al  rey  de  Na* 
varra  yaIbifeniedonEbrIqieettIes.débatesque  tebkn 
en  GaatM»  pues  que  aquel,  por  les  estados  que  aquí  te* 
iria»yel  oaro  potr  ser  vasalk  suyo  »debísneskr8ujelaa 
á  k  que  d  Rey  mandase»  sin  tener  que  dar  cuenta  á  na* 
dk  de  sus  procédimíentoe  con  ellos»  mas  que  á  laa  kyea 
y  i  su  Justicia.  ffVieren  por  embajadores  don  Gutietre 
Gomen  de  Tokdo»  obispe  de  Paknda » y  Pedro  de  Men- 
doxa » sefior  de  Abnasan.  Recibió  é  rey  de  Aragón  es- 
tos embijaáores  en  Calakyud :  k  coaferenck  toé  algo 
acalorada ;  y  cuando  den  Alonso  ks  dijo  que  él  no  po^a 
ni  en  k  ky  de  naturaksa»  al  entitde  equidad»  ni  en  ks 
poMvas » faltar  á  la  defensa  de  sus  beimanos  y  de  ka 
peíaonas  á  quknes  ftieae  obligado  per  pleitesía  y  defen- 
sión» el  Obkpo  respondió  denodadamente  que  ninguna 
ky  divina  nihumanakobOgabanáaerjuesenelrebio 
de  otro  ni  á  amparar  áaquelka  que  se  partían  del  ho* 
menaje  del  Rey.  A  k  que  el  monarca  aragonés  inmedk- 
tamente  replloó :  «Mispo  donGutíotre  de  Toledo(Cai^ 
t<m  ejpUMñf,  epM.  25)»  andad  á  predicar  i  vueatros 
parientes»  que  me  demandan  que  ks  guarisca.  a  Prueba 
ckra  de  que  la  entrada  habia  sido  hecha  en  k  esperan- 
za de  que  habk  mucboa  quejosos  que  la  deseaban»  y 
aun  que  la  habkn  concertado. 

Gomo  los  embajadores » aunque  despedidos  con  bue- 
nas paliAtfas » no  TOlvkron  con  k  contestación  termi- 
nante y  positiva  que  el  Rey  deseaba»  la  entrada  en  Ara- 
gón 80 resolvió»  y  el  GontkBtabk  M el  encargado  de 
hacer  experimentar  i  aquel  pais  k  venganza  de  Casti- 
Ik.  Gon  mil  y  quinientas  knns  entre  hombres  de  armas 
y  jinetes  entró  seu  leguas  adentro,  talando  los  cam- 
pos, quemando  los  logares  y  hadendo  hu'r  los  hombres 
deknle  de  si ,  que  despavoridos  se  hnian  á  ks  skrras 
con  ao  ropaysus  pobrea alhajas.  Rindfósekelhigary 
fortaleza  de  Monreal»  donde  poso  alcaide  por  el  Rey; 
destruyó  á  Cétiva ,  que  fué  tonwda  á  fuerza  de  armas» 
pero  no  Regó  á  tomar  k  fortakn  por  no  poder  dete- 
nerae.  Tolvióae  con  esto  al  Rey,  que  ya,  como  despeja- 
do él  campo»  entró  al  dk  afgttiente  con  el  grueso  del 
ejército  en  Aragón»  poniendo  espanto  en  toda  k c<h 
marca.  Mea  mil  cabaiks  y  sobre  cincuenta  nHI  peonea 
que  llevaba  asombraron  á  codos  ks  pueblos  convecinos» 
que  se  velan  atpueslos  á  aquella  immdackn  sk  defensa 
y  sha  abfigo.  Todoa  énea  se  deíspoMaron :  el  rey  de  Gas« 
tina  Hegó  á  Arfea,  que  faé  combatida  y  medio  quemada; 
y  esperóá  ver  si  los  reyes  de  Navarra  y  db  Aragón»  que 
en  aquel  punto  habkn  recibidb  au  cartel  de  desafk» 
querkn  venfri  enoontfuraeeonél.EIksseeBtoi^éron 
enCaktayud  sfb  moverae;  y  el  campo  caslelana» vnnglh* 
do  asi,  y  satlrfecbo  al  parecer  el  honor  de  kuadeüf  no 
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itrát'4  |HMS«r  BMerot  y  mejores  preparitivMide'giiwna 
y  ataque  para  te  siguiente  campiña. 

Ofirecióse  el  Coadestable  á  quedar  por  «apítas  en 
aquella  frontera ,  y  á  guardarla  con  los  caballerss  y  e^ 
cuderos  de  su  casa.  £1  Rey  no  ? enk  en  elle,  asi  por  con- 
templación á  ser  aquella  genle  la  que  mas  había  traba- 
jado basta  entonces,  como  porneceiitar  de  su  persona 
á  su  lado  para  su  aiistencia  y  consejo.  Yaunque  el  Con- 
destable porfiaba  por  quedar  alU»  alegando  que  míenr 
tras  mas  trabajo  hubiese,  mu  merced  se  le  hacia  en 
encomendárselo,  hubo  en  fin  de  ceder  á  hi  Toluntad 
del  Monarca,  que  quiso  llofarle  consigo ;  quedando  por 
fronteros  de  Aragón  y  de  Navarra  Pedro  Velasco,  Iñigo 
Lopes  de  Mendoza,  Fernando  Alvarez  de  Toledo, señor 
de  Valdecomeja ,  y  Alonso  Yanes  Fijanlo. 

El  Rey  con  su  ejército  tom^  el  camino  de  Peñafiel 
con  deseo  de  rendir.el  castillo,  que  antes  no  pudo  tomar 
por  la  prisa  con  jpieiqinso  acudir  á  la  frontera.  Apenas 
le  hubo  tomado,  cuando  le  ráíeron  nuevas  de  los  males 
y  estragos  que  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y 
don  Pedro  hacían  en  la  tierra  de  Extremadura.  El  pri- 
mero cuando  sus  hermanos  los  reyes  se  salieron  de  Cas^ 
tilla  los  acompañó  hasta  Huerta,  allí  se  despidió  de 
ellos ,  y  se  vino  á  Uclés ,  donde  estaba  k  infanta  su  mu- 
jer. De  Udés  pasó  á  Ocaña;  mas  no  creyendo  aquella 
villa  bastante  fuerte  para  hacerla  centro  y  base  de  las 
correrías  con  que  pensaba  infestar  la  provincia,  llevó  la 
Infanta  al  castillo  de  Segura,  y  dejando  con  ella  una 
buena  guarnición  que  la  defendiese,  él  se  vino  para  Tra- 
jino. AUí  le  fué  i  encontrar  su  hermano  el  infante  don 
Pedro,  á  quien  la  gloriosa  muerte  que  después  recibió 
en  el  sitio  de  Ñipóles  no  puede  lavar  la  nota  que  justa- 
mente ponen  en  su  nombre  sus  hechos  en  Castilla.  A 
pesar  de  sus  juramentos  y  promesas,  habia  resistido  al 
rey  don  Juan  en  el  cerco  de  Peñafiel ,  después  en  Me- 
dina del  Campo  habia  tomado  sin  pagarlas  muchas  mer- 
caderías de  valor  á  los  traficantes  extranjeros ;  y  por  úl- 
timo, se  habia  venido  por  Portugal  á  reunirse  coa  su 
hermano  en  Extremadura,  y  á  ayudarle  en  sus  robos  y 
saqueos.  Porque  tales  eran  los  medios  con  que  estos 
dos  príncipes  querían  corroborar  sus  reclamaciones  al 
gobierno  exclusivo  del  Estado.  El  conde  de  Benavente, 
enviado  por  el  Rey  para  secuestrar  los  pueblos  y  forta- 
lezas del  iníante  don  Enrique  y  asegurar  el  país,  no 
tenia  fuerzas  suficientes  para  resistir  á  los  dos  herma- 
nos, y  pedia  i  gritos  ayuda ,  pintando  y  aun  quizá  exa- 
gerando el  estrago.  El  Rey,  ofendido  de  tales  demasías, 
quisiera  pasa r  en  persona  á  reprimirlas ;  mas  no  era  con- 
veniente que  se  akjase  tanto  de  las  fronteras  de  Aragón 
y  de  Navarra,  donde  el  peligro  podía  ser  mas  inminente 
y  las  necesidades  mayores.  Ninguno  de  los  grandes  se 
presentaba  á  tomar  aquella  empresa  sobre  sí,  esqui- 
vando comprometerse  con  aquellos  señores,  tan  altos 
como  obstinadosy  rencorosos.  En  tal  estado  el  Condes- 
table le  presentó  al  Rey  y  le  pidió  la  capitanía  de  Extre- 
madura, a  Sabido  es,  señor,  le  dijo  al  pedirla,  porqué 


loe  cnhaihDQtd^wueata  «Míe  se  excti^an 
jonad»eeilraJos  Infinles :  Jos  unos  ponqué  k»  «tan» 
los  otros  ponqué  lee  temen;  yo.  no  amo  ni  tome  sinoé 
VDS.O  El  Rey  le  agradeoíé  mocho  stt.demanda,  y  se  la 
concedió  gitttoso,  teniéndosela  én  nmcho-ierficto.  Les 
órdenes  se  dieron  al  instante  para  maróhar :  mandóse  á 
los  maestres  de  Alcántara  y  Galatrava  que  pusiesen  á  su 
disposíeíoB  dosdentos  hoarives  ds  armas,  á  los  CB|Ht^ 
nes  de  Andalucía  que  le  enviaseá  cuantos  jinetes  les 
pidiese,  y  á  las  ciudades  y  viUae  las  carths  de  creencia 
acostumbradas  en  iguales  casos,  y  con  humayOr  ampli- 
tud. El  partió  de  la  corle  á  la  provincia  t,  Uevandocoft- 
sigo  los  caballeros  y  escuderos  de  su  casa,  teda  gente 
muy  lucida,  y  acompañado  de  diferentessefiores,  enliB 
los  cuales  se  distinguían  por  su  experiencia  y  destreza 
en  las  armas  el  adelantado  de  Casería » Alonso  Tenorio; 
don  Juan  Ramírez  de  Guarnan, comendadormayor  de 
Catotrava,  y  el  célebre  don  Pedro  Niño,  señor  de  Cigí» 
les  y  después  conde  de  BaefaMu 

A  nadie  en  realidad  correspondía  mejor  que  al  Con* 
destable  el  cargo  de  la  expedición.  El  serHa  de  pre» 
texto  á  aquella  discordia  civil,  y  él  debía  por  lo  misme 
tomarse  el  mayor  cuidado  de  atajar  sus  consecuenciar. 
á  él  tocaba  defender  lo  que  el  Infante  trataba  de  asolar, 
él  iba  á  probarse  en  armu  con  su  personal  enemigo,  5 
después  de  haberle  vencido  en  consejo  y  en  k  corte, 
mostrarle  que  no  le  era  inferior  tampoco  ra  la  guerra  y 
en  el  campo.  Lo  primero  que  hizo  al  entraren  la  pro- 
vincia fué  escribir  al  rey  de  Portugal  que  guardase 
mejor  las  treguas  que  tenia  asentadas  con  Castilla,  y 
mandase  restituir  á  sus  dueños  los  ganados  robados  por 
los  Infantes  y  acogidos  en  so  reine.  Aquel  rey  contestó 
tener  entendido  que  los  ganados  que  se  recfamiaban  eran 
de  los  fajantes  ó  de  vasallos  suyos ,  y  que  en  este  so- 
puesto  los  liabia  dejado  abrigar  en  sus  tíems.  Mar- 
chó en  seguida  el  Condestable  á  TrujíUo,  donde  los 
enemigos,  no  atreviéndose  á  esperarle,  quemaron  los 
arrabales  de  la  villa,  y  con  trescientos  hombres  de  ar- 
mas y  mil  peones  se  fueron  á  encerrar  en  Alburquer- 
que ,  la  plaza  mas  fuerte  de  toda  la  comarca  y  que  por 
su  proximidad  á  Portugal  podía  ser  fádlmenle  socorri- 
da. Los  de  h  villa  salieron  á  recibir  al  Condestable  como 
á  un  dios  tutelar  que  venia  á  defenderlos  del  robo  y 
saqueo  con  que  los  Infantes  les  amenazaban.  Pero  «i  In 
posesión  de  la  villa  tío  costó  dificultad  ninguna,  la  del 
castillo  hi  presentaba  muy  grande ,  así  por  su  fortalen 
como  por  los  defensores  que  en  él  habían  quedado.  El 
titulo  de  alcaide  le  tenia  Pedro  Alonso  de  Orell^ma,  on 
caballero  de  Trojíllo;  peroel  comaBdoDleen  i^ídad 
era  un  bachfller  llamado  Garci  Sánchez  de  Quinooces, 

4  Adoleció  en  Janieejo,  y  loego  qie  el  Rey  lo  si^  le  earió  á 
81  médieo  Feniai  Gonex  para  ^e  le  asistiese,  dldéiilole  q«e  se 
lo  tendria  en  el  nlsao  serrieio  qie  si  fíete  á  ti  fitisaa»  Ciaaie 
el  médico  llegó  ya  don  Alvaro  estalla  restaklecido,  pero  de  dfden 
del  Rey  se  Baile  vo  eoi  él  ■ieitras  dvró  la  ciayiSi.  Sm  de  t^ 
ei  las  cirtae  de  Hiei  liceilittfe  eertenee  lii  ifminM  Se  u 
▼iaje  y  lessiresos  de  la  fierra  de  im  Sié  teeUfi )  fmo  ét^mliM 
coaisioe  tiyi  peneMt  Mdte  m  ^^  mmu.  al  ea  ein 
{CiHtoñ ,  epístolas  30,  SI  y  sifiieales.) 
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erfÉto  4»  h  ittitíito  dofa  CUiKai^  fit  om  ti  cargo  y 
tllaiodkeQrragidorliÉbíftiidode^illi  pwtnuite- 
Oir  te  foitalfln  por  tv  ttfiorw.  Goofeiik  á  dOB  AKvo 

IteiDpo  pan  ir  á  eMODtrir  á  Im  iBimUi,  qoi  «1  te  qoo 
mas  anbalateu  Loa  traUM  ^pia  pira  ello  tura  con  d  aW 
caideOraUaMi  fiíeranaovano,  aim  euando  ÍBCaDt6  r»* 
forurios  eoB  el  peligro  do  4oa  l^íoasuyoa  que  podo  ha- 
ber á  las  maMO » á  quioMs  amenaió  degollar  ii  el  ca»» 
tillo  Bo  se  le  entregaba.  El  alcaide  respondia  que  esto 
DO  cataba  ea  su  arbitrio^  y  qno  Búcntiaa  el  bacliiUer 
QoiBCocesBo  se  aflanase  ate  entrega,  dcusado  era  que 
él  te  ofrociese  por  so  parte.  No  era  esto  iádl  lograrte 
del  baehtikr :  el  hombre  era  robusto  y  naembrodo  de 
cuerpo»  tenai  é  infleiibte  en  d  ánimo,  m«y  pagado  de 
stt  saber  como  letrado,  leal  i  sns  señores  y  itel  á  su  oblí* 
gadonpartícateryqtteseguntemoralqQerigeen  tiempos 
de  partidos ,  ann  entre  hombres  de  biea  es  siempre  pro» 
fcrkh  á  las  obligadoiies  públicas^.  Costó  al  Gondesta- 
bte  gm  dificttitad  qne  saliese  i  vistes  con  él;  pero 
al  fin  convino  en  dio»  con  tai  qne  fticse  á  poca  distan* 
da  del  casliUo, en  ana  cuesta  que  iba  á  pararé  uaos 
derrumbaderos :  loa  dos  torreones  de  te  fortaleíai  que 
dominaban  te  cueste  y  registraban  d  caoqpo  á  te  ter- 
go,  te  aseguraban  de  cualquiera  ceteda  que  contra  él  80 
intontase.  £1  Gondestabte  mandó  te  noche  anles  que 
seentnsen  en  una  ermita  que  estaba  en dcanqpo no 
lejoadetecueateenquehabtedo  ser  te  conferencia, 
baste  trdnte  hombros  de  armas,  sin  dectrles  para  qué 
loa  ponte  allí.  El  cabalgó  en  una  mute,  qne  dejó  d  pié 
de  te  cueste  con  su  alléres  Juan  do  Sihra ,  á  quien  para 
lo  que  pudiese  ofrecerse  Nevó  consigo  en  hábito  de 
oíoso  do  á  pié.  Llegó  á  te  mited  de  te  cueste ,  donde  d 
mismo  punto  se  presentó  el  bachiller :  los  doe  iban  ar- 
mados de  sote  espada  y  puñal,  que  asi  estaba  convo» 
^lido;  y  después  de  hacer  Quineoces  la  debida  reveren* 
da  al  Goodesteble,  comenzaron  á  tratar  dd  asunto. 
Duró  largo  rato  te  conferenck ,  alegando  el  tetrada  te 
fe  que  dd^á  sus  señores,  su  pdabra  dada  y  las  leyes 
de  Partida,  que  d  ezpBcabaá  sumodo:  elGondesteUe, 
d  contnrte,  te  deda  que  era  mas  obligado  que  nadte  á 
guardar  las  leyes,  pues  ten  bten  tes  sabte;  le  ponte  de- 
tente tosdereclios  déte  preendBonday  prerogativa  real, 
te  hada  cargo  de  los  dañosy  matos  queso  dguiesen  por 
su  redstencla,  y  prometíale  en  fm  mercedes  muy  gran- 
des de  parte  dd  Rey  si  cedía  á  teqne  era  tande  rasen. 
Terco  duno,  obdinado  d  otro,  délas  palabrasdni^ 
ronátes  manos,  ydCondestebte,  abrasándose  de  pron- 
to con  aqúd  alto  jayán ,  y  hurtando  eoB  su  malte  y  des- 
traía  tes  esfbenosimpotÍNites  de  su  membrudo  centra- 
rte, se  echó  cueste  abqo  con  él.  Vétenlos  rodar  desde 

*  «Omt  Mtteioso ,  41m  ei  erosto ti  ié  4os  Alnro,  flieaosprada* 
ée»  ielDS  BMiiaMltaite4él  n^,  cnsCe  4e  mmft  éata  áe^ 
fwSo  mAmro ,  •Ikonuétr  étl  n«ktot  é muy  ancfettaAo  ci  ta 

n  Mttéé  PUaia  CUBOS  IteM  i»  Céf  fslianif  M  SuRé  r  ie> 

Man :  «Ca teiUMMe  MoioMiaia»  me  «I  siMtéo  OeteceMo, 
4aeo#ii  teeamii^téflia  «I  slimMf»eo  sm  «orrt ,  li  am  n 
|^oo«ro.»  (E^LSe.) 


d  castiBo,  fehntes  ro^  desda  te  vOte ;  pero  euaudo  tes 
UBoa^iciBiieron  á  ddenderá  su  alcaide,  ya  este  pobre, 
estropeado  unbruo  y.atadoá  la  owte  del  GondesUble, 
estaba  entre  los  hombres  do  armas,  que  quitaron  á  suá 
contnrioa,que  ya  salian,  la  esperanza  de  rescaterd 
prístenero.  Con  esto  se  rindió  d  castiyo,  y  don  Alvaro, 
poniendo  en  él  un  alcaide  do  su  confiana,  prodgttió  su 
marcha  contra  los  Intentes.  Costóte  este  proeza  un  car- 
rittoque  se  te  dediiao,  un  pié  que  se  le  mdparó,  y  á 
pesar  de  cuanto  digan  sus  panegiristas,  no  poca  man- 
cha en  su  buena  fe.  El  him  sin  dada  alguna  prueba  de 
maña  y  fuerza  como  attete;  pero  fdtandod  seguro  que 
babtedado,  no  lahiiode  honradez  y  pundonor  como 
cabdtero. 

-  Seguíaso  en  d  orden  de  reduodon  d  caatHte  de  Mon- 
tanches;  pero  d  Condestebte,  dejando  d  cuidado  de 
Moquearte  á  uno  de  sus  cabdieros,  pasó  adelante  con 
su  hueste  baste  dar  viste  á  Alburqoen|ue,  dondoesteban 
los  Intentes.  Vociferaban  ellos  que  darían  batdla  á 
cualqutera  que  vinieaeáencontrarloft,  como  no  fuese  el 
Roy  en  persona,  y  no  estaba  en  d  carácter  ni  quizá  en 
lapodcion  de  don  Alvaro  dar  ocasión  á  que  se  dijese 
que  no  loa  buscaba  do  miedo.  Envides  pues  un  teraute 
suyo  ádecíttes  que  yaestaba  endcampoy  tesesporabaá 
bataite :  dloo  contestaron  con  Juan  de  Ocaña,suprose- 
vante<,  que  ente  villa  notenian  gente  bastaotopara  pe- 
lear de  poder  á  poder;  pero  que  d  d  Gondesteble  y  con- 
de de  Benavente  oonteÉtaba  hacer  campo  con  ellos  dos 
solos,  prontos  estaban,  y  aguardaban  la respueste  «No 
pudieras  traerme  nuevas  que  masgorto  me  diesent,  di- 
jod  prosevante,  y  te  dio  en  dbriciu  la  rica  sobreveste 
(pie  encima  de  las  armulraia;  y  aceptando  el  reto  por 
d  y  por  d  Conde,  les  respondió  con  Juan  de  Ocaña  quo 
esperábate  dijesen  lahoray  d  dtioenque  habtede  ser 
dcombate;  «yporquedmtentodon  Enrique,  añadió,  es 
mas  valiente  de  persona  y  de  cuerpo  que  d  infante  don 
Pedro,  y  yo  soyd  mas  flaco  de  te  parte  de  acá ,  decirle 
has  que  te  pido  por  merced  que  á  d  plegué  que  d  y  yo 
lo  hayamos.» 

Los  tafentes,  que  creyeron  dudir  te  batelteconb 
jactanda  del  desafio ,  imaginando  que  por  miedo  ó  por 
respeto  su  adversario  ne  te  aceptarte,  viéodoee  tamÜen 
engañados  en  este  parte,  dejaron  correr  el  tiempocon 
varias  dificultades ,  ski erabiurgode que  don  Alvaro  lle- 
gó yaá  señater  tes  armas  para  d  combate  y  se  ofreció 
á  pelear  con  ellos  en  te  pteza  dd  castílte,  para  quede 
este  modelos  vencedores  quedasen  dueños  de  la  plaza, 
y  los  muertos  fiíesen  arrojados  afuera  por  los  adarves. 
Así  nada  quedó  por  su  parto  para  manifestar  que  en 
hecho  de  armas  y  vatentte  nada  tente  que  ceder  á  los 
Principes  que  tonto  encono  mostraban  contra  su  pri- 
vanza'. 

s  OSeial  ái  snsti  Ijiferior  á  los  bniteo  y  njos  4e  imat,  fen 
SSt  tdlt  es  alssoM  casos  haesr  ü  MUsMoSdo  ss«  sttM. 

a  * Vbsss  ■sfssé  üww mm¡utkUét  sseUtsa,  »•  Sips  ét  <!• 
solo  Mpess.  aas  é«  seo  se  MtiSA les  sKniMBlmiM  fes  Is : 
Bpistsls  «ttiiéo  i^rs  Mi  psftfó ;  st  cMio  si  ftei»  DoalHiUlo,  n 
IMBO  U  esfi«Us  ts  nsis  ti  elwo  éolss  Mmtu^  é  mMí|s  st 
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Se9tafMiiiiÉl6edoiídaiFEtor»tamÍHeíitiipb  ánt^ 
l6iatni8d6geDeroMadre«t6i«»píopi«sde  ha  em^ 
tambres  caballerettit  del  tiempo.  Solía  el  Inftnte  don 
Pedro,  eomo  moio  poco  adtertido,  MKr  i  «la  de  lai 
buitreras  del  castillo  á  tirar  delde  ella  á  lot  buitrei.  Ai- 
guoos  de  la  hueste  del  Condestable  se  determiiiares  á 
meterse  en  la  buitrera  por  h  Boehe,  y  allí  atacar  ú  !»• 
fiínte  á  tlroa  de  ballesta ,  y  matarlo  si  podías.  Dijeroo 
su  peasamiento  al  Condestable  antes  de  pooorieoB  eje- 
cución,  en  la  ersencia  deque  quien  con  tanto  abioco 
deseaba  cembatir  con  los  Infantes  tendría  gusto  en  que 
de  cualquier  modo  povclesen.  o  No  permita  IHos ,  oon- 
testó  él ,  que  en  la  hnesteque  yo  gobierno  se  haga  una 
alerosía  semejante»  y  perezca  por  ella  hijo  de  tan  noble 
rey  como  ftié  el  rey  don  Fehiando  de  Aragón*  No  pen- 
séis en  tal  cosa,  y  sabed  que  á  las  leyes  de  caballería 
permiten  tonmr  fengama  de  ans  enemigos  en  púUíco 
rigor  de  batalhi » na  asi  por  asechannas  cautelosas,  don- 
de k  fueraa  es  salteada  y  la  nrtud  so  puede  defender 
al  que  la  posee.»  Geo  tato  monos  los  deapidióy  y  al 
punto  envié,  según  se  dioe,  á  aráar  al  Infante  que  tu- 
viese mas  recato  con  fu  persona  <« 

Gayó  el  mismo  infante  enfermo  por  aqueiloa  dias.  Y 
como  no  hubiese  en  Alburquerque  disposición,  ni  facul- 
tativo que  le  pudiese  asistir,  vióse  don  Enrique  en  la 
necesidad  de  en^sr  un  SMnsajero  al  Condestable  pi- 
diéndole seguro  para  tomar  un  asédieo  de  Portugal.  El 
Condestable  no  solo  di6  aquel  sahocondnelo  tan  cubh 
plido  como  pudiera  desearse ,  sino  que  mandó  también 
al  físico  Fernán  Gonei,  que  á  la  aannae  baHaba  con 
él,  fuese  á  asistir  al  infinta,  mientras  el  médioo  portu- 
gués venbi,  ó  jpor  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad.  £1 
médico,  aunque  receloso  de  ir  temiendo  el  éxüo  de  su 
comisión,  la  desempeñó sbiesdMrgo  omi  disereoiony 
fortuna  <•  No  solo  el  infanea  enfermo  cobré  salud  en  sus 
manos,  sino  que  por  su  cuerda  conducta  y  oportunas 
razones  estuvo  i  punto  de  compone*  aquellas  diferen- 
cias. Porque,  sensible  don  Enrique  á  aquel  buen  porte 
del  Condestable ,  cuando  Fernán  Gómez  eirtré  á  su  pro- 
sencia  no  pudo  menos  de  manübstar  su  agradscimieli- 
to,  añadiendo  que  siempre  le  quiso  bien ,  y  como  vasa- 
llo natural  del  rey  da  Aiagon  su  padrs,aiempio  ¡ekmm 
(ki  a^doftfe  amistad;  pero  que  el  Condestable  le  pa- 
gaba mal:  sin  duda  le  escocia  todavía  la  escapada  de 
Talavera.  Tamlnen  bablaron  los  infimfea  eon  él  de  los 
témanos  en  que  ae  halteban  con  el  Rey,  cuando  su 

eonjeeoa  aaato  da  la  honnpara  eoéteiar  batanas  taerpo  I  eaer- 
P«  eoa  les  laraatis;ai  si  !•  qiislwaa  aeé|at  sa  Albarfterfot, 
denoréeaaéaamite  se  aettera  alU  i  facer  batalla.  •  (Cealm  q^ti$» 
I»,  epist.  S8,  dirigida  al  mariscal  Diefo  Pemaider,  seftor  de 
Baeaa.)  ^  Este  eaballero  fia  dida  era  de  aieba  eoaexiea  ó  toti* 
mldad  en  dm  Altaron  j  lat  exaresleMi  del  fisice  eos  wi  aodele 
de  fraela  y  de  exqvisita  lisoqja ,  si  es  qoe  se  f aede  llasur  asi  bb 
elogio  ÍBBdado  ea  la  fardad. 

«  Cr&nUa  éU  én  Ahtrp,  tft,  31,  ^g.  101. 

s  «El  estabeiertoco  d»  iMenaB  cesfajas,  IIbs  raÉsa  Ganis 
ea  aaa  caria  al  Uer,  é  comía  ta  aaasvt,  de  leseaatooa  é  aabal* 
aidaf  aoattaaB,  é  era  das  aebias,  MBfMale  «  aiaalBBlit  d  fe 
aea  iMté  «laitMé  dt  tir  fétido,  ea  ^Ma  ser  aaa  del  aal  Saa* 
ae^éeatiaiealÉnMetiealfialeft  éalbeaordolCoodeataMo, 
qae  m$  aaBdé.»  {Cmlm,  e|isi»  dO^ 
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mala  vontttra  y  eafaaudo  laudpa  de  todoá  náhl  flé> 
tesyvimentes.  EilesaségiMde  kbnenaTniuniaddsl 
Rey,  y  de  las  bomas  y  mercedes  qae  lea  bsna  ai  no  es« 
tuvieran  síenkpre  bajméo  de  su  obediencia  y  respeto. 
Eacríbia  todas  estas  cosas  al  Rey  y  al  Condestable ;  y  ai 
paltir  de  Alburquerque  podía  lisoi^enratodo  que  i  lo 
menos  babia  sido  un  ministro  de  aabid ,  y  en  cuanto  ea» 
tuvo  da  su  parte  también  de  lecondliacioii  y  de  pm  K 

Pero  era  muy  dudoso  que  estas  disposidooca  pacífi- 
cas de  que  él  se  lisonjeaba  fuesen  8inceraa,é  á  lome- 
nos  ai  lo  ftieron  ae  desvanecieron  iñen  pronto.  El  Cor- 
destable  tenia  ya  tratado  con  el  alcaide  éá  castillo  da 
Montanches  quek  fortaleaaserondiríavinlendoelRey 
en  peraonaá  entregarse  de  ella ,  y  espenliaque  lo  mis- 
mopodria  suceder  cooAlburquerque,  cuyos  delenaerea, 
faltos  ya  do  vituallas^  querrían  tal  vez  aprovecharse  de 
la  buena  dispoiicíon  en  que  la  corte  oslaba  de  reeibú'- 
los  de  paz ,  y  poner  al  fin  un  téruBQO  A  aquellos  debates 
interiores.  Vino  con  efecto  el  Rey,  llamado  del  Gon- 
destable,  desde  Medina  del  Csmpo,  donde  estaba,  y  d 
castillo  de  Montanchease  le  rín^,  según  lo  pactado. 
Has  cuando  se  acercó  eon  su  hueste  ¿la  villa  ád  Albur« 
qnerqua  y  mandó  hacer  con  toda  solemnidad  la  intí- 
raadon  de  que  se  le  abriesen  las  puBrtas  y  loa  Inluites 
se  viniesen  para  él  (2  de  enero  de  1430),  ofraeiendo 
perdonar  á  loa  que  estaban  con  ellos  los  yerros  en  que 
hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  basta  el  ma- 
yor, loa  Infantes,  en  vez  de  aceptar  aquel  perdón,  harto 
generoso  por  derto,  levantaron  otro  peném  real  sobro 
h  toiTo  de  la  villa  en  que  tenían  atts  estandartes,  y  «m- 
pearon  á  llover  ai  instante  piedras,  saetM  y  am  liroado 
pólvora,  sobro  el  pendón  del  Rey  y  los  que  lo  aoampaiía- 
ban,  sin  miramíeatoásu  presencia,  ni  retraerse  por  res- 
peto algunodo  un  desacato  tan  enorme.  Repitiéao  k 
misma  intimadon  doa  dias  después  con  el  mismo  mal 
suceso,  y  aun  con  insultos  mayores:  de  modo  que  no 
quedó  ya  al  rey  de  Castilla  otro  término  que  usar  coa 
aqueiloa  hombres  tenaces  y  temerarioa  mu  que  la  jus- 
tida  y  d  rigor.  A  fin  de  justificar  las  medidsssevenuB 
que  iba  ¿  tornar^  publicó  ea  carta  que  hiao  drouhff  por 
todoa  sus  runos ,  los  desacatos  oometidoe  centre  él  «n 
las  mursllas  de  Albuiquerque.  Apkió  todavía  á  mafor 
abundamiento  4  loa  Infantes  para  que  en  d  ténnino  do 
treinta  dias  se  presentasen  A  deducir  su  derecho  ante 
él,  y  en  el  decusranta  los  que  estaban  condloa^y  ae 
vdvióá  Medina  dd  Campo  conelCaodesUbley  la  ma- 
yor parle  de  las  fuentas  que  alli  habla»  dejando  por  firuii- 
taro  do  loa  fadantos  y  el  encargo  4odefÍBnder  k  tianm  d 
maestro  de  Alcántara  den  Juan  de  Sotomayur*  y  i  don 
Juan  Ponca  de  I«eon ,  hyo  dd  sonar  de  Marahanai 

LlagadodReyáMedioa,lhttódUtodoa  lea  indivi- 
duos de  su  consejo,  losgrandea  delrdnoy  los  procuro- 
dores  de  las  dudadas  y  víOaa  I  y  nnnidea  oBoarlea  hía» 


ABA  «yalMi  cftiMUAd 
MMSL^dÉlABbieilMa 

éálsslafiaieaiia- 


a»Bd}alaveio 

Balee OM^aeo  eoa  lee  aseé 
ua.a  {Cmtott»  epfstdO.) 


i 


PÁRn  SB6tJNt>A.-BlSTÓtUA. 


507 


étp^tier  ante  efias  todos  los  eieesos  y  delitos  cometidos 
por  kM&ifantesy  los  qae  los  seguían,  y  pidió  su  parecer 
de  lo  que  debía  hacer  contra  ellos.  Los  dictámenes  va» 
riaban :  los  unos  decían  que  pues  las  leyes  determina- 
ban las  penas  á  que  se  hacían  acreedores  los  que  tales 
yerros  cometían,  fuesen  tratados  con  todo  el  rigor  del 
derecho,  y  se  hiciesen  las  declaraciones  competentes  en 
su  raion.  Otros  seguían  un  dictamen  mas  suave :  los  d&« 
Ktos  eran  tan  feos,  que  no  les  parecía  bien  se  manci- 
llase con  el  oprobio  de  una  sentencia  pública  á  prínci- 
pes tan  conexionados  con  el  Monarca.  Bastaba ,  según 
ellos,  desheredarlos  de  las  posesiones  y  estados  que  en 
Gastóla  tenían,  y  aun  penarlos  en  sus  personas  si  pu* 
diesen  ser  habidos.  Los  procuradores  no  quisieron  dar 
su  voto  en  un  negocio  para  el  cual  decían  que  tenían 
que  consultar  á  los  pueblos  de  donde  eran  enviados.  El 
Rey,  en  medio  de  esta  diversidad  de  dictámenes ,  acor- 
dó el  desheredamiento ;  pero  se  abstuvo  de  declaracio- 
nes odiosas,  y  aun  dilataba  la  repartición  del  despojo, 
que  suscortesanosanhelaban.Porventura  esperaba  que 
los  Infantes  se  redujesen  al  deber,  y  excusarse  los  incon- 
vezuentes  grandísimos  que  resultan  siempre  para  las 
concordias  de  esta  clase  de  repartimientos.  Mas  cuando 
supo  que  en  aquellos  días  el  infante  don  Pedro ,  venido 
desde  Alburquerque  por  Portugal,  había  entrado  en 
tierra  de  Zamora ,  tomado  el  castillo  de  Alba  de  Liste, 
y  comenzado  desde  allí  á  talar  y  robar  la  tierra ,  según 
su  costumbre,  entonces,  dejando  aparte  todo  respeto, 
procedió  á  la  repartición  deseada ,  y  contentó  á  sus  ser- 
vidores con  los  bienes  de  sus  enemigos.  Díóse  entonces 
á  don  Alvaro  la  administración  del  maestrazgo  de  San- 
tiago, y  si  ya  seria  molesto  y  poco  interesante  nombrar 
á  todos  los  agraciados ,  la  verdad  de  la  historia  y  su  jus- 
ticia no  permiten  que  se  prescinda  de  nombrar  algunos, 
para  que  se  vea  que  no  solo  el  Condestable  sabia  sacar 
partido  de  esta  clase  de  revueltas,  y  que  los  mas  bue- 
nos ,  los  mas  respetables  de  los  grandes  tomaron  de  muy 
buena  gana  cuanto  pudieron  pescar  de  aquella  redada. 
Al  camarero  mayor  Pedro  de  Velasco  se  dieron  las  villas 
de  Haro  y  YUlorado,  elevándose  poco  tiempo  después 
la  primera  á  título  do  conde.  Con  este  motivo  se  dio  al 
justicia  mayor  Pedro  de  Stáííiga  hi  villa  de  Ledesma ;  á 
Iñigo  López  de  Mendoza  tocaron  unos  pueblos  de  la  in- 
fanta dona  Catalina ,  que  por  estar  cerca  de  su  villa  de 
Rita  le  convenían,  al  adelantado  Manrique  la  villa  do 
Paredes,  que  era  antes  del  rey  de  Navarra,  al  obispo  de 
Patencia  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo  la  villa  de  Alba 
de  Tormos,  que  había  sido  del  mismo;  yasí  á  otros  mu- 
chos de  la  corte,  tanto  grandes  como  doctores.  Muchos 
de  estos  caballeros  hablan  sido  antes  parciales  de  los  In- 
fantes, y  tal  vez  algunos  se  entendían  todavía  con  dios. 
No  deja  de  causar  admiración  ver  en  la  lista  de  los  agra- 
ciadot  á  Garci  PemaBdez  Manrique ,  conde  de  Castañe- 
da, con  la  vitta  de  Galísteo,  que  había  sido  del  infante  su 
•dkor.  Puea  Aaeolpar  la  admisión  de  estas  gradas  con 
h  neeeslAd'y  etpellgro  i  que  en  hs  cortes  de  los  reyes 
oipoQo  la  repulsa  i  tampoco  es  posible  en  este  caso.  8e« 


mojante  excusa  podría  valer  para  Afrento  y  para  Séneca 
en  la  corte  de  Nerón ,  pero  el  rey  don  Juan  no  era  un  ti- 
rano como  el  de  Roma.  Aun  en  aquella  misma  ocasión 
un  hombre  de  mas  baja  jerarquía  dio  á  los  proceres  un 
ejemplo  que  pudieran  imitar ;  el  relator  del  consejo  del 
Rey,  Femando  Diaz,  á  quien  se  agració  con  quinientos 
vasallos  en  las  tierras  que  él  seiíalase  de  los  príncipes 
desposeídos,  se  excusó  de  recibirlos  diciendo  al  Rey 
a  que  ni  á  su  honor  ni  á  su  hacienda  convenia  ser  here- 
dero del  rey  de  Navarra  ni  del  infante  don  Enrique  »*. 

La  guerra  entre  tanto ,  que  no  se  había  realmente  he- 
cho mas  que  coo  palabras  y  algunas  facciones  y  escara- 
muzas de  poca  importancia  en  las  fronteras  t,  iba  á  ar- 
reciarse por  momentos,  porque  todos  los  preparativos 
militares  de  Castilla  estaban  hechos  y  arrimados  á  la 
raya.  El  rey  don  Juan  desde  Burgos  había  hecho  llama- 
miento general  de  sus  capitanes  y  de  los  grandes  de  su 
reino,  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  y  asegu- 
rar allí  á  fuerza  de  armassu  independencia  y  susprero- 
gativas»  ultnyadas  y  holladas  por  las  pretensiones  de  los 
príncipes  sus  contrarios.  Mas  por  la  parte  del  rey  de 
Aragón  no  había  hechos  loa  mismos  preparativos  ni  por 
ventura  el  mismo  deseo  de  hacer  la  guerra.  Sus  reinos 
no  debían  estar  bien  dispuestos  á  auxiliarle  en  una  em- 
presa en  la  cual  no  se  trataba  mas  que  de  los  privados 
intereses  de  sus  hermanos  en  Castilla ,  y  de  contentar  su 
ambición  de  mandar  ellos  solos  en  los  negocios  de  acá. 
El  mismo  debía  conocer  el  papel  desairado  que  bacía  en 
sostener  aquellas  pretensiones  pueriles ;  y  á  la  verdad, 
en  todas  estas  transacciones  suyas  en  España  por  aquel 
tiempo  se  desconoce  al  prhicipe  tan  amable  como  dis- 
creto ,  y  tan  grande  como  feliz ,  que  después  fué  el  mo- 
derador de  la  Italia ,  el  protector  de  las  letras ,  el  modelo 
de  los  reyes  y  el  objeto  de  las  alabanzas  de  los  pueblos 
y  de  los  ingenios.  Su  anhelo  y  sus  esperanzas  le  Uama- 
ban  á  Ñapóles,  y  le  era  forzoso  dar  algún  corte  á  este 
fastidioso  debate ,  en  que  se  bahía  dejado  enredar  perlas 
pasiones  y  miras  estrechas  de  sus  hermanos. 

Al  tiempo  pues  en  que  ya  el  rey  de  Castilla  se  hallaba 

<  Este  ejemplo  de  enteréis  y  despreadimleato  en  demasiado 
BoUe  7  itesvUr  n  aqiel  teatro  pan  qie  dejase  de  ser  laterpre- 
tadoeaelpeoraHittdopof  bimaliaiadelM  eoiteaaaoi.  la  «1  A> 
aleo  Feraaa  Gomei  dice  qoe  aqoeUa  leapaeata  aa  «trihaja  d  q«e 
el  relator  referendario  estaba  quejoso  de  qne  d  él  se  le  diese  me- 
■MpienrioqM  ti  docto»  lUdrifM,  qoo  baMo  servido  meBooqoo 
él.  «Féttelos  Oioa;  q«e  a^  Bof  no  podié»,  eaelama  d  esta  aaaoe 
malignamente  el  médico,  y  con  esto  parece  qne  acredita  aqael  rn- 
mor.  T6  ala  embarfo  me  iBdlaaria  é  toaur  la  reptlaa  en  el  aenti- 
da  maa  boaroao. 

>  A  flnes  del  afio  anterior  Pedro  de  Velaaco  babla  tonudo  la  vi- 
lla de  San  Vicente  en  Navam  d  fnena  de  armas.  Dlcfo  Peres  Sar- 
miealo  babU  becbo  priaionero  al  auuriaeal  del  rey  de  Nannra,  que 
entró  a  bacer  dafto  en  la  tiem  en  una  relHecn  qae  tnvIeroB  eeica 
de  la  Bastida»  é  Miso  Lopes  de  Mendoza  Alé  vencido  ea  el  campo 
de  Anviana  por  aa  capiíaa  del  rey  de  Navam  •  aanqoe  el  candilla 
euteUaao  se  porté  coa  el  mayor  eafaeno.  Anterloiaieala  el  icy  do 
Aragón  ea  peraoaa  babia  becbo  aaa  entrada  ea  GaattUa  mieauaa 
el  aqr  doa  Jaan  aatoba  en  Peftaftal*  y  tomd  la  viUa  y  caaUllo  de 
Dexay  loaaatuWa  da  EoiMtaa»  CteUy  Boeobla,  parta  por  at^ 
aiaa»  parta  por  aagaSeé  iaNüiw^M ;  y  aadavaaaas  risco  días 
■or  la  tUm  bacieade  qMsiai»  talaay  lebea:  sq^sdUdsa  d  la  vaiK 
dad  maa  de  la  aalteador  fv  da  aa  ■omwí.  fCidatea  áil  llsf# 
aso  so,  cap.  18,  pdg.  SOd) 
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en  el  Burgo  de  Osmft  á  ponto  de  hacer  su  entrada  en 
Aragón  I  llegaron  embajadores  de  aquel  rey  y  del  de 
Navarra  :  por  el  primero  venían  el  obispo  de  Lérida  y 
otros  dos  caballeros  de  so  reino ;  por  el  segundo  un  firaíle 
menor,  que  se  titulaba  arsobispode  Tiro,  confesor  déla 
reina  de  Navarra ;  un  deañ  de  Todela  yon  caballero  lla- 
mado mosen  Fierres  de  Peralta,  mayordomo  mayor  de 
aquel  rey.  Dióles  el  de  Castilla  audiencia  delante  de  su 
consejo  de  Estado,  y  tomando  la  palabra  el  obispo  de 
Lérida,  se  hizo  cargo  al  principio  de  las  quejas  que  el 
rey  de  Castilla  tenia  del  de  Aragón  y  sus  hermanos  por 
su  mala  correspondencia  respecto  de  las  grandes  mer- 
cedes y  favores  que  de  él  recibieron.  Descargó  el  Emba- 
jador en  la  manera  que  pudo  á  su  rey  y  á  los  infantes 
de  la  nota  de  ingratitud,  y  ponderó  en  razones  magni- 
ficas los  servicios  hechos  al  rey  de  Castilla  por  so  totor 
y  tio  el  Infante  de  Antequera  don  Femando,  después 
rey  de  Aragón;  servidos  que  él  decia  eran  dignos  de  to- 
das aquellas  mercedes  y  aun  de  mas.  Que  lejos  de  haber 
por  parte  de  Castilla  la  consecuencia  que  é  ellos  se  de- 
bia,  los  Infantes  sus  hijos  se  velan  separados  de  la  gracia 
y  presencia  del  Monarca,  agraviados  y  desposeídos  en 
gran  parte  de  lo  que  tenían ;  el  rey  de  Aragón  no  admi- 
tido á  las  vistas  que  tenía  propuestas,  y  la  Reina  su  mu- 
jer ,  hermana  del  príncipe  castellano,  desairada  y  des- 
atendida :  todo  por  culpa  de  los  que  cerca  del  Rey  anda- 
ban ,  los  cuales  le  daban  estos  malos  consejos  en  desdoro 
de  su  persona  y  familia  y  no  menor  perjuicio  de  sos  rei- 
nos 1.  Cuando  este  embajador  hubo  cesado,  el  frailo 
arzobispo  su  compañero  tomó  la  palabra,  y  con  mas 
atrevimiento  que  respeto  y  conveniencia,  añadió  á  las 
razones  dichas  que  el  rey  don  Femando  si  quisiera  po- 
diera  haber  sido  rey  de  Castilla  coando  moríó  don  Enri- 
qoe  m  80  hermano ;  dando  á  entender  con  esto  qoe  los 
jgravios  y  desaires  hechos  á  sus  hijos  eran  un  pagó  bien 
poco  correspondiente  á  la  entereaa  y  lealtad  con  que 
entonces  aquel  justísimo  príncipe  se  liabía  conducido. 
Cesaron  en  fin ;  y  como  el  blanco  principal  i  que  tira- 
han  en  sus  palabras  era  culpar  á  los  consejeros  del  Rey, 
y  principalmente  i  don  Alvaro,  aun  cuando  no  le  nom- 
braban, tomó  este  la  palabra,  y  manifestó  con  tanta  cla- 
ridad como  vehemencia  que  de  las  cosas  pasadas  ni  el 
Rey  80  señor,  ni  loa  qoe  cerca  da  él  estaban,  ni  mucho 
menos  él,  tenían  culpa nhigona :  recordólos  desacatos, 
desafueros  y  agitadeoeade  loa  Infontea  contra  laperso» 
na  del  Rey  y  la  tran|^Oidad  de  sos  estados :  ahora  mis- 
mo ¿no  acalM  el  rey  de  Aragón  de  dirigir  cartas  á  qmi* 
chosde  los  grandesde  Castilla ,  prometiendo  repartirles 


i  MarliM  tdorna  i  ta  nodo  esto  iressa  eoa  ^nstmleatot  é 
Ivftf  eo«f  qio  DO  soB  de  verdad  histórica ,  ain  eoando  tengaii  mn* 
cba  coaveBleiida  dranáttea  f  noral.  Batoa  ft  to  verdad  aoi  noy 
felices.  «Las  espadaa  qie  m  ves  ae  tUen  e«  aangre  de  parientes 
COB  diSfBltod  y  tarde  ae  liaipiaB.  No  de  otra  nanen  qae  al  loa 
aiaerloa  y  aotceaisai  aadivlesea  por  las  rasHiat  j  eaaaa  pesaado 
tarfo  y  Airia  é  loa  vlvoo,  todoa  ae  eaibnvecM,  tii  teier Sa  at 
térmfio  li  loean  y  las  vales.»  Voaen  eaérflet,  qio  toea  ya  ta 
poesía.  U  mmm  84  «ay  as  eoMeaia  eaa  referir  aamitaaieats 
(of  diicaraes,  y  an  ta  aessiaaliads  tafnildad  sasda :  eS  soM 
fsia  dWaian  IMIM  sassa,  fas  ae  ta  8«boa  MorlMrtt 
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viUas»  logares  y  vasallos  propios  del  Rey«  si  qoerian  Uf 
goir  80  opinión?  Mostró  estas  cartas  allí  en  prueba  d(a 
so  verdad,  y  añadió  que  por  lo  que  á  ól  tocaba  ningoM 
de  coantos  andaban  cerca  del  Rey  deseaba  mu  la  pti 
entre  los  dos  monarcas,  así  por  la  confianza  qoe  mere- 
cía á  so  tener  como  por  la  natoraleza  qoe  en  ambos 
reinoa  tenia,  y  por  el  linaje  de  donde  procedía,  señalar- 
do  ,  como  era  notorio  al  mondo ,  por  los  muchos  y  emi- 
nentes servicios  que  á  onos  y  i  otros  reyes  tenia  hechos, 
premiados  también  con  tan  altas  mercedea  y  honores. 
Abstúvose ,  tal  vez  por  consideración ,  de  contestar  á  la 
indecorosa  inculpación  del  arzobispo  de  Tiro;  pero  el 
conde  de  Benavente  no  quiso  que  quedase  sin  respoesta, 
y  después  de  confirmar  cnanto  el  Condestable  había  di- 
cho ,  añadió  qoe  se  maravillaba  mucho  de  que  nadie 
se  atreviese  á  decir  qoe  el  infante  don  Femando  pudiera 
ser  rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enrique  III,  poesía 
que  aon  cuando  su  lealtad  y  su  virtud  le  permitieran 
semejante  pensamiento ,  lo  cual  no  era  de  presumir ,  no 
se  lo  permitiera  jamás  la  lealtad  castellana  ni  incurriera 
en  tan  grande  exceso  contra  su  rey  y  señor.  Y  por  tan- 
to, que  lejos  de  deberle  este  la  corona  al  rey  de  Aragón, 
como  se  quería  dar  á  entender ,  don  Femando  era  quien 
debía  la  soya  al  rey  de  Castilla ,  qoieii,  sin  los  respetos 
qoe  le  eran  debidos ,  hiciera  valer  los  derechos  qoe  tenia 
al  trono  aragonés,  mas  foertes  por  ventora  qoe  loa  del 
rey  don  Fernando.  A  esto  contestó  vivamente  mosen  P^ 
rellós  qoe  estos  hablan  sido  declarados  en  joslicia  por 
mayores  qoe  los  de  otro  coalqoier  concorrente ,  y  á  esta 
declaración  dada  por  valientes  letrados  delua  la  prefe- 
rencia qoe  obtovo.  Dicese  qoe  á  estas  palabras  ae  slgoió 
el  retar  á  qoien  otra  cosa  pensase  ó  dijese.  Disimulóse 
el  desacato  en  obaeqoio  del  motivo  qoe  le  inspiraba :  la 
presencia  del  Rey  contovo  k  réplica ,  y  la  aodienda  se 
levantó  sin  pasarse  á  vias  de  hecho  ni  resoltar  de  ella 
efecto  níngono  positivo  mas  qoe  el  desabrimiento  cau- 
sado por  la  dispota. 

Asi  es  que  el  rey  de  Castilla  resolvió  marchar  ade^ 
hinte  para  entrar  en  Aragón.  Entonces  los  embajadora^ 
que  según  la  costumbre  de  estas  legacla8,empeaaron 
braveando  para  aflojar  después,  trataron  en  partkolar 
con  los  grandes  que  componían  el  conssjo  del  Rey  sobre 
ajuste  de  treguas ,  y  tanto  al  fin  hicieron  y  prome  tienm, 
que  se  concertaron  en  el  real  de  Almajano  entre  los  dos 
reinoa  por  cinco  anos,  contados  desde  el  día  25  de 
julio  de  aquel  año  (ii30).  Los  articules  príndpslea 
fueron  quedeade  aquel  día  cesase  toda  hostilidad,  qos- 
dando  las  cosas  en  el  estado  qoe  i  h  sazón  tenían  ;qoe 
se  abriese  la  oomonicadon  y  tráfico  con  los  tres  reinos^ 
como  antes  de  la  guerra ;  que  se  nombrasen  siete  job- 
ees porcada  parte,  y  que  estos  decidiesen  y  detennins- 
sen  sobre  todos  los  debates  que  se  habían  causado,  pan 
poder  ajustar  una  paz  duradera ,  y  los  reyes  estuviesen 
i  lo  que  estos  jueces  determinasen :  los  Inbntes  eran 
comprendidos  en  la  tregoa;  no  se  lea  baria  mal  ai  date 
en  sos  personas  ni  s^  sui  bienes  aonqoe  is  OMOtnvis-» 
sea  en  los  castillos  donde  enUmces  ae  bsUabsn;  eito^ 
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táfflj^o  tiaktan  de  cometer  hostilidad  ninguna,  so  pena 
de  no  ser  auxiliados  en  nada  por  los  reyes  sus  hermanos, 
ni  nnn  recibidos  en  sus  estados.  A  cualquiera  de  las  par- 
tes contratantes  que  quebrantase  algún  capitulo  de  la 
iregna  se  le  impondría  la  multa  de  dos  millones  de  co- 
ronas de  oro  de  Francia  para  la  parte  obediente  perju- 
dicada ;  mas  que  no  poroso  se  entendiese  quebrantada 
la  totalidad  de  la  tregua  ni  la  concordia  hecha  pnra 
todo  aquel  tiempo.  La  muchedumbre  de  interesados  y 
sutoltaríedad  hizo  probabfemente  poner  este  articulo 
para  la  conservación  de!  iguste ;  que  á  la  verdad  se  guar- 
dó bien  pocopor  losin&ntes  i.  Porparte  del  rey  de  Cas- 
tilla otorgaron  la  tregua  el  condestable  donAfvaroydon 
Lope  de  Mendoza ,  arzobispo  de  Santiago ,  y  los  mismos 
nombraron  los  siete  diputados  castellanos  pera  el  arre^ 
gk)  y  determinación  de  las  diferencias  ocurridas,  y  se«- 
fiafaron  la  villa  de  Agreda  para  su  residencia  durante  su 
comisión ,  asi  como  la  de  Hos  aragoneses  fué  la  ciudad 
deTaraiona. 

Con  esto  el  rey  de  Castilla  se  volvió  al  Burgo ,  y  hecho 
atlf  el  alardedesu  gente ,  les  mandó  irá  sus  casas ,  apla- 
táfidolos  para  el  mes  de  marzo  siguiente ,  en  que  pensa- 
ba hacer  la  guerra  poderosamente  al  rey  de  Granada. 
El ,  después  de  haber  ido  á  Segovia  á  ver  al  Principe  su 
hijo,  y  á  ladrigal,  donde  estaba  la  Reina ,  pasó  á  Sala* 
manca,yaTli  le  hallarori  los  procuradores  deCortes,  que 
haláa  mandado  Hamárpara  consultar  con  ellos  los  amd- 
8os  con  que  el  reino  Mia  asistirle  para  la  guerra  que 
meditabai  Ea  proposición  del  Rey  fué  recibida  muy  gra- 
deaaniente  por  las  Cortes :  ofrecieron  pare  aquella  justa 
y  sania  eihpresa  cuanto  sus  ciudades  y  villas  podían,  y 
acordaron  servir  al  Rey  con  cuarenta  y  dnco  cuentos, 
para  lo  cual  se  repartieron  quince  monedas  y  pedido  y 
nediD. 

El  Condestable ,  viudo  á  te  sazón  de  su  primera  mujer 
dona  El^ra  Portocarrero,  se  casó  en  segundas  nupcias 
[K>r  aquellos  dias  con  do&a  Juana  Pimenteí ,  hija  del 
^Dde  de  Benavénte.  I4as  memorias  del  tiempo ,  que  no 
dan  idea  ventajosa  de  las  prtodas  personales  de  doña  EK^ 
vira  y  la  dan  muy  limiyera  de  la  apostura  de  doia*  Joa^ 
na  <•  Una  y  otra  eran  nietas  de  don  Alonsa  EnHquez, 
nlmlraáte  dé  águila.  Y  cmo  do&a  Juana  de  Mendoza, 
irluda  de  tstas^ori  Iklledese  eo  aquellos  dias',  ladnA 
Imbia  sido  nna  dama  muy  notable  y  estimada  en  sa 
tiempo  por  las  prandaasobresalientea  de  abnayeuefpo 
4|«6  en  ella  había,  au  estrecho  parentesco  con  la  novia 
bino  que  las  badas  no  se  festejasen  con  la  galay  magní^ 
fieeoeiacotvespondientes.  Celebráronse  anCahibatanos, 
cerca  de  Paleñda,  y  no  hnbo  mas  grandeza  en  eliasqne 
habM^ddo  padrinos  el  rey  y  la  rsina  de  Castilla. 

Mas  no  bien  iberon  terminadas  las  soleranidadea  de 

i  lie  nietao  tiempo  despiét  de  «iastaáa  \t  tregua ,  pero  yt  bien 
MbMt  por  loo  lifuies,  sapo  el  rey  don  Ina  ^ae  htíán  eieriio 
A  alavBis  ciudades  y  tiUae  del  reioo  diferentei  eartas  may  ea  de- 
servido sayo. (Crónica del Rey,afio de 30,  cap:  15 , pig. SOS.) 

a  Téanso  ea  el  CMkm  de  Fenan  Gomct  la  carta  f .«  y  la  di. 

»*na4attt«iriMiaÍlelalliOHiiot  ved^ltiiMaa*»rney.  «81 
m  ttleti  M  üa  aPdldit  eana  la  aMelat  dIM  fWM  €6ai«i  i  da 
Ufáosla  ao  *4  MasatMH.»  (Iflit.  4$^ 


aquel  nuevo  himeneo,  cUfindo  el  Condestable,  arran- 
cándose á  los  halagos  de  su  bella  desposada,  y  dando  de 
mano  ¿  las  intrigas  y  solicitudes  de  la  corte,  quiso  ir  al 
instante  á  Andalucía  á  probar  sus  fuerzas  con  los  moros. 
Pidió  licencia  al  Hey  para  que  mientras  se  concluían 
los  negocios  que  debían  qi^edar  fenecidos  antes  de  la 
grande  entrada  que  el  Monarca  había  de  hacer,  le  per- 
mitiese ir  con  la  gente  de  su  casa  y  con  las  que  había  en 
la  frontera  á  hacer  una  entrada  en  la  tierra  enemiga ,  y 
como  á  allanarle  el  camino  para  cuando  él  se  presentase 
con  toda  la  fuerza  de  Castilla.  Diósefa  el  Rey,  agradecido 
á  su  buen  deseo ;  y  él ,  dispuesta  y  armada  la  hueste  de 
su  casa,  marchó  á  Córdoba,  y  allí  hizo  venir  á  que  se 
uniesen  con  él  los  capitanes  de  la  frontera  y  toda  la  gente 
que  tenían.  Vinieron  ellos ,  y  al  frente  de  tres  mil  caba- 
llos ,  cinco  mfl  peones ,  y  de  la  flor  de  la  nobleza  de  An- 
dalucía ,  que  también  quiso  seguirle,  entró  por  las  tier- 
ras de  Granada  hacia  la  parte  de  Illora ,  quemando  y  ta- 
lando cuanto  encontró  en  su  camino.  Sembrados,  plan- 
tíos, casas  de  campo,  alquerías,  arrabales  de  pueblos 
fuertes,  lugares  también  enteros,  todo  lo  arrasaba  aque- 
lla devastación,  sin  que  tos  moros  saliesen  á  impedirla 
ni  hiciesen  demostración  alguna  de  querer  combatir  con 
él ,  como  ansiosamente  lo  anhelaba.  Llegaron  sus  gas- 
tadores y  caballos  ligeros  hasta  una  legua  de  Granada, 
yalK  envió  un  mensaje  al  Rey  convidándole  bizarra  y 
caballerosamente  al  combate  *.  Sentó  después  su  campo 
en  un  cerro ,  frente  de  Tajara ,  y  allí  estuvo  un  dia  espe- 
rando la  respuesta.  El  moro  se  excusó ;  él  se  volvió  Ge- 
nil  abajo  hacia  Loja  y  Archídona ,  cuyos  ah*ededores  taló 
y  estragó  también,  sin  que  los  moros  de  aquellos  pue- 
blos se  les  defendiesen  sino  con  ligeras  escaramuzas.  La 
falta  de  provisiones  le  hizo  bajar  hasta  Antequera,  don- 
de peqsaba  tomar  víveres  para  diez  días ,  y  entrar  á  talar 
y  destruir  las  tierras  de  Málaga ,  como  había  hecho  en 
las  de  Granada.  Su  pensamiento  no  se  le  cumplió  por  la 
mala  voluntad  del  peonaje  que  llevaba ,  el  cual,  no  ha- 
llando en  Antequera  las  provisiones  que  esperaba ,  co- 
menzaba á  desertarse  y  marchar. «  Las  viandas  vendrán, 
les  decía  él ,  pero  esperad  algún  tanto  mientras  llegan ; 
que  yo  comeré  yerbas  con  vosotros  si  menester  es,  por 
el  gran  servicio  que  vamos  á  líacer  al  Rey  y  á  toda  esta 
tierra.  —Nosotros  no  somos  bestias  para  comer  yer- 
bas, respondhitt  los  capitanes  de  aquellos  peones,  ni 
estamos  tampoco  aquí  mas. »  El  castigo  siguió  de  pronto 
á  la  insolencia ,  y  los  mas  culpables  de  aquellos  capita- 
nes fberott  degolhdos.  Pero  la  necesidad  no  se  remedió 
poroso  con  la  prontitud  que  era  precisa;  y  el  Condes- 
table, ó  de  despecho  ó  de  fatiga,  ó  mas  bien  de  todo  á 
un  tiempo ,  cayó  gravemente  enfermo ,  de  modo  que  se 
desesperó  de  su  salud ,  y  los  Sacramentos  se  le  adminis- 
traron. Cobróse  de  la  dolencia  á  tiempo  que  no  era  opor- 

d  El  aentaje  ftié  «fio  paea  él,era  venido  pan  eerta  de  aa  da- 
dad  de  Gnaadi  con  algiaa  parte  do  la  cal»aUe|in  éel  Irey  de  Cacti» 
lia  n  aeflor,  le.  pedia  por  neiead  j«io  él  gaiiijai  aaiir  á  ? eiso  coi 
él  «a  el  eaaipo^»— Re^HMata  :  «Ose  como  <niiera  qne  por  e>- 
topcei  B0  aalleie  i  ver  á  él  ni  á  i»  eatalleroi  «ne  preatanMaio 
aertí  tiempo  f  a  4ae  él  loi  D*idleie  salir  I  ver  é  rallarte  eon  elloi,a 
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tunalairrupcionsobreMálagay  porque  el  Rey  y  el  gran- 
de ejército  estaban  ya  en  Córdoba,  y  él  debía  ir  i  re- 
unirse con  ellos.  Pasé  pues  con  la  hueste  desde  Ante- 
quera  á  Ecija ,  dando  así  fin  á  aquella  entrada ,  que  un 
escritor  de  aquel  tiempo ,  bien  práctico  en  la  guerra, 
llama  á  boca  llena  famosa  ^.  Ninguna,  con  efecto,  de  las 
expediciones  de  esta  clase  hechas  por  aquel  tiempo  se 
hizo  con  mas  orden ,  con  mas  audacia  ni  con  mas  daño 
del  enemigo ;  ninguna  pudo  dar  mas  confianza  en  elfo* 
liz  éxito  de  la  guerra ;  y  el  valor  castellano  pudo  y  debió 
considerarla  como  un  anuncio  venturoso  de  victoria. 

El  Condestable  juntó  su  hueste  con  la  del  Rey  en  el 
castillo  de  Alvendin ,  ocho  leguas  de  Córdoba ,  y  desde 
allí  el  ejército  castellano,  casi  por  los  mismos  pasos  que 
habia  llevado  don  Alvaro ,  se  precipitó  sobre  la  vega.  El 
intento ,  según  lo  resuelto  antes  en  el  consejo  de  guerra 
tenido  en  Córdoba,  era  encontrar  al  enemigo  donde 
quiera  que  estuviese ,  y  pelear  con  él  de  poder  á  poder, 
y  seguir  después  i  lo  que  las  consecuencias  de  la  batalla 
mostrasen  conveniente.  Teníanse  esperaniasdequelas 
divisiones  que  habia  entre  los  moros  por  causa  del 
mando  no  les  dejarían  hacer  grande  resistencia;  y  aun 
se  creía  que  al  acercarse  á  Granada  se  les  pasarían  mu- 
chos, y  con  ellos  un  personaje  muy  príncipal, infante 
de  la  casa  real  de  Granada,  llamado  Bentlmao,  descon- 
tento á  la  sazón  con  el  monarea  reinante ,  y  aspirante  ¿ 
la  corona.  Aun  sin  estas  Inteligencias  el  poder  del  rey 
de  Castilla  era  tan  superior  al  de  los  infieles,  que  no  era 
posible  diarios  de  vencer  y  arrollar.  Seguíanle  sobre 
ochenta  mil  hombres  de  guerra,  y  de  ellos  hasta  diez 
mil  caballos,  entre  hombres  de  armu  y  jinetes.  Toda 
la  nobleza  castellana  iba  allí  ansiosa  de  combatir  y  ven- 
cer é  los  ojos  de  su  rey ,  el  cual ,  si  bien  indolente  y 
descuidado  y  nada  i  propósito  para  las  ocupaciones  dd 
gobierno,  estaba  en  la  flor  de  la  juventud,  era' codi- 
cioso de  gloria ,  intrépido,  ó  á  lo  menos  sin  cuidado  al- 
guno en  el  peligro,  y  puesto  en  aquella  expedición  todo 
lo  que  podía  dar  al  instinto  de  la  religión  y  al  de  la  ce- 
lebridad. £1  Condestable  reasumió  en  sí  el  gobierno  de 
las  armas ,  que  por  su  cargo  le  correspondía :  ordenó 
los  haces,  se  puso  con  su  hueste  en  la  vanguardia » y 
mandó  ir  por  descubridores  delante  mil  jinetes  suyos^ 
al  mando  del  adelantado  Diego  de  Ribera  y  del  coméis* 
dador  mayor  de  Calatrava  Juan  Ramírez  de  Guarnan. 
La  entrada  se  hizo  en  26  de  junio  de  aquel  ano  (143i), 
y  los  daños  y  estragos  que  el  ejército  iba  haciendo  en 
la  tierra  enemiga  eran  correspondientes  á  su  námero  y 
ú  su  rencor  >.  Nada  quedó  en  pié :  ni  toire»  ni  casa, 

*  Gtttierre  Gmiii»,  en  b  Crénhé  4eieMÍ4Ímfé4r§M$,  par* 
tiS,ap.  tltpig  m. 

a   Coa  dofl  qumictM  y  aat  le  aiiUans 
Le  vimos  de  gentes  armadas  á  paoto» 
Sin  otro  mas  p«eblo  laeme  allí  Jiato, 
Entrar  por  la  vefa  talando  oUnm, 
Toaaado  castillos,  fuaaét  Isfarft, 
T  baasf  coa  ti  nicdo  M  taaia  «osDada 
Cm  leda  in  tlafta  üaMtr  I  Granada. 

(laaadelicaa.) 
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ni  árt>ol,  ni  alquería ;  todo  lo  allanaba  aqoetlt  plaga 
devastadora.  Tres  veces  se  asentó  el  real,  una  en  M07 
clin,  otra  en  Mallerena^  y  por  fin  en  las  faldu  de  la 
sierra  de  Elvira.  Antes  de  sentarle  en  este  punto,  loa 
moros  salieron  ya  en  crecido  número  de  la  dudad»  j 
empezaron  <  escaramuzar  con  los  jinetea  delanteros 
castellanos ,  á  los  cuales  acudió  el  conde  de  Baro  con  m 
hueste,  que  estaba  acaso  mas  cerca»  Loa  moros  se  reti- 
raron porque  vieron  mover  todo  el  ejército  hacia  ellos, 
y  el  real  se  sentó  en  el  sitio  señalado.  Y  como  allí  habia 
descría  base  de  lasoperaciones,  el  Condestable  le  hizo 
cercar  de  un  palen^  fuerte  y  bien  hecho ,  y  dio  las  ór- 
denes para  que  las  guardiu  y  la  disciplina  se  hideseii  y 
observasen  con  la  mas  exacta  puntualidad.  Según  su 
cronista  él  fué  quien  dio  el  primer  ejemplo  de  esta  exac- 
titud, pues  le  tocó  hacer  la  guardia  la  priniera  noche. 
A  U  segunda  tocó  hacerla  al  conde  de  Hajro,á  Fernán 
Gomes ,  señor  de  Valdecom^a,  y  é  dea  Gutierre,  obispo 
de  Palencia ,  el  cual,  con  mas  apariencias  de  guerrero 
que  de  prelado,  andaba  por  aquel CMaapo,  ahorrado  de 
laidas  y  con  corazas  dobles.  Estos,  ganosos  de safiahir^ 
se ,  se  adelantaron  mas  allá  del  término  que  les  fué  se* 
ñaiado,  se  encontraron  con  loe  moros  yempezaroo  á 
escaramuzar  con  ellos.  Mas  como  los  enemigos  CMr^jt^ 
sen  en  demasía,  pidieron  socorro,  gue  lea  retardó  el 
Condestable  á  cuidado,  como  para  castlgaries  su  ia* 
oportuna  osadía*  Al  fin  foé  á  ellot  con  gente  baslante  á 
desembarattrloe  del  mal  paso  en  que  se  hallaban,  y  les 
reprendió  bien  colérico  eu  deso|>edieBcia  y  la  ooaaioa 
de  rebato  que  hablan  dado  en  él  real^  «¿Creeispor  ven-» 
tura»  les  dijo,  que  yo  pormen^  de  fuerza  y  de  valor 
dejé  la  noche  pasada  ds  pasar  mas  adelante?  Poder  de 
gente  y  valor  me  sobran,  como  veis;  pero  era  necesario 
no  salir  de  la  orden  dada,  y  guardar  el  lugar  en  (pie  é 
cada  uno  se  pone.  Y  vos,  obispo,  anadió  volviéndose  á 
don  Gutierre ,  que  por  vuestros  muchos  aioa  y  westnt 
dignidad  debierais  templar  y  corregir  nuestras  dema- 
sías, vos  también  os  eicedeiay  desordenaisá  tosotios.» 
El  Obispo,  ruboroso,  confesé  que  habían  errado,  y  pro- 
metió que  no  saldrían  de  lo  que  el  Rey  mandase  y  de  le 
ordenana  que  el  rondeetahle  les  diese. 

Los moroa éntreteme  no  habían  estado  tan  teeoi* 
dedos  como  parecía,  nila  defensa  que  opusieren  i  mputi 
nublado  que  vino  sobre  ellos  fué  deaaicertoda  y  bar  barat 
como  acaso  pudo  presttBHife.  Mandaba  enlonoes  allí  el 
rey  Maboflud ,  diohe  el  laquienlo  I  el  Qttal ,  ai  per  iMber 
sido  puesto  en  el  treno, quitado  después,  vteUo  épo** 
ner  y  vuelto  á  quitar,  hice  tan  tríale  papel  ei  la  hWe^ 
ria  política  de  Granada ,  en  aquelJt  ocasión  á  le  menee 
no  cayó  de  énimo,  y  supo  resistir  al  lemporelconea-v 
fueno  y  osadía  y  con  prudencia  laudable  •  Ke  piidíeiido 
defend^  sus  campos  y  alquerías ,  ni  aventurane  al  oenn 
bate  kioa  de  la  cindad ,  hizo  retraerá  ettasusgenlMde 
todas  partes,  los  híao  acampar  junto  6  los  moros,  y  la 

tsai^lores  ie  Hetfs  tea  u  MéuH  Ustértsst  pesasi 
■es  diss  se  slanam  dlfMaaiia*  asi  aa  al  laal  sastaUaBO 
fs  la  ciscad  1 4sii4«  le  éettioüiTfa  wmIiii  usas. 
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Calpul  letsefrlt  á  un  tiempo  de  arsenal»  de  alcáxar  y 
de  reftigio.  En  los  días  que  mediaron  desde  el  27  al  30 
DO  cesaron  de  molestar  con  alarmas  y  escaramuxaSi  así 
i  los  Irabi^dores  como  i  los  descubridores  que  salian 
algo  mas  lejos.  Sentado  sin  embargo  d  real  castellano 
á  la  falda  da  la  sierra ,  hecho  el  palenque  y  ordenadas 
ks  tiendas,  ellos  adelantaron  el  dia  29  sus  reales,  y  los 
pusieroa  entre  la  ciudad  y  el  campo  castellano,  ocu- 
pando las  Tinas  y  olivares  que  habia  en  medio.  Su  mu- 
chedumbre era  grande,  pues  aunque  sean  difíciles  de 
creer  los  doscientos  mil  peones  que  les  dan  las  memo- 
rias del  tiempo ,  para  cuatro  ó  cinco  mil  á  que  ascien- 
den no  mas  los  caballos ,  la  misma  exageración  prueba 
la  multitud ;  aunque  á  la  verdad,  siendo  la  mayor  parte 
de  gentes  inexpertas  en  la  guerra  y  armadas  entonces 
tumultuariamente  para  acudir  al  peligro  común,  mas 
podía  servirles  de  estorbo  que  de  provecho  i.  De  cual* 
quier  modo  que  esto  sea ,  ellos  sentaron  sus  reales  alli, 
donde  no  podian  ser  fácilmente  forzados  por  loscristía- 
nos ,  y  todo  aquel  dia  y  el  siguiente  se  pasó  en  inútiles 
escaramuzas,  no  habiendo  podido  los  nuestros  traerlos 
al  llano  para  quitarles  la  ventaja  que  les  daba  su  po- 
sición. 

Al  otro  dia,  que  era  iJ"  de  julio  do  i43i,  prodguie- 
ron  los  castellanos  la  devastación  que  bacian  en  el  camr 
po  y  el  trabi^o  de  allanar  las  acequias  y  terraplenar  los 
barrancos.  Estaba  esta  facción  encargada  al  maestre  de 
Calatrava  don  Luis  de  Guzman ,  el  cual ,  aunque  vio  ve- 
nir los  moros  sobre  si,  no  creyendo  que  fuesen  mas  en 
número  que  otras  veces ,  empezó  á  pelear  con  ellos  con 
h  esperanza  de  rechazarlos.  Cargaban  ellos  por  mo- 
mentos de  manera  que  no  pudiéndolos  ya  sufrir,  envió 
á  decir  al  Condestable  y  al  Rey  que  le  ordenasen  lo  que 
debia  hacer.  A  la  nueva  de  su  peligro  el  Rey  mandó  al 
conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guzman ,  al  conde  de 
Ledesma  y  al  conde  de  Castañeda  que  le  fuesen  á  so- 
correr :  volaron  ellos  al  instante ,  empezaron  á  comba- 
tir;  pero  los  moros  eran  mas,  y  les  fué  necesario  enviar 
por  mas  socorro.  El  Rey,  que  no  tenia  pensado  dar  la 
batalla  aquel  dSa,  mandó  al  Condestable  que  fuese  aUá 
con  la  vanguardia  y  los  desembarazase  de  ios  enemi- 
gos, y  los  retrajese  al  real  para  combatir  otro  dia  con 
mas  orden  y  mas  tiempo.  Pero  cuando  llegó  el  Condes- 
table ya  casi  iodo  el  poder  de  Granada  estaba  sobre  el 
Maestre  y  los  Condes,  y  ellos  de  tal  modo  enredados  y 
peleando,  que  solo  pareciendo  que  huían  podían  reti- 
rarse, con  desdoro  de  Castilla  y  dando  acaso  ocasión 
de  confusión  y  desorden  al  ejército.  Entonces  tomó  re- 
tueltamente  su  partido,  mandó  i  todos  los  caballeros 
del  real  que  cada  uno  por  su  parta  moviese  sus  huestes 
para  embestir,  y  al  Rey  envió  á  decir  que  vmiese  lomes 
pnHito  que  pudiese  con  la  genta  que  estaba  con  41;  que 
ya  teda  en  las  manos  ta  batalla  que  tanto  deseaba,  y 
q«eél  can  htayvdadeUeataananeiaba  la  victoria.  Es- 
peraba el  Rey  armado  de  pite  á  cabeza  á  tas  puerta  dd 
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palenque  le  que  resoltarta  de  fe  Ida  de  don  Ahare,  y 
oídQ  as  BMDS^ ,  dio  al  instante  la  sentí  de  marehar  al 
grueso  de  su  ejército,  que  ya  estaba  prefanido  y  sobre 
las  armu,  y  salió  del  real  con  las  bandeiLS  tendidas,  ro- 
deado de  sus  grandes  y  capitanea*  Sus  n  Hubrea  se  veo 
en  ks  crónicas  del  tiempo :  allí  eatán,  puede  de  :ine, 
todos  loa  persoMyes  visiblea  del  Estado  *,  y  ta  igualdad 
de  esfuerao  y  de  pujanza  con  que  lodos  acometieron  á 
los  enemigos  y  loa  arrollaron  delante  de  sí ,  no  dejó  dis- 
tinguirse anadeen  particular,  ni  lascirounatanciasó 
la  fortuna  favorecieron  i  ninguno  para  ello.  £1  Condes- 
table luego  que  vio  que  el  Roy  se  movía  movió  su  ba- 
talla contra  los  enemigos  y  se  metió  en  lo  mas  recio  del 
combato :  los  demás  capitanes  hicieron  lo  mismo  cada 
cual  por  la  parto  que  les  había  sido  ordenado;  y  los  mo- 
ros, aunque  tantos  en  número,  y  rabiosos  y  soberbios 
con  la  ventaja  que  habían  llevado  en  lo  demás  del  dia, 
no  pudieron  suírir  el  choque  de  aqueUa  caballería ,  tan 
superior  en  Inenaa  y  en  número  á  la  suya.  Diéronse 
puesá  huiroon  ta  misma  prisa  y  celeridad  con  que  ha- 
bían venido  á  pelear,  y  al  cserdela  tardeyanofaabta 
en  el  campo  mu  enemigos  que  los  muertos  y  los  herif 
dos.  Los  unos  huyeron  á  ta  ciudad ,  los  otros  á  las  sier* 
ras,  otroaá  onu  huertas  que  habta  no  lejoedeallí  en 
sitios  ásperos  y  montuosos.  Siguieron  k»  cristianos  el 
alcance ;  el  Condestable  basta  cerca  de  Granada,  adonde 
el  mayor  tropel  de  moros  se  fué  á  refugiar ;  su  hermano 
el  obispo  de  Osraa ,  don  Juan  de  Cerezuela,  con  loa  ca- 
balleros que  don  Alvaro  le  habia  dejado  para  su  escolta 
asaltó  y  saqueó  los  reales  de  los  moros  puestos  en  los 
olivares ;  otros ,  en  fin ,  persiguieron  á  los  fugitivos  por 
puntos  y  dveooíones  diferentes.  La  noche  puso  fina  ta 
matanza.  Habta  en  medio  del  campo  plantada  una  hi- 
guera,  que  acaso  pudo  sahrarae  de  ta  devastación  gene- 
ral, y  de  eUa  tomó  nombra  esta  hataUa,  en  ta  cual  per- 
diera! kM  moroe  treinta  mil  hombres  entre  muertos  y 
heridos  3.  En  loa  cristianos  fué  poco  el  daño ,  y  no  faltó 
hombf^ninguno  deinqiortanda.  El  Rey,  puesto  en  fuga 

t  Hasu  los  doetoKt  dd  consejo  del  Rey,  Periafies  y  Rodrifaui 
ikon  iUI  coa  él » y  Uaiklea  el  relalor  Fenisa  Olai ,  qae  «Mas  con- 
tontos»  dico  fitciosamonto  Fernán  Gonra,  eslovlocan  en  Sesovit 
en  la  gobernación,  ca  de  aquella  fadenda  se  les  entiende  mas 
q«e  do  tetallas*.  Siendo  fastidioso  y  ya  Mea  poco  Interesante 
nombrar  expresamente  todos  los  caballeros  y  personajes  qne  fne- 
yon  á  la  expedición ,  testaiS  seSslar  los  principales  fne  Uenban 
pendón  separado,  bajo  el  caal  combatían  respectinmento  los  ca- 
balleros y  nobles  qne  los  segnlan :  primero  el  Condestable,  cayo 
séqnito  era  el  mas  numeroso  y  Incido ;  y  despnés  por  s«  óiden  el 
conde  do  Haro  don  Pedro  do  Velasen» el  conde  do  Lodcsmi  don 
Pedro  de  Stáfliga,  el  conde  de  Niebla  don  Eariqno  de  Gasman, 
el  obispo  de  Falencia  don  Gntierro  de  Toledo,  el  conde  do  Cas- 
tafieda  don  Garete  Femandei  Manriqnc,  el  conde  do  BeasTcate 
don  Rodrigo  Alonso  Plmentel,  Fernán  Alvares  de  Toledo,  seftor 
de  Valdecorocja  \  el  célebre  Uigo  Lopes  do  Meadou,  qne  no  pndo 
bailarse  d  la  jomada  por  babor  quedado  grafomeate  eníenio  en 
Córdoba ,  pero  sn  gente  y  pendón  los  conduela  Gomei  GanUlo  do 
Albornos,  sobrino  suyo. 

i  Martaaa  lo  cébala  á  diei  mU,  adiuro  qao  paraca  mu  proba* 
Me;  pero  como  esto  bisloriador  pono  aquí  en  ^O0  dol  Roy  ana 
arenga  que  ao  dUo,  y  piala  con  coioits  Midrlcos  u|#  batalla  do 
fontasla .  ao  puedo  9ar  aatoridad  bastaaia  paia  aoaaldo  osa  Mgn- 
rldad.  Lss  crdaicis  d«l  to  |  éa  dea  Mfart  no  |||aa  adpsie  di 
matrtoi.  El  fliico  Paraaa  iMseii  fM  so  baUaba  ea  U  ionuda, 
dice  qvc  aerlsü  fralata  mil  boiabrsi  los  «aarUM  |  berldoa  qaa 
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el  eoemigo,  se  Volvió  á\  ékmpo,  de  donde  ie  saü^roná 
recibiF  en  procesión  sos  cepellanes  y  demás  edesüstn 
eos  que  allí  qnedaron ,  con  las  cruces  altas  y  entonando 
el  Te  Deum.  £]  al  llegar  á  ellos  se  apeó  del  calMHo, 
adoró  la  cruz ,  dio  gracias  á  Dios  por  el  suceso^  y  entre 
vi?as  y  salutaciones  alegres  se  encaminó  á  su  tienda. 
Así  este  monarca ,  conocido  solamente  por  su  neglige»- 
cia»  incapacidad  y  descuido,  pudo  aquella  noche  des- 
cansar sdbre  un  laurel  que  hubiera  honrado  dignamente 
las  sienes  del  vencedor  del  Salado  ó  del  conquistador 
de  Sevilla. 

El  Condestable  volvió  mas  tarde  de  seguir  el  alcance 
á  los  enemigos ,  y  fué  recibido  por  el  Rey  con  ksmues- 
tras  de  regocijo  y  gratitud  debidas  á  ks  felices  disposi- 
ciones y  al  valor  con  que  le  había  conseguido  aquella 
señalada  victoria.  Pero  estaba  escrito  en  sus  destinos 
que  aquel  habia  de  ser  el  único  dia  verdaderamente 
grande  de  toda  su  carrera ,  pues  la  gloría  adquirida  en 
él  era  peleando  con  los  enemigos  naturales  del  Estado. 
El  resto  de  su  vida  volvió  ¿  ser  un  obstinado  y  enojoso 
combate  contra  la  envidia  y  malicia  de  sus  émulos  y  ri- 
^raleSy  y  contra  la  odiosidad  que  aun  en  ios  ánimos  im* 
{Nirciales  le  granjearon  los  excesos  de  orgullo,  de  so* 
berbia  y  de  venganza  á  que  se  abandonó  después ,  agi* 
tado  siempre  en  el  torbellino  de  las  intrigas  de  palacio, 
ó  enredado  en  los  escándalos  de  la  guerra  civil.  Dias 
tuvo,  si  I  de  orgullo  satisfecho,  de  ambición  contenta, 
de  venganza  saciada ;  pero  dia  en  que  el  noble  anhelo 
de  señalarse  fuese  tan  favorecido  de  la  fortuna,  de 
acuerdo  con  la  virtud,  ninguno  en  su  larga  carrera  le 
amaneció  como  aquel. 

Ya  después  de  ganada  la  batalk,  en  vez  de  sacar  de 
ella  el  ventajoso  partido  que  el  temor  de  los  moros  y  la 
confianza  de  los  castellanos  prometia ,  el  Bey  y  el  ejér- 
cito á  los  diez  dias  se  pusieron  en  camino  para  Córdo- 
luí ,  sin  hacer  cosa  de  momento.  No  era  esta  la  especta* 
cion  y  los  clamores  de  muchos  de  aquellos  capitanes,  que 
esperaban  rendir  á  Granada  con  solamente  embestirla  i, 
ó  por  lo  menos  caer  sobre  Málaga  ú  otra  plaza  impor- 
tante que  coronase  una  campaña  tan  gloriosa.  Las  ra- 
zones que  se  dieron  para  esta  resolución  inesperada 
eran  que  la  estación  avanzaba,  que  el  país  estaba  todo 


i|Q«4aroii  en  el  campo,  7  eran  los  ma»  rieamenie  gtaviadot,  sin 
anda  los  de  mas  obliyaciones  y  los  qne  pelearon  mejor.  Esta  re- 
laeion  se  pnede  decir  qne  es  la  mas  anténtiea  7  original.  El  mé- 
dico estovo  desde  la  tispera  de  la  batalla,  como  él  mismo  dice, 
con  la  pinma  en  la  mano  por  mandado  del  Rey  para  escribir  la  no- 
ticia del  suceso  al  artoMspo  de  Santiago  don  Lope  de  Mendoxa,  7 
i  Joan  de  Mena,  ya  entonces  reconocido  cronista.  Es  de  creer 
qne  todos  los  pormenores  le  fueron  exactamente  referidos.  Se  co- 
noce ya  la  especie  de  formación  qne  tomó  la  hneste  del  Rey, 
enando  dice  :  «En  llegando  mas  i  la  cara  de  los  moros  nn  buen 
galope  de  caballo,  se  emparejaron  las  haces,  una  i  mano  diestra  de 
otra ,  é  otra  ft  mano  siniestra  de  esta ,  basta  qne  flcieron  una  pared 
con  calles  amplias  entre  las  unas  é  las  otras.» 

<  Tembld^en  aquellos  días  la  tierra  en  el  real,  y  tembló  también 
en  Grasada,  donde  muchas  casas  cayeron.  Dedan  los  que  queriaa 
Ir  aHi  que  era  Imposible  que  loa  granadinos  pudiesen  resistirte  á 
los  dos  itotes  de  guerra  y  terremotos  que  i  ni  tiempo  los  afligian. 
Bl  condu  le  Htro»  el  leflorde  ^aldeuoncjt  i  la  tío  el  oMspo  de 
FaleDcli,  eoa  otros  ciballerot  dé  manes  sota ,  eran  lot  qae  bu  •# 
leSalaban  ea  tite  dletánea  de  pros «fair  la  eiaipafta* 
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agostado ,  y  que  para  ponerse  sobre  Granada  eran  né* 
cosarias  muchas  provisiones  de  boca,  las  cuales  les  fal- 
taban y  eran  costosas  y  difíciles  de  traerse ;  siendo  para 
los  de  esta  opinión  mas  conveniente  que  el  Rey  volviese 
á  su  reino ,  é  hiciese  sus  preparativos  para  entrar  coa 
mas  tiempo  en  campaña  ai  año  siguioite  y  continuar 
su  buena  fortuna  y  sus  conquistas.  Esto  se  hizo  porque 
á  este  parecerse  allegó  el  Condestable.  Fué  muy  válida 
entonces  en  el  vulgo  la  opinión  de  que  esta  retirada  la 
consiguieron  los  moros  de  don  Alvaro  por  una  gran  su- 
ma de  oro  que  le  enviaron ,  oculta  en  un  presente  de  hi- 
gos y  pasas  que  le  hicieron.  El  regalo  de  la  fruta  se  efec- 
tuó, pues  existe  el  testimonio  de  quien  de  ella  comió ; 
mas  no  existe  ni  entonces  hubo  el  menor  indicio  del  coe- 
cho, y  solo  es  de  sentir  que  el  carácter  y  la  opinión  del 
Condestable  no  le  pusiesen  á  cubierto  de  tan  ignomi- 
niosa y  vil  imputación.  La  verdad  fué  que  la  guerra  de 
intriga  que  sus  enemigos  le  hacian  no  habia  podido  ce- 
sar ni  aun  con  la  guerra  extranjera  < .  Apenas  se  ganó 
la  batalla  cuando  hubo  sospechas  y  aun  noticias  de  los 
conciertos  é  intentos  de  algunos  grandes  para  la  pér- 
dida de  don  Alvaro  y  para  poner  en  nuevas  diücultades 
al  Rey.  Hablábase  de  inteligencias  particulares  de  va- 
ríos  de  ellos  con  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  del 
riesgo  que  habia  de  que  se  valiesen  de  aquella  ausencia 
del  rey  don  Juan  para  hacer  en  Castilla  una  entrada  fa- 
vorable á  los  intentos  de  los  que  deseaban  la  mudanza 
de  gobierno.  La  desgracia  fué  que  se  encontraban  ini- 
ciados en  estas  sospechas  los  principales  caballeros  que 
aconsejaban  la  continuación  de  k  jomada  y  el  ataque 
de  la  capital  enemiga,  el  conde  de  Haro,  d  obispo  de 
Falencia ,  Fernando  Alvarez  de  Toledo  su  sobrino.  Pa- 
rece que  una  acusación  como  esta  no  debía  hallar  ca- 
bida en  el  crédito  del  Rey  ni  en  el  de  su  privado.  Pero 
los  oidos  de  los  principes  y  de  sus  ministros  son  fáciles 
á  oir  el  mal ,  y  sus  pechos  muy  tiernos  á  las  so^iechas. 
Con  aquel  recelo  no  era  prudente  segm'r  en  la  campaña 
comenzada :  el  ejército  se  volvió  á  Córdoba ,  y  los  temo- 
res siguieron  tomando  cueipo  bastante ,  pues  á  princi- 
pios del  aiio  siguiente  aquellos  señores  fueron  presos, 
como  se  dirá  después. 

Pero  si  las  consecuencias  inmediatas  de  la  batalla  de 
la  Higuera  no  fueron  correspondientes  al  atuendo  y  apa- 
rato con  que  el  Rey  hizo  su  expedición ,  no  por  eso  debe 
absolutamente  calificarse  de  estéril.  El  príncipe  Renal- 
mao,  que  con  alguna  gente  de  su  parcialidad  se  habla 
pasado  al  real  castellano ,  quedó  encargado  á  los  dos  ca- 
pitanes fronteros,  don  Luis  de  Guzman,  maestre  de 
Calatrava,  y  adelantado  Diego  de  Rivera,  á  quienes  se 

s  tUé  essa  narraeion  yo  Tide  las  pasas  é  los  Sgns,  é  conat  4e 
ellos*  tt  especialmente  eran  de  estima  ;  mas  las  montea  de  ere 
ni  las  Yi  ni  las  toqué,  ni  menos  las  vide,  ni  creo  que  ser  pudiese 
tero ;  ca  los  enemigos  del  Condestable  todo  lo  por  éf  aeons^ado 
al  Rer  lo  procuraa  facer  6  tialciou  S  cu  seSoffit  6  A  Bn  de  úetñ- 
bar  A  otros.»  {Centoñ  epUMar,  epíst  91.) ~ Poco  antes  liahia 
dicho  bubUado  de  los  que  deseaban  atacar  i  Granada  :  «Itet  m& 
pudieron  vencer  é  lot  maelioi  W  1m  fisda  toiaar  i  uu*  é  «•• 
mo  so  deda,  é  beor  U  fuem  al  Rey  A  al  roinoi  molieatfo  aMa»« 
telasdiacordlUí» 
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dejifon  f aénls  luAdeiileg  pin  proseguir  la  guerra  con 
fBDUya.  Tanto  hicieron  ellos  con  sos  armas  y  con  sos 
intdlgenciaB»  qne  Septenil ,  IHon ,  Ronda ,  Archídona, 
y  al  fin  Loja » rindieron  su  obediencia  i  Benalmao.  Por 
Aitímo»  taosbien  Granada  turo  qne  ceder»  y  MaliOBDad 
eon  la  gMe  de  su  parcialidad  salió  de  sn  corte  y  hubo 
de  dejar  el  trono  á  su  rival ,  que  sentado  en  él ,  se  reco- 
noció Tasallo  y  feudatario  del  rey  de  Castilla,  y  ajustó 
todas  bs  relaciones  de  estado  á  estado  á  gusto  y  volun- 
tad de  los  cristianos ,  qne  le  halúan  subido  á  tanta  altu- 
ra. Esta  situación  de  cosas  duró  poco  tiempo,  porque 
lialnendo  folleddo  Benalmao  pocos  meses  después,  Ma- 
homad ,  que  se  había  refugiado  á  Málaga ,  que  siempre 
se  le  mantuvo  fiel,  tuvo  forma  de  volver  á  entronizarse 
en  Granada ,  y  la  guerra  se  continuó  con  diferentes  su- 
cesos en  la  frontera ,  hasta  que  las  inquietudes  y  estre- 
checes del  rey  de  Castilla  pudieron  hacer  que  se  le 
concediesen  unas  treguas  que  habia  estado  siempre 
deseando. 

Mas  la  elevación  de  Benafanao  no  sucedió  hasta  prin- 
cipios del  aik>  de  432 :  entre  tanto  el  rey  de  Castilla, 
después  de  cdebrar  su  triunfo  en  Córdoba  y  Toledo ,  y 
de  asistir  en  Escalona  á  los  regocqos  y  fiestas  magnifi- 
cas que  le  Uivo  don  Alvaro ,  partió  á  Medina  del  Campo, 
para  donde  tenia  convocados  los  procuradores  del  rei- 
no. Las  Cortes  aUi ,  deseosas  de  contrihoír  por  su  porte 
al  grande  anlielo  de  su  príncipe  por  la  continuación  de 
fai  guerra,  le  otorgaron  cuarenta  y  cinco  cuentos  de 
maravedises  para  la  campaña  siguiente ;  y  é  fin  de  que 
no  se  gastMen  en  otros  objetos,  acordaron  que  este 
subsidio  se  pusiese  en  dos  personas  de  su  confiansa  que 
le  tuvieses  en  su  poder,  y  no  le  (besen  dando  sino  á  las 
atenciones  á  que  se  destinaba.  Pero  en  los  sucesos  que 
sobrevinieron  después  el  subsidio  pudo  iqierecer  super- 
fluo  y  la  precaución  por  demás.  La  mudenca  que  tu- 
vieron las  cosas  en  Granada  con  k  expulsión  de  Maho- 
mad  hada  ya  inútiles  los  preparativos  de  guerra ,  al 
paso  que  las  inquietudes ,  los  disgustos  y  las  sospechas 
qne  volvieron  á  brotar  con  mayor  fuerza  en  ta  corte  de 
Cutilhi  tiraron  una  distracción  funesta  de  aquel  objeto 
esencial,  al  que  según  la  opinión  pública  deMan  diri- 
gifte  ezchisivamente  todas  las  fúenas  activas  del  Esta- 
do. Mas  ya  el  objeto  primero  en  interés  y  ocupación  era 
la  adqnWeion  del  poder :  don  Alvaro  no  era  hombre  de 
dejánelo  arrancar,  sus  adversarios  no  se  le  querían 
consentir;  y  la  serie  de  intriga», animosidades  y  parti- 
dos ,  qne  rompiendo  al  cabo  en  una  guerra  civil,  se  ter* 
minaron  por  te  catástrofe  del  Condestable,  llena  los  úl- 
timos veinte  a&os  de  un  reinado  que ,  á  emplearse  bien 
tas  íuencas  y  lozanía  que  entonces  tenia  Castilla ,  ftwra 
hi  época  de  sus  triunfos  mas  gloriosos, 

Dióse  h,  se&al  á  estos  desabrimientos  en  Zamoii, 
donde  se  ordenó  la  prisión  del  obispo  de  Falencia  don 
Gutierre  de  Toledo,  de  su  sobrino  Femando  Ahrareí, 
seik^  de  VaMecoraeja;  del  conde  de  Haro  don  Pedro 
de  yéktcOf  j  del  seBor  de  Batres  Férñan  Peres  de  Gux- 
man ,  el  célebre  crom'sta ,  primo  también  del  Obispo. 


*  Acusados  de  inteligencias  secretai  coto  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra,  duraba  desde  el  anterior  estío  la  preven- 
ción ó  la  intriga  contra  estos  señores,  y  en  vez  de  des- 
vanecerse con  el  tiempo ,  ñié  tomando  cuerpo  bastante 
para  dar  aquel  estallido.  Era  extraño  por  cierto  y  diffcil 
de  creer  que  aquellos  caballeros  manchasen  su  carác- 
ter, su  nobleza  y  sus  servicios  con  semejante  indigni- 
dad. El  Conde  era  un  varón  señalado  en  aquel  tiempo 
como  espejo  de  honradez ,  integridad  y  bondad ,  de  don- 
de le  vino  el  bello  dictado  del  buen  conde  de  Haro,  El 
Obispo,  aunque  afectaba  mas  las  costumbres  y  modales 
de  caballero  ó  de  militar  que  de  eclesiástico,  en  ninguna 
de  sus  acciones  dio  antes  ni  después  motivo  á  dudar  de 
su  franqueza,  pundonor  y  lealtad  al  servicio  del  Rey  y 
del  Estado.  Sn  sobrino  habia  siempre  servido  en  las  ban- 
deras del  Condestable,  y  se  hallaba  en  el  mismo  caso, 
sin  haber  tenido  ni  unos  ni  otros  motivos  de  separarse 
de!  deber,  ó  por  lo  menos  de  aquel  partido  en  que  eran 
considerados  los  primeros  para  la  estimación  y  para  el 
consejo.  Debió  pues  escandalizar  á  la  corte  el  rigor  que 
con  ellos  se  usó ,  y  mas  cuando  se  oyó  al  Bey ,  reconve- 
nido por  el  obispo  de  Zamora  sobre  que  don  Gutierre  ha- 
bia sido  preso  por  seglares,  responder  irritado  «que  á 
todo  obispo  que  fuese  revolvedor  en  sus  reinos  le  faría 
emprísionar  la  persona,  é  doblar  y  limpiar  su  hábito  para 
lo  enviar  al  Santo  Padre  ».  Alcanzaba  también  la  acusa- 
ción ota  sospecha  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  qne  se 
hallaba  entonces  en  Guadalajara ,  y  luego  qne  supo  ks 
prisiones  ejecutadas  en  sus  amigos  no  quiso  que  la  ma- 
licia de  sus  acusadores  le  encontrase  desprevenido,  ni 
fiar  su  seguridad  á  su  justicia  ó  á  su  merced.  Fuese  pues 
á  su  castillo  de  Hita ,  uno  de  los  mas  fuertes  del  reino, 
y  empezólo  á  abastecer  á  toda  priesa  de  viandas  y  mu- 
niciones, encerrándose  en  él  con  mas  gente  <de  la  que 
solia.  Parecieron  de  mala  sonada  en  la  corte  estos  pre- 
parativos hostiles ,  y  el  Rey  le  escribió  su  disgusto,  ase- 
gurándole que  no  tenia  motivo  de  recelar  por  su  perso- 
na. El  se  excusó  atribuyendo  sus  medidas  á  otros  moti- 
vos, pero  no  desamparó  su  guarida  hasta  que  la  tor- 
menta contra  el  Obispo  se  fué  serenatido,  como  sucedió 
poco  después  1. 

A  lo  menos  en  aquella  ocasión  no  se  puede  acusar  al 
privado  de  luán  II  de  rencor  y  de  mala  fe.  El  Rey  mani- 
festó á  los  grandes  de  su  consejo  y  procuradores  del 
reino  las  causas  que  tuvo  para  prender  á  estos  caballe- 
ros. Ellos  tuvieron  en  su  arresto  todos  los  alivios  y  mi- 
ramientos que  se  debían  á  su  clase  y  á  sus  méritos  an- 
teriores. El  cambo  y  los  medios  para  su  defensa  y  repo- 
sición les  fueron  generosa  ó  justamente  abiertos ;  y  antes 
dé  cumplirse  el  año  de  su  desgracia  ya  pudieron  des- 
hacer de  tal  modo  las  nieblas  opuestas  contra  su  con- 

«  C€9mtpU99iet,  ei^ft  sa.  EcBotaMed  ■•<«  cdntvePeraaB 
Goa«i  «zpiMA  la  reladM.ie  cite  acMleoteleato :  «Haala  vmMo 
i  pelo  al  Condestable  lii  cout  fie  soa  deicoblértts  icá »  i  Sa  de 
^e  H  leasa  por  baena  testan  babel  vtelto  de  Granada ;  ca  ai 
Rey  lebaadiebe,ela.»9eifBittd6daoaaasaa  laoylnlanpé* 
blica  los  BMilvos  da  dejar  la  expedición  de  €ranada  no  calaban 
snSclentemente  daros  fodáVia, 
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cepto  f  oonfianj» ,  qjoe  do  solo  se  les  volvió  la  libertad» 
sino  que  fueron  recibidog  á  brazos  abiertos  en  la  corte^ 
agasajados  por  el  Rej  y  por  el  Condestable,  y  ganada 
su  confianza  en  términos ,  que  Fernando  AWarez  fué 
enviado  de  frontero  á  las  tiemis  de  Granada,  y  el  Obís* 
po  y  el  Conde  restituidos  á  sus  puestos  y  honores  de  pa- 
lacio como  primero. 

Por  el  mismo  tiempo  fué  destituido  el  maestre  de  Al- 
cántara don  Juan  de  Sotomayori  procesado  el  conde 
de  Castro ,  y  hecho  prisionero  el  infante  don  Pedro,  por 
un  coiyunto  de  circunstancias  y  acontecimientos  casua«' 
les,  que  parecen  mas  propios  de  novela  que  de  historia. 
No  hay  para  qué  detenerse  en  referirlos  pormenor,  pues 
en  ellos  el  Condestable  no  aparece  intervenir  directa- 
mente. El  de  mas  importancia  es  la  prisión  del  Infante : 
para  conseguir  su  libertad  tuvo  su  hermano  don  Enri- 
que que  entregar  al  rey  de  Castilla  á  Alburquerque  y 
todas  las  fortalezas  que  tenia  en  el  reino.  Con  esto  con- 
cluyó la  guerra  de  Extremadura  (á  fines  de  1432) ,  que 
duraba  cerca  de  tres  ano9  con  gravísimo  peijuicio  del 
pais ,  y  sin  provecho  ni  honor  ninguno  de  los  que  la  pro- 
movian.  Poco  tiempo  después  fueron  llamados  los  In- 
fantes por  el  rey  de  Aragón  para  asistirle  en  la  guerra 
de  Ñápeles :  ellos  partieron  y  su  ausencia  fué  un  suce- 
so de  bendición  para  Castilla ,  que  se  vio  Ubre  asi  por 
algún  tiempo  de  su  perniciosa  influenda. 

Mas  de  cuatro  años  mediaron  entre  la  terminación  de 
estos  bullicios  y  los  que  se  suscitaron  después;  y  este 
puede  decirse  que  fué  el  periodo  mas  tranquilo  y  mas 
feliz  del  reinado  de  don  Juan  11.  Las  paces  ajustadas  el 
año  anterior  con  Portugal,  las  treguas  que  se  mante* 
m'an  con  Aragón,  los  moros  ya  poco  temibles,  humilla- 
dos y  enfrenados  siempre  por  los  capitanes  de  la  fironte- 
ra ;  los  grandes  quietos  y  obedientes,  los  pueblos  seguros 
y  asosegados,  daban  lugar  á  que  los  nobles  castellanos 
se  entregasen  al  gusto  de  las  fiestas  y  diversiones  del 
tiempo.  Justas  y  torneos,  empresas  y  pruebas  de  valor 
y  destreza  en  armas,  banquetes ,  saraos ,  contiendas  de 
versos,  y  también  de  amores,  llenaban  apaciblemente 
los  dias  de  aquellos  ricoshombres,  entonces  al  parecer 
tan  acordes,  y  después  tan  contrarios  y  enconados  entre 
sí.  Don  Alvaro,  á  la  sazón  en  lo  mas  alto  de  su  privanza, 
usaba  de  su  poder  sin  contraposición  y  sin  rivales,  y  era 
el  que  mas  frecuentemente  se  señalaba  en  aquella  clase 
de  funciones.  Al  nacimiento  de  su  h|jo  don  Juan  se  re- 
doblaroD  estas  demostraciones  de  magnificencia,  y  mas 
con  la  satisfacción  de  haber  sido  ei  Rey  y  la  Reina  pa- 
drinos del  recién  nacido  ,^  manifestándose  el  gusto  de 
los  Príncipes  en  el  regalo  que  hicieron  á  la  parida,  el 
Bey  de  un  rubí ,  la  Reina  de  un  diamante ,  que  cada  uno 
valia  roü  doblas  de  oro.  Es  lástima  que  el  Condestable 
diese  en  aquellos  años  tanta  rienda  á  la  ambición  des- 
mesurada, y  aun  ala  codicia , que  en  él  no  se  oponiaá  la 
magnificencia ,  y  de  qne  le  acusaban  sos  rivales  con 
i^engúa  de  su  carácter  y  desdoro  de  su  dignidad.  Entra 
las  idqiiMobnii  ^  k  graiveiTOi  iMf  odio  ÍM  h  del 
castillo  de  Montalban,  que  era  de  ia  lUinai  heredad^ 
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de  su  madre  la  reina  viuda  de  Aragón ,  y  por  lo  mi^mo 
k)  tenia  en  mucho  precio.  Ansiábalo  don  Alvaro,  así  por 
la  oportunidad  desu  situación  con  otras  fortalezasy  lur 
gares  suyos ,  como  por  haber  sido  el  teatro  de  )5U8  prír 
meros  servicios  en  obsequie  del  Rey  y  de  su  autoridad. 
Don  Juan ,  qne  nada  sabia  negarle ,  taalo  iiiao  con  su 
esposa,  que  al  fin  logró  se  le  diese  al  privado;  y  las  ter- 
cias de  Arévalo ,  qne  se  la  concedieron  en  indeanniEOr 
cion,  no  pudieron  quitarle  el  desabrimiento  de  que- 
darse sin  aquella  alhaja.  Mostró  ella  bien  su  disgusto 
cuando  al  leerle  la  escritura,  en  qne  el  secretario  Si- 
món de  León,  que  la  habia  extendido,  repella  tanta^^ 
veces  la  frase  de  que  abacia  la  donadon  de  su  grad4>, 
dijo  con  tanta  agudeza  como  malicia,  que  no  se  acor- 
daba haberse  confesado  tan  cumplidamente  con  Simón 
de  León  ^ ». 

Y  no  eran  estas  adquisiciones  personales,  ni  la  mu- 
chedumbre de  cargos  y  empleos  que  sobre  sí  tenia ,  las 
que  solas  le  hacían  odioso  en  aquel  teatro  de  envidia  y 
de  interés :  ayudaba  á  ello  lambió  la  exclusiva  prefc'- 
renda  que  tenían  sus  parientes ,  sus  criados  y  sus  adic- 
tos á  las  gradaa  y  honorea  del  Estado.  El  mes  indife- 
rente y  haata  el  roas  desinteresado  dehla  minr,  no  solo 
con  eztrañeza,  aiao  también  con  «seándalo^  á  un  Imm»- 
bre  sin  virtud ,  sin  letras ,  sin  servkioSy  como  dotí  Inan 
de  Ceresuela ,  hecho  en  pocos  anos  obispode  Osdmi,  des- 
pués arzobispo  de  Sevilla ,  y  al  fin  de  Toledo ,  sin  otros 
méritos  que  ser  hermano  de  madre  del  Condestable. 
La  promoción  última  fué  la  que  debió  causar  mayorsen- 
timiento :  mediabaii  dos  canónigas  respetables,  entiv 
quienes  estaban  divididas  las  opúiionas  de  loselectorea; 
ano  el  arcediano  de  Toledo  don  Vasco  Ranwez,  y  el 
otro  el  deán  de  la  misma  iglesia  don  Ruy  García  de  Vi- 
Haquiren :  la  interposición  de  la  corte  dürimió  la  eoo^ 
petenda ,  y  el  elegido  fué  Cerezuek  ( Í4d4)  1 

Añadir  mas  pormenores  de  esta  clase ,  seria  envileoer 
hi  historia.  Es  fuerza  sin  embargo  no  omitir  que  cuan- 
do la  plaza  de  ayo  del  Principe  vacó  por  muerte  ée  Pe- 
dro Fernandez  de  Córdoba  (i 435),  el  Condestable  la 
deseó  y  obtuvo  para  sí ;  y  como  sos  obligadones  de  oorte 
no  le  dejaban  lugar  para  cumplir  con  esta  nueva  aten- 
don  ,  la  encaiigó  á  un  caballero  que  llamaban  Pedro  Ma- 
nuel Lando,  y  ordenó  que  siempre  estuviesen  cerca 
del  Prindpe  como  en  guarda  suya,  suhermaako  «lar» 
sobispo  de  Toledo  y  el  fluiyordomo  mayor  de  palacio 
Ruy  Diaz  de  Mendeaa,  también  allegado  á  él  por  su  pa- 
draluan  Hurtado.  Tenia  entonces  el  Principe  diez  años, 
edad  á  propósito  todavía  para  la  enseñana  y  para  la  di- 
rección, si  de  ello  verdaderamente  se  tratara.  Pero  ja- 
más hubo  educación  mas  mala ,  ó  por  m^'or  decir ,  mas 

*  Fernán  Gomei,  epUt  71 

s  Bl  flsieo  Femaa  Gobmi,  qm  i  fú»  de  eorlMiao  4id  ti  pan 
fciea  «I  Araobiapo  electo ,  decia  en  ^tn  eerui  al  eeede  de  Niebla, 
iDtereaado  por  su  pariente  don  Vaaeo  :  «Buena  gana  tavo  el  dero 
de  q«e  dea  Ttsee  Ramlret  de  Gtiniai  celaae  de  areedlaao  é  ai^ 
ubtope ;  SMS  de  fseru  bij,  dereeba  ae  péeede.  P!iai  leeae  m»» 
eed  HttH  «artas  pan  el  eablldo  difievlUa  eo»o  flso  pan  Tole- 
do ¡  ei  ai  el  Condeaiible  so  bi  otro  bmmSi  Ulm  ase  aiadart  á 
endUfifla ,  e  te  .•  ( Kfiat.  el ) 
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abandonada  que  la  del  mafTmdadoEnrIquelV.  Entregado 
para  lainstmceion  á  uo  fraile  ignorante  que  nada  le  pe- 
dia enseñar,  abandonado  áTa  compañía  y  sugestiones 
de  mozuelos  tícIosos  é  intrigantes,  que  estragaron  y  ani* 
quitaron  so  fuerza  ñsica  con  deleites  iücltos  y  Tiles,  y 
corrompieron  su  alma  con  los  vicios  de  la  ligereza ,  in- 
gratitud y  falta  de  ferguenza ,  jamás  en  príncipe  alguno 
la  degenemcIoA  moral  llegó  á  un  grado  tan  bajo  como 
en  él:  bijo  irreverente  y  revoltoso,  mal  padre,  dado  caso 
que  lo  fuese ;  mal  marido ,  mal  hermano ,  y  un  rey  ¿  to- 
das luces  odioso  y  despreciable.  Y  no  porque  yo  lo  su- 
ponga de  un  carácter  tan  perverso  como  le  atribuye  la 
historia ;  pero  un  cuerpo  enfermo ,  un  alma  torpe  y  dé- 
bil ,  una  mala  educación,  la  falta  de  capacidad ,  el  nin- 
gún saber ,  y  un  total  abandono  á  consejos  interesados, 
pérfidos  y  siniestros ,  deben  llevar  á  un  príncipe  á  tan- 
tos errores  y  á  desgracias  iguales  ó  mas  grandes  que  las 
suyas.  El  fué  al  fin  la  victima  miserable  de  sus  enormes 
defectos ;  pero  su  funesto  influjo  cayó  primeramente 
¿obre  el  Condestable,  y  del  mal  que  de  esta  parte  le 
vino  no  hay  por  qué  compadecerle,  pues  él  se  lo  gran- 
jeó por  sf  mismo,  queriéndose  encargar  de  una  educa- 
ción que  ni  pudo  ni  supo  ni  quiso  desempeñar. 

Acercábase  ya  el  término  de  las  treguas  concertadas 
con  los  reyes  de  Navarra  y*  de  Aragón.  Ellos  por  la  mis- 
ma época  (5  de  agosto  de  1435)  vencidos  en  la  batalla 
naval  de  Ponza  pdr  los  genoveses  y  prisioneros  de  guer- 
ra, teniendo  que  hacer  frente  á  su  adversa  fortuna  y  i 
los  grandes  negocios  que  tenían  sobre  sí  en  Italia ,  no 
podian  atender  á  la  guerra  de  Castilla  si  su  rey  quería 
renovarla  cuando  feneciese  la  tregua.  Pero  Juan  ti  y  su 
consejo,  lejos  de  abusar  de  aquella  situaciou  deplora- 
ble ,  tuvieron  el  porte  generoso  que  correspondía  ¿  la 
dignidad  de  su  poder  y  á  los  vínculos  de  sangre  que  le 
unian  con  los  príncipes  desgraciados.  Y  no  solo  se  con- 
cedió á  la  reina  de  Aragón ,  que  vino  consternada  á 
verse  con  su  hermano,  la  prolongación  de  las  treguas 
que  pedia ,  sino  que  recibida  con  el  mayor  agasajo  y  cor- 
dialidad y  tratada  con  toda  magnificencia  y  respeto, 
salió  de  Casulla  con  la  esperanza  de  ver  convertidas 
muy  pronto  aquellas  treguas  en  paces.  Verificóse  así  el 
año  siguiente ,  yajustóse  la  concordia  entre  los  (res  rei- 
nos con  condiciones  tan  ventajosas  para  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ,  que  el  tratado  no  se  resiente  en  parte 
alguna  de  las  dificultades  y  apuros  en  que  á  la  sazón  se 
hallaban.  La  principal  condición  fué  el  casamiento  del 
príncipe  de  Asturias  don  Enrique  con  la  infanta  doña 
Blanca ,  hija  de  los  reyes  de  Navarra ,  dándosele  en  arras 
ditoentes  villas  de  CaslUia  y  el  marquesado  de  ViUena : 
no  9$  hilo  novedad  en  la  admüiistradou  del  maestraz- 
go ,  hien  que  se  dio  algunalndenmfzacion  al  infante  don 
Enrique  y  á  id  miyer  por  lo  gue  perdían  en  el  reino. 
Concertóse  que  ni  los  Reyes  ni  los  Infimtes  hablan  de  en- 
trar en  Castilla  sin  Gonsentiauenta4^  Rey;  y  por  61ti- 
OM»  w  eenoedié  perdón  general  á  ledos  las  caballeros 

qiue  sa  hablan  ido  ooii  et  re j  de  Navarxü  f  4^  el  bfan* 
le.  FygimeneeptnadDs  dMsia  induigeneia  don  Inan  de 


Sotomayor  y  el  conde  de  Castro ;  pero  este  úHimOi  aun» 
que  procesado  antes  y  condenado  por  su  desobediencia 
á  perder  cuanto  tenia,  fué  probablemente  indultado  á 
ruegos  de  su  protector  el  rey  de  Navarra,  pues  no  mu- 
cho tiempo  después  del  ajuste  de  la  paz,  se  le  ve  en  la 
corte  de  Castilla  acompañando  al  Rey  entre  los  demás 
grandes.  En*or  grande  fué  en  don  Alvaro,  ó  necesidad 
muy  fuerte,  dejar  venir  cerca  de  sí  á  un  enemigo  tan 
implacable ,  y  hombre  cuyo  carácter  y  tíeson  no  podian 
nienos  de  contribuir  en  gran  parte  á  los  disgustos  y  tur- 
bulencias, que  se  renovaron  después  con  mas  confu- 
sión y  encono  que  jamás. 

Porque  uo  bien  se  hablan  iijustado  las  paces  y  cele* 
brúdoseel  desposorio  dclPiíncipe,enque  don  Alvaro 
se  señaló  con  su  bizarría  y  magnificencia  acostumbra- 
da, cuando  la  serenidad  que  estos  sucesos  anunciaban 
se  alteró  en  Medina  del  Campo  con  la  prisión  repentina 
de  Pedro  Manrique  ( 17  de  agosto  de  1437).  Era  tenido 
por  inquieto  y  voluble  este  adelantado ,  y  por  intrigante 
también.  Pero  en  los  once  años  que  babian  mediado 
desde  su  reconciliación  con  la  corte ,  en  1426 ,  lejos  de 
dar  motivo  alguno  de  queja,  había  merecido  toda  la 
confianza  del  Rey  y  del  Consto;  y  eu  las  dos  expedi- 
ciones de  Extremadura  y  de  Granada  habla  quedado  al 
frente  del  Gobierno  para  despachar  los  neigocios  civi- 
les éa  ausencia  del  Monarca.  Quizá  era  mas  indiscreto 
que  intrigaiUe  y  que  voluble :  la  orden  de  su  prisión  so- 
naba que  era  por  tratos  y  hablas  contrarias  al  servicio 
del  Rey ,  y  hasta  averiguarse  la  verdad.  Creyóse  por  lo 
mismo  que  no  había  en  el  caso  mas  que  sospechas  poco 
fundado^  de  parte  del  Bey  y  del  privado,  y  se  extrañó 
mucho  que  tan  de  ligero  se  procediese  y  con  semejante 
rigor  con  un  hombre  que  por  su  dignidad ,  por  sus  ser- 
vicios, por  sus  conexiqnes  de  familia  y  por  todas  sus 
circunstancias  era  qno  de  los  primeros  personajes  de 
Castilla.  Sus  hijos,  hombres  ya  de  grande  estado,  y  su 
hermano  el  Almirante,  alterados  con  tan  grande  nove- 
dad, comenzaron  á  agitarse,  á  pertrechar  fortalezas, 
mover  tratos ,  buscar  alianzas.  Vedólas  el  Rey  por  edi4> 
tos.  Hamo  y  sosegó  al  Almirante ,  prometiéndole  que  li^ 
prisión  del  Adelantado  no  seria  mas  que  una  detención 
de  dos  años ,  permitiéndosele  en  ella  toda  clase  de  ali- 
vio, la  compañía  de  su  familia ,  y  aun  á  veces  la  diver- 
sión de  la  casa.  Mas  cuando  sus  parciales  creían  que  se 
le  iba  definitivamente  á  dar  la  libertad,  fué  llevado  al 
castillo  de  Fuentiduena  y  guardado  allí  con  mayor  es- 
trechez. Entonces  todos  ellos  se  pusieron  en  movimien- 
to y  ajustaron  sus  ligas  para  defenderse  de  las  violen- 
cias de  la  corte ,  y  cuando  estos  tratos  estuvieron  sufi- 
cientemente adelantados  Pedro  de  Manrique  se  escapó 
de  su  prisión  con  su  lamilia,  y  acogido  en  un  castillo 
de  su  yerno  Alvaro  de  Stáñiga ,  hijo  del  conde  de  Le- 
desma ,  se  hizo  centro  y  cabeza  principal  de  la  conlede- 


Allá  volaron  i  juntarse  con  él  todos  los  señores  des- 
QWteaies :  los  principales  erad  el  Almhrante  y  el  conde 
de  Ledesma ,  y  el  gruesadé  sus  gentes  se  empezó  á  reu- 
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nir  en  IMIott  de  Rtoseeo.  También  el  Rey  y  el  Condes- 
table hicieron  llAmamiento  de  lee  su]fa8|  y  desde  Ma- 
drige! ,  donde  les  eogitf  la  nueva  de  la  soltura  del  Ade- 
lantado, se  vinieron  para  Roa.  La  guerra  dephimase 
empeló ,  como  es  de  costumbre ,  antes  de  venir  á  la  de 
espadas.  A  las  inculpaciones  de  la  corte  sobre  su  deso- 
bediencia contestaron  los  grandes  disidentes  con  una 
corta  al  Rey,  firmada  del  Almirante  y  del  Adelantado, 
en  la  cual ,  bien  que  con  formas  sumisas  y  respetuosas, 
venianá  concluir  en  que  ellos,  cumpliendo  con  las  obli- 
gaciones que  teman  como  rícosliombres,  y  i  imitación 
y  ejemplo  de  lo  que  hablan  hecho  sus  mayores  en  se- 
mejantes casos ,  le  pedían  que  gobernase  solo  con  el 
Principe  su  hijo ,  pues  ya  tenia  edad  para  ello ;  y  que  se- 
parase de  sí  al  Condestable ,  de  quien  venían  todos  los 
males  y  daños  que  el  reino  experimentaba  i.  Muchos  de 
aquellos  señores ,  que  por  razón  de  sus  cargos  militares 
ó  de  conciertos  anteriores  recibían  acostamiento  del 
Condestable,  le  escribieron  al  mismo  tiempo  renun* 
dando  á  su  servicio  y  decidiéndose  de  él.  Su  bando  por 
momentos  creda  :  Pedro  de  Quiñones,  merino  mayor 
de  Astárías,  se  había  apoderado  de  León ,  los  Stánigas 
de  Valladolid ,  y  para  colmo  del  mal  y  aumentar  la  con- 
fusión ,  ya  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique, 
abandonando  las  pafanas  de  gloría  que  les  ofirecia  la  Ita- 
lia, se  presentaban  en  las  fronteras  de  Castilla  á  reco- 
ger en  ella  los  frutos  déla  sedidon  y  de  la  discordia, 
mas  sabrosos  para  elk». 

Cada  uno  de  les  dos  partidos  quiso  ganarlos  pare  sf, 
pero  sea  que  no  estuviesen  acordes  en  sus  miras ,  ó  que 
considerasen  serles  mas  provechoso  dividirse ,  d  rey  de 
Navarra  resolvió  juntarse  con  el  de  CastiHa ,  y  d  Infonte 
con  los  grandes.  De  este  modo,  puesto  el  uno  á  la  ca- 
beza del  partido  disidente ,  y  el  otro  en  la  corte  con  el 
carácter  de  mediador  imparcial,  les  era  fácil  tener  la 
preponderancia  en  los  tratos  que  debían  seguirse,  y  no 

<  La  fecha  de  la  carta  es  de  90  de  febrero  de  1439.  «SeSor, 

>  cerca  del  apoderamlento  qael  voestro  condestable  tenia  en  vaes- 
•tra  persona  y  corte ,  notorio  es  •  é  por  notorio  lo  aleyaBos  ;  é 
«manlSesto  es  d  lodos  los  grandes  de  faestros  reinos  j  i  todas  las 

>  otras  personas  de  ellos,  que  de  mnclio  tiempo  acá  se  ha  hecho  é 

•  hace  lo  qne  á  éllo  placo  é  qilere ,  afora  sea  Josto  ó  iqjvsto,  sin 
»  contradidon  algona.  B  may  poderoso  seSor,  bien  ube  vnestra 

■  alteza ,  6  paede  saber  si  le  plagniese ,  qae  laa  leyes  do  nnestros 

>  reinos  nos  constrifien  i  vos  pedir  y  soplicar  lo  qne  suplicado  é 

■  pedido  haboaos ,  acataado  loo  nales  y  dafiot  qno  on  olios  son  é 
»ban  seido ;  é  donde  esto  no  hlcidsemos ,  cayéramos  en  mal  caso 

•  nos  é  todos  los  otros  grandes  de  Tnestros  reinos,  qne  vuestro 

>  servido  derodiameate  amamos ,  é  asi  lo  hideron  los  do  dondo 

•  nos  venimos.»  La  carta  pnedo  verso  en  la  Crónica,  cap»  8^  aSo 
1438,  donde  no  es  sn  verdadero  lagar,  pves  este  capitnio  y  el  si- 
gniento  deben  estar  en  d  aio  de  S7,  como  ancosos  pertenedentes 
d  él.  Esta  es  nna  de  lu  pniebas  de  qno  la  redacdoa  de  la  Grdnica 
empieu  ya  i  desordenane.  También  desde  aqnl  empieua  é  con- 
Urse  las  cosas  del  Condestable  coa  menos  Justicia  ó  favor  hiela 
él ,  lo  qne  indiearia  qne  el  trabajo  do  Joan  de  Mona,  d  es  qto  sU 
guié  escribiendo  los  sucesos  do  osla  época  y  laa  slguienteo,  yn 
enpleu  i  ser  viciado  por  las  manos  que  después  compilaron  los 
trabajos  antorioies.  (Vénse  cap.  S^  dltimo  de  esto  aio  S8.) 

•U  arta,  dice  Ferian  Gomei ,  ainque  sea  do  palabras  poUdas 
é  humildes  compuesta ,  d  tuéuno  os  soberbioso ,  é  no  cosaa  pan 
d  Rey  diebsa,  en  q«o  postrimeramenie  le  nogan  que  arriedro  do 
d  al  CondostaMo,  é  lo  seadaa ,  como  IB  papua  é  á  homo  di 
■ando,  aqneUos  quo  4  sa  lado  Isa  do  oslar.»  iG«nJto«ofii- 
toln-77r)       .  ^  •  •— 


MANUEL  JOSfi  QUINTANA, 

se  tomarla  resoludon  ninguna  positiva,  ftiese  eoblsa, 
ibiese  en  md,  sinsu  partidpadon  y  conodmiento.  Lai 
conferencias  continuaron  por  mucbos  dias  y  en  para^ 
jes  diferentes»  sin  lograr  hac^se  un  convenio  que  tran- 
quilizase el  Estado;  porque  loa  intereses  que  habia de 
por  medio  eran  demasiado  grandes  y  complicadoa  para 
que  fácilmente  se  aviniesen.  De  estas  conferencias  lá 
mas  célebre  fué  la  que  se  conoce  en  las  memorias  del 
tiempo  con  d  nombre  de  Seguro  de  TordetiUoi,  en 
que ,  no  bastando  la  palabra  del  Monarca  para  asegurar 
i  los  interesados  en  lu  vistas  de  que  se  trataba,  fué 
necesario  que  interviniese,  revestido  de  la  autoridad 
suprema  y  como  asegurador  prindpal ,  un  particular 
caiíallero,  en  cuya  pdabra  y  fe  asi  el  Rey  como  loa 
grandes  de  imo  y  otro  bando  descansasen.  Cupo  este 
insigne  bonor  al  buen  conde  de  Haro ,  que  nos  ha  de- 
jado una  relación  curiosa  de  todas  las  formalidades, 
negociaciones  é  incidentes  de  aquella  transacción  sin- 
gular. Pero  i  pesar  de  sus  esfuerzos  generosos^  y  á  pe* 
sar  de  la  aparente  cortesanía  con  que  unos  y  otros  se 
trataron  en  Tordesillas,  nada  se  adelantó  allí  pan  d  n- 
tentó  prindpal;  y  los  dias  dd  seguro  se  eoqilearúo  y 
concluyeron  en  formalidades  superfluas,  en  efugios, 
cavOadones  é  inconsecuencias,  tan  odiosas  como  ines- 
peradas ,  y  tan  cansadas  de  escribirse  y  de  leerse  como 
indignas  de  guardarse  en  la  memoria. 

Conservóse  el  equilibrio  entre  los  dos  partidos  mien- 
tras el  rey  de  Navarra  se  mantuvo  unido  al  de  la  corte. 
Pero  esta  unión  era  aparente,  y  en  su  ánimo  enconado 
y  ambidoso  no  habia  menos  anhdo  de  arruinar  d  Con- 
destable que  en  d  del  Infante  su  hermano.  Imaginábase 
otra  vez  que  expelido  don  Alvaro  déla  corte,  nadie  po- 
dría hacerle  frente ,  y  á  la  sombra  y  con  el  nombre  del 
Rey  dispondria  de  todo  á  su  antojo.  Arrastrado  de  esta 
orgullosa  esperanza,  intentó  en  Medina  dd  Campo ,  vi- 
lla suya  propia,  en  que  se  hallaba  casualmente  con  el 
Rey,  apoderarse  de  su  persona  con  tanta  perfidia  como 
insolencia  y  desacato.  Pero  el  Rey  llamó  en  su  socorro 
al  conde  de  Haro,  que  acudió  desde  Tordesillas  con 
basta  mil  hombres  de  guerra,  y  le  salvó  de  aqudia 
afrenta.  Perdido  el  lance  por  entonces ,  trató  el  rey  de 
Navarra  de  aplacar  su  enojo  disculpando  lo  hecho,  y 
puso  por  intercesor  al  Conde  paraquele  oyese  y  perml* 
tiese  acompañarle.  «  Acatando,  le  respondió  d  Rey,  al 
amor  que  mostrabais  á  mi  servido,  he  venido  á  vuestra 
villa  y  á  vuestra  casa  desarmado  y  confiado  como  pu- 
diera venir  á  te  dd  Rey  mi  padre.  Oebiérades  pues,  en 

s  Silo  telor  ora  por  ventura  d  intco  que  camiante  derecha* 
mente  al  Men  del  Rey  y  del  Eatado  y  anhelaki  4o  kaona  f»  l« 
conclualon  déla  concordia.  Como  la  maytNr  diSeillad  en  oqnol  la- 
kerinto  da  nofodaclonei  era  U  readudou  á  loa  Inranioa  áo  lo 
qno  kabiaa  perdido  y  loa  coat^naadoBoa  quo  ddriaa  Ueono  c« 
•u  caso,  élaoíMalRoy.ylodQoqneti  dovolvloto  á  loa  late- 
tea  lo  qne  antea  poaelan ,  y  nlnfuna  .oquifaleada  ao  «eM  á  Im 
(Tandea,  oriteiéadoso  foraa  parta  i  dolar  tai  vtttas  de  Batey 
BellHMad«»quolo  haMai  loendo  «n  ta  «lairikaoloa.aaMar,  ala 
pretender  directa  ni  indirectamenta  eomponteelon  alasaaa  por 
onaa.  Eata  4mf^  lo  despreniimleata  no  tuvo  tonllM.  I  sopa 
la  cMtaaüÉfo  áo  tiompoa  tan  eaHHuáto ,  lo  alahí  ' 
ta  eacaraoeoiiaa  toa  mu ,  y  ao  te  itailé  alBfuao. 
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moa  de  eita  buei^  fe^mhj  mirar  mas  por  yuestra  opi- 
nión y  decoro  y  no  proceder  como  lo  habéis  hecho :  á 
hablaros  la  verdad ,  el  sentimiento  que  tengo  por  una 
conducta  tan  extraña  no  es  fácil  perderlo  tan  pronto  : 
eso  será  según  os  portéis  en  adelante.»  Dicho  esto,  par- 
tió con  el  conde  de  Haro  ¿  TordesiUas  j  sin  consentirle 
que  fuese  en  su  compañía. 

Pero  esta  tentativa  escandalosa,  que  por  su  mismo 
mal  éxito  debiera  bvorecer  á  las  miras  del  Rey  y  supri* 
vado  y  produjo  un  efecto  contrario,  y  los  señores  des- 
contentos, seguros  del  apoyo  del  rey  de  Navarra,  in« 
sistieron  mas  que  nunca  en  la  salida  del  Condestable. 
Firmes  en  su  propósito,  se  negaban  á  todo  partido  en 
los  demás  puntos  de  la  discordia  mientras  esto  no  se 
arreglase  primero,  y  así  se  lo  dyeron  resueltamente  á 
don  Alvaro  el  adelantado  Manrique  y  el  conde  de  Bena- 
vente  en  unas  vistas  que  tuvo  con  ellos.  Fué  pues  pre- 
ciso al  Condestable  ceder,  y  convino  en  ausentarse  de 
la  corte,  según  se  deseaba ,  pero  con  condición  de  que 
se  habia  de  dar  la  orden  conveniente  para  que  fuesen 
aseguradas  su  persona ,  su  casa  y  su  dignidad.  Dieron- 
sele  cuantas  seguridadesapetecia,  hasta  con  protestas 
de  amistad  y  de  confederación ,  que  constan  en  los  do- 
cumentos del  tiempp ,  y  lu^p  que  se  concertaron  los 
demás  extremos  priudpalá  de  las  negociaciones,  el 
Condestable,  dejando  muy  parUcular||iente  encomen- 
dadas sus  cosas  al  Almirante,  se  despidió  del  Rey  y 
salió  á  cumplir  su  d^stieri^.  ( 29  de  oetubre  de  1439.) 

Este  había  de  duJCar  sctis  meses,  y  en  ellos  no  habia 
de  escribir  ai  Rey  ni  tratar  cosa  atgnna  en  peijuiclo 
del  rey  de  Navarra  ni  del  Infante  su  hermano,  ni  de 
ninguno  de  los  caballeros  de  su  valía,  Pero  si  bahía 
sido  difícil  arrancar  á  don  Alvaro  de  la  corte ,  lo  era 
mucho  mas  arrancarle  del  corazón  de  Juan  II ,  y  mien- 
tras esto  no  se  hiciese,  nada  habían  conseguido  sus 
émulos.  £1  Almirante  d  principio  cumplió  como  ca- 
ballero leal  con  los  encargos  del  Condestable,  y  obtuvo 
fácilmente  el  primer  lugar  en  hi  atención  del  Monarca. 
Los  Prindpes,  que  en  todo  querían  ser  los  primeros, 
envidiosos  de  su  favor  y  despechados  de  verse  toda- 
vía contrariados  con  las  intrigas  de  don  Alvaro,  le  hi- 
cieron retraer  de  su  propósito  á  fuerza  de  reconven- 
ciones y  de  quejas,  y  él  se  sometió  del  todo  á  su  vo- 
luntad y  á  su  ascendiente.  Mas  no  por  eso  se  hallaron 
mas  adelantados  en  la  privanza  y  poderlo  á  que  exclu- 
sivamente anhelaban  en  el  ánimo  del  Rey.  Privaban  de 
preteencáacon  él  don  Gutierre  de  Toledo,ya  arzobispo 
de  Sevilla;  su  sobrino  Femando  Alvarez  de  Toledo,  ya 
conde  de  Alba ;  don  Lope  Barríentos,  obispo  de  Sego- 
via,  y  Alonso  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor.  Eran 
todos  eUee  parciales  del  Condestable ,  y  con  todas  sus 
fuenas  procuraban  separar  ai  Rey  de  los  Infantes  y  ca- 
balíerofi  que  lo  seguían^  Dábales  él  Mcil  oidO|  como  que 
le  inclinaban  al  rumbo  á  que  él  propendía,  y  sin  dis^ 
crecion ni ieao se  puo  áhuir  de  sus  primos,  de  los 
gandes  y  de  su  consto,  á  manera  de  pupilo  fugitivo 
qijw  se  arrqia  é  sahars^  y  escapar  de  lo9  amagos  y  rigor 


de  un  ayo  ó  de  un  tutor  erjuel.  De  Madrigal ,  con  pre« 
texto  de  ]¡l  caza,  va  al  Horcajo,  de  allí  pasa  ac6lerada«« 
mente  á  Cantalapíedra,  después  á  Salamanca,  y  desde 
Salamanca  á  Bonilla;  fortificándose  en  todas  partes 
luego  que  llegaba,  y  saliendo  de  ellas  al  instante  que 
entendía  que  los  Principes  sus  primos  se  movían  para 
seguirle.  En  esta  especie  de  fuga  le  acompañaban  el 
Príncipe  su  hijo  y  los  señores  antes  mencionados.  Mas 
como  este  estado,  igualmente  violento  que  absurdo,  no 
pudiese  durar  mucho  tiempo,  y  al  cabo  llegase  á  en« 
tender  que  por  aquel  camino  los  escándalos  y  bullicios 
iban  á  comenzar  con  mas  furor  que  primero,  desde 
Bonilla  se  resolvió  á  enviar  un  mensaje  al  rey  de  Na- 
varra y  al  Infante ,  pidiéndoles  salvoconducto  para  tres 
parlamentarios  que  quería  enviarles,  y  asegurándolos 
que  él  vendría  en  todo  lo  que  fuese  razón  para  dar  so- 
siego á  sus  reinos.  Mengua  por  cierto  bien  grande, 
harto  mas  oprobiosa  que  el  seguro  de  TordesiUas,  y 
que  manifiesta  que  ya  don  Juan  II  era  mas  bien  un  ju^ 
guete  que  un  monarca. 

Dieron  ellos  el  seguro  que  se  les  pedia,  y  él  les  en- 
vió al  arzobispo  don  Gutierre,  al  doctor  Perianez  y  á 
Alonso  Pérez  de  Vivero.  Pero  mientras  estos  tratos  se 
hacían ,  y  por  si  acaso  las  cosas  llegaban  á  rompimien- 
to, quiso  tener  por  suya  á  la  ciudad  de  Avila ,  y  envió 
para  que  se  apoderasen  de  ella  en  su  nombre  al  conde 
de  Alba  y  Gómez  Carrillo  de  Acuiía,  su  camarero.  Los 
que  tenia  puestos  allí  el  rey  de  Navarra ,  y  tenían  ocu- 
p^.das  algunas  torres  con  gente  de  armas ,  se  negaron 
á  la  intiniacion  que  el  conde  de  Alba  les  hizo :  de  modo 
que  sin  poder  adelantar  nada  en  su  encargo ,  los  dos 
comisionados  se  volvieron  para  el  Rey.  Los  príncipes  y 
los  grandes ,  noticiosos  de  esto,  fueron  inmediatamen- 
te á  Avila ,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella  á  toda  satisfac- 
ción suya.  Después  con  los  mismos  embajadores  que 
allí  les  diputó  el  Rey  le  escribieron  una  carta,  en  que 
ya  no  por  rodeos  ni  con  los  respetos  y  miramientos  que 
antes,  sino  con  todo  el  encono  y  la  audacia  del  espíri- 
tu de  partido,  se  desencadenaron  contra  el  gobierno  y 
la  persona  del  Condestable,  imputándole  los  deUtos 
mas  atroces,  y  esforzándose  á  llenar  el  alma  del  Mo- 
narca de  horror  y  abominación  coDtra  su  privado.  El, 
decían,  se  habia  apoderado  á  fuerza  de  astucia  y  de 
malicia  de  la  voluntad  del  Rey  y  de  tcia  su  autoridad, 
contra  la  disposición  de  las  leyes  y  la  voluntad  de  los 
pueblos ;  él  los  tenia  vejados  y  oprimidos  con  pechos  y 
derramas  injustas ,  disponía  de  todos  los  tesoros  del 
Estado,  se  aprovechaba  de  bis  rentas ,  y  para  contentar 
su  codicia  habia  llegado  hasta  el  punto  de  hacer  fabri- 
car falsa  moneda  en  las  casas  públicas  del  Rey ,  de  au- 
torizar en  algunas  ciudades  del  reino  los  juegos  prohi- 
bidos por  bis  leyes,  de  lucrarse  en  otros  de  los  oficios 
que  valían  intereses,  como  las  corredurias  de  Sevilla; 
en  fin ,  de  proveer  los  arzobispados,  oMspbdos  y  digni- 
dades eclesiásticas  en  sugetos  indignos ,  para  que  par- 
tíeMB  oenéldproduoledesQs  rentas.  El  tesoro  que 
habia  allegado  con  estas  aCrtes  era  hlmenso^  del  cual 
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tfintopastda  jinmcbi  parte  i  GfooTa  y  Venecia  para 
tenerlo  allí  seguro*  Bo  d  eonsfljo  del  Re j  no  haMa  mas 
totoqneelsayottodoslosindiTfdaoSi  ya  grandes,  ya 
letrados ,  eran  puestos  por  su  mano;  quien  se  le  qpoda 
estaba  cierto  de  ser  echado  de  la  corte  y  perseguido. 
Para  separar  á  los  grandes  de  la  confianza  del  Rey  y 
que  no  se  pudieran  unir  contra  él,  los  había  tenido 
siempre  difididos  entre  si  con  chismes  y  con  intrigas, 
envolTÍéndolos  en  guerras  y  querellas  continuas ,  pro- 
hibiéndoles toda  confederación  y  aliansa ,  y  acriminán- 
dolos con  falsos  pretextos  y  delaciones.  ¿Quién  sino  él 
habia  procurado  la  muerte  del  duque  de  Arjona ,  la  del 
conde  de  Luna ,  la  de  Fernando  Alonso  de  Robres, 
muertos  los  tres  en  prisiones;  los  dos  primeros  para 
htt^darios,  y  el  segundo  en  venganza  de  la  sentencia 
que  dio  contra  él  en  ValladoUd?  ¿No  halúa  hecho  de- 
gollar en  Burgos  al  contador  Sancho  Hernández  por- 
que no  quiso  sentar  en  sus  libros  la  merced  que  el  Rey 
le  hidera  de  las  salinas  de  Atienza?  Semejante  orgullo 
y  soberbia  en  un  extraño  era  insufrible,  y  mas  cuando 
se  tela  que  su  insolencia  y  su  frenesí  llegaban  hasta  el 
punto  de  faltar  al  respete  á  su  mismo  Rey ,  el  cual  de- 
biera acordarse  que  en  su  presencia  misma  tuvo  el  des- 
acato de  matar  un  escudero  y  de  apalear  á  un  criado 
suyo  sobre  los  hombros  mismos  del  Monarca,  áeuyo 
sagrado  se  habia  refugiado  huyendo  de  su  cólera.  Esta 
sujeción  tan  sin  qemplo ,  esta  degeneración  tan  fea  en 
un  principe  tan  excelente  en  discreción  y  en  virtud ,  no 
podbm  menos  de  ser  producidas  por  mágicas  y  diabó- 
licas encantaciones ,  con  las  cuales  tenia  atadas  todas 
las  potencias  corporales  é  intelectuales  del  Rey,  para 
que  no  entendiese  ni  amase  ni  hablase  sino  á  anU>¡o  y 
capricho  del  Condestable.  Por  lo  cual  le  rogaban,  como 
fieles  subditos  y  vasallos ,  que  quisiese  poner  fin  á  tan 
enormes  excesos  y  abominaciones,  y  le  pluguiese  dar 
orden  para  la  recuperación  de  su  libertad  y  de  su  poder 
de  rey. 

Esta  insolente  invectiva ,  en  la  cual  por  desgracia  no 
dejaba  de  haber  extremos  que  fuesen  ciertos ,  sobreco- 
gió sin  duda  al  Monarca  y  le  tuvo  algún  tiempo  aturdi- 
do ;  porque  ni  quiso  que  se  respondiese  á  ella ,  como  le 
aconsejaban  los  parciales  de  don  Alvaro,  ni  se  le  vio  por 
mucbosdias  con  la  serenidad  que  acostumbraba  <;  antes 
bieUi  callado  y  pensativo,  daba  á  entender  que  la  cosa 
tenia  para  él  una  importancia  á  que  antes  no  habia  dado 
atención  ninguna*  Mas ,  cualquiera  que  Itiese  el  efecto 
que  hizo  de  pronto  en  su  ánimo  aquella  acusación,  no 
tardó  en  manifestar  que  el  lugar  ezchmvo  que  don  Al- 
varo tenia  en  su  pecho  no  le  habia  perdido  todavía; 
porque ,  habiéndose  concertado  que  la  corte  y  los  gran- 
des descontentos  se  reuniesett  en  VaDadolid,  donde 
convocadas  cortes  generales  del  reino,  so  arreglasen  en 


•  €B  neyattiiti  etlá  sinie  ••••  mM  fiMtttfo;  ci  let» 
pite  4M  él  rey  á6  Nanm ,  el  iBfaate  é  los  fnnáes  le  han  escrito 
Its  eotss  fie  Sel  Ooaáestable  bai  ayutiSo...  aS  fsMa  mis  fiesl 
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ellas  aquellos  grandes  debales,  el  Rey  no  seiegó  iMstat 
que  por  los  grandes  se  dio  salvoconducto  al  Condesta^ 
ble  para  concurrir  á  h  defiberadon  con  los  demás.  Y 
como  también  en  aquellos  dias  hdnese  determinado  el 
Rey  poner  casa  al  Príncipe  su  hqo,  ya  en  edad  de  quin- 
ce años  y  próximo  á  concluir  su  casamiento  con  la  iiH 
fanta  de  Navarra,  don  Alvaro  fué  puesto  al  frente  de 
ella  con  el  título  y  cargo  de  mayordomo  mayor.  Esto 
no  sirvió  en  nada  ni  á  su  grandeza  ni  á  su  defensa,  y 
solo  contribuyó  á  encender  mas  la  emulación  y  la  envi- 
dia. Por  manera  qtie  sus  adversarios  no  pod¿n  dudar 
cuan  inútiles  eran  todos  sus  esftierzos  para  arrcjarledel 
higar  exclusivo  que  tenia  con  el  Rey;  ni  su  unk» ,  ni 
sus  intrigas,  ni  suscahimnias,  ni  aun  los  errores  mis- 
mos y  los  vicios  del  Condestable ,  eran  parte  para  ello. 
Quedaba  solo  el  arbitrio  de  la  ftieru  y  de  la  violencia, 
y  á  ella  apelaron ;  pero  era  muy  dudosoque  con  todo  el 
poderío  que  les  daba  h  confederación  saliesen  con  su 
intento  mientras  él  tuviese  en  su  favor  al  Rey.  Por  otra 
parte,  ya  sabían  por  experíencm  cuan  duro  tenia  el  hra- 
ao,  cuan  indomable  el  pecho,  mas  t^nible  por  ventum 
en  el  campo  de  U  guerra  que  háfafi  y  artero  en  los  la- 
berintos de  la  hitríga :  así,  después  de  haber  excitado 
por  si  mismos  el  escándalo  y  los  estngos  de  la  discor- 
dia y  guerra  civü ,  los  males  deesta  violenta  conspinfc- 
:ion  cayeron  en  üHimo  resaltado  tristemente  sobre  sos 
autores. 

Suspendióse  algún  tanto  el  curso  de  ha  intrigas  y  de 
los  bullicios  con  laa  bodas ,  queseceldiraroD  (jueves  15 
de  setiembre  de  1440)  imnediatamenle  i  este  suceso. 
Juntáronse  las  dos  cortes  de  Navarra  y  de  CastiUa  con 
este  motivo,  y  se  abandonaron  á  la  pasión  que  entonces 
se  tenía  por  justas ,  festines  y  saraos.  Parada  que  no 
tenían  otro  cuidado  ni  otra  amMcion  que  la  de  seña- 
larse en  destreza  de  armas,  en  galas  y  en  bizarría.  SI  el 
Condestable ,  separado  ya  tantos  días  de  la  corte  y  aje- 
no de  cuanto  se  hacia  en  ella ,  tuvo  el  desabrimiento  de 
uo  hallarse  en  aquella  solemnidad  y  regocijos,  pudo 
consolarse  fácilmente  con  no  ser  testigo  de  las  desgra- 
cias ocurridas  en  ellos,  como  si  la  fortuna  hubiese  to- 
mado por  su  cuenta  el  desgraciar  unas  fiestas  donde  no 
se  veía  su  mejor  regulador  y  su  actor  mas  sobresalien- 
te. Dos  caballeros  muertos  de  dos  peligrosos  encuen- 
tros, y  heridos  gravemente  un  sobrino  del  conde  de 
Castro  y  el  hermano  del  Almirante,  hicieron  parecer 
biea  costosos  aquellos  pasatiempos,  que  el  Rey,  con- 
dolido de  tanto  azar  siniestro,  mandó  suspender.  Paro 
lo  que  principalmente  acibaró  los  regocijos  de  enton- 
ces fué  la  poca  utiadcdon  que  prometía  aquel 
dado  himeneo.  El  miserable  Enrique,  qtíe 
poder  mantener  el  equilibrio  eirtre  tos  dos  parlMes  étá 
Estado,  carecía  de  vigorpara  cumplir  los  deberes  y  at* 
boreartas  deudas  de  marido.  Su  precoz  deprafaclotí 
habia  agotado  en  él  las  filantes  de  la  vida  y  de  Ja  virtt- 
dad ,  y  la  novia  saBó  del  lecho  ntípdal  aui  ^fv^  oMw 
nació.  En  medio  de  aquellas  oenrteacki  ülkáetm  tH 
adeiattiado  Pedro  üannqne  y  el  eoncm  fte  BenaveM^ 
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•Mmig^penonal  aquél,  j  «la  Magra  delOoiidastaMa» 
fiway  otro  miendiwimtypríadpaleaée  la  confede- 
radas hecha  contra  él.  La  miierle  del  príflMro  áüénoH 
ehoqim  hablar  i  la  maligiiidady  y  alinataiile  «a  díjoque 
Ü  Adelantada  anniiera  de  yertías  que  leftieroii  dadas 
añentraseatmo  preso,  y  que  le  tutianm  dbEeote  casi 
tode  el  tiempo  trascurrUb  desde  que  ae  escapó  del 
eaatiUo  de  Faentidoeoa.  Acusábase  alGondeataUe  de 
estaatroddad  como  de  tavlaa  otraa  taaisooadas  oono 
ella,  y  el  mmor  no  ada  cerria  entre  el  fvige,  sino  en- 
tre lea  cortaaaaoa  y  entra  loa  hijee  del  Adefantado.  Las 
eartaidel  fisico  del  Rey  manifiMlan  á  i»  tiempo  cnan- 
to eoadia  hi  calumnia  y  coáata  pena  el  honrado  Fernán 
Somea  se  tomaha  para  desvanecerlo^.  Maa  k  falta  de 
estos  dos  coligados  no  entibió  el  ardor  de  sos  compa- 
ñeros en  U  empresa  i  que  aspiraban;  antes  bien,  debe 
creerse  que  con  eHa  se  lea  quitaron  de  en  medio  loa  es- 
torbos que  htt  gestioiies  ó  respetoo  debidoe  al  conde  de 
Benarente  podían  oponer  á  la  entera  deatrnocieD  de  sn 
yerno.  Luego  pues  queso  terminaron  las  solemnidades 
y  regocyos  de  k  boda  del  Principe  y  este  partió  á  Se- 
goiía,  ellealúfieron  modo,  por  medio  de  snlavorito 
Juan  Facheco,  hijo  de  Alonso  Tellex  Giran, señor  de 
MaMute,  que  entrase  íormabuente  en  k  confedera- 
ciony  Armase  k  liga  que  tenkn  hecha  contra  don  A^ 
varo. 

Fuertee  con  esta  unión,  y  seguroa  también  da  k 
Boina ,  que  hada  mucho  tiempo  estaba  de  an  parte,  ya 
no  quisieren  gnardaf  maa  mtramientoey  y  emñaron  á 
desatar  al  Condestable  conm  capital  eáemigo ,  disipa* 
dor  y  deatroídor  del  reino,  desatando  y  dando  por  mik 
cualquiera  aeguridad  que  le  hubiesen  dado  antea.  Hl- 
deron  saber  esto  mismo  al  Rey  por  un  mensaje,  man!» 
faatáodde  que  lo  hadan  porque  era  notorio  que  su  vo- 
bmtad  seguía  siempre  sujeta  al  CondeataUe,  y  que  se 
guiaba  y  gobernaba  por  sus  consejos  del  ndsmo  modo 
ausente  que  presente ;  y  que  siendo  notorios  loa  maie«, 
dañoa  y  disipadones  que  se  habían  seguido  de  k  tirání- 
ea  y  dura  gobeniadon  de  don  Alvaro,  dloa  estaban 
obligados  en  concienck  á  no  dejarlos  pasar  addante,  6 
iban  á  ponerlo  por  obra.  Con  semejante  dedaracion  era 
ja  hievitable  d  rompimiento ;  y  k  guerra  dvíi  que  hn- 
bk  estado  amenaxando  á  Gastilk  desde  la  prisión  del 
Adeknlado,  suspensa  por  mas  de  un  año  con  k  aalida 
dd Condestable, seencendiéal Onde  una  vei  cuando 
l<jaconfederadoase  desengañaron  de  que  con  aepararle 
de  k  corte  no  k  quitaban  su  mfkijo  ni  su  prívania. 

Gemenaironk  elloa  con  un  poder  y  una  proponde- 
vanda  que  parada  prometerka  toda  buena  fortuna  en 
siisjnlentoa  (1441).  8n  lifasecemponkde  nnroyde 
^vam,  de  ui telante  de  Aragón,  maestro  deSanlk- 

•  «Bfüf  lea  emfte«vMf«ni«ifllllM,^eMlhlM4i4  lita» 

pjrtHiea  4e  IM  |wbM  ael  Aáilaiuao.  Qie  á  él  M  lis  aieM  slsm 
mil  fierieitS  sayo  en  li  otn  fnn  biíIíUí  fte  lasd»  y«  aoa  lo 

tpieiae ule ikMéIfs, 4M Bif  BMot  tef0; et  ni to ctié Bl leTl- 
ii«,Bi  M  naials  iHeH  «I  isasáir  maa.  Mm  «»  el  Miae  ^nt  aeé 
lné  áe  SM  Sekt  metkU  e«  •!  r«ln«a,  é  ée  i  «s  lülot^  «se  k  m% 
ÉtmfA  aalttia  A  to4at  m.  K  al  ftey  1é  leaptago;  ^  ava^ae  el 
Umm%é9  ar»feWMa^  Maa  le  faarU,  de.»  (Cea*»,  «alat,  a?.) 


go,  dd  ahnlnnle  deCaatukydéloagrauáasmaipo* 
derasos  dd  Estado.  Lea  piinc^ialesetedaáoidel  roteo, 
ocupadas  por  eHos,  llevaban  sn  vea  y  su  opinión.  De 
Lecm  estaba  apoderador  Pedro  de  Quinenea ,  de  Segovk 
Ruy  Dka  de  Mendoza,  de  Zamora  don  Enrique,  herma- 
no dd  Atenrante;  de  Ydkdoiid,  Burgos  y  Pksenck 
los  Stúñigas.  A  Toledo,  cuyo  alcázar  tenia  por  d  rey 
Fedro  Lopee  de  Ayak ,  marchó  el  infante  don  Enrique 
para  ocnpark,  y  púdolo  conseguir,  por  tener  de  su  par- 
te d  akaide.  Bn  vtno  d  Rey  lo  quiso  impedir  con  órde- 
nes que  envió  al  uno  para  que  no  entrase,  d  otro  para 
que  no  recibiese;  en  vano  veló  d  mismo  acompañado 
de  unos  pocos  cabdkros  para  anticiparse  al  Infante  y 
ocupar  k  ctedad  de  anteamno.  Ya  don  Enrique  estaba 
aposentado  en  San  Láaaro,  y  depredando  aus  manda- 
tos, rióndoae  de  sus  amenazas,  á  k  indnuadon  que 
se  le  hko  de  qtie  dejase  libre  k  dudad  contestó  resuel- 
tamente :  eEl  Rey  mi  señor  vei^a  en  buen  hora,  ó  co- 
moquier  que  ahora  eatoy  aposentado  en  8an  Lázaro» 
sudtezamehalkrá  dentro  dekcradad.»l>ada  esta  res- 
pueata,  se  eilró  en  Toledo,  y  añndió  d  desacato  cometi- 
do d  de  prender  i  tres  individuos  dd  consejodd  Rey, 
qne^k  fueran  envkdoa  para  amonestarte  y  requerirle. 
Salió  «I  armas  de  k  dudad  y  ao  presentó  á  la  vista  del 
Rey,  que  estaba  apeaenladoenSan  Lázaro,  yá  modo  de 
iaaaílo  k  envió  á  decir  con  su  camaroro  Lorenzo  Dava- 
les que  d  su  akea  quería  entrar  en  Toledo,  que  alH 
esteba  nmy  ásu  servido.  Y  como  lea  que  acompañaban 
d  Rey  recelasen  que  orgulloee  el  Idbnte  con  la  supe- 
rioridad de  fueriaaque  tema,  quidese  llevar  su  insoleii- 
da  hasta  el  último  punto  y  apoderarse  de  k  persona 
del  Monarca ,  déterasinaran  barrear  aquelk  edancia 
donde  se  halkban,  y  con  k  dirección  y  actividad  del 
conde  deRivadeo,  dooRodtlgode  Yillandrando,  el  Ayax 
de  aquel  tiempo,  se  hizo  un  palenque  Id,  qne  los  trdu- 
ta  cabdleros  que  estaban  aál  podían  defenderse  de  los 
dosdentoa  hombres  que  tenk  d  infiíDte,  todo  d  ttem- 
po  necesario  para  que  k  hueste  dd  Rey  que  detrás  tc- 


/ 


Sucedió  eslo  en  d  dk  de  k  Epiknf  a  s,  y  con  tan  ma- 
los anspidos  comenzó  el  año  41.  El  Rey  se  volvió  para 
Avik,  md  enojado  por  aqud  desacato  y  proyectando 
castigos  y  venganzas.  Pero  d  condestabk  don  Alvaro, 
que  desde  el  tiempo  de  su  adida  de  la  corte  se  había 
mantenido  en  ausestados,  y  mas  príodpalmente  en  su 
villa  de  Eacatena,  dn  tensar  en  aparienck  parte  dguna 
en  tea  negocioa  dd  Gobierno ,  vio  que  desafiado  y  ame- 
Qitado  como  estaba,  el  Rey  comprometido  y  resudto,  y 
todo  ya  en  moviadento ,  no  le  era  Mdto  guardar  ma.s 
tqud  aifoctode  indiferenda  y  sosiego.  De  todos  los 
próceros  áe\  Estado  sdo  su  hermano  el  Arzobispo  esta- 

t  La  aieslea  ael  ney  4Hee  fta  d  <e  aSé  eeete ;  para  el  rrivile- 
fia  ^ae  ean  mott? a  ie  a^ael  aenrieia  eoaeedié  al  Rey  ai  eaaéa  de 
nindeo  BO  é^  dada  ea  ello.  El  priTílegia  eonaUtia  ea  qae  de  alU 
adataste  loa  eesdea  de  Mfadeo  aakiu  da  redblr  pata  ai  la  rapa 
f«ael ney  liatiaao  a^oal día,  y  eonar  S ae  aMaa eos clioe. Seria 
earieae  saber  fié  isddeala  parUealar  pasé  ea.aeaeUa.oaaaiont 
ene  dleae  aelivo  al  Coada  para  pedir  aaia  «laae  da  prarogatifa  j 


4fO  OBRAS  COMPLETAS  J)B  DON 

1m  persoiialnieiito  vnido  á  «if  intereses  j  podia  decirse 
qae  11»  á  airostrar  cari  solo  ooD  aqiielk  coDfiBderMáoa 
poderosa;  pero  tenia  de  su  parte  al  Rey ,  y  creía  tener 
también  la  opmion.  Por  eso  sin  dnda » y  para  ponerla 
mas  en  su  fa? or,  pidió  ai  Rey  que  le  enviase  algunos  de 
sus  consejeros  para  tratar  de  los  medios  de  excusar  el 
rompimiento.  £1  Rey  le  envió  casi  todos  los  que  tenia 
entonces  consigo,  y  habiéndose  juntado  con  ellos  en  el 
Tiemblo,  una  aldes  cerca  de  Avila ,  él  en  la  conferen- 
cia que  allí  se  tuvo  fué  de  opinión  que  se  propusiese  á 
los  Inñintes  estar  á  las  condiciones  ajustadas  el  año  an* 
terior  en  Bonilla  por  los  condes  de  Haro  y  Benavente, 
antes'  de  pasar  la  corte  i  Valladolid.  Estas  condieio- 
Bes  venían  á  resumirse  en  que  se  comprometiese  el  ar- 
reglo deflnitivo  de  estos  debates  en  personas  impar^ 
dales,  nombradas  á  satisfacción  de  ambas  partes,  é 
que  se  decidiese  en  cortes  generales  del  reino ;  y  decía 
don  Alvaro  que  en  el  caso  de  negarse  los  confederados 
á  estas  condiciones  tan  razonables,  todos  los  males  y  re- 
sultas del  rompimiento  cargarían  sobro  ellos ,  y  el  Rey 
tendría  de  su  partea  Dios  y  ala  justicia.  Rizóse  asi ,  y 
se  les  envió  el  mensaje  en  los  términos  propuestos;  pero 
los  grandes,  tomando  nuevo  motivo  de  queja  por  la 
conferencia  del  Tiemblo,  como  si  ftiera  una  nuevn  ofen-* 
sa  que  les  badán  el  Rey  y  su  privado ,  respondieron  que 
no  vendrían  en  partido  ninguno  a  sin  que  primeramen- 
te el  Condestable  saliese  de  la  corte».  Como  él  á  la  sa- 
zón no  estaba  ten  ella,  no  se  acierta  qué  era  lo  que  que- 
rían decir  con  esta  condición,  que  filé  recibida  por  d 
Rey  como  una  insolencia,  puesto  que  daban  por  re- 
suelta la  principal  cuestión  de  que  se  babia  de  tratar  y 
que  tantos  años  bada  estaba  en  pié.  Arrebatado  por  la 
ira ,  no  respiraba  sino  gueira :  entonces  fué  cuando  mo- 
^sen  Diego  de  Valora ,  uno  de  los  bombres  mas  notables 
de  aquel  tiempo  por  sus  letras ,  por  su  valor  y  sus  aven- 
turas caballerescas ,  escribió  una  carta  al  Rey  persuar 
diéndole  á  la  paz.  Valen  estaba  á  la  sazón  en  servicio 
del  Príncipe ,  y  deropre  fué  de  los  mas  encarnizados 
adversarios  del  Condestable.  Su  carta,  no  mal  concer- 
tada en  lenguaje  y  en  estilo  para  la  rudeza  del  tiempo, 
era  en  la  sustancia  un  tejido  de  lugares  comunes  de 
moral  y  de  alusiones  á  la  bistoría  sagrada  y  profana, 
que  ayudaban  al  propósito  del  escritor:  particulariza- 
ba poco  en  las  dificultades  de  los  negocios  presentes. 
Asi  es  que  cuando  se  leyó  en  el  Consejo  de  orden  del 
Rey ,  el  arzobispo  don  Gutierre,  aunque  grande  paria- 
dor  y  citador  él  también  en  otro  tiempo ,  tuvo  la  retó- 
rica de  Vdera  por  una  declamación  vaga  é  importuna, 
y  prorumpió  con  arrogante  desenfado :  «  Digan  á  mesen 
Diego  que  nos  envié  gente  ó  dineros;  que  consejo  no  nos 
iallece.o 

Rompiéronse  pues  lu  hostilidades.  Por  fortuna  la 
guerra  no  se  llevó  por  aquel  término  de  rigor  y  de  vio- 
lencia que  suele  usarse  en  las  discordias  driles :  falta- 
ba á  los  unos  d  poder,  á  los  otros  d  rencor,  yak»  mas 
la  voluntad ;  el  Condestable  especialmente  entraba  en 
ella  á  disgusto,  y  así  no  es  e;itraúo  que  se  procadkse 
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en  sus  opendooes  con  tibieza  ó  fiojeiad,  ó  si  se  qukM 
mejor,  con  una  nobleza  y  cortada  propias  de  ánioMM 
generosos  que  contienden  por  el  mando,  yno  por  saciar 
el  encono  y  la  venganza.  Una  parte  de  bis  fuerzas  de  los 
confederados  salió  de  Arévalo  (febrero  16  de  1441 )  al 
mando  dd  Almirante,  dd  conde  deBanavente,  de  Pe« 
dro  de  Quiñones  y  Rodrigo  Manrique ,  comendador  do 
Segura ;  y  se  dirigió  á  los  estados  dd  Condestable ,  si- 
tuados al  lado  deaUá  de  los  puertos,  para  llevarlos , 
gun  decían ,  á  sangre  y  fuego ,  y  darle  batdla  d  los 
paraba  en  el  campo.  Avisáronle  del  tiempo  en  que  allí 
Uegarian  para  que  esturiese  prevenido;  y  él,  aunque 
manifestó  repugnancia  de  atender  á  aquella  provoca- 
ción ,  se  dispuso  animosamente  á  recibirios,  llamó  á  su 
hermano  pare  que  le  adstiese  con  su  hueste ,  y  salió  de 
Escdona,  mardiando  á  su  encuentro  por  el  camino  que 
le  pareció  que  vendrían.  Dos  (tías  los  esperó  en  él ,  y  pa- 
sado el  plazo  sondado ,  los  dos  hermanos  se  dividieron, 
recogiéndose  el  Arzobispo  en  Ulescas  y  d  Condestable 
en  Maqueda.  Los  coligados  quisieron  salvar  la  mengua 
de  su  tardanza ,  enviándole  nuevo  desafio ,  y  apiñán- 
dole para  día  determinado :  él  les  pidió  dos  días  mas 
pare  reunir  la  gente  que  tenia  derramada  por  sus  villas 
y  fortalezas  y  llamar  al  Arzobispo,  y  ofreció  estar  pron- 
ta á  la  batalla.  Ellos  no  le  dieron  aqudlos  dos  días :  sa 
acercaron  á  Maqueda  a  para  follarle ,  según  dedan ,  en 
su  p^sencia  sn  tierra,  así  como  él  y  su  hermano  habían 
follado  la  tierra  deCasarrobios,  que  era  dd  Almirante  »• 
Detuviéronse  cuatro  días  en  aquellos  contornos ,  hicie- 
ron todo  el  md  y  daño  que  pudieron  en  las  tierras  y 
lugares  indefensos,  y  contentos  con  esta  satisfkcdOD, 
acordaron  diridirse ,  yéndose  los  unos  á  Casarrobios,  y 
los  otros  á  Toledo  con  el  Infante,  que  allí  estaba. 

Dos  encuentros  hubo  después,  en  que  se  derramó  al- 
guna sangre  :  uno  fué  junto  á  Alcalá,  donde  Juan  de 
Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  que  mandaba  la  gente 
de  armas  del  Arzobispo ,  sorprendió  á  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  señor  de  Hita ,  y  á  Gabriel  Manrique ,  comen- 
dador mayor  de  Caslílla,  que  mantenían  aquel  punto  por 
el  partido  de  los  grandes.  El  Adelantado  cayó  d^de 
Madrid  sobre  ellos  de  improviso ,  y  trabó  el  combate 
con  tanta  ventaja  suya ,  que  bizo  huir  d  Comendador, 
y  á  pesar  del  esfuerzo  y  tesón  de  Iñigo  López ,  le  hizo 
también  dejar  el  campo,  desbaratado  y  mal  herido,  que* 
dando  muertos  ciento  cincuenta  caballos  de  unos  y 
otros ,  y  ochenta  prisioneros,  que  se  llevaron  los  vence- 
dores á  Madrid.  El  otro  encuentro  fué  cerca  de  fócalo- 
ña,  donde  ya  estaba  el  Condestable  entre  dguna  gente 
suya  y  otra  de  don  Enrique :  la  de  este  último  foé  ven- 
cida con  pérdida  de  la  mayor  parte  de  sus  hembras ,  de 
quienes  el  mas  sentido  fué  Lorenzo  Davales,  camarero 
del  Infante ,  que  en  aquella  reiriega  hacia  sus  primeras 
armas.  Herido  mortalmente  y  llevado  pridon^ro  á  Esca- 
lona ,  falleció  de  allí  á  pocos  días,  á  pesar  dd  esmero  y 
cuidado  que  con  él  se  tuvo.  Hizosele  por  d  Condestable 
un  funeral  correspondiente  á  su  valor  y  á  su  cuna » y 
después  su  cadáver  fué  enriado  al  infuiteso  señor,  á 
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Toledo  9  hoDrMamente  acampanado.  EatoadoaoDCoeih» 
troi  aorian  inwgnüicantaa  sin  la  reladoaqpe  tienen  con 
las  klraa  españolas ;  el  de  Akalá  es  célebre  por  haber 
intervttiido  eñ  él  un  escritor  tan  señalado  entonces  co- 
mo lo  fué  el  maques  de  SantiUana;  y  la  muerte  de  Dá- 
Talos,  llorada  por  Juan  de  Mena  en  su  Laberinto,  no 
dejará  olvidar  el  combate  de  Escalona  mientras  ma  la 
poesía  castellana » á  cuyas  manos » aunque  tiernas  toda- 
vía, debió  aquel  desgraciado  joven  las  flores  que  ador- 
naron su  sepulcro** 

Lo  peor  es  que  por  mas  tentativas  que  el  Infante  hizo 
pan  satisfacerse  de  estos  descalabros,  no  consiguió  otra 
cosa  que  nuevos  desaires  de  fortuna,  y  poner  mas  en 
claro  h  superioridad  de  su  enemigo  >.  Con  toda  lafuer- 
za  que  tenia  en  Toledo  salió  para  Escalona,  donde  el 
Condestable  le  dejó  emplear  en  vano  su  tiempo  y  sus 
bravezas  contra  los  campos  y  las  murallas.  De  allí  volvió 
su  ira  contra  Maqueda,  que  se  defendió  de  sus  ataques, 
y  donde  sacó  muchas  de  sus  gentes  heridas,  sin  mas 
desquite  que  haber  quemado  algunas  casas  del  arrabal. 
Al  fin  el  Condestable,  reforzado  con  la  hueste  de  su 
hermano  el  Arzobispo,  i  quien  había  mandado  venir  á 
unine  con  él,  tomó  el  campo  y  la  ofensiva,  hizo  encer- 
rar al  hifiínte  en  Torríjos,  y  dispuso  sus  gentes  y  sus 
correrlas  de  modo  que  llegando  hasta  Toledo,  nadie 
pudiese  entrar  ni  salir  de  b  ciudad ,  ni  andar  por  aque- 
llos contomos  sin  ser  puesto  en  su  poder.  En  tal  estre- 
cho el  Infimte  pidió  refuerzo  de  gentes  á  su  hermano  el 
rey  de  Navarra  para  contener  las  demasías  de  su  ene- 
migo. Movieron  los  confederados  todas  sus  huestes  de 
Arévalo  para  ir  en  su  socorro ,  y  tuvieron  h  arrogancia 
de  pasar  con  las  banderas  tendidas  muy  cerca  de  Avilaj^ 
donde  estaba  el  Rey,  como  en  vilipendio  de  su  digni- 
dad, y  meno^reciando  las  intimaciones  que  les  tenia 
hechas  para  que  dejasen  las  armas* 

Uniéronse  los  dos  príncipes  hermanos  y  demás  coli- 
gados cerca  de  Toledo ,  y  se  dispusieron  á  caer  con  to- 


El  macho  qverido  del  sefior  Infinte, 

Sae  siempre  le  fntn  sefior  como  padre; 
1  macho  Uoiado  de  la  triste  madre, 
Qae  maerto  ter  pido  tal  hijo  delaate.— 


Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  doelo 
One  kiio  la  triste  despnés  qne  ya  fido 
El  enerpo  en  las  andas  sanfriento  j  tendida 
De  aqnel  qae  criara  con  tanto  desTclo. 
OfiMe  eos  dlebos  eraeles  al  eielo,  ele. 

Este  elogio  y  dolor  son  tanto  mas  nobles  y  delicados  en  el  poeta, 
enante  él  siempre  fné  inclinado  al  partido  opuesto,  y  amigoypai^ 
cial  ét  doa  AtfM». 

•  En  esta  ocasión  filé  enando  don  Earifie  nundd  deshaeer  la 
estatna  de  bronce  qne  representaba  al  Condestable  armado  sobre 
su  sepílelo  ea  la  capilla  de  SaaHano  de  la  eatedral  de  Toledo. 
Doa  Alfuo  ai  saberlo  no  biie  mas  qie  leine  de  tan  pnerll  eeeo- 
■o,  y  se  desquitó  del  afravio  en  inaa  coplas  qie  eactibid  eoaira 
el  talkile,  y  empelaban  asi : 

Si  iota  TOS  combatid 
En  terdad ,  sefior  ialbnie , 
Hi  boito  non  tos  prendid 
Cnaado  ftiifleii  maleante. 

811  áada  doa  Kariqne  tenia  miy  sobre  n  corasoa  ía  derrota  y  prl- 
sioiaaMdas  por  él  y  sns  hermanos  en  la  batalla  naval  de  Ponu« 
y  por  cao  el  Condestable  le  beria  por  aqtel  aaco. 


das  susAsenai  sobre  SU  adversario,  que  iK^  ieiriéndolas 
iguales  para  contrarestarlos,  debia.considefaiie  penli» 
¿.  Mas  sus  amigos  en  la  corte  hideron  tomar  al  Rey 
el  saludable  partido  de  atacar  id  Mistante  las  villas  y  for- 
talezas que  el  rey  de  Navarra  y  sus  parciales  teman  ea 
Castilla  la  Vieja ,  y  de  ese  modo,  ó  hacerles  abandonar 
la  empresa  del  Condestable ,  ó  perder  mas  de  lo  que  alU 
podrían  ganar.  Pasóse  pues  en  marcha  con  hasta  nove- 
cientos caballos,  entre  hombres  de  armas  y  jinetes,  y 
se  dirigió  á  Cintalapiedra,  después á  Medina,  y  luego 
á  Olmedo.  Todas  estas  villas  le  abrieron  las  puertas,  y 
la  Mota  de  Medüía ,  una  de  las  fortalezas  mas  señaladas 
de  Castilla,  se  le  rindió  por  trato.  Quisieron  contenerle 
los  confederados  con  un  mensiye quele enviaron,  pi- 
diéndole que  no  oyese  á  los  amigos  y  parciales  de  don  Al- 
varo en  los  suiiestros  consejos  que  le  daban  contra  elbs, 
pues  en  la  empresa  que  habían  tomado  no  nüraban  á 
otra  cosa  que  á  su  libertad,á  su  honor  y  á  hacerle  servi- 
cio. Él  les  contestó  echándoles  en  cara  sus  desafueros, 
sus  bullicios  y  el  desprecio  que  hablan  hecho  de  su  auto- 
ridad y  de  ks  propuestas  de  paz  que  tantas  veces  los  hi- 
ciera, y  lea  aseguró  qne  él  seguiriarecerriendo  su  reino, 
procurando  el  sosiego  de  él ,  entrando  en  las  villas  que 
le  conviniese,  y  haciendo  justicia  '•  Ellos  enestare»- 
puesta  comprendieron  su  intención ,  y  retrocedieron 
volando  á  defender  sus  estados. 

Su  pensamiento  era  dividirse,  y  cada  uno  ir  con  su 
hueste  i  encerrarse  y  defoulerse  en  sus  castillos;  pero 
antes  acordaron  acercarse  á  Medina,  donde  estaba  el 
Rey ,  y  ver  lo  que  daban  de  sí  la  fuerza ,  hi  intriga  ó  las 
negociaciones.  Aposentáronse  en  la  Zarza,  una  aldea 
de  Olmedo  á  dos  leguas  de  Medina :  su  fuerza  era  de 
mil  y  setecientos  caballos,  superior  á  bt  del  Rey,  que  no 
tenia  mas  que  mil  y  quinientos  d.  Estaban  también  á  su 
favor  la  Reina  y  el  Principe,  que  bajo  mano  los  ayuda- 
ban ,  y  que  afectando  diligencia  y  cuidado  por  los  males 
del  rompimiento ,  estando  los  unos  y  los  otros  en  armas 
y  tan  cerca,  enviaron  á  decir  al  Rey  que  no  tuviese á 
mal  que  ellos  interviniesen  en  estos  hechos ,  para  excu- 
sar sus  malas  resultas.  El  Rey,  ofendido  de  que  ios  con* 
federados  le  hubiesen  ido  á  buscar  allí  en  aquella  acti- 
tud hostil,  negóse  á  la  mediación  que  ofrecían  la  Reina 
y  el  Príncipe,  y  les  contestó  que  él  entendía  arreglar^ 
los  según  conviniese  á  su  servicio.  A  los  grandes,  que  le 
pidieron  los  dejase  entrar  en  la  villa,  respondió  que  des- 
armasen su  gente,  como  tantas  veces  se.  lo  había  man- 
dado ,  y  entonces  él  los  redbíria  benignamente ,  los  ha- 
ría aposentar  en  la  villa,  les  oiría  lo  que  le  quisiesen 

n  Decíales,  entre  otras  cosas :  «B  las  novedades  bien  sabedes 
qnien  iaa  ba  becbo ;  eóao  Toaolros  sois  aifaeilos  qne  aadades  y 
tenedes  acopadas  ais  cibdades  é  villas,  é  tonadas  pdbliea  é  no- 
toriamente mis  rentas,  pechos  y  derechos,  é  repartidos  entre  vos- 
otros loa  recabdaaientoa  de  ellos ,  é  tonadaa  mia  cartas  é  aenaa- 
Jeros  pdblicaaente»  é  los  tenedes  presos  y  encarcelados ;  y  en  es- 
pedal  TOS  el  dicho  rey  de  Navarra,  bien  creo  qne  sabedes,  ele.» 
(Crtüea,  aSe  de  4i ,  cap.  fS.) 

*  Mótese  qae  en  todas  Iaa  eonferencias  y  tratos  de  eoMieito  qaa 
antes  y  despnés  sé  movieron »  estos  infantes  y  grandes  facciosos 
ponían  siempre  por  eondldoa  qae  d  Rey  babia  de  pagarla  feote 
^■0  dloa  teilaa  levantada  óoatn  él. 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

dadTi  7  harii  «A  todo  como  eorresponcKa  á  rey  ferda* 
•doo  j/Qstfeiero;  pero  que  ri  de  otra  manera  feniaDyéí 
enteadta  resistirlos  por  su  persona  ^  bo  podiendo  sufrir 
mas  sus  atre?iiliie&tos.  En  medio  de  estos  tratos  y  con* 
ferendas  el  rey  de  Nknrra  yolfló  á  apoderarse  de  (^ 
medo  por  trato  con  sus  Tocinos ;  y  la  liueste  de  los  con- 
federados,  reforzada  coa  doscientos  caballos  que  les 
^abia  traído  Pedro  Soarez  de  Quiñones ,  se  acercó  mas 
á  Medina ,  y  asentó  su  real  en  la  dehesa  de  la  villa ,  co- 
mo á  dofi  tiros  de  ballesta  de  distancia.  Las  escaramu- 
sas  empezaron  desde  el  día  siguiente ,  y  parecía  que  la 
acción  general  debia  empeñarse  de  un  momento  áotro, 
y  que  los  confederados,  siendo  mas  fuertes  en  número, 
acabarían  por  Tencer  y  dar  la  ley  que  quisiesen  á  la 
eorte. 

Pero  al  dia  siguiente  de  haber  ellos  sentado  su  real 
sobre  Medina  (nemes  9  de  junio  de  1441 ) ,  el  Condes- 
table, acompañado  de  su  hermano  y  del  maestre  de  Al- 
cántara, y  seguido  de  mil  seiscientos  caballos,  entre 
hombres  de  armas  y  jinetes ,  se  entró  á  media  noche 
en  la  filia,  sin  que  los  enemigos  le  estorlwsen  ni  aun 
le  sinüesen.  Este  oportuno  socorro  alentó  los  ánimos 
de  los  caballeros  que  estaban  con  el  Rey,  los  cuales 
por  la  InferioridBd  de  sus  fuerzas  no  podian  salir  al 
campo  á  medirse  con  sus  contraríos.  De  allí  en  ade- 
lante salieron  con  mas  confianza,  y  las  escaramuzas 
se  continuaron  con  bastante  daño  de  unos  y  otros, 
pero  sin  empeñarse  en  una  acción  general.  No  se  sabe 
á  qué  atribuir  esta  especie  de  detenimiento  en  el  par- 
tido del  Rey,  y  por  qué  no  se  apro?echó  al  instante 
de  la  mucha  ventaja  que  tenia  :  error  fatal,  si  es  que 
fué  error,  y  que  costó  al  Condestable  todo  el  fruto  de 
aquella  campaña ,  mantenida-  por  él  hasta  entonces 
con  tanto  acierto  y  fortuna.  Iban  pasándose  los  dias  : 
volvióse  á  hablar  de  concordia  por  el  Príncipe  y  por 
la  Reina,  acaso  con  cautela  para  descuidar  los  áni- 
mos, y  el  rey  de  Navarra  aprovechó  astutamente  el 
tiempo  que  sus  enemigos  perdían.  Como  Medina  era 
suya,  tenk  en  ella  muchos  amigos  y  parciales :  él 
concertó  clandestinamente  con  ellos  que  le  diesen  en- 
trada por  la  noche ,  y  este  trato  secreto,  que  duró  al- 
gunos dias,  se  empezó ,  se  siguió,  y  tuvo  todo  el  éxito 
que  pudieron  desear  sus  autores. 

Con  efecto ,  una  noche  (28  de  junio ) ,  en  que  los  en- 
cargados de  te  ronda  se  descuidaron  en  hacerla  como 
debian,  la  muralla  fué  rota  por  los  de  dentro  en  dos 
partes  diferentes,  entrando  por  la  una  seiscientos  hom- 
bres de  armas  al  mando  de  dos  caballeros  del  rey  de 
Navarra  que  hablan  sido  medianeros  en  el  trato ,  y  por 
la  otra  los  dos  Infantes  y  caballeros  de  su  valia  con  to- 
do el  grueso  de  sus  tropas.  Al  ruido  y  tumulto  que  al 
instante  se  sintieron  en  la  villa,  el  Rey,  á  quien  no  fal- 
taba intrepidez  y  serenidad  en  los  peligros,  se  hizo  ar- 
mar, y  montando  á  caballo,  salió  de  su  palacio  coa  un 
bastón  en  la  mano  y  desarmada  la  cabeza :  un  pije  le 
levaba  detrás  k  adarga,  k  lanxa  y  k  celada;  y  máa- 
iando  á  su  alférez  Juan  de  Silva  que  tendiese  su  ban^ 


MANUEL  lOSfi  QUINTANA. 

llera,  se  apostó  en  la  plaza  de  San  Antoün :  finieron  al 
instante  á  ponerse  á  su  lado  el  Condestable,  el  conde 
de  Rivadeo,  el  conde  de  Alba,  ét  maestre  de  Alcánta- 
ra, y  todos  los  otros  grandes ,  caballeros  y  prelados  que 
én  la  corte  había.  Más  de  la  gente  de  armas  se  allegaba 
poca,  porque  aturdida  con  aqud  rebato  inesperado, 
no  osaba  salir  de  sus  alojamientos,  y  apenas  se  habfan 
reunido  con  el  Rey  unos  quinientos  hombres :  cortibí- 
ina  fuerza  para  contener  á  los  enemigos ,  que  ya  se  ve- 
nkn  acercando.  El  dia  iba  á  parecer,  y  entonces  el  Rey 
tomando  su  resolución  con  un  desahogo  en  él  bien  po- 
co frecuente ,  dijo  al  Condestable  que  entrada  k  vflla 
y  siendo  él  el  principal  objeto  del  encono  de  los  coliga- 
dos ,  le  convenia  salir  y  ponerse  en  salvo  antes  que  se 
apoderasen  de  todo ,  una  vez  que  él  carecía  de  fuerzas 
en  aquella  ocasión  para  defenderle.  Dióle  este  consejo 
como  amigo,  y  se  lo  mandó  como  rey;  y  don  Alvaro, 
conociendo  que  no  le  quedaba  otro  partido  que  aquel, 
se  despidió  de  su  señor,  y  antecogiendo  consigo  al 
maestre  de  Alcántara,  al  Arzobispo  su  hermano,  y  á 
otros  caballeros  adictos  á  su  fortuna,  rompió  pof  la 
hueste  del  Almirante,  que  se  encontró  en  el  camino ,  y 
sin  ser  conocido  de  ella ,  se  salió  por  la  puerta  dé  Ard- 
uo y  tomó  el  cammo  de  Escalonai  adonde  Hegó  sin 
tropiezo  alguno. 

El  Rey  luego  que  se  fué  don  Alvaro  quisiera  toda- 
vía pelear  y  abrirse  camino  por  medio  de  los  enemi- 
gos ,  pero  veia  en  los  que  le  rodeaban  poco  ardor  para 
el  combate,  y  dudaba  de  lo  que  harían.  Entonces  el 
arzobispo  don  Gutierre  le  dijo :  a  Señor,  enviad  por  el 
Almirante.— Id  pues  á  buscarle  vos,  contestó;  y  con 
efecto,  el  prelado  faé  adonde  estaban  los  grandes,  ha- 
bló con  el  Amirante,  y  volvió  con  él  para  el  Rey.  Besóle 
el  Almirante  la  mano,  y  después  sucesivamente  el  con- 
de de  Ledesma ,  el  rey  de  Navarra ,  el  luíante  y  demás 
caballeros  de  su  parcialidad  se  le  presentaron  y  le  bi- 
cieron  reverencia ;  y  acompañúndole  á  su  palacio  ctian- 
do  quiso  volver  á  él ,  tomaron  su  licencia  y  se  volvieron 
al  real. 

Inmedktamente,  como  á  gozar  del  triunfo  y  á  poner- 
se al  frente- del  bando  vencedor,  vinieron  á  Medina  la 
Reina  su  mujer,  el  Príncipe  su  hijo,  y  k  reina  viuda  de 
Portugal  doña  Leonor,  que  había  también  intervenido 
en  aquel  negocio  y  ayudado  en  cuanto  pudo  á  los  In- 
fantes sus  hermanos.  Hablaron  con  el  Rey,  se  aposen- 
taron en  palacio  I  y  las  primeras  consecuencias  que  se 
vieron  de  la  ventaja  adquirida  por  los  grandes  disidea- 
tes  filé  mandar  el  Principe  y  la  Reina  que  saliesen  de 
la  corte  todos  los  parciales  del  Condestable  y  todos  los 
ofickies  de  palacio  puestos  por  su  mano.  A  oonsecoen- 
ck  de  esta  orden  salieron  de  Medina  el  arzobispo  do  Se- 

*  Las  dUereotes  partldu  ^ne  eraubaa  Us  calles,  laego  ^e  és 
lejos  vieron  el  pendpa  nal  bajaban  d  sayo,  baeian  rerereBda, 
y  marehabaa  por  otra  parte  por  lo  eaeontcarae  con  él.  VIA  d  Aef 
áGareia  de  Padilla  f  otn»  taballeris  eonocidoa ,  ^ae  eoa  di- 
cneita  caballos  atrafesaban  por  ■aa^de  las  calles :  eoviéte  é  Ua- 
mar,  y  %l  coa  seis  6  siete  de  su  conípaleros  Tino  d  tastaaie  a  s« 
mandado,  arrojaron  las  lamas  en  el  snelo,  la  besana  li  naao  ^ 
se  jnntaroa  coa  él ,  porqve  asi  sé  lo  ordeaé. 
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irttla ,  ú  eowleée  AR»  m  sobrino , ;  el  obispo  de  Sego^ 
?iii  don  Lope  Barrientot,  que  aunque  maestro  y  buen 
servidor  del  PrÉielpe,  se  inclffeiaba  masa  los  intereses 
de  don  Aharo ,  por  entender  quisa  que  eran  unos  con 
losdeiaey. 

En  seguida  el  rey  don  l^an  otorgó  su  poder  cumplido 
á  la  Reina  su  esposa,  al  Principe  y  al  Almirante ,  á  los 
cuales  se  agregó  también  el  conde  de  Alba ,  con  el  fin 
de  dar  mayer  aspecto  de  seguridad  y  de  justicia  á  la  co- 
misioD  que  se  nombraba,  para  que  entre  todos  riesen 
y  decidiesen  los  debates  que  babía  entre  el  rey  de  Na- 
varra, el  infinite  don  Enrique  y  don  Alvaro  de  Luna, 
haciendo  pleito-homenaje  de  estar  por  lo  que  ellos  sen-* 
tencjasen.  EUos  aceptaron  el  poder  y  compromiso  que 
se  les  daba ;  y  habl<b  su  consejo,  y  oídos  en  él  los  letra- 
dos qoe  al  efecto  el  Rey  y  ellos  nombraron ,  pronuncia- 
ron su  sentencia  (julio  3  de  4444)  sobre  todos  aquellos 
negocios,  cuyos  principales  artículos  fueron  los  si- 
guientes :  Que  el  Condestable  debía  estar  seis  anos  con- 
tinuos, coñudos  desde  la  fecha,  en  sus  rillas  de  San 
Martin  de  Valdei^esiaB  y  Riasa ,  donde  mas  le  acomo- 
dase, y  en  caso  de  haber  epidemia  en  días,  morar  en 
Gaskil  Gotanenar  Nuevo  mientras  durase  el  ecrntagio ; 
qoa  en  estos  seis  añoe  no  habia  de  escriMr  al  Rey  ni 
enviarle  mensaje  alguno  sino  sobre  hechos  particulares 
sayos,  yque  la  carta  óei  mensajero  habla  de  serristo 
yenninadoantespor  elPriocipeó  la  Reina;  que  ni 
el  Rey  ni  el  Condestable,  por  sfó  por  otros,  durante 
aquel  miaúo  tiempo  hablan  de  moHPer  ni  hacer  con-» 
MtfacioD  wA  liga  úoú  persona  ninguna  de  cualquier 
ley,  estadOi  condición  ó  dignidad  que  fteese ,  sobre  co- 
sa relativa  i  los  bandosó  partidos  anteriores;  que  el 
Condestable  ni  su  hennano  el  ArsoUspo  habían  de  tener 
consigo  arriba  de  cincuenta  honAres  de  armas  cada 
«10 ;  que  para  seguridad  de  cumpifa*  con  estas  condl^ 
clones  el  Condestable  habia  de  entregar  nueve  fortale* 
zas  de  las  suyas ,  que  le  designaron ,  para  que  estuvie<;en 
durante  el  mismo  término  en  poder  de  personas  de  la 
confiann  délos juecescompromisarios ;  que  pare  mayor 
seguridad debia  también  entregar  ¿su  hijo  don  Joan,  el 
cual  estaria  en  poder  de  su  tio  el  conde  de  Benarente 
durante  el  mismo  tiempo.  Los  parciales  del  Condestable 
doblan  salir  de  la  corte  demtro  de  tercero  día ,  quedan- 
do el  encargo  de  deíiignarios  al  rey  de  Navarra ,  Infiímte 
y  demás  cabos  prindpalea  del  bando  vencedor,.  Los  de- 
más artículos  en  lo  general  decían  relación  á  los  nego- 
tios  particulares  de  los  interesados ,  en  que  ninguno  se 
ohridó  de  lo  que  le  conyenia ,  haciéndose  notar  el  res- 
pectivo á  la  casa  del  Príncipe  j  en  que  dándose  por  nula 
la  dispoBicion  antas  hecha  porsa  padre,  quedó  el  Prin- 
cipe autorizado  para  ordenar  y  disponer  los  oficios  de 
ella  según  él  entendiese  que  cumplía  mas  á  su  servl- 
eio.  Algunos  pocos  artículos  se  dirigían  á  interés  pú- 
blico y  general»  tales  coino  el  desarmamiento  de  la 
gente  armada,  á  excepción  de  seisdenfos  hembras  de 
wnou,  400  hablan  de  quedar  en  la  corto  bfsta  4ua 
el  Cond'tstable  cumpliese  coa  las  seguridades  qoe  se 


le  prescribían ;  la  formación  del  consto  del  Rey,  en 
que  volvieron  al  antiguo  tumo  de  mudarse  de  tres  en 
tres  meses  los  que  habian  de  asisthr  á  él;  la  evacua- 
ción de  las  ciudades,  rillas  y  fortalezas  de  que  esta- 
ban apoderados  los  grandes  con  motivo  de  aquellas 
discordias,  igualmente  que  de  los  tributos  y  derechos 
pertenecientes  al  Rey;  y  algún  otro  articulo  deigualna- 
turaleza ,  aunque  de  menor  importancia. 

Esta  sentencia  fué  publicada  y  acordada  á  nombre 
del  Rey  con  una  especie  de  manifiesto,  en  que,  según 
la  costumbre  de  semejantes  escritos,  se  hizo  hablar  al 
Monarca  en  los  términos  en  que  los  vencedores  quisie- 
ron :  se  echó  un  velo  discreto  sobre  la  sorpresa  de  Me- 
dina ,  se  puso  á  salvo  su  dignidad  y  autoridad  real ,  y 
también  el  respeto  que  ellos  como  sus  vasallos  la  de- 
bian ,  se  dio  á  todo  el  asunto  el  aspecto  de  una  querella 
particular  entre  el  Condestable  y  los  grandes,  terminada 
por  aquella  transacción ;  se  trató  al  Condestable  y  á  sus 
cosas  con  alguna  especie  de  circunspección  y  de  respe- 
to; y  en  fin ,  se  anunció  por  el  Monarca  á  sus  pueblos 
que  los  escándalos  estalmn  ya  atajados  y  suprimidos, 
pacificados  los  reinos,  j  todas  las  cosas  segures  en  la 
manera  que  cumplía  al  senricio  de  Dios  y  del  Rey. 

DeUó  sin  duda  alguna  causar  esta  sentencia  muy 
grande  enojo  al  Condestable,  que  protestó  fcxmalmente 
contra  ella.  Estar  ausente  de  la  corte  por  tanto  tiempo, 
entregar  sus  mejores  fortalezas ,  dar  en  rehenes  su  hi- 
jo y  desarmar  sus  gentes,  era  quitar  todos  los  cimientos 
al  edificio  de  su  grandeza ,  para  después  al  antojo  de 
sus  émulos  haceria  venir  de  un  soplo  al  suelo.  Mas  al 
cabo  la  Ibrtuna  se  habia  declarado  por  ellos  en  Medina, 
la  voz  del  Rey,  que  tenían  en  su  poder,  legitimaba  cuan- 
to quisiesen  hacer  en  su  daño ,  y  por  lo  mismo  la  sen- 
tencia podia  parecer  suave.  La  única  cosa  de  que  le  pri- 
vaban era  del  lado  del  Rey,  de  la  priranza  que  tenia  con 
él,de  lo  cual  ellos  se  ofendan,  y  en  su  opinión  abusaba. 
Las  cosas  entonces  no  eran  iguales  entre  los  dos  ban- 
dos, y  puesto  que  el  uno  era  vencedor  y  el  otro  vencido, 
fuerza isra  á  este  recibir  la  ley  que  le  impunese  aquel; 
y  es  preciso  eonfissar  que  no  ftié  tan  rigorosa  como  pro- 
metía la  animosidad  mostrada  contra  don  Ahraro  y  las 
odiosas  imputaciones  con  qte  antes  le  cargaban  4. 

Aun  aquel  rigor  con  que  estaba  concebida  la  sen- 
tencia Sé  fué  mitigando  al  instante  por  respetos  al  Rey, 
por  gestiones  del  mismo  Condestable,  por  condescen- 
dencia de  sus  adversarios,  que  satisfedios  y  seguros 
del  gran  golpe  que  le  dieron,  no  quisieron  llevar  las  co- 
sas al  extramo.  Ya  en  90  de  setiembre  M  mismo  ano, 
por  carta  original  que  aun  se  conserra ,  se  obligaron 
todos  ellos  á  respetar  y  defender  tes  personas ,  cosas  y 
estados  del  Condestable  y  de  su  hermano  el  Arzobispo, 
haciendo  pleito-homenaje  de  no  ir  contra  eNos  en  mo- 
do alguno.  A  consecuencia  de  este  especie  de  confede- 

<  cTo  le  aifo.,  escribía  ea  etUí  ocatloa  Peraaa  Goomi  al  «»»• 
ygpéCemaMs,<aesl  Caaásif ible ásle fcesr I» <ie si  vtUwo 
fas  ae  saáa  iiviSMrla^soia  áil  sssin  mut— mii^  4.irta«#ait 
u  la  qsitd  sis  afia.  No  m  lAiof  eos  todot  *  taeita.  m*  cea  air 
la  no  I  ano  se  Km  sfaSe. « (E^m  so.) 
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raciou  fueron  vueltos-á  la  corte  y  restituidos  á  sos  env- 
lileofl  el  doctor  Periañez,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y 
otros  parciales  y  antiguos  servidores  del  Condestable. 
Posteriormente  le  dispensaron  de  entregar  la  fortaleza 
de  Escalona,  siendo  asi  que  era  una  de  las  designadas 
en  la  sentencia,  y  quizá  la  principal  de  sus  estados.  No 
consta  que  fuesen  entregadas  las  otras,  aun  cuando 
fueron  señaladas  las  personas  en  cuyo  poder  habían  de 
estar.  Tampoco  consta  ni  es  presumible  que  llegase  á 
dar  en  rehenes  la  persona  de  su  hyo,  y  él  prosiguió  re- 
sidiendo, según  su  costumbre,  en  Escalona.  A  estas  con- 
descendencias de  sus  adversarios  tuvo  él  forma  de  aña- 
dir otras  seguridades  mas  positivas.  El  Rey,  movido  sin 
duda  por  los  amigos  que  tenia  en  la  corte ,  habia  revo- 
cado y  dado  por  de  ningún  valor  la  decisión  de  los  jue- 
ces compromisarios,  y  mandado  al  Condestable  que  no 
guardase  ni  cumpliese  la  que  se  decia  sentencia;  y  co- 
mo si  esto  no  bastase,  habia  confirmado  tres  veces  en 
el  mismo  año  aquella  declaración  de  nulidad  (1442). 
Esto  sin  duda  se  hizo  con  toda  cautela  y  á  escondidas 
de  los  Infantes  y  de  los  grandes ,  pues  no  se  dieron  por 
entendidos  de  novedad  tan  perjudicial  para  ellos.  Mas 
cuando  al  año  siguiente  le  vieron  ir  á  Escalona,  ser  pa- 
drino con  la  Reina  de  la  hija  que  nació  en  aquella  sazón 
á  don  Alvaro,  y  darle  una  gran  fiesta  con  aquel  motivo, 
demostración  de  favor  tan  pública  y  solemne  debió  des- 
pertarlos del  descuido  en  que  se  bailaban,  y  hacerles 
recordar  la  clase  de  hombre  con  quien  las  habían. 

Las  medidas  de  precaución  que  entonces  tomaron 
para  asegurar  su  poder  se  resintieron  de  la  violencia 
del  rey  de  Navarra ,  que  estaba  al  frente  de  todo ,  y  del 
descontento  del  Principe,  que  le  servia  de  instrumento. 
Vuelta  la  corte  á  Castilla  la  Vieja,  y  hallándose  el  Rey 
en  Rámaga,  fueron  presos  á  petición  del  Príncipe  Alon- 
so Pérez  de  Vivero  y  Fernando  Yañez  de  Jerez ,  como 
culpables  de  delitos  gravísimos  en  deservicio  del  Rey  y 
del  Estado.  Repugnábalo  don  Juan,  pero  fué  preciso 
que  consintiese  en  ello,  igualmente  que  en  la  prisión 
de  uno  de  sus  donceles  y  un  camarero,  también  odio- 
sos á  los  que  mandaban ,  por  la  confianza  que  el  Rey  en 
ellos  tenia.  Mandóse  en  seguida  salir  de  palacio  y  de  la 
corte  á  todos  los  oficiales  puestos  por  inflijo  de  don 
Alvaro  y  á  todos  sus  parciales.  Mudóse  toda  la  servi- 
dumbre de  la  casa  real  i  y  fueron  puestos  en  elk  suge^ 
tosa  gusto  del  Príncipe  y  del  rey  de  Navaira.  El  Rey 
mismo  I  cuya  dignidad  habia  sido  siempre  respeUda  y 
su  persona  reverenciada ,  empezó  á  ser  tratado  con  tol 
rigor,  que  nadie  podia  llegar  á  hablarle  ni  escribirie  sin 
consentimiento  del  rey  de  Navarra  y  de  su  hijo ,  si  po- 
dia moverse  á  parte  alguna  sin  su  licencia.  Hacíanle  al« 
ternaUvamente  la  guardia  don  Enrique,  hermano  del 
Almirante,  y  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  su  mayordomo  ma- 
yor, y  él  podo  GonsideFa>^ ,  y  se  consideró  de  beobo, 
como  prisionero  en  poder  de  sus  enemigos  sin  fuerza  y 
sin  voluntad,  T  apadiendo  iñlipeodio  A  vilipendio » é  in* 
•ofoDdftá  iMolenadi,  le  fatderoiveaerlMrá  laseiiidades 
I  viüns  de  su  reino  que  las  prisiones ,  destierros  y  mu* 
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danzas  acaecidas  en  Rámaga  ( 1443)  entt  bedioi  fot 
su  servido  y  muy  de  su  aprobicion. 
Este  manifiesto,  lejoa  de  aprovechar  á  ios  que  le  dio- 
taron, prodigo  un  efecto  contrario  entoramante  á  su 
mtencion.  Toda  Castilla  se  escandalizó  de  k  manera 
indigiia  con  que  era  tratado  8«  principe,  que  aunque  á 
la  verdad  flojo  y  poco  capaz  de  gobierno ,  no  era  tbor- 
r^ido  ni  despreciado  tompoco.  A  lo  menoi,  decían, 
cuando  el  CondesUble  está  á  su  lado  y  le  aoMiecía ,  su 
autoridad  es  respeUda,  sus  acciones  púUicae  ton  de 
rey ,  y  el  mando  y  el  gobierno,  aunque  totelmente  en 
manos  de  su  privado ,  son  suyos ,  pues  que  voluntaria- 
mente los  cede.  Pero  ahora  ¿qué  es  sino  un  pupilo ,  un 
cautivo  de  un  rey  extraño,  de  un  byo  desconocido  é 
ingrato  y  de  unos  grandes  turbulentos?  Añadfanse  á 
estes  tristes  y  vergonzosas  refleziones  te 
del  poder  incontrastebleque  tenia  aquella  facción 
biciosa,  y  cuan  á  su  salvo  se  entregaba  á  toda  la  violen- 
cia yperfidia  de  sus  atentedos.  El  Rey  fué  Hevadode 
Rámaga  á  Madrigal,  y  de  Madrigal  á  Tordesilias  ,  y 
siempre  con  el  mismo  cuidado  y  las  misaas  centinelas. 
En  vano  el  buen  conde  de  Haro,  tal  vez  requerido  secre- 
temente  por  el  Rey  i,  se  puso  en  morioiiento  y  empezó 
á  trater  con  don  Pedro  de  Stáñiga,  ya  conde  de  Pteeen- 
cia,  y  otros  caballeros,  deconiederafie  para  ponerle  en 
libertad.  El  rey  de  Navarra ,  mas  aotivo  y  diligente  que 
ellos,  sorprendió  sus  tratos,  y  parte  con  tes  armas, 
parte  con  negociación,  pudo  d^hacer  aquella  liga.  El 
Condesteble ,  mas  interesado  que  nadie  en  eentríbutr  á 
laliberted  de  su  amigo  y  de  su  ley,  se  veía  solo  y  ain 
fuerzas  para  entrar  en  te  empresa.  La  moeite  de  su 
limnano  el  Arzobispo,  sucedida  en  el  año  anterior,  le 
dejaba  sin  el  apoyo  único  y  seguro  con  que  antes  solía 
contar.  El  sucesor  en  aquella  siUa,  don  Gutierre  de  To^ 
ledo,  aunque  en  lo  general  había  seguido  siempre  el 
partido  del  Rey,  debía  su  última  promoción  al  de  Na- 
varra y  al  Infante ,  y  no  era  prudente  conter  entonces 
con  él  para  ningún  proyecto  que  fuese  contra  ellos.  Las 
disposiciones  tomadas  en  k  corte  con  los  amigot  de 
don  Alvaro,  y  k  total  opresión  del  Rey ,  manifestaban  al 
Condesteble  cuál  iba  á  ser  su  suerte,  aunque  no  tuvie- 
se notick  de  k  confederación  solemne  hecha  en  Madri- 
gal entre  el  Principe,  los  Infantes  y  loa  grandes  pan 
compkter  su  ruina.  Así,  su  desaliento  era  grande,  y  ya 
se  dock  que  cediendo  el  campo  á  sus  enemigos  y  á  su 
mala  fortuna ,  querk  salirse  del  reino  y  buscar  un  re- 
fugio en  Portugal. 

i  Entre  los  doeumentos  adicionales  que  hay  al  frente  del  S^ff- 
rú  ié  ToriuUlúi  se  lee  «na  carta  de  Jaan  el  Segúado  al  eoaée  de  Ha* 
roffMiitedose  de  la  opretioa  en  qne  TiYe,7pidléBd»levM  veagti 
sacarle  de  ella :  so  fecha  #•  de  Ude  marzo  de  íl¥L  Pero  ea  afie- 
11a  época  al  el  Rey  estaha  oprimido  al  lo  faltaba  libertad » ni  te* 
ala  mu  desaxonei  qae  tu  ^9e  le  catsabaa  lu  iBqaletedet  y  Us^ 
resu  del  Piiicipo  sa  hyo.  Podriuo  sospechar  qae  la  foclia  estaba 
errada,  y  qne  la  carta  es  de  dos  aftos  antes;  á  lo  menos  la  des- 
cripeioB  qne  en  ella  haee  el  Rey  de  ta  estaño  eoneaerda  aus  eei 
•Ua  qae  caá  b  posterior. 

Por  lo  demis ,  esta  leatttin  del  conao  da  Btrolnéalae  diaipaCí» 
eaaado  ya  estaban  empegados  tos  ttitós  del  Prfnei^  non  ai ' 
destable. 
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Hahálmse  á  la  ntoú  en  la  corte  (1444)  el  obispo  de 
Ayiladon  LopeBarrientos,  antiguo  maestro  del  Prín- 
cipe, hombre  de  poca  nota  hasta  entonces ,  y  por  sus 
cortas  letras  mofado  alguna  vez  de  los  avisados  y  dis- 
cretos. Pero  aunque  de  natural  tardo  y  de  apariencia 
ruda  y  su  intenci<m  era  sana,  y  no  le  faltaba  destreza 
para  conducir  sutilmente  una  intriga  cuando  la  ocasión 
k)  requería.  Agradecido  á  don  Alvaro ,  á  quien  debia  su 
elevación,  y  al  rey  don  Juan,  que  le  apreciaba  mucho 
por  su  buen  seso  é  integridad,  se  propuso  desenredar 
el  laberinto  en  que  se  hallaban  las  cosas ,  darla  libertad 
al  Rey,  restablecer  al  Condestable,  y  derribar  el  partido 
tan  pujante  de  los  Infantes  y  grandes  confederados. 
Tanteó  primero  al  favorito  del  Príncipe,  Juan  Pacheco, 
y  hallándole  favorable  i  sus  miras,  no  les  ñié  difícil  á 
los  dos  ganar  al  Príncipe ,  que  se  entregó  del  todo  ¿  sus 
consejos,  y  abandonó  los  intereses  de  la  confederación 
con  la  misma  veleidad  que  antes  habia  mostrado  con  los 
respetos  é  intereses  de  su  padre.  Una  buena  parte  de  los 
grandes,  poco  satisfechos  de  la  preponderancia  exclu- 
siva del  rey  de  Navarra  y  sus  parciales,  se  mostraban 
prontos  á  entrar  también  en  la  nueva  liga  proyectada 
por  el  Obispo.  Entonces  este  avisó  al  Condestable  que 
tuviese  buen  ánimo ,  y  le  enteró  del  estado  de  las  cosas, 
convidándole  á  que  se  prestase  á  cuanto  se  proyectaba 
en  nuEon  de  la  mudanza.  Dudaba  él ,  no  atreviéndose  á 
fiar  de  la  inconstancia  del  Príncipe  ni  de  las  cautelas  de 
su  {Mivado;  pero  al  fin,  no  teniendo  otro  partido  que 
abrazar  para  mejorar  su  fortuna,  y  vencido  de  las  ex* 
hortaciones  de  Barrientes,  dio  la  mano  á  lo  que  se  que- 
rüi ,  y  las  negociaciones  continuaron. 

Lo  mas  difícil  era  concertar  el  modo  con  que  el  Prín- 
cipe y  el  Rey  se  entendiesen  para  el  grande  hecho  que 
•e  meditaba.  El  Obbpo  dio  la  traza  para  ello ,  y  á  pesar 
de  la  suspicaz  vigilancia  con  que  el  Rey  era  observado 
y  guardado,  pudieron  padre  é  hijo,  en  una  visita  que 
este  le  hizo,  darse  las  seguridades  que  se  creyeron  pre- 
cisas para  el  caso  ^.  La  alegría  que  se  vio  en  el  rostro 
del  Rey  después  de  su  conversación  con  el  Príncipe  puso 
en  sospecha  á  los  grandes,  y  el  Almirante  llegó  á  pre- 
guntar á  Bairientos  de  qué  se  habia  tratado  en  ella. 
«  Burlas  no  mas,  contestó,  para  divertirle  y  distraerle. 
—Cuidado,  Obispo ,  con  esas  burlas,  replicó  el  Almi- 
rante :  el  rey  de  Navarra  tiene  de  vos  grandes  sospe- 
chas, y  si  por  él  fuera  ya  se  os  hubiera  echado  á  un  po- 
to. —  Mal  hacéis  en  sospechar  de  mí  si  estáis  seguros 
del  Príncipe ;  porque  yo  no  he  de  hacer  mas  que  se- 
guirle en  lo  que  quiera  y  obedecer  lo  que  me  mande» 
(setiembre  de  1444  }• 

<  B  Ray  86  SagM  eaferao  y  se  vaatoro  en  etma;  el  Madpé 
l0  fM  i  TWtir,  y  con  Mba^e  de  umwñe  el  pulso  ftrt  ver  si  te» 
lia  ealcBUira,  le  Idxo  pleito-bomeiuije  j  le  eotrefá  ua  cAdilSi 
por  la  eaal  le  prometta  Ubrarle ;  j  su  padre  le  did  al  mismo  tiempo 
•Ira  fse  teala  pftptiade ,  prometididole  Sarse  de  di  j  keaiarte 
y  tcrecenlarie.  No  s<ft  al  da  ■aalAdigiiacleBfMláslima  ter  reew» 
tlr  á  tales  ardides  y  caatelas  á  u  rey  de  Castifla  yin  principe 
de  Astdrlas.  Pero  ia  pmo,  per  poderoso  fttd  sea,  üniptie  tt  Ifial 
*««o  fgpm  «a  el  lioeao  ateo  do  otinle,  y ae os  do  estrtfaf 
fM  todos  eoaearru  i  ibob  mismos  artlflelos  para  defeoderse. 


Estas  amenazas,  en  vez  de  contener  los  deseos  ue 
don  Lope,  solo  sirvieron  á  estimularle  á  cumplirlos.  El 
Príncipe  se  filé  con  él  á  Segovia ,  y  allí ,  después  de  des- 
pedir con  poco  grata  respuesta  un  mensaje  que  le  en- 
vió el  rey  de  Navarra  recordándole  el  compromiso  en 
que  estaba  con  su  parcialidad ,  se  anunció  públicamente 
como  el  campeón  de  la  libertad  de  su  padre ,  y  levantó 
el  pendón  de  la  guerra.  Acudieron  al  instante  los  gran- 
des nuevamente  coligados  con  él,  el  Condestable,  el 
arzobispo  de  Toledo ,  el  conde  de  Alba ;  y  no  hallándose 
entre  todos  con  fuerzas  suficientes  para  arrostrar  á  sus 
contrarios ,  volaron  á  Burgos  á  engrosarse  con  las  gen- 
tes de  los  condes  de  Haro,  Plasencia  y  Castañeda ,  y  de 
Iñigo  López  de  Mendoza  >,  todos  ganados  ya  y  compro- 
metidos en  la  misma  opinión.  Así  reforzados,  salieron 
en  busca  del  rey  de  Navarra,  que  juntas  arrebatada- 
mente sus  gentes ,  vino  á  encontrarlos  cerca  de  Pam- 
pliega,  á  doco  leguas  de  Bárgos.  Un  ligero  combate 
que  allí  hubo ,  en  que  los  del  Príncipe  llevaron  mucha 
ventaja ,  le  hizo  fácilmente  conocer  que  no  era  bastante 
fuerte  contra  ellos,  y  sin  empeñar  acdon  ninguna  de 
momento,  se  fué  á  encerrar  con  su  hueste  dentro  de 
Palencia. 

A  este  mal  se  añadió  otro  mayor,  que  fué  libertarse 
el  rey  de  Castilla  de  la  custodia  en  que  le  tenia  el  conde 
de  Castro ,  y  venirse  á  juntar  con  sus  defensores.  Ya  con 
el  Monarca  al  frente  y  las  fuerzas  considerables  que  te- 
nían á  su  disposición ,  su  causa  tenia  *el  aspecto  de  mas 
solemne  y  mas  justa,  y  el  bando  de  los  Infantes  no  podía 
sostenerse  contra  ella  ni  en  opinión  ni  en  poder.  Así  lo 
creyeron  ellos,  pues  el  rey  de  Navarra  se  salió  de  Cas- 
tilla y  se  fué  á  prevenir  mas  fuerzas  para  volver  á  pro- 
bar fortuna ;  y  el  infante  don  Enrique ,  después  de  in- 
tentar en  vano  poner  de  su  parte  á  Sevilla  y  la  Andalu- 
cía ,  tuvo  que  encerrarse  en  Lorca ,  y  abandonar  á  sus 
contrarios  una  gran  parte  de  las  villas  y  lugares  de  su 
maestrazgo. 

Mas  aun  cuando  de  resultas  de  estas  primeras  ope- 
raciones no  quedase  en  toda  Castilla  una  lanza  levan- 
tada contra  el  Rey,  y  los  grandes  del  bando  contrario 
unos  se  hubiesen  expatríado,  otros  encerrados  en  sus 
fortalezas,  y  todos  estuviesen  descontentos  y  abatidos,  la 
actividad  del  rey  de  Navarra  volvió  á  restaurar  las  cosas, 
'  y  no  bien  empezó  el  nuevo  año  (1445)  cuando  ya  se 
preparaba  á  entrar  en  el  reino  con  fuerzas  mas  frescas 
y  mejores  esperanzas.  Entró  con  efecto  por  Atienza ,  y 
tomadas  Toríja,  Alcalá  de  Henares,  Alcalá  la  Vieja  y 
Santorcas,  y  unido  allí  con  su  hermano,  que  vino  á  jun- 
társele con  quinientos  caballos  ,dié  la  vuelta  para  Ol- 
medo. Allí  se  habían  de  reunir  todos  los  grandes  y  fuer- 
zas de  tu  paroiaKdad,  y  allí  habia  determinado  la  for- 

•  Mloso  f^  esto  setor  para  Rutarse  eoe  el  Maelpo  A  Uber- 
tar  al  Rep  estipold  fie  se  le  hal»laD  de  adiadkar  uas  posesloaes 
oeAstdilu,  sobre  lucaaleocoiteBdla  coa  lo  eoroaa ;  p  oía  iio 
do  los  mM  fifftaoooo  y  loMea  eaboUetoo  del  tiempo.  Ák  «w  Uta 
ooMst  ¿  eiuide  todos  4  Hb»  lloMi^  toeMaa  al  CoedootaMo  do  ie* 
tsresado  y  ambicioso ,  podía  respoadorles  «ao  lo  babia  apfoadide 
de  ellos. 
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tuna  qae  taviese  término  la  obstinada  contienda  y  se 
decidiese  quién  había  de  mandar  en  Castilla,  si  los  in- 
fantes de  Aragón  ó  don  Alvaro  de  Luna. 

Vinieron  con  efecto  i  Olmedo  el  Almirante,  el  conde 
de  Benavente,  el  merino  de  Asturias  Pedro  de  Quiño- 
nes, y  Juan  de  Tobar,  señor  de  Berlanga.  Mas  cuando 
allá  llegaron  ya  estaba  el  rey  de  Castilla  acampado  i 
menos  de  una  legua  de  la  villa,  en  unos  molinos  que 
llamaban  de  los  Abades ,  y  en  su  compañía  el  Príncipe, 
el  Condestable,  el  conde  de  Alba,  don  Lope  de  Bar- 
rientos,  ya  obispo  de  Cuenca  «,  ffiigo  López  de  Men- 
doza, y  Juan  Pacheco,  el  favorito  del  Principe.  Los  In- 
fantes, aunque  reforzados  con  la  venida  de  los  condes 
y  demás  caballeros ,  todavía  dudaron  de  llevar  las  cosas 
á  todo  rigor  de  rompimiento ,  y  quisieron  negociar. 
Dióseles  fácil  oido  por  la  corte ,  y  hubo  algunas  confe- 
rencias en  que  las  condiciones  que  de  una  y  otra  parte 
se  proponían  eran  bastante  moderadas.  Mediaba  el 
Obispo  en  estos  tratos,  que  había  prometido  tener  asi 
en  suspenso  á  los  contraríos ,  para  dar  tiempo  á  que 
llegase  la  hueste  del  maestre  de  Alcántara,  que  aun  fal- 
taba, y  los  socorros  pedidos  por  consejo  del  Condesta- 
ble á  Portugal.  Siete  días  pasaron  así,  hasta  que  al  fin 
llegó  el  Maestre  al  campo  del  Rey  con  un  refuerzo  de 
mil  caballos,  y  de  ellos  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas. Entonces  las  propuestas  por  parte  de  la  corte  em- 
pezaron 4  ser  mas  duras,  el  tono  mas  agrio  y  la  resolu- 
ción mas  entera  <•  Apercibiéronse  los  grandes  de  este 
engaño ,  y  conocieron  que  ya  no  era  posible  terminar  el 
heclio  sin  venir  á  batalla.  Enviaron  sin  embargo  un 
mensaje  al  Rey,  en  que  con  forma  exterior  de  súplica, 
pero  mas  con  el  carácter  de  intimación  y  requerimien- 
to, le  decían  que  no  quisiese  dar  lugar  al  perdimiento 
de  sus  reinos ;  que  echase  de  sí  y  de  su  corte  á  don  Al- 
varo, causa  principal  de  todos  aquellos  males  y  escán- 
dalos ,  y  que  ellos  vendrianá  su  obediencia  y  se  presta- 
rían gustosos  á  lo  que  se  determinase  para  la  paciíica- 
cion  del  Estado ;  donde  no,  protestaban  apelar  al  Santo 
Padre,  y  que  los  robos,  muertes  y  estragos  que  de 
aquella  discordia  se  siguiesen  cargarían  todos  sobre  el 
Rey.  Él  oyó  el  mensoye ,  y  respondió  que  lo  ternaria 
en  consideración  y  les  contestaría.  La  contestación  era 
fácil  de  prever,  y  los  grandes  en  aquella  diligencia  tan 
jnútil  no  atendían  á  otra  cosa  que  á  fascinar  los  ojos 
del  vulgo ,  sin  esperanza  de  lograr  nada  con  ella.  Ya  los 
tiempos  eran  otros  que  los  de  Valladolíd  y  Castro  Ñu- 
ño, cuando  una  y  otra  vez  el  Rey  para  evitar  la  guerra 

4  Habifl  nnerto  á  i»rIiMlplo  é9  etíé  ilo  d«B  Lope  d«  iréfi4on« 
ano6top(»  de  SeaUafo»  J  '&  ^7  ofrecM  ««eelle  aigaMaé  á  Ihur» 
rientos,  el  cual  eonteatd  ^nc  eca  ¿1  ja  ?iejo  para  ir  i  Galicia.  En- 
toDces  el  Rey  le  d^o  qae  si  qoeria  el  obispado  de  Caeoea,  qoeen* 
toDces  obteDia  dea  AUaro  de  Osona ,  que  en  gallego ,  él  daria  d 
este  el  anobispado  de  Saaiiago.  Conformóse  doi  Lope,  y  los 
Bombrannientos  se  bicieroe  en  coDsecnencia. 

t  «Era  ya  leordado  el  todo  de  la»  coses,  é  te  afedaba  «■  be 
pliticai  de  lo  «as  poco,  é  vtao  el  maeelre  de  Alcánian  ai  tesl  dol 
%&f  coa  seleeieiitos  rodees  é  eaatrodealoe  boabree  de  eiiMf,  eoa 
gaetl  OoadfstiUe  Mebo  tt  baUd  tiegrt  élid  be|»Ho  ttff  IdUeat 
éf  ardlfviie  á  tibio,  édeUMt  I  MiMo» «  oaa^gia  ü  vMé  *  yigr 
ledo.»  iCiH$M ,  f pff I.  if .) 
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civil  había  separado  de  sí  á  su  privado.  El  abuso  i^ 
ellos  habían  becbo  de  su  última  victoria  les  hiiUa  quí* 
tado  él  crédito  y  la  fuerza,  y  puesto  la  tUfía  da  parte 
de  su  enemigo. 

La  batalla  se  dié  dos  días  después  de  (^  BMiiiaja 
{miércoles  i9  de  mayo  de  i  445),  t  el  eaipeao  fué  cfr- 
sual,  no  pensando  tal  vez  ni  uno  m  otro  bando  en  venir 
á  las  armas  tan  pronto.  Agradábase  mucho  el  Principe 
de  ver  escaramuzar  á  los  jinetes,  y  la  mañana  de  aquef 
día  salló  del  real  con  un  escuadrón  de  ellos  ^  y  se  pusq 
en  un  alto  cerro  cerca  de  la  villa,  como  provocando  á 
los  de  dentro.  Salieron  otros  tantos  de  Olmedo;  pero 
ios  del  Príncipe  advirtieron  que  algunos  hombres  de  ar- 
mas venían  detrás  con  el  intento  de  apoyarios :  enton* 
ees  ellos,  no  creyendo  la  partida  igual,  aconsejaron  al 
Príncipe  que  no  debía  comprometer  su  persona  en  aquel 
lance ,  y  se  retiraron  á  toda  prisa  al  real.  Sigiüeron  los 
otros  el  alcance  por  algún  trecho  del  campo ;  y  el  rey 
de  Castilla,  mal  enojado  de  que  así  se  atreviesen  á  fal- 
tar al  respeto  á  su  byo»  mandó  tocar  las  trompetas  y 
que  las  haces  se  armasen  para  salir  á  p^ear.  Iba  el  Con- 
destable en  la  vanguardia  con  ochocientos  hombres  de 
armas ,  á  su  izquierda  el  Príncipe  con  su  escuadrón  ,  al 
cuidado  y  mando  de  Juan  Pacheco;  detrás  de  ellos  el 
conde  de  Alba,  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  maestre  de 
Alcántara ;  en  fin,  el  Rey  con  el  cuerpo  dereaerva»  asis- 
tido de  los  condes  de  Haro  y  Rivadeo  y  otros  muchos 
grandes  y  caballeros.  Podrían  componer  ^nlre  todos 
hasta  el  número  de  tres  mil  hombreslle  armas,  sin  los 
jinetes  y  el  peonaje ,  que  en  estji  clase  de  acciones  ser- 
via poco  y  no  se  hacia  cuenta  de  él.  Llegó  el  ejército 
en  esta  formación  muy  cerca  de  la  villa,  y  se  poso  á 
aguardará  que  los  enemigos  saliesen :  ellos  tardaban, 
el  día  iba  muy  caído ,  y  viendo  que  no  faltaban  ya  mas 
que  dos  horas  de  sol,  el  Rey  tocó  á  recoger,  y  enyiií 
orden  á  su  hijo  y  al  Condestable  pan  que  se  retirasen 
al  real.  Ya  empezaban  á  volverse  cuando  de  repente  las 
puertas  de  Olmedo  se  abren,  los  escuadrones  enemigos 
se  arrojan  al  campo  en  formación  de  batalla,  y  el  com- 
bate se  hace  inevitable.  Don  Alvaro  envió  A  decir  al 
Rey  que  era  preciso  pelear,  y  que  sus  tropas  volviesen 
á  la  posición  que  antes  tenian ;  hecho  esto^  dio  la  señal 
de  acometer,  y  los  dos  ejércitos  se  vinieran  el  uno  con- 
tra el  otro. 

La  acción  comenzó  por  los  jinetes,  qne  de  una  y  otra 
parte  salieron  á  escaramuzar,  y  luego  los  cuerpos  de- 
lanteros la  empeñaron.  Tocó  por  suerte  al  Condestable 
tener  al  frente  á  su  émulo  don  Enríque,  y  4I Principe 
al  rey  de  Navarra,  su  suegro,  las  jhuestes,  que  inme- 
diatamente los  seguían,  del  maestre  de  Alcántara  y  del 
conde  4^  Alba«  «e  «dalanlwon  también  A  sosteoerioa : 
da  modo  que  el  cuerpo  dereserva^en  queet  fijgf  estaba, 
fué  el  solo  ffoe  no  entró  en  aecion.  Vi  dioqoe  M  al 
piindpíe  iapero»  dudóse  y  ttelírvidí»;  Jinmlaeqi» 
dnrd  el  dk  la  fortoaa  estuve  iMpenaa ,  eome  «i  los  je- 
lea  «09  su  liftte  J  cao  itt  ^«i^.AilbDip^  i1wiol4«-, 
*ia,  7lo««iW«fIas««n«l4*»4wr#»iewffl«ii«e 
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p9ko.  Ubb  hwgaqoe  ftié  taltal  k  (di,  el  desaUanto 
y  al  «ansando  poditroo  dbnr  coa  mai  ádmiilo,  y  mil» 
ehaa  enpetaroB  á  réafriar  j  á  reCiaeree  de  lo  espeso  de 
k refriega 9  los QDoa  á  kfilk  y  los  oíros  á  la  reserra. 
fM  «tóeriteméiite  mayor  el  número  de  estos  ftigftiyos 
en  los  batallones  de  los  infantes ;  con  lo  cual  fué  forxoso 
á  estos  abandonar  el  campo  y  el  honor  de  aquel  dia  á 
sus  contrarios»  quemas  en  número,  mas  arriscados  y 
mas  enteros ,  los  ahuyentaron  deknte  de  sí ,  y  los  cons- 
trifieron  á  buscar  de  pronto  un  asUo  en  los  muros  de  la 
lula  9  y  después  salir  aquella  misma  noche  á  escape  bá- 
ck  ks  llronteras  de  Aragón. 

Tal  (be  k  batalla  de  OfanedOi  nada  memorable  á  la 
f  erdad  ni  por  las  erohiciones  y  talentos  mffitares  que 
en  eUa  se  aplegaron,  ni  por  k  mucha  sangre  tertidaí 
ni  por  proeías  particulares  que  alli  se  hiciesen.  Solos 
trdnta  y  siete  hombres  quedaron  muertos  en  el  campo, 
y  esos  ninguno  de  nota ;  doscientos  se  cree  que  fallecie- 
roD  después  de  sus  heridas,  y  él  número  de  prisioneros 
tampoco  fué  considerabk.  La  noche,  que  sobrevino  y 
puso  Un  al  alcance  de  los  ftigitivos,  contribuye  en  gran 
parte  á  la  cortedad  del  estrago,  pero  jamás  se  rió  der- 
rota alguna  mas  completa  :  todo  el  ejército  enemigo 
quedó  dediecbo ,  sus  estandartes  derribados  y  cogidos, 
k  mayolr  parte  de  sus  principales  cabos  prisioneros.  De 
este  número  fueron  el  Atanirante,  su  hermano  don  En- 
rique, el  condede  Castro,  su  hijo  don  Pedro,  y  otros  mu- 
chos cabalkros  de  la  priínera  noMeu.  Tuto  esta  suerte 
el  merino  de  Asfúrias  Pedro  de  QoSones,  pero  sin 
perder  k  serenidad  y  arteria  de  su  carécter  se  procuró 
la  libertadi  hiendo  al  escudero  que  le  Uetaba :  «So^ 
ñor,  yo  f  oy  mal  herido ,  y  me  harás  mucha  merced  en 
quitarme  esta  celada  que  me  mata. »  El  escudero  acu* 
dió  compasÍTo  á  desanñarie,  y  mientras  le  tiraba  de  k 
cekda,  le akrgó  su  espada  pare  que  se  la  turiese:élle 
dió  entonces  s  su  salvo  un  mandoble  con  eOa  en  el  ros- 
tro ,  y  dijándote  aturdido ,  dió  de  espueks  al  caballo  y 
se  salvó  á  toda  carrera.  También  se  saWÓ  el  Almirante, 
que  pudo  ganar  al  soldado  que  le  llevaba,  y  en  vez  de 
conducirlo  al  real ,  k  Oevó  ¿  Torre  de  Lobaton,  que  enL 
Tilla  suya,  y  después  á  Medina  de  Rioseco,  en  donde 
Se  despidió  de  su  kmifia  y  se  fué  huyendo  i  Navarra. 

La  refriega  fué  mas  dura  y  mu  empeñada  en  donde 
se  combatían  k  gente  del  infante  y  del  Condestable.  La 
animosidad  de  los  jefes  y  su  notorio  Takr  debieron  alli 
mantener  por  mas  tiempo  el  ardor  y  el  tesón  de  comba* 
tir.  Los  dos  saLeron  hondos,  el  Infante  en  una  mano  de 
un  puntazo  de  espada ,  ei  Condestable  de  un  encuentro 
de  lanza  en  un  muslo  El  primero,  vencido  y  fugitivo, 
mal  curado  al  principio  en  Olmedo,  y  peor  hiego  en  Ca- 
iatayud,  íklledó  de  alH  á  pocos  dks,  cayendo  asi  Victi- 
ma de  su  inquietud,  de  su  ambición  y  de  su  Ibroddad; 
el  segundo,  sostenido  con  el  ardor  del  combate  y  él  al-> 
boroso  de  k  vfctork,  se  mantuvo  pekahdo  mientras 
doró  ^  acción ,  á  pesar  del  golpe  IfeciUdo ,  y  aun  sigidó 
ms  vigoros^eiiU  que  otro  alguno  el  aktnee  dé  Ipl 
^Nan, 


Otra  drcuttstaaek  qué  eontrflwye  tauy  principal- 
mente i  haeer  memerabk  esta  bataUa  et  k  nodera- 
elon  con  que  los  venoedMos  usarao  de  su  fortuna.  Lior- 
nas tenían  ks  tiendas  de  prMoaeros  principales,  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano  y  combatiendo  contra  el 
pendón  y  persona  de  su  monarca,  y  por  lo  mismo  noto- 
riamente rebeldes  y  sujetos  á  pena  capital.  Sin  embar- 
go, ftiera  de  un  Garek  Sánchez  de  Ahrarado,  que  á  la 
mañana  siguiente  fiíé  por  mandado  del  Rey  nevado  á 
Valkdolid  y  degoBado  en  k  plaza ,  nfaiguna  otra  victi- 
ma se  vé  sacrificada  después  de  k  victork  i.  Sobrados 
motivos  habk  de  encono  entre  aquellos  caballeros,  y 
el  Rey,  que  de  suyo  era  naturafanento  cruel  y  vengati- 
vo, en  vez  de  ponerios  estorbo,  hubkra  abierto  cambo 
i  sus  pasicmes.  Prevaleeferon  fdizmento  k  generosidad 
y  bizarria  castelkna,  y  contra  lo  que  frecuentemente 
se  observa  en  las  discordias  civiles ,  el  trofeo  de  Olmedo 
no  se  ve  desabado  alo  menos  con  kc<miparsafkMSta 
de  patíbulos  y  de  justicias. 

Vencida  asi  la  batalla,  y  vuelto  el  Condestable  al  cam- 
po, se  reunieron  aquella  misma  noche  en  su  tienda  el 
Rey,  d  Principe  y  ios  demás  jefes  del  ejército  á  delibe- 
rar sobre  lo  que  debia  hacene  en  la  coyuntura  presen- 
te. Bien  quisiera  el  Rey  seguir  el  alcance  á  los  dos  prin- 
cipes aragoneses  i^  con  quienes  tenia  mas  rencor ;  pero 
habla  otros  que  hacían  vakr  el  dictamen  de  que  se  aten- 
diese antes  á  asegurar  k  paz  en  el  interior  del  reino ,  y 
ocupar  mme^atamente  los  estados  y  fortalezas  de  los 
proceres  vencidos.  El  conde  de  Benavente  se  nabk  es- 
capado de  k  batalla  tomando  el  camino  de  Pedraza ,  de 
donde  se  suponk  que  se  iria  á  sus  tierras  y  lugares ; 
sabíase  también  k  evasión  del  AImhwite  y  de  Pedro  de 
Quiñones .  y  se  representaba  con  bastante  apariencia  de 
razón  que  si  por  persegdr  á  los  Infantes  se  dejaba  res- 
pirar á  estos  seBores ,  el  partido  caldo  podria  vohrerse  á 
levantar  y  dar  á  la  corte  en  qué  entender. 

Este  consejo  se  tuvo  por  mejor,  y  el  Rey  inmedkta- 
mente  se  puso  en  morimlento  para  realizarle ,  acompa- 
sándole el  Condestable  en  andas  por  causa  de  su  herida. 
Las  villas  y  fortalezas  habrian  hecho  poca  resbtenck, 
y  los  frutos  de  la  rictoria  fueran  mas  prontos  y  decki- 
vos ,  á  no  ocurrir  entonces  la  novedad  de  disgustarse  el 
Principe  con  su  padre,  y  escaparse  una  siesta  del  real, 
que  se  halkba  puesto  sobre  Simancas.  El  Rey,  irritadci 
al  saber  aquella  novedad ,  mandó  ir  tras  él  para  que  k 
volriesen  de  grado  ó  de  fuerza  al  campamento ;  mas  él 
cambiaba  con  tal  dülgenck,  que  sin  que  nadie  pudiese 
estorbario  Ikgó  á  Segoria,  que  era  suya,  y  alli  guarecido, 
ya  no  tenk  receto  de  que  le  hnpusienn  k  ley.  Este  era 
un  contratiempo  bien  grande :  k  separación  del  PriP* 
cipe  podk  vohror  á  enredar  ks  cosas  y  poner  en  coo- 
tingeoek  todo  el  provecho  de  k  ventea  conseguida. 
Aunque  su  persom^  valia  poco,  su  importancia  poKtica 

t  Lof  iocnmeBtot  del  tiempo  ao  lefialiii  It  «aau  4e  ««sellt 
trif  te  excepelon.  Pero  fomo  este  Gf  reta  Spadifi  ao  laeai  por  ala- 
funa  pin  eof9  tt  los  iehatet  ^e  eatoBC^.  ff  4e  preí «air  sao  el 
fffor  ffiSo  ^n  Hkvieie  iá  orlfoi  m  tfeimittac|at  tersopaief 
fat  H  psUsifS  ta  aiai  IIImiIs  osm  sw  i  <of  éeaiis  iMtalm. 
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era  miiDha ,  y  «abfauBe  por  tiq^rioaetii  ipie-el  partido  á 
qukn  éA  89' arriviüba  ier«  siempre  el  que  veo£ja^;Ig9^»c<b' 
bas^el  metivo  de9u<Uegii8toypertída,yelReypara 
saberlo  le  envió  al  obiepo  Barríeatos  y  al  contador  Alon- 
so Peres  de.  Vhreroi  para  que  conferenciasen  con  él  y 
supiesen  lo  que  queria.  Qespués  de  algunas  disculpas  y 
^ugios  9  tan  indignos  de  un  príncipe  como  de  la  histo- 
ria ,  vino  en  conclusión  á  deck*  que  él  s#  habla  diagusr- 
tado  porque  no  se  hizo  el  caso  debido  de  la  recomenda- 
cion.hecha  por  él  del  Almirante  su  tío,  el  cual  le  había 
encpmendadp  sus  negocios  y  prometido  entregarle  sus 
fortalezas ,  y  sin  embargóse  trataba  dearruinarle  como 
á  los  deqi^s  4^  su  parcialidad.  Esto  no  era  mas  que  un 
pretezto :  ta  verdadera  causa  del  desabrimiento  coosis^ 
tía  en  que  no  se  Untaba  de  cumplir  las  promesas  que  ¿ 
él  y  á  su  favorito  Juan  Pacheco  se  hicieron  al  tiempo  de 
concertar  la  libertad  del  Rey  en  Tordesillas.  A  él  se  le 
habla  ofrecido  la  villa  de  Cáceres  y  las  ciudades  de  Jaén, 
Logroño  y  Ciudad-Rodrigo;  á  Pacheep  las  viUas  de 
Barcarota,  Salvatierra  y  Salvaleon^  lugares  de  Bada* 
joz  á  la  raya  de  Portugal;  y  parecía  natural,  decían 
ellos,  que  euvezde  tirará  destruir  al  Almirante,  ¿quien 
el  Príncipe  protegí^ ,  se  cuidase  primero  de  despojar.á 
los  otros  y  de  tomar  las  disposiciones  convenientes  garar 
que  ¿  ellos  sales  cumpliese  lo  que  se ,  les  tenia  prometi- 
do. Asi  el  Príncipe  manifestó  las  miras  interesadas  con 
que  había  concurrido  á  la  libertad  de  su.padre,  y  empe- 
zó á  ponerle  en  casi  tantos  disgustos  y  desaires  como 
los  qpe  había  recibido  antes  de  los  Infantes  y  de  los  gran-, 
des  i.  A  un  mal  sucedía  otro  mayor,  ¿  umi  contradicción, 
otra  mas  fuerte ,  y  lo  que  era  peor,  los  respetas  dePrín-, 
cipe  hereditario  estorbaban  cualesquiera  medidas  de 
fuerza  .ó,de  rigor.que  se  quisieseis  tornar  con  él.  Así  loa 
ocho  anos  que  mediaron  desde  la  batalla  de  Qlmedo 
hasta  la  cppclusipn  de  aquel  reinado  .se  pasaron  todos 
en  vergonzosas  discordias  y  en  vanps  concierlos  y  re- 
GonciliacLones. 

£1  resultado  de  estaintcrcesiondel  Príncipe  en.  favor 
del  Almirante  fué  que  no  solo  al  fin  este  señor  fue  per- 
donado y  vuelto  á  la  gracia  del  Rey  biyo  ciertas  condi-; 
Clones  de  segundad  que  dio,  sino  que  la  corte ,  para  no 
dar  lugar  al  Príncipe  ¿  que  también  se  hiciese  un  méri- 
to de  ello ,  se  anticipó  á  hacer  partidos  iguales  al  conde 
de  Benaveqte,  que  los  aceptó  gustosísimo,  y  mas  ade- 
lante también  al  (jpnde  de  Castro.  El  hermano  del  Ahni- 
rantedon  Enríque  y  otros  caballeros  fueron  perdonados! 
y  restituidos  á  sus  estados  y  honores.  El  pormenor  de 
estas  diferentes  negociaciones  no  es  de  nuestro  propó- 
sito ,  y  pueden  verse  en  la  crónicii  del  Rey :  es  preciso^ 

*  «B  como  qnlen  que  estas  eosu  eran  n^oy  graTes  de  sufrir  al 
Rey,  é  ]Mresei«n  muy  feasideéénaiidar  al  Principe,  coa  todo  eso 
tmkMo  vm  -el  Prjwl^  foaiM  algea  «éeiettre»  de  <ie  ti  Rer 
se  tifuese  algQD  fnm  deservicio,  didlogir  i  todo  ello  é  otorgd 
todo  lo  qaele  fié  deaifntfido.  En  etto^  apastamleatos  le  declare 
Mealartsoaporfieel  Prtaeipe se  habla  partido  de  Slnaa^ai: 
oslo  es  porqae  el  Rev  |é  diese  primero  lo  q«e  le  habla  promettdo 
|er  la  delibencloa ;  lo  eaal  ao  hé  al  Priaelpe  peqaefia  aota  é  naa* 
•ina,  da  «oa  moa  al  Kv |ardld  ía  «aserbui  (Gi^alía  M Uh 
lia  Hf  eap.  %^ 
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de^és  de  haber  presentado,  h^  pasos  por  dpndeet  pei^ 
aooeje  que  dttfpñbíaios  HegÁjá  laaltiwiien  que  áQit# 
saionse  baílate»  peii«r  e^duaJivanaeW  Ui  i^encioa  eq 
h$  causas  de  su  4^ida.  *  ,    ,   .  . 

Al  mismo  tiempo  en  que  los  grandes  que  fueron  vear 
cidos  0fí  Olmedo  eran  despojados  los  unos ,  los  otros  tra- 
tados con  ma$  indulgencia  y  perdonados;  los  que  sir-7 
vieren  en  aquella  bataUa  y  habían  contríbiiido  á  la  li- 
bertad del  Rey  eran  galardonados  segup  el  méríto  que 
habiancontraido.  Don  Juan  Pacheco  fué  hecho  marqués 
de  Villena,  su  hermano  Pedro  Girón  maestre  de  Gahitra- 
va,  cuya  dignidad  se  quitó  á  don  Alfonso  de  Aragón,  hyo 
natural  del  rey  de  Navarra;  Iñigo  Lopes  de  Heodpza 
marqués  de  SantiUaoa  y  conde  del  Real  de  Manzanares^ 
con  cuyo  príroer  título  es  principalmente  conocido  en  la 
historia  de  k  poesía  castellana.  Mas  anadie  debía  caber^ 
ni  realmente  cupo ,  mas  parte  de  estas  recompensas  que 
al  condestable  don  Alvaro,  á  cuyo  esfuerzo  se  debia 
principalmente  aquella  victoria ;  ni  era  posible  que  en 
sugeuio  ambicioso  y  codicioso,  igualmente  de  honras  y 
de  mandos  que  de  rentas,  dejase  pasar  esta  ocasión  tau 
brillante  de  contentar  estas  pasiones.  La  muerte  del  in- 
fante don  Eoríque,  qn^estrede  Santiago,  diñaba,  vacante 
aquellagran  dignidad,  qpe  tantos  anoshacia estaba  pa- 
sando de  la  mano  de.  un  ríval  á  la  del  otro,  en  el  uno 
como  propiedad,  en  el  otro  C0190  secuestro  y  adminisr- 
tracion«£ste.era  el  mejor  despojo  de  la  batalla  de  Ol- 
medo ,  y  este  le  hubo  el  Condestable,  á  quien  el  Rey  le 
destinó  desde  luego  cuando  supo  la  nfüerte  del  Infante. 
Por  sumao<i|ado  el  prior  y  capítulo  de  la  orden,  reuni- 
dos en  Avijla «eligieron  .por  su  maestre  al  condestable 
don  Alvaro  en  30  de  agosto  del  mismo  año,  elección  con- 
Orroada  por  el  Papa,  y  contrariada  á  los  principios  por 
Rodrigo  Manrique,  comendador  de  Segura, que  pre- 
tendía tener  derecho  á  aquella  dignidad.  AÍ  fin  fué  re- 
conocida tamt>ien  piar  él,  mediante  transacción  que  se 
hizo  para  ^llp,  en  la  Cjual  se  le  restituyó  en  compensa- 
ción la  villa  de  Paredes  y  se  le  dio  título  de  conde.  Y  no 
paró  aquíja  munificencia  del  Rey  ó  la  ambición  del  fa- 
vorito ,  puQS  además  de  esta  elevación ,  recibió  también 
como  recomponsa  entonces  un  número  crecido  de  vi- 
llas, lugaresy  posesiones,  entre  las  cuales  se  señalan 
como  mas  notables  Cuéllar,  Alburquerque  con  titulo  de 
condado,  en  finl^  ciudad  de  TrujiUo,  de  la  cual  en  sus 
últimos  días  llegó  á  titularse  duque.  Y  como  si  este  cií- 
mulo  de  estados  ^  de  riquezas  y  de  honores  no  fnese 
bastante  ni  á  su  segundad  ni  á  la  ostentación  de  su  po- 
der, logró  también  que  se  le  diese  facultad  para  renun- 
ciar en  su  hijo  don  Juan  no  solo  sus  estados,  y  ya  lo 
hizo  de  algMUos,  sino  sus  empleos  y  dignidades,  como 
eran  la  de  camarero  mayor,  la  de  i^ndestable ,  y  al  fia 
b  de  maestre.,  que  así  llegó  á  intentarlo  antes  de  su  caí- 
da, yana  tenia  conseguida  bula  del  Papa  para  alio.  Dts^ 
cu^Ue  es  en  el  afecto  de  padre  el  anhelo  de  engrai- 
dacer  á  un  hijo;  pero  este  insenaato  amontonámientt 
de  boQoreiyde  paeitpip6bliooaaiion  mnchácbo  dn 
diei  aitoi;  jñro  quererjMongV'ib  tlendoii  cnnlilii 
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^  (fsoiié  ireptfiefa  eh  él ,  y  suponer  que  la  fortuim  le  ier^ 
liria  para  ello  y  que  la  éoTidia  te  lo  eonaentiria ,  es  una 
ahidiiadoB  tan  desatinada,  que  no  te  ^uede  disimulai* 
en  un  polftico  que  tanto  conocimiento  debía  yá  tener 
de  ks  cosas  y  de  los  hombres. 

Otro  error  todktfa  de  mas  f  nfliJQo  para  la  mudanza  es- 
pantosa que  hubo  en  so  suerte,  fué  el  segundo  casa- 
miento del  Rey,  tftido  á  la  sa»>n  de  su  primera  miger 
doia  Harían.  Ajustóle  don  Ahraro  por  sí  mismo,  sin 
contar  con  la  voluntad  del  Monarca,  y  aun  expresa- 
mente contra  ella.  Babia  en  el  tiempo  de  su  desgracia 
formado  coneüones  muy  estrscbas  con  la  fiímilia  real 
de  Portugal ,  como  quien  seproponia  buscar  reñigio  en 
aquel  reino  si  sus  negocios  se  desesperaban  de  todo 
punto  en  Castilla.  Después ,  cuando  se  hito  reunión  de 
los  caballeros  en  Aviki,  el  rey  don  Joan  por  consejo  de 
su  privado  escribió  al  infante  don  Pedro,  regente  de 
Portugal ,  pidiéndole  socorro  de  gentes  para  el  caio  eo 
que  se  haJkba.  Llevábanlo  esto  á  mal  los  grandes  que 
estaban  con  el  Rey ,  principalmente  el  conde  de  Haro, 
reputándolo  á  mengua  de  CastiUa  *.  Pero  el  Condesta- 
ble ,  recelando  que  el  partido  de  los  Infontes  fuese  ayu- 
dado por  el  rey  de  Aragón,  que  quisa  podría  venir  en 
persona  desde  Italia  á  sostenerlos ,  quiso  tener  este  con- 
trapeso á  su  favor.  El  socorro  vino  tarde,  y  se  presentó 
alrey  enMayoiiga,  cuando  ya  estoba  ganada  la  batalla 
de  Olmedo  y  no  se  le  necesitoba.  Mandábalo  el  joven 
condestoblede Portugal,  hijo  del  Regente,  ytraia con- 
sigo mil  y  doscientos  hombres  de  armas ,  cuatrocientos 
jinetes  y  dos  mil  infantes :  refuerso  de  importancia,  y 
que  llegado  á  tiempo  tol  vea  hubiera  excusado  la  bata- 
lla y  los  Infantes  se  hubieran  prestodo  á  algún  con- 
dertorazonable.  El  Rey  no  obstante  agasijó  con  mucha 
urbanidad  y  cortesía  á  aquel  mancebo ,  que  era  galán,  I 
discreto  y  entendido,  igualmente  que  á  los  lucidos  ca- 
balleros que  traía  consigo,  y  los  despidió  contentos  y 

i  Lt  tetai  irtnda  de  Portagil  ralledd  en  Toledo  á  tS  de  feSrero 
de  1445,  j  ^oeos  ditt  deipaét  sa  beraMiii  U  reina  de  CatttlU  es 
VilUcaittB;  toa  y  otra  easi  de  repente,  y  con  bastantes  aaestras, 
scgna  entonces  se  dijo,  de  haber  naerto  de  teneno.  La  cróniea 
del  Rey  is  da  por  cierto ,  y  aSade  •  ^ne,  sefon  fanu ,  se  biU6  en  el 
proceso  sne  so  Aiilainó  al  Condestable»  qnién  dio  i  estas  seSoras 
las  yerbu  de  qne  murieron ,  y  qnién  se  las  mandd  dari.  Podríanse 
I  aeer  amebas  eonsideraeiones  sobre  esta  iapnlaelon,  %mt  bien 
exaatandn ,  poieee  Mas  blea  nn  resaltado  de  bablillas  popninres 
en  lioBpoo  do  bcciones  y  de  partidos,  qne  consecnencia  de  noti- 
cias bien  sesvras  y  digeridas.  Baste  decir  qne  este  pnnto  no  se  toca 
CB  el  vtoleaio  manlSeste  qae  se  circald  i  noabre  del  Rey  detpnés 
de  la  aiaerto  de  don  AInro,  y  á  la  terdad  qne  aqnel  era  el  ios*' 
de  ponderarlo.  (Véase  la  Crónica,  afio  1445,  cap.  1,  y  afio  14SS, 
cnp.  S.) 

«  Pidoe  crédUo  •  dice  Mariana ,  en  esta  parte  é  la  opinión  del  vnl» 
f o » porqne  comnnaente  se  decía  de  ellas  qne  no  vivían  may  ho- 
sestnaiente.»  (Lib.  92»  csp.  S.)  —  Al  aSrfen  cita  é  Znrita ,  qne  en 
d  eap.  S4»  Ub.  15  de  sos  á»Mk$  apoya  loe  aüsmon  nniofes  y 
•ospecbas.  Esto  concnerda  mny  poco  con  el  estado  de  las  cosas 
y  cua  el  carlctery  costumbres  de  los  personsjes :  el  rey  don  Josa 
Bo  se  cataba  aiaebede  laé  de  su  ■«ier;  á  dea  Alvaro  iobinn  te- 
pertaile  seaos :  de  le  raían  de  PortufU  ae  bebía  púa  qié,  al 
fviea  se  tomase  este  cuidado  ni  este  castigo. 

s  Asile  diee  la  Créaiea,  pero  debe  babor  eqahnMnetaa.perqae 
«lelRaya^  eleoadedo  HaiosebaMnlMín  eaAvlta  s^ttepipedel 
ayantnayeato  de  loe  caballeros.  Acaso  ^uiea  escribid  por  e«Mi||a 
«el  Geadeftákle  M  el  Prindpe»  y  el  Conde  padio  después  aborte 
y  toSMria  áiasItAiliod'iM  foa«|liirfelest4fai|atf  liSlaiaKiSi 


satisfechos  dé  sü  kMU  término  y  mbgnificencia  t.  Para 
aquel  tiempo  ya  don  Ahraro  tenia  muy  adelantedo  con 
el  Regente  el  trate  de  casar  al  rey  de  GastUla  con  doña 
Isabel,  bija  del  Infante  don  Juanete  Portugal.  Con  la  Te- 
nida de  aquel  condesteble  el  concierto  se  ajustó  defini- 
tivamente, y  don  Alvaro  se  lo  hizo  presente  al  Rey 
cuando  ya  todo  esteba  terminado.  Quería  61  casar  con 
madama  Regunda ,  bija  del  rey  de  Francia ,  por  la  fama 
de  hermosa  que  tenia ;  pero  no  turo  resolución  para  con- 
trarestará  su  privado,  y  dio  las  manos  bienásu  pesar 
i  un  casamiento  que  no  entraba  en  sus  deseos.  Solo  sí 
se  le  oyó  decir  privadamente  entre  su  familia :  a  Yo  me 
casaré ,  pues  el  Condesteble  lo  ha  hecho ;  mas  él  meterá 
en  Gastifla  quien  á  él  de  élhi  le  sacará  *.  a 

Ningiuas  profecías  se  cumplen  mejor  que  aquilas 
cuya  ejecución  depende  del  profete  mismo  que  las  pro- 
nuncia;  y  este ,  si  es  que  se  hizo ,  tuvo  con  el  tiempo  un 
bien  tr¿te  y  colmado  cumplimiento.  No  hay  duda  que 
don  Alvaro  se  eicedló  en  este  paso  con  sobrada  confian- 
za; que  debió,  antes  de  enteblar  negociación  alguna 
sobre  un  asunto  ten  grave,  consolterlo  con  el  Rey,  y  no 
tratarle  comoáun  pupilo,  á  quien  nose  pregunte,  sino 
que  se  le  prescribe  lo  que  ha  de  hacer.  El  rey  don  Juan 
no  esteba  ya  en  esto  caso, yá  nadie  convenia  ponerle 
en  él  menos  que  á  don  Alvaro.  Pero  mirado  el  negocio 
bajo  el  aspecto  de  los  motivos  políticos  que  podían  in- 
clinar á  este  elecdon,  ya  seria  preciso  dar  la  razón  al 
Condestable.  Gonvém'a  mucho  tener  seguro  aquel  reino 
ásu favor  en  los  apuroa  en  que  cada  dia  le  ponían  el 
Príncipe  y  los  grandes ,  y  no  dejaba  por  otra  parte  do 
ser  muy  irentejoso  el  perdón  de  las  cuantiosas  sumas  de 
dinero  que  se  debían  á  los  portugueses  p<Nr  los  socorros 
que  teman  enviados.  A  esto  debia  añadirse  acaso  la  prin- 
cipal raaon  para  don  Alvaro ,  hacer  por  si  mismo  una 
reina  de  Castilla  la  cual  le  agradeciese  á  él  solo  su  ele- 
vación, y  estuviese  por  consecuencia  tan  de  su  parto 
como  la  anterior  había  sido  su  enemiga. 

Mas  salióle  á  don  Ahraro  tan  errado  este  cálculo ,  cih 
roo  á  otros  muchos  ministros ,  que  se  han  hallado  muy 
mal  de  haber  sido  casamenteros  de  sus  príncipes,  sea 
porque  los  beneficios  en  vez  de  agradecimiento  engen* 
dran  odio  cuando  son  tan  grandes  que  no  se  pueden 
pagar,  sea  porque  estos  medianeros  se  olviden  en  tales 
casos  de  la  distancia  que  hay  entre  ellos  y  el  trono,  y 
exijan  una  clase  de  reconodmiento  que  repugne  á  los 
príncipes  y  los  ofenda.  De  cualquiera  modo  que  estosea, 
el  casamiento  se  realizó  dos  años  después  (en  agosto 
de  i447) :  la  infanta  portuguesa  vino  y  no  tardó  en  to- 
mar sobre  su  esposo  el  mflnjo  y  la  preponderancia  que 
adquieren  siempre  las  mujeres  hermosu  cuando  son 
mucho  mas  jóvenes  que  sus  maridos.  Ella  se  apoderó  to* 
talmente  del  corazón  del  Rey,  donde  ya  don  Alvaro  no 
tenia  mas  lugar  que  elque  ledabanel  huigopradomhiio 
y  la  costumbre.  Quizá  quiso  hnprudentemento  intorve-. 

« lavldlsnl  desppdlila.aassQaff  aayitosi  fstlobaMa  fsaiaáa 
dieiBiU  loriaos,.. 
4  perasB  Goaiss  spíit*Mi 
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nk  en  lasktiinidAitoft  d8  loi  dM«90fMt  9  reflidaf  e^ 
parte  del  régimen  del  Rey  á  preteito  ó  eon  inolita  40. 
su  salud  1.  Abí  la  habia  becho  en  el  matrínieiiio  ante-^ 
rior ;  y  sí  quiso  también  hacerlo  en  el  segundo,  como 
es  de  presumir  por  algunas  indicacioiies  que  aun  que- 
dan ,  nada  tiene  de  extraño  que  la  Beina  se  resioUeae  de 
una  pretensión  tan  eiresiva ,  que  para  ella  debía  ser  in* 
decencia  y  atrevimiento.  A  poco  tiempo  de  aquel  h»-* 
meneOy  que  debía  asegurar  para  siempre  los  destinos 
y  grandesa  del  Condestable » el  Rey  cemunicé  con  la 
Reina  los  disgustos  y  desabrimientos  que  eoa  él  tenia, 
y  aun  las  memorias  del  tiempo  aseguran  que  ya  desde 
entonees  quedé  eonoertado  entre  los  dos  el  plan  de  su 
prisión  y  de  su  ruina  en  les  mismos  términiQS  qun  se 
verificó  seis  anos  después  h 

£1  Príncipe  no  asistió  á  estas  bodu  de  su  padre,  eon 
quien  estaba  entonoes  desavenido  ^  como  le  sucedía  con 
frecuencia.  Entregado  enteramente  á  los  consejos  de 
sus  privados»  principalmente  del  marqués  de  Viliena, 
sabia  siempre  permanecer  ¿  aquella  distancia  de  la  corte 
que  le  pusiese  en  fr«nquífr  para  entenderse  según  le 
conviniese  con  los  grandes  descontentos,  y  dar  eonti« 
unamente  recelos  al  Rey  su  padre.  A  cada  disgusto  su* 
cedia  una  demanda,  i  cada  demanda  un  amago,  y  tras 
de  cada  amagouna  concesión  y  un  concierto,  que  á  él  le 
aumentaban  la  independencia  y  los  medios  de  entre* 
gane  á  sus  veleidades ,  y  á  sus  favoritos  bencbia  de  es- 
tadosy  de  ciquesas.  Ya  el  marqués  de  Vülena,  no  con- 
tento coa  presumir  ser  el  don  Alvaro  de  Luna  del  rei^ 
nado  siguiente ,  aspirabaá  poderle  todo  en  el  actual ,  y 
se  atrevia  en  su  arrogancia  á  ajar  y  á  despreciar  al  Con- 
destaUeS.  De  aquí  celos,  desabrimientos,  enconos  y 
cautelas  que  dividían  la  corte,  desasosegaban á  los  gnoH 
des  manteniéndolos  en  sus  siniestros  propósitos,  y  da- 
ban que  recelar  á  todo  el  Estado. 

De  este  modo  se  bailaban  los  ánimos  á  principios  del 
t&o  1448,  tiempo  en  que  la  situación  de  las  cosas  no 
parece  que  delna  dejar  lugar  i  semejantes  desavenen- 

*  Estai  10  Mnnnas  eonjetnras .  FerntD  Perex,  en  sos  Gene- 
f§el§ñit,  eap.  83.  <ie«  expresamente  «qne  san  en  los  actos  na- 
twaiet  se  4td  asi  i  It  onleíanu  tfd  CondestaMe,  qne  sejrendo  é 
bien  eoopleiionado ,  é  teniendo  A  la  Reina  sn  mujer  moia  j  her- 
mosa, si  el  Condestable  se  lo  contradijese  no  irla  i  dormir  i  sn 
euB»  df  ella,  li  enrabt  de  otras  mnjeres,  auqne  natnraJmente 
era  asas  indinado  A  ellas.»  El  cronista  de  don  Alvaro  dice  también 
en  el  tít.  iti  de  sn  obra  :  «Estaba  pnes  el  loable  Maestre  preso 
en  la  fortalett  de  Portillo,  é  de  alH  donde  esuba  entendía  en  lo 
sno  oamplidero  era  para  el  sano  é  bien  fobenado  vifir  éü  Rey; 
ca  desde  allí  enTió  i  avisar  y  i  rofar  é  los  qne  cerca  de  él  estaban 
qne  lo  arredrasen  é  apartasen  en  machas  cosas,  asf  de  lo  qoe  sn 
apedU»  é  sn  cnsio  é  sn  garganu  demandabaB,  eomo  dt  aqneilo 
que  i  la  camal  deleitación  lo  inclinaba.» 

s  Véase  la  crónica  del  Rey,  afto  47,  cap.  3.  La  eonTersacioi 
qne  alM  §9  redera  del  Rey  eon  la  Reina  no  se  baee  creíble  aten- 
dido el  nnciio  tiempo  qne  pasd  deupoés  de  eUa  basu  la  teali- 
ucion  del  proyecto,  y  atendida  Umbien  la  natnraleza  de  los  suce- 
sos qne  mediaran ,  los  enales  hubieran  precipiudo  la  eatástrofe  ea 
cato  do  aatar  lan  deSnlUnmeate  naedta. 

s  Cnando  dieron  ti  maestraxf  o  de  Calatran  i  sa  beimaao  y  si 
de  Santlafo  É  don  Alvaro  se  sttsnrrA  qne  haUa  dicho :  «Don  Al- 
nro  de  Lian  trabajado  ba  por  st  facer  maestra ,  é  yo  so  la  be  as- 

^Mie  é  la  he4Me«  «I  aswsM  t  SMS,  dios  PiMsa  Geaias,  qas 
«  Biachs  ssIdrMa  as  Is  tavo ;  ea  la  pase  ttoaise  ss  srscMs ,  é  MS 
paaara  le  eosflitera.  t  ( Centai ,  apfai  fS.| 
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das.  Epp^saban  i  saUsf  cbiq}as  de  guerr»  b4c¡a  laii 
frenlen^sde  Navarra  y  Aragou :  el  rey  de  Navivrra  exc^ 
taba  á  los  grandes  que  habiau  sido  sus  paroialesi  nue^ 
vos  disturbios,  ylope<MresqueeUosleoiao:eafin^,left 
moros  de  Granada ,  antes  tan  comprimidos  y  bumUliH 
dos,  inoügados  abora  por  el  rey  de  Ifavnrra  y  por  la 
ocasiett,  se  atrevían  ya  á  levantar  la  firantSy  A  ímütar  4 
sus  veneedores,  á  conquistar  fortaleaas,  y  ae  lee  vek 
querer  aprovecharse  de  la  discordia  en  que  ladetnlidad 
de  los  ánimos  tenia  puesle  al  reino,  pam  adelantar  sos 
becbos  y  vengar  los  agravios  pasailos.  Un  prelado  iué  el 
que  en  tal  coyuntuní  trató  de  concertar  1m  voluntades 
del  padre  y  M  bijo,yio^|ueeramasdific3l,  ladeloi 
dos  favoritos.  Don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avila, 
persoMJe  que  después  tuvo  mocha  autoridad  y  repre- 
sentó grao  papel  en  los  dos  reinados  siguientes,  foé  el 
que  medió  entre  unos  y  otros,  haciendo  entender  al 
Condestable  y  al  marqués  de  Yülena .  que  estando  los  dos 
unidos  no  habría  nadie  que  se  les  opusiese,  y  lo  man- 
darían todo  á  su  placer  Vinieron  ellos  en  el  trato  y  en 
la  coafsderaclon;  pero  eomo  en  estas  paces  políticas 
siempre  hay  sacrificios  de  una  parte  y  otra ,  húlxrfos  de 
haberenesta,yfiierovde  talcaKdad,  que  envés  de 
remediar  los  males  que  habla ,  pusiéronlo  todo  de  peor 
condidon  que  antes.  Gomo  el  olijeto  de  los  dos  mniis- 
tros  era  que  nada  quedase  que  pudiese  haceriesfruite, 
convinieron  en  sacrificarse  mutuamente  y  prender  todos 
los  s^res  que  podían  contrarestar  sus  intereses.  La 
corte  abandonó  á  los  condes  de  Ajba  y  Benavente ,  de 
quienes  estaba  sospechosa  desde  el  ano  anterior  por  no 
haber  querido  asistir  al  Rey  en  la  empresa  de  Atiena; 
y  el  Prfodpe  al  Ahnirante ,  á  sn  hermano ,  al  conde  de 
Castro,  y  á  los  dos  hermtmos  Pedro  y  Suero  de  Quüio- 
nes.  Túvose  esta  confederación  muy  secreta,  de  modo 
que  el  Rey  y  el  Principe  acordaron  verse  enTondesínas  y 
Villaverde,  acompañados  de  estos  señoresy  también  del 
obispo  de  Avila  y  de  los  dos  privados.  Diéronles  orden 
de  venir  para  asistir  á  la  conferencia ;  pero  el  Almirunte 
estaba  indispuesto  y  se  excusó,  y  el  conde  de  Castro, 
que  ya  acaso  babia  penetrado  la  intriga,  no  qniso  acu- 
dir. Los  demás  concurrieron ,  y  todos  fueron  presos  atlf, 
enriadosádiferentes  fortalezas,  sus  villas  y  castillos  con- 
fiscados ,  y  de  ellos  se  apoderaron  en  pocos  dias  el  Rey 
y  el  Prindpe  su  hijo. 

Cuánta  ftiese  la  parte  del  Condestable  en  esta  trama 
insidiosa ,  y  cuál  la  ocasión  que  aquellos  señores  dieron 
para  el  rigor  usado  con  ellos ,  no  es  fácil  av^guar.  Pero 
en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que ,  inocentes  ó  ciripa- 
bles ,  la  opinión  estuvo  á  su  favor ,  y  que  toda  la  odio- 
sidad y  el  escándalo  recayeron  sobre  don  Alvwo,  á  qaíea 
solo  se  hacia  autor  de  todos  aquellos  males ,  como  si  él 
solo  fuera  el  injusto  maqutnador  La  mayor  partode  loe 
presos  eran  á  la  rerdad  del  partido  contrario  y  drvie- 
ron  b^p  ks  banderas  de  lea  inüuitas  en  tal  batalla  do  0^ 
medo.  Pero  este  yerro  ya  estaba  perdonado,  y  admiti- 
dos i  la  gracia  dd  Ibniroi » no  k  hablan  oitedido  dat« 
piés,{flKi*Mlpay  sobra  l0dO|  mil  dd  Mida  doAibi, 
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iri  qiié  odb  podiii  gnq«arie»  imd» ,  femaáo  f  enia^ 
Xftdo  ÍMÍo  6l  «standurta  del  GooáettaUdy  Bíempre  &r- 
jna  eo  el  fierróio  del  R«j?  Si  él  redbia  tal  pi^Oy^fuiéa 
jN>dm  ya  eeUr  segiiro  9  oí  COBO  defenderse  de  lee  caoi- 
telas  del  prívado,  de  su  orgullo  indomable  y  de  su  li^ 
áráfk^  sed  de  estados  y  de  nundof  Así  es  qgeel  opnde 
de  Plasencia,  el  de  Hm,  el  nuurqués  de  SentíHana  y 
demás  rióos  homtires  empelaron  ai  instante  é  tratar 
entre  sí  .¿  Imnar  confederacionesGontra  el  enemigo  oo* 
mun^yAasentarima  liga  que  restítoyeseá  lospresosy 
ák»  ausentes  en  susesladesy  en  su  libertad»  y  pusiese 
i  todos  á  cnbierto  de  la  insolencia  tifánica  de  aquel 
hombro  desalonido. 

.  Sin  duda  este  suceso,  en  que  se  ve  al  Condestable  ser 
manifiestamente  agresor,  fué  uno  de  sus  mas  grandes 
yerros  politices  y  la  causa  principal  de  Terse  solo  y  des* 
ampawiif»  cnando. ni  fin  el  asóte  de: la  adversidad  vtao 
á  dasoai^ar  «obre  iU  Tiene  que  temer  de  todos  aquel  á 
quien  todos  temen.|  y  no  era  ^ciertamente  el  tiempo  úd 
chocar  otra  vez  con  aqvel  partido  tan  poderosa  cuando 
.ya  la  afición  del  Rey  le  iba  (altando,  cuando  tenlaá  k 
Reinacontrasi,  y  coando  no  pedía  fiar  enlaa  palabras 
yen  la  fe  del  Principo  ni  de  su  privado » inronstentoi, 
capríchoso6,interesaáos,  y  que  á  cada  paso  poestaban 


de  Velera :  eedid^  primero  h  vosdsegteéo  I  y  esto 
dfjo  con  kudable  resohicion  al  Rey :  «Seiler^  snpKoo 
homüdeneoto  é  vuestm  ütefea  que  ao  reciba  enojo  si 
yo  añadiere  algo  ib  dicho  por  estos proeuradorei.  No 
hay  duda  que  el  propósito  de  vuestra  akeu  es  santo  y 
bueno»  pero  sería  cosa  razonable  que  se  llamase  á  todos 
estos  caballeros»  «sí  ausentes  como  presos,  para  que 
parexcan  ante  vuestro  consejo ,  ¿  lo  menos  por  procu- 
radores, y  alU  se  ventile  sn  causa.  Y  cuando  se  halle 
que  pcNT  mera  justiciales  podéis  tomar  lo  suyo,  ya  «h- 
tonces  podriais  ó  usar  con  ellos  de  demencia  ó  del  ri- 
gor de  la  jasticia;  con  lo  cual iie  guardarían  las  leyes» 
que  quieran  que  ninguno  sea  condenado  sin  ser  oído, 
y  queuo  se  pueda  decirde  vos  que  Iti  sentencia  es  justa 
y  el  juez  injusto.»  Oyó  todo  esto  el  Rey  con  semblante 
benigno  y  apacible;  pero  Femando  de  Rivadeneira»  ca- 
marero del  Condestable  y  grande  pareial  sujo,  «loto  á 
Dios»  Velera»  ezdam6»  que  oearrepeniii^s  de  lo  que 
habéis  dichos  Enojóse  el  Rey  de  aqueUa  osadía,  y  ma»- 
daiido  con  geslo  turbado  á  Rivadeneira  qne  ealtase»  sin 
esperar  á  que  hablasen  mas  procuradores,  siguió  ^  ca- 
mino pan  Tordesillas. 

DesáB  VaUadolid  escribió  Valora  una  carta  al  Rsqr  ez- 
hertindoieálapat  yi  la  demendia,  gfosandeel  tema 


d  oído  y  daban  ksmanoe  alas  tramas  de  les  grandes  en  >  jDa  paoam»  Domine,  tn  dís6utnos¿ns.  Aunque  salpi- 


daño  «uyob  A  lo  menos  hubióranse  hecho  públicos  les 
metíTos  de  las  prisionesejecutadas  en  aquellos  cabaUe* 
ros»  y  formándoles  sucansa  con  arreglo  á  las  leyes»  díé* 
rase  satisfaocioii  al  mundo  yálajusüoia.  JÍas»lejosdo 
esto»  luego  que  hubo  un  hombre  entero  que  se  atrevió 
árectemar  esta  medida  de  equidad  y  dedeooro»  se  le 
tnvo  tana  mal»  que  se  le  despulió  de  cuanto  tenia  en  la 
corte. 

Este  fué  mesen  Diside  Valen ,  doncel  del  Rey»  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mendon » y  procurador  de  Cuenca 
ea  las  ccries  convocadas  para  Valladolid  en  ,el  mismo 
ano,  con  el  objeto  de  dar  en  ellas  alguna  especie  de  san- 
ción al  rigor  empleado  ceno»  aquellos  ricosfaond^res. 
El  Rey  y  el  Principe  estaban  ye  desavenidos  otra  vez » y 
por  coasejo  de  don  Alvaro  se  habia  tratado  que  padre 
é  hijo  se  viesen  en  Tordesíllas»  teniendo  la  plaza  eegura 
don  Alonso  Carrillo»  obispo  de  Siguenza  y  ya  electo 
arzobií^o  de  Toledo  por  muerte  de  don  .Gutierre«^El 
Príncipe  acudió  primero  á  hi  villa»  y  el  Rey  luego  que 
10  aupo  salió  de  Valladdidpara  aHá»  y  al  dei^irse  dijo 
á  los  procuradores  de  Cortes :  oProcuradores,  yooshe 
enviado  ó  llamar  para  que  sepáis  los  dos  ob^jetos  con 
qna  voy  4  TordesiUas»  y  me  aconsejéis  sobre  ello :  el 
primero  es  concordarme  con  mimuy  caro  y  mi  muy 
amado  hijio;  el  segundo  para  dar  orden  cómo  Ips  que 
me  han  desenrido  reciban  pena»  y  los  que  me  sirvieron 
galardón;  para  lo  cual  entiendo  hacer  repartimiento  de 
todos  los  bienes»  así  de  los  caballeros  ausentes  como  de 
loa  qiie  están  presos,  a  Respondieron  lea  procuradores 
porsuórden  aprobando  t/odof.  oí  intento  del  Rey  como 
ufátí  y  buiiio»4astaqiialU)gól  loada  Cuenca»  ci^ 
voz  llevaban  Gomes  CanEíllo»  ^enor  de  Torralba ».  y  Diego 


eadD  de  alguna  pedanterfa  y  de  derU  tintura  de  devo- 
ción ficticia,  propias  ana  y  otra  del  caiicter  que  tenia 
la  erudtciondel  tiempo»  este  escrito  presentaba  algunas 
máiimas  sanas  y  bien  apresadas.  Decíale»  entre  ovas 
cesas » que  aunque  todas  las  virtudes  convengan  al  Prfn» 
cipe»  mas  le  conviene  la  clemencia  que  otra  ninguna» 
mayormente  en  tas  ofeiisaa  propias,  en  las  cuales  ha  en- 
tero lugar  la  virtud ;  porque  perdonar  injurias  ajenas 
no  es  clemencia  sino  iijustiaía.  «Pues  para  dar  tran- 
squilidad  ó  sosiego  é  paz  perpetua  en  vuestros  rsinos, 
»8egun  mi  opinión  cuatro  cosas  son  necesarias,  sin 
«las  cuales  ó  faltando  alguna  de  ellas  yo  no  veo  via  ni 
Dcamino  por  dónde  ni  cómo  esperada  debamos .  con^ 
)>  yiene  á  saber ,  entera  concordia  entra  vos  y  el  Prhicí* 
»  pe ,  restitución  de  lescaballeros  ausentes,  deliberación 
»  de  loa  presos ,  de  los  eulpedos  general  perdón.  Pare  lo 
ncaal»  señor,  conseguir»  connene  consejo  y  delibera^ 
«don  de  hombres  discretos  y  de  buena  vida»  ajenos  de 
»todapareialidady  afición...  iOhoenor  I  muóvaseagon 
»el  ánimo  vuestro  á  compasión  de  tan  duros  males : 
» mirad  con  los  ojos  del  entondimiento  tas  muy  rivas 
»llamafl  en  que  vuestros  reinos  se  consumen  y  queman» 
»acatad.con  reato  juicio  el  estado  en  que  los  tomastes 
nécuál  es  el  punteen  quelosteneta,é  qué  tales  que- 
» darán  adelante  si  van  tas  cosas  según  los  comienzos; 
né  si  de  nosotros  no  habeta  compasión,  habedta»  s^ 
»nor»  de  vos»  que  mucho  es  cruel  quieta  meno^ireck 
osu  fiuna.a  Valora  oenchnasuearta  pidiendo  pei^nal 
Rey  Si  le  hablaba  con  demasiada  osadía.  Leyótaol  R^» 
Itamáeneeguidad  Aioneo  iteres  dé  Vivero  )r  á  Fernán- 
dode  RimdeBefra»  lea  numdó^iinoartafiMeeené  leer, 
yseladióparaquaJaieyeseelCondestaUa.  Endose 
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don  Ahif»  dt  i«Hi » y  idemit  de  tas  miieliai  tneniiu 
que  profirió  contn  Valere,  mendó  que  no  se  leUknse 
nada  de  lo  que  perdhia  del  Rey,  7  menol  lo  que  se  le 
debía  por  procurador.  Mas  el  orador  ao  perdió  nade  por 
ello,  (ino  de  los  nmclios  trutados  que  se  hicieron  de  sa 
carta  fué  lle?ado  al  conde  de  Piasendaf  el  cual  red» 
bió  tanto  gusto  con  elta  y  concibió  tan  alta  estimación 
por  su  autor»  que  le  llamó  para  encargarle  laeducacioB 
de  don  Pedro  de  StóiUga ,  su  nieto.  I>esde  entonces  Yfr- 
lera»  mu  amigo  y  compañero  que  dependiente  de  aque» 
dos  señores,  participe  de  sus  miras,  cómplice  en  sus 
proyectos ,  y  por  tentura  instigador  de  sus  pasiones, 
no  foé  el  que  menos  contribuyó  al  gran  trueco  que  ibtn 
á  tener  las  cosas,  y  se  rengó  ásu  salvo  del  arrogante 
nlido. 

£1  cual  ya  en  aquellos  últimos  años  se  sostenía  mas 
por  su  propio  peso  que  por  apoyo  alguno  que  tufiese 
en  la  fduntad  del  Monarca,  ni  en  los  personajes  de  la 
corte,  ni  en  las  ciudades  y  riltas  del  reino.  Todo  esta* 
ba  al  parecer  quieto  y  pacifico :  los  grandes ,  unos  hui- 
dos, otros  desterrados ,  otros  retirados  á  sus  castillos, 
y  todos  escarmentados.  De  cuando  en  cuando  salta» 
ban  aquí  y  aUá  algunu  chispas  de  guerra  y  de  inquie- 
tud, que  era  preciso  ir  á  apagar  al  instante,  de  miedo 
de  que  prendiesen  y  el  descontento  tas  hiciese  gene* 
rales.  Esto  dio  ocasión  álos  sitios  de  Atieosa,  de  T<h 
ledo  y  de  i^alenaieta,  donde  el  Condestable  biso  tales 
pruebas  de  su  persona  y  se  afentajó  tanto  en  actividad, 
en  esfuerzo  y  en  andada,  cual  pudiera  en  los  tiem» 
pos  de  su  juventud  y  de  su  vigor  primero.  Aunas  por 
derto  semostr6  mas  digno  del  mando  de  lu  armas  que 
en  aqueltas  empresas  militares ,  donde  ftiera  dicha  suya 
que4a  piedra  que  le  alcamó  en  ta  cabeía  y  to  hirió 
gravemente  en  Atiensa,  ó  el  flecliaio  que  to  atravesó 
un  hombro  en  Palenxuela,  dieran  glorioso  remate  al 
mismo  tiempo  á  su  vida  que  á  su  privanza.  Parte  por 
trato  y  parte  por  ftierza,  Toledo  y  tas  dos  villas  vinieron 
á  poder  del  Rey.  Entra  tanto  estu  ocupaciones  guer- 
reras alternaban  con  las  fiestas ,  convites  y  caceriasque 
el  Condestable  daba  al  Rey  en  Escalona  y  en  otras  vi» 
lias  suyas ,  donde  to  aconteda  tener  que  redhirie  á  él  y 
á  su  tamifia.  Allí  se  esmeraba  en  magnificencia ,  en  de- 
licadeza y  bizarrta,  asi  como  en  los  campos  de  taguerra 
encoBStanday  en  denuedo.  Pero  todo  era  en  balde  para 
hacer  retoñar  las  raíces  ya  rotas  del  cariño  y  de  ta  con- 
fianza. El  solo  peseta  al  Rey,  él  componta  toda  su  cor- 
le, él  en  qmen  se  toU  en  los  campos,  en  las  cazas,  en 
las  fiestas,  enlos  torneos,  en  los  saraos;  todo  esto  to 
llenaban  él,  su  CuniUa  y  los  cortesanos  que  de  él  de- 
pendían. Mas  este  tavor  ó  infim'o  privitogiadci  y  ezdu-- 
sivo  que  liabta  anhdado  toda  su  vida  y  que  entonces 
dtafrutaba ,  debta  ser  ya  desagradabto  y  fastidioso  al  Rey , 
á  ta  Reina,  ásus  mu  íntimos  cortesanos.  El  encanto 
antiguoestaba deshecho:  d  curso  de  lósanos  acaba  con 
ta  grada  y  los  atractivos  dd  ánimo  dd  mismo  modo 
que  con  tos  dd  cuerpo,  y  ya  d  Goodestabto ,  vi^ ,  so- 
berbio y  ávero ,  abosando  dd  hurgo  trato  y  privona» 
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no  era  para  d  rey  don  Joan  to  que  en  otros  tfempes  ha* 
hiaddo,  y  no  produda  en  so  anime  mu  que  desabit* 
mientos,  disgustos  y  enfado,  md  dlsimutadosy  enciH 
biertos.  Temíatoya  y  no  to  amaba,  y  esta  triste  di^orf* 
don  daba  campo  abierto  á  tas  maquinadonu  que  sos 
enemigos,  nunca  descuidados,  iban  á  ordenar  mme- 
diatamente  para  su  perdidon  y  su  rubia. 

La  tomado  Patonsuda  Ibé  d  Altimo  serrido  que  don 
AlvaroUio  á  luán  d  Segundo  <.  Desde  entonou  tas  son* 
pechas  q«je*impeaó  atener  respecto  de  tasegoridadde 
su  persona,  el  cuidado  de  saharse de  iu asechanzas 
que  creta  se  pontan  á  su  vida,  y  d  anheto  de  saber  y 
averiguar  tas  tramu  que  se  urdían  CMtre  d,  Oenarott 
tristemente  todo  d  tiempo  que  medió  desde  ta  rendí- 
don  de  aqoelta  plaza  huta  su  caída.  El  desabrindenlo 
dd  Rey  traspiraba  cada  vez  mu ,  y  ta  mata  voluntad  de 
ta  Reina  se  manifestaba  sin  reboso.  No  habto  á  ta  verdad 
en  la  corte  personaje  dgono  que  to  podiew  hacer  líen- 
te; pero  hervtade  upfuy  de  traidores  eonftrad,  tos 
coales,  aunque  puestos  por  su  mano,  y  en  otro  tiempo 
servidoru  suyos,  conodendo  ta  mudanza  de  indfam- 
cion  en  tos  Reyu ,  también  se  mudaron  eSu ,  y  tos  aer- 
vtan  según  su  presente  deseo.  Entro  todos  u  (fistingok 
Atonso  Pereí  de  Vivero,  diado  en  casa  de  don  Alvaro» 
y  elevado  por  su  favor  á  ser  uno  de  los  prindpatos  dd 
consejo  del  Rey,  so  contador  mayor,  ysdtor  detasvt- 
ltas  de  VÍTOro,  de  Xerquera  y  Alcalá  dd  Rto.  Babia 
Alonso  Peres  guardado  siempro  lealtad  á don  Alvaro,  y 
aun  padecido  muchu  tocu  por  su  causa  én  d  ttonpo 
delumayores  turbulendasyde  tosmulüertuoom- 
batu  hechos  contra  so  fortuna.  Pero  en  tos  ttimu 
tiempos,  y  cuando  el  Gondestabto,  subido  á  tacombre 
de  ta  fortuna  y  superior  á  todos  sus  enemigos ,  no  tanta 
al  parecer  que  temer  ántoguno  de  dios;  sea  ambidon, 
sea  contagio,  sea  viltanta ,  su  serridor,  sn  hecbore,  so 
amigo,  d  que  todos  los  diu  iba  dos  vecu  á  sn  cau 
como  á  recibir  su  orden  para  lo  que  habto  de  hacer, 
estefuédque  tomó  por  sn  cuenta  acabarto  de  arrojar 
delcoruonddRey,  dqueseUzo  centro  detodutas 
intrigu  y  coirespondendu  que  u  tenían  en  so  daño, 
el  autor  en  fin  de  tas  vitos  maquinadonu  qoe  socesm- 
mente  se  formaban  contra  su  vida* 

Sospechábau  de  éúu  el  Gondestabto,  aunque  de 
prontoignoróónoquisocraer  el  origen  de  donde  ventan. 
T  para  poneru  á  cubierto  de  semejantu  emboscadu 
determinó  llevar  dempre  condgo  una  numerou  guardto 
de  hombru  de  armu  y  jinetu ,  d  mando  de  su  14io  n»- 
turd  don  Pedro  de  Luna,  wñorde  Fuentiduwa  y  cch 
pero  mayor  dd  Rey.  Hfiboto  don  Alvaro  en  una  se&ora 
viuda  noble  de  Toledo,  llamada  doña  Margarita  Ma- 
nud,  y  era  mozo  vdtonte  y  robusto,  enseñado  á  todo 
ejercido  de  armu  y  tiernamente  alecto  hada  so  pmke. 
Bien  triste  por  cierto  debió  ser  páraoste  tener  que  fin- 
mar  á  su  Ujo  y  dedrto :  «Lm  tiempw  piden  qoe  adre* 
mu  por  nosotrw  y  andemu  con  todo  recalo;  y  y«s 
gente  tenemos  bástanle,  proenn  estar  staoyin  Hu 
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liconiip9|li4<'  p  1 AO  pierdas  de  vista  la  salad  j  yiá%  de 
tu  padre,  o  No  le  diüo  masi  quizá  no  osando  manifestar 
que  de  quien  se  temia  era  del  Rey  ^ ;  pero  el  mozo  ^  dis*- 
creto  7  entendido,  puso  tal  cuidado  en  el  encargo  que 
se  le  hacia ,  aderezó  y  tuvo  siempre  tan  á  punto  la  gente 
de  guerra  que  le  acompañaba ,  y  procedió  con  una  dili- 
giencia  y  un  aviso  tan  acertado,  que  sin  insolencia ,  sin 
escándalo  y  sin  dar  que  decir,  guardó  á  su  padre  de 
todas  las  asechanzas  que  se  le  pusieron  en  Madrigal  y  en 
Tocdesillas.  Unas  veces  lo  intentaron  cuando  iba  con  el 
Rey  á  caza ,  otras  cuando  concurría  al  Consejo ,  y  otras 
formando  alborotos  á  cuidado  para  que  saliendo  don 
Alvaro  á  sosegarlos  con  la  prontitud  que  ai^ostumbraba, 
j>udiese  en  la  confusión  ser  herido  y  xouerto  á  salvo,  sin 
saberse  quién  lo  hacia.  Pero  este  escudo  tan  fuerte  y  se- 
guro ,  con  el  cual  en  el  dia  del  peligro  hubiera  podido 
arrostrar  y  aun  arrollar  á  sus  enemigos ,  la  suerte  le  prívó 
de  él  en  un  modo  bien  extraño.  Como  á  pesar  del  desa- 
brimiento y  oposición  que  habia  en  los  ánimos,  el  sem- 
blante era  siempre  alegre  y  el  gusto  á  las  diversiones 
no  se  perdía,  el  Condestable  gustó  que  se  luciese  un 
juego  de  canas  allí  en  tordesillas^  en  frente  del  palacio, 
para  obsequiar  y  divertir  á  h  Reina  y  á  las  damas.  El 
juego  fué  bravo  y  porfiado,  pues  algunos  de  los  comba- 
tientes perdieron  la  vida  de  los  encuentros  que  alli  re- 
cibieron. Tirábanse  ya  por  mas  deporte  bohordos  de  una 
parte  á  otra.  Don  Pedro  de  Luna  estaba  sentado  junto  á 
su  hermano  don  Juan  el  conde  dé  Salvatierra :  algunos 
de  los  tiros  caían  hacia  la  parte  donde  ellos  estaban,  y 
viendo  que  uno  ¡ha  derecho  á  aquel  niño,  le  puso  su 
adarga  para  defenderle  á  ocasión  que  vino  otro  tiro  de 
un  bohordo,  y  cogiéndole  sin  defensa ,  desarmado,  ves- 
tido de  gala  y  fiesta  como  de  cañas ,  le  hirió  de  golpe  tan 
fuerte  y  peligroso ,  que  cayó  doliente  en  el  lecho  para 
no  levantarse  en  muchos  días.  La  guarda  entonces  de 
don  Alvaro  fué  encomendada  por  él  á  su  secretario  y 
contador  Alfonso  González  Tordesillas :  este  hombre, 
Ó  por  flojedad  ó  por  malicia  ,^o  curó  del  encargo  que  se 
confiaba  á  su  cuidado;  la  guardia ,  mal  regida,  mal  pa- 
gada ,  se  desbarató  y  dispersó  casi  toda ;  el  Condestable, 
ocupado  en  otros  afanes  y  en  su  asistencia  continua  al 
lado  del  Rey,  no  dio  su  atención  á  este  objeto  tan  prín- 
dpal :  de  manera  que  cuando  salió  de  Valladolid  para 
Burgos  creía  llevar  seiscientos  hombres  de  armas  con- 
sigo, y  no  llevaba  ni  aun  trescientos,  y  esos  desconten- 
tos, mal  gobernados,  que  no  quisieron  ó  no  pudieron 
acudlrle  cuando  debían.  En  esta  forma  al  llegar  la  oca- 
sión se  encontró  sin  defensa,  y  puede  decirse^  con  su 
cronista,  que  la  herida  de  don  Pedro  en  Tordesillas 
eclipsó  la  luna  que  su  padre  llevaba  por  armas ,  para  no 
volverá  lucir  mas. 

*  Caesta  dUealUd  crear  pe  «1  Rey  e apieie  j  eatnie  exprese- 
Mente  ett  estol  asechaiiu9, 1  pestr  de  la  seguridad  con  qne  lo 
ttaM  el  enatem  de  dei  Bmút  el  pwie  deJm  n  peeo  enteé 
de  li  prislM'de  si  favorita  tacana  á  creer  fM  se  frestajba  cea 
diflcaltod.á  toda  andida  qne  llOYase  consigo  la  mnerte  dei  Con- 
deettkle ,  jr  da  d  eafaader  eea  tostiate  prokalflldad  qa*  íiaorafta 
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Mientras  que  en  la  corte  se  haclan.estas  tentativas  t&u 
vanas  como  viles  para  destruir  al  Maestre,  los  grandes 
por  su  parte ,  aunque  desparramados  y  dispersos,  se  en« 
tendian  y  confederaban  en  la  misma  intención.  Púsose 
al  frente  de  ellos  el  conde  de  Plasencia,  amenazado, 
según  se  dijo  entonces,  de  ser  sorprendido  y  preso  en 
su  villa  de  B4gar  al  mismo  tiempo  que  se  iba  á  poner  si- 
tio sobre  Piedrahita  para  contener  las  demasías  que 
desde  alli  hacia  don  García  de  Toledo ,  bQ  o  del  conde  de 
Alba.  Avisóse  de  esto  al  conde  de  Plasencia  por  el  con- 
tador Vivero,  y  se  basteció  y  fortaleció  de  tal  manera 
enBéjar ,  que  no  era  posible  pensar  en  sorprenderle  ni 
en  forzarle.  Quedóse  pues  aquel  intento  en  proyecto ,  si 
es  que  en  realidad  se  formó  ^ ;  pero  el  Conde  juró  en  su 
ánimo  la  venganza ,  y  trató  de  hacer  la  guerra  á  su  ene- 
migo, no  por  intrigas,  sino  á  las  claras  y  descubierta- 
mente. Invitó  primero  al  Príncipe,  con  quien  tenia  hecha 
una  estrecha  confederación  y  alianza  para  semejante  ca- 
so, y  no  halló  en  él  aquella  disposición  que  deseaba  3. 
Requirió  después  á  los  condes  de  Haro  y  Benavente  y  al 
marqués  de  Santillana,  los  quales  le  respondieron  mas 
á  su  gusto ,  y  ofrecieron  sus  personas  y  sus  estados  para 
aquel  negocio ,  manifestándose  prontos  á  seguirle  y  asis^- 
tirle  en  la  forma  que  él  determinase.  Resolvióse  en  con- 
secuencia enviar  bajo  diferentes  pretextos  hacia  Valla- 
dolid trescientas  lanzas  con  don  Alvaro  deStúniga,  hijo 
mayor  del  conde  de  Plasencia,  y  otras  doscientas  con 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  mayor  del  marqués 
de  Santillana :  con  estas  y  mil  hombres  con  que  conta- 
ban en  la  villa,  y  una  puerta  que  tenían  segura,  pensa- 
ban entrar  alli  una  noche  y  dirigirse  en  derechura  á  la 
casa  donde  posaba  el  Condestable ,  y  por  hierro  ó  por 
fuego  prenderle  ó  matarle ,  tomando  entre  tanto  la  voz 
del  Principe  por  las  calles,  y  decir  en  alta  voz  que  todo 
se  hada  de  orden  suya.  En  la  formación  y  concierto  de 
este  plan  intervino  muy  principalmente  mosen  Diego  de 
Valora,  en  cuyas  manos  hicieron  aquellos  caballeros 
pleito-homenaje  de  llevarlo  á  cabo. 

No  pudo  este  trato  estar  tan  secreto,  que  no  llegase  á 
traspirar  y  á  saberlo  el  Condestable ,  el  cual  llevó  al  ins- 
tante al  Rey  á  Burgos ,  no  juzgándose  seguro  en  Valla- 
dolid. Extraiía  resolución  por  cierto  ir  á  una  ciudad  cuya 
fortaleza ,  al  cuidado  de  lüigo  de  Stúñiga,  estaba  á  dis- 
posición de  su  contrario,  y  en  donde  este  gozaba  de  ima 
popularidad  y  crédito  que  podían  serle  á  él  tan  perjudi- 
ciales. £1  plan  pues  de  los  conjurados  quedaba  inútil  con 
esta  traslación.  Mas  ¿cuál  debió  de  ser  el  contento  del 
Conde  cuando  de  allí  á  pocos  días  se  le  presenta  su  so- 
brina la  condesa  de  Rivadeo  de  parte  de  la  reina  de  Cas- 
tíüa,  y  le  entrega  una  cédula  real  en  que  se  le  manda, 
cómo  á  justicia  mayor,  que  prenda  á  don  Alvaro  deLuna? 
Aiíadió  la  Condesa  que  aquella  era  la  voluntad  del  Rey, 

t  €eMo  aada  ee  anatleaid  de  esto  agresloa  de  dea  Jánn  coa- 
tm el.Geade  por  beehoe  d  por  prepaiatifoa,  j  aolo se  redera  á  los 
sTisos  de  nn  pérfido,  ao  hay  segaridad  de  qne  este  pensamiento 
Mese  realmente  como  se  pteU  ea  la  Cróaiee. 

s  Eimaivads  de  viHeaa  y  sa kermaae  eetabea  día  saioa  ea 
bieaa  armoaia  coa  doa.Alfii«|  segan  1»  efdalea  de  este. 


•<*• 


»^«rr  «  ^»mm%  <«i ««  «  .  « 


-«o*" 


<  ,  ,J«   «k. 


4S4  OBRAS  COMPLETAS  DB  DON 

el  cQtlM  to  loidrb  ai  gfiui  9mkio ,  y  b  gthrdoiiirii 
con  krgamaBo  por  él  Fuen  de  if  el  aoeiano  conequ»- 
Oa  alegre  nuera,  j  no  queriendo  desaprofechar  ni  un 
momento  solo  tan  grande  ocasión ,  llamó  á  su  hijo  don 
Alvaro  á  media  noche ,  y  mostrándole  la  cédula  del  Rey, 
le  dijo :  «Por  cierto  que  si  yo  fuerzas  turiese,  la  gloria 
yel  peligro  de  este  caso  anadie  le  diera  sino  ámf;  mas 
pues  Dios  y  los  años  me  la  quitan ,  no  puedo  mostrar 
mejor  el  deseo  que  tengo  de  serfir  al  Rey  mi  señor  que 
poniendo  á  mi  b^o  mayor  á  todo  riesgo  por  su  manda- 
do. Yo  os  ordeno  pues  que  al  instante  partáis  para  Cu* 
riel ,  llegando  solo  con  tos  á  Diego  Velera ,  á  un  secre- 
tario y  aun  paje:  andad  todo  lo  aprisa  que  podáis;  de- 
jad depuesto  que  mañana  salgan  Tuestras  armas  y  ca- 
ballos. Llegado  á  Guríel  llamad  á  tos  toda  h  gente  que 
hayáis  menester,  y- obrad  como  caballero,  a  Esto  dicho 
por  el  Conde,  partió  don  Alvaro  acompañado  de  Valen, 
y  en  menos  de  dos  dias  llegó  á  Curíel ,  distante  treinta  y 
cinco  leguas  de  Béjar,  y  empezó  á  reunir  á  toda  prisa  los 
hombres  de  guerra  que  necesitaba  para  el  hecho,  es- 
perando entre  tanto  á  que  le  viniesen  hs  órdenes  del 
Rey. 

Es  preciso  hacer  justicia  áXuan  el  Segundo:  nó  estaba 
ensucorazon  la  entera  destrucción  de  su  hechura,  yan- 
tasque  la  nube  estallase  quiso  probar  si  lo  podria  impe- 
dir. En  aquellos  mismos  días,  siendo  Miércoles  Santo  y 
hallándose  con  61  á  los  ofldos  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, le  aconsejó  que  se  retirase  y  dejase  el  gobierno  de 
buena  voluntad ;  que  ya  vela  que  grandes,  prelados  y  ciu- 
dades ,  todos  estaban  descontentos  de  la  autoridad  que 
tenia ;  que  se  fuese  á  alguno  de  sus  higares ,  y  alli  estu- 
viese hasta  que  él  le  avísase  délo  que  hubiese  de  hacer; 
que  él  pensaba  llamar  á  los  grandes  de  su  reino ,  y  con 
consejo  de  todos  tomar  forma  nueva  en  la  gobernación. 
Contestóle  don  Alvareque  siendo  aquella  su  voluntad, 
él  no  la  contradecía;  pero  que  sería  una  mengua  para  él 
dejarie  solo ,  y  asi  le  rogaba  quisiese  esperar  á  que  vi- 
niese el  arzobispo  de  Toledoyotros  caballeros  queéllla- 
mariaparaquele  acompañasen  y  le  aconsejasen,  y  des- 
pués él  le  daría  gusto  y  se  retiraría. «  No  cuidéis  de  eso 
tos:  yo  quedo,  aunque  solo,  bienseguro  en  esta  ciudad; 
no  quiero  que  se  llamen  personas  particulares;  nü  üi- 
tentoesconvocarátodoslos  Grandes:  vos  seguid  el  con- 
sejo que  os  doy ,  porque  eso  es  lo  que  os  conviene :  mi- 
rad que  llegará  tiempo  en  que  aunque  os  quiera  defen- 
der no  podré.»  Aquí  acabó  laconversacion ,  separándose 
los  dos  bien  poco  satisfechos  uno  de  otro ;  pero  mas  dis- 
gustado el  Condestable,  que  en  vez  de  gobernarse  por 
este  aviso  prudente  y  oportuno  que  su  buena  estrella  le 
enviaba ,  no  siguió  mas  consejos  que  los  de  su  orgullo  y 
le  su  terca  temeridad,  y  perdió  la  única  ocasión  que  fe 
quedaba  de  salvarse  con  honor  y  sin  delito. 

Llegael  Viernes  Saato,ylafcoaaaeataban  ya  tanápmH 
to  de  rom{ler  y  snsrespetoe  tan  pocos,  que  en  los  ditinoi 
oficios  de  aqud  día  un  dominicano  predicando  se  atre- 
vió á  hieer  ima  iwrectlfa  eontra  él ,  cargándola  eoB  lo- 
das  tas  desgracias  del  Estado  y  ezbertando  á  lodos  á  su 
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destmooion  y  á  su  rubia.  No  le  mentÉbé  persQ  Benli% 
á  ta  verdad ;  pero  le  designaba  con  el  gesto ,  k  manlTea- 
taba  en  las  indicadones  del  discurso  de  modo  que  no 
cabla  duda  contra  quien  se  dirigían  ?  esto  á  su  presen- 
ciayála  de!  Rey,  que  aunque  tan  mal  dSspuesloeon 
su  privado ,  se  irritó  de  la  insolendadellhdle,  y  con  d 
ba¿on  que  tenia  en  la  mano  le  hizo  señal  de  callar.  El 
obedeció,  y  dejó  el  pMpito  y  taiglesia  á  toda  prisa.  Don 
Alvaro  se  Uegóal  obispo  de  Burgos  y  to  dyoiaRere- 
rendo  obispo,  vuestro  es  el  cargo  de  indagar  de  ese 
fraile  por  qué  se  ha  dejado  decir  tantas  locuras  y  atr^ 
vimientosental  dia  y  en  tal  tiempo,  y  quién  tepnso  en 
ello  ;ca  por  cierto  no  es  de  creer  que  saliese  de  él  tan 
grande  atrevimiento  shi  indudmiMitode  otro.»  ElOhi»- 
po  le  respondió  que  asi  lo  baria  y  que  le  pondría  en  pri- 
sión, como  efectivamente  lo  hizo.  Fué  después  á  dar 
cuenta  de  su  pesquisa ,  y  manifestóque  no  había  podido 
sacar  otra  cosa  de  aquel  sandio  religioso  sino  que  lo 
que  habla  dicho  era  por  revetaclon  de  Dios ,  y  que  nin- 
guna persona  dd  mundo  to  habta  inducido  á  ello ;  á  lo 
que  contestó  desenfadadamente  el  Condestabto  :  «Psa- 
dre  obispo ,  hacedle  preguntar  luego,  según  to  mandan 
las  leyes;  porque  á  ta  verdad  es  mucha  mof^  decir  que 
un  IhJle  gordo,  colorado  y  mundanal  como  ese  tenga 
revetactones  de  Dios.» 

Mejor  ftiera  que  su  resentimiento  se  hubiese  satisfe- 
cho con  ta  pesadumbre  y  la  prisión  del  predicador  atre- 
vido; pero  no  fué  asi,  porque  su  ánimo,  frenético  ym 
con  taira,  sin  ser  posible  á  contenerte,  no  respetó  ni 
decoro  ni  peligro  ni  consideracton  alguna.  Suponien- 
do que  aquel  tiro  le  venta  también  por  influjo  M  aleve 
Contador,  determinó  poner  aquel  dta  en  ejecución  lo 
que  hacta  mucho  que  meditaba,  y  satistacer  el  enojo 
concebido  contra  él  con  una  venganza  atroz,áque  alda- 
ba el  nombro  de  justicia  y  de  castigo.  Vñio,  llamado  por 
él,  el  miserable  Atonso  Peres,  y  luego  que  estuvo  en 
su  presencta ,  dotante  de  su  yerno  Juan  de  Luna  y  de  so 
camaroro  Fernando  de  Rivadeneira ,  con  quienes  tenta 
comunicado  su  proyecto,  sacó  unas  cartas  y  to  dijo: 
«¿Conocéis  esta  letra  ?— Sí ,  señor.— ¿De  quién  es? — 
Del  señor  Rey.— T  esta  otra  ¿cuya  es?— Señor,  nia.» 
Entonces  el  Condestable  dIjoáRivadeneira :  «Leed esas 
cartas;»y  él  selasleyóá  Alfonso  Feroz,  elcualluegoqoe 
las  oyó,  y  viendo  convencida  y  manifiesta  por  eUaa  ta 
traición  y  alevosta  que  estaba  cometiendo  centro  so  s^ 
ñor  y  favorecedor ,  mudóse  de  color  y  empezó  á  temblar 
todo ,  como  ya  viendo  inevitable  su  muerte.  «  Una  ves, 
le  dyo  don  Alvaro,  que  por  cuantos  caminot  y  avisos 
que  yo  os  he  hecho  nada  ha  bastado  para  apartaros  de 
tas  maldades  y  tramu  que  contra  mi  habata  urdido, 
cúmplase  en  TOS  lo  que  ya  otn  Tez  os  prometí  delanto 
de  ese  mismo  Tornando  de  tUndeneini  que  está  pre- 
sente. Ea,  tos  d^o  luegeáloe  dea,  tomad  eaeperv«isojf 
traidor  criado,  y  ecbadlede  la  torro  abafo.»  BMIo  ki- 
cieron  asi ,  y  cogieron  á  aquel  miserable,  que  tal  Tea  da 
cenlwo  y  i<urdMon#  ae  áefdndti.  D^eee  fun^m  de 
Luna  le  dio  antea  un  golpe  en  tacabezacoiionamazÉ,y 


>  -^  •—  »•  #-»-;'-^-  • 


•  •  ••%•» 


PARTE  Se6UN»A.--IUST0IUA. 


m 


dek  eua ,  cüjis  Teqas  yt  mUímb  prepandM  dt  modo 
qiiose  desend^jaieil  al  misma  tiempo  que  él  cayese»  y 
liL  desgracia  (Mraeiese  casual  y  y  noTideata.  Asf  bnedé 
aquel  triste;  y  el  grosero  reboco  con  que  se  quiso  disi* 
emiar  la  accíoB  9  eonoeido  al  instante  de  todos ,  HO  sto^ 
fióáeira  <9osa  que  á  aikmenlar  la  indigmwias  con  la 
alevosh ,  sin  dismíBuir  la  atroddadt 

Goo  tal  alealado  ecfaó  elGondeataUe  el  seiioá  sv  des» 
grada  y  eerr6  todos  ios  eaminosá  la  temptaaia  yd 
perdón.  El  Rey  empeiiyáá  temer  porsi,  y  loscortesa- 
aoaqneieredeabaD»  y  sobretodo  la  Reina  iprooara*» 
ron  eon  todo  anhelo  sostener  esta  disposiGion  pusüánl» 
met.  ¿Aqné  noee  atrereria  ya,  ni  conque  fono  con* 
teDeralqueentaBsentodia,casiálavista  delRey,  se 
alrevfaá  asesinar  en  su  casa  ánn  ministro  tan  pfíící* 
palTEleraelsoloprécerqiieaGompafiabaalRey  eon 
gente  armada,  y  ya,  según  fama ,  tenia  llamado  á  sn  h^e 
don  Pedro  para  que  le  trajese  mas  genfe :  atf  de  tm  m6» 
mente  á  otro  podía  temerse  de  él  un  delito  qne  resonase 
en  d  unndo  y  f nese  ün  nuevo  eiéiApio  dé  no  ifanr  Sllito 
á  mi  valido  para  des|iQés  tenerlo  todo  qne  temer  de  él. 
No  era  necesario  tanto  para  detwminar  el  alorado  eo« 
raaen  del  Rey » qne  inmediatamente  enrié  á  decir  á  don 
Ahur»  deStáojga  qne,  pospuesto  cualquiera  otronego- 
cío,  setímese  á  Bárgósconla  gente  que  tnvieséápmito. 
Débale  tambioBnotidá  de  la  muerte  de  Ifivero,  conié 
cual  den  Alvaro  empezó  é  recelar  que  ya  estuviese  su 
tnlo  descubierto  y  abortase  el  designio  comentado. 
Peroal  fin  él  salié  de  Cutiel  el  mbmo  dia  con  setecien* 
tu  knxas  que  había  juntado  hasta  entonces,  ycami^ 
Bando  de  noche  yrecatadamente,  él  primero,  ydeqmés 
la  gente  armada,  entraron  en  la  ciudadefai.  Dudaba  el 
Rey  del  suceso  viendo  te  poca  foerm  que  traía  su  cam- 
peón, y  k  mucha  de  que  podía  disponerelGondestable; 
y  por  lo  mismo ,  no  queriendo  aventurarlo ,  envié  é  de* 
chráStAnígaquese  volviese  á  Goriel,  pues  ya  no  en- 
tendfaque  se  pudiese  realitar  loque  estaba  pensado. 
«I Volverme  yol  eidamó  aqud  resuelto  mancebo,  no 
tan  gfun  vergtaisa  conmigo :  dedd  é  su  selbria  que  no 
saktrédeRArgossin  prender  6  matar  d  maestre  de  San- 
tiago, é  perderla  vida  en  lademanda;queseesté  quedo 
en  so  palacio,  que  yo  con  mi  gente  y  el  partido  que 
lengo  en  la  dudad  basto  é  saHr  f eliimente  con  mi  em^ 
prem.  o  T  era  ad  k  verdad ,  porque  ya  tenia  «páldira- 
dea  en  Bálagos  mas  de  dosdentos  hombres  de  «rmas, 
que  estaban  con  él  en  la  dndadela  para  asUstírle.  Vista 
esta  coatestadan,  d  Rey  le  enviélacéddade  aotorina- 
don<^nrad  CSBO,  concebida  en  loslérminos  siguienies: 
«Dan  Alvaro  4e  Stéftij^,  mi  alguadl  maydr,  yo  ves 
naodo'qne  prenéalsd  cuerpo  i  don  Alvaro  de  Luna, 
asaestre  de  Ssntti||o ,  é  dae  ddéiMleée,  que  le  mafeiS. 
«-TocLfUrr.a» 

B  nmstra  entre  taatio,  nétidoso  que  háMa  entrado 

MtúHét  enAtrecUo  de  cólera  é  4e  mala  tía  4e  neate,  r^ór  H  |o- 
Mena  eaéa  tfia.»  (OvMi,  epfsL  101.) 


dgtna  tanto  ttmada  di  d  ctstHOi  qdan  faftgi^  k 
verdad,  y  Hamo  d  obispo  de  Avik>  hermanodelnnnifsr 
del  alcaide ,  y  le  regó  que  ftiese  á  sdMflo.  Ei  Obkpo  MS 
deastille  y  i^éau  hermana,  y  sea  que  dkle  engañase, 
d  que  d  ^udase  d  eogaSo ,  toque  contestó  ftié  qué  M 
entrados enm  unos  sesenta  hoinhrss déécaballo para rsN 
fortarkgnamídondd  caslülo  por  d  acaso  dllliestMB 
quisiese  temario,  y  queccn  d  mismo  dbjeto  estaba  don 
Alvaro  de St6QigaenCurid,e9erandolagdntedel Con- 
de im  padre.  SosegéaedCondesIsMeporentonGes;  pero 
eomokiroa  de  queal  otro  dk  Ibaé  serpreso  corriese  por 
lodakchidad,  aun  cuando  en  todo  aquel  dk,  que  era 
dmértes  de  Pascua,  nadie  se  hubiese  atrevido  ádecir- 
sek ,  un  criado  suyo  llamado  Diego  Gotor  vhio  é  avi- 
sarle por  k  noche  de  to  que  se  dock ,  y  aconsejarle  que 
sdiese  con  él ,  embocado,  en  una  muía,  anteé  que  cerra- 
sen ks  puertas ,  y  que  d  amanecer  verian  cómoestaban 
ks  cosas ,  y  d  habla  peligro  podrían  escapar  é  su  sdvo 
mientras  condMtian  k  casa.  Estaba  cenando  d  Condes* 
taUe  cuando  Gotor  k  daba  esté  aviso,  y  aunque  al 
principio  convino  en  hacer  to  que  le  decía,  después  de 
haber  como  dormitado  un  poco,  dtípidió  á  Gotor  dldén- 
dok :  aAnda,  tete;  que  votoá  Dios  que  no  es  nada.— 
Dios  quiera  queasl  sea,  re^ndióaqud  fldcHado;  pero 
mucho  me  pesa  que  no  tomek  mi  consejo. »  Despedido 
Gotor,  y  entrando  á  cuentas  consigo,  y  quita  con  les 
dependientesque  tenk  en  su  casa,  tomó  k  resolución  de 
enviar  4  pelado  á  su  bravo  y  fiel  doncel  Gonzalo  Chacón , 
ádechralReydesupartequeél  sabiakentrada  ene!  cas- 
tillo de  dorias  acémikscargadasde  pertrechosdeguer- 
ra,  y  alguna  gente  de  armas,  y  lo  poma  en  su  notick  para 
que  so  señoría  determinase  lo  que  debia  hacerse  en  ello . 
Estaba  el  Rey  cuando  Negó  Chacón  desabrochándose  á 
un  brasero  para  irse  á  acostar  y  á  dormir,  y  sorprendi- 
do al  verte,  k  llamó  aparté  y  se  sentó  en  un  banco,  y 
estuvoun  rato  sin  poderle  decir  rason  concertada  ningu- 
naS;  basta  que  al  fin  pudo  responder  que  aquella  gente 
era  venida  en  defensa  del  castillo ;  que  por  lo  mismo  no 
curase  aquella  noche  de  nada,  y  al  otro  dia  entre  los 
dos  verían  lo  que  era,  y  qué  cosa  convenk  hacerse,  y 
aquello  se  haría.  Con  esto  despidió  el  Rey  á  Chacen; 
mas  Pedro  de  Li^ an ,  camarero  del  Rey  y  muy  adicto  d 
Condestable,  que  salió  acompañándole  hasta  la  puerta 
de  pakdo ,  le  dijo  con  semblante  bien  afligido :  o  De- 

s  irckaeoa  /pira  nléMM...  ai  il  Ifoeidrs...  4l  al  nacttrt ...  (pa* 
réaa  la  poeo  j  Itefo  proilgnid)  Oyes ,  dt  al  Maestre...  Verás,  il 
al  Maestre...  qa^  ne  parece...  qie  «aparece...  (paróse  otro  poce 
7  al  Sb  proslgaíó)  qu  estos,  tte.»  [Ct&uk*  de én  jt/vere,  tita- 
lo  US.) 

Estf  pistada  Mea  al  sataral  ea  estas  saspensloaes  b  tvrftaeloa 
Id  ller  7  M  poiqraedaS  :  es  probal>le  que  el  paso  faé  coatado  al 
croaista  por  el  ailsaio  Gliacoa ,  ▼  qie  estas  expresiones  soa  la 
verdad  misnia.  Aaa  csaado  esta  erdalca  es  ana  gaia  poco  sefan 
ea  lo  geaenl ,  la  prolijidad  coa  qae  cacata  los  sacesos  de  la  prt 
tloa  d€ll  Coadestable  da  i  cateador  qae  ea  esta  parte  lavo  aic 
Jorea  aotlciaa ,  acaso  ^e  testigos  de  vista ,  caal  pado  ser  Chacoa  a 
otro  de  los  qae  eatoaees  aslsflaa  á  doa  Alvaro.  T  por  eso  be  becho 
ISO  da  algaaos  facideaios  cariosos  qae  eaeata  relativos  4  esu 
dpoca,  caáado  slrvea  para  aclarar  mas  los  becbos7  los  caraeté>«s, 
7B0  coatradleea  aMertameate  lo  qae  resalla  de  la  crónica  dd  Rfj 
7  de  la  coffrcspoadcacla  de  Feraaa  GoaKi. 


m  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

«Uallhéitfé  «{.idbrqiiéptogiM  áftiot^MiMBiiMt 
•iBiiieieÉmotcoii  nuastm  cibaias»  éque  esto  le  envió 
foádedf.»  0[ideuiia  y  otra  coeapor  el  GoBdeetable, 
coDOció  que  las  cosas  iban  muy  mal  para  él,  y  por  elo 
trató  de  salino  al  instante 4e  h  oiudad,  acompañado 
de  Chacón  y  de  Fernando  de  Sesé,  otrocamarero  sayo, 
y  mandó  eiMüIar  secretamente  los  caballos.  Envió  tam- 
bién á  llamar  á  Femando  de  Rivadeneira  pan  conultar 
con  él  sobreelestrechoenquesebaHaba;  y  este  leqnitó 
del  pensamiento  la  partida,  desvanedóndole  las  sospe» 
chasque  temSi  y  dicióadole  que  cm  aquella  fuga  iba 
él  mismo  á  dar  la  rason  á  sus  contrarios  y  á  desdorar  so 
bma.  Creyóle  el  Condestable,  y  cesaron  los  preparativos 
de  partir,  quedando  él  tan  drácuidado  y  seguro,  que 
tuTo  serenidad  para  divertirse  un  rato  oyendo  á  unos 
músicos  nuevos  que  hablan  venido  al  Bey  y  pasaban 
cantando  porU  calle.  Fuese  hiegoár^Msar;  pereel  vi* 
gilaote  Chacón,  no  tanconGadocomoél ,  anduvo  por  la 
ciudad  buscandiO  alguna  gente  de  la  suya  para  traerlos 
á  la  posada  de  su  amo ,  y  que  estuviese  mas  seguro  coa 
ellos.  No  fueron  mas  de  veinte  y  cinco  los  que  pudo  reu« 
nir,  que  unidos  á  los  pocos  que  liabia  de  continuo  en 
ella,  apenas  llegabané cuarenta  hombres:  corta  fuer- 
za sin  duda  para  laque  estaba  ya  preparada  en  contra 
suya. 

Amanece ,  en  fin ,  el  fatal  miércoles  (4  de  abril  de 
1453^),  y  apenas  alborea  el  dia  cuando  los  armados  de 
Stúñíga  salen  del  castillo  acaudillados  por  él.  Iba  en  me- 
dio de  su  tío  Iñigo  de  Stúniga  el  alcaide  y  de  mosen 
Diego  de  Valora,  y  llevaba  en  la  manopla  la  cédula  de 
prisión  librada  el  dia  anterior  por  el  rey  don  Juan.  Al 
dar  la  vista  á  la  casa  del  Condestable  gritaron  todos: 
«¡Castilla,  Castilla,  libertad  del  Rey!»  Acercáronse 
algún  tanto  mas  á  la  casa ,  de  modo  que  los  tíros  podían 
llegar  á  ella ;  pero  no  hicieron  ademan  de  combatírla, 
por  la  orden  que  envió  el  Rey ,  y  fué  de  que  la  cercasen 
de  modo  que  no  se  pudiese  ir  el  Condestable  y  que  na- 
die de  ellos  recibiese  daño.  Ya  en  esto  el  Condestable, 
á quien  un  Alvaro  de  Cartagena,  sobrino  del  obispo  de 
Burgos  y  criado  de  su  casa ,  habla  venido  corriendo  á 
dar  aviso  de  la  salida  de  aquella  gente,  estaba  á  una 
ventana ,  y  no  se  habia  acabado  de  vestir,  teniendo  solo 
-  un  jubón  de  armas  sobre  la  camisa,  y  las  agujetas  suel- 
tas. Al  ver  el  escuadrón  no  pudo  menos  de  exclamar, 


i  Eftta  es  U  Terdader»  feeha  Se  l«  j^rltleí  4a  4ot  Alfaro  Se  twa, 
segva  el  marürolofio  4  kalenda  Se  Birgos ,  diado  por  el  padre 
Meo(|ea  eo  sn  Tipcgré(lé^  fol.  Í58.  Cono  la  Pascaa  aqacl  afto  ea^ró 
en  1.*  de  akríl,  y  todas  las  relacloDes  convienen  en  qae  la  prisión 
se  hizo  el  niércoles  primero  después  de  ella ,  no  parece  qoe  debe 
ya  quedar  duda  en  el  día  en  qae  ae  veriScó ,  y  qne  la  cronolofia  en 
esta  ocasión  Ya  eqnivocada  y  atrasada  alfuios  dias  asi  en  las  Crd-  I 
nicas  como  en  las  historias  posteriores. 

Qaeda  ana  dlflcultad,  y  es  qae  la  cédala  del  ñey  al  conde  de 
Plasencia  para  la  prisión  de  don  Alvaro,  llevada  i  Béjar  por  la  con- 
desa de  Rivadeo,  sneoacon  fecha  deltdeahril.  (Véanselos apén- 
dices de  la  Crduica  ie  4oñAÍ9«ro ,  ndm.  S.**,  afto  83.)  Pero  es  mas  , 
íácll  snponer  qne  aqnl  esté  equivocado  el  mes ,  y  qne  en  el  manns-  i 
eritoó  en  la  referencia  se  haya  pneslo  abril  por  mano»  qne  no  dar  i 
por  vano  lodo  lo  qne  resalta  de  las  otras  prae.has,  qie  soncondn- 
ycnt(*>.  De  este  modo  el  viaje  de  la  Condesa  dehid  ser  anterioi  á 
lo  qae  se  supone  en  la  crép&ea  del  Rey. 


KAlfUEL  J09ft  QUINTAIf A. 

•egmi  so  oóatumbv^ :  qVoto  á  iHei,  qué  hermeeafen^ 
te  es  esta  t »  Pero  un  pasador  que  le  asestad  y  <fió  es 
el  canto  de  la  ventana  le  hizo  conocer  su  peligro.  En-* 
lonces  M  de  hi  casa,  animados  y  dhigidos  por  el  va- 
liente Gonzalo  Chacen,  empezaroit  á  hacer  armasyá 
efender  á  losde  afueracon  cuanto  tenían  á  la  mano: 
leños ,  piedras ,  pasadores ,  tires  de  foego,  de  todo  0M« 
ron  para  arredrar  aquella  gente  q«e  se  les  veiáaead- 
nuu  Un  escudero  ca]fó  muerto  deontSro  de  fuego,  otro 
foé  herido  en  una  mano  de  un  hallesUio ,  liMgo  de  Stfr« 
inga  redUóotroqnelepasóelguardabrasohEqvienSo 
y  las  corazas  sfai  flegarle  al  cuerpo,  y  á  mosen IHei;» 
tocó  fai  misma  suerte  een  dtre  que  le  pasó  ha  amas  sin 
hacerte  daño.  StAfliga ,  impaciente,  envió  ádedralRer 
con  mesen  Diego  que  le  herían  y  mataban  sus  hombres, 
y  asi  que  le  diese  lieaneia  para  combatir  hi  oasB*  Mu  el 
Rey  le  Respondió  que  se  reparase  cerno  pudisee  enloe 
edificios  cttrcanos ,  ydispwlese  lagenteáenodoque 
shi  recibid  daño  impidiese  que  el  Maestre  se  encase; 
yasiaehiao. 

Bl  objeto  principal  de  los  sitiados  en  la  desesperada 
resistencia  qne  hadan  era  ver  si  bi  gente  del  Condes* 
table,  queestaba  desparramada  por  la  dndiri ,  le  anadia 
á  tiempo  para  combatir  con  ons  ignddad  y  vnoer  ó. 
sacar  mejor  partido.  Pero  nadie  se  moifíó ,  eea  por  Irita 
de  caudillo  que  los  goiase  y  condujese,  sea  porque  el 
Rey, acompasado  de  toda  la  gente  armada^ielacindad, 
estaba  en  la  plasa  del  Obispo  y  quitaba  la  proporoioQ 
de  reunirse  y  la  esperanza  de  pelear  oon  ignaklad  ó  vMh- 
taja.  Visto  lo  cual  por  el  Maestre  y  sus  campeones,  in- 
tentaron probar  si  haciendo  Ímpetu  sobre  sus  contra- 
ríes podian ,  saliendo  por  unas  puertas  excusadas ,  pa- 
sarse á  la  cau  de  su  hijo  el  conde  don  Juan,  que  mas 
acompañada  de  gentes  y  mas  próxima  al  río,  ofredamas 
proporción  para  la  resistenda  ó  para  la  retirada.  No  se 
pudo  esto  conseguir ,  porque  las  gentes  de  StAñigaeo- 
nocieron  la  intención  y  se  agolparon  poraquellaparte 
y  estorbaron  el  paso.  Entmices  Chacón  y  S«é  dijeroná 
su  señor  que  loque  importaba  era  que  su  pénense 
salvase  de  cualquier  modo  que  fuese ;  que  todavía  que- 
daba libre  una  salida  detrfo  de  la  ca  ,  pordonde  pñdia 
salir  disfrazado ,  y  atravesando  calles  j  parajes  eicnsa- 
dos,  salir  á  las  tenerías,  y  de  allí  al  ri#,  y  escapar ;  que 
Alvaro  de  Cartagena ,  quesabia  bien  aquellos  sitios,  p<H 
dia  ser  su  guia.  Tenia  ól  á  mengua  huir  así,  ynosn 
atreviaáfiarse  del  guia  que  le  proponiao.AJ  Ai  le  per- 
suadieron ,  Cartagena  se  o&eció  gustosa  á  contribuir  á 
su  escape ,  y  se  le  puso  delante.  Siguióle  ól  emptbhada 
conel  trBJe,qttenoerasuyo,  zoBobrosoypooooenlnde; 
asi  sus  pasos  eran  tardos,  yeignialelievabaaíenprs 
demasiada  ventaja.  Deestono  se  agradaba  ól,demanera 
que  pesaroso  y  a  veigooBido  diS  haber  oendesoendido  en 
aquel  consejo,  y  por  Tontura  cayendo  de  éakoú  vién* 
dose  en  aquellos  pases  ya  tan  abatidoa  y  desespendys, 
llamó  á  Cartagena  y  le  dijo  que  mas  quería  morir  car 
los  wiyo»  y  peleando  noMemeiite  ^  qttésahifse  andando 
poralbahalesocultosytenehroscscomohombre  bellaoo 
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y  étniki  eoiicUeioii.  «Vetei  aSadii,  á  iii  hmm  ténta- 
ra^yáiftlCondeAiihíjOi  á  Jtian  deLuiia  yáFerDáodo 
de  Rradénein  que  reptreDy  «bríguená  miserkdcf  y 
aeremedieiiBagdn puedan. »  Esto  dicbe,  iedejó  ir,  y  se 
fol^ó  por  d  Bttsmo  camino  qae  babia  traído  á  su  casa, 
donde  entré  sin  estorbo»  porque  Chacón,  preñando 
esto  mismo  9  babia  ordenado  que  la  puerta  quedase 
abierta,  guardándola  su  companero  FemandoSesé.  Yol- 
tióse  á  armar,  montó  á  cabiÁo,  y  poniéndose  en  medio 
de  la  poca  gente  que  tenia  consigOi  empeióáanimar« 
los  para  que  bidesen  bien  su  deber  si  el  combate  lle- 
gaba A  empeñarse. 

En  esto  llegó  un  faraute  del  Rey,  que  introducido  á 
su  presencia ,  le  dijo  que  fenia  á  pagar  la  deuda  que 
con  él  tenia  como  servidor  y  heckura  suya,  y  á hacerle 
saber  que  el  Rey  estaba  en  la  plaza  con  el  pendoD  ten- 
didoy  mueba  gente,  y  con  propósito  de  no  partirde 
allí  basta  que  fuese  preso,  y  aun  de  venir  áconÁatirle  si 
seresistia.  Quisa  este  hombre  era  enviado  para  hacerle 
indvectamente  esta  clase  de  intímadon  y  ver  si  se  le 
podia  intinúdar.  De  cualquier  modo  que  fuese ,  d  Goih 
destable ,  después  de  dgunas  razones  sobre  aquella  ex<- 
tranay  rígorosadeterminadondelRey,  despidió  al  la- 
ñute  con  estas  razones: «  Dedd  d  Rey  mi  señor  que  si 
por  milo  ha ,  queenvie  algunoscaballeros  desttcasa  y  de 
su  consego  con  quienes  yo  me  entienda  en  este  caso. » 
Llevada  al  Rey  esta  contestacbn ,  envióle  á  preguntar 
qué  caballeros  queria  que  fuesen :  ü  respondió  que  los 
que  fuesen  de  su  agrado,  con  td  que  fueseq.  de  su  casa. 
Envióle  el  Rey  d  mayordomo  mayor  Ruy  Díaz  de  Men- 
doza y  ai  obispo  de  Burgos;  los  cuales,  entrados  de- 
lante de  él  y  hadéndole  el  acatamiento  que  acostum- 
braban, le  dijeron  de  parte  del  Rey  que  se  rindiese  á 
prisión ,  porque  asi  convenía  á  su  servido  y  d  bien  de 
sus  reinos.  El  Maestre ,  dirigiéndose  al  1f  ayordomo, 
«¿es  cierto,  Ruy  Díaz ,  lé  dijo,  que  el  Rey  mi  señor  me 
envia  á  mandar  eso  que  vos  me  decis? — Sí  por  cierto, 
señor,  n  le  respondió  Ruy  Diaz.  El  Maestre  prosiguió : 
«  Decid  á  su  señoría  que  su  querer  es  mi  querer ;  pero 
que  le  suplico  que  para  que  yo  pueda  cumplir  su  man- 
damiento me  mande  dar  y  me  dé  seguridad  de  mis 
enemigos ,  que  están  con  su  señoría  y  bansabido  tras- 
tornar su  voluntad  y  llenarle  de  indignación  contra  mí.» 
Entonces  dijo  el  Obispo : «  No  debéis ,  señor,  pedir  aho- 
ra esas  cosas;  porque  d  Rey  ciertamente  se  muestra 
muy  airado  con  vos ,  y  d  con  esa  demanda  vamos ,  mas 
d  enojo  se  le  acrecentará.»  A  lo  que  el  Maestre ,  movi- 
do dgun  tanto  á  cólera,  contestó :  a  Obispo,  callad 
agora  vos,  y  no  curds  de  hablar  donde  caballeros  ha- 
blan: cuando  hablasen  otros  de  bidas  luengas  como  las 
vuestras,  entonces  hablad  vos  cuanto  queráis,  mas  no 
cuidéis  de  dtercar  mas  aquí;  que  yo  con  Ruy  Díaz  he 
hablado,  y  no  con  vos.» 

Fuéronse  con  esta  razón  los  dos  mensiyeros  para  el 
Roy,  d  cual  tenia  tanto  deseo  de  terminar  aqud  hecho 
aincombate^queaoordó  al  instante  y  envió  d  seguro 
que  se  Ip  pedüa,  firmado  de  su  nombre  y  sellado  con 


suseNo;  cuya  suma  era  aquodReyiedatwsft  fe  real 
que  en  su  persona  ni  en  hacieilda  no  recUñria  agratio 
ni  injuria  ni  cosa  que  contra  justicia  se  Je  hidese»<. 
Bien  conoció  don  Alvaro  que  no  era  este  el  seguro  qUe 
le  convenia,  y  por  esto  dudaba  ceder.  Daban  peso  á 
estas  dudas  las  refleiiones  que  Gonzalo  Chacón  le  hacia 
sobre  la  voluble  condidon  dd  Rey,  su  entero  abandono 
á  los  que  le  aconsejaban ,  y  la  poca  fe  con  que  se  solían 
guardar  tdes  seguros,  a  Mas  vde,  señor,  le  anadia,  que 
muramos  aquí  todos  en  defensa  vuestra  >  y  vos ,  señor, 
en  nuestra  compañk,  y  que  quede  la  memoria  de  es- 
ta notable  hazaña,  antes  que  deshonor  ó  por  ventura 
muerte  vergonzosa  pase  por  nosotros.  No  es  nuevo  por 
cierto  ahora,  sino  muy  antiguo,  el  proverbio  deque 
quien  no  asegura  no  prende.  Dejemos  pues,seo(^,  aho- 
ra estos  seguros  y  papeles ,  y  volved  d  hecho  de  las  ar- 
mas; que  el  que  os  libró  de  las  lanzas  enemigas  en  Me- 
dina dd  Campo  y  en  Olmedo  también  os  sacará  á  salvo 
ahora  del  pd%ro  en  que  estáis  puesto.»  Pdabras  eran 
astas  de  un  pecho  bizarro  y  generoso,  pero  no  bastan- 
tes á  enardecer  el  ánimo  de  un  anciano  convencido  ya 
de  k  imposibilidad  de  la  redstencia,  y  dn  osadía  para 
hacer  armas  contra  su  principe.  «No  permita  Dios, 
replicó  él,  que  ák  edad  en  que  estoy  ya  tocando  en  la 
oriUa  dd  sepulcro,  y  después  de  haber  vivido  casi  cua- 
renta años  con  tanto  honor  y  tanto  poder,  deje  yoá 
mis  hijos  k  mancilla  de  pdear  contra  d  pendón  de  mr 
rey.  Hagan  Dios  y  el  Rey  de  mí  lo  que  fuere  su  volun- 
tad :  el  Rey  mi  señor  me  hizo ,  él  me  podrá  deshacer  á 
quidere;  y  yo  por  cHario  no  haré  ya  otra  cosa  sino  po*- 
nérme  en  sus  manos.»  Dichas  estas  pdabras,  se  dio  so- 
lemnemente á  prisión,  y  los  mensajeros  del  Rey  pudie- 
ron ir  d  instante  á  decirle  que  su  voluntad  era  cumpli- 
da y  el  león  estaba  rendido. 

El  aproveclió  los  pocos  momentos  que  le  podkn  que- 
dar de  voluntad  libre  y  propia  en  disponer  de  sus  cosas 
presentes :  bízose  traer  Jas  arcas  á  su  presenda ,  distri- 
buyó parte  del  tesoro  que  allí  tenia  entre  sus  criados ; 
d  resto  le  dejó  dlí  á  dispoddon  del  Rey :  quemó  tam- 
bién parte  de  sus  papeles,  y  dejó  otros  intactos;  hizo 
provisión  de  la  encomienda  de  Usagre,  entonces  va- 
cante ,  en  un  pije  de  knza  suyo,  hijo  del  dcaide  que  te- 
nk  puesto  en  Alburquerque;  y  hecho  este  último  acto 
de  maestre,  mandó  traer  un  martillo,  y  él  mismo  con 
su  propia  mano  quebró  y  deshizo  sus  sellos  para  que 
no  fuesen  instrumentos  de  iniquidad  en  manos  de  sus 
enemigos.  Su  cronista  dice  también  que  comió  en  com- 
pañía de  sus  prindpdes  dependientes  Chacón,  Sesé, 
Gotor  y  Cepeda ;  pero  no  es  verosímil  que  sus  enemi- 
gos le  dejasen  tiempo  para  tanto.  Designó  los  dos  p^jes 
que  habían  de  quedar  á  servirle ,  y  encargó  á  Gonzalo' 
Chacón  el  cuidado  de  gobernar  y  conducir  el  resto  de 
su  kmilk  al  Conde  su  hijo  y  á  su  miijer,  pidiendo  á  to- 

fórmala  ét  los  segara*  <e  loa»  el  Segmido,  %u\xk  dieU4a  y  ense- 
Sada  por  el  CaiidciUkle,  en  Atmftt  ee  los  lémiBos  4e  lo  qio 
tesalta  ée  la  erdnica  Sel  Rej,  eaaDdo  so  qoerla  obligarse  i  eoa- 
ceder  gracia  ai  perdoa. 


428 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  V»t  QinNTANA* 


dos qae hfl  liitiaÉeiieoii  la  misma  fidelidadyafsctoqns 
k  habíaD  servido  á  él.  Dijole  entonces  Chacón :  a  S^ 
Sor»  yo  soy  de  mestro  hábito  además  de  ser  mestro 
criado^  y  temo  que  el  Bey  por  su  crueldad  y  codicia  me 
mande  apremiar  con  juramentos  y  tormentos  para  que 
declare  lo  que  sepa  de  vuestras  ríquesas  y  de  vuestros 
hechos :  yo  mas  temo  la  fe  del  juramento  que  ninguna 
otm  cosa ;  vos,  que  sois  mi  maestre  y  mi  señor,  ¿qué 
me  mandáis  que  haga  en  razón  de  los  juramentos,  si 
contienen  algunas  cosasquesean  contra  vos?-*-Guardad 
la  regla  de  vuestra  orden ,  le  respondió,  en  virtud  de 
la  obediencia  que  tenéis  jurada,  y  cunplid  lo  que  en 
ella  se  manda  sobre  el  juramento.» 

Hechas  estas  cosas,  aderezóse  su  hábito  y  arreos 
correspondientes  para  ir  á  entregarse  en  poder  del  Bey, 
montó  á  caballo,  y  se  despidió  de  todos  sus  criados  con 
tan  nobles  y  afectuosas  rasones,  que  todos,  prorum- 
piendo  en  llanto  y  en  gemidos ,  exclamaban :  a  |  Señor! 
¿cómo  nos  dejais  así?  ¿Adonde  os  vais  sin  nosotros? 
Con  vos,  señor,  queremos  ir,  si  vos  preso,  nosotros 
prasos ,  si  vos  muerto,  nosotros  muertos. »  Él  dio  fin  á 
aquellos  lamentos  mandando  abrir  la  puerta  principal 
de  su  posada  y  disponiéndose  á  partir;  mas  no  bien  la 
hubieron  abierto,  cuando  se  le  presentaron  Buy  Díaz  de 
Mendoza  y  el  adelantado  Pedro  Afán  de  Rivera,  y  le 
desaconsejáronla  Ida  al  Bey,  como  peligrosa  para  él  por 
el  bullicio  y  animosidad  del  pud>lo  en  contra  suya.  Por- 
fiaba todavía  en  ir  adelante :  ellos  le  protestaron  que 
alzaban  el  seguro  que  le  dieron  antes ,  pues  no  eran 
bastante  fuertes  para  cumplirle ;  que  ftiese  él  solo,  si  se 
empeñaba  en  ello,  pero  fuese  por  cuenta  y  riesgo  suyo. 
Entonces  Chacón,  que  estaba  todavía  junto  á  él  arri- 
mado al  cuello  del  caballo,  le  dijo :  «Señor,  paréceroe 
que  estos  caballeros  tienen  razón ,  y  que  no  será  bien 
que  os  pongáis  á  merced  de  ese  tropel  de  hombres  al- 
borotados ,  y  os  veáis  en  riesgo  de  ser  maltratado  y  des- 
honrado de  algún  bellaco.  Estos  señores  no  pueden  es- 
torbarlo, ni  contener  el  ruido  y  la  curiosidad  de  las  gen- 
tes ni  excusar  el  mal  que  os  puede  venir ;  por  donde  me 
parece  conveniente  que  vuestra  señoría  esté  á  la  orden 
que  ellos  dieren  en  este  negocio,  según  lo  que  el  señor 
Rey  les  tenga  mandado. — sea  pues  en  buen  hora  como 
vosotros  queréis,»  dijo  el  Maestre;  y  apeándose  del 
caballo ,  se  dejó  ir  á  la  voluntad  de  tos  dos,  los  cuales 
entraron  ron  la  gente  que  allí  tenían  en  la  casa ,  dicien^ 
do  que  era  para  defenderle  de  los  insultos  del  pueblo,  y 
se  apoderaron  de  ella.  El  volvió  á  encargar  á  Chacón  que 
se  fuese  con  los  demás  criados  á  la  posada  de  su  hijo 
don  Juan ,  se  subió  á  su  cámara  y  quedó  constituido  en 
prisión. 

Luego  que  el  Bey  supo  que  las  cosas  se  hallaban  ya 
en  este  estado,  fué  al  templo  á  oir  misa  y  mandó  que  se 
le  dispusiera  la  comida  en  la  casa  misma  donde  el  pre- 
sose  hallaba^ :  por  cierto  cosa  bien  impropia  déla  ma- 

<  ntcete  ^le  al  eatitr  en  día ,  loa  Alnra  estoli  I  la  veataaa 
de  M  eánara,  y  qte  vieado  al  oliapo  de  AfUa  qjít  iba  al  lado  del 
Rey,  poaieado  el  dedo  ea  U  frente  y  BOTieado  la  cabeu  le  dUo : 


jestad,  ir  eemo  á  insultar  á  su  victimay  á  gonrdé  sa 
confusión,  y  á  saciar  él  mismo  su  codicia  con  los  tesoros 
y  joyas  de  que  le  iba  á  de^jar.  Pidió  don  Alvaro  al  Rey 
mientras  comia,  licencia  para  hablarle;  lo  cual  le  fué 
negado,  recordándole  que  él  mismo  le  había  dado  por 
consejo,  cuando ia  prisión  de  Pedro  Manrique,  que 
nunca  hablase  á  persona  á  quien  hubiese  mandado  pren- 
der. Así  el  miserable  entonces  era  herido  con  biS  mis- 
mas armas  que  habia  forjado  conira  otrosí.  Despuésde 
comer  mandó  el  Rey  que  le  Uevaéen  las  llaves  de  lais  ar«> 
cas  de  te  recámara  del  Condestable,  é  hizo  sacar  para 
sí  toda  la  plata,  oro  y  joyas  que  había  en  ellas.  Hecho 
esto,  salióse  de  la  casa,  dejando  encargada  la  custodia 
del  preso  á  Ruy  Díaz.  Encomendó  este  su  encargo  á  su 
hermano  el  prestaniero  de  Vizcaya;  pero  como  la  gente 
de  la  ciudad  no  tuviese  por  seguros  á  aquellos  guarda- 
dores y  se  tumultuase  por  ello ,  fué  preciso  para  aquie- 
tarla nombrar  en  su  lugar  á  don  Alonso  de  Stúñiga. 

Entre  tanto  la  familia  y  gente  del  Condestable  unos 
bulan ,  otros  se  escondían ,  algunos  eran  presos.  Su  hijo 
el  Conde,  disfrazado  de  mujer,  se  escapó  con  un  solo 
criado,  y  á  poco  de  haber  salido  de  Burgos  se  encontró 
afortunadamente  con  una  partida  de  caballos  de  su  pa- 
dre ,  los  cuales  le  llevaron  á  Portillo  y  desde  allí  á  Es- 
calona ,  donde  estaba  su  madre  la  Condesa.  Cn  clérigo 
sacó  de  la  ciudad  á  don  Xuan  de  Luna,  yerno  del  Con- 
destable ,  en  hábito  disfrazado.  A  Femando  de  Rfva- 
deneira  le  tuvo  oculto  en  su  casa  algunos  días  el  obispo 
de  Avila ;  Gonzalo  Chacón  y  Fernando  de  Sesé  fneroa 
desarmados  al  instante  que  la  casa  fué  entrada  por  la 
gente  de  Buy  Díaz ,  despojados  de  todo  lo  que  tenían  y 
puestos  en  la  cárcel  pública,  donde  por  bastante  tiem- 
po padecieron, 

El  Maestre  de  allí  á  pocos  días  fué  llevaído  á  Valla- 
dolid  y  después  pasado  á  la  fortaleza  de  Portillo,  donde 
se  le  tuvo  en  prisión  bien  estrecha  y  con  mucha  guar- 
dia, al  cuidado  de  Diego  de  Stúñiga,  hijo  del  mariscal 
Iñigo  de  Stúñiga.  Es  probable  que  al  principio  no  se 
determinó  nada  sobre  su  suerte,  y  que  solo  se  propuso 
al  Bey  que  se  fuese  apoderando  de  los  tesoros  y  estados 
del  Condestable.  Hizolo  así,  con  efecto,  de  veinte  y  sie- 
te mil  doblas  que  tenia  en  Portillo  y  de  otras  nueve  mil 
que  había  en  Armedilla.  Después  pasó  los  puertos  con 
intención  de  apoderarse  de  las  villas  y  fortalezas  que 
tenía  el  Condestable  en  Castilla  la  Nueva  y  Extremadu- 
ra. Mas  no  eran  tan  fáciles  de  rendir  como  se  pensaba, 
y  por  la  resistencia  que  hacia  Femando  de  Bjvera  en 
Maqueda,  se  vüio  en  conocimiento  de  lo  que  Costarían 

«Para  estas,  don  ObispiUo,  qne  yos me  las  ^ga^ti; >  Ale  fie  el 
Obispo  le  contestó :  •  Sefior,  Jaro  á  Oios  y  á  las  órdeaes  ^e  ten- 
go, qne  tan  poco  eaift  ea  lente  en  eete  eeae  ti  iar  ie  GnM« 
da.«  Pero  esU  Incidencia  no  está  ea  la  eocreapiMideneia  M  aé- 
dico  del  Rey  ni  en  la  crónica  particnlar  de  don  Alvaro ,  y  parece 
harto  improbable.  Conoeia  él  demasiadamente  It  torte  para  osar 
de  nna  Inselencla  tan  frosera  y  laa  inoporlsna  ea  aqaeUa  eeadn. 
a  Mariana  y  otros  historiadores  ponen  aqai  ana  carta  cerno  es- 
crlu  en  aqaelta  ocasión  por  el  Condestable  al  Rey,  la  e«al  pateos 
Me  Mea  ana  dedamadoa  iMdrica  qae  d  tecia ,  éal  «tal  m  fe»* 
bUa  nada  li  las  dos  crónicu  al  la  correspeadeaela  da  Ptmaa  €•- 
mes:  asf,  es  preciso  desecharla  como  apócrifa. 
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Bseatotti ,  Alburqnérqne,  Toledo,  TrajOlo  j  tatdemás. 
Entonces  fué  cuando  se  resolvía  la  final  perdición  de 
don  Alfaro.  Tcdos  le  tenían  abandonado  :  ni  el  obispo 
de  Cuenca  ni  el  de  Toledo,  ni  otro  prelado  6  grande 
alguno,  ni  el  Prtocipe  y  su  privado,  con  quienes  estaba 
en  bmna  annoala  al  tiempo  de  sopnsioii » nadie,  en  su^ 
ma ,  bizo  el  menor  movimiento  en  su  favor  por  via  de 
8ÚpIi)5a  6  de  amenasa.  Hicieron  pues  sos  enemigos  en- 
tender al  Rey  que  mientras  él  fuese  vivo  los  defensores 
(pie  tenia  puestos  en  sus  fortalezas  le  guardarían  la  fe 
jnrada,  ylas  mantendrían  por  él  basta  la  extremidad; 
y  entonces  mandó  que  se  viese  por  los  caballeros  y  le- 
trados de  su  consq'o  el  proceso  mandado  formar  al 
Condestable,  y  le  consoltasen  la  pena  á  que  se  habia 
becbo  acreedor  por  sus  delitos. 

Son  muy  pocas  las  particularidades  de  este  proceso 
que  se  saben  con  certeza.  Las  memorias  del  tiempo  se 
Hmitan  á  generalidades  vagas  y  i  decir  que  f^é  conde- 
nado á  muerte;  pero  no  designan  con  especialidad  los 
cargos  que  se  le  Mderon ,  ni  tampoco  sí  foé  pregunta^ 
do  y  oído  como  la  equidad  y  las  leyes  lo  requieren.  Los 
procesos  políticos  van  basta  donde  qtñeren  los  que  los 
mandan  bacer.  El  que  se  formó  entonces  é  don  Alvaro 
de  Luna,  fulminado  por  el  odio,  la  codicia  y  la  ven** 
gania,  llevaba  envuelta  consigo  la  catástrofe  que  le 
terminó;  el  que  se  formó  después  por  sus  descendieiH 
tes  para  rehabilitar  su  memoria  tenia  en  su  favor  el 
noble  y  piadoso  motivo  que  le  ocaslcnaba,  y  como  ya 
no  eiistfan  las  pasiones  rencorosas  que  mediaren  en  el 
priméis,  con  los  mismos  supuestos  que  en  aquel  se  le 
declaró  inocente,  y  se  dio  por  limpia  de  todo  crimen 
su  memoria.  La  justicia  pudó  violarse  en  un  caso  como 
en  otro,  fia  diversidad  especial  tonslstia  en  el  tienpo 
y  en  la  iaofinacion  del  poder  qne  dirigía  el  fallOi  antes 
enemigo,  después  indiferente  ó  favorable  ^. 

De  cualquiera  modo  que  el  proceso  se  hidese,  la 
mcMtal  sentenda  se  pronnndó,  firmóla  el  Rey,  y  se 
dieron  las  ^sposiciones  propias  para  ejecutarla.  El 
Condestable  fué  sacado  de  la  fortaleza  de  Portillo  y  lle- 
vado por  Diego  de  SftúiUga  á  ValladoHd,  donde  ya  se 
estaban  badendo  los  preparativos  del  suplicio.  Nadie 
tuvo  ánimo  para  dedrle  á  lo  que  le  Devaban;  pero  al 
cansino  saliaron  eemo  por^Msaso  dos  frailes  francis- 
cos de!  convento  del  Abrojo;  uno  de  eRos  fray  Alonso 
de  Espina  y  célebre  teólogo  y  predicador  entonces  y  co- 
nocido de  don  Alvaro.  Trabó  conversación  eon  él  y  se 
poso  á  caminaf  en  compimía  suya,  tratando  de  mora- 
Mdadesen  general  sdure  los  desengaños  que  da  dmuBh 
do,  y  capricbos  y  reveses  de  h  fortuna.  Azoróse  él  con 
esta  plátíca  i  y  creyéndola  preámbulo  de  otra  mas  gra- 
▼eyftmesta,  preguntó  al  religioso  sí  iba  acaso  á  mo- 
rir* a  Todos  mientras  vivimos  caminamos  á  h^  n^uerte, 
pero  el  iwmbro  preso  está  mas  ceroano  á  ella,  ^«oa, 
séb^tf  estáis  sentendado  ya.  o  Entonces  d  Maestre^ 


^^Pvpi^v  vW  w9w  w9Ww^^W9  W9  ^^WW9W9 


És^saAhMty 


rapoiiiéndose  de  su  turbación  prfmerai  atnlentru  un 
hombre  ignora,  replicó ,  si  ha  de  morir  ó  no,  puedo 
feoelary  temer  la  muerte;  pero  hiego  que  está  cierto 
de  ello,  no  es  la  muerte  tan  espantosa  á  un  cristiano, 
que  la  repugne  y  rehuse ,  y  pronto  estoy  á  dia  u  es  la 
voluntad  del  Rey  que  muera.»  El  reste  de  b  conversad- 
don  toé  consiguiente  á  este  principio :  rogó  d  padre 
Espina  que  no  le  desamparase  en  aqud  trance,  y  asi 
bablándole  y  consdándole  llegaron  áValiadolíd,  donde 
lo  llevaron  á  apear  á  la  casa  misma  de  Alonso  López  de 
Vivero.  Los  mozos  de  la  casa,  que  le  vieron  entrar  en 
aquel  modo,  levantaron  d  instante  un  alarido  disforme 
y  empezaron  á  denostarle  con  pdahras  de  insulto  y  da 
venganza,  didéndole  que  era  providencia  del  cielo  que 
viniese  á  morir  á  bicasa  dd  inocente  que  él  habia  ase* 
sinado.  Esta  indignidad  le  hizo  salir  de  la  serenidad  y 
entereza  que  ya  tenia,  y  embravecióse  bastante,  cre- 
yénddo  hecho  á  cuidado  por  sus  enemigea  para  hacer- 
le beber  el  cáliz  de  k  ignemima  y  de  te  amargura  baste 
las  heces.  Pero  Diego  de  Stúñiga  hizo  cdlar  á  aquellos 
insolentes,  y  á  mego  prd>ablemente  de  los  religiosos 
que  le  consolaban ,  fué  sacado  de  dli  y  llevado  álacasa 
de  Alonso  de  Stúiíga,  donde  pasó  la  Qoche  en  consue- 
los espirituales  con  el  confesor  y  hadando  su  testa^ 
meato  y  demás  dispoddones  que  su  triste  y  ddorosa 
dtoadon  le  permitía. 

Ai  dia  dgaieUe  (2de  junio  de  i453t)  hiego  que 
amaneció  oyó  misa ,  comulgó  devotamente  y  se  prepa- 
ró para  ir  al  anplido.  Pidióque  le  diesen  dgo  con  que 
bdriese ,  y  le  tr^eroa  un  plato  de  guindas,  de  que  co- 
mió unan  pocas,  y  después  bebió  una  tesa  de  vino  pu- 
ro. Cabalgó  hiego  en  una  mula,yie  sacaron  por  las  c^ 
Ilesa  la  plaza  Mayor,  donde  estaba  levantado  el  cadalso, 
voceando  el  pregonero  la  sentenda ,  que  llevaba  delante 
de  él  en  una  caña  hendida.  aEste  es  hi  just&da  que 
■anda hacer  el  Rey  nuestro  seiíor  áeste  cruel  tirano 
aswf  ador  de  la  corona  ved ,  y  enpenadesusmaida* 

s  Bsti  es  la  terdaáen  ÍMba  ás  «ste  i€otteoiMiMto  taa  eüdbre, 
iaéaibittbie  ya  psr  1m  aatoriáidef  aigaiaiitM ;  ¿m  tskaéM  U 
ücU»,  reimpresas  en  el  tono  ti  de  los  Opétculot  de.JÍoralas,  la 
áeterminan  asi :  Qiutri»  luiuufmü  oWt  ébmimu  Ahf§ntt  de  £»- 
M,  «afiíftr  anlMi  ««ni  JttcoM,  «MaiW.  £n  ana  historia  na- 
naseriladei  convento  de  San  Francisco  de  YaUadolid,  escrita  por 
el  padre  mcolis  de  Sobrenonte,  hay  in  pasaje ,  inserto  en  la  n- 
fpfri/f#  ef|Hii#ls  del  padre  Franeisco  Mendos,  ^e  diee  uf : 
iSAhado  a  de  i«nio  de  Í45$  á  las  ocho  de  la  naSana  se  hisojas- 
tieia  en  el  mercado  6  plaia  mayor  de  Valladolid  del  gran  condes- 
table don  Alvaro  de  Lana.»  Este  pasaje  fné  en? iado  ú  Mendos  por 
don  Ralaet  Floranea.  Cononerdm  ignatsMato  eon  esta  lecha  dos 
éoesmentoo  qne eiisten  ea  el  aiehifo  do aiaincaa,  do  na  is 
ha»  nmitide  eoplas  I  la  academia  de  la  iHstorfn  on  Saet  do  afoo- 
to  éprinelfioa  do  sotfeaabro  de  «ai7, 7  sea  dos  prontas  de  pen- 
siones 4«o  fosaban  elerloe  snfsloo  sobre  el  meostiatfo  de  don 
Alvaro.  <  Véanse  loa  ápéfmkt  4o  Morales ,  lomo  n ;  la  Tlp§§fwflé 
doMeedeB,M.  U»,  ynnaaoln  paettopor  OftUySant  en  viCoth 
pméléé$MH»rt9  44Mtpt§a,iÍMfkt.Ui^%m$  ▼.  Bleronisin 
do  dea  Aharo  á|a  son  mneha  pnntaalMaa  el  tiempo  4|m  medid 
eatrt  la  aunfU  del  psltaáo  y  la  del  Mey,  m  afsel  pasaje  del  Mt»> 
lo  iSS dando  hablandoael  Rey  éioi :  «Bl  onal en  lo  maadaada aMK 
tar«  sopeado  con  voidaddoeir  so mald a  sí  mismo;  ea  noe dará 
dnpaéaáaaameevlo  aiBoasoloaBnia4staoBoatadiao.tlsin 
awata  tmi  psaelsa  da  á  oaloadsr  fia  en  aavwnr  iitsbi  aveil- 
>  fiaaaipslindoaslqBealSif  Mrte«llt«»|aMae»IMU»ss 
maeqas  doheivws  tmWriieawnmna^t  irlMleasI  iSaae* 
loriar.  ( VéiM  ti  Apdadice.) 
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des  mándate  degollar  por  eito. »  Luego  que  llegó  al  ca- 
dillo le  hkíeron  desmontar,  y  suÍMd  las  esealeras  coa 
resolucioii  y  préstela :  adoró  una  cruz  que  estaba  alU 
delante  coa  unas  hachas  encendídaSy  se  levantó  en  pié 
y  paseó  dos  veces  el  tablado  como  si  quisiese  hablar  al 
concurso  que  estaba  presente.  Acaso  vio  allí  á  uno  de 
los  dos  pajes  que  le  habían  acompañado  en  la  prísion, 
llamado  Morales ,  al  que  había  dejado  la  muía  al  apear- 
se; y  dándole  una  sortija  de  sellar  que  tenia  en  eldedo^ 
y  el  sombrero,  «toma,  le  dijo,  este  postrimero  don  que 
de  mí  puedes  recibir».  Alió  entonces  el  moso  el  grito 
con  doloroso  llanto ,  que  fué  correspondido  por  los  et- 
(tectadores ,  hasta  entonces  embargados  en  un  profiu» 
do  silencio.  Dijéronleal  instante  ios  religiosos  que  no  se 
acordase  de  las  grandesas  pasadas,  y  que  pensase  solo 
en  morir  como  buen  cristiano. «  Asi  lo  bago,  respondió 
él,  y  sed  ciertos  que  muero  con  la  misma  fe  que  los 
mártires.»  Ahó  después  los  ojos  y  vio  á  Barrasa ,  ca» 
ballerízo  del  Principe;  llamóle  y  dijole :  «Díte al  Prin* 
cipe  mi  señor  que  mejor  gabtrdone  á  los  que  leal  men- 
te le  sirvan  que  el  Rey  mi  señor  me  ha  galardonado  á 
mi. »  Ya  el  verdugo  sacaba  el  cordel  para  atarle  las 
manos  ra^Qué^iíereshacer?»  le  preguntó.  «Ataros, 
señor,  las  manos.-*  No  hagu  asi  B,  te  replicó ;  y  sacan- 
do una  ciatma  de  los  pechos,se  k  dio,  diciénáole: 
«Átame  con  esta,  y  yo  te  ruego  que  mires  si  tienes  el 
puñal  bien  afilado  para  que  prestamente  me  despaches. 
Di ,  añadió,  ¿para  qué  es  ese  garabato  que  esU  en  ese 
madero?»  El  verdugo  dijo  quepan  poner  su  cabeía 
después  que  fuese  degollado.  «Hagan  de  ella  lo  que 
quieran :  después  de  jq  muerto » el  cuerpo  y  la  cabeza 
nada  son. »  Estas  fueron  sus  6ltimw  raionesi :  ten- 
dióse en  el  estrado,  que  estaba  hecho  con  un  tapeto 
negro;  el  verdugo  llegó  á  él,  dióle  paz,  y  pasándole 
prestamente  el  cuchillo  por  la  garganta  para  degollarte 
de  pronto,  le  oortó  después  la  cabete,  que  colocó  en 
aquel  davo.  Altf  estuvo  nueve  dias,  el  cuerpo  tres;  y 
para  que  nada  faltase  de  lo  que  se  hace  conloe  ajusti- 
ciados ,  en  una  palancana  de  plata  puesta  á  la  cabecera 
se  echaba  limosna  para  enterrarle ,  y  el  entierro  se  hizo 
en  la  iglesia  de  San  Andrés,  donde  se  enterrábanlos 
malhechores  que  eran  muertos  por  la  justicia.  La  ca- 
beza se  llevó  allí  á  los  nueve  dias.  A  poco  tiempo  fué 
traskdado  con  grande  acompañamiento  á  Sen  Frands- 


4  Toaos  estos  tolos  y  oiprosiooof,  ^o  BaBiSotltattpnfOBclo 

lo  otpirito  y  M  o»loriMa«  soo  loo  qao  aofleros  sio  dsOo  *  Penuo 
Pora  S  Soeir  o»  loo  CoMrodMot,  up.  3S :  « A  la  cool  oiieite, 
tfssa  se  I^Mf  ^M  Sitp««o  á  lo  tofrir  ato  oofonoSo  f «o  doróla» 
■«oto;  ea  aegio  los  aaloa  qoo  aqool  Sio  Sao  é  loo  yaUtaao  qoo 
dijo,  MU  foitoooclo»  i  liuoa  400 i devodos.»  Bo  procioo  coofé* 
lar  s>s  ■»  ao  oocsooira  o»  oaio  fiaolo  la  aoaio  laipanialidad 
qoo  00  olrot  maoiSesU  ol  oacñior.  iQoé  q^ná^  Porta»  ftros 
Soe  hkiora  y  dUcra  ol  CoadoitoMot  Iloaptéo  do  Ittter  llostáo  00a 
doaooelt  y  cot  f  iodod  loo  dofeoreo  do  crioiltao,  »o  toataio  hkn  S 
ot  ctteUoro  COBO  do»  Alvaro  sorir  oot  It  ptallttiaiidtd  do  as 
Sotdolofo  ttootoeldo.  ios  totoo  y  o«o  dlehoo  oa  tstol  trtooo» 
lodos  octilotdoo  fof  okjoies  vm  ottattaMato  so  lofntoBttraa 
i  U  vtolo,  BottoBonol  «sBor  fits  dt  sfNltflloB  ai  de  fMoaelt;. 

iMnia»  f  sote  inste  si  feíe  siMta  ssn  qas  aüils  IM  sssss  4e 
iw  AlvtrSf 
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co ,  d<mde  él  habla  mandado  enterrarse  en  el  testaasttlc 
que  ordenó  la  noche  antes  de  morir;  y  bastantes  atea 
después,  por  diligencia  y  cuidado  4e  aquel  honrado  y 
bizarra  Chacón  fué  llevado  á  Toledo  y  sepultado  en  ta 
suntuosa  capiUa  de  Santiago,  que  el  Condestable  en  loa 
tiempos  de  su  gloria  habia  eri|^  parastt  enterraniiittte 
en  la  catedral  1 

Al  tiempo  en  que  los  enemigos  de  don  Alvaro  coaa- 
pletaban  asi  en  Valladolid  la  sangrienta  véngame  tan 
anhelada  de  su  rencor^el  Rey,  después  de  rendida  liar 
queda ,  que  Rivedeneíra  le  entregó  al  fin  por  no  caer  en 
caso  derebeldia,  tenia  puestos  sus  reales  sobra  Escar 
lona ,  donde  estaban  guarecidos  y  fortificados  la  viuda 
del  Maestre  y  su  hijo  el  conde  don  Juan.  Su  resistendn 
duró  lo  que  ta  vida  del  Condestable ;  porque  sabida  su 
muerto,  escucharon  las  proposiciones  del  Rey  y  se 
ajustó  entre  ellos  un  convenio,  por  el  cual  quedándose 
el  Monarca  con  las  plazas  mas  importantes  por  su  fuer» 
za  y  consideración^  dejaba  las  demás  á  la  familia  dedos 
Alvaro.  De  los  tesoros  se  hicieron  tres  partes:  dos  para 
el  Rey  y  una  para  la  viuda.  La  céduta  en  que  se  acordó 
esta  concordia  es  del  23  de  junio,  y  en  su  tenor  se  guar- 
dó todo  respeto  á  la  memoria  de  don  Ahraro.  Por  eso  es 
mudeeitrañareleonteito  de  otro  escrito  que  suena 
hecho  tres  diu  antes ,  y  se  conserva  en  la  Crónica ,  di- 
rigido por  don  luán  II  á  lu  ciudades  del  reino  sobre  Im 
caneas  y  motivos  de  la  prisión  y  castigo  del  CondesUH 
ble.  Atribuyóse  entonces  á  Diego  Valora » el  cual  se  de- 
jó llevar  de  su  animosidad  de  tal  asedo ,  que  además  de 
no  poderse  leer  por  lo  grosera  y  pesadamente  que  está 
escrito,  contra  nadie  cae  la  invectiva  meaftaertemsoto 
que  contra  el  mismo  Rey.  Dificil  espersuadineqneee- 
te  autorizase  con  su  firma  semiento  documenta,  que 
viene  á  ser  una  cottfssíen  vergonzosa  de  su  iiicapaddad, 
yunadisculpa,porlo  mismo,  del  abuso  que  un  privar 
do  pedia  hacer  de  su  confianza.  Cuando  Yaleim  defendía 
les  derechos  de  ta  justicia  en  las  cortes  de  Valladolid 
en  un  ciudadano  honrado  y  un  precursdor  de  Cortea 
enlero  y  respetable ;  mas  al  eztender  esto  manifiesto  es 
un  escritor  absurdo  y  fastidioso»  infamador  de  su  rey, 

t  Loa  aoeofoa  do  oata  noorte  do  doo  Alvaro  ottta  referidooooo 
testante  variedad  por  ol  fltleo  del  Rey  en  el  Cetím  epitloUr.  St* 
pote  al  Motarco  en  ValladoUd  al  ttoapo  do  Uoatáatoofo,  f  ptals 
con  eoloroa  teatatte  draaitícoa  aa  aentlaioolo  y  at  taooitldia- 
kre.  (Véase  la  earU  105.)  Pero  todas  esUseirennstanciaa,  et  fto 
el  BilsMo  Biédieo  ae  da  por  leatifo  y  por  aetor,  eattt  oe  ootin* 
dicción  con  Ua  ordnicaa  y  oot  loa  doeaawnioo  dlploaiáticoo  del 
tleaipo.  En  estilo  y  lengo^ie  la  carta  duda  ae  parece  eaterameii- 
te  A  las  demás;  y  en  este  snpnesto,  i^h  pensar  de  toda  eau  eoi^ 
respoadetcU,  Un  intorooanu  por  an  arfeaionto,  Ut  asraéoMe  y 
procioaa  poras  oatilo  y  un  acrediuda  por  an  aotoridadl  ¡Se  ht- 
brl  InterpoUdo  eaU  earU  entre  las  demás?  ¿No  so  bakrá  intei^- 
todo  mas  qoo  oUa  aoUT  Qnion  aai  fatta  á  U  verdad  oa  tn  stoeoo  do 
Untobsltoqto  snpono  paaaáat  iiaU,ino  baM  fütado  tomUm 
en  otroaTiBxiattó  verdadoramenu  aemoiatto  médico  y  aemclas- 
te  correipondonclaT  i  Seria  por  ventora  eau  obra  Jae|0  do  Itso- 
tio  do  alsaa  oaeritor  postorlort  En  ul  eoao  todo  lo  qao  staoaooa 
Mérito  Utorailo  como  invonclon,  lo  perderla  ón  crédito  como  do- 
aunonU  bialórtco.  Otros  eriecoa  voaolvorán  estta  Mu :  tqst  asa 
teiU  iadiooiUa,  aStdioado  qao  i  potar  do  oUu  Imaot  tosoMo 
se  Is  asimisa  ds  Is  iMs  ddi  Csadttuils  W  tsmtort  éá  Waai- 
Osr  Clldtd4Uil  se  tsis  Is  qaa  fMi  ss^nian  ma  lia  «daUss  ♦ 
as  lies  cmtutdloeios  «oa  €l)u« 
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eegaáo  pof  ia  atümoddtd,  hombre  que  se  complace  tíI- 
mente  en  dar  estocadas  en  un  muerto. 

Ninguno  de  los  grandes  ocupó  el  logv  que  quedaba 
vacio  por  la  muerte  del  privado.  Aun  podía  decirse  que 
el  Rey  quería  seguirse  dirigiendo  por  su^mázimas,  pues 
llamó  al  obispo  Barrientos,  que  tan  pardal  había  sido 
de  don  Alvaro,  y  al  prior  de  Guadalupe,  para  servirse  de 
sus  consejos  en  la  gobernación.  Fácil  es  de  entender  lo 
poco  que  podrían  ayudarle  estos  dos  buenos  hombres 
en  la  dificil  y  estragada  condición  de  los  tiempos.  Pero 
no  hubo  lugar  panqué  se  realizasen,  en  bien  ó  en  mal, 
las  consecuencias  de  esta  y  otras  medidas  que  el  Mo- 
mirca  pensaba  adoptar  á  la  sazón.  La  tristeza ,  la  sole- 
dad ,  los  cuidados,  y  también  su  mal  régimen,  á  que  se 
abandonó  mas  después  de  la  muerte  de  su  müüstro,  de- 
bilitaron su  complezion  poco  robusta :  las  calenturas , 
que  de  cuando  en  cuando  le  aquejaban ,  le  acometieron 
Gon  mas  rigor  y  tenacidad  que  solían,  y  sin  ser  bastan- 
te á  resistirlas,  fiUIeció  en  Valladolid  á  2i  de  julio  del 
mo  siguiente  de  i454.  Su  muerte  fué  tan  misera- 
ble y  pusilánime  como  había  sido  su  vida :  tres  horas 
antea  de  eq^irardeda  ásu  médico :  aBacbiller  Gibdad- 
Real ,  nasdera  yo  fijo  de  un  mecánico  é  hubiese  sido 
fraile  del  Abrojo,  é  no  rey  de  Castilla. »  Tenia  harta  ra- 
tonen ello,  y  esto  hubiera  sido  mejor  para  él  y  para  la 
monarquía.  Asi  en  poco  mas  de  un  año  (altaron  estosdos 
personajes,  que  al  parecer  habían  nacido  para  andar 
juntos  la  carrera  de  la  vida ,  supliendo  el  uno  con  su  vi- 
gor y  actividad  el  vacío  que  el  otro  dejaba  con  su  inca- 
pacidad y  desidia.  Pudo  el  Rey,  quejoso  ó  prevenido, 
quitar  ia  vida  á  su  privado ;  pero  la  falta  del  privado 
abrevió  sin  duda  los  dias  delRey,  y  el  muerto  se  le  llevó 
ala  huesa  consigo^. 

Tendría  el  Condestable  cuando  sus  enemigos  le  aca- 
baron sobra  sesenta  y  tres  anos,  y  todavía  en  aquella 
edad  conurvaba  íntegros  el  esñieno,  la  agilidad ,  la 
liveta  y  aplicadon ,  por  donde  se  había  señalado  desde 
att  juventud  primera.  Pardales  y  enemigos,  todos  con- 
Tienenen  loa  grandes  doñeado  cuerpoy  ahnadeque 
estaba  adornado,  y  en  que  pocosó  ninguno  de  los  se- 
fiores  contemporáneos  suyos  le  llevaban  ventaja,  ni  aun 
le  Igualaban.  Mediano  de  estatura,  gradóse  y  dere- 
cha de  talle,  alcanzaba  grandes  fuerzas,  y  en  todas 
•Qs  acdones  y  movimientos  mostraba  una  flexibilidad 
j  soltura  que  jamás  perdió,  porque  siempre  se  manr 
tUTo  en  unas  carnes.  Vestíase  bien ,  armábase  mejor,  y 
sea  que  persiguiese  las  fieras  en  la  selva ,  ó  que  se 

a  «Coflu  él  Bar  attaba  ttato  trabado  út  camiatr  dacA  pan 
ana  t  é  la  naerte  de  don  Alnro  tiemprt  ddaata  la  traía  flaneado 
en  laanto,  é  fila  ao  por  eto  I  loa  granda  mu  sosagidoiiM.  toda 
le  irtiiika  al  mal  érina.»  (G«iáMi«  fpitt.  lOK^ 


ejercitase  en  los  torneos ,  6  que  arrostrase  los  peligros 
en  las  batallas ,  siempre  se  mostraba  gran  jinete,  gran 
montero,  diestro  justador  y  valentísimo  soldado.  Sus 
ojos  eran  vívosy  penetrantea,  su  habla  algún  tanto  bal- 
buciente ;  holgaba  mucho  con  tes  cosas  de  risa ,  y  apre^ 
daba  sobremanera  las  agudezas  y  artea  del  bien  decir, 
especialmente  la  poesía,  en  te  que  alguna  vez  se  ejer- 
dtaba.  Su  larga  y  constante  conexión  con  Juan  de  Me- 
na, principe  de  los  ingenios  de  su  tiempo,  y  hombre 
tan  respetable  por  su  carácter  como  por  su  talento,  ha- 
ce honor  al  privado  y  al  poeta.  Era  muy  galán  y  atento 
con  las  damas,  y  fué  muy  discreto  y  reservado  en  sus 
amores.  En  hechos  de  guerra  pocos  de  su  tiempo  se  le' 
pudieron  comparar;  en  sagaddad  y  penetradon  políti- 
ca, en  tesón  y  atrevimiento ,  ninguno  le  compitió.  Pe- 
ro estas  dotes  eminentes  fueron  lastimosamente  deslu- 
cidas con  te  ambición  de  adquirir  estados,  que  no  tenia 
límite  alguno,  con  la  codicm  de  allegar  tesoros,  todavía 
mas  vergonzosa ;  en  fin,  con  el  orgullo  indómito,  la  so- 
berbia ,  y  acaso  la  crueldad  inhumana  ^  de  que  se  re- 
vistió en  sus  últimos  tiempos  y  le  enajenó  las  volunta- 
des :  como  si  fuera  achaque  necesario  de  te  privanza 
excedva  no  ejercerse  nunca  sin  arroganda  y  sin  inso- 
lencte. 

Cuatro  siglos  que  han  pasado  desde  entonces  nos 
dan  el  derecho  de  juzgarte  ain  afidon  y  sin  envidia. 
Comparado  con  los  émulos  que  tuvo ,  no  hay  duda  que 
don  Alvaro  de  Luna  se  presenta  mas  grande  que  todos 
eflos :  su  privanza  está  bien  motivada  en  sus  servicios, 
su  ambidon  y  su  poder  disculpados  con  su  capacidad  y 
sus  talentos.  Pero  si  esta  ambición  y  este  poder,  tan  lar* 
go  tiempo  combatidos  de  una  parte ,  y  tan  bien  defen- 
didos de  la  otra ,  se  miden  con  el  objeto  y  uso  á  que  loa 
dirigió  el  Condestable ;  si  se  pregunta  qué  engrandeci- 
miento le  debió  el  reino,  qué  mejoras  las  leyes,  qué 
adelantamientos  la  dvilizadony  las  costumbres,  en 
qué  disposidon  y  estatutos  procuró  afianzar  para  lo 
futuro  la  quietud  y  prosperidad  del  Estado,  ya  te  res- 
puesta seria  mas  difícil  y  el  fallo  harto  mas  severo.  Por- 
que no  de  otro  modo  juzga  te  posteridad  á  los  hombres 
públicos,  y  el  bien  ó  el  mal  que  hideron  á  las  nadónos 
que  mandaron  son  te  única  regte  por  donde  los  apten- 
de  Ó  los  condena. 

s  Véaio  en  el  Apéadiee  aaa  eédala  del  Rey,  de  It  do  Janio 
de  1453 :  el  beelio  i  ^e  te  reSere  ea  taa  U¡o  eono  atroi.  Ka  naf 
de  dodarqnesea  dertOv  por  el  tieapo  y  las  clreoBsuoeiaa  en  qne 
ae  Yeriflean  el  carso  y  la  reparación.  Por  otra  parte  Fernán  Peres 
en  au  fiMemdoMt  no  le  taeka  de  eata  elaae  de  craeldad  prinda 
y  Til ,  y  aan  le  Jnatiaea  de  «nebaa  de  las  eieeneionea  de  maertea 
qve  hnbo  en  in  ttenipo ,  y  ae  las  iapaU  al  Rey.  qne,  aegnn  ¿1,  ero 
aoinroJBMB«i  orvei  d  ftodioalieo.  Bl  doeaaenlo  ala  eabars»  es  ea« 
rtoio. 
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FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  GASAS. 


MmoñU  eoKftR.tAMS.-/fl9w«tM :  Rméttl,  Buímw  U  U  pré- 

i$hMM,  fvlt  f .'  Qmm,  W— Ito  Aattito.  OH^kiIm  inrM- 
IOS  dd  padre  Gauí.  Vida  del  bIsbo,  pBblleada  al  flrente  de  lu 
Opdieoloi  tndsddot  al  franeéi.  Obras  de  Sepilf  eda.— ln^dilM : 
Cani,Hbrol*y  S.«  de  m  Bi$i9rU  fmer»l,jiiÑnt  apntes  y  de- 
eoMüetMyee  ttaiiaeritot.  Oviedo,  fule  1' de  aiHiateria. 
Gailu  del  padre  TeilMe  Hetelieet  eoitta  Gaau.  BUneles,  me- 
■erialea  y  apulca  difereatct  lo^  los  hmsoi  de  a^ael  tte»* 
po.  coMOieadee  al  avter* 

Lot  hombres  que  como  el  ptdre  Casas  han  tomado  á 
to  cargo  la  defensa  de  grandes  intereses  y  seguido  una 
larga  carrera  de  debates  y  controversia ,  suelen  dar 
á  las  opiniones  y  negocios  en  que  entendieron  el  carác^ 
ter  eléctrico  de  sú  espíritu :  de  modo  que  parece  casi 
imposible  tratar  de  eHos ,  aun  largos  siglos  después  de 
muertos ,  sin  tomar  parte  en  el  movimiento  y  pasiones 
que  excitaron.  De  aquí  la  dificultad  de  escribir  los  su- 
cesos de  su  vida  con  aquella  serenidad  y  templanxa  pro- 
pias de  la  historia ;  siendo  por  lo  común  estas  relacio* 
nes  una  sátira  ó  un  pane^ríco,  según  la  parte  á  que 
el  escrítor  se  inclina.  Esta  dificultad  se  hace  mayorres* 
pecto  del  padre  Gasas  por  la  naturaleza  de  las  cuestlo» 
nes  en  que  se  ejercitó  y  de  los  acontecimientos  que  por 
él  pasaron.  ¿Irá  el  historiadora  despertar  resentimientos 
que  ya  están adonnecldos?¿Se  expondrá,  con  la  pintu» 
ra  de  aqueOas  violentas  disputas,  á  ser  tenido  por  cóm- 
plice de  su  héroe  en  el  mal  que  de  él  se  piensa,  por  po- 
co que  se  ladee  á  sus  pr'ncipiosT  En  un  tiempo ,  ea  fin, 
tan  ocasionado  á  interpretadones  malignas  y  aplicacio- 
nes odiosas,  ¿podrá  evitar  la  sospecha  de  que  ventila 
cuestiones  presentes  bajo  elpretexto  disimulado  de  ro- 
ferirlaspasauaiíT 

Pero  hi  ingenua  relación  de  los  suscesos ,  tales  como 
resultan  de  las  memorias  antiguas  y  escritores  mas 
acreditados,  salvará  ttcilmente  al  biógrafo  de  Gasas  de 
la  nota  de  pardal  en  la  parte  prlndpai  de  su  designio. 
Y  aunque  esto  no  sea  tan  llano  en  los  puntos  de  contro- 
versia, todavía  queda  un  cambio  para  conseguirlo,  se- 
Síalado  perla  verdad  y  también  dictado  por  la  razón.  Con- 
fesemos sin  pcma  y  reprobemos  sin  miramiento  la  exa- 
geración en  las  formas ,  hi  violencia  en  ks  recrimina- 
dones,  las  hípértH)les  de  los  cómputos,  la  imprudoite 
inqNNtunidad  de  algunos  consejos  y  medklas.  A  tales 
excesos,  que  su  causa  dertamente  no  necesitaba  para 
defenderse  bien,  llevaron  al  padre  Gasas  la  vehemencia 
de  sa  genio,  y  d  ardor  de  una  disputa  tan  prol^aytaA 
eoopeiMa.  Fesoal  mismo  tiempo  verteos  que  k  bate 
eieiKial  d»  sei  principios  7  d  objeto  prln^M  de  sus 


intenciones  y  de  sos  miras  están  enteramente  acordes 
con  his  máximas  de  la  religión,  con  hs  leyes  de  hi  equi- 
dad naturd  y  con  hs  nodones  mas  obvlu  del  sentido 
común.  El  Gobierno  mismo ,  á  quien  tanta  parte  cabla, 
d  parecer,  de  las  reclamaciones  de  Casas ,  en  ves  de 
resentirse  de  ellas ,  las  miró  d  principio  con  deferen- 
cia ,  después  con  respeto ,  y  concluyó  por  tenerlas  por 
guia  en  el  tenor  de  sus  providencias ,  generalmente  be- 
névolas y  humanas.  Nosotros  pues,  asegurados  en  apo- 
yos tan  fuertes  y  poderosos,  procederemos  desahoga- 
damente al  desempeño  de  nuestro  propósito ,  y  el  recelo 
de  desagradar  á  los  adversarios  de  Gasas  no  nos  estor- 
bará ser  justos  y  verdaderos  con  el  célebre  personaje 
de  quien  vamos  á  tratar. 

Nadó  en  Sevilla,  y  según  la  opinión  común  fué  en 
1474,  pues  que  generalmente  se  le  dan  noventa  y  dos 
ifios  cuando  murió  en  1566.  Su  familia  era  francesa,  y 
se  decia  Gasaus,  establecida  en  Sevilla  desde  el  tiempo 
de  la  conquista,  y  heredada  allí  por  San  Femando  en 
recompensa  de  los  servidos  que  le  hizo  en  sus  guerru 
contra  los  moros.  El  protector  de  los  indios  usó  indis- 
tintamente en  sus  primeros  tiempos  del  apellido  de  Ga- 
sas y  del  de  Gasaus,  hasta  que  después  prevaleció  d 
primero  en  sus  firmas  7  en  sus  escritos ,  con  d  cual  le 
señalaban  entonces  amigos  y  enemigos,  y  con  él  es  co- 
nocido de  la  posteridad 

Siguió  la  carrera  de  estudios,  y  en  ellos  la  del  dere- 
cho, que  cursó  en  la  udversidad  deSalamanca.  Honrá- 
base allí  con  un  esdavillo  indio  que  le  servia  de  paje ,  y 
le  había  traído  de  América  su  padre  Francisco  de  Ga- 
saus, que  acompañó  á  Colon  eo  su  segundo  viiy'e.  Así, 
el  que  había  de  ser  después  tan  acérrimo  defensor  de  la 
libertad  indiana  empezó  su  vida  por  traer  un  ñervo  de' 
aqudla  gente  consigo.  Duróle  poco,  sin  embargo,  esta 
ostentación  juvenil,  porque,  ofendida  la  Reina  Católica 
de  que  Colon  hubiese  repartido  indios  entre  españo- 
les ^,  mandó  con  pregón  público  y  biyo  pena  de  muer- 
te que  todos  ellos  fuesen  puestos  en  libertad  y  resti- 
tuidos á  su  país  á  costa  de  sus  amos.  Con  lo  cual  el  iür 
diezuelo  de  nuestro  estudiante  fué  vuelto  á  SeviUa,  y 
allí  embarcado  para  el  Nuevo  Mundo. 

Acabados  sus  estudios,  y  recibido  el  grado  de  licen- 
dado  en  ellos.  Casas  determinó  pasar  á  América ,  y  lo 
verificó  d  tiempo  en  que  d  cooiendadc»'  Ovando  fué 
enviado  de  gobernador  á  la  isla  Española  (150t)  para 
arregbtf  aquellas  cosas,  ya  muyestragadaseonlaspOF- 

t  •iQiléa  did  Bseada  I  Golea  laia  feHr^  ■!•  vm*Ads  ese. 
aadls?- 
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fiiones  de  IO0  nuevos  pobladores  i.  Las  memorias  del 
tiempo  DO  Tuelven  á  mentarle  basta  ocbo  años  después, 
caando^iurdenó  de  sacerdote, por  la  drconstancia 
de  baber  sido  la  suya  ja  primera  misa  nqoTa  que  se  .ce-» , 
lebró  en  Indias.  Fué  kindessot^^e;  édOfüx^  (jue  a|is(ó  á 
ella,  riquísima  la  ofrenda  que  se  le  presentó,  compues- 
ta casi  toda  de  piezas  de  oro  de  diferentes  formas,  por- 
que todavía  no  se  fabricaba  allí  moneda.  El  misacanta- 
00  reservó  para  sf  tal  cual  alba¿a  curiosa  por  su  hecbu* 
ra,  7  el  resto  lo  cedió  generosamente  á  su  padrino^. 

Su  reputación  en  virtud,  letras  y  prudencia  era  ya 
tal,  que  al  año  siguiente  (1511)  Diego  Velazque2.se 
lo  llevó  consigo  á  Cuba,  adonde  iba  de  gobernador  y 
poblador,  para  servirse  de  sus  consejos  en  los  grandes 
negocios  de  su  nuevo  mando.  Correspondió  el  Licencia- 
do dignamente  á  su  confianza,  y  el  Gobernador  la  au- 
mentaba á  proporción  que  la  ponia  á  la  prueba.  Así  es 
que  cuando  tuvo  que  ausentarse  por  algún  tiempo  de 
Baracoa,  al  dejar  por  teniente  suyo  á  Juan  de  Grijalva, 
le  ordenó  que  nada  biciese  sin  conocimiento  y  aproba- 
ción del  padre  Casas.  A  esta  sazón  volvió  Pánfílode  Nar- 
vaez  de  uiía  expedición  que  le  habia  encargado  el  Go- 
bernador, y  de  que  dio  tan  mala  cuenta  como  de  todas 
las  que  se  le  encomendaron  en  el  discurso  de  su  desas- 
trada carrera.  Los  indios  de  la  provincia  de  Bayamo, 
por  donde  habia  transitado ,  hostigados  con  sus  impru- 
dencias y  alentados  con  su  descuido ,  habían  hecho 
una  tentativa  contra  él,  y  después,  temerosos  de  su 
venganza ,  abandonaron  su  país  y  se  acogieron  á  la 
provincia  de  Camaguey.  Allí  no  estuvieron  mucho,  por- 
que la  tierra  no  podía  sustentarlos;  y  á  poco  de  haber 
vuelto  Narvaezi  Baracoa,  ellos  llegaron  también,  y 
acogiéndose  ala  benignidad  castellana,  pidieron  per- 
don  de  su  hostilidad ,  y  ofrecieron  estar  prontos  á  ser- 
vir en  lo  que  se  les  mandase.  Pusieron  por  intercesor  á 
Casas ,  á  quien  ya  recoaocian  por  fama  y  reverenciaban 
mucho;  y  perdonados  de  su  ofensa,  se  volvieron  tran- 
quilamente cada  cual  al  pueblo  en  que  antes  solía  vivir. 

Dispuso  en  seguida  el  Gobernador  que  Nanaez  salie- 
se segunda  vez  llevando  la  misma  gente  que  antes,  y 
además  la  que  habla  quedado  con  Grijalva ,  que  serian 
en  todos  cien  hombres  con  mil  indios  de  servicio.  El 
objeto  de  esta  segunda  expedición  era  visitar  otra  vez 
las  provincias  amigas,  entrar  y  pacificar  en  la  de  Cama- 
guey, y  pasar  mas  adelante  según  las  circunstancias 
prescribiesen.  T  para  evitar  los  yerros  de  la  primera 
jomada,  le  dio  por  compañero  al  Licenciado  con  la  mis- 
ma autoridad  é  inflijo  que  habia  tenido  con  Grijalva. 

*  Aquí  puede  decirse  que  empieza  reabnente  la  vida 

I  «To  lo  o!  por  Bis  oidos  mbmos,  porque  yo  fine  aqael  finje 
con  el  comendador  de  Ures  á  eiU  Isla.  (Gasaa,  Hiil^rU  geiiirii, 
lib.  9,cap.S.) 

También  te  Inlero  q«6  n  primer  vinja  Até  en  1801  le  to  qna 
diee  en  el  Anal  de  an  escrito  de  laa  TrekUM  fropotieiou$.  AlU  aae* 
Snra  que  hacia  cuarenta  y  nnere  afioa  qne  estaba  viendo  loa  nales 
<»>  América ,  7  el  escrito  es  dd  aSo  itUSO  6  851. 

t  La  «Mm  ae  celebró  ra  la  cindad  de  ,U  Vega.  Fné  atiitidí  y  fet- 
tÜtñtMitMtni»  moxo  fáitimvjítt  la  vlrélBa ;  loa  basqa'etet 
y  festiaei  dtraroa  nidiof  diu ,  y  btbo  li  pirtleaUridad  de  ñor 
Mme  ca  cUot  vl80«  porque  lo  lo  babit  ra  la  lalii 


MANUEL  10^  QUINTANA, 
activa  y  el  apostolado  de  Casas.  El  doctrUnba  los  in- 
dios, bautizaba  loa  niños,  contenia  á  los  soldados  enaos 
excesos,  7  al  General  ensusartiyai»  Antea  da  Uegar  al 
Camaguey  tenjaf  qijp  atr^v^sai;  xm&cbas  leguas  de  país : 
los  pueblo^  dpt  ^¿«ito  £stab^  fadficos  ó  eran  ami- 
gos, y  en  todos  eran  recibidos  los  castellanos  jMm  001^ 
tesía  y  agasajo,  y  provistos  con  los  bastimentos  que  la 
tierra  daba  de  sí.  La  conducta  délos  soldados  no  coi^ 
respondía  siempre  á  esta  amistosa  acogida,  y  su  violeii- 
da  y  su  airoganeía  ocasionaban  diapiitaa  y  rencillas, 
en  que  los  pobres  indios  eran  frecaenlenieiite  loa  que 
tenían  que  padecer.  Casas,  para  evitar  estas  vejadones, 
dispuso  con  Narvaez  que  los  alojamientos  en  adelante 
se  hiciesen  de  Bsodo  que  al  llegar  les  casteUaoM  á 
cualquiera  pueblo,  los  naturales  deaeetipasen  la  imCad 
de  él  para  los  huéspedes ,  y  que  bajo  graves  penas  na- 
die osase  entrar  en  el  cuartel  de  los  indios.  Ellos,  que 
le  veían  atender  con  tanto  esmero  i  su  defensa  y  am- 
paro, y  contemplaban  la  autoridad  y  respeto  que  pota- 
ba entre  los  españoles-,  le  veneraban  y  obedecían  mejor 
que  á  los  demás ,  y  le  amaban  como  á  su  protector  ysu 
escudo.  Su  crédito  en  la  tierra  era  tal,  que  para  que 
hiciesen  cualquiera  cosa  que  importase  k  la  expedídon 
bastaba  enviarles  en  una  vara  qnos  papeles  viejos,  que 
sonaban  como  órdenes  del  Padre ,  y  ellos  lo  ejecutaban 
luego  por  complacerle  ó  por  no  enojarle. 

Todo  este  cuidado,  sin  embargo,  no  era  bastante 
siempre  á  evitar  lances  desagradables  y  derramamioito 
de  sangre.  Ya  habían  entrado  en  la  provincia  de  Cama- 
guey, y  sus  naturales  los  recilnan  con  la  misma  pas 
y  agasajo  que  los  otros.  Un  día  antea  de  llegar  4  un 
pueblo  que  se  llamaba  Caonao ,  bideron  los  castellanos 
parada  en  un  arroyo,  donde  encontraron  piedras  agu- 
zaderas de  excelente  calidad ,  y  como  si  presaglaraB  el 
funesto  uso  en  que  inmediatamente  habían  de  emplenr- 
las ,  sacaron  allí  el  filo  y  adcalaron  á  su  guste  las  e^- 
das.  Entran  después  en  el  pueblo,  los  indios  losredbeo 
con  la  misma  voluntad  que  en  otras  partes ,  y  mienins 
se  reparten  las  proviaiones  que  hdnan  presentado  á  les 
extranjeros,  se  ponen  en  cuclillas  á  su  modo,  á  con- 
templar aquellos  hombres  tan  nuevos  para  dios,  y  i 
observar  los  movinuentos  de  las  yeguas.  Bnm,  te  dice, 
hasta  dos  mil  los  que  allí  estaban  presentes,  sin  olios 
quinientos  que  se  hallaban  dentro  dd  un  bohie.  Ner- 
vaez  estaba á  caballo,  y  Cosas,  según  su  costoribre, 
viendo  hacer  la  repartidon  de  las  radones.  De  repen- 
te un  castellano  saca  bi  espada ,  los  demás  lesiguen  y 
se  arrojan  sobre  los  indios  hiriendo  y  matando  en  ellos, 
sin  que  aquellos  infelices,  sorprendidos  y  ateirados, 
pudiesen  hacer  otra  cosa  que  dejarse  haeer  pedasos  y 
escapar  después  como  pudieron.  Narvaei  estaba  4  mi- 
rar,sin  darse  priesa  alguna  para  ati^d  daño;  pero 
Casas  con  los  que  tenia  al  rededor  eoxñó  al  tostanteá 
donde  herviael  tramito, y á  gnuipena  podoewto^ 
■orle  cuando  ya  el  daño  beeho  era  irnnwdiaUe  y  ■»* 
oiko.  El  iiomr  y  compisioaqae  loa^  «a  el  itiiBo  4i 
Gasas  este  funesto  incidente  durabt  todavii  oismialft 
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•íof  daspiái,  mtiidolo  eonUlM  «niQ  fiUtoriii  co^ 
lores  Un  t¡?os  y  dolorofiM,  que  penetran  el  coraxon. 

La  ociisioo  que  equellos  bomicidae  pretextaron  para 
tu  alboroto  era  tan  frÍToIa  como  escandaloso  el  estra- 
go. Decian  que  la  atención  de  los  indios  i  las  yeguas 
daha  que  sospechar  en  su  intendon.  Las  espinas  de 
pescados  con  que  tenían  adornadas  las  cabeías  seles 
figuraban  armas  en? enenadas  para  destruirles»  y  unas 
soguillas  que  traian  á  la  cintura ,  prisiones  con  que  los 
querían  amarrar  y  sujetar.  ¿Cómo  negarse  á  Ja  indignfr» 
cion  que  inspiran  estos  absurdos  pretextos  para  tan  ale- 
vosa y  cruel  felonía  ?  Mas  la  terdadera  causa  de  este  y 
otros  hechos ,  tan  atroces  como  incomprensibles»  era 
la  posición  misma  en  que  los  españoles  estaban.  Siem- 
pre en  la  proporción  de  uno  contra  ciento ,  y  empeña- 
dos en  dominar  y  oprimir,  á  cada  paso  se  veían  pere- 
cer victimas  de  su  temeridad  y  de  su  arrojo,  á  cada  pa- 
so se  imaginaban  que  venia  sobre  ellos  la  venganza  de 
los  indios;  cualquiera  acción  equívoca ,  cualquiera  se- 
ña incierta  era  para  ellos  un  anuncio  de  peligro ;  y  el 
instinto  de  la  conservación ,  exaltado  entonces  hasta  el 
frenesí,  no  les  enseñaba  otro  camino  que  el  de  espantar 
y  aterrar  con  la  prontitud  y  la  audacia ,  y  anticiparse  á 
matar  para  no  ser  muertos  á  su  vez. 

Siguiéronse  á  este  desastre  las  consecuencias  que 
eran  de  esperar.  Los  Indios ,  desbandados ,  se  acogie- 
ron á  las  isletas  vecioas ,  la  comarca  quedó  deserta »  y 
los  castellanos  reducidos  á  solos  los  recursos  quelleva- 
bBSk  consigo.  Saliéronse  del  pueblo  y  sentaron  su  real 
en  una  gran  roza  donde  se  daba  la  yuca  en  abundancia, 
y  por  lo  menos  no  podía  (altarles  el  pan  cazabe,  base 
principal  del  sustento  en  aquellas  regiones.  Allí  perma- 
necieron algunos  días  esperando  en  qué  vendría  á  pa- 
rar la  soledad  y  silencio  en  que  la  tierra  babia  queda- 
do, cuando  la  humanidad  y  la  templanza  remediaron  al 
fin  d  mal  hecho  por  la  violencia. 

Llegóse  al  real  un  indio  como  de  hasta  veinte  y  cin- 
co años,  y  encaminándose  derecho  á  la  barraca  del  li- 
cenciado Gasas ,  trabó  conversación  con  otro  indio  vie- 
jo que  le  seryia  de  mayordomo  y  se  decía  Gamacho.  En 
ella  manifestó  el  joven  que  si  el  Padre  le  recibía  á  él  y 
á  otro  hermano  suyo  le  servirían  los  dos  con  mucho 
gasto,  por  el  concepto  que  tenían  de  su  humanidad  y 
agasajo.  Alabóle  Camacho  el  pensamiento ,  díjoselo  á 
Cesas,  el  cual,  regalando  al  indio  y  asegurándole  de 
que  los  recibiría  en  su  casa ,  trató  también  con  él  de  si 
podría  conseguirse  que  los  demás  volviesen  á  sus  mo- 
radas, asegurándoles  que  no  recibirían  mal  ninguno, 
antes  bien  hallarían  cuanta  paz  y  buen  trato  pudieran 
desear.  Aieguró  el  indio  que  sí,  y  se  ofreció  á  traer 
consigo  dentro  de  pocos  días,  cuando  viniese  con  su 
hermano,  toda  k.gente  de  un  pueblo  cuya  era  la  roxaen 
<|ae  é  hisaaoa  se  hailahea»  Regtlároale  hieo,  pusiéren- 
le  por  nofnbre  Adriaui  y  él  se  fué  nwjcontenloi  poner 
en  ejecución  lo  prometido. 

PMroMe  BDcboe  mu  dlit  dn  perecer  él  ni  otro 


se  daba  por  engañado ,  y  sóle  Oamacho  se  afirmaba  en 
queAdríanillonopodia  faltar.  Con  efecto,  una  tai^e, 
cuando  meaos  lo  esperaban,  compareció  Adrián  acom- 
pañado de  sn  hermano  y  de  otras  ciento  y  ochenta 
hombres,,  cargados  de  sus  hatos  y  con  presentes  de 
pescado  para  los  castellanos.  Fuerm  recibidos  con  el 
agasajo  y  alegría  que  son  de  presumir,  y  todos  envia- 
dosásoscasas  para  que  Us  poblasen,  menos  los  dos 
hermanos,  que  se  quedaron  á  servir  al  Licenciado  en 
compañía  de  Gamacho. 

Luego  que  se  extendió  esto  por  la  tierra,  los  indios  de 
los  demás  pueblos  se  fueron  volviendo  poco  á  poco  á 
habitar  sus  moradas  y  á  entenderse  tranquila  y  pací- 
ficamente como  antes  con  los  españoles.  Ya  sobraba  á 
estos  con  la  confianza  el  bastimento :  los  indios  les  dar 
han  sus  canoas  para  que  costeasen  ht  isla  por  mar;  sus 
comunicaciones  y  su  influjo,  merced  al  buen  nombre 
de  Gasas ,  se  extendían  é  mas  de  cien  leguas  á  la  redon- 
da. Diéronles  noticiado  bailarse  en  poder  de  indio)  dos 
mujeres  castellanas  y  un  hombre,  y  como,  según  las  se- 
ñales que  se  dieron,  estaban  á  grande  distancia,  pare- 
ció conveniente  mandar  que  se  trajesen  sin  aguardar  á 
llegar  allá.  Envió  pues  Casas  sus  papeles  en  btonco,  en 
virtud  de  los  cuales  mandaba  que  fuesen  luego  restitui- 
das las  mujeres  y  el  hombre,  pues  de  no  hacerio  se  eno- 
jaría mucho.  Las  mujeres  vinieron  de  allí  á  pocos  días, 
traídas  en  una  canoa ,  que  llegó  á  desembarcar  al  pié 
de  la  barraca  misma  en  que  el  Licenciado  habitaba. 
Venían  en  carnes ,  sin  mu  velo  que  unas  hojas  con  que 
traían  cubierta  la  cintura;  la  una  era  de  basta  cuarenta 
años,  la  otra  de  diez  y  ocho,  y  contaban  que  viniendo  en 
otro  tiempo  con  algunos  cutellanos  por  una  ensenada, 
que  después  por  esto  caso  se  llamó  de  Matanzas,  los  ni- 
dios en  cuyu  canoas  iban  los  mataron  sobre  seguro, 
anegando  á  unos  en  la  mar,  y  á  otros  asaeteando  en  la 
phya.  Elhis  solas  hablan  sido  reservadas  del  estrago  co- 
mún, y  viríendo  y  sirviendo  á  los  indios  habían  prolon- 
gado su  vida  basta  aquel  punto,  en  quefelizmente  habían 
sido  rescatadas  de  su  poder  y  vueltas  entre  cristianos. 
Holgáronse  todos  con  su  venida :  el  Licenciado  lu  con- 
soló, y  poco  después  lascase  con  dos  hombres  de  bien, 
que  de  ello  se  contentaron.  Faltaba  por  venir  el  caste- 
llano reclamado  al  mismo  tiempo ,  y  remitióse  el  men- 
saje del  padre  Casas  al  cacique  que  le  tenia  en  su  poder, 
encargándole  que  lo  conservase  y  mantuviese  huta 
que  los  españoles  llegasen  á  su  país.  El  lo  hizo  uf,  y  en 
persona  le  vino  á  presentar  cuando  llegó  el  caso ,  ha- 
ciendo valer  mucho  el  cuidado  y  esmero  con  que  lo 
había  tenido  y  defendido  de  las  importunaciones  de 
otros  caciques ,  que  se  lo  pedian  para  matario  ó  le  ex- 
hortaban á  que  él  por  sf  lo  hiciese  ^. 

i  Uaa  etreanitaada  eoridia  áe  este  ioeláeite  es  trae  el  easteUa- 
■e.  ti  eako  Se  tres  d  eutra  afioe  f ee  entato  enfre  ío$  ludios .  se 
kAíM  eattiepde  iMeoieisr  4»  sae  ssenaSreib  fcábltesf —diiks, 
^ae  parada  uo  4e  ellos  ei  todos  sas  gestos  y  asMos,  éaaSo 
harto  fse  reír  i  sos  palsaaos.  La  leif aa  aaUfa  se  le  habla  olflda- 
áav  y  tttdirAasiMMa  tSMa  easasoieiflÉ.  r  pi«er  eaíiaf  sas  SM»- 
tans.  Ka  las  4as  ai4«rtf » r^ara  áa  la  áa  la  áesaa4es«e#seae> 
mm  m^Mmmtit  ^Uar  leéiaiée  d  fmmmUtHtmm  kas 


4^6  OBRAS  COMPLETAS  Dfi  D0(( 

Llegó  pues  ía  expedición  en  él  curso  de  snrecoáod-* 
miento  á  la  provincia  deja  Habana ,  cuyos  habüairteis, 
escarmentados  con  el  acontecimiento  de  Camagney,  al 
acercarse  los  castellanos  desampararon  sus  casas  y  ffo 
acogieron  á  los  montes.  Acudióse  al  arbitrio  ordinario 
de  los  papeles  mensajeros,  convidando  ft  los  indios  á  que 
volviesen  /y  asegurándoles  á  n6mbriQ  del  Padi'e  de  to- 
do buen  tratamiento.  Confiadosen  esta  promesa,  vinie- 
ron á  presentarse  hasta  diez  y  nueve  de  ellos,  con  al- 
gunos bastimentos ,  y  por  una  especie  de  furor,  tan  im- 
posible de  disculpar  como  de  concebir,  el  insensato 
Panfilo hizolos  prenderá  todos  con  propóatb  de  ajus- 
ticiarios  al  otro  dia.  Opúsose  Gasas  á  esta  atrocidad  al 
principio  con  ruegos  y  después  con  amenazas.  Recor- 
dóle las  órdenes  positivas  del  Gobernador,  en  que  no 
una,  sino  muchas  veces,  encargaba  el  buen  tratamien- 
to de  loá  indios ,  prohibiendo  expresamente  que  se  les 
hiciese  hostilidad  ninguna  á  menos  que  ellos  fuesen 
los  agresores ;  y  viéndole  obstinado  en  su  locura,  le  di- 
jo que  de  no  contenerse  en  su  mal  propósito,  partiría  al 
instante  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  aquel  desacato  para 
que  se  le  castigase  como  merecía.  Pasóse  el  dia  sin  al- 
canzar nada ;  mas  al  siguiente,  templada  ya  la  furia  del 
capitán,  fueron  puestos  en  libertad  aquellos  infelices, 
menos  uno  que  parecía  el  principal  de  todos,  á  quien 
después  el  Gobemadormandó poner  también  en  libertad. 

De  la  costa  del  sur  volvieron  á  la  del  norte  por  orden 
de  Diego  Yelazquez;  el  cual  >  después  de  haber  asea- 
tado  la  población  de  Baracoa  y  repartido  las  tierras  é 
indios  de  aquella  tierra  y  las  contiguas ,  trató  de  ir  re- 
conociendo la  isla  para  determinar  los  otros  puntos  en 
que  convenia  poblar.  Juntóse  con  el  cuerpo  expedicio- 
nario de  Narvaez  en  el  puerto  de  Xaguá,  y  en  aquella 
comarca  resolvió  fundar  la  villa  que  después  se  llamó 
La  Trinidad.  Señaló  los  vecinos  é  hizo  los  repartimien- « 
tos  de  estilo,  entre  los  cuales  uno  de  los  mas  aventaja- 
dos fué  el  de  Gasas,  premiándole  de  este  modo  los  ser- 
vicios que  habia  hecho  en  la  expedición  (1SÍ4).  Tenia 
el  Licenciado  grande  amistad  con  un  Pedro  de  Rente- 
ría,  hombre  honrado  y  bueno  y  de  algún  concepto  en- 
tre los  castellanos,  puesto  que  habia  sido  alcalde  ordi- 
nario, y  alguna  vez  teniente  de  Yelazquez.  A  este  dio 
el  Gobernador  un  repartimiento  junto  al  de  Gasas,  pro- 
bablemente con  el  intento  de  que  los  dos  se  ayudasen 
en  sus  tratos  y  granjerias.  Asociáronse  con  efecto ,  pe- 
ro Rentería ,  templado  por  carácter  y  propenso  á  la  de- 
voción, mas  se  ocupaba  en  rezar  que  en  atender  á  los 
negocios  de  la  hacienda;  mientras  que  Gasas,  activo  y 
diligente ,  mostraba  en  dirigirlos  y  aumentarlos  una  in- 
dustria y  una  actividad  que  le  prometía  las  mejores  es- 
peranzas para  lo  futuro.  Así  es  que  él  lo  gobernaba  todo 
y  manejaba ,  sin  que  su  compañero  tuviese  eñ  la  dispor 
aicioa  de  las  cosas  eomonea  otra  noluntad  que  la  luya  i . 
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MaKUBL  JOSÉ  QUINTANA. 

Pero  estas  sugestiones  de  áprof  éBialnleíif o  f  dé 
codicia  se  avenían  mal  con  su  carácter  justo  y  género- 
^80 ,  y  no  tardaren  en  dar  lugar  í  otros  pensamien- 
tos mas  nobles.  Aunque  caritativo  y  humano  en  su  mo^ 
do  de  tratará  los  hdios.  Gasas  no  dejaba  de  aprovechar 
los  que  se  le  fenfan  repartidos  en  los  trabajos  de  las 
mina^y  en  los  de  las  sementeras.  Creía  él  entonces  que 
esto  era  lícito  y  honesto,  y  como  dice  él  mismo  con  la 
ittfiexible  ingenuidad  que  le  caracteriza,  «en  aque- 
lla materia  tan  ciego  estaba  por  aquel  tiempo  el  buen 
Padre,  como  los  seglares  todos  que  tenia  por  hi« 
jos<».  Pues  como  se  llegase  la  pascua  de  Pentecos- 
tés,  y  él  tuviese  que  ir  á  decir  misa  y  predicar  en  Ba- 
racoa ,  al  estudiar  la  materia  y  autoridades  de  los  ser- 
mones que  meditaba  echó  casualmente  la  vista  sobre 
el  capítulo  34  del  Elesiástico,  donde  halló  a  que  es 
mancillada  la  ofrenda  del  que  hace  sacrificios  de  lo  in- 
justo ;  que  no  recibe  el  Altísimo  los  dones  de  los  impíos 
ni  mira  á  los  sacrificios  de  los  malos ;  que  el  que  ofrece 
sacrificios  de  la  hacienda  de  los  pobres  es  como  el  que 
degüella  á  un  hijo  delante  de  su  padre ;  que  la  vida  de 
los  pobres  es  el  pan  que  necesitan ,  aquel  que  lo  defrau- 
da es  hombre  sanguinario;  que  quien  quita  el  pan  del 
sudor  es  como  el  que  mataá  su  prójimo;  quien  der- 
rama sangre  y  quien  defrauda  al  jornalero,  hermanos 
son  D  3. 

Estas  lecciones  severas  de  caridad  y  de  justicia  se 
grabaron  tan  profundamente  en  su  corazón  y  produje- 
ron tal  revolución  en  él ,  que  juzgó  al  instante  indigno 
de  un  cristiano,  y  mucho  mas  de  un  sacerdote ,  enri- 
quecerse á  costa  del  sudor  y  sangre  de  infelices  conde- 
nados á  trabajar  para  advenedizos  que  no  tenían  para 
ello  otro  derecho  que  la  fuerza,  f  yendo  y  viniendo  en 
este  pensamiento,  se  resolvió  á  resignar  desde  luego  sus 
indios  y  su  tierra  en  manos  del  Gobernador,  que  se  los 
había  dado,  y  así  se  lo  manifestó  inmediatamente  pera 
cumplir  con  su  conciencia ,  y  predicar  después  las  mio- 
mas verdades  en  el  pulpito  con  mas  entérela  y  auto- 
ridad 4. 

El  caso  era  nuevo  entre  aquellos  pobladores.  Vebx- 
quez  lo  extrañó  tanto  mas,  cuanto  Gasas  empezaba  ya 
á  tener  fama  de  codicioso^  por  su  diligencia  en  adquirir; 
y  como  por  otra  parte  le  amaba  y  deseaba  su  bien,  no 
pudo  menos  de  contestarle :  a  Mirad,  padre,  lo  que  de- 
cís ,  y  no  os  arrepintáis  después.  Dios  sabe  que  os  quie- 
ro ver  rico  y  prosperado ,  y  por  lo  mismo  no  admito  por 
ahora  vuestra  renuncia,  y  os  doy  quince  días  de  térmi- 
no para  que  lo  penséis  despacio,  y  después  me  digáis 


te  MiíUUbw,  y  M  las  eoMt  tampMtlM 
BittorU  general,  lib.  3,  eap.  3i.) 

*  WetorUt  general,  \\h,  3,  cap.  31. 
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Tuestra  d6t6rmipaci<m.^Yo  os  doy  ^  señor,  graciatpor 
Vuestro  buen  deseo^  contestó  Gasas ;  pero  haced  cuenta 
que  los  quince  días  son  pasados » y  plegué  ¿  Dioé  que, 
aunque  después  de  ellos  venga  yo  arrepentido  i  pediros 
con  lágrimas  de  sangre  que  me  volváis  mis  indios»  y 
vos  por  amor  mió  lo  bicléredes,  él  sea  quien  os  castigue 
este  pecado. »  Esta  contestación  no  dejaba  lugar  á  r^ 
plicas,  y  los  dos  quedaron  convenidos ,  pidiéndole  el 
clérigo  que  el  negocio  estuviese  secreto  basta  queRen* 
teria ,  que  se  hallaba  en  Jamaica ,  volviese ,  y  sus  cosas 
no  padeciesen  detrimento  por  la  separación  de  su  com- 
pañero. Libre  en  esta  forma  del  cuidado  y  cargo  que 
le  aquejaba,  procedió  á  predicar  sus  sermones  con  la 
libertad  que  apetecía,  manifestando  á  los  pobladores 
la  ceguedad  en  que  estaban  constituidos,  declamando 
contra  la  injusticia  de  los  repartimientos»  y  asegurán- 
doles c^e  no  esperasen  salvación  los  que  los  tenian  y  los 
que  se  los  daban,  mientras  no  se  arrepintiesen  y  reme- 
diasen lá  opresión  y  violencia  que  cometían  en  aquella 
gente  sm  ventura.  Oíanle  pasmados  esta  nueva  doctri- 
na ,  tan  opuesta  á  sus  ideas  como  á  sus  intereses,  y  aun- 
que habiéndose  descubierto  el  secreto  de  su  renuncia, 
le  estimaban  en  mas  por  su  desinterés  y  buena  fe,  nín* 
guno  se  movió  á  imitarle,  y  todos  escuchaban  sus  amo- 
nestaciones como  palabras  de  ilusión,  buenas  ¿  lo  mas 
para  decirse  en  la  iglesia,  mas  no  para  practicarse  en  el 
mundo.  £l  mismo  manifiesta  en  su  Historia  el  ñoco  {hi- 
to que  produjeron ,  y  que  para  ellos  «el  decir  que  no 
podian  tener  los  indios  en  su  servicio  era  lo  mismo  que 
decir  que  de  las  bestias  del  campo  no  podian  servirse». 
Volvió  en  fin  á  Cuba  Renteria,  á  quien  Casas,  luego 
que  formd  su  virtuoso  propósito ,  habla  escrito  á  iamái- 
ca  que  al  instante  se  viniese.  Y  como  á  su  genio  devo- 
to y  compasivo  repugnase  igualmente  aquel  estado  da 
tráfico  y  granjeria,  no  solo  aprobó  la  determinacioii  del 
Licenciado ,  sino  que  le  manifestó  la  resolución  que  él 
ya  habia  formado  de  seguir  el  mismo  camino ,  y  aun  el 
propósito  de  venir  á  Castilla  á  representar  en  favor  de 
los  miserables  indios.  Convinieron  pues  los  do^  en  que 
seria  mejor  que  Reuteria  se  quedase  en  Cuba,  y  Cuas 
emprendiese  el  viije,  primero  i  Santo  Donwago  y  des- 
pués i  España,  pues  sus  estudios,  su earáoteraaúer- 
dotal  y  su  crédito  le  proporcionarían  mas,  medios  para 
conseguir  el  generoso  objeto  á  que  de  alli  adelante  iban 
é  consagrarse  uno  y  otro.  El  rico  cargamento  que  Ren- 
tería luübia  traído  de  Jamaica  fué  al  instante  eonvertido 
en  dinero  para  los  gastos  de  la  eqiedicioB,  y  el  Lioencia« 
do  partió  para  Santo  Domingo.  La  hisU^  no  vuelve  á 
hacer  mención  de  este  Renteria  tan  hoeno;  y  á  la  ver- 
Ai  que  hien  acreedor  era  Aalgí»  recuerde  oHaier  y 
á  que  supiésemos  en  qpiéfHíotpanuruQhoaüweqiie. 
tanta  parta  tuvo  en  el  virtuoso  propósito  de  Casas  y  en 
hs  conseciiepdaa  impartantea  qaa  de  é^se  sigulereB.  * 
'IIm  pmuMiowr  bastantemente  el  mérito  y  ha  di« 
ttidlades  que  la  eidpresa  llevaba  «naíffti  7  dar  te  po- 
sible claridad  á  lea  debalae  que  vint  tefeÁié,  conven- 
diá  subir  aaa  arriba ,  y  llegar  al  origen  qp»  tumron 
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losrepartimientos,  con  las  vicisitudes  que  hubo  en  ellos, 
por  donde  se  vendrá  en  conocimiento  también  de  la 
Gondidon  á  que  estaban  reducidos  aquellos  infelices  al 
tiempo  en  que  Casa»  tomó  i  su  cargo  su  defensa. 

El  primer  tributo  que  se  les  impuso  ftié  en  oro  y  al- 
godón (i495);  y  aunque  Cokm,  conociendo  la  dificultad 
de  pagarlsysele  modera  después,  todavía  bastantes  de 
«líos,  6  por  no  poder  é  por  no  querer  sufrir  aquel  gra^ 
vámen,  ae  iban  á  los  montes  ó  andaban  vagando  de  unas 
provincias  en  otras.  Pareció  luego  mcgor  imponer  á  al- 
gunos pueblos,  en  lugar  de  tributos,  te  obligación  de 
hacer  las  lahnmaas  á  tes  poblaciones  de  los  castellanos, 
para  que  estos  se  aficionasen  al  pais  teniendo  quien  tra- 
birlase  por  ellos.  Los  indios  que  se  rehusaban  á  estas 
tebores  eran  castigados,  y  los  que  buten  tenidos  pores- 
ctevos. 

Talas  puede  dedrsa  que  ftieron  los  preludios  de  los 
repartimientos.  Temaron  m»  forma  mas  determinada 
en  el  año  de>  i49^,  cuando  el  descubridor ,  usando  de 
tes  tecultadesqua  tente  pttn  ello  de  los  Reyes,  comentó 
á  dtetribuir  te  tíeira  entre  los  españoles.  Los  hombres 
no  tar^tehm  en  seguir  te  mtema  suerte  que  la  tierra, 
povquale  «o  va  casiatempre  con  h)  otro,  y  el  arrogan- 
te derecho  de  conquista  se  aviene  mal  á  poner  alguua 
diferencia  entre  cosas  y  personas.  Distribuyó  pues  en- 
tre sus  compañeros  heredades  y  tebranzas ,  declarando 
«quedaba  en  tal  cacique  tantos  rtülteres  de  matas  ó  mon- 
tones ^  y  que  aquel  cacique  ó  sus  gentes  labrasen,  para 
quien  tes  daba,  aquellas  tierras».  Esto  al  parecer  ma- 
nifestaba que  el  servicio  impuesto  entonces  se  limitaba 
á  te  labor  de  los  campos,  como  antes  la  acostumbraban 
hacer  cen  sus  caciques,  lias  después  fiobadilla  aumen- 
tó el  mal,  dando  larga lieeiida  á  los  castellanos  para 
que  llevasen  á  las  minas  los  indios  que  tenian  encomen- 
dados, ylos  empleasen  en  toda  dase  de  granjerias.  Las 
órdenes  comunicadas  á  Ovando ,  sucesor  de  Bobadilla, 
sancionaren  desgractedamente  el  abuso,  porque  expre- 
samente le  mandaban  que  apremiase  á  los  indios  para 
que  tratasen  y  comunicasen  con  los  castellanos,  y  se 
empleasen  en  cogeries  e!  oro  y  otroi  nietales ,  en  cons- 
truir sus  edifidos,  en  hacer  sus  granjerias  y  manda- 
mientos. Dibase  por  pretexto  para  estas  disposidones 
la  necesidad  del  trato  con  que  pudiesen  ser  doctrinados 
en  la  fe  y  traídos  á  pdicte  regtriar,  y  asimbmo  se  encar- 
gaba que  se  les  tratase  bien ,  que  6o  seles  hiciese  agra- 
vio alguno ,  y  que  se  les  pag^ise  d  jornal  proporcionado 
á  su  tralNyo ,  d  cual  deberían  llenar  éomo  personas  li- 
hras  que  eran,  7  no  como  siervos.  Pero  por  mas  sagra- 
dos qoe  Itoesen  los  motivos,  y  por  mas  temperamentos 
qoe  se  osasen,  te  contradrcclou  centre  apremiar  á  un 
hombre  para  que  trabaje  en  provecho  de  otro,  y  ase- 
gurar que  está  libre,  es  demastedo  palpable,  y  la  con- 
secuel¿te  natural  de  semejantes  arreglo^  era  que  el  In- 
dio fuese  en  realidad  esclavo,  y  como  tal  padeciese  las 


<  liiyswiatiaM  e.MlM>iM4ss.^ss^iahM«9as,?aaMoti 
dQésémos  acá  untai  e^u  áe  viSas,  eos  Is  dUeissate  SPasfiiiMu 
daña  poMs  «Sea. 
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.  peoalidides  toeías  á  tan  trisle  eandicion.  Ovando  pim 
repartió  los  indios  de  k  E^añela  «icre  los  east^nos 
segoii  el  favor  que  cada  uio  aleamabaconél :  áimos 
ciento,  á  otros  cincuenta,  variando  la  fórmnla usada 
por  Colon,  en  estos  términos  mas  generales :  «A  vos, 
Fulano,  se  os  encomiendan  tantos  indios  en  talcaciqne, 
7  ensenadles  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  catdbca. »  De 
aquf  vino  darse  el  nombre  de  encomiendan  á  los  repar- 
timientos, y  el  de  enoome ndodoref  ¿  los  agraciados ;  los 
cuales,  como  quiera  que  su  objeto  principal  era  enrlqne* 
cerse ,  cuidaban  poco  de  la  doctrina ,  y  menos  del  buen 
tratamiento.  Los  indios,  sobrecargados  de  un  trabajo 
desproporcionado  á  sus  fuerzas  y  bostigados  con  la  as^ 
pereza  con  que  se  les  trataba,  ó  sucumbían  á  la  fatiga  ó 
se  escapaban  á  los  montes,  sin  que  las  violencias  con 
que  de  alli  se  les  arrastraba  á  las  labores  bastasen  are* 
mediar  el  menoscabo  que  sentían  loscolonosconhi pér- 
dida de  tantos  brazos.  Teníanse  por  lo  mismo  que  reno- 
var de  cuiindo  en  cuando  los  repartimientos  para  Igua* 
lar  las  porciones;  pera  en  esta  nueva  distribución  los 
que  tenían  mas  íavor  lograban  completar  su  námero ,  y 
aun  aveatiyarlo ,  á  costa  de  otros  menos  atendidos,  que 
tenían  que  quedarse  con  pocos  indios  é  con  ninguno. 
Este  orden ,  observado  por  Ovando  en  Santo  Domingo, 
se  extendió  después  ¿  todas  las  Indias,  y  con  él  los  di»* 
gustos,  las  reclamaciones,  las  discordias,  y  en  fin  las 
guerras  civiles.  Así  la  injusticia  capital  becba  á  los  na-* 
tureles  del  Nuevo  Mundo  produjo  otras  mucbas  eon  los 
españoles;  y  el  Gobierno,  por  no  baber  sido  con  los  unos 
fiel  al  principio  de  equidad  que  se  propuso  primero ,  se 
vio  coa  los  otros  envuelto  en  un  laberinto  de  dificultiH 
des  y  de  cuidados»  de  que  á  duras  penas  salía  unas  veces 
á  fuerza  de  condescendencias  y  contradicciones»  otras 
de  escándalos  y  de  castigos. 

Si  viviera  mas  tiempo  k  Reina  Católica  este  mal  se 
hubiera  contenido ,  ó  moderado  á  lo  menos.  Su  cuida» 
do  por  la  conservación  y  bienestar  de  los  indios  era 
tan  eíicaz  como  constante.  Ella  babia  mandado  desde 
un  principio  «  que  ios  indios  fuesen  bien  tratados,  y  con 
dádivas  y  buenas  obras  atraídos  á  la  religión»  casti- 
gándose severamente  á  los  castellanos  que  los  tratasen 
mal ».  Ella  en  las  primeras  instrucciooes  que  se  dieron 
á  Ovando  antes  de  pasar  al  Nuevo  Mundo  bizo  poner  ei* 
presameate  la  cláusula  de  oque  todos  los  indios  de  los 
españoles  fuesen  libres  de  servidumbre,  y  que  no  fuesen 
molestados  de  alguno,  sino  que  viviesen  como  vasallos 
libres,  gobernados  y  conservados  en  justicia»  como  lo 
eran  los  vasallos  dolos  reinos  de  Castilla».  EUa » en  fin, 
en  su  testamento  ordenó  expresamente  y  encargóal  Rey 
su  marido  y  á  1<^  príncipes  sus  b^  «qHenocoosiih- 
tíeran  que  ios  indios  délas  tierras  ganadas  y  pergeñar 
reciban  en  sus  personas  y  bienes  agravio,  sino  fue  seaa 

bien  traudos»  y  que  si  alguno  hubiesen  recibido  la  re- 
medien »• 

Mucbo  habla  que  remediar  y  aun  castigar  en  las  cosas 

qaelMoOimMb.PM»aMeadeqiaél?oNiesei«spá- 
na  morid  k  reina  Isabel,  y  si  los  castellanos  la  lloraron 
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con  lágrimas  de  dolor  y  admlradon,  los  indios  debie* 
ron  Horaria  con  lágrimas  de  desesperación  y  de  san- 
gre. Desaparecieron  con  ella  para  el  gobierno  del  Nue- 
vo Mondo  los  motivos  de  generosidad ,  de  grandeza  ,.de 
humanidad  y  protección  que  dominaban  en  el  pecho  de 
aquella  mujer  singular,  y  empearon  á  prevalecer  los 
de  codicia ,  de  ambición  y  de  egoísmo ,  mal  cubiertos 
y  disfrazados  á  veces  con  la  capa  de  religión  y  de  pie- 
dad. Había  ella  dejado  al  Rey  su  marido  por  usufruc- 
tuario, mientras  riviese,  de  la  miUd  de  los  aprovecha- 
mientos de  Indias,  y  con  esto  todo  el  conato  de  sus 
mmistros  ftié  el  de  acreccntor  el  provecho  á  costa  de  la 
conservación.  Con  este  objetoTué  enviado  allá  por  te- 
sorero general  un  Miguel  de  Pasamente,  aragonés,  cria- 
do del  Rey  Católico ,  y  en  quien  él  puso  toda  su  confian- 
za para  los  negocios  de  Indias.  Merecíala  sin  disputa 
por  su  capacidad  y  por  su  celo  en  atender  á  losintereses 
del  fisco ,  y  mas  todavía  por  la  contradicción  que  hacia 
á  los  privilegios  y  prarogativas  de  los  conquistadores  y 
pobladores  antiguos,  con  quienes  estaba  en  guerraper- 
manente.  Maligno,  ínsoleute,  artero  y  codicioso»  ni  ros- 
petaba  superior  ni  reconocía  igual,  siendo  un  tbrano 
pora  los  españoles  y  una  plaga  para  los  indios.  Baste  de- 
cir que  á  su  malicia  y  vejaciones  se  atribuye  la  baja  de 
población  experimentada  en  la  isla  i.  Cuando  él  llegó  á 
ella  en  I B08  se  contaban  sesenta  mil  vedaos  hidio^  seis 
años  después  estaban  reducidos  á  catorce  mil,  muertos 
ó  ausentados  los  restantes.  Entendíase  para  el  manejo 
desús  cosas  con  Lope  de  Conchillos,  secretario  princi- 
pal de  Fernando,  aragonés  también,  y  no  menos  mal  In- 
tencionado t,  y  con  Juan  Rodríguez  deFon8eca,dean 
un  tiempo  de  Sevilla,  y  después  obispo  sucesivamente 
de  Badajoz ,  Falencia  y  Burgos ,  por  cuya  mano  haMaii 
corrido  muy  desde  el  principio  los  asuntos  del  Nuevo 
Mundo;  menos  capaz  que  ellos,  y  sin  duda  alguna  peor. 
Tales  eran  los  hombres  que  decidían  de  aquellas  cosas, 
y  á  su  frente  el  Rey,  que  ya  viejo,  siempre  desabrido  y 
entonces  mas,  cargado  con  los  negocios  que  tema  en 
Europa ,  consideraba  la  América  como  cosa  ajena»  y  no 
la  estimaba  sino  por  el  producto  que  rendía. 

La  suerte  de  los  Indios  en  manos  de  la  codicia » de  la 
ambición  y  del  egoísmo,  era  sin  disputa  deplorable,  y 
parecía  ya  no  tener  remedio  ni  d^ensa.  Hallóla  sin  cm- 
bargo  en  una  orden  religiosa  que,  acusada  en  Europa 
de  cruel  por  su  Inflexible  severidad,  ha  hecho  en  Amé- 
rica los  servicios  mas  grandes,  y  dado  los  ejemplos  mas 
generosoe  de  Iramanidad ,  de  dulzura  y  de  piedad  ver- 
dadera. Los  padres  dominicos ,  que  habían  pasado  rila 
áenteader  en  la  eonvwsmn  y  doctrina  de  sus  naturales^ 
no  pndiemí  safrln^ttoperedesen  ast  por  la  ñpadifad 
y  dureza  de  sus  opresor  ameles.  YenonsennoiiqQo 
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KM^ealejplaiiau,  «la  ib  éuáut  amella  i^  4  U^Ji^Stni 
esUlo  de  Herrén*  j  W  #fe»al)w»rti  «  ^^Uéúm^m 

que  enteaces  teni»  delante^  ' 

s  Véate  el  a|«adNe. 
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pe<S«4  1^  iSIÍ  fray  Antonio  Montesina  declftm&  sia 
reboso  y  con  la  mayor  Tehemencia  contra  elmo^o  do 
proceder  en  el  gobierno  >  conTersion;cÍYÍlizacionde 
los  indios.  BaUábanse  presentes  el  segundo  almirante» 
entonces  gobernador»  los  oficiales  reales  y  las  perso- 
nas mas  notables  de  Santo  Domingo.  Ofendiéronse  to- 
dos de  la  aspereza  de  las  inTectivas,  y  mas  los  ministros 
del  Rey »  qae  fueron  por  la  tarde  á  acusar  al  religioso 
ante  su  prelado ,  y  á  intimarle  que  le  biciese  retractar, 
6  que  de  lo  contrarío  sería  preciso  que  la  orden  dejase 
el  país.  Contestóles  él  que  lo  que  babia  dicbo  el  predi- 
cador era  opinión  de  la  comunidad;  pero  que  para  qui- 
tar el  cscáudalo  que  podían  baber  producido  sus  expre- 
siones en  el  pueblo,  las  moderaría  algún  tanto  en  el 
prímer  sermón  que  pronunciase.  El  fraile  Montesino.era 
liombre  de  carácter,  y  reputó  indigno  de  su  ministerio 
y  de  la  cátedra  de  la  verdad  contemporizar  por  ningún 
respeto  bumano  con  la  iniquidad  y  el  error.  Subió  pues 
al  pulpito,  y  cuando  todos  esperaban  que  se  retractase, 
se  afirmó  con  resolución  en  lo  dicbo,  añadiendo  que  en 
ello  creía  bacer  un  servicio  muy  scñuladonQ  soloá  l)ios» 
sino  al  Rey.  ... 

Creció  el  escándalo  :  Pasamoote  escribió  á  la  corte 
quejándose  amargamente  de  aquellos  padres  como  de 
unos  revoltosos,  y  envió  un  fraile  fraiicis\.o  para  que 
apoyase  en  España  la  denuncia  que  hacia  de  ellos  ^.  De 
aquí  empezó  la  diversidad  de  opinión  que  unos  y  otros 
manifestaron  respecto  de  los  naturales  del  Nuevo  Hun- , 
do.  Los  Dominicos  creyeron  necesario  volver  por  si,  y . 
diputaron  á  España  al  mismo  Montesino,  que  acompa- 
ñado de  su  prior  defendiese  su  doctrina  y  el  concepto 
de  la  comunidad.  Llegaron  y  hallaron  cerradas  todas 
las  puertea  para  hablar  al  Rey,  que  ya  babia  manifesta- 
do al  provincial  de  Castilla  su  disgusto  por  el  mal  porte 
de  sus  frailes.  Pero  Montesino  una  vez  que  logró  oca- 
sión de  introducirse  sin  pedir  permiso  á  nadie,  se  puso 
en  sn  presencia ,  y  le  suplicó  a  que  le  oyese  lo  que  tenia 
que  decirle  para  su  servicio».  Díjole  el  Rey  que  hablase 
lo  que  quisiese  y  le  informase  de  cuanto  babia  pasado ' 
en  la  isla,  y  con  qué  fundamento  habla  predicado  aqu^l 
sermón  que  tanto  ruido  habla  hecho.  «Mi  sermón,  res- 
pondió el  fraile»  ha  sido  firmado  por  el  prior  y  todos  los 
letrados  teólogos  del  convento» ;  y  en  seguida  le  pintó 
con  tales  colores  los  excesos  que  allá  se  cometían ,  y  le 
pidió  que  los  remediase  con  una  vehemencia  tal,  que 
el  Monarca,  conmovido,  respondió  a  que  le  placia,y  con 
diligencia  mandaría  entender  en  ello  9 . 

En  eüBcto.  se  mandó  formar  una  junta  comjiniesta  de 
diferentes  ministres  teólogos  y  juristas,  á  la  cual  se  oN 

*  «FlMlmcata  tnk^aroi  Af  eo^ar  tnikt  contra  (raliaa,  par 
metar  tí  Jaego,  como  dieea,  á  banto.  St  baano  del  padre  fraa- 
claaa  fiiiy  Maaae  de  laplaal)  aaa  n  Igaoaaacia  ao^lea'aa^ti^  al 
cari»  d»  Je  aaUaiada,  ata.»  (Qaafa,  Rit^rií^  ^«Mralj.Ubaa  3, 
aapitalo  8.) 

Aafailatta  a  é  aatailaf  ^  >adé  eoatrfkatr  i  qao'MItaMJk»^ 
aaaMaaafti  aüaHi  ariiriaB  «lieaaff  aalnada  al>auMilaaUalaai* 
da  doa  caaaa  lajaa  at  doa  mnúaátnlo^  coacedidda  ^  dof  ^)a- 
doiat  ÓM  al  éllitá  tUdo;  aa  vaMad  ^adlaadkiéa  tláoe  aaldado' 


iwi  que  Gonsultaae  sobro  la  vat^iHi  üUb  k^  at 
alegaba  por  los  padres  dombrf€9a  y  por  los  inlerasadoe 
en  los  repartimientos.  Las  deliberaciones  de  estajuntt 
y  de  otra  que  se  formó  después  dunuroo  algontlieiDf  o: 
la  resolución  final  tardaba  ^  aaür,  y  loafnilesiiuifr* 
tian.  £1  Rey  entonces,  ó  por  caa«vveya<)e  ettos,  ópor 
mas  asegurado  oon  el  dictamen  ó»  sm  oonsHUosea,  les 
dio  por  respuesta  que  los  repanáoiidntos  tistabtn  Áuh 
dados  en  la  autoridad  dada  á  los  reyes.de  Castilla  por  la 
Santa  Sedc^  y  en  el  dictamen  de  muebos  sabaos  teólo- 
gos y  juristas  á  qiiienea  se  había  consultado  para  eUo; 
por  consiguiente,  si  algún  cargo  de  conciencia  babia, 
era  del  Rey  y  sus  consejeros,  y  no  de  los  queienian  loa. 
repartimíentes :  por  cuya  rasen  podrían  loe  padrea«»- 
derarse  y  proceder  con  mas  soairídad  en  siispnidioft- 
dones.  Y  para  templar  algún  taatoeste  mal  despacho 
y  dar  muestra  de  eslimacpon  personal  al  padre  Monte- 
sino y  á  8«  prelado^  loe  mandé  volver  á  taidiaepara  qu^ 
con  M  ajemple  de  «na  virtudes  y  buena  doctrina  se  io^ 
grase  el  fruto  qne  aa  deseaba  en  la  falvaekm  de  iaa  ale- 
mas. Despacbáreose  aiiimsina  por  aqi»al  tiempo  fáertas 
ordenaoiasque  contenían  mueliae  disposiciones  favor»- 
bles  á.loaimlios,.y  bjaenas  sí  se  eumpUeran;  pero^elloB 
quedaren  repartidos  y  enoemeadadee*  Ni  eva  posible, 
qjüie  fuem  otra  cesa;  poique  «oano  Ipaempt^^des  páblK 
coa  que  aUá  iban  tenían  deaigoadoasuaindíofren  pío-, 
porción  á  la  eatídad  d^  sus  emplees»  también  los  privu- 
do^  d^  Ueyn  ansiesoa  de  enriqueoei^a  por  aquel  camino , 
los  desearon^  y  al  fio  los  consiguieron.  €oaebillos  tuvo . 
mil  y  cíen  indios ,  el  obispo  f  enseca  ochocientos ,  Her- 
nando da  la  Vega  desoíentes»  y  asi  otees muehos :  todoa» 
enviaron  allá  aus-mayordomos  para  que  se  los  admiuis- : 
traaen;  y  cababnenle,  como  decía  el  padre  Caaes  des- 
pués, los  indios  que  tocaban  áoita  gente  eran  loe  mas 
ásperamente  tratados» 

La  laoultad de  baoer  lo&repartimíenlos estuvo  siem- 
pre unida  ala  gobemanion.  Pero  en  el  attodel514un 
Rodrigo  de  Alburquer9ue,:aicaideqtteera  de  una  for- 
taleza en  k.isle  Española ,r  negofció  á  fuerza  de  dinero, 
deloaministrosdeLieyCatóUco^qMeiaeladíeseáélesta 
cofíisioQ,  y  se  présenlo  ep  Santo  Domingo  con  poderes 
reales  para  proceder  A  un  niiewo  repartimiento^  inter* 
viniendo  y  conociendo  en  ello  ^mbíen  el  tesorero  Rasa^ 
monte,  Gran  catoroe  nilindíoe  loa  que  tenían  qupjre- 
pariirse  entre  los  misólos  qw^  s^is  años  antes  disfrutar* 
baade  sesenta  mil^  N/inicese  beeenmes  injusticias  en 
laad^iJbucioneaiquA  calendo  eacortft  la  masa  deáqnde 
hall  de  iiaceraa;  y  Alburqyecma*  codicioso  y  sin  ver- 
guep^#  puso  en  f  enta  ^./comisión  con  el  mismo  des- 
caro y  mala  le  con  que  lababia  afiquírído.  Los  indios  se 
distribuyeron  enpr^iiprcioni  Ipsregalosy  dádivas  que 
el  rf  pertidor  reiy bió.,  fil  quemas  dio,  mas  tiiiro :  muchos . 
,  de  los  pobladores  se  quedaron  sin  ninguno ,  y  viéndose 
amünvde  aquel  «odeyMiarevimai^ahMnta  el'g#ilo 
contra  tamaña  lqusti(ia.  Mha  estos  gritos  fueran  en  bal- 
de per  «iteneesi  perqipe  Wcdi4#,  niadmdoeaoándalo 
Aescándaio,  imsólo  kptbIA  el  repartiütento  ÍiMio;silio 
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que  iOpÜA  d«  poderio  real  los  defBCtosqueea  él  hubia* 
ie ,  é  imputo  tüencio  á  lot  qae  quisiesen  haUír  mu  ea 
eBe^. 

liiSBoporeeooesiroDloselaiiiorw.  Eltlmirantedon 
DiegOi  hijo  del  descnbrf<lúr9  qaeá-lasMongobemabft 
la  isla»  Tino  á  España  áfepreeentaf  sobre  el  agi^Tio  que 
se  badaésnsprerogatíTaseonlacomisloD  dadaáAl- 
burquerque.  SuautoridadysQsquejas  allanaron  lasenda 
á  las  de  los  demás  interesados,  de  modo  que  el  Gobier^ 
no  abrió  los  ojos  á  la  iniquidad ,  y  no  quiso  sostenerla 
por  mas  tiempo.  Aeorddpues  enriar  á  Indias  á  un  oidor 
de  Sevilla ,  llamado  el  licenciado  Ibarra ,  para  que  pro- 
cediese á  ttuoTO  repartimiento ,  desagraviando  4  los  que 
fauMesenrecftido  peijuicio  enel  anterior.  Mandóse  tam- 
liien  entonces  que  los  indios  siguiesen  encomendándose 
á  ios  pobladores,  poique  asi,  7 no  de  otro  modo,  po~ 
drían  ser  doctrinadoe  en  la  fe  y  traídos  á  polida  re- 
gular; pero  oe  encargó  eficatmente  quefuesen  tratados 
humanamente,  y  te  castigasen  con  severidad  los  «lco- 
sosque  hubiese  en  estoparte:  prevenciones  de  aparato, 
que  ea  SQ  continua  repetición  manifestaban  lo  poco 
cumpadas  que  eran.  El  licenciado  Ibarra  podia  muy 
bien  remediarlos  perjuicios  causadctt  4  los  vecinos  de 
Santo  Boflriago  por  el  mal  térmtaiade  su  antecesor;  pero 
ni  ékni  las  dbposieioneiqué  con  él  se  enviaron,  por 
benignus  que  pareciesen  para  los  indios,  podían  reme* 
diar  el  dañe  ni  cubrir  el  escándalo  de  que  continuase 
aquella  generación  desvalida  repartiéndose  como  un 
rebaño  de  cameros. 

Tal  era  el  estado  de  tai  cosas  cuando  él  licenciado 
Casas  pasó  de  CubtóSanto  Domingo :  dos  bandos  en 
la  Isla  bien  enconados  entre  si;  unode  lospobtadores 
viejos,  4  coya  frente  estaba  tí  Almirante  Gobernador, 
otro  deioeoficialesferies,  capitaneados  por  Pasamente; 
las  pasiones  de  todos  exaltadítf  con  el  repartimiento  de 
Alburquerque,  tas  esperansas  colgadas  de  la  comisión 
del  licenciado  H^rra,  todos  entregados  4  cuidar  de  los 
intereses  de  su  ambidonyde  su  codicta,ynadie  mi- 
rando por  los  indios.  La  voi  de  Casas,  aleada  en  su  fií- 
vor  y  clamando  contra  les  repartindenlos,  era  imposí* 
Ue  que  ftiese  atendida  en  medio  de  aquel  huracán.  El 
representó,  aconsejó,  eiheHó,'prBdicó;  en  público,  en 
secrete,  no  faablabadeotra cosa,  no  aspiraba 4  otro Bn 
ni  se  ta  vela  otro  anhelo.  Ni  ta  autoridad  de  Ibarra ,  que 
llegó  muy  hiego ,  ni  tas  órdenes  que  trata ,  ni  el  mal  re« 
suliado  que  habla  tenido  ta  gestión  de  los  religiosos  que 
le  p^eceAeron  en  la  misma  demaíida ,  pudieron  entibiar 
su  celo  di  contener  sos  esíoehRis.  Pero  todo  era  inúftü 
par*  conaqueite  gente  endurecida :  el  concurse  4  sos 
sermones  era  grande,  el  fruto  doiBllos  ninguno;  y  ni  su 
opfaiion,  ni  sus  virtudes,  id  sus  eihortacioneÉ,  ni  su 
ejemplo  bastaban  4  darle  bufiadores.  Ofendíanse  los 

•  BeMtese  91  Se  m  ta  laiet  44  JMf  CsMUee.  •m«len%  eiie 
Hémeni,  Snur  el  |ler  na  téétíí^  ate.»  AlkirqaerfM  por  etra 
parte  ara  deiio  4el  UéeiMiaSe  Zapata,  no  4o  loa  eoaacieroá  7 
al  ana llMOPMMo  iüMoeipé,  tMio,«tei^per «posar fia  Haas* 
laka  lo  lUuM^aaal.JMpCAjfÑ^,  (Venara,  4éra4a  l^a,  #.S, 
aap.  ti) 
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pobtadores ,  y  se  ofendhn  h»  oflciaies  pfifaHeoi  I  de  qot 
asi  se  atrévese  4  atacar  un  orden  de  cosas  autorizado 
por  las  leyes,  apoyado  en  la  costumbre,  y  en  el  cual 
ponían  todos  tas  esperanzu  de  su  acrecentamiento  y  sa 
fortuna.  El  Licenciado,  viendo  tan  siniestra  disposición 
en  los  ónimos  y  considerando  que  era  ioátO  persuadir 
4  los  que  no  querían  escuchar,  determinó  venirse  4  Es«> 
pana 4  probar  si  poniendo  al  Gobíemo  de  su  parte,  po- 
dta  con  el  auxilio  de  la  autoridad  lograr  lo  que  entón« 
ees  no  podta  consegmr  con  el  consejo  y  las  exhorta- 
ciones. 

Uegó  4  Sevifla  4  fines  del  año  1515 ,  y  pasó  hime^a- 
tamente  á  ta  corte  para  hablar  con  el  Rey  sobre  el  gran 
negocio  que  le  trata.  Hallólo  en  Plasencta  de  camino 
para  Sevilla ,  donde  ya  le  hablan  precedido  las  cartas  del 
tesorero  Pasamente  al  Monarca  y  sus  ministros,  haden- 
do  odiosas  sus  predicaciones,  su  doctrina  y  su  inten- 
ción. Pero  Gasas ,  además  de  su  saber ,  de  su  eficacta  y 
de  su  elocuencia ,  tenia  en  su  favor  al  arzobispo  de  Se- 
villa y  al  confesor  del  Rey,  Matienzo,  dominicanos  aun 
bos,  y  4  fuer  de  tales,  compañeros  suyos  de  opinión. 
Oyóle  el  Rey  con  atención  y. benignidad,  y  prometió 
oírle  mas  largamente  en  Sevilla ,  adonde  le  mandó  que 
fuese  4  esperarle.  Presentóse  también  Casas ,  por  con- 
sejo del  confesor,  al  secretario  Gonchillos  y  al  obtapo 
Fonseca,  yá  que  necesariamente  el  negocio  habta  de 
pasar  por  sus  manos.  El  primero,  como  b4bil  cortesano, 
le  dio  tan  grata  acogida  como  había  tenido  del  Princi- 
pe; pero  el  Obispo ,  mas  prevenido  ó  mas  duro ,  se  ma- 
nifestó desabrido  4  cuanto  Casas  le  hizo  presente,  y  le 
despidió  con  ceño. 

Este  mal  recibimiento  debió  mostraríe  ta  contradic- 
ción que  le  aguardaba  de  parte  de  aquel  mal  hombre. 
Estrechóse  por  lo  mismo  con  el  arzobispo  Deza  hiego 
que  volvió  4  Seiilla,  pues  seguro  de  que  el  asunto  se 
consultaría  con  él,  quiso  tenerte  bien  preparado  para 
cuando  llegase  el  debate.  Aun  así  es  probable  que  hu- 
biera adelantado  poco  ó  nada  en  favor  de  su  América,  y 
que  los  interesados  en  los  repartimientos,  favorecidos 
del  triunvirato  que  gobernaba  aquellos  negocios,  hu- 
bieran sorteado  el  golpe,  como  habiui  sabido  hacerlo 
con  el  padre  Montesino.  Mas  la  muei:te  del  Rey  Católico, 
acaecida  en  aquellos  dias  (23  de  enero  de  1516),  resol- 
vió las  dificultades  y  aun  las  esperanzas  que  pudieron 
concebirse  en  aquellas  primeras  gestiones,  y  obligó  4 
Casas  4  formarunplan  enteramente  diverso  parala  con- 
secución de  sus  designios, 

ResoMó  pues  pasar  4  Flándes  á  representar  al  nu^vo 
Rey  lo  mismo  que  4  su  antecesor,  y  juxgó  convemente 
avistarse  ¿ntes  en  Madrid  con  los  gobernadores  del  rei- 
no y  dadet  cuanta  de  snviije^branla  el  cardenal  Gis-» 
ñeros  y  el  deán  de  Lovaina  Adriano,  que  se  hallaba  4 
ta  saion4a  embijador  en  España  y  (ni%  poderes  del 
AidMaqin  para  gobemar  el  fist«lo  en  easode  fritos» 
cer  el  Rey  In  abttdo.  Mas  ta  autoridad  y  el  ihihqo  mn . 
casi  evaaammentA  del  €aBdeMd,«e  haotande  ap4nM 
Adriano  mas  que  firmar  los  despachos  ooBí  W  S  pro»' 
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jBctocb  Cmm  dtbiA  OQidm  ea  gruí  muiera  eon  et 
tenpenn^to  da  mMgisüu^  muiraimeate  Uetado  á 
iu  C06M  flnwdat  j  dificilet.  Libertar  de  la  oprnion  ea 
qoe  geaü^  aquel  liniye  de  hombres  <|ae  la  Providencia 
habla  puesto  bajo  la  proteocioo  de  Uoorona  de  Castilla» 
traerlo  á  la  fe  coa  otros  medios  mas  eficaces  y  buinaBOs 
que  los  que  se  usaron  hasta  entonces»  7  reformar  los 
abusos  enonnesque  se  cometían  en  el  gdiiemodeaqoe- 
Bos  remotos  parajes»  eran  objetos  todos  propios  para 
llamar  su  atención  y  emplear  la  energía  de  su  alma.  Oyó 
por  consiguiente  á  Gasas  con  ei  mayor  interés»  y  sin 
dqar  qvie  fuese  i  Flándes  por  el  remedUo  que  buscaba» 
él  se  lo  prometió  muy  cumplido»  y  lo  puso  al  instante 
por  ehra.  Porque  habiendo  mandado  reunir  á  su  pre- 
sencia y  i  la  de  Adriano  i  algunos  de  los  ministros  mas 
prácticos  en  los  negocios  de  Indias ,  biso  que  Gasas  ex* 
pticase  delante  de  ellos  el  estado  en  que  allí  se  hallaban 
losbonbresy  las  cosas»  y  los  medios  que  tenia  medi- 
tados para  el  mejor  arreglo  de  unos  y  otros*  Deque  se 
siguió  maadar  al  doctor  Palacios  Rubios»  uno  4e  aque- 
llos consejeros »  que  asociándose  con  el  Licenciado  y 
conferenciando  los  dos  detenidamente  sobre  la  mpitería» 
presentasen  un  plan  para  el  gobierno  de  loa  indios»  en 
el  qial  se  conoViasen  su  libertady  buen  trato  con  la 
cottsarvacion  y  fentiyas  raioaables  de  los  pobhdores  ^ . 
Dentro  de  breiesdias  terminaron  ellos  y  presentaron 
su  trsbqo»  que  aprobado  por  el  Cardenal»  no  queda- 
na  otra  cosa  que  resolver  sino  á  ^én  se  había  de  enco- 
mendar un  negocio  tan  graTe  y  delicado.  Cuando  la  his- 
toria nos  dice  que  para  esta  empresa  se  escogieron  tres 
monjes  Jerónimos»  los  cuales  por  su  instituto  no  solo 
debían  ser  ignorantes  de  ks cosas  de  América»  sino 
ojeaos  enteramente  de  los  negocios  del  mundo ,  parece 
oirae  una  extraYagancia »  mas  propia  de  un  fraile  apo- 
cadoé  inci^MZ  que  de  un  hombre  de  estado  tan  grande 
como  Cisneros*  Pero  la  extrañosa  desaparece  á  medi- 
da que  se  consideran  las  circunstancias  que  mediaban 
para  tomar  esta  resohicion.  Era  conveniente  que  la  epu- 
presa  se  encargase  á  hombres  enteramente  desapasio- 
nadoséimparciales»  desnudos  de  todo  interés  y  de  toda 
ambición»  entregados  exclusivamente  á  la  ejecución  del 
encargo  que  se  les  cometía»  y  que  por  su  carácter  y 
profesión  llevasen  como  primer  objeto  de  sus  conatos 
la  conversión  de  aqueDa  gente  á  la  religión  cristiana» 
una  vez  que  esto  era  lo  que  unos  y  otros  contendientes 
alegaban  para  h  abolición  ó  conservación  de  los  repar- 
timífflto»T  Debiaapor  esto  en  concepto  de  Gisneros  ser 
religiosos  losque  fuesen»  y  como  los  dominicanos  estin 
han  declarados  en  favor  de  la  opmion  de  Casas»  jlos 
firanoispanos  en  contra»  no  creyó  oportuno  que  fresen 
ni  d^  una  ni  de  otra  religioii»  y  los  fué  á  buscaj*  eiH, 
iBS  los  moiifes»  como  enteramente  impardaks.  Negóse 
alpriadpio  tai  reügitm  jerónima  á  admitir  d  encargo» 

.1  ■       •  '         .    •  ■  '     > 

I  Bitt  ioflttr  Ikl  il  fit  axteaüá  aftot  ttrás  el  fuáoM  r#oa- 
^ariflüa  átaispsa  á#.OÍBá»,Xl  awie  uaHia  eaeía  k  pmmíiH 
y  MI  eoBtereoetai  con  Cam  deaieroa  eaieSarie  oU»  poUUe^  y 
atoa  leo*o|f»  que  (ts  qie  bibia  ie|iiÍ4o  prCnero. 


alegando  lo  ajsoo  que  era  és  la  profeaien  é  institato  de 
susbyos»  ysn necesaria  insuficiencia  para  llenar  aguato 
y  satisfacción  deliiobiemo  una  comisión  tan  dificU  x» 
en  su  concepto»  de  sigua  modo,  contradictoria  V El 
Card^  no  adnütió  estas»  que  él  llamaba  dtereíof  eap« 
cttiaa»y  fueron  al  fin  nombrados  parad  gobierno  de 
tas  Indias  fitty  Luis  de  Figueroa»fi«y  Bernardino.Man- 
lanado  y  fhiy  Alonso  de  Santo  Domingo. 

T  lo  mas  singular  deleaioesque  estos  tres  soHtarioa 
se  mostraron  dignos  de  ta  confianxa  que  se  biso  de  ellos, 
y  en  vez  del  ahna  apocada  y  minsestrechu  que  debian 
suponerse  enunos meros  cenobitas,  bideron  prueba  de 
una  capacidad  propia  de  hombres  de  estado  y  deateiH 
tos  y  grandiosos  administradoras.  Consérvase  aun  la 
correspondencia  que  tuvieron  eon  el  Gobierno  en  el 
corto  tiempo  que  duró  su  comisión»  y  asombra  ver  la 
templanza»  ta  imparcialidad  y  el  acierta  de  sus  previ* 
dencias»  y  las  muchas  y  provechosas  cosas  que  pn^^ 
sieron't  El  Nuevo  Mundo  no  se  vio  nunca  entregado  á 
manos  mas  puras»  ni  tratado  conmayor  equidad,  ai  go» 
beraado con BMS entereza  y  sabiduria.  Ycuando seles 
numdó  csiar  en  su  encargo  por  las  nuevas  másimasque 
adoptaron  loa  ministros  sucesores  As  Gisneros»  se  lee 
vio  volverse  ásus  celdascon  la  aatishccion  que  debía 
insultarles  de  lo  bien  que  se  habían  coaduoido»  aunque 
mal  satisfechos  de  na  gobierao  que  ai  eeataité  asas 

gracias  por  susserricios  é.     . 

PrppusoeatQDoesCasaa que deUa  haber  ea  laeorter 
de  ordinaria  «na  penena  de  ciencia  y  coadenda  que 
procuraae  constantemente  el  bien  det  tos  hidios.  Tsm- 
biea indicó  lo  convenieate  qaeseriaque  se  enviasen  U^ 
bradores  á  poblar  las  Indiss » ezdléndúlQS  á  eUe  con  al- 
gunas pnsrogativM  y  privilegiosi  Ambas  cosu^ieion  á 
gusto  dd  .Cardend » y  él  rntamo  las  propuso  ea  d  Gon- 
S6ía.llas  k  segunda  por  entonces  no  tuvo  efecto;  ta 
primera  si » y  el  sugeto  elegido  para  aquel  honroso  en- 
cargo Alé  d  mismo  Casas » á  quien  se  nombró  protector 
udfeisd  de  las  ladiu»  al  nasmo  tiempo  que  se  hizo  d 
noflsbramieatodeeatoa  padres  comisaríoi»yselema»» 

i  «lío  tfé  eottpiáeM,  SetiiB  ca  ii  exposleloa,  naltlplleareo 
loslidiM  7  aproteelitr  las  reiUs  reales.  Porqie  ál  praseaietra* 
H|Mia«  l«|i  lidtos  todo  ta  »«si^l««  y  ao  átoioies  mj  ««apiuio 
Bantenlmleñto,  las  rentas  reales  tienei  s«  cierta  caantía,  la  cual 
se  ilsatíivlrá  Tieio'  ^e  sa  ttatare  ie  faltarles  del  trabajo  y  ne- 
)anriM  el  aitiiifalBilealo»  Msaiisisa  parasa  haposUMem  (Burao* 
los  de  aáSoí»  sacados  da  la  colese|OB  diplomática  de  la  acadeaiU 
de  la  HisioTla. 

laiaa  machos  labiadoies  j  iraNjadoret :  triao,  illas,  alfsdo-. 
B¿,  etc.,  daráa  coa  d  tiempo  mas  profccbo  qie  el  oro.  Gootod- 
drlpratoBarUSanai  partir  i  apdseataraM  ttodoalos  éélít- 
paSa,  Paipai  I  Caaailaa^  aaa  da  todos. las  tpaailos  do  CasUUa 
paedao  llevar  mercaderías  jmanteaimientos  sio  Ir  á  Serflla.  Man* 
dé  m  aRMa  qao  nyai  á  pollar  las  feates  demasiadas  qae  hay  ea 
artia  látaos,  aiej»  iasjMrisimsBaserila  daft«y  acnaidlaode  asa* 
saaado,  aaliafado  ea  febrera  do  ISia.) 

4aai^  mflcbap^ta  da.  astu  í4ms  laa  daMaaaa al tteeaelado 
WMfl  qaa  taa  caaJ^sfaMi  fsia^.  oa&  sttaa  en  aa  sarta  á  BMasiear 

.  d  Aai  téu  níiaar^  taé-  loa  ^oa  áMmta  Imcho  abad  da  la- 
máica»  obispo  da  la  Caácapckm  ea  Saato  noBüa|a,  7  prasideata 
de  aqaella  andleacla ;  pero  fiUocld  sotes  da  Ir. 
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ii  ir  cMi  0liot  pin  IiiitniíriDry  tyttdfi^ 
atara  élirenelolismoboqiie,  eonel  objeta  bíq  duda  4ef 
dar  isí  Otti  autoridad  i  «o  encargo  y  I  las  gestiones  ^ 
doéidebfaii  preceder.  ÜaseMas,  lemieudo la  odiosidad 
que  ya  teniui  ente  ish  su  eelo  j  tsm  preteosioiiesy  y  no 
queriendo  siresentane  alU  con  nota  ninguna  de  parcia- 
lidad f  se  excQsaron  cortesmente  ¿  recibirle » pretextan- 
do la  falta  de  comodidades  para  crfisequiarie  según  me- 
recía. Tuvo  pues  que  embarcarse  en  otro  nario ,  y  llegó 
á  Santo  Domingo  á  principios  del  i^  de  iSn,  pocos 
dias  después  que  los  padres  Comisarios. 

Su  mansiouy  sin  embaiigOy  en  la  isla  tenia  que  ser 
entonces  de  muy  corta  duración.  Creía  él  que  el  primer 
acto  de  la  nueva  autoridad  luego  que  entrase  en  ejer- 
cicio habla  de  ser  la  supresión  de  los  repartimientos. 
Fero  Casas  no  había  aprendido  todavía  á  conocer  la  di- 
ficultad que  cuesta  la  reforma  de  cualquier  abuso  cuan- 
do ha  llegado  con  el  tiempo  i  tomar  estado  y  consisten- 
cia :  el  mal  se  hace  pronto  y  se  remedia  tarde.  Los  ad- 
versarios de  su  opinión  9B  habían  hecho  oirdél Gobierno 
al  mismo  tiempo  en  que  Casas  insistia  tanto  en  hacerla 
adoptar;  y  poniendo  por  delante  la  incapacidad  de  los 
HidioB,  su  indodlfdad  á  seguir  nuestras  cosaambres  y 
modos  de  vivir^  su  pertiniGla  en  sus  habilosa  ritos  an- 
tiguos ,  la  impoeibitidad  de  redodrios  ¿  poKda  regular 
por  otro  medio  que  el  de  enicomendarios,  y  sobre  todo, 
el  riesgo  de  cansar  con  una  novedad  tan  trascendental 
un  trastorno  perjudicial  á  loshitereaes  del  Estado  y  i  la 
tranquilidad  y  éonservacion  de  aquellas  regionee ,  da- 
ban lugar  á  la  duda  y  obligaban  é  la  eirciinspeceion^ 
Císneros ,  aunqne  imclinado  á  las  ideaste  Casas,  no  se 
dejé  gobernar  eaclnsivameote  por  ellu ,  y  los  eomlsa- 
rios llevaron  dosinstmodonea :  una  mas  aoomodadaá 
loeptenestrabigadosporCasuy  el  doctor  Palacios,  para 
el  caso  en  que,  de^uéade  «na  investigación  impardál  y 
completa,  se  encontme  qbe  loe  indios  podian  traerse  á 
civiliacion  por  el  orden  y  camino  que  proponía  su  pro- 
tector;  la  otra  parael  caso  eontiwio,  resnriéndoseen 
que  se  observasen  las  ofdenaniasfonnadu  per  loa  aiot 
doltti2cuaodo  las  gestiones  del  padre  Montesino;  pero 
con  diferenles  alteraciones,  todas  en  iavor  y  alivio  de 
los  indios. 

Tenian  pues  los  comisarlos  que  proceder  con  mucha 
lentitud;  y  si  bien  desdo  el  principio  dí^on  algunas 
providencias  que  manifeslriían^  buen  espMtn.qne  loa 
animaba,  tales  como  quitar  los  repartimientos  á  los  con- 
sejeros del.GoWemOi  y  generalnienle  á  tndoa  loann- 
sentes,  y  reprender  y  aun  castigar  á  los  que  abusasen 
de  su  poder  ea  el  trato  de  sus  naturales,  y.otras  deosta 
especie ,  la  investigación  queso  les  tenia  mandada  pare 
el  objeto  principal  de  su  encargo  tenia  que  ser  muy  pro- 
lija, y  á  los  prioeipiosenteraBMnte opuesta  ate  píntur» 

«  «CoBtüisyéniilo  UtMen  por  rroeanSor  é  pwtaow  «Mver, 
Mi  Ss  toto  iM  liilot  Ss  bi  MiÉs,  y  éHwtí»  niario  p*r  dhi 
eies  petos  4o  oro  oaáa  aSo .  qoo  eatráeot  ao  ohi  pooo,  oono  90' 
80  aoMeie  éesrakierto  él  Mono  4dl  I^eri;  400  00a  h  ■•Mtaé  as 
Sihrttlet  it^^t^h»  onpotoodao  f  áotlrtMo  I Ki^ii.* (€tsat, 
na,  S^  ss»  se  és  te  mttfrié  jtmi^) 
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iiivorable  que  Casas  había  hed»  deka  ihdlos.  Déaei^ 
perúbase  él  viendo  pasarse  tes  dtai  sk  que  se  ¿lose  dr- 
dene»  lo  que  tanto  anhelaba ,  ni  se  cdnifffisse  ñingonn 
de  las  esperansas  fue  en  EspaSs  se  le  dieren.  Y  como 
so  celo ,  por  estar  exento  de  amMcion  y  de  codicia ,  no 
lo  estaba  de  acaloramiento  y  de  imprudencia ,  se  rád- 
taba  en  quejas  y  reconvenciones,  que  env(^vian  en  sa 
censura  no  solo  i  los  particularos,  sino  á  los  emplea- 
dos pábllcos ,  7  hasta  los  religiosos  comisarios.  Disí* 
mcdaban  ellos  con  prudencia  estas  demasf  as ,  oondonáiH 
dolas  á  la  vehemencia  de  su  caráctery  i  la  santidad  do 
su  propósito ;  pero  no  así  los  demás,  que  en  el  resentí* 
miento  concebido  contra  él,  llegaron  i  amenaaar  sa 
vida  y  á  formar  asechanzas  para  matarle.  El ,  advertido, 
se  recataba  de  noche  en  la  casa  de  sus  amigos  losí  padrea 
dominicos,  como  en  un  asilo  seguro.  Mas  no  poroso  ce« 
sabu  en  sus  gestiones  hostiles  contra  todos  los  que  sih 
ponía  opresores  de  sus  protegidos.  Asi  el  odib  creda  7 
la  contradicción  se  aumentaba,  Ileganéo  estas )Nni(H 
nos  al  ettremo  de  la  irritación  con  la  demanda  q«e  puao 
en  aquellos  dks  á  los  jueces  de  la  isla  con  mblivo  de  dos 
atentados  cometidos  anteriormente ,  y  de  que  se  habiaii 
seguido  consecuencias  bien  funestad. 

La  dimínúdon  de  indios  en  Santo  Domingo  ere  ytf 
tan  grande  en  el  ano  de  509,  que  los  pobladores  se  dieron 
á  pensar  en  los  medios  de  llenar  sufictetitementé  aquel 
vacío.  Las  Islas  de  los  Lucayos,  llenas  de  gente  pacifica 
y  dócil  como  la  de  la  Española ,  les  presentaban  un  su- 
plemento íScil  y  abundante  pare  reemplazar  los  bracos 
que  les  faltaban.  Mas  no  se  atrevían  á  saltearlas,  por 
las  repetidas  órdenes  de  la  Rema  Católica,  que  impe- 
dían esta  clase  de  hostilidades  con  Indios  que  no  fuesen 
caribes.  Ella  habiamuerto,  y  el  gobierno  del'Rey  su  ma- 
rido no  (üé  escrupuloso  en  dar  el  permiso  que  se  le  pi^ 
para  hacer  aquel  trasiego  de  hombres  cuando  se  le  pu« 
so  por  pretexto  que  asi  serian  convertidos  á  la  religión, 
y  por  motivo  la  utilidad  que  sacaría  do  ellos  en  d 
oro  que  le  rincfiesen.  Dado  el  permiso,  se  armaran  al 
instante  navios,  que  salieron  á  caza  de  hombres  inoceo* 
tes  que  virian  tranquilos  en  sus  asientos  sin  haber  he- 
cho mal  nroguno.  Al  prindpio  con  engaBos<,  después 
á  la  fuerza ,  hasta  cuarenta  mil  personas  fueron  sacadas 
de  allí  en  cuatro  ó  cinco  años,  para  ser  consumidas  ea 
bien  poco  tiempo  por  las  mismas  penalidados  y  traba- 
jos qno  habían  devorado  las  generaciones  do  te  Espa- 
ñola. Continuó  esta  clase  de  piratería  por  mucho  tiempo 
en  islas  mas  lejanas  y  en  las  costas  de  Tierra-91nnn* 
La  mas  ruidosa  de  todas ,  por  so  escandalosa  perfidlay 
por  las  resultas  que  tuvo,  foó  la  de  Cumani.  Habia  In 
refigion  de  Santo  Domingo  enviado  á  aquellas  costas, 
con  beneplúcito  M  Gobierno ,  dos  misSotteros  de  su  óñ- 
den  para  predicar  la  fe  católica  á  los  indios  y  tratar  dé 
oonvertirlos  con  la  penuasioh  7  d  buen  ejemplo.  Bl 
pueblo  i  que  llegaron  los  recibió  con  agasajo  y  cordia- 

a  Los pitsMibiiíat  íM  Meros  los* «Mis  ««•  ifi  lo #Mi1iav 
cooenoilotlIonriMá  vor  tes  afaaa  Ao  Ms  padros  fioMtaaM 

oaaolfon. 
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Hdftd,  Im  boftpedigeiMrQiamiita  7  los  tnió  coa  YeD^ 
ración  y  coofiava.  FroiiiaUéroiise  elloa  los  mas  fiBÜcea 
resaltados  de  príOicipios  tan  dichosoí,  cuando  aovara- 
ciadamente  acertó  4  pasar  por  allí  un  navio  español  de 
los  que  recoman  aquellos  maree  rescatando  perlas  y 
oro  7  acopiando  esdaTOS  cuando  la  ocasión  se  lootre- 
cia.  Los  indios»  en  ves  de  huir,  como  antes  lo  badán 
viendo  baques  españoles»  asegurados  por  los  dos  reli* 
giosos ,  salieron  alegrementeá  recibir  los  pasajeros,  les 
suministraron  bastimentos»  y  empezaron  i  contratar 
en  sus  cambios  con  la  mayor  armonía.  Pasados  asi  al- 
gunos dias  amigablemente»  los  castellanos  convidaron 
á  comer  al  cacique  del  pueblo  I  que  ^egun  la  costumbre 
general  de  los  indios  padGcos  en  ponerse  nombres  cas- 
tellanos» ya  tenia  el  de  don  Alonso.  Consultólo  él  con  los 
misioneros » y  aprobánddo  ellos » se  fué  al  navio  con  su 
mujer  y  hasta  diez  y  siete  personas»  de  que  se  componía 
su  familia ,  entre  hijos » deudos  y  criados.  No  bien  ha- 
bían entrado»  cuando  alzando  las  velas  y  amenazando- 
les  con  las  espadas  para  que  no  se  echasen  al  agua»  se 
hicieron  á  la  mar  aquellos  verdaderos  caribes » y  lleva- 
ron su  presa  á  Santo  Domingo.  Los  indios  de  la  costa» . 
que  vieron  su  perfidia»  acudieron  á  tomar  venganza  de 
ios  frailes  y  trataron  de  matarlos » creyendo » y  con  tan- 
ta apariencia  de  razón »  que  eran  cómplices  en  el  en- 
gaño. Excusábanse  dios,  consolaban  á  los  indios»  que 
lloraban»  y  pudieron  en  fin  á  duras  penas  soseros 
prometiéndoles  que  dentro  de  cuatro  lunas  los  harían 
volver  sin  falta  alguna.  T  fué  de  algún  consuelo»  en  me- 
dio de  tanta  tribulación»  pasar  por  alli  otro  navio»  con 
quien  enviaron  á  decir  d  suceso  á  su  prelado »  madfes- 
tándole  que  si  dentro  de  cuatro  meses  el  Cacique  y  sus 
indios  no  eran  restituidos » ellos  sin  recurso  dguno  pe- 
redan. 

Entre  t^nto  d  navio  pirata  llegó  á  Santo  Domingo » y 
trató  de  vender  los  indios  que  traía.  Mas  los  jueces  de 
apelaciones  se  lo  impidieron  biyo  el  pretexto  de  que  los 
hablan  cautivado  sin  licencia»  y  se  los  repartieron  entre 
al » ó  por  esdavos  ó  por  naborías.  Llegado  de  allí  á  poco 
el  segundo  navio,  y  vistas  las  cartas  de  los  dos  misio- 
neros» su  prdado  fray  Pedro  de  Córdoba  y  el  padre 
Montesino  hideron  (odas  las  diligendas  y  practicaron 
todos  los  requerimientos  que  la  amistad » la  confianza  y 
el  peligro  de  sus  hermanos  requerían,  pidiendo  que  al 
instante  se  fletase  un  navio  y  se  dcvoiríesen  el  Cacique 
y  las  personas  con  él  violentadas.  El  capitán  apresador, 
viendo  descubiertosu  atentado»  se  acoceó  al  monasterio 
de  la  Merced  que  entonces  dU  se  comenzaba»  y  tomó 
el  hábito  en  él  para  escapar  de  las  manos  de  la  justicia. 

Equivocóse  sin  duda  en  la  buena  idea  que  tenia  déla 
rectitud  de  los  magistrados;  porque  se  mantuvieron 
sordos  á  las  amonestaciones  y  plegarías  de  los  religio- 
sos» y  d  Cadque  y  los  suyos  se  consumieron  en  su  ser- 
vicio. Les  iiidiee  d»  CoMiná » pasadaí  ka  esatroaBésés 
del  pMcoQoedldoáloadopB9taio|ierQS»ynovÍendo 
v¡BPlr  4  sgoacápe»  baaaerigetnoMÍifeaiísi>»alft«m 
siendo  isi  Muelloa  frailes  mártires,  Bo  de  la  barbarie  é 


idolatría  iadia ,  aino  de  la  devoaU  y  eodlcia  de  los  eih 
ropeost* 

Cuatro  años  eran  pasados  desde  este  escandaloso 
acontecimiento  sin  reclamar  nadie  conüu  él.  Casas  lo 
hizo » creyéndole  de  su  instituto  como  protector  de  los 
indios»  ylo  hizo  con  toda  la  amargura  consiguiente  á.  la 
vehemencia  de  su  carácter  y  á  la  exaltación  de  su  celo. 
Suponiendo  pues  á  los  jueces  de  la  EspañoU  culpables 
de  los  sdtos  y  violencias  hechas  con  los  lucayos»  res- 
ponsables de  la  catástrofedeCumaná»  y  partídpantesen 
¡as  empresas  y  expediciones  á  saltear  indios » los  acusó 
criminidmente  como  reos  homicidas  y  causadores  de 
todos  los  males  que  de  ello  se  habían  seguido.  Admitió 
la  demanda  el  licenciado  Zuazo,  que  había  ido  de  juez 
de  resídenda  á  Santo  Domingo  casi  d  mismo  tiempo 
que  los  padres  Jerónimos :  hombre  de  grautdento»  de 
eicelenles  miras»  y  uno  de  los  caracteres  mas  respeta- 
bke  que  entonces  pasaron  al  Nuevo-Mundo.  Sin  dqda 
creyó  que  tales  atentados»  enormes  ya  en  d  mismos» 
pero  miieho  mas  todavía  por  k  cualidad  de  loa  delinr 
cuentea ,  merecían  unarigurosa  determinadon.  Levaa* 
taren  d  instante  d  grito  no  solo  los  acusados»  sino 
también  sus  cómplices » que  eran  muchos  y  poderosos ; 
y  tanto  hideron ,  que  hasta  los  padres  oomisarios  trata- 
ron de  cortarlo  ó  suspenderlo»  didende  á  Zuazo  que 
una  acusadon  de  aqadla  gravedad  no  era  para  tratada 
en  una  reddenda  ordinaria»  sino  que  debía  llevarse  á 
notiaa  dd  Monarca  para  que  él  la  decidiese  con  sus 
ministros.  Contestaba  d  juez  que  dios  no  tenían  para 
qué  intervenir  en  coaas  de  justida.  De  este  modo  los 
ánimoa  se  agriaban»  y  no  pudiéndose»  por  la  contra- 
dicdoaqnese  hadan, adelantar  nada  end  asunto»  unos 
y  otras  representaron  á  la  corte  con  un  acaloramiento 
acaso  impropio  de  su  situadon  y  carácter  respectivo. 
Loa  adveisarios  de  Casas  le  pintaban  como  un  hombre 
infuieto  y  revoltoso»  cuyas  imprudendas  d  do  se  ata- 
jaban fipondn^"  la  isla  á  una  alteración.  £1  también 
en  sus  cartas  desahogó  su  bilis  contra  ellos»  no  perdo- 
nando ni  aun  á  los  padres  Jerónimos»  á  quienes  tachaba 
de  omisos  en  procurar  el  bien  de  los  indios»  y  de  apar- 
siooados  en  &vor  de  los  parientes  ^le  tenían  en  Santo 
Deningo  y  enCuba.  Estas  cartas  de  Casas  ó  fueron  in- 

ft  «ApnteikarM  ftM ,  4iM  nefren ,  lot  rteg»!  •  dMMTM  r  !•* 
^erimievlos  ^ne  se  let  blelerom ,  al  U  derU  mserle  de  los  reli 
fiosos,»!  U  líbala  de  U  erisUana  réligloii,  ni  la  honra  del  Rej 
y  atiUalevlo  ^m  teMa  tm  vaioi  de  leiar  de  tal  caso,  fio  les 
re^reseitaroB ;  fot^^t  todo  lo  ^os^tt^dn»*  Por  no  dejar  las  pe'* 
s4kBas  qie  i  eada  uo  hablan  eahido  de  aqiel  robo ;  y  asi  se  con- 
seMlaiea  «I  Cacl«ia  y  loa  s«|m  si  laolnM^My  aértido  de  aqoe* 
lloajaeeas^  La  «aormdaA  d«l  eaao  aiiiat  alfu  tralo  aqif  la 
^laaia  del  eronista ,  fie  indifereate  de  ordinario  i  las  strocidades 
que  eaenta,  so  deja  de  eaaedo  ea  coaado  de  aianifestar  ai  alna 
raelay  eeaiaaabia.  (■ecrira,  decide  1.*,  Ubre»,  eBflto1ei5.>Ps- 
Terdad  qte  ea  maérdea  qee  Uegd  i  loa  padres  eoeüsajcioe  ee  tSlS 
se  asedaba  qee  se  baseasee  el  Gatíqae  y  la  Cadca  j  deaia  per- 
soeee  telleedee  eet  ettee ,  y  twmm  realHeldoa  á  ae ftefra; y  Jai- 
^adoae  d  eaao  aboaiaable,  ae  oideaabe  qeo  ae  eastipeea  los 
deliecieetea.  Pero  los  Indios  por  la  eaenta  ae  hablan  coaseaido 
ya,  peea  ee  ae  diee  fae  aleseee  deeilet  faeae  leeHarid»  á  a«  pbfa. 
Leaiaeaea  de  apeMea.  lodevie  eM».#elpeblee  qiei  loe  aalieeáe 
rea ,  ae  qnedaroa  aea  .aae  boaarfa^y  eeaaae  eaipleee»  Uaaábaeae 
■arede  da  Y*Udoboi  Jean  OclU  de  Mtsaie»  iáess  Veaqees 
AUlon. 
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tercepUda^i  éegunél  creyó,  ó  Aierón  desateoídídas ;  por- 
que el  Gobierno  á  consecuencia  ordenó  al  lioenciado 
Zoazo  que  en  i^nguna  cosa  pusiese  la  mano  sin  órdéit  y 
pmrecer  de  los  padres  jueces  comisarios ,  y  mandó  «I 
mismo  tiempo  quese  hiciese  salir  de  la  isla  al  licenciado 
Casas.  El »  avisado  de  esta  Bovedad  ó  presumiéndola, 
dispuso  su  viiye  á  España  á  Tol?er  por  sí  mismo  y  por 
sus  indios.  Sus  enemigos  se  lo  quisieron  impedir^;  mas 
como  tenia  cédula  del  Rey  para  ?enir  cada  y  cuando  le 
pareciese  á  informar  de  lo  que  pasaba ,  y  además  su  ca*- 
r&cter  de  clérigo  le  defendía  decualquieratropellamien- 
to ,  salió  de  la  isla  sin  tropieso  en  el  mes  de  mayo  del 
mismo  afio  (Í5i7),  antes  que  llegase  la  orden  deeeharle 
de  ella ,  y  llegó  con  próspero  viige  á  Espa&a ,  dirigién- 
dose inmediatamente  á  Aranda ,  donde  á  la  sazón  se  ba- 
ilaba la  corte. 

Es  probable  que  su  recibimiento  por  el  Gard«ia)no 
ñiera  al  pronto  muy  grato  ni  favorable,  y  que  le  eostara 
trabiyo desimpresionarle  délas  prevenciones  concebi- 
das últimamente  contra  él.  Pero  su  buena  ventiAn  quiso 
que  Gisneros  estuviese  ya  postrado  con  la  enfermedad 
mortal  que  puso  Un  i  su  larga  y  gloriosa  carrera « Por 
otra  parte  se  esperaba  de  dia  en  dia  la  llegada  del  ñúevo 
rey,  y  todos  volrian  los  ojos  y  la  esperanza  al  sol  que 
iba  áamaueeer.  Gasas  también  lo  hizo  asi,  y  como  casi 
al  mismo  tiempo  se  tuvo  la  noCieia  de  haber  desembarca- 
do el  Monarca  en  Viilaviciosa ,  se  dispuso  al  momento  á 
buscar  la  nueva  corte  y  entenderse  para  el  despacho 
de  sus  negocios  con  los  núnístros  de  Garios. 

Este  ministerio,  que  ha  dejado  una  raomoría  tan  omir 
nosa  en  Gastilla  por  los  tristes  resultados  que  tuvieron 
su  avaricia  y  'sus  errores,  prestó  sin  embargo  favora- 
ble acogida  é  las  proposiciones  de  Gasas,  y  so  mostró 
respecto  de  los  indios  generoso,  humano  y  liberaK 
Gomponfase  principalmente  de  monsienr  de  Chievres, 
ó  como  nosotros  deiciamos  entonces  Gevres ;  ayo  fae 
fué  del  Rey ,  el  cual  enten<Ma  en  ios  negocios  de  estado 
y  mercedes  que  el  Monarca  hacia;  del  jurisconsultoiuaii 
Selvagio,  que  bajo  el  titulo  de  grancaDciller  deopaeba- 
ba  todos  los  asuntos  de  justicia,  y  de  monsieur  Laxao^ 
sumiller  de  Gorps,  muy  privado  del  Principe  y  que  te^ 
nía  igual  cabida  que  los  otros  dos  en  sus  eous^.  Fia*- 
iNin  ellos  poco  doks  notíoiasqtte  podían  darles  los  mi- 
nistros del  rey  anterior ,  y  afectaban  además  seguh*  en 
el  modo  de  gobernar  un  rumbo  opuesto  al  que  antease 
halna  tenido.  Casas  se  aprovechó  hábilmente  de  esta 
disposición,  y  una  amplia  información  que  dio  al  Can- 
ciller sobra  leo  negocios  de  América  no  solo  le  ganó 
la  estimación  de  aquel  ministro  por  la  instrucción  que 
le  proporcionaba ,  sino  también  la  eonfianz»  porel  dea- 
interés  y  miras  excehmtes  que  en  elhi  se  vetan.  Aun  era 
mas  la  cabida  que  tenia  con  el  sumiller  Laxao » á^ttien 
su  elocuencia,  sos  modales,  su  conversación  entrete- 

<  Cauioal  HseacMo  Zatso  let  4Qo  i  Im  Gobertilsiet  fte 
CaiHt»Mtélisofte,  flrarUlttongterM,«f  priadi»a14«  eUoi, 
cMtMié eMT ffiada  atetiacloa  r  4fa  fiya,  porfié  es  lámt  caa- 
dtta  fseíaae  la  assaéart.» (Casis»  mHmi§  gmerai.  Uhrt  3. 
eap.SÑL) 
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nida  y  curiosa  sé  le  oonciliaban  del  todo.  Esperaba  por 
lo  mismo ,  y  no  sin  fundamento ,  tener  el  mas  pronto  y 
üivoraMe  despecho  en  los  negocios  que  le  ocupaban.  Y 
con  tanta  mas  razón ,  cuanto  uno  délos  padres  comua- 
rios,  fray  Bemardino  Manzanedo,  venido  á  Espafia  des- 
p\tés  de  él  para  hacerle  frente  en  algún  modo  y  defen- 
derse de  lo  que  pudiera  imputarías  con  motivo  de  sos 
contestaciones  pasadas;  mal  contento  de  la  corte,  que 
no  le  oyó  cual  correspondía ,  se  retiró  á  su  convento  y 
dejó  el  campo  libre  á  su  adversario.  Mas  no  se  lo  dejaron 
así  losque  tenian  intereses  contraríosálos  que  él  defen- 
día. Estos  le  siguiéronlos  pasosconelmismoencamiza- 
mlento  que  siempre,  haciendo  resonar  bien  alto  á  los 
oídos  de  los  ministros  la  imprudencia  de  su  conducta,  el 
delirio  d^  sus  promesas ,  la  incapacidad  absoluta  de  los 
indios  para  vivirán  libertad,  y  los  malesque  resultarían 
de  las  innovaciones  que  solicitaba  su  protector.  Refor- 
zábase esta  contradicción  con  la  connivencia  de  los  an- 
tiguos Consejeros  y  de  muchos  cortesanos  inclinados  á 
apoyaría,  los  primeros  por  ambr  propio,  y  todos  por  in- 
terés: De  modo  que  los  ministros ,  perplejos ,  no  sabían 
*á  qué  partido  atenerse  ni  se  atrevian  á  tomar  una  roso- 
cion  decisiva  y  capital.  Vencieron  en  fin  en  este  con- 
flicto el  orédito  y  cabida  que  Gasas  alcanzaba  con  el 
gran  Canciller ,  el  cual  llamándole  á  parte  en  medio  del 
concurso  de  sus  cortesanos ,  le  dijo  un  dia  < :  «  El  Rey 
nuestro  señor  manda  que  vos  j  yo  pongamos  remedio 
á  los  indios :  haced  vuestros  memoriales. »  A  lo  cual  le 
respondió  respetuosamente  el  licenciado :  «Aparejado 
estoy,  y  de  muy  buena  voluntad  haré  lo  que  el  Rey  y 
vuestra  señoría  me  mandan. »  De  allí  á  pocos  dias  pre- 
sentó un  escrito ,  del  que  todavía  se  conserva  una  mi- 
nuta en  extracto ,  en  que  propuso  diferentesmedios  de 
aliviar  á  los.  indios  y  atajar  su  destrucción  total.  Entre 
ellos,  uno  fué  el  que  ya  antes  tenia  manifestado,  de  que 
se  enriasen  á  las  islas  labradoresde  Gastilla  para  que  pc- 
blasén  y  cultivasen  la  tierra ;  y  el  otro ,  que  se  conce- 
diese á  los  españoles  ,que  alli  estaban  la  libre  saca  do 
negros,  que  llevados  allá  se  empleasen  en  los  ingenios 
del  az6car  y  en  el  laboreo  de  las  minas;  dos  clases  de 
fatiga  insoportables  y  mortales  á  los  débiles  america- 
nos. Este  arbitrio ,  nml  explicado  por  los  historiadores, 
y  menos  bien  entendido  por  los  filósofos  j  ha  dejado  so- 
bre la  memoria  de  Gasas  una  tacha  que  toda  la  admira- 
ción de  la  posteridad  por  susvirtudes  no  ha  podido  bor- 
rar todavía.  Se  le  acusa  de  contradicción  en  sus  ^In- 
cípios  y  de  estrechez  eñ  'sus  miras ,  y  de  no  haber  sabi- 
do libertar  á  los  faidios  de  las  plagas  que  sufrían ,  sin 
cargfirías  sobre  los  infelices  afrícanos.  Nosotros  babk- 
rémos  mas  largamente  de  este  asunto  en  otra  parte': 
baste  dedr  aquí  á  los  que  niegan  el  hecho,  que  existen 
aun  los  ftiemoríales  de  Oasas,  y  también  su  contrata,  en 
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^|b§  -f)f6pMili  m  9nitiié  coBlnywlido»  A  los  qiie  cofi 
tanta  dniíMi  lo  oenmiD  adwllléiBOt  <]ii6  yunnicho 
anlesqiieenoséliniÉÉMíleecNiíkiiaensalIittwia,  m»* 
nifestendo  flxpresaiiieiitoiQíiiTepeiitliiiieiitodftfaibcrlo 
dad»;  «porque  la  míiiDáTaaoDyd¡ee;6adooHofqiio 
dolosiaiofoi. 

Loo  dof  artítfioofcioroBdoligradodel  GoUefiio,qiio 
Ido  aprobó  inmedlatamenle  y  dio  las  árdéneo  paiasü 
ejocucioiiy  sin  cpio  idngaii0  do  ellos  prodojose  entoiieeo 
el  resultado  queso  deseaba.  La  saca  do  negros  se  con* 
inrtíóen  itii  objetado  priTÜegio  oxcIusíto  ooa  que  ftió 
agradado  oao  dolos  eortesanos,  el  barón  de  la  Bresa¿ 
qnelofondióégeiioTéseo,  y  al  fio  quedó  sin  oisoto  en* 
tro  las  manos  codleiosas  que  lo  nogodaroB:  CasasTse 
encargó  de  bacer  por  sLaüstno  la  ievá  do  los  labradores 
que  babisn  de  pasar  alNL  Diéeonsele  para  elolosdespa" 
chos  mas  cumplidos  y  eficaeea,  eñeargando  á  las  justi- 
cias ,  gobernadores  y  prelados  del  reino  que  le  diesen 
cuantos  auiíUos  necesitase.  El  Rey  para  mas  honrarle 
le  nomturó  sn  capellán  con  los»  goces  y  prerogatiTas  ano* 
xas  entonces  á  esta  clase  de  empleados.  El  en  seguida 
empacó  á  recorrer  los  pueblos  de  Castilla,  exhortando  4 
loolabraéores  áaquella  expedición ,  y  alistando  á  losque 
ae  determinaban  á  seguirle.  Ayudóse  para  esta  diligen* 
da  de  un  Berrío<,  que  con  titulo  de  capitán  del  Rey  y 
como  ayudante  suyo  alistase  también  gente  por  su  par> 
te,  y  pudiese  dirigirlos  y  gobernarlos.  Ck>rrespondió  mal 
jMte  hombre  á  la  confiama  de  Casas.  Con  pretexto  ds 
que  encastilla  no  le  dejaban  leuntarla  gente  á  su  gu»* 
to,  marchó  ¿  la  Andahicia»y  en  Antequera  recogió  una 
porción  de  faiombres  á  su  ant<^o ,  y  juntándolos  con  los 
que  habiaenviado  Casas  ó  Sevilla,  los  hizo  embarcar  fn« 
mediatamente  para  Santo  Domiogo ,  sin  ir  éf  con  elloSi 
como  bebiera,  ysmaguardar  á  su  pnncipal ,  quesepro^ 
ponía  tsaninen  acoropaiíarlo8¿  Estaba  á  la  sazón  Casas 
en  Zaragoa,  donde  lacerto  se  hallaba, prociarando 
dertoo  despachos  para  el  mejor  éxito  de  la  empresai 
coando  recibió  la  noticia  de  lo  que  Berrio  había  hecho 
y  de  hi  partida  de  sus  hombres.  Viendo  pues  que  el  ne» 
godo  se  torda  por  la  preeipitadon  imprudente ,  ó  mas 
hien  por  la  mala  fe  de  su  comisionado,  trató  con  el  6o* 
bierño  de  buscar  medios  conque  la  gente  aqucUa  se 
sostutiese  en  la  ishi  mientras  se  le  propordonaban  es» 
tabledmienlOB  y  trabajo;  y  i  ñienade  instancias  pudo 
lograr  que  solo  librasen  para  este  d^eto  á  Sevilla  tres 
mil  arrobas  de  harina  y  mil  y  quinientas  do  TmoS.  Mas 

I  Llb.  5,  eap.  101. 

s  Pireee  que  el  ol»it|»o  Foaieea  M  él  qie  piei^dM  ft  Casu  fss 
M  ayudasa  ie  este  Berrio ,  y  el  Ueenciaflo  se  qo^aba  de  qw, 
además  de  bacerie  tao  mal  presente ,  habla  tenido  la  malicia  de  al- 
terar la  eédola  que  sé  despaebd  si  eapltan;  y  qoe  en  lagar  de  la 
apnsiim  «bafiis  lo  qoe  os  áijeit»,  babia  beebo  el  Obispo  poi^r 
«asgáis  lo  qae os  pareciere» ;  con  lo  caal  qaedo  Berrio aotorixadio 
a  obrar  á  so  voluntad ,  y  no  segon  la  dlreccíoa  de  Casas ,  eotto  lo 
bsibia  decretado  el  Rey. 

a  Pedia  Casas  qne  el  Gobierno  sustentase  por  an  afio  á  sas  la- 
Mtdavü.Sfeqaeal'aMapaPéBBm  eaatetié:^neefa«aBan 
BMS  sastai*  al  Rof  «ta  aUoa  qaa  «a  aaa  aneada  aevelBtt  hB 
asaibraa.»  «Era  «aeho  naa  aspaiiaaacado  al  laSaroatopo»  aSada 
^Caiaa,  «a  iMaav  ai'aiadaa  qae  «a  dadrariaia  de  poattSaal.»  Amp 
poaJiúla  laaso  el  clérigo,  aa  «oaebia  cdlera :  4>aea  leaer»  ipa- 


cuando  Bogó  atteaíOioeoRo  fatt5  selialM  en  quien 
tfstríbniíiOy  {Kirque  los  labradores ,  viéndose  sin  cabe^ 
ni,  shí  gobierno  y  dn  racuraos»  te  babian  desparra-^ 
mado  perla  tiem  á  bascar  su  acodiodo  y  sustento ,  se«> 
gun  el  camino  que  i  cada  cual  le  presentó  k  fortuna ,  y 
ninguno  pudo  servir  para  el  fin  á  que  fueron  Oevados  A. 
Este  mal  óxito  de  sus  primeros  proyectos  le  hizo  vol- 
ver el  pensamiento  á  otros  de  divena  naturaleza,  yen 
sn  considendon  mejores.  La  contradicción  perpetua 
queexperimentdMi  en  la  isla  de  Santo  Domingo  pudo 
hacerle  creer  que  en  aquel  punto  le  era  imposible  dar  ya 
un  paso  mas  en  favor  de  sus  indios :  pudo  también  mez- 
darse en  sus  buenas  ideas  algún  grano  de  ambidon,  y 
desear  hacer  61  mismo  un  establedmiento  y  tener  un 
mando  con  que  pudiese  ensayar  la  prueba  de  sus  pla- 
nes sin  estar  atenido  á  la  condescendencia  y  direcdon 
ajena.  Eabia  muerto  de  repente  en  Zaragoza  el  gran 
candller  Selvagio,  su  favorecedor,  y  esto  al  parecer 
atrasaba  el  buen  despacho  de  lo  que  con  tanto  ardor 
pretendía ;  mas  él  tuvo  modo  de  sostener  su  crédito  con 
los  demás  ministros  del  Rey ,  y  hallar  también  bastante 
cabida  con  el  nuevo  candller  M ercurino  Gathiara ,  que 
vino  después.  Entre  tanto  la  primera  propuesta  fué  que 
se  le  diesen  cien  leguas  de  costa  en  Tienra-Firme ,  don- 
de no  entrasen  ni  soldados  ni  gente  domar,  para  que 
los  reUgiosos  dominicos  pudiesen  predicar  á  los  natu-» 
rales  sin  los  alborotos  y  escindalos  que  aquella  gente 
mal  mandada  causaba  adonde  iba.  Halló  este  pensa- 
miento contradiccion,  acaso  p<»que  no  sonaba  en  él 
ventqa  ninguna  para  la  real  Hacienda  ni  para  nadie. 
Viendo  pues  Casas  oque  le  era  preciso  comprar  el  Evan- 
gelio, ya  que  no  se  le  querían  dar  de  balde» ,  según 
él  deda  después  B,  presentó  otra  propuesta  de  mayor 

rece á  maestra  sefiorla  que  serl  bien ,  despads  de  moertos  los  in- 
dios, que  sea  yo  cabestro  de  la  muerte  de  los  eristianos?  Pnei 
BO  lo  seiéji  (Gasas ,  lib.  3»  etp.  119.) 

4  Algnnos  escritores  suponen  qoe  Casas  se  «mbared  pan  Amé- 
rlea  á  Ilefar  estas  proTlsiones  y  i  entender  en  el  arreglo  de  sa 
gente.  Pero  ni  ea  sa  bistoria ,  ni  en  los  apantes  de  Haftoz ,  ni  ei 
■liigino  de  los  doeaBentos  del  tiempo  qae  tengo  i  la  vista ,  bay  la 
menor  indicación  de  este  viaje  qne » atendido  el  estado  qne  teniaa 
los  negocios  y  proyeetos  de  Casas  ea  la  eorte ,  se  baee  samamente 
faaprobabie.  La  aarraclon  de  Hofrera  en  esta  parta  as  osean  é  !■• 
eoberente ,  eoatn  sa  coslanibre.  Remesal  es  ans  positivo ,  pero  sia 
pruebas. 

a  mUeeadadoAgairra.teslnBaatarfoqaa  filé  da  la  Batan  Gaid* 
lica ,  Inqnisidor  y  dd  Consíjo  Real ,  bombre  may  devoto  y  timonto» 
y  gnnde  apreciador  de  Casas,  manifestó  nn  dia  el  escíndalo  qne 
le  cansaba  qae  pan  la  predlcadon  evangélica  bnbiese  propnesto 
tantas  rentu  pan  el  Rey  y  mercedes  pan  sns  caballeiDs,  siendo 
todo  ea  sn  dictamen  ana  contratación  profana.  «Sefior,  le  dijo  Ca- 
sas, si  viésedes  maltratar  á  Nnestro  Sefior  Jesucristo,  y  qne  po« 
Bim  en  él  las  manos  y  le  deaostabaa  y  afltgiaa  son  machos  vllu« 
parios ,  ¿no  rogariadea  con  mucba  instancia  y  con  todas  vuestras 
fuerxas  que  os  le  diesen  pan  lo  adunr  y  servir  y  bacer  en  él  todo 
lo  qne  como  verdadero  cristiano  debiéndes  bacer  f— Si  por  eieto. 
—Y  si  no  os  lo  quisiesen  dar  graciosamente ,  sino  vendéroslo .  ¿no 
lo compnrfades  sin  alguna  duda?—  Si  eompraria.— Pues  de  esa 
manen ,  seSor ,  be  beobo  yo ;  porqae  yo  deio  ea  las  Indias  i  Jesu- 
cristo  nnestia  Oioa  asotándolo  y  cmciSclndolo ,  no  lat ,  sino  mi- 
llares de  veces,  cuanto  es  de  parte  de  loa  espaSoles,  que  asuelan 
T  destrayea  aquellas  gentes.  He  rogado  y  sufíUcado  machas  veeea 
•1  coBsaio  del  Rey  qao  las  raaadiea ,  y  qaitaa  los  Impedimaatoa 
qae  sa  laa  poaaa  a  aa  salvaalaa.  ftepaao  la  Ida  da  firattia»  f  basp 
M  dlahataa  ese  aaiia  taaar  attoaocapada  la  ttamala  vaaiala  dal 
Rey.  nasqvavIqaaaiafaariaavaadafalBvuiaiUo,  iparaaa- 


m  OblUS  COMPUTAS  M  Ddlt 

€aLteii8k>n  y  eiH^ádonqiie  k  pdnefK^  qne  loé 
JUda  con  IBM  Agnulo  y  al  iis  admitídi ,  iMibitiidl»  la^ 
la  «dvertisiicia  de  liacor  sonar  UQcho  á  loa  ^idoa  dal 
Duevo  graa  canciUer  que  eoft  afaal  priado  se  ibaa  i 
aomeolarGoottdaraUeaieiitelaara&taarealea  8i|i  qaa 
el  Moaarea  tunase  que  gastar  mocliD  para  elle* 

Obligábase  con  efeeto  á  dar  radimidBS  y  paeiflea* 
das  en  el  término  de  dos  anos  mil  leguas  de  cesta  ea 
Tierra-Firme  por  un  modo  muy  distíato  del  que  se  ha- 
bía llevado  hasta  entonces  en  aquellas  conquistas ,  y 
que  el  tesoro  del  Rey  percibiese  por  las  contribuciones 
que  sacaría  de  los  indios  quince  mil  ducados  i  los  tres 
anos  del  establecimiento ,  que  después  á  los  dies  llega- 
rían por  ua  orden  progresivo  basta  sesenta  mil.  Propo- 
níase restituir  ai  país  todos  los  indios  que  se  hubiesen 
ñoieatamente  sacado  de  alK ,  acompañados  también  de 
algunos  otros  escogidos  por  él  en  laEspaaolay  átiles  ásu 
propéfiko ,  llevar  labradores  de  Castilla  y  buen  número 
de  religiosos  franciscanos  y  dominicos :  los  indios  le  ser- 
virían de  mediadores  y  de  intérpretes»  los  labradores 
para  poblar  y  cultivar ,  los  frailes  para  predicar  y  coa- 
vertir.  Pere  le  mas  notable  de  su  proyecto ,  T  io  que 
mas  llffinó  Ul  atención,  fué  la  idea  de  asociarse  cin- 
cuenta compañeros,  qae  él  había  de  escoger  á  su  satis* 
taecioa  entre  ks  pobladores  de  las  islas ,  para  que  fue- 
sen con  él  los  fundadorea  de  los  establecimientos  que 
meditaba.  Estos  cincuenta  liabian  de  ir  vestidos  como 
él ,  de  paño  blanco » adomades  de  unas  cruces  rojas ,  á 
manera  de  las  de  GaJatrava  ,con  el  objeto  de  que  pare- 
ciesen á  los  naturales  otra  especie  de  hombres  de  los 
que  basta  alU  habiau  vislo ,  y  por  consiguienle  les  die* 
senesperaaias  de  mejor  trato.  Pidió  para  ellos  direreiH 
tes  privilegios  y  mercedes ,  y  entre  ellas  las  de  que  se 
les  concedíeseq  escudos  de  armas  y  fuesen  caballeros 
de  espuela  dorada.  Los  demás  requisitos  y  pormenores 
del  proyecto ,  inútiles  é  importunos  en  este  lugn* ,  pue«* 
den  verse  en  el  contexto  de  la  capitulación ,  que  in^ta 
basta  ahora*,  se  da  integra  ea  el  Apéndice. 

Admitiéronla  favorablemente  los  ministros,  y  man- 
dóse pasar  al  consejo  de  Indias  para  que  consultase 
acerca  de  ella  (1549).  Has  este  no  podía  contentar  á  su 
autor  ni  prometerle  buen  resultado  al  considerar  que 
aquél  tribunal  se  componía  de  casi  los  mismos  minis- 
tros que  losanosanteriores  habían  entendido  en  sus  co- 
sas, y  sobre  tode  teniendo  á  su  cabeza  al  obispo  Fon- 
éeca,  siempre  opuesto  á  sus  ideas.  €asualmente  enton- 
ces Gbievres  y  el  gran  Canciller  tuvieron  que  ir  á  los 
conímes  de  Francia  á  una  comisión  diplomática;  y  él , 
(alto  de  sus  principales  valedores ,  viendo  por  otra  parte 
que  á  pesar  de  sus  vivas  diligencias ,  el  Consejo  no  de»* 
pachaba  su  asunto ,  temió  de  su  parte  una  contradicción 
maniflesta  y  que  dratruyese  todas  las  fisooQeras  esperan- 
zas que  tenía  conceUdas  con  la  ejecucíoB  de  su  plan> 
Para  obviar  este  mal  conferenció  con  ocho  predicado- 
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MS  del  Bey  sobra  tfasaBto^ytaiaifMBíMtdéitalmaés 
ea  bvar  deán  piOf«Mo»9U0te4oaaa  junmenlaitayara 
ir  á  reeoBTeflár  al  Censq'o  por  la  iaitiaktta  de  s«  áaspa- 
eha,  y  Itm  esdiortar  al  Rey  sobre  ello  si  fuese  BWMsleri 
ana  vetf  qae  aa  trataba  de  ir  á  prsdioar  al  BviBgeiia  á 
los  indios  idólatraa  en  el  modo  mas  cdafenmal  qae 
taviermí  left  apótfteks  t  qda  faé  por  vkdfl  paay  4a  aaator. 
KHoa  coa  efecto  aa  presentaroa  a!  trBamal»  el  coal^ 
a«M|ne  al  principio  se  reaiatíó  de  aquel  paso  atrevido  y 
sin  qea^iley  tuvo  al  fin  qae  ceder  viendo  el  tesón  con 
que  los  predicadores  se  sostuvieron ,  y  mostrarles  tes 
provideBcías  que  tenían  acordadas  respecto  de  la  eoa- 
versionéelosiadioSyyrecifaJrmodestaflwatsSDsavíBosi. 

No  eonteato  Gasas  con  esta  demostraden  9  y  bafaíen* 
deyavuelto losminístros del Reydesuvii^ie,  tomó  hi 
raohicion  de  reamr  á  todo  el  Consejo  de  fodlM^y 
enespedalalobíspode  Burgos.  Lascaosasqueél 
pondría  son  fáciles  de  conjeturar ,  aunque  ao  foese  i 
que  el  abaso  que  ellos  baUan  estado  hadeado  de  los 
repartimientos,  y  el  odio  que  debían  tañerle  por  haber 
sido  quien  mas  había  oontribuido  á  que  se  lesquitasen. 
Por  cualquiera  causa  que  fuese ,  el  miaísteria  eilra»* 
joro ,  que  holgaba  de  hallar  en  deacubíerto  i  les  coasa 
jeras  espafioles ,  admitió  la  recusación ,  y  nombró  una 
junta  de  mfaiístroa  neutrales  de  otros  consejos,  que  jua^ 
gasen  esta  diferencia.  Bata  junta »  que  fué  muy  nama^ 
rosay  compoesta  de  sugetos  de  muy  alto  coacepto  y  ja* 
rarqufa ,  después  de  examinar  detenidameateel  asunto, 
fué  al  fin  dé  parecer  que  k  capitalacíoa  prbpweta  por 
el  licenciado  Casas  se  llevase  adehataú 

Entonces  todos  les  enemigos  personales  de  CSam, 
todos  los  contrarios  que  tenia  su  proyecto  por  lalarés  6 
por  enridia,  sedesencadenaroafuriasaaieBtacontraél. 
¿  Qué  especie  de  ambidoa  es  esta  9  decían,  ea  na  mera 
caponan ,  sin  crédito  para  una  cosa  tan  grande,  sin 
bienes  para  asegurarla ,  y  sin  capaddad  para  lie  variad 
cabo?  i  Porqné  camino  pieasa  él  adelantar  mijorlaraal 
Hadenda  que  los  ofidales  reales,  i  quienes  tan  sin 
fandameato  está  denigrando  siempre?  Predicador  te- 
HMrarío  y  sonador  de  delirios,  vino  i  España,  engañó 
al  cardenal  Cianeros,  y  hecho  protector  de  los  indioa, 
kMdesamparóhiego  para  entraren  la  otra  espadidon 
delabradoM,deqBelan  mala  cuenta  supo  dar.  YaI 
fin,  site  gente  áquáan  quería  defender  tuviera  lascna»- 
Kdades  aeeeaarias  para  recibir  y  usar  te  libertad  qnett 
qafiere  proeuraries,  sas  düígendas  podrían  adquirir 
respeto  y  su  exaltación  disculpa.  Pero  i  adonde  iba  él 
ean  te  mante  extravagante  de  precodiar  unos  hoaabiaa 
estúpidos  y  embrutecidos,  incapaces  de  toda  doctrina 
y  polida,  ingratos,  alevosos ,  vUes,  y  que  Itenos  de  vi- 
cios abominabies  y  bestiales ,  ultrajaban  dd  nteaonMi- 
do  á  la  naturaleza  con  sus  pteceres  inmundos,  qna  d 
cielo  con  sus  sacrifidos  crueles? 

i  «iRofa^aaaadHMaBiaieCafaslseacIsaié 
Báriest  wn  aailaáa  <e  laaaaadaSelas 
aiaiwié  aaeassaas:  «Me  asa  BMvnaei 
ssiS  4a  Wsi, sayat eidaí tmnase, ^•(fi 
Nsfisn  t  ééiaáa  1*  I  lia,  4 1  sas»  II 
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odioMft  la  ptrta  d»  Ift^Goitrata,  quft  ptr  m  «itnMift  y 
nigoliridid  díte  algw  preteilo  4|ateria  j  á  ItriMi 
MofábaoM  de  8Q8  hábitos  blancos  y  de  fuf  criioes  n^ 
ipe  lliBMbui  sambewlM,  y  daciaft  á  boca  lleiia  ^pie 
harta  maUíveoliiiftagiiandah»  ásuacabaNeroidoradea. 
Nq  difé  ye  ipetD  «ate  ferie  del  prajecte  de  Gasa»  no 
hablase  tl0a  que  techar.  Bien  pensado  «atete  que  les 
temieres  qoe  aiU  ea  aatebleaeaep  fueaen  eon  traje  die* 
tmte  para  que  no  puredesen  loa  mismos;  pero  tes  em- 
ees rejas ,  la  espuela  dorada  y  te  ilusión  que  él  se  había 
formado  de  que  algún  día  podrte  esteUecer  y  fimdar  una 
orden  con  aqnellaa  divisas  ^  ai  modo  de  tes  militares  de 
Espaitef  todo  tenia  algo  de  te  vanidad  del  aiglo,  y  on 
espihttt  de  ambldon  que  se  divísate  algún  tante  per 
entre  loa  emboaos  del  celo  y  de  te  utilidad.  C4aaa  era 
hombre  que  tenia  sus  defectos  y  y  no  es  extraño  queso 
pagase  de  este8vani4iGKÍes,sinoporsf,álomenospor 
los  otros.  £s  fuersa  no  olvidarse  del  valor  que  tenian 
entonces  y  del  que  aun  tienen  ahora.  Pizarre ,  y  nadte 
te  burló  de  61 ,  pidió  la  misma  distinción  de  te  espuela 
dorada  para  sus  companeros  de  laGorgona  < ;  y  una  ves 
que  tantos  aspiraban  i  eate  clase  de  distintivos»  y  los 
conseguían  como  premio  del  salto ,  del  rote  y  de  te  ví<h 
tencte»  ¿por  qué  se  le  te  de  tener  ten  mal  á  Casas  que 
aspirase  tamhten  ¿  eíloe,  y  los  mereciese  sin  duda  por 
aervidoa  eminentes  hechos  á  te  religión  y  á  tehum** 
iridad? 

UovisB  con  efecto  memoríatea  sobre  el  gran  Ga»* 
«Oer  filenos  de  estas  y  otras  objeciones  centra  Casas, 
y  proponiendo  partidos  mas  ventejososal  parecer  y  roas 
«aguroa^  El  los  comunícate  ¿te  Junte  y  tembien  al  Lt* 
ceociadOf  que  fué  Itemado  á  ella  para  oir  Jo  que  tente 
qne  responder.  Su  triunfo  era  seguro  en  estes  ocasio- 
nea.  El  raudal  de  sus  palabras,  el  celo  de  que  se  reves- 
tkt  el  concepto  inatecable  de  sus  virtudes  y  desinterte, 
anconocimiente  y  ezperienda  en  tes  cosas  de  alié » y  te 
notoriedad  de  los  atentados  y  violencias  de  que  acúsate 
ésos  contraríos  y  no  dejaten  estorte  alguno  á  te  per- 
«onsiony  al  convencimiento,  que  sallan  de  sus  labios 
yrmsones  con  una  fuerza  irresistible.  El  volvió  victorie- 
aamentepersuaindiosypor  sí  mismo,  y  encuantoá 
te  «toépcion  que  ae  le  ponía  como  clérigo ,  ofreció  fian- 

«TteMMüaoiaitloeaelaeratnti  te  Miarre  en  d  ■liaSI 
C0  4*  ata  Vite. 

fl  Uno  de  los  qao  «itoiieei  laUoroi  á  It  palettra  contra  Ctias 
Miel  ofoaMnOfietei  laeMttflnltte  y  ipadrinoteporel  oMtpo 
FtMoca,  imoBló  tefouMs  eontra  io  qnedeeia  Caut,  r  pioyeo- 
tos  do  fobltr  y  ooniortir.  Do  aqol  nadó  la  opoilcion  de  ellos  en- 
taaaot,  jU^n  doorote  ■MiiMtetiWta  on  ais  eserttos  eada  nno 
aoaaa  aa  «ntealor.  Oilodo » Se«átloo»tedlfBronto  al  poraoer  ycnsl 
borlón;  Caau»  fobenonte,  teporo,  oiafendo,  Inexorable.  En  el 
capftote  iSS  y  slfiloitoi  te  la  terun  porte  de  so  Historia  reSere 
teo  beabas  fOJaUfin  Éoom  ooatrediooton,  éioipunaá  la  launln» 
opiniones  te  Oflodo  aobro  U  eaptddad  y  enaiidadea  morales  te 
too  indios.  AUf  00  donte  Hoan  I  la  blstorla  do  OTiedo  p&rlirté, 
doBdo  lo  oeta  oe  onm  oe  ao  sabio  lotte ,  qno  se  dejaba  llevar  te 
reladonos  filooo,  y  mo  bsbla  eomolido  los  ttlsnos  excesos  qno 
tosteuiteoonqaMiaoiei.Laorlfloaosdin/pero  oa  partos  te- 
t  vfeOHtem  •  osma  aaa  sa  teste  sales  tosttaaiiM  te 
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tas  llanas  y  abonadas  en  veiate  ó  trátete  mü  dneadoat 
decompUr  con  lo  quepromeite  en  su  asienta.  En  fln, 
pava  pruete  de  lo  que  decia  sobre  el  descuide  con  que 
leaeiotetesreales  manejatenlatecienda  del  Rey  trajo 
elejemptedePedrarias,  que  tecia  seis  años  que  go- 
heraate  i  Gaatüte  del  Oro,  y  habiendo  el  Rey  gastedo 
en  te  armada  quete  llevó  dncuente  y  cuatro  mfl  duca« 
dos,  tente  ganado  para  sí  y  sus  capitanes  un  nüllon  de 
oro ,  mientras  qne  sote  habte  enviado  al  Rey  tres  mil  pe* 
sos,  que4  la  sazón  trate  consigo  el  obispo  del  Darían 
fray  Juan  Quevedo. 

Aunque  Caaes  pudo  quedar  satisfecte  de  te  disposi- 
ción en  que  déjate  los  ánimos  de  la  Junte  con  su  defen- 
sa, todavía  ae  lepreaentópocodeapuésuna  ocasión  mas 
aolemne  de  dar  realce  y  vaterá  sus  ideas.  Llegóenaqne- 
Uos  dtesá  Barcelona  el  obispo  del  Darten ,  á  quien  se 
estáte  esperando.  Gomo  sugeto  de  dignidad,  religioso 
y  entendido ,  su  voto  debía  de  sermuy  preponderanteen 
tescosudeteslndtes.yloscortesanoale  preguntaban 
per  ellas  con  frecueoete.  La  primera  ves  que  Casas  se 
encontró  con  él  fué  en  patecio  y  detente  del  secretarte 
Juan  de  Sámano :  llegóse  á  él  cortesmenfe  el  Licencia^ 
do,  didéndote :  ttSeñor,porloquemeteca  delasln* 
diM,  aoy  obligado  á  besar  tesmanoaá  uste  a  Preguntó 
el  Qbtepo  ai  Secretario  quién  era  aquel  clérigo ,  y  aabi* 
do,  le  dijo  con  altanarte  y  magisterio  «lOhsefíorGaaas, 
y  qué  sermón  os  traigo  para  predicaros!— Por  cierto, 
señor,  dias  te  qne  yo  deaaooir  á  uste;  pero  tambten  te 
eertifice  qne  le  tengo  qiarejadoa  dos  sermones,  que  si 
los  quiere  oír  y  bien  considerar,  han  de  valer  masqoe 
loa dineraafne trae  deludías»»  Interpúsose  Sámano, 
y  te  oontestacien  no  prosiguió.  Pero  poeoa  diaa  después, 
habiéndose  encontrado  encasa  del  doctor  Mote ,  (¿ispe 
de  Badajos  y  del  conaejo  del  Rey,  y  tratendoae  si  el 
trigo  se  date  ó  no  en  la  late  Bspanote ,  ei  obispo  del  Da- 
ñen decte  que  no ,  y  Casas  aaegurate  que  si. «  ¿Qué  s»* 
hete  vos  de  eso  Y  le  dijo  arrogantemente  elObiq>o:eso 
será  lo  mismo  que  los  negoctea  que  tráete  -«¿Son  maloa 
ó  iiynstoa,  seiíor ,  loa  negodoa  que  yo  traigo?~¿Qué 
sateis  vos  de  eso,  ni  qué  tetr|pó  ciéñete  ee  te  vuestra 
para  que  oaatrevate  á  negoaiar  Y-*^Sabete ,  aefior  obis- 
po, cián  poco  sé  de  los  negodoa  que  traigo ,  y  ipe  con 
esas  pocaa  tetras  que  decte  que  tengo,  yquiíBá  son  me- 
nos de  tes  que  esthnate,  oa  pondré  mte  negocios  por 
condusiones?  Primera ;  que  habete  pecado  mil  vocea 
y  mil  muchas  mas  por  no  haber  puesto  vuestra  ánfant 
por  vuestras  ovejas,  para  litertartesde  aqudioatiranoa 
que  os  las  destruyen.  Segunda :  que  comete  cama  y 
bébete  sangre  de  vuestras  ovejas.  Tercera:  que  si  no 
restiUus  todo  cuanto  tráete  de  allá,  hasted  último  cua- 
drante,no  os  pódete  sahar  masque  Judas.»  Quiso  el 
Obispo  echar  te  dispute  á  hurtes,  y  comenaóae  á  reír. 
«¿Os  reis,  señor?  Debíate  por  el  contrarío  llorar  vueo> 
tra  intelicidad  y  te  de  los  üidios.— Sf ,  ahí  tengo  las  lá- 
grimas á  la  mano  para  derramiriaa. -«•Bien  sé  yo  qne 
tener  lágrimu  viffdaáHin  de  te qoe  ándate  Iterar  ea 
doiidaMQa;pv»dabÍMNf^áDloa  soapirsndQ. 
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que»  os  li|6  diese  Jie  solo  de  a^oeL  bianor  que  lUmamoi 
ftg^iinaSi  pero  de  sangre  que  saliese  de  lo  mas  vite  del 
corazón ;  para  mejor  manifestar  vuestra  desventura  y 
la  de  vuestro  rebaño, »  Atajó  el  doctor  Mota  la  di^Mitá, 
y  reíiríóia  después  al  Rey ,  de  que  resullé  en  este  el  de* 
seo  y  la  resolución  de  oirJos  á  uno  y  otro,  y  enterarse 
por  si  mismo  de  un  negocio  tan  grave.  La  audiencia  se 
designó  para  dentro  de  tres  dias ,  á  la  cual  quiso  el  Rey 
que  fuese  citado  el  Almirante,  como  persona  tan  inte- 
resada en  el  asunto,  y  los  flamencos  hicieron  que  fuese 
también  y  y  como  segundo  de  Gasas,  un  fraile  francis* 
co  que ,  venido  de  Santo  Donüngo ,  hablaba  y  predicaba 
con  la  mayor  libertad  contra  los  castellanos  que  esta- 
ban en  Indias  y  contra  los  que  de  acá  las  gobernaban. 

Llegada  la  hora ,  y  entrados  los  contendientes  y  los 
ministros  que  habían  de  asistir,  en  la  sala, salió  el  Rey 
y  se  sentó  en  su  trono ,  colocándose  en  bancos  mas  ba- 
jos á  su  derecha  monsieur  de  Chievres ,  luego  el  Almi- 
rante, en  seguida  el  obispo  del  Darien  y  un  licenciado 
Aguirre.  Al  frente  de  ellos,  á  la  izquierda  del  Rey,  se 
sentaron  el  gran  GanciJler,  el  obispo  de  Badiyoi  y  otros 
consejeros;  arrimados  á  una  pared ,  fronteros  al  Prin- 
cipe, estaban  de  pié  Gasas  y  el  franciscano.  Después 
de  algunos  momentos  de  silencio ,  Ghievres  y  el  gran 
Canciller  se  levantaron ,  y  subiendo  la  grada  del  estnn 
do  en  que  el  Rey  estaba ,  puestos  de  rodillas ,  consulta- 
ron con  él  en  voz. higa  un  corto  rato,  y  vueltos  ásus 
asientos,  el  GancíMer  i ,  puesto  en  pié,  dijo>  vuelto  al 
prelado  del  Darien :  «  Reverendo  obispo ,  su  majestad 
manda  que  habléis  si  alguna  cosa  tenéis  de  las  Indias 
que  habler. »  £1  Obispo  se  levahtó ,  hizo  m  preámbulo 
elegante  á  Ja  manera  del  tiempo,  maaifes¿^  el  deseo 
que  había  tenhlo  de  llegar  á  la  presencia  del  Monarca , 
y  que  aboca  teia  ouniplido  con  mucho  gusto  su  deseo , 
y  conocía  que  la  cara  de  Príamo  era  digna  del  remo. 
Mas  como  las  cosas  que  tenia  que  decir  de  las  Indias, 
añadió ,  eran  de  mucha  importancia  y  por  su  naturaleza 
secretas,  no  convenía  decirlas  sino  á  su  majestad  y  á 
su  consejo ,  y  por  lo  mismo  suplicaba  que  se  mandasen 
salir  los  que  no  eran  de  ^ 

Hísole  entonces  seitel  el  gran  Canciller  que  se  senla- 
le,  y  volviendo  á  subir  él  con  Chievres  adonde  el  Rey 
estaba ,  y  consultando  de  la  misma  manera  que  al  prin- 
cipio, volviéronse  á  su  lugar,  y  el  gran  Canciller  repi- 
tió :  «Reverendo  obispo,  su  majestad  manda  que  ha- 
bléis si  tenéis  qué  hablar. »  El  Obispo ,  puesto  en  pié, 
insistió  en  excusarse  dando  las  mismas  razones,  y  aña- 
diendo que  él  no  venia  alli  á  comprometer  en  una  dis- 
pu  ta  su  autoridad  y  sus  canas.  Sin  duda  queria  evadirse 
!>  I  debate  que  preveía  con  los  dos  eclesiásticos  que  allí 
tabanen  pié,  y  no  le  parecía  sano  ni  prudente  arros- 
trar con  la  tebemencia  del  dérígo  ni  con  la  petutencia 
del  fraile  s. 


<  Cotto  prasitato  ét  los  CmmJos,  m  él  qas  labia  bMir 
^smydfllMMiaMriavaMliMaaeiMttfi    . 

S  AaiM  de  qu  el  Rfy  Mlien,  y  nmUo  le  artalMUí  espenaie 
m  la  aatectaaia ,  ¿Do  el  Obispo  al  frtile ; « Padre,  (qaé  baeeto  vos 


ÜMUEL  MSE  QUINTANA. 

A  esta  nueva  ezcnsasosignié  nueva  eoMiila  y  nee* 
va  Inleq^cykM^  de  parte  del  Canciller ,  anadiándose  ea 
eUa  que  todos  los  que  allí  estaban  eran  Uamadoa  pan 
aquel  con8€||o.  Entoncet  el  Obispo,  viéndose  ya  estre- 
chado de  aquelmodo ,  se  levantó ,  y  comenaando  mx 
diacursodesdesuidaá  Tieifa-FirmeconPedi»]as,con- 
tólos  trabajos  que  allí  habiaii  pfisaáo,  lae  miserias  que 
padecieron ,  la  gente  que  se  había  nmerto.  «Viendo  yo 
pues ,  añadió,  que  aquetta  tierra  se  perdía»  y  que  ei 
primer  gobernador  de  ella  fué  malo,  y  el  segundo  nny 
peor ,  y  que  vuestra  majestad  en  felice  hora  había  veni- 
do á  estos  reinos,  determiné  TOnir  á  darle  noticia  de 
ello  eomarey  y  señor,  en  cuya  esperanza  está  todo  el 
remedio.  Y  en  lo  que  toca  á  los  indios ,  según  la  noticia 
que  tengo  de  los  de  la  tierra  en  que  he  estado  y  de  las 
demás  por  donde  he  Tenido ,  aquellas  gentes  son  sier* 
vos  á  natura ,  y  precian  tanto  ol  oro ,  que  para  se  lo  sa- 
car es  menester  mucha  industria.»  Añadió  por  este  or- 
den otru  cosas;  y  habiendo  cesado,  consultaron  loa 
dos  ministros  con  d  Rey,  y  á  consecuencia  el  gran  Gan- 
cilierdijo:  «MicerS  Bartolomé, su  majestad  manda  que 
habléis,  o  Casas ,  obedeciendo  y  haciendo  reverencia  ai 
Monarca,  dijo  asi :  «Muy  aKo  y  muy  poderoso  rey  y 
señor :  yo  soy  de  los  mas  antiguos  que  á  Indias  pasaron, 
y  há  muchos  anos  que  estoy  allá ,  y  he  visto  todo  lo  que 
allí  se  ha  hecho,  y  uno  de  los  que  se  han  excedido  fué 
mi  padre,  que  ya  no  esvíTo.  Viendoesto  yo,  memovi, 
no  porque  fuese  mejor  cristiano  que  otro ,  shio  por  una 
natural  y  lastimosa  compasión ;  y  así  vine  á  estes  rehios 
á  dar  noticia  de  ello  al  Rey  Católico.  Hallé  á  su  alteza 
en  Plasenda,  oyóme  con  benignidad;  remitiéroittie 
para  ponerremedio  á  Sevilla ;  murió  en  el  camino,  yasf 
ni  mi  súplica  ni  su  real  propósito  tuvieron  efecto. 

iiDespués  de  su  muerte  me  presenté  al  cardenal  de 
España  y  al  de  Tortosa ,  gobernadores  del  reino ,  y  fes 
hice  relación  de  lo  mismo :  ellos  proveyeron  muy  b¡«i 
todo  lo  que  convenia ;  pero  las  manos  á  quienes  lo  ei^ 
cargaron  no  tuvieron  la  fortuna  de  ejecutarlo.  Después 
que  vuestra  mijestad  vino  se  lo  he  dado  á  entender ,  y 
ya  estuviera  remediado  si  el  gran  Canciller  no  muriera 
en  Zaragoza.  Trabajo  ahora  de  ducto  en  lo  mismo ,  y 
no  faltan  ministros  del  enemigo  de  toda  virtud  y  faiea 
que  hacen  cuanto  cabe  en  su  mano  para  que  no  se  re- 
nijsdie. 

aVa  tanto  á  vuestra  majestad  en  entender  en  esto  y 
mandarlo  remediar,  que,  d^ado  lo  que  tocaásu  real 
conciencia,  ninguno  de  los  reinos  que  posee  ni  todos 
juntos  se  igualan  con  la  mínima  parte  de  los  estados,  y 
bienes  de  todo  aquel  orbe.  Y  en  avisar  de  eUo  á  vuestra 
majestad  sé  que  le  hago  uno  de  los  mayores  servicios 
que  hombre  yasallo  hizo  i  principe  ni  aeñor  del  mun- 

•sort  a<|ilT  {Biea  parece  i  los  fnileí  andar  ea  la  corte!  V^ot 
lea  aeria  ealar  ea  asa  celdaa ,  j  no  Tenlri  palacio.*  A  lo  fne  el  fral> 
le  repUcd :  «Aai  me  parece,  aeSor  obiapo ,  qne  aeria  audor  catai 
•a  aaeatraa  celdaa  á  todoa  loa  qaa  aoBoa  firaUoa.»  £1  Oblape  lo 
aia ,  y  ihiadaeaao  taablea.  Caaata  sale  lúea  Casis  ea  al  ciftta- 

t  Ail  DamabaalosSaMeaeos  alLkaelado  alfalea^o  Is  ass 
laaibrs  i»  Arafoa  yCatalaSa* 
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do.  Vii6  porQMqotera  portNo  merced  ni  galardoatK 
giBM ;  fiie  no  k»  hago  prntaniente  por  lenrlr  á  vMStim 
nuiífliftd.  Poique  eteieitOy  y  biblttido  con  todo  el  act- 
teaieoto  y  referencia  que  te  debe  á  tan  aHo  rey  y  se- 
Sor ,  que  do  aquf  á  aquél  rincón  no  me  mofieni  por  ser- 
vir á  vuoitm  majeattd»  taha  la  fidelidad  y  obediencia 
que  como  subdito  ie  debo  y  riño  pensase  y  creyeee  de 
hacer  á  Dios  gran  servicio.  Pero  Dioe  es  tan  celoso  y 
tan*  granjero  de  su  honor ,  como  quiera  que  á  él  solo  se 
deba  el  honor  y  gloria  de  toda  criatura  >  que  no  puedo 
dar  un  paso  en  estos  negocios  que  por  solo  él  tomé  so* 
bre  mis  hombros  y  que  de  aHí  no  se  causen  y  procedan 
inestimables  bienes  y  servicloe  á  mestra  mijestad.  Y 
pan  ntificacion  de  lo  que  he  referido, digo  y  afirmo 
que  renuncio  cuahpiiermerced  ygalardon  temporal  que 
me  quiera  y  pueda  hacer;  y  si  en  algún  tiempo  yoú 
otro  por  mi  merced  alguna  quisiere ,  sea  tenido  por 
Cliso  y  engañador  de  mi  rey  y  s^or. 

aAUende  de  esto ,  señor  muy  poderosOí  aquellM  gen- 
tes de  aquel  Mundo  Nuevo,  que  está  lleno  yhíenre  en 
ellas,  son  capacísimas  de  la  fe  cristiana  y  á  toda  rir- 
tud  y  buenas  costumbres  por  razón  y  doctrina  traibles; 
y  de  su  natunJesa  son  lihres  y  tienen  sus  reyes  y  seno- 
res  naturales  que  gobiernan  sus  poücias.  Y  i  lo  que 
dyo  el  ranrerendo  Obispo ,  que  son  sienros  ¿  nofuitl  por 
lo  que  el  filósofo  dke  en  el  principio  de  supolitica,de 
su  Intencioa  i  la  que  el  reverendo  Obispo  dice  hsy  tan* 
ta  diferencia  como  de)  cielo  á  la  tiem.  Yaunquefiíese 
asi  como  el  reverendo  Obispo  afirma,  el  Qlésofo  en  gen- 
til y  está  ardiendo  en  los  infiernos,  y  por  ende  tanto  se 
ha  de  osar  do  su  doctrina  cuanto  con  nuestn  santa  fe 
y  costumbres  de  la  religión  cristiana  conviniese. 

•La  religión  cristiana  es  Igual  y  se  adapta  á  todas  tas 
naciones  del  mundo,  y  á  todos  igualmente  recibe ,  y  á 
nhifano  quita  su  libertad m  sus  señores,  ni  meto  do-> 
bejo  de  serridumbre  so  color  ó  achaque  dsf  que  son 
siervead  nnlHv4,.  ceino  el  reverendo  Ohíspoparece  que 
significa;  y  por  tanto,  de  vuestra  raiyestMl  será  propio 
en  el  principio  de  su  reinado  destemr  de  aquellas  tier» 
ras  tan  enorme  y  hofrenda  tiranía,  pan  que  Dk»  pro»* 
pere  su  real  estado  per  muy  targos  diut. » 

Calló  ei  Bcendado,  y  precediendo  ta  consulta  con  el 
Rey ,  fueron  eides  el  íiraile  y  el  Almirante.  El  primere 
manifestó  que ,  habiendo  estado  en  la  Española  algu- 
nos anos,  y  habiéndoselo  mandado  al  principio  contar 
loa  indios  que  habta,  y  después  repetido  la  misma  ope- 
ración, bailó  que  en  pocos  años  habían  perecido  mudios 
millares.  Que  si  ta  sangre  de  un  Abel  solo  había  cla- 
mado por  vengansa  Insta  que  ta  tuvo ,  ^  qué  harta  ta  de 
tantas  fsntesiYconchiyó  pidiendo  al  Monarca  que  lo  re- 
mediase, panqué  Dios  nodeiramase  su  In  sobre  todos. 


t  Ba  stfssataMlsásl  üscaiso  la  Caiis  so  ha  9WMn<osasr- 

ásr  U  Mf«  pBBlaaUiadsi  Im  siíiísí»bsí  «ta  qas  la^iataBa 
MiaWUiíia:  HttBSfaaetfefabaUsaáeaihfalnseawtata* 
aew  ,fHr<sailaBliantaosét  twsisáa  os  t»  9km  mmv^ 
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El  discurso  del  Almirante,  mas'sendMo  y  nalunl, 
ítié concebido  en  loo  términos  siguientes :  «Los daños 
que  estos  padres  han  referido  son  manifiestos ,  y  tas  clé- 
rigos y  frafies  los  han  reprendido,  y  según  aquf  pa- 
rece, antevuestn  majestad  rienen  á  denundarfos.  Y 
puesto  que  vuestn  majestad  recibe  inestimable  perjui- 
cio,  mayor  le  recibo  yo ,  porque , aunque  se  pierda  todo 
lo  de  alM ,  no  deja  vuestn  majestad  de  ser  rey  y  señor, 
pero  á  roí,  ello  perdido,  no  queda  en  el  mimdo  nada 
adonde  me  pueda  arrimar.  Esta  ha  sido  ta  causa  de  mí 
venida  pan  informar  de  ello  al  Rey  Católico,  que  haya 
santa  gloria,  y  á esto  estoy  esperando  á  vuestn  majes- 
tad :  supKco  por  ta  parte  del  daño  gnnde  que  me  cabe, 
sea  serrido  de  lo  entender  y  mandar  remedtar ,  porque 
en  remedlario  vuestn  majestad  conocerá  cuan  siAalado 
provecho  y  serrido  se  signe  á  su  real  estado. » 

Luego  que  cesó  el  Alminnte ,  se  levantó  el  obispo 
del  Darien  y  pidió  Ucencfo  pan  hablar  otn  tos.  Con- 
sultáronlo loe  dos  mintatroscon  el  Rey,  y  el  Canciller 
dijo :  «Reverendo  obispo ,  su  majestad  manda  que  si 
tenéis  mas  que  decir  lo  dota  por  escrito,  lo  cual  des- 
pués se  Tcrá.»  En  esto  se  levantó  el  Rey  de  su  asiento 
y  se  entró  en  su  cámaro,  y  la  audlencta  se  terminó. 

Tal  filé  esta  catabre  conferencta ,  copiada  casi  lite- 
nhnentede  la  retadon  que  lian  hecho  de  ella  loshtato- 
riadores  antiguos.  Documento  curioao,  que  manifiesta 
el  cereraontal  y  etiqueta  que  se  guardaban  en  estos  cen- 
saos, ta  majestad  de  que  se  revestm  el  Rey  en  ellos ,  y 
también  el  espíritu  que  animó  á  los  contendientes.  El 
prindpai  obieto  del  Obispo  en  desacreditar  á  Pedrerías 
pan  ver  si  podta  gnnjear  ta  gobernación  que  tonta  pan 
su  amigo  Diego  Vetazquez ,  que  ta  deseaba  y  le  había 
dado  el  encargo  de  procurársela.  E!  fnita  a^>inba  á  ser 
obbpo,  y  te  pareció  que  el  mejor  cambio  pan  ello  en 
lísoníear  el  partido  de  los  flamencos  y  confisderarse  con 
Cssas,  aun  cuando  ta  opfaikm  que  en  aquellas  materias 
seguM  su  orden  en  diversa.  El  Alminnte  en  mas  sin- 
cero, y  sus  palabras  ftieron  consiguientes  á  su  situación 
y  á  sos  intereses.  Mientras  que  en  el  discurso  del  padre 
Casas  se  veta  el  ánimo  de  un  hombre  que  penetndo 
íntimamente  de  ta  santidad  de  su  objeto ,  y  apoyado  en 
ta  inmunidad  de  ta  causa  que  defiende,  so  levanta  sobre 
todo  respeto  humano  y  va  mas  allá  de  lo  que  piensa. 
Yo  no  sé  qué  impresión  baria  en  el  pecho  de  Garios  V 
d  arrojo  de  aquel  capeltan  suyo  que  renuncia  tan  so- 
lemnemente á  las  mercedes  que  él  pueda  bacerie,  y  le 
dice  en  su  can  que  por  darte  gusto  solamente  no  se 
movería  de  un  rincón  á  otro  de  la  sala  en  que  se  halla- 
ba. Pero  es  seguro  que  ni  él  ni  sus  ministros  entendie- 
ron hasta  dónde  podta  llegar  el  principio  deque  la  reli- 
gión cristtana  se  adaptaba  á  todas  las  nadónos  del 
mundo ,  y  á  ninguna  quitaba  ni  su  Kberfad  ni  sus  seña- 
res. La  cuerda  en  deücada,  y  sin  duda  el  misno  ora- 
dor no  proridsqs  oonoecueneini  haela  asuchodispuét, 
en  que,  echándosehs  en  cara  los  contrarios  desu.do9- 
trint ,  foro  400  silvárlu  á  bem  di  tfigioB,  mas  s&tl* 
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£1  oUspoddDarievi,  i  consecttencía  de  loque  se  le 
babi»  ordenado  en  la  audienda ,  biso  dos  memoriales : 
uiiooofitraPedrarías>yotro8obreel  modo  coa  qae  se 
liebinn  remediar  bs  desórdenes  de  Tierra^irme  para 
que  cesase  la  licencia  de  los  pobladores,  y  les  indios 
fuesen  bien  tratados.  Fuese  ¿  dárselos  al  GaDciller,  en 
cuya  compañía  se  quedó  á  comer  aquel  (Ua,  y  adonde 
fué  avisado  y  convidado  el  sumiller  Laiao ,  principal 
favorecedor  del  Licenciado,  suponiendo  el  Canciller 
que  siempre  la  conversación  vendría  á  tocar  en  sus  opi- 
uk^nes  y  proyectos.  Leyéronse  los  memoriales  después 
de  la  comida,  y  los  dos  preguntaron  al  Obispo  qué  le 
parecía  de  las  pretensiones  de  micer  Bartolomé.  Él  res- 
pondió que  muy  bien,  con  lo  cual  quedaron  los  dos 
contratísúnos,  contando  con  este  nuevo  apoyo  para  fa- 
vorecer á  su  amigo  y  poder  bacer  frente  al  consejo  de 
Indias. 

Pero  una  flebre  maligna  arrebató  al  Obispo  en  tres 
ilias,  y  con  su  fallecimiento  se  desvanecieron  estas  esp* 
peranzas.  El  asunto  de  Gasas  quedó  entonces  suspenso, 
tal  vezporque  Garlos,  aunque  joven,  penetró  la  pasión 
que  animaba  á  sus  ministros,  tal  vez  porque  los  mu- 
chos negocios  que  entonces  se  agolparon ,  y  la  prisa  con 
que  se  proyectaba  el  viaje  de  Alemania  para  recibir  la 
corona  imperial,  no  dieron  cabida  á  su  despacho.  Lo 
cierto  es  que  la  concesión  del  asiento  no  se  firmé  hasta 
i9  de  mayo  del  año  siguiente  ( i520)en  la  Goruña,po<- 
cos  dias  antes  de  que  el  Emperador  se  embarcase.  Él 
babia  pedido  mil  leguas  de  costa  con  la  intención  de 
echar  á  Pedrarias  de  Tierra-Firme ;  pero  en  la  contrata 
no  se  le  señalaren  mas  que  doscientas  setenta ,  que  son 
las  que  se  regulan  desde  la  provincia  de  Paria  hasta  la 
de  Santa  Marta :  límites  señalados  al  distrito  que  él  se 
encargaba  de  pacificar  y  convertir ;  de  la  tierra  aden- 
tro  sele  concedieron  euantasqueria^ .  El ,  contentísimo 
con  tan  buen  despacho,  partió  al  instante  é  Sevilla  á 
disponer  y  preparar  su  expedición.  Eligió  por  sí  mismo 
basta  doscientos  labradores  que  había  de  llevar  consi- 
go. Logró  que  se  le  facilitasen  y  fletasen  por  cuenta  del 
Rey  tres  navios,  surtidos  con  la  mayor  abundancia  así 
de  bastimentos  como  de  rescates ;  porque  el  obispo  de 
Burgos,  no  queriendo  darle  ocasión  á  nuevas  quejas, 
mandó  que  no  se  le  escasease  nada.  El  mismo  Gasas 
añadió  por  su  parte  cuanto  pudo  con  dineros  que  pidió 
prestados:  de  modo  que  provisto  de  todo  lo  que  quiso 
y  supo  desear,  se  bizo  i  la  vela  en  fin ,  tocando  ya  con 
la  mano  el  blanco  de  sus  deseos,  y  lisonjeado  con  las 
mas  dulces  esperanzas.  |  Desdichado ,  que  no  sabia  los 
contratiempos  crueles  que  le  esperaban ,  y  en  qué  rau- 
dal de  amarguras  se  iba  á  convertir  al  instante  aquel 
manantial  de  ilusiones  I 

.  La  costa  adonde  la  expedición  se  dirigía  era  uno  do 
loa  primeros  y  maa  importantes  descubrimientos  de 
Celoii*  Uamósela  k  costa  de  las  Perlas  por  las  muchas 

i  flTnlóBaiUMi  tapate  i$  ftrtMe  al  Bsj,  al  dérifo  al 

flfbUpo,  «o  flOraaSo  Ida  eaojoa  qaa  iatfo  la  babla ;  aa  la  eaal  oíoa* 
tr4  aar  saaaraao  I  de  aeUa  ialma.»  (Caaaaa  ÜK  St  aaf.  ift4.| 
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que  allí  se  rescataban  y  por  k  gran  porquería  de  etla^ 
que  los  cásIeliaBOs  tenían  establecida  en  Gttbagaa ,  ida 
pequeña  situada  á  siete  leguas  de  distancia,  frente  él 
rio  de  Gumaná.  Visitábanla  con  frecuencia  los  alteado- 
res  españoles  por  la  grande  utilidad  que  les  reudia  el 
rescate  de  las  pcrias ,  del  oro  y  taiúbien  de  esclavos,  que 
¿  veces  los  mismos  indios  les  vendían ,  y  á  veces  saltea- 
ban eHos  con  achaque  de  s^  caribes.  Los  indios  se  pres- 
taban fácilmente  al  trato  y  comunícacloii  por  k  afición 
grande  que  tenían  á  las  bujerías ,  y  sobre  todo  á  los  vi- 
nos de  Oístílla.  Esta  buena  disposición  no  se  había  ro* 
to  ni  aun  con  el  lance  del  año  543,  cuando  la  muerte 
de  los  dos  frailes  dominicos  Córdoba  y  Garcés,  que  se 
ha  referido  arriba.  Guatro  años  después,  al  tiempo  en 
que  mandaban  en  las  Indias  los  padres  Jerónimos, so 
establecieron  en  el  país  un  convento  de  dominicos  ea 
el  puerto  y  pueblo  de  Ghirivichf ,  junto  á  Maracapana, 
y  otro  de  franciscos  mas  adelante  al  oriente,  junto  al 
rio  que  está  al  frente  de  Cubagua ,  á  siete  leguas  dodis- 
tanciautto  de  otro.  La  industria  y  buen  modo  de  estos 
padres  había  sosegado  á  los  indios  y  ganado  su  confian- 
za en  tal  manera ,  que  los  castellanos  iban  allí  á  contm- 
tar,  y  entraban  y  salian  la  tierra  adentro  sin  la  men/)r 
molestia  y  sin  recelo  ni  peligro  alguno.  La  empresa  del 
licenciado  Casas  llevaba  por  base  principal  esta  buena 
disposición  de  la  gente  de  la  tierra  y  el  auxilio  que  ba- 
llaria  en  los  dos  monasterios  para  el  {nroyecto  de  su  pa- 
cificación; y  planteada  como  estaba  sobre  el  supuesto 
de  la  paz ,  la  beneficencia  y  la  justicia ,  tenia  Coda  k 
probabiñdad  á  su  favor  de  producir  los  buenos  resulta-* 
dos  que  su  autor  se  prometía.  Todo  lo  trastornó  la  per- 
fidia y  la  violencia  de  un  insensato  alevoso ;  y  como  el 
funesto  accidente  á  que  dio  causa  fué  el  escollo  priaci- 
pal  en  que  fracasaron  los  intentos  del  padre  Gasas,  tra- 
yendo además  tras  de  sf  la  muerte  de  los  religiosoe,  la 
mina  de  los  monasterios  y  la  desokcion  del  pafs,  ks 
pormenores  en  que  Tamos  á  entrar  liallarán  su  disculpn 
en  la  misma  importancia  que  los  acompaña. 

Un  Alonso  de  Ojeda,  vecino  de  Gubagua,  y  diferente 
de  los  otros  dos  que  con  el  mismo  nombre  y  apellidóse 
conocen  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo),  trató  de  ba- 
cer un  salto  de  escIsTos  en  Costa-Firme,  y  eludir  las 
repetidas  órdenes  que  había  para  que  no  se  tocase  sino 
á  los  que  fuesen  verdaderamente  caribes.  Armó  un  na- 
vio ,  y  corrió  la  costa  abajo  hasta  encontrar  con  el  puerto 
y  pueblo  de  Chirívichí,  donde  estaba  el  convento  de 
Santa  Fe ,  que  los  dominicos  habían  fondado.  No  habia 
allí  á  la  sazón  mas  que  dos  religiosos,  el  portero  y  el 
Vicario, que  le  recibió  y  agasajó  según  tenk  de  cos- 
tumbre. Preguntó  Ojeda  por  el  cacique  del  pueblo,  lla- 
mado Maraguey ,  mostrando  deseo  de  verle.  Vino  el  io- 

*  Uno  es  el  famoso  descabridor  y  eompafiero  de  Colon ;  otra  u 
toldado  de  Henan  Gortét  que  dejó  escrilas  ame  Mmmiu  mkft 
U€ú»qulsUét  Jf4/io9»  clUdis  difeíantae  vaeea  por  Bemn.  Es 
notible  al  modo  eoa  qaa  Ctiaa  da  prlneipio  á  U  samcitti  do  aalo 
fneala  laeldeace :  «Ua  poetdor  4a  hombro  Uamado  Aianao  dt 
e|ada,fataMBdaaalaialaiada  CabaiUipaieiladaMa  kaaav 
ia faalaa  atraa, ttaíaiáa  laa  ladfaa  por  nana  aa aqadiaa  é^ 
taitaMaa  trabajos ,  ato.»  (Ub*  3|  cap.  ii%4 
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dio.  y  batuendo  pedido  papel  y  escríbanla  al  Vicario» 
que  inocentemente  se  los  dio,  se  tolvió  Ojeda  grave* 
mente  al  indio  y  le  preguntó  que  cuáles  eran  los  pue^ 
blos  de  su  comarca  que  comían  carne  humana.  Mará- 
guey^  que  era  tan  advertido  como  tállente,  respondió 
con  alteración  manifiesta:  «No,  no  carne  humana, 
carne  humana  no. »  Y  esto  dicho ,  se  retiró  ceñudo  y 
receloso,  sin  sosegarse  por  las  saÜsfacciODea  que  le 
dieron,  y  meditando  lo  que  habia  de  hacer  para  su  de- 
fensa ó  para  su  Tenganza.  Ojeda  salió  del  pueblo,  y  vuel- 
to á  su  navio  costeó  la  tierra ,  y  llegó  cuatro  leguas  mas 
abajo  del  pueblo  de  Maracapaua,  cuyo  cacique,  igual- 
mente esforzado  y  prudente  que  el  de  arriba ,  se  llama- 
ba Gil  González,  en  obsequio  de  un  contador  de  la  Es- 
pañola qua  le  habia  agasajado  mucho  en  ocasión  de  ha- 
ber estado  el  indio  en  la  isla ,  que  tal  era  la  comunicación 
y  armonía  que  habia  entre  aquellos  indios  y  los  españo- 
les. Fueron  allí  recibidos  y  regalados  Ojeda  y  los  suyos 
con  agasajo  y  amistad,  y  el  armador  castellano  mostró 
que  su  objeto  era  ir  ¿  contratar  algunas  cargas  de  maíz 
con  los  indios  de  unas  serranías  distantes  de  allí  como 
tres  leguas.  Fué  allá  en  efecto  con  beneplácito  de  Gil 
González,  acompañado  de  veinte  de  los  suyos.  Contrató 
cincuenta  cargas,  pidió  otros  tantos  indios  que  se  las 
Devasen,  y  prometió  pagárseles  con  el  acarreo  luego 
que  se  Um  pusiesen  en  Maracapana.  Llegan  allá,  los  in- 
dios se  sientan  á  descansar ,  y  i  la  señal  que  hace  Ojeda 
los  espióles  sacan  las  espadas ,  se  arrojan  sobre  ellosy 
loscomienzaná  atar  para  arrastrarlos  al  navio.  Ellos,  so- 
"bresaltados  pugnan  por  librarse ,  pero  en  baldé,  porque 
los  mas  quedan  presos  y  embarcados.  Catorce  huyeron 
heridos  á  esparcir  por  la  tierra  la  fama  del  buen  trato 
que  habían  debido  á  sus  huéspedes.  En  un  momento  se 
alteró  toda  la  costa,  y  GD  González  y  Maraguey  concer- 
taron el  modo  y  forma  de  librarse  y  vengarse  de  aque- 
llos hombres  pérfidos,  y  también  de  los  frailes,  á  quienes 
juzgaban  cómplices  de  su  riolencia  por  el  incidente  de 
la  escribanía.  £1  temerario  Ojeda ,  como  si  nada  hubie- 
ra hecho,  salió  el  otro  día  del  navio  á  solazarse  en  la 
marina  con  otros  doce  espandes :  Gil  González  le  reci- 
bió con  rostro  alegre,  y  luego  que  llegó  á  las  primeras 
casas  del  pueblo  que  estaban  cerca  del  mar,  los  mdios, 
levantando  el  grito  de  guerra  y  en  número  bien  superior 
á  aquellos  miserables ,  los  atacaron ,  y  dieron  muerte  á 
Ojeda  y  á  otros  seis ,  salvándose  los  otros  nadando  ha- 
cia el  navio.  Salieron  también á  atacarle  consuscanoas; 
pero  el  navio  se  les  defendió,  y  pudo  escaparse  de  ellos. 
Muerto  Ojeda,  Maraguey  al  día  siguiente  se  presentó 
en  la  portería  del  convento,  y  llamando  ala  campanilla, 
salió  el  lego  á  recibirle,  que  al  instante  fué  muerto,  y 
en  seguida  el  Vicario  en  el  altar  donde  iba  á  decir  misa, 
partida  la  cabeza  de  un  hachazo.  T  no  contenta  la  ven- 
ganza de  los  indios  con  estas  muertes ,  derribaron  los 
árboles  que  allí  haUa,  mataron  un  caballo  que  servia  en 
la  huerta,  quebraron  ks  campanas,  despedazaron  las 
emees  y  las  iipágenes,  y  quemaron  el  convento  ;se&a» 
lindóse  mas  tn  estas  demostraciones  de  ferocidad  j 


venganza  los  que  al  parecer  estaban  mas  domestkados 
y  doctoinados  en  la  fe. 

Por  muy  repugnante  que  sea  esta  atrocidad,  lo  es 
mucho  mas  aun  la  felonía  de  Ojeda;  y  de  cualquier  mo- 
do que  este  caso  se  mire ,  la  justicia  y  la  razón  están  de 
parte  de  los  indios.  Si  á  los  españoles  de  Santo  Domin- 
go tenia  tanta  cuenta  sosegar  y  pacificar  la  Cesta-Fir- 
me ,  debían  hacerlo  con  ejemplos  de  grandeza  y  de  jus- 
ticia :  hubieran  restituido  loe  indios  habidos  con  tanta 
alevosía,  y  castigaran  á  los  cómplices  de  Ojeda  como 
perturílMdores  de  la  paz  que  antes  habia  entre  unos  y 
otros,  y  tranagresores  de  las  leyes,  que  tan  repetidamen- 
te les  mandaban  no  hacer  dmnasíasenelpais.  Parola 
política  y  la  C4)dicia  no  discun'en  de  este  mcido :  era  pre- 
ciso aterrar  para  que  no  se  desmandasen  otra  vez;  era 
preciso  aprovechar  la  ocasión  que  se  venia  á  la  mano 
no  solo  de  guardar  los  treinta  y  seis  esclavos  apresados 
en  aquel  salto  alevoso,  sino  de  traer  cuantos  podrían  co- 
gerse con  el  pretexto  de  castigo  y  de  venganza.  Así  es 
que  en  el  momento  que  la  noticia  fatal  se  extendió  hasta 
la  Española, el  Almirante  y  la  Audiencia  trataron  de 
castigarlos  como  si  ellos  hubieran  sido  los  agresores, 
y  una  armada  de  cinco  navios  con  trescientos  hombres, 
al  mando  de  Gonzalo  de  Ocampo,  fué  enriada  á  aque- 
llos pangos  con  el  encargo  expreso  de  despoblar  la  tiei^ 
ra ,  traerse  á  sus  habitantes  por  esclavos ,  y  hacer  pere- 
cer en  los  suplicios  á  los  mas  culpables.  Esto,  en  sana 
razón  y  verdadera  justicia ,  era  hacerse  sin  pudor  cóm- 
plices de  la  piratería  de  Ojeda. 

Tal  era  el  estado  que  kis  cosas  tenían  cuando  llegó  el 
padre  Casas  con  su  expedición  á  Puerto-Rico.  Allí  fué 
donde  se  halló  con  la  nueva  de  la  alteración  de  Costa- 
Firme,  déla  destrucción  del  mcmasterío  de  Santa  Fe, 
de  la  muerte  de  los  frailes ,  y  de  los  preparativos  hosti- 
les que  se  hacían  en  Santo  Domingo  para  sosegar  á  los 
indios.  Las  noticias  volaban  con  toda  la  exageración 
que  les  da  la  lejanía ,  y  no  solo  se  pintaban  como  alza- 
das ]m  gentes  de  Chirívíchí,  Maracapana  y  serranías 
contiguas,  sino  las  de  Naveri,  Gariati  y  Cumaná.  Cuál 
fuese  su  congoja  y  confusión  al  hallarse  con  esta  gran 
novedad ,  es  fácil  concebirio  cuando  se  considera  que 
en  la  buena  armonía  anteríor  y  en  la  cooperación  de 
aquellos  religiosos  estaban  cifradas  la  mejor  parte  de 
sus  esperanzas.  No  por  eso,  sin  embargo,  cayó  de  áni- 
mo enteramente,  y  resolrió  aguardar  la  armada  que  de- 
bía pasar  por  allí ,  cuyo  comandante  era  su  amigo.  Llegó 
Ocampo  con  sus  narios,  y  Casas  le  presentó  sus  provi- 
siones y  despachos,  requiríéndole  formalmente  que  no 
pasase  adelante ,  pues  á  él  estaba  encargada  la  parte  de 
país  en  donde  él  iba  á  hacer  la  guerra ,  y  que  si  la  gente 
esUba  alzada ,  á  él  y  no  á  otro  competía  atraerla  y  ase- 
guraria.  Ocampo,  aunque  amigo  de  Casas,  contestó 
que  él  obedecía  y  veneraba  aquelks  reales  disposicio- 
nes ;  pero  en  cuanto  al  cumplimiento,  no  podía  dejar 
de  realizar  su  comisión  y  hacer  lo  que  el  Almirante  y  la 
Audiencia  le  mandaban,  y  que  eHoa  le  sacarían  á  salvo 
de  todas  ks  resoltas  qne  después  pudiese  haber.  Ocam» 
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po  era  de  humor  festivo  y  decfdor,  y  toda  la  gravedad 
del  Licenciado  no  podía  resistir  en  sus  debates  al  rau- 
dal de  chistes  y  ocarrencias  que  á  cada  momento  se  le 
ofrecían  sohre  aquella  empresa  de  labradores,  sobre 
sus  vestidos  blancos  y  las  cruces  rojas ;  bien  que  hasta 
entonces  solo  Gasas  se  hubiese  autorizado,  ó  como  á 
Ocampo  tal  vez  pareceria,  desfigurado  con  aquel  traje. 
La  conferencia  en  fin  no  tuvo  resultado  ninguno :  Ca* 
sas  se  quedó  en  Puerto-Bico  meditando  lo  que  tenia 
que  hacer  en  la  crítica  situación  en  que  se  hallaba,  y 
el  anuamente  vengador  prosiguió  su  rumbo  á  Costa- 
Firme. 

Llegado  allá  Ocampo ,  dejó  tres  navios  en  Gubagua  y 
se  presentó  con  dos  solos  delante  de  Maracapana ,  no 
queriendo  desplegar  de  pronto  todo  el  aparato  de  su 
fuerza ,  para  cogerá  los  indios  desprevenidos  y  oprimir- 
los por  estratagema.  Ellos  acudieron  al  instante;  pero  re- 
celosos de  su  mal,  no  querían  creer  á  los  españoles,  que 
los  convidaban  desde  la  cubierta  con  pan  y  vino  de  Gas- 
tilla,  como  si  de  ella  acabaran  de  llegar.  Los  indios  res- 
pondían :  (c  No  Castilla ,  Haití ;  n  porque  de  Haití  temían 
queleshabia  de  venir  su  daño.  Los  simples  en  fin  se  de- 
jaron engañar  de  la  astucia  española  ó  de  la  ansia  mis- 
ma con  que  apetecían  aquellos  objetos  que  les  enseña- 
ban: suben  al  navio  en  cuanta  muchedumbre  pueden, 
y  al  instante  son  cogidos  y  presos  por  la  gente  que  estaba 
bajo  cubierta.  El  cacique  Gil  González,  mas  advertido 
que  ellos,  se  estaba  en  su  canoa,  cuando  fué  asaltado 
de  un  marinero  que  Ocampo  tenia  apercibido,  hombre 
suelto  y  gran  nadador :  este  se  echó  al  agua ,  saltó  en  la 
canoa,  se  asió  á  brazos  con  el  indio ,  y  cayendo  los  dos 
en  el  agua,  el  castellano  dio  algunas  heridas  al  Caci- 
que ¿on  uu  puñal  que  llevaba,  y  otros  marineros  le 
acabaron.  En  seguida  el  Comandante  hizo  venir  los 
otros  navios  y  mandó  colgar  de  las  antenas  los  indios 
que  tenia  presos,  para  que  fuesen  vistos  desde  tierra. 
Combatió  al  pueblo,  ahorcó,  empaló  mucha  gente,  llenó 
los  navios  de  esclavos;  y  pareciéndole  que  ya  había  he- 
cho bastante  para  el  ejemplo  y  el  terror ,  despidió  la  ar- 
mada, y  él  con  la  gente  castellana  se  quedó  fundando 
un  pueblo  media  legua  mas  arriba  de  la  embocadura 
del  río  Cumaná,  que  se  llamó  la  Nueva  Toledo. 

Mientras  que  los  castellanos  ensanchaban  así  mas  y 
mas  la  brecha  que  estaba  abierta  entre  ellos  y  los  indios, 
el  padre  Casas  en  Santo  Domingo  solicitaba  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  llevaba,  para  llenar  por  su 
parte  la  contrata  que  tenía  hecba  con  el  Gobierno.  Ha- 
bía pasado  allá  desde  Puerto-Rico  á  notificar  sus  provi- 
siones al  Almirante  y  á  la  Audiencia,  dejando  sus  labra- 
dores encargados  á  los  granjeros,  que  se  ofrecieron  á 
sustentarlos  entre  tanto,  quién  á  cuatro,  quién  á  cinco, 
según  podían.  En  la  Española  halló  lo  que  siempre  : 
unos  opuestos  á  sus  intentos  por  la  oposición  en  que 
estaban  con  sus  intereses,  otros  aficionados,  ofrecién- 
dole auxilios  para  que  los  llevase  adelante.  No  encontró 
grandes  dificultades  paraqüe'sé  publicasen  sus  provt« 
sienes  I  ta<  cunles  ftieron  pregonadas  con  toda  solemnl* 
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dad  en  el  crucero  de  las  cuatro  calles ,  sitio  et  mas  p¿  - 
blico  de  la  ciudad.  Intimóse  en  el  pregón  que  de  orden 
del  Rey  nadie  fuese  osado  á  hacer  mal  ni  escándalo  al- 
guno á  los  habitantes  del  distrito  encomendado  al  li- 
cenciado Casas,  y  que  los  que  quisiesen  negociar  pa- 
sando por  la  costa,  lo  hiciesen  con  los  indios  como  con 
subditos  de  los  reyes  de  Castilla ,  guardándoles  toda 
verdad  en  lo  que  con  ellos  contratasen ,  so  pena  de  per- 
dimiento de  bienes  y  personas  á  merced  del  Rey,  etc. 
Requiríó  también  que  se  mandase  desembarazar  la  tier- 
ra, que  se  volviese  Gonzalo  de  Ocampo,  y  no  se  le 
permitiese  hacer  mas  guerra  á  los  mdios ,  pues  la  Con- 
sulta no  tem'a  poderes  del  Rey  para  darle  tal  autoridad. 

Dábase  este  nombre  de  Consulta  á  una  junta  de  go- 
bierno que  se  componía  del  Almirante,  Audiencia,  ofi- 
ciales reales ;  en  todos  diez.  Como  la  mayor  parte  desús 
individuos  eran  opuestos  á  Casas  por  las  denuncias  y 
declamaciones  que  en  un  mundo  y  en  otro  había  hecho 
contra  ellos,  no  es  extraño  que  encontrase  dilaciones, 
dificultades  y  estorbos  de  todas  clases .  Al  requerimiento 
que  hizo  sobre  la  expedición  de  Ocampo,  respondieron 
que  lo  verian,  y  con  esto  dejaron  pasar  afgun  tiempo. 
A  este  inconveniente  se  agregó  otro  no  menos  perjudi- 
cial á  la  prontitud  de  la  jornada ;  y  fué  que  habiendo 
comprado  un  navio  en  Puerto-Rico  en  quinientos  pesos, 
con  el  cual  llegó  á  Santo  Domingo ,  no  faltó  quien  se  lo 
denunciase  por  inútil ,  y  reconocido  y  declarado  por  tal, 
se  lo  mandaron  echar  el  río  abajo.  Pero  al  <^bo  de  al- 
gunos días  que  duraron  estas  alteraciones,  teroiéoidose 
ellos  que  Casas  cumpliese  la  amenaza  que  les  hacía  de 
venirse  á  dar  cuenta  al  Rey  de  su  desobediencia,  acor- 
daron contentarle  dándole  los  auxilios  que  necesitaba 
para  la  veríficacion  de  su  asiento ,  y  entrando  á  la  parte 
de  los  provechos  con  él. 

El  arreglo  que  en  esta  parte  se  hizo  fué  el  siguiente : 
que  se  dividiesen  las  ganancias  que  se  procurasen  por 
medio  de  la  contrata  en  veinte  y  cuatro  partes;  seis  para 
la  real  Hacienda  y  otras  seis  para  el  Licenciado  y  sus 
cincuenta  compañeros  escogidos.  De  las  otras  doce, 
tres  habían  de  ser  para  el  Almirante,  cuatro  para  los 
oidores ,  tres  para  los  oficiales  reales ,  y  las  dos  restan- 
tes para  los  dos  escribanos  de  cámara  de  la  Audiencia. 
Cada  uno  de  estos  aparceros  contribuyó  por  su  parte 
para  los  gastos,  y  se  acordó  en  seguida  que  se  pusiese  á 
disposición  de  Casas  la  armada  que  había  llevado  Gon- 
zalo de  Ocampo,  con  ciento  veinte  hombres  escogidos, 
despidiéndose  los  demás,  y  se  nombró  para  mandarlos 
al  mismo  Ocampo ,  que  ya  tenia  en  paz  la  tierra.  El  ob- 
jeto que  se  daba  á  este  armamento  era  que  el  Licen- 
ciado ,  averiguado  que  hubiese  con  mas  puntualidad 
que  hasta  entonces  las  gentes  que  comían  carne  huma- 
na y  se  negaban  á  recibir  la  fe  católica  y  á  sus  predi- 
cadores, el  capitán  les  pudiese  hacer  Ja  guerra  con  la 
gente  que  iba  á  sueldo.  De  este  modo,  por  aquella 
tendencia  general  ^ue  fíenen  las  cosas  del  mundo  i  con- 
fundirse y  amalgamarse  á  pasandé  h  oontratÉcdoii  ds 
opinioues ,  jmMones  j  aun  íutaressSi  él  padre  Casu  s« 
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encontró  socio  y  aparcero  en  una  misma  empresa  con 
IRgvél  deftiatnonte  y  con  los  dos  jueces  de  apelación, 
iquienes  éí  habla  denunciado  y  acusado  con  tanta  eons* 
tanda  y  amargura. 

Hechos  todos  ios  preparativos  y  puesta  toda  la  armada 
á  punto  (juHo  de  i52i),  Casas  dio  la  Tela  del  puerto  de 
Santo  Domingo,  y  se  dirigió  á  Puerto-Rico  para  recoger 
sus  labradores.  Pero  ya  ellos,  intimidados  con  lo  que 
habían  oído  decir  de  aquella  tierra  alterada,  y  resabia- 
dos con  las  sugestiones  de  los  adversarios  de  Casas,  se 
habían  esparcido  por  diversos  puntos,  y  ninguno  se 
prestó  i  seguirle.  Este  primer  desabrimiento  fué  se- 
guido de  otros  mayores;  porque  llegado  á  la  costa  de 
Cumaná,  y  tratando  de  verificar  su  establecimiento  con 
la  gente  que  allí  habia  y  la  que  llevaba,  halló  que  muy 
pocos  eran  los  que  querían  pennanecer  con  él.  La  Nueva 
Toledo  se  resentía  de  las  consecuencias  que  precisar 
mente  habían  de  traer  el  salto  de  Ojeda  y  las  venganr- 
zas  de  Ocampo.  Los  indios  estaban  huidos,  la  tierra  yer- 
ma, y  ni  había  bastimentos  ni  rescates  ni  servicios : 
sus  pobladores  hambreaban,  todos  deseaban  abandonar 
el  país ,  y  todos  vieron  el  cielo  abierto  cuando  se  encon- 
traron con  navios  en  que  poderse  volver.  Ninguna  con- 
fianza les  daban  para  mejorar  de  fortuna  los  proyectos 
del  Licenciado,  y  así  determinaron  irrevocablemente 
aprovechar  la  ocasión  para  su  vuelta,  y  con  ellos  partió 
Gonzalo  de  Ocampo,  que  consoló  á  su  amigo  lo  mejor 
que  pudo ,  v  le  dejó  entregado  á  su  mala  ventura.  Solos 
quedaron  con  él  sus  criados ,  algunos  amigos  y  los  po- 
cos que,  fiando  su  subsistencia  del  sueldo  que  recibían, 
se  aventuraron  á  todo* 

No  desmayó  él  por  verse  en  tan  triste  desamparo. 
Puesto  de  acuerdo  con  los  religiosos  franciscanos,  cuyo 
monasterio  subsistía ,  se  encaminó  allá  con  su  gente,  y 
mandó  al  instante  construir  á  espaldas  de  la  huerta  una 
atarazana  para  custodiar  los  víveres,  rescates  y  muni- 
ciones que  llevaba,  y  dispuso  levantar  una  fortaleza  i 
la  boca  del  rio  para  asegurarse  contra  los  indios ,  y  aun 
contener  á  los  españoles  de  Cubagua  para  que  no  hicie- 
sen las  correrías  de  costumbre.  Mientras  tanto  envió 
sus  enüsaríos  á  los  pueblos  de  la  comarca  con  presentes 
para  ganarlos,  y  con  muchas  promesas  de  paz ,  agasajo 
y  justicia,  así  de  su  parte  como  del  nuevo  rey  de  Casti- 
lla que  allí  le  habia  enviado.  Mas  la  fortaleza  tuvo  que 
suspenderse  por  haberle  quitado  con  engaños  los  de  Cu- 
bagua el  maestro  que  la  dirígia  U  Y  como  bis  idas  y  ve- 
nidas de  aquella  gente  díscola  y  mal  mtencionada  eran 
frecuentes,  por  la  necesidad  que  tenían  de  ir  á  buscar 
agua  al  rio  de  Cumaná  no  habiéndola  en  la  isla ,  le  re- 
•aiMban  eoa  su  trato  los  pocoa  indios  que  había  de  paz, 
los  viciaban  con  los  vinos  que  les  vandíaii,  y  conUibuian 
á  aosteoar  el  oonereio  de  liombree,  que  adquirían  asi 
para  esclavos^  con  dolor  jyérgñenza  de  Casas,  á  quien 

ScMiaiM  emeBáer al  dérigo  tos  ipóftoW la  CslMfn, y 
Hftom  hflfo  ■•Btn  le  por  raofot  Ó  por  predo  qnltirsoto»  y 
til  qiodd  «!  Aéñfti  tfs  Us  mu  ateesarias  armas.» (/Tú/^fte^ 
wrtlj  Uib.  3,,  cajp.  tS7.) 


este  trato  era  insufrible.  Requirió  él  al  alcalde  de  Cu- 
bagua para  que  no  permitiese  que  la  gente  de  su  isla  se 
entrometiese  con  los  indios  de  su  gobernación.  Pero  de 
estos  requerimientos  se  burlaban  les  de  Cubagua,  y  61 
viéndose  sin  fuerzas  para  contenerlos^  y  considerando 
que  aquello  ai  cabo  vendria  á  ser  la  ruina  del  estableci- 
miento, determinó,  de  acuerdo  con  los  religiosos ,  ve- 
nirse á  Santo  Domingo  á  exponer  las  dificultades  y  es- 
torbos que  eiperimentaba ,  para  que  el  Almirante  y  Au- 
diencia pusiesen,  conla  autoridad  que  tenían,  el  remedio 
conveniente,  y  si  no,  irlo  á  buscar  aunque  fuese  del  Rey 
mismo.  Con  este  propósito  se  embarcó  en  uno  de  dos 
navios  que  estaban  cargando  sal  en  la  punta  contigua 
de  Arraya,  dejando  por  capitán  de  la  gente  á  un  Fran- 
cisco de  Soto,  con  orden  de  que  mantuviese  allí  dos 
embarcaciones  que  les  dejaba  para  en  el  caso  de  ata- 
que de  indios  poder  salvar  en  Cubagua  los  hombres  y  la 
hacienda  <• 

Este  encargo  manifestaba  la  poca  confianza  (pie  se 
tenia  en  las  disposiciones  pacíficas  del  país ,  y  siendo  de 
tan  grave  importancia ,  fué  cabalmente  lo  que  Soto  des- 
obedeció mas  pronte,  pues  no  bien  hubo  desaparea 
ci4o  Casas ,  cuando  enrió  los  navios  á  rescatar  escla- 
vos, pedas  y  oro.  Los  indios  al  instante,  viendo  á  los 
caatallaaos  abandonados  asi»  solos  y  sin  buques  en  que 
escapar,  pensaron  en  acometer  su  hecho ,  y  acabar  con 
los  cristianos  de  Cumaná  como  habían  hecho  con  los  de 
Santa  Fe.  No  lo  trataron  tan  en  secreto ,  que  no  traspi- 
rase algo  de  su  intención,  y  las  diligencias  de  Jos  frai- 
les y  las  de  Soto  descubrieron  el  día  poco  mas  ó  menos 
en  que  el  ataque  se  habia  de  verificar.  Probaron  á  per- 
trechar la  atarazana  con  catorce  tiros  pequeños  que  te- 
nían; pero  se  encontraron  con  que  k  pólvora  estaba 
húmeda  y  no  prendía ,  y  turieron  que  ponerla  á  enju- 
gar al  sol.  En  esto  los  indios  asaltaron  con  grande  ím- 
petu y  algazara  la  casa,  pusieron  fuego  en  ella  y  mata- 
ron algunos  hombres.  Loa  demás,  con  Soto,  ya  herido 
de  una  flecha  enervoiada»  se  acogieron  á  la  huerta  de 
los  frailes,  y  núentras  los  enemigos  estaban  entreteni- 
doa  en  la  ataraaana»  se  escaparon  en  una  canoa  por  un 
estero  del  rio,  abierto  para  regar  la  huerta.  Salieron  á 
mar  abierto  á  buscar  los  navios,  que  estaban  en  las  sali- 
nas de  Arraya,  que  distaban  dos  leguas  de  allí,  y  ya  lleva- 
ban andada  una  cuando  los  indios,  riéndolos,  empeza- 
ron á  seguirlos  y  á  darles  caza  en  una  piragua  harto 
mas  ligera  y  mejor  impelida  que  la  canoa.  Casi  á  uu 
mteme  tiempo  abordaron  las  dos  en  tierra ,  y  la  ventura 
de  bs  castellanos  fué  encontrar  con  una  maleza  de  car- 
dos y  de  espinoa  que  k  desnudez  de  sus  enemigos  no 
les  pennitia  atravesar,  mientras  que  ellos,  aunque  las- 
timados y  heridos,  pudieron  hacerse  calle  hasta  llegar 
alas  salinas  ][ recogerse  al  navio,  que  los  recibió  con 
lástima  y  dolor.  Los  indios  se  volrieron  sobre  Cumaná, 
y  repltienm  aMÍ  todos  los  actos  de  ferocidad  que  habían 

s  Véase  sa  d  Aptedleo  «n  memorial  dol  contador  Hignd  Gaste. 
DaDoa,  «no  fué  con  Caau  i  Gamaoi,  qoe  eomprooba  nachas  do 
las  oearreaeias  expresadas. 
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cometido  en  ChtriTlcbf :  mataron  á  un  pobre  lego  qne 
no  pudo  acogerse  á  la  canoa  caando  loe  demáSi  mata- 
ron todos  los  animales ,  talaron  los  árboles,  quemaron 
los  edificios,  y  no  dejaron  cosa  ninguna  ni  con  vida  ni 
en  pié.  Después ,  exaltados  los  ánimos  con  aquella  ven- 
tiya,  amenazaron  á  Gubagua,  cuyos  habitantes  aterra- 
dos, aunque  eran  trescientos  y  con  armas,  no  los  osa- 
ron e^rar,  y  se  embarcaron  para  Santo  Domingo.  De 
este  modo  acabaron  lós  dos  establecimientos  religio- 
sos, la  Nueva  Toledo,  el  proyecto  del  licenciado  Ga- 
sas y  la  pesquería  de  las  perlas :  todo  consecuencia  fu- 
nesta de  la  piratería  de  Ojeda  y  del  mal  término  que  se 
guardó  con  los  indios  i. 

Entre  tanto  el  sin  yentura  Casas,  navegando  á  la 
Española,  tuvo  también  la  desgracia  de  que  el  navio 
equivocase  el  rumbo  y  fuesen  á  parar  al  puerto  de  Yá- 
quimo,  ochenta  leguas  mas  abajo  de  Santo  Domingo. 
Allí  estuvo  el  bajel  forcejando  dos  meses  contra  las 
corrientes,  que  en  aquella  parte  son  bravíshnas ,  tanto , 
que  al  fin  el  Licenciado  tomó  por  mejor  consejo  entrarse 
nueve  leguas  la  tierra  adentro  al  pueblo  de  la  Yaguana, 
y  desde  aUf  dirigirse  á  la  capital.  Ya  se  extendía  por  to- 
da la  isla  la  nueva  del  desastre  de  Cumaná ,  y  como  Ca- 
sas ni  vivo  ni  muerto  parecía ,  se  anadia  á  las  demás  lás- 
timas la  de  que  él  hubiese  perecido  también.  Así  lo 
anunciaron  unos  viajantes  á  sus  mismos  compañeros 
en  ocasión  de  estar  sesteando  junto  al  camino  y  el  Li- 
cenciado durmiendo.  Él  despertó  mientras  que  ellos  al- 
tercaban sobre  si  aquello  era  verdad  ó  no;  y  presagiando 
ya  en  el  ánimo  las  tristes  nuevas  que  le  esperaban,  pro- 
siguió su  camino  á  Santo  Domingo,  donde  acabó  de 
apurar  el  cáliz  de  la  desventura  con  el  conodmiento  to- 
tal de  sus  desastres.  Dio  cuenta  del  suceso  á  la  corte,  y 
determinó  aguardar  la  respuesta ,  por  no  tener  ya  me- 
dios para  pasar  en  persona  á  negociar  en  España  <.  ¿Qué 
hacer? Su  haciencfai  y  la  desús  amigos  estaba  ya  con- 
sumida, la  del  Rey  inútilmente  gastada,  sus  proyectos 
destruidos,  sus  esperanzas  deshechas,  sus  émijkos  triun- 
fantes, él  vilipendiado  de  todos  como  un  hombre  sin 
seso  y  sin  cordura ,  entregado  á  vanas  ilusiones,  ácoya 
realización  desatinada  había  sacrificado  tantos  hombres 
y  tantos  caudales.  El  cielo  á  su  parecer  se  le  venia  el^- 
cimayla  tierra  le  faltaba.  Su  asitoysu  abrigo  contra 
esta  tempestad  de  confusión  y  de  dolor  era  el  convento 
de  Santo  Domingo ,  y  solos  sus  religiosos,  constantes 


I  AlfVB  tttmpo  4eapate  U  coaialta  4e  Saato  DMüifo.  ht»* 
déadote  qoe  do  eonvenia  ai  qoe  quedase  despoblada  Gabán*  ai 
iii  esearmiento  los  Indios ,  eiYf ó  «d  annamento  al  üaiido  de  la- 
eobo  de  GastelloB,  el  «sal  retiaMeeii)  la  pesqoeria,  gverred  y  ate- 
norixd  á  los  udios,  é  biso  no  inerte  á  la  boca  del  rio  Comani, 
para  asesorar  el  agua  á  los  de  la  isla ,  en  el  mismo  panto  en  que 
lo  baMa  Intentado  levantar  Onsaa.  Lon  indiot  eoi  efecto  qnedi* 
ron  por  mebo  tiempo  escarmentados  j  pacíficos ;  en  Cabafna  se 
íné  formando  ana  cindad  qne  se  llamó  la  Jlu€9é  CádiSt  y  dnró  lo 
qne  dnró  U  pesqneria ;  después  se  despobló. 

t  Él  dice  en  sn  Historia  qneenelUempedennoticInioleTi- 
alerón  cartas  del  cardenal  Adriano  y  de  los  caballeros  flamencos, 
p?xsnadléndole  qne  tonase  i  la  corte  y  dándole  esperanu  de 
qae  teadrin  tanto  y  mu  favor  qne  la  otra  ves  le  babian  dado ;  pero 
toi  prelados  del  monasterio ,  qnltd  porqne  no  se  inquietase ,  no 
«e  las  qaisieroB  mostrar.  ( Llb.  3«  cap.  139. ) 
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amigos  suyos  y  fieles  compañeros  de  tu  ofUkmf  ena 
los  que  podían  sostenerle  en  el  abatimiento  y  amargara 
que  experimentaba.  Ellos  le  daban  consnelo»  ellos  hon- 
ra; con  elloscomunicabasttspesares,  con  efios  se  con- 
fesaba. Queriendo  al  fin  dar  un  vale  eterno  al  mundo 
y  ponerse  á  cubierto  de  su  escarnio  y  de  sus  persecn- 
dones,  se  decidió  á  abrazar  la  misma  profesión  que  sus 
amigos,  y  se  hizo  religioso  de  aquel  orden  en  el  lAo 
de  1522,  haciendo  solemnemente  su  profesión  en  el 
siguiente  '• 

Si  su  empresa  se  había  malogrado^  no  hay  duda  qne 
consistió  en  aquella  serie  de  incidentes  que  no  estatni 
en  su  mano  ni  adivinar  ni  precaver;  siendo  un  nuevo 
ejemplo  de  que  frecuentemente  no  bastan  los  buenos 
deseos  ni  la  diligencia  mas  activa,  ni  aun  los  talentos 
cuando  los  contradicen  los  hombres  y  no  los  favorece 
la  fortuna.  Sin  desconocer^  sin  embargo ,  el  influjo  que 
tuvieron  en  este  revés  las  causas  exteriores,  podría 
quizá  encontrarse  uno  muy  principal  en  la  posición  del 
padre  Gasas  y  en  Ui  clase  de  sus  talentos  y  de  su  carác- 
ter. Sus  medios  no  eran  adaptados  á  aqueUa  espede  de 
empresa ,  y  semejante  á  tantos  hombres  de  gabinete  y 
de  estudio,  era  mas  propio  para  controvertir  y  propc^ 
ner  que  para  ejecutar  y  gobernar.  Los  que  gofaierum 
militar  ó  políticamente  á  los  hombres  se  tienen  que 
valer  de  ellos  como  de  mstrumentos ,  y  para  manejar- 
los con  acierto  se  necesita  conocerlos  bien.  Este  cono- 
cimiento suele  faltar  á  los  hombres  especulativos,  y  asi 
no  son  felices  de  ordinario  cuando  están  puestos  al 
frente  de  los  negocios.  El  genio  de  Gasas  por  otra  parte, 
aveces  excesivamente  confiado,  y  otras  irritable  en  de- 
masía, no  era  muy  á  propósito  para  conciliarse  respeto 
ni  tampoco  confianza.  Berrlo  le  engañó,  Soto  le  des- 
obededó,  los  labradores  le  desampararon;  y  esta  cons- 
tante oposición  en  los  que  habían  de  ser  instrumentos 
de  sus  miras  deja  traspirar  algún  vicio  en  el  carácter 
ó  algún  defecto  en  la  capacidad.  Nosotros  vamosá con- 
siderarle ahora  como  misionero,  como  prelado  y  como 
publicista :  su  carrera  por  este  camino  tiene  infinita- 
mente mas  lustre ,  y  los  triunfos  conseguidos  en  la  mis- 
ma causa  y  por  medios  diferentes  compensan  con  mu- 
cha ventaja  el  desaire  que  como  p(d)lador  y  gobemadw 
le  había  hecho  antes  la  fortuna. 

Siete  años  duró  esta  desaparición  y  alejamiento  ab- 
soluto del  teatro  del  mundo  y  de  los  negodos  de  indias. 
Gasas  vivió  este  tiempo  entregado  todo  á  los  ejerddos 
y  austeridades  de  la  regla  que  habla  abrazado  y  á  los 
estudios  que  su  nuevo  estado  requería.  Entonces  fué 


; 


s  «Bartolomé  de  las  Gasas,  cono  sapo  la  nuurto  ét  ns 
gos  7  pérdida  de  la  hacienda  del  Rey,  metióse  fraile  domialeo 
Santo  Sominfo.  T  asi  ao  lA«eoBté  anda  \h  reatas  Teales,  id 
aobleold  los  labradores*  aitefi4  parias  á  los  aamaMM.»  Da asit 

modo  termina  Gomara  la  Ineueta  j  parcialisiau  reladoa  do  «las 
aeonteeimientos.  Bl  obispo  Casas  le  resentía  después  de  loo  tdi^ 
minos  poco  Jastos  coa  qne  aqael  eeeritor  baMa  pialado  ms  oo- 
sas ;  pero  Gonura  en  pardal  de  Ion  eoaqniatadores».rGaiinl#  ai- 
eestvamente  U  mano  en  los  rieios  de  los  iadÍo$,  jpor  consifakais 
no  era  nada  afecto  i  sos  apologistas.  Su  Historia,  qne  no  es  nui 
que  nn  sumario ,  se  lee  sin  embargo  oon  mncbo  gasto ,  asi  por  las 
noticias  cariosas  qne  contiene  como  por  sa  eoacision  elegnatn. 
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Tttando€(m«ibM^imsaiiii«iito  MMCstíMrhMMma 
general  d$  Im  iñdka,  sacadfi  deiaseaorites  onsiiertps 
y  TerdaderoA  de  aquel  tiempo ,  que  tenia  aeopiadoa  en 
abundancia,  principalmente  de  les  oríginaleg  del  almia- 
rante don  Cristóbal  Colon.  Esta  dbn.  Tokiminosa,  em- 
pezada en  el  año  de  i527  ycontinoada  después  en  dife- 
rentes ocasiones,  según  se  lo  permitieron  las  vicisitu- 
des de  sn  vida ,  no  fué  terminada  basta  pocos  años  antes 
de  su  fallecimiento,  en  1 561  i.  Otros  trabajos  y  estudios 
le  ocuparon  probablemente  en  aquella  época,  de  que 
después  se  vieron  les  efectos  en  los  diferentes  tratados 
que  publicó,  enriquecidos  de  cuanta  erudición  teoló- 
gica, filosófica  y  1^1  daba  de  sí  aquel  sigla  en  |aa  ma- 
terias importantes  en  que  nuestro  escritor  se  ejercita- 
ba, y  todos  dirigidos  á  un  solo  y  único  fin,  que  era  la 
protección  y  defensa  de  sus  indios.  Pero  de  esto  se  ba* 
btará  mas  adelante ,  y  por  abtravamoe  á  cooaiderarle  en 
sus  ocupaciones  apostótíeas* 

Es  sensible  no  poder  segiiír  aso  principal  biógrafo 
Remesal  en  el  magnifico  episodio  con  que  les  da  prin- 
cipio. £1  miwde,  segan  él,luá  á  buscar  á Casaren  sa 
soledad,  y  batiendo  bomenaje  á  la  bumanidad  de  sus 
principios  y  á  «1  talento  de  persuadir,  le  fió  el  encargo 
dereápdry  pacificar  á  aquel  Enrique  oaudiilo  de  los 
indios  altados  en  las  montañas  delfiarauco,en  la  EspuH 
ñola ,  á  quien  en  catorce  anos  las  armas  de  los  casteila- 
noano  pudieron  rendir,  ni  sus  promesas  ganar ,  ni  sus 
engaños  perder.  Ninguna  de  laÁ  memorias  del  tiempo 
ni  ninguno  de  los  historiadores  acreditados  da  á  Casas 
semejante  intervención  en  aquella  transacción  impor- 
tante, ni  le  atribuye  ma$  parte  que  una  visita  que  bizo 
al  Cadque  cuando  ya  estaba  reducido,  para  afirmarie 
en  su  buen  propósito.  No  insistiremos  pues  aquí  mas  en 
esto ,  ni  tampoco  en  el  viaje  que  .poco  después  se  le  su- 
pone becboáEspaña  paraateader  á  los  intereses  de  los 
indiosdel  Perú,  de  cuya  conquista  ya  se  trataba,  ni  en  las 
cédulas  que  sedieronconcedidasenfavor  deaquellagen- 
te,jii4esu  jomada  con  ellas  ó  Caianudca,  donde  se  ha- 
llaban á  la  saaon  los  dos  descubridores.  Nada  de  esto  es 
consistente  ni  con  los  documentos  antiguos  ni  con  la 
historia,  y  es  preciso  tambi^  omitirlo  como  incierto 
ócmno  fiü)ulQSo.  En  bs  escasas  noticias  que  se  tienen 
de  los  trabajos  de  Cesas  en  los  Rimeros  anos  de  sus 
predicaeiDneSi  solo  vemos  que.  liácia  el  de  1 527  fué  en- 
riado i  Nicaragua,  donde  se  acababa  de  fundar  un. 
obispado ,  é  ayudar  á  su  primer  prelado  Di^go  Alvares 
Osoritf  en  tt  predicación  del  Evangelio  y  conversión  de 
los  nidios.  Erigióse  para  ello  en  la  ciudad  de  León  un 
monasterio  4t  dominicos ,  de  que  él  fué  uno  de  los  pri- 
men» moradores.  Ni  su  residencia  allí  fué  fija^por  mu*» 
cho tiempo,  pues  que7áen.459i  sale  ve eaSanto  Do- 
mingo-escribir una  larga  cartai  al  oonssjo  de  Indias  ao- 


(  «TptegailMoKpishoy.^eséltiefaeptttaeseieatay 
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jkre  lee  mlea  y  remedios  de^quellos  naturales*,  y  dos 
«ños  después  hi^o  al  cacique  &irique  la  visita  indicada 
Arriba,  que  llevó  muy  á  mal  la  Audiencia, y  á  quien 
Casas  redujo  al  silencio  con  la  firmeza  y  entereza  de  su 
contestación.  Es  de  suponer  que  irla  y  vendría  alguna 
vez  de  Nicaragua  á  Santo  Domingo,  según  la  exigencia 
délos  casos  lo  requiriese.  Se  le  ve  insistir  fuertemente 
en  todas  partes  por  donde  pasaba  cuando  hacía  estos 
viiyes,  en  la  necesidad  de  predicar  el  Evangelio  á  los 
indios  con  las  armas  de  la  doctrina  y  de  la  persuasión, 
y  no  á  la  fuerza  y  con  ejércitos ,.  tanto ,  que  el  virey  de 
M^cpdon  Antonio  de  Mendoza,  persuadido  de  ello, 
dio  diferentes  órdenes  para  que  se  hiciese  así  en  los 
térnúnos de.su mando.  Se  le  ve,  eu  fin,  en  i536  otra 
vez  en  Nicaragua ,  y  allí  resistir  con  todo  su  poder  al 
gebenndor  Rodrigo  Contreras  sus  ezpediciones  mili- 
taras al  interior  del  país ,  quererse  él  encargar  solo  con 
sus  frailes  de  la  conversión  de  Los  indios ,  y  predicar  á 
loftsoldados  españples  para  que  no  obedeciesen  las  ór- 
deoea  violentan  de  su  caudillo  eo  las  eneradas  que  hi- 
¿esen.  Exasperados  Ips  ánimoa  de  unos  y  otros  con  es- 
tas alteraciones,  se  intentó  á  Casas  una  causa  criminal 
6eaM>  fautor  de  sediciqn  y  revojtoso,  en  que  se  sobre- 
seyó por  interposición  del  Obispo?^  mas  habiendo  fa- 
lleoido  este  en  miediode  aquellas  ocurrencias ,  Casas ,  .á 
despecho  de  los  ruegos  y  reclamaciones  que  le  hicieron, 
abandonó  el  convento  de  Nicaragua  y  tomó  con  sus 
frailes  el  camino  de  Guatemala. 

Aguardábanle  allí  mc^es  esperanzas;  porque  el 
obispo  electo  de  aquella  ciudad,  don  Francisco  Marro- 
quin,le  tenia  convidado  con  sus  cartas  á  hacer  el  mis- 
mo servicio  al  Evangelio  en  su  provincia^  que  extensa 
en  demasía  y  (alta  de  ministros  del  culto,  necesitaba 
tanto  y  mas  que  cualquiera  otra  de  su  actividad  y  su 
celo.  Habia  pasado  Casas  en  sus.  diferentes,  viajes  por 
Guatemala,  y  conocido  y  tratado  mucho  á  Blarroquin, 
que  entonces  no  era  mas  que  párroco,  y  congeniaba 
muefao  al  parecer  ton  sus  ideas  de  predicación  y  de 
paz.  MediaiNi  también  la  cürcunstancia  de  hallarse  de- 
sierta una  casa  de  dommicos  fundada  en  la  misma  ciu- 
dad anee  atrás :  razoaque  conti;ibuyó,  con  las  otras  dos 
que  sa  han  dicho,  ^  mover  al  padre  Casas  á  pasar  allá 
eon  sus  compañeros ,.  poblar  aquel  convento  y  ayudar 
alnnevo  prelado  en  la  propagación  de  \^  fe. 

A  pooo  tiempo  de  haber  Hígado  dio  á  conocer  su  tra- 
tadolatikiol)etiftftoot>oai¿ÍQ»is  modo,  trabajado  ya«muy 
ée  antemano ,  y  en  el  cual.,  con  todo  el  aparato  legal  y 
te(rfógico  acomodado  al  gusto  dd  tiempo,  se  propuso 
probar  estos  dos  extremos :  primero ,  que  el  único  mo- 
do instituido  por  la  Providencia  para  enseñará  los  hom- 
brea la  verdadera  religión  es  aquel  que  persuade  al 
entendinsientocon  razpnes  y  atrae  la  noluntad  suave- 
mente: modpadap^ble  y  común  á  todos  los  hombres 

t  Hb teildei  li fistaatta  carta,  y aob^ ea  ella  lefeiencM al- 
gona  ni  á  los  aeotiieeimf entoa  de  Earlqae  ni  al  viaje  i  la  corte,  nf 
á  Bada  de  lo  étrnU  qne  «e  caeata  relativo  «  fliaella'époe*'. 

*  VéaaeelApéadiee.  ■    ^  :    .  . 
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dd  imttdo ,  ite  abgima  dflBwda  de  leciM  y  «ra^ 
yencnalquienesudode  eomipciim  enquétt  hall»» 
nn  las  ooatombras.  Segondo,  que  cuando  los  infieles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristia- 
na y  la  goerra  que  se  les  hace  bajo  fü  preteito  de  que, 
sujetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos^  se 
dispongan  mejor  para  reciUr  la  fe ,  ó  se  quiten  los  Im* 
pedimentos  que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  penrersa  y  tírániea.  La  filosofía  filantrópica  del 
si^o  mn  podrá  haber  dado  á  sus  láitimassobre  lasuer* 
te  deplorable  dd  Nue? o  Mundo  mas  perfección  de  gus* 
to,  una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  ciaros  y  que  hieran  k  díp 
Acuitad  mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 

jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  Interssante  por  las  Tifdtdes 
ñiertes  j  atreridas  que  endem,  es  todaria  mu  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reiansede  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á que 
probase  á  con?ertír  los  hidios  con  solas  palabrasy  san^ 
tas  ahortadones,  seguros  deque  se  arrepentíria  coó 
daitosuyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  esquifaba  la  pradM.  Pero  Gasas  y  sus  eeoH 
pa8eros,.en  fez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrederoo  es« 
pontáoeamente  á  experimentar  en  una  profinda  infiel 
la  terdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  les  tér- 
minos de  la  gobernadon  de  Guatemala  era  la  tierra  de 
Tuzulutlan ,  pds  áspero,  montuoso,  Heno  de  lagunas^ 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agree- 
tes  como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
bian  dejado  domar  por  la  fuersa  de  los  espa&desni  eiH 
ganar  de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojusgarios,  y  tres  veces  haUan  vuelto 
escarmentados:  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quiíá  la  bita  de 
minas  y  de  producciones  predesas,  y  la  pofareía  gene- 
ral del  país ,  contribuyó  eh  grado  igual  á  mantansriea 
en  su  independencia.  De  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  ese  le  Ha» 
maban  fierra  de  qmtta^  para  distínguiria  de  lae  d»* 
más  provindas  convecinas,  todas  ya  padficu  y  quietas. 

Pasmóse  d  gobierno  de  Guatemak,  y  ptsasérolise 
los  vednos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Gasas  ofli^ecerBe 
á  traer  á  ht  obediencia  del  Rey  aquella  prorinda ,  y  á 
plaMear  en  ella  el  Evangelio  sin  apáralo  de  amas  y 
soldadas  y  con  sola  la  eficacia  de  la  eihortadon  y  de  la 
doctrina.  Távose  á  delirio  hi  propueata;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hada,  ftié  necesario  admitiria.  Nada  pedia paraeUa: 
]as  dos  solas  condidones  que  exigía  eran  que  ios  indios 
que  se  hallasen  por  aqud  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomien^  ftaauílatto  ninguno,  y  fuesen  eidi- 
dos  como  los  demás  vasallos  dd  Rey,  obfígados  sola- 
mottteádard  tributo  que  según  su  pobreza  les  fncse 


Boaifala*  vonamitl'tfradnÉdaeinDn  iiflaidnnuí  eik 
paMenbEaseenla  tierra,  para  que  no  la  aacandalisaaen 
ni  esteriiassohipredioadon.Eranestas  eondMMoes  tan 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUas,  que 
el  iícendado  Alonso  Maldonado,  gobernador  á  k  aaaon 
de  la  pnivioda,  las  concedió  dn  dificultad ,  y  despachó 
hioorrespondientecédulaánomhredelRey  (2  demayo 
de  i  537 ),  aceptando  la  empresa  y  ohlígáttdoae  á  oum- 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéroose  luego  los  rdígiesos  á  pensáronlos  medios 
con  que  habían  dedar  prínciptoása  intento,  dn  los  in- 
convenientes que  en  otras  partes  de  América  habían 
acarreado  sobre  sí  los  midoneros  per  su  celo  hioonsi- 
derado,  ó  mas  bien  dmpliddad*  Lo  primero  era  abrirse 
alguna  oonunicadoncon  los  indios  y  hacerN  en  der- 
te  modo  desear  de  dios.  Valiéronse  para  este  de  versos 
y  dd  canto,  agentes  tan  pederaoos  para  atraer  y  suavi- 
zar los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  diosa 
propóste).  Gome  eodee  los  reügtosos  sabiaB  baslaale- 
mente  la  lengua  del  pais,  eitendierott  en  eUa  los  he- 
chos fundamentales  de  Iareligion,ta]escanM  la  crea- 
ción del  mundo,  la cdda  dd  horalNre,SQ destierro  dd 
pardso,  la  neeeddad  de  la  redención  para  volverá  él; 
tavida,  milagros,  pasión  y  muerto  de  Jesucristo,  anra* 
surrecdon  y  su  segmida  venida  ájuigar  á  loa  honAres 
para  premiarálos  buenosy  cutigaráios  mdes.  Be* 
dqjeron  todo  esto  á  metros  oon  sns  cadendns  y  ons^ 
nancras  fijas,  eegun  que  les  parado  qoe  hacía  meger 
sonido  en  aqueHa  lengua  ,y  estosvenoslea  aconod»- 
ronáuna  mfisioa  mas  agradahley  viva  que  la  que  aque- 
llos báriMiros  acostumbraban.  Hecho  este  trabajo  de 
mancomún,  d  padre  Gasas  buscó  cuatro  indioa  banci- 
lados  que  se  ^jerdtaban  en  el  ofido  demercadereaé 
iban  y  vedan  á  la  tierra  de  goerra  con  freenanda  y  oen- 
flamn.  A  estos  les  ensenaron  á  decorar  las  copias  y  á 
cantarias  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  íue» 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercido,  aitedíeron 
algunas  bigerias  de  Castilla  para  que  las  fievasencomo 
presentes,  é  instruyénddos  en  lo  demás  que  daUan 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  nñsmudonde 
dios  soHan  traficar,  que  eran  Zacápula  y  d  Qukhéi« 

Teda  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  y 
respetadoen  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieron 
al  lugar  en  que  reddia,  por  consejo  dd  padre  €Mbs, 
creyendo  d,  y  con  ratón,  que  ganada  te  foiuntadde 
aqwri  sdlor,  los  demás  fidlmedte  se  aUanarian.  Uegn- 
ron  á  su  presenda,  y  después  de  haberte edtregadé  tas 
bagatefos-que  para  él  notaban, hiciemniieadadd  lien- 
to desús  mercandas,  que  por  ser  mas  en  cantídná  y 
diversas  de  otras  veces,  llamaron  mas  te  ■lenoien,y 
por  coaeiguiento  aumentaron  ta  conenrrenda*  Aeaia 
da  te  venta,  se  trató  de  regodjo,  y  tes  feriantes,  pidten- 


alfBnulii|«a.9asMUnilis  waa  «m  «anftlMf  «mw.TSl 
dialeffo  S«  fae  vsibtn,  fve  era  d  mUae  fie  d  de  GiaieBala^ 
prestaba  ocaaioa  para  eateaSeíae  nat  fádlneaie  eea  eUee. 


\ 


PAR»  OBBWL^mmSUu 


4b1 


delotcascilMkBysoiii^qud  UenbaD  de  GottMnaki» 
empietan  i  tafier  y  á  cantar  aegon  m  lea  babía  «isena-* 
do.  A  esta  ann<mia  nunca  oída»  á  tan  extraños  eanta- 
resi  á  cosas  tan  maraTÜlosas  como  en  eMos  se  anuncia- 
ban, los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
atención  de  su  alma,  y  estuyieron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspensos  y  embebecidos.  Cesaron,  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  mer- 
caderes les  bicieron  repetir  las  coplas,  ya  tedas,  ya  á 
t.'ozos,  según  la  afición  que  cada  cual  tomaba  áioi  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique, el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  m^or.  Ellos  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  Jo  que  hablan  cantado;  que  aquel  no  era 
su  oficio,  y  que  los  que  podian  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  ensenaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
drest»  Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  I>(o  anhelaban 
pororó,  plumas  ni  cacao;  no  coffliancame,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban;  su  ejercicio  continuo,  cantar 
alabanzas  á  aquel  Dios  que  bahía  criado  el  mundo :  es- 
tos eran  los  que  Rabian  y  podian  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  80  mandato  si  los  enviase  á  llamar  para  este  fin. 

Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
y  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
deres, cuando  se  volvieron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
hermano  suyo  con  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautek  &i  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Ellos  recibieron  al  mensiy^f <>  <^on  el  agasajo  y  caricias 
que  correspondía  al  buen  principio  que  iban  teniendo 
sus  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
8Í  lo  ^e  convenia  hacer,atendido  el  estado  de  las  co- 
sas ,  acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luia  Cán- 
cer^ uno  de  sus  companeros,  para  que  acabase  de  ga- 
nar la  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposícioa 
de  los  naturales  á  recibir  Ja  dootrína  y  cíviUsacioa  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  dilígeDcía  de  los  in- 
dios que  le  acoraipañaban,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
cápula,  donde  el  Caoique  le  hizo  el  recibimiento  qua 
correspondía  á  k  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
nuevo  huésped. .Enramadas^arces  adornados  de  floras, 
indios  que  le  salían  al.pasoy  limpiaban  el  suelo  porilon- 
debabiadepasar^  el  Cacique  mismo  áia entrada  del 
pueblo,  mclínándose  profundamente,  y  no  osando m^ 
rar  caraá  cara  al  QíslQnero  An  mufistm  d^n^Hor  wi^ 
radon.  El  Radre  se  j^provecbó  liáhiUnénIa  de  esta  dis*- 
posición  de  ánimo,  acabó  de  gafarle  con  jus  presentes 


y  eos  sos  paMnis,  7  fc  did  UM  tslid  Mifianaa  cnanto 
le  aanüBStó  la  estipulación  liecha  pora  que  alli  no  ei« 

trasen  españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  finde^ue 
los  naturales  no  Aiesen  molestados.  Hiso  además  «na 
especie  de  capilla ,  en  que  celefaró  el  oficio  diráio ,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  Indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hilo  entonóos  de  la  bafbariey  he- 
dioidesdesus  ceremonias  religiosas,  ylo  torpeyfeo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  incUnarie  á 
una  creencia  que  en  su  buena  ram  tenia  tan  manifies- 
tas veotigas.  T  hadéndoae  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  k  religión  por  el  orden  que  él  bahía 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  detem»' 
nó  hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sos  ídolos,  y  se 
hizo  predicador  á  su  modo,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  moohos  principales  k> 
hicieron*  Visitó  además  el  misionero  la  comarca,  espe- 
cialaBonte  los  pueblos  sojeloe  á  la  aotoridad  del  Caci- 
que, y  en  elloB  halló  la  misma  buena  disposicioB  para 
recibirle ,  agasigarle  y  eacocharie :  hombree  groseros  y 

rudos  en  demasía,  repugnantes  por  su  desaseoy  des^ 
aliño ;  pero  ingenioses,  inooenles ,  nada  sanguinarios  ni 

crueles,  y  dóciles  sobretodo  alas  sugestiones  de  la  h»- 

manidad  y  de  la  razón* 

Con  tan  buenas  nosvas  se  vohlóei  religioso  explo- 
rador áCpoalemala,  y  bonié  á  sos  compañeros  cnanto 
le  había  sucedido  en  so  vii^ew  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  persenümente  al  país,  acompañado  de  fray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  si  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
lejanas  de  Tüzulollany  Ceban,  que  eran  las  verdadera«- 
metto  de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  finesa  en  el  Cacique,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  luán ,  ó  porque  con  este  nombre  le  bubi<y- 
sebautízado  eü  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Car 
sas  y  su  compañero  al  cristianarle  después  quellegaron. 
Bíseles  edificar  nueva  capilla ,  porque  h  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aqudlas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegiron  hasta  Ceban,  reconociendo  alH  algunos  pne- 
bloe,  cuyos  mocadores,  estrenando  gente  tan  nueva,sa- 
lían  á  verlos  por  los  caminos ,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  aniesbien  en  dtfianaspartesagasajándoios  con 
presentes. 

Tomada  la  notida  que  les  pareció  del  paH ,  se  Tohde* 
ron  á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  les  indios  se  jnnlasen  en  pue- 
bloS)  pueshasta  entonces  vkiaa  desparramados  por  los 
montes  en  caserfos  ó  aldebuetai,  que  nmgunapasabe 
deseiscasas,  y  todas  come  un  lire  de  mosquete  dís- 
tantes«nas  dé  otras.  Díólasmanoscl  Cacique  al  pen- 
Sarniento, como  ym  cenpraittd^d  intanU  la  ventaja 
qns  e»él  4eBiirian  «as  indios  4to  aolefaia  :ser  deelri- 
oados  eo.lafe ,  sino  en  las  demás  artes  de  la  rida  civil. 
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Pero  Mtai  qt»  le  pareció  tan  féeil  y  pn»^wcbow  al  jefe, 
ao  lo  pareció  asfá  loasóbditob,  y  ni  á  sus  exltortiício- 
nos  y  mandatoe  ai  á  los  consejoa  y  nxegos  de  los  pa- 
dres quisieroa  ceder,  ni  dejar  d  vftHe ,  el  moote ,  el  bo- 
hio  ó  barraca  en  qne  cada  uno  había  nacido  y  acostum- 
braba TÍTir*  La  dificaltad  en  persuadirlos  era  grande, 
gn  tesón  igual ,  y  estufieroná  riesgo  de  que  la  tierra  se 
pusiese  en  annas,  y  perder  todo  el  fruto  que  basta  allí 
habían  conseguido.  Pudieron  en  fin ,  á  costa  de  anhe- 
los y  de  fatigas ,  reunir  basta  den  casas  en  un  pueblo 
que  llamaron  Rubinal  ( i$38 ) ,  nombre  que  tenia  el  pa- 
nje  en  que  le  asentaron.  Edificaron  templo,  y  al  placer 
que  les  daba  la  solemnidad  de  las  ceremonias,  á  la 
buena  conversación  y  agasajo  de  los  misioneros,  á  la 
utilidad  que  veían  en  aprender  i  lavarse,  testirse  y  ayu- 
darse con  los  demás  artes  que  dan  poco  á  poco  gusto 
por  la  sociedad ,  se  llamaban  unos  á  otros  y  se  convida- 
iMm  coo'el  sitio.  Tanto,  qiie  los  de  Coban ,  mas  fieros  y 
montaraces,  bajaban  sin  embaído  ¿  ver  de  cuando  eu 
cuando  aquel  modo  nuevo  de  vivir  que  tenían  sus  veci- 
nos ,  y  oomo  que  mostraban  disposiciones  de  quererio 
tomar  ellos  UÜnbieB. 

Luego  que  los  misioiieros  hubieron  sentado  y  ordena- 
do su  pueblo,  les  pareció  que  debían  volver  á  Guate^ 
mala  á  dar  parte  del  progreso  que  tenia  su  predicación, 
y  á  pedir  que  se  confirmase  la  estipulación  antes  heclia 
de  que  nadie  entrase  en  el  país  sin  su  penniso,  para  que 
no  hubiese  estorbo  en  la  conversión  de  aquella  gente 
Habían  vuelto  de  Méjico  el  otñsfo  Marroqnín,  que  había 
pasado  allá  á  consagrarse,  y  el  adelantado' Alvarado, 
gobernador  propietario  de  la  provÍDcia,  ausente  eato- 
da  aquella  época ;  y  por  esta  rason  el  piúire  Gasas  íntA*- 
nade  que  se  confirmase  solemnemente  lo  convenido 
antes  con  el  gobernador  Maldonado.  Acordó  tao^ien 
que  les  acompañase  en  su  vuelta  el  cacique  don  Juan, 
para  que  viese  que  los  casteUanes  no  eran  tan  malos  y 
atroces  como  se  ios  habían  pintado,  y  prometiéndoie 
todo  buen  agasgo  de  parte  del  Gobernador  y  del  Obis^ 
po.  Vino  el  Cacique,  y  se  apercibió  al  viaje  con  un  sé- 
quito numeroso  de  indios  que  le  acompañasen.  Los  pa- 
dres moderaron  este  aparato  para  evitar  lances  desa- 
gradables que  siempre  ocasiona  la  muchedumbre ,  y 
mas  de  gente  á  medio  dvilisar ,  no  queriendo  desgra- 
eiarde  modo  alguno  la  espede  de  triunfo  con  que  iban 
á  entraren  Guatemala 

Lo  era  en  efecto  traer  en  aquel  eadque  la  prenda  de 
la  padficadon  del  país,  debida  únicamente  á  loe  es* 
ftráos  de  la  predicación.  Aposentóse  con  eos  indios 
en  el  convento  de  sus  aadgos;  y  luego  queso  suposu 
llegada,  le  fueron  á  ver  primero  el  Obispo  y  luego  el 
Adelantado.  A  uno  7  otro  redbió  el  inifio  conunacóm» 
posturay  una  gravedad  que  inspiraba  apredo  y  respe- 
to: su  mirar  era  severo,  sus  palabras  lentas,  sus  res- 
puestas atinadas.  Tanto,  w  fin ,  Fué  lo  qtMI  les  conten- 
tonque  el  GobenadoriM  tenleade  amano  otra  oosa 
nujoreooquoaganjarl»,  te  qdtdel  sombrsró^que  ne- 
vaba de  seda  eneamada  con  un  penacho  de  plumas,  y 
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se  le  puso  al  bárbaro  en  la  cabete,  qUe  se  mostró  cotí- 
lento  y  agradeddo  del  presente  que  recibía.  Hícíeroa 
todavía  mas  el  Adelantado  y  el  OMq>o,  que  fué  sacarle 
un  día  entre  los  dos  á  que  viese  la  ciudad  y  disfrutase  de 
lo  bueno  que  habia  en  ella.  Iban  por  las  calles ,  eatrabaa 
en  las  tiendas,  descogíanse  delante  de  él  los  mejores 
paños ,  las  sedas  mas  vistosas ,  ostentábanse  las  alhajas 
mas  ricas;  teniendo  orden  del  Obispo  los  mercaderes 
que  si  notaban  que  le  gustaba  algo  de  lo  que  veía,  se 
lo  ofreciesen  y  rogasen  con  ello.  El  indio  no  perdió  su 
gravedad  ni  por  un  momento  solo :  todo  lo  notaba,  pe- 
ro como  si  estuviese  familiarizado  con  ello,  y  tal  vez 
diciendo  entre  sí  cuan  poco  tenia  él  que  hacer  de  aque- 
llas preciosidades.  Nada  quiso  recibir,  por  mas  que  le 
instaron  á  veces,  ofirecíéndole  cosas  de  valor  los  dos 
personajes  que  le  acompañaban.  Fijólos  ojos  al  parecer 
con  afición  en  una  imagen  de  la  Virgen ;  advirtió  que 
lo  nbtaba  d  Obispo^  y  le  preguntó  qué  era  aqudlo :  ex- 
pHcóselo  el  prelado ,  y  él  contestó  que  lo  mismo  le  ha- 
blan dicho  los  padres.  Descolgóse  la  imagen ,  el  Obispo 
le  rogó  que  la  llevase  consigo ;  el  Cadque  holgó  de  ello, 
recibióla  reverentemente,  y  mandó  á  un  indio  principal 
que  la  llevase  con  cuidado  y  con  respeto. 

De  este  modo  honrado,  acariciado  y  regalado  él  y 
sus  indios ,  se  voIVio  á  su  país  muy  satisfecho  de  los  es- 
pañoles, y  en  su  compañía  fueron  también  d  padre  Ca- 
sas y  fray  Rodrigo  Ladrada,  que  se  proponían  conti- 
nuar la  conversión  de  aquella  tierra  y  adelantar  sus 
trabajos  y  misiones  hasta  el  país  de  Goban.  Era  d  ter- 
reno áspero  y  montuoso ,  como  se  ha  indicado  airQia, 
lleno  de  arroyadas  y  pantanos ;  el  cielo  triste ,  siempre 
lloviendo,  y  los  naturales  por  fama  montaraces  y  terri- 
bles. Mas  tratados  no  eran  así ,  y  se  vio  que  su  (ñráctcr 
era  apacible,  y  que  llevados  por  bien  se  haría  de  ellos 
lo  que  se  quisiese.  Notóse  también  que  su  superstición 
no  era  tan  abominable  como  en  el  resto  de  las  Indias; 
que  sus  leyes  y  su  gobierno  eran  mejor  concertados ,  y 
que  las  máximas  de  la  ley  natural  eran  mas  bien  segui- 
das alH  y  observadas  que  en  parte  alguna.  Eran  pues 
grandes  las  esperanzas  que  Gasas  condbió  de  su  pacifi- 
cación y  enseñanza ;  pero  al  tiempo  que  mas  se  alimei>« 
taba  de  estas  generosas  ideas  tuvo  que  obedecer  á  la 
vos  dd  Obispo  y  de  sus  compañeros ,  que  le  llamaron  á 
Guatemala,  dejando  en  sus  principios  aquella  virtuosa 
y  aanta  empresa ,  que  luego  fué  seguida  y  a'jabada  fe- 
lizmente por  sus  discípulos  y  sucesores. 

El  motivo  de  ser  llamado  Gasas  á  Guatemala  efa  oí 
encargo  que  se  le  quería  dar  de  venká  Españaábus- 
car  midoneros  apostólicos,  que  hadan  mucha  falta  en 
aqudht  dióced  para  la  áámhiistradon  dd  culto  y  pro- 
pagadondel  Evangelio.  Habia  resuelto  d  Obispo  lle- 
varlos ásu  costa,  y  quiso  que  el  padre  Gasas  seencarga- 
se  de  esta  comisión ,  como  tan  práctico  en  los  viajes  de 
mar  y  tan  eipeñmentado  en  d  manejo  de  los  negocios 
déla  corte.  El  aceptó  gustoso,  y  acompañado  de!  pa^ 
dfe  Rodrígo  de  Ladrada ,  que  desde  aquella  época  ca- 
er siempre  estuvo  á  su  lado,  y  del  padre  Gancer^qpw 
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hé  tomUeii  agregaáo  i  la  oomisiim,  86  pose  en  cam^ 
para  Méjico,  y de^alU  para  EapanÉ»  adonde Oegd  fel¡>« 
mente  ya  entndo  el  ano  de  i539« 

Cuando  e]  padre  Gasas  estaba  en  la  corte  le  pnede 
decir  que  estaba  en  su  elemento,  no  por  ser  ella  el 
asiento  de  las  delicias  y  de  los  placeres ,  cosa  tan  re- 
pugnante á  la  santidad  de  su  instituto  y  á  la  rigorosa 
austeridad  de  sus  costumbres ;  ni  tampoco  porque  sea 
el  centro  de  las  intrigas  y  la  proporción  mas  favorable 
para  medrar  y  addantar,  Igiudmente  opuesta  al  desin- 
terésabsohito  que  profesaba,y¿lasenciliezy  franqueza 
genial  de  su  carácter;  sino  porque  allí  era  donde  pedia 
dar  ensanche  con  un  fruto  mas  general  ymas  grande 
á  la  ptúon  dominante  de  su  vida,  alunice  pensamiento 
de  su  alma.  Clamar  incesantemente  á  fiívor  de  sus  in* 
dio^  instruir  á  la  corte  y  á  sus  ministros  en  los  debe- 
res  que  por  esta  raaon  tenias  sobre  si,  dirigirlos  en  lo 
que  debían  bacer  por  el  largo  conocimiento  que  tenia 
de  las  cosas  de  allá;  estar,  en  fin,  como  en  guarda  de 
aquel  rebaño  desvalido ,  para  cebarse  sobre  cualquiera 
que  quisiese  uMnyarle  ó  peijudicar  sos  derecbds,  y 
obligar  al  Gobierno  á  dar  providencias  generales  qift 
les  fuesen  de  c<msuelo  y  de  provecho,  eran  los  objetos 
en  que  su  ánimo  se  empleaba  can  mae  gusto ,  y  el  ma- 
nejarlos con  tanta  vehemencia  como  destreía  tal  vea 
su  talento  principal.  Para  nada  habia  nacido  el  padre 
Casas  como  para  lo  que  le  hizo  el  cardenal  Cisneros: 
para  protector  general  de  los  indios. 

Los  efectos  de  este  anhelo  incesante  y  paternal  se 
empezaron  á  sentir  desde  el  ano  que  siguió  á  su  llegada 
á  España  (1540),  con  las  diferentes  providencias  que  se 
expiiiieron  por  el  Gobiemo  á  íavor  de  loa  indios.  Los 
mas  atendidos  al  pnnci[uo  fueron  los  de  Tuzulutlan. 
Gasas  no  se  contentó  con  que  se  confirmasen  por  la  au- 
toridad suprema  las  condiciones  estipuladas  con  Mal- 
donado  sobre  entrar  ó  no  e^Nmoles  en  aquel  territorio, 
sino  que  bizo  que  se  escribiesen  cartas  á  nombre  del 
Rey  á  los  caciques  que  hablan  ayudado  é  los  misiona- 
ros para  k  pacificacioB  de  aqueUa  gente,  dándoles  gra- 
cias por  eüo  y  exhortándolos  á continuar;  que  se  man- 
dase que  no  se  impidiese  á  satos  indios  principales 
acompañará  los  padres  en  sns  viajes  y  ezpediciones; 
que  se  diese  orden  para  que  de  oua^piiera  otra  parte  se 
pudiesen  llevar  incfios  allá,  que  ensebados  en  tas  artes 
mecánicas,  pudiesen  adiestrar  á  aquellos  naturales  en 
ellas,  ó  bien  peritos  en  el  arte  de  tañer  histrumentos, 
pudiesen  contribuir  á  anmsntar  k  solemnidad  de  los 
4)^oa  divinos,  ó  á  faispirar  ragoqjo  y  mayor  dulzura 
en  las  coatumbreade  loa  naturales  del  pais.  Por  últhno, 
para  que  no  se  ehidiesen  esteadkpoaicioneaen  el  modo 
que  tenían  de  eoatumhra  aqueiloa  gobernadores,  se 

mimdó  per  otra  cádok  que  fueséi  cumplidas  sfai  vemi^ 
sion,  y  casUgadea  asweoynenlnlos  que  ks  contada 

No  se  descuidaba  entre  tanto  en  llenar  d  <Ajeto  prto- 
dpal  de  an  vfajé.  Loé  mMoneros  franciscanos  y  domi» 
nicte,  que  hablan  de  llevarse  4  Guatemak  pan  ayudar 


al  Obkpo  en  la  admbbtradon  dd  pasto  espiritual ,  ca- 
taban ya  apakbnidos  y  prevenidos  para  emprender  stt 
navegadon  en  el  año  de  4i.  Dispom'ase  también  el  pa« 
dro  Gasas  á  marchar  con  ellos,  cuando  recibió  orden 
del  cardend  Loaysa ,  presidente  del  consejo  de  ludias, 
en  que  le  mandaba  que  detuviese  su  viaje ,  por  ser  ne» 
cesarías  sus  luces  y  su  asistencia  en  el  despacho  de 
ciertos  negodos  graves  que  pendían  entonces  en  el  Con- 
sejo. Casas  pues  dividió  su  ezpedicion,  y  quedándose 
él  para  ir  después  en  compdíía  de  los  dominicos ,  en- 
vió delante  á  los  firandscos ,  y  despachó  al  mismo  tiem- 
po al  padre  Cáncer  para  que  llevase  las  cédulas  respeo- 
tivas  á  Tuzulutlan ,  con  el  fin  de  evitar  los  peijuidos  do 
k  tardanza  f. 

Ningún  negodo  hubo  entonces  ni  mas  grave  por  su 
importancia  ni  mas  oéldnre  por  sus  eonsecuendas  que 
la  expedición  de  las  ordenanzas  que  son  conocidas  en 
la  historia  de  las  Indias  con  el  dictado  de  las  nuevos  le^ 
yes.  Era  pasado  aquel  tiempo  en  que  la  dirección  su- 
prema de  los  negodos  del  Nuevo  Mundo  fluctuaba  des- 
grackdamente  entre  las  buenas  disposiciones  que  la 
corte  bien  aconsejada  tomaba  á  veces ,  y  el  espíritu  de 
rapaddad  y  codicia  que  las  mas  prevalecía.  Resentíase 
todo  de  la  preponderanda  que  ejerdan  sobre  aqudlas 
cosas  k  audacia  de  un  insolente  rentista  y  el  egoísmo 
de  un  eclesiástico  tan  interesado  como  incapaz.  No 
ezistia  ya  aquel  consejo  que  entrando  descaradamen- 
te á  la  parte  de  las  granjerias  de  allá ,  no  conocía  otro 
interés  que  el  de  los  opresores  del  pak,  y  se  mofaba  de 
toda  idea  humana  y  conservadora  como  de  una  ilusión 
fantástica ,  ó  la  contradecía  como  una  innovación  per- 
judicial. Ya  Carlos  V  comenzaba  á  conocer  la  importan- 
cia del  nuevo  imperio  que  la  fortuna  habia  puesto  en 
sus  manos.  A  k  muerte  del  obispo  de  Burgos  puso  de 
presidente  en  el  Consejo  á  su  confesor  Loaysa ,  el  cual 
llamó  poderosamente  báck  este  objeto  la  atendon  del 
Monarca ,  ya  mas  accesible  con  la  edad  á  las  sugestio- 
nes de  responsabilidad  y  de  coneienda.  Y  no  hay  duda 
que  la  constítuk  en  un  gravísimo  cargo  el  desorden  én 
que  estaban  las  cosas  de  aquel  Nuevo  Mundo  por  la  fíilta 
de  justicia  y  la  inejecudon  de  ks  leyes ,  y  sobre  todo  la 
(Osminucion  progresiva  y  espantosa  del  Ñnaje  america- 
no. Medio  dglo  hacía  que  se  habla  descubierto  k  Amé- 
rica, y  puede  decirse  que  desde  entonces  no  hubo  pro- 
visión ni  despacho  alguno  del  Gobiemo  en  que  no  se 
encargase  d  buen  trato  de  los  Indios,  y  no  se  declarase 
que  su  eonverdon  á  la  fe  y  su  adelantamiento  dvil  eran 
el  objeto  primero  y  principal  de  la  autoridad  suprema. 
Mas  la  repetidon  continua  de  estos  encargos  probaba 
subeficáck  ósu  contradicción,  y  k  despobkdon  del 
pds  denunckba  al  cielo  yak  tierra  k  ineptitud  ó  el 
dwndono  de  sus  nuevos  tutores.  El  mismo  Loaysa,  co- 

.1  Eali«MMea4slMkSMhiioto4aáMstaitl^Mf»oJlaiw 
roqaln.  Cida  sao  de  loi  fnoeiscaioi  le  taTp  de  eosu  desde  Se- 
vnia  i  Téfaens  SfÉsOi  dMNMlM»  sesvi  Its  eaeitas  de  sa  apode- 
tala  lasa.  nsln»a,iarii«ata  •a6«rilla..Ba  áe  aotir  fM  este 
esTfp  le  hlso  eos  taata  «hiadtncia  de  aataiotaje,  lUiroaj  veatt- 
Ise  como  el  neylos  aolia  proveer  es  seaejantea  ocaaioaes. 
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ato  gmiefftl  ^ueiiafaia  ddo  de  h  orden  domintcaati  de» 
bm  abaodtr  en  1m  idelts  protectúres  j  benéficas  que 
•US  frailes  defendían  tantos  años  hacia ,  puestus  en  uso 
eon  tan  buea  éxito  en  las  Indias.  Desde  el  ano  de  40  to- 
do lo  que  pertenecía  á  la  reforma  de  aquel  gobierno  y 
á  la  mejora  de  la  suerte  de  los  naturales  del  país  se  ven- 
tilaba no  solo  en  una  junta  numerosa  de  juristas  teólo- 
gos y  hombres  de  estado  que  se  formó  para  ello ,  sino 
también  por  los  particulares ,  que  hacían  oír  su  opinión 
en  la  oorte  con  memoriales,  en  las  escuelas  con  dispu- 
tas» en  el  mundo  con  tratados.  El  padre  Gasas,  que  por 
entonces  Uegó  á  España ,  tomó  parte  en  aquella  agita- 
ción de  ánimos  con  la  vehemencia  y  tesón  que  empleaba 
siempre  en  estos  negocios,  y  con  la  autoridad  que  le 
daba  su  carácter  conocido  en  los  dos  mundos*  No  bnbo 
paso  que  dar  ni  explicación  que  hacer  que  éi  no  hicie^ 
se  ó  no  diese  en  favor  de  sus  protegidos ;  y  por  la  natu- 
raleza de  sus  gestiones  y  la  eficacia  de  sus  diligencias 
se  puso  al  instante  al  frente  de  tos  que  promovían  aque- 
llas providencias  para  bien  de  los  americanos*  Entre 
otras  cosas  escribió  un  largo  memorial,  que  (uresentó  al 
Rey  I  en  que  expuso  diez  y  seis  remedios  que  con  venia 
tomar  para  atajar  los  males  que  padecía  el  Nuevo  Mun- 
do» señalando  como  primero  y  principal  entre  ellos  el 
octavo,  resumido  en  las  expresiones  siguientes,  que  son 
literales  suyas :  a  Que  vuestra  majestad  ordene  y  man- 
de, y  constituya  oon  la  susodicha  majestad  y  solemni- 
dad en  solemnes  cortes,  por  sus  pragmáticas  y  sancio- 
nes y  leyes  reales,  que  todos  los  indios  que  hay  en  to- 
das ks  Indias,  así  los  ya  sujetos  como  los  que  de  aquí 
adelante  se  sujetasen,  se  pongan  y  reduzcan  é  incor- 
poren en  la  real  corona  de  Castilla  y  León  en  cabeza  de 
vuestra  majestad ,  como  subditos  y  vasallos  libres  que 
son;  y  ningunos  estén  encomendados  á  cristianos  espa- 
ñoles, antes  sea  inviolable  constitución  y  ley  real  que 
ni  agora  ni  en  ningún  tiempo  jamás  perpetuamente 
puedan  ser  sacados  ni  enajenados  de  la  corona  real, 
ni  dados  á  nadie  por  vasallos ,  ni  encomendados,  sú  da- 
dos en  feudo  ni  encomienda  ni  en  depósito,  ni  por 
otro  ningún  título  ni  modo  m  manera  de  enajena- 
miento; ni  sacar  de  k  dicha  corona  real  por  servicios 
que  nadie  haga,  ni  merecimientos  que  tenga,  ni  nece- 
sidad que  ocurra,  ni  causa  ó  color  alguna  que  se  ofrez- 
ca ó  se  pretenda. 

Entonces  fué  también  cuando  escribió  su  célebre  tra- 
tado de  la  I^(nf  ccíon  de  ¡as  bidiaa ,  el  mas  nombrado 
de  todos  sus  escritos ,  y  donde,  al  paso  que  los  amantes 
de  la  humanidad  encuentran  tantos  motivos  para  hor- 
rorizarse y  llorar,  han  ido  á  beber  también  cuantos  de- 
clamadores han  querido  ejercitar  su  talento  ó  desaho- 
gar el  veneno  de  suspreveociones  y  de  su  envidia  contra 
los espaitoles.  El  tono  es  acre,  lasloarmas  exageradas, 
los  cálculos  de  población  y  de  estrago  abultados  basta 
la  extravagancia ,  y  mm  ccmtnidieleffos  entre  ff .  CF  ati- 
tor,  en  vez  de  contar,  dechuna  y  aciña ;  y  entregado  todo 
al  objeto  qtm  h  posM  7«1  fináfM  cmam^vi  w  mí 
atiende  á  mas  que  acunmkr  ftonroras  sobre  horrores  j 


lástímas  sobre  lástimas,  vaSéndoee  para  ^cf  Métodos 
los  cuentos  ^e  le  vienen  i  bmaoo,  adoptados  por  k 
credulidad ,  y  aun  quiaá  aveces  sugeridos  por  su  fattUk- 
sía.  Ei  error  mas  grande  que  cometió  Casas  en  su  cue- 
rera política  y  literark  es  k  composición  y  punlícaclon 
.de  este  tratado,  no  porque  no  debiesen  denunciarse  ai 
universo  los  crlmeaes  que  hubiesen  sido  cometidos  por 
los  descubridores  del  Nuevo  Mundo  y  los  infortunios 
tan  poco  merecidos  de  sus  habitantes  infelices;  este 
era  un  deber  en  el  protector  de  los  indios;  sino  porque 
no  necesitaba  Casas  defender  la  buena  causa  que  ba- 
bk  tomado  á  su  cargo  con  ks.artes  de  k  exagenciein 
ydekfalsedad.  Defiéndanse  en  inaabora  de  este  mo- 
do k  injustick  y  k  hnpostuca ,  pero  k  verdad  y  k  raaon 
soto  se  defienden  con  la  razón  y  la  verdad  misma*  La 
Europa,  envidiosa  entonces  y  testierosa  del  poder|p  es- 
pañol ,  acogió  anslosameate  esta  «cusadon  espanton, 
y  la  extendió  por  el  mundo  en  estainpas ,  en  libros  y  «a 
declamaciones  terribles,  poniwdo  en  ks  mibesá  sn  «i» 
tor.  De  aquí  k  ira ,  el  escarnio  y  ann  el  des[vedoco& 
que  há  sido  impugnado ,  acusado  y  maldecido;  de  afqi 
también  la  idea,  cuando  menos  temeraria,  áo  querer 
cubrir  las  culpas  ornólas  en  el  Nuevo  liando  een  las 
falsedades  de  Gasas.  ¡Ahí  pordesgrackestoesimpo- 
s&le;.y  el  fondo  de  ks  cosas  á  que  Casas  se  rafiere, 
cuando  se  compara  con  lo  que  Oviedo  y  oíros  autores 
testigos  de  vista  cuentan,  con  lo  que  resulta  de  los  do- 
cumentos de  oficio ,  y  con  lo  que  comprende  k  cándkk 
expostdon  de  Herrera,  es  por  desgrack  harto  conforme 
á  la  verdad,  para  no  simpatizar  con  su  Ireónoacom- 
pañarie  exk  sus  kmenlos. 

Las  nuevas  kyes  se  publicaron  en  Barcelona,  y  en  ks 
disposiciones  que  contenkn  rektivas  á  mejorar  el  esta- 
do presente  y  futuro  de  los  indios  estaba ,  por  áeMo 
así,  sancionada  «u  emanc^iedon  del  yugo,  personal  y 
crud  en  que  hasta  entonces  los  babkn  tenido  losespe- 
ñoles  1.  £1  tenor  de  eiks  no  dejaba  duda  del  influjo  po- 
deroso que  d  padra  Gasas  bahía  tenido  en  su  formadon, 
yaon  cuando  no  estuviese  tan  ckro,  lo  Dttmfeslarían 
sin  duda  el  agradedadento  de  loebi^os  y  d  odio4e  los 
espatioles  americanos, que  á  boea  Nena  se  ks  alrfbukn. 
Daba  él  en  sus  oraciones  gradas  fervorosas  al  ddo  por 
baberie  hecho  autor  de  tanto  Man,  y  en  aquel  dk,de 
tanto  vegocqo  pan  d,  contemplaba  eatísTochas  ks  in- 
mensas ktigas  y  ks  antiguas  pesadumbres  y  desabri- 
mientos sufridos  per  aqueHacaufla  en  les  veinte  y  déte 
años  que  lleraba  deíendiónMa. 

£n estes  pensamíenCoB  se  haflaba  envudto,  evaode 
impensadainente  ( i543)  ae  baRó  con  k  «evedad  de  nr 
noDibrade  per  el  EBoperador  parad  obispado  del  Gim- 
eo.LlevókJaeédnla  deee  eleode»  dmismeaeoelaris 
de  Estado  frandace  ¿alee  Cobos,  y  ni  mb  iataadas, 
ni  d  nmuqgo  ^¡ofi  lleraba  4d  MenanNi  rogándokqm 
aceptase,  pudienm  vencerie  á  ello.  Negóse  corteaneale 
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I  reciUr  tacóduf  a ,  dtciendo  qo»  era  hijo  de  obediencft» 
7  con  mil  protestas  de  gratitud  al  Emperador  por  lá 
honra  que  ¡e  hacia,  y  otras  tantas  de  so  insnficieocia 
para  aquella  dignidad ,  despidió  al  Secretario  \  y  se  saOÓ 
de  Barcelona  para  no  verse  comprometido  con  mas 
ruegos  á  una  cosa  que  estaba  resuelto  á  no  hacer  So-> 
nábale  entonces  en  el  ánimo,  como  si  la  acabara  de  pro- 
nunciar, aquella  protesta  solemne  que  hixo  raiite  y 
cuatro  años  entes  delante  del  Emperador  mismo,  r»« 
nunciando  cualquier  emi^eo,  honor  ó  gracia  que  se  le 
quisiese  dar  por  sus  gestiones  á  íhTor  de  los  indios ;  y  no 
quería  contradecirse  á  si  mismo  ni  dar  lugar  á  sus  ému- 
los á  que  le  tratasen  de  interesado  y  también  da  incon- 
secuente. Sin  duda  fué  un  gran  acierto  naaceptir  aquel 
obispado :  ¿qué  bien  hubiera  podido  hacer  á  sus  indios , 
ni  qué  reposo  gosar,  ni  qué  respeto  recibir  en  medio 
de  tqcbulcncias  tan  crueles  y  entre  tigres  carniceros 
que  se  disputaban  con  tan  horrible  porfía  los  deqwjoe 
ensangrentados  de  aquel  despedazado  pafs7 

Mas ,  por  grandes  y  santos  que  fuesen  los  motivos  de 
su  renuncia ,  ni  el  cons^  de  Indias  ni  la  corte  se  per» 
añadieron  bastantemente  de  eüos ;  y  hallándose  vacante 
la  iglesia  de  Ghiapa  por  Mecimiento  de  don  Joan  de 
Arteaga,  su  primer  obispo,  fray  Bartolomé  de  las  Gasas 
fué  nomlirado  nuevamente  para  ella.  Bf  instó,  rogó,  Horó 
por  ]ibrar|us  hombros  de  una  carga  á  que  se  conside-» 
raba  insuficiente;  pero  todo  faé  en  vano,  porque  las 
razones  que  mediaban  para  su  elecdon  eran  infinita- 
mente  mas  fuertes  que  las  de  su  repulsa. 

Buscábanse  á  la  sazón  todos  los  medios  que  parecían 
oportunos  para  la  ejecución  de  las  disposiciones  que  se 
acababan  de  tomar.  Los  prelados  que  se  elogian ,  los 
jueces  queso  nombrabau,  las  iisitasycomisioDesqiie 
se  establecían,  todas  llevaban  por  objeto  principal  este 
cumplimiento.  Se  había  creado  una  nueva  «xUeocía 
para  el  Perú,  y  á  instancia  del  mismo  Gases  otra  que 
gobernase  y  administrase  justicia  en  las  provincias  de 
Guatemala,  Nicaragua,  Honduras  y  Yucatán,  y  que 
estando  situada  en  los  términos  confinantes  de  unas  y 
otras,  se  llamó  por  esta  raion  ¡a  audiencia  de  h$  Con- 
fines, Por  recomendación  también  del  padre  Gasas  se 
habla  nombrado  presidente  de  este  tribunal  á  aquel 
Ualdonado  que  había  concurrido  á  la  empresa  de  paci- 
ficar por  medio  de  la  predicación  las  provincias  de  Tu- 
suhitlan.  Mas  la  enorme  distancia  de  mas  de  cuatrocien- 
tas leguasque  habia  entre  esta  audiencia  y  la  de  Méjico 
hacia  temer  que  en  las  extremidades  de  una  y  otra  la 
justicia  tuviese  poco  vigor,  y  continuasen  los  eicesos 
que  se  trataba  de  remediar.  Y  como  estas  extremidades 
estaban  comprendidas  en  el  distrito  asignado  á  la  dió- 
cesis de  Ghiapa,  el  Gobierne  juzgaba  con  harto  funda- 
mento que  convenia  poner  allí  un  obispo  que  reuniese 
en  sa  persona  las  virtudes  de  celo,  entereza  y  rectitud 
con  la  sabiduría  y  experiencia  acomodadas  á  salvar 
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mas  benemérito  de  lodo  el  Nüeto  Mondo,  el  venerable 
y  antiguo  protector  de  los  indios,  ef  que  con  tanto  ahio» 
co ,  con  tanta  doctrina  y  con  tanta  constanda  habla  pro- 
curado en  favor  de  ellos  las  benéficas  leyes  de  que  se 
trataba,  era  quien  mejor  procurarla  su  observancia, 
ayudado  de  los  medios  y  de  la  autoridad  que  su  nueva' 
dignidad  le  proporcionaba.  No  le  fué  posible  pues  sos- 
tenerse ea  su  repugnancia :  su  religión  se  lo  ponía  por 
conciencia ,  él  Gobierno  por  obligación ,  y  el  interés 
mismo  de  los  indios  como  que  imperiosamente  se  lo 
mandaba.  Éf  cedió  en  fin ,  y  quizá  en  los  motivos  de  ren- 
dirse no  ayudó  poco  el  gusto  de  volver  cerca  de  aquel 
pais  que  él  habia  empezado  á  convertir  y  á  civilizar  con 
sus  palabras  solas  y  con  su  ejemplo ,  cuyos  nuevos  con- 
vertidos iban  á  ser  ovejas  soyas ,  y  de  ir  seguido  y  acom- 
pañado de  los  religiosos  de  su  orden ,  que  podían  ayu- 
darte tanto  en  la  administración  del  Evangelio  en  aque- 
llas tierras  remotas.  Su  posición  puede  decirse  que  era 
la  misma ,  y  el  báculo  pastoral  que  entonces  tenía  en  su 
mano  no  era  mas  que  una  arma  mas  fuerte  y  poderosa 
para  defender  sus  protegidos. 

Aceptada  la  mitra ,  su  primer  cuidado  fué  presentarse 
en  el  capítulo  que  á  la  sazón  celebraba  su  orden  en  To- 
ledo para  pedir  alH  que  se  le  diese  el  número  suficiente 
de  religiosos  que  predicasen  y  administrasen  el  pasto 
espiritual  en  las  provincias  deGuatemala  y  Ghiapa;  y  ha- 
biendo logrado  cuanto  hubo  menester ,  el  resto  del  ano 
fué  empleado  en  pedir  y  aguardar  sus  bulas  de  Roma  y 
en  dar  las  disposiciones  para  que  los  frailes  que  habían 
de  acompañarle ,  reuniéndose  en  Valladolid  y  Salaman- 
ca ,  viniesen  desde  aquellos  puntos  á  Sevilla.  En  esta 
exóáñA  se  consagró  solemnemente  en  el  domingo  de  Pa- 
sión de  la  cuaresma  del  año  siguiente  de  i 544,  y  á  iO 
de  julio  del  mismo,  acompañado  de  sus  misioneros,  dio 
la  vela  en  Sanlúcar  en  los  navios  de  la  flota  que  salió  en- 
tonces para  Indias. 

La  navegación  hasta  Santo  Domingo  ftié  feliz  i ;  pero 
no  bien  hubo  el  Obispo  puesto  los  pies  en  el  Nuevo  Mun- 
do, cuando  empezó  á  recoger  otra  vez  la  amarga  cose- 
cha de  desaires  y  aborrecimiento  que  las  pasiones  inte- 
resadas abrigan  siempre  contra  el  que  las  acusa  y  las 
refrena.  Ya  hablan  llegado  allá  las  nuevas  leyes,  y  con 
ellas  la  fama  de  que  su  principal  promovedor  habia  sido 
el  nuevo  prelado  de  Ghiapa.  No  lo  extrañaron,  porque  ya 
le  conocían ;  mas  no  por  eso  fué  menos  el  encono  y  aver* 
sion  que  le  juraron.  Nadie  le  dio  la  bienvenida,  nadie 
le  hizo  una  visita,  y  todos  le  maldecían  como  á  causa- 
dor de  su  ruina.  La  aversión  llegó  á  tanto ,  que  hasta 
las  limosnas  ordinarias  faltaron  al  convento  de  domini- 
cos, solo  porque  él  estaba  aposentado  allí.  Otro  que  él 
se  hubiera  intimidado  con  estas  demostraciones  renco- 
rosas; mas  Gasas,  despreciando  toda  consideración  y 
respeto  humano,  notificó  á  la  Audiencia  las  provisiones 
que  llevaba  para  la  libertad  de  loe  indioe,  y  ht  requirió 
para  que  dieee  por  librea  todos  los  que  en  los  términos 
d»  su  juriidkdon  estuviesen  hechos  eieiivoSi  de  cual* 
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quiera  modo  y  manera  que  foose.  Fo6  esto  añadir  1^ 
al  fuego,  especialmente  entre  los  oidores i  mas  intere« 
sados  que  nadie  en  eludir  las  nueras  leyes ,  porque  eran 
los  que  mas  prorecbo  sacaban  de  la  esclavitud  de  los 
indios.  Y  de  hecho  las  eludieron ,  porque  &  pesar  de  la 
Inclinación  de  su  presidente  Cerrato  á  fovorecer  las  ge*- 
tienes  del  Obispo  Jos  demás ,  resistiendo,  replicando 
y  admitiendo  las  apelaciones  que  de  aquellas  providen- 
cias interponían  los  vecinos  de  la  isla,  dienm  lugar  á 
que  se  nombrasen  procuradores  por  la  ciudad  para  pe- 
dir ¿la  corte  su  revocación,  y  de  este  modo  se  excusa* 
nm  de  cumplirlas  por  entonces. 

Deseoso  de  dejar  una  mansión  ya  tan  desagradable 
para  él  y  para  sus  companeros ,  el  Obí^  fleté  una  nave 
y  se  embarcó  con  ellos  con  dirección  á  Yucatán ,  donde 
pensaba  tomar  su  derrota  ¿  Chiapa  por  el  río  de  Tabas» 
co»  Dieron  la  vela  ¿  fines  de  aquel  ano  de  i544  ( i4  de 
diciembre),  y  después  de  haber  pasado  en  la  travesía 
dos  recios  temporales,  haciendo  á  veces  el  prelado  de 
piloto,  por  la  poca  pericia  del  que  dirígia  el  navio ,  arri- 
baron salvos  á  Campeche  en  6  de  enero  siguiente.  Ha- 
llóse allí  con  los  mismos  desabrimientos  que  en  Santo 
Domingo ,  ó  por  mejor  decir,  él  mismo  los  hizo  nacer, 
porque ,  empezando  i  reprobar  el  modo  de  vivir  de  los 
españoles  que  allí  babia ,  y  amonesterles  sobre  la  nace* 
sidad  de  que  diesen  liberted  i  los  esclavos ,  y  á  conmi- 
narles con  las  nuevas  provisiones,  el  buen  recilnmiento 
que  le  hicieron  se  convirtió  al  instante  en  odiosidad  y  en 
repugnancia :  se  negaron  á  prestarle  la  obediencia  co- 
mo obispo ,  no  le  acudieron  con  los  diezmos ,  y  le  pusie- 
ron por  este  medio  en  el  may<^  apuro  pars  cumplir  con 
el  flete  de  la  nave  y  demis  obligaciones  que  cargaban 
sobre  éL 

A  esto  disgusto  se  añadió  otra  pesadumbre  mayor. 
Trataban  ya  de  partir  de  Campeche  para  Tabasco,  pre- 
firiendo el  camino  por  mar,  mas  fácil  y  pronto  que  el 
de  tierra ,  cuando  les  llegó  la  noticia  de  haber  nauíira- 
gado  una  barca  que  habían  enviado  delante  con  parto 
de  su  equipaje  y  algunos  de  los  misioneros.  Ahogáronse 
nueve  religiosos  y  otros  veinte  y  tres  españoles ,  y  toda 
la  carga  se  perdió.  Llenáronse  los  demás  de  terror,  y 
con  lástima  y  miedo  se  estremecían  y  lloraban  la  suerte 
de  sus  compañeros,  rehusando  entrar  en  otra  barca  que 
ya  estaba  cargada  y  dispuesto  para  recibirlos.  El  Obis- 
po, mas  hecho  á  estas  desgracias,  después  de  haber 
llorado  con  ellos,  los  animaba  y  consolaba  manifestán- 
doles que  aquella  catástrofe  no  podía  menos  de  ser 
efecto  de  descuido  ó  poca  mana  en  los  que  iban ;  y  con 
efecto  era  así ,  pues  si  hubieran  aligerado  la  barca  de  la 
^cal  y  demás  carga  que  llevaba,  es  probable  que  no  hu- 
biesen perecido.  Asegurábales  el  viaje  con  la  barca  nue- 
va ,  marineros  diestros,  viento  íavorable  y  mar  tranqui- 
lo. Él  se  entró  en  ella  primero ,  y  después  los  religiosos, 
que,  enluUdos,  mudos  y  llenos  de  espanto  y  de  dolor, 
ni  se  hablaban  ni  se  miraban.  Asf  pasaron  la  noche ,  asi 
al  dia  siguientof  sin  que  el  buen  viento  con  que  nave* 
0aban  ni  el  ningún  peligro  que  corrían  les  distrqese  de 
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sus  pensamientos  melancólicos  ni  los  aleníase  á  probad 
un  bocado,  á  beber  un  vaso  de  agua.  Esteabatimioito 
ysUencío  prorumpló  después  en  sollozos  cuando  ceret 
de  la  Isla  de  Términos  loa  marineros  les  señalaran  el  si- 
tio en  que  había  sido  el  naufragio.  Levantáronse  enton- 
ces,  y  rezando  un  sufragio  por  las  almas  de  sos  compa- 
ñeros ahogados,  les  dieron  un  vale  eterno ,  y  volvié- 
ronse é  sumergir  en  su  negra  melanoolia.  El  Obispo  im» 
les  permitió  continuar  en  este  abandono :  mandó  sacar 
de  comer,  trinchó  él  mismo  los  manjares,  repartióiot 
entre  ellos ,  y  para  darles  ejemplo  empezó  á  comer  e<m 
múestru  de  apetito  y  entereza.  AI  dia  siguiente  se 
traronporunadelasbocas  déla  isla,  donde, para 
novar  su  dolor,  hallaron  arrojadas  la  barca  de  la  des- 
gracia y  algunas  de  las  cajas  del  cargamento  que  en  ella 
Iba.  Buscaron  con  cuidado,  después  de  saltar  en  tierra, 
alguno  de  los  cuerpos,  si  acaso  el  mar  los  habm  arro- 
jado tombien  á  la  playa,  para  darle  sepultura.  Ningimo 
hallaron ,  y  hubieron  de  contentarse  con  el  solemne  ofi- 
cio de  difuntos  que  celebraron  por  ellos  en  el  altar  que 
de  pronto  á  campo  abierto  dispusieron. 

Aquí  se  dividió  la  compañía :  los  misioneros  se  que- 
daron en  la  isk  para  aguardar  á  un  religioso  que  se  ha- 
bía escqMdo  del  naufragio  y  á  otros  españoles,  y  des- 
pués seguir  su  vlige  á  Tabuco  por  tierra;  y  ri  Obi^ 
con  su  comitiva  prosiguió  su  derroto  por  m|r,  llegó  i 
Tabasco,  y  desde  allí  á  Ciudad-Real  de  CUapa,  capital 
de  so  obispado  (febrerodei$45),  obsequiado,  señido 
y  festejado  en  el  camino  con  todas  las  demoséradones 
del  mayor  afecto  y  reverencia. 

Dd  mismo  modo  fué  recibido  en  dudad-Real.  Sos 
vecinos  se  esmeraron  á  porfía  en  manifiMtar,  con  k  mu« 
cbedumbre  de  sus  obsequios ,  regalos  y  festqos,  la  aa^ 
tisfaccion  que  les  cabia  con  la  presencia  deso  prehtdo. 
Recibíala  él  tombien  muy  grande  con  aquellas  denoe- 
traciones,  y  así  se  lo  contaba  á  los  misionerosque  lle- 
garon pocos  días  después,  manifestándoles  las  eape- 
ranzasque  concebía  al  ver  su  docilidad  en  avenirse  A  la 
concifiacion  que  había  propuesto  t  los  princIpaleacB 
algunas  diferencias  que  tenían  con  el  deán  de  la  iglesia 
don  Gil  Quintana.  Deducía  él  de  aquí  que  tambieD  al- 
canzaría de  ellos  que  renunciasen  al  tráfico  de  esdavoa 
y  diesen  fibertod  á  los  que  tenían:  y  por  el  contrario, 
ellos,  á  pesar  de  k  lama  odiosa  que  le  preced»,  y  délas 
cartea  que  recilnan  dándoles  el  pésame  de  senuiiante 
prelado  é  irritándolos  contra  éH,  esperaban  que  se 
ablandase  con  las  dádivas  y  regalos,  como.á  tantos  otroa 
sucedia  en  aquellos  países ,  y  dejase  de  proceder  con  d 
rigor  que  se  recelaba. 

Mas  esto  buena  armonía  solo  podía  durar  lo  que  tor- 
dasen  en  desvanecerse  las  esperanzas  concebidas  de 
una  parte  y  de  otra  con  ton  poco  fundamento.  El  Obis- 
po, á  pesar  desúsanos  y  de  sus  estudios,  eonocia  bien 


•  Ba  au  4a  «Das  haüa  «las  palateas : 
>B«y  gnñém  étbsa  4a  lar  los  pasaáss  4a  «sa  tfana 
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mi  lof  homlviM  ú  cretft  qne  tan  fácilmente  hibitn  de- 
reuuncier  sus  diocesanos  aun  negocio  en  que  estaban 
cifridoi  su  opulencia  jsn  interés;  y  ellos  ignoraban  to- 
davía mu  el  temple  enérgico  y  fiíerte  de  wpiel  bonn 
bre,  incapaz  de  transigir  de  oíodo  alguno  c(m  una  eoaa 
tan  abon¿Mble  á  sus  ojos. 

Así  es  que  luego  que  vio  ^pie  ni  sus  cens^oa  y  amo* 
neatadones  pritadaanisua  predicaciones  púlUicaa  pro- 
ducían enmienda  alguna,  se  armó  se?eramente.  de  la 
potestad  espiritual  que  le  esjetia,  y  privó  de  los  Sacra- 
mentos á  cuantos  no  renunciasen  á  aquel  tráfico  déte»* 
tablea.  Estremeciéronse  todoede  esta  medida  nousada, 
y  como  si  fuera  un  negocio  de  gracia-,  quisieron  miti- 
garie  con  emp^os,  y  le  enviaron  por  mediadores  al 
deán  y  á  los  padres  mercenarios.  Nada  consiguieron  por 
este  medio,  y  pasaron  á  requerirle  con  la  bula  del  Papa 
sobre  las  Indias ,  á  lo  cual  respondía  él  que  en  la  bula  no 
babia  nada  de  guerra  ni  de  facultad  para  hacer  escla- 
vos; y  sobre  todo,  que  el  Pq«  no  le  podía  mandar  que 
diese  k»  Sacramentos  á  los  que  no  solo  no  tenían  pro- 
pósito de  «unendarse  M  pecado,  pero  que  ni  dejaban 
de  pecar.  Volviéronle  á  requerir  formalmente  por  ante 
escribano  para  que  diese  licencia  de  absolverloe ,  ame- 
nazándole que  de  lo^omitrario  se  quejarían  de  él  al  ar- 
zobispo de  M^co,  al  Papa,  al  Rey  y  á  su  consejo,  como 
de  un  hombre  alborotador  de.  la  tierra ,  inquietador  de 
loe  cristianos,  y  suenemigo,  y  favorecedor  y  amparador 
de  unos  indios  feroces»  c|Oh ciegos!  respondió  él,  y 
cómo  os  tiene  engañados  Satanás  1 1  Qué  me  amenazáis 
con  el  Arzobispo,  con  el  Papay  con  el  Rey?  Sabed  que, 
aunque  por  la  ley  de  Dios  estoy  obligado  á  hacer  lo  que 
hago,  y  vosotros  á  hacer  lo  que  os  digo,  también  os 
fuerzan  á  ello  las  leyes  justísimas  de  vuestro  ray,  ya  que 
os  preciáis  de  ser  tan  fieles  vasallos  suyos.»  Entonces 
sacó  las  nuevas  leyes,  y  leyéndoles  las  que  trataban  de 
la  libertad  de  los  esclavos , «  ved,  les  dgo,  si  yo  soy  quien 
se  puede  quejar  mejor  de  lo  mal  que  obedecéis  á  vues- 
tro rey. — De  esas  leyes  tenemos  ya  apelado,  d^o  uno, 
y  no  nos  obligan  mientras  no  venga  sobrecarta  del  Con- 
seje—Eso fuera  bien,  replicó  el  Obispo,  si  no  tuvieran 
embebida  en  sí  la  ley  de  Dios  y  un  acto  de  justicia  tan 
grave  como  la  libertad  de  un  inocente  tan  injustamente 
opreso  y  cautivo,  como  lo  están  todos  los  indios  que  se 
compran  y  venden  públicamente  en  esta  ciudad.9 

i  El  BOéo  fi«  tofO  ptn  haeer  esto  Ué  supeoier  á  toioi  los 
eoBfesores  de  la  dodad ,  eiceptaudo  el  deán  y  an  caadnifo  de  la 
tflesia,  d  los  eiialea  les  dió  vn  nemortal  de  casos  que  reserrabe 
para  si,  easl  todos  redacidos  A  actos  de  miosUeia  eoBtrt  el  pró|i- 
mo.  La  protidenda  era  tan  severa  como  extraordloaria;  pero  el 
Blgnteato  pas^e  de  Remesal  da  i  eatonder  bien  los  boUtos  ,  6 
por  io  neiios  la  ocasioa. 

«A  eseoDdidasde  sis  anos  se  le  entraba  la  iBdezsela  en  casa,  toda 
bafiada  «a  MfriiMs,  y  asida  á  sos  pies  le  deda :  Padre  mfo  y 
gran  seflor,  yo  soy  Ubre ,  miradme,  ao  leago  bierro  en  la  cara,  y 
al  amo  me  tteae  vendida  por  esclava  :  deSdadeae ,  qae  eres  aü 
padre;  y  afiadia  á estas  otru  raioaes  de  $nn  tonara;  qae  las 
andares  tedias  soa  aiay  sentidas  y  dgnifteaa  coa  exireBo  sa  éih 
lor.  Los  banbras  aeadtoaaas  S  aonado,  porqae  era  aas  ordiaa* 
ita  sa  dsssnaia;  y  les  «ite>y  los  alrM  eoMAnaabaa  la  eoapasiea 
del  pisdofoptstor  y  le  eaesidisa  «a  fsrvoiesos  dáseos  do  poaer 
lesette  sa  tutos  rnlei.»  (Remesal,  lib.  S.  eap.  t.) 


IHésoin  emi'esto  á  h  aIteKaflÍan,qiie  Msegoida  dn 
allí  á  poces  días  de  otra  escena  mas  escandalosa.  El' 
Dean ,  faltando  á  la  eonfiania  de  su  prelado,  y  eoBtnvH 
niendo  á  sus  órdenes  eq^resas^  habla  empelado  á  absol* 
ver  y  á  hacer  partícipes  de  k»  Sacrameotos  á  muchos 
quenotoriamenle retenían  susindiosesclavos  y  trafica- 
ban con  ellos.  Quiso  el  Obispo  reconvenirle  liratemal- 
menteen  su  casa,  y  con  este  fin  le  convidó  á  comer  d 
tercero  día  de  Psscua.  Aceptó  el  Dean ,  pero  no  asistió. 
Después  de  mesa  se  le  envió  á  llamar,  y  él  se  acusó  con 
estar  indispuesto,  y  se  metió  en  cama.  Nuevo  recado, 
nueva  rapulsa;  viniendo  á  parar  esta  alternativa,  de 
parte  del  superior  eu  amenasaprimere,  después  eneen- 
sura,  y  al  fin  en  mandamiento  de  prisión. 

Fuéle  forsoso  al  Dean  seguir  al  ¿  guadl  y  clérigos  que 
fueron  á  prenderle ;  y  hallando  la  calle  llena  ya  de  gente 
que  había  acudido  á  la  novedad ,  empezó  á  decir  á  vo« 
ees  que  le  ayudasen ,  y  que  él  los  confesaría  á  todos  y 
los  absolvería.  Un  alcalde,  on  ves  de  sosegar  el  tumulto, 
le  inflamó  con  las  imprudentes  voces  de  « i  Favor  al  Rey 
y  á  la  justicial»  Acudió  todo  el  pueblo  en  armas,  y 
mientras  los  unes  sacaban  al  Dean  de  las  manos  de  k¿ 
clérígos ,  los  otros  acudieron  á  tomar  la  puerta  de  los 
frailes  dominicos  para  que  no  saliesoí  del  convento,  y 
los  otros  en  tropel,  gritando  fdríosos :  |  Aquí  del  Rey  I 
inundaron  las  habitaciones  del  Obispo.  Los  que  estaban 
en  las  primeras  salas  procuraron  sosegarlos;  pero  el 
Obispo,  que  estaba  recogido  en  su  aposento,  oyoido  bis 
voces  salió  á  hablarles;  y  aunque  un  religioso  domi- 
nico que  se  hallaba  allí  á  la  sazón,  temiendo  algún  atro- 
pellamiento,  le  volvió  dentro  del  aposento,  allá  se  en- 
traron con  él  los  cabezas  del  alboroto,  descomponién* 
dose  en  ademanes  y  en  acciones,  y  haciendo  alguno  de 
ellos  propósito  y  juramento  de  mataría.  £1  lo  miraba  y 
escuchaba  todo  con  intrepidez  y  sosiego,  y  las  razones 
que  les  dijo  fueron  tales,  y  su  compostura  y  ademan  tan 
venerables  y  persuasivos ,  que  salieron  confimdidos  en 
el  momento  qne  quiso  despedirlos. 

El  Dean  aquella  misma  noche  se  salió  de  la  ciudad. 
Uno  de  los  alcaldes  se  presentó  armado  al  Obispo,  ofre- 
ciéndose ir  á  buscaría  y  traerte  preso  á  sus  pies :  él  no 
lo  consuitió,  y  se  contentó  coa  prívarie  de  la  fiícultad  de 
confesar  y  declararie  incurso  en  ezcomnmon. 

Entre  tanto  los  padres  dominicos  sus  amigos ,  ciertos 
de  las  repetidas  amenazas  que  hacia  el  energúmeno  cau- 
sador del  alboroto,  y  temerosos  de  algún  desastra,  le 
aconsejaban  que  se  ausentase.  Pero  él  les  respondía: 
«¿Y  adonde qoereisque  vaya? ¿Adonde  estaré  seguro 
tratando  el  negocio  de  la  libertad  de  estos  pobrecitosT 
Si  la  causa  fuera  mía,  de  muy  buena  gana  la  dejara  para 
que  cesaran  estos  miedos  y  se  sosegaran  todos ;  pero  es 
de  mis  ovejas ,  es  de  estos  miserables  indios ,  oprimidos 
y  fetigadoB  con  servidumbre  injusta  y  tributos  insopor* 
tablas  que  otras  ovejas  mías  les  han  impuesto.  Aquí 
BM  quiero  estar,  estaos  mi  iglesia ,  y  na  he  ^e  desann 
pararía.  Este  es  el  alcázar  de  mi  rssidenda,  qniérolo 
regar  6on  nd  sanara  d  me  ^taren  la  vídaí  para  qoa 
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m  evlaba  «ii  k  tliift  encelo  del  lenrido  d«  Moe  que 
tango»  y  quede  fértil  para  dar  el  fruta  que  fo  deseo,  que: 
ea  M  fio  de  h  iiijtisticiaqiie  la  minda  y  la  poaei.»  T  para 
aienlÉrloaaDadia :  a  Son  aatígneaooDtia  mi  eetoaallMK 
rotoa  y  el  aborreciimeDlt»  que  m  tÍBiien  loa  coaquista^ 
doret :  ya  do  sienta  asa  ii^ariaa  ni  taoM.  aua  amenaffaa; 
que  según  lo  que  ha  paeado  por  mí  eB  España  y  en  lo» 
días,  esta  gente  estufo  awy  eontenifda.el  otro  dia«» 

Así  les.  estaba  hablando  di  una  ocasioii  cuando  le  II»* 
ga  la  noticia  de  que  han  dado  de  pQñaladea&  un  hom- 
bre. En  cabalmente  aquel  que  le  había  amanando  de 
muerte,  que  haUa  compuesto  eantarsa  iojuriosoB  eon^ 
tra  él,  7  é  tacea  había  disponda  un  arcabni  junto  á  su 
Tontana  para  intimídarie.  Este  era  el  herido,  y  el  Obispo 
luego  que  lo  oye  se  levanta  de  su  sílla,lle?aloafraífes 
consigo,  acude  al  sitio  en  que  yace  el  infelis,  le  cátalas 
heridas,  y  mientras  que  los  religiosoe  le  toman  la  san- 
gre, él  hace  las  hilas  y  vendas  para  curarle,  entia  pron- 
tamente á  llamar  al  cirujano,  y  se  lo  recomienda  con  la 
eficacia  y  hi  lefuura  con  que  pudiera  hacerlo  de  su  her- 
mano. No  pudo  resistirse  aquel  pecador  á  estas  demoa- 
tracionea  de  virtud,  y  hiego  que  se  restableció  algún 
tanto  de  au  herida  filé  é  pedir  maaperdonea  al  Obispo 
que  ofensas  le  había  hedió,  declarándoae  desdé  aquel 
día  su  amigo  y  su  defensor. 

Añadióie  á  estoa  disgustoa  otro  no  meóos  triste  y 
amargo  en  la  necesidad  que  tuvieron  los  donunicea  de 
dejar  á  Ciudad-Real.  Al  agradoy  obsequio  con  que  ha- 
bían sido  tratados  en  los  primeroa  días  de  su  llegada, 
habia  sucedido  la  aversión ,  el  desprecio  y  hasta  el  in- 
sulto. La  causado  esta  mudanza  consistía  en  quedesde 
el  primer  sermón  que  predicaron  manifestaron  su  ad- 
hesión á  la  doctrina  y  príncípioe  del  Obispo,  y  el  inte- 
rés que  tomaban  por  loa  índioa.  Acortáronse  pues  los 
aunlios  y  las  limosnas ,  y  al  fin ,  de  todo  punto  se  nega- 
ron. Y  cuando  pedían  las  cosas  que  necesitaban ,  aun 
de  laa  que  eran  absolutamente  precisas  para  el  culto, 
solían  decirles :  a  Andad,  padres;  la  provincia  ea  gran- 
de; pasad  adelante  á  predicar  y  convertir  los  indios; 
que  para  esto  les  ha  enviado  el  Rey  y  gastado  tanta  ha- 
cienda con  ellos.  Aquí  somos  cristíanoe;  no  loa  neoesl- 
tamoa ,  á  menos  que  sea  para  que  á  nuestra  costa  hagan 
grandes  edifidoa,  y  aun  tienen  talle  de  dqamoaconsus 
sermones  sin  hacienda. 

Viendo  los  frailea  por  estas  y  otras  piuebaa  semejan- 
tes la  smiestra  disposición  de  los  ánimos  para  con  ellos, 
determinaron  dejar  la  dudad  y  esperarse  por  los  lu- 
gares de  indios  convecinos,  en  los  cuales  creían ,  y  con 
rason,  hallar  mas  cabida  que  en  los  cristianos  viejos 
de  la  capital.  Dividiéronse  pues ,  y  unos  Qaron  su  resi- 
dencia en  Copanabastla,  otros  en  Ginacaatton,yotros 
en  fin  en  Chiapa,  donde  por  entoncea  determinaron  po- 
ner su  asiento  prindpd.  Era  encomendera  de  eate  61- 
thno  pueUa  un  castellana  ladino  y  sagas,  que  convi» 
BléndoleparenlanceahaoarbQeiiaaoogldaá  h»  padrea 
y  DoaiiMtirsewiyadioloi  haniievlM  layai,  laUío  dt 
tuilminilriTOiQtaldWni«k>  qoo  loo  ongiM  eonh 
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phstameale,  y  creyeron  haber  encontraáb  en  <Ma  me^ 
dacora  para  el  logro  desús  esperanma^* 
~  Aviaron  á  su  oM^  de  esta  hneaafcHima,^nvMflii- 
dole  i  qm  allá  fueoe.  Él  la  hlBO  así ,  y  as  el  müÉBia»- 
ta,  magnífico  á  su  moda,  que  ba  taNÜoa  la  Uderom 
debió  notar  con  suma  satisfaedon  m  alegría  j  su  eo»» 
flama.  Arcoa,  florea,  v^estldoa,  phmMvea, motea,  eaii> 
taras  en  au  lengua  y  eantarea  en  áspoM ,  haflaa,  iHI»» 
dgos,  todo  Alé  prodigado  (Mura  obsequiar  al^OMspa.  !.# 
que  mas  llamó  su  atendon  y  la  da  loa  padres  faerua 
ha  joyas  y  collares  de  oro  de  que  salleroB  mas  cargados 
que  adornados  loa  prindpales  y  sos  hqoa,  admMndoaa 
de  cómo  hablan  podida  ocidtariaa  y  dellmderlas  de  loa 
espa&oles. 

Acrecentábase  mas  este  contenta  cuando  tda  deo- 
pués  venh*  á  él  loa  indioa  á  bandadas  maniíeslaBdo  sb 
deseo  de  redhir  la  fey  de  ser  doctrfnadoa  en  eUa,  pi- 
diéndole con  todo  ahinco  padres  que  se  k  enseiaaes. 
Él  no  podía  contenersualágrlmasdegaao,ysolíada- 
dr  á  loa  dominicos  que  le  acompañaban :  a^Creeráana 
agora,  padres?  ¿Es  esto  lo  que  lesdeda  ea  San  Estéboa 
de  SalanksncaT  ¿No  lo  ven  por  sus  ojos?  Bscrfhanaeio  á 
sus  hermanos,  díganles  h  necesidad  deasta  gente,  y 
anímenlos  á  que  se  vengan  acá;  que  aunque  loa  traba- 
joa  son  muchos,  mayor  ea  d  frota  de  la  venida  a»  la 
conversión  de  estaa  almaa. 

Pero  el  espectáculo  de  laamjvalidaayagfafldoaqva 
sufrían  aquelloa  infelicea  le  encontraba  en  todaa  paiw 
tes,  y  no  había  contento  que  no  le  aguaae  ni  aspsraMaa 
que  no  le  entorpedese.  A  vueltaa  de  loa  anuehoa  qoa 
veaiatt  á  pedhie  el  bautismo  y  la  doctrina,  venían  mn- 
chos  otros  también  á  pedirie  que  los  amparase  de  laa 
demaslaa  de  los  españoles.  Quién  redamaba  au  bya  par» 

1  No  tenii  este  eneoaeaiero  nejoret  cntraliu  mi  era  aenos 
tidoM  unt  otros  egptSolet  ét  m  díte;  r^ra mM  «acaMr  coa 
la  «afor  eaatola  sst  malai  artea  y  eitrasKaa  cMUmaica.  F^éle 
por  lo  mtSBM  tanto  mas  ttell  faKlaar  á  oaoi  pobres  relisioo4M 
qae  nada  sabían  4e  «nndo  y  enn  además  reelea  Hefadot.  Pero 
la  taoia  armonía  qne  tn?o  al  pitoslplo  eon  ellos  so  flié  poca  A  poca 
alterando  basta  teñir  i  parar  en  gnerra  abierta,  de  reaaltaa  de  la 
idea  qne  tos  misioneros  empeuron  i  dar  i  los  Indios  de  la  «nnéa- 
la  del  Emperador,  la  enal  no  so  eonConuba  macbo-oea  la  fw  él 
les  tenia  dada  de  antemano,  y  cboeaba  de  nn  modo  demasiado  di- 
recto con  st  nnldad  y  sas  intereses.  No  son  de  este  Ufar  aqnellas 
conOendas ,  por  nna  parte  odtosaf  y  por  otra  pnerttet,  en  qne  onot 
y  oCfos  se  envolfleron ;  pero  no  seria  Impottansf  lat  rasoaeo  aao 
an  dia  con  este  motivo  dijo  na  indio  de  boen  entendimiento  I  ios 
dominicos.  «Padres,  mirad  qne  nos  toItoís  locos.  Nnestro  aeOor 
noa  düo  cnando  f  enlatéis  qie  ¿I  escribid  nna  carta  al  Bmpem4or, 
an  beraiaao,  qne  os  enfiase  acá  para  decimeo  misa ,  y  qne  par  an 
ófden  venials  á  vif ir  con  nosotros.  Despnés  aos  dUo  qne  sola  fcaio 
mny  pobre ,  y  porqne  no  toaeia  en  Toestna  tteifas  venia  acá  á 
qne  os  asfleatemos  de  anestras  baclendas.  El  nos  ba  mandado  fao 
no  08  demos  las  beredadea  para  (bndar  conventoa,  ni  conalntanaoa 
mndnr  la  iglesia.  Por  oln  parte,  tosotiw  noa  doeéa  do  átqaa  no 
le  llamemos  nnestro  seSor;  qne  ese  es  solo  Dios,  el  qne  vasolroa 
predicáis.  Doelsnos  ttmbien  qno  este  bombra  onmofUl  ea»o  ao- 
aoiraa,  y  qne  es  snido  al  Emperador  rey  de  CaalÉlla,y  qne  los  al- 
caldes de  Gindad-aeal  le  pneden  casUpr;  didéadonos  ál  qno  os 
Inmediato  á  Oioa,  y  qne  no  ttone  seSor  ea  el  mando.  To  ao  ea  ea- 
aoado ;  ToaomM  doma  mal  do  nnestro  aeSar,  y  aaartfoiaioffáke 
mal  áe  laaotias;  y  can  todo  eso  os  vamos  andar  Jastso  y  ina« 
naysiad,  y  aiasano  osa  babUr  dnlaala  éál  asis  da  to  aas  ea  «laa 
asaels  aas  dksa*  tt  as  piaslato  éa  vfsdséssssi  bsbtoá  «laia ;  a9S 
ntsamaaiaaaabaM  ase  lassna awás  la nassási>»  "* — 
sal,  lib.  (,  eipi  i$4 
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«UcIb  ,  ^pu¿B  80  nojer  robada ,  este  su  badenda  saque»* 
^•f  el  «tra  su  Kberlad  qMimida.  (Ja  día  entre  otroB  se 
acham  i  sus  pies  unos  indios  llorando  y  pldíeiido  ann 
paro.  Habían  tos  españoles  que  ihm  junto  á  ellos  to» 
mádoles  so  hacienda  por  fueña,  y  aunque  aparentaban 
pagársela  y  les  obligalinB  &  recibir  el  precio,  era  tan 
poco  lo  que  les  daban,  que  ni  aun  la  centésima  parte 
de  so  valor  satisfacían,  a  Fuimos,  dijeron  los  indios, 
gran  señor  y  padrenuestro ,  con  nueslro  coraion  triste 
A  ver  tu  cara  á  Giudad^Real,  y  loaalealdes  nos  prendie- 
ron y  azotaron  porque  íbamos  á  qu^ai^noe  á  tt.a  £1 
buen  Casas  lloraba  también  oon  ellos  y  loa  consolaba  lo 
mejor  que  podía;  pero  remedio  á  sus  miles  nio  podio 
dársele  tan  pront^i  (altándole  poder  y  autoridad.  Estas 
y  otras  querellas  seoKientes  le  bideron  resolver  ir  á 
presentarse  en  la  audiencia  de  loe  Confines,  y  pe<yr  alU 
el  remedio  que  aquella  ii^ustida  y  otras  mucbasde  que 
fué  avisado  requerían. 

Con  este propdsito  se  volvió  á  Ciudad-Real,  y  á  poco 
tiempo  emprendió  su  jomada  para  la  ciudad  de  Gracias- 
á^Dios,  donde  residía  el  tribunal  que  buscaba.  Tomó 
su  camino  por  las  provinciaa  de  ^erraá  Guatemala, 
eieitado  á  ello  por  su  compañero  fray  Pedro  de  Ángulo, 
para  que  viese  el  adelantamianlo  de  aquellas  ipentes  y 
d  froto  tan  cdmado  que  babía  prodnddo  supredka- 
doo  pacífica  y  virtuosa,  fil  también  b>  deseaba  muebo, 
y  cuando  llegó  á  Coban  (junio  de  i545)«  donde  ya  los 
religiosos'  teman  su  convento  y  estaban  pacificamente 
establecidos,  no^piería  creer  i  sus  ojos  lo  mismo  que 
estaba  viemía.  Tapt^  mncbedumbre  de  gentes ,  antes 
agrestes  y  feroces»  convertidas  á  la  fe,  olvidadas. sus 
bárbaras  eostumbres,  y  viviendo  en  pueblos  politíca  y 
ordenadamente,  llenaban  su  corazón  de  un  gozoinez* 
plicable,  y  po cesaba  de  dar  gradas  al  cielo  porque  le 
baMa  beoho  autor  de  tanto  bien.  Visitáronle  todk»  los 
cadques  de  la  tieira,  le  regalaron  y  obsequiaron  á  su 
modo^  y  afectuosa  y  reverentemente  le  dabaalas  gradas 
porque  los  babia  becbo  cristianos  sin  derramamiento 
de  sangra,  ¿lies  contestaba  en  su  lengua,  y  los  anima- 
ba á  permanecer  en  k  le  que  babian  recibido;  y  cerno 
para  recompeosades  so  docilidad  y  buen  término,  sacó 
y  les  entregó  ka  eéduhs  que  les  llevaba  ^e  parte  dd 
Rey,  en  que  su  mi^estad  lea  prometk,  según  lebi^bian 
pedido,  que  ni. elloaoi  sus  pueblos seriaa jamásemn 
jenados  de  la  corona  real  por  ninguna  causa  ni  razon,^ 
ni  puestos  en  siv^don  de  ninguna  otra  peraona  de  cuaK* 
quier  estado  y  coodidon  que  fuese  K 

Bien  era  menester  este  descanso,  y  el  júbilo  y  saÜSf* 
CMcion  deliciosa  que  le  proporcionó  aqudespectácnlo 

<  Lói  émalQS  de  Casas  rebi^Iaban  sacho  el  médto  <iiie  los  donl- 
flleaoos  se  ttrHraian  en  la  padfcadon  de  esta  proTtoda^y  apreefa- 
haa  JM>eo  las  p rosMióe  de* estos  tedios  en  li  cMttndus  qie  seles 
sapoDla.  Véaie  ea  el  Apéodlce  naa  cazU  4el  oMspo  Varro^oin  al 
ñey,  epyas  expresiones ,  poco  honrosas  á  Casas»  son  tanto  mas 
de  eitraatr ,  esdmo  tos  iio  kaSlae  «Mo  aiaist»  y  sogirid«)a  «rii* 
•a  a|lai0i.'Paie  al  larte  iaSitUHa  y  slaialir  «M  oMiH^eClila». 
|s  Is  hakla  SBalesado  Us  voUatadss  de  easl  lod4s  los  preladoi  de 
üalrtei ,  uve  ársielaa  Mliáes  á  proesdcirioiaM  SDadiiesa* 
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para  conllevar  el  áspero  y  tnba|óso  eamiae  que  iba  á 
-atravesar,  y  los  desaines  y  pesadumbreaque  iba  á  sufrir 
en  Gracias-á-Dio8  de  parte  de  quien  menos  deUera  es- 
perarlos. Halnan  de  concurrir  allf  por  el  mismo  tiendo, 
además  de  Gasas,  los  dos  prekdos  de  Nicartigua  y  Gua- 
temala. El  motivo  aparente  era  consagrar  un  (Aágpo 
nuevo,  pero  en  realidad  cada  uno  quería  baeer  presen* 
les  á  k  Audiencia  los  agravios  y  vejadooes  que  los  b- 
diea  de  sua  respectivas  provindaapadecian, ayudarse 
reciprocamente  en  k  razón  de  sus  quejas,  y  pedir  auna 
d  ramedio  con  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes.  No  du- 
daban ellos  de  tener  todo  buen  despacho ,  pues  faabiáo- 
deeetfeado  aqisl  tribund  plum  asteado  fin,  ycon^M)- 
niánddelttgetoareoemeadadoa  todosy  dadoeáeonooer 
por  d  padre  Casas,  k  oblignden,  d  beoor,  la  gratitud  y 
todas  las  connderadones  humanas  pareck  que  estaban 
ile  parte  de  esta  confianza.  I^ro  nueslro  obispo,  como 
ya  se  ba  Insinuado  arriba,  aunque  entandk  bien  los 
negodoe  y  los  libros,  conoda  poco  los  hombres.  Estos 
magistrados  engafiaron  sus  esperanzas,  como  tantos 
otros  lo  hicieron  en  el  largo  discurso  de  su  vida;  y  quien 
mas  ks engañó  fiíéel  presidente  Ifddonado,  el  cual,  por 
el  porte  que  habia  tenido  en  Jl^jico  y  en  Guatemsk 
coando  estuvo  de  gobernador  interino ,  pereda  acree^ 
dord  higar  y  preeminencká  que  le  faabikn  ascendido 
loe  buenos  oficios  é  informes  aventajados  del  proteiter 
de  los  indios.  Pero  Maldonado  se  babía  casado  con  una 
b\ía  del  adelantado  Montejo,  conquistador  de  Yucatán, 
y  es  probable  que  este  enlace  le  hiciese  «braur  entera- 
mente loe  intereses,  müas  y  ¡paspónos  de  loa  conquista- 
dores. Casas  tema  de  Montejo  tan  mak  idea  y  aun  peor 
quede  loe  demás  de  su  clase;  y  como  ni  su  lengua  ni  su 
pluma  guardaban  respeto  alguno  en  estas  materias,  piH 
do  él  mismo  tal  vez  dar  ocasión  á  que  entonces  se  le 
guardasen  tan  pocoe. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  coi^eturas,  lo  cierto  es 
que  habiendo  presentado  á  k  Audienda  un  largo  me- 
morid  de  los  agravios  que  padecían  loa  indios  de  aua 
diócesk  por  falta  dejustida  y  de  no  c{jecutarse  las  nue- 
vas kyes,  y  proponiendo  d  modo  de  remediarios,  ain- 
gun  aprede  se  hiao  de  lo  que  deck,  y  aqueNoagra- 
?es  letrados  afectaban  tratarle  con  d  último  desprecio. 
«Echad  de  dlí  á  eselooea ,  seliaAdecircuandolevekn 
entrer  en  k  Audiencia;  y  Hegó  á  td  alremo  k  tnsoten- 
da ,  que  un  dk  d  mismo  Maldonado ,  como  Alera  de  d, 
k  Afijé  Uamándok  «bdkoo ,  mai  hombre,  md  fraik, 
md  ebkpo  a ,  y  aikdiendo  que  moreda  un  aevero  cae- 
tige.  El  prelado  venerable,  que  oyó  este  torrente  de  iñ^ 
juríaa,  no  hizo  otra  cesa  que  ponerse  kmMio en  d  pe-, 
cho,  inclinando  un  poco  k  cabeza;  y  imrándde  de  hito 
en  fa^ ,  contestar : « Yo  lo  mersoce  muy  Uen  toda  ése 
que  vueea  aeñotfa  dice,  aeior  ücendadí»  Alonso  Md- 
donado;jiahidiendo  ain  dnda  á  4uap«eaélliibiapPD-: 
puesto  un  hombre  tan  temerario  para  aqud  lugar,  á 
nadie  liwih  ^qutt  •fu^jamr  ^hl  Iwiftnt  IrahwHñ^  y*^ 

Wü  trittM  qoéréitii  ie  losegaron  ^  fin  y  diana 
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]ugar  á  ^geM  espedé  áh  cóneierto;  porque  los  oidoms^  i 
é  coBfflDcidos  de  it  necesidad ,  é  por  el  deseo  de  libeh- 
tañe  éé  sos  importiinacioDeSy  acordaron  que  qbo  de 
ellos  íaese  á  visitar  la  proTÍncia  de  €hiapa  y  ejecutas^ 
las  Biievas  leyes  en  todo  aqqalio  qne  ñiese  bien  y  pro- 
vecho de  los  naturales.  Logrado  esto ,  Casas  sepuso  al 
instante  en  camina  para  volver  <  Ciudad-Real  y  llegar 
á  tiempo  de  celebrar  ^  pascna  de  NavidadenJaiglesitL 
Mas  erahado  siiyo^  lograr  qaa  salisbccíonenW  gran 
negodo  ^e  le  ocupaba ,  sin  que  la  comprase  con  i|ide«* 
cibles  fatigas  y  después  ftiese  seguida  4e  pesadumbres 
y  agitaeioBes  órneles. 

Súpose  ea  Giudad-Realla  visita  del  Oidor  por  una 
carta  escrita  á  su  cabildo  desde  Guatemala  <.  fin  vista 
de  ella  los  capitulares  y  todos  los  vecinos  en  consejo 
al»erto{45de  diciembre  4541^),  suponiendo  qucelObis^ 
po  per  falsas  relacioBes  había  sacado  ciertas  provisio- 
nes de  la  Audiencia  en  perjuicio  de  la  ciudad,  determi^ 
naron  obedecerlas  y  no  com]^irlas  hasta  que  su  majes- 
tad fuese  informado  de  la  verdad:  dijeron  que  el  Obispe 
no  halóla  mostrado  sus  bulas  ná  las  cédulas  reales  en 
virtud  de  las  cuales  debiese  ser  obedecido ,  y  que  intro- 
ducía foeros^  nuevosi  usurpando  la  jurisdicción  real. 
Acordaron  requerir  al  Obispo  cuando  llegase  para  que 
no  innovase  nada  y  procediese  oomo  los  demás  obispos 
de:  la  Nueva  España ,  basta  que  el  Rey ,  á  quien  habían 
enviado  sus  procuradores ,  proveyese  lo  que  fuese  ser- 
vido; protestaron  que  9i  el  Obispo  no  hiciese  lo  que 
ellos  pedían,  no  le  admitirían  al  ejercicio  de  su  cargo, 
y  le  quitarían  las^  temporalidades  liasta  informar  á  su 
majestad.  De  estas  protestas  echaban  á  él  la  culpa,  por 
no  haberlos  querido  confesar  ni  absolver  un  añe  hada ; 
dijeron  también  que  no  querían  estar  por  la  tasa  de  tri- 
butos que  él  Obispo  hiciese  si  traia  autoridad  para  ha- 
cerla; porque  la  tierra  ya  estaba  tasada  pol*  el  adelan- 
tado MontéJQ  y  el  ohíwpo  de  Guateanaia ,  con  poder  que 
hubieron  pare  ello.  Otras  cosasdijeronyacordaroo,  pero 
estas  son  las  prindpales;  y  en  seguida  pregonaren  el 
decreto  sobre  temporalidades,  in^peniendo  la  pena  de 
eíen  ducados  á  lostrasgresores.  Ffotidosos  después  d^ 
que  ya  su  obispo  venia,  trataron  de  salirle  al  encuen- 
tro pare  hacerle  el  requerimiento  acordado;  y  no  eon- 
siderendo  que  fais  habiaa  con  un  pebre  fraile  de  mas  de 
setenta  anos,  que  iba  solo  y  ^  pié  con  un  bácufosDla 
mano  y  el.  breviario  en  la  cinlfc ,  se  apercibieron  de  toda* 
chMo  4e  aimas  ofensivas  ydefensivas ;  prepararon  tam-: 
Uen  un  escuadren  de  imlios  flecheros ,  y  pusieron  sus 
escuchas  y  atalayas  por  todos  los  caminos,  pare  saber 
por  déiide  y  caáñdo  aquel  espanteso  enemigo  venia. 

Él  entre  tanto  faabia  llegado  á  Copanabastla ,  pueblo 
de  indios  cercano  á  Ciudad«»Real  ^  en.  que  habia  religio- 
sea  de  su  orden, y  donde  se  detuvo  algún  tanto  i  ave- 
riguar tdno  eatahan  los  ánimos  pan  con  él.  LasneCi* 


A  pi'ina.aS'ANli  t « 
Se  deftralr  esa  pokie 
vo  U  ttem.  Re 
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cias  que  se  recibieron  fueron  tan  anSésffas,  qne  Id 
religiesoseon  quíenesel  Obispo  entré  en  consulta  sobre 
lo  qne  debería  hacer,  eran  de  dictamen  qne  no  úMá 
de  pasar  adetapte  ^  para  no  exponer  su  dignidad  y  sos 
canas  á  nueves  ultrajes  y  quiíá  á  la  muerte,  cen  qne 
ya'  otra  ves  le  habían  amenaaado.  Pero  él ,  fimw  come 
siempre  en  m  proposite  dedrroetrarportoio,  cuando 
se  trataba  de  cumplir  can  sn  deber,  resolvió  pasar  ade- 
lante y  entrar  sfti  miedo  alguno  en  la  capital.  T  entre 
otras  razones  les  decia  t  a  Si  yo  áo  'voyé  Ciudad-Real 
qucfdo  desterrado  de  nn iglesia  y  soy  el  inismoque  vo* 
hmtariamente  «te  alejo ,  y  se  me  puede  dedr  con  mu- 
cha rasen :  Hbye  el  malo*  sin  qne -nadie  le  perdga.  61 
yo  no  entre  en  mi  iglesia,  ¿de  quién  me  tengo  deqne- 
jar  al  Rey  y  al  Papa  que  me  édian  deieHat  Ellos  tienen 
puestas  sus  centinelas;  pero  ¿  quién  ha  dicho  que  es  para 
matarme ,  y  no  para  otra  cosa?  iVkr  airadc»,  tan  arma- 
dos han  de  estar  contra  mí,  quelápahkbra  primera'sea 
una  puñalada  qvw  mcpase  el  corazón ,  sin  dame  higsr 
á  apartarme  de  hi  ira?  En  condnsion,  padi^,  yo  me 
resuelvo,  fiado  en  Dios  y  en  vuestras  oradones,  ^e  par- 
tirme, porque  el  quedarme  aquf  ó  Irme  i  otra  parte 
tiene  todos  los  itíbOnvenientes  que  acabo  de  maidlesta- 
ros.»  Didio  esto ,  se  levantó  de  la  silla ,  y  reto|pde 
el  hábito,  se  puso  en  ademan  de  marchar.  Seltéronse- 
les  las  fágrímas  á  los  religiosos  viéndole  partir  asf,  y  él, 
florando  también  con  ellos ,  los  consolaba  y  les  ¿tba 
aliento  y  esperanza  al  despedirse. 

Encontróse  en  el  camino  con  los  atalayas  que  estaban 
esperando  su  venida,  y  se  hallaban  tótaknente  descui- 
dados. Eran  inifios ,  y  su  primer  impulso  ftié  echarse  I 
los  pies  dd  Obispo ,  pedirie  perdón  del  encargo  que  alli 
tenian ,  y  excusarse  con  que  eran  inandados  y  aun  kr^ 
tados  ft  ello  por  los  alcaldes  del  pueblo:  Después  Íes 
asaltó  el  temor  de  ser  castigados  porque  no  baMan 
avisado  su  llegada  según  les  tenian  mandado.  A  esto 
acudió  el  Obispo  con  el  arbitrio  de  aterios  él  mismo 
unos  con  otros,  ayudado  de  un  religioso  compañero 
que  Hevaba  consigo,  para  que  asf  tuviesen  excusa  de 
no  haber  obedecido,' y  á  modo tle prisioneros  les  hiio 
ir  detrás  de  sf .  En  esta  forma ,  después  de  haber  anda- 
do toda  la  noche,  entró  al  amanecer  én dudad-Real 
sin  que  nadie  le  sintiese ,  y  se  ñié' derecho  á  la  iglesia. 
Informóse  de  un  clérigo,  á  quien  envió  állsmar,  dd 
estado  en  ique  las  cosas  se  hallaban,  y  con  ét  miaño, 
hiego  que  fué  hora ,  avisó  á  los  alcaldes  y  regidores  de 
su  llegada,  previniéndoles  que  VlnfelMn  ^1  templo,  don- 
de los  estaba  esperando. 

Vinieron  dios  acompañadosde  toda  la  dudad,  y  to» 
marón  asiento  como  si  se  pusieran  á  oirserm(m«  En- 
tonces salió  el  Obispo  de  la  sacristía  para  hablarles ,  sil 
que  nadie  hiciese  ki  menor  seitel  ni  de  sumisión  ni  d» 
cortesía.  Luego  que  tomó  asiento,  d  secretario  dd  Ca- 
bildo se  levantó  y  leyó  elrequerínáento  proyectado,  en 
qué  le  dedan  que  los  tratase  como  perscnu»  do  caúad 
y  loe  ayudase!  pons^ar  «ts  bác(éi)id|s,  j^  ^Ifos  en  tal 
caso  le  tendrian  por  su  obispo  y  obedecerían  coibo  é 
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to  Wgkimo  pastor.  Sin  duda  por  noderadoii  no  se  atre- 
vió el  aecntarío  á  leer  ia  aeg^nda  parte  del  reqaerf*- 
míeÉto,  4Be  eotttenia  la  negativa  en  el  caso  contrario. 
El  prekdOy  baWendooado  todecuantoel  otro  quiso  leer, 
contestó  áe  un  modo  tan  decoroso  y  modesto,  leshhé 
Ter  qoán  pronto  estaba  á  dar  por  eilos  su  sangre  ysn 
▼ida ,  pues  eran  ovejas  luyaa^  cuanto  mas  el  de  ayudar- 
los á  la  Gonserracíon  de  sus  bienes  en  todo  l»que  no 
llegase  4  ofensa  de  Dio*  ni  daio  del  prójimo;  les  j^dió 
contal  tenmra  y  emoción  que  nnrasen  bien  lo  que  ba* 
dan  y  qoB  dejasen  4e  escoclAur  sus  paaionea » y  consído- 
rasen  que  tales  movimienlosy  asonadas  no  poídrian  ser* 
yir  maa  quo  pan  despenarlos;  en  fin ,  tanto  les  supo 
decir  y  con  tan  parsuasivaa  faaones  9  que  los  mas  de  los 
oyentes,  templados  ya  y  reBdidoa  á  sutf  pidabras^  sen» 
tian  eitinguirse  en  su  coraaon  todos  los  impulsos  de  la 
ira  ^  para  dar  entrada  entera  á  losdelasumisioiiydel 
sosiego. 

Peronnode  los  regidores,  ó  mas  duroómu  necio 
fíelos  demás,  sin  dejaran  asiento  ni  bacer  género  nin- 
guno de  acatamiento,  le  dyo  que  debía  considerarse 
dichoso  en  tener  por  subditos  á  caballeros  tan  principa- 
les como  allí  eran;  que  debía  tratarlos  con  mas  comedi- 
miento y  respeto ,  y  que  era  extraño  que  siendo  un  par- 
ticular enviase  á  llamar  aun  cabildo  tan  noble  y  tan  re»* 
potable ;  siendo  mocho  mas  regular  que  él  hubiese  ido 
primero  por  las  casas,  y  después  se  presentase  en  el 
Ayuntamiento  á  proponer  humildemente  cuanto  le  cOb- 
▼iniese.  «Cuando  yo  os  quisiese  pedir,replicó  el  Obispo, 
revistiéndose  entonces  de  toda  la  dignidad  de  su  carác- 
ter, algo  de  vuestras  haciendas,  entonces  os  iré  á  ha-- 
blar  á  vuestras  casas;  pero  sabed  vos  y  los  demás  á 
cuyo  nombre  habíais,  que  cuando  lo  que  hubiese  de 
tratar  con  vosotros  fuesen  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Dios  y  de  vuestras  almas  y  conciencias  os  be  de  enviar 
á  llamar  y  mandaros  que  vengáis  adonde  yo  estuviere, 
y  habéis  de  venir  trompicando,  mal  que  os  pese ,  si  sois 
cristianos.»  El  fuego  y  la  vehemencia  conque  estas 
palabras  fueron  dichas  no  dejaron  á  aquel  orgulloso 
mentecato  ni  á  ninguno  de  los  circunstantesánimo  para 
replicar,  y  él,  dejándolos  confundidos,  se  levantó  para 
entrarse  otra  vez  en  la  sacristía. 

En  esto  se  llegó  á  él  el  secretario  del  Cabildo,  y  con 
mas  comedimiento  que  antes  le  pidió,  á  nombre  de  la 
ciudad ,  que  señalase  confesores  que  absolviesen  á  sus 
vecinos  y  los  tratasen  como  cristianos.  <c  De  muy  buena 
gana,  contestó  el  Obispo,  y  volviéndose  al  concurso, 
yo  señalo,  dijo,  por  confesores  con  toda  mi  autoridad 
al  canónigo  Juan  de  Perora  y  á  todos  los  religiosos  de 
Santo  Domingo  que  estuvieren  expuestos  por  su  supe^ 
ñor  y  se  hallen  en  este  obispado,  a  Respondieron  todos 
á  voces  que  no  querían  aquellos,  sino  otros  que  les  con- 
servasen sus  haciendas.  aYo  los  daré  como  los  pedís  a, 
dijo  el  Obispo;  y  señaló  á  uñ  clérígo  de  Guatemala  y  á 
ún  reUgioso  ipercenarío ,  sacerdotes  los  dos  muy  pnn 
d^iites  y  en  quiéne^  él  tenia  confianza.  El  compañera 
¿d  Obispo,  que  ign<Mba  esto  y  creía  que  ^'coniempo7 


naaba ,  tirólcde  lacapay  ledijo  i  aHo  haga  vnesa  seño- 
ría tal  cosa :  primero  morir.»  No  lo  dijo  el  buen  fraile  taH 
paso,  que  no  (bese  oído,  y  al  instante  se  renovó  la  tem- 
pestad y  el  alboroto,  de  modo  que  amagaban  maltratáis 
le.  La  entrada  de  dos  padres  mercenaríos,  que  venían  á 
convidar  al  Obispo  con  la  casa,  puso  fin  á  este  ruido,  y 
buho  lugar  para  que  sacasen  al  prelado  y  á  su  compa- 
ñero de  la  iglesia. 

No  bien  era  entrado' en  una  ceüda  de  los  oficiosos 
frailes  y  empezado  á  reparar  sus  f uentas  desfiíllecidas, 
cuando  aquellos  hombrea  llrenétícos,  cargados  de  ar^ 
y  arfebatados  de  fiíror,  inundan  el  t^onvento,  y  los 
osados  penetran  baata  donde  se  hallaba  el  Obi^. 
k  sus  vocea,  á  sos  amenazas  y  á  sos  denuestos,  al  as- 
pecto de  Us  armas  con  que  por  todos  lado»  se  le  ama- 
giaba ,  el  pobre  anciano  creyó  que  era  llegada  su  hora, 
y  se  quedó  turbado  y  suspenso,  bien  que  no  hiciese  ni 
dijese  cosa  ajena  de  su  entereza  y  decoro.  No  pudo  de 
pronto  saberse  la  causa  de  aqud  estruendo,  por  el  mie- 
do ,  las  vocea  descompuestas ,  y  k  agitación  y  confu- 
sión en  que  todos  m  hallaban;  pero  al  fin  se  vino  i  com- 
prender que  toda  aquelk  furia  era  nacida  de  la  prisión 
de  los  indios  qiie  estaban  de  atalaya',  lo  cual  juzgaban 
todos  aquellos  vecinos  q«e  era  un  insulto  imperdona^ 
ble. «  Señorea,  no  edien  la  cnlpa  á  nadie,  deda  el  Obla* 
po,yodienellossinque  ellos  me  viesen, yyo  mismo 
los  até  para  que  no  se  loa  maltratase  después  creyén^ 
dolos  de  mi  bando  y  desobedientes  á  lo  que  se  les  había 
encargado.»  Entonces  uno  deles  vecinos,  que  se  llama- 
ba San  Pedro  de  Pando,  prorumpió :  «Veis  aquí  el  mun- 
do :  el  salvador  de  laa  Indias  ata  á  los  indios ,  y  enviará 
memorialescontranosotros  á  España  porque  losmaltnH 
tamos ,  y  eatálos  él  maniatando,  y  tráeloa  de  esta  suer- 
te tres  leguas  delante  de  sí.  Otro  caballeroso  desmandó 
á  decir  tales  palabras ,  que  los  historiadores,  sin  duda 
por  lo  feas,  no  se  han  atrevidD  á  estamparlas ;  al  cual  el 
Obispo  contestó :  a  No  quiero,  señor,  responderoa  por 
no  quitará  Diesel  cuidado  de  castlgaroe;  porque  esa 
injuria  no  me  la  hacéis  á  mí ,  sino  á  él.»  Entre  tanto  en 
el  patio  del  convento  la  chusma  seguk  echando  fieros, 
y  aun  apaleaba  al  criado  del  Obispo,  porque  decían  que 
él  había  atado  á  los  indios.  Viendo  pues  los  mercena- 
rios insultada  su  casa  de  acpiel  modo  y  llegar  la  dea« 
compostura  á  aquel  exceso,  olvidándose  por  entonces 
de  la  humildad.y  resignación  que  su  estado  les  prescrl* 
bia ,  y  acudiendo  á  las  armas  también ,  echaron  á  fnei^ 
xa  viva  toda  la  canalla  fuera,  y  los  {Mrincipales,  que  ea- 
taban  con  el  Obispoi  los  siguieron  y  le  dejaron  en  pai« 

Eran  entonces  las  nueve  de  la  mañana ,  y  parece  iur* 
creíble  que  en  tan  poco  tiempo  como  el  que  medió  de»« 
de  que  el  Obispo  envió  á  llamar  al  Cabildo  pudiesen  eo* 
meterse  tantos  desaciertos  y  tan  grandes  desacatoa.  Pe- 
ro aun  se  hace  mas  increíble  que  antes  deque  dieaen  laa 
doce  deldia»  no  solo  estuviese  lafuriapopular  aaitiQadsy 
aino  que  d  prelado  ftieae  visitado- de  paa  par  caai  lede^ 
fea  feicboBi  j|ue  se  le  ponían  de  rodílte»  le  besabas  la 
manO|  pidiéndole  perdón  de  lo  que  habían  hecho,  loro* 


m 


ObRAá  COMPL&YAS  DE  DON 


coBOcian  j  «clamaban  por  sa  verdadero  obispoy  pastor. 
Algonos  principales,  para  mayor  muestra  de  pas«  so  qui- 
taron las  espadas,  y  los  alcaldes  no  lleTaron  Taras  delante 
de  él.  En  suma,  con  las  mayores  muestras  de  regocijo  y 
en  procesión  solemne  le  sacaron  del  comreaftode  JaHer* 
ced,  y  le  condujeron  á  una  de  las  casas  principales ,  ya 
preparadapara  aposentarle»  Alli  le  colmaron  deregaloSt 
de  respeto  y  de  obsequios;  el  segundo  día  de  Navidad 
jugaron  canas  paia  iést^wrle,  y  las  demostraciones  de 
amor,  aprocio  y  reyerencia^eran  entonces  tan  eitrsmat 
das  y  grandes  como  antes  habían  sido  las  de  vktaicia 
y  aversioB.  Dicese  que  para  esta  mudanu  tan  rapeotín 
no  bubo  ni  medladori  ni  mensajes ,  ni  ruegos,  si  ce»* 
dicionesiy  4eeete  modo  se  la  quiere  caracterizar  dé 
milagrosa.  Pero  el  flujo  y  reflujo  de  estas  pasioaes  p<H 
pulares  suele  ser  tan  vario  eomoTiolentO|  y  las  coási- 
deraeiones  y  diligencias  de  todos  los  hombres  padficos 
que  no  facton  entrado  á  la  parte  del  tumulto,  unidas  á 
los  respetos  qoe  al  fin  delbian  ooaoiliarseel  carácter  y 
las  viriudes  del  i^relado ,  podían  moy  bien ,  sin  acudir 
á  prodigios,  producir  aquel  tfiostorno  tan  agradaMe 
comoropeatiBou 

Mas  á  peaar  del  aspecto  de  serenidad  y  de  pai  que 
babiaa  tomado  las  cosas,  el  Obispo  desde  aquel  día  fa* 
tal  se  propuso  ea  sn  coraion  renoaeinr  á  conducir  lín 
rebano  tan  indócil-y  turbulento.  Losnotifosñindamen*- 
tales  de  la  contradicción  y  del  disgusto  permanecían 
siempre  len  pié,  y  ne  era  posible  destruirlos,  pues  ni 
aquellos  españoles  habían  de  reonnciar  i  sus  eselavos 
y  granjerias  ilícitas,  np  él  en  conciencia  se  fas  podía 
consentir.  Añadíase  á  esta  difldl  sitoacion  «I  disgusto 
que  recibía  con  las  cartas  que  entonces  le  enviaban  él 
virey  y  visitador  de  Méjico,  difentes  obispos  y  mocftos 
religissos  letrados ,  en  que  ásperamente  le  reprendiáü 
sn  tesón , motejándole  de  terco  y  duro,  haciendo  lo 
que  nadie  bacía  en  las  Indias,  el  negar  los  Sacra-» 
mantos  á  los  cristianos ,  con  lo  cual  céndeiiabá  todo  !o 
que  los  otros  obispos  hadan,  sacrificando  de  este  mo*- 
do  al  rigor  de  su  opinron  el  honor  de  los*  demá§  prelo- 
dos  y  el  sosiego  del  Nuef o  Mundo,  fil  odio ,  por  tanto, 
que  se  había  concitado  por  la  singularidad  de  su  con* 
duela  era  general ,  y  según  su  mas  apasionado  histo- 
riador, no  babla  en  Indias  quien  quisiese  oir  su  nom- 
bre, m  le  nombrase  sino  con  mil  execraciones  ^  Todo 
pues  le  impelía  á  abandonar  un  puesto  y  un  pafs  don- 
de su  presencia,  en  vez  de  ser  remedio ,  no  debia  pro- 
ducir naturalmente  mas  que  escándalos.  Hallándose  en 
estos  pensamientos  fué  llamado  á  Méjico  á  asistir  á  una 
junta  de  obispos  que  se  trataba  de  reunir  allí  para  ven- 
tilar ciertas  cuestiones  respectivas  al  estado  y  condi- 
ción de  los  indios,  y  esto  faé  ya  un  motivo  para  quo 
apresurase  sus  disposiciones  de  ausentarse  de  Chíapa; 
en  lo  cual  aoabó  de  Influir  eCcazraente  la  llegada  del  juez 
fFi^ieaguardabadeOracias-á-Díos  parala  visita  de  la 
pMvkioii  (Mnetída  por  la  audlencik  de  los  ConÜnes. 
'  ■niMad'taeonchdoluanRogel|nQ6liloiininl8«| 


MANUCIL  JOSÉ  QUINTANA. 

tros  quo  la  componían,  y  su  principal  comisión  la  Añ 
arre§^  loa  tributos  de  la  tierra,  á  la  sazón  tan  eioiM- 
tantea,  quepormuy  ajenos  que  estnvieseDios  oidoreo 
de  dar  asenso  alas  quejas  dd  Obispo,  «sla  íaé  tan  no- 
toria y  tan  califlcada,  que  no  pudieron  menos  de  apti- 
carledireetamente  remedia  en  la  visita  de  Rogel.  De- 
tefláaae  este  en  empenr  é  cnmpUr  con  su  encargo  y 
ejecutara»  provisiones.  Notábalo  el  Obispo,  y  apinlM 
cuantas  raionesliabiaonla  justíclaymedfosen  sn  per» 
suásion  pliraaniniaile  á  que  diesoprincipio  al  remedio 
4le tantos  males  oomo  los  indios  suMnn,  poniendo  en 
entera  y  abaolnti; observancia  las  nuevas  leyes.  Al  prin- 
cipio elOidor  esonebabasusexhortaciones  oon  atención 
y  reqwto;  mat  ai  fin  j  ó  cansado  de  eHas ,  4  viendo  qoe 
era  necesario  hablarle  con  franqueza,  le  contestó  nn 
dia  en  que  le  vio  mas  iiDporCnno :  «Blensí^  vuesa  90- 
horiaque  aunque  estas  nuevln  leyes  y  ordenanzas  se 
hicieron  en  VaUadolid  con  acuerdo  de  tan  graves  perso- 
najes, como  vuesa  seftoría  y  yo  vimos ,  una  de  las  razo- 
nes que  las  han  hecho  aborrecidas  en  tasfndiás  lia  si- 
do haber  vuesa  señoría  puesto  la  mano  en  etlas,  soli- 
citándolas y  ordenando  algunas.  Que  como  los  con- 
quistadores tienen  á  vuesa  senoria  por  tan  apasionado 
contra  elfos,  no  entienden  que  lo  que  procura  por  los 
natnrales  es  tanto  por  amor  de  los  indios  cuanto  por 
el  aborrecimiento  de  los  españoles;  y  con  esta  sospe- 
cha ,  mas  sentirían  tener  á  vuesa  señoría  presente  cuan- 
do yo  los  despojo ,  que  el  perder  los  esclavos  y  hacien- 
das. El  visitador  de  Méjico  tiene  llamado  á  vuesa  seño- 
ría para  esa  junta  de  prelados  que  hace  allf,  y  vuesa 
señoría  se  anda  aviando  para  la  jornada;  y  yo  me  hel- 
aría que  abreviase  con  su  despedida  y  la  comenzase 
á  hacer,  porque  hasta  que  vuesa  señoría  esté  ausente, 
no  podré  hacer  nada;  que  no  quiero  que  digan  que  ha- 
go por  respeto  suyo  aquello  mismo  á  que  estoy  obli- 
gado pormi  comisión,  pues  por  el  mismo  caso  se  echa- 
ría á  perder  todo,  d 

Este  lenguaje  era  duro,  pero  franco,  y  en  cierto  mo- 
do racional.  El  Obispo  se  persuadid  de  ello,  y  abre- 
vió los  preparativos  de  su  viaje ,  que  estuvieron  ya  con- 
cluidos para  principios  de  cuaresma  de  IS46 ,  y  salió  al 
fin  de  Ciudad-Real  al  año,  con  corta  diferencia,  que  ha- 
bla entrado  en  el  obispado.  Acompañáronle  en  su  sali- 
da los  príncipates  del  pueblo,  y  alguna  vez  le  visitaron 
en  los  pocos  días  que  se  detuvo  en  Ginacatlan  para  des- 
cansar y  despedirse  de  sus  amigos  los  religiosos  de  San- 
to Domingo  :  prueba  de  que  las  voluntades  no  quedaban 
tan  enconadas  como  las  desazones  pasadas  promeüau. 

De  allí  se  fué  á  Chiapa  á  despedirse  de  aquel  conven-* 
to  y  á  recoger  á  su  compañero  fray  Rodrigo  Ladrar 
da,  que  habla  permanecido  enfermo  casi  todo  el  año; 
y  con  él  y  otros  dos  religiosos ,  fray  Vicente  Ferrer,  su 
compañero  en  el  viaje  á  la  audiencia  de  los  Confines,  y 
él  padre  Luis  Cáncer ,  uno  de  los  pacificadores  de  Co« 
fian ,  y  el  canónigo  de  lu  iglesia  )uan  de  jurera,  bgoi* 
bre  atinado  I  prudente  y  Tirluoso»  tomó  al  caoJno  d«, 
Véjlco  para  (Uistlr  A  la  jauta  u  que  so  lo  llamaba*        i 
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ttptvuliOfM«e>A09bríproB  dííer^toi  ¥i«it«domipam 
qué  ftiMea  á  ^«rl«§  «b.  ijeeuteioa  eft  k»  provtaclai 
d^  Nuevo  Mii¿k>.  Eí  que  $e  á»\jkA  fwra  Nueva  Bspt* 
5afti44oaFnaci8co  TeilaSABdoval»  deloMMJode  lo* 
dia^y  hombre  pnidaate,  versedo  ea  aegecioe  y  dotado 
de  todas  las  cualidades  necesarias  para  el  encargo  que 
UeTuba,  el  cual»  como  viese,  la  resistencia  que  todos 
oponían  al  cumplimiento  de  aquellasordenanzasi  resis- 
tencia tanto  mas  fuerte ,  cuanto  la  encontraba  apoyada 
en  1  as  razones  política^  del  virey  don  Antonio  Mendo* 
sa  y  demás  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  del  pais» 
admitió  los  representaciones  que  le  hicieron,  dirigidas 
al  Emperador  para  su  revocación ,  y  suspendió  la  eje- 
cución has(a  que  volviesctn  los  procuradores  que  aquel 
reino  enviaba  cpn  este  objeto.  Entr^  tanto»  y  según  el 
tenor  de  lasinstniccioneaqua  llevaba  de  Espan^^aoordó 
formar  una  junta  de  prelados  y  de  hombres  doctos»  los 
cuales»  entre  oirás  cosas»  tiatasea  y  resolviesen  las 
cuestiones  de  derecho  público  y  privado  ^pia  ofrecían  á 
cada  paso  la  conquista  de  las  Indias ,  la  esclavitud  de 
sus  naturales  y  sus  repartimientos  por  encomiendas. 
Tal  vez  quiso  Sandoval  entretener  losánimos  y  conte- 
nerlos con  el  espectáculo  de  estas  disputas  entre  tanto 
que  venia  la  resolución  final  del  QobienM^,  ó  acaso  ima- 
ginó que  siendo  ti^  pocoa  los  qué  defendían  la  libertad 
y  derechos  de  los  indios^  respecto  de  los  que  se  incli- 
naban á  favor  de  los  conquistadores ,  las  decisiones  de 
la  junta  acaUarian  los  es.cr6pp]os  de  los  unoa»  asegiw 
rarian  la  posesión  de  los  otros»  y  pondrían  sílentío  á 
aquella  disputa  prolongada  por  tantos  anos.  £n  este 
último  caso  debi^  aquel  ministro  excusar  el  llamamien- 
to del  obispo  de  Chiapa»  ó  no  conocía  bien  su  carácter 
y  su  fuerza.  Sus  principios  y  su  doctrina  no  eran  fáciles 
de  sosteneise  centra  el  Interés  y  las  pasiones  de  la  mu- 
chedumbre; pero  en  el  campo  de  la  controversia  eran 
inoontra¡>taUea»  y  sus  adversarios,  disputando  á  raso<-^ 
nes  y  á  sahiduria  con  él » tenían  que  darse  por  vencidos. 
£1  miedo  de  lo  que  podia  en  esta  clase  de  debates  ba- 
hía peoetrado  en  Méjico  al  acercarse  allá,  y  fuó  tan 
grande  la  conmoción  de  los  ánimos  en  odio  suyo  cuan- 
do sufteoD  qua^Hegahi»  que  al  Virey  y  el  Visitador, 
temiéndose  algún  escándalo^  le  escribieron  que  se  de- 
tuviese basta  tanto  que  ellos  le  avisasen.  Calmóse  de 
allí  ^hpoco  aquel  recelo ,  y  él  Obisspo  entró  en  h  ehidad 
á  mitad  de  mañana »  cuando  bs  calles  estaban  mas  Ue- 
ñas»-  siaqua  nadiale  hidasení  ^  menor  desacato  ni  el 
desaire  mas  leve;  antes  bienmuchos;  señalándole  res- 
petuoiamanta «OB al  dedo,  y  dideiide :  «fista es  el  sanó- 
lo oMspo,  el  venerable  protector  y  padre  de  los  indios.» 
Aposentóse  ea  el  convento  de  su  orden ,  donde  al  ins- 
tanfa  ioé  cumplimentada  por  el  Virey  y  los  oidores. 
Pero  él  quiso  ntenifestar  desde  el  principio  la  poca  con- 
lemplacion  que  penaba  tener  aan  ellas »  envláadoles  á 
decir  que  le  tthnolssen  que  no  les  vUitose^  hallándose» 
como  sahallabaB»  deseomuigadoi  por  al  castigo  eor- 
ponteado á  an eKrigo m  Antequenii  con  qul^  sin 


duda  no  la  haUan  rtheiruJu  las  ffnnalidadsi 
OA  asAea  eaasa;  sea  queesto  Aiesa  veatanenta  al  inafthPOi 
ó  que  disgustado  de  las  oondesceodeneias.  que  leniaii 
fespeeto  da  Ju  nuavaa  ordenanzas»  se  v^toa  de  tal 
pretexto  para  no  conservar  relación  ninguna  con  ellos.. 

La  junta  comenzó  ¿  deliberar :  componíale  de  ciaco 
ó  seis  obispos  y  diferentes  teólogos  y  juristas,  asi  de 
religíoB  coma  seglares.  £1  influjo  y  preponderancia  que 
nuesteo  obispo  da  GhAipa  tuvo  en  sus  diacusioQes  se 
deja  conocer  por  los  principios  que  se  sentaron  uná- 
nimemente como  bases  indubitables,  y  debían  servir 
de  regla  en  las  decisiones  y  declaradonss  de  los  diüs- 
rentas  puntos  que  se  controvertían,  fistos  principios 
fueron  ocho ,  pero  aquf  se  pondrán  solos  tres ,  suficien- 
tes á  dar  á  conocer  el  espíritu  y  miras  de  aquelja  asam^* 
blea^  Primero :  todos  los  infieles»  de  cualquiera  secta 
y  religión  que  fuesen»  por  ounlesquier  pecados  qua 
teogim»  cuanto  al  derecho  natural  y  divino  y  el  que 
llaBUin  derecho  de  gentes  justamente  tienen  y  poseen 
s^orío  sobre  sos  oosas  que  sin  perfuicio  de  otro  ad- 
quieren» y  también  coo  la  misma  justicia  poseen  sus 
principados»  reinos»  estados^  dignídadas»  jurisdicciones 
y  seioiios^  Segundo.:  la  causa  única  y  ^mI  de  conca* 
der  hi  Sede  A|^tótiea  el  principado  supremo  de  las  In- 
dias alna  reyeade  Castilla  y  Leen  fné  la  predicación  del 
BvangeKo  y  dilatación  de  k  ío cristiana»  y  no  porque 
fuesen  mae  grandes  señoras  ni  prhidpes  mas  ricos  de 
loque  antea  eran.  Teroaro :  U  santa  Sede  Apostólica, 
en  conceder  el  dicha  principado  á  los  reyes  de  Castilla 
no  enleadié  privar  á  los  reyes  y  señores  naturalea  de 
laa  Indias  da  ^us  estadas»  aeñoiios»  jurisdicciones,  lu- 
gares y  dignidades;  ni  entendió,  dar  á  los  reyes  da 
Gaatilla  ninguna  Hoencia  ó  ficollad  por  la  cual  la  düa- 
tacioa  de  la  fe  ae  impidiese  y  al  Evangelio  se  pusiese 
atguA  estorbo,  de  modo  qua  se  retardasa  la  conversión 
da  aquellSB  girntee. 

Esta  era  an  súmala  doctrina  que  Casas  predioaha 
treintaaños  hacia,la  que  había  sostenido  delante  del  Em- 
perador en  el  ano  iS19»  laqueliteralm«Bte  estaba  con- 
tenida en  su  libro  Danníca  oocafíonia  inoda,  la  que 
fué  consignada  en  su  historia»  y  la  que  le  hábik  ser- 
vido de  base  para  toda  su  conducta»  así  apostólica  co- 
mo past(»aL  Al  tenor  de  ella  Aieron  rigotosamante 
juz¿do8  todos  los  casos  y  cuestiones  que  se  propusie* 
ron  en  la  junta  relativos  á  conquistas,  poblaoioBes^en« 
comiendas  y  tráfico  escaadakao-que  sa  hacia  da  hom- 
bres, trocándoloa  por  bestias»  por  armas  y  por  mer- 
caderfas.  Viese  pues  qi»»  ao  eran  soloa  Casas  y  sus 
frailea  dimMoícos  losquallevaban  por  tarquedady  odio 
al  nombre  español  aquellas  rígidas  opiniones.  Era  unu 
congragadeit  entera  de  hombres  los  mas  eminanteseft 
dignidad»,  sabiduría  y  virtud  de  toda  la  América;  los 
cuales  no  sa  contentaron  cojuaqneUasdealaracionea,  si- 
no que  al  tenor  de  aquella  doctrina  extendieron  un  for- 
mulario por  donde  los  confes(»res  se  guiasen  para  oir  en 
peaicanda  y  absolverá  todos  loe  que  vMm  de  los  no- 
godos  de  América»  >  también  el  largo  memorial  que 
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hMaMn  pim  tf  Rif  y  4M»i4o  4e  Indiu ,  eoB  el  te  dA 
qao  to  punaMii  eo  ejeeucioii  los  puotos  inpoHiittei 
qoa  eontenii»  y  se  remedMeen  los  aiales  de  lodiae  de 
aquel  modOiyaqoee&delBsnaefis  leyes  ne  en  preo* 

tieeMe. 

INsuelta  la  junte ,  el  obi^  de  CSuapt  quedaba  teda- 
vía  ooB  la  aoiarguia  de  que  no  se  hubiese  tratadeen 
ella  el  punto  déla  esdaTÜod  de  los  indios  con  la  pro- 
lijidad y  atención  que  él  quería.  Diferentes  veces  to  ha- 
bía propuesto  I  y  bajo  diferentes  preteitos  y  efugios 
siempre  se  habia  eludido  entrar  en  su  discusión.  Maní* 
íestólo  al  Virey^  quien  francamente  contestó  que  aque^ 
flo  se  callaba  por  raaon  de  estado,  y  que  él  misino  habia 
mandado  se  dejase  sin  resolver.  No  le  replicó  Gasas  por 
entonces;  pero  á  pocos  dias  I  predicando  delante  de  él, 
se  dejó  caer  en  aquel  pasaje  de  Isafos  en  que  phitaal 
pueblo  de  Dios  descontento  de  que  le  muestren  el  buen 
camino,  y  no  queriendo  oir  su  ley,  y  diciendo  á  losque 
vm  que  no  vean,  á  los  que  miran  que  no  miren  lo  que 
es  boenoy  y  á  los  que  le  hablan  que  le  habieneoeasagra- 
dablesi.  Y  bise  una  aplicación  tan  briosa  y  elocuente  á 
h  tf  mida  política  del  Virey,  que  este  señor,  siempre  me- 
dido y  prudente ,  pero  hecho  mas  timorato  con  ta  edad, 
y  que  por  otra  parte  babia  siempre  respetado  tas  vhin- 
des  y  sábidurf a  de  nuestro  bbispo,  no  pudo  resistirseá 
su  amonestación  y  y  lepennitió  que  en  su  convento  se 
hiciesen  todas  las  juntas  y  conferencias  públicas  que 
quisiese,  no  solo  sobre  los  esclavos,  sino  sobre  los  de* 
más  puntos  que  estimase  oportunos  y  convenientes  al 
bien  de  los  naturales ,  ofreciéndole  que  él  recomendé* 
ria  alR^his  declaradones  que  resultasen,  pereque  se 
pusiesen  en  ejecución. 

El  Obispo  en  comecuencfai  ?olvió  á  reunir  los  infivi- 
duoeque  habían  sido  de  la  junta ,  eicepto  los  obispos, 
y  en  conferencias  y  disputas  púUieas  se  conlrovertió 
por  algunos  dias  la  materia  de  la  esckvitud  de  los  in* 
dios  y  h  de  sus  servicios  personales.  Lo  roas  curioso  de 
estos  debates  fué  lá  justicia  solemne  que  aHf  se  hiio  del 
célebre  requerimiento  que  se  formó  cuando  ks  expedi- 
ciones de  Ojeda  y  de  Nicuesa ,  y  que  habia  servido  des* 
pues  de  norma  y  de  pretexto  para  todas  las  entradas, 
aescubrimientoe,  Intimaciones  y  guerras  hechas  i  loe 
infeliees  americanos.  Ya  mucho  antes  el  cronista  Ovie- 
do haUa  hecho  de  aquella  formalidad  absurda  fo  burie 
que  merecía.  Pero  ^asunto  se  traté  con  mas  seriedad 
enestajunta  de  Méjico;  porque,  después  de  hacer  pe* 
tentes  loe  defectos  esenciales  que  tenia  en  si  el  reque* 
rinriento,  y  de  fo  torpesa  y  insustancfailldad  con  que  se 
ponia  en  ejecución  por  los  conquistadores  >;  después 


fUik  mlmUei  mUUre  U§€m  J><<. 

Qiá  ^Oema  wléntUn» :  núUte  Hiin;  et  upMeñnHt  tnéñte  u- 
fUáf*  s»lte  m  fim  ntm  tmi:  hpOmM  mH»  pl§úmm§t  Héeu 

MifuU  é  m$9im»,  iécUuéU  é  m$ iemimm.,.  (Itafat,  «ap.  80, 
v.eytisttimtBS.)-  * 

t  Ci»  aa  tos  ioifcreí  es  h  Jaat^,  <a»  l»Ma  til»  tttaseéeaai 
éB  estas  tillnaeioies.  Mía  allf  freseite  el  mUú  listo  7  4es«B- 
btrui4«  coa  ^  IM  «oiqaistsdoríi  resoaüa  y  ibiettitea  el  re- 


de reeordarlM  pelabm  memoiuUee  éetfuel  enciqiM 
queeetttestóákintimadondeBoefBo,queelPapa  épm 
daba  lo  que  no  eraeuyo,yelReyquelepediaytonitbÉ 
aqoeili  merced  debtam  de  ser  algunos  locos,  se  decla- 
raron por  tíranos  i  todos  cuantos  con  eamejantes  pro^ 
textos  haUan  heelio  guerras  y  sujetado  esctavés ,  c«nH 
denándolosá  la  restltudon  dé  los  driles  y  perjuicios  qq> 
hubiesen  cansado.  Diéronsetamblen  por  itfdtos  los seiw 
vicios  personales  de  los  indios ,  y  de  este  modo  la  junta 
correspondió  á  los  fines  de  sufbnnacion ;  contentándo- 
se con  decir  la  verdad  áloe  españoles,  queeraáleque 
estaba  obligada ;  aunque  bien  sabia,  según  dice  el  faá»- 
toriador  de  Chispa ,  que  no  porque  lo  dyese  haUan  de 
ponerse  los  indios  en  libertad. 

Este  fué  el  último  servicio  que  su  protector  les  pudo 
hacer  en  América.  Convencido  íntimamente  de  que, 
según  la  disposición  de  los  ánimos,  la  flaqueza  yparc»- 
lidad  dolos  gobernadores,  el  endn^dmiento  general  de 
loshiteresadosy  el  odioconcebido  en  todas  partes  contra 
él,  no  podía  ssr  ttil  aHf  á  sus  prdtegldos,  se  afirmó  en  sa 
resolución  de  renunciar  el  obispado  y  de  regresar  á  Es* 
pafia.  Hiso  pues  á  toda  prisa  sus  preparativos  de  viaje^ 
nombró  por  vicario  general  sujo  al  honrado  canónigo 
Juan  de  Perera  con  todas  las  Instrucciones  competentes 
para  k  administración  y  gobierno  de  Ui  Iglesia ,  y  dió  la 
vek  en  Veracruz  á  principios  del  aSo  1547 ,  riendo  esta 
la  última  ves  que  atravesaba  el  Océano'. 

Su  llegada  á  la  corte  fué  sciabKla  al  Instante ,  como 
las  anteriores,  por  las  céduhis  y  provisiones  düerentes 
que  en  aquel  mismo  año  se  exf^dieron  en  beneficio  de 
los  indios  i  en  fuerza  de  sus  informes  y  diligencias.  No 
se  hará  mención  aquí  masque  deunaúotraen  queso 
conocen  ieas  claramente  el  tesón  y  firanqueza  con  que 


qieilaileito.  •k  la  sodie,  syo»  coa  latanbores  el  nalcalTOlot 
soldados  decía  ido  de  ellos  :  A  yosoiros  los  iadios  de  esle  paokto 
os  hacemos  saber  qie  hay  n  Dios,  vb  ¡tapa,  7  u  rey  de  Castilla  i 
qeiei  este  poM  ^  ^  '*¿«  fof  oselaTos,  f  por  laito  os  vefMit* 
mos  que  Teníais  á  dar  la  obedieaciat  y  á  aosotros  oa  m  mÍún»» 
so  pena  de  qne  os  haremos  fierra  i  saaf re  y  fiefO.  Al  euito  Sol 
alba  dahai»  ea  ellos ,  eaiUvaodo  los  qie  podiao ,  coa  tf  tolo  ée  re- 
boMos,  y  i  los  deaids  loo  qtomabta  é  poiSbaa  á  oadittlo;  labé. 
banles  la  hacleada  y  ponian  faego  al  lipr.»(Be»esal,  lib.  7,  eo- 
pilólo  17.) 

Véoiso  aáomás  on  el  Apeadlos  los  Sos  paii|es  So  Ovioia;  Ca- 
sas sobre  el  mismo  paito. 

a  Llórente  sipoie  qne  tIio  i  Espala  eatoaecs  ea  calidad  de 
preso  y  baio  partida  de  roglttro ;  tt  tf  orHM  mmau  m  omm^, 
e^ndaiifw  ie$  aivfMi  ^  iéj9$Úci.  Bera  cobm  10  olla  latoiidai 
linfiDS  qie  acredite  esta  circiistanela«  il  se  halla  oi  Remosal. 
■I  resilli  de  los  doeimeatos  aaUfios,  nf  cnadra  coi  la  ielNeicia 
y  los  hoBores  qae  foelMd  ooastaaliiMale  ea  Bspoaa  doria  s« 
Tielta  hasta  sa  miorto,  ao  par^  jpradeato  adoptar  ea  asta  parta 
so  oplnloi. 

Bl  mismo  Udrealo  feapoao  tdahlep,  y  oa  ésta  iteao  iIssbss  aa- 
tores  do  sa  parto,  qae  rieroa  siete  las  tocos  qao Gasas  fseSá 
América  :  para  esto  Uenea  qao  darle  an  Tiaje  coa  si  padre  oates 
de  ises,  oa  qio  pasó  alU  coa  Ovando ;  otro  para  llorar  oooorros 
y  saanalstros  i  sis  labiadores  oa  1517,  y  airs  Slraoro  por  loa  aSea 
ée  1519,  ciando  se  trataba  do  la  eipeiflcloa  al  PonL  Piiobasy 
docamentot  positlTos  qde  coaarmea  pteaameale  eoios  Tlajes  ao 
los  hay,  y  por  osa  os  may  iadaaa al  laamfas  aa  aaaaia  >  priatf 
palméate  el  primero  y  al  de  817.  Aaasiae  oaaiUaia  hleaioeas 
Íleo  ea  el  arfameato  paesto  aates  lé  la  reladoa  se  toiI  aae  «I 
da  isas  ampoaa  aa  sagoro.  AUidioa  qaola  áelaelaa  coUhéAi  «Ca 
TesqaoTiaoá  la  corto  dospads  4o  kaUo»&aaaiabtas»a|Sstaa* 
erito  es  de  1S41  d  1541 


PAitTfS  SESUIOMU-iUSTOIlU^ 
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fSm  m^jf^noch  nqWl^^ip^UM  ifi9e.^Aí«Mk  quitar 
iMQMMÁsgQséto^  i«díp9<^  lo»abU»U8A^y  q\ie]SQU| 
l«9ff^ÍMKiftftó;«u»  mipisiroi  vi9(tad€r#>pHdUseQ«  kir 

se  dio  tm  afioft  despute,  ei^e  se  masd^  qte  seresti* 
tuf  qfBí(&(9UB  kamodafry  dignidad  y  jumdiecioiiá  iM^ca- 
£iqi«Bsdsi¡»sttce8ore»;iqiystain«iile  desfio^doB;  por«- 
gue  np  esjazon^  decía  la  cédula ,  que  ¡kht  batiecse  ton* 
yertido  á  la  le  sean  de  peor  condición  y  pierdan  loa 
derechos  que  tienea ;  y  además,  porque  no  canriaofi  qui- 
tarles la  maneJTa  d9  golieniarse  que  aot^  tenlaD,  eu 
cuanto  no  fuese  contia^lo  &  la  fe  y  buenps  usos  y  cos^ 
tumbres. 

Las  otr^s  cédulas  de  aste  tiempo  que  llaman  la  aten- 
ción son  do^  relativas  á  quese  quitasen  los  estorbos qge 
los  encomenderos  ponian  á  la  predicacionj  estorbando 
que  entraben  íos  misioneros  ra  sus  encomiendas »  pues 
no  querían,  que  fuesej»  testigos,  da  Jaa  Tejaiciones  y  agra- 
vios que  hac;análosindiosquetQmahásucarg,e.  «Por- 
que y  como  el  ífu  del  senario  Je  vuestra  miyestad  sobre 
aquellas  g^entes^  deciaeí  Obispo  en  un  memorial  al  Em- 
perador, sea,  y  n^.  otro  >  la  predicación  y  la  fundación 
de  la  íe  ep^  ellas,  y  su  conversión  y  conocimiento  de 
Cristo^  y  para  alcanzaj^  ^sle  fin  se  baya  tomado  por  me- 
dio al  señorío  de  vuestra «najestad^  por  tanto  es  obligado 
á  quitar 'todos  los  i^ip^dimentos  que  pueden  estorbar 
que  esta  fin  se  alcance,  etc.»  Mandóse  pues  que  no  se 
estorbase  la  predicación  de  los  misionaros  e(i  los  pueblos 
de  los  indios,  y  porque  algunos  encomenderos  se  nega- 
ron á  hacerlo,  pretextando  que  ellos  tenían  puestos  en 
sus  ^comiendas  clérígos  que  los  predicasen  y  doctri- 
nasen ,  se  expidió  segunda  provisión  para  que  ni  por 
este  motivo  se  estorbase  la  entrada^  predicación  y  aun 
establecimiento  de  los  misioneros  en  los  pueblos  donde 
pareciese  conveniente;  atendiendo^  según  expresa  la 
cédula,  á  que  los  clérigos  que  los  encomenderos  ponen 
en  sus  pueblos  son  unos  idiotas,  que  sirven  mas  de 
calpixques  que  de  sacerdotes  del  ^v&ogelio.  Calj^íxqm 
en  lengua  mejicana  quiere  decir  pkaráia  de  qasa^  co- 
mo si  sé  dijese  mayordomo ;  y  en  esto  al  parecer  eran 
empleados,  con  inmenso  perjuicio  de  los  indios,  una. 
gran  parte  de  Iosc]éri|;os  inorantes  que  pasaban  da  Es- 
paña á  hacer  fortuna  én  las  expediciones ,  ó  de  los  que 
eran  ordenados  en  Indias  á  pesar  de  su  incapacidad, 
por  Ta  falta  y  abandono  que  hubo. en  la  dl&ciplina  en 
aquellos  primeros  tiempos  i. 

*  9*Ht  sM^ordéserlMé  tlok  calpixques  que  el  obispo  dé  ChUpa, 
elMtl  wÉñ Mnwrtal  qu  até  al  Rey  nlr»  las  ntfisevlat ée  loar 
indiosydV^  asi  :.«Pdneseie8  i  Ips  indios,  allende,  át  lo  que  pade- 
cen por^iérvlr  y  contentar  al  espafiol  qaé  los  tiene  encomendados, 
en  cada  itveblo  nn  carnicero  ó  yerdogo.  cruel » que  llaman  estantíero 
é'cet^txpte,  para  qne  Ids  tenga  bajo  su  mano  y  haga  hacer  todo  lo 
qne  quiere  d  amo  6  encom((nderQ.  Este  los  azota  y  apalea  y  em- 
pringa con  todao  caliente;  este  ios aHige  y  atormenu  con  los con- 
tiUttos  trébalM  qne  les  da ;  este  tes  Tlola  y  fneru  I^  bUas  y  muje- 
réé,  y  las  deshonra  vsaiído  mal  Íe  ellas,  y  este  lea  come  laa  galli- 
lás ,  qne  es  el  tesoro  mayor  qne  ellos  pose^ » y  este  les  hace  otras 
Increíbles  Tcjaclones.  T  pOrqne  de  tantos  majes  no  se  rayan  i  qoe- 
ji^V  «toiorlsalQs  eon  decirles  que  diri  que  los  vido  idolatrai ;  y 


.>  £n  atiedío  daastM  <Kiui^iaaíN^»  irin  duda  afndaUef 
para  él  ^  puesto jqn^  conseguía  f4ei.lffibaita  al  remedio  da 
laa  mates  fue  exponía,  la  s(teavipp  otra»  dancf  tanto 
guata  á  la  verdad ,  pero  no  menos  importante  á  aucausa 
y  de  mucha  mayor  celebridadf  Esta  (iiéau  4isputa  con 
Sepúlveda,  que  tuyo  a^onoes;  tanta  solemnidad  y  nom- 
bradia  an  el  mundo  politic<o  y  literario ,  y  que  dU  á  su 
carácter  y  taleataa  un  realce  acaso  mayor  que  ninguna 
de  las.  Piras  ocurrencias  de  su  vida. 

£1  doctor  Juan  Ginés  de  Sepúlv^  fuéconsidarado  en 
aqual  tiempo  como  uno  da  los  primeros  literatos  de  Es- 
paña I  y  es  aun  mentado  an  el  dia  coa  estimación  y  res* 
peto.  Es  ciarto  que  los  cuatro  Tolúmenes  da  sus  obras 
son  de  poco  uso,  así  para  el  agrado,  como  parala ulili*- 
dad  .^;  pero  esto  no  les  quita  al  mérito  considerableiiua 
relativamente  tienen  cuando  se  las  mide  con  el  gusto 
de  aa  siglo  y  con  el  del  siguiente.  Era  hábil  fiiósoíó, 
diestro  teólogo  y  jurista,  erudito  nuj^.  instruido,  huma- 
nista eminente,  y  acérrimo  disputador.  Escribía  al  latin 
qgn  una  pureza ,  una  laciJüdad  y  una  alegaqcia  exquisi- 
tas; talento  entonce  de  mucha  estima,  aunque.ahpra 
no  lo  s$»  tanto ,  y  en  que  Sepúlveda  se  aventfy aba  entre 
lo»  mas  señalados.  Garlos  V  le  hizo  su  cronista  y  cape- 
llán, y  sea  que  Icis  estudios  históricos  que  emprendió 
por  razón  de  su  encargo  le  llevaseis  naturalmente  4  este 
examen ,  sea  que  fuese  instigado  á  ello  por  los  espidióles 
de  Indias,  como  Gasas  suponía,  él  se  dedicó  á  tratar 
separadameptay  contodo  ^1  cuidado  de  que  er^  capaz 
la  cuestión ,  ruidoscí  entonces,  dei  la  justicia  con  que  se 
habían  hecho  las,  guerras  y  conquistas  en  América.  Su 
opinión  sin  rebozo  alguno  estaba  por  la  añrmativa ;  pero 
Ipspriocipios  fundamentalesdesu^emócrates  S^ndo, 
que  asi  se  iutitulaba  el  tratado ,  eran  de  tal  nati^raleza, 
que  larazon  no  pódbi  darles  asenso  sin  untrastompga- 
neral  da  las  ideas  primeras  de  justicia  y  equidad.  Sen- 
taba él  a  que.  subyugar  á  aquellos  que  por  su  suerte  y 
condición  necesariamente  han  de  obedecer  á  ot^os,  no 
tenia  nada  de  injusto;) ;  y  de  aqui  sacaba  por  consecuen- 
cia a  que  siendo  los  indios  naturahnenteaiervos,  bárba- 
ros, incultos  é  inhumanos»  ai  se  negaban »  como  solía 
sviceder ,  á  obedecer  á  otro^  hombres  mas  perfectos,  era 
justo  siigetarios  polla  fuerza  y  por  la  guerra  y.á)a  manara 
que  la  materia  se  siúeta  á  la  forma  ^  el  cijierpo  al  almsi 
el  apetito  á  la  razón  ^^  lo  peora  lo  mejor  a.  De  semejantes 
principios  es  fácil  comprender  la  especie  da  corolarios 
y  conclusiones  que  resultarian,  y  cuáles  serian  las  des- 
cripciones y  noticias  que  compondrían  el  escrito.  Sulof* 
ma  era  la  de  diálogo ,  su  marchasentada ,  decisiva  y  se- 
gura, su  método. excelente ,  (^.estilo  elegante  y  pulida 
en.extremo ;  todo  en  fin  ordenado  con  un  gusto  y  un  sa- 
bor dignos  de  discípulo  tan,  aprovechado  en  ¡ti,  efcuela 
de  la  antigüedad. 

.  Aunque  el  Demiorates  UcYaba  como  por  objeto  prin- 

SntlBieate,  ea  en mpltt  eoa  esto  lieiiei  mu  qte  feaetr  qie  ea  enm- 
pUreoB  veíale  deiordosades  hombres.   . 

t  En  nuestros  dias  se  han  reimpreso jpor  la  academia  de  la  His 
loria    yo  dudo  mucho  qué  ésta  nuera  edición ,  por  belfa  que  tt9, 
¡es  haya  fiaearado  ttst  lectoras. 
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dpd  i«ilH€ir  d  QatoWMl  idMo  de  lot  r^ 
tilla aobre Its  ladteyflo por Mo  haUó  niqorcBUda  aa 
«IgebienioeapaitoL  LosminiftrotqueieoMspoikiaiitiih 
fitina  entonces  á  k  mond  y  honestidad  púbHca  mi  res- 
peto que  deseooeeió  el  escritor ,  y  no  quisieron  maní- 
festane  aprobadoras  de  aquella  apología  artíieiosa  de 
la  violencia  y  de  la  injnstida.  Negió  el  consejo  de  Indias 
su  licencia  para  Ja  impresión ,  igual  repulsa  halló  en  el 
de  Castilla ,  las  universidades  le  reprobaron  ^  y  aigunua 
sabios  le  combatieron.  Sepúhredaí  desenga&adodeque 
no  podia  hacerlo  publicar  en  España ,  consiguió  unpri- 
mirto  en  Roma ,  aunque  bqo  la  forma  de  una  apología 
contra  la  censura  que  del  mismo  libro  habla  hecho  el 
obbpo  de  Segovia,  y  además  trabajó  en  casteHano  un 
sumario  para  inteligencia  de  la  gente  común ,  ignorante 
del  latín. 

En  medio  de  estas  ineldendas  Degó  á  Espdia  él  obis- 
po de  Cbiapa ,  y  no  es  fácil  concebir  el  ahinco  y  la  vehe« 
mencia  con  que  se  puso  hunediatamente  á  combatir 
aquella  perniciosa  doctrma.  Mientras  que  el  Dmhóúii^ 
tes  no  salió  á  hic ,  sus  hostilidades  foeron  también  pai^ 
ticulares  y  Kmitadas  á  la  conversación  y  á  escritos  con- 
fidenciales. Mas  luego  que  la  apología  saHó  impresa  y 
vio  el  sumario  de  ella  en  castellano»  el  campeón  de  los 
indios  creyó  que  no  debia  guardar  silendo  por  mas 
tiempo ,  y  salió  á  encontrarse  públicamente  en  la  pales- 
tra con  su  adversario. 

Casas  no  podia  ciertamente  contender  con  el  doctor 
ni  en  retórícayUi  en  método^  ni  en  corrección ,  ni  en 
elegancia.  Confesaba  llanamente  él  esta  ventaja;  pero 
desdeñando  quizá  por  frivolas  y  ajenas  de  su  profesión 
y  de  sus  canas  las  artes  del  bien  decir ,  le  parecía ,  y  no 
sin  fundamento ,  que  la  sanidad  de  su  doctrina  y  la  vehe* 
mencia  de  su  celo  le  darían  bastante  elocuencia  para  so- 
brepujar á  su  rival.  El  probó  en  el  hrgo  escrito  que  hiio 
entonces ,  y  á  que  dio  también  el  título  de  apología ,  que 
los  dos  principios  en  que  Sepúlveda  fundaba  su  opinión 
eran  la  causa  de  la  perdición  y  muerte  de  infinitas  gen- 
tes y  de  la  despoMacion  de  mas  de  dos  mil  leguas  de 
tierra»  desoladas  y  yermadas  de  diversos  modos  por  la 
crueldad  é  inhumanidad  de  los  españoles  con  sus  con- 
quistas y  sua  encomiendas.  El  hizo  ver  que  el  doctor 
escribía  sobre  una  materia  qtie  ignoraba ;  primero ,  no 
sabiendo  loque  se  había  hecho  en  aquellos  países ,  así 
por  los  que  habían  ido  allá  á  conquistar,  como  por  los 
que  habían  ido  pacíficamente  á  convertir;  segundo,  por 
no  estar  bien  instruido  en  el  carácter ,  calidad  y  costum- 
bres de  aquelfos  naturales ,  á  quienes  con  desabrido  pin- 
cel retrataba  de  un  modo  tan  odioso.  Manifestó  la  opo- 
sición de  aquellos  bárbaros  principios  con  los  de  la  ley 
natural ,  con  los  de  la  shnpatfá  humana  y  con  las  máxi- 
mas del  Evangelio.  Y  viendo  el  partido  que  su  adversa- 
río  quería  sacar  de  la  muerte  del  padre  Cáncer,  iquién 
por  aquella  época  los  iadioe  de  la  Florida  habían  mise- 
rablemente sacrificado  per  no  Ir  acompañado  de  gente 
de  guerra  que  le  deiendiese,  decíale  con  resohicioft: 
a  Pero  aprovéchale  poco;  porque  aunque  mataran  ato- 
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dDstofipaiieBde^8ai«*i)emí«0OiyliittMilae«éft^ 
no  se  adquiriera  n  Justo  derecho  mai  del  qve  aalee 
había  9  que  era  Bingmid,  oflütra  les  indina.  La  raaen  es^ 
poique  en  el  puerto  donde  lesBevaM»  leepeecndsrea 
mariaeroe,  que  debieran  desvialloa  de  allí,  como  iban 
avisados ,  han  entrado  y  desembarcado  cuatro  armadas 
de  enieles  tíranos  que  haaperpetradocmeldadesextn* 
ñas  en  los  Indios  de  aqudtos  tierras ,  y  aaembndo  y  ee- 
candaliaado  é  inficionado  mfl  leguas  de  tlenra.  Por  le 
cual  tienen  justísima  guerra  hasta  el  día  del  juicio  con- 
tra los  de  España ,  y  aun  contra  los  cristianos;  y  no  co- 
nociendo los  reHgíosos  ni  habiéndolos  vislOi  no  liabiatt 
de  adivinar  que  eran  evangeHstas^.a 

La  disputa,  por  la  fuerza  de  los  dos  contendientes, 
por  la  materia  en  que  se  versaba,  y  por  la  partequeel 
público  tomaba  en  ella ,  pareció  al  Gobierno  de  bastante 
importancia  para  darie  toda  la  solemnidad  posible  y  avo- 
caria  á  su  decisión.  Formóse  pues  una  junta  de  loa 
sefialados  teólogos  y  juristas  del  tiempo,  que 
fiando  á  lee  consejeros  de  Indias,  ojesen  y  ezandoasen 
las  razones  de  los  dos  contendientes,  ydaddiesett^  por 
decirio  así,  no  de  la  América,  cuya  suerte  estaba  ya 
decidida ,  sino  del  reposo  y  sosiego  de  las  conciencias 
de  los  que  la  poseían.  Fué  primeramente  oído  d  doc- 
tor,que  dyo  en  aquella  sesión  cuanto  le  pareció  en  ab<H 
no  de  su  doctrina  y  princii^os.  Después  el  Obispo  leyó 
su  apología ,  que  duró  cinco  &s  consecutivos.  La  junta 
encargó  al  célebre  teólogo  Domingode  Soto  que  hideae 
un  extracto  de  las  diferentes  razones  que  une  y  otro  ale- 
gaban :  este  sumario  se  les  comunicó  altemativattente 
para  que  instasen  y  replicasen ,  según  creyesen  oportu- 
no. Pero  la  decisión  no  se  dio,  y  á  mi  ver  om  una  pru- 
dencia laudable. 

La  doctrina  de  Casas  se  dirigia  manifiestamente  á 
refrenar  los  excesos  que  cometían  los  españoles  en  In- 
dias, abusando  de  su  fiíerza  y  de  su  dominio,  sobresus 
débiles  habitantes.  Mas  no  dejaba  de  ofrecer  ocasión  á 
interpretaciones  siniestras  sí  se  la  consideraba  en  el 
rigor  absoluto  de  sus  principios.  Sus  enemigos  no  des- 
perdiciaron esta  ventaja,  y  se  aprovecharon  de  ella 
para  ver  si  podían  desacreditarle  con  el  Gobierno,  que 
tanta  estimación  y  entrada  le  dispensaba.  Los  mas 
cenados  en  este  ataque  eren  los  que  se  haUaban 
prendidos  en  su  rigoroso  Confesonario ,  los  cuate  á 
boca  llena  le  acusaban  de  negar  por  uno  de  sus  artí- 
culos el  título  ó  seik>rio  que  sobre  aquel  Nuevo  Mundo 
correspondía  á  los  reyes  de'Castifla.  Estas  acusaciones 
se  acumulaban  en  esta  misma  époea deán  disputa mb 
Sepúhreda.  Anadíese  aellas  el  desiMmieBlaiequ»  el 
que  mas  las  enconase  faese  el  cabildo  de  Cíudad-Beal 

f  Ea  este  miíao  Isgar  «Ssde  Sespaéi :  «T  lo  dele  de  pnsamir 
el  doetor  de  ser  mis  eeloso  fie  Uios,  si  darse  mu  ^xiuk  peía 
eoBTertir  las  áainss  qae  se  da  l^los.  Mátele  al  seier  docter  f  ■• 
sea  eomo  Dios  manda ,  ynes  Dios  es  aiaesuo  jr  ¿I  disclp«lo¿  j  p9$ 
taato,  eoBtévteae  s«  aiereed  ees  rensadir  esta  Tía  i  ffnu  qoa 
instltiyd  Cristo  0los  (la  de  predlear  el  ETaaielie  peeilcsBie«te)2 
7  so  tnteetar  otra  qte  «1  dlailo  lATenld ,  y  sa  imiudor  j  apóetid 
N:ibona  eon  taotos  latrocinios  y  defrananíealo  de  saafre  hnjsoaft 
siSiild.» 
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de  higlesiada Qánft  fp^áiÁmhva^tnm^  dtl  áio 
de  1645  oeanoacoQ  su  ÍBobe^yenda  y  rebeldía  á  loi' 
etoándalos  y  desacatos  que  se  lueireieride  arriba.  £»- 
te  mal  clérigo  ea  la  fesídendaque  el  Obispo  babiabe* 
cboen  Méjico  se  leboniilió  7  pidió  dtsoiacioii  dekr 
cenanra  que  tenia  sobre  si.  Ijiiósela  el  prelado  gastoso» 
como  bombre  que  do  guardaba  rsaoor  con  nadie  y  se 
dejaba  apaciguar  iácilmente»  y  aun  le  rogó  qtese  so» 
segase  y  se  vohiese  á  su  iglesia.  El  Dean  luego  que  se^ 
vid  absuelto  y  que  podia  presentarse  donde  quiera  lir* 
bremenlAiCooiemóáeensurar  al  Obispo»  y  allanar  la 
ciudad  de  quejas  y  mnnnuraeiones  contra  él.  Hizo 
nuis,  pues  hiego  que  tuvo  noticia  úb  que  Gasas  se  ve*» 
ttia  é  España»  solicitó  del  cabildo  de  Giudad-Aeai  que 
le  diesen  pedieres  para  venir  á  recbunar  en  su  nombre 
contra  los  pequicios  y  desórdenea  que  se  seguían  enla 
promcia  de  las  di^osiciones  que  liabia  dejado  allá  re« 
latiranienteá confesores»  Dióselosel  cabildo,  yélan» 
duvo  en  k  cortaron  tanta  ignominia  como  insotencia, 
agenclandoysolicitandocoBtrasn  obispo»  basta  que  víó 
que  renunciaba  la  mitnu  Entonces»  ya  como  seguro  y 
8atisfeGho,seTolvió&Indiaa»y  enelTiaje  seleserbió 
el  inar,  justo ,  cusndo  menoa  aquella  vea»  en  derorar  á 
unviflano. 

Mas  aua  cuando  esto  y  lee  dsmla  agente»  y  prorniK 
vedoTBS  de  aquella  acusaciea  fuesen  de  tan  poeo  ulor» 
el  articulo  sobve  que  reeaia  era  demasiado  driJcaéop»* 
raque  elGoMemo  se  desentendiese  deéi.  El  ri)ispo de 
Ghíape  Alé  llamado  ante  el  consejo  de  Indias  á  eiplicar 
«1  doctrina  y  salvar  el  inconveniente  que  se  le  oponía. 
El  se  presentó  con  un  escrito  en  que  babia  treinta  pro- 
posiciones,  comprensivaa  de  todo  lo  que  pensaba rea-^ 
poeto  de  lo  hecbo  en  Indias,  una  delaa  cuales  era  ex« 
presamente  dirigida  á  asignar  el  verdadera  y  fortisimo 
faldamento  en  que  se  asienta  y  estriba  d  titnlo  y  so* 
norí o  supreaao  y  universal  que  los  reyes  de  Castilla  y 
Leontíenenal  0^  do  las  Indiaa  ocddentalea.  Estas 
propoaioíonea  se  presentaron  sin  pruebas,  por  la  mueha 
priesa  qoeel  Gonsetjoledaba  con  el  fia  de  enviaralEaa-^ 
parador  soa  ei^licacionee.  Reservábase  dObispo ex* 
plicarlaa  y  comprobarlas  en  libro  aparte,  comoenefe^ 
tolofabio  en  su  IVo^inIo  eom|MY)Jalorta,  qpie  escribió 
posteriormeate.  toinotablea  ¿s  palabras  con qnetar^ 
minaba  aquel  primer  escrito :  «Esto  es,  señores  muy 
iniditos,  lo  que  en  cuarenta  ynuew  años  que  bá  que 
veo  en  las  Indias  el  mal  hecbo,  y  en  treinta  y  cuatro  que 
ha  que  estudio  el  doioGbo ,  siflitfo.  a 

Sltt  duda  el  Gobierno  as  dio  por  satisfecho  con  estas 
explicaciones ,  aunque  á  la  verdad  no  salvaaan  sino  con 
efugios  y  sofiMbaa  la  contradiceion  que  envolvian  con 
el  rigor  délos  principios  ftindamentales  en  que  se  apo--^ 
yitei  Su  bueMiataneioBconooida  losahaba  todo ,  sos 
vfrtodes  y  ancianidad  lo  ^ulyrian  con  un  vdo  de  respe- 
loque  nadio  osaba  romper»  y  acaso  tamManla  autori- 
dad  m  araenaque^üeRipo  tan  deli^dh  y  escmpidosa 
oft  estas  níalerias.  Lo  cierto  es  que  «I  oL¡¿po  Gasas  no 
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solo  noftal  molMada  tá  aligMo»  itkio  que  siguió  dio- 
frutando  dé  lea  misnMia  respetos ,  eonslÁiráeion  7  eott» 
flauta  qué  hacia  tantos  aSos  se  le  dispensaban. 

fifi  ptido  arranoarle  de  este  lugar  preemiaentef  ve- 
nerable el  ataque  farioso  y  temerario  que  algunosaños 
después  faiao  contra  él  el  frandseatto  fray  Toribte  Mo- 
toliniat. 

Pasó  este reUglosoá  Méfioo  con  les  demásml^oneroa 
de  su  orden  que,  á  petición  de  Cortés,  se  enviaron  á 
España ,  y  llegaron  allá  poco  tiempo  después  de  ganada 
la  capitai.  Sefialábase  entre  ellos  por  lo  pobre  y  astroso 
de  su  vestido,  per  su  continuación  en  predicar,  por  la 
austetídad  de  sus  virtudes ,  y  también  por  sus  talentos. 
Adquirió  bastante  inteügencm  en  las  antigüedades  del 
pafe  y  estado  de  aqueihis  grates,  y  escribió  diferentes 
memorias  acerca  de  ello,  que  son  citadas  con  honor 
por  Herrera  y  otros  escritores.  Pero  lo  que  mas  le  dis- 
tinguía era  su  liberalidad  con  los  faidioa :  nada  tenia  que 
no  lee  diese,  y  se  le  vela  algunas  veces  quedarse  sin 
aümentopor  repartir  entre  ellos  el  que  recibia  para  si. 
Taleaaoa  las  cualidades  oon  que  le  pinte  Beroal  Dias, 
yporlonttimoestenloÉiaade  eatrailar  que  entre  las 
dos  opaiones  qu»  dividían  entoncesálos  teólogosy 
juristas  de  América  tOBaase  te  menos  fbverable  á  sus 
naturales.  Pudo  parado  hifloir  la  opeelciMi  en  que 
siempre  han estedo loa  doetons  délas  dosrel^íones» 
ypudiarai  lea  áranelscanos  dejarse  hifataartamUen  por 
hi  reverenciay  aun  adoración  eon  que  Cortés, yá  su 
igemplo  loa  caboado  suejéreHo,  afectaban  tratarlos  y 
engrandecerlos»  ¥eto  si  estes  dos  motivos,  y  aun  si  se 
quiere  el  de  k  convieoiott  personal ,  son  bastantes  á  ei- 
plicar  larazon  de  los  principios  que  Motolmia  segoia, 
no  bastan  ni  con  mocho  á  fendar  ni  aun  á  eicnsar  el 
modo  acalondo  é  imprudente  de  sostenerlos.  Probable» 
mente  d^o  de  aquel  sayal  roto  y  grosero  y  en  aquel 
cuerpo  austero  y  peniteste  se  escondía  una  alma  atre- 
vida, s<rt)erbia,  y  aun  envidiosa  tal  vea.  A  lo  menos  la 
hostilidad  conietída  contra  el  obispo  de  GMapa  pr&« 
senáa  eatoa  odiosos  caracteres.  Pues  no  bien  flégaren 
á  America  los  Opúsculos  que  el  Obispo  hiae  imprimir  en 
Serilla  por  los  años  do  ISSt,  cuando  este  hombre  audaz 
se  armó  de  todo  el  taor  que  suminisira  la  personalidad 
exaltada,  y  en  una  representación  que  dirigió  al  Rey  en 
principios  del  año  de  15S5,  con  achaque  de  defender 
á  los  conquistadores^  gebomadores »  encomenderos  y 
mercaderes  de  indios ,  trató  á  Gasas  como  al  último  de 
los  hombres.  Yo  he  dudado  si  convendría  dar  en  esta 
obra  alguna  idea  de  aquel  insolente  escrito,  que  ha  per» 
manecldo  inédito  hasta  ahora  ¡  pero  al  fin  me  he  deter« 


r 


«  Sa  vartaáMo  aoaibie  ert  fnf  TariUo  aa  neaavaate.cmae 
aataral  de  esta  fina;  deapoét  ae  raso  al  apemie  de  HMattaJa, 
per  ser  la  pilaéia  palaaM  tsaücviii  qae  WAlt  apíeadide.  Signtft- 
ea p9áf$,i}mfaUiH la lefeHaa aay éawiiado  catada baMttoa 
deélráeeaaeeavaaefaa,eaaia  pan  dMagaf rloe  detoioaroe 
oeateñiBei^  ft  qalenee  coaaideratatt  rkei.  (Véase  i  MfiaÉala, 
neMd'pÉftáMMM^  teaa»  m«  eaptlS)  feí.  dSb) 

Maiaaala  aibileieca  del  Ceeatlalsrfln*i#  4emm&  ftfe- 
Sc»difidMa  ea  taaaparlas,  sseUttea  lOM.  Bs  aa  taaia  ea  taUo, 
j  ao  lien  sa  aoaibia» 
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ninaélá  poner  un  eartnetod^M  edil  Apéndüe»  p«r 
im  ifttiHM»:  la  primera»  porque  Jki  memorte  mpete* 
bledeíotwpodeGSdipeno  puede  padecer  siewieoibo 
algrao-por  ^io ;  y  tos^imida»  porque  eeU  ctete  de  des- 
erto» al  piwoque  linreo  4  pinttr  k  fudoie  del  oonoBon 
bumtiiio  y  te  eoflumbfee  del  tiempo ,  podrán  taadUen 
servir  de  consuelo  á  los  que ,  sio  el  mérito  y  sin  Jes  fir* 
tudes  de  Cesa ,  ie  fetmetaeodaí  tan  üdii^amente  co- 
mo él. 

Yo  Ignoro  si  esta  invective  crsel  llegó  á  manos  del 
Obispo :  si  acaso  llegó,  supo  sin  duda  despreciarlay 
guardarse  á  ú  mismo  el  decoro  que  correspondia  á  la 
inoeencia  y  pureza  de  sus  intenciones ,  á  sa  dignidad  y 
á  sus  canas.  Aquel  que  en  otro  tiempo  supo  mirar  coa 
tan  noble  indiferencia  las  sáürasy  caluiñniasque  los 
vecinos  de  €iudad-Beal  vomitaron  c<mtni  él  en  desquite 
de  sus  rigores  t,  no  debía  comprometerse  con  un  fiteile 
descarado  quenada  tenia  que  perder  y  aspiraba  á  tla^- 
se  importancia  con  el  eiceso  mismo  de  su  insoleuda. 

Casaf  babia  renunciado  su  obíspadoen  1550  ),  y  tiin 
yo  aédito  bastante  para  haoer  iMobrar  por  sucesor 
suyo  á  fray  Temes  Casillas,  dominicana  coa»  él  y  su 
amigo,  superior  de  los  misioneros  que  llevó  oo»igo  en 
su  último  vJijeá  Indias,  y  quese  habia  oendnoido 
siempre  con  uníalo  y  pradencia  admirable^.  Retiróse 
después  ¿  vivir,  enel  couYeato  de  San  Gregorio  de  Va«» 
Uadolid,  y  su  fiel  Rodrigo  de  Ladrada  con  él;  «orno  pa« 
ra  descansar  en  sa  compañía  de  tantas  laiígaa  y  afsnes 
padecidos  ea  sus  multiplicados  najes,  hnnímí  baoian 
oracicHi,  juntos  comian,  jimios  paseafcaa,  y  juntos  se 
alentaban  i  la  defensa  de  su  doctrina  y  al  ampiro  de  sus 
indios  3.  Gb  aquella  última  época  de  Bu  vida  Casis  da- 
ba principabnente  su  tiempo  á  los  cgeroicios  y  aleñólo^ 
nesausteras  de  su  retigiODv  cablas  cuales  cumpüa  •co-» 
mo  el  mas  fervoroso  novicio ,  ocupando  el  reste  con  el 
desempeño  de  los  muchos  é  iaapertantas  informes  que 
acerca  de  los  negocio»  de  Indias  se  le  pedtan  porelGo-* 
biemo  jpor  sns  superiores,  y  con  la  composicioii  de 
sus  bistonas  volumiaosas,  empeladas  tantos  anas  ba- 
da y  que  no  babia  podida  concluir. 

Mas  no  por  estar  entregado  á  estas  ocupacienes,  ya 
piadosas,  ya  literarias,  descuidaba  un  punto  la  proteo» 

t  En  uass  troTaa  qm  hieieroD  eontra  él  le  «omtbiB  de  sl<»- 
toB,]rIe  namabaB  discípulo  de  iaan  BocaecfÓJe  tachaban  de 
tSBoraile  eos  al  a|od«  de  StehUler  por  Ti¡|tree;  ftaání  tacbts 
iee  liases  •  7  U^SsroD  l^ata  miarle  de  yoeo  seswo  ea  la  fe, 
dando  á  entender  qne  si  seTeridad  en  cnanto  d  eacla? oe  y  res- 
aiadoB  era  u  f  leleito  ^m  ittpedlr  en  sn  obispado  el  oso  de  los 
Saeíaneatos. 

s  Segvn  Gonialez  OáTila,  el  nombramiento  deCasillas  Alé  en  19 
de  abril  de  1550,  y  la  rennnela  de  sn  antecesor  debió  ser  por  esta 
coeata  en  los  primeros  meses  de  aqnel  aflo :  esta  fecba  no  esta 
biea  elam  ea  loe  btégnfoa  de  €ein«.iVéMe  el  Tuif  áe  imifle- 
JiMd^Miei,  tonel,  pds*  lai.) 

s  Uiceae fie  áfeces  canndo  skOMepo le eoafeaaba eon  Srty Ao- 
drifOkOoaioaiteíaeee  strdo  j  por  le  Mismo  eeoetaaJ^rue  iba* 
Mar  recio  •  se  le  ola  nmoaeitar  de  aüe.moá»  *  je  ilnelfe  penlteB- 
te ; « OMifa,  miiad  aae  01  fsia  al  inSecae ;  fie  no  foireis  per  ee- 
lee  faireUeei  iadies  eoaio  ealUsiablIfada.»  U  adfsrtiBBln  mb  4bib; 
y  lamMeB  tia  dada  taiüli»  pera  ■laiaeni  da  aa  aodB  Uta 
enéisica  bepta  qa^  piBta  oMbb  pBaeiradoe  aqBelles  baeaoe  p»* 
¿res  de  la  eaasa  ene  btbiaa  tomado  i  sn  cargo. 


clon  y  defensa  de'aiíÉ  IndMs ,  que  era ,  per  decido  as(, 
la  obKgadon'prindpal  de  su  vÁi.  Olate'siempre  el  Co^ 
biemo  en  estas  materias  con  una  deferencia  respetuo* 
sa ,  y  casi  siempre  su  dtctámefn  previailecia.  Así ,  cuando 
en  el  año  de  i53e  se  tomé  la  resducion  de  poner  en 
venta  las  encomiendas  y  lugares  de  repartimientos  ea 
Indias  para  atender  á  tas  urgencias  de  la  corona  con  el 
producto  de  su  venCk  i  Casas  supo  representar  cód  tal 
vigorel  desdoro queseseguia  ala  palabra  real  dada  tan- 
tas veces ,  de  no  enajenar  jamís  aquéllos  lugares ,  y  los 
perjuicios  funestos  que  resultarían  de  esta  violación  de 
la  fe  póMiea ,  que  se  revocó  el  decreto ,  y  el  Gobierno 
se  contenté  con  pedir  algún  servieio  volunfarío  á  Méji- 
co y  al  Pera.  Los  años  adetante ,  con  moti¥o  de  baber* 
se  mandado  pasar  á  Panamá  la  audiencia  de  los  Confi- 
nes, trasladada  anteriormente  desde  6ráclas^á4)ios  á 
Guatemala,  losclambres  de  está  provincia  y  sts  con- 
finantes, por  falta  de  tribunal  superior  que  administrase 
justicia,  llegaron  al  Obispo',  que,' olvidándose  de  su 
edad  nonagenaria  y  ú!é  h  débflidad  de  sus  ftierzas,  se 
puso  en  caminó  patii  la  corte,* donde  su  influjo  y  sus 
representaciones  pudieron  tanto ,  que  logré  Él  fin  se 
mandase  restituir  la  audiencfa  á  Guatemala ,  bien  que 
esteno  pudo  realizarse  basta  cuatro  años  después  d. 

En  medio  de  la  satisfacción  que  le  causaba  este  be- 
neficioque  proporcionaba  áaquélfás  próvineias,  obje- 
to para  él  de  tantos  cuidados  y  solidtude^ ,  le  asaltó  la 
enfermedad  que  terminé  sus  dias  en  ^  convento  de 
Atocba,  á  últimos  de  julio  de  -isee-,  cuando ,  según  la 
opinión  común ,  tenia  noventa  y  dos  años  de  edad.  .Se- 
¡mltáronle  en  hi  capilla  may^  dé  la  Tírgen ,  y  aunque 
sus  exequias  se  celebraron  con  la  maffir  soleéanidad  por 
elsuperier  de  la  casa ,  dbátndo  de  palo  y  el  pontifical 
pobre  con  que  él  ee  mandó  enterrar  eran  todavía  un 
documento  precioso  de  la  búmildad  y  modestia,  que 
desde  que  se  retiró  del  mundo  babian  sido,  después  de 
la  bumanldad,  sus  virtudes  mas  «obresalientes. 

El  respeto  quesu  persona  mtfecaó  con  ellas  pasó  tam- 
bién á  sus  opiniones,  que  fueron  veneradas  y  adoptadas 
per  enantes  no  teman  un  interés  directo  en  ddender 
loaeicesos  de  les  conquistadores^  Largo  seria  referir 
aqui  los  elogios  de  que  le  colman  el  franciscano  Tor* 
quemada ,  el  cronista  Herrera ,  el  Mblietecaríodoa  Ni- 
coliB  Antonio, y  otros  Inucbos  autores  seiialadosdo 

^  Ko'deJaB  de  ser  tambléa  praeba  de  las  atentiones  ^e  el  Ge- 
blefBO  ieniB  por  él  loe  bbkMIos  ^pt  !•  dtepensé  pare  sb  saatís- 
tenda  después  de  su  relíamela.  IgDdrase  st  se  resonó  aliasai  peB- 
sioB  sobre  las  reatas  de  su  mitra ,  aanqne  es  probable  que  bo. 
Eo  1555  le  eoocedló  el  Empender,  perdeewto  de  1  ."de  bm;»,  dos- 
cieato»  m\\  nuiavedis  por  su  Tida  y  pastderoa  ep  tadiie,  ea  ateB- 
cioD  á  lo  qae  habia  trabajado  allá  eo  serricio  de  Dios  y  de  aqoeUos 
Batarale8.''BBa80  se  le  maadd  pagar  esta  reata  ea  la  easa  de  la 
GoBlratacl^p.  EB563ee  le  aameaió  la  peaiisa  Insta  teeacieaioa 
cincaente  mtl  maravedís  pagaderos  aa  laadmiaa  j  paga  de  k»  dd 
CoQs^o  y  oSelos  de  corte. 

8iB  eiaberfo»  Btata 4eUd  eitar  pobñ,  y  flOBipra  la  oibré  !!• 
aero  para  ses  liajes»  para  tas  limoaaa^  yjtara  loa  gastosa  faaaas 
estadios  rescritos  le  obllgabaa.  Ba  Saa  Gregorio  deid  UBa  reala 
y  ftadioloa  pacüaiei  y  eeho  eelMIaaiea  de  üedafla,  aisirife«|«B- 
dala  á  nsoB  da  seis  por  «ada  aae  dales  iras  nHaMaafaaaaiBih 
ees  se  dividía  esta  eBseaaaia.  Ea  tiempo  de  néneial  databa  tp* 
davia  esta  fundaeioa* 
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«peilofdoftfigiof  nmteOAonsejodeliidiu  don* 
dé  taotas  veces  sik  Ideas  j  aun  so  persona  fueron  en 
unprindpío  escarnecidas  y  desairadas,  Uégó  después 
ánegarel  permiso  de  imprimir  los  libros  en  que  se  le 
impugcaba,  dando  por razonaqne  á  estepladosaescri» 
torno  se  le  debia  contradecir,  sido  comentarle  y  de- 
Cfindervi.  Van  prodigiosa  mudanza  habían  hecho  en 
menos  de  un  simólos  hombres  y  las  cosas. 

Si  se  vuelven  los  ojos  al  estado  en  que  se  halla* 
ban  al  tiempo  en  que  el  protector  de  los  indios  tomó 
«obre  sus  hombros  aquella  justa  demanda,  se  ve  que 
las  disposiciones  del  GoMemo,  aunque  en  !o  general 
humanas  y  racionales,  no  tenían  á  tan  inmensa  distan- 
cia autoridad  bastante  para  hacerse  obedecer.  Los  ar- 
rogantes conquistadores  se  negaban  á  reconocer  lími- 
te alguno  en  el  uso  y  abuso  que  hacían  de  su  poder. 
Suya  era  h  tierra ,  suyos  debían  ser  los  hombres ;  eOa 
descubierta  á  fuerza  de  audacia  y  de  peligros,  ellos, 
constreñidos  por  sus  armas  á  sujetarse  á  la  dominación 
española ,  debían  servir  igualmente  á  su  codicia  y  á  sus 
caprichos.  Librar  de  su  opresión  y  de  su  yugo  aquella 
raza  degenerada  y  vil  era  despojar  injustamente  á  los 
vencedores  del  fruto  de  sus  fatigas  y  del  galardón  de 
sus  servicios.  Y  siguiendo  como  regla  de  conducta 
estas  sugestiones  de  su  sobeitia,  se  entregaron  sin  re» 
mordimiento  alguno  á  aquel  raudal  de  violencias  que 
empañaron  el  lustre  de  sus  maravillosas  hazañas,  y  que 
seria  mejor  para  nosotros  probamos  á  borrarlas  de 
nuestra  historia  que  mtentar  buscarles  justificación  ni 
aun  disculpa. 

La  religión ,  indignada  de  servir  de  pretezto  á  tan- 
tos escándalos,  alzó  la  voz  contra  ellos,  y  comenzó  á 
acusarios  sin  rebozo  ni  contemplación  alguna  delante 
de  la  opinión  y  delante  de  la  autoridad.  Fuerza  fué  ov 
esta  voz  y  atender  á  estas  reclamaciones :  los  que  á  na- 
da tenían  miedo  tenían  que  temer  á  Dios.  Los  princi- 
pes de  la  tierra  y  sus  consejeros  se  vieron  precisados  á 

«  Aii  wuéió eon la  Afkfk^fi  áitewrtnitluea^Mu  á$ Uu 
hM§i  Oceidenialet,  obrt  Merita  contra  Caus,  y  efpeelaUaeaié  con- 
tra MBrt9kimm  JUIfdM,  por  don  BonarSo  ie  Vargu  j  Kaclin* 
ca«  anior  ie  la  JiMIcto  «M^toM. 

Bala  aoclio  carioso  •  consenaéo  por  Rovesal » le  conSrma  taa- 
Men  con  la  aatoridad  ée  4ob  NícoUs  Antonio  y  4o  Loon  Pinolo» 
en  tas  raapocttTaa  BikUotecas. 
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mostrarse  consecuentes  al  celo  que  ostentaban  por  la 
propagación  de  la  fe,  y  esta  arma  poderosa,  maaejada 
con  tanta  habOidadcomo  vehemencia  por  los  varones  ia« 
signes  que  se  destinaron  á  esta  obra  sublime ,  sirvió  en 
gran  manera  á  mitigar  el  mal ,  ya  que  por  estar  desde 
d  descubrimiento  identificado  con  la  posesión  del  Nue- 
vo Mundo ,  no  fuese  posible  extirparle  de  raíz. 

Casas  fué  el  mas  digno  intérprete  de  aquella  sagrada 
inspbmcion,  y  el  campeón  mas  infatigable  en  tan  gene- 
rosa contienda.  No  hay  duda  que  mostró  en  sus  opinio- 
nes una  tenacidad ,  una  exaltación  y  una  acrimonia  que 
tocaba  ya  en  injusticia ,  y  participaba  mucho  de  la  in- 
tolerancia escolástica  y  religiosa  de  su  tiempo  í  pero  á 
lo  menos  la  tendencia  de  sus  opiniones  era  favorecer 
una  gran  parte  del  linaje  humano ,  indefensa  y  aniqui- 
lada por  el  mal  trato  de  los  que  se  habían  arrogado  el 
derecho  de  ser  sus  tutores,  mientras  que  sus  adversa- 
ríos,  adoleciendo  de  los  mismos  vicios ,  no  tenían  otro 
fin  que  d  de  sacar  airosos  á  unos  hombres  de  guerra 
que ,  por  mas  que  se  los  defienda  y  por  mas  servidos 
queselessupongan,  no  pueden  ser  considerados  en  la 
historia  del  Nuevo  Mundo  sino  como  un  azote  de  la  ra- 
za americana. 

Guando  á  mediados  del  siglo  pasado  h  filosofía  y  la 
historia  empezaron  á  examinar  las  doctrinas ,  los  acoiH 
tecimientosy  los  hombres  según  el  Inen  ó  el  mal  que  el 
género  humano  había  recibido  de  ellos ,  al  paso  que  se 
estremecieron  de  indignación  y  de  lástima  al  ver  los  in- 
fortunios y  desolación  de  los  indios ,  no  pudieron  dejar 
de  poner  los  ojos  con  igual  entusiasmo  que  reverencia 
en  los  esfuerzos  sublimes  y  filantrópicos  de  Casas.  Per- 
donáronsele  sus  errores,  perdonáronsele  su  exagera-- 
don  y  su  vehemencia :  estas  faltas,  aunque  hubieran  si- 
do mayores,  desaparecían  delante  de  aquel  generoso 
impulso  y  benéfico  propódto  á  que  consagró  todos  los 
momentos  de  su  vida  y  todas  las  potencias  de  su  alma. 
Casas  debió  entonces  crecer  en  apredo  y  nombradla; 
y  recomendado  por  hi  historia ,  preconizado  por  la  elo- 
cuencia, su  nombre  ya  no  pertenece  predsa  y  peculiar- 
mente  á  la  España,  que  se  honrará  eternamente  con  él; 
sino  á  h  América,  por  los  inmensos  benefidos  que  la 
hizo,  y  al  mundo  todo,  que  le  respeta  y  le  admira  como 
un  dechado  de  celo ,  de  humanidad  y  de  virtudes. 


u 


í*    s-j*   » 


íM'V         ,%.''\»fr  Hk      '•^       /••- 


V.  •     í       'VV-* 


■•.-':*  Y   "'**'*^>-?  '»  ••*'»<*'v»''' 


»  • 


•  * 


,  •• 


*«\*t  » 


»• 


I     .  » •  t      /-^ 


•♦tí. 


'■'''*s 


,/ 


»HitlW»>—  I  H I J  ■  wmfmmtmtmmmttmm^ftm 


mmmm 


■M«*H« 


i^9<tt<«*«**Mi*'*fcMMÍÍ<">«a 


APÉNDICES  DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 


t  < 


ii 


itfÍNDHXS  A  LA  m  BEL  OÜK 


!• 


4i  iMtMia  4M  ht  pvbHctdo  dd  CU«  IstM  dot  Mo^ 
nsJ»i  4iá»6  kMliteImdel  MvoiibiBvaKB  mast^^ 
4ÍH|ilittidy  niM  fitií  na  y  ctackrlo  ota  to  hiütriage- 
-acial  dei  tiepy»y  c#m  k  crtaotogít.  Jto  ignore  lat  di»» 
dotyoijedtigqiio  MoodoiilMtiieiwiiilidoOBoltiMBOii 
4o  M  AMtoKd  oriltoa  ib  A|Mto ,  mI  loto  te  oiialoi^ 
•dA4M  o6dioodoBd»oilioi  atttíguo  moauícrtto  prodn^ 
«ido  pot  Idiooi  oon»  lonbkii  Mkrolod6l^Gi4>nttini^ 
for»  4  loóos  ao  10  praibi  nub  por  qimr  prohir  dov 
inariiido.  BoMíooootilwoilforiodoalptiMf^ 
éM 00 hoHoboeo Lo«i;>doí9iiéo ho poroddo, y  ao 
oontaqtio  OD  jalío  dil  oüo  do  d8M  00  boWiofla  lo•U^ 
hiotocodoi  j^tUoMioiitodo  Soa  Wdro  doofooBoda* 
dod^éondoRiaDDifllioUd.  LooianeMmooaífaooitá 
«MriuJftTidadideid^dociiyaopftaeiiolkliooko  vMo 
aatoopo  maota,  laiaíliiirtiB»  oofia  oKIiKaion  do 
ialifigMitao,  mt  dol  siiki  antdfriodpiéo  del».  ]ta% 
dojuido  oolM  pnatoi  do  ooamif enáo  é  ]a;ptaiaM  oaooiw 

fi¿o>do  dotador  la  >feíiiMO  mooiorio  ái  Uioo » yo  M 
eonttttoié  eoa  dodrqi»  llidngo  Maa  08  aa  peimiiúo 
oMif  priBBtpaldftmoitfaiititOBa:»  yquo  hodoUdaoo* 
cribir  su  vida  legan  las  lolacioaoo  ñas  probahloi. 

Doco  anos  de^és  do  la  publicación  de  «tas  Vidas 
salió  6  los  la  BisUma  de  lá  dominaekm  de  he  árabes 
en  Eipéñe^,  «uncladadodlfioealeaaütoreí  árabes  poi 
el  diftifltto  dem  Mié  AnConio  Conde;  y  aunque  en  mo- 
chos de  loe  sucesos  particulares  no  convengan  ios  refa- 
oioBis^caB  hs  do  Booilros  oiiutoes ,  en  iaoKisOaMía»sin 
oabsifOi  do  ¡MeHk-elCuwMitr',  ooom  olios  lo  ttü 
mao^  eaaní  aliiBascMolgwiosrtgotasMroSvOnins 
conerfosQoatra  olros^  on  oi  tenor  que  iospiribaékio 
ataorandes^y  on  la  conquista  de  Valencia,  oilánoopr- 
dosloooMsritoiosdraboi  oon  Iosofl|)ao0jfls,liuovafffuo« 
ba  qno  dooiniyo  \u  cafilaclonos  ciicépticu4o  Masdon 
(VéoMoloicapitalos  iMi  y  2Ídol  toM  ado  Goade.^ 

Otra  pnuba  moa  iaconMIaUo  es  ol  priiü^  ooih 
codido  fNirdep  Atollo  V14Rodr¡gQ|>iaa»|ftra todas  «as 
boiodadea  y.boafoirfos  do  Vfinar  y  demás  ffodos^dAa* 

líoéi  é^rsu  JUslOroa  ol  riol  ooohive  doSívmaoiOi  y  ha 
lidoyddkodooa  olioitto  ?  doáo<?olioitoii  doyst^ 


fafiM  f /taof » dada4  las  peo  ditt  foaiis  OMBoIst 

L 

Ua^i  *  iiiriis  MU,  t  «amito  SI  m  bicft<i^,  ^1  SI' hittta 
«a «I  Habí aal»  4» la  iiMi  Si  Ontliio.  «cfttM  it  li 

ift  IMH ,  aefia  Sa»4ofalt  OíM»  SiVfi  t  M*  M 

BMooi  el  tfnifo  doRodiáe  JMoi  el QmipMor,qao 
dortiB  alio  Cid  y  coOw>  ^É»  deroitaaioBte  del  Ikarjo  de 
liiinGalaOy  qao  focoaipaineiiode  NaeRo  Hasnoia,  et 
taMUMiilrtcoSdsf  iWls,  DoMaojo  do  Ifo^Ra^ 
moni  tiao  el  saupnador.  De  liaajo  do  Laia  Cabio  tino 
aáo^ad  o^CoBH^iodor  Udb<Uoo  bob(Hios  filies,  f^ 
■Mi  liOian  01  Boparat  Lainii.  raraat  Labm  bobo 
filo  Aodrio  BenÉados ,  é  Rodrie  Benaados  bobo  filio  á 
Perrant  Rodrigan.  f«iani Rodrigues  kobo  fiKod  Fe^ 
dro  Fenrandis  y  et  una  filia  que  bobo  nombre  dona  Elo. 
Nu^o  Lainei  priió  muíHeir  á  doña  Elo ,  et  bobo  en  ella 
i  LaM  Luéfios.  Lélal^Mfiezliobó  filio  i  IKego  Lainez, 
elpadre  de  RoAríc  IHaz  el  Campiador.  Díaz  Laines  prisó 
muller  filia  de  Roy  Aluares  de  Asturias ,  et  fui  muy  bono 
boooo el any  rico  hoaoy  áliobo  oa  olh  á  Rodrfc  Riaz. 
Coaado  aMi6  Dias  Lames,  el  padre  do  Rodrie  Díaz, 
prisó  ol  rey  dea  Soaoho  do  Gntiolta  á  Rodrie  Días,  é 
caólOt  é  flñlo  eabaBeiro,  ot  la  coa  él  en  Zaragosa. 
QaandasoaoadMktíóolrqrdoa  Saacbocoa  ol  rey  don 
lUuidro  SÉ  Grados  lisa  bobo  mejor  cabalMro  que  Ro- 
drio  Mai,  éaiaO'Ol.iay  4oa  Saadioá  Oastiella ,  4  amólo 
aaiilOié'dittssaaltaooia,  é  fomuy  buea  eaballeiro 
EtoondosaoMBbolil  el  ioy  dóafioacho  eoa  el  ray  doB 
tocía^a  Soatavon,  aoa  bobo  y  vMjor  tabaHeíro do 
Roáric  Dfta^  éoognrdsu  sehmor ,  que  lo  lletaban  fñ^ 
10,  é'priiéRacWoDíualnydon^trofaooniesboneB. 
Bl  oasaioso  «abatió  ol  ray  don  Soacho  eoB  el  rey  do:i 
AlbaisalwrmaBO  sa  Volpoilera ,  prop  de  Cerrión,  non 
ya  bobo  ariUor  cabatteiro  qao  Rodrio  Mn.  Bt  cuando 
oercóolrey  dQa&mcbosn  beraMnaen  Zamora,  ay  allí 
deabanió  Rodrie  Días  grao  eampaina  de  oabcdleiros ,  et 
priió  mullos  de  iNos.  Bt-cuando  mató  Hoii-d  Alfons  al 
voydonteieba  i  tnb^ioa,  eaoataó  Rodrio  Diat  eatro, 
áfaoioaiotió  porlapaMUdoh  eiodaddo  bmiofa,  ot 
lodié^Jaaiada»  paos  ooaÉaMóliodiio  Días  por  la 
min»ei«ar4oa  iMfias  ooa  Kldiisws  Oir  OéM  do  fo^• 
isüblaf  I  qaooii  aiay  Iwbi  caboiiilmi  at  maíllo»  Mes 


OlIRAS  ÚOIIPLETAS  ftS  DOft  MANOEL  JOSÉ  QOlNtAJ^A. 
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lo  get¿  de  tiem  el  rey  don  Alfoi»  i  Rodrie  Dtei  á  tow- 
to ,  ui  que  non  lo  mendA ,  et  fa  meitarado  con  el  Rey, 

des  tra^3lM«|]perfr¿iiÍ6s  miifiru^  EMes  lefon^ 


También  babeh  quitado  de  con  Cl  á  doSaXtnena  Maf» 
sumiqer,  ypnéatolaenlacalostradel  diclio 
fiO|flMi^viBPenlfrdooonioeilaka.'iiO€iiainqMMi< 
da4M>f<yJoqa»ty»é»y|tio^i^ci»cfnio  1^ 
batió  en  felarcfnil  ^fid/dl  4a)|telo4  i^  M^  |^  K4°9  M^P<^  M  j4M*  Mif^  7  j|e  ¿«o  quien 


grajiijes  poderes  ^éTenciólo  Rodríc  Diai,  é  prisol  con 
gran  compainá  de  caballeiroset  de  ricos  home«;  et  por 
gran  bondad  que  habia  mío  Cid »  soltóles  todos.  Y  en 
pues  cercó  mío  Cid  Valencia,  é  flzo  multas  batalllas  so- 
bre ella,  é  venciólas.  Plegáronse  grandes  poderes  de 
aqnent  mar  et  da  aillent  mar,  et  vi^^^d  i (jo^éi^r ¡i 
Valencia ,  que  tenia  mió  Cid  cercacta ,  et  bobo  y  catorce ' 
reyes :  la  otra  gent  non  babia  contó ;  et  lidió  mío  Cid 
con  ellos ,  et  venciólos  todos,  et  prisó  Valencia.  Morió 
fflio^iSdeBValéíbciaf,  W^ni^ahitt'dina,  6Mli««ié^ 
treinta  y  siete ,  el  mes  de  mayo,  et  leváronlo  sascábn*- ; 
lleiros  de  Valencia  á  sotercár  á  Sant  Pedro  de  Cárdena,  ; 

prop  de  Burgos.  £t  aio  Cid  bobo  máMÜecdoai  SniB^ 
nioU  del  rey  don  AKoas ,  bija  del  oonde  don-Mego  de  ; 
Asturias,  é  bobo  en  élite  un  filio  et  dos  filias.  El  Olio  ' 
bobo  nomo  Diego  Rola,  ét  matáronlo  olearos  en  Gon- 
suegra.  Estes  dos  fiflas,  k  un»  bobo  nomo  déona  Crié»* 
tiana^  la  otra  doana  María.  Casó  donnt  Cristiana  ooá 
al  jniaMdon  Ranii«é.aL8ódQÉnaiiaria  oenolooiidede 
BaBcokma.  L  in&intdon  Rskniro  bohoen  sn  noHInr^  la 
lya  del  mió  Cid,  al  rey  don  Calda  de  NaviM ,  que  dáo 
jeron  don  Garete  Ramirei.  Ef  eiray  don  fianla  boblion 
au  moUler  la  urina  donnfei  Margeiinaiai  rey  dott  SmmIm 
de  Navarra  »á  quien  Dioa  dé  vida  bonHMfe.       .   - 


ProTteio»  ád  «apenáw  Cari»  Vil  mqm^ÚúMCuétíkk^  foa 
BOtiTO  de  U  tratUciOB  q^e  te  Jubl^  h^t  át  los  «afffOf  áel 

Cid  7  dota  Jimena. 

El  RKT.r^¥eaerabfe.abad^mai«aÉyeonMitodaSan 
Pedpo  dorCaidefiaé  ¥a  sabéis  odmé  noatnandaBoadary 
dimos  una  nuntra  cédula  {tora  v^oaetraa  del  tenor  'm- 
guienle.^ELRaT^--4:k»cejoyjústMiayragidérus»cl^ 
Ueíos,  escuderos  ,-oficialaa  y  borid>fus  bueBO»dalaieiu<» 
daddeBAi«ai:.Ib  sido  bocha  ralaoíoB,quo bien sábi»t 
moa,  y  á  t(^doa  fff  notOfíOf  U  Jan»,  nobtan  é  iMutaiaa 
delCid,  de  eiiyoi  valorálodaBspáaÉrodmkdé  bénm»  en 
ospeoial  é  aquella  dudad  donilaiM  «oemoylnvooiit 
gon  y  naturalesa  ;|  que  as4  loa  natuitlea  da  astas  reteoo 
como  loa  eitranjar^s  de  ellos  qUe  pasan  jiar  la  dichA 
ciudad,  do  las  príncjpaieaeoeasquequiaacu  aeiron^eMa 
es  sn  sepulcro  y  iu0V  dónde  él  y  ausfiarianlBa  «atan 
enterrados,  por  su  grandeaatf  antigúadíad;  é'gw  babiá 
treinta  ácparenla  dias^qua^voeolros^  noienieadacon-r 
•«^deracion  á  lo  susodicbo^ini  mirandoáque  al  Ckieo 
nuestro  progyiitor » y  los  bÍQM»  que  d^  á4sa  CMa,  y 
bt  autoridad  que  del  estar  él  abi  entarradoaa  sigua  al 
dicbo^  mpi^stedo»  babeiadeaachidoyqttitado  siise-> 
pultura  deeamadio  do  la  capiüa  iparor.|  donde  bá  mas 
da  onatrocienloa  ngoa  qna  aataba ,  y  la  briMia  fuasto 
eire|idauBMspalimyhi8W4odoosnta,yflNy^diwa» 
•nattoridad  y  bonra  del  Iu0ary  banivi  ^ur  es  íiiáui. 


que  luego  se  supo,  fueron  áesemonasterio  el  corregí' 
dor  é  tres  regidores  de  eDa  i  procurar  con  vosotros  que 
restituyésedes  los  dicbos  cuerpos  al  higar  en  que  aoUaa 
estar,  no  lo  babeis querido  bacer;  y  que  si  esto  así  pa** 
sase ,  h  dicba  piudad  se  tenia  por  muy  agraviada ;  alleii' 
]áé  dff  iué.ey  ^4A  <^  b^  eiemplo  pan  monaaterioaé 
raigiosos,  que  viendo  la  facilidad  con  que  se  muda  k 
sepultura  de  una  tan  famosa  persona ,  tomarán  el  atre- 
vimiento de  alterar  y  mudar  cualesquier  sepulturas  y 
liMUMrfáf  ,da  fM  ae  sagdbéintiekOi(Mbo  tmssairos 
vainaa;  ^mpKeániaaaa  y  pkUé&donoa  por  maread  fií^ 
-aaMaaer^dosdé  áúldar  que  Mstíliq^ 
-pOíadalG¡dy«uibu|erenlaaepalluni,  lugar  éféma 
-que  antea  oslaban.  frporfoebabíaHb  sido  al  GM  par> 
aona  tan  lafiaMa  oaom  aalá  dkho ,  y  do  quien  la  earo» 
«a  real  de  Gaatilh  rsdbié  tan  griádaa  y  Miáblea  aervi* 
'OioÉ  oomó  «a  ndlado,  aatainaa  matavinndoa de  eéaa 
iiabeis  hedía  esta  nmdaaaa  onaliaaapolturM;  voa  asan» 
áamoa^quoaiés:asfq|íialoa4Moa«uerpaa  éavsealBK 
Tamiaritoa  asMn  nmdadoa^  taagofoo  aata  raoiíais  lea 
'voftrala  al  higMr  Y  do  Isí  (esÉsa  f  tfHHni  qué  éatÉfann ;  y 
en  caso  que  «q  aatiivlarsBiRuídadés^  nokamadeiairi 
toquéis  en  aiasagoimiü  oh  nlnglm  tiempo?  y  habiendo 
cumplido -prhÉMfu  éénio  ausodieho,  al  •alguna  eanaaé 
ragontonaii  para  hacer  ladfcbaasdddnia,etovtoaaihals 
nhicieéeaéoettoydaaémo  voMilala  lea  dichaacMr* 
poay  aaptiHuiias  i  aufriasema  Ingsr^  deatparde  onanmla 
diaa,  puniquol»inaBdamoav«r,yprovaarenallolofns 
nmacommigai  Pochr  en  Madrid,  á  ooho-diaadelmes 
da  JnMo  da  nal  fainiantos  y  cuarantayuaagac    Jiami 
m^  C?ardiyMÍtr.^Pér  maadadode  sum^iasind » el  go-^ 
bemador  en  au  «)mfaae,  Mirada  Cofias.  (Barspuam, 
AnUgMMm  i$  Eipañm,  tomoi.) 

BiSfi  SMla  ioare iiJBlaa  áe  Valtadla  m  ncB»o  éH  CU,  Ua> 
deeldauicsilelUBa,fafaiiaakiUifalaCNeifia  f mírela  ié- 
Uo»S*. 

Valencia ,  VMenoia ,  ffarieran  sobra  ti  ashclma 
brsntaa ,  é  ealÉB  en  bortí  da  morir  ( poéasl  vuntan 
que  tA  eaeafiaa ,  aato  aeri  gran  nuravüla  á  quisa  qoier 
que  to  viera.  ^E  si  Woa  fiso  mercodialgnn  logsr,  te»- 
ga  por  bien  de  lo  fboér  á  tf ,  ca  ftiesle  nombrada  alO0rfa 
éaohúB  en  que  todos  losmocos  folgahatt,éhabíen  sa- 
borépboer.  ^E  si  Dioa  qiúsier  que  de  lodo  en  todo 
te  hayM  de  perder  destá  vez ,  sorá  for  los  tus  grandes 
pocadoaéporlosturgrandeaatrafimiMitoaqaa  bohlsle 
oen  tu  aobarMa;««  Laa  primaras  euatro  piodm ,  can» 
dalaasohi^  ipie  «i luésts  formada»  quiáraaN  s^vsMv 

purfeeor  gran  duelo  per  1»»é  non  iwadan  I  ^■JtaaÉy 
mNMToaMMi  que  sobra  iMaa  cuatro  fiidrai  fué  MMÉla^ 
do ,  yufo  estromeoo  todo ,  é  quiera  oaar .  <ea  pardillo  ha 


'  f  ^. 
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li  Kiérzft  que  fiabie.  ^  tas  tos  mxsf  titas  torres  Smx^ 
íérmosas » que  de  lejos  parescien  é  confortaban  los  có- 
raioifesdét  pnebro,  poco  á  poco  se  Tan  cayendo.-^  Las 
tos  brancas  almenas ,  que  de  lejos  mny  bien  relumbra- 
ban ,  perdido  han  la  so  lealtad  con  que  bien  parescien 
at  rayo  del  sol.  -—El  ttf  muy  nobré  Ho  taudd  Gnadala- 
tiar,  con  todas  hs  ótfas  aguas  de  que  té  tú  muy  bien 
wéyie»,  saKdoes  dé  madre ,  6  va  onde  non  debe. — Las 
tus  acequias  muy  cAlas ,  de  gente  mucho  apforecho^ 
sas;  retornaron  toiüiás ;  é  con  la  mengua  de  las  Hm^ 
piar  Tan  llenas  de  muy  glMi  cieno.  —Las  tus  níuy  no- 
bre» é  Ticiosas  huertas  qué  en  derédér  de  ti  son,  el 
lobo  rabioso  lés'caró  las  nfeeSi  énoin  pueden  dar  ñruc«- 
to.  ^Los  tus  nmy  oobres  prados  eñ  que  mty  fbrmosa^ 


flores  6  mucbas  hable,  con  que  tmnaba  él  tu  fQebro 
muy  grande  alegría^  tiodoa  son  ya  secos. — El  mnj  DO* 
bre  puerto  de  mar  de  qna  46  lomabas  muy  grande  hon- 
ra, ya  es  menguado  de  las  nobrezas  que  por  él  te  solien 
Venida  menudo.— BT  tu 'grata  téfmfaior,  detiue  tatú 
llamabas  señora  I  los  fuegos  lóhanqueinado;éá  ti  He- 
gan  los  grandes  fümoa. —A  ktu  gran  eníérmédad  non 
le  puedo  fallar-melecibá,  é  los  fisicos^n  ya  desespera- 
dos de  te  nunca  poder  Sanah—'^nslenda,  Vklenda,  So- 
das éstas  cosas qne  te  he  «fichas  de  ti,  con granqne^ 
brantd  que  ye  toigo  en-  él  mi  córaion  hs  dixe  é  las  ra- 
zoné. ^Ta  quiero  departir  én  la  núiñohÉniad  que  merlo 
non  sepa  Uttguno,  si  non  coando  florare  menester  doló 
departir. 
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Se  han  omitido  de  propósito  en  esta  Vida  dos  suce- 
sos ,  que  aunque  creídos  comunmente  por  los  cronistas 
dela^sa  de  Mndinaaidoiiay  per  loe  Ustevladovei,  pa» 
recen  hijos  del  amor  á  lemarafflkmqne  siempre  reina 
en  los  siglos  de  ignorancia.  Para  que  el  lector  pueda 
formar  juicio  he  creído  debía  hacer  mención  de  ellos 
ed  este  higar. 

Efprimero  es  éfconAatecon  lasfeipe.  Mcese  que 
al  tiempo  en  qué  ya  reinaba  Aben  lacob,  una  sierpe, 
dejando  la  selra  donde  hasta  entonces  se  habia  oculta- 
do ,  se  tino  á  las  cercanías  de  Fez  y  empezó  á  infestar 
los  caminos,  devoraádo  los  ganados  y  asaltando  y  des- 
pedazando á  los  hombres.  Su  grandeza  era  monstruosa; 
su  piel,  cubierta  de  Conchas  durísimas,  efa  impenetra- 
ble al  acero,  y  las  alas  que  tenia  la  hacían  mas  ligera  qne 
un  caballo.  Nadie  se  atreria  á  atacarla,  y  el  envidioso 
Amir  aconsejaba  á  su  primo  el  Rey  que  mandase  á  Guz- 
man  h' Contra  ella  á  ver  Si  |»erecla  en  la  demanda.  N6 
quiso  Aben  Jacob  dar  lá  orden ;  pero  Guzman ,  noticioso 
del  consejo ,  salió  una  mañana  con  sus  armas  y  caballo, 
acompañado  de  soío  un  escudero  desarmado ,  y  se  diri- 
gió al  sitio  donde  el  monstruo  hacia  sus  estragos.  Al 
acercarse  ehcontró  con  algunos  hombres  que  huían  es- 
pantados, y  de  ellos  supo  que  la  sierpe  no  lejos  de  allí 
reñía  coa  un  iéon.  Guzman  los  hizo  volver,  y  llegando 
al  sitio,  vié  la  lucha  de  las  fieras,  y  qtie  él  león  herido  se 
defendía  i  saltos  de  los  ataques  de  su  enemigo.  Él  hé- 
roe acometió  con  su  lanza  á  la  sier^ ,  que  le  salió  á  re- 
cibir con  la  boca  abierta ,  y  por  ella  entró  la  lanza  hasta 
las  entrañas.  Eb  esto  el  león ,  mas  atrevido*,  la  arreme- 
tió hnpetuuaaménté  y  acabó  dé  derribarla :  murió,  f 
GxtíaMn  fiitóVeidrilte'hómftrés,, mandó' qué  fa  cor^ 
Grseft  U  ton^,  y  lUtiló  áfleon ;  que  9S  Vind  para  ÓT  ha« 
dtfndofs  mir  liaiagos'cun  li  cok ,  y  le  ácompaKó  kastr 


fe^  ^a^s^fiíi  4é:efle  animal  agradecido ,  la  lengua 
de  la  fiera ,  y  la  admiración  de  aquellos  hombres  fueron 
allí  los  testimonios  de  su  victoria,  cuya  fama  seezten- 
dió  á  lo  lejos  por  África  y  por  España.  Los  discípulos  de 
BufTony  da  Linas*  pod^.decir  si  hay  en  la  naiuralén 
individuo  que  se  pafwcaá  la  sisr^  que  va  pintada,  y 
si  en  la  índole  y  costumbres  conocidas  del  león  cabe  la 
conducta  que  se  le  asigna  en  este  cuento ,  que  el  histo- 
riador sensato  desterrará  sin  reparo  alguno  al  país  de 
lás  fkbulas  caballerescas. 

A  esta  misma  época  pertenece  la  liistorla  del  tizón , 
quealgunos  atribuyen  i  la  esposa  de  Guzman  dona  Ha- 
ría Coronel.  Cuentan  qhe  á  los  tres  años  de  haberse  ve- 
nido de  África ,  donde  quedaba  sli  marido,  fueron  tan 
vivos  en  ella  los  estímulos  del  apetito  sensual ,  que  para 
libertarse  de  ellos  sin  mengua  de  su  virtud,  se  abrasó 
con  un  tizón  ardiendo  la  parte  misma  en  qtie  los  sentía; 
nemedlo  que  nó  solo  los  Apagó  por  entonces ,  sino  que 
la  dejó  tehábil  por  el  resto  de  su  vida  jnlra  el  uso  del  ma- 
trimonio. La  naturaleza  <»tremecida  se  niega  á  creer 
semejante  esfuerzo,  qué  mas  parece  acto  violento  de 
una  frenética  bacante ,  que  medio  acomodado  á  la  con- 
dición de  una  dama  virtuosa.  La  variedad  con  que  se 
cuenta  el  hecho ,  atribuyéndole  otros  á  una  señora  del 
mismo  nombre  que  ^vió  después ,  y  añadiendo  que  se 
le  siguió  la  muerte  al  instante ,  ayuda  á  la  incredulidad, 
sin  embargo  de  haber  siilo  adoptado  ¡por  taútos.  A  él 
alude  Juan  de  Mena  en  la  copla  79  de  sus  Trescientas. 


Foco  mas  ahaio  vi  entre  otras  enleru 
La  nmy  casta  dneBa  •  de  manos  cnnles. 
Digna  oofonads  los  Cproneles,  . 
Que  quiso  con  f aego  veoter  sos  hofasias» 
lOhinoUta.Roma,s^4eesjlasnpíei^s  .  . 
Cuando  aiandahas  el  gnn'judvtrs»  i 
f  Qué  giéiia'f  qué  nHM  f  quvpPMa  ^  í^M'¥SípS|  ' 
Qoé  t  émnló  vestal  I  la  tal  hicieras  f 
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CartBüeff  ffffdoa  Santlid  I  Giiiiiiaii  •  letptrtt  ét  aínáo  d  cert»  <• 

taUtoptiilMatfit. 

Primo  doo  Alonso  Peres  de  XlUmnaa :  Sabido  hdbe* 
iDOsio  que  por  noe  aerm  habek  feoho  en  defeodenuM 
esU  villa  de  Tanfa  de  loe  n^ros ,  habiéndoos  tenido  cer- 
cado seis  meses  y  puesto  en  estrecho  j.afincaniento^ 
Y princípalinenta supimos  y  eno^icho  tuvimos  darla 
vuestra  sangre  y  ofrecer  vuestro  hiíio  primogénito  per 
elmi  servifcio  y  del  de  Dios  d^lante^  y  por  la  vuestra 
))onra.  EnJ^  uno  Imitasteis  al  padne  AJbraham,  quepor 
airvir  á  Dios  le  daba  el  sub^o  en  sacrificio ;  y  coaio  leal 
quisisteis  semejar  la  sangre  de  donde  venidos;  por  k) 
cual  merecedes  ser  llamado  el  B^eno  ^  y  yo  ansí  vos  los 
Hamo,  y  vos  ansS  vos  llamarédes  de  aquí  adelante.  Ca 
justo  esque  el  que  face  la  iMHidBd  tenga  nomtoe  de  Bue- 


no, y  no  finquo  sin  .galardón  de  su  buen  fecho;  y  i  1q« 
jue  malíacen  les  toUan  su  heredad  y  facienda.  Vos»  que 
tan  gran  ^empio  y  lealtad  habéis  mostrado  y  habéis 
dado  á  los  mis  caballeros  y  A  ios  de  todo  el  mundo,  r»- 
$oü  es4|ue  con  mis  mercedesq^edememoría  de  las  bue- 
nas obras  y  hazañas  vuestras^  y  venid  vos  luego  A  ver- 
menea si  malo  no  estobiera  y  en  tanto  afincamiento, 
naide  me  tollera  que  no,  vos  íiiera  á  ver  y  socorrer.  Mas 
harédes  conmigo  lo  qjoe  yo  no  puedo  hacer  con  vusco, 
que  es  veniros  ¿  mí  9  porque  quiero  haper  en  vos  mer- 
cedes que  sean  semejables  á  vuestros  servicios^  A  la 
vuestra  buena  i)|«\iernas  encoD^endamos  la  Búa  é  yo ,  y 
Dios  sea  con  vusc9«  «De  Akalé  de  Henérea  A  2  de  enero, 

^demily  tnescientoay  trein^j  tc^enoi.:— J?<  itey* 
(Medina,  Odniea  de  la  coia  de  Medinatidoma,  C9r 
pítulo27,Ub«l.) 
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IMo  ii  «Mnate  etpeSMe  I  Rofw  pot  MHi  111  It  irtfiMi. 

(9tf0«*wi4«1ies.> 

Noverínt  univ^  praesentem  pagínam  íjDspeoturi. 
Quod  nos  PetrusetA-  Áttendeates  mente  prohitatis  |uru^ 
dentiaíet  devotionisnóbilisRogeriideiioria  dileoti-mi- 
liüs  copaüianü  et  familiariis  nostri  de  quibus  excelentia 
nostra  pleuam  gerit  fiduciam  ab  experto  oDQcium  Amí- 
raciflB  regni  Catbakmiffi  et  Sicilia  eidem  duaimus  fidii- 
ciaiiter  comitendum.exercendum  per  eumdem  ad  bono- 
remet  fidelitatem  culminis  nostri  usque  ad  nostrs  bene 
placitum  voluntatis.  Mandantes,  universiset.  singulisho- 
míuibusarmaUB  eiusdem  quod  ipsi  Rogerio  tamquam 
Almiralio  nostro  pareant  fideliter  et  iotendat  in  ómni- 
bus quibus  Amiratis  priaedecesoribus^suis  officium  ipsum 
gerentibus  stint  iotendere  et  parere.  Dantese]t<x)Jlce- 
dentes  dicto  Ho^erio  plenariam  potestatem  faciendisi 
oportuerit  ab  homioibus  stolü  seu  embate  pnedicts  ^ 
de  ómnibus  alus  bominibus  qui  sunt  de  foro  Amiracie 
píredicte  ratione  juriumipsius  oflicü  tam  in  rnarí  quam 
in  térra  justitias  civiles  et  criminales  et  omnia  alia  exer- 
cenda  circa  dictum  oflQciuní  quaeconsueverunt  exercerí 
per  alios  Amiratos  cui  Amirato  nostro  predicto  conce^ 
dimus  quod  babeat ,  et  percipiat  iura  omnia  qus  ad  pr»- 
dicts  Amiracié  officium  pertinere  noscuntur.  In  cujus 
reí  testimonium  praBsens  privile gium  fien  jusaimus  et 
sigillo  pcndeoti  noatri  bcimus  oommunirí.  Dat  Ifesa- 
ne ,  duodécimo  ifaiAm^n  ||a^  anno  Domini  millesimo 
ducentesime4Wtuagesiiio  tertio. 

« Ut  daco  frimáTM  locnaastes  fxUfea  oHitaalcí  «a  d  nal 
anlha et  la  torau «a AffafMi,  f  As  aM  Si «««aiMaáe  lia 
Ifiwnsi^iilpa  mi  mlsliAaHismisersAenefy»  fie  eeese* 
fina  sa  Hrsaalao  «  el  sicMvo  éfl  jaesMlaria  4t  Salas  CifNi* 


fl. 

f^nrrMea  ialalac  ■  ear1aqa»«a  AttgiiieYeilrilesaaet 
— laa  r  aswSetáa  4t  Usía  f  •aaeíai  aiafasu  AalaaAalalim- 
doB  4d  Alailmite  a  jbsss  ée  aae  «len  sla  AadasC  és  mv 

M^íltSi). 

lacobus  etc.  Bono  animo  et  sponlanea  volnnlete  eU. 
per  nos.etfer  omne^haMredeselsu^eesoi^esDoalrofrpro- 
mitJmiisbonafide  vobis  nohili  Bogarlo  de  Loria  tid^li 
nostro  AJmirato  Aragoni^  etc.  A  nobis  legitime  supo- 
lanti  pro  vobis  et  pro  ómnibus  tueredibiis  et  snccesori- 
bus  vestrís  et  Petro  Marti  notario  publico  Barchino.ia- 
Anchis  legitime  stipulaoti  nomine  ipsorum  hsredum 
et  succesorum  vestrorum,  quod  si  contingat  vos  finü  <* 
dles  vestrosantéquam  nobis  reddiderítis  compotum  seu 
rationem  de  gestis  et  administratis  per  vos  in  oflicio 
vestri  Almiratus  vel  de  quíbuscumque  aliis  qus  naque 
ad  dies  obitus  vestri  de  bonís  nostris  ex  quaoumque  alia 
causa  .receperítis  procuraveritis  et  administraveptis, 
nos  non  movebimus  nec  moverí  faciemus  nec  moveri 
sustiqebimus  post  obitum  vestrum  contra  haeredes  soc- 
cesores  vesüros  es  testamento  vel  ab  intestato,  n** 
contra  testamenti  exequtionem  et  commissaríos  tes* 
lamenti  seu  ultims  voluntatis  vestre ,  nec  contra  qoos- 
cunH|ue  alios  nomine  vel  ratione  vestri  aliquam  petitio- 
nem  qussUonem  demandam  vel  causam  in  judicio  ve( 
extra  judicium ,  nec  exigemus  A  praedictis  heredibus  el 
succesoribus  vestrís «  nec  ab  aliis  quibuscumque  per- 
sonis  aliquibus  rationibus  supra  exprojssis ,  ve(  aliis  qui- 
buscumque ,  ita  etiam  quod  ibi  asser^emus  nos  in  vo- 
bis invenisse  laticapA  da  competo  redídendo«  vel  etiam 
pana  foa  aliquid  modo  aliqoo  remansisse  >  aA  non  jo** 
limua  contra  Tea  at  haradaa  el  luocaíaraaiastrQa  Alie-» 
gai«  fn^ponera  f al  dieaia  im  btyiam  da  IMV^  1^*^ 
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¿fíO¿omiM$hfmA99e,  nec6tmnperéoÍfinper?os 
vriparlMBndesiiil  suoeMBOnt  tMtrotalMividfemí»* 
riñe.  ImiDO^pitlíeamqiie  aelrone  ?iei  jure  eootra  tos  vel 
hmrtám  ral  raecsuont  fMiiw  igsre  poneliiiit,  illi 
•díooi  etjuft  penitQi  ranneiMius  kdmtM  vofab  et 
^eserit  liBrtdttM  et  tqccaiioraiui  «t  noteb  iiiiri* 
Msviptd ,  nona»  ipioruB  faoftáain  0I  soooímiiib  ?6t» 
iroratt  per  BM  «HMt  taRvdn  M  tiieoeitorM  Mttrof 
d«pi«dRtboiBiKfa«ieltlH|iiUtboiiiMi  «le.  Iiscoo^ 
B»  pnBdkUr  el  tktgoítí  al  toperíiB  dieU  eoat  promitti* 
mai  per  nok  etonwes  hnreéetet  moceMoretaosteos 
vobis  etnoteioftiíriMrípto  k  nobie  legitime  stípiíknti 
pro  Toiw  et  pro  omnilMM  iyoreditet  et  soooeMorílNis 
Testiis  leiiere  eompfere  et  olMemm»  perpetuo  et  oeo 
lo  aliqíio  ooBtn^eDire  tlique  jare  ceose  fel  ratione.  In 
coius  reí  testímoniaii  prMOiie  iostnimeiitaiii  justioRis 
fien  per  pnadictiini  Petnrai  Iforti  ootaríam  pabüeam 
BtrduaoiWy  et  lecinius  stgiiio  nosiro  sigíBarí.  Actom 
eit  hoe  BercbinooB ,  nono  idos  Utrlfí ,  ote. — Signom. 
(SegoD  el  registro  pertenece  alano  de  iS9K) 

fieiItleB  M  «!!■•  itr»  n  4w  M  eoBüraei  h»  i;fmtiM  fit- 
cuit  I U  aaiori4«4  Uictai  ai  «Apieo  U  alMliaaia  aiMliai  Mt 
9¡n%iáQ  par  Rof ar  ( S  á$  •Mi  i$  1S97). 

Jaeoboi  Del  graiia  llex  iúigonaa,  MajdrlM ,  VÉle^ 
lis  etHoKte ,  Gomei^o  BarcUnemí  ae  Sanie  Ronn- 
va  BecM»  ▼oxillafta  AnoniratoB  et  GapiUoenB  go- 
nerafiaSi'nelhtia  Beeleñnram  Comitibns,  Barombos, 
ProeanrtortMSy  Vkariü^  Juttltíis,  Cápltaneie,  elce* 
leiii  alUt  qaflwscoHf  ne  officJalíboaet  persenifi  per  ooH 
niaRegnaAngomun^üiÓerke»  Vnleolkia  M'iicki, 
CenionyiB  et  Goareíctt  m  Comitatue  Barehinoa»  ooaali- 
lutit  lam  pneientilNn  qnam  foloriadileetiaet  fidelibaa 
M»,  aaHitem  et  diecliooeni :  Ad  enmivlandiaet  ftn» 
pneeomamnagnifieeiieia  regalía  eilollitur  dnm  eobíee- 
tos  ^^pm  «xtrennitu »  idelitatíi  integrüas  et  geoerís 
noUÜtateoiToborant  et  deeorant  hoooribos  et  digaitate 
aoUíiuttt:  AUeodentea  igkor  eateonoilatein  ñohffis 
Ragerii  de  Loria  Aegnoram  aealrarnm  et  Gomitatns 
pnMlíetoraní  Amniratí  dileeti  coBriiíarii  fanniiarfi  et 
íidelis  Boairi  develioniaet  lldai  grata  aarfítía  per  onm 
prtttila  lUaatribw  Deoinia  parantibaaMatna  et  nolili 
etqoB  AobiaeonlBrtot  lli  ftrtavamanelom  Domino  ooiH- 
farre  potarü  gration  nobmintta  laborea  et  perícala  quB 
ftt  atmgem  el  «enfiifliaBeBk  naatroanna  boalinm  aobiil 
eteÜMÉaobire^aratÉa  per  ^urttátiaMBa  noatri  vaaA^ 
idaotiionoriai  eamdtmRogerkim  omnimii  A^cfHoram 
noiliuium  ot  CDmitatm  prwiícteram  Ammiralimi  in' 
toinfila  ana  dnxhnaa  atataaidtnn»  volenleí  ot  pnMon- 
tkmi  tinr  e  mimdanleB  ^nod  idaía  ¡Ammirataa  per  ae 
aooaqne  Viee^Admiratoi  erdtaaldaeliiMa  Commiseat* 
riéo<Én«nciaaaaogHteaiH)Bi  émásníúm  oOoiaBia 


•'ki'il 


Maliiir  al'  dili^Mar  amoMl 


conatroctionem  et  reperatMnem  vaiiellonmi  aoslra 
GoríB  qm  pioceaM  temporia  reparan  etdeaofofieri 
et  eoaatrui  contigerit  efOeatiaa  et  studiosasiotenáatm': 
voiamaa  et  pnadpimas  qood  idem  Ammiratua  per  se  et 
erdíaaloa  aaoa  in  constroelioBÍbtts  et  rqiaratioBibas 
prsdcloram  f  asseHorom  qiioties  ea  reparari  fien  et 
eeostrui  de  mandato  nostro  opportebü  coram  et  cauta- 
lam  adbibeat  et  fadat  adhíberí.  Quodque  in  singuBs 
tereiaaatanm  pnodictorum  Regaerumet  Gomilatasde- 
beat  elpoaaiistataereloco  sai  uaum  vel  duoa  probos 
et  legales  nraaqaiiittersiatsclantet  Tídeent  ad  o^o- 
him  CDaiIraotioBem  et  reparationem  predietorum  vas*- 
sellorom  eoaaimeadorum  et  reparaadoram  et  omaes 
aipeasaa  proplerea  ladeadaa  et  de  introitu  el  exíta  to- 
líaa  pecaai»  el  rerum  expendendarum  et  recipienda- 
ramperilloaqaí  adhocsantpernostramCuríam  statuU 
et  In  antea  statuentom  pleaam  aotitiam  et  conscientiara 
habeaal.  Ita  quod  eosdem  Ammíralum  et  ordinatos  suos 
aíbil  ex  iade  laleat  qaoquomodo  ot  de  introitu  predio- 
la  pecunie  etalíarom  rerum  el  expenais  laciendls  in 
eonstruotioBeel reparationeyassellorum  ipsonirafiant 
tres  qualemi  ooasiiailes  quorum  unus  sub  sigillis  sin- 
gttlonun  stalulorum  per  noslram  Guriam  super  pre«> 
dieta  eonslnietlone  et  raparatioae  penes  prsdictum  Am- 
mimtam  remaaeal,  alium  predieti  slatuti  per  Guriam 
sub  sigiUla  pnsdíelonim  onUnatarum  per  predícUun 
Amnúralam  sihí  ratineanl  et  Urtiua  aab  sigiMis  predio^ 
terum  eetatuloiaa  el  dicli  Aaaairati  aosins  Gamem 
aaniaaiQgttBi  Iranamillatur.  Naaúni  queque  ia  eisdem 
Hognísol  CoaMtalH  lieeatcoolraqaeaqumqooper  mare 
heelíles  diacursae  el  píraücam  exoroera  sino  lieentia 
prediell  Ammirall  et  iüíaa  qaem  ad  ime  loco  sai  daxo- 
rit  deputandum.  lia  lamen  qood  tpae  el  ordiaatl  sui 
priasqoam  per  eos  aupar  boe  personia  aHquSbos  lioentla 
ooncadalary  redpíant  ab  eia  ídooeam  et  sulllloientem 
fiddusaoriam  caulienem  de  non  offendendia  amids  fi-- 
deilbua  et  de?otia  aoatris  ia  personas  vassellis  mercibus 
et  reboaeoruB.  Qoodqoo  ai  eos  poslmodum  ofiendere 
impediré  ?el  molestara  preaumpsarint  lam  oíHnidentes 
el  aaoleslaalea  eaadom,  qnam  fideiossores  propler  ea 
dátil  ad  intogram  emaadam  el  realilationem  pecanie 
elatiaram  qoaramcamqae  rerum  et  mercium  ab  ipsis 
amífiia  elfidelibaa  abtotarum  perprediotum  Ammira- 
lam  el  atatutoa  aupa  eobertiona  qaalibet  oompellantor. 
El  si  forte  ipai  el  fldeiassorea  prestiti  iaauíficientea  et 
non  Blandí  Aierínt  idem  Aamüratustotum  deflectam 
aliiKttOloienliam  eorum  suppiera  de  suis  boals  propríis 
teaeatar  ad  qood  ae  Tolootané  obligavit.  Si  vero  aliquls 
doaeatfisfidelibusperaliguavasselkaliqoarupnoommu- 
nitalam  et  speeialium  persoaarum  oomunílatam  ipaa* 
mm  per  aam  dirrobari  el  eapi  eoatingerílstatuimas  et 
praioipiflHis  qaod  predictaa  AaHBiratus  eomuDltatsm 
iraoemmátales  jilaa  perqaam  aea  quMoaioa'seafao" 
fom  apeetalea  parMfMt^dteli  fidaOnaeitii  more  piatifio. 
aan^alin  qanfia  oaBM  dlmtabiMiUir  oi  oap<ealarp«r 
aanfim  aoai  Hti<Bm»tBiw>i  4ibttl  üBWlrii  ido» 
HbaodMMBí  ímiIi  wnBi  DMWriM  iBaioaa  ol 
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nes  tíhn  m  eoram  ab  m  prsdicto  modo  ablatas  et 
captas  restituat  ot  restítni  fadat.  Gt  si  prodict»  oodh 
muuftates  vel  earum  aKcpia  receptis  pnedícti  Aiimirati 
lítterís  pnsdicta  dampna  pnedietk  nostris  fidelUms  res- 
tihiere  et  resarciré  negleiefrínt ,  ideía  Aniiiirataa«ue- 
torítaté  prcsentium  BQper  bonís  et  rebis  et  de  bonia 
et  rehoi  comiHiinItatis  aeu  eoftíimmitatimi  que  seo  eii- 
jQS  speciales  perscu»  contra  pradíctoa  íkteles  nostroa 
prsdictam  dirrobatioiieiii  et  piratioain  «lereebont  et 
emendam  et  restitutionem  faceré  negleieHntqi»  ubi- 
cumque  per  Regim  nostra  ibf  emri  poterunt  predicta 
dampna  pr»dictí8  noatrís  fidelíbus  restituat  el  faeiat 
integraliter  resarcírí.  Volamtn  in  adperquoddeeau* 
sis  et  quasstioDibtts  tem  civilíbua  quam  oríminaKbus 
que  Ínter  honrines  generalis  et  speciaiís  ármate  uostre 
et  quoromlibet  vassellorum  armandorara  ad  exercen^ 
dum  piraticam  moTebunfur  ídem  Ammiratus  et  Illa 
quem  ad  fooc  loco  suí  stattterit  summarie  secwidum 
statutnro  etconsoetadifiem  ármate  ad  suum  tfbitríum 
cognoscat  et  singiilis  conquerentibos  justitiam  adml- 
nistret  quam  cognittonem  exerceat  et  exerceri  faeiat  de 
causis  et  questionibus  fiddicet  quas  moveri  coutingat 
k  quindeeim  diebus  io  antea  postquam  pro  predieta  ar« 
mata  et  vasseílis  armaudis  incipient  selidi  eihiberi-ua- 
que  ad  quiudeetiá  diea  postquam  ?asaéllaip8a  ftierint 
exarmata.  Goficedlaitts  etiam  eidem  Ammirato  quod 
bominas  'deputati  et  deputandi  ad  «erritla  uoafrsram 
tereiauaruum  de  questionibus  citMibus  et  crímbialiiMa 
auctorikis  sett  aceuMtoribus  coram  predieto  AmmI* 
rato  ét  ordbMtia  suiaet  non  officialitasaiys  responderá 
injudíciocompellanturetoause  ipse  per  eum  aecun» 
dum  justítiam  finb  debito  leraikientttr«  Valumus  pn»- 
terea  quod  idem  Amminstus  eamitos  deputatos  et  de^ 
putandos  ad  armatam  noatri  felieíB  extotüi  qnoa  ad  hoe 
insufíicientes  et  minua  otiles  fvierít  ab  otGcie  oomitie 
ipsius  amorero  valeat  et  loco  eorom  cilios  in  arte  marís 
expertos  idóneos  et  sufílcientes  ad  faoe  in  eodem  ofOcio 
deputare.  Ceterum  quia  multa  et  difersa  serfitia'in* 
cumbentia  in  nostra  Guríasic  mentem  nostramundique 
occupant  quod  ad  eiequendQm  et  expediendum  omoia 
pertineatla  eiaitationl  ñostri  nomlnis  et  bonoria  vao- 
cana  cómodo  non  valemus,  nt  per  iHorum  induatríam 
dequibus  oonfldimus  defectos  bujusmodi  suppleatar, 
providinnn  et  precipimús  quod  idem  Ammiratus  tem- 
pore  tam  guerrtB  quampacis  per  predieta  regna  nostra 
et  comftatum  absque  mandato  nostre  celsitudii^  et 
quorumcnmquenostrorum  ofGdalium  de  pecunia  nos* 
tre  Curie  sil>i  per  nos  seu  offieiales  ejnsdem  €&ríe  a»* 
signanda  in  quantitate  sufficienti ,  quam  propterearo- 
quisiverít»  possit  armare  usque  ad  galeras  duas  depu«- 
tandas  at  nostra  serritia  et  aba  requirentia  negotia  que 
pro  exaltatioaé  et  honore  nostro  tune  temporis  immi- 
nebont.  ká  hoe  cum  idem  Aimniratna  et  ordínati'Sul 
de  peeimiaet  reben  luis  seliitis  elaohrendlipar  ooapro 
(Nadtotnármáti  «t^négoMa  «Mis  proplef  parplaiitat«s 

kmftflftt  máMAiiwfiod  idnm  AmaifMDa  «a  páoMfa 
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etrebusalüs  quaa  per  ae  et  ordiflatos  Suea  proptérc4. 
recepeittetaülveríty  .ponat  noatre  Curie  per  qoaler* 
nos  taninmmodo  finelem  ét  debitan  ratíonem  et  de  bis 
atetur  fidei  quateraorum  ijpwnun  matrumentia  i^nebís 
et  eautelis  düs  omaino  exdiiab.  Si  vero  et  iQiiebelIft- 
tioneeteoaflietuexIollMetrebeUium^iáHniceruiao^ 
trorumAmariraUuncdnsdaaa.Qit  iliíperaoatranléltx 
extoiUum  inqno  idem  Ammiratnapnask  eapi  e«iting»> 
rit » Tokimus  et  dicto  Ammirato  aoairo  conoedinusquod 
Ammiratnm  extollii  revellium  et'  faoslíam  noslrorum 
cum  oBonibus  rebua  suia  in  eodem  eatoUio^xisteotibus 
habeatsuisutilitatibuaappliGaindmii.  De  navibuaquiH 
que  et  aiüs  quibuscumque  Tassellia  capíendis  por  pr»- 
dictum  nostmm  extoUkun  idem  Annmratus  liabeat  et 
babero  debeat  omnia  arma  et  ropas  u»tat«s  peciaspan- 
norum  non  integras  sed  incisas  sacearías'et  inbOlias  yi- 
cuaa  m  dsdem  Tasaellis  el  natibus  eaislentea.  £t  si  na- 
ves et  vasseUa  ipsa  firumentoi  ot  ordea  fberínt  onerata 
idem  Ammiratus  de  Tíctaalibas  on^ratís  in  quaMbet  na- 
vium  et  vasaeUorum  ipaorum  bnbeat  us^  ad  painmm 
unum  in  oireo  in  paliolis  cujuslibet  navis  et  Tasselti  ip- 
sius que  suis  commodítatibus  adquirantur.  Habeat  pre- 
terea  idem  Aasmiratus  annts  singulis  pro  «xpensia  ^uis 
de  pecunia  Curie  nostre  á  dio  ▼idelicetquoarmafaipsa 
fiere  incipiet  usque  quo  completa' fuerít  die  quolíbet 
sexaginta  -MiñU  finrchiaone*  Ad  bOGTDlwtraaetflaaB- 
damnsquod  prefaftua  Anmúratua  habeat  et  Inlmre'de- 
beat  omnia  vasa  armati  noatri«itolliijid  nairígandum 
iautUiaet  non  apta  vireda  etiam  affisot  el  alia  gaani^ 
menta  nostre  Cufie,  tetera  bralilía  exlstentia  In  noatris 
terdanatibus  et  extra  tertianatoa  noadem  auls  utUitati- 
bns  applicanda^  proviso  pnoa  per  alíquos  pnmdoset 
discretos  viras  in  arte  mam  expertos  per  noa  ad  hoo 
eligendos^  que  vasa  predieta  aint  ad  uavigandHi  Inn- 
tilia  et  non  apta.  Coaícodimosequidem  predieto  Ammi- 
ratp  de  gratia  speciali  quod  de  .Senraeanis  capiendis 
cumnostri  vaaseliiaarmandisper  eum  vel  alies  die  man- 
dato ano  ipse  vicesimam  partem  conaequatnr  et  habeat 
reüqoispartibusSarracenorumipsoramfiseinortricee^ 
moditatibus  appiicaikys.  Concedimus  ei  etiara  ulsiea»- 
tingatéumdem  Anmiiratum  sna  peadeatia  et  tradatn 
b  SannoeniaquibuSlibetaliquaforBamsolitafwnperare 
tributa  senservitíaietb^oyiainiiovaadqufamtri- 
butis  solitis  et  insolitia:antiquiB  et  noviter  adqidritis 
nobis  integré  ramanentftes  ad  quantítnlem  «quaicei 
decime  predictomm  tribufearam  ipso  AaamlntnSai^ 
rácenos  oogenia  predictoa  emn  ni  opua  suum  ittaaa  da 
speciali  gratia  volumns  obtbieroi  Naves  varo  el 
Ha  exteromm  aiveexftraneorum  queín  Regnonmi 
teomm  partibus  nanfinagíumpaifontur  p  de  qoo  aanfra- 
gium  jua  coi»uetilm<el  debitnmaoaMCnria  oonjogm* 
tur,  idem  AmmMtuafaabaat  suisvitaitaiÜMsaCfnBB»- 
dli  aaii  etiam  aofuMnéa.  tteélUu 
coneodttmm  qMl'briMalf  t* 
queAibiüatlilM  ptewibiib  iitll  wtiaea  iibiánilii 
dMl4HiriVCiikÍa<qtei»4a^^ 

naWgattiibQs  Jimmhmmfn4tfm  ^kém^éUt^s 
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tintes  itaqoe  peffeiiU  et  feboret  HttDeiMot  qwpro  1^ 

Ut  wstíittüel  MMliiMi  Ammiratiis  pni^liift»  coica» 

diimis  ciden  de  libtfalitate  mera  «I  gratk  speciatt  qaod 

da  «ddUnis  raboa  e(  mcrcibaa  Ikitia  el  permiasís  quaa 

de  ano  proprío  emi  feoeiít  honerarl  ioamiti  el  eztralii 

ioquibuacQiDqiiaeldeqittboaeuiDqtta  portaboael  Ich 

cía  BaaiiUnenim  Ragnonim  elCaaaíUtaapnBdicloniai 

nulluin  jna  noatn»  Cori»  adiara  lanaatur :  valaBlea 

«c  «ni^eraiaet  aiiigvUa  offidaMbiia  noatria  pneaenlnun 

tenore  mandantea  quod  tb  eodem  Amiiiinla  et  ^oa 

BuaÜis  de  rebuaet  mercibua  emendia  per  eum  el  ejus 

nunlioa  de  sua  pecunia  propia  hoBerandia  iinmiUaiidía 

el  eilraheiidia  iaquihuacmagne  el  da  qiábiiscuaiqae 

portabua  et  locia  mariUmonioi  Regaoniai  et  Comité- 

tus  nostrorum  pradictonim  nulluro  jos  ab  eodem  Am- 

mirato  el  suis  nuntiis  exigant  nec  per  alies  erigí  pa- 

tiantur.Utautemln  ármate  Dostrsnegotiiacm'uscum-  j  in  gratiarum  exhibitione  debeal  faTorabiles  ioTenire. 

qneoecasioDia  pretextu  miHus  deffectus  ereniat  quo-  I  Ex  parte  siquidem  eiusdem  nobilis  gravius  pobia  est 


Boaas  Deeembria  amie  I  naiifitate  DomM  müMmo 
ducentésimo  nonageatmo  aeplímo. 

Bftvs  M  papa  Braiheto  vni  ti  rey  ia  Aragón  pMIéadole  ^aa  de- 
aeaáaé  Rogar  U  tos  comrfaifM  alfuoaaaitotiiyoi  hacae 
ea  au  Uema  (l.*i«MAi>rc,  ida  a.*  áa  mjMal^M^,  cala  ef, 

i(«1300). 

• 

.  BoniíiMinaBpiaeopua  Senniaaervonm)  Del  eariaámo 
in  Cbnfailo  filio  Jacobo  Regi  Angenum  ilhiatrí  aalutem 
el  apoatolicam  benedletionem.  GniU  el  QliHa  lenritia 
quB  dUedua  fiüi»  nobilis  vir  Rogerius  de  Lona  nobis 
el  Roflaaa»  Eccieai»  jam  impendil  el  iugiter  conlimia- 
lo  aludió  impenderé  non  deainil ,  promerenlur  nt  idem 
nobüia  noaet  apoatolicam  Sedem  non  aoiam  circa  con- 
senrationem  anorum  bonorum  et  juríum ,  verum  eliam 
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quomodo,  Tolumua  et  Tobís  umversis  et  singulia  of- 
ficialibus  et  personis  per  pr^dicta  Regna  nostra  et 
Comitatnmconstitutis  tenore  pnesenMum  mandaraus, 
quod  eidem  Ammirato  et  ordinatia  suia  de  ómnibus 
quB  ad  ipeiua  araiats  negotia  expectara  noecunlur  ad 
honoram  el  fidelítalem  noalram  dofote  pareatia  et  ef- 
ficactterinlendalia«  Dal.  Rodub»  quarto  nonaa  aprilia, 
anno  Oomiai  milasimp  duoenleaimo  nenagesíoio  aep- 
timo. 

nr. 

Coieaalaa  f«a  hace  el  atíamo  Rey  á  Roger  4e  ejeraer  aieBlraa 
?lfa  el  aaaro  iaiperio  en  Coaeeataisa»  Álcoy ,  CeU  y  otroa  rae* 
atea  (4  ié  ákétmkniiíim.) 

Novarinl  unifarai  quod  noa  iacobua  Dei  gratín  Rax 
Aragonum  Majoricarum  Valentías  el  Murcí»  Gomeaque 
Barquinonaa  ac  Sanct»  Román»  Eocleai»  VexiUaríua 
Ammiratua  et  Gapítaneua  generalia :  Gonaiderantesel 
attendentea  plura  grata  et  accepta  servitia  per  voa  no- 
bilem  Rogerium  de  Loria  regnorum  noatrorum  Am- 
miratum  dilectum  conciliarura  lamiliarem  el  fideiem 
noatrum  nobis^exbibita  el  qu»  aperamus  nobia  per  voa 
exhiben  in  antea  gratíora  Tolentea  tos  propterea  pr»- 
sequi  gratüa  el  íavora  concedimus  el  damua  vpbia  de 
líberalitate  mera  el  gratia  apecialí  merum  imperínm 
per  voa  vel  per  quos  volueritía  loco  vestrí  utendum  el 
exercendum.in  Iota  vita  vestra  tantum  el  non  amplius 
tam  in  loco  de  Gopcentayna  qua  pro  noUatenetlsad  fm<- 
dum  bonoralum  quam  locia  vestria  infraacríptia  videli* 
celAlcoy, Cata, Calis»  Altea, Navarras iCtin loco vo- 
cato  Podio  de  Santa  María  Baisegua»  el  in  Caatroaovo, 
prout  Ipsum  merum  imperíum  per  noa  vel  offidalea 
noalros  exerc^liir:el.exerceri  poteral  in  locia  ipaís. 
Mandantes  procuratorí  regni  Valentie  ac  univeraíaet 
alus  oíficialibus  et  subditisnosiría  iliusdem  RegMt  quod 
praedictam  Conc^siop^  el  d^n^tionem  noatmn  voliia 
dicto  nobili  Rog^o  in  tota  .viíí  Ttib«  nbaervent  et  fa* 
ciant  obaarritfi  al  ^  co^trarcinianliiBc  aliqnaü.  .oon-i 
travenire  pemuta&t  aliquá  rationa*  Dat.  Yalenti»  Ot 
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oblata  querela  quod  Gilibertua  de  Castronovo  etnon- 
nullialii  militfi  de  partiboa  Aregoní»  et  Cataioni»  ad 
sugestfon^m  ni  creditúr  qoorumdam  «nulorum  ano- 
rum de  partibua  aupra  diclia  in  castria  et  teiris  qu» 
dlcios  DObiKs  in  eisdem  partibua  obtinet  et  gravea  mo- 
leatías  et  dispendiosa  gravamioa  per  pignorationea  de- 
pradationea  iMliplicea  el  alüa  díversia  media  inferre 
praamnunt  Noa  igilur  voiantea  lMiiuaflK)di  moleatíaa  et 
gnvamina  per  loa  potente  prfeaidinaianbmoveri ,  Re- 
gakma  fixcellaBliam  rogamua  et  hortamur  atiente  qua- 
tenua  prsdictttm  nobiiem  habana  pro  nostra  el  pr»- 
dicta  aedis  pavevantia  propensiua  comnandatum  eum  i 
pnsdactis  militíhus  el  quibaaMbel  alüa  dictarum  par- 
lium  eídem  iniUfkntíhda  fiívorahiKler  tnearia,  iniuría- 
tore  huiuamodi  poteaUte  libi  tradiU  elBcacHer  com- 
peaeendo.  Huiuamodi  autem  precea  noatraa  Gelsitudo 
Regia  sic  admiltal  quod  memoratua  nobilis  eaa  sibi  sen- 
tial  proAiisae.  Nosque  serenitatem  tuam  posaimns  ex- 
inde  digáis  in  Domino  feudiboa  eonmiefldara.  Dat. 
Anagni» ,  kal.  Octob.  Pontificatua  noatrí  anno  sexto. 

VI. 

Teatameato  4e  Roger  (ilSI)» 

Noverínt  ndverai  quod  noaRogariua  de  Luria  reg- 
norum Aragenisel  CeciKft  Afaniratns,  gratis  el  spon- 
tanea  votontale,  ac  aela  propría  devotioiiednctus,  da- 
mus  el  effsrimuacum  testimonio  huina  prasentis  pu* 
Uici  instrumenti  corpas  noatrum  Deo,  elbeate  Maris 
monasterii  Saactanun  Graemn ,  el  ibidem  eligimus 
sepulturam  in  manibua,  el  potestatem  vestrí  fratrís 
Natalia  Getterarü  mejoría  noaúne  fratría  Bonati  Abbatis, 
el  convenlus  ejusdem  monasterii :  promütentea  vobia, 
elconventua  eioadem  looi  legitima  stipulalionequoéai 
inCataloma,  valía  regniAragonnm,  Valeátie,elMaJa«* 
ricfcnoamoi^<eBtingÉr^l^q^ladad|íwdtc>nMmaMata 
iJHtt  DoaMmiOQipiMaAratnc,  illbidamabpai^ 
qnndwii»  lamíate  dn  paadisHi  aaiuünlsi  «astitm 


buaCaHleniía»  Acagdanpi ,  ¥alañtlp  el  MaJork^séfnik 
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luramoostitm  e]igiiimiB.Et«ifoKHftm  alibi  elígemus  íb 
prsdicUspartíbuSy  ülud  peiiitus  ei  certa  sdentía  r«TO- 
camiis.  Et  si  extra  partes  pnenominatasnos  fortase  morí 
contÍDgerety  sepelirí  in  dicto  monasterio  Dulatenus  te- 
neamur.  Et  quod  corposnostrumsepeliatm*  in  solo  dict« 
eccleste  ad  pedes  sépulcri  Illustrísimi  Domini  Regb  Pe- 
trí  clarsmemoríauM  septtltusestqnod  plañe,  sicut  per 
solum  aliudecclesÍQSoperlapidem  sepnltunesuprapo* 
sittrai  possint  emiiea  tapidem  ipsun  pedí  bus  calcare ;  et 
quod  in  lapide  ipsoiiat  suprascHptío  Utterarum  ad  úoa* 
trombeneplacitum  sicat  concessiniestDabisperTOSiet 
conventum  dicti  mooasterii  juxta  tenorem  instnimeDti 
perpetuom  inde  confecli.  £t  utpradieta  omnia»  et  sin- 
gula  meliaa ,  et  firmius  k  nehis  attendantar ,  M  con»» 
pleantur  Juramus  super  saacta  foatuor  Dei  efaagelia 


MANUEL  lOSÉ  QÜLNTáNá* 

üoatris  proprüs  maÜMii  taeta  supradlcta  nmma  atten^ 
dere,  et  complere ,  et  non  aUquo  contnvenire  atlqtio 
tempere,  nodo  aliqno,  june,  ratíone,  vei  cansa  sic 
Deusoos  a^jntet,  et  «ijm  crux,  et  sancta  evangelh. 
Quod  est  actum  quarto  idus  SeptendiríSi  anno  DommI 
mfllesimodnoeBteeimo  nonagésimo  prínio.«-Sgtnnm 
Rogerii  de  Loria  sopradicti,  qui  pnedícta omnia  con- 
eedlmaset  firmanws  flRnaríqoerogannn.^-Sig  f  nnm 
Raynmndi  Dez-prats.-— Sigf  num  Leonardi  nostrl  dicti 
Domini  Almirati  testimn.-^ 

Bgo  Micbael  Gasol  publicas  not.  nierds  hoe  instm* 
mentum  anctorítate  regia  á  memor.  per  me  reeepi  scrí- 
bi  feci,  et  clausi  et  bis  ómnibus  suprascríps.  pnBSia» 
fui ,  et  hoc  sig  f  num  bnposui.  •  • 
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ttrti  ^e«MiibU  é  l%ttploai  sobre  tofcf  rte  telUBtda  por  fiqr 
de  Kaftm  sia  ooticie  «m». 

El  PalxapB.— Reverendo  prior,  noble  é  egregio 
nuestro  caro  é  bien  amado  tio,  é  vosotros  del  nuestro 
Consejo,  é  Deputados  de  la  nuestra  muy  noble  é  leal 
ciudat  de  Paasplooa,  fieles  é  bien  amados  nuestros. 
Pocos  días  há  que  por  letras  de  gentes  aragonesrs, 
i nvisdas  á  k  majestat  del  señor  Rey  mi  tío ,  é  á  otros 
curiales,  algunos  de  su  corte  é  casa ,  tupimos  una  no* 
vedad  mucho  grande,  qnesedeeiaterfediaporvoso* 
tros ,  á  la  cual  Nos  no  podíamos  oonaantir  nidar  fe ,  por 
ser  ella  tanto  apartada  é  remota  de  toda  facultat  6  razan ; 
é  agora  nuevamente  por  algunas  letras  que  bebemos 
recibido  del  bien  amado  fiel  censellero  é  procurador  pa- 
trímoDial  nuestro  Maitin  de  Irnrita ,  escritas  en  Barce- 
lona ,  é  otras  que  por  amigos  é  servideresnuestros  de 
la  dicba  ciudad  nos  han  seidoinviadas,  habernos  sen- 
tido por  cierta  la  novedat  antedicha ;  é  se  escribe  que 
vosotros  nos  habéis  elevado  por  rey  con  aquellos  actos 
é  celebración  de  k»  reyes  de  Navarra.  Lo  cual  nos  ha 
puesto  en  tanta  nmlestía  é  tomento,  qne  no  se  puede 
escribir.  Maravillémonos  de  vuestra  intención  é  moti- 
vo, ni  sabemos  cuáles;  é  no  menos  de  vuestra  previ» 
denda  é  circunspección ,  que  asi  poco  ba  mirado  una 
tumana  é  tanto  escandalosa  faclenda ;  écual  juieio  vos 
ba  impelido  y  persuadido  á  nos  constituir  en  el  extre^ 
modo  nuestros  mayores  peligros,  Esttmariaffios,  según 
lo  que  antes  áe  agora  vos  bebemos  escrito,  que  mani- 
fiesta vos  íuesé  nuestra  voluntad  é  prepásito  en  loque 
entendemoe  faoer  é  aeguk  para  el.  betiefioío  é  reparo 
de  vnestroa  trabaos»  é  padficldon  éTtposodolosi»- 
hatea  iütrqden  nelaa  (b^guesia  en  qqn  erada  poesloe. 

E  «onnciendo  q«e  «as  esfvMdenH  nel  «sese  para 
eitingiir  iiadarlBirtbe  Mhsi  éMMbear  i  leiwMii 
|Ui  debenios  alBey  isi«ifter  ifadrt  í  I  i  ii  «éiiHrvt» 


clon  ó  restauración  é  relievo  de  todos  .os  (rtros,  recur- 
rir al  consejo  é  n^paro  de  aqueste  rey  y  señor,  que 
seguir  otros  expedientes  é  medios  de  las  armas ,  6  ma^ 
experimentar  nuestras  fuenas ,  teniendo  por  cierto 
que  como  leales ,  obedientes  é  buenos  que  siempre  ü-^% 
fuistes,  seguiriades  nuestim  determinación,  Toluntató 
mandado ;  como  principalmente  Nos  miremos  en  esta 
nuestra  elección ,  empués  la  obligación  en  que  natura 
nos  puso,  vuestro  interés  é  relievo ,  agen  maaiCes- 
tament  conocemos  vuestros  errados  consejos, é cuan 
n»l  entendido  es  por  vosotros  ei  discrimen  en  qnesois, 
pues  no  pndiéredes  essayar  cosa  alguna  que  Unto  os- 
cura nos  fuese  ni  teas  decríasse  á  nuestra  opnión, 
estimación  é  reputación  en  el  mondo.  Habéis  atrope* 
Hado  toda  nuestra  causa,  honestad  é  raion ;  car  de- 
fender nuestro  patrimonio  é  nuestra  persona  é  estado, 
licito  é  honesto  nos  era ;  mas  obscurar  ó  dismiaufa*  el 
honor  paternal  no  lo  sostienen  las  leyes ;  é  solo  este  ac- 
to da  fandamento  é  raxon  á  todos  nuestros  rebeldes  é 
malos,  é  les  habéis  dado  titulo  de  pugnar.  Car  á  nos 
habéis  preciso,  6  atijado  toda  esperanza  de  remedios 
de  paz;  babeisnos  expuesto  á  gran  indignación  é  des- 
deño de  este  rey  é  s^r  nuestro  tío ,  en  el  cual  solo, 
empués  Dios,  restaba  nuestro  reparo  é  consuelo,  fitími 
puesto  á  peligro  las  vidas  de  nuestro  condestable  é  de 
loa  oíros  que  están  en  rehenes  por  nos.  E  finalmente 
babeis  provocado  contra  Nos  é  vosotros  todos  aqueflos 
que  en  favor  nuestro  eran. 

k^or  ende  no  podemos  excusar  ni  abstenemos  de  vos 
reprender  en  esta  part,  é  mucho  nieAos  consentir  eu 
vuestra  errada  deienfiinacioh ,  la  cual  si  posible  nos 
iaeae  quitar ,  i  fa  dicha  noticia  é  manlfesf ación  en  que 
ea-i  netMia  tnas  grato  é  apredable  qutf  ganar  un  gran 
rtfpú,  Ihepttestu  ntreitra  flicúlut  ya  no  ibS|  recorre- 
moi i  lo  qoei  nqestnt  part  tocii  eiic«r|aiido  toa  tati^ 
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«bamoit»  é  mandando  por  la  fidelidad  que  noi  debeb 
é  por  aquel  sineero  amor  é  buen  celo  q.ue  i  nuestro 
honor  é  senricío  UeYais,  que  ceséis  é  fin^dea  cesar  ú 
todos  loe  nuestros  que  obedientes  s&bditos  i  senri- 
dores  nos  son,  de  nos  intitular  é  notar  é  decir  vues* 
tro  rey.  Entradidos  sois  todos»  prudentes  é  sabíos«  é 
algunos  de  Toaotros  letrados  que  habéis  seldo ,  é  sa- 
béis que  el  real  señorío  é  propiedat  de  las  cosas  no 
consiste  en  la  Tocal  formación ,  la  cual  sola  es  signo  é 
sonal  solament ;  que  en  otra  manera ,  si  la  intitulación 
Tvluntaria  diesse  raioa  de  las  cosas  del  mundo ,  todas 
6eriancomunes»éBode privadas  personas.  EANossolo 
viene  bien  que  nuestro  genit<^  y  señor  se  intitule  rey, 
áncora  en  aquello  que  ea  nuestro ;  mas  placer  nos  era 
muy  grande  que  posseyese  su  primero  nombre  de  im- 
perio; ni  puede  causar  prejuicio  alguno  aquesto »  ce- 
roe  en  otros  reinos  é  seoorios  dudosos  distintas  perso- 
nas con  un  mismo  titulo.  Podría  ser  que  causa  vos  ha- 
bian  dado  á  esto  algunos  procesos,  que  se  pudiera  ex- 
cusar facer  contra  Nos.  segunt  que  sentimos ;  los  cua- 
les, ni  loa  autores  de  aqueUos,  si  mas  nos  podían  tur* 


bar  que  quitar  la  raion  que  natura  nos  dié|  pacifica- 
mente viviríamos»  é  eltos  posseerinn  otra  ftima  é re- 
nombre. No  sentimoa  ni  estimamos  mas  esto  de  quan- 
to  se  merece  estimaré  sentir.  E  cuanto  peijudidable 
nos  fuese  á  Nos  pertenece  sentirío  primero  é  proveer 
á  su  tiempo »  é  á  vosotros  obedecer  é  seguimos.  Bre- 
vement  vos  enviaremos  personas  de  nuestra  casa  con 
los  embcgadores  que  van  del  señor  Rey  nuestro  tio, 
mas  á  pleno  instructas  de  lo  que  se  ba  de  fticer.  Mas 
quisimos  sentióssedes»  cnanto  mas  presto  pudimos, 
cuan  molesta  nos  es  la  novedad  antedicha,  porque  no 
persaveredes  en  ella  si  miráis  á  nos  complacer  é  ser- 
vir, é  excusar  nuestra  ira ,  indignación  y  desgrodo  di- 
cho. Ciudad  de  Ñápeles,  nviiij  del  mes  de  Abril  de 
Mcccdvij. 

(Esta  carta  salió  en  la  primera  edición  solo  en  ex- 
tracto é  incorporada  con  el  texto  de  la  Vida.  Ha  parecí- 
doahora  mas  conducente  descargarla  narración  de  una 
cita  tan  prolija,  y  poner  el  instrumento  entero  en  este 
lugar,  según  se  halla  en  el  tomo  nr  de  los  Anales  de 
i^vorra, pág.  543.) 
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fítmm  A  LA  M  DE  GRiUI  (Mil. 


I. 

Jaffmenfo  pSBIIeo  expedido  por  el  Rey  Catdlleo  en  honor  del 
Gran  Capitán .  teeUSctdo  por  el  teereurio  Mifnel  da  Alinaun 
§m  NápolM  á  9  de  rebrero  de  1207. 

Nos  don  Femando,  por  la  gracia  de  Dios  reyde  Ara- 
gón y  de  Sicilia ,  de  aquende ,  de  atiende  Faro,  de  Hie- 
rusalem»  de  Valencia,  de  lfayorcas,de  Cerdraa,de 
Córcega;  conde  de  Barcelona;  duquit  de  Atonas  y  de 
Neopatria ;  conde  de  Ruisellon;  marques  de  Oristan  y 
de  Gociano,  etc*  Gomo  ios  años  pasados  vos  el  iloitre 
donGonialo  Hemandes  de  Córdoba,  duque  de  Terra- 
nova,  marqués  de  Santr Angelo  y  Vitonto,  y  mi  condes- 
table del  reino  de  Ñápeles,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  primo,  y  uno  del  nuestro  secreto  consejo,  sien- 
do vencedor  hídstes  guerra  muy  bienaventuradamente, 
y  grandes  cosaa  en  ella  contra  los  firanceses,  y  mayores 
que  los  hombres  esperaban  a  por  la  dnretadella;  yan- 
simesmo  por  nuestro  consentimiento » cono  por  apelli- 
<^fimi<yfitA  de  muchas  naciones,  justamente  para  ¿em- 
pre  nombre  de  Crfa»  Capitán  alcauastea  donde  por 
nuestro  Capitán  general  vosenvíamoe«  Por  ende  paresr* 
dónoe  que  era  cosa  justa  y  digna  de  Rey ,  para  memo- 
ria perdurablede  los  venideros,  dar  testimonio  de  vues- 
tras virtudes ,  y  con  tanto  el  agradecimiento  que  vos 
teBSfliet|*4stoe  y  esenlripoa  eatt }  aunque  ^confinamos 
de  buena  gana  que  tanta  j^oria  y  estado  nosacrecen- 


doii:  de  ñañara  qw  aunfaagnndea  Mfoedei  vtfs  hi-^ 
déaemoa,  pareemos  hia  ser  flWQr  flMMi  fea  voaatio 


merecimiento.  T  acordándonos  otrosli  cómo  en:riado 
por  Nos  por  socorro ,  en  breve  tiempo  restituistes  en  el 
reino  de  Ñápeles  al  rey  don  Fernando,  casado  con 
nuoBlm  sobrtoa,  eobado  del  dicho  reino  de  Ñapóles,  el 
cíidl  muerto ,  después  el  rey  Federico,  su  tío  y  sucesor 
en  el  dicho  reino,  vos  dio  el  señorío  del  monte  Gúrga- 
no  y  de  muchos  lugares  que  están  cerca  del;  por  lo 
cual  volviendo  á  España,,  honradamente  vos  rescibímos. 
Y  acordándonos  otrosí ,  cómo enviáodoos  otra  vezen  Ita- 
lia (requiriéndolo  la  necesidad  y  el  tiempo),  ganastes 
muy  diestramente  h,  Ghaftilonia,  que  es  isla  del  mar 
Ionio ,  ocupada  mucho  tiempo  de  los  turcos ,  de  la  cual 
vohriendo  ganastes  la  PuHa  y  la  Calabria ;  por  lo  cual 
vos  confirmamos  y  retíficamos  y  bezimos  duque  de 
Terranova  y  Sant-Angelo.  Y  finalmente,  después  de  la 
discordia  nascida  entre  Nos  y  don  Luís ,  rey  de  Fran- 
cia ,  sobre  la  partición  del  dicho  reino  de  Ñápeles ,  es- 
tovirtes  mucho  tiempo  con  todo  el  ejército  con  mucho 
seso  en  Barleta,  donde  vencistes  tes  galeras  de  los  fran- 
ceses, sufriendo  con  mucha  padendayconstancla  haro- 
bfa  y  pesteienda  asaat ;  y  de  ahí  tomastes  á  Hubo ,  do 
muy  grande  exérolto  de  franceses  estaba ,  dentro  vein- 
te y  cuatro  horas^  Y  saliendo  de  la.dlcha  Barleta,  distes 
batalh  á  vuestros  enemigos  los  firanceses  cuasi  en  aquel 
mesrao  ivgar  adonde  venció  Aníbal  á  los  romanos.  Y  de 
lo  que  es  niuy  mas  de  maravillar,  que  estando  cercado 
sal¿rteaé  loaque  vea  tedian  cercado.  En  h  cual  dicha 
bataUa  matastes  al  Capitán  General ,  y  fuistes  en  el  al- 
cance, desbaratando  y  hiriendo  los  franceses  lustael 
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Gorellaao ,  adond«  iot  veneistet  y  despojaste  de  mu- 
día  y  buena  artillería » seftas  y  banderas ,  oonaqueísii- 
frimiento  de  Fabio,  dictador  romano ,  y  cen  la  destrett 
de  Marcelo  y  la  presteza  de  Cé^ar.  Y  acordándonos 
ansimesmo  cómo  tomastes  la  ciudad  de  Ñápeles  con 
iocreible  sabiduría  y  esfuerzo ,  y  ganastes  dos  castillos 
muy  fuertes  basta  entonces  invencibles,  y  de  qué  ma- 
nera después  asentastes  real  en  medio  del  infierno  con 
grandes  aguas  cerca  del  rio  Careliano,  y  estando  los 
enemigos  con  grande  gente  de  la  otra  parte  del  dicho 
rio;  los  cuales  pasados  ya  por  una  puente  de  madera  mk 
bre  barcas,  que  hicieron  contravos  y  los  vuestros,  no 
solamente  los  retrazistes,  pero  hecha  por  vos  y  los 
vuestros  otra  puente ,  pasastes  de  te  otra  parte  del  rio, 
y  dándoles  batalla  los  vencistes ,  metiéndolos  por  fuer- 
za por  las  puertas  de  Gaeta ;  la  cual  dadaque  le  fué  á 
su  capitán  para  que  se  pudiese  ir  por  la  mar ,  luego  se 
vos  rindió  Gaeta  con  el  castillo.  Pues  ¿qué  se  dirá  de 
vuestras  hazañas,  sino  que  deltes  perpetua  memoria 
quedará,  con  te  sagacidad  y  esfuerzo  con  que  ganastes 
á  Ostia ,  tan  fuerte ,  proveída  de  gentes  y  artíUerte ,  de 
que  tanto  daño  los  franceses  á  Roma  hacían?  Loscua- 
les  por  vos  echados  de  Italia  con  los  naturales  dellaque 
los  sogaian ,  sométistes  al  roino  de  Ñápeles  á  nuestro 
señorío,  donde  mucho  tiempo  fuistes  nuestro  visorey. 
Por  ende,  acatando  lo  suso  dic|M,  vea  hacemos  meived' 
del  estado  y  señorío  del  ducado  de  Sesa,  etc. 


aUNUKL  JOfit  QUINTANA. 

n. 

Carta  del  Rey  Católico  i  la  áa^iea  ttala  ée  Terraaoia  ásayaás 
de  te  marte  dd  6ni  Capitaa. 

Duquesa  prima :  Vi  te  letra  en  qué  me  fafidstef  saber 
el  fallecimiento  del  Gran  Capitán ;  y  no  solamente  te* 
neis  vos  muy  gran  razón  de  sentir  mudio  su  muerte, 
porque  perdistes  el  marido ;  pero  tángete  yo  de  habw 
perdido  tan  grande  y  señalado  servidor ,  y  á  quien  yo 
tente  tanto  amor,  y  por  cuyo  medio,  con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor,  se  acrecentó  á  nuastra  corona  roal  el 
nuevo  reino  de  Ñápeles;  y  por  todas  estas  causas ,  que 
son  grandes  (y  principalmente  por  lo  que  toca  á  vos), 
me  ha  pesado  mucho  su  muerte,  y  con  razón.  Pero  pues 
á  Dios  nuestro  Señor  ansi  le  plugo ,  debe»  conformaros 
con  su  voluntad  y  darle  gracias  por  ello ;  y  no  fatigúete 
el  espíritu  por  aquello  en  que  no  hay  otro  reaaedio, 
porque  daña  á  vuestra  salud.  Y  tened  por  cierto  que  en 
lequeávosy  te  duquesa  vuestra  hija  y  á  vuestra  casa 
tocare  temé  siempre  presente  la  memoria  de  los  ser- 
vidos señatedos  que  el  Grm  Capitán  nos  hizo  :  por 
ellos,  y  por  el  amor  que  yo  vos  tengo,  miraré  y  tevoMé 
siempro  mucho  vuestras  cosas  en  todo  ló  que  pudiere, 
como  lo  veréte  por  experiencia^  placiendo  á  Dios  nues- 
tro Señor,  según  mas  largamente  vos  lo  dirá  de  mi  par- 
te te  persona  que  envió  á  visitaros.— 4>e  Tnuillo,  á  tres 
áeenero  (te  nil  y  quiñteiltos  y  diez  y  sete años. —Yo 
elRst.' 
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APÍNDICES  A  LA  M  DI  BiUlOA. 


Mve  el  perro  Leeadee» 

ttAshntemo  quiero  hacer  mención  de  un  perro  que  te- 
nia Vasco  Nuñez,  que  se  llamaba  ¿eoficíoo,  y  que  era 
hijo  del  perro ^ecerrtco  déla  isla  de  San  luán  <,  y  noñié 
menos  famoso  que  el  padro.  Este  perro  ganó  á  Vasco 
Nuñez  en  esta  y  otras  entradas  mas  de  dos  mil  pesos  de 
oro,  porque  se  le  daba  tanta  parle  como  á  un  compa- 
ñero en  el  oro  y  en  los  esclavos  cuando  se  partían.  Y  el 
perro  era  tal,  que  lo  merecía  mqor  que  muchos  compa- 
ñeros soñolientos.  Era  aqueste  perro  de  un  instinto  ma- 
ravilloso ,  y  así  conocía  al  indio  bravo  y  al  manso,  como 
le  conociera  yo  é  otros  que  en  esta  guerra  andurieran  é 
tuvieran  razón.  E  después  que  se  tomaban  é  rancheaban 
algunos  tedios  é  indias ,  si  se  soltaban  de  dte  ó  de  noche, 
en  diciendo  al  perro,  ido  es,  búscate,  asi  te  hacte,  y 
era  tan  grave  ventor,  que  por  maravilte  se  le  eseapdba 
ningtmo  que  se  les  ftiese  á  los  eristtenos.  Y  cono  te  al* 
canzaba ,  si  el  indio  estaba  quedo  asíate  por  te  muñeca 
é  te  mano,  é  traíate  tan  ceñidamente  ate  te  morder  ni 

i  Solare  el  ferro  iMcrfMe  véaae  á  Barrera ,  década  l.%  tt^  V, 
eif,IV 


apretar,  como  te  pudiera  traer  un  hÓBbrs;pere  si  se 
ponte  en  defensa  hacíate  pedasOB*  Y  era  tantenádode 
losindios,  que  si  diez  crtetianos  iban  con  d  perro, Iban 
mas  seguros  que  veinte  sin  él.  Yo  vi  este  perro ,  porque 
cuando  llegó  Pedrartes  á  la  tierra  al  año  siguiente 
de  Í5I4  era  vivo,  y  le  prestó  Vasco  Nuñez  en  algunas 
entradas  que  se  hicieron  después,  y  ganaba  sus  partes, 
como  he  dicho ;  y  era  un  perro  bermejo ,  y  el  hocico  ne- 
gro y  mediano,  y  no  almdado;  pero  erarectey  dobtedo, 
y  tente  muchas  heridas  y  señales  de  tes  que  habte  habido 
en  la  continuación  de  la  guerra  peleando  con  losindios. 
Después  por  envidia,  quten  quiera  que  fué,  te  dfó  al 
perro  á  comer  con  qué  murió.  Algunos perrosquedaron 
hijos  suyos,  pero  ninguno  tal  coitao  él  se  ha  visto  des- 
pués en  estas  partes. »  (Oviedo,  BiMoría  ffmeral,  fr* 
bro  29,  cap.  3.) 

IL 
Tertaieaio  aete»  et»daiaite'taakate  y  laaa  4s  pesiÉea  áalmaf 

Sontreslea  qoe^íMen  iniserpohtdoa  f  te  teM^aél 
teitode te  SMofiafmmfia  deOvtedo,  c6mofo  bada 
frecuentemsite  con  otro*  aucbea  doenaieiltoi  quek 
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yenian  á  te  mano.  Eitoi  M  hftiliui  •&  losotpitulot  3  y  4 
del  libro  29 ,  uno  respectivp  ai  descubrünieato  de  aquel 
mar,  y  los  otros  dos  4  la  toma  de  posesión  priiaera  y  se- 
gunda. Pondremos  aqui  el  primero  y  eitraotarémosel 
segundo  j  para  contentar  la  curiosidad  de  los  leetores  y 
poner  algún  documento  auléoUco  y  original  de  aquel 
célebfjs  acontecimiento. 

o  Diré  aquí  quiénes  fueron  los  que  se  hallaron  en  este 
descubrimiento  con  el  capitán  Vasco  NuñeSi  porque  fué 
servicio  muy  señalado,  y  es  paso  muy  notable  para  es- 
tas bistorjas ,  puesque  fueron  loscrísüasos  que  primero 
▼ieron  aquella  mar,  según  daba  fe  de  ello  Andrés  de 
Valderrábano,  que  allí  se  balló^  escribano  real,  é  nato- 
ral  de  San  Martin  de  Val-de-Iglesias ;  el  cual  testimonio 
yo  id  allí ,  y  el  mismo  escribano  melé  ensenó ,  y  después 
cuando  murió  Vasco  Nuuez  murió  aqueste  con  él,  y 
también  vinierou  sus  escrípturas  á  mi  poder,  y  aquesta 
decía  de  esU^  manera.-: 

»Los  caballeros  y  bidalgos  y  hombres  de.bien  queso 
hallaron  en  el  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur  con  el 
magnífico  y  muy  noble  señor  capitán  Vasco  Nuñez  de 
Balboa,  gobernador  porsusaftezasen  la  Tiorra-Fifmé, 
son  los  siguientes :  Primeramente  el  señor  Vasco  Nuñes, 
y  él  fué  el  primero  de  todos /qiis  vióaqueUa  mar  ó  la  en* 
señó  ¿  los  infrascriptos  Andrés  de  Vera  \  clérigo;  PraiH 
cisco  Pizarro,  Diego  Albitez ,  Fabián  Pérez,  Bernardino 
de  llórales ,  Diego  de  Tejeríqa ,  CHstóbal  de  V aUelniso^ 
Bemardii^o  de  Cienfuegos»  Sebastian  de  GríjalFa,  Fran» 
cisco  de  A  vibi ,  Juan  de  Espinosa ,,  Juan  de  Velasen,  Be» 
nito  Buran,  Andrés  de  Molina ,  Antonio  de  Daracaldo, 
Pedro  de  Escobar,  Cristóbal  Daza,  Francisoo  Pesado, 
Alonso  de  Guadalupe ,  Hernando  Muñoz » Bemando  Hi- 
dalgo, Juan  Rubio,  doMalpartida;  Alvaro  de  Bolañoa, 
Aloaso  Ruiz,  Francisco  de  Lucena,  Martin  Ruiz,  Per- 
cudí Rubio ,  de  Malparüda;  Francisco  González  de  Gn»- 
dalcama»  Francisco  Martin^  Pedro  Martin,  de  Palos; 
Hernando  Diaz»  Andrés  Garda ,  de  Jaén;  Luis  Gutier» 
rez,  Alonso  Sebastian,  Juan  Vegines,  Rodrigo  Veho- 
quez,  Juan  Camacho»  Diego  de  Moutebermoso,  Juan 
Mateos,  Maestre  Alonso,  de  Santiago;  Gregorio  Ponce, 
Francisco  de  la  Tova ,  Miguel  Crespo ,  Miguel  Sánchez, 
Martin  García ,  Cristóbal  de  Robledo,  Cristóbal  de  León, 
platero;  Juan  Martínez,  Francisco  de  Valdenebro,  Juan 
de  Beas  Loro ,  Juan  Ferrol ,  Juan  Gutiérrez ,  de  Toledo ; 
Juan  de  Portillo^  Juan  García ,  de  Jéen ;  Mateo  Lozano, 
Juan  de  Medellin ,  Alonso  Martin ,  esturiano;  Juan  Gar» 
cía  y  iparinero ;  Juan  Gallego ,  Francisco  de  Lentin ,  si- 
licíano ;  Juan  del  Puerto ,  Francisco  de  Arias ,  Pedrade 
Orduna ,  Ñuño  de  Olano  y  de  color  negro ;  Pedro  FemaiH 
dez  de  Ajoche. — Andrés,  de  Valdercéhano,  escribano 
de  sus  altezas  en  la  su  corte  y  en  todos  sus  reinóse  se- 
ñoríos, que  estuve  presenteé  doy  fede  ello;  ydi0oque 
son  por  todoa  seaentay  siete  hombre»  estos  primeiee 
cristianos  que  vieron  temar  del  Sur»  non  loa  cuales  ya 
me  hall^  é.cueuto  por  unade  ellos. » 


Xaifsets  Isl  sstaBéo  iMttneale. 

aB  fechos  sus  autos  é  protestaciones  convenientes, 
obligándose  á  lo  defender  en  el  dicho  nombre  con  la  es- 
pada en  la  mano,  así  en  h  mar  como  en  la  tierra,  contra 
todas  é  cualesquiera  personas ,  pidiólo  por  testimonio. 
E  todos  loa  que  allí  se  hallaron  respondieron  al  capitán 
Vasco  Nuñez  que  ellos  eran,  como  él ,  servidores  de  los 
reyes  de  Cutiíla  é  de  León ,  j  eran  sus  naturales  vasa- 
UcKi,  y  estaban  prestos  é  aparejados  para  defender  lo 
mismo  que  su  capitán  decia,  é  morir,  si  conviniese,  so- 
bre ello  contra  todos  les  reyes  é  príncipes  é  personas  del 
mundo,  é  pidiéronlo  por  testimonio :  é  los  que  allí  se 
hallaron  son  los  siguientes :  El  capitán  Vasco  Nuñez  de 
Balboa,  Andrés  de  Vera,  clérigo;  Francisco  Pizarro, 
Bernardino  de  Morales ,  Diego  Albitez,  Rodrigo  Velaz- 
quez,  Fabián  Pérez,  Francisco  de  Valdenebro ,  Fran- 
cisco González  de  Guadalcama,  Sebastian  de  Gríjalva, 
Hernando  Muñoz,  Hernando  Hidalgo,  Alvaro  de  Bola- 
Sos,  Ortuño  de  Baraoaldo ,  vizcaíno ;  Francisco  de  Lu- 
cena, Bernardino  de  Cienfuegos,esturiano;MartinRuiz, 
Diego  de  Tejerína ,  Cristóbal  Daza ,  Juan  de  Espinosa, 
Pascual  Rubio,  de  Malpartida;  Francisco  Pesado,  de 
Malpurtida ;  Juan  de  Portillo,  Juan  Gutiérrez,  de  Toledo; 
FYii|ic|sco  Martin ,  Joan  daQeas.  —  Estos  veinte  y  seis 
y  el  escribano  Andrés  de  Valderrábano  fueron  los  pri- 
meros cristianos  que  los  pies  pusieron  en  la  mar  del  Sur, 
y  con  sus  manos  todos  elloo  probaron  el  agua  é  la  me- 
tieron en  sus  bocas  como  cosa  nueva,  para  ver  si  era 
salada  como  Ui  dé  esotra  mar  del  Norte ;  é  viendo  que 
era  salada,  é  considerando  é  teniendo  respeto  adonde 
estaban,  <Úenm  infinitas  gracksá  Dios  por  ello,  etc.» 

111. 

Ittaenrlo  y  dltrío  4e  b  expodleion  ée  Balloa  i  éeaeskrir  el  mu 
del  Sur»  tefu  reseiu  de  U  serradoB  de  Oviedo. 

Salió  del  Darien  en  jueves  1.*  de  setiembre  de  1513, 
y  llegó  al  puerto  y  tierra  de  Careta  de  allí  á  cuatro  días : 
descansódos,  y  salió  el  6  á  internarse  en  la  tierra,  yá 
loadoa  días  arribó  á  k  Ponca  por  camino  áspero  y  de 
sierras :  estuvo  aUi  basta  el  20,  en  quecontinuó  su  viaje, 
y.  llegó  el  24  á  Cuarecua ,  donde  mandaba  Torecha ,  ha- 
biendo andado  en  aquellos  cuatro  días  diez  leguas;  era 
mal  cammo  y  había  rios.  Salió  de  aHí  el  25,  y  llegó  en  el 
mismo  día  á  los  bohíos  de  parque,  en  donde  no  se  de- 
tuvo; y  siguiendo  adehmte ,  descubrió  la  mar  que  bufr- 
cabft  alas  diez  de  la  mañana.  Llegó,  no  se  dice  el  día, 
ala  tierra  de  Chíapes,  y  el  29  bajó  de  allí  al  golfo  de 
San  Mignel  y  y  tomó  posesión  del  mar  y  costas. 

IV. 
Sobre  d  ettréleso  nieer-Codro. 

«Edentrodel  dicho  aneoné  de  Ju  dichas  poofas  (el 
golfo  Bamado de  Paria,  ylas  puntas deQuerayde Santa 
Maria)  están  lu.islas  del  Cehaco  á  ttro  de  escopeta,  é 
poco  mas  la  una  de.hi  otra,  qneson  dos,  é  de  hifenas 
fuentes  é  torrentes  ó  arroyos  ;é  en  la  que  está  masáel 
léate  está  entenmdaaqod  docto  flMaofó  veneciano  lia- 
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mado  CtHlrOy  qué  condeMo de  itbarlot  secretos  de e§» 
tas  partas  pasó  acá  é  murió  alU»  éelpiletolaaaCabe- 
rjsleeBterréea  aquella  isla  ydeodeásQ  ruego  ]e  sacó 
¿  morir,  é  acabó  encomendándose  á  Dios  oomo  católi- 
00  y  non  obstante  que  un  día  ó  dosantesemplasó  al  ca-* 
pitan  Jerónimo  de  Valeoxuela»  que  le  habla  maltratado, 
é  le  dijo  estas  palabras  el  Codiro :  «Capitaní  tú  eres  la 
causa  de  mi  muerte  por  los  malos  tratamientos  que  me 
bas  becbo ;  yo  te  emplaio  para  que  vayas  á  estar  ajui- 
cio de  Dios  conmigo  dentro  de  un  año ,  pues  yo  pierdo 
la  vida  por  tu  mal  portamento. »  £  el  Capitán  le  respon- 
dió «que  no  cuidase  de  bablar  aquellos  desvarios ,  é 
que  si  se queria morir,  iél  se  ledaríapocode  suempk- 
ramieato;  que  él  enviaría  un  poderásu  padreóabuelos 
é  otros  deudos  suyos,  que  estaban  en  el  otro  mundo, 
que  le  responderían  como  él  merecía».  El  caso  es  que 
el  ca|Htan  le  pudiera  bacer  pbtcer  enconlestarlesin  pcH 
ner  nada  de  su  casa,  si  quisiera.  Finalmente,  el  Va- 
lenzuela  murió  dentro  del  térmioo  que  d  otro  le  señaló 


mNDBt  J06I  QUINTANA* 

é  dyo  en  su  emphaaaieBtOi  fe  eelBfe  e«el  nkMpi* 
loto  en  tal  misma  isla,  é  me  emeMoaáitol',  en  heer- 
teu del ttunco del eual estaba hecba una  craseortada, 
émed^oqoeal  jpié  de  aquel  ártiol  babla  enterrada  al 
dicboGodro,  deforma  que  este  muríóen  su  ollcio,ce- 
mo  Ptinío  en  el  suyo,  escudriñando é  andando  áver  ae- 
cretos  de  natura  por  el  mundo.  A  este  piloto  le  pesaba 
mucbo  de  la  muerte  de  Cedro ,  é  le  loaba  de  buena  per- 
sona,éáotros  que  le  trataron  be  oído  decir  lo  raisme, 
y  me  dijo  que  estando  apartados  de  tierra  60  la  mar,  le 
rogó  que  por  amor  de  Dios  le  sacase  á  morir  ftiora  de  la 
carabefe  en  una  de  aquellas  Islas.  E  el  piído  le  dijo : 
«Micer  Cedro,  aquellas  que  deds  que  son  islas  no  Id 
son,  sino  tierra  doblada,  é  no  bay  islas  allí.»  Eél  le 
replicó:  Llévame;  que  sí  hay  dos  buenas  islas  junto  á 
la  costa,  é  de  muy  buena  agua,  é  mas  adentro  está  una 
gran  habla  ó  ancón  con  un  buen  puerto  en  la  tierra  fir- 
me; é  ansí  era  la  verdad.»  (Oviedo,  üiitorsa  femrat, 
.  91^,  cap.  1) 
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APÉNDICES  A  U  M  DE  rMGISCO  PIZABIO. 


Sokrs  si  nlU  é  ao  Snaar* 

Aunque  b  mayor  parte  de  be  escritoree  antigaes  y 
modemoe  han  afirmado  que  Piíarro  no  sabia  eecríbir 
ni  leer,  algunos  han  dudado  del  hecho,  y  aun  se  han  in- 
clinado á  lo  contrario ,  entre  ellos  don  Juan  Bautista 
Muñoa, quede  la  inspección  de  algunos  documentos 
que  aparecen  finnados  y  escritos  á  nombre  de  aquel 
conquistador,  ha  deducido  que  sabía  eeeriUr  y  escri- 
bía bien.  Véanse  los  díisrentes  apuntes  que  dejó  escri- 
tos para  su  historia»  en  donde  no  una  vei  sola  maní- 
Gesta  esta  opinión.  Si  ae  atendiese  á  la  autoridad  de 
Montesinos,  esoritorcasi  contemporáneo,  podría  creer» 
se  que  por  lo  menos  sabía  firmar,  pues  se  eiplica  ui 
en  sus  Analeif  año  de  i595 :  «En  este  víije  trató  Piíar- 
ro de apr^Mler  á  leer,  no  le  dio  su  viveta  lugar  á  ello; 
contentóse  solo  eon  firmar,  de  loque  se  reia  Almagro, 
y  decía  que  firmar  ain  saber  leer  era  lo  mismo  que 
recibir  herida  sin  poder  darh.  En  adelante  firmó  siem- 
pre Plaarro  por  sf,  y  por  Almagro  su  secretario. »  Aun 
está  noticia  está  dada  tanJigeramente  por  M eittesloee, 
que  no  advirtió  la  contradicción  que  decia  con  ella  lo 
que  se  apresa  en  la  escritura  de  compañía  entre  Fer- 
nando de  Luque,  Pizarro  y  Almagro^  celebrado  en  el 
añoslguiente  de  526 ;  donde  ae  dieequepernosdber 
firmar  ni  Pizarre  ni  Almagro,  fc)  hacen  por  eOoa  ios  tes- 
tigos Juan  de  Panes  y  Alvaro  étA  Qoiro. 

Mae  ieguro  y  pesitíve  está  Zéfite,  eumidoenel  «ap.  t^ 
del  Ub.  4  de  su  fiMoría  del  Pera  dieo  «que  de  todo 
punto  no  sabían  Piarro  ni  Almagro  leer  ni  firisar,  y 


que  PiMrró  en  todee  lea  despachoe  que  hicift,ial  de 
gobernación  como  de  repartimiento  de  indios,  Kbraba 
badende  dos  sánales ,  en  medio  de  las  cuales  Antonio 
Picado,  su  secretario,  firmaba  el  nombre  de  Prímcisco 
Pisarres.  Esto  está  plenamente  confirmado  con  los  mu- 
chos documentos  que  aun  exbten,  en  que  se  ve  al  con- 
quistador firmar  del  modo  eipresado.  En  una  de  las 
contratas  que  biso  con  la  corte  ipor  agostado  iSt9  se 
dice  al  fin :  «Señalólo  con  una  señal  propia  suya,  por 
no  saberfinnar.»Estaseñal,eegunyo  lo  ohaervé  en 
i8i3,  mediante  el  favor  de  mi  difunto  amigo  don  Ha- 
nuel  de  Valbuena,  encargadoá la  saion  del  arefaivode 
ludias,  eran  tes  dos  rúbricas  deque  habla  Zarate ,  en- 
tre tes  cuales  después  sus  secretarios  ponten  ó  Fnu^ 
ctioo  PísafTO  ó  ilm«r9«éf  Kwtrro.  Hay  machasdeee» 
tas  firmas,  y  de  diferentes  tetru,  según  mudaba  deae- 
cretarios :  tes  unas  son  de  letra  constantemente  igual, 
menuda  y  dará,  y  parecen  ser  indubitablemente  de  la 
misma  mano  que  lo  demás  del  documento ;  pero  luego 
que  tomó  por  secretario  á  Antonio  Picado,  ya  el  nom- 
bre de  Frandaco  Pisarre,  que  está  entre  eqodteidoe 
rábricu  ó  garabatos,  es  de  una  letra  enteramente  di- 
versa de  te  anterior,  alta,  esti^cha  y  rasgueada ,  pnK 
babiemente  dd  mismo  Picado.  Aun  en  d  uso  de  tearA- 
brieas  bobo  alguna  novedad;  poique  áb  ñltímoym  nu 
poniaowsqueuna,tedelanianoi8quierda,yla  dek 
derecha  ftié  sustituida  por  una  rñbrica  de  te  niiaaa 
matio  que  el  noBiibre » esté  es ,  de  Picado. 

Con  esta  investigadon,  nettMa  á  te  verdad,  pem 
no  absolutamente  importuna  en  te  vida  de  unperae 
nige  tan  célebre ,  queda  desvanecida  te  duda  aebit  el 
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)iaeli9  ooaiiov«rtldo»  y  M  explica  eimo»  iitt  cuandoM 
eocuentna  doeameatof  eserítM  y  finnados  al  pancer 
por  Francisco  Pisarro»  él  aiii  caibargo  ai  loa  cacribU 
uílpafiniMS. 

If. 

EMfltua  ae  MMftflte  oitn  Pinrro»  Abuifrc  y  Lsqse»  lefii  se 
una  6B  iM  ilMlM  4e  doa  F«niaiiao  MoBteiinof « lAo  de  ISK. 

fiBclsombredelaSaiitlslBa  Trinidad^  Padra^ffijo 
y  BapMtu  Santo»  tres  peraeoas  distíataa  y  aasolo  IHoa 
ver<kdero,y  de  k  santisiflta  Vírgett  nuestra  Sraora, 
liacenos  elta  craipaftia. 

Sepan  enantoeeatt  carta  de  compa&ia  vieren  cómo 
JO  don  Femando  de  Luqae,  clérigo  presbítero » Tíca- 
rio  de  le  santa  iglesia  de  Panamá ,  de  la  ana  parte;  y 
de  la  otra  él  capitán  Frandsco  Pizarroy  Di^deAl* 
magrOi  Tednoa  qne  somos  en  esta  ciadad  de  Panamá, 
dedmea :  Que  somos  concertados  y  conrenidoa  de  ha- 
cer y  formar  compañisy  la  cual  sea  firmey faledera  pa» 
ra  aieoq^re  jamás  en  esta  manera :  Oae  por  cuanto 
noS|  losdicbos  capitán  Francistto  Piarro  y  Diege  de  AK 
magro  tenemea  lioenda  del  señor  gobeniador  Pedro 
Arias  de ÁTÜa  para  descubrir  y  coB^pmtar  las  tierrasy 
provtnciaade  loa  reinea  llamadoadel  Perú,  que  está, 
por  notida  que  hay,  pasado  el  golfo  y  trafesia  del  mar 
de  la  otra  parte;  y  porque  pera  hacer  la  dicha  conquis- 
ta y  jomada  y  navios  y  gentey  bastimente  y  otrascosas 
queaonneoesariWynolopodemos  hacer  por  no  tener 
dinero  y  posibilidad  luta  enante  es  menester ,  y  vosei 
dicho  don  Femando  de  Luque  nos  los  dais  porque  esta 
compañía  la  hagamoa  por  Iguales  partes ,  somos  con- 
tentos y  convenidos  de  que  todoa  tres  hermanablemen- 
te,  sin  que  hayan  de  haber  ventea  ninguna  mas  el  uno 
que  el  otiOy  ni  el  otro  que  d  otro,  de  todo  lo  que  se  des- 
cubriere,  ganare  y  conquistare  y  pobhffe  en  los  dichos 
rdnos  y  provincias  del  Per6.  Y  por  cuanto  vos  d  dicho 
don  Femando  de  Luque  nos  disteis ,  y  ponds  de  pues- 
to por  vuestra  parte  en  esta  dicha  compañía ,  para  gaa^ 
tos  de  la  armada  y  gente  que  se  hace  para  k  dicha  jor- 
nada y  conquista  del  dicho  reino  del  Perú » veinte  mil 
pesos  en  barras  de  om  y  de  á  cuafrodenlos  y  dncaenta 
maravedís  el  peso»  los  cuales  los  recibimos  luego  en 
las  dichas  barras  de  oro»  que  pasaron  de  vuestro  poder 
al  nuestro  en  presencia  dd  escribano  de  esta  carta»  que 
lo  valid  y  montó;  y  yo  Hernando  dd  Gastülo  doy  fe  qne 
loa  vide  pesar  lea  dichoavdnte  mil  pesos  en  ks  dichas 
bemade  oro^y  kredbiereo  «imipresendalositioboa 
capitán  FteneiseoPiíarroy  Diego  de  Almagro,  y  se 
dieron  por  eenlenias  y  pagados  de  oBa.  Tnee  los  di» 
cbos  capitaa  Rrandaeo  Pi«rro  y  Diego  de  Ahnagro 
ponemosda  uMstra  parte  en  esta  dicha  cempeñk  k 
mercedfua  tsnemoe  dddicko  adtor  Gebemadar»  y  que 
la  dkha  conqukta  y  mhto  que  deaoubrbémoa  de  k 
tieifedddieb^Perú^qMenMnbaedeen  nuvestad 
noa  ha  Mcbaí  t  y  laa^^amia  aseieedea  que  lea  ladere 
y  aeaaseanlaresu  majestady  i0sdaaQcanaejedeka 
Indias  de  aqui  adelante,  ^a  que  de  toda  gocds 


y  hayds  vuestra  tercera  parta ,  Ifaiqua  en  cesa  alguna 
hayamos  de  tener  mea  piarte  cada  uno  de  Boe » d  uno 
que  d  otroj  sino  que  hayamos  de  lodo  elle  perles 
iguales.  T  mas»  pooemos  en  esta  dlchacompank  núes-» 
tras  personas  y  d  liaber  de  hacer  dicha  conquista  y 
descubrimiento  con  asistir  con  dkseahí  guerra  todo 
d  tiempo  que  se  tardare  en  conquistar  y  ganar  y  po« 
blar  d dicho  rehiodd  Perú»  duque  por  dio  bajamos 
de  llevar  ninguna  ventiya  y  parte  mas  de  k  que  vos  el 
dicho  don  Femando  de  Luque  Ikvársdes»  que  ha  de 
ser  por  iguales  partes  todos  tres » ad  de  los  aprovecha'» 
roientos  que  con  nuestru  pesaenas  tuviéremos » y  ven- 
tajas de  las  partes  que  nos  calieron  en  k  guerra  y 
en  los  despojos  y  ganandasy  suertes  que  en  k  dU 
cha  tiem  dd  Perú  hd>iéremos  y  goBáiamos»  y  nos 
cupiere  por  cualquier  vía  y  forma  que  sea»  aslá  mf  d 
dicho  capitán  Frandsco  Pizarro  eomoá  mi  Diego  de  Al« 
magro»habekde  haber  de  todo  dlo»yes  vuestro»y 
os  k  daremos  bien  y  fielmente»  dn  desfiñodaros  en  co- 
sa alguna  de  dk » k  tercera  parte;  porque  desde  ahora 
en  k  que  Dios  nuestro  Senornoe  diere  decimos  y  con- 
fesamos que  es  vuestro  y  de  vuestros  herederosy  suce- 
sores» de  qukn  en  esta  dicha  compalia  sucediere  y  lo 
hubiere  de  haber»  en  vuestro  nombre  se  lo  daremos » y 
ledarénmscuentadetodoeHoAvosyá  voesUroe  suco* 
sores»  qnieCa  y  padficanente»  sk  llevar  mas  parte  ca- 
da uno  de  nos  que  vea  el  dicho  don  Femando  de  Lu- 
que y  quien  vuestro  poder  hubkre  y  le  perteooelere ; 
y  ad  és  cualquier  dictadoy  eetado  de  sefierfo  perpe- 
tuoópor  tieiBpoadkkdo  que  su  HMjestad  nos  hiciere 
merced  en  el  dicho  rdno  dd  Perú»  adá  mi  ddicho 
capitán  Franciseo  Písairo»  ó  á  mi  d  dicho  Diego  de  Al- 
magro«  ó  á  cualquiera  de  nos»  sea  vuestm  el  tercio  de 
toda  k  renta  y  estado  y  vasaHosqoe  á  cada  uno  de  nos 
se  nos  diere  é  Udere  merced»  en  cualquiera  manera  ó 
forma  qne^  sea»  en  d  dicho  reino  dd  Perú»  por  via  de 
estado  ó  renta»  repartimiento  de  indios  »sltuadoiies, 
vassUos»  seak  señor  y  goce»  de  la  terck  parte  de  ello 
como  noeotros  mismos»  do  adición  ni  condición  nin- 
guna » y  si  la  hubiere  y  alegáremos»  yo  d  dicho  espitan 
Fhmdsoo  Pisairo  y  Diego  de  Almagro»  y  en  nuestros 
nombres  nuestros  herederos»  que  no  seamos  oidoa  en 
jnkio  ni  fuera  del,  y  nos  damos  por  condenados  en  to- 
do y  por  todo»  como  en  esta  escriptnra  secontkne»  para 
lo  pagar  y  qne  haya  efecto;  y  yo  el  dicho  don  Fernan- 
do de  uique  hago  k  dicha  compafik  en  kforroay  ma- 
nera que  desuso  está  deekrado»  y  doy  ks  veinte  mil 
pesos  de  buen  om  parad  dicho  descubrimknto  y  con- 
qukta del  dkborehio  dd  Perú»  á  pérdida  ó  ganaoda» 
como  Dios  nueatm  Señor  sea  servido»  y  dele  sucedido 
en  el  dicho  desoufarimknto  de  la  didm  gobemackn  y 
tiem  he  yo  de  goiar  y  haber  k  tercera  parte»  y  k 
otm  lercsra  para  d  capitán  FranciBce  Piaarre,  y  k  otra 
terosra  para  Diego  de  Ahnagro^sk  queduaelkve 
mas  quedotm»ad  de  estado  dnsañofeema  dorepar- 
tkrfentodaindiee  patf  sjues^eomu  ée  ÜertM  y  aok^ 
res  y  boreJades»  cono  de  tesoros  y  escondr^os  #incu- 
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Uertof ,  MDO  de  caal^eriiqueía  ó  aprorechuntento 
de  (HTO,  plata » ^perlas,  esmeraldas ,  diamantes  1  ruMes, 
y  de  coalqiiier  estado  y  condición  que  sea>  que  los  di- 
chos oa|iitaa  Fhmcisco  Pisarroy  Diego  de  Almagro 
hayáis  y  tengáis  en  ú  dicho  reino  del  Perú ,  me  habéis 
de  dar  la  tercera  parte.  Y  nos  el  dicho  capitán  Fninds^ 
coPifarroy  Diego  de  Almagro  decimos  que  acepta- 
mos la  dicha  compañía  y  la  hacemos  con  el  dicho  don 
Femando  de  Loque  de  la  forma  y  manera  que  lo  pide 
él  y  lo  declara,  para  que  todos  por  iguales  partes  ha- 
yamos en  todo  y  por  todo^  asi  de  estados  perpetuos  que 
su  majestad  nos  hidese  mercedes  en  Tasados  ó  nidios, 
é  en  otras  cualesquiera  rentas,  goce  el  derecho  don 
Fernando  de  Luque,  y  haya  la  dicha  tercia  parte  de 
todo  ello  enteramente,  y  goce  de  ello  como  cosa  suya 
desde  el  dia  que  su  majestad  nos  hiciere  cualesquiera 
mwcedes,como  dicho  es.  Y  para  mayor  Terdad  y  segu- 
ridad de  esta  escríptura  de  compañía  y  de  todo  lo  .en 
ella  contenido,  y  que  os  acudiremos  y  pagaremos  nos 
los  dichos  capitán  Francisco  Piaarro  y  Diego  de  Alma-» 
gro  á  TOS  el  dicho  Femando  de  Luque  con  la  tercia 
parte  de  todo  lo  qae  se  hubiere  y  descubriere  y  noso- 
tros hubiéremos  por  cualquiera  via  y  forma  que  sea ; 
para  mayor  fuerza  de  que  lo  cumpliremos  como  en  esta 
escríptura  se  contiene,  juramos  á  Dios  nuestro  Señor 
yá  los  santos  Evangelios,  donde  aiíaslargaHienteson  es- 
critos y  están  en  este  Mbro  Misal,  donde  pusisnm  sus 
manos  el  dicho  capitán  Francisco  Pisarro  y  Diego  de 
Almagro ,  hicieron  k  señal  de  k  cruz  en  semqjania  de 
esta  t  con  sus  dedos  de  la  mano,  en  presencia  de  mi  el 
presente  escribanoi  y  dijeron  que  guardarán  y  eumpli* 
rán  esta  dicha  compañía  y  escríptura  en  todo  y  por  to* 
do  como  en  ella  se  contiene,  so  penadeinfámes  y  ma- 
los cristianos,  y  caer  en  caso  de  menos  valer,  y  que  Dios 
se  lo  demande  mal  y  caramente;  y  dijeron  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Piaarro  y  Diego  de  Almagro :  Amen,  y 
asi  lo  juramos  y  le  daremos  el  tercio  de  todo  lo  que 
descubriéremos  y  conquistáremos,  y  pobláremos  en  el 
dicho  reino  y  tierra  del  Perú,  y  .que  goce  de  ello  como 
nuestras  personas,  de  todo  aqvíello  en  que  fuere  nue»- 
tro  y  tuviéremos  parte ,  como  dicho  es  en  esta  dicha  es- 
criptura^  y  nos  obligamos  de  acudir  con  ello  á  vos  el 
dichodon  Femando  de  Luquey  á  quien  en  vuestro  nom- 
bre le  perteneciere  y  hubiere  de  haberp  y  les  daremos 
cuenta  con  pagoda  todo  ello  cada  y  cuando  que  se  nos 
pidiere,  hecho  el  dicho  descubrimiento  y  cooquista  y 
población  del  dicho  reino  y  tierra  del  Perú ;  y  prome- 
temos que  en  kdiclia  conquista  y  descubrimiento  nos 
ocuparémosy  trakgarémos  con  nuestras  personas  ski 
ocupamos  en  otra  cosa  hasta  que  se  conquiste  la  tierra 
y  se  ganare,  y  si  no  lo  hiciéremos  seamos  castigados 
por  todo  rigor  de  justicia  pcMrinfamesy  perjuros,seamos 
obligados  á  volverá  ves  d  dicho  donFeraandodeLiique 
los  dichos  feinte  mil  pesos  de  om  quede  vesredhimos. 
Y  para  lo  cumplir  y  pagar  y  haber,  por  üme  todo  lo  «n 
esta  eseriptnra  contenido,  caáinio per  loque  lo lotei  * 
renunciaron  todas  y  cualesquier  ley!»  y  onlenamien- 


tos  y  pragmáticas,  y  otras  cualesquier  eonstltüclonesi 
ordenanzas ,  que  estén  fechas  en  su  favor  y  cualesquie- 
ra de  rflos,  para  que  aunque  las  pidan  y  aleguen,  que  no 
les  valga.  Y  valga  esta  escríptura  dicha  y  todo  loen 
ella  contenido,  y  traiga  aparejada  y  debida  ejecudon, 
así  en  sus  personas  como  en  sus  bienes ,  muebles  y  rai- 
ces, habidos  y  por  haber ;  y  para  lo  cumplir  y  pagar,  ca- 
da uno  por  lo  que  le  toca,  obligaron  sus  personas  y  bie- 
nes habidos  y  por  haber,  según  dicho  es,  y  dierai  poder 
cumplido  á  cualesquier  justicias  y  jueces  de  su  majes- 
tad para  que  por  todo  rigor  y  mas  breve  remedio  de 
derecho  les  compelan  y  apremien  á  lo  ari  cumplir  y  pa^ 
gar,  como  sí  lo  que  dicho  es  ftiese  sentencia  ^finí- 
ti  va  de  juez  competente  pasada  eH  casa  juagada;  y  re- 
nundaron  cualesquier  l^fos  y  derechos  que  en  so  fa- 
vor hablan,  especialmente  la  ley  que  dice  que  gene- 
ral renunciación  de  leyes  no  vala.  Que  es  fedia  ea  la 
ciudad  de  Paaamáá  diez  días  del  mes  demarco,  wo  del 
nadmiento  do  nuestro  Salvador  lesucristo  de  mil  qui- 
nientos vente  y  seis  anos:  testigos  que  fueron  presen- 
tes á  Jo  que  dicho  es ,  Juan  de  Panes  y  AI?aro  del  Qui- 
ro  y  Juan  de  VaHeje ,  vecinos  de  ia  dudad  deMnamá ; 
y  filmé  d  dicho  don  Femandoide  Luque, yperque  ne 
saben  firmar  d  didio  capitaa  Frandsoe  Pianv  y  Die- 
go de  Almagm,  fiamaron  por  dk»  en  d  rsgisiro  d«e»- 
ta  caria  Juan  de  Planes  y  Abriré  dd  Quiro,  á  loa  cuales 
otorgantes  yod  presente  escribano  doy  fe  que  oonoz* 
co.  «--i^oaFerMÑidb  ifo  Í4iq«e «-- A  su  niego  de  Fiuft* 
cisco  Piaarro,  hum  ie  Pané$^  y  á  JU  ruego  de  Diego  de 
Almagro,  Aharo  da  Quiro» — E  70  flenando  dd  Cai^ 
tillo,  escribano  de  su  majestad  y  eseribuio  páhlien  y 
dd  ttúmem  de  esta  ciudad  de  Panamá,  presente  Md 
otorgamiento  de  esta  carta,  y  la  fice  escríhír  en  estas 
cuatro  fojas  con  esta,  y  por  ende  fice  aquí  este  mí  aígao 
á  td  en  este  testimonio  de  verdad.— ArmwMlo  dtíGm^ 
tiUo,  escribano  pldriieo. 

Nota.  Lo  mas  particular  que  hay  en  este  convenio, 
y  que  no  se  ha  apuntado  por  ninguno  de  los  historiado- 
res, á  lo  menos  que  yo  sepa,  es  que  Hernando  de  Lu- 
que no  era  mas  que  lo  que  comunmente  se  diee  una  tea- 
ta  de  ferro  en  este  caso,  y  que  el  verdadero  contratina 
y  asedado  era  d  ücenciado  Gaspar  de  Espinosa,  que 
se  vallé  de  su  nombre  para  entrará  leparte  de  la  em- 
presa, y  dié  los  vdnte  mil  pesos  de  oro.  Estoeonsta 
de  una  escritura  otorgada  en  Panamá  á  6  de  agosto 
de  isai  ante  d  mismo  escribano,  por  la  cual  flemande 
de  Luque,  refiriéndose  á  la  antecedente  de  1826,  «cede 
y  traspasa  la  tareera  parte  ^que  por  su  tirtod  le  toca 
end  licenciado  Gaspar  de  E!q^osa<qQé  está  préseme 
y  acepta),  porque  asf  es  verdad  que  hiaoyeléctiidki  ^ 
cbacompÍAiayoontratopormandadeyceniisiendel  se- 
ñor lieenoiadoGaspar  deEspteosa,  que  presente  está ;  y 
los  veinte  mil  peses  deesD<de  ley  peijiscta  lesreeOíé 
dd  dicho  senorliesndadoyvonsujiMr,  y  Mee  It  dicha 
comj^aiia  oon  ellos  áairm^part^lf  piers^i  Mn- 
dado.  Testigos  Alease  dé  Qdráa ,  Man  Días  Guerrero , 
Joan  de  VaOejea,  mdnos  de  Panamá.» 
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NotídÉ  Meada  de  la  obra  inédita  iaUtalada  NoHm 
general  éU  Perú^  Tierra^Pirmey  Chüe,  por  Francisco 
Lopes  de  CantTantet,  contador  de  cuentas  en  el  tri* 
bonal  de  la  contaduría  mayor  de  las  mismas  provin- 
das*  Esta  obra  estUYO  antes  en  la  librería  del  colegio 
mayor  de  Cuenca  de  Salamanca ,  y  abora  existe  en  la 
particular  de  su  majestad. 

m. 

CoBÜmteia  fu  tu»  Alaagn  eoa  Hinñu  ptr»  Mf  siarie  Se  la 

asécbdoa  es  la  eapresa  del  deseabriaieato  del  Perd ,  segaa 
la  cmta  Oriedo  ea  el  eap.  tS,  f  arta  1*  de  i«  Bisi$ri§  §€ñ€r%U 

«En  el  cual  tiempo  (febrero  de  1527)  yo  tuve  ciertas 
cuentas  con  Podrarias,  y  baclendo  la  averígoacion  de 
ellas  en  su  casa ,  donde  nos  juntábamos  á  cuentas ,  en- 
tró al  capitán  Diego  de  Almagro  un  día,  é  le  dijo :  Se- 
ñor» ya  vuesamerced  sabe  que  en  esta  armadaé  des- 
cubrimiento del  PerA  tenéis  parte  con  el  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  y  con  él  maestreescuela  don  Femando 
deLuque^mis  compañeros,  y  conmigo»  y  que  no  be- 
béis puesto  en  ella  cosa  alguna»  y  que  nosotros  esta- 
mos perdidos»  é  bebemos  gastado  nuestras  haciendas 
y  las  de  otros  nuestros  amigos»  y  nos  cuesta  basta  el 
presente  sobre  quince  mil  castellanos  de  oro»  é  agora 
el  capitán  Francisco  Pizarro  é  los  cristianos  que  con  él 
están  tiene  mucba  necesidad  de  socorro  é  gente  é  ca- 
baOos»  é  otras  muchas  cosas  para  proveerlos»  porque 
no  nos  acabemos  de  perder»  ni  se  pierda  tan  buen  prin- 
cipio como  el  que  tenemos  en  esta  empresa»  de  que 
tanto  bien  se  espera.  Suplico  á  usía  que  nos  socorráis 
con  algunas  facas  para  bacer  carnes»  y  con  algunos 
dineros  para  comprar  caballos  y  otras  cosas  de  que  bay 
necesidad»  como  jardu  y  lonas  é  pea  pan  los  naffos» 
que  en  todo  se  temé  buena  cuenta  y  la  bay  de  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  gastado»  para  que  asi  goce  cada  uno  é 
contribuya  por  rata  según  la  parte  que  tuviere ;  é  pues 
sois  participe  en  este  descubrimiento»  por  la  capituUi- 
cion  que  tenemos » no  seáis » señor»  cansa  que  el  tiempo 
se  haya  perdido  y  nosotros  con  él;  ó  si  no  queréis  aten- 
der d  fin  de  este  negocio»  pagad  lo  qué  insta  aquí  os 
cabe  por  rata»  y  dejémoslo  todo.  A  lo  cual  Pedrerías» 
después  que  bobo  dicho  Almagro»  respondió  muy  eno- 
jado é  dijo :  Bien  parece  que  dejo  yo  la  gobernación» 
pues  vos  decís  eso ;  que  lo  que  yo  pagara  si  no  me  bobie- 
ran quitado  el  oficio»  fiíera  que  me  diérades  muy  es- 
trecha cuenta  de  los  cristianos  que  son  muertos  por 
culpa  de  Pisarro  é  vuestra»  é  que  habéis  destruido  U 
tíerra  al  Rey»  é  de  todos  esos  desordénese  muertos  ha- 
béis de  dar  raion»  como  presto  lo  veréis»  antes  que  sal- 
gáis de  Panamá.  A  lo  cual  replicó  el  capitán  Afanagro» 
é  le  dyo :  Señor»  dejaos  deso;  que  pues  bay  justicia  é 
jueique  nos  tenga  en  ella»  muy  bien  es  que  todos  den 
cuenta  de  los  vivos  é  délos  muertos»  é  no  faltará  ávos» 
señor»  de  que  deis  cuenta»  é  yo  la  daré  á Piíarro  de 
manera  que  el  Emperador  nuestro  señor  nos  haga  mu- 
chas mercedes  por  nuestros  servidos :  pagad  si  queréis 
gozar  de  esta  empresa » pues  que  no  sudáis  ni  trab^'ais 


en  eltai  ni  habéis  pnesto  en  ello  sioo  una  ternera  que 
nosdistes  al  tiempo  de  la  partida»  que  podrá  valer  dos 
ó  tres  pesos  de  oro;  ó  alzad  k  mano  del  negocio»  y  sol- 
taros hemos  la  mitad  délo  que  nos  debéis  en  b  que  se 
ha  gastado.  A  esto  replicó  Pedrarías » riéndose  de  ma- 
la gana»  é  djjo:  No  lo  perderédes  todo»  é  me  daréis 
cuatro  mil  pesos ;  é  Almagro  dijo :  Todo  lo  que  nos  de- 
béis os  soltamos ,  é  dejadnos  con  Dios  acabar  de  perder 
ó  ganar.  Como  Pedrerías  vido  que  ya  le  soltaban  lo  que 
él  debía  en  el  armada»  que  á  buena  cuenta  eran  mas  de 
cuatro  ó  cinco  mil  pesos»  dijo :  ¿Qué  me  daréis  de  mas 
desot  Almagro  dijo :  Daros  he  trescientos  pesos » muy 
enojado ;  y  juraba  á  Dios  que  no  los  tenia »  pero  que  él 
los  buscarla  por  se  apartar  del  é  no  le  pedir  nada.  Pe- 
drerías replicó  é  dijo :  Y  aun  dos  mil  me  daréis.  Enton- 
ces Almagro  dijo :  Daros  he  quinientos.  Mas  de  mil  me 
daréis,  dijo  Pedrarías;  é  continuando  su  enojo  Almagro 
dijo:  Mil  pesos  os  doy  y  no  los  tengo»  pero  yo  daré  se- 
gurídad  de  los  pagar  en  el  término  que  me  obligare ;  é 
Pedrarías  dijo  que  era  contento ;  é  asi  se  hizo  cierta  es- 
crítura  de  concierto»  en  que  quedó  de  le  pegar  mil  pesos 
de  oro  con  que  se  saliese»  como  se  salló »  de  la  compa- 
ñía Pedrarías»  é  alzó  la  mano  de  todo  aquello»  é  yo  fui 
uno  de  loe  testigos  que  firmamos  el  asiento  é  conve- 
niencia» é  Pedrarías  se  desistió  é  renunció  todo  su  de- 
recho en  Almagro  é  su  compañía ,  y  de  esta  forma  salió 
del  negocio»  y  por  su  poquedad  dejó  de  atender  para 
gozar  de  tan  gran  tesoro  como  es  notorio  que  se  ha 
habido  en  aquellas  partes. » 

IV. 

Gapltaladoa  becta  por  P^efseo  Pliarra  eos  la  Reina  ea  Toledo 
á  aSda  JaUo  do  Isas»  pan  la  ooBfatota  y  poMaeloB  do  la  eosia 
déla  BMr  dd  Sar»  ^ao  ooa  lieoada  y  paroeor  de  Pedrafua  Uá* 
Ttta»  fobOiaador  y  eapltaa  w^tenX  do  la»  proviaelae  do  Tlem- 
Plnae»  deteobrid  dAeo  aAoa  aatea  á  aaa  coa  el  eapilao  Dlefo  do 
Almagro. 

Lk  Heuu.— Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pi- 
sarro» vecino  de  Tierra-Firme»  llamada  Castilla  delOro» 
por  vos  y  en  nombre  del  venerable  padre  don  Femando 
de  Luque»  maestreescuela  y  provisor  de  la  iglesia  de 
Daríen»  ude  vacante^  que  es  en  la  dicha  Castilla  del 
Oro»  y  el  capitán  Diego  de  Almagro»  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Panamá»  nos  hicisteis  relación  que  vos  é  los  di- 
chos vuestros  compañeros»  con  deseo  de  nosservirédel 
bien  é  acrecentamiento  de  nuestra  corona  real,  puede 
haber  cinco  años»  poco  mas  ó  menos,  que  con  licencia 
é  parecer  de  Pedrerías  Dávila,  nuestro  gobernador  é  ca- 
pitán general  que  fiíé  de  la  dicha  Tierra-Firme,  tomastes 
cargo  de  ir  á  conquistar ,  descubrír  é  pacificar  é  poblar 
por  la  costa  del  mar  del  Sur  de  la  dicha  tierra  á  la  parte 
de  levante»  á  vuestra  costa  é  de  los  dichos  vuestros 
compañeros»  todo  lo  mas  que  por  aquella  parte  pudié- 
redes » é  hicisteis  pera  ello  dos  navios  é  un  bergantín  en 
la  dicha  costa»  en  que  asi  en  esto  por  se  haber  de  pasar 
la  jarcia  é  aparejos  necesaríoe  al  dicho  viige  é  armada 
desde  el  Nombre-de-Díos»  que  es  hi  costa  del  norte»  á 
la  otra  costa  del  sur;  como  con  la  gente  é  otras  cosas 
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neeeitrlM  ú  dicho  fiqe  étonar  á  rebacerlt  dielit  a^ 
mada,  gastasteis  navciía sama  de pesot  de  oro,  é  ñus* 
tes  i  liacer  é  Indsteis  el  dicho  descsbrfmieoto,  donde 
pesastes  muchos  peligros  é  trabajo,  á  causa  de  lo  cual 
os  dejó  toda  la  gente  que  con  vos  iba  en  una  ishi  despo- 
biada,  con  soles  trece  hombresque  nevos  quisieron  de- 
¡tir,  y  quecon  ellos  y  con  el  socorroque  de  navfosé  gente 
vos  hizo  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  pasastesde 
la  dicha  isla  é  descubristes  las  tierras  é  provincias  del 
Pirú  é  ciudad  de  Tumbes ,  ep  que  habéis  gastado  vos  é 
los  dichos  vuestros  compaileros  mas  de  treinta  mil  pe- 
sos de  oro ;  é  que  con  el  deseo  que  tenéis  de  nos  servir, 
querriades  continuar  h  dicha  conquista  é  población  ¿ 
vuestra  costa  é  misión,  sin  que  en  ningún  tiempo  sea- 
mos obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hidéredes,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación 
vos  fuese  otorgado;  é  me  suplicasteis  é  pedistes  por 
merced  vos  mandase  encomendar  la  conquista  de  las 
dichas  tierras,  é  vos  concediese  é  otorgase  las  merce* 
des ,  é  con  las  condiciciones  que  de  suso  serán  conteni- 
das ;  sobre  lo  cual  yo  mandó  tomar  con  vos  el  asiento  y 
capitulación  siguiente : 

Primeramente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho 
Cíipítan  Francisco  Pizarro  para  que  por  nos,  y  en  nues- 
tro nombre  ó  de  la  corona  real  de  Castilla ,  podáis  con- 
tinuar el  dicho  descubrimiento,  conquista  y  población 
de  la  dicha  provincia  del  Pero,  fasta  ducientas  leguas 
de  tierra  por  la  misma  costa,  las  cuales  dichas  duden- 
tas  leguas  comienzan  desde  el  pueblo  que  en  lengua  de 
indios  se  dice  Tenumpuela,  ódespuós  le  llamasteis  San- 
tiago, basta  llegar  al  pueblo  de  Chivcba,  que  puede  ha- 
ber las  dichas  ducientas  l^iias  de  costa,  poco  masó 
menos. 

ítem  :  Entendiendo  sercumplideroalserviciodé  Dios 
nuestro  Señor  y  nuestro ,  y  por  honrar  vuestra  persona 
é  por  vos  hacer  merced,  prometemosde  vos  hacer  nues- 
tro gobernador  ó  capitán  general  de  toda  la  dicha  pro- 
vincia del  Plrú,  ó  tierras  y  pueblos  que  al  presente  hay 
ó  adelante  hubiere  en  todas  las  dichas  ducientas  leguas, 
por  todos  los  áias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  sete- 
cientos 6  veinte  y  cinco  mil  maravedís  cada  año,  contados 
desde  el  día  que  vos  hidósedes  á  la  vela  destos  nuestros 
reinos  para  continuar  la  dicha  población  é  conquista; 
los  cuales  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y  dere- 
chos á  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que  ansí  ha- 
béis de  poblar;  del  cual  salario  habéis  de  pagar  en  cada 
un  ano  un  alcalde  mayor,  diez  escuderos,  6  treinta 
peones,  ó  un  médico,  é  un  boticario;  d  cual  salario  vos 
ha  de  ser  pagado  por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
tierra. 

Otrosí :  Vos  hacemos  merced  de  tituló  de  nuestro 
adelantado  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  é  ansimísmo 
del  oGcio  de  alguacil  mayor  della;  todo  ello  por  los  dias 
de  vuestra  vida. 

Otrosí :  Vos  doy  Hcenda  para  que  con  parecer  y 
acuerdo  de  los  dichos  nuestros  oficiales  podáis  hacer  en 
las  dichas  tierras  é  provincias  del  Perú  hasta  cuatro 
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fortalezas  en  las  partes  y  lugares  que  mas  convengaA, 
pareciendo  á  vos  é  álosdichos  nuestrosofidates  ser  no- 
cesarlas  para  guarda  ó  padficadon  de  la  dicha  tierra; 
ó  vos  hanS  merced  de  las  lenendas  dellas  para  vos  é 
para  dos  herederos  é  subcesores  vuestros,  uno  en  pos  da 
otro,  con  salario  de  setenta  y  dnoo  mil  maravedís  en 
cada  un  año  por  cada  una  de  fas  dichas  fortalezas,  qoe 
ansí  estuvieron  hechas ;  las  cuales  habéis  de  hacera 
vuestra  costa ,  sin  que  nos  ni  los  reyes  que  después  de 
nos  vinieren  seamos  obligados  á  vos  lo  pagar  al  tiempo 
que  así  lo  gastáredes,  salvo  dende  en  cinco  años  áñsr 
pues  de  acabada  la  fortaleza,  pagándoos  en  cada  un  ano 
de  los  dichos  cmco  años  la  quhita  parta  de  lo  que  is 
montare  el  dicho  gasto ,  de  los  frutos  de  la  óMm  tiera. 

Otrosí :  Vos  hacemos  merced  para  ayuda  i  vuestn 
costa  de  mil  ducados  en  cada  un  año  por  loadlas  de  vues- 
tra vida  de  las  rentas  de  las  (fichas  tierras. 

Otrosí :  Es  nuestra  merced ,  acatando  la  buen  ndi 
d  doctrma  de  la  persona  de!  dicho  don  Fommido  de  La- 
que, de  le  presentar  á  buestro  muy  Sancto  Padre  por 
obispo  de  la  dudad  de  Tumbes ,  que  es  en  la  dicha  pro- 
vincia y  gobemadon  del  Perú,  con  thnites  é  didonei 
que  por  nos  con  autoridad  apostólica  ser<n  señalados; 
y  entretanto  que  vienen  las  bulas  del  dicho  obispado,  k 
hacemos  protector  universal  de  todos  los  indios  de  d¡< 
cha  provmda,  con  salario  de  mil  ducados  en  cadam 
afio,  pagado  de  nuestras  rentas  de  la  dicha  tiena  en- 
tretanto que  hay  diezmos  eclesiásticos  de  que  se  poedi 
pagar. 

Otrosí :  Por  cuanto  nos  habedes  suplicado  por  vos  eo 
el  dicho  nombre  vos  hiciese  merced  de  algunos  vasallos 
en  las  dichas  tierras ,  é  al  presente  lo  dejamos  de  hacer 
por  no  tener  entera  relación  de  ellas ,  es  nuestra  merced 
que  entre  tanto  qne  Informados  proveamos  en  ello  lo 
que  á  nuestro  servicio  é  á  la  enmienda  é  satisfacción  de 
nuestros  trabajos  é  servicios  conviene ,  tengáis  la  vein- 
tena parte  de  los  pechos  que  nos  tuviéremos  en  cada  oa 
año  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que  no  exceda  de  mlDy 
quinientos  ducados ,  los  mili  para  vos  el  dicho  ca|Mtafi 
Pizarro,  é  los  quinientos  para  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro. 

Otrosí :  Hacemos  merced  al  dicho  capitán  Diego  di 
Almagro  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  que  hay  úhobieR 
en  la  dicha  ciudad  de  Tumbes ,  que  es  en  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú,  con  salario  de  cíen  mili  roaraved&cwli 
un  año ,  con  mas  ducientos  mil  maravedís  cada  un  ali 
de  ayuda  de  costa,  todo  pagado  de  las  rentas  de  Udida 
tierra,  de  las  cuales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que  vosd 
dicho  Francisco  Pizarro  llegáredes  é  la  dicha  tient, 
aunque  el  dicho  capitán  Almagro  se  quede  en  Panami 
é  en  otra  parte  que  le  convenga;  é  le  barémoshofli 
hijodalgo  para  que  goce  de  las  honrase  premineadii 
que  los  homes  hijodalgo  pueden  y  deben  gozar  ea  ta- 
das  las  Indias ,  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano. 

Otrosí :  Mandamos  que  las  dichas  badendas  é  tierm 
é  solares  que  teneb  en  Tierra-Firme,  Ihmada  Castft 
del  Oro,  é  vos  están  dadascomaávedno  de  ella,  k&Unr 
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¿ib  4  goerfsy  é  hagsis  de  ello  k)  qm  quisiéredes  é  por 
biott  toHérediet,  eonCnriDe  á  lo  qve  loMnos  coiieedíd0 
j  otorgado  á  los  teckiOB  de  la  dielM  Tierrt-PIniie;  é€ii 
lo  que  teca  á  los  indios  é  Biboriat  que  tenéis  é  TOS  estáa 
eDOomendados ,  os  noestra  mereed  é  voiontad  é  msii- 
damos  que  los  tengáis^  gocéis  é  sirváis  deeüos  9  é  que 
Bovm  sssáii  quitados  ni  remofidos  pord  tismpoqoe 
BQestfa  vulualad  tasie. 

Otrosf:  Concedemos á  losqae  ftNrená  poblarla  di- 
cha  tierra  que  en  los  sds  anos  primeros  sígoientes  des- 
de el  dia  do  la  data  de  esta  en  adelanto^  que  del  oro  que 
se  cogiere  de  las  minas  nos  paguen  el  dieimoi  y  tmt* 
plidos  los  diobos  seis  aios  pagnen  el  noieno»  é  anti 
descendiendo  cada  «nifio  basta  Rsgsral  quinto ;  pero 
éel  oro  é  otras  cosas  qne  se  hnbierende  rescatar,  6  ca« 
helgadas,  ó  en  oM  coalqnier  manera ,  desde  taego  nos 
han  de  pagarol  quinto  de  todo  olio. 

Otrosí :  Franqueamos  á  los  vecinos  de  la  diclia  tierra 
por  los  dichos  seis  afios  y  mas,  y  cuanto  fiiere  nuestra 
Toluntad ,  de  almojarifazgo  de  todo  lo  quellévarenpara 
proToimiento  y  proTision  de  suscasas,  con  tanto  que  no 
acapara  lo  tender;  é  de  lo  que  vendieren  oHosé  otras 
coalesquier  personas,  mercaderes  6  tratantes ,  anrimes^ 
mo  los  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem :  Prometemos  que  pdr  término  de  diec  alkM  é 
mas  adelante,  basta  que  ottn cosa  mandemosen  contra* 
rioy  no  impomémos á  losfecinos  de  las  dicbas-tiema 
aücabates  i¿  otro  tributo  alguno, 

ítem :  Concedemos  á  los  dichos  f  ednos  é  pobhrfo« 
res  que  le  sean  dados  por  vos  los  solares  y  tierras  con* 
tenientes  á  sus  personas,  Conforme  á  loque  se  baheeho 
é  hace  enla  dieba  isla  Bspsfiola ;  6  ansimismo  os  dare- 
mos poder  pare  que  en  nuestro  nombre,  durante  el 
tiempo  de  Tuestra  gobernación,  bagalsia  encomienda 
de  los  indios  de  la  dicha  tierra ,  guardando  en  ela  las 
instrucciones  é  ordenansas  que  vos  serán  dadas. 

ítem :  A  suplicación  vuestra  hacemos  nuestro  piloto 
mayor  de  la  mar  del  Sur  á  Bartolomé  Ruis,  conselenta 
y  cinco  mil  maravedis  de  salario  en  cada  un  año,  paga« 
dos  de  la  renta  de  la  dicha  tierra;  de  los  cuales  ha  de 
gosar  desde  el  dia  que  le  fuere  entregado  el  titulo  que 
de  ello  le  mandarémosdar,  éen  hsespaldas  se  asentarii 
el  juramento  'é  soleddad  que  ha  de  hktat  ante  tos ,  é 
otorgado  ante  escribano.  Anshnismo  darésttostttulo  de 
escribano  de  Uífimero  é  del  consejo  de  la  dicba  dudad 
de  Tumbes  aun  h^o  de  dicho  Bartolomé  Ms,  siendo 
hábQ  é  suficiente  para  éRo. 

Otrosí  t  Somos  contentos  é  nos  place  que  vos  el  di« 
cfao  capitán  Pizarro,  cuanto  nuestra  mereedé  voluntad 
fuere  9  tengáis  la  gobernación  é  administración  de  los 
indios  de  la  nuestra  isla  de  Flores ,  que  os  cerca  de  Pa- 
namá, é  gocéis  para  vos  épára  quien  vos  quisiéredes 
de  todos  loaaprevaohaaaknioa  que  hubkiiw  h  dikba 
islsi  asi  de  itsmMotH^  d»MaPis>  é  moalw,  éádNH 
les,  mfaieros»  é  peiqueria  de  perla»  ésa  (tallo  -qM 
ieidaiMgiRlsf#iiÉendériMiiaMMa«álaaatts- 
imfMaMdf  CMOiMOrov  Si  Mhf  «ilodalBf 


que  ansi  fcers  nuestra  votantad  que  vos  la  tengáis ,  dn* 
cientos  mfll  maraved^i  é  mas  si  quinto  de  todo  eioioé 
perias  que  en  cualquier  maneraé  por  cualesquier per* 
sonu  se  sacare  en  hi  dfefaa  Ma  de  Flores,  sin  deseunto 
alguno ,  con  tanto  que  los  díebos  indios  de  k  dicha  isla 
de  Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  peiqueria  de  ks 
perisaldeDlumhiudelovonienolrDsmetaleSi  shio 
en  las  otras  granjerias  é  aprovechamientos  de  la  dicha 
tienna, para  pmvi8ioaéflMiitenfanienlodeladiGÍHi  vues- 
tra armada  é  de  las  que  en  adelante  hubiéredesdeha** 
cer  para  ta  dicha  tierra;  é  permithnes  que  si  vos  el  di- 
cho Frandsco  Piaaito ,  llegado  á  CSstOk  de  Oro ,  de»* 
tro  de  dos  meses  hiego  stguleotes,  declarados  ante  el 
dicho  nuestro  gohemadM*  é  juei  de  residencia  que  allí 
estuviere,  que  no  vos  queráis  encargar  de  la  dicha  isla 
de  Flores,  que  en  tal  caso  no  seáis  tenudoé  obligado  á 
nos  pagar  por  rason  de  ello  las  dkhas  dueientas  muí 
aMuufedfs,  é  que  se  quede  pan  nos  la  dicha  isla ,  como 
agora  la  tenemoa. 

Item^:  Acatandoloasudioqve  han  servido  enel  dicho 
vieja  é  descubrimiento  Barteloaaé  Ruis,  Cristóbal  de 
Peralta ,  é  Pedro  de  Candía ,  é  DomHigo  de  ^rk  Luce, 
é  fCcolás  do  Ribera  ^  é  Francisco  de  CueHar ,  é  Alonso 
de  Molina,  é  Pedro  Alcon,  é6wckdelerex,é  Antea 
deCarrion,  é  Alonao  Bríeeño,  é  Martín  de  Pas,  é  luán 
de  k  T^Mro  ,é  porque  vos  me  k  suplicasteis  é  pedOstes 
por  merced ,  es  nuestra  merced  de  voluntad  de  les  hacer 
merced,  coBOopork  presente  vos  la  hacemos,  á  km  que  de 
sHos  no  son  hidalgos,  qne  sean  hidalgos  notorios  de  so- 
kr  conocido  en  aqueHasparies,  é  que  en  oHas  é  ea  todas 
ksttUestrasMks,  Blas  y  tkrra  firme  del  mar  Océano 
gocen  de  ka  preerahiendasé  libertades  entras  cosm 
deque  gosau  y  deben  ser  guardadas  i  los  hijosdalgo 
notorios  de  sokr  conocido  dentro  nuestros  reinos ,  é  á 
ka  que  de  los  susodidies  son  hidalgos^  que  sean  caba- 
lleros de  espuelas  doradas ,  dando  prímého  k  informa- 
ción que  en  tal  casóse  requiere» 

ítem :  Vos  hacemos  merced  de  veinte  y  cinco  yeguas 
é<^tros  tantos  caballos  de  los  que  nos  tenemos  en  k  kla 
de  kmáioa ,  é  no  las  haUoido  cuando  ks  pídiéredes, 
no  seamoa  lanudos  el  precio  de  ellas  ni  de  otra  cosa  por 
naondoeflas. 

Otrosí:  Os  hacemos  meroed  de  trescientos  mfil  ma- 
ravedís, pagados  en  Castilla  del  Oro,  para  el  artilleria  é 
BMmkieiiqQa  babek de  llevará kdkha  provinck del 
Pei^ ,  Ikviaido  Is  de  ks  nueatroe  oflckfes  de  k  casa  de 
SevÜk  de  ka^osaaqueansioomprastesédekquevos 
costó,  oontandoel  interuse  é  cantbío  de  ello ;  ó  mas,  os 
haré  merced  de  otros duoieatos  ducados,  pagados  en 
GastiUa  del  Ora,  paiaayudaalaearrsto  dala  dkha  atti- 
Heria  é  aranicknea  é  otras  cosas  vuestras  desde  alRon^ 
brande  Mes  so  kdkha  mar  del  Sur. 

OHoai  t  Vos  daféOMs  liaéflok»  «omopor  k  presente 
teak  danwa»  pam  qu»  desloa  awesuroa  fainos  i  del 
rsÉM  «s  Fsnu¿d«  M»  da  eaboi^Vsrte  é  deudo,  tas 
é<qid8B  vuMInifQis^hsMsiu  <|MMníbí'4  p«f  Hm 
tviitfitlsS|  yodak^^MMif  y  ^srts  1  kidtsRa  VsiM  dt 
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vuestrft  gobenuidoiiciilcinDtt  esdftTot  negros^  en  que 
baftálonifiDot  el  terciad»  hembruy  lítires  de  ledos 
deredidtá  nos  perteoedeiite^  eon  Unloqiieeílei  de» 
járedesé  parte  dellosenla  isla  Espftoolti  Seo  JutBf  Cu- 
ba, Santiago  é  en  Castilla  del  OfOyéeA  otra  parte  aK- 
guna,  los  que  de.eilesansi  dejáredes  seanpeirdidosé 
aplicados, é  por  lapresentelosaplicanies^á  niwstn  c^ 
maraéfiño» 

Otrosí :  Qne  hteemos  merced  y  liaosoa  al  hospital 
queso  hicieseen  la  dicha  tierra,  para  ayuda  al  reme- 
dio délos  pobres  que  allá  fueren»  de  cien  mil  maravedís, 
librados  en  las  penas  aplicadas  de  la  cimara  de  la  dicha 
tierra.  AnsimismOi  amostro  pedimentoéconsentimieB* 
to  de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha  tierra^  deci* 
mes  que  harimos  merced^  como  por  la  presente  te 
hacemosyáloshospitalosdeladichatiemii  de  los  de* 
roches  de  la  escobilla  é  reía? es  que  hubiere  en  las  f  un-» 
diciones  que  en  ellas  se  hicieren»  é  de  ello  mandapimoe 
dar  nuestra  provisión  en  forma. 

Otrosí :  Decimoequeaaaéuémos»  é  por  la  presente 
mandamos,  que  h^anéreaidinen  hi  ciudad  de  Pann* 
má»  é  donde  vos  fiíeína mandado,  uncarpintero  é  unce-t 
labte ,  é  cada  uno  de  ellos  tenga  da  sakrio  treinta  mili 
maravedís  en  cada  un  ano  donde  que  oomenzarená  re- 
sidir en  la  dicha  dudad,  ó  donde,  come  dicho  es,  vos 
les  mandáredes ;  á  los  cualea  les  mandaremos  pegar  por 
ka  nuestros  oficiales  de  la  dioba  tierra  de  vuestra  go- 
bernación cuando  nuestra  merced  y  volunted  fuere» 

ítem :  Que  vos  mandaremos  dar  nuestra  provisión  en 
forma  para  que  en  la  dicha  costa  del  mar  del  Sor  podáis 
tomar  cualesquier  navios  que  hubiéredes  menester,  de 
consentimiento  de  sus  dueños,  pan  los  viajes  que  ho<* 
biéredes  de  hacera  la  dicha  tierra,  pagando  áloe  due- 
hos  de  los  tales  navios  el  flete  que  justo  sea ,  no  embar* 
gante  que  otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 

Ansimísmo,  que  mander&mos,  é  por  la  presente  man- 
dspoaé  defendemos,  que  destos  nuestros  reinos  no  va- 
yan ni  pasen  alas  dichas  tierras  ningunu  personas  de 
lasprohibidas  que  no  puedan  pesar  A  aquellas  partes,  so 
las  penas  contenidas  en  tosl^eséordenanms  é  cartas 
nuestras  que  cerca  de  esto  por  nos  ó  por  los  reyes  ct« 
tdlicos  están  dadas;  ni  letrados  ni  procuradores  para 
usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es,  é  cada  cosa  é  parte  deHo  vea 
concedemos,  contantoquevoseldíehocapátanPixarro 
seáis  tonudo  é  obligado  de  salir  desloe  nuestros  reines 
con  los  navios  é  aparaos  é  mantenimientos  é  otras  co- 
sas que  fueren  menester  para  el  dicho  viaje  y  pobkcion, 
con  ducieptosé  cincuenta  hombrtí,  los  ciento  y  cin^ 
cuenta  destos  nuestros  reinóse  otru  pertesno  prohibe* 
das,  é  los  ciento  restantespedaíslleirardeluistasétism 
firme  del  mar  Océano ,  4Htt  tant».qiii  de  ía  dicha  tierra 
filme  UamadaCastUladel  Ora  no saqnsismaadevánfte 
hombrai,sino  í^ierodelen«aeM«l  pdmMd  «gwde 

?N«f«o^lMiMaAhdíaiil«infM«MiaJv»> 
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dan  ir  con  vos  libremente;  lo  cual  hayats  de  c&mplir 
desde  el  dia  de  la  data  de  esta  hasta  seis  meses  pfúae- 
ros  signientes ,  anegado  á  Ucucha  Caalilla  del  Ore; é 
allegado  á  Panamá,  seáis  tonudo  de  prasegunr  el  dkht 
viaje ,  é  hacer  el  dkho  descuhrimienloé.  pohlacieoden 
tro  de  otrosseis  meses  luego  siguienlea. 

ítem :  Con  condieion  que  cuando  saliéradea  destes 
nuestros  reinos  é  Uegáredes  á  lu  diohae  proeíBciBi  dsl 
Perú ,  hayáis  de  Uew  y  tener  con  veo  á  hM  eficinles  ds 
nuestra  hacienda  que  por  nos  están  d  líieron  nonüK»- 
doe  f  é  asimismo  tos  pemonas  religiosas  ó  eelesüsticsf 
que  por  nos  serán  senatodas  para  instrucción  de  loe  ia- 
diee  é  naluralea  de  aqueUa  provincia  á  nuestra  onnta  fe 
caldlica^  coa  cuyo  parecer,  é  no  sin  eUoe,  habéis  de 
hacer  to  conquista»  descufevimianto  á  pohlacíoii  de  h 
dicha  tierra ;  á  los  eualea  rehgioeos  habeia  de  dar  é  pa- 
gar el  flete  é  matalotsíe  é  los  otras  mnnteninsientos 
necesarios  conforme  á  sus  permnas » todo  á  vuestra  coi- 
ta»  sin  por  ello  les  llevar  con  alguna  durante  to  dicto 
na  vegaoion ;  lo  cual  mucho  vos  to  encaigamos  fue  aad 
bagaiiécHmplais,como  cesado  servietodeDioaé  WMS- 
tro;  ponpie  doto  contrario  nos  temiamoa- de  voe  por 
deservidos. 

Otros!-:  Con  condición  que  en  to  dicha  padficnci», 
conquista  y  población»  é  tratamiento  de  didme  indios 
en  sus  personas  y  bienes ,  seeís  tenudoe  é  obligados  áe 
guardar  en  todo  é  por  todo  lo  contenido  en  tos  Offdisnan- 
zas é instrucciones  que  para  estotenemoe  fechaséss 
hicieren » 4  vos  serán  dadas  en  to  nuestra  caria  é  profi» 
sioo  que  vos  mandacámos  dar  para  to  encomienda  de  loi 
dichos  indios.  E  cumpltondo  vos  ai  dicho  capitán  Fm- 
ciseo  Pisairo  to  contenido  en  este  asienlo  en  lodo  lo 
que  á  vos  toca  é  incumbe  de  guardar  é  cumplir,  prome- 
temoa  á  vos  aseguramos  por  nuestra  patobra  real  que 
agora  ¿  de  aquí  adelante  vos mandarsmee guardaré  vw 
será  guardacto  todo  lo  que  ansí  vos  concedemoe  é  lace- 
mos merced  á  vos  é  á  los  pobtodores  é  trataniea  ea 
to  dicha  tierra ;  é  para  ejecución  y  cumpUnñenlo  deDo 
vos  mandáramos  dar  nuestras  cartas  é  provistoBea  par- 
ticutoresque  convengané  menester  seen»  obligándoos 
vos  el  dicho  capitán  Pizarro  primeramente  ante  escri- 
bano público»  de  guardarácumplir  lo  contenido  en  este 
asiento  que  á  vos  toca  como  dicho  es.  —  Pedia  en  Te- 
todo  á  SU  de  jnlto  de  1529  años.  *->  Yo  LA  Rkou.-*  Par 
mandado  de  su  miyestsd.  —  Jünmi  Kos^iies* 

(Copiada  litenümente  del  traslado  que  existe  on  el 
tomo  XV  de  to  colecdon  de  manuscritos  perteoecienlo 
amarina  y  vi^es,  formada ^or  mi  ainigo  el  aeñor  dn 
Martin  Fernandea  NavarratOi.) 
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det  goWnaáoi^  ífñneiscú  KzniTO ,  á  informar  á  «u  ma- 
jeMl  ds  lo  fooedido  en  aqueHa  gobernación  del  PerA» 
y  la  manera  de  k  tierra,  y  estado  enqae<|ueda;ypor^ 
qat  creo  q«e  loeque  á  esa  eindad  van  darán  á  tüesas- 
merbedes^aríable0«ttei«9,  melM  paraddo  escribir  en 
sama  lo  sucedido  en  la  tierra  para  que  sean  Infomades 
ét  Ift  mthid.éaspaés  qne  de  aqmUs  tierra  fino  Isa- 
fltga,  de  quien  vesasmertedes  se  ínifomiariatt  de  lo 
hasta  f  Hf  acaeddo« 

£1  Gobeniador  fondo  en  nombre  de  sn  majestad  tin 
¡Nieblo^ereade  la  eosto^qne sollama  Son  Miguel^  teinte 
ydncakguts  de  aqoel  cabo  de  Tumbez:  dijadosallí 
les  Tediios  é  repartidos  los  indios  que  habla  en  la  co- 
marca del  pueblo,  se  paitiótsott  sesenta  decaballoén»- 
fenta  peones  en  demanda  del  pueblo  de  Caiamalea,  que 
ttt?o  noticia  que  estaba  aUl  AtalwHfa ,  hijo  del  enioo 
viejo  é  hermano  éA  que  al  presento  era  señor  de  la 
tierra :  entre  los  dos  hermanos  habla  muy  erada  guer- 
ra ^é  aquel  Atabaliva  fe  había  tenide  ganando  la  tierra 
hasta  aMI,  que  hay  desde  donde  partid  ciento  é  cm- 
cuenta  taguas :  pasadas  siete  ó  echo  jomadas ,  vino  al 
Gobernador  un  capitaai  de  Atabaliva,  édijole  queso  se- 
üor  habia  sabido  de  su  venida ,  é  holgaba  mucho  de  ello, 
é  tenia,  deeeo  da  conocer  á  los  cristianos;  A  asi  como 
hobo  estada  doe  días  eon  el  Gobernador,  dijo  que  qoeria 
adetantarsey  decir  á  so  seiíor  eomo  iba;  yqoeeiotro 
•vemia  al  camino  con  presente  en  s^al  de  paz.  El  Go- 
bemador  fué  de  camino  adatante  basta  llegar  á  unf  pne- 
hto  que  se  dice  La4ta«ada«  que  hasta  aHf  era  todo  tierra 
Uaná,  é  desderalK  era  sierra  muy  áspera  édo  noy  ma^ 
tas  pasos ;  y  visto  que  no  toIvm  el  mensajero  de  Ataba^ 
Uva ,  quisoinft>rmarse  de  algunos  indios  que  hablan  ve^ 
nido  dé  Gaxamalca,  ^atormentáronse  ó  dijeron  que  ha- 
bían oído  que  Atabalíva  esperaba  «al  Gobernador  en  la 
sierrapara  darte  guerra ;  é  asi  manddaperoebir  la  gente, 
dejando,  la  rezaga  en  el  llano,  é  subiú ;  é  el  camino  era 
tan  nudo, que  á  laventad,síasí  ñiefaque  allí  nos  es- 
peraban, ó  en  otro  paso  q«e  haUamos  desde  alM  á  Gata- 
mataa ,  muy  ligeramente  nos  llevaran ,  porque  aun  del 
diestro  no  podtamos  llevar  los  caballos  por  los  caminos, 
é  fuera  de  camino  «i  caballos  ni  peones  pasan  esta  sier- 
ra :  basta  Uegar  á  Gaiamaka  liay  veinte  leguas. 

A  la  mitad  del  eamfaio  vinieron  mensajeros  de  Ata- 
bahva,  é  trfija^n  al  Gobernador  comida,  é  fe  dyéron 
que  Atahahvn  fe  esperaba  en  C!asamaIoá,'que  quería  ser 
so  apitgo,  éque  le  hacta  saber  que  -sus  capttmies  que 
hahta  envtado  é  ta  guerra  del  Gusoo  su  hermano,  fe 
Indaopnso^éqqieertan  en  Gaxamalca  dende  eü  dos 
diu,  ó  que  toda  ta  tierra  de  su  padre  estatta  por  él.  Bl 
Gobernador  ta  envió  á  de^  que  holgaba  mucho  de  ello^ 
é  que  si  algnn  señor  habta  que  no  ta  qnerta  dar  ta  obe- 
dienita  ».qne  ta  ayodaiía  á  sOjuagsrie :  desde  á  dos  dtas 
Itagó  el  Goliemider  á  ttal%de  Caxm&khm  é  MldilM  in* 
dioe^Deftcettidii;  épnaste^ta  fentaíentMsn,  caminéal 
poeUo^éhfdtaqoeAtnbaMvi  no  t^aba^esiél;  qoeée-» 
tabnonnlsrinnáridii  esiltktape  swtedraigéntoeÉ 
ttfUan^  YsUeflm  Alabitivo  m  vei|aájveri»^Hii*tm 


capitan  con  quince  de  caballo  á  hablar  á  Atabalhra ,  di« 
eiendo  que  no  se  aposentaba  basta  saber  dónde  era  sil 
voluntad  que  se  aposentasen  los  cristianos ;  é  que  lero* 
gaba  que  viniese,  porque  quería  holgarse  con  él.  Ekíesto 
yo  vine  á  hablar  al  Gobernador,  que  habia  Ido  á  mirarla 
manera  para  si  de  noche  diesen  en  nosotros  los  indios, 
é  dijome  como  habia  enviado  á  hablar  á  Atabaliva :  yo  le 
dije  que  me  parecía  que  en  sesenta  de  caballo  que  tanta 
habia  algunas  personas  que  no  eran  diestros  á  caballo, 
é  otros  caballos  mancos,  é  que  sacar  quince  caballos  de 
los  mejores  era  yerro ,  porque  si  Atabaliva  algo  qui- 
siere hacer  no  podían  defenderse ;  é  que  acaeciéndoles 
algún  revés,  que  le  harían  mucha  falta,  é  así  mandó  que 
yo  ñiese  con  otros  veinte  de  cabaTTo  que  habia  para  po- 
der ir,  é  que  aHá  hiciese  como  me  pareciese  que  con- 
venia. 

Cuando  yb  llegué  á  este  paso  de  Atabaliva  hallé  los 
de  caballo  juntocon  el  renl :  el  capitan  habia  ido  á  hablar 
con  Atabaliva;  yo  dejé  alti  la  gente  que  llevaba,  é  con 
dos  de  caballo  pasé  al  aposento  de  Atabaliva ,  é  el  capi- 
tan le  dijo  cómo  Iba  é  quien  yo  era ;  é  yo  dije  al  Ataba- 
liva que  el  Gobernador  me  enviaba  á  visitaría ,  é  que  le 
rogaba  que  le  viniese  á  ver,  porque  le  estaba  esperando 
para  holgarse  con  él ,  é  que  le  tenia  por  amigo.  Df  jome 
que  un  cacique  del  pueblo  de  San  Miguel  le  habia  en- 
viado á  decir  que  éramos  mata  gente  é  no  buena  para  la 
guerra ,  é  que  a^uel  cacique  nos  habla  muerto  caballos 
é  gente :  yo  le  dije  que  aquella  gente  de  San  Miguel 
eran  como  mujeres ,  é  que  un  caballo  bastaba  para  toda 
aquella  tierra,  é  que  cuando  nos  viese  pelear  vería  quién 
éramos;  que  el  Gobernador  le  quería  mucho,  é  que  si 
tenia  algnn  enemigo  que  se  lo  dijese;  que  él  lo  enviaría 
á  conquistar :  dfjome  que  cuatro  jomadas  de  allí  esta- 
ban tmos  indios  muy  recios  que  no  podía  con  ellos,  que 
allí  irían  cristianos  á  ayudar  á  su  gente :  dfjele  que  el 
Gobernador  enviaría  diez  de  caballo,  que  bastaban  para 
toda  la  tierra;  que  sus  indios  no  eran  menester  sino 
para  buscar  los  que  se  escondiesen.  Sonrióse  como  hom- 
bre que  no  nos  tenia  en  tanto :  dfjome  el  capitan  que 
hasta  que  yo  llegué  nunca  pudo  acabar  con  él  que  le  ha- 
blase ,  sino  un  príncipal  suyo  hablaba  por  él ,  y  él  siem- 
pre la  cabeza  baja :  estaba  sentado  en  un  duho  con  toda 
la  majestad  del  mundo,  cercado  de  todas  sus  mujeres 
é  muchos  principales  cerca  del ;  antes  de  llegar  allí  es- 
taba otro  golpe  de  príncipatas,  é  así  por  orden  cada 
uno  del  estado  tfüB  eran*  Ya  puesto  el  sol,  yo  le  dije 
que  me  qoeHá  ir ;  que  viese  lo  que  quería  que  dijese  al 
Gobernador:  dfjome  que  le  dijese  que  otro  día  por  la  ma- 
ñana le  iría  iTer ,  y  que  se  aposentase  en  tres  salones 
grandes  que  estaban  en  aquella  plaza ,  é  uno  que  estaba 
en  medio  le  dejasen  para  él. 

Aquelta  noche  se  hizo  buena  guarda :  á  la  mañana 
envió  sus  mensajero^ ,  dilatando  1á  venida  basta  que  era 
ya  tardé  ;y  de  aquMlos  mensajero^;  que  venían  hablando 
eon  algtiM  hiA'ars  qne  tenlita  los  crisúanoii,  pariéhtas 
nyiSytadfaron'qtte  se  huyeiéft,'poniueAtali«^a  venia 
i^brínÚéé|W«  dtari<iQeM'^  cHidanbs  4 
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matarlos :  entre  los  mensajeros  que  envió  vino  aquel 
capitán  que  primero  Iiabía  venido  al  Gobernador  al  ca- 
mino, é  dijo  al  Gobernador  que  su  señor  Atabaliva  decía 
que  pues  los  cristianos  hablan  ido  con  armas  á  su  real» 
que  él  quería  venir  con  sus  armas.  El  Gobernador  le  dijo 
que  viniese  como  él  quisiese;  y  Atabaliva  partió  de  su 
real  á  mediodía ,  j  en  llegar  hasta  un  campo  que  estaba 
medio  cuarto  de  legua  de  Caxamalca,  tardó  hasta  que  el 
sol  iba  muy  bajo.  Allí  asentó  sus  toldos  é  hizo  tres  es- 
cuadrones de  gente ;  é  ¿  todo  esto  venia  el  camino  lleno^ 
é  no  había  acabado  de  salir  del  real.  El  Gobernador  ha- 
bía mandado  repartir  la  gente  en  los  tres  galpones  que 
estaban  en  la  plaza  en  triángulo ,  é  que  estuviesen  á  ca- 
ballo é  armados  hasta  ver  qué  determinación  traia  Ata- 
baliva :  asentados  sus  toldos ,  envió  á  decir  al  Goberna- 
dor que  ya  era  tarde,  que  él  quería  dormir  alli ;  que  por 
la  mañana  vemía :  9I  Gobernador  le  envió  á  decir  que  ic 
rogaba  que  viniese  luego,  porque  le  esperaba  á  cenar,  é 
que  no  habia  de  cenar  hasta  que  fuese*  Tomaron  los 
mensajeros  á  decir  al  Gobernador  que  le  enviase  allí  un 
cristiano ,  que  él  quería  venir  luego ,  é  que  venia  sio  ar- 
mas* El  Gobernador  envió  un  cristiano,  é  luego  Ataba- 
liva se  movió  para  venir,  é  dejó  allí  la  gente  con  las  ai^ 
mas,  é  llevó  consigo  hasta  cinco  ó  seis  mil  indios  sin  ar- 
mas ,  salvo  que  debajo  de  las  camisetas  traían  unas  por- 
ras pequeñas  é  ondas  é  bolsas  con  piedras. 

Venia  en  unas  andas,  é  delante  del  hasta  trescientos 
ó  cuatrocientos  in<üos  con  camisetas  de  librea,  limpian- 
do las  pajas  del  camino  é  cantando»  é  él  en  medio  de 
la  otra  gente,  que  eran  caciques  é  principales,  é  losma< 
prmcipales  caciques  le  traían  en  los  hombros»  é  en- 
trando én  la  plaza,  subieron  doce  ó  quince  indios  en  una 
fortalecílla  que  allí  e^tá  ^é  tomáronla  á  manera  de  po- 
sesión con  bandera  puesta  en  una  lanza.  Entrado  basta 
la  mitad  de  la  plaza ,  reparó  allí ,  é  salió  un  fraile  domi- 
nico que  estaba  con  el  Gobernador,  á  hablarle  de  su 
parte  que  el  Gobernador  le  esperaba  en  su  aposento, 
que  le  fuese  á  hablar;  é  díjole  como  era  sacerdote,  é  que 
era  enviado  por  el  Emperador  para  que  le  ensenase  las 
cosas  de  la  fe  si  quisiesen  ser  cristianos,  é  mostróle  un 
libro  que  llevaba  en  las  manos ,  é  díjole  que  aquel  libro 
era  de  las  cosas  de  Dios,  é  el  Atabaliva  pidió  el  libro  é 
arrojóle  en  el  suelo,  y  dijo :  Yo  no  pasaré  de  aquí  hasta 
que  me  deis  todo  lo  que  habéis  tomado  en  nú  tierra; 
que  yo  bien  sé  quién  sois  vosotros  y  en  lo  que  andáis ; 
é  levantóse  en  las  andas,  é  liabló  i  su  gente» é  hobo 
murmullos  entre  ellos  llamando  á  la  gente  que  tenían 
tas  armas ;  é  el  fraile  fué  al  Gobernador  é  díjole  que  qué 
hacia,  que  ya  no  estaba  la  cosa  en  tiempo  de  esperar 
mas :  el  Gobernador  me  lo  envió  á  decir ;  yo  tenia  con- 
certado con  el  capitán  de  Ja  artillería  que  badéndoJe 
una  sena  disparasen  los  Uros ;  é  con  lamente ,  que  0{in- 
dolos  saliesen  todos  á  un  tiefnpo,  é  así  se  hizo;  é  eoma 
los  indios  estaban  sin  annas»  fueron  desbaraíados  sin 
peligro  de  nuigun  cristiano.  Lqs  que  traían  iai  arqu  é 
los  cadoues  que  veniap  al  rededor  (té<  nuac»  I9  dem»- 
^mroAbatUfua  todoi  miutepftiditdfte  dM  «4)  flhn 
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bemador siAióé tomé á  Atabaliva,  é  per  defemierfé  U 
éió  f  n  cristiano  una  cuchillada  en  vaa  maneí.  La  givtt 
siguió  el  alcance  liaita  dende  estaban  les  indioi  oaa  ar- 
mas:  no  se  halló  en  elloe  resistaneia  algnaa,  ponfoa  ja 
era  noche;  reeogiéroMe  lodos  al  pueblo  ddndealfio* 
beniador  qqedaba* 

Otrodia  de  mañana  nModó  el  GobenMdorqiit  Mi^ 
moa  al  real  de  Atabaliva :  Mióse  en  41  hasia  ataréala 
mil  castellanos,  é  cuatro  ó  cinco  mU  mnrcoa  de  pltfa,  é 
el  1^  tan  lleno  da  gente  como  il  nuneafaobieni  Ibllado 
ninguna:  recogióse  toda  b  gente, é  d  GdieraMor  9es 
haUó  que  se  fuesen  á  sus  casas,  ^ue  él  no  venina  h»- 
eeriearoal;  qne  lo  qnese  había  fecho  había  seido  por 
la  soberbia  de  Atabaliw,  y  él  asiniismo  se  lo  mandó. 
Preguntando  á  Atabaliva  por  qné  habia  echado  el  libro 
y  mostrado  tanta  soberbia,  dijo  que  aqoel  capitán  suyo 
que  bahía  venideá  haUaralGobemador  le  habia  didio 
que  loaoristíanos  no  eran  hombree  de  gnerra,  é  qoe  les 
caballee  se  desensülabatt  de  neche,  équeeotododentos 
indiosque  le  diesen  se  los  ataría  á  todos;  é  qoe  esto  ca- 
pitán é  el  cacique  que  arriba  he  didio  de  Sai  Miguel 
le  engañaron.  Preguntóle  el  GdMtmdor  por  en  lier> 
mano  el  Cuaco;  d^o  que  otro  día  Negaría  allí,  que  le 
traían  preso, éque  sus  capitanes  quedabanoon  la  gente 
en  el  pueblo  del  Cusco ;  é  según  despaés  pareció,  dije 
verdad  en  todo,  salvo  que  su  hermano  loenvió  á  matar, 
con  temor  que  el  Gobernador  le  restituyese  en  «o 
río.  El  Gobernador  le  d^o  que  él  no  venia  i 
ilosmdies,sinoqueél  Emperador  nuestro  9ener,qM 
era  seiíor  de  todo  el  mnndo,  le  mandó  venir  para  que 
les  viese  é  les  hiciese  aaber  las  cosas  de  nuestra  fe  peía 
si  quisiese  ser  cristiano  ;  é  qne  aquellas  tiems  é  todas 
las  demás  eran  dd  Emperador,  é  que  le  había  de  tener 
porsenor.  Él  d^  que  era  contento;  é  viste  que  los  cris- 
tianos recogianalgun  oro,  d^o  AtabahnalGobemndor 
que  no  se  curase  de  aquel  ero,  que  en  poco ;  qne  élJea 
daría  áwi  mil  t^'uelos ,  é  les  henchirla  de  (ueías  de  oro 
aqud  buhío  en  que  estaba  hasta  una  laya  blanca»  qne 
seria  estado  é  medio  de  alta,  é  el  bnhfo  tenia  de  asdio 
diezy  siete  ó  diez  y  ochopiés»é  de  largo  Ireiataé  dn- 
co ,  é.que  cumpliría  dentro  de  doanseses. 

Pasados  los  dos  mteses  que  el  oro  no  venk » antea  d 
Gobernador  tenia  nuevas  cada  dia  que  venia  feote  de 
guerra  sobre  él ,  así  por  eso  cono  por  dtf  priesa  al  ere 
que  viniese ,  d  Gobernador  me  mandó  ^ue  saftesn  con 
veinte  de  caballo  édies  ó  doce  peones  haite  nn  pne- 
Uo  qne  se  dice  Goamachnco,  qne  eslá  veinte  leguas  és 
Caianudea » que  es  adonde  se  deda  fne  estaban  tes  I»» 
dioade  gu«m;dasi  fui  baste  aqad  pnebte»  adoade 
bailamos  cantidad  de  ore  é  ptete ,  é  desde  allí  te  envil  á 
Cazamalca.  Vom  hidios  que  se  alonnenteron  nos  dije- 
ron que  los  capitenes  é  gente  de  gasrm  sstsbansnis  Is* 
guas  de  ««lid  pueblo ;  4  aunqiss  yo  nn  Itevaha  ^ondnon 
dd  GobsnMdkMrparapassrdeaUí»  pooqnstesuriinsns 
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det  oro,  porque  tenían  lot  caballos  eojoa.  Otro  día  de 
naüana  llegué  sobre  el  pueblo,  é  no  bailó  gente  ningn^ 
na  en  él ,  porque  según  pareció,  habla  seido  mentira  le 
que  los  indios  babian  dicho,  salvo  que  pensaron  aaetep> 
nos  temor  para  que  noe  Volnésemos. 

A  este  pueUo  me  llegó  licenda  del  Gobernador  para 
que  fuese  á  nna  meiquita  de  que  teniamos  noticia,  que 
estaba  cien  leguaá  en  la  costa  de  la  mar,  en  un  pueblo 
que  se  dice  Pacbacamá.  Tardamos  en  llegaráella  veinte 
y  dos  ^Gas ,  los  quince  dias  fuimos  por  las  sierras,  é  los 
otros  ^r  la  costa  de  la  mar :  el  camino  de  las  sierras  es 
cosa  de  ver,  porqueen  verdad  en  tierra  tan  fragosa  en  la 
cristiandad  no  se  han  visto  tan  hermosos  caminos ,  toda 
la  mayor  parte  dé  calzada;  todos  los  arroyos  tienen 
puentes  de  piedra  6  de  madera ;  en  un  rio  grande ,  que 
era  muy  caudaloso  é  muy  grande ,  que  pasamos  dos  ve- 
ces ,  hallamos  puentes  de  red ,  que  es  cosa  maravillosa 
de  ver:  pasamos  por  ellas  los  caballos;  tienen  en  cada 
pasaje  dos  puentes ,  la  una  por  donde  pasa  la  gente  co« 
mun ,  la  otra  por  donde  pasa  el  señor  de  la  tierra  ó  sus 
capitanes:  esta  tíenen  siempre  cerrada  é  indios  que  hi 
guardan ;  estos  indios  cobran  portazgo  de  los  que  pa- 
san. Estos  caciques  de  te  sierra  é  gente  tienen  mas  ar- 
te que  no  los  de  los  llanos :  es  la  tierra  bien  poUada; 
tiene  muchas  minas  en  mucha  parte  de  ella ;  es  iierrm 
lina ,  nieva  en  ella,  é  llueve  mucho ;  no  hay  ciénagas,  es 
pobre  de  leña;  en  todos  los  pueblos  principales  tiene 
Atabaliva puestos  gobernadores,  é  asimismo  los  tenian 
losseñoresaniecesores  suyos :  en  todos  estos  pueblos 
ha]f  casas  de  mtqeres  encerradas ,  tienen  guardas  á  las 
puertas,  guardan  castidad;  si  algún  indio  tiene  partQ 
en  alguna  deellas,  muere  por  ello;  estas  casas  son  unas 
para  e)  sacrificio  del  sol,  otras  del  Cuzco  viejo,  padre  de 
Atabaliva :  el  sacríflcio  que  hacen  es  de  ovejas,  é  hacen 
chicha  para  verter  por  el  sudo :  hay  otra  casa  de  mujeres 
en  cada  pueblo  de  estos  principales,  asünismo  guarda- 
das, que  están  recogidas  de  los  caciques  comarcanos, 
para  cuando  pasa  el  señor  de  ki  tierra  sacan  de  allí  las 
mejores  para  presentárselas,  é  sacadas  aquellas,  meten 
otras  tantas  :  también  tienen  cargo  de  hacer  chicha 
para  cuando  pasa  la  gente  de  guerra :  de  estas  casas 
sacalMín  indias  que  nos  presentaban ;  á  estos  pueblos 
del  camino  vienen  á  servir  todos  los  caciques  comarca- 
nos  cuando  pasa  la  gente  de  guerra :  Üenen  depósi- 
to de  leña  ó  maíz  é  de  todo  lo  demás,  é  cuentan  por 
unos  ñudos  en  unas  cnerdas  de  lo  que  cada  cacique  ha 
traído.  Guando  nos  babian  de  traer  algunas  cargas  de 
leña ,  ó  ovejas ,  ó  maíz,  ó  chiclia ,  quitaban  de  los  ñu- 
dos de  los  que  lo  tenían  á  cargo,  ó  añudábanlo  en  otra 
parte  :  de  manera  que  en  todo  tienen  muy  grande 
cuenta  é  razón ;  é  todos  estos  pueblos  nos  hicieron  muy 
grandes  fiestas  de  danzas  ó  bailes. 

Llegados  á  los  llanos,  que  es  en  la  costai  es  otra  ma- 
nera de  gente  mu  brutaf  no  tan  bien  tratados,  mude 
mucha  gente  ushnisno  tienen casu  de  OMyeres,  4  tor 
do  lo  damésoomo  en  loe  pueblos  de  h  lierfa.  Niinoa 
nos  qnlsieroB  deeir  de  ta  meiqnlta  f  que  tenían  en  si  or« 


denado  que  todos  los  qué  nos  lo  dijesen  hablan  de  mo« 
Tir;  pero  como  teníamos  noticia  que  era  en  la  costa, 
seguimos  el  camino  real  huta  ir  á  dar  en  ella :  el  cami- 
no va  muy  ancho,  tapiado  de  una  banda  é  de  otra;  á 
trechos  casas  de  aposento  fechas  en  él,  que  quedaron 
de  cuando  el  Guaco  pasó  por  aquella  tierra.  Hay  pobla- 
ciones nray  grandes ,  tes  casu  de  los  mdios  de  cañizos, 
tas  de  los  caciques  de  tapiu  é  ramadu  por  cobertura, 
poique  en  aquella  tierra  no  llueve  :  desde  el  pueblo  de 
San  Miguel  hasta  aquella  mezquita  habrá  ciento  é  se- 
senta ó  dentó  é  ochenta  leguas ;  por  la  costa  de  la  tier^ 
ramuy  poblada;  toda  esta  tierra  atraviesa  el  camino 
taptedo;  en  toda  ella,  ni  en  decientas  leguas  que  se 
tiene  noticte  en  costa  adelante,  no  llueve;  vhren  de  rie- 
go, porque  u  tanto  lo  que  llueve  en  la  sierra ,  que  sa- 
len de  ella  muchos  nos ;  que  en  toda  te  tierra  no  hay 
tres  leguu  que  no  haya  río :  desde  la  mar  á  las  sierras 
hay  en  partes  diez  leguas,  en  partes  doce,  é  toda  te 
costa  va  asi :  no  hace  frío.  En  toda  esta  tierra  de  los 
llanos,  é  mucho  más  adelante,  no  tributa  al  Guzco,  si- 
no á  te  mezquita;  el  obispo  de  ella  estaba  con  el  Gober- 
nador en  Caxamalca;  habíale  mandado  otrobuhío  de 
ero  como  el  que  Atabaliva  mandó;  á  este  propósito  el 
Gobernador  me  envió  á  ir  á  dar  priesa  para  que  se  lle- 
vase :  Uegado  á  la  mezquita  é  aposentados ,  pregunté 
por  el  oro,  é  negáronmete ,  que  no  lo  había :  bízose  al- 
guna diligenck,  énose  pudo  hallar :  los  caciques  co- 
marcanos me  vinieroná  ver  é  trujeron presente;  é  alK 
en  la  mezquita  se  halló  algún  oro  podrido  que  deja- 
ron cuando  escondieron  lo  demás ;  de  todo  se  juntó 
ochenta  é  cinco  mil  castellanos  é  tres  mil  marcos  de 
plata. 

Este  pueblo  de  te  mezquita  es  muy  grande  é  de  gran- 
des edificios;  te  mezquita  es  grande  é  de  grandes  cer- 
cados é  corrales ;  fuera  de  elte  está  otro  cercado  gran- 
de que  por  una  puerta  se  sirve  te  mezquita ;  en  este 
cercado  están  lu  casu  de  tes  mujeres  que  dicen  ser 
mujeres  del  dteblo,  é  aquí  után  los  silos  donde  están 
guardados  los  depósitos  dd  oro ;  aquí  no  uta  nadie 
donde  estu  mujeru  están ;  hacen  su  sacrificio  como  lu 
que  están  en  las  otras  casu  del  sol  que  arriba  he  dl- 
cho.  Para  entrar  al  primero  patio  de  te  mezquita  han  de 
ayunar  vemte  diu,  para  subh*al  patio  de  arriba  han 
de  haber  ayunado  un  año ;  en  este  patio  de  arriba  sneto 
estar  el  Obispo :  cuando  suben  algunos  mensajeros  d^ 
caciquu,  que  han  ya  ayunado  su  ano,  á  pedir  al  Diu 
que  lu  dé  maíz  é  buenos  temporalu,  halten  al  Obispo 
cubierta  te  cabeza  é  asentado ;  hay  otros  indios  que  lla- 
man pajes  del  Dios :  ansí  como  estos  mensiqeros  de  los 
caciques  dicen  al  Obispo  su  embajada ,  entran  aqudlos 
paju  del  dteblo  dentro á  una  camarilla,  donde  dicen 
que  hablan  con  él ,  é  aquel  diablo  les  dice  de  qué  está 
enojado  de  lu  caciquu  I  élusacrífidu  que  u  han  de 
hacer,  é  lu  presentes  quequtere  que  le  timígao.  Tocreo 
que  no  hablan  con  el  diablo,  sino  que aqudloaatfvido^ 
lu  anyu  engañan  á  lu  oaoiquu  por  eerviru  de  eltesi 
porque  yo  Mea  diligencia  para  wario » 4  n»  p^tje  vi^lo 
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délos  mas  piiiicipaksé  privados  de  sa  dios,  qae  me  dSr 
jo  un  cacique  que  había  dicho  que  le  dijo  el  diablo  que 
no  hobiese  miedo  á  los  caballos,  que  espantaban  é  no 
hacían  mal :  hicele  atormentar^  é  estuvo  tan  rebelde  en 
su  mala  secta,  que  nunca  del  se  pudo  saber  nada  mas 
deque  realmente  le  tienen  por  dios.  Esta  meiquita  es 
tan  temida  de  todos  los  indios,  que  piensan  que  si  al- 
guno de  aquellos  servidores  del  diablo  le  pidiesecuanto 
toviese,  é  no  lo  diese,  había  de  morir  luego;  ó  según 
parece,  los  indios  no  adoran  á  este  diablo  por  dev<H 
cion  sino  por  temor ;  que  á  mi  me  decían  los  caci- 
ques que  hasta  entonces  había  senrido  aquella  mei- 
quita  poique  le  habían  miedo ;  que  ya  no  bfUnan  miedo 
riño  á  nosotros ,  que  á  nosotros  querían  servir;  la  cae~ 
va  donde  estaba  el  diablo  era  muy  obscura,  que  no  se 
podía  entrar  en  ella  sin  candela,  é  dentro  muy  sucia. 
Hice  á  todos  los  caciques  que  me  vinieron  á  ver  entrar 
dentro  para  que  perdiesen  el  miedo ,  é  á  falta  de  predi- 
cador les  hice  mi  sermón ,  diciendo  el  engaño  en  que 
vivían. 

En  este  pueblo  supe  que  un  capitán ,  el  principal  de 
Atabaliva ,  estaba  veinte  leguas  de  nosotros  en  un  pue* 
blo  que  se  decía  Jauja :  envíele  á  Ikmar  que  me  viniese 
á  ver,  é  respondióme  que  yo  me  fuese  camino  de  Caxa- 
malca^  que  él  saMria  por  otro  cammo  á  juntarse  conmi* 
go.  Sabiendo  el  Gobernador  que  el  capitán  estaba  de 
paz  ó  que  quería  ir  conmigo,  escribióme  que  me  volfie- 
se»  é  envió  tres  cristianos  al  Cuzco, que  es  cincuenta 
leguas  mas  adelante  de  Jauja ,  á  tomar  la  posesión  é  ver 
la  tierra.  To  me  volví  camino  de  Gazamaka  por  otro  ca- 
mino que  él  había  ido,  é  adonde  el  capitán  de  Atabaliva 
quedó  de  salir  á  mf :  no  había  salido;  antes  supe  de 
aquellos  caciques  que  se  estaba  quedo  é  me  había  bur- 
lado porque  me  viniese :  desde  allí  volvimos  hacia  don- 
de él  estaba,  é  el  camino  fué  tan  fragoso  é  de  tanta  nie- 
ve,  que  se  pasó  harto  trabajo  en  llegar  alié ;  llegado  al 
camino  real,  á  un  pueblo  que  se  dice  Bombón,  topé 
un  capitán  de  Atabaliva  con  cinco  mil  indios  de  guer- 
ra que  Atabaliva  llevaba  en  achaque  de  conquistar 
un  cacique  rebelde ;  é  según  después  ha  parecido,  eran 
para  hacer  junta  para  matar  á  loscristianoa.  AIH  ha- 
llamos hasta  quinientos  mil  pesos  de  oro  que  llevaban 
ICaxamalca.  Este  capitán  me  dijo  que  el  capitán  ge- 
neral quedaba  en  Jauja  é  sabia  de  nuestra  ida  é  tenia 
mucho  miedo :  yo  le  envié  mensajeros  pereque  estovie- 
se  quedo,  é  no  toviese  temor;  é  hallé  allí  un  negro  que 
haÚa  ido  con  los  cristianos  que  iban  al  Cuzco ,  é  díjome 
que  aquellos  temores  eran  fingidos,  porque  el  capitán 
tenia  mucha  gente  é  muy  buena;  é  que  en  presencia  de 
los  cristianos  la  había  contado  por  sus  ñudos,  é  que  ha- 
bía haUado  treinta  y  cinco  mil  indios.  Asf  fuimos  á  Jau- 
ja :  llegado  á  media  legua  del  pueblo ,  é  visto  que  el 
capitán  no  salía  á recibimos,  un  principal  de  Atabaliva 
que  llevaba  comnigo»  ú  quien  yo  había  hecho  buen  tra- 
tamiattOimedgo  quehidesefr  á  los  eristíanoi  en  óiw 
dttiypofqne  érela  queel  capitán  estaba  de  guerra  so» 
Mendo é  un  cerrillo  que  estaba  oerca  de  Jaqja,  vimos 
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en  la  plaza  un  gran  bulto  negro  que  pensamos  ser  ee»a 
'quemada;  preguntado  qué  era  aquello,  dyéronnetqi» 
eran  indios :  la  plaza  es  grande  é  tiene  un  cuarto  de  le- 
gua. Llegados  al  pueblo,  como  nadie  salía  á  recibimos^ 
iba  la  gente  toda  con  pensamiento  depelearcon  iositt^ 
dios;  al  entrar  de  k  plaza  salieron  unce  priocipalesá 
recibimos  de  paz,  é  díjéronnos  que  el  eapüanno 
ha  allí ,  que  había  ido  á  pacificar  ciertos  caciques;  é 
gun  pareció,  de  temerse  había  ido  con  la  gente  de  guer- 
ra, éhabk  pasado  un  rio  que  estaba  cabe  el  podilo  por 
una  puente  de  red;  envíele  á  decir  que  viniese  de  paz, 
si  no  que  irían  los  cristianos  á  le  destruir.  Otro  dk  de 
mraana  vino  k  gente  que  estaba  en  la  pkza ,  que 
eran  indios  de  servicio,  y  es  verdad  que  iñbría  sobre 
cien  mil  ánimas;  allí  estuvimos  cinco  días;  en  todo  es- 
te tiempo  no  hickron  sino  bailar  é  cantar  é  grandes 
fiestas  de  borracheras :  púsose  en  no  venir  conmigo;  al 
cabo  desde  que  vido  k  determinación  de  traerie,  vino 
de  su  vohmtad ;  dejé  allí  por  capitán  al  principal  que  lle- 
vé conmigo;  este  pueblo  de  Jauja  es  muy  humo  é  vis- 
toso é  de  muy  buenas  salidas  llanas,  tiene  muy  boena 
ribera ;  en  todo  lo  que  anduve  no  meparedó  mejor  dis- 
posición para  asentar  pueblo  los  cristianos ,  é  ni  creo 
que  el  Gobernador  asentará  allí  pueblo  i  aunque  algu- 
nos, que  piensan  ser  allí  aprovechados  del  trato  de  k 
niar,  son  de  contraría  opinión :  toda  k  tierra  desde  Ja»* 
jaá  Cazamalca ,  donde  volvimos ,  es  de  la  calidad  que 
tengo  dicho. 

Venidos  á  Cazamalca,  é  dicho  al  Goberaador  lo  que 
se  había  fecho,  me  mandó  ir  á  España  á  hacer  relación 
á  su  majestad  de  esto  y  de  otras  cosas  que  oonvienená 
su  servicio.  Sacóse  del  montón  del  oro  cien  mil  cast^ 
llanos  para  su  majestad  en  cuenta  de  sus  quintos.  Otro 
dk  de  como  partí  de  Cazamalca  llegaron  los  cristianos 
que  habían  ido  al  Cuzco ,  é  trajeron  millón  é  medio  de 
oro.  Después  de  yo  venido  á  Panamá  vmo  otro  navio  en 
que  vinieron  algunos  hidalgos ;  dicen  que  sehízo repar- 
timiento del  oro.  Cupo  á  su  majestad,  demás  de  los  den 
mil  pesos  que  yo  llevo  é  cinco  mil  marcos  de  pkta,  otros 
ciento  é  sesenta  y  cinco  mil  castellanos,  é  siete  ó  ocho 
mil  marcos  de  plata ,  é  á  todos  los  que  adeknte  venioioa 
nos  han  envkdo  mas  socorro  de  oro. — Después  de  yo 
venido,  según  el  Gobernador  me  escribe,  supo  que  Atar 
baliva  hacia  junta  de  gente  para  dar  guerra  á  los  cristia- 
nosy  duque  hicieron  justicia  del.  Hizo  señoráotro  her- 
mano suyo,  que  era  su  enemigo.  Molina  va  á  esa  clodad; 
del  podrán  vuesasmercedes  ser  informados  de  todo  lo 
que  mas  quisieron  saber:  á  k  gente  cupo  de  parte,  á 
los  de  caballo  nueve  mil  castelknos ,  al  Gobernador  se- 
senta mU,  á  mi  tromta  mil.  Otro  provecho  en  esta  tief^ 
ra  el  Gobmador  no  le  ha  habido,  ni  en  kscuentas  hobo 
fraude  ni  engaño :  dígolo  á  vuesasmercedes,  porque  si 
otra  cosa  se  d^ero,  esta  es  k  verdad.  Nuestro  Swor 
ks  magnificu  persona  devuesasmeroedes  porkiios 
tiempos  guarde  ó  prospere.  Heekt  enestatllh,BO* 
viembro  de  4138  años. '-^  A  sarvido  de  fQMMMce* 
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(Sacada  de  órledo,  que  la  Inurta  en  el  cap.  iSde 
la  parte  3.*,  6  IJb.  i3iata  BittoHagensnü.) 


En  el  poeblo  de  Caiamalca  de  estos  reinos  de  k  Nue- 
ta  Castilla,  47  días  del  mes  de  junio,  año  del  nacl- 
mfento  de  naestro  SeSor  Jesucristo  de  1S33,  el  muy 
magnlGcoseSor  el  comendadorfranciscoPtzaiTO,  ade- 
lantado, Ingarteniente,  capitán  general  j  gobernador 
por  m  majestad  en  esto3  dichos  reinos,  por  presencia 
de  mi  Pedro  Sancho,  teniente  escribano  general  en 
elloa  por  el  señor  de  Sámano,  dijo :  Que  pOr  cuanto  en 
ta  priaían  j  desbarate  que  del  cacique  Atabualpa  j  de  su 
gente  se  htio  en  este  dicho  pueblo  se  bobo  algún  oro,  j 
despnjs  qtie  el  dicho  cacique  prometió  ;  mandó  i  los 
cristianos  españoles  que  ae  hallaron  en  su  prisión  cier- 
ta cantidad  áa  oro,  la  cual  cantidad  se  halló  jdijo  sería 
tmbnhio  lieiwydtei  mil  tejuelos, ymuoha  plata  que 
él  tenia  j  poséia ,  y  sus  capitanes  en  su  nombre  que  ba- 
bian  tomado  en  la  guerra  y  entrada  del  Cmco  y  en  le 
conquista  de  ks  tierras ,  por  muchas  causas  qae  decía- 
ró,  como  mas  largo  se  contiene  en  el  auto  que  de  ellose 
biio,  que  pasiü  ante  eacríbaoo,  y  dello  el  dicho  cacique 
ba  dado  y  tniido  y  mandado  dar  y  traer  parte  dello;  de 
lo  cual  can*iei>e  hacer  repartición  y  repartimiento,  asi 
del  oro  y  plata  como  de  las  perlas  y  piedras  y  eshieraldaS 
qne  ha  dado,  y  de  bu  Talor  entre  laspersouas  que  se  ha- 
liaroAen  la  prisión  del  dicho  cacique ,  que  ganaron  y  to- 
maron el  dicbo  oro  y  plata ;  i  quien  el  dicho  cacique  le 
mandó  y  prometió  y  lia  dado  y  entregado,  porque  cada 
una  petsona  baya  y  tenga  y  posea  lo  que  dello  le  perte- 
Mciere,  para  que  con  brevedad  su  teñoría  con  los  espa- 
ñoles se  despacbfl  y  parla  de  estepueblo  para  ir  á  poblar 
ypaci&carIatierraBdelaate,yporotrasmucbas  causas 
que  equino  van  expresadas,  por  ende  el  dicho  señor 
Gob«iiador  dijo :  Que  su  majestad,  por  sus  proTÍsionea 
é  instrucciones  reales  que  ledrd  pera  la  gobernación  de 
estes  reinos  y  administración  que  le  fué  dada ,  te  manda 
que  todos  los  provechos  y  frutos  y  otras  cosas  que  en  las 
tierras  se  hallasen  y  ganas»)  lo  dé  y  reparta  entre  las 
perscnascoliquistadoresque-lo  ganasen,  segon  y  como 
k  pareciese  y  qiie  cada  uno  mereciese  por  su  penona 
j  trabajo;  y  que  Aiirando  lo  susodicho  y  otras  cosas  qne 
«reion  y  te  deben  mirar  para  bacerel  repartimiento, 
j  cada  uno  haya  lo  qoe  de  la  dicha  plata  que  el  dicho 
MCiqne  ha  dado  y  habido,  y  ha  de  ver  y  se  (es  ha  de  dar 
eoDKtsu  mqeeladlo  manda,  él  quería  leiialar  y  nom- 
brar por  ante  mf  el  dicho  est^ibaao  la  pTeta  que  cada 
una  persona  ha  de  haber  y  llevar,  segun  Dios  nuestro 
Smor  le  diere  i  entender,  teniendo  conciencia ;  y  para 
leiMJor  hater  pedia  eVayudkd»D¡ei  nuestro  Se&or,  é 
In«c<  el  tQxUI«  divina 

Ilnego  é  (Sebo  aeBw  Gobeniadar,ttMt»álo4M« 
dMwr  n  (Mtndo  ea  el  auto  inte»  da  att«,  pttfWH 
4o  á  niM uta tut  (ijoi,  nbüó  t  cádi unt  pwWM  IM 


marcos  de  piala  que  le  parece  qne  merece  y  bi  de  Iuh 
bórdelo  que  el  dicho  cacique  lia  dado,  y  en  esta  ma^ 
ñera  lo  señal 6. 

Thiegoen  18  de  junio  dd  mismo  ñio  de  ISSSpro* 
veyó  otro  auto  el  dicho  Gobernador  para  que  el  oro  st 
fundiese  y  repartiese;  el  cual  se  Tundió  y  reportlii  en 
esta  manera,  como  parece  por  los  autos  originales  da 
donde  lo  he  sacado,  y  pongo  con  distinción  el  oro  y  pla> 
ta  que  cada  uno  recibió  en  les  dos  columnas  siguientes, 
por  no  haber  mes  de  una  vez  la  lista  de  la  gente ,  aun- 
que alU  está  en  dos. 

XiFcoi  Pnoi. 

tt  pliu.         4t  on. 

Ala  iglesia,  noventa  mjrcos  de  pla- 
ta ,  2,220  pesos  de  oro.  ... 

AI  señor  Gobernador,  por  su  per- 
sona, yi  los  lenguas ycaballo. 

A  Hernando  Pizarro 

A  Hernando  de  Soto 

Al  padre  Juan  de  Sosa ,  vicario  del 
ejército. . 

A  Juan  Piurro 

A  Pedro  de  Qindia - . 

A  Gonzalo  Pizarro 

A  Juan  Cortés - .    . 

A  Sebastian  de  Benalcáznr.   .    . 

A  Cristóbal  Mena  ó  Medina. . 

A  Luis  Hernando  Bmeno.    .    . 

A  Juan  de  Salazar ■■ 

A  Miguel  Bstete 

A  Francisco  de  Jerez 

Mas  al  dicho  lereí  y  Pedro  SaiH 
cho,  por  la  escritura  úe^compa- 
fiíá. 

A  Gonzalo  de  Pineda 

A  Alonso  Briceüo 

A  Alonso  de  Medina 

AJuanPisarrodeOrellan^.  .    . 

ALufsMarca 

A  Jerónimo  de  Aliaga.    ,    .    . 

A  Gonzalo  Pérez. 

A  Pedro  de  Barrientos.    .    .    . 

A  RodrígoNuñet 

A  Pedro  Añades 

A  Francisco  Maraver.  .... 

A  Diego  Maldonado 

A  Ramiro  ó  Francisco  deCimaUi^. 

A  Diego  Ojuelos.    ..... 

A  Ginés  da  Carranca.  .  -.   -.  ■. 

A  Juan  de  Quincoccs. .    .    ■    . 

A  Alonso  de  Morales 

A  Lope  Velei.    ...... 

AJnandeBarbaian.    .... 

A  ftdro  de  Agoirre.    .-...- 

APedrodeLeon 

ADiesolItjlk  .    .  -.    .  \  \ 

A  Martín  AlensOt'    .   '.    .    t    •- 


90 

2,220 

S,3» 

87,220 

1,867 

31,080 

72* 

47,740 

310  0 

7,770 

407  2 

11,100 

407  2 

9,909 

384  S 

9,909 

362 

9,430 

407  2 

9,909 

3(16 

8,380 

384  5 

9,439 

362 

9,435 

368 

8,980 

362 

8.880 

94 

2.220 

3B4 

9,909 

36S 

8,380 

362 

8,480 

362 

8,980 

3«S 

8,860 

339  4 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

862 

8,880 

362 

7,770 

362 

7,770 

362 

8,880 

362 

8,88í 

862 

8,880 

362 

8,aso 

36S 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

■  362 

8,8^' 

302 

8,880' 

■  W2-  ■ 

*,m 

362 

F.sro 

odraS  coupletas  oe  CÓH  MANUGL  josé  \ 


A  Juan  de  Rosas.    ..... 

A  Pedro  Cata&o.    ..... 

APedroOrtiz 

A  Juan  Horquejo 

A  Benundo  de  Torc 

A  Diego  de  Agüero 

A  Alonso  Pwex. 

A  Benundo  Be] tnn 

A  Pedro  de  Barrera 

A  Francisco  Baena 

A  Francisco  Lt^i 

A  Sebastian  de  Torres.    .    ■    . 

A  JuanRuií.' 

AFrencbcodcFuenLe.  .    .    . 
A  Gómalo  del  Caaüllo.    .    .    . 
ANtcoUsdeAipitia.   . 
A  Diego  de  Molina.     ■     .    ■ 

A  Alonso  Peto 

A  Higud  Huií.    .     .     ..... 

A  Juan  d«  Salinas  Berrador.  .    . 

A  Juan  Olí  ó  Lot. 

A  Criatóbal  Gallego  ( no  está  en  h 

re^ticiondeloro).     .    .    . 
A  RodTlgodeCuntilláua(íanipo- 

co) 

A  GaMel  Telor(lampoco).  .    . 

A  Hernán  Sandwi 

AP«droSaPAfuno 


339  3 

3ie  d 
316  e 


S»4  4 
371  4 


AJuindePoirai 

A  Gragorío  Soldé 

A  Pedro  Saoobo 

A  Garda  de  Pande; 

A  Juan  de  Valdlrieso.  .... 

A  Gonzalo  Haldooado 

A  Pedro  Navarro 

A  Juan  Ronquillo 

A  Antonio  de  Bergan 

A  AlmiBo  Ronero. 

A  Melchor  Bardogo 

-  135  8 

AJoanPareiTiidela 

AISigoTUiana. 

A  Nafto  GoDial»  (no  esti  en  hr»< 
partidas  d<l  aro).  ....       ISl 

A  Juan  d«  Herrera.    ....       iü 

APraociMoDivaloi.  .... 

A  Bañando  da  Aldana.    .    .    . 

AHutiD  de  HirqtiiHi.    ...       13S  I 

AAnttolodeHMnn..    ...       1»  • 

A  Sudonl  (o*  tiMg  noobre  pro- 
pío).    13*  • 

AWgMllMModifaBtiK».    .       Mil 


e,8eo 

8,880 
8,8S0 
8,880 
8,880 
8,880 
8,880 
8,880 

8,seo 

8,880 
B,«60 
8,880 
8,880 
8,880 
8,880 

8,8eo 

7,770 
7,770 
8,880 
8,880 
M'9 


8,880 
6,1» 


4,510 
4,940 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4.440 
4,440 
4,440 
3,33» 
4,440 
4,440 
4,440 


3,»8S 
4,440 
4,440 
8,330 
l,»0 

s,uo 


A  Juan  Bonallo. . 
A  Pedro  Hoguer. 
X  Francisco  Pa« 
A  Melchor  Palom: 
A  Pedro  de  Alcoi 
A  Juan  de  SegoT 
A  CñsÓEtenio  de  < 
AHeninMuitoi. 
AAIooBOdelleu 
A  Aun  Pérez  de  C 
ADiegodeTrujÜ 
A  Palomino,  toa 
A  Alonso  Jimeuei 
A  Pedro  de  Tom 
A  Alonso  de  Toro 
A  Diego  Lopei. . 
A  Francisca  Galle 
A  Bonilla.  .  . 
A  Francisco  do  A 
A  Escalante.  . 
A  Andrés  Jimemí 


A  Garcia  Martin. 
AjUobsoRiüz.  . 
ALúcas  Maitina 
AGoHMS  Gomal 
A  Alonso  de  Allm 
A  Francisco  de  \ 
A  Diego  Gavilán. 


ARodrigodeBen>..,_wv^. 
A  Martin  da  Flaroncia.  . 
A  Antón  de  Oriedo.  .  . 
A  lorge  &iege.  .  .  . 
APedrodeSanMülan.  . 
A  Pedro  Catalán.  .  .  . 
A  Pedro  Ruñan.  .  .  , 
AFraneiacodalaTaiTe.  . 
A  Fnndaco  GiH^hKiw.  , 
A  Joao  Pwat  do  Gamora. 
ADi^doNamez.  .  . 
A  Gabriel  de  Olivares.  . 
A  Joan  Garda  da  SanU  OlaUa. 
A  Pedrada  Maodm..  . 
A  Jnn  Garcfa ,  «acopetero. 


AnwMiacoMartiB. 


AHarÜaPismo. 
AHamtnd»  da 
A  Podro  Pinalo.    , 
A  Ulan  SanctMi, . 
A  HlgHl  Can4r«< 


<Mll«ll 


436  « 
1338 


431  1 
135  • 


113  1 
ISl 
i»» 
1W< 

1»« 

135  < 
13SS 
135  1 
l»f 
MI 
13B« 
W 


1,330 
3,330 
4,440 
3,330 
3.330 
14» 
Í,7W 
3,331 
4,441 
1.TI1 
4,441 
3,331 
3,331 
3,331 
3,331 
8.331 
3,331 
1,311 


nifr     M* 
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PAMt  SEQUKIAi^^llItTOIUA. 


m 


de  plata. 


Ibtá  del  oro  por  Praieiicó  Go* 
wák). 

A  Garete  (ao  dioo  notnbro  propio 

.  en oíiigttiui lista)..  • 

A  Homaodo  do  Loja.  . 

AJuandoNin.*    .    • 

A  Francisco  do  Solar.  • 

A  HeinandodoJemendo. 

A  Juan  Sancbez*    •    • 

A  Sancho  de  Villegas. . 

APedro  de  Veln  (noestl  ea  b 
tadeloro).    •    •    . 

AJuanCbíco.    •    .    . 

A  Rodas,  sastre*    •    • 

A  Pedro  SaKnas  de  la  Hoz. 

A  Aotoa  Esteban  García. 

A  Juan  Delgado  HenasoD. 

APedrodeValoDcia,  • 

A  Alonso  Sánchez  Talafon. 

A  Mignel  Saacbes.  •    • 

A  Juan  García  f  pregonero* 

A  Loeano 


Ns- 


m« 

%tiú 

m 

4,440 

135  6 

3,330 

195  6 

3,330 

94 

3,330 

•7  7 

S,S20 

94 

1,665 

i3tt  6 

3,330 

94 

135  6 

3,330 

94 

2,220 

125  5 

3,330 

18» 

2,000 

139 

3,330 

94 

2,220 

94 

2,220 

135  6 

3,330 

103 

2,775 

94 

2,229 

436  9 

3,330 

i35  6 

3,339 

i80 

4,440 

94 

4,440 

i35  6 

3,339 

135 


—  3,330 


1356 


4,440 
3,330 


AJnaaMnnoK*  •  •  • 
AluandoBerlanga*  • 
A  Eslébaa  García,  •  « 
A  Aian  da  Salvatierra»  • 
A  Pedro  Galdaron  (no  está  en  la 

repartición  del  oro). 
A  Gaspar  de  Marquína  ( no  está  en 

el  repartimiento  de  te  pteta  )• 
ADiego  Bscndero  (no  está  en  la 

lista  de  la  pteta).     • 
A  Cristóbal  de  Sosa.    . 

Asimismo  el  seiior  Gobernador  dijo  ^e  seilalaba  y 
nomlmiba  pan  qne  se  diese  á  te  gente  que  vino  con  el 
capitán  Oie^»  de  Alnuigro,  para  ayuda  de  pagar  sus 
deudas  j  fletes  f  suplir  algunu  nacasidadas  que  tratan, 
veinte  mil  pesos» 

Asimismo  dyo  quaá  treinta  persooaequa  quedaren 
entedudad  da  San  Miguel  de  Piura  dolientes,  j  otros 
que  no  vinieron  ni  sa  hallaron  en  te  prisión  de  Atabual- 
pa  y  toma  del  oro,  porque  aigunoa  san  pobres  y  otros 
tienen  necesidad  señalaba  quince  mü  peeoa  da  ero  par 
ra  tea  r^iartír  su  senaria  entre  tea  diehas  persoaae. 
.  Asimismo  d^o  que  tes  ocho  mil  peaos  que  te  oompie* 
ñte  ditf  á  Hernando  Pizarro  para  que  foesa  á  ezpiorar 
lasoosasda  te  tierra»  y  otras  oosasasl  de  barbero  y  ei- 
nqano^  y  cesas  que  se  han  dado  á  caciques»  se  saquea 
del  dicho  cuerpo  ocho  mü  pasos» 

todo  te  cual  el  dicho  aeñor  Gdiemador  d^  que  te 
paractequaaia  hlaa  y  estaba  Wen  sanatedo,  y  lo  que 
calauna  persona  lleva  dacteradoqua  ha  de  haber  en 

{estad  te  aMnda«  y  mandd  fia  16  les  dieea  y  rapartiesa 


por  peso,  y  por  anta  mt  el  escribano  á  cada  uno  lo  que 
Uera  decterado*  Firmólo  por  mandado  de  su  señoría.— 
Pedro  Sancho. 

(Extractado  déte  obra  Inédita,  anteriormente  citada, 
de  Francisco  Lopes  de  GaraTaotes.) 

Vil. 

Sobra  te  cronoIosU  áe  Herrera. 

El  trebejo  de  esto  historiador  es  basta  ahora  el  mas 
copioso  y  el  mas  instructifo  de  cuantos  se  han  hecho 
sobre  tes coeu  del  Nuoto  Mundo,  y  en  nno  esperarte 
neifie  superarie,  ni  aun  igoalarie,  en  estas  prendas  tan 
útiles.  Bi  también  por  ventura,  y  generalmente  ha* 
btendo,  el  mas  puntual  y  exacto,  asf  como  el  mas  im- 
parcial y  juidoso.  Pero  como  su  obra  en  gran  parte  es 
mas  Men  una  compilaeion  que  una  historia ,  la  inezpe- 
rienete  de  tes  manos  que  empleaba  pera  extractar,  co* 
piar  y  resumir  te  muchedumbre  de  docnmentos  sobre 
que  tuvo  que  trabigaf ,  y  á  veces  su  misma  distracción, 
le  hicteron  cometer  erroresy  contradicciones  bastante 
grates,  ya  dettempos,  ya  da  lugares;  disculpables  á 
la  verdad  en  una  empresa  tan  vasta  y  ejecutada  tan  de 
prisa,  peroqueno  por  eso  dejan  de  ser  yerros,  y  de- 
ben advertirse  cuando  se  encuentran,  aunque  no  sea 
mas  que  para  justüear  la  dUérencte  de  opinión  respec- 
to de  una  autoridad  de  tanto  peso  como  la  suya.  Sean 
ejemplo  los  sigm'entes ,  que  se  halten  entre  atgu  tfos  otros 
mas,  relativos  á  cronología ,  en  el  corso  de  los  sucesos 
del  tercer  riaje  desde  la  fundación  de  San  Miguel  hasta 
te  entrada  en  el  Guaco. 

Dice  primeramente  que  los  españoles  salieron  de 
San  Miguel  á  4  de  setiembre  de  4532  (década  5.*,  li- 
bro i,  cap.  2) ,  y  después,  en  el  cap.  9  del  líb.  2,  dice 
que  á  principios  del  año  de  33  estaba  Pizarro  cerca  de 
Gazamalea;  alli  mismo,  pocoa  renglones  mas  adátente, 
fija  te  mtrada  en  Gazamalea  el  viernes  45  de  noviem- 
bre á  horade  vísperas;  y  cuando  los  acontecimientos 
se  suceden  con  la  rapidez  precisa  á  su  duración ,  que 
no  fué  mas  qne  da  dos  días  hasta  te  venda  y  prisión 
del  Inca ,  fija  sin  embargo  te  fecha  de  esto  suceso  en  el 
dte*de  la  Cruz  de  mayo  de!  año  de  33. 

•  Otra  equivaeaeten  bastéate notaMa  este  de  la  tocha 
da  te  entrada  en  Guaco  por  loe  españoles,  fijada  por 
Henrera  m  octubre  de  1634,  que  debió  determinar  en 
noviembra  del  auo anterior.  El,  como  ya  se  ha  dicho, 
pone  te  entrada  da  loa  españolea  en  Gazamalea  á  prin- 
cipies del  año  de  33,  ó  cuando  ana  tarde ,  si  se  atiende 
á  te  fecha  da  te  pristen  dellnoa  y  en  principioedemayo 
deimtemo  año;  él  les  da  sfeto  meses  de  estancte  en 
aquel  ponto,  pesados  los caaies,  loa  haca  salir  para  el 
Guaco :  claro  eetá  que  si  Itecparon  á  esta  capital  enoc- 
tnbrodel534  duró  te  marcha  al  rededor  de  un  año,  y 
ni  tedtetanete  ni  los aconteciaiiaBtaa ni  iu parada,  tal 
como  al  historiador  tes  deeeriba  y  tes  cuanta,  supoBen 
senMJanto  tardanza* 


coa 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DQü 


Sobre  lu  nvjeief  7  lof  htjM  de  Plxim. 

No  tUTO  ninguna  legítima,  y  la  prí&dpal  de  sos  and^ 
gas  ó  concubinas  fué  doña  Inés  de  Huayllas  Nusta,  hija 
4e  Huayna-Capac  y  hermana  de  Atahualpa.  De  esta 
tuvo  dos  hijos,  don  Gonzalo  y  doña  Francisca,  que  sue- 
nan legitimados  en  los  testamentos  de  su  padre.  Don 
Gonzalo  falleció  de  corta  edad,  y  por  su  muert»  If  su- 
cesión y  derechos  del  conquistador  pasaron  ¿  doña 
Francisca,  que  fué  traída  á  Espa^  algunos  años  des- 
pués, de  orden  del  Rey,  por  Ampuero,  cecino  de  Lima, 
con  quien  casó  doña  Inés  do  Huayllas  después  de  la 
muerte  del  Marqués.  A  su  venida  fué  tratada  por  la 
corte  con  algún  honor  en  obsequio  de  sus  padres,  y 
casó  después  con  su  tio  Reamando  Rizarro ,  á  quien  fué 
á  asistir  y  consolar  en  su  prisión.  De  este  matrimonio 
nacieron  tres  hijos  y  una  hija ,  por  los  cuales  ha  pasado 
á  la  posteridad  Ul  desoiendencia  y  casa  del  descubridor 
y  conquistador  del  Perú ,  y  es  la  que  hoy  se  conoce  en 
Tru^ülo  oon  el  titulo  de  «  marqueses  de  k  Conquista  »• 

Los  autores  no  concuerdan  ni  en  el  número  de  loshi- 
jos  ni  en  el  de  las  madres.  £1  testimonio  4e  Garcilaao, 
que  los  conoció  cuando  muchacho,  debería  al  perecer 
ser  preferido ;  pero  aquí  se  sigue  la  información  judicial 
citada  arriba  (pág*  316)  y  algunos  papeles  inéditos  de 
la  misma  casa  comunicados  al  autor  de  esta  vida ,  que 
todos,  por  ser  de  oficio,  deben  merecer  mas  crédito 
que  la  autoridad  de  Garcilaso. 

De  doña  Inés  no  se  sabe  cuándo  murió :  cuéntase  de 


UktmEL  JOBÍ  QUINTANA. 

ella  que  al  tiempo  que  los  iadioi  abados  tmtoon 
cadai  Lima^  trató  de  escaparse  á  ellos ,  flevándose 
sigo  una  petaca  llena  de  esmeraldu,  patenisy  ooHves 
denro,  que  ella  tenia  delliempo  de  su  padre  Huaym- 
Gapac.  Avisaron  de  ello  al  Marqués,  que  la  Hamo  ypre* 
guntó  sobre  el  caso.  EUarespondió  que  jamás htbk  tra- 
tado esoporsí;  pero  que  una  coya  suya  ñamada  Asapae* 
s!u  la  importunaba  para  que  se  fuera  oon  un  benñano 
suyo  que  estaba  entre  los  sitiadores.  Pitarro  perdonó  i 
su  amiga ,  mas  hizo  venir  á  la  coya  y  la  niandó  dar  gar- 
rote en  su  mismo  cuarto.  (Montesinos,  año  de  I106.) 

•    •    •    •  • 

Nota.  Todas  las  obras  y  documentos  inéditos  que  se 
han  tenido  presentes  para  escribir  las  Vidas  de  Balboa, 
Pizarro  yfray  Bartolomé  de  las  Gasas,  pertenecen ,  i  ei- 
cepcion  de  uno  ó  dos,  á  la  copiosa  y  «zqoisita  colección 
de  mi  antiguo  y  excelente  amigo  el  señor  don  Antonio 
Uguina.  Él  me  la  ha  franqueado  y  ocmíado  con  aquella 
generosidad  sfai  limites  que  ya  le  ha  atraído  el  agrade-* 
cimiento  y  aplauso  púbh'co  de  des  escritores  bien  acre- 
ditados ,  los  señores  Washington  irvmg  y  Navamile.  Yo 
debo  añadir  mas ,  y  es  que  esta  eomumcacion,  sía  em* 
bargo  de  ser  tan  interesante  para  una  empresa  como  la 
plísente,  es  el  menor  de  sus  beneficios  para  conmigo; 
y  que  una  conezlon  íntima  de  muchos  añas ,  jamfo  aK- 
torada  ni  aun  con  el  menor  desabrimiento,  y  culthmda 
por  él  con  una  serie  de  obsequios,  de  fiítores  y  de  cui- 
dados, tan  dulces  de  agradecer  como  itnposSiles  de 
referirse  por  su  muchedumbie,  «erige  de  nd  pote  este 
reconocimiento,  aunque  sea  é  riesgo  de  desoontentar  á 
su  modestia* 


APÍNDm  A  LA  M  DE  DON  ALVARO  DE  LliA. 


L 

Poder  w  ñá  doSi  Elvira  PMl*eomro  i  Pedro  Foitoearrero,  m 
heimuio,  f$n  cMMte  cob  doa  AlvtrodeLnu,  Mte  Sneho 
Rodrigaet » esc-ríbane  de  Sevilla ,  i  19  de  didamltfe  de  liiflL 

En  le  nombre  de  Dios,  é  á  honra  é  alabama  de  la  Vlr^ 
gen  bendita.  Santa  Maria ,  su  madre*  Amen,  Pdrque  el 
casamiento  fué  la  primera  ordenación  que  Dios  nues- 
tro Señor  fizo  é  ordenó  cuando  él  formó  á  Adán  é  á  Eva, 
los  primeros  padres ,  é  dijo  Adán  cuando  vió^mera- 
mente  á  Eva :  Hueso  de  mi  hueso ,  é  carne  de  mi  carne; 
por  esta  dejará  el  homeá  su  padre  éá  su  madre,  é  se- 
rán ambos  á  dos  marido  é  mujer  como  una  cosa;  éesta 
palabra  confirmó  después  miestro  Señor  Jesucristo  en 
el  su  santo  Evangelio  cuando  le  preguntaron  los  judies 
si  dejaria  borne  á  su  mujer  por  alguna  razón,  é  él  con- 
firmó lo  que  Adas  había  dicho,  é  dijo:  Lo  que  Dios  ayuntó 
horas  non  lo  departa ;  4  porque  htórden  del  casamiento 
es  sacramento  mucho  honrado  entre  los  otroS  sáehK 
mentosi  por  tres  razonas :  la  primera,  porque  lo  ordenó 


nuestro  S^or  Dioii  por  si  mismo;  h  Segunda,  por  d  b» 
gar  onde  ae  ordenó,  que  foé  en  el  l^arafco  terrenal;  la 
tercera,  por  el  estado  en  que  lo  ordenó,  que  fbé  en  d  es- 
tado deinocenda;é  aun  porque  el  apóstol  san  Pablólo 
dijo,  que  cada  un  bomehayasumuj^conoscida,  porque 
non  peque  con  otra ;  é  por  ende  sepan  cuantos  esta  car- 
ta vier&k ,  como  yo  dofla  Elvira  de  Puertocarrero ,  fija 
legitima  heredera  de  los  sefiores  Martín  Fernanda  de 
Puertocarrero  é  de  dofia  Leonor  Cabeza  dé  Vaca,  su  le- 
gitima mujer ,  que  bayán  santo  paraíso,  otorgo  <  conei- 
co  que  fiígo  é  ordeno  é  estaUeseo  miopenonero  é  mío 
cierto  suficiente  procurador,  é  do  todo  mfo  Dbrs  6  lle- 
nero é  complido  é  bastante  pederé  especial  i  Pedro  ds 
Puertocarrero, mi  hermano, se&or  déla  vffladsMogusri 
espedalmente  para  que  pueda  por  iní  y  en  ndnombrere- 
ciMr  para  mf  por  nd  niarido  é  por  ih!e^K)SO  por  pahht 
dé  prosenfe ,  sQgOn  Inanda  santa'  Bglesia,  á  Aharrfds 
Luna ,  criaAif  de  nuesti^  sefior  el  Rey  á%  de  Alvaro 
de  Luna.  E  otros!,  para  qde pueda  otorgara otorgosl 


i 
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mfpor JO  luier  ¿por  lu  MpoM  M  dicho  Aiwo  deLu* 
nt  por  palabras  eso  nusmo  de  preaeole,  segua  manda** 
Qiianlo  de  laaU  Eglesia»  é  consentir  en  ellas  en  mió 
nombre;  é  otrosí,  psra  que  pueda  recibir  por  mi  é  en  mi 
nombre  cualquier  obUgacion  queel  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na me  otorgare  é  quisiere  otorgar,  asi  de  arras  como  de 
otras  cualesquier  cosas  por  bonra  del  dicho  casamiento 
é  de  mi  linaje ,  é  facer  é  decir  é  razonar  por  mi  é  en  mi 
nombre  sobre  esta  raaou  todas  las  cosas  é  cada  una  de 
ellas  que  yo  misma  podria  facer  é  decir  é  razonar  é  otor- 
gar estando  presente,  maguer  sean  tales  é  de  tal  natura, 
que  de  derecho  requieran  é  denuuiden  haber  especial 
mandado ;  ca  yo  le  do  para  todo  lo  sobredicho  mi  espe- 
cial mandado  todo  mió  poder  cumplido ,  é  le  fago  é  es- 
tablezco é  ordeno  por  mi  procurador  especial  para  todo 
lo  que  dicho  es,  é  todo  cuanto  el  dicho  Pedro  de  Puer- 
tocarrero,  mi  hermano  y  mi  procurador,  por  mi  é  en  mi 
nombre  sobre  esta  razón  fidere  ó  razonare  é  otorgare,  é 
por  nú  marido  é  por  mi  esposo  recibiere  al  dicho  Alvaro 
de  Luna ,  é  á  mi  otorgare  por  su  mujer  é  por  su  esposa 
del  dicho  AlvarodeLuna,  yo  asi  de  agora  como  de  es- 
tonces, y  destonce  asi  como  de  agora,  lo  otorgo  todo,  é 
lo  be. é  lo  habré  por  firme  é  por  estable  é  por  valedero 
parasiempre,  bien  así  como  si  yo  misma  lo  ficiere  é  otor- 
gare estando  presente ,  é  no  vemé  coulra  ello  en  algún 
tiempo  por  alguna  causa.  E  porque  esto  sea  firme  é  va- 
ledero é  mejor  guardado,  otorgué  esta  carta  ante  los 
sciibanos  públicos  de  Sevilla,  que  la  firmaron  de  sus 
nombres  en  testimonio,  é  renuncio  las  leyes  que  ficieron 
los  emperadores  Justiniano  é  Yaiiano,  que  son  en  ayuda 
de  las  minores,  que  me  non  valan  en  esta  razón ,  por 
cuanto  Sancho  Rodríguez,  escribano  público  de  Sevilla, 
me  apercibió  de  ellas  en  especial.  Fecha  la  carta  en  Se- 
villa, diez  é  nueve  dias  de  diciembre,  ano  del  nascimien- 
to  de  nuestro  Salvador  lesucristo  de  mil  é  cuatrocientos 
é  diez  é  nueve  años.— Yo  Alfonso  Rodríguez ,  scríbano 
de  Sevilla,  só  testigo. — Yo  Alfonso  López,  scribano  de 
SevOfa,  só  testigo. — E  yo  Sancho  Rodríguez,  scribano 
público  de  Sevilla ,  fice  escribir  esta  carta,  fice  en  ella 
mió  siguo ,  é  só  testigo, 

U. 

Bslrtelo  de  slgnKW  doeaaectot  aiitifiios  reíaUtos  al  tieapo  en 
4«e  mvM  io»  Alnro  de  Lnaa* 

El  Maestre  fué  preso  en  4  de  abril  de  1453 1  y  por  cé- 
dula despachada  en  Burgos  á  iO  del  mismo  mes  mandó 
el  Rey  al  contador  del  Maestre,  Alfonso  García  de  Oles- 
cas  ,  que  hiciese  entrega  de  todos  los  libros  y  escríturas 
de  la  hacienda  de  su  amo  á  Femando  Yañez  de  Gallo  y 
á  Femando  González  de  Sevilla,  contadores  del  Rey,  por 
cuanto  todos  sus  bienes,  villas  y  castillos  estaban  maor 
dados  secuestrar.  La  céduk  de  secuestración  es  de  1  i 
del  mismo  mes,  y  se  da  en  ella  por  caus^  primera  de 
la  prisión  de  don  Alvaro  h  muerte  de  Alonso  Pérez  de 
Yivero» 

Ya  en  i8  de  abril  despachó  el  Rey  una  carta  patente 


en  Santa  Mariadel  Campo  para  qué  su  recaudador  pa- 
gue ciertos  maravedís  de  las  rentas  dej  maestrazgo.    ' 

En  20  de  abril  despachó  el  Rey  en  Dueñas. 

En  23  en  Cabezón. 

Despachadas  en  Portillo  á  6  de  mayo  eiistendos  car- 
tas patentes  para  pagos  de  maravedís  que  se  debían  do 
las  rentas  del  Maestre. 

Desde  el  5  de  mayo  despachó  en  Arévalo  diferentes 
cartas  relativas  taniLieo  ó  ¿  pagar  ó  á  recaudar  canti- 
dades que  eran  propias  del  Maestre  ó  debidas  por  él. 

£1 23  de  dicho  mes  despachó  en  Fueiisalida  una  car- 
ta patente  haciendo  merced  á  dos  criados  de  la  admi- 
nistración del  soto  de  Calatrava.  Y  de  la  misma  aldea 
hay  fechados  otros  dos  despechos  del  26  y  27  de  mayo. 

Ya  en  el  29  tenia  puesto  su  real  sobre  Maqueda,  pues 
que  hay  fechada  en  dicho  día  y  punto  una  carta  patente 
en  favor  del  conde  de  Rivadeo  sobre  pago  de  cincuenta 
mil  maravedís. 

Por  un  albalá  de  2  de  Junio ,  repetido  en  12  de  julio, 
mandó  el  Rey  que  de  los  maravedises  que  se  debían  al 
Maestre  en  los  pedidos  del  año  de  1452  se  entreguen  al 
comendador  Diego  de  Avellaneda,  maestresala  del  mis- 
mo señor  Rey,  veinte  mil  maravedís  que  de  orden  suya 
iiabia  gastado  en  los  fechos  de  la  guerra  de  aquel  tiem- 
po sm  pedirle  cuenta.  En  este  albaiá  hay  una  nota  que 
dice  asi :  aEste  mismo  día,  sábado  2  de  junio  de  1453, 
fué  lyusticiado  el  Maestre  en  la  villa  de  Valladolid. 

Con  las  fechas  de  3 ,  4,  6,  0  y  7  del  mismo  mes  de 
junio,  y  de  Maqueda  ó  del  real  sobre  Maqueda,  hay 
también  diferentes  cartas  patentes  sobre  pagos  y  re- 
caudaciones respectivas  á  rentas  del  Maestre. 

Ya  en  8  de  junio  tenia  puesto  su  real  sobre  Escalona, 
desde  donde  hay  despachadas  diferentes  cartas  y  mer* 
cedes,  una  entre  otras ,  en  que  dice  «que  por  cuanto 
mandó  degollar  al  Maestre  por  justicia,  por  las  cosas 
por  él  fechas  é  cometidas,  manda  que  Diego  Gaytan, 
criado  de  Pedro  de  Guña^  su  guarda  mayor,  tenga  en 
secuestración  la  heredad  que  el  Maestre  tenia  llamada 
la  Zarzuela,  y  el  valle  con  los  bueyes ,  etc. » 

Por  último,  omitiendo  dar  noticia  de  otros  muchos 
documentos  que  existen  despachados  antes  y  después 
de  entregada  la  villa  de  Escalona ,  en  un  albalá  ezpedido 
en  27  de  noviembre  de  1453  á  Luis  Yaca,  de  trece  ex- 
cusados de  por  vida  de  los  que  tenia  el  maestre  don  Al- 
varo de  Luna,  se  halla  la  nota  siguiente,  puesta  por  los 
contadores :  «  Por  cuanto  es  público  é  notorio  quel  di- 
cho don  Alvaro  de  Luna,  condestable  de  Castilla,  maes- 
tre que  fué  de  Santiago,  es  finado,  é  que  murió  en  la 
villa  de  Valladolid  á  dos  dias  del  mes  de  junio  deste  di- 
cho año,  é  fué  muerto  el  dicho  día  en  la  plaza  de  la  dicha 
villa,  por  justicia  se  le  quitaron  ios  dichos  trece  excu- 
sados.» 

Estos  documentosponen  ftoerade  duda :  primeroque 
el  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna  fué  degolla- 
do en  2  de  jonío  de  1463 ;  segundo  que  al  tíempo  de  su 
muerte  el  rey  don  Joan  el  Segundo  estaba  con  su  hueste 
en  el  real  sobre  Maqueda,  tratando  de  apoderarse  de  esta 
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SM  OBRAS  COHPLBTAS  DE  SON 

Tina,  y  imvai»  it  Sieabat  jémi*  que  ni  privado  tenia 
en  aquella  comarca.  Por  coulguente  esbbo  yaupoeato 
cuanto  se.cueota  acerca  d«  su  irreaolucion,  tristeza  y 
sentimiento  en  U  carta  103  áelCenUm  tpüto¡arÍQ  de) 
tucbiller  de  Qbdad-Iteal. 

III. 
CMolt  Itl  KT  «M  lain  n  |ll  <«/■<*<«  Ittss 

<To  el  Re;  fago  aaber  i  los  mis  contadores  mayores 
que  Gomei  González  de  Illescas,  mi  escribano  de  cáma- 
ra, me  Gso  relación  que  pudo  haber  diez  años  quel  maes- 
tre é  condestable  don  Alvaro  de  Luna  le  hobo  pnaidido 
6  tovo  preso  en  Escalona  por  saña  que  del  bobo,  é  le  fa- 
tigóen  prísionestota  tanto  que  le  hobo  de  dar  porque  lo 
soltase  doscientos  mil  maravedb,  por  los  cuales  le  dejó 
presos  en  el  castillo  de  Escalona  dos  Gjos  suyos  fasU  que 
los  pagara.  E  porque  él  no  pudo  luego  traer  los  dicbos 
dosdeotos  mil  maravedis,  le  babia  fecho  matar  el  mayor 
de  los  dicbos  dos  sos  ^joa,  é  le  tovo  oicobierto  fasta 
tanto  que  le  llevú  í  ñto  pago  de  loa  dicbos  doscientos 
mil  maravedís,  6  después  le  mandó  dar  el  otro  fijo  vivo. 
E  quedespués,  por  causa  del  gran  logar  que  d  dicho 
maeitre  é  condwtable  cerca  de  mi  tenia,  ét  no  me  lo 
osó  querellar ;  ca  fuera  avisado  que  si  lo  querelluv  lo 
matara  por  ello.  Pero  que  después  el  dicho  maestre  é 
condestable,  conoscieodo  el  gran  cargo  que  da  él  tenia, 
dijera  Bsai  veces  que  quería  salir  de  su  cargo  é  le  man- 
dar pagar  los  dichoa  doscieatos  mil  maravedís ,  é  él  fué 
mandado  llamar  para  ello ;  pero  que  faala  aqnl  no  babia 
liaMdo  efecto.  E  agora  al  tiempo  qneddicbo  maestra 
fué  muerto  por  justicia,  entre  otros  cargos  que  confesó 
que  tenia ,  CMiIesó  el  dicho  cargo  que  de  é)  tenia  de  los 
didioa  maravedís,  suplicándome  que  pues  yo  había  man- 
dado tomar  é  ocupar  la*  villas  é  logares  érenlMébi^ 


UJM3SL  KSk  QUINTAKA. 
nni  díil  illilm  mniiilm.  mn  phignlfin  iln gilfw «imiliT 
librar.  Sobre  lo  cual  yo  mandé  haber  cierta  Mona*- 
clon,  la  eoal  habida,  é  otrosf,  porcuantorididioiiiae^ 
tre  me  envió  suplicar  qtM  mandase  pagar  el  diebo  caigo 
que  tenia  del  dicho  Gomei  Gonxalet,  tóvefoporUes.i 
M  mi  iiKrced  de  le  mandar  librar  h»  didios  deseieBlai 
mil  maravedís.— Per  lo  que  voamandoqMfibtedn  al 
dicho  Gómez  Gomales  k»  dicbos  doscientee  mil  mar^ 
vedis,  que  asi  le  era  eo  cargo  el  dicho  maestre  é  cao- 
destable. — E  libradgehM  en  cualesquier  maravedís  é 
otras  cosas  que  aran  debidas  al  dicho  maestreé  condes- 
table, ele  pertenecieron  fasta  ddia  que  yo  niaodéf»- 
cer  justida  del  dicho  maestre  ó  condestable. — B  non 
fsgedes  ende  al.  Fecho  en  el  mi  real  sobre  Eacalona ,  á 
doce  dias  de  junio,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  cnatrocientosé  cincuenta  é  tTBStños. 
—Yo  BL  Bbt.— To  el  doctor  Femando  Diat  de  Toledo, 
oidor  y  referendario  áti  Hey,  y  su  secretario,  la  fice  es- 
cribir por  su  mandado.— fiegistrada.—lh>dir^.a 

Librados  loa  dkboB  doscientos  mil  manvedfs  por 
carta  del  Be;  en  Escalona  i  UdejoHo  de  1453  «d 
Uacbiller  Fernán  Delgado,  r«eq;itor  por  el  Haestra  de 
las  villas  y  lugarea  de  la  provincia  de  León,  con  Jerec  de 
Badiyoc ,  de  la  orden  de  Santiago,  de  loa  manmdf*  dd 
año  de  t4SS.  Llevó  la  carta  el  mismo  Gomei  González. 

( Este  instrumento  y  los  del  oAmero  anterior  eiisteB 
orígraalea  en  el  areUvo  de  Simancas,;  me  fberen  como- 
nicadu  copias  de  ellos  por  mi  difunto  amigo  él  seBor 
don  Toméi  Gtmaalai ,  á  raya  sólida  7  extensa  enuBcJOB 
en  nuestras  antigúedades  han  deUdo  ta  este  tioope  ■> 
iBDtoeamilios  las  fnvestigacioDes  históricas  de  dlAne* 
tes  escritores.  El  poder  de  doña  Elvira  Pwtocarroo, 
com{H«ndida  en  et  primo*  apéw&e ,  pertenece  á  la  ce- 
riosa  iitoeria  del  señor  marqués  del  Socorro,  qoe  amit- 
toaanuote  H  ha  SMTvido  franqneánaelo. ) 


ATENDICES  A  U  M  BK  FM!  BISTOLOIE  DI  LAS  CASAS, 


tirttfaierá¡itlfiinCJau.iKt»ucrtíwftrlm*eiai4  á  Ue»' 

Inieiú»  iet  litar  in  Autna  Vpú—A 

Llegado  ya  el  tiempo  y  la  hora  de  predicar ,  »bió  en 
el  pulpito  el  susodicho  padre  fray  Antonio  Uontaaino, 
;  tomó  por  tema  y  fondamealo  desu  senooo,  que  ya  lio- 
vaha  BScrítoyfirmadodeloideinas:£poaa]olM)u)>»- 
(ti  in  dewrlo.  Hecha  tu  introducción,  ;  dicho  algo  de 
lo  que  tocaba  i  la  materia  dd  tiempo  dd  adviento ,  co- 
meiuó  iencarecer  la  esterilidad  del  desierto  de  las  ceo- 
cieacias  de  loa  españ<^  de  asta  iak  y  la  ceguedad  en 
que  riñan ,  con  cuinto  peligre  aid^iau  da  so  condena- 
ción, 00  advirtiendo  los  pecados  gravisíntoe  en  que  cea 


UnU  ioseosibUídad  estaban  continoam 

y  en  ellos  moriao.  Luego  toma  sobro  su  toma ,  di 

do  asi :  ci  Pardos  todos  á  conocerme,  he  subido  aqui  ye, 

que  so;  voz  de  Crista ,  en  el  desierto  de  esta  isla ,  y  por 

tanto  conviene  que  conetei)doa,nocaB^' 

que  oen  todo  vuestro  corazón  ;  con  todos  tu« 

tidos  la  oigáis ;  hi  mal  voz  os  sará  le  mas  i 

nunca  oísteis,  la  mas  áspera  y  dura  quéjame 

sasteisoir.v  Esta  voz  enc«red6  por  buen  rato 

bras  ms;  pungitivas  y  tarribles  que  les  hacii 

cer  lascaraes,  que  les  parecía  que  ya  estaba] 

vine  juicio.  La  voz  pues  en  gran  manera  en 

encarecida,  dectarótes  coil  era  b  qoe  conl 

aquella  voz.  «Estavoz,  dijoél,  esque  todoi 

pecado  mortal,  ;en.ét  vivis  7  morís  por  It  ( 
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tfeanbqiieiiiib  mb  «Itiifuoceiitfls  gentes.  Deeid^iCOD 
qpá  derechoy  coa  qué  justicia  tenéis  en  tan  cruel  y  ter- 
rible senñdumbre  aquestos  indios?  CÍon  qué  autoridad 
bobeisheclio  tan  detestables  guerras  á  estas  gentes,  que 
estaban  en  sus  casas  y  tierras  mansas  y  paciOcas,  donde 
tan  infinitas  de  eHascoQ  muertes  y  estragos  nunca  oídos 
habéis  consumidoT|Cdmo  los  tenéis  tan  presos  y  fatiga- 
dos,  sin  darles  de  comerni  curarlos  en  sus  enfermeda- 
des, que  de  los  excesivos  trabajos  que  les  dais  incur- 
ren y  se  os  mueren,  y  por  mejor  decir,  los  matáis  por 
socar  y  adquirir  oro  cada  diaT  Y  ¿qué  cuidado  tenéis  de 
quien  los  doctrine,  y  conoxcan  á  su  Dios  y  Criador,  sean 
bautizados,  oigan  misa,  guarden  las  fiestas  y  domingos? 
Estos  ¿no  son  hombres?  No  tienen  almas  racionales? JNo 
sois  obligados  á  amarlos  como  f  osotros  mismos?  ¿Esto 
no  entendéis?  Esto  no  sentís?  ¿Cómo  estáis  en  tanta  pro- 
fundidad de  sueno  tan  lotérgico  dormidos?  Tened  por 
cierto  que  en  el  estado  en  que  estáis  no  os  podéis  mas 
salvar  que  los  flMrosó  lurcos,quecareceny  no  quieren 
la  fe  de  Jesucristo,  o  FinaJmeole,  de  tal  manera  explicó 
la  voB  que  antes  había  muy  encarecido,  que  los  dejó 
atónitos ,  á  muchos  como  fuera  de  sentido ,  á  otros  mas 
empedernidos,  y  algunos  algo  compungidos;  pero  i 
ninguno ,  á  lo  que  yo  después  entendí ,  convertido* 

n. 

NMicie  f  nSniMMs  U  Casas  sobre  d  nsariiMleats  Is  Attir- 
qieriae.  {fliUvrU  geurtí,  Ub.  S,  ap.  3tf. ) 

La  cédula  que  daba  de  repartimiento  y  encomienda 
resabe  de  esta  manera :  «Yo  Rodrigo  de  Alburquerque, 
repartidor  de  los  caciques  é  indios  en  esta  isla  Españo- 
la por  el  Rey  y  la  Reina  nuestros  señores :  por  virtud 
de  los  poderes  reales  que  de  sus  alteus  be  y  tengo  para 
hacer  el  repartimiento  y  encomendar  los  dichos  caci- 
ques é  indios  y  naborías  de  casa  á  los  vecinos  y  mora* 
dores  de  esta  dicha  isla ,  con  acuerdo  y  parecer ,  como 
lo  mandan  sus  alteías,  del  señor  Miguel  de  Pasamente, 
tesorero  general  en  estas  islas  y  Tierra-Firme  por  sus 
alteías;  por  la  presente  encomiendo  á  vos  Nuno  de  Gua- 
rnan, vecino  de  la  villa  de  Puerto  de  Plata,  al  cacique 
Andrés  Guaibena  con  un  nitaino  suyo,  que  se  dice  Juan 
de  Baraona,  con  treinta  y  ocho  personas  deservicio, 
hombres  vemte  y  dos ,  miyeres  diex  y  seis*  Encomen- 
dándosele en  el  dicho  caplque  siete  viejos,  que  no  re- 
gistro, que  no  son  de  servicio.  Encomendándosele  en  el 
dicho  caeíqiioeiBeeaiñeaqoe  nosdn  deservicio,  que 
registro.  Encomendándosele  asimismo  dos  naborías  de 
casa,  que  registro,  los  nombres  de  los  cuales  están  d^ 
claradosen  el  libro  de  la  visitación  y  manifestación  que 
se  hilo  en  la  dicha  villa  ante  los  visitadores  y  alcaldes 
de  ella ;  los  cuales  vos  encomiendo  pera  que  os  sirváis 
de  ellos  en  vuestras  haciendas  y  minas  y  granjerias, 
segnn  y  eone  sus  altesaa  lo  mandan,  conforme  á  sus 
ordensnias,  guardándolu  en  todo  y  por  todo ,  según  y 
como  CB  élit  8^  eontieoe,  y  guardándolas,  vos  los  en- 
comiendo por  vuestra  vida  y  por  U  vida  de  un  herede- 
TQ  h|(oóliiija|SÍ  lo  tuvierais;  porque  de  otra  manera 


sus  altetas  no  tos  lo  eneomiendan ;  een  ápertíblmlento 

que  vos  hago  que  no  guardando  las  dichas  ordenanzas, 
vos  serán  quitados  los  dichos  indios.  El  cargo  de  la 
conciencia  del  tiempo  que  los  tuviéredes  y  vossirviére- 
des  de  ellos  vaya  sobre  vuestra  conciencia,  y  no  sobre  la 
de  sus  altezas;  demás  de  caer  é  incurrir  en  las  otras  pe- 
nas dichas  y  declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecha 
en  la  ciudad  de  la  Concepción ,  á  siete  días  del  mes  de 
diciembre  de  mil  quinientos  y  catorce  años.— i2o(irH;o 
de  Alburquerque.'^foT  mandado  de  dicho  señor  repar- 
tidor.—iáionio  de  Arce,  a 

Bien  hay  que  considerar  cerca  de  esta  encomienda  y 
de  la  firma  de  la  céduk ;  y  lo  primero,  á  cuánta  infelici- 
dad de  disminución  y  perdición  había  llegado  esta  is- 
la ,  que  donde  había  solnre  tres  millones  de  vecinos  na- 
turales de  ella ,  y  que  aquel  cacique  y  señor  Guaibona 
por  ventura  tuvo ,  como  todos  comunmente  los  menores 
señores  aun  tenían,  sobre  treinta  y  cuarenta  mil  perso- 
nas en  su  señoría  por  subditos,  y  quinientos  nitainos 
(nítaines  eran  y  se  llamaban  los  principales,  como  cen- 
turiones y  decuriones  ó  jurados ,  que  tenían  debajo  de 
su  gobernacíony  regimientootrosmuchos),  le  encomen- 
dase AUNirquerque  un  nitaino  á  Ñoño  de  Guarnan  y  trein^ 
ta  y  ocho  personas,  y  tantos  viejos  inútiles  yapara  los 
tralMy os ,  aunque  nunca  loa  jubilaban  ni  los  dejaban  de 
trabajar ,  y  lo  mismo  los  chico  niños.  Y  fuera  bien  que 
tomara  cuenURodrígo  de  Alburquerque  á  Ñuño  de  Guzf- 
man  de  cuantos  había  muerto  de  hi  gente  de  aquel  ca- 
cique desde  que  k  primera  ves  se  los  encomendaron; 
pero  no  tenía  él  aquel  cuidado.  Lo  otro  que  se  debe  coiH 
síderar  es  la  semencia  que  contra  los  del  consejo  del 
Rey ,  sin  entenderla,  daba ,  manifestando  la  tiranía  tan 
ckira  que  en  peijuióo  é  injusticia  de  estas  gentes  susp- 
tentaban  diciendo  y  haciendo:  seos  encomienda  el  ca- 
cique Fulano,  conviene  á  saber,  el  señor  y  rey  en  su  tier- 
ra, para  que  os  sirváis  de  él  y  de  sus  vasallos  en  vuestras 
hadeodas  y  minas  y  granjerias,  etc.  ¿Dónde  mereció 
Ñuño  de  Guarnan ,  que  era  un  escudero  pobre ,  que  le 
sirviese  con  su  misma  persona  el  señor  y  rey  en  su  tier- 
ra propia,  Guaibona ,  con  el  cual  pudiera  vivir  cnanto  á 
ht  sangre  y  cuanto  á  su  dignidad,  dúdala  cristiandad 
aparte,  la  cual  si á  Guaibona  se  le  predicara ,  por  venr- 
tura  y  sin  ella  ftiera  merque  el  cristiano?  No  mas  por- 
que Ñuño  de  Guarnan  tuvo  armas  y  caballos,  y  Guai- 
bona no  ks  tenia;  y  nsi.todeslqs  demás.  No  bobo  mas 
justick  que  aquesta  ni  otro  titulo  mas  justificado  para 
que  Guaibona  tes  sirviese  en  sus  haciendas,  nünas  y 
grai^erias,  como  si  fuera  un  ganapán,  al  escudero  Ñuño 
d^  Guanan*  Lo  mismo  ha  sido  en  todo  lo  que  se  ha  he- 
cho cerca  de  los  repartimientos  en  perdición  de  estas 
gantes  en  estas  partes,  y  ninguna  causa,  derecho,  tí- 
tulo ni  justicia  otra  ha  habido  mas ;  la  cual  loa  del  con- 
8^  del  Rey,  pues  eran  letrados,  y  por  eUo  honrados, 
estimados  é  nombrados  y  adorados,  no  habían  de  igno- 
rar, te  tercero  que  conríene  aquí  no  ain  cqnsidencktt 
d^  pasar,  esel  escarnio  de  lae  palabras  de  la  cédula, 
dignas  de  todo  escarnecimiento ,  conviene  á  saber  ' 


OBRAS  OOHPUCtAS  DE  DON 

manan  de  ins  tUtus  en  todo  7  por 
mulera  sns  alteías  no  01  los  e»c»- 
1  nombre  tdi  los  ancomf  enclo ;  con 
ros  hago  que  no  guardándolas,  tos 
1 ;  el  cargo  ds  la  conicieDCia  dd 
■edes  j  vos  sirriéredes  da  ellos  raya 
SDcii ,  7  no  sobre  las  de  sus  alte- 
or  ni  mas  clara  borla  ni  mas  pemt- 
dadT  Poner  aquellas  ameíazn  no 
I  lobo  hambriento  le  entregaran  las 
lirad.labo.yo  os  prometo  que  si 
ngo  luego  de  entregar  i  los  penvs 
os  O  á  un  mancebo  mu7  ciego  7 
de  ana  doncella  las  amenaus  que 
«rían ,  7  él  jurase  7  perjurase  de 
pero  que  )o  dejasen  con  ella  solos 
<r  mas  propiamente  hablar,  como 
Iqasen  nanjas  aitqr  afiladas  en  la 
unos  niños  hijoade  reTOS,  confiu- 
«rtülcado  con  amenaiaa  que  si  los 
matar.  Asf  ba  ndo ,  con  muy  nia> 
emploe  puestos  notifican,  lo  que  te 
ndo  los  indios  á  loe  et^añoles,  po- 
li 7  haciendo  eo  ellos  am«M»s  ó 
inca  ae  quitaron  loa  fndioa  <  quien 
>  mataban ,  7  tas  penas  otras  no  ae 
:  ejecutara,  era  un  castellano  6  dos 
si  fUertn  niB70re8,  7  aunque  lea 
sus  casas ,  que  en  murándoseles 
trabajo,  los  hobieraa de abwcar, 
s  loi  tomaran ,  porque  la  cobdicia 
I  en  7  es  siempre  tanta,  que  ni  le 
pasión  del  mozo  enamorado  ni  el 
puede  igualar.  Esto  está  7a  en  es- 
^do.  Y  to  mas  gracioso  de  esta 
decir,  ma7or  sdal  de  ioseosUiilW 
que  sea  á  cargo  de  la  conscienGia 
tare,7no  deni8alteus,comosi 
mtra  ley  jrtzon  natural  los  indios 
,  aonque  no  los  matuvi,  como  los 
no  fueran  reos  de  todos  los  trsb»- 
acioD  de  su  libertad  que  los  indios 
is  que  veian ,  7  era  maniliesto  en 
le  los  indios  por  darios  i  los  espa- 
¡ababan ,  7  asi  no  eran  eicustbles, 
D.  Por  este  nombre  de  re7ee  an- 
del Re7,  k»  cutíes  tenían  7  tari»- 
M  tirtafa  tan  extrañe  sustentaron 
loMloel  ReyensnsnuBos,  yasl 
una  qoedú  de  este  tan  horrible  7 
bre,  eomoanlbaqaedB  dedando. 
rabie  repartlmfenlo,  como  dfji  i 
lee  sin  indios,  por  relitcer  d  aigro- 
s  7  darios  i  qúifA  )e  ptreeld ,  7  se 
os,  bobo  grutde  grila  TMoindelo 
ICastilla  grandes  elraMt«s7qu»- 
rbunpicrine,  7  lleg&ron  t  <Aéoí  ■ 


HAnüBL  JOSa-  QUnTANA. 
del  Rey.  Pero  como  A  ae  Aié  loégo  i  CaiitiRa'y  lema  ti 
b'bendado  Zapata ,  que ,  como  se  faa  dicbo,  era  d  supre- 
mo del  Consejo  7  i  quien  el  Rey  Catílico  daba  nuTor 
crídilo,  de  tal  manera  fué  Rodrigo  de  Alburqnerqne 
imparad07  excusado, que  bicieranal  Re7  Armar  una 
cédula  harto  Inictia7  contri  107  natural, conviene  i  sa- 
ber: Que  él  eprobsbaeldichoreptrtimieoto,  y  de  po- 
derío absoluta  suplia  los  defectos  que  en  iH  bobiesm 
interrenido ,  y  ponia  silencio  pan  que  de  él  roas  no  se 
liablase;comasiel  Rey  tuviese  poder  absoluto  pan  Ir 
con tn  los  preceptos  de  la  Ie7  natnn),  4  aprobar  7  su- 
plir loque  fuese  cometida  contn  elle,  qne  neesotn 
cosa  sino  quitar  7  poner  ]e7  nalunl ,  lo  que  el  mismo 
Dios  no  pudo  hacer,  porque  no  puede  negar  i  si  mismo, 
como  dice  sau  Pedro ;  pero  estos  semejantes  errores  7 
otros  peores,  aunqae  no  sé  si  otros  peores  pueden  ser, 
hacen  i  los  reyesalgunas  veces  ios  de  sus  reales consfr- 
jos,  de  lo  cual  se  quejaba  aqUel  gran  rey  Artajerjes, 
como  parece  en  el  capitulo  final  del  libre  Estfaar.  Los 
defectos  de  aquel  r^rtimiento  fueron  muchos  contra 
rason  7  Ie7  natural ,  «huo  fué  aquel  general  de  dar  los 
hombres  innocentas  Ubres  en  tan  nxirtiferocautiTWio,  7 
i  los  señores  naturales  de  vasallos  hacello*  siervos  de 
los  miemos  trabajos ,  sin  respecto  ni  dibrencta  de  los 
demás.  El  otra,  vendellos  ó  dallos  por  dineros,  si  lo  qne 
se  dijo  fué  verdad.  Lo  utro ,  no  tener  respecto  alguno 
al  provecho  de  los  indios  desamparados,  dindoK»  á 
quien  mejor  los  tratase,  sino  £  quien  mas  favor  tenia  6 
amistad,  é  mas  dineros  quizá  daba.  Lo  otro,  porque  su- 
puesta la  estúpida  ceguedad  que  todo  género  de  hom- 
bre por  entonces  tenia ,  y  pluguiese  á  Dios  que  basta 
hoy  DO  durara  en  muchos  que  estimaban  7  estimarán 
los  indias  ser  propia  hacienda  de  los  espaüales,  pues 
que  después  que  una  ves  se  los  repartían  porque  Iia- 
bian ,  como  ellos  dicen ,  servido  en  los  guerrear ,  sejuz- 
gar,matar7rDbar,la  cual  toman  pw  su  muy  glorioso 
titulo;  muy  gran  agrario  Alburquerquehiioálosqne, 
por  dallóse  otros,  quitaba  7  dejaba  sin  indios  ¥  asi  ha- 
cíales injuria  éfaijusticis,  7  era  contra  ley  7  ntoa  ut- 
tnral ,  en  la  cual  el  Rey  dispensar  ni  s«[dir  los  defecloa 
no  pedia.  Otros  defectos  é  iniquidades  poede  euelquiet 
discreto  varón,  del  dicho  repariimieiito  qw  AlbWfuar- 
qne  hizo,  colegir. 

IH.  ■ 


Llevando  este  camino,  7  cobrando  cada  £a  mayor 
fuerza  esta  vendimia  de  gentes,  segnn  mtt  owiala  co- 
dicia,  y  ast  mas  número  de  eUas  peredendo ,  d  clérigo 
Bartolomé  de  \u  Casas,  de  quien  arriba,  en  d  cap.  tt  7 
en  los  siguientes,  alguna  neticIoD  se  UÍo,  andaba  Ura 
ocupado7  muy  soUoito  en  ■usptn}erfBS,GOM>loeolres, 
enviando  indios  de  su  repartiBieBt«enluiiiÍDula»- 
ccr  019  7  bacer  sementerai ,  y  t^nmeUtidtM  *t  eDM 
cnanto  mas  podia ,  puesto  qne  slenipre  tnra  mpeot*  i 
lu?  inofltenerfdaulo  le  cni.i<MÍble'  ^  ^  ti«tall0!<  blaaAa-  • 
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meQto7O0iii|ttd«caM^  iqí  mtaerias;  pero  ntaigan 
cuidado  tuva  mas  que  lot  otrof  de  aooftfaneqiiieenuí 
hombres  infieles » y  de  la  obligación  que  tenia  de  dalles 
doctrina  y  traelles  al  gremio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo; 
y  porque  Diego  Velazquez  con  la  gente  española  que 
consigo  traia  se  partid  del  puerto  de  Jaguáparahaeer  y 
asentar,  una  villa  de  españoles  en  la  provincia  donde  se 
pobló  la  que  llamó  de  Sancti  Espíritus,  y  no  habia  en 
toda  la  isla  clérigo  ni  fraile  después  del  en  el  pueblo  de 
Baracoa,  donde  tenían  uno ,  sino  el  dicho  Bartolomé  de 
lasCasas,  llegándose  la  pascua  de  Pentecostés,  acordó 
dejar  su  casa ,  que  tenia  en  el  rio  de  Arimao  ( la  penúl*- 
tima  luenga ),  una  legua  de  Jaguá,  donde  hacia  sus  ba- 
ciepdas,  é  ir  á  dediles  misa  y  predicares  aquella  Pas- 
cua, el  cual,  estudiando  los  sermones  que  les  predicó 
la  Pascua,  ó  otros  por  aquel  tiempo,  comenzó  á  consi- 
denur  consigo  mismo  sobre  algunas  autoridades  de  la 
Sagrada  Escritura ,  y  si  no  me  be  olvidado,  fué  aquella 
la  principal  y  primera  del  EcilesiAstico,  cap.  34 :  /mfno- 
lantü  ex  iniquo  oblatio  est  macukUa ,  el  non  tuní  be^ 
neplacüésubsannationes  injusiorum.  Dona  iniquorum 
non  probat  Áltissimus,  nec  respicü  in  oblationes  ini^ 
quorum,  Qui  offert  sacrifieium  ex  eubstantia  pavpe- 
nm ,  quasi.  qui  vietímat  /Umm  in  conspectu  patrie  mi. 
Ponte  egentiunhy  vita  pauperum  eet  :  qui  defraudai 
iUum,  homo  sanptiints  esC.  Qui  auferi  in  eudore  pcH 
ficm,  quaeiquioceidUproximum  euum,  Qui  effundü 
eanguinemy  0I  qui  fraudem  faeü  mercenario ,  /rofret 
euntf  Comenzó,  dig0|  á  considerar  la  miseria  y  servi- 
dumbre que  padecian  aquellas  gentes.  Aprovechóle  para 
esto  lo  que  babia  oido  en  esta  isla  Española  decir  y  ex- 
perimentado que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  pre- 
dicaban ,  que  no  se  podían  tener  con  buena  conciencia 
los  indios,  y  que  no  querían  confesar  ó  absoher  á  los  que 
los  tenian ;  lo  cual  el  dicho  clérigo  no  aceptaba ,  y  que- 
riéndose una  vez  con  un  religioso  que  halló  de  la  dicha 
ordenen  cierto  higar  confesar,  teniendo  el  clérigo  en 
esta  isla  Española  mdios  con  el  mismo  descuido  y  cegue- 
dad que  en  la  de  Cuba ,  no  quiso  el  religioso  confesalie ,  y 
pidiendo  razón  por  qué ,  y  dándosela ,  se  la  refutó  el  clé- 
rigo con  frivolos  argumentos  y  vanas  soludones,  aun- 
que con  alguna  apariencia ,  en  tanto  que  el  retigioso  le 
dijo  r  «(Concluí ,  padre,  con  que  la  verdad  tuvo  siempre 
muchos  contraríos,  y  la  mentira  muchas  ayudas. »  El  clé- 
rigo luego  se  le  rindió  cuanto  á  la  reverencia  y  honor 
que  se  le  debía,  porque  era  ei  religioso  veneranda  per- 
sona y  bien  docto ,  harto  mas  que  el  padre  clérigo ;  pero 
cuanto  á  dejar  los  indios  no  citfó  de  su  opinión ;  asi  que 
le  valió  mucho  acordarse  de  aquella  su  disputa  y  aun 
confusión  que  tuvo  con  el  religioso,  para  venir  á  mcgor 
considerar  la  ignorancia  y  peligro  en  que  andrim  t^ 
niendo  loa  indios  como  los>otros  y  confesando  sin  es- 
crúpulo á  los  que  los  teñían  y  pretendían  tener,  aunque 
le  duró  oíto  poeé;  pero  hibia'  émicIms  confesado  en 
aquesta  isla  AjMdMa  que  ertdMur  en  a^ieita:  daqin»* 
eion.  Pasados  pues  algunos  dias  en  aqiicÁta  cpendera- 
cioB,  7  eatfa  dia  ñas  y  mas  oeriificándose  por  lo  que 


Ma  cuanto  al  dencho  y  viadet  hecho ,  aplicando  lo  uno 
i  lo  otro»  detenninó  en  sí  asismo»  conveneido.de  la. 
misma  verdad ,  ser  injusto  y  tiránico  todocuanto  cerca 
de  los  indios  en  estas  Indias  se  cometía.  En  confirma- 
ción de  lo  cual  todo  cuanto  leía  hallaba  favorable,  y 
solía  decir  y  afirmar  que  desde  la  primera  hora  que  co« 
menzó  á  desechar  las  tinieblas  de  aquella  ignorancia 
nunca  leyó  en  libro  de  latín  ó  de  romance,  qoefueron  en 
cuarenta  y  cuatro  años  infinitos,  en  que  no  hallase  ó 
razón  ó  autoridad  para  probar  y  corroborar  la  justicia 
de  aquestas  indianas  gentes,  y  para  condemnacion  de 
las  injusticias  que  se  les  han  hecho  y  males  y  daños. 
Finalmente  se  determinó  de  predicaUo ,  y  porque  te- 
niendo él  los  indios  que  tenia,  tenia  luego  la  reproba- 
ción de  sus  sermones  en  la  mano,  acordó,  para  libre- 
mente condenar  los  repartimientos  ó  encomiendas  como 
injustas  y  tiránicas ,  dejar  luego  los  indios  y  renunciar- 
los en  manos  del  goberaador  Diego  Velasquez,  no  por- 
que no  estaban  mejor  en  su  poder,  porque  él  los  trataba 
con  mu  piedad,  y  lo  hiciera  con  indios  desde  allí  ade- 
lante^y  sabia  que  dejándolos  él,  los  habiatt  de  dará 
quien  los  había  de  oprimir  y  fatigar  hasta  matolk», 
como  al  cabo  los  mataron.  Pero  porque  aunque  les  hi- 
ciera todo  el  buen  tratomientoque  padre  pudiera  hacer 
á  hijos,  como  él  predicaba  no  poderse  tener  con  buena 
conscíencia,  nunca  le  faltaran  ¿üumnias,  diciendo :  «Al 
fin  tiene  indios;  ¿por  qué  no  los  deja,  pues  afirma  ser 
tiranía  T  Acordó  totahnente  dejafios.  Y  para  que  de  él 
todo  cuanto  mejor  se. entienda,  es  bien  aquí  reducirá 
la  memoria  la  compañía  y  estrecha  amistad  que  tuvo 
esto  padre  con  un  Pedro  de  la  Renterfa,  iMNnbre  pru- 
dente y  muy  buen  cristiano ,  de  quien  arriba  en  el  ca- 
pítulo. 3i  hobimos  algo  tocado ,  y  como  fuesen  no  solo 
amigos  f  pero  compañeros  en  hacienda ,  y  tuviesen  am- 
bos sus  repartimientos  de  indios  juntos ,  acordaron,  en- 
tre si  que  fuese  Pedro  de  la  Rentería  á  la  isla  de  la  Ja- 
maica ,  donde  tenia  un  hombr  e  para  traer  puercas  pam 
criar  y  maíz  pan  sembrar,  y  otras  cosas  que  en  la  de  Cu- 
ba no  había,  habiendo  quedado  del  todo  gastada ,  según 
va  declarado;  y  para  este  viaje  fletaron  una  carabela 
del  Rey  en  dos  mil  castellanos.  Pues  como  estuviese 
ausente  Pedro  de  la  Rentería ,  y  el  padre  clérigo  deter- 
mínase dejar  los  indios  y  predicar  lo  que  señtia  ser  obli- 
gado pora  desengañar  á  los  que  en  tan  profundas  tinie- 
blas de  ignorancia  vivían;  fué  un  dia  al  gobernador  Die- 
go Velaiquesydijole  lo  que  sentía  de  su  propio  estado  y 
del  mismo  que  gobernaba  y  de  los  demás,  afirmando 
que  en  él  no  se  podían  salvar,  y  que  por  salir  de  peli- 
gro y  hacer  lo  que  debía  á  su  oficio  entendía  en  predi- 
cario ;  por  tanto  determinaba  renunciar  en  él  los  indies, 
ynoteneriosásu  cargo  mas :  por  eso  que  los  tuviese 
porvicuosé  hiciese  de  ellos  ásu  vóluntaíd;  pero  que. le 
pedia  por  merced  que  aquello  fuese  secreto,  y  que  no 
los  diMO  á  otro  hasta  que  Rentería  volviese  de  la  isla  de 
Jamaica,  donde  estaba;  porque  k  biicienda  y  los  indios, 

queambosindtvisaroente  teiiíatt ,  padecerían  detrimen- 
to si  antes  que  viniese,  alguno  á  quien  diese  los  iudioi 
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MdSAúftAñ,  (Ui élh  y  en  ellos  entniMt.  El  Gobdv. 
ntdor»  daaittteoia  tan  neva  y  ooao  moasMota^ld 
uno  porqiMy  áeodo  clérigo  y  en  lueoMi  del  OHiiido  o(^ 
mo  los  otros  atolTado,  fiíese  de  la  opiaioo  de  los  irtfles 
dominicos,  que  aquello  primero  haUao  intoitado»  y  que 
se  atrefkse  á  ¡Nibücallo ;  to  etn>,  que  tanU  jastificadon 
y  menosprecio  de  hadeoda  temporal  en  él  hobiesoí  qne 
teniendo  tan  grande  aparejo  como  tenia  para  ser  rice 
en  hmw,  lo  renunciase ,  mayonnente  que  comenzabn  á 
tener  fama  de  codicioso ,  por  verle  ser  diligente  cerca 
de  lasbaciemlas  y  de  las  minas  y  por  otras  semejantes 
señales ,  quedó  en  grande  manera  admirado ,  y  dy  ole, 
hadendo  mas  cuenta  de  lo  que  al  clérigo  tocaba  en  la 
badenda  temporal  que  al  peligro  en  que  él  mismo  lir 
Tía,  como  cabeza  y  prindpal  en  la  tiranía  que  contra 
los  indios  en  aquella  isla  se  perpetraba :  aHirad ,  padre, 
lo  que  bacds ,  no  os  arrepintáis ;  porque  por  Dios  que 
os  quería  ver  rico  y  prosperado ,  y  por  tanto  no  admito 
la  dejación  que  hacéis  de  loe  indios;  y  porque  mejor  lo 
conddereis,  yo  os  doy  quince  dias  para  bien  pensarlo, 
después  de  ios  cuales  me  podéis  tomar  á  hablar  io  que 
determináredes.»  Respondió  el  padre  clérígo :  «Señor, 
yo  redbo  gran  merced  en  desear  mi  prosperidad  con 
todos  los  demás  comedimientos  que  Tuesameited  me 
hace;  pero  haced,  señor,  cuenta  que  los  quince  dias 
son  pasados,  y  plega  á  Dios  que  si  yo  me  arrepintiera 
de  este  propósito  que  os  he  númifestado ,  y  quisiere  te- 
ner los  indios,  y  por  el  amor  que  me  tenéis  quisiéredes 
dejármelos  ó  de  nuevo  dármelos ,  y  me  oyéredes  aunque 
llore  lágrimas  de  sangre,  Dios  sea  d  que  rigurosamen- 
te oscastigue  y  no  os  perdone  este  pecado.  Sdo  suplico 
á  mesamerced  que  todo  esto  sea  secreto,  y  los  indios 
no  los  deis  á  mnguao  hasta  que  Rentería  venga,  por- 
que su  badenda  no  reciba  daño.»  Así  se  lo  prometió  y 
lo  guardó,  y  desde  aUí  adekuite  tuvo  en  mucha  mayor 
reverencia  al  dicho  clérigo;  y  cerca  de  la  gobemadon 
en  lo  que  tocaba  á  los  indios,  y  aun  á  lo  del  regimiento 
de  su  misma  persona ,  hacia  muchas  cosas  buenas  por 
d  crédito  que  cobró  de  él,  como  si  lo  hobiera  visto  ha- 
cer mifogros ;  y  todos  los  demás  de  la  isla  comenzaron 
á  tentf  otro  nuevo  concepto  del  que  tenían  del  ante), 
desde  que  supieron  que  había  dejado  los  indios,  lo  que 
por  entonces  y  siempre  ha  sido  estimado  por  el  snmmo 
argumento  que  de  su  santidad  podía  mostrarse :  tanta 
era  y  es  k  ceguedad  de  los  que  han  venido  á  estas  paiv 
tes.  Publicóse  aqueste  secreto  de  esta  manera :  que  pre- 
dicando d  dicho  dérigo  dia  de  la  Asunción  de  nuestra 
Señora  en  aqud  lugw  donde  se  dijo  que  estaba  tratan- 
do de  la  vida  contemplativa  yactiva,  que  es  la  materia 
del  Evangelio  de  aquel  dia ,  tocando  en  las  obras  de  ca- 
ridad espirituales  y  temporales,  fiíéle  necesario  moa» 
trarles  k  obügadon  que  tenían  á  las  cumplir  y  ejercitar 
con  aquelks  gentes  de  quien  tan  cruelmente  se  servían, 
y  reprender  komkion,  descuidoydvido  en  que  vivían 
dé  dks^  por  lo  cual  le  vino  d  propóetto  descubrir  d 
condeno  secreto  que  Con  d  Gobernador  puesto  leiriai 
y  dqo :  aSeñor^  y  o  os  doy  Hcenck  que  digda  á  todos  los 


que  qufeiéredea  cuanto  ensecreto  eoncerlado  liaUa-* 
moa,  y  yo  k  tomo  para  á  loa  présenles  decMo.»  iNclM^ 
esto,  comenzóá  declararles  su  ceguedad,  tajustídas y 
tiranías  y  crueldades  que  cometían  en  aqudlas  gentes 
inocentes  y  manddmas;  cómo  no  podían  salvarse,  t»- 
niéndolos  repartidos,  dios  y  quien  se  los  repartk;  k 
oMígacion  á  restitución  en  que  estaban  ligados,  y  que 
d  por  cognosoerel  peligro  en  que  vivk  babk  dejado  loe 
indios ;  y  otras  muchas  cosas  que  á  la  materia  coneer- 
nian.  Quedaron  todos  admirados  y  aun  espantados  de 
lo  que  les  dijo,  y  aun  algunos. compungidos,  y  otros 
como  si  lo  soñaran ,  oyendo  cosas  tan  nuevas  como  eran 
dech-que  dn  pecado  no  podkn  tener  los  Indios  «leu 
servido ,  como  d  dijera  que  de  las  bestias  dd  campo  no 
podían  servirse. 

IV. 

Eztneto  de  «li  represestictoii  Inédilt ,  Merilt  bada  lof  tSot 
de  Í516  i  ISIS,  sobra  la  atii  eradaeu  áal  seeretiilo  Goaékt- 
Itos  7  veJidoMS  ^6  paSaeias  por  ettt ,  asi  loi  fiidlst  eoas  los 
pobladoret.  Se  atribaye  per  aaot  á  BartotoMé  de  las  Gasas » y 
por  otros  al  lieeadado  Alonso  de  Zuato.  {Coleedo»  M  itMor 

UffViM.) 


Después  de  citar  k  cláusnk  del  testamento  de  ki 
na  doña  Isabel  y  las  ordenanzas  eipedidaspor  d  Rey 
Católico  en  favor  de  los  indios,  dice  así : 

«Están  pervertidas  ks  dichas  ordenanzas  en  mudm 
desorden  é  oontraiio  uso;  de  donde  ha  venido  que  por 
ser  maltratados  é  peor  mantenidos  é  mucho  trabajados, 
se  han  disminuido  de  un  cuanto  de^áumas  que  hahk  en 
laEspdk)k;áqueno  han  quedado  smo  quince  ó  dki  y 
seis  mil ,  é  fenescerán  todos  d  no  son  presto  remedia- 
dos y  desagraviados. 

aPué  hecha  rekdon  á  su  alteza  que  cumplk  á  su 
servicio  que  mandase  hacer  granjerks  con  Jos  didios 
indios  parad,  é  fidese  muchas  mercedes  de  indica  A 
otros  particukres,  é  que  enviasen  repartidores;  lo  cud 
todo  ha  redundado  en  provecho  particular  de  quien  hiio 
la  dicha  rekcion  é  de  los  que  por  su  mano  han  tenido 
á  cargo  ks  dichas  granjerias  por  su  dteza ,  dando  á  su 
alteza  mas  gasto  que  provecho,  fadendo  con  dios  para 
sí  otras  mayores  granjerias ,  é  arrendando  los  indios,  é 
trabajándolos  demasiadamente,  é  md  mantenidos,  é 
peor  tratados ,  é  lo  mismo  se  ha  hecho  é  hace  de  los  in- 
dios que  se  han  dado  por  mercedes,  contra  k  disposi- 
ción de  la  cláusula  dd  testamento  de  la  Reina  y  en 
viokdon  y  quebrantamiento  de  las  dichas  ordenanzas, 
y  en  daño  y  perjuicio  de  los  pobladores  é  agravio  de  los 

dichos  indios  en  esta  manera. 

sEl  secretario  Lope  de  Conchillos  Armó  dd  Rey  mer- 
ced para  sí  de  trescientos  indios  en  k  Bspañok ,  y  en  k 
lákdeSanJuaadetreadentoa,  yenktakdeCubade 
trescientos,  y  en  k  íab^de  Jamaica  do  tresdentos :  «Hi 

mil  é  doscientos. 

•Impetró  por  msrcdl  k  eseribanh  mayor  de  ka  mi- 
nas do  kskksBspaidaédokde  San  JuaiydeCubn, 
ydemásdd  sdaríoy  deckntindlosqne  Uso  daráRil* 
tasar  de  Castro,  su  lugarlaniente  en  k  kkfispañok^le 
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iakoÁ^T  m  It  isla  de  San  Joan  docientos,  y  lleva  de 
cada  uno  de  los  que  van  á  sacar  ora  á  laa  minas  tres 
reate;  6  algunosacm  tan  pofarescuando  deacá  «aa^  que 
no  los  tienen,  é  por  eso  se  pierden;  y  de  le  que  asi  Heta 
por  imposición  puesta  porél  es  roucba  la  cantidad. 

aOtrosí,  lleya  de  encomienda  de  cuarenta  indios  un 
castellano  en  la  Española  y  en  San  luán  y  en  Cuba,  6 
así  mas  ó  menos  á  este  respecto, 

•Impetró  merced  de  la  escribanía  de  los  jueces  de 
^[^elacion,  é  demás  del  salario  y  de  dentindioaque  hiio 
dar  á  su  teniente ,  lleYa,  socolor  de  derechos ,  eieesivas 
cantidades,  que  es  grand  cargo  de  conciencia  no  reme» 
diarlo. 

»Ha  extendido  el  dicho  oficio  al  registrar  de  las  naos, 
que  pertenesce  al  servicio  de  lá  justicia,  de  que  lleva 
grandes  cuantías  socolor  de  derechos. 

nOtrosf,  lo  extiende  á  hi  vegilacionde  las  cárceles, 
que  pertenescen  álos  escríbanos  delcrfmené  de  lea  car* 
celes,  é  llevan  excesivos  derechos. 

Dimpetró  merced  de  fundidor  é  marcador  de  la  isla 
de  San  Jpau,  de  que  lleva  mas  de  seiscientos  castellanos 
eada  año,  é  hizo  dar  á  su  teniente  cient  indios. 

»E  asimismo  de  señalar  los  indios  que  vienen  de  otras 
islas  lleva  un  tomin ,  que  es  dos  reales» 
.    »Idem,  en  la  isla  de  Cuba  otro  tanto. 

aTpara  cuando  se  sacare  oro  en  la  isla  de  Jamaica 
otro  tanto. 

»En  la  Tierra-Firme  es  fundidor  y  marcador,  y  e^ 
cribano  del  juzgado. 

dEI  dicho  Gonchillos  proveyó  de  su  mano  por  tesorero 
en  la  Española  á  uno  que  se  llama  Pasamente ,  que  era 
escribiente  en  casa  de  Almazan ,  é  iba  algunas  voces  por 
correo  con  cartas. 

DHízole  dar  con  el  dicho  oficio  cada  año  docientos  mil 
maravedís  y  otros  cien  mil  de  ayuda  de  costas,  é  mas 
cincuenta  mil  maravedís  para  uno  que  cobra  sus  deudas, 
y  mas  sesenta  mil  maravedís  por  alcaide  de  la  Gonceb- 
cion ,  aunque  se  derribó  la  fortaleza. 

vOtrosí ,  le  hizo  dar  en  la  Española  docientos  indica, 
y  en  San  luán  docientos,  é  en  Cuba  trescientos. 

«Reparte  á  quien  ha  gana  de  aprovechar  con  el  sakh* 
rio  que  le  place,  los  indios  para  las  granjerias  de  su  al- 
teza, é  ha  hecho  é  hace  otras  mejores  para  sí,  así  de 
lal)ores  de  casas  como  en  otras  haciendas,  ó  asimismo 
los  arrienda  é  maltrata,  contra  ha  ordenanzas  y  contra 
la  disposición  del  testamento  de  la  Reina. 

aTiene  en  su  casa  ocho  ó  diez  mozas  por  mancebas 
públicas,  y  de  celoso  no  consiente  que  duerma  hombre 
en  su  casa,  aunque  tiene  en  ella  todo  el  oro  del  Rey. 

aEl  dicho  Pasamente  con  favor  del  dicho  Conchillos 
hace  infinitos  insultos  é  agravios,  así  en  la  casa  de  la 
fundición  del  oro,  donde  se  hace  juez ,  como  ftierade 
ella ,  é  da  causa  que  loa  hagan  loa  otros  jnocea  y  ofídar 
loa  del  Rey* 

»EI  dicho  ConcUOoa  proveyó  da  au  mano  por  faotor 
delRey  enla  isladoSant  Juan  iBallaaardo  Cutre,  ol 
^  u  M  toaifQto  di  oicritaiio  M  todii  tm  MU|  é 


hízole  dar  dodentos  inAos  en  la  dicha  Isla ,  demás  del 
salario  é  demás  de  los  dichos  dent  indios  que.  le  hizo 
dar  en  la  Española. 

»E1  dicho  Conchinos  proveyó  de  su  mano  en  la  Espa- 
ñola á  Juan  de  Ampies  por  factor  del  Rey  con  ochenta 
mil  maravedís  de  salario  é  docientos  indios. 

»En  la  isla  de  Jamaica  á  uno  que  se  dice  M azuela  con 
cient  mü  maravedís  de  salario  é  trescientos  indiois. 

altem,  en  la  isla  de  Cuba  por  veedor  á  uno  que  se  dice 
Vega,  con  salario  é  mas  trescientos  indios. 

altem,  en  la  isla  de  San  Juan  por  veedor  á  otro  que  se 
dice  Arce,  con  cuarenta  mil  maravedís  de  salario  é  cien 
indios. 

nAunque  Almazan  se  le  hacia  conciencia  de  tomar 
hidios,  le  hizo  dar  buena  espía  de  ellos ,  los  cuales  tiene 
su  hijo,  y  el  oficio  de  fundidor  y  marcador  de  la  Espa- 
ñola. 

dE  á  Martin  Cabrero ,  camarero  en  la  Española ,  dos- 
dentos  indios,  é  en  la  de  San  Juan  doscientos  é  cin- 
cuenta. 

dE  así  á  otros  muchos. 

i»El  licenciado  Aillon  íué  alcalde  mayor  por  el  co- 
mendador mayor  de  Alcántara ,  contra  el  cual  se  ficíc- 
ron  procesos  en  su  residencia ,  porque  había  adquerido 
injustamente  con  el  <8cho  car^o  mucho;  con  lo  cual 
vino  en  seguimiento  de  aquellos,  é  sin  ser  vistos,  le  hizo 
proveer  Conchillos  de  uno  de  los  jueces  de  apelación 
oon  dentó  é  cincuenta  mil  maravedís  de  salario  é  do- 
cientos  indios. 

»EI  dicho  Conehfflos  hizo  proveer  al  licenciado  Villa- 
lobos de  juez  de  apeladon  con  otro  tanto  salario,  é  in- 
dios como  al  de  suso. 

aOtrosf ,  hizo  proveer  al  ficendado  Matienzo  de  juez 
de  apeladon  con  otro  tanto  salario ,  é  indios  como  á 
cada  uno  de  los  susodichos. 

nDeníás  de  lo  que  está  dicho  que  hace  en  acrescer  el 
número  de  sus  indios,  ha  bocho  muchos  insultos  é  agra- 
vios, conformándose  con  la  voluntad  de  dicho  Pasamon- 
te,  y  entremétense  en  mas  de  lo  que  se  extienden  sus 
poderes  en  algunas  cosas,  y  en  otras  no  usan  de  ellos 
por  acebcion  de  personas. 

•Tiene  contrataciones ,  é  parte  é  compañía  en  las  ar- 
madas ,  y  toman  dineros  é  otras  cosas  de  los  litigantes, 
socolor  de  prestados. 

aCompranlas  haciendas  é  ganados  é  otras  cosas,  so* 
color  que  son  fiadas,  é  son  á  nunca  pagar. 

»E1  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  por  repar- 
tidor un  escudero  pobre  que  se  decía  Alburquerque,  é 
vínose  rico  sin  hacer  resldoicia  ni  dar  cuenta  de  lo  que 
hizo. 

i>Diego  Vdazquea  fué  puesto  por  tedente  del  Almi- 
rante en  la  isla  de  Cuba ,  6  conformándose  con  Pau- 
monte ,  y  con  el  favor  de  GoncbOlos,  ha  hecho  para  sí 
grandes  hadendaa,  é  enviando  poco  há  cada  selKlentoi 
caateUaioa  á  Goicfattlotéi  Pasamooto,  ^Kdondo  qoes 
lo  qno  hai  aaoado  ana  indioai  dando  di  lo  Nio  propio 
porfMiifiíteBiaai 
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MANUEL  JOSÉ  Q 
perder  la  mayor  pK 

iMindiMdcla'ni 
BBatflnniMdOM 
de  mandar  dsju- la 
cíiD  coa  Im  indias, 
mas  coBta<pM  prw 
lo  estorbó  CoDchni. 
noD  á  cargo,  que  k 
sOtnMf,inDcha( 
pw  iafomacioii  d< 
«utibrM;qae  no 
doipacbo  aino  et  i; 
oficia]  suyo;  que  to 
le  bai^veñlo ,  de 
CQBBtoscadatDO.* 


Edntita  4«  aai  art 
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Inittre  o  muy  m 
las  partes  tan  rem 
ceto  y  fidelidad  ent 
serriclo  de  ni  altei 
nlta,  quise  oscríbfi 
ddndoJe  principal  p 
para  que  fueía  aei 
en  estas  partes  mi 
roe  quitiere  nandaí 
lsuRlteu,dflniás 
todo  lo  que  coocen 
tienen  harta  necesi 
reinos  tan  anchos  é 
dos  de  Indios ,  y  fi 
rentas  de  so  altea, 
la  población  de  esb 
nalmente,  de  ti'em 

vertirse  han  en  aposeoio  ae  aniroaies  omtos,  e  queo»- 
rín  desamparadas  i  yermas  sin  ninguna  utilidad  ni 
finto;  que  seiía,  demás  del  cargo  grande  de  conciencia, 
otra  lamentación  mas  larga  que  la  del  profeta  Jeremías 
sobre  Hlennalem. 

Después  de  este  Tino  otro  comendador  que  tlamaron 
de  Lares,  y  este  era  homhre  orgnlloso,  aunque  por  otra 
parte  tenia  signóos  buenos  respetos,  y  este  envió  gents 
á  la  proTincia  da  Higuey,  donde  hizo  matar  pormaño  de 
un  su  criado  Joan  deEsqnirel ,  natural  de  Sañlla ,  siete 
ú  ocho  mil  indios,  socolor  deque  aqnella  provinda  díx 
que  se  quería  leranUr,  que  son  gente  desnuda,  qui 
solo  un  crisSano  con  una  espeda  basta  para  doscjoita» 
indios.  Hito  bacer  otra  grandísima  matansa  é  crueldad 
en  la  proTlncia  de  Jaragui,  donde  i  la  sazón  presidia 
ana  gran  seBora  entre  los  indios ,  que  se  llamaba  Antr 
caoM,  cMt  t«dM  los  prÍDcipaleí caciques  de  aquellu 
parlM.  Dfé  bdlM  7  qtíUlN  4  mnehu  pertonaa ,  d  difr- 
In  4  RH  criidM  y  <  otros,  de  myi  mudtuí  s«  Wbrlut ' 
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loJiutiM  áe  elias.  t)e$pliés  de  este  vino  el  almiraiiteqae 
hoy  esy  y  este  tovo  mejor  celo,  porque  tovo  intento' dé 
dar  los  indíoe  á  personas  casadasi|Qe  penuanedesenen 
la  isla ;  auttqne  de  la  mndanca  que  hiio  en  muchos,  qui- 
tándolos á  quien  el  dicho  comendador  de  Lares  los  ha- 
bía dado,  tamhien  muñeron  algunos  indios. 

De  estas  doscosas  que  arriha  digo  sucedió  la  tercera, 
que  es  que,  como  los  dichos  repartimientos  se  hicieron 
dejante  general  de  todos  los  caciques  eludios,  los  in- 
dios que  eran  de  la  provincia  de  Higuey  hadan  h*á  Ja^ 
ragua  y  á  la  Zahena,  que  son  higáres  que  distan  de 
Higuey  al  pié  de  cien  leguas,  y  ansí  por  el  consiguiente 
en  todos  los  otros  lugares :  de  manera  que  como  mu- 
chos de  estos  indios  estahan  acostumbrados  á  los  aires 
de  su  tierra,  á  beber  aguas  de  jagüeyes,  que  asi  llaman 
las  balsas  de  agua  llorediza,  é  otras  aguas  gruesas,  mu- 
dándolos ad<mde  había  aguas  delgadas  é  de  Aientés  é 
ríos  (rios  é  lugares  destemplados,  é  como  andan  des- 
nudos, hanse  muerto  casi  enfinito  número  de  indios,  ^ 
dejados  aparte  los  que  han  felieddo  del  muy  inmenso 
trabajo  é  fatiga  que  les  han  dado  tratándolos  mal.  Ansí 
que,  concluyendo ,  digo  que  á  lo  que  se  alcanza  de  los 
repartimientos  pasados  donde  el  tiempo  delahnirante 
Yicijo  hasta  hoy,  se  hallaron  al  principio  que  esta  isla 
Española  se  descubrió  un  cuento  é  dentó  é  treinta  mil 
indios,  é  agora  no  llegan  á  once  mil  personas  por  las 
cabsas que  arriba  digo  y  creerse  por  lo  pasado  quede 
acetres  ó  cuatro  años  no  habrá  ninguno  de  ellos  si 
M  se  remedia» 

Ba  sucedido  mas :  que  como  estos  jueces  é  tesorero 
se  vieron  íavorescidos  é  que  todo  lo  que  ellos,  quedan 
se  hada,  escribieron  ai  Rey  Católico  que  habia  muchas 
islas  inútiles  al  derredor  de  esta,  y  que  era  bien  que  los 
indios  dolías  se  trujesen  á  esta  isla  fispaiíote  para  que 
sírriesen  á  loe  cristianos,  después  que  Imhian  dado  oca- 
sión con  su  repartimiento  ú  tanta  matanza  de  los  indios 
naturales,  y  d  Rey  Católico,  oyendo  aquellos  que  le 
aconsejaban,  luego  se  lo  otorgó,  y  con  esta  comisión 
bideron  armadas  para  traer  los  dichos  indios,  y  envia- 
ron muchas  carabelas  é  gentes  para  estos  con  muy  po- 
cos mantenimientos ;  é  ansi  fué  que  trujeron  todos 
cuantos  indios  hallaron  en  la  isla  de  los  Gigantes  é  en 
k  isla  de  los  Lucayos  é  en  la  isla  de  los  Barbudos  é 
otras  islas,  que  traerían  hasta  quince' mil  personas;  y 
como  los  sacaron  de  sus  naturalesas,  é  por  causa  de  los 
pocos  mantenimientos  de  que  iban  fomecidos  los  na- 
vios, ba  sucedido  que  se  han  muerto  mas  de  los  trece 
mü  de  ellos,  y  muchos  al  tiempo  que  los  sacaban  de  los 
navios,  con  la  grande  hambreque  traian,  se  caian  muer- 
loe,  y  los  que  quedaron,  siendo  libres,  los  vendieron  ¿ 
nny  grandee  predoe  por  esdavos  con  hierros  en  tas  c»- 
nn^  é  pie»  hobo  queso  vendió  á  ochenta  ducadoe. 

AmI  que,  muy  magnifleoseilor,  habieiido  estado  kt 
tfehu  islas  deudo  que  Mee  tomó  el  nmnd<r  IteUM  de* 
I  f  é  muy  útiles  i  é  que  ninguna  cosa  les  lUtaba  para 


sus  necesidades ,  hicieron  relación  qUé  eran  inútiles, 
pora  despoMarlas  é  matar  cuantos  indios  haUa  en  ellas 
(como  dicho  tengo),  dejándolas  yermas  para  que  las 
habiten  los  animales  brutos  é  aves  del  cielo ,  é  shi  nhi- 
gun  provecho,  ansi  para  lo  que  concierne  al  servicio  de 
Dios  como  al  de  sus  altezas. 

En  este  tiempo  que  todo  lo  susodicho  pasaba  acon- 
teció que  el  dicho  tesorero  se  enojó  con  Vasco  Nuñez, 
que  reside  en  Tienra-Firme,  é  para  le  destrufa*  acordó 
de  escríbfa*  al  Rey  Católico  que  era  muy  bien  que  su  al- 
teza hiciese  una  armada  para  Tierra-Firme,  é  que  vi- 
niese un  gobernador  de  aquellas  partes  proveído  é  so- 
bre ddieho  Vasco  Nu&ez,  épare  queásu  carta  se  diese 
mas  crédito  envió  á  negociar  esto  á  un  bachiller  Inci- 
so, que  habia  estado  en  Tierra-Firme,  é  era  grande  ene- 
migo del  dicho  Vasco  Nuñez  porque  traía  pleito  con  él ; 
el  cual  se  deteiminó  en  el  Consejo  Real  en  Madrid  habrá 
un  a3o;  y  como  el  Rey  se  creia  por  aquellos  que  desea- 
ban hacer  placer  al  Tesorero ,  mandó  que  la  armada  se 
hiciese ,  y  que  fuese  por  capitán  general  de  ella  é  gober- 
nador en  Tierra-Ffaine ,  en  la  provinda  que  dicen  Cas- 
tilla del  Oro,  Pedrarías  de  Avila ,  y  esto  ansi  proveido, 
no  pudo  ser  esta  negociación  tan  secreta,  que  no  la  supo 
el  dicho  Vasco  Nuñez;  y  como  vino  á  su  noticia  que  el 
bachiller  Inciso  llevaba  el  cargo  de  negociar  contra  él, 
siendo  su  enemigo,  é  que  el  tesorero  Pasamente  tenía 
tanto  poder  por  razón  de  las  cabsas  que  arriba  digo, 
acordó  de  enviar  al  dicho  Pasamonte  muchos  esclavos 
y  muy  luddas  piezas,  mucho  oro  é  otras  joyas  de  harto 
valor,  que  hoy  dia  tiene  en  su  casa,  ó  es  muy  notorio 
en  esta  dudad  que  Vasco  Nuñez  se  las  envió,  é  hay  mu- 
chos testigos  de  vista  de  esto.  Viendo  pues  el  dicho  te- 
sorero tal  presente ,  recibióle ,  y  hiego  escribió  todo  al 
contrarío  de  lo  que  antes  habia  escrito ,  haciendo  saber 
al  Rey  Católico  que  Vasco  Nuñez  era  muy  servidor  de 
su  alteza ,  é  la  mejor  persona  é  que  mas  habia  trabajado 
en  su  servido  dé  cuantas  acá  habían  pasado ;  pero  co- 
mo el  camino  es  tan  largo,  no  pudo  negar  tan  presto 
esta  carta,  que  ya  el  armada  no  estaba  hecha,  y  Podra- 
rías  con  eúa  en  Sevilla  pare  se  embarcar. 

E  por  todo  el  tiempo  antes  que  esta  armada  llegase, 
muy  magnifico  señor,  habia  trabajado  con  muy  buena 
maña  Vasco  Nunez  de  hacer  de  paces  á  muchos  cad- 
ques  é  señores  príndpales  de  los  indios,  en  que  tenia 
pacíficos  al  pié  de  treinta  caciques  con  todos  sus  indios ; 
y  esto  era  no  tomando  de  ellos  mas  de  lo  que  le  querían 
dar,  ayudándolos  en  sus  granjerias  que  tenian  unos  con- 
tra otros ;  y  estaba  tan  quisto  este  Vasco  Nuñez,  que  po- 
día ir  seguro  por  Tierra-Firme  den  leguas,  y  en  todas 
partes  le  daban  mucho  oro  los  indios  de  su  voluntad,  y 
le  daban  sus  hermanas  ó  hijas  que  llevase  consigo  para 
que  él  lascasase  óusasededluásuvofamUd;deque 
üm  oredendo  ta  pas ,  é  crecian'en  mucha  manera  tas 
rentas  de  sus  atteaas.  Testandóansl  tai  cosas  de  Tierra- 
Pime,  do  cuando  en  ctiando  VaicolAifiet  en  socorrido 
d0  esta  ista  con  gente  i  mantonimiontos,  y  41  iba  ga^ ' 
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smnygnn  froto.  T  en  «Moa  medios,  co- 
tí ,  llogó  ta  dictia  u-Ktda ,  ;  de  lo*  qaa 
oráeaise  nu  eutredi  la  tierra  adentro, 
iun  un  Fulaon  Ajera, ;  como  los  indios 
ieroD  par  dúade  iba  con  tu  gente, pen- 
VBBCoNuDez,iquien ellos  Uabiaban  el 
ire  decir  el  (ñor  de  lo*  eristiaoas ,  sa- 
Mcicpiet  con  tu  gente  coa  mucboa  vana- 
ueOos  en  tai  barbacoa* ,  qne  quiere  do- 
nde aDi,  d  Initninwnto  an  que  M  pueda 
aroe  atada  é  cocida ,  macboapAvotcoci- 
itai  de  pescado*  diTano*  guiaadot,  coa 
iras  da  la  tiem,  con  tu  pan  mnj 
a  bellos  de  msit,  i  vino  que  ttm- 
que  bastaba  para  que  pudiesen  co- 
lUS  periúnu  t  mst  basta  ser  i  su 
;  é  comoel  dicbocapitan  Ayora  Uegt 

0  cacique  estaba  espereudo  coa  todos  los 
itqueteQiafSeutáronseícomer,  éelCa- 
S  que  dónde  estaba  el  tiba  de  los  crístia- 

le  al  capitán  Ajora ,  y  el  Cacique  dije 
,  que  bien  oonoda  él  i  Vasco  Nuñez; 
ta  U  comida  t  b  primero  que  biso  el 
é  prender  al  Cacique  ¿  á  un  bennano 
monas  que  leparecieronqaeeranprín- 
babian  dado  de  comer ,  é  pidiólet  que 
no,  que  la  queo»ria  6  le  aperrearía, 
eclñlle  i  los  perros  que  le  detpedaa- 
eon  temor  que  bobo,  enrió  i  un  indio 

1  oro  que  tenia,  y  traído,  dijo  el  Ayort 
a  poco ,  é  que  le  diese  mu,  ti  do  qne  le 
bia  dícbo ,  que  era  qnemalle  ó  aperrealle. 
li  preso,  envió  por  tas  indio*  qne  le  diesen 
le  tenían,  ó  trajeron  mas  oro,  ó  dijo  lo 
I  espilan,  que  todavía  era  poca  cantidad 
ledÜBsemai^liDalineate,  queet  Cacique 
lia  mas,  é  que  ti  raai  toñera  mas  le  die- 
la  babia  dado  tu  oro  cuanto  tenia  é  lo  de 
9  le  rogaba  se  contentase.  El  Ajon,  como 
iddie  llegar  fuego  al  derredor  i  ansi  le 
tros  aperreó  con  grandttúna  oroeldad. 
livulgó  luego  entre  todos  lo*  eadquetG<^ 
ista  la  crueldad  que  te  baUt  ütcbo,  i  to- 
Defando  de  comer  é  manlaumiantoa  al 
Ayora ,  no  boba  nadie  de  h»  otro*  c«ci- 
ine  pensase  tener  seguridad  de  ningún 
roose  huyendo  porta  tiem,  desamparan- 
liulüoa;  é  yendo  ansí  huyendo,  amoslri- 
el  dicho  requ«imienlo  qne  llevaban  para 
iiijo  de  la  obediencia  del  Rey  Católico ;  y 
ibano,  ante  quien  se  leian,  que  diese  fe  de 
in  requeridos,  é  luego  kw  pronunciabe 
•tcltVM  i  i  pardbnlanlo  de  todoa  toa 
■racÍB  qw  bo  qwiian  obedacvtl  dicba 
I  d  ohI  «■  bech»  «D  IngoA  tv^ola,, 
|w  4  bidlM  nlapuM  (MN  mUu  al  BIX 
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que  te  didwB ,  era  oreyoido  que  le*  pedían  en ,  é  qo» 
no  dáadoedo,  que  las  barian  d  fnega  qtw  bideron  d 
otro  cacique  pasado  i  á  su*  barmanst ;  7  d«  «l«  fonie 
llegaban  de  noche  ilos  bublet,  ó  alU  lois  robaban,  aper* 
resban,  los  quemaban  é  traían  en  hierros  por  esclaro*. 
And  han  alterado  k  tierra  en  (anta  manera,  qne  no  om 
ningún  crietkno  Ir  sin  compaBfa  una  legua  de  keíodad 
donde  están.  T  contínnando  (til  «riradas  como  k  qne 
dicba  tengo,  está  teda  k  tiem  tan  lenntada,  tañe*' 
canuenlada ,  que  los  grande*  Insukoa,  muertes ,  enfr- 
ias robo* ,  quemamientos  de  pollos,  qne  no  están  moa 
lodo*  lo*  castellano*  para  poderte  mantener  que  lasave* 
de  rapiSa,  que  no  pueden  dar  bocado  úa  tugre,  y  toda 
k  tierra  perdida  y  asolada. 

T  sepa  vuesa  Ilustre  señork  qne  «no  de  loa  grande* 
daños  que  acá  ha  habido  en  ettas  partes,  ba  sido  qw- 
rer  tu  altea  M  Rey  Católico  dar  á  algnnoa  kcnllad 
para  que,  aocolor  de  descubrir,  Ibeten  con  armadu  i  sB 
propia  costa  á  entra-  por  b  Tierra  Fiíme  t  k»  otra* 
isb*;praque  como  los  tales  armadoret  te gattabeoparm 
bacer  las  dicbaí  armadas,  DeTibmerríUacofficla  para 
sacarsu*  espensai  é  gastos,  é  propósito  da  dobklka 
si  pudieten ;  y  con  estas  intendoaet  qoerian  cargar  da 
oro  loa  navtoa  é  de  esckvoa  é  de  todo  eqoello  qoe  loa 
indio*  tenian  da  qne  podleteo  hacer  diñen* ,  i  p»a  w- 
lar  i  e*ta  fin  DO  podían  BH- las  medio*  tino  barbarea  i 
sin  piedad,  é  sin  cometer grandisimatcrDeldades,  ab^ 
minablet  é  crudas  muertes,  robot,  asar  á  loa  bombraa 
como  á  san  Llorante ,  4  aporeallos ,  é  oseandaliiar  toda 
la  tieua.  E  beatos  visto  casi  á  lodos  losque  4e  esta  ma- 
nera ban  entrado  i  tn  cotta  morir  muy  craelet  moer* 
tes,  con»  fué  Diego  de  Nicueta  ó  el  capitM  Bacará, 
é  otros  muclHM.  En  conclusión ,  nmy  "■£■'"«■  twor, 
que  la*  ootat  de  Tieira-Fárme  están  agón  de  e*ta  ma- 
nera enerando  k  venida  del  fator  M  Rio-Grande  pan 
haber  cada  uno  de  alU  in  parte.  Suplico  á  vuesa  üia 
rk  que  de  esto  avisa  á  su  m^estad ,  porque  Ma  mn- 
cbo*  ate  ofrecer  átn  costa  i  descubrir;  porque  el  lal 
deacnbrir  antes  et  toteirar  laa  tieirat  é  pnmneias  éfr- 
bajodektíent,  é  ante*  eecnrecetiu qoe  acltrarlM^ 


Hay  necesidad  aatintítnw  qne  vengan  negro*  eoda- 
vos,  como  eiciibo  i  sd  alteía ;  y  porqne  vneaa  señoril 
verá  aquel  capitulo  de  k  carta  de  su  alleía,  no  b  quien 
repetir  eqni ,  mas  de  hacerle  saber  qne  et  cosa  muy  Be- 
cetaria  mandarlos  traer,  que  dende  esta  i^  partan  le) 
navios  para  Sevilk,  donde  «ecompreelrescateqne&am 
necattrio,  ansi  como  paño*  de  dífota*  eolent,  coa 
«Iru  coau  da  raocale  qae  te  ween  Cabo-Vefda,  dandi 
se  ban  de  traer  oen  Ücñeit  del  lay  da  I>f)rtu#J ,  ó  fM 
par  al  dicba  ráscate  vafea  altt  la*  luaioa ,  á  tnigaa  lo- 
do* lo*  naya  yMgrHfoapiidlwaBlMbvMllw»  di 
edad  4i  qsiiw  d  diM  r  Mbo  4  nlNM  litHi  4  boom 
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ban  en  esta  Istft  á  oneatras  coslwnbres,  é  ponerse  han 
en  pueblos  donde  estarán  casados  con  sns  mujeres,  so- 
Inrellevarse  ha  el  trabajo  de  los  indios,  sacarse  ha  infi- 
nito oro.  Es  tierra  esta  la  mejor  qne  hay  en  el  mundo 
para  ios  negros,  para  las  mujeres,  para  los  hombres 
Tíijoe,  que  por  grande  maravilla  se  ve  cuando  uno  de 
este  género  muere. 

E  es  ansimesmo  muy  necesario»  muy  ilustre  señor, 
que  de  todas  las  partes  de  los  reinos  é  señoríos  de  su  al- 
teza puedan  venir  libremente  navios  á  esta  isla  con  todas 
lasmercaderías  que  quisieren  cargar,  sin  tocaren  Sevi- 
lla ;  porque  es  total  destrucción  de  estas  partes ,  siendo 
tan  grandes,  estar  restringidas  áque  no  puedan  venir 
navios  ningunos  sino  de  un  solo  puerto,  que  es  de  Sevi- 
lla :  con  esto  valen  las  cosas  muy  caras,  no  se  pueden 
mantener  buenamente  los  que  acá  están ,  y  lo  que  ganan 
todo  se  k)  llevan  mercaderes ;  de  que  su  alteza  es  muy 
deservido, porque  á  haber  navios  de  todas  partes  todas 
las  cosas  valdrían  á  buen  precio  por  la  abundancia  de 
las  mercaderías  é  mantenimientos;  y  esto  debe  mandar 
vuesa  señoría  que  se  provea,  que  es  cosa  muy  necesaria, 
y  puesto  que  Sevilla  reclame  como  otras  veces ,  mas  son 
estas  partes  que  veinte  veces  Sevilla,  é  por  componer 
un  a1¿r  no  se  ha  de  descomponer  otro  mas  principal, 
especiafanente  con  tanto  daño  de  estas  partes. 

Hay  necesidad  que  puedan  venir  á  poblar  esta  tierra 
libremente  de  todas  las  partes  del  mundo,  é  que  se  dé 
licencia  general  para  esto,  sacando  solamente  moros  é 
judíos  é  reconciliados,  hijos  é  nietos  de  ellos,  como 
está  prohibido  en  la  ordenanza ;  porque  esta  es  siempre 
una  mak  gente,  é  revolvedora  é  cizañadora  de  pue- 
blos é  comunidades. 

Hay  necesidad  también,  muy  ilustre  señor,  que  su 
alteza  haga  merced  á  quien  toviere  por  bien  de  muchas 
islas  que  están  despobladas  é  perdidas,  á  lo  menos  con 
muy  poca  gente  de  las  armadas  que  tengo  dichas ,  con 
c¿tidicion  que  las  pueblen;  porque  si  esto  no  se  hace, 
según  la  grandeza  de  la  tierra  que  acá  hay ,  de  aquí  á  la 
íin  del  mundo  no  se  poblarán  ni  de  ellas  se  recibirá 
ningún  provecho;  y  puesto  que  no  haya  en  las  dichas 
islas  oro ,  podránse  hacer  grandes  granjerias  de  azúca- 
res, algodón,  cañafistola,  ganados  y  otras  cosas  de 
mucho  precio,  como  hace  el  rey  de  Portugal,  que  en 
la  isla  de  la  Madera ,  que  halló,  no  habla  gente  tú  oro ,  é 
liaciéndola  poblar ,  le  renta  agora  muy  gran  valor  é  pre- 
cio, de  las  granjerias  que  se  lian  hecho ;  otro  tanto  fué 
en  las  islas  de  los  Azores,  que  descubrió  un  flamenco, 
donde  estuvieron  diez  y  siete  años  sin  poder  acertar  en 
el  sembrar  del  trigo  cómo  se  diese,  y  después  lo  halla- 
ron, y  hay  agora  trigo  é  cebada  en  grandísima  abundan- 
cia, con  otras  granjerias  de  pastel  para  los  paños  que 
se  tiñen  da  azul ;  é  ansí  será  en  las  dichas  islas  que  arri- 
ba digo,  porque  son  muy  mcijores  que  las  del  dicho  rey 
4e  Portugal  i  é  las  rentas  de  su  alteza  se  acrecentarán : 
bobrá  mucho  trato  de  unas  islas  i  otras,  multitud  do 


navios,  de  que  Dios  nuestro  Sciior  sea  muy  servido  é  el 
estado  real  muy  aumentado. 

Y  con  esto  que  al  presente  se  provea,  muy  magnifico 
señor,  dende  aquí  digo  é  afirmo  que  estas  partes  se 
asegurarán,  é  los  vecinos  de  ellas  perderán  la  esperanza 
de  ir  á  Castilla ,  poblarse  han  en  grandísima  manera, 
quitarse  han  bandos  é  parcialidades  que  la  tienen  des- 
truida é  asolada ,  habrá  una  cabeza,  é  no  muchas ,  que 
es  cosa  monstruosa  en  natura ,  y  será  tanto  el  bien  que 
se  seguiría,  que  no  tiene  comparación ;  y  si  no  se  provee, 
tanto  el  mal,  que  yo  lo  doy  todo  por  destruido.  En  lo  de 
Tierra-Firme  no  hablo  al  presente  hasta  ser  mas  infor- 
mado del  remedio  que  conviene :  yo  lo  escribiré  á  vuesa 
señoría  para  que  se  remedie;  y  con  esto  que  digo  como 
persona  que  teme  ¿  Dios  é  á  su  rey  y  señor  natural ,  é 
con  entrañable  amor  le  deseo  servir ,  poniendo  la  vida 
para  que  sus  tierras  se  pueblen  é  se  remedien ,  descar- 
go mi  conciencia;  é  lo  echo  todo  en  la  falda  de  vuesa 
señoría ,  pues  sé  que  tiene  poder  del  Rey  nuestro  señor 
para  que  todo  lo  que  digo  se  pueda  remediar  como  con- 
viene ,  y  si  esto  ansí  no  fuere ,  mándeme  su  alteza  cortar 
la  cabeza,  que  yo  lo  mereceré  muy  bien,  como  hombre 
que  no  trata  verdad  en  lo  que  dice  en  cosa  que  tanto  va. 

T  suplico  ¿  vuesa  señoría  en  todo  lo  que  arriba  digo 
me  mande  tener  secreto ,  porque  son  cosas  que  tocan  á 
muchos,  é  no  quería  que,  haciendo  yo  lo  que  debo  é 
soy  obligado ,  según  el  cargo  que  traje  de  su  alteza  en 
estas  partes  para  decir  la  verdad  en  todo ,  é  que  daré  in- 
formación si  fuere  menester,  que  criasen  en  sus  pechos 
conmigo  nuevas  enemistades. 

VI. 

Extracto  d«  mii  carta  del  padre  tny  Pedro  de  Ctf rdova ,  tleepro* 
Tindal  de  los  rrafles  de  Santo  Domingo  en  Indias ,  al  Rey.  Es 
de  S8  de  mayo  de  1517.  (AfutiUi  hUéitot  de  Jíauies,  aAos 
de  1516  y  517.  —  Coleedom  dei  tenor  üfidña,) 

Por  los  cuales  males  y  duros  trabajos  los  mesmos 
indios  escogían  y  han  escogido  de  se  matar;  que  vez  ha 
venido  de  matarse  ciento  juntos.  Las  mujeres,  fatigadas 
de  los  trabajos,  han  huido  el  concebir  y  el  parir,  porque 
siendo  preñadas  ó  parídas  no  toviesen  trabajo  sobre  tra- 
bajo ;  en  tanto  que  muchas  estando  preñadas  han  toma- 
do cosas  para  mover  é  han  movido  las  criaturas.  Otras, 
después  de  parídas ,  con  sns  manos  han  muerto  sns  pro- 
pios hijos,  por  no  los  poner  ni  dejar  en  tan  dura  servi*- 
dumbre.  Ya  estas  pobres  gentes  no  engendran  ni  multi- 
plican, ni  hay  de  ellos  posteridad;  que  es  cosa  de  gran 
dolor...»  Después  de  suplicar  que  se  ponga  en  libertad 
á  los  pocos  que  quedan,  añade :  «Y  porque  en  estas  par- 
tes Dios  nuestro  Señor  ha  dispertado  el  espírítu  de  un 
clérígo  llamado  Bartolomé  de  lus  Casas ,  el  cual  con  muy 
grande  celo ,  antes  de  la  muerte  del  señor  rey  ám  Fer- 
nando fué  en  España  á  le  informar  de  todas  estas  cosas 
é  á  le  pedir  remedio  para  ellas,  y  después  de  muerto  ne- 
goció lo  mismo  con  el  reverendísimo  cardenal  gober* 
nador  de  vuesa  alteza^  y  tomó  acá  con  el  remedio  que 
(Uó|  del  cual  él  ni  aun  liosotros  no  estamos  aatisfechosp 
é  agoratonia  alíl  con  pensamiento  de  verávuesa  alteza 
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HANuei  10^  QtJINTANA. 
dtr  algunai  noticia* ,  que  poeden  lertir  i  poner  loi  fi«^ 
cIjoi  mai  en  claro ,  j  á  que  el  punto  principal  de  lieo»-' 
tieoda  quede  ftient  de  toda  duda  j  en  au  Terdadero' 
ponto  de  nata. 

Si  para  conveneerae  de  que  la  introdocdon  7  d  eo- 
merdo  de  esclavos  negros  eru  conocidos  en  Anirica , 
muchos  años  antes  que  Casu  loi  proposteM  para  reme-' 
dio  de  las  Indias,  no  bastasen  lo*  diferentes  dalos  j 
proebas  que  se  bailan  en  Herrera ,  podrían  agregírseíea 
los  siguioite*,  sacados  de  documentos  menos  conocí- 
do*  del  público.  Pot  enero  de  i  SOS  envió  et  Gobierno  i 
Orando  una  carabela  con  herramientas  do  todas  cl»- 
ses,  mercadería*,  manteaimientos,  etc. :  fueron  en  ella 
díei  y  siete  esclavos  negra*  para  sacar  e<d>re  de  h*  mi- 
naide  e*te  metal  en  la  Espeaola. 

En  1610  Diego  de  Nicueta  llevó  en  sn  narfo  Trini- 
dad ,  de  orden  7  pw  cuenta  del  Gobierno ,  treinta  7  Hd* 
esclavos  negros  para  entregarlo*  en  la  Española. 

En  1SI3  empezaron  i  cargarse  al  Tesorero  muchas 
licencias  de  esclavos  á  dos  ducados  cada  uno  :  de  esto 
no  Iia7  nada  antes  de  este  a&o ;  la  primera  cédula  que 
•e  cita  con  este  objeto  es  de  22  de  julio  de  1 5 13. 

En  15t4seformó  proceso  oQ  Santo  Domingo  i  der- 
to*  portugueses  preso*  en  un  navio  que  balua  airíbado 
i  aquellas  costas ;  7  en  el  recurso  que  bicieroii  i  sa  re7 
para  que  intercediera  por  ello*  7  lo*  libertase  dd  en- 
derro  que  estaban  padeciaida ,  decían  que  los  que  ma- 
yor daño  les  hacían  en  su*  deposiciones  eran  algano* 
vecinos  de  Palos  de  Hogner,  i  quienes  se  babian  qui- 
tado «  ciertos  negros  qua  llevaban  hurtado*  de  la  costa 
de  Guinea  n. 

Eo  carta  del  Rey  i  Estiban  Patamente,  sn  fedneo 
Madrid,  4de  abril  del  BU,  se  dice  :  ■  Proveerinae  e»- 
cIbtis  (negras)  que  casándose  con  los  esdavos  qua  bay, 
den  estos  menos  sospechas  de  aliamlento ;  y  esclavos 
irdtt  loi  menof  que  pudieren ,  segtm  decís.  •  {Etctrac- 
totinéditosdiUuños  en  la  colección  dduñorOgtdna.) 

Pero  el  punto  principal  de  ta  disputa  es  si  Cesas  pn^ 
puso  ó  no  al  Gobierno  el  restablecimiento  dd  comerdo 
da  itegro*, -que  estaba  tuspendldo  por  la*  órdenes  ds 
Cisnero*.  Herrera  positivamente  lo  dice ;  loa  historia- 
dores que  bu  escriu  despoé*  lo  ueguran  bt}»  la  lii  de 
aquel  corooista ,  acusando  al  obispo  de  Chispa  de  error 
7  de  incoosecaenda ,  y  dobindote  de  ver  lu  respetable 
nombre  en  la  usía  de  lo*  fomentadores  de  la  esclavitud 
africana.  Hontieur  Gregoire,  en  su  Apología,  ha  qu9> 
lido  probar  contra  Herrera  qoe  Cata*  do  biio  nunca 
semejante  propuesta.  Difícil  era  por  cierto  debilitar  la 
autoridad  del  ¿istoríador  español  con  solu  pruehu  de 
analogía  7  argumralos  negativos  ui  un  hecho  de  Unta 
importancia  y  afirmado  con  lal  aegnridad.  Ad  es  que 
d  apologista  no  ha  logrado  convencer  enteramente  i 
BU  lectores ,  ;  algunos  le  baa  impugnado  con  tanto 
jaidoy  destñía  como  urbanidad  y  ratpeto.PHo  como 
ía  dedslon  d*  k  Alda  debk  depeodw  de  h»  doeamw^ 
toi  iDtóiitleo*  dd  tiempo,  fj»  ofogniio  di  Im  coatcu* 
dirates  podií  cotntdur,  In  parecido  eoimnlMlt  poner 
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aqut  aigmidé  datos  extractados  de  los  papeles  que  ba  te- 
nido á  la  nata  e!  autor  de  la  Vida  presente ,  que  como 
sacados  principalmente  de  escritos  del  mismo  Casas, 
excusan  cualquiera  otra  pruelNi  y  hacen  nulos  el  racio- 
cinio y  esluenoa  de  so  emdito  y  celoso  defensor. 

i/  En  el  memorial  que  presentó  en  Í5i6  al  carde- 
nal Cíaneros  sdbreel  remedio  de  las  Indias  propone  que 
el  Rey  no  tenga  indios  señalados  ni  por  señalar,  sino  que 
cuando  mas  o  cada  comunidad  le  mantenga  algunos  n^ 
groa».  (EwUraeloi  de  Muñoz  y  coleeeiim  M  $¿ñar 
üguina,) 

2.^  Mas  adelante,  cuando  el  Gobierno  le  mandó  que 
propusiese  algunos  medios  para  Tierra-Firme,  en  el  me- 
morial que  ^"esentó  para  ello  propuso  como  tercer  re- 
media que  á  todo  vecino  se  le  permitiese  «Hevar  franca- 
mente dos  negros  y  dos  negras».  (ídem,) 

3.®  Es  condición  expresa  en  la  contrata  que  bico  con 
el  Gobiemo  para  su  expedición  de  Gumaná ,  que  se  le 
habia  de  permitir  á  él  y  á  sus  compañeros  llevar  cada 
uno  tres  esclavos  negros ,  mitad  hombres  y  mitad  mu- 
jeres, y  mas  adelante,  según  conviniese ,  hasta  siete  es- 
clavos cada  uno.  (Véase  el  apéndice  siguiente.) 

4.^  Aun  no  estaba  desengañado  en  esta  parte  diez 
anos  después,  en  i53i ,  pues  en  la  representación  que 
dirigió  al  consejo  de  Indias  en  20  de  enero  de  aquel  año, 
dice  expresamente  asi :  «  El  remedio  de  los  cristianos 
es  este  muy  cierto  :  que  su  majestad  tenga  por  bien 
preatar  á  cada  una  de  estas  islas  quinientos  ó  seiscien- 
tos negros ,  ó  los  que  pareciereque  al  presente  bastaren, 
para  queae  distribuyan  por  los  vecinos  que  hoy  no  tie- 
nen otra  cosa  sino  indios...  é  se  los  fien  por  tres  años, 
hipotecados  k»  negros  á  la  mesma  deuda ;  que  al  cabo 
de  dicho  tiempo  será  su  majestad  pagado ,  é  tema  po- 
blada su  tierra,  é  habrán  crecido  mucho  sus  rentas... 
E  tengan  por  cierto  vuesa  señoría  é  mercedes  que  no  ha- 
brá millar  de  castellanos  que  el  Rey  en  esto  gaste,  que  no 
tenga  otro  millar  dentro  de  tres  ó  cuatro  años  de  ren- 
ta;  é  si  veinte  mil  ó  treinta  mil  gastase,  veinte  mil  ó 
treinta  mil  en  sos  rentas  aumentará ;  é  sobre  esto  por- 
Bia  la  vida ;  é  no  piensen  vuesa  señoría  é  mereedes  que 
á  mí  solo  es  creíble;  que  todos  acá  con  quien  lo  he  pla- 
ticado me  lo  conceden,  n  Y  como  si  esto  no  bastase^ 
anadéenla  postdata : «  Una, señores,  dé  lascausás  gran- 
des que  han  ayudado  á  perder  esta  tierra ,  é  no  poblar 
mude  loque  se  ha  poblado ,  á  lo  menos  de  diez  á  once 
años  acá,  es  no  conceder  libremente  á  todos  cuantos 
quieran  traer  las  licencias  de  los  negros;  lo  cual  yo  pedí 
é  alnncé  de  su  majestad ,  no  cierto  para  que  se  vendiese 
á  genoveaes  ni  á  los  privados  que  están  sentados  en  la 
corte,  é  á  otras  personas  que  por  no  aíligillas  dejo  de 
decir;  sino  pare  queso  repartiese  por  los  vecinos  é  nuo* 
vos  pobladores,  etc*n  {Colección  del  señor  Uguina,) 
8.*  Ami  cuando  se  hubieran  perdido  estos  documen- 
tos suelfot,  quedaban  todavfai  para  acreditar  el  hecho 
dos  paaajoa  notables  de  k  HiitoKa  panera/ ,  en  que  €a* 
asa  le  repite  de'  lleno,  y  ami,  ya  mas  instruido  en  el 
derecho,  ae  jotga  á  si  mismo  con  mas  seguridad;  a  Y 


porque  alguno  de  los  españoles  de  esla  Isla  (Santo  Do- 
mingo) dijeron  al  clérigo  Casas,  viendo  lo  que  preten- 
día y  que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  no  querían 
absolver  á  los  que  tenian  indios  si  no  los  dejaban ,  que 
si  extraía  licencia  del  Rey  para  que  pudiesen  traer  de 
Castilla  una  docena  de  negros  esclavos ,  que  abrirían 
mano  de  los  indios,  acordándose  de  esto  el  clérigo,  dijo 
en  sus  memoriales  que  se  les  hiciese  merced  á  los  esr- 
pañoles  vecinos  de  ella  de  darles  licencia  para  traer  de 
España  una  docena,  mas  ó  menos,  de  esclavos  negros, 
porque  con  ellos  se  sustentaría  la  tierra  y  dejarian  li- 
bres los  indios.  Este  aviso  de  que  se  diese  licencia  para 
traer  esclavos  negros  en  estas  tierras  dio  primero  el 
clérigo  Casas,  no  advirtiendo  la  injusticia  con  que  los 
portugueses  los  toman  y  hacen  esclavos.  El  cual,  des- 
pués que  cayó  en  ello,  no  lo  diera  por  cuanto  hay  en  el 
mundo ,  porque  siempre  los  tuvo  por  injusta  y  tiránica- 
mente hechos  esclavos,  porque  la  misma  razón  es  de 
ellos  que  de  los  indios. » ( Casas ,  Historia  general ,  li  • 
bro3,  cap.  iOI.) 

AI  hablar  después  en  el  cap.  i28  de  la  introducción 
de  los  ingenios  de  azúcar  en  Santo  Domingo ,  recuer- 
da otra  vez  la  oferta  hecha  por  algunos  vecinos  de  allá 
de  dejar  en  libertad  á  los  indios  si  se  les  daba  licen- 
cia de  llevar  esclavos  negres  de  Castilla;  y  continúa 
así :  ((Entendiendo  esto  el  dicho  clérigo  (Casas),  como 
venido  el  Rey  á  reinar  tuvo  mucho  favor,  como  arriba 
visto  se  ba ,  y  los  remedios  de  estas  tierras  se  le  pusie- 
ron en  las  manos,  alcanzó  del  Rey  que  para  libertar  los 
indios  se  concediese  á  los  españoles  de  estas  islas  que 
pudiesen  llevar  de  Castilla  algunos  negros  esclavos.» 
Refiere  después  el  ningún  fruto  que  se  sacó  de  esta  con- 
cesión, por  el  curso  que  llevó  el  privilegio  de  la  saca ; 
y  concluye  de  este  modo  :  a  De  este  aviso  que  dio  el 
clérigo,  no  poco,  después,  se  halló  arrepiso, juzgándose 
culpado  por  inadvertente ;  é  porque  vio,  según  parece- 
rá ,  ser  tan  injusto  el  cautiverio  de  los  negros  como  el 
de  los  indios,  no  fué  diverso  remedio  el  que  aconsejó 
de  que  se  trajesen  negros  para  que  se  libertasen  los  in- 
dios, aunque  él  suponía  que  eran  justamente  cautivos ; 
aunque  no  estuvo  cierto  que  la  ignorancia  que  en  esto 
tuvo  y  buena  voluntad  lo  excusase  delante  del  juicio 

divino. » 

Es  indudable  pues  que  Casas  propuso  al  Gobiemo,  no 
una,  sino  muchas  veces ,  que  se  llevasen  á  Indias  escla- 
vos negros  para  alivio  de  los  naturales  del  Nuevo  Mun- 
do. Esta  opinión  no  fué  exclusivamente  suya,  sino  de 
todos  los  que  miraban  con  desconsuelo  la  despoblación 
de  la  América  y  la  querían  remediar.  Ya  en  uno  de  sus 
primeros  despachos  los  padres  Jerónimos  hablan  dicho 
al  cardenal  Cisneros.  (iHay,  lo  tercero,  necesidad ,  como 
ya  bien  á  la  larga  tenemos  escrito,  que  Tuesa  señoría 
mande  dar  licencia  general  á  estas  ishis,  en  especial  u 
ésta  (Santo  Domingo)  y  San  Juan ,  para  que  puedan  traer 
i  ellas  ne^  bozales;  porque  por  experiencia  se  ve  el 
gran  provecho  de  ellos,  asi  pare  ayudar  á  estos  indios 
si  hnn  de  quedar  oticomendados,  é  para  ayudar  á  los 
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castellanos  no  habiendo  de  quedar,  como  para  el  gran 
proTecho  que  á  su  alteza  de  ellos  vendrá.  Y  esto  supli- 
camos á  Yuesa  señoría  tenga  por  bien  conceder,  y  lue- 
go porque  esta  gente  nos  mata  sobre  ello  y  vemos  que 
tienen  razón  » i.  Lo  mismo  propusieron  en  todos  sus 
despaclios  siguientes;  lo  mismo  el  padre  Manzanedo 
por  si  solo  en  1528,  á  poco  de  haber  llegado  á  España, 
lo  mismo  ^  en  fin ,  el  licenciado  Zuazo  en  su  carta  á  mon- 
sieur  Ghievres,  como  puede  verse  en  el  apéndice  8.*  de 
esta  Vida,  donde  está  extractada. 

Si  á  esta  generalidad  de  opinión  se  añade  que  nadie 
dudaba  entonces  de  la  justicia  con  que  los  portugueses 
hacian  este  comercio,  y  que  las  ónlenes  del  Cardenal 
sobre  la  saca  de  negros  para  Indias  no  fueron  prohibiti- 
vas, sino  suspensivas^  y  no  por  motivos  de  equidad  y  de 
justida ,  sino  de  conveniencia  política  y  de  economía  ), 
se  podrá  graduar  cuál  es  el  cargo  que  resulta  á  Gasas  de 
haber  propuesto  en  tales  circunstancias  que  los  escla- 
vos negros  que  se  compraban  á  los  portugueses  para 
trabajar  en  Castilla,  se  llevasen  á  Indias,  donde  serían 
mas  útiles  y  estorbarían  la. despoblación  de  la  tierra  y 
aniquilamiento  de  aquellos  naturales.  Mejor  fuera  que 
anticipándose  á  sobreponerse  á  las  ideas  de  su  siglo, 
como  después  le  aconteció ,  no  hubiera  hecho  seme* 
jante  propuesta.  Pero  sus  estudios  y  observaciones  no 
le  condujeron  hasta  mas  tarde  al  conocimiento  entero 
de  la  verdad.  £l  condenó ,  como  hemos  visto  en  los  pa- 
sajes citados,  aquel  detestable  tráfico  igualmente  en 
Afríca  que  en  Indias ;  y  esta  confesión  de  su  error,  tan 
severa  como  candorosa,  debe  desarmar  el  rígor  de  la 
filosofía  y  absolverle  delante  de  la  posterídad. 

vni. 

Ceatntt  áe  Casis  eoo  el  Gobieno.  [CéUedM  M  uñ&r  U§iám») 

ELRET.—Por  cuanto  vos,  Bartolomé  de  las  Casas, 
clérígo ,  por  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  abmenta- 
tacion  de  su  santísima  fee  católica,  é  por  me  servir  é 
acrecentar  mis  rentas  é  patrímonio  real,  vos  ofrecistes  é 
proferístes  que  en  la  Tierra-Firme  de  las  Indias  del  mar 
Océano,  que  se  cuenta  desde  la  provincia  de  Paría  in- 
clusive hasta  la  provincia  de  Santa  Marta  exclusive ,  por 
la  costa  de  la  mar,  é  corríendo  por  cuerda  derecha  am- 
bos á  dos  límites,  hasta  dar  á  la  otra  costa  del  Sur,  ha- 
liadeséefetuarfadesé  cumplirfades  las  cosas  siguien- 
tes en  esta  manera: 

Prímeramente :  Que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  é  de 
tu  gloríese  Madre  estaríades  dentro  en  la  dicha  Tierra- 
Firme  é  límites  susodichos  desdel  día  de  la  fecha  deste 
asiento  hasta  un  año  prímero  siguiente,  é  que  con  la 
dicha  ayuda  é  con  vuestra  industria  é  trabajo  é  diligen- 
cia, éá  vuestra  costeé  misión,  sin  que  nos  al  presente 
hayamos  de  poner  ni  pongamos  cosa  alguna,  asegura- 
réis é  aHanaréis  todos  loe  indios  é  gente  que  hay  é  bo- 
Uere  en  la  dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  U- 
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mites  suso  declarados ;  é  que  en  la  tierra  é  Hmites  $íúSA* 
dichos,  dentro  de  dos  años  primeros  siguientes,  que  s« 
cuenten  desdel  dia  que  habéis  de  estar  en  la  dicha  Tier- 
ra-Firme, daréis  diez  mil  indios  allanados,  seguros, 
tríbutaríos  é  subjetoe  é  obedientes  á  k  corona  real  de 
nuestros  reinos  de  Castilla. 

Otrosí,  que  dentro  de  tres  años  primeros  slgoientes, 
que  se  cuenten  desdel  dia  que  así  habéis  de  estar  en  la 
dicha  Tierra-Firme  en  adelante,  haréis  é  teméis  maña 
coifio  en  la  dicha  Tierra-Firme,  en  los  limites  de  suso 
declarados ,  tengamos  de  renta  cierta  de  la  manera  que 
adelante  será  contenida,  el  dicho  tercero  aiío  después 
que  asi  entráredes  en  la  dicha  Tierra-Firme,  quince  mil 
ducados,  é  el  cuarto  ano  otros  qumce  mil  ducados,  é  el 
quinto  año  otros  quince  mil  ducados ,  é  el  sexto  año  des- 
pués ,  contando  después  que  entráredes  en  k  dicha  Tier- 
ra-Firme, tengamos  otros  quince  mil  ducados  mas  de 
renta ,  que  sean  por  todos  en  el  dicho  sexto  año  treinta 
mil  ducados;  é  el  séptimo  año  otros  treinta  mil  duca- 
dos, é  el  otavo  año  otros  treinta  mil  ducados,  é  el  no- 
veno año  otros  treinta  mil  ducados,  é  el  décimo  año 
otros  treinta  mil  ducados  mas :  de  manera  que  sean  por 
todos  en  el  dicho  décimo  año  sesenta  mil  ducados;  é 
dende  en  adelante  en  cada  un  año  otrossesenta  mil  du- 
cados de  renta  cierta,  la  cual  dicha  renta  tememos  es 
tributos  é  rentas  de  pueblos  de  cristianos  é  brasil  é  al- 
godón ,  é  otras  cualesquier  cosas  que  no  sean  de  resca- 
te ,  salvo  renta  cierta ,  al  tiempo  que  la  diéredes,  quitas 
todas  costas  é  gastos  al  presente. 

Otrosí :  Que  dentro  de  cinco  años  primeros,  que  se 
cuenten  desdel  dia  que  asi  habéis  de  estar  en  k  dicha 
Tierra-Firme,  daréis  hechos  é  edificados  en  k  dicha 
Tierra-Firme,  en  las  partes  que  á  vos  pareciere  que  mas 
conviene  dentro.de  los  dichos  límites,  tres  pudilos  de 
cristianos  de  á  cincuenta  vecinos  cada  pueblo,  que  U^^ga 
cada  uno  una  fortaleza  en  que  los  diclios  crísiiamis  se 
puedan  defender  de  todos  los  indios  de  la  tierra,  sinque 
nos  hayamos  de  poner  en  hacer  é  labrar  los  dichos  pue- 
blos é  fortalezas  cosa  alguna  ai  presente. 

Otrosí :  Que  en  los  tiempos  é  según  que  á  vos  os  pa- 
reciere que  conviene,  é  cuando  á  vos  sea  posüile, 
réb  por  vista  de  ojos  é  experimentaréis  por  vuestra 
ma  persona  los  ríos  é  arroyos  é  logares  que  bebiere  ea 
toda  la  tierra ,  é  límites  que  tengan  oro,  é  donde  hay 
minas,  é  cuáles  son  mas  ricas,  é  de  qué  qniktes  é  fine- 
zas es  el  oro  que  tienen ,  é  cuánto  podrán  sacar  deOas  un 
homlire  cada  dia,  é  qué  es  el  oro  émuestra  de  cada  rio, 
con  toda  k  rekcion  que  dicho  es,  k  ^vkrék  derla  é 
verdadera,  sin  incubrir  cosa  alguna,  donde  quiera  que 
yo  estoviere,  lo  mas  brevemoite  que  pudiérodes,  á  los 
nuestros  ofickles  que  residen  en  k  ciudad  de  Sevilla, 
en  la  casa  de  k  Contratación  de  las  Indias,  como  está 
mandado,  asi  como  se  fueren  haciendo,  descubriendo  é 
allanando ,  é  efectuando  todo  lo  que  arriba  es  dicho  siH 
ossivamente ;  é  asimwno  envkréb  ki  rantu  qw  por 
fptoaoeshohiéregios  do  baber,confDnMtlQa|llidoa»» 
tu  di  latOi  lili  ^  OQ  ello  ha]fa  (Uta  alg«ii« 
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Otrosí :  Oue  vm  el  dicho  Bartolomé  de  lai  Ca^u  é  lok 

que  oon  vos  fueren  trataréis  bieo  é  bettoamente  ó  coa 
mansedumbre  á  todos  los  indios  de  la  dicha  tierra»  é  que 
no  les  haréis  mal  ni  daño  ni  desaguisado  alguno  en  sm 
personas  ó  bienes ,  ni  les  tomaréis  ni  consentiréis  tomar 
sus  mantenimientos  é  cosas  que  tovieren,  é  proveeréis 
en  cuanto  á  vos  sea  posible  de  los  traer  en  conocimiento 
é  lumbre  de  nuestra  santa  fee  católica ,  é  áque  estén 
domésticos  é  traten  é  conversen  con  cristianos »  é  á 
todo  lo  otro  que  convenga  para  la  salvación  de  sus  áni- 
mas é  para  nuestro  servicio »  é  para  que  la  dicha  tierra 
se  pud}le  é  ennoblezca ,  é  estén  en  nuestra  sut^'ecion  é 
obidiencia,  como  conviene,  sin  que  para  lo  susodicho 
ni  para  cosa  alguna  dello  nos  seamos  obligados  á  po- 
ner ni  pongamos  al  presente  costa  ni  gastos  ni  otra  cosa 
alguna. 

Todo  lo  cual  qu»  de  suso  se  contiene,  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  vos  ofrecistes  é  proferístes  á  ha- 
cer é  cumplir  é  efetuar  como  de  suso  se  contiene,  por- 
que nos  hayamos  de  hacer  é  cumplir  con  vos  las  cosas 
que  adelante  se  dirán  en  esta  guisa  : 

Primeramente :  Que  se  vos  den  las  cédulas  é  provisio- 
nes que  fueren  menester  para  que  cincuenta  hombres 
de  los  que  agora  están  en  la  isla  Española ,  San  Juan  é 
Cuba  é  Jamaica,  que  sean  naturales  de  estos  nuestros 
reinos  de  Castilla  é  de  León  é  Granada,  etc.,  cuales 
vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  escogtéredes  é  nom- 
bráredes,  queriendo  ellos  de  su  voluntad,  se  les  dé  licen- 
cia para  que  puedan  ir  é  vayan  con  vos  para  todo  lo  su- 
sodicho ,  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  nos  seamos 
obligados  á  les  pagar  cosa  alguna. 

Otrosí :  Que  nos  enviemos  á  suplicar  á  nuestro  Santo 
Padre  que  conceda  un  breve  para  que  doce  religiosos 
de  la  orden  de  San  Francisco  é  Santo  Domingo ,  de  los 
que  hay  en  estos  nuestros  reinos  é  de  los  que  agora  es- 
tán en  las  dichas  islas,  coales  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas  nombráredes,  queriendo  ellos  ó  habiéndolo 
por  bueno ,  seyeudo  naturales  de  nuestros  reinos  de 
Castilla ,  de  cualquier  parte  de  ellos ,  é  no  en  otra  ma- 
nera, puedan  ir  é  vayan  á  la  dicha  Tierra-Firme  á  pre- 
dicar é  industriar  en  la  fe  los  dichos  indios  é  los  traer  á 
ella ,  é  animar  é  andar  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas  é  con  los  dichos  cincuenta  hombres,  é  hacer 
las  otras  cosas  necesarias ,  é  que  ninguno  de  sus  perla- 
dos é  mayorales  no  puedan  impedir  en  la  dicha  ida,  que- 
riendo ellos  ir,  como  dicho  es;  é  que  asimismo  hayamos 
de  suplicar  á  nuestro  muy  Santo  Padre  que  conceda  in- 
dulgendas  plenarías  é  remisión  de  todos  sus  pecados  á 
los  que  murieran  yendo  al  dicho  vlige  é  estando  enten- 
diendo en  lo  susodicho,  muriendo  contritos  é  satisfe- 
chos, é  que  sobre  ello  escribamos  á  nuestro  embajador 
que  está  en  corte  de  Roma  para  que  procure  é  baya  los 
diobos  breves. 

Olroai ;  Que  de  k»  indioaque  agora  hay  en  las  dichas 
iska  Española,  Cuba,  San  Juan  é  Jamaica,  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  podáis  tomar  é  eaeoger  dies  in- 
dioi  de  ios  que  i  vos  as  pareciere  que  aoB  mai  diestros 


é  ladhio»  é  que  mas  conviene,  para  que,  querlettdo  ellos 
de  su  voluntad,  los  podáis  llevar  é  llevéis  á  la  dicha 
T?erra-Firme  para  que  anden  con  vos  pata  hablar  é 
comunicar  con  los  otros  hidios ,  é  hacer  las  cosas  nece- 
sarias para  la  pacificación  de  la  dicha  Tierra-Firme;  é 
que  estos  dichos  indios  los  podáis  tener  é  traer  con  vos 
por  tiempo  é  término  de  dios  años,  é  no  mas ,  dándoles 
de  comer  é  beber  é  vestir  é  calzar  é  las  otras  cosas 
necesarias,  é  tratándoles  bien ;  é  que  pasados  los  di- 
chos diez  años  seáis  obligado  á  los  tornar  á  las  dichas 
islas  si  fueren  vivos ;  é  porque  podria  ser  que  algunas 
personas  maliciosamente  indujiesen  é  atrajíesen  á  los 
dichos  indios,  ó  á  algunos  dallos,  que  dijiesen  que  no 
querian  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra-Firme^  que  las  jus- 
ticias de  las  dichas  islas ,  cuando  alguno  de  los  dichos 
indios  no  quisiesen  ir,  los  interroguen  ó  sepan  dellos 
si  sus  amos  ó  otra  persona  alguna  los  ha  inducido  ó 
atraído  que  no  vayan  á  la  dicha  Tierra-Firme ,  ó  por 
qué  causa  dejan  de  ir;  é  si  fallaren  que  ellos  quieren  ir  á 
la  dicha  Tierra-Firme,  é  que  son  inducidos  á  lo  contra- 
rio, hagan  que  vayan  libremente  sin  que  en  ello  les 
sea  puesto  impedimento  alguno ,  é  que  para  ello  se  den 
las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren. 

Otrosí :  Acatando  el  servido  que  en  esto  vos  ofrecéis 
á  nos  íacer,  é  esperamos  que  haréis  vos  é  los  dichos 
cincuenta  hombres,  é  los  gastos  é  trabajos  que  en  ello 
se  vos  ofrecen ,  é  por  vos  hacer  merced ,  quiero  é  es  mi 
merced  é  voluntad  que  toda  la  diclia  renta  que  nos ,  co- 
mo dicho  es,  toviéremos  en  la  dicha  tierra  dentro  de  los 
dichos  limites  por  vuestra  industria,  hayáis  é  llevéis  vos 
é  los  dichos  cincuenta  hombres  el  dozavo  de  todo  ello 
para  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres,  desde  que 
comenzáremos  á  gozar  é  llevar  la  dicha  renta. 

El  cual  diclto  dozavo  que  así  tos  Bartolomé  de  las 
Gasas  é  los  dichos  cincuenta  hombres  liabeis  de  haber, 
conforme  al  capitulo  de  suso  contenido ,  queremos  é 
aos  place  que  cumpliendo  é  efectuándose  por  vuestra 
parte  lo  contenido  en  los  dichos  capitules,  hayáis  é  lle- 
véis é  gocéis  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres  que 
con  vos  fueren ,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  é  so- 
ya,  é  por  Gn  é  muerte  vuestra  é  de  cuatro  herederos 
vuestros  é  suyos  subcesivamente,  el  uno  en  pos  de  otro, 
cual  vos  é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres, 
é  después  dellos  el  heredero  en  quien  subcediere  el  di- 
cho derecho,  escogiéredes  é  nomnráredes  en  vida  ó  al 
tiempo  de  la  muerte  por  vuestro  testamento  é  cobdici- 
loé  postlimera  voluntad  é  por  escritura  que  haga  fe: 
de  manera  que  vos  el  dicho  Bartolomé  délas  Casas  é 
cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres,  en  vuestra 
vida  ó  al  tiempo  de  vuestra  muerte,  cuando  quisiéredes 
podados  nombrar  un  heredero  quesubceda  en  el  dicho 
derecho,  é  el  dicho  primero  heredero  pueda  nombrar 
otro  segundo  heredero,  é  el  dicho  segundo  heredero 
pueda  nombrar  é  nombre  otro  tercero  heredero,  é  el 
dicho  tercero  heredare  pueda  nombrar  é  nombre  el 
coarto  heredero ;  todos  dloa  subcesivamente  por  la  for- 
ma susodicha,  é  que  por  fin  é  muerte  del  cuarto  be- 


OBRAS  COMPLETAS  DB  DON 
M  lo  que  Ifl  perteneidere  de  la  dicha 
ende  enadeianle  quede  pon  noi  é  pt- 
1  real,  ptir  cusa  tola  dicha  docena  par- 
r  sobmente  pan  tos  é  para  los  dichos 
n  que  coD  TOS  han  de  ir,  é  pare  cua- 
»ida  uno  de  tos  é  dallos,  aombrados  é 
fomn  susodidia. 

)  teoencias  de  las  fortalezas  que  tos  el 
le  las  Casas  tos  ofrecéis  de  hacer  en 
te  luD  de  edificar  en  la  dicha  Tierra- 
Dosdehaceré  bagamos  mercedá  toe 
icuenta  hombres  que  con  tos  ban  de 
lio,  para  que  se  den  i  cualesquier  de- 
;bo  Bartolomé  de  las  Casas  nomlvi- 
édeunfaerederosuyo,  cual  para  ello 
'ida  ó  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte- 
Ios  oGcíds  de  regimientos  de  los  pue- 
edes ,  DOS  bajamos  de  bicer  é  haga- 
dichos  cincuenta  hombres  qve  asi  lle- 
isodicho,  d  á  los  que  dellos  nombri- 
wnss  bibileí  é  suDcientes  para  ello, 
)□  é  gocen  por  sus  días, 
s  el  di cbo  Bartolomé  de  las  Casas  é  los 
hombres  que  con  tos  han  de  fr,  cada 
)  tienipoa  é  de  la  forma  que  á  tos  el 
le  las  Ca^as  os  pareciere  que  conne- 
licencia,  é  no  de  otra  guisa,  podáis  ir 
i  ia  pesquería  de  las  perlas  que  agora 
por  antel  ofici^que  para  ello  teoemos 
de  todas  tas  perlas  que  rescatiredes 
^mos  quince  mil  ducadosde  renta  en 
,  como  se  contieoe  eu  el  segundo  ca- 
o,  paguéis  i  nos  la  cuarta  parte,  como 
que  agora  Tan  at  dicho  rescate,  síu 
noTaciOD  alguna;  pero  que  ai  dentro 
aidoenel  dicho  capitulo  primero  nos 
uasira  iadustría  é  diligencia  los  di- 
lucados  de  renta,  coma  en  el  dicho 
ne,  quedendeenadelaDle,Tosélos 
hombres  que  con  tos  ban  de  ir  i  la 
me  no  paguéis  ni  seáis  obligados  á 
Sptima  parte  de  lo  qne  rescatiredes 
is ,  por  Iodos  los  diaa  de  Tuestra  TÍda. 
las  perlas  que  tos  el  dicho  Bartolomé 
i  dichos  cincuenta  hombres,  é  Tues- 
0  sean  indios,  pescareis  en  toda  la  di- 
,  en  todos  los  logares  que  agora  no  es- 
squerla  de  perlas  é  de  oro ,  é  otras 
que  rescatáredes  i  Tueitra  costa,  é 
?ierra-f  irme  dentro  de  los  dichos  11- 
tresaños  primen»  dests  asiento,  (as- 
ios los  dichos  quince  mil  ducados  de 
os  la  quinta  parte  de  todo  ello ;  pero 
wr  vuestra  industria  tengamos  en  la 
le  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
i  lo  smodicbo ,  dorante  loa  diu  de 
ctava  parle  ét)oaipM,é  que  del  ora 
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que  cogléredes  é  sacdreí 
ronte  el  dicho  tiempo  f 
quince  mil  ducados  de  n 
te  de  todo  ello,  éaomi 
que  pescáredes  é  cogí  6) 
paguéis  otro  tanto,  comí 
las  que  están  descublert 
oro  se  rescate  en  los  p 
pos  é  según  que  pareciei 
las  Casas ,  é  no  en  otra  n 

Otrosí:  Que  d  los  dicli 
de  ir  á  lo  susodicho  nos 
mos  caballeros  despuela 
descendientes  sean  cal: 
nuestros  reinos, 

Eotrasi :  Que  les  dar 
puedan  traer  ellos  é  sus 
sus  divisas  é  escudos  é  i 
can  tanto  que  los  que  a^ 
ros  é  dar  las  dichas  arm 
jos  ni  nietos  de  quemado 
dichas  eieociones  é  pre 
puelos  duradas  gocen  ei 
ra-Firme ,  d  no  en  otra  i 
tres  años  primeras  en 
quince  mil  ducados  de  < 
diéredes  sobre  los  indios 
pueblos  é  otras  cualesq 
cada  un  año  ¡  pero  quer< 
tresano3,éhabiendovo! 
cados  de  renta  é  fechos  1 
lezas.é  todo  lo  demás  q 
de  las  dichas  preemioent 
pnelas  duradas,  éde  trae 
nuestros  reinóse  señorío 
alguna ,  é  para  ello- moni 
provisiones  que  conven  i 
dicha  Tierra-Firme  dei 
estén  alli  con  tos  ente 
nester  para  que  tengan 
cados  de  renta  cierta,  coi 
püéndose  los  dichosqnín 
como  dicha,  es  en  el  tér 

en  este  dicho  asiento ,  no  gocen  de  las  dicbu  gracias, 
exenciones  ni  mercedes,  ni  cosa  alguna  dello;  paro  que- 
remos que  (i  despnés  de  asentada  la  dicha  reuta  cierta, 
al  tiempo  que  la  diéredes , como  dicho  es,  aquella  se 
perdiere  no  riendo  i  vuestra  culpa,  ni  de  los  dicbes  cÍd- 
cuenta  hombres  ni  de  la  otra  gente  que  lleréredet,  qna 
se  haya  por  cumplido  cuanta  toca  i  lu  dicbaí  cab»- 
Uerlas. 

Otnnf:  QnacuniplitedoaeloccHitaDidoenestedidw 
asiento  é  capitulación,  los  dichos  ciocuenl*  hombread  loa 
qne  dallas  deacoidieren  Mtn  francos ,  lifaret  é  aentoi 
de  todos  pedidos  d  Monedas ,  é  moaeda  fonra ,  é  pm- 
tidoa,  d  Nrvieios  4  derramas  reales  é  conoejales  pan 
agora  é  par»  eamp^e  jamia;  i  pon  elis  fa  le  áem  é 
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Bbren  toda»  bs^  cartas  é  provisiones  que  sean  ñeca*- 

sañas 

Otrosí :  Que  los  beredamientos  é  tierru  que  vos  d 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta 
hombres  hobiéredes  é  compráredes  en  la  dicha  Tierra- 
Firme  de  los  indios  por  vuestros  dineros  é  joyas  para 
solares  é  tobranzas  é  pastos  de  ganados,  sea  vuestro 
propio  é  de  vuestros  herederos  é  subcesores  para  agora 
épara  siempre  jamás ,  para  que  podados  hacer  delK)  é 
en  ello  como  de  cosa  vuestra  propia  libre  é  quita  é  des- 
embargada, con  tanto  que  cada  uno  de  los  susodichos 
no  puedan  comprar  ni  haber  mas  cantidad  de  una  legua 
de  tierra  en  cuadra ,  é  con  que  é  quede  la  jurisdicción 
é  dominio  á  nos  é  á  nuestros  8ui)cesore8,  é  con  que  no 
se  llaga  ni  pueda  hacer  fortaleza  alguna  en  la  dicha  le- 
gua, é  si  se  hiciere  ó  la  hobiere  hecha,  sea  para  nos. 

Otrosí:  Que  después  que  en  la  dicha  Tierra-Firme  es^ 
tovieren  hechos  é  edificados  algunos  de  los  pueblos  que 
conforme  á  este  asiento  habéis  de  hacer,  que  vos  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Gasas  é  los  dichos  dncuenta  hom- 
bres podáis  llevar  é  llevéis  destos  nuestros  remos  cada 
uno  de  vos  otros  tres  esclavos  negros  para  vuestro  ser- 
vicio, la  mitad  dellos  hombres,  la  mitad  mujeres,  é 
que  después  que  estén  hechos  todos  los  tres  pueblos,  é 
baya  cantidad  de  gente  de  cristianos  en  la  dicha  Tier- 
ra-Firme, é  pareciendo  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Casasque  connene  así,  que  podáis  llevar  vos  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  hombres  otros  cada  siete  escla- 
vos negros  para  vuestro  servicio,  la  mitad  hombres  é 
h  mitad  mujeres,  é  para  eHo  se  vos  den  todas  las  cédulas 
de  licencia  que  sean  menester,  con  tanto  que  esto  se 
entienda  sin  perjuicio  de  la  merced  é  licencia  que  tene- 
mos dada  al  gobernador  de  Bresa  para  pasar  cuatro  mil 
esclavos  á  las  Indias  é  Tierra-Firme. 

Otrosí :  Que  en  los  pueblos  é  logares  que  ansí  hidé- 
redeséedificáredes,  los  dichos  cincuenta  hombres  pue- 
dan tener  é  tengan  en  cada  pueblo,  ó  en  los  que  dJellos 
quisieren,  casas  é  solares  é  vecindades,  é  cuandose  ho- 
biere de  hacer  é  hiciere  el  repartimiento  de  los  términos 
ésitios  délos  tales  logares,  se  dé  vecindad  en  ellos, é 
en  cada  uno  ddlos ,  á  los  dichos  cincuenta  hombres  ó  á 
los  que  dellos  quisieren,  como  á  losotros  que  en  losdi- 
chos  pueblos  hobieren  de  vivir,  con  tanto  que  no  se  les 
puedan  dar  ni  den  mas  de  cinco  vechidades  á  cada  uno 
en  todos  los  <fichos  pueblos;  é  que  estando  ellos  ocu- 
pados en  descubriré  allanar  la  dicha  Tierra-Firme,  é 
tenjeodo  en  las  dkbas  vecindades  sus  criados  é  fitores, 
que  sean  cristianos  en  sos  casas  é  vecindades,  é  que  no 
seandetotlndiOB,  que  gocen  de  las  dichas  vecindades 
é  dolupreeminenciué  prerogativas  de  que  goan  los 
alna  vadosa  de  tosdichoaFoehloaqae  eoellos  residie- 
ren pefaoaalmenle. 

Otrosí :  Que  por  término  de  veinte  afios  prioMros  d- 
goieotes, qoe se eoeoten desdad  dia de k lecha deste 
asáaólo ,  VM  d  dldi6  Bartolomé  da  las  Gasas  é  los  dH 
dMcÉwMola  oooriMoa  é  voeatraa  edadoa  q|oe  000  vo« 
adras  fcaraOf  podáis  cooNf  é  gastar  toda  la  sd  qoe 


boUéredes  menester  de  las  partes  é  lugares  donde  la 
halláredes,  con  tanto  que  no  sea  de  la  sal  de  la  isla  Es» 
panela  ni  de  ninguna  de  los  salinas  de  his  otras  islas, 
que  por  nuestro  mandado  están  arrendadas,  é que  la 
sal  que  hobiéredes  menester  para  salar  las  carnes  é  ce- 
dnas  é  otras  cosas  que  hobiéredes  de  llevar  á  la  dicha 
Tierra-^me,  la  podáis  tomar  é  toméis  de  cualesquier 
salinas  de  ks  dichas  islas  libremente,  sin  pagar  cosa  al- 
guna. 

Otrosí :  Que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é 
cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  podáis  lle- 
var é  llevéis  un  marco  y  medio  de  plata  á  las  dichas  is- 
las é  Tierra-Firme  para  vuestro  servicio ,  é  para  ello  se 
vos  dé  licencia  en  forma ,  jurando  que  no  es  para  ven- 
der ni  contratar,  salvo  para  el  dicho  vuestro  servicio ,  é 
que  si  por  caso  la  dicha  plata  ó  alguna  parte  della  se 
llevare  juntamente  á  las  dichas  Indias,  que  no  se  re- 
partiere entre  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres  á  ca- 
da uno  de  los  dichos  marco  y  medio  cada  uno ,  é  si  no 
se  repartieren  é  dieren  como  dicho  es,  que  la  plata  que 
della  quedare  se  vuelva  á  estos  nuestros  reinos  de  Gas« 
tilla. 

Otrod :  Que  de  todas  las  mercaderías,  viandas  é  man- 
tenimientos de  ganados,  é  otras  cosas  que  vos  d  di- 
cho Bartolomé  de  las  Casase  los  dichos  cmcuenta  hom- 
bres hobiéredes  de  llevar  é  lleváredes  á  la  dicha  Tier- 
ra-Firme en  los  dichos  límites ,  durante  d  dicho 
tiempo  de  los  dichos  dies  años,  ad  de  los  nuestros 
reinos  de  Castilla,  registrándolo  antes  los  nuestros  ofi- 
ciales de  Sevilla ,  é  no  detcargándolo  en  ninguna  de 
las  dichas  isks  Española  éFemandina ,  San  Juan  é  Ja- 
maica, como  de  lo  que  dellas  lleváredes  de  las  granje- 
rias é  crianzas  é  otras  cosas  que  en  ellas  se  hacen ,  no 
paguds  ni  seáis  obligado  á  pagar  ningunos  derechos  de 
dmojarifazgo  ni  cargo  ni  descargo ,  é  seds  libres,  fran- 
cos é  exentos  de  todo  ello. 

Otrosí :  Que  de  los  derechos  que  suelen  pagar  los  que 
van  á  las  minas,  de  las  licencias  que  se  les  den  para  ir  á 
ellas,  no  paguéis  derechos  dgunos  vos  el  dicho  Barto- 
lomé de  las  Casas  ni  los  dichos  cincuenta  hombres  ni 
los  criados  que  enviáredes,  durante  los  dias  de  vuestras 
vidas ;  pero  que  no  puedan  ir  ni  vayan  á  hs  dichas  mi- 
nas dn  las  duchas  licendas ,  como  íinsta  aquí  se  ha  h»- 
cho,  so  las  penas  que  sobre  ello  están  puestas. 

Otrosí:  Que  d  antes  que  vos  d  dicho  Bartolomé  de  kis 
Gasas  entráredes  en  la  dicha  Tierra-Firme  falleciere 
alguno  ó  dgunos  de  los  cincuenta  hombres  que  ansí 
han  de  ir  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Oms  á  lo 
susodicho ,  que  vos  podáis  nombraré  nombrds  otro  en 
80  lugar,  d  cnd  goce  de  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes  é  cosas  contenidas  en  este  ádento ,  como  lo 
podría goar el qoeadídledere;  pero  ddguno falle- 
ciere después  que  ad  entráredes  ó  estoviéredes  en  la 
dicha  Tierra-Firme  ,qod  heredero  dd  qua  ad  ftllede* 
re  vaya  á  eatar  é  residir  en  la  dicha  Tierra-Firme  á  en- 
tender en  codo  lo  8Q80dicbo,8eyieDdo  deedadéhábil 
para  dio»  ó  qoa  dé  otra  persona  á  vuestro  cootanta* 
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miento  para  ello ;  é  si  no  lo  liidere,  que  vos  podáis  nom- 
brar é  nombréis  otro  en  su  lugar  que  sirva  á  este  en  lo 
susodicho,  liasta  quel  tal  heredero  vaya  en  persona  á 
ello,  ó  dé  persona  suficiente ,  como  dicho  es ,  con  tanto 
quel  tal  heredero,  después  que  tuviese  edad  ó  habilidad 
para  ello,  dentro  de  un  año  vaya  á  residir  á  la  dicha  tier- 
ra, é  hacer  é  cumplir  todo  aquello  que  aquel  en  cuya  he- 
rencia él  subcedió  era  obligado ;  lo  cual  se  haga  asi,  con 
tanto  que  este  capitulo  é  lo  contenido  en  este  asiento  se 
notifique  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  hobieren 
de  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra-Firme  antes  que  allá 
vayan,  para  que  sepan  á  qué  van,  é  cómo  é  con  qué  con- 
dición ,  é  las  cosas  que  han  de  guardar ,  é  que  de  la  di- 
cha notificación,  signada  de  escribano,  seáis  obligado  á 
la  dar  á  los  oficiales  de  las  dichas  Indias  para  que  tengan 
razón  dello. 

Otrosí:  Que  nos  mandaremos  dar  nuestra  carta  fir- 
mada de  nuestro  nombre  para  el  licenciado  Rodrigo  de 
Figueroa  é  los  otros  jueces  que  convengan  que  se  in- 
forme qué  indios  hay  en  las  dichas  islas  Española  é 
San  Juan  é  Cuba  é  Jamaica,  ó  en  cualquier  de  los  di- 
chos límites  de  ellas ,  que  se  hayan  tomado  é  traido  d  3 
la  dicha  Tierra-Firme ,  que  estén  presos  é  detenidos 
contra  su  voluntad,  injusta  é  no  debidamente,  por  cua- 
lesquier  personas  en  cuyo  poder  estovieren ,  é  los  pon- 
gan en  toda  libertad  é  los  entreguen  á  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  para  que  si  ellos  quisieren  los  lle- 
véis á  la  dicha  Tierra-Firme,  para  que  estén  libi^  é 
exentos  de  la  dicha  serviduiubre. 

Otrosí :  Porque  podría  ser  que  andando  vos  é  la  dicha 
gente  pacificando  é  allanando  la  dicha  Tierra-Firme  é 
ios  dichos  indios,  é  haciendo  lo  que  conviene  para  efe- 
to  de  lo  contenido  en  este  asiento  é  capitulación,  algu- 
nas naos  é  otras  fustas  fuesen  á  la  dicha  Tierra-Firme, 
é  la  gente  que  se  apease  en  tierra  hiciese  algunos  ma- 
les é  daños  é  robos  á  los  dichos  indios,  é  esto  sería  cau- 
sa* que  no  se  pudiese  hacer  ni  efectuar  lo  susodicho, 
que  se  den  todas  las  cartas  é  provisiones  que  sean  ne- 
cesarías  para  las  nuestras  justicias  para  que  ninguna 
ai  algunas  personas  de  ningún  estado  ni  condición  que 
sean  que  fuesen  á  rescatar  é  contratar  por  vía  de  co- 
mercio é  contratación  con  los  dichos  indios  dentro  de 
los  dichos  vuestros  límites,  asi  de  las  Islas  como  de  cual- 
quier parte  de  la  dicha  Tierra-Firme,  sean  osados  de 
hacer  mal  ni  daño  á  los  indios  de  la  dicha  tierra;  pero 
queremos  é  es  nuestra  voluntad  que  los  vecinos  destas 
islas  é  Tierra-Firme  puedan  ir  todos  á  contratar  é  res- 
catar por  vía  de  comercio  é  contratación  con  los  indios 
que  hobiere  dentro  de  los  dichos  límites,  é  tengan  é  ba- 
gan con  ellos  contratación  é  rescates  justa  é  razonable- 
mente ,  sin  hacer  mal  ni  daño ,  con  tanto  que  no  les  res- 
caten armas  ningunas  ni  les  tomen  cosa  alguna  por  fuer- 
za é  contra  su  voluntad,  sino  amigablemente»  ni  les 
bagan  mal  ni  daño  ni  escándalo  alguno,  ni  queden  á 
poblaren  la  dicha  tiem,  mas  de  rescatar  é  irse  dellalue* 
go,  por  donde  Ao  sea  estorbo  ó  impedimei^o  é  vuestra 
pucüícacion  é  conversión  que  en  ellos  habéis  de  hacer, 
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so  pena  de  las  vidas  é  de  perdimiento  de  todos  sus  bie^ 
nes,  é  que  para  ello  demos  todas  las  provisiones  neoe-» 
sarias. 

Otrosí:  Porque  los  indios  de  la  dicha  Tlerra-Ffmie 
sepan  que  han  de  estar  en  toda  libertad  é  pacificación , 
é  que  no  han  de  estar  opresos  ni  oprimidos,  nos  por 
la  presente  segúrenlos  é  prometemos  que  agora  ni  en 
algún  tiempo  no  permitiremos  ni  daremos  logar  en  ma- 
nera alguna  que  los  dichos  indios  de  Tierra-Firme  ni  de 
las  islas  al  derredor,  dentro  de  los  límites  de  suso  decla- 
rados ,  estando  domésticos  é  en  nuestra  obidiencia  6 
tributarios ,  no  se  dará  en  guarda  ni  en  encomienda  ni 
servidumbre  de  cristianos,  como  hasta  aquí  se  ha  hecho 
en  las  nuestras  islas,  salvo  que  estén  en  libertad  é  sin 
ser  obligados  á  ninguna  servidumbre ,  é  para  ello  man- 
daremos dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  fueren 
menester,  é  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
de  nuestra  parte  podáis  asegurar  é  prometer  á  los  di- 
chos indios  que  se  guardará  é  cumplirá  asi  sin  &lta 
alguna. 

Otrosí :  Que  nos  hayamos  de  enviar  con  tos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  dos  personas,  cuales  para  ello 
nombraremos,  el  uno  por  tesorero  é  el  otro  por  conta- 
dor, para  que  tengan  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  en  lo 
susodicho  se  hiciere  é  cobrare  para  nos ,  todo  lo  que  nos 
pertenesciere,así  délos  tributos  é  rentas  que  hiciére- 
des  en  la  dicha  Tierra-Firme,  como  de  los  rescates  que 
se  hicieren  é  del  oro  que  se  cogiere ,  é  todo  lo  otro  que 
en  cualquier  manera  nos  pertenezca ;  á  ios  cuales  dichos 
tesorero  é  contador  mondaremos  pagar  el  salario  que 
con  los  dichos  oficios  hobieren  de  haber  de  la  renta  de 
la  dicha  tierra. 

Otrosí:  Que  para  la  administración  de  la  nuestra  jus- 
ticia civil  é  criminal  en  la  dicha  tierra  ó  limites  de  suso 
declarados,  nos  hayamos  de  nombrar  é  nombremos  un 
juez  pera  que  administre  é  tenga  en  justicia  á  los  di- 
chos cincuenta  hombres  é  á  todas  las  otras  personas,  así 
indios  como  castellanos,  que  en  la  dicha  tierra  hobiere  é 
á  ella  fueren ,  con  tanto  quel  tal  juez  no  se  entremeta  eo 
la  administración  de  la  hacienda ,  ni  estorbe  ni  ayude, 
sino  fuere  para  ello  por  vos  requerido,  en  cosaningoDa 
á  esta  negociación  del  reducir  ios  dichos  indios  en  su 
conversión ,  ni  en  hacerlos  tributarios ,  ni  en  cosa  alguna 
que  esto  toque ;  é  que  de  las  sentencias  que  en  la  dicha 
tierra  diere  el  dicho  juez ,  se  pueda  apelar  ante  los  zkma- 
tros  jueces  de  apelación ,  que  residen  en  isla  Española. 

Otrosí :  Que  de  diez  en  diez  meses  ó  antes  cada  é 
cuando  nos  quisiéremos  é  viéremos  que  cwawofi  á 
nuestro  servicio ,  podamos  enviar  é  ver  é  «Isítar  lo  qm 
TOS  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  la  ^a  gent^qoe 
con  vos  fueren  halléis  fecho  é  hacéis  en  cnmpMwieme 
de  lo  contenido  en  este  asiento,  é  A  traer  la  rolacian  é 
cuenta  de  ello;  é  asimismo  ¿traer  el  oroé  periatéolrai 
cosas  que  se  bobieieii  cobradle  se  vieio  q«e  BOSfWrt»* 
nezca»  é  quea^ioi  navios  enqna  fuam  las  ftnmm 
qae^nviáiemos  para  lo  susadicbo  oaHaf en  4m  fiaDdn 
é  mantenimientos  que  vosobros  toviéredes  en  las  dichas 
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Ishi  EspiBolá  >  Cuba»  Sa&  liiMi  é  Santiago  I  ó  en  e«ftl- 
quier  deUUytin  voallévar  por  ello  eoia  alguna»  con  tanto 
qiiel  flete  deilos  se  pague  del  dinero  que  toiiéremoa  é 
nos  perteoeeciereen  la  dicha  Tiem-Finney  de  la  renta 
que  nos  babeb  de  dar  conforme  á  este  asiento ;  é  que  si 
de  la  dicha  renta  no  bebiere  de  que  se  pagar  el  dicho 
flete,  que  seáis  Tosotros obligados  é  lo  pagar  á  las  per« 
sooas  que  lo  llevaren  con  que  después  se  saque  de  lo 
que  nos  pertenesciere ,  como  dicho  es. 

Otrosí :  Qua  si  durante  el  tiempo  de  los  dies  anos  en 
que  se  ha  de  cumplir  lo  contenido  en  este  asiento  é  ca- 
pitulación 9  TOS  el  dicho  Bartolonió  de  las  Gasas  é  los  di« 
choscincuenta  hombres á  vuestras  costase  misiones  é 
su  jas  de  los  dichos  hombres  que  han  de  ir  para  lo  suso* 
dicho  9  ó  alguno  dallos  descubrieren  nuevamente  algu- 
nas islas  ó  tierra  firme  en  el  mar  del  Sur  ó  del  Norte  que 
hasta  aquí  no  hayan  seido  ni  sean  descobiertas ,  que  se 
baga  con  vosotros » en  lo  que  toca  á  lo  que  así  se  desoo- 
briera»  todas  las  mercedes  é  cosas  que  se  hicieron  á 
Diego  Yekiquez  porque  descobríó  la  isla  de  Yucatán, 
seguné  como  é  de  la  manera  que  se  eontiene  en  el  asien- 
to que  sobre  ello  se  hiio  con  el  dicho  Diego  Yelaiquezi 
sin  que  en  ello  haya  falta  alguna. 

Otrosí :  Porque  dende  hngo  con  mas  brevedad  se  ce- 
mienee  áentender  en  lo  contenido  en  este  asiento,  que 
en  los  nuestros  navios  que  están  en  cualquier  de  las  di- 
chas islas  lleven  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
é  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  cincuenta  yeguas, 
é  treinta  vacas,  é  cincuenta  puercos,  é  quince  bestias 
decarga,  pagando  de  llevar  delicio  que  justamente  me- 
reciere, équeside  un  viaje  no  se  pediere  llevar  todo, 
que  en  el  segundo  viaje  que  se  hiciere  lo  Ueven  los  di- 
chos nuestros  navios  lo  que  quedare  por  llevar ,  al  puerto 
que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  senaláredes. 

Otrosí :  Que  para  efectoé  cumplimiento  de  todo  lo  que 
dicho  es  é  de  cada  cosa  dello,  nos  demos  é  libremos  to« 
das  las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren  ,con  to- 
das las  fuerzas  é  firmezas  que  sean  necesarias. 

Otrosí :  Que  después  que  nos  tengamos  quince  mil 
ducados  de  tributos  sobre  los  indios  de  la  dicha  Tierra» 
Firme  en  los  dichos  vuestros  Umites  encada  un  aik),  ó 
otra  renta  al  tiempo  que  la  diéredes ,  que  de  allí  ade- 
lante hayamos  de  dar  é  demos  de  la  misma  renta  dos 
mil  ducados  en  cada  año  de  los  dichos  diez  anos  prím^ 
ros,  para  ayuda  de  los  rescates  é  costas  é  gastos  que  se 
han  de  lacer  para  allanar  la  dicha  tierra  é  tener  los  di- 
chos údioa  é  estar  «nbjetes  é  domésticoa ,  como  dlcbo 
es;  pero  que  hasta  tener  los  dichos  qninoe  mil  ducados 
de  renta,  coBw  dicho  es»  nos  no  seamos  obligados  á  dar 
hM  dickos  dos  mil  ducados  ni  cosa  alguna.dellos. 

Otrosí:  Que  después  que  por  industria  devos  el  dicho 
Bartolomó  de  las  Gasas  é  de  loe  dichos  cincuenta  liom- 
hres  toviéranios  en  la  dicha  Tierra*Firme,  dentro  de 
loadiehoa  línátaa,  quines  mil  ducados  de  renta  en  cada 
va  ano,  como  se  eentiann  en  este  asiento ,  que  de  la  4Uh 
«ha  renta  femnea  ohygades  á  pagar  ios  gasloi. 

Primeramente  lo  que  hobiéredes  gastado  vea  el  dicho 


Bartolomé  de  las  Casu  é  les  dichos  ehieuenta  hombrea, 
para  vuestro  comer  é  mantemmientos,  desde  el  dia  que 
entráredes  en  la  dicha  Tierra-Firme  hasta  oelio  meses 
primeros  siguientes,  en  carne  é  maíz ,  é  cazabí  é  otras 
cosas  de  la  tierra ,  é  los  fletes  de  los  navios  en  que  se  lle- 
varen los  dichos  mantemmientos ,  é  los  fletes  de  las  otras 
cosas  que  Ueváredes  en  dádivas  para  dar  á  los  dichos 
indios;  é  porque  esto  se  pueda  saber  é  averiguar,  que 
al  tiempo  que  en  cualquier  de  las  dichas  islas  Espaho» 
la.  Sen  Juan  é  Cuba  é  Jamaica  se  cargaren  cualeaquier 
viandas  ó  otras  cosas  para  el  dicho  vuestro  manteni* 
miento ,  los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  que 
están  en  cada  una  deflas,  donde  así  se  cargare  tomen  ra- 
zón de  lo  que  se  carga,  é  lo  que  costó,  é  las  tonela- 
das que  en  dio  hay ;  é  que  después,  al  tiempo  que  se 
descargare  en  la  dicha  Tierra-Firme,  el  dicho  teso- 
rero é  contador  que  nos  habernos  de  enviar  con  vos 
para  lo  susodicho  tomen  razón  de  lo  que  se  descar- 
ga ,  é  qué  personas  lo  descargan,  é  en  qué  parte,  para 
que  por  allí  se  pueda  ver  é  verificarlo  que  así  se  cargó 
para  flevar  á  la  dicha  Tierra-Firme,  ése  descargó  en 
ella,  é  lo  que  costó,  é  asimismo  lo  que  cuestan  tos  fle- 
tes deUo. 

Otrosí :  Que  paguemos  todo  lo  qne  se  gastare  en  ha- 
cer é  edificar  las  fortalezas  que  conforme  á  este  dicho 
asiento  habéis  de  hacer  pan  nos  en  la  dicha  Tierra-Fir- 
me, é  lo  qne  se  gastare  en  cobrar  tos  rentas  que  en  la 
dicha  Tiem-Firme  nos  habéis  de  dar,  é  asimesmo  lo 
que  conviene  darse  graciosamente  á  los  caciques  é  in- 
dios por  animar  é  traer  la  gente  que  estén  domésticos  é 
en  nuestro  servicio,  como  en  este  dicho  asiento  se  con- 
tiene ,  con  tanto  que  las  dichas  dádivas  é  cosas  que  así 
habéis  de  dar  á  los  indios  no  pasen  de  tresdentos  du- 
cados en  cada  un  año,  que  sean  en  los  dichos  diez  años 
tres  mil  ducados ,  é  con  que  los  dichos  gastos  de  las  di- 
chas fortalezas  se  hagan  é  gasten  é  distribuyan  en  pre- 
sencia de  los  dichos  contador  é  tesorero  que  asi  liabe- 
mos  de  enviar,  ó  de  las  personas  que  ellos  en  nuestro 
nombre  posieroi  para  ello;  los  cuales  bando  dar  cuenta 
é  razón  de  todo  lo  que  se  gastare  é  distribuyere  en  lo 
susodicho ,  é  en  qué  é  cómo  se  gasta,  pan  que  se  sepa 
lo  que  se  vos  ha  de  pagar,  acepto  tos  dádivas  de  los  di- 
chos mdios,  porque  estas  habéis  vos  de  dar  é  han  de 
estar  á  vuestra  determinadon ;  los  cuales  dichos  gastos 
é  cosas  en  este  capituto  é  en  d  capítulo  antes  deste 
contenidas  é  declaradas,  que  en  to  susodicho  ha  de  ha- 
ber é  se  han  de  hacer,  non  vos  habernos  de  mandar 
pagar  ni  vos  han  de  ser  pagados  hasta  que  nos  tenga- 
mos é  Uevemos  los  dichos  qnmce  mil  ducados  de  renta 
encada  un  año,  como  dicho  es;  y  de  lo  demás  restan- 
te, recibiéndonos  los  dichos  quince  mil  ducados,  vos 
d  dicho  Bartdomé  de  tos  Casas  é  los  dichos  emcuenta 
hombres  podato  tomar  é  ser  pagados  deUo  en  esta  HMH 
nen :  que  en  cada  un  ano  de  loa  sigoiontas  se  vos  pa- 
guen ,  después  de  haber  tomado  pan  noa  loa  dichos 
qnfaiee  mSt  dneadoa  dd  rMante,  tres  mil  docadosen 
cada  un  alio»  hasta  que  entenmente  aeais  pagados  de 


OBRAS  COMPLETAS  Ofe  Dffil  MUOIBL  lOSt  Q 
ibbelf&lwba-pangaitoién»-    MDtlaM :  Hm  por 

noitodofhwctplts 
uhoto  é  apftulad 

qns  do  tuM  m  «ntieiie  ¡  é  qusreino*  é  nndlBM  qos 
ulMbigiécamidiéhi;aeMo,uegDraiiMiipnv 
metemM  qw  lo  citniplirtiiioi  6  miodartmoi  con^, 
■egnn  de  luio  lecoatione,  da  Uta  klgnni ,  ¿  qm  do  tr^ 
moa  ni  paurénio*  ni  consontirdmot  ir  &i  puar  co». 
trsella  nicoatra  ptrUdellaeDalgnuiUDen;!  qm 
para  la  ejecución  é  camplimiento  ddlo  dvímoa  é  nai>- 
darémoa  dar  (odas  )ai  cargai  é  pnrriaioaes  que  teas  iM- 
cetarias.  Fecba  ao  ta  cibdid  de  la  Con&a,  á  dia  y  nw- 
Te  dlai  del  meada  naya,  afio  del  saaciniaBlo  da  mcatro 
Salvador ieaacriito  da  1 520  aBoa. —To  n.  Rsr. — Por 
mandado  de min^ÍaiUd,nwM4*eod>l«Cetef. —  Y 
al  cabo  detta  dicho  asienlo  é  eapitnitciok  aitaUíi  cua- 
tro aeñilM  de  firmaa. 

Copia  del  libro  depFOThíoDMy  cédate  daParit  to- 
da IBMbasUIBHqDatrajedelarcUTadeConlnUi- 
dondaCádii.  Está  fiel,  pero  mal  eccrita  como  k  asti- 
gua.  SeriJa  14  mano  7U. —Ib. 

Lq  qM  te  otorgd  i  ks  pobladores  qtw  Omw  da  maa 
délos  dncoeoU. — E^Rn.  Por  cuanto  bamooaaeBtaAo 
coa  foa  el  padr«  Bartolomé  de  Iw  Caiai,  Mastro  cape- 
Uin...  y  pedístec  mereedea  para  otroa  demás  de  Isa  aa- 
cnenia.  Otoi^amoi : 

1.*  Qae  dd  oro  que  cojan  «1  primer  a&o  selo  wgmm 

UD  décimo,  el  segundo  un  noieno,  basta  reñir  al  «n 

quinto ,  y  de  ahí  adelante  como  m  paga  en  la  Eq^ok. 

S.*  Franqoeza  de  todoa  derechos  de  cDantosmanlA- 

capitolacíoa,  qoe  ellos  la  conplí-  |  nimlentos  y  meicaderfas  llenren  para  sos  proTisiSMS 

MS  toca  en  todo  é  por  todo  eomo  |  pordieiaños. 

¡B que  baya  bita  algone.  j      3.*  Franqoeu  de  la  sal  qne  se  bailo  «ih  tkm, 

>qaeToseldidioBartoloiiiédelaa  i  por Tointa a&os. 

incnenta  hombres  bobiéredes  en  j      4.*  Sacarise  breve  de  so  Santidad  para  qne  tos  que 

.  Ii  dictia  tierra  durante  el  dicbo  ■  murieren  se  les  aplique  indulgencia  pleanria  j  nyu 

diez  años  que  asi  en  ella  babeis  ',  abeuettosiculpaépena. 

M  alo  registrar  aniel  dicbo  jnes  y  '      S.*  Les  serAn  dadas  érepvtidas  tierras. 

S.*  Si  fueren  enfermos,  lo  cnrarAn  en  bos^talqoa 
deberéis  hacer  i  nuestra  costa. 

7.*  GoiuinlaamismufranqDesasqDelotnoÑnade 
laEap^olt. 


Iria  ser  qne  nos  COD  aigmu  sMea- 
'oete  bocha ,  sin  ser  informados  da 
neaé  mandisemo)  proveer  alguna 
I  lo  que  eo  «ta  asiento  é  c^tnta- 
é  por  haber,  como  hay,  tanta  dis- 
ionde  redde  aoestra  persona  real 
rme ,  no  se  podría  remediar  tan 
mfieoe ,  é  esto  «eria  cansa  que  ae 
I  la  dicta  negoaacion  que  se  aslen- 
umpliendo  vos  el  dicho  Bartolomé 
suido  en  este  dicbo  asiento  en  los 
I  It  manera  que  es  él  se  contiene, 
lo  é  trabajando  m  lo  efectuar,  é 
amos  relación  6  taatimoaio  de  loa 
lorero  que  hobenios  de  enviar,  de 
I,  DO  proreerémos  ni  mandarémoa 
coirtra  lo  contenido  en  este  anen- 
gnoa  ni  parte  dello ,  por 
a  ni  ser  pueda. 


voB  el  dicbo  Bartolomé  de  las  Ga- 
egoquerntrarenentadicba  tiar- 
acor  obligacioD  do  at»  pecsonw  é 
ees,  ante  la  persona  que  asi  habe- 
I  jnei  é  justicia  en  la  dicha  tíem 
s  drila,  en  que  cada  uno  pw  si  é 
te  que  sibcediendo  d  negocio  de 
ipiedad  que  se  espera ,  que  se  ptM- 


la ,  porque  noaseemoa  inTormados 

mi  volnntad  que  vos  el  dicho  Bai^ 
}daís  poneré  pongaisá  las  provii^ 
1  dentro  de  los  dichos  limites ,  y  i 
déredes  é  i  ios  nos  é  cosas  seña- 
-a ,  los  nombres  que  vos  pareciere, 
ddante  sean  asi  nombradoa  é  11a- 
Tos  doy  poder  cumfdido, 
Dtoéconintacioné  todos  los  ca- 


o  de  nuestro  patrimonio  é 
Mente ,  cumpliéndose  é  electtdn- 
d  dicho  Bartolomé  de  bs  Casas  é 
Mmbresqoecon  vos  para  lo  susodi- 
I  Tisifa-Firme,  loqueporrnestn 
S  com 


a. 


«Beladon  que  yo  Uguel  OstellanM  di  A  vtMsa  ma- 
jestad de  la  ida  qaa  fui  cov  d  licaaciado  Bartoloaé  de 
las  Casas  i  la  costa  de  Paria,  a  (Esatmclodoli  qoe 
liabia  dado,  puesto  en  toma  de  memorial  coa  sa  Sims 
yrfiMca.) 

Fof  de  coaUdor  de  nesa  majestad  con  ockflBta  mB 
maravedís.  Vi  qusel  dicho  licenciada,  i  causa  da  no  te- 
ner aqndla  bcnltad  qia  )•  oo«*eiiiafiM  coaiagug  lo 


d  almiradte  y  jvooea  y  oUalss  da  la  Ma  BipdMa  yara 
que  por-  derto  tiaaqw  Itrriera  i  su  cargo  d  tnasda  que 
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Iiabha  Mfbdo  i  h  dioha  eosta  9  y  le  liid686D  ciertai  par- 
tes lo  que  por  fv  industria  se  holúese.  Llegado  á  dicha 
costa,  irí  que  ni  pudo  ceosegoir  lo  uno  nilootro,por 
no  llevar  aquella  drden  y  forma  que  debía  confome  al 
primer  asiento  9  jporle  desamparar  y  desobedecer  loa 
s  »ldados  de  la  armada,  y  serle  también  algo  contrario 
el  lugarteniente  del  Almirante  que  está  en  la  ísleta  de 
las  Perlas,  antel  cual  el  dicho  licenciado  yo  ?i  pasó 
ciertos  actos  de  protestaciones  sobre  la  jurisdicción  de 
la  dicha  costa ,  porque  se  nombraba  juez  así  de  la  costa 
como  de  la  dicha  isleta  de  Gubaagua,  contra  las  bcul» 
tadesque  Gasas  llevaba  de  vuesa  majestad. 

Yo  vine  por  la  Española  llevando  carta  de  Gasu,  en 
que  pedia  socorro  al  Almirante  y  jueces ,  pues  la  dicha 
armada  y  todos  le  hablan  de^o :  visto  que  nada  le  eUf- 
viaban ,  me  vine  para  vuesa  miyestad. 

Por  lo  que  he  visto,  conozco  que  á  vuesa  migestad 
ae  seguiría  gran  provecho  asi  de  la  costa  como  de  k  id- 
iota, que¿  partes  dista  cuatro leguasy  á partes  ocho, 
enviando  gobernador  con  jurisdicción  dvíl  y  criminal, 
y  haciendo  fortaleza  en  el  puerto  de  Gumaná  á  k  punta 
del  rio.  A  causa  de  no  se  haber  esto  proveído,  «los  frai- 
les dominicoa  y  frandscoa  que  en  aquelk  costa  esta* 
han  comenzando  á  convertir  los  indios,  han  recibido 
muertesadmtraUes  y  destruidoloa  sus  monesteríoa  y  al- 
tares ,  lo  que  ha  sido  por  tres  veces  con  esta  vez ,  que 
agora  fué  el  licenciado  Casas;  de  lo  cual  es  muy  noto- 
rio fueran  ocasión  loa  cristianos  por  loa  ir  ¿  correr  y  la« 
cer  guerra ,  tomándolos  por  esclavos  á  ellos  y  á  sus  mu- 
jeres é  hijos  por  ks  partes  donde  los  frailes  estaban 
convirtiendo. »  Danos  que  causan  ks  armadas  que  allá 
se  envían  de  k  Española* 

Podrían  hacerse  buenas  poblaciones  en  aquella  cos- 
ta^fikjando  las  muestras  de  oro  y  otras  cosas  preciosas. 
Donde  los  frailes  dominicos  y  franciscos  pusieron  hi- 
gueras ,  parras ,  granados  y  otras  diversas  simientes  han 
respondido  en  producir  muy  mayor  fruto  que  en  Espa- 
ña :  higos  y  melones  en  todos  tiempos  del  año. 

Remediándose  ks  armadas  y  los  daños  de  los  indios, 
podría  hacerse  gran  fruto  en  ellos,  enviando  goberna- 
dor y  frailes ,  especkl  dos franciscosque  están  en  la  is- 
leta de  las  Perlas,  de  los  cuales  el  uno,  fray  JuanGarce- 
to,  les  predica  en  su  lengua. 

Sería  necesarío  enviar  un  capitán  con  doscientos 
hombres,  porque  después  de  k  ida  de  Casas  se  kvanta- 
ron  los  indios,  mataron  á  un  fraile,  de  dos  que  estaban 
allí ,  y  á  Casas  le  quemaron  el  bohío  que  había  fedio, 
con  todos  loa  mantenimientos  é  municiones ,  y  le  mata- 
ron muebu  personaa. 

Estando  yo  aUá  con  Casas,  vi  á  muchos  que ,  menoa- 
predándoles,  fueron  con  armadas,  a  facían  guerra  á  los 
indios,  y  traían  algunoe  esckvoa  para  los  vender,  é  vi 
otraa  desdrdenes;  y  asi  desta  manera  el  dicho  licen- 
ciado sexetfiúoá  k  Espanok  é  se  metió  fraík. 

oVienlaespa&okqtieeQ  obrado  des  meses  se  tra- 
jeron mas  de  seiacisBtosesckvos  do  do  babkdeir  Ca- 
sas, y  venderlos  por  !os  oCcia!ci  en  Santo  Domingo.  En 


k  isleta  de  las  Perlas  sope  que  en  poco  mas  de  medio 
año  se  sacaron  de  allí  Man  mil  doscientos  marcea  de 
perks.» 

Suplico  á  vuesa  nujestad  baya  respeto  que  be  ocu- 
pado dos  años  en  ir  y  venir  sin  paga  alguna,  á  que  se 
añade  el  tiempo  que  estoy  en  esta  corte,  y  entre  otroa 
trabajos, el  haber  sido  robado  de  franceses,  viniendo 
por  k  mar,  yo  y  todos  los  de  la  nao.  (Pudo  presentarse 
en  1524,  número  notado  en  k  hoja  que  queda  blanca 
de  los  dos  pliegos  en  que  está  el  memorial.) 

X. 

Pieeeso  eontn  Casu  ts  Nicanf»*  (C^itedM  Ul  UUf  I7|«Im.) 

Dos  informaciones  hechas  á  pedimento  de  Rodrigo  de 
Contreras ,  gobernador  de  Nicaragua ,  contra  fray  Bar- 
tolomé de  las  Gasas. 

i.*  Empezó  en  León  en  23  de  marzo  ante  el  obispo 
de  Nicaragua  don  Diego  Alvarez  Osorío.  No  se  acaba- 
ron de  tomar  los  dichos  á  los  testigos  por  muerte  del 
Obispo,  y  pidió  siguiese,  y  no  quiso  el  provisor  Pedro 
García  Pacheco. 

2.'  Empezó  en  Leen  en  30  de  junio  636  ante  d  alcal- 
de ordinarío  Juan  Takvera.  Consta  de  ambas  (soUam 
asi  lo  deponen  muchos  testigos) : 

Que  aprestando  gente  Rodrigo  de  Contreras  para  el 
descubrimiento  de  ks  provincias  del  Desaguadero ,  Ca« 
sas  mtentó  disuadirio  deckmando  ser  en  deservicio  de 
Dios  y  de  su  majestad ,  haciéndose  como  era  costumbre 
por  soldados  bi^o  k  conducto  de  su  capitán.  Que  sok* 
mente  serk  licito  dírigíéndoio  él ,  y  poniendo  á  sus  ór- 
denes dncuente  hombres  sin  mas  eapiUn,  con  los  cua- 
les se  obligaba  á  hacerlo.  Contreras  no  vino  en  ello » si 
bien  le  rogó  k  acompañase  á  k  empresa.  No  desistien- 
do Gasas  de  su  propósito  anduvo  ezhortoodo  á  todos 
por  sus  casas,  y  en  público  por  medio  de  sermones  en 
k  iglesk  Mayor,  en  k  de  San  Francisco  y  la  Iferoed, 
que  estoban  descomulgadoscuaotos  ftiesen  á  la  jomada; 
y  no  quiso  oír  de  penitenck  á  vanos  .de  los  destinados 
áelk. 

Que  tonla  de  costambre  predicar  después  de  haber 
habido  algún  enojo,  pan  manifestario,  y  que  ordinaria- 
mente predicaba  pasiones  en  escándalo  de  ks  gentes,  y 
rara  vez  la  deckracion  de  k  doctrina  cristiana :  vicio 
añejo ,  por  el  cual  cuando  estuvo  en  Santo  Domingo  de 
k  Espáñok  ka  oidores  le  mandaron  no  predicase,  y  le 
habknquMido  echar  de  kkk  para  España  De  resultes 
de  esto,  que  habiendo  permanecido  en  Santo  Domingo 
dos  años  el  testigo  que  lo  depone,  no  sopo  que  en  todo 
aquel  tiempo  predicase  fray  Bartolomé.  Que  una  ves 
dijo  eo  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Granada  anto 
el  licenciado  de  k  Gama  que  el  Rey  no  tenia  poder 
original. 

A...  4.*deksegundamformacion,yeaunodeloa 
testigoa  el  padre  fray  Lázaro  de  Guido,  de  k  orden  de 
k  Merced. 

Información  fecha  en  Leen  de  Nicaragua  á  23  de 
alfosio  36 ;  Ipecbo  á  peábnenfo  del  gobernador  Rodrigo 
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deContrerasantoia  alcalde  mayor  el  licenciadoGrego» 
rio  do  ZábaHos.  Deptmeii  cuatro  testigos : 

Que  habrá  dos  meses  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y 
otros  frailes  dominicos  que  estaban  en  el  monasteriode 
San  Francisco  de  dicha  ciudad  quisieron  irse ,  desann 
parando  y  dejando  solo  e!  monasterio.  Porque  no  lo  bi« 
ciesen  fueron  á  hablar  á  Gasas  y  su  compañero  fray  Pe- 
dro, de  parte  del  Gobernador,  los  alcaldes  Mateo  deLas- 
cano  y  JuanTalavera,  conlos regidores liiigo Martínez, 
luán  de  Gha?es  y  el  bachiller  Gunnan.  Viéndolos  em- 
peñados, les  rogaron  que  siquiera  dejasen  á  fray  Pedro 
para dotrinar  los  indios,  é  no  quisieron;  y  se  fueron 
aquella  tarde  sin  tener  causa  ni  razón ,  pues  se  les  ofre- 
ció se  les  darla  todo  lo  necesario ,  como  personas  mó- 
tOes  y  deseosos  de  mudanzas  y  novedades.  Y  asi  quedó 
el  mismo  retablo  é  imágenes  desamparadas.  Son  cuatro 
testigos. 

Cirta  del  obUpo  áe  Gaitemili,  Varroqatn,  ti  Emperador  fobre  It 
paeiteaeioi  de  TeiBlaUíii ,  ftiilet  domlaicoe  j  el  obispo  Caets. 
[CúieeeUm  ielidUr  ügvkm. ) 

Sacra  Católica  Cesárea  Majestad :  Después  de  haber 
escrípto  á  vuestra  majestad  largo ,  se  me  ofreció  ir  á  la 
provincia  de  Tezulutlan,  que  con  ocupaciones  lo  he  di- 
faitado:  un  año  há  que  cada  dia  he  estado  en  camino,  y 
como  hay  tantas  cosas  que  hacer  y  tanto  que  cumplir 
con  las  que  están  ya  dentro  del  corral  de  la  Iglesia ,  no 
sobra  tiempo  cuanto  es  menester  para  cumplir  con  los 
demás.  Yo  llegué  á  la  Cabecera  víspera  de  San  Pedro  : 
antes  que  llegase  tuve  muchos  mensajeros  de  los  señores 
principales,  haciéndome  saber  que  se  holgaban  mucho 
con  mi  venida ,  y  media  legua  antes  que  llegase  salió  to- 
doel  pueblo,  hombres  y  mujeres ,  á  me  recibir  con  mu- 
chas danzas  y  bailes,  y  llegado  que  frif ,  me  hicieron  un 
razonamiento  en  que  me  daban  muchas  gracias  por  ha- 
ber querido  tomar  semejante  trabajo:  70  les  respondí 
que  mucho  mas  que  aquello  era  obligado  de  hacer  por 
ellos,  ansí  pormandamientode  Dios  como  devuestra  ma- 
jestad :  yo  alabé  mucho  á  Dios  en  ver  tan  buena  voluntad 
y  tan  buen  principio ;  al  parecer  la  gente  es  doméstica. 

Porque  vuestra  majestad  sepa  qué  cosa  es  esta,  luí 
allí  para  dar  testúnonio  como  testigo  de  vista.  Toda  esta 
tíerracasi  hasta  la  mar  del  Norte  fué  descubierta  por 
Diego  de  Al  varado ,  que  murió  en  esa  corte ,  y  la  con- 
quistó y  pacificó,  y  le  sirviócasi  un  año  y  la  tuvo  pobla- 
da con  cien  españoles,  y  fué  en  tiempo  que  sonó  el  Per6, 
y  como  fué  tan  grande  el  sonido ,  capitán  y  soldados  to- 
da la  desampararon,  y  después  acá,  comodAdelantado 
(que  haya  gloría)  tenia  puesto  los  pensamientosencosa 
mayor,  olvidóse  este  rincón ,  y  los  españoles,  como  son 
enemigos  de  frailes,  muchas  veces  dedan  á  estos  reli- 
giosos que  porqué  00  iban  á  Tezulutlanr,  y  esto  les  mo- 
vió á  fray  Bartolomé  y  á  los  demás  enviar  por  provi^on 
á  vuestra  mijestad ,  é  intoitaron  por  vía  de  amistad  de 
querer  entrar,  y  pusieron  por  terceros  á  los  señores 
destas  provindas,  en  espedalá  dn  pueblo  que  se  dice 
Tecocistlaní  que  está  casas  con  eatat  de  Tezulutlan ;  y 


MAMKL  Mtt  QUINTANA* 
con  algunos  éamj  eon  daries  seguro  que  no  entra*- 
rían  españoles  yque  no  tuviesen  miedo,  TP^'^  ^  V^ 
comerzaron  á  perderel  miedo  y  dieron ontradeá  loe  ro- 
figiosos.  La  palabrada  Mosá todos paroeeUeii, 7 can 
no  pedirles  nada  muestran  contentamiento :  lo  que  ha 
de  ser  adelante  Dios  lo  sabe,  y  en  verdad  que  estoy 
confiado  que  han  de  conocer  á  Dios  toda  aquella  gente, 
y  á  los  religiosos  se  les  dé  mucho  por  su  buen  celo  é 
intención :  la  tierra  es  la  mas  fragosa  que  hay  acá ,  no 
es  para  que  pueblen  españoles  en  ella,  por  ser  tan  fra- 
gosa y  pobro,  y  los  españoles  no  se  contentan  con  poco. 
Estará  la  Cabecera  de  esta  dbdad  hasta  treinta  leguas; 
de  ani  á  la  mar  podrá  haber  cincuenta :  hay  en  toda  ella 
seis  ó  siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  todo  esto  por- 
que sé  que  el  obispo  de  Chiapa  y  los  religiosos  han  de 
escribir  milagros,  y  no  hay  mas  destos  que  aquf  ^Bgo: 
estando  yo  para  salir  llegó  fivy  Bartolomé.  Vuestra  ma- 
jestad favorezca  á  los  religiosos  y  los  anfane ;  que  pan 
ellos  es  muy  buena  tierra,  que  están  seguros  de  espa- 
ñoles y  no  hay  quien  les  vaya  á  h  mano ,  y  podrán  an- 
dar y  mandar  á  su  placer.  Yo  los  visitaré  y  animaré  en 
todo  lo  que  yo  pudiere ,  aunque  fruy  Bartolomé  dice  que 
á  él  le  conviene ;  yo  le  dije  que  mucho  enhorabuena ;  ye 
sé  que  él  ha  de  escribfr  invendones  é  imaginadones, 
que  ni  él  las  entiende  ni  entenderá  en  mí  conciencia 
porque  todo  su  edificio  y  fundamento  va  fabricado  M^iie 
hipocresía  y  avaricia ,  y  asi  lo  mostró  luego  que  le  loé 
dada  la  mitra :  rebozó  la  vanagloria  como  sí  nunca  ha- 
biera  sido  íiraile,  y  como  si  los  negocios  que  ha  traído 
entre  las  manos  no  pidieran  mas  humildad  y  santidad 
para  confirmar  el  celo  que  había  mostrado ;  y  porqne  no 
escribo  esta  mas  de  para  dar  testimonio  desto  de  Ten- 
lutlan,  ceso.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  á  vuestra 
Sacra  Católica  Cesárea  Majestad  por  muchos  próspot» 
años  con  aumento  de  su  Iglesia  y  mucha  gracia  en  saalr 
ma.  De  Guatemala,  i7  de  agosto  de  i545wos. — ^Sacra 
Católica  Cesárea  Majestad.— Indigno  capellanycriado, 
que  besa  pies  y  manos  de  vuestra  majestad.— £|Haoo!pni 
Cuaehutemallen. 

xn. 

Juicio  que  BirCalomé  de  las  Gtns  7  d  eroalsti  Oilaáo  bMem  ád 
fiíMso  refueiimleiito. 

(Casas,  Historia  general^  líb.  9,  cap.  57.)  Ag»- 
ra  es  bien  que  tornemos  sobre  la  sustancte ,  y  par- 
tes ,  y  eficada ,  y  efecto,  y  justida  del  referido  requm- 
miento,  cerca  dd  cual  habria  mucho  que  dedr;  pere 
anotemos  algo  brevemente;  y  lo  primero  ceosiden 
cualquier  varón  prudente,  ya  que  los  indios  enten^aa 
nuestra  lengua  y  los  vocablos  y  dgnillGadoD  de  eHay 
de  ellos, qué  nuevas  les  traían  y  qué  seüorfo  m  íMu, 
diciendo  que  un  Dios  había  en  d  mundo  críndor  éá 
ddo  y  de  la  tierra,  y  que  crióel  hombre  ó  los  hom&ns, 
teniendo  ellos  d  sd  por  dios  6  otros  dioses,  qvisa 
crdan  haber  hecho  los  hombres  y  tas  otras  ooais.  |0on 
qué  ratones,  testimonios,  ^  con  coalas  milagree  les 
probaban  que  el  Dios  de  los  espafioles  era  m»  ^Bis 
que  los  suyoS|  ó  que  bebiese  mas  criado  al  muiiio  3 
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áloe  lioiiáMPii  41M  ibi  qae  dloé  teiiiaii  por  dio^ 
niemí  bt  moros  6  torcot  á  hteeNof  el  adamo  reqaeri- 
miento  afirmtfiídoles  que  Mahomt  en  seftor  7  criador 
del  mondo  y  de  k»  hombree,  ¿fueran  obligados  á  creer- 
losf  Paes  i  mostraban  los  espigóles  mayor  testimonio 
7  mas  verdadera  probama  de  lo  qne  protestaban  en  sn 
requerimiento  de  qne  el  Diossoyo  babia  criado  el  mvoh» 
do  7  los  hombres»  qne  mostraran  los  moros  desnliaho* 
maf  ítem :  icdmoócon  qné  inoonrcDcibles  razones  ó 
milagros  les  ¡Hrdbaban  que  el  Dios  de  los  españoles  tuvo 
mas  poder  qne  los  dioses  suyos  para  constituir  un  hom- 
bre llamado  san  Pedro  por  señor  7  gobernador  doto* 
dos  los  hombres  del  mundo,  7  á  quien  todos  fuesen 
obUgados  á  obedecer ,  teniendo  ellos  sos  re7es  7  nato* 
rales  señores ,  7  cre7endo  no  haber  otros  sino  ellos  en 
élmundo?Yasl,  ¿quéáoimoternian9  7qu6amor7re* 
Ter^icia  se  engendraría  en  sus  ctnraioneSy  7  en  especial 
los  re76S  7  señores,  al  Dios  de  los^pañoles,  OTUido  que 
por  su  mandado  san  Pedro,  6  el  Papa,  su  sucesor,  daba 
sos  tierras  al  re7  de  los  españoles ,  teniéndose  por  Ter- 
daderosre7es  7  libres,  7  de  tan  muchos  años  atrás  en 
antiquísima  posesión  ellos  7  sus  pasados ;  7  que  se  les 
pedia  que  ellos  7  sus  subditos  le  rescibiesen  por  señor 
á  quien  nunca  tieron  ni  cognoscieron  ni  07eron ,  7  siq 
sabersi  era  maloó  si  era  bueno,  7qué  pretendía ,  si  go- 
bernallos ó  roballos  ó  destroilios,  ma7ormente  siendo 
los  mensajeros  tan  fieros  hombres barbados7Con  tantas 
y  con  talesarmasT  Qué  podían  ni  debían ,  según  buena 
raion ,  de  los  talespresundr  ó  esperart  ítem :  i  Pedilles 
obediendapara  re7  extraño  sin  hacer  tratado  ni  contra- 
to ni  concierto  entre  sí  sobre  la  buena  7  justa  manera 
de  los  gobomar  de  la  parte  del  Re7 , 7  del  servicio  que 
se  le  babia  de  hacer  de  parte  de  ellos ,  d  cual  tratado 
al  principio  en  la  elección  7  rescibimiento  del  nuevo  re7 
6  del  nuevo  sucesor  si  es  antiguo  aquel  estado ,  se  suele 
y  debe  hacer  7  jurar  de  razón  7  le7  natural?  Esto  debía 
de  entender  el  re7  7  cacique  de  la  provincia  del  Cenú, 
de  que  arriba  hablamos  estar  sobre  Cartagena ,  el  cual, 
según  escribió  el  bachiller  Anciso  en  un  tratadillo  suyo 
que  está  impreso,  que  llamó  Summa  de geografia,  al 
mismo  que  le  bacía  este  requerimiento  respondió  que 
el  Papa  en  conceder  sus  tierras  al  re7  de  GastiHa  debia 
estar  fuera  de  sí  cuando  lu  concedió,  7  el  re7  de  Cas- 
tilla no  tuvo  buen  acuerdo  cuando  tal  gracia  recibió ,  7 
ma7or  culpa  en  venir  ó  enviar  los  señoríos  ajenos  de  los 
10708  tan  distantenumte.  Esto  no  osara  70  aquí  escri- 
blrto  si  escrito  7  de  molde  con  nombre  del  mismo  An- 
ciso no  lo  hallara ,  aunque  él  lo  dice  por  otros  desver- 
gonsados  vocablos,  como  abajo ,  si  Dios  quiere ,  referí- 
romos»  Y  qoisierasfo  preguntar  al  cons^oqoedeterminó 
deberse  hacer  tal  requerímiento  á  estas  gentes  que  vi- 
irian  seguras  debajo  de  sus  seaores  7  re7es  naturales  en 
sus  casas,  sin  deber  ni  hacer  á  ninguno  mal  ni  daño, 
¿qué  fe  7  crédito  eran  obligados  á  dar  á  las  escrípturas 
deia  «ildaoacleny  7  qoe  faeni  las  mismasbulae  plo- 
madas del  Pupaquedll  se  les  presentaranfilferesdereni 
porooobedecellaS|qu«  fueran  descomulgado$,óque)es 


bideraii  algon  mal  temporal  ni  esplritoat,  deometie- 
ran  algon  pecado  t  Todo  esto  ¿no  les  había  de  parecer 
ser  deliramentos  y  cosas  ftiera  de  razón  y  de  camino, 
y  todos  disvarios  y  dlsparatest  Mayormente  coando  les 
dijeron  que  eran  obligados  de  se  sujetar  á  la  Iglesia. 
Veamos :  entender  qué  cosa  sea  Iglesia ,  y  ser  obligado 
el  hombre  á  se  sujetar  á  ht  Iglesia,  ¿no  se  supone  tener 
noticia  y  creer  todas  bs  cosas  que  nos  enseña  nuestra 
fe  cristiana?  ¿  Por  qué  creemos  haber  Iglesia ,  y  á  la  ca- 
beza visible  de  ella  reverenciamos,  nos  sujetamos  y 
obedecemos,  queesel  Papa,  sino  porque  creemos  y  te- 
nemos verdadera  fe  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  tenemos  y  confesamos  todos  los 
otros  catorce  artículos  pertenecientes  á  la  divinidad  y 
humanidad?  Paos  no  teniendo  fe  alguna  y  ninguna  de 
k  Santísima Trinidadni  de  Jesucristo,  que  constituyóla 
Iglesia,  y  de  lo  demás  que  tiene  y  confiesa  la  religión 
cristiana ,  ¿cómo  puede  alguno  creer  que  hay  Iglesia, 
y  su  cabeza  que  se  llama  papa,  padre  grande  y  admira- 
ble? Y  si  no  puede  ni  debe  creer  alguno  haber  Iglesia  y 
papa  no  habiéndole  dado  noticia  de  Cristo,  hijo  de  Dios 
verdadero,  y  redbfdole  vohmtariamente  por  tal ,  ¿cómo 
ócon  qué  á  por  qué  derechohumano,  natural  ni  divino, 
será  obligado  á  creer  que  hay  Iglesia  y  que  hay  papa?  Pues 
si  no  es  obligado  por  ningún  derecho  ni  razón  á  creer 
que  hay  Iglesia  ni  papa,  y  esto  sin  alguna  culpa  nipecado 
venial ,  ¿cómo  ó  por  qné  será  (aligado  á  creer  que  el 
Papa  tuvo  poder  para  hacer  dooadon  de  las  tierras  y  se- 
ñoríos que  poseen  gentes  que  nunca  otras  conocieron, 
ttituvieronquehacer  con  otras  en  bueno  ni  enmato,  tan 
distantes  de  todas  las  otras  de  nuestro  mundo  viejo,  y 
siendo  poseedores  y  propietaríos  señores  de  tantos 
años?  ítem :  si  no  son  obligados  á  creer  que  tuvo  poder 
aquel  que  los  españoles  llaman  papa  de  conceder  y  do* 
nar  sus  tierras  y  señoríos  y  su  libertad  al  rey  de  los  es* 
pañoles,  ¿cómo  ó  por  qué  derecho  serán  obligados  á  dar 
hi  obediencia ,  7  de  señores  7  rc7es  ó  príncipes  libres 
que  nunca  recognocieron  algún  superíor,  hacerse  sub- 
ditos 7  menoscabados  de  sus  estados,  recibiendo  á  un 
re7  que  nunca  vieron  ni  cognoscieron  ni  oyeron ,  extra- 
ño 7  de  gente  fiera  barbada  7  tan  armada,  7queprtma 
faeie  parece  horrible  7  espantosa ,  recibiéndolo ,  digo, 
por  señor?  Veamos  si  solos  los  re7es  de  ellos  se  quisie- 
ron sujetar  al  re7  de  Castilla  sin  consentimiento  de  los 
pueblos  sus  súlxútos,  ¿los  subditos  no  tenían  justo  de- 
recho 7  justicia  dele7  natural  de  quitalles  la  obediencia 
7  deponellos  de  so  real  dignidad  7  aun  de  matallos?  Pw 
el  contrario,  si  los  subditos  pueblos  sin  sus  reyes  lo 
quisiesen  hacer,  ¿no  incurrírian  en  mal  caso  de  trai- 
ción? ítem  :  si  no  son  obligados  los  reyes  por  sí  y  tam- 
poco todos  juntos  á  dar  la  obediencia  á  rey  extraño,  por 
mas  requerímíentos  que  les  hagan ,  según  queda  dedu- 
cido y  claramente  probado,  ¿con  qué  derechoy  jus- 
ticia les  protestan  y  amenazan  qne  si  no  prestan  la  obe- 
dienoia  que  les  piden  les  harán  guerra  á  fuego  y  á  san- 
grsy  y  les  tomarán  sus  bienes  y  sos  asiyerBsy  sos  bQoe» 
con  sus  personas  eautins ,  y  lenderán  por  esclavos?  if 
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si  |N>r  eM  cafusa  giiarrl^  les  hicieroD  ó  hicieren  6  haceOy 
¿con  qué  leyes  é  derechos  ó  raiones  fueron  ó  serán  ó 
son  justificadas?  Luego  injustas  é  inicuas  y  tiránicas  y 
detestables  fueron ,  serán  y  son  donde  quiera  que  por  tal 
causa  ó  con  tal  título  á  tales  infieles  como  á  los  veci^ 
nos  y  moradores  de  estas  Indias  se  lucieron  6  hicieren, 
condenada  por  toda  ley  natural  humana  y  divina.  Lúe* 
go  justísima  será  la  guerra  de  estos  y  de  los  tales  infie- 
les contra  todo  español  y  contra  todo  cristiano  que  tal 
guerra  moviere ;  y  de  esta  manera  y  jaez  han  sido  todas 
las  guerras  que  de  nuestra  parte  á  estas  gentes  se  han 
rooTido  y  hecho»  y  esas  pocas  que  contra  nosotros  ellos 
hicieron ;  y  pluguiese  á  Dios  que  yo  muriese  por  tal  jus* 
tícia  como  la  que  estas  gentes  para  nos  hacer  cruda 
guerra  hoy  tienen,  y  siempre  desdequelosdescubrímos 
contra  nosotros  han  tenido;  y  este  derecho  siempre  lo 
tienen ,  y  les  nve  y  dura  hasta  el  día  del  juicio.  La  ra<* 
xon  de  este  durarles  es  porque  desde  que  k>  cobraron, 
ni  por  paz  ni  por  tregua,  ni  por  satisfacción  de  los  irre- 
parables danos  y  agravios  que  de  nosotros  han  recibido, 
y  ni  por  remisión  que  ellos  de  ellos  nos  hayan  hecho, 
nunca  jamás  se  ha  interrumpido.  Queda  luego  mani^ 
fiesta  la  ignorancia  del  consejo  del  Rey ,  y  plega  á  Dios 
qne  les  haya  sido  remisible,  y  cuan  injusto ,  impío ,  es* 
candaloso,  irracional  y  absurdo  fué  aquel  su  requeri- 
miento. Dejo  de  decir  la  infamia  de  la  fe  y  religión  cris- 
tiana y  del  mismo  Jesucristo  que  de  aquel  requeri* 
miento  era  necesario  salir  y  ha  salido ;  y  cosa  es  de  reír 
(ó  de  llorar,  por  mejor  decir)  que  creyesen  los  del  con- 
sejo del  Rey  qne  estas  gentes  fuesen  mas  obligados  á 
fescibü*  al  Rey  por  señor  que  por  Dios  y  criador  á  Je- 
sucristo, pues  para  rescibh*  la  fe  no  pueden  ser  lanadas 
y  con  pena  serrequeridas,  y  que  para  quedSesea  hi  obe- 
diencia al  Rey  ordenaban  los  del  Consejo  fuesen  con»- 
tríñidas,  Hobo  también  mucha  y  reprensible  falsedad, 
porque  se  afirmaba  en  él  que  algunas  islu  y  casi  todos 
á  quien  lo  susodicho  había  sido  notificado  habían  resci- 
bido  á  sus  altezas,  y  obedesctdo  y  servido ,  y  servían 
como  subditos  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  re- 
sistencia luego  sin  dikcion  como  fueron  mfonnados  de 
lo  susodicho;  porque  no  es  verdad  que  les  notificasen 
ni  informasen  de  cosa  de  ello  á  ninguna  isla  ni  lugarni 
parte  ni  gente  de  estas  Indias  por  aquellos  dias,  ni  ja- 
más rescibieron  á  los  reyes  de  Castilhi  ni  obedescieron 
ni  sirvieron  de  su  voluntad,  sino  por  líierza  y  violencia 
y  tiránnicamente ,  haciéndoles  crudelísimas  guoruen 
su  entrada ,  y  poniéndolos  en  servidumbre  durísima  en 
que  todos  perecieron ,  como  Dios  es  buen  testigo.  Re»- 
cibieran  y  sirvieran  á  los  reyes  de  muy  pronta  voluntad 
SI  por  paz  y  amor  y  por  vía  cristiana  hoMeran  sido  in» 
dttcidos  y  atnidos;  y  por  acabar  lo  que  toca  á  aquel  re- 
qoerímiento,  de  lo  diclio  puede  cualquiera  prudente 
toferirque  si,  como  al  principio  de  estecapítulosiqKMi- 
mos,  entendidos  los  vocablosysignificadonde  ellos,  pe- 
dieran reipettder  y  alegar  por  al  contra  les  que  leshicie- 
nolosreqiierinieatoe,  y  loseonveoeieranen  jnidoy  te- 
radejnicioy  ¿qué  podrá  alguno  decir  en  eiewa  de  loa  que 
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fónnaroii  aquelreqneriiiiento  y  de  lea  gne  i  ejecfttalio 
iban,  haciéndolo  á  quien  m  palabra  de  él  entendían  mas 
que  si  fuera  en  latin  referido  óen  algarabía?  Y  ya  sa- 
ben los  que  estudiaron  derechos  qué  valor  ó  momento 
tiene  el  mando  ó  precepto  ó  requerimiento  que  se  liaee 
á  gente  que  la  lengua  en  que  se  dice  no  entiende,  aun- 
que fuese  subdita  y  turiese  obligación  de  oilio  y  cam- 
plillo;  lo  que  en  estas  gentes  y  materia  de  que  haUa- 
mos  ningún  hjgar  tiene,  como  parece  por  k> 


(Oviedo,  lib.  29,  cap.  7.)  E  mandó  el  Gobernador 
(Pedrarias)  que  yo  llevase  el  requerimiento  en  ieríptít 
que  se  había  de  hacer  á  los  indios,  y  me  lo  dio  de  su 
mano,  como  ai  yo  entendiera  á  los  indios  para  ae  lo  ker, 
ó  tuviéramos  allí  quien  se  lo  diese  á  entender  querién- 
dolo ellos  mr,  pues  mostrarles  el  papel  en  qne  estaba 
escripto  poco  iMcia  alease...  Y  en  presencia  de  todos, 
yo  le  dije :  aSeSor,  parésceme  que  estos  indios^  no 
quieren  escuchar  la  teología  de  este  requerimiento  ni 
vos  tenéis  quien  se  lo  dé  á  entender :  mande  usted 
guardarie  hasta  que  tengamos  algunos  de  estos  indios 
en  la  jauk  para  que  despacio  lo  aprenda  y  el  aenor 
Obispo  se  lo  dé  áentender ;»  édíle  el  requerimiento, 
y  él  le  tomó  con  mucha  risa  de  él  é  de  todos  lo  queme 
oyeron...  Yo  pregunté  después,  el  ano  de  1516^ al  docy 
tor  Palacios  Rubios  (porque  él  había  ordenado  aquel 
requerimiento)  ai  quedaba  aatisfeeha  la  oondeocia  dé 
los  cristianos  con  aquel  requerimiento,  é  dtjome  que  sí 
sise  hiciese  como  el  requerimiento  dice.  Mas  paréce- 
me  queso  reia  muchas  veces  cuando  yo  le  contaba  lo 
de  esta  jomada  y  etrasque  algunos  capitanes  despnéo 
habían  hecho;  y  mucho  mas  mepudim  yo  reir  deél 
y  de  sus  letras  (que  estaba  reputado  por  gran  varón ,  y 
por  tal  tenia  lugar  en  el  consto  real  de  Gastifia)  si  pen- 
saba que  lo  que  dice  aquel  rsquerimiento  lo  habían  de 
entender  los  indios  sin  discurso  de  años  é  tiempo. 

xin. 

Extfietot  ie  aat  npnsestseion  Uéáita  del  f9én  tnj  TmOIí 
Hotolinia  al  Bnperador  costra  Birtolomé  de  lis  Cans,  emita 
en  i555.  {Célecdoñ  del  tenor  UgtíMé.) 

Empieza  sentando  por  principie  que  ne  deUa  tenerse 
por  injusto  haber  quitado  á  los  mejicanos  el  señorío  de 
aquella  tierra,  puesto  que  ellos  mismos  no enn  mas 
que  unos  usurpadores  de  ella ,  habiéndosehí  ganado  á 
losculúas,  los  cuales  antes  se  habían  apoderado  de  la 
misma  y  quitado  también  su  dominioá  loadncfainieeas 
y  otomies,  sus  primeros  pobladores;  muelio  mas  cuan- 
do tantos  bienes  recibían  de  la  predicación  del  Evange- 
lio y  su  conversión  á  k  religión  de  Jesucristo.  Despué. 
entra  en  materia  contra  Gasas. 

«  Dice  el  de  las  Casas  que  todo  ¡o  que  acá  tienen  lo^ 
españoles  todo  es  mal  ganado,  aunque  lo  hayan  balada 


•  Ina  seles  les  taáies  da  nema  Marti,  oaáisnn  él 
llasot  bies  ea  fae  eatesder,  j  ao  te  cnraroa  de  deltrae  U 
ai  Ittitniir:  esui  ftlkhn*  de  Otiedo  á  Redrariu  iiersa  detrae 
de  aa  lecío  eacseaiie  cea  eilof* 
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|0r  gfiq)iff(M;  J  lei  biTmneliotkbndoras  y  oficiales 
y  otroimaelm  que  por  IQ  industria  7  sudor  tienen  de 
comer.  T  pomqne  meforse  entienda  cómo  lo  dice  6 
imprime,  sepa  fnesa  majestad  qne  puede  haber  cin- 
co 6  seis  atoo  qne  por  mandado  de  Toesa  majestad  y 
de  voesiro  consejo  de  Indiu  me  ftié  mandado  que  reco- 
ciese deitoe  confisionaríos  que  el  de  las  Gasas  dejaba 
acá  en  esta  Nueta  España  escritos  de  mano  entre  los 
Crsiles » é  yo  busqué  todos  los  que  habia  entre  los  frai- 
les menores,  y  los  di  i  don  Antonio  de  Mendosa,  rostro 
▼isaray,  y  él  los  quemó  porque  en  ellos  se  contenían 
úiebos  y  sentencias  falsas  y  escandalosas.  Agora  en  los 
]iastreros  navios  que  ap(Htaron  i  esta  Nueva  España 
ban  Tenido  los  ya  dichos  confisionaríos  impresos,  que 
nopequ(^o  alboroto  y  escándalo  han  puesto  en  toda 
esta  tierra ,  porque  á  los  conquistadores  y  encomendo- 
ros  y  á  los  mercaderes  los  llama  muchas  veces  tiranos, 
robadores  I  violentadores,  raptores,  predones;  dice 
qne  siempre  é  cada  día  están  tinnitando  los  indios.  Asi- 
niismo  dice  que  todos  los  tributos  de  indios  son  y  han 
sido  mal  llevados  injusta  y  tiránicamente.  Si  asi  ftiese, 
buena  estaba  la  conciencia  de  vuesa  majestad ,  pues 
tiene  y  lleva  vuesa  majestad  la  mitad  ó  roas  de  todas 
hs  provincias  y  puebh»  mas  principales  de  esta  Nueva 
Eqpima,  y  los  encomenderos  y  conquistadores  no  tie- 
nen mas  de  lo  qne  vuesa  majestad  les  mande  dar,  y 
qne  los  indios  que  tuvieren  sean  tasados  moderadamen- 
te, y  que  sean  bien  tratados  y  mirados,  como  por  la 
bondad  de  Dios  el  dia  de  hoy  lo  son  casi  todos,  y  qne 
les  sea  administrada  doctrina  y  justicia.  Asi  se  hace ,  y 
con  todo  esto  el  de  las  Casas  ¿ce  lo  ya  dicho  y  mas : 
de  manera  que  la  principal  iiy  uriaó  injurias  hace  á  vue- 
sa majestad ,  y  condena  á  los  letrados  de  vuestros  con- 
S1906,  llamándolos  muchas  veces  injustos  y  tiranos,  y 
también  injuria  y  condena  á  todos  los  letrados  que  hay 
y  ha  habido  en  toda  esta  Nueva  España ,  asf  eclesiásti- 
cos como  seculares ,  y  á  los  presidentes  y  abdiencias  de 
vuesa  majestad,  porque  ciertamente  el  marqués  del 
Valle,  y  don  Sebastian  Ramírex  Obispo,  y  don  Antonio 
de  Mendosa,  y  don  Luis  de  Velasco,  que  agora  gobier- 
na con  los  oidores,  han  regido  y  gobernado  y  gobier- 
nmrnuy  bien  ambas  repúblicas  de  españoles  é  indios... 

Por  cierto  para  unos  poquülos  cánones  que  el  de  las 
Gasas  oyó,  él  se  atreve  á  mucho,  y  muy  grande  parece 
su  desorden  y  peca  su  humildad,  y  piensa  que  todos 
yerran  y  que  él  solo  acierta ;  porque  también  dice  estas 
palabras ,  que  se  siguen  á  la  letra :  aTodos  los  conquis- 
vtadores  han  sido  robadores,  raptores,  y  los  mas  ca- 
«lificados  en  mal  y  crueldad  que  nunca  jamás  fueron, 
»como  es  á  todo  el  mundo  ya  manifiesto.»  Todos  los 
conquistadores,  dice ,  sin  sacar  ninguno :  ya  sabe  vuesa 
Buyestad  las  instrucciones  y  mandamientos  que  lle- 
van y  han  llevado  los  que  van  á  nuevM  conquistas, 
y  eioao  las  trabijan  do  guardar,  y  son  de  tan  buena 
\fida  y  conciencia  como  el  de  U»  Casas,  y  de  mas  recto 
y  santo  celo.  Yo  me  marurüto  cómo  vuesa  majestad  y 


los  vuestros  considoa  han  podido  sufrir  tanto  tiempo  á 
un  hombre  tan  pesado,  Inquieto  é  tanportuno,  y  bu» 
Bicioso  y  pleitista  en  hábito  de  religión ;  tan  desasóse 
gado,  tan  mal  criado,  y  tan  injuriador  y  perjudidal,  y 
tan  shi  reposo.  To  há  que  conoico  al  de  las  Casas  quin- 
ce años,  primero  que  á  esta  tierra  viniese;  y  él  iba  á  la 
tierra  del  Perú ,  y  no  pudiendo  allá  pasar,  estuvo  en  Ni- 
caragua, y  no  sosegó  afii  mucho  tiempo,  y  de  allf  vino 
á  Guatemala ,  y  menos  paró  allí ,  y  después  estuvo  en  la 
nascion  de  Guajaca ,  y  tan  poco  reposo  tuvo  allf  como 
en  las  otras  partes,  y  después  que  aportó  á  Méjico  es-> 
tuvo  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo,  y  en  él  luego 
se  hartó,  y  tomó  á  vaguear  y  andar  en  sus  bullicios  y 
desasoáegos,  y  siempre  escribiendo  procesos  y  vidas 
ajenas,  buscando  los  males  y  delitos  que  por  toda  esta 
tierra  habían  cometido  los  españoles ,  para  agraviar  y 
encarecerlos  males  y  pecados  que  han  acontecido;  y 
en  esto  parece  que  tomaba  el  oficio  de  nuestro  adversa- 
rio, aunquél  pensaba  ser  mas  celoso  y  mas  justo  que  los 
otros  crístianosy  mas  que  los  religiosos,  y  él  acá  ape- 
nas tuvo  cosa  de  religión. . . 

Después  de  esto  acá  siempre  anduvo  desasosegado, 
procurando  negocios  de  personas  principales ,  y  lo  que 
allá  negoció  fué  venir  obispo  de  Chispa,  y  como  no 
cumplió  lo  que  acá  prometió  negociar,  el  padre  fray 
Domingo  de  Betanzos,  qne  lo  tenia  bien  conocido,  le 
escribió  una  carta  bien  larga ,  y  fué  muy  pública ,  en  fai 
cual  le  declaraba  su  vida  y  sus  desasosiegos  y  bullicios 
y  los  perjuicios  y  daños  que  con  sus  informaciones  y 
celos  indiscretos  habia  cabsado  por  do  quiera  que  an- 
daba, especialmente  cómo  en  la  tierra  del  Perú  habia 
sido  cabsa  de  muchos  escándalos  y  muertes ,  y  agora  no 
cesa  allá  do  está  de  hacer  lo  mismo,  mostrándose  que  lo 
hace  con  celo  que  tiene  á  los  indios,  y  por  una  carta 
¡  que  de  acá  alguno  le  escribe ,  y  no  todas  veces  verdade- 
ra, muéstrala  á  vuesa  majestad  ó  á  los  de  su  consejo, 
y  por  una  cosa  particular  que  le  escriben  procura  una 
cédula  general,  y  asi  turba  y  destruye  acá  la  goberna- 
ción y  la  república ,  y  en  esto  para  su  celo.  Cuando  vi- 
no obispo  y  Hegó  á  Gbiapa ,  cabeza  de  su  obispado,  los 
de  aquella  cibdad  le  rescibleron ,  por  enrialle  vuesa 
nujestad,  con  mucho  amor  y  con  toda  humildad,  y 
con  palio  le  metieron  en  su  iglesia,  y  le  prestaron  di« 
ñeros  para  pagar  debdas  que  de  España  traia ;  y  dende 
á  muy  pocos  dias  descomúlgalos  y  péneles  quince  ó 
diez  y  seis  leyes  y  las  condiciones  del  confisionarío,  y 
déjalos ,  y  vase  adelante.  A  esto  le  escribía  el  de  Betan- 
zos que  las  ovejas  habia  vuelto  cabrones,  y  de  buen  car- 
retero echó  el  carro  delante  y  los  bueyes  detrás.  Enton- 
ces fué  al  reino  de  hi  Verapaz,  del  cual  allá  ha  dicho 
ques  grandísima  cosa  y  de  gente  infinita :  esta  tierra  es 
ceit!a  de  Guatemala ,  é  yo  he  andado  visitando  y  ense-* 
fiando  por  aRf ,  y  Degoé  muy  cerca ,  porque  estaba  dos 

Jomadas  della,  t i>o  « <i^  ^^  V^^^  k  uím  de  lo  que 
allá  han  didio  y  sbUlcado.  Monasterio  bay  acá  w  lo  dé 

Méjico  qoe  dotrifia  y  fesltv  diez  tata  gente  que  h  qns 
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haj  «A  el  retno  de  Verapaz ,  y  desto  es  bpen  tes[ti^o  el 
obispo  de  Guatemala.  Yo  tí  la  gente,  ques  de  pocosqui* 
latea  y  menos  que  otra :  después  el  de  las  Gasas  tornó  i 
sus  desasosiegos,  y  vino  á  Méjico  y  pidió  licencia  al  Vi- 
sorey  para  volver  allá  á  España;  y  aunque  no  se  la  dio, 
DO  dejó  de  ir  allá  sin  ella ,  dejando  acá  muy  desampara- 
das y  muy  sin  remedio  las  ovejas  y  ánimas  á  él  enco- 
mendadas, asi  españolea  como  indios.  Fuera  razón,  sí 
con  él  bastase  razón,  de  hacerle  luego  dar  la  vuelta 
para  que,  si  quisiera,  perseverara  con  sus  ovejas  dos  ó 
tres  años,  pues  como  mas  santo  y  mas  sabio  es  este 
que  todos  cuantos  obispos  hay  y  han  habido,  y  asi  los 
españoles  dice  que  son  incorregibles,  trabijará  con  los 
indios,  y  no  lo  dejará  todo  perdido  y  desamparado.  Har* 
brá  cuatro  años  que  pasaron  por  Ghiapa  y  su  tierra  dos 
religiosos,  y  vieron  cómo  por  mandado  del  de  las  Can- 
sas aun  en  el  artículo  de  la  muerte  no  absolvían  á  los 
españoles  que  pedian  la  confision ,  ni  había  quien  bau- 
tízase los  niños  hijos  de  los  indios  que  por  los  pueblos 
buscaban  el  bautismo,  y  estos  frailes  que  digo  bauti- 
zaron muy  muchos.  Dice  en  aquel  su  confísionario  que 
los  encomenderos  son  obligados  á  enseñar  á  los  indios 
que  les  son  encargados,  y  asi  es  la  verdad ;  mas  decir 
adelante  que  nunca  ni  por  entre  sueños  lo  han  hecho, 
en  esto  no  tiene  razón ,  porque  muchos  españoles  por 
si  y  por  sus  criados  los  han  enseñado  según  su  posibili- 
dad ,  y  otros  muchos  á  do  no  alcanzan  frailes  han  pues- 
to clérigos  en  sus  pueblos,  y  casi  todos  los  encomen- 
deros han  procurado  frailes ,  ansí  para  los  llevar  á  sus 
pueblos  como  para  que  los  vayan  á  enseñar  y  á  les  ad- 
ministrar los  Santos  Sacramentos.  Tiempo  hubo  que  al- 
gunos españoles  ni  quisieran  ver  clérigo  ni  frailes  por 
sus  pueblos;  mas  días  há  que  muchos  españoles  pro- 
curan fniües,  y  sus  indios  han  hecho  monasterios  y 
los  tie:)rn  en  sus  pueblos,  y  los  encomenderos  proveen 
á  los  frailes  de  mantenimientos  y  vestuarios  y  ornamen- 
tos ,  y  no  es  maravilla  quel  de  1¿  Casas  no  lo  sepa,  por- 
quél  no  procuró  saber  sino  lo  malo,  y  no  lo  bueno,  ni 
tuvo  sosiego  en  esta  Nueva  España,  ni  deprendió  len- 
gua de  indios,  ni  se  humilló  ni  aplicó  á  les  enseñar.  Su 
•oficio  fué  escribir  procesos  y  pecados  que  por  todas 
partes  han  hecho  los  españoles,  y  esto  es  lo  que  mu- 
cho mcarece;  y  ciertamente  solo  este  oficio  no  le  lle- 
vará al  cielo,  y  lo  que  asi  escribe  no  es  todo  cierto  ni 
muy  averiguado,  y  sí  se  miran  y  notan  bien  los  pecados 
y  delitos  atroces  que  en  sola  la  cibdad  de  Sevilla  han 
acontecido  y  los  que  la  justicia  ha  castigado  de  treinta 
años  á  esta  parte ,  se  hajlarán  mas  delitos  y  maldades  y 
mas  feas  que  cuantas  han  acontecido  en  toda  esta  Nue-: 
va  España  después  que  se  conquistó,  que  son  treinta  y 
frésanos... 

Vuesa  majestad  le  debía  mandar  encerrar  en  un 
monasterio  para  que  no  sea  cabsa  de  mayores  males; 
qu«  ai  no,  yo  tengo  temor  que  ha  de  irá  Roma  y  será 
cabfa  de  tucbadoo  en  la  corte  romana.  A  loa  estan- 
cieroi«oalpkq^  j  niomi  lláioaloii  Tordugoi  desai* 


mados ,  inhumanos  y  crueles ;  I  dado  caso  qq^  algut^»^ 
baya  haWdo  codlpiosps  y  n^al  miradps ,  ciectamenteliay 
otros  muchos  buenos  cr^tiano^  y  pis^dp^o^  é^limosne- 
ros,  y  muchos  dellos  casados  viven  bien«  No  ^  dirá 
del  de  las  pisas  lo  de  san  Lorenzo,  que  como  die^  la 
mitad  de  su  sepultura  al  cuerpq  ^  san  E^léb^ ,  lla- 
máronle el  español  cortés :  dice  en  aquel  confi^ionario 
que  ningún  español  en  esta  tierra  ha  tenido  buena  fe 
cerca  de  las  guerras^  ni  los  mercaderes,  en  Jleyarles  á 
vender  mercaderías ;  y  en  esto  juzga  los  corazones :  asi- 
mismo dice  que  ninguno  tuvo  buena  fe  en  el  comprar  y 
vender  esclavos;  y  no  tuvo  razón,  pues  muchos  aaos 
se  vendieron  por  las  plazas  con  el  hierro  de  vuestra  ma- 
jestad, y  algunos  años  estuvieron  muchos  cristianos 
bona  fide  y  en  ignorancia  invencible.  Mas  dice  que 
siempre  é  hoy  día  están  tiranizando  los  indios ;  también 
esto  va  contra  vuesa  majestad ;  y  sí  bien  me  acuerdo, 
los  años  pasados ,  después  que  vuesa  m^estad  envió  á 
don  Antonio  de  Mendoza,  se  ayuntaron  los  señores  y 
principales  de  esta  tiemí,  y  de  su  voluntad  solenemen- 
te  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  vuesa  majestad  por 
verse  en  nuestra  santa  fe  libres  de  guerras  y  de  sacrifi- 
cios, y  en  pazy  en  justicia:  también  dice  que  de  todo 
cuanto  los  españoles  tienen ,  cosa  ninguna  hay  que  no 
fuese  robada;  y  en  esto  iiyuria  á  vuesa  m^estad  y  á 
todos  los  que  acá  pasaron,  asi  álos  que  trujaron  ha- 
ciendas como  á  otros  muchos  que  las  han  comprado  y 
adquirido  justamente ,  y  el  de  las  Casas  los  deshonra 
por  escrito  y  por  impreso.  Pues  ¿cómo  asi  se  ha  de  in- 
famar por  un  atrevido  una  nación  española  con  su  prín- 
cipe, que  mañana  lo  leerán  los  indios  y  las  otras  na- 
cienes?... 

Después  de  lo  arriba  dicho  vi  y  leí  nn  tratado  que 
el  de  las  Casas  compuso  sobre  k  materia  de  los  escla- 
vos hechos  en  esta  Nueva  España  y  en  las  islas,. y  otro 
sobre  el  parecer  que  dio  sobre  sí  liabría  repartimiento 
de  indios :  el  primero  dice  haber  compuesto  por  comi- 
sión del  consejo  de  las  Indias,  y  el  segundo  por  man- 
dado de  vuesa  majestad;  que  no  hay  hombre  humano, 
de  cualquier  nascion ,  ley  ó  condición  que  sea ,  que  los 
lea,  que  no  cobre  aborrescimiento  y  odio  mortal,  y 
tenga  á  todos  los  moradores  desta  Nueva  España  por  la 
mas  cruel  y  mas  abominable  y  mas  infiel  y  detestahle 
gente  de  cuantas  nasciones  hay  debajo  del  cielo ;  y  &sk 
esto  paran  las  escrituras  que  se  escriben  sin  caridad  y 
que  proceden  de  ánimo  ^jeno  de  toda  piedad  y  huma- 
nidad. Yo  ya  no  sé  los  tiempos  que  allá  corren  en  U  vie- 
ja España ,  porque  há  mas  de  treinta  años  que  della  sa- 
lí ;  mas  muchas  veces  he  oído  á  religiosos  siervos  de  Dios 
y  á  españoles  buenos  cristianos  temerosos  de  Dios  que 
vienen  de  España,  que  hallan  acá  mas  cristiandad,  mas 
fe,  mas  frecuentación  de  los  Santos  Sacramentos ,  j 
mu  caridad  y  limosnas  á  todo  género  de  pobres,  qus 
noenhfiqa  España;  y  Dios  perdone  al  de  las  Casfs^ 
que  tan  gravldmamente  desbomi  y  disfama ,  y  tan  tfsr- 
Plomeóte  ii^uiia  y  afreota  ona  y  muchas  comunidaf* 
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AnS,  y  tma  noscion  española  y  á  su  príncipe  y  consejos, 
con  todos  los  que  ea  nombre  de  vuesa  majestad  admi* 
nistran  justicia  en  estos  reinos;  y  si  el  de  las  Casos 
quiereconfesar  Tardad ,  i  él  quiero  por  testigo  de  cuán- 
tas y  cirtn  largas  limosnas  halló  acá ,  y  con  cuánta  liu* 
Kiildad  soportaron  su  recia  condición ,  y  cómo  muchos 
personas  de  calidad  confiaron  del  muchos  é  importan- 
tes negocios  9  y  ofreciéndose  guardar  fidelídadi  diéron- 
le  mucho  interese ,  y  apenas  en  cosa  alguna  guardó  lo 
queprometió... 


«Cuando  yo  sope  k)  que  escriUa  él  de  las  Gasas  tenia 
quejado  los  del  Consejo,  porque  eonsintian  que  tal  cosa 
se  hnprimiese ;  después  bien  mirado  vi  que  la  impresión 
era  heclia  en  Sevilla  al  tiempo  que  los  navios  se  querían 
partir,  como  cosa  de  hurto  y  mal  hecho,  y  creo  lia  sido 
cosa  permitida  por  Dios,  y  para  que  se  sepan  y  respon« 
dan  á  las  cosas  del  de  las  Casas,  aunque  será  con  otra 
templanza  y  caridad,  y  mas  de  los  que  sus  escrituras 
merecen ,  porquél  se  convierta  4  Dios  y  satisfaga  á  tan* 
tos  como  ba  dañado  y  fiílsamente  infernado ,  y  para  que 
en  esta  vida  pueda  hacer  penitencia...» 


Sigue  doqiuéB  Motolinia  impugnandopartículaRneD- 
fe  el  tratado  de  Casas  sobre  esclatos ,  en  que  dice  que 
yerra  en  cuanto  al  modo  en  que  se  bacian ,  número  de 
ellos  y  tratamiento  que  se  les  daba, y  termina  surepra» 
sentacion  con  un  encarecido  elogio  de  Hernán  Cortés. 

HV. 
8ekn  los  escritos  éa  Casis. 

Las  obras  impresas  de  este  varen  insigne  se  publica- 
ron en  Sevilla ,  en  un  tomo  en  4.*,  en  i552,  en  el  cual 
se  comprenden  los  opúsculos  siguientes : 

BrtfHimareladon  de  la  deUnteeion  de  loe  IrMu. 

DrelñíapropceidaneejwidieaM  sobre  el  titulo  y  se» 
ikirio  supremo  y  universal  que  los  reyes  de  Castilla  y 
Leoí  tienen  aloriM  de  las  que  llamamos  Indias  Occi- 
dentales. 

DUputaó  eantnvenia  entre  el  obispo  don  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas  ó  Casaus,  y  el  doctor  Ginés  de  Se- 
púlveda ,  sobre  si  eran  ó  no  lícitas  las  conquistas  contra 
los  indios. 

Tratado  que  el  obispo  de  la  ciudad  real  de  Chiapa 
don  fray  Bartolomé  de  las  Casas  ó  Casaus  compuso  por 
comisión  del  consejo  real  de  las  Indias  sobre  la  materia 
de  los  indios  que  se  han  hecho  en  ellas  esclavos. 

irneQ(?<racto  de  la  representación  que  hizo  al  Empc-" 
radoren  4542,  proponiéndole  diez  y  seis  remedios  para 
la  reformación  de  las  Indias.  (Contentóse  entonces  con 
extractar  y  publicar  el  octaüo  de  ellos, comoel  mas  esen- 
cial, y  se  resumía  en  que  no  debian  darse  los  indios  á 
los  españoles  en  encomienda  ni  enfeudo  ni  en  vasallaje 
ni  de  otra  manera  alguna  ^  si  su  majestad ,  como  desea, 
quiere  librarlos  de  la  tiranía  y  perdición  que  padecen.) 

áo(e9i  pan  loa  confesores  de  Indias. 

JVstodo  oemproMorío  dalas  treinta  proposidonea 


jurídicas  antes  mencionadas  sobre  el  derecho  de  los  re- 
yes de  Castilla  al  imperio  de  las  Indias. 

Los  ejemplares  de  esta  colección  se  han  hecho  ya 
muy  raros,  y  en  algunos  no  están  comprendidos  los  dos 
últimos  tratados.  Estos  opúsculos  han  tenido  mucha 
celebridad ,  y  se  han  traducido  en  diferentes  lenguas  no 
una  vez  sola.  En  la  última,  que  publicó  enParis  en  i  822 
donjuán  Antonio  Llórente,  ha  insertado  dos  escritos, 
inéditos  hasta  entonces ,  compuestos  por  Casas,  según 
conjetura  el  traductor,  entre  lósanos  4555  y  4564 : uno 
es  una  carta  al  célebre  dominicano  Carranza  sobre  el 
proyecto  del  Gobierno  de  hacer  perpetuas  hts  enco« 
miendas  de  indios ;  otro  es  una  respuesta  á  algunas  cues- 
tiones que  se  le  hablan  propuesto  sobre  los  negocios 
del  Perú. 

También  ha  insertado  Llórente  otro  thtado  curioso 
de  nuestro  obispo  sobre  si  los  reyes  tienen  ó  no  dere- 
cho para  enajenar  sus  Tasallos,  sus  pueblos  y  su  juris- 
dicción. Esta  obra,  que  Nicolás  Antonio  solo  conoció 
por  la  mención  que  hace  de  ella  don  Tomás  Tamayo  de 
Vargas  en  su  Junta  de  libros,  se  ha  publicado  en  tres 
distintos  tiempos  en  Alemania  con  el  título  siguiente : 
QuaesHo  de  imperatoria  vel  regid  potestate :  an  vide» 
lieet  reges  vét  principes  jure  aliquo  vel  titulo,  el  salva 
conseientiá ,  cives  ac  subditos  suos  á  regid  corond  alie^ 
nare,  et  alterius  dominiparticularis  dictioni  subjieere 
possifU. 

OBBAS  DláNTAS. 

Un  tratado  latino  intitulado  :  De  único  vocaitonls 
modo  ad  veram  religionem» 

Otro,  también  latino,  sobre  los  esclavos  hechos  en  la 
segunda  guerra  de  Xalisco  por  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  en  4544. 

Otro  latino  Dethesauris,  Tal  vez  es  el  mismo  que  ha 
traducido  Llórente  con  el  título  de  Respuesta  á  algunas 
cuestiones  sobre  los  negocios  del  Perú;  porque  en  él  se 
trata  muy  principalmente  de  las  riquezas,  t<»oros  y'mi* 
ñas  de  aquel  país.  - 

Diferentes  tratados  latinos  y  castellanos  relativos  á 
la  misma  materia  sobre  indios,  sus  males  y  remedios, 
y  disputas  tenidas  en  su  razón ,  citados  por  Nicolás  kor 
tonio  en  el  artículo  C<uas  de  su  Biblioteca, 

Un  gran  tratado  sobre  socorrer  y  fomentar  los  in- 
dios, de  que  hace  mención  Dávila  Padilla  en  su  Histo* 
riadela  arden  dominicana  con  la  provincia  de  Mi* 
jico ,  que ,  según  él,  se  conservaba  en  el  convento  de 
*  aquellos  religiosos  en  la  misma  ciudad.  (Lib.  i ,  cap.  29.) 

Pero  de  todas  las  obras  inéditas  de  Gasas,  lusmas  cé- 
lebres ,  como  igualmente  las  de  mayor  importancia,  son 
sus  dos  historias;  la  una  intitulada : 

Apologética  historia  sumaria  cuanto  á  las  calida* 
deSf  disposición  f  descripción ,  cielo  y  suelo  de  estas 
tierras;  y  condiciones  naturales,  politicas,  repúbl^ 
cas,  maneras  de  vivir  y  costumbres  de  estas  gentes  de 
las  Indias  Occidentales  y  Ueridionales,  cay  o  imperio 
soberano  pertenece  á  he  reyes  de  CaetUla.  Bscribiósa 
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tíos  natnreleB  de  la  icusacitm  qué 
er  de  todo  arreglo  j  policli  eo  «ii 
por  no  tener  nion  pan  gobernar- 
>  en  la  bílilialoca  de  la  real  acade- 


U  tat  InéioM,  a\  tres  grandes  vo- 
e  compfMideQ  los  aucesoí  ocurri- 
da desde  149t,  en  que  fui  descu- 
le 15S0.  Coraenióli,  wgunja  se 
lo,eDl527,  ;]acoDClu;6enl56l, 
lagar  sus  mucbos  trabttjot ;  pere- 
mioaria  con  mas  brereded.  Dejó 
invento  de  San  Gregorio  de  Vall:i- 
encargo  al  rector  y  consiliarios  dL<] 
e  publicase  nada  de  ella  hasta  des- 
eóla añoa  de  aquellafecba.  Lo  cual 
;  porque  el  coronísta  Antonio  de 
'.  aproñcbi  de  sus  noticias,  y  aun 
lut  Déeaáat,  no  empezó  á  poblt- 
1 1600.  Se  baila  esU  obra  maní»- 
I  Nacional  y  en  k  de  la  academia 

escrito  tant»  como  el  padre  Casas; 
a  la  fída  agitada  que  puE¿,fiu>  fre- 
opresas,  sus  gestiones  en  la  corte, 
s  en  que  turo  que  entender,  causa 
tener  tiempo  para  la  composicinu 
M ¿(icos  y  poUlicos,  y  de  historias 
D  te  explica  en  parte  con  los  ma- 
cón la  fuena  de  su  constitución, 
.  sus  (ecultades  iutelectoaleB  basta 
e.  Se  eiplica  también ,  y  acaso  me- 
que están  compuestas  sus  obrai, 
'  artificio,  faltas  de  mítodo,  incor* 
n  dicdon  y  en  estilo,  llenas  de  dí- 
iones  inútiles  y  de  autoridades  y 
iperfluas,  dan  (olmdamente  i  en- 
D  cotí  que  se  escribian.  Pnede  dft> 
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cine  qoe  son 
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diadotodasavida,  y  i  que  se  ba  dedicado  eiclasÍTa- 
mente ,  se  entrega  i  rienda  soelta  i  las  impresiones  que 
este  objeto  produce  en  él ,  ya  de  compasión  y  de  lásti- 
ma, ya  de  enojo  y  de  indignación,  ya  de  ínTectiva  y  de 
eMarñio,  sin  cuidar  nada  de  las  formas ,  que  son  de  or- 
dinarío  pesadas,  escolásticas  y  aun  trivÜes.  De  aquí 
la  dificultad  de  leerse  por  cualquiera  quena  tanga  un 
Interés  grande  en  ioitruirse  de  los  punios  de  controrer- 
sia  y  de  los  becbos  en  que  su  pluma  se  ejercitaba.  De 
aquella  ccDfusíon,sin  embargo,  desaliñada  y  veibesa 
salen  i  reces  llamaradas  elocueotes  y  snbiiroes,  y  ra- 
docinioe  que  por  su  fuerza  y  restducion  aploman  y  des- 
truyencuaatoawueDtmnpordelante  ElpríDCÍ|Hoque 
sostuvo,  y  que  se  propaso  sosleoer  con  todas  las  fuer- 
as de  su  espirita,  toca  á  los  verdades  mas  altas  de  la 
política  y  de  la  mortl  natural  y  religión :  ¿I  está  en  Ca- 
sasdemoslrado  hasta  la  eñdencia ,  y  los  efectos  á  que 
aspint  ae  contiguieron  en  lo  posible.  Ningún  autor  en 
esta  parte  ha  obtenido  un  triunfo  mal  eomptelo. 

So  (Am  mal  fuerte  por  el  raciocinio  e*  su  controvw- 
da  con  Sepúlreda ,  en  que  pulverüa  todos  los  sofismas 
atroceiy  especiosos  eonqoe aquel  doctor  qotria dar  uu 
fundamento  á  la  osuriMcion  y  un  velo  de  oroá  laiiqu!> 
tida.  Su  obra  mas  útil  sin  duda  alguna  el  so  Hittoria 
gtntral.  Ta  se  b«  indicado  arriba  da  cuánto  proreclin 
ba  sido  á  Berrera ,  que  generalmente  do  hace  mas  que 
copiarie  i  la  letra ;  j  el  solo  testimonio  de  este  histofia- 
dor,  el  mas  euclo,  abundante  y  candra^Mo  de  cnantus 
hasta  abora  han  escrito  lobre  América,  basta  i  acre- 
ditar la  Teraódad  é  fastmecioi  del  obispo  de  CUifk  en 
loa  acón  tecimieotos  que  refiere.  «Antor  de  mocha  ba,  le 
llama  en  una  parte,  adoctlsiino  obispos  en  otra,  ■aan- 
to  obispo  de  Chiapas  ta  otra;  y  siempre  que  le  dta 
cono  escritor  es  para  escudarse  con  su  autoridad  6  pa- 
ra manifestar  el  crédito  y  rerereDcia  que  se  ledd>e. 
(Véase  el  cap.  l,Iib.  3de  la  dteadal*;  elcap.4del 
lib.l, década  B.*.ydcap.  1»,  tib.Ide  la  década  «.*) 
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POLÍTICA. 


CARTAS  A  LORD  HOLLAD 

SOBRE  LOS  SUCESOS  POUTIGOS  DE  ESPAÑA  EN  LA  SEGUNDA  fiPOCA  CONSTITUaONAL. 


PROLOGO. 

Estas  cartas,  como  sus  mismas  fechas  lo  manifiestan,  se  escribieron  poco  después  de  la  catás- 
trofe política  ¿  que  se  refieren.  Al  amargo  sentimiento  que  afligía  entonces  á  los  españoles  por  los 
males  sin  cuento  amontonados  sobre  su  pais,  se  anadia  el  enoja  de  verse  insultados  y  calumniados 
por  todos  los  ecos  vendidos  al  despotismo  europeo.  Echábase  en  caní  á  los  vencidos  su  misma  con- 
fusión y  vergüenza  como  resultado  necesario  de  su  terquedad  y  de  sus  extravíos.  Decíase  á  boca 
llena  que  los  que  no  habian  sabido  aprovecharse  de  la  libertad  adquirida,  y  tan  mal  la  defendie- 
ron, no  merecian  ser  libres  ni  eran  dignos  de  lástima  ó  perdón  :  opinión  por  cierto  bien  cómoda 
á  los  insolentes  agresores  y  á  sus  cómplices  infames,  para  no  ser  propallida  con  todo  aparato  y 
solemnidad,  y  acogida  donde  quiera  con  aprobación  y  con  aplauso. 

Deber  era  de  todo  español  repeler  este  sistema  de  disfamacion  y  de  injusticia.  Él  autor  de  estas 
cartas  se  apresuró  por  su  parte  á  cumplir  con  está  obligación,  y  bosquejó  en  ellas  los  sucesos 
principales  que  terminaron  en  aquel  deplorable  acontecimiento,  apuntando  las  verdaderas  cau- 
sas que  lo  produjeron.  Y  como  se  trataba  de  rectificar  la  opinión,  tan  miserablemente  extraviada 
fuera  de  España ,  pareció  conveniente  dirigirse  á  un  ilustre  extranjero,  con  quien  de  mucho  antes 
unian  al  autor  relaciones  estrechas  de  aprecio  y  de  amistad.  Aficionado  á  nuestras  cosas ,  defen- 
sor perpetuo  de  los  intereses  de  nuestra  libertad,  y  respetado  en  toda  Europa  por  su  carácter  y 
por  sus  principios,  lord  Holland  podría  autorizar  mejor  el  desengaño,  y  prestando  un  fuerte  apoyo 
á  la  verdad,  contribuir  poderosamente  al  propósito  de  la  obra. 

Publicarla  entonces  era  de  todo  punto  imposible.  Ahora  quizá  ya  es  tarde»  después  de  tantos 
años  y  de  los  grandes  y  diversos  acontecimientos  que  han  sobrevenido  entre  nosotros.  Todavía  el 
autor ,  en  la  persuasión  de  que  la  presente  investigación  seria  útil ,  se  ha  decidido  á  darla  á  luz. 
Si  desvanece  algunas  prevenciones  sobre  cosas  y  personas,  que  desgraciadamente  se  van  prolon- 
gando en  demasía;  si  contribuye  á  que  se  entiendan  mejor  los  sucesos  de  una  época  no  bastante 
conocida  y  apreciada ;  si,  en  fin,  pudiera  servir  á  evitar  aunque  no  fuese  mas  que  uno  de  los  er- 
rores que  entonces  cometimos,  habrá  llenado  el  objeto  de  la  publicación,  y  su  resultado  político 
no  seria  enteramente  perdido.  Por  otra  parte,  la  distancia  misma  á  que  están  hoy  dia  los  objetos 
que  aquí  se  controvierten,  como  que  los  pone  á  mejor  luz  para  el  autor  y  para  los  lectores. 
Gonsideraráose  así  mas  i  sangre  fria ,  y  por  consiguiente  podrán  ser  observados  con  mas  tino  y 
apreciados  con  mas  imparcialidad.  Por  manera  que  lo  que  la  obra  haya  perdido  en  oportunidad  j 
en  interés,  lo  habrá  ganado  en  autoridad  y  confianza. 
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SU  OniAS  OnffLETAS  M  DOlf  MAMOEL  JOSÉ  QU^TAfTA.  "* 

La  cuestión  ventilada  por  los  políticos  sobre  la  forma  con  que  se  ha  de  combinar  la  fiumltad  de 
mandar  con  la  obligación  de  obedecer,  de  modo  que  el  orden  social  no  se  perturbe  y  la  libertad 
esté  segura;  esta  cuestión ,  repito,  no  es  la  que  se  ventilaba  por  los  españoles  en  el  tiempo  de  que 
se  trata.  Otro  era  por  cierto  el  ékjelo  do  la  eoatiends,  manes  complicado  y  profundo ,  pero 
mucho  mas  urgente  y  positivo.  Tratábase  de  determinar  si  la  nación  española  debia  continuar 
amarrada  al  yugo  político  y  sacerdotal  que  de  tres  siglos  la  oprimía,  ó  si  había  de  mantenerse  la 
emancipación  ensayada  en  el  afio  12  y  recuperada  en  el  de  20.  Esta  era  la  cuestión  de  entonces^ 
indispensable  sin  duda  y  preliminar  i  la  otra  t  priiner»  era  ser  libres;  el  cómo  era  negocio  para 
después. 

Siendo  por  tanto  estas  cartas  mas  bien  una  obra  histórica  que  doctrinal ,  por  demás  s^ia  buaear 
en  ellas  un  sistema  de  gobierno  representativo  sobre  que  argumentar  y  discurrir.  Sin  duda  el  que 
las  ha  escrito  tiene  el  suyo  propio ,  que  prefiere  á  los  demás ,  pero  sin  pretender  qué  eñ  él  c^ 
precisamente  cifrada  la  felicidad  y  el  porvenir  de  la  nación  española.  ]  Lejos  de  él  tan  impertinente 
presunción!  Confesará  sin  embargo,  y  la  obra  presente  lo  da  á  entender  donde  quiera,  que  su 
inclinación  propende  á  las  ideas  francamente  liberales,  á  aquellas  que  como  triviales  son  des- 
deñadas por  los  unos,  y  tachadas  por  los  otros  de  anárquicas  y  peligrosas.  De  ello  no  me  acuso  ni 
me  absuelvo.  La  libertad  es  para  mi  un  objeto  de  acción  y  de  instmto,  y  no  de  atigumentoa  y  de 
doctrina;  y  cuando  la  veo  poner  en  el  alambique  de  la  metafísica  me  temo  al  instante  que  va  á 
convertirse  en  humo* 

Podrán  en  buen  hora  otras  teorías  políticas  ser  mas  útiles  en  tienq>os  ordinarios,  estar  mas 
bien  digeridas,  mas  sabiamente  concertadas :  yo  aqui  no  se  lo  disputo.  Pero  disponer  mejor  el 
ánimo  para  adqufrir  la  libertad  cuando  se  aspira  á  ella  i  para  defenderla  cuando  se  posee ,  y  para 
recobrarla  cuando  se  ha  perdido,  eso  es  muy  dudoso  que  lo  hayan  hecho  ni  que  puedan  hacerio 
jamás. 

T  no  se  engañen  los  españoles  :  la  cuestión  primera,  la  principal ,  la  de  si  han  de  ser  libres  ó 
no ,  está  por  resolver  todavía.  Verdad  es  que  han  adquirido  algunos  derechos  políticos,  pero  estos 
derechos  son  muy  nuevos  y  no  han  echado  raices.  Por  consiguiente,  han  de  ser  atacados  sin  ce- 
sar,  y  si  no  se  atiende  á  su  defensa  con  decisión  y  constancia ,  serán  al  fin  miserablemente  atro- 
pellados. El  estado  de  libertad  es  un  estado  continuo  de  vigilancia ,  y  frecuentemente  de  comba- 
tes. Así  sus  adversarios»  considerando  aisladamente  la  agitación  de  las  pasiones  y  di  conflicto  de 
los  partidos  que  acompañan  á  la  libertad ,  dicen  que  no  es  otra  cosa  que  una  arena  sangrienta  de 
gbdiadores  encamisados.  Este  espectáculo  á  la  verdad  no  es  agradíable;  pero  hay  otro  moche 
mas  repugnante  todaviat  y  es  el  de  Polifemo  en  so  cueva  devorando  uno  tras  otro  álos  compa- 
ñeros de  UUiea. 
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Sé  Um»  flrihffd ,  qoe  iWftdt  ta  bf  iBlérfiinlot  p^M-' 
tteM  áloi  pwUdt  bmiMlo  fie  á  iM  parüciilara  «I 
loi  119W.  Si  M  ctffwpoBdM  á  la  óptaion  honrosa  qoe 
do  oBof  to  ha  leaido  9  aaeiiaatnuí  por  lo  conmi  cerra- 
das lu  puertas  á  la  compesion,  7  mueho  mas  al  into- 
rés.  Mu  aunque  puede  recehtfse  que  en  la  crisis  pre- 
sente sea  este  el  caso  de  los  españoles  para  con  la  gene- 
ralldad  de  los  hombres,  y  que  tamUen  estas  cartas 
mías  participen  del  disfavor  que  su  mismo  ainumento 
llera  consigo,  no  debo  temer  de  modo  alguno  que  asi 
suceda  con  vos.  Tantas  y  tan  grandee  muestras  como 
liabeis  dado  en  todos  tiempos  de  interés  y  afición  á  las 
cosas  de  Espaiía,  y  de  amistad  y  aprecio  al  autor  de 
osla  correspondencia,  me  animan  é  entrar  con  tos  en 
un  esémen  franco  é  imparclal  de  los  sucesos  que  han 
pasado  entre  nosotros*  Yo  roe  figuro  que  el  rauda]  de  la 
fortuna  me  ha  flofado  é  Londres,  y  que  en  Tuestro  ga- 
binete é  en  mestra  biblioteca ,  é  la  manera  que  en  otro 
tiempo  en  Madrid  liaUábamoe  de  letras,  de  filosofía  y 
de  política  ^echamos  una  cgeada  sobre  esta  última  época 
de  nuestra  roToindon ,  y  contemplamos  el  curso  que 
han  lletado  nuestros  negocios  politices  hasta  el  abis- 
mo en  que  acaban  de  sumergirse.  Un  español  y  ua 
amigo  coBfermudo  con  f os  sobre  los  asuntes  de  su 
/paisestá  segure  de  ser  escuchado  no  solo  con  atendoa, 
sino  con  beaefolettcia  tamhieB. 

Quizá  de  este  examen ,  como  hecho  por  una  persona 
á  quien  tanta  porte  ha  cabido  siempre  en  las  oscilacio- 
nes de  la  libertad,  no  se  esperarán  aquelte  hnpardali« 
dad  y  buena  fs  qne  aon  el  nMjor  carácter  y  te  calidad 
prindpal  de  escritos  semejantes.  Mu  yo,  mllord,  he 
sabido  toda  mi  yida,  al  tratar  de  asuntos  póblicosy  pres- 
cindir de  los  intereses  y  pasiooeo  portícuteres;  y  celo- 
cado  además  por  te  fortuna  desde  el  año  de  2D  en  una 
posidon  bastante  cercana  á  los  hombres  y  á  los  negó- 
dos  para  conocerlos  sin  tener  que  manij^irlos,  puedo 
hablar  de  ellos  con  sinceridad  y  franqueía,  porque  no 
metocannitealabanuni  d  iñtuperio  de  sus  rssdtas. 
Procederé  pues  ahora  según  he  tenido  stempre  de  cos- 
tumbre:  habíale  de  las  cosas  según  lo  que  entiendo  de 
eUas;  poco  de  tes  personas,  porque  están  tifas,  y  tema- 
yor  piurie  iofdices;  y  discurriendo  por  te  dma  de  los 
acontédmientes»  verémea cuáles  han  atáo  tes  terdade- 
ras  cansas  de  esta  catástreis  inesperada.  Por  manera 
qne ,  dn  d^  da  atribuk  á  nuestra  ignoianda  y  eitnH 
tios  te  buena  parte  qne  lea  oomspondot  inrénoa  lanw 
bien  ad  no  sdo  te  que  «idnsiwnsnie  pertenece  á  te 
faena Irrémedteble  de  tes  odses»  dio  también  te  que 


eonslste  en  las  pasiones  y  ddtedas  miras  de  otros  hom- 
bres que  nosotros.  Condenemos  soferamente  todo  lo 
que  tenga  su  óHgen  en  te  terquedad  y  mate  fe ;  demea  á 
la  teeiperiencte  yate  ignorando  los  males  de  que  han 
ddo  causa;  pero  justifiquemos  al  partido  fonddo  de 
tantas  imputadones  absurdas;  y  los  españoles  que  ama- 
mos te  libertad,  ya  que  seamos  infelices,  no  parezca- 
mos á  los  ojos  de  la  posteridad  y  de  la  Europa  indignos 
de  la  hermosa  causa  que  nos  propusimos  defender. 

Sería  inoportuno  sin  duda,  y  acaso  indecoroso,  tra^ 
tar  con  un  inglés  dd  derecho  que  tienen  las  naciones  á 
mejorar  sus  leyes  6  su  gobierno  cuando  por  él  6  pot  oDu 
son  Hofadasdaramente  al  producto.  Esta  cuestión,  que 
propuesta  con  te  enctitud  y  cteridad  debidas  no  tiene 
masque  una  soludon  raciond,  haddoerabrolteda  por 
los  intereses ,  corrompida  por  tes  padones,  y  hecha  pe- 
ligrosa por  los  acontecimientos  de  la  fortuna.  Prescin- 
damos, mllord,  de  ella  por  ahora ;  mas  aun  en  la  suposi- 
don  de  poderse  negar  generahnente  á  los  pueblos  este 
precioso  derecho ,  d  español ,  por  la  podcion  y  drcuns- 
tanctes  particulares  en  que  se  ba  fisto  en  estos  últimos 
tiempos,  deberte  obtener,  por  consentimiento  común 
de  todos  los  hombres ,  una  ezcepcion  fáforable. 

Ydfamos  los  ojos  á  lo  que  ha  pasado  en  nuestros 
dias ,  dn  ir  á  buscar  pruebas  para  ello  en  otras  épocas 
lejanas;  y  tomemos  por  primer  punnto  de  compora' 
don  d  reinado  de  Gallos  III.  Sus  miustros,  fos  !o  sa- 
bds,  no  pasaron  jamás  de  una  capacidad  mediana;  tes 
formas  de  su  gobierno  eran  absolutas,  hubo  abusos  de 
poder  y  errores  de  admintetradon  que  en  fano  serte  ne- 
gar; ysfai  embargo,  el  espíritu  de  énlenydeconsecuem 
da  que  tente  aqud  monarca ,  y  una  derta  graTodad  y 
seso  que  preponderaba  en  sus  consejos,  iban  subiendo 
ditetado  á  un  grado  de  prosperidad  y  de  cultura  que 
presentaba  tes  mig'ores  esperanzas  pora  en  adelante. 
Murié Garlos  HI,  y  estas  esperanzas  agradables  se  en- 
terraron con  él  en  su  sepulcro.  Los  espaftdes,  acostum- 
brados á  ser  gobernados  con  moderadon  y  cordura,  á 
fer  en  los  actos  de  te  autoridad  llofar  siempre  por  gute, 
6  alo  menos  por  pretexto,  d  bien  generd  del  Estado, 
debieron  escandaiisarse  considerando  te  temeridad  y  te 
insotenda  con  que  d  nuevo  gobierno  empezó  á  usar  de 

su  poder. 

Por  despótica  y  absoluta  que  te  autoridad  suprema 
aea,  mientras  que  en  su  ejerddo  se  conforma  con  el  in- 
terés generd  es  obedecida  con  gusto,  y  al  mismo  tiem- 
porespelada.  No  ad  cuando  manda  tofdéndose  hada  d 
interés  personal  ó  al  interés  de  partido ;  porque  enton 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 
le  II  aborrece  y  se  I>  detesta ,  y  si  dé- 
a  ni  M  la  obedece.  Loi  Teüite  i&os 
i\m  IV  DO  fueron  mai  que  ana  serie 
[ertos  en  gelnenio ,  de  desacatM  cáa- 
le  usurpaciones  coutn  la  justicia.  El 
imario  de  la  autoridad  (ué  elevar  un 
m  públicBÍ  y  saCrifícario  todo  i  este 
1  nación  con  efecto  se  le  puso  toda  de 
res  le  saorificoron  su  pudor  ^  los  bom- 
ignidad ,  un  voher  de  ojos  suyo  aUa- 
personas ;  disponía  de  los  tesoros ,  de 
icloraba  la  guerra,  ajustaba  la  pai. 
talentoaycon  sus  aciertos  le  hubiera 
I  escíndalo  de  su  eleracionl  Pero  el 
B  loa  grandes  negocios  que  pasoron 
1  dejado  grabada  en  caracteres  inde- 
.  ineptitud  <.  A  la  guem  íinpolllica 
I  el  año  de  83  sucedió  la  pai  vergon- 
,  una  aliaoia  ioconcelHble  y  absurda ; 
nms  marítimos  coa  la  Inglateira ;  y 
íes  contradictorios  y  desgraciadas  se 
ito,  se  destruyó  la  armada,  y  se  ani- 
,  el  crédito  y  los  recursos.  Cien  uil 
ra,  ciento  veíate  ostIos  y  cuareota 
.  una  hacienda  Qgrecteale ,  pooian  á 
>da  ambición  ajena  la  majestad  é  in- 
1  monorqula  espaaola.  Todo  se  dcs- 
\  de  este  privado.  Asi  «s  que  cuando 
Pailusuia  con  toda  lo  astucia  de  sus 
u  y  con  todo  el  peoo  de  su  poder  co- 
ún  tropas,  ^  dotío*  ,  sin  almec»- 
lin  recunos :  en  suma ,  un  país  per- 
ia ,  que  con  su  mismo  abandono  se  le 
in  la  mano, 

t  costeamos  los  españoles  las  liviooda- 
a.  Y  todavía  si  Cários  IV  hubiera  fa- 
>  7  le  trasmitiera  i  su  heredero  en  el 
las  sueesiones ,  lejos  de  pensar  en  re- 
>Ulica,  bubiáraraos  librado  en  la  pru- 
ny  el  remedio  de  nuestros  males,  y 
los  y  castigados  los  desórdenes  aote- 
idansas  de  corte  que  se  siguen  siem- 
lo  de  loa  príncipes.  Bien  leijanas  por 
nosotros  las  misíDUB  revtducúwarios 
s  acusa.  El  despotismo  militar  en  que 
I  conTuisiones  cayeroa  lo*  franceses 
ealw  de  los  mas  exaltados  y  abierto 
hiio».  España ,  habituada  i  lu  cade- 
luto ,  los  hutnera  Uevodo  coa  la  mis- 
elgoocioa ;  y  en  vec  de  itf  escíndalo 
aUnetea  dé  Europa ,  como  s«  afecta 


««h*h*  coa  bclUdiri  ¡  pera  d  mitlilcrlo, 
iMcii,  ton  fu  )«■  pfKlenwi  biblii  da  lu 
u;«tnilif  VMM  ta  IponMtarni*- 
I  «Ur  M  leneubks  mi»  mt*  nUtit  p«i 
U  n  t»'"  r  >>'  ■*  kulUidoB  m  fit  Im 
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creer,  siguiéramos  siendo  pan  elloi  na  (Ajeto  3e  Us- 

tímo  y  desprecio ,  como  lo  éramos  entonces. 

Loispen  mano  de  Napoleón  vino,  con  aqud  tacit- 
diiniedto  Wrib^,  i  arraDcamos  á  esta  mdolenda,  y 
vímonos  precisados  i  mirar  al  fin  por  nosotros.  Por  de- 
mis  seria  recwdoraqui  lo  moaera  alevosa  con  que  fa»< 
ron  introducidas  las  tropas  francesas  en  Espüa ;  cAmo 
la  familia  real  proyectó  fugarse  i  la  Andalucía;  c¿mo 
se  lo  estari>ó  la  revolucioD  de  Araqjuei ;  con  qaé  ártifr- 
cios  legró  Napoleón  Uevírsela  toda  í  Bayoos,  y  con  qní 
oi^llo  msoleQle  nos  dictó  desde  aUi  leyes  i  su  antcijii 
y  nos  anunció  una  nueva  dinastía.  Mas^Doaeria  bieo, 
milord,  preguntar  i  los  que  con  tanta  eonfiauo  se  bon 
metido  i  ser  abogado»  de  los  desof  ueros ,  si  in  nación, 
puesta  entre  la  ambición  de  un  usurpador  qoe  i    ' 
á  devorar,  y  un  gobierno  desatinado  y  cobordeqi 
dejándola  atada  de  pies  y  mooos  i  merced  de  su 
go:  no  seria  bien,  repite,  preguntar  á  los es| 
entonces  tenían  ó  no  derecho  pan  pedir  cuont 
gobernantes  del  uso  que  habían  hecho  de  su  aut 
y  del  empleo  de  los  iumeosos  medios  que  habían 
en  sus  manos?  No  serie  bien  que  estos  apóstoli 
obediencia  pasiva  nos  diesen  si  estaban  obli( 
cumplirlo  que  iJasazoo  nuestros  principes  DO 
daban  desde  Bayona?  Ellos  en  sus  reonncias  y 
proclamas  nos  imponían  como  ley  que  sucumbí 
al  conqubtador  y  noa  siyeláramos  i  su  olbedri 
nosotroa  denododameote  reaistimosiesUmand 
silánima ,  y  les  cooeerviBOs  i  pesar  suyo  el  cei 
trono  que  ya  tenian  abandonado.  ¿Qní  multó  i 
Que  i  la  lomlHa  de  su  autoridHl  Bonaparta  y  aw 
ree  noe  acusaban  de  rebeidas  y  noa  apeUidabti 
bioos ,  mientras  que  loa  inventwes  dd  dogma  d 
gitimidad  aplaudían  í  nuestro  lenntamtelo, ; 
han  en  nuestra  resisteocio  y  sacriAcioa  Uwgnn 
los  trmos ,  el  restaUedmiento  da  loa  Bortiaaw 
dependencia  de  Europa. 

Suponer  que  lo*  aspañoles  tiMtfon  de  amt 
malea  terribles  y  la  desolación  e^anloao  do 
guem  cruel  sin  mat  ofaieto  que  el  de  tieganí 
dependencio  y  rescatar  á  sa  ny ;  creer  qw  no 
de  pensar  en  socar  alguna  veot^  interior  por  t 
digiosae  esfuenos , ni  en  remediar  loe  abosoa  p(N 
habían  venido  i  tama&as  cotomidodes,  ea  Mñor 
dos  Ion  ^enesde  la  condición  humano  como  di 
que  llenn  genwahnenle  fa»  negocáoa  del  mu» 
ignorantes  y  atrasados  que  estemos,  no  somoa 
mente  ton  estúpdos ;  y  el  oiote  funesto  que  esb 
chado  pofs  tenia  aobre  al  le  ensraaba  en  leccÑ 
dolor  y  da  sangre  su  deber  pora  lo  futnn.  U  «s 
ideo  de  reformar  nuestros  insütHcioDea  pofiticu 
les  DO  íbé  ni  podio  ser  efecto  del  Moloramianto  I 
pocoa  eabetos  «lalladoa,  aá  tmpoco  oenipirod 
nmal  da  un  partido  da  bodoMi.  Si  M  gratara  < 
de  k  hipocréaia  7  da  It  ignomcia ,  li  hl  loln 
la  ptdftioo  alacu  tratar  atf  MU  generoBo  ideb  d 
año  de  14  ahí  eslin  cuantos  monumentos  req 
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jfQtíA%  presentar  la  historia,  que  desmienten  á  boca  lle- 
na tan  insolente  impostora. 

No  erui  faocioaos  ni  jacobinos  Iba  sngetoa  que  oom* 
fosieron  generalmente  las  juntas  protindales ,  ni  los  in* 
iÍTiduos  de  la  Junta  Central ,  ni  los  de  la  primera  regen* 
eia.  De  todos  estos  cuerpos  bay  documentos  auténticos 
en  que  está  Solemnemente  expresado  el  deseo»  decía* 
rada  la  fohmtad  y  preparados  los  medios  para  el  res- 
tablecimiento de  las  Cortes.  No  lo  eran  tampoco  los 


perfluo  referirlos,  y  saearloa  de  alli  seria  sin  dndi  il» 
guna  debilitarlos. 

En  suma,  müord,  no  habla  hombre  Ilustrado  y  aen^ 
sato  en  Espaia  que  no  estuTiese  por  esta  restauración ; 
y.  vos  sabéis  harto  mejor  que  yo  cuánto  era  deseada 
también  por  todos  los  políticos  extraños  que  se  inte- 
resaban en  nuestrss  cosas.  Hasta  la  diplomacia,  tan 
intratable  después  con  todos  nuestros  conatos  por  la  li- 
bertad, se  les  mostraba  entonces  benigna  y  favorable, 


consejeros  de  Castilla,  que  en  su  competencia  con  la  1  y  hubo  nota  pasada  á  la  Junta  Central  en  que  Se  la  ama- 


Junta  Central  reclamaban  aquella  institución  como  el 
único  medio  legal  de  formar  un  gobierno  en  aquellas 
circunstancias.  No  lo  eran,  en  fln,  tantos  escritores  po- 
líticos que  á  la  saxon  manifestaron  al  público  con  in- 
contrastables razones  la  misma  opinión  y  el  mismo 
deseo.  Nadie  dudé  entonces  que  en  este  restableci- 
miento iba  esencialmente  envuelta  la  idea  de  reformar 
los  atrasos  introducidos  en  la  monarquía.  Y  para  citar 
alguno  bastaría  recordar  la  carta  impresa  de  don  Juan 
de  Villami!,  en  que  expresamente  decia  que  debia  sa- 
lirse á  recibir  al  Rey  con  uua  Constitución  en  la  mano, 
por  hi  cual ,  para  mandar  mejor,  mandase  menos;  y 
cierto  que  dar  á  don  Juan  de  Villamil  el  dictado  de  li- 
beral exaltado  seria  una  especie  de  antífrasis,  de  que 
él  mismo  se  reiria  y  nosotros  mucho  mas. 

Al  fin  la  Junta  Central,  después  de  muchos  debates  y 
de  maduras  deliberaciones,  dio  sn  célebre  decreto 
de  22  de  mayo  de  1809,  por  el  cual  se  comprometió  á 
convocar  las  Cortes ,  y  señaló  los  oljetos  de  utilidad  pú- 
blica que  llevaba  consigo  esta  gran  resolución.  Estos 
objetosabarcaban  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública  como  sujetos  de  necesidad  á  tas  reformas  que 
se  preparaban.  De  manera  que,  sentando  como  bases  in- 
amovibles del  edificio  social  la  monarquía  hereditaria  en 
Femando  YU  y  su  familia ,  y  k  religión  católica  como 
la  religión  del  Estado ,  todo  lo  demás  debería  recibir 
las  variaciones  que  se  tuviesen  por  convenientes  para 
bien  general  de  la  nadon.  Hacienda,  ejército,  marina, 
tribunales,  códigos,  instrucción  pública,  nada  quedó 
por  señalar,  y  á  todo  debia  extenderse  d  dedo  repara- 
dor que  lo  habla  de  conseguir.  Es  muy  de  notar  aquí 
que  este  decreto  en  su  parte  reíbrmadora  parecía  to- 
mado á  la  letra  del  voto  que  dio  en  la  materia  el  bailío 
don  Antonio  Yaidés.  Yos,  railord,  que  conodsleis  á 
este  digníámo  sugeto ,  vos  sabéis  cuánta  era  su  capaci- 
dad como  hombre  público ,  cuál  la  nobleza  y  elevación 
de  su  carácter,  cuál  la  digiüdad,  y  estoy  por  dedr  la  al- 
tura desdeitoea  desuspalabru  y  desusmodales;  y  vos 


gaba  con  el  disgusto  del  pueblo  inglés  si  no  se  apresu- 
raba á  mostrar  á  los  españoles,  en  las  Ihinquezas  poli- 
ticas  y  civiles  que  debían  disfrotar  en  adelante,  el  pre- 
mio á  que  eran  acreedores  por  su  prodigiosa  constan- 
cia y  sus  esfuerzos. 

Yo  hablo  aquí  de  la  cosa  en  general,  y  no  del  modo  de 
hacerla :  en  esto  se  ha  variado  mucho  después  por  los 
mismos  que  al  principio  concurrian  unánimes  en  la  ne^ 
cesidad  de  aplicar  la  mano  á  tales  innovaciones.  Mas 
de  estas  diferencias  y  de  sus  causas  hablaremos  mas 
adelante  :  basta  á  mi  propósito  sentar  con  las  indica- 
ciones que  llevo  hechas,  que  la  opinión  española  y  la 
opinión  europea  convenían  entonces  en  la  idea  de  nues- 
tra reforma  política ;  que  á  la  sazón  no  se  dudó  de  la 
oportunidad ,  y  mucho  menos  del  derecho  que  ios  espa- 
ñoles teníamos  para  afianzar  la  monarquía  sobre  bases 
constitucionales;  y  por  consiguiente,  que  ese  aire  de 
imprudencia  y  de  desconcierto  que  se  aparenta  dar  al 
partido  liberal  español  es  un  insulto  gratuito  de  la  ini- 
quidad triunfute,  y  no  el  tallo  severo  é  imparcial  de  la 
justicia. 

Asimos  pues  denodadamente  la  ocasión  que  nos  pre- 
sentaba la  fortuna.  Lu  Cortes  fueron  convocadas,  sus 
diputados  se  reunieron,  y  al  año  y  medio  de  su  msta- 
lacion  se  publicó  y  ¡Hromulgó  la  Constitución  del  año 
de  12.  No  es  de  mi  ¡Hropósito  ahora  el  examen  filosófico 
de  esta  obra  legislatifa.  Lo  han  hecho  ya  tantos,  y  prin- 
cipalmente para  abultar  y  acriminar  sus  defectos,  que 
seria  ocioso  entrar  en  una  discusión  al  parecer  agotada, 
y  tal  vez  interminable.  Defectuosa  ó  no,  la  Constitu- 
ción española  no  es  para  mí  en  este  lugar  mas  que  una 
cuestión  de  hecho.  De  mil  diferentes  combinaciones 
que  las  Cortes  pudieron  adoptar  para  dar  una  forma 
constitucional  al  Estado ,  esta  fué  al  cabo  la  que  resultó 
de  sus  debates  y  públicas  deliberaciones.  Pudo  ser  me- 
jor, pudo  también  ser  peor ;  pero  esta  es  la  que  se  hizo, 
porque  alguna  habla  ds  hacerw ;  y  emanada  del  cuerpo 
legislativo,  aceptada  y  jurada  por  nosotros  sbi  oposi- 


mejor  que  nadie  sabréis  discernir  el  valor  que  debía  te-  |  cion  ni  repugnancia,  podrá,  si  se  quiere,  tenérmenos 
nerk  opinión  deun  hombre  como  aquel,  y  cuan  lejoa  |  perfección,  pero  no  menos  fuerza  y  autoridad.  La  Eu- 
ropa la  reclinó  no  solo  sin  escándalo  y  sin  oíensa«  pero 
en  muchas  partea  con  aprobación  y  con  aplauso.  Los 
españoles  no  han  olvidado  todavía  que  el  principe  que 
ahora  se  le  muestra  mas  adverso  la  reconoció  eiqNre- 
samente  al  tratar  con  el  gobierno  que  habla  á  la  sazón 
en  España.  En  fin,  el  orden  que  ella  establecía  era  el 
^se  iba  phmteaiido  sin  oposición  alguna  en  ha  pro- 
I 


estaba  de  los  motivos,  oviles  ó  insensatos,  que  se 
ponen  en  un  alborotador  populachero. 

A  este  voto  debería  yo  unir  el  de  nuestro  insigne 
amigo  eiinmortal  Jévelíttiea.  Pero  en  sus  escritos,  que 
corren  por  lodo  el  mundo  y  que  vivirÉa  cuanto  vivan 
la  lengua  castellana  y  la  virlnd,  se  halla  consignada  la 
nysna  opinión  eoo  tales  caracteres,  que  parece  sn- 
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vijioiás  y  al  poBoquB  arr<qaba  de  «lias  á  los  franceses»  j 
tí  mismo  que  regia  tranquilamente  el  Estado  cuando  la 
guerra  aicabó.  ¡Qué  de  idotiires  para  el  respeto,  milord; 
y  si  no  para  el  respeto ,  á  lo  menos  para  el  aprecio,  ó  al 
íin  siquiera  para  la  indulgencia  I  La  indignación  pues 
es  igual  á  la  sorpresa  cuando  se  contempla  el  trastorno 
extravagante  que  los  intereses  humanos  han  producido 
de  repente  en  las  cosas  y  en  las  palabras.  Pues  ¿bajo 
qué  titulo,  ó  con  cuál  sombra  de  pretexto,  se  da  el 
nombre  de  atentado  ¿  esta  acariciada  innovación ,  á  sus 
autores  el  de  sediciosos  y  rebeldes,  y  se  trata  á  la  na- 
ción que  acababa  de  merecer  tanto  de  la  Europa,  co- 
mo ciiusma  de  galera  amotinada,  á  quien  el  cómitre 
pone  al  instante  en  razón  con  la  entena  ó  con  el  re- 
benque? 

No  es  decir  por  eso  que  desconocimos  nunca  las  difl- 
cultades  que  el  sistema  constitucional  debia  tener  para 
Isacerse  lugar  en  el  ánimo  de  muchos  españoles.  La 
máxima  antigua  de  que  ninguna  ley  es  bastante  cómo- 
da á  todos  i  tiene  su  principal  aplicación  á  los  estatu- 
tos políticos.  Mientras  mas  grandes  sean  los  abusos  que 
se  btentan  corregir,  mientras  mas  tiempo  hayan  dura- 
do ,  mas  grande  es  el  disgusto ,  mayor  la  contradicción . 
En  España  al  principio,  cuando  todos  se  oontaban  presa 
de  Napoleón  y  velan  abierta  delante  de  sus  pies  la  hor- 
renda sima  á  que  les  habla  conducido  el  desenfreno  del 
poder  arbitrario ,  tronaban  contra  él  y  clamaban  por  re- 
medio. Mas-este  celo  se  resfrió  mucho  luego  que  des- 
vanecido el  peligro ,  se  entró  en  la  necesidad  de  sacrifi- 
cará la  cosa  pública  las  prerogalivas  que  cada  clase  dis- 
frutaba. Ni  el  clero,  que  en  cualquiera  orden  liberal  de 
cosas  ve  disminuirse  su  influjo  y  sus  riquezas ;  ni  los  ma- 
gistrados, que  sentían  desvanecerse  la  intervención  que 
han  afectado  siempre  sobre  todos  los  negocios  de  go- 
bierno y  administración;  ni  los  militares,  que  miraban 
como  exclusivamente  suyo  el  mando  político  de  las  pro- 
vincias; ni  los  grandes,  que  iban  á  perder  los  privilegios 
que  aun  les  duraban  de  la  antigua  aristocracia ;  ni  los 
regulares ,  en  fin ,  á  quienes  por  necesidad  se  acortaría 
la  ración  y  se  disminuían  sus  guaridas;  ninguna  de  es- 
tas clases,  repito ,  podía  acomodarse  gustosa  á  las  nue- 
vas leyes,  y  no  podia  racionalmente  presumirse  que 
dejasen  de  asestar  todos  los  medios  físicos  y  morales 
que  les  proporcionaban  su  influjo  poderoso  en  la  opinión 
y  sus  inmensos  recursos. 

Pero  estos  esfuerzos  hubieran  sido  en  balde  sm  la 
concurrencia  de  la  autoridad  suprema.  La  tendencia 
de  la  parte  mas  ilustrada  de  los  españoles  hacia  la  re- 
forma, y  la  costumbre  de  obedecer  que  tiene  entre  nos- 
otros la  masa  general  del  pueblo,  hubieran,  ayudadas 
del  Gobierno,  acabado  el  descontento  y  sostenido  las 
leyes.  La  venida  del  Rey  rompió  el  equilibrio ,  y  la  ba- 
lanza se  inclinó  toda  á  favor  de  los  enemigos  de  la  li- 
bertad. No  lo  imaginaron  ellos  al  principio ,  y  la  tristeza 
que  ocupó  SUB  ánimos ,  cuando  de  repente  supieron  la 
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libertad  del  Monarca ,  manifestó  U«a  daro  qat 
grande  novedad  no  estaba  en  armonía  con  sos 
naciones,  luzgaban  sb  duda  imposÜile  que  el  Rey  de- 
jase de  jurarla  Constitución  que  la  nación  le  presenta* 
ba  al  tiempo  de  entregarle  el  cetro  conservado  á  costa 
de  tanta  sangre;  y  su  instinto  moral,  mas  loertie  que 
sus  pasiones ,  repugnaba  la  idea  de  semejante  violenda. 
Mas  cuando  llegaron  i  entender  his  prevendooas  que 
Femando  VII  y  sus  (Mivados  traian  contra  él  parddo 
constitucional,  cobraron  el  aliento  perdido,  y  en  un 
instante  prelados,  magnates,  militares,  magbtrados, 
todos  se  entendieron  entre  sf  para  poner  en  manos  del 
Rey  sin  reserva  alguna  el  poder  y  autoridad  del  Estado, 
despojando  á  la  nación  de  cuantos  derechos  acababa  de 
adquirir. 

No  ignoro,  milord,  que  aun  entre  los  políticos  mis 
amantes  de  la  libertad  española  hay  una  prevención 
general  contra  las  cortes  de  Cádiz ,  á  quienes  se  acosa 
de  imprudencia  y  de  ambición  excesiva.  Se  cree  que  por 
haber  aspirado  á  mas  de  lo  que  podrían  realizar  no  con- 
siguieron aquello  que  la  moderación  deseaba ,  y  que  la 
libertad  subsistiría  sin  la  declaración  de  la  soberanía 
nacional,  sin  la  unidad  de  la  representación,  y  sinel  os- 
tentoso aparato  de  una  constitución  hecha  de  nuevo. 
Los  políticos  españoles,  se  dice,  han  cometido  el  mis- 
mo error  que  los  franceses;  lo  han  querido  todo  á  la 
vez.  Era  preciso  afianzar  de  nuevo  el  sistema  represen- 
tativo ,  interesando  para  ello  á  las  clases  privilegiadas» 
ya  tiempo  habla  enconadas  y  ofendidas  del  despotismo 
ministerial ,  y  dejar  á  la  acción  paulatina  del  sistema 
mismo  ya  asegurado  el  remedio  de  los  otros  males  y  las 
reformas  administrativas.  Sobresaltadas  las  dases  coa 
las  pocas  contem|riaciones  que  se  les  gnardahan,  y  en^ 
cenados  los  ánimos  con  tantas  novedades,  la  reaecioo 
tomó  fuerzas  de  aquí  para  arroUarto  todo  i  la  venida 
del  Rey,  y  no  dejar  rastro  alguno  de  lo  que  se  habla 
hecho  en  beneficio  del  pueblo.  Yo  no  trataiéde  justifica! 
cuanto  las  Cortes  hicieron;  sin  duda  alguna  conwtierai 
errores  muy  trascendentales ,  y  seria  por  derlo  bien 
difícil  que  no  incurríesen  en  ellos  hombres  nuevos  por 
la  mayor  parte  en  los  negocios  públicos,  sin  nii^na 
especie  de  educación  para  el  gran  papel  qoetuvieroB 
que  representar  en  el  teatro  del  mundo,  y  colocados  en 
una  situación  tan  ardua  y  extraordinaria.  Pero  hablare- 
mos, milord,  con  franqueza  y  buena  fe.  ¿Han  sido  sos 
yerros  y  sus  excesos  los  que  causaron  reaknente  la  rui- 
na de  la  libertad  en  aquella  época  ?  Yo  me  atrevo  é  de- 
cir  absolutamente  que  no.  La  causa  verdadera  de  esta 
desgracia  fué  que  el  partido  que  no  quería  ni  corles  ni 
derechos  públicos  ni  raforma  ningunafoé  á  la  aaionmas 
poderoso.  Los  mismos  que  en  el  a&o  14  estuvieroaal 
frente  de  la  reacción  liberticida  eran  loe  que  «i  d  aiío 
de  9  se  oponían  al  restablecimiento  délas  Corteseaaade 
la  Junta  Central empea6ápensar«aol]as;yentoQceaaim 
no  sabían  cuáks  Sttiaa  ks  foraias  de  su  reoaioa  y  ifoé 
priatípios  poUtioes  las  dhigUan.  Démea  en  boaii  iñra 
que  no  se  hubiese  tratado  de  oeostitiieien  ni  de  sol»>. 
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nniai  yquenoM  tocaseih  bqtiMdoB  ni  ti  comaio 
de  Gastíllaii  etc.  Pero  á  lo  menos  la  seguridad  personal» 
la  libertad  de  imprenta ,  la  celebración  periódica  de 
cortes»  la  responsabilidad  de  los  ministros,  el  sistema 
de  hadenda,  eran  pantos  de  que  no  podía  prescindir- 
se  y  debían  fundamentalmente  arreglarse.  ¿Se  presu« 
me  acaso  que  los  enemigos  de  la  libertad  no  hubieran 
atacado  estas  innoTaciones  como  usurpadas  á  los  de-* 
recbos  y  prerogativas  del  Monarca » y  que  nosotros  de- 
jásemos igualmente  de  ser  tratados  de  rebeldes  y  de  se- 
diciosos? 

Error  mas  grande  es  el  de  aquellos  que  acusan  á  los 
españoles  de  no  haber  restablecido  sus  antiguas  u»ti- 
tuciones  políticas»  las  cuales ,  acreditadas  por  la  expe- 
riencia de  otro  tiempo  y  por  la  veneración  que  les  tri- 
butan la  tradición  y  la  historia ,  no  estuvieran  expues- 
tas al  peligro  y  disfavor  de  la  novedad ,  y  fueran  respe- 
tadas de  propios  y  de  extraños.  He  dicho»  milord»  error 
mas  grande »  y  debiera  haber  añadido  que  el  mas  ridi- 
culo también.  Porque  se  ha  repetido  este  cargo  con 
tanta  frecuencia  y  con  un  aire  de  satisfacción  y  de  sa- 
biduría tan  impertinente»  que  se  ve  bien  claro  que  estos 
pretendidos  estadistas  no  han  saludado  siquiera  ni  nues- 
tra historia  ni  nuestras  antigüedades.  ¿Quién  ignora 
sino  ellos  que  en  otro  tiempo  había  en  España  tantas 
constituciones  diversas  cuantos  eran  los  estados  inde- 
pendientes en  que  entonces  se  dividía  la  Península?  Yo 
supongo  que  los  que  nos  dan  el  consejo  de  acudir  á 
ellas  para  recomponer  ahora  el  Estado  no  nos  nega- 
rían el  derecho  de  elegir  las  que  nos  pareciesen  mas  á 
propósito  para  el  objeto  que  nos  proponíamos  de  res- 
tablecer y  asegurar  nuestra  libertad  política  y  civil.  De- 
mos pues  que  hubiésemos  resucitado  el  privilegio  de  la 
onion»  el  magistrado  del  justicia»  kis  hermandades  de 
Castilla,  ¿es  de  suponer  por  un  momento  siquiera  que 
la  legitimidad  monárquica  mirase  estos  murallones 
opuestos  á  su  prerogativa  con  menos  ceño  que  los  artí- 
culos de  la  constitución  de  Cádiz?  i  Oh » cómo  entonces 
los. mismos  que  armados  ahora  del  polvo  y  las  telara- 
ñas de  la  antigüedad  hacen  la  guerra  á  nuestras  teorías» 
revistiéndose  de  todo  el  sobrecejo  filosóGco  y  llamán- 
donos á  boca  llena  pedantes»  invocarían  bis  teorías  con- 
tra nosotros!  Ellos  nos  acusarían  de  ignorar  de  todo 
punto  los  grandes  adelantamientos  de  la  ciencia  social» 
de  desconocerla  diversidad  de  tiempos  y  de  círcustan- 
das » y  de  tener  la  extravagante  necedad  de  querer  ajus- 
tar  á  la  España  del  siglo  xix  los  andrajos  antiguos»  ya 
podridos  y  olvidados.  Y  esta  rechifla  serrina  solo  para 
el  debate  de  pluma  y  de  palabras;  porque  en  el  conflicto 
poHtico  y  de  espada  los  principes»  dejando  á  un  tedo  es- 
tas vanas  argucias  de  historia  y  antiguallas »  y  conside- 
rando como  un  ultraje  á  su  majestad  te  renovadon  de 
aquellas  libertades » proscriptas  ya  y  condenadas  por  sus 
antecesores»  sin  pararse  en  razones  ni  en  disputas»  las 
arroUariañ  del  mismo  modo  que  han  arrollado  la  Cons- 
titución. 

Pero  ii  á  lo  menos  las  Cortes  se  bulueran  congregado 


fkor  estamentos»  loi  maleí  y  Ifti  recrindnaelonei  qna 
después  se  han  seguido  se  impidieran  deltodo^ó  qqi- 
lá  no  fueran  tan  grandes.  No » milord » los  males  hubie- 
ran sido  mayores  y  las  consecuencias  las  nüsmu.  Lói 
estamentos  ó  cámaras  hubieran  estado  en  una  perpe- 
tua contradicdon  entre  sí;  la  acdon  del  Gobierno  para 
todo  cuanto  era  relativo  a  la  defensa  pública  se  hubí»« 
re  entorpeddo  ó  neutralizado » y  al  lin  de  esta  lucha  el 
partido  aristocrático  abusando  indignamente  de  la  parte 
que  tenia  en  la  representación  vendiera  la  libertad  y 
el  partido  popular»  al  modo  que  los  setenta  dipotados 
disidentes  lo  hicieron  con  las  cortes  del  año  14.  ¿Por 
qué  ?  Porque  la  cámara  alta  ó  los  estamentos  privilegia- 
dos» compuestos  como  necesariamente  habrían  sido  de 
gente  opuesta  á  toda  sombra  de  constitución»  no  an- 
helarian  á  otra  cosa  que  á  destruir  la  institudon  repre- 
sentativa de  que  partídpaban.  La  prueba  perentoria 
está  en  lo  que  sucedió  en  Valencia.  Allí  las  clases  privi- 
legiadas tuvieron  el  campo  abierto  para  reponerse  en 
el  influjo  político  de  que  se  quejaban  desposeídas»  y  res- 
tablecer el  equilibrio.  £1  Rey»  entregado  enteramente 
á  su  arbitrio  y  sus  consejos » no  les  podía  oponer  ni  re- 
sistencia ni  desagrado.  En  su  mano  estuvo  remediar 
los  defectos  de  la  reforma  política  sin  sofocar  de  todo 
punto  las  libertades  públicas  y  las  suyas » y  oo  lo  bidé* 
ron :  prueba  clara  de  que  no  lo  querían.  Es  preciso  des* 
engañarse :  en  España  en  aquel  tiempo  no  había  mas 
que  dos  partidos :  uno»  de  los  que  querían  un  gobierno 
monárquico »  pere  templado  y  refrenado  por  medio  de 
las  leyes  fundamentales ;  otro»  de  los  que  bien  hallados 
en  los  vidos  del  poder  arbitrario,  repugnaba  cualquiera 
innovación  que  le  moderase  y  contuviese.  Entre  estas 
dos  opiniones  tan  opuestas  no  habla  medio  ninguno»  y 
cualquiera  institudon  que  tirase  á  conciliarias  hubie- 
ra sufrido  íb.  misma  contradicdon  y  tenido  hi  misma  ca« 
tástrofe. 

«  El  Rey » dice  David  Hume  haUando  de  vuestre  Car- 
los II » se  vio  obligado  á  obrar  como  cabeza  de  partido : 
situadon  muy  desagradable  para  un  príncipe  y  manan- 
tial  perenne  de  mucha  injusticia  y  opresión  <•»  Si  esta 
máxima»  milord,  no  cuadra  enteramente  en  su  primera 
parte  con  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros»  es  preciso 
confesar  que  en  la  segunda  tiene  una  aplicadon  tan 
exacta  como  espantosa.  Femando  VII » que  en  aquella 
época  valía  para  los  españoles  todo  lo  que  les  había  cos- 
tado» se  puso»  no  obligado,  smo  gustoso»  al  frente  dd 
partido  intolerante  por  esencia ,  y  por  lo  mismo  intra- 
table. Desde  aquel  punto  toda  la  ftierza  de  la  opinión 
constítudonal  vino  al  sudo.  En  vano  las  Cortes  quisio* 
ron  entenderse  con  d  Rey  y  saber  sus  disposidonea 
acerca  dd  modo  con  que  podían  concertarse  los  dere- 
chos de  su  prerogativa  con  los  intereses  de  la  liber- 
tad pública.  Todo  fué  inútil :  sus  representaciones  se 
desestimaron »  sus  comisionados  no  fueron  admití- 
dos»  y  las  órdenes  fulmínadu  en  Valenda  aboliendo 
la  Constitndon » disolviendo  lu  Cortes  y  proscribiendo 
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al  fiobiamOf  anunciaron  á  la  nación  esiuAola  el  yugo 
de  oprobio  y  sénridombro  á  que  iba  á  ser  amarrada. 
Mejor  seria  tal  vez  que  yo  prescindiese  aquí  de  aquel 
fatal  acontecimiento.  La  parte  que  me  cupo  de  los  in- 
fortunios de  entonces  quitará  tal  vez  crédito  á  mis  pa« 
labras,  que  por  templadas  que  sean,  parecerán  siem- 
pre bijas  del  resentimiento ,  y  no  de  la  justicia.  Mas  yo 
dudo  f  milord ,  que  historiador  ninguno  en  adelante ,  si 
pesa  bien  todas  las  circunstancias  que  mediaron  en 
aquella  ocasión  deplorable ,  pueda  referirla  sin  indigna- 
ción. Suena  la  hora ,  dase  la  señal ,  y  el  tropel  de  esbir- 
ros y  soldados  inunda  las  calles  y  empieza  á  golpear  las 
casas,  a  Abrase  á  la  justicia  » ;  apreso  por  el  Rey  o;  eran 
los  ecos  tristes  que  en  medio  del  silencio  y  de  las  tinie- 
blas pasmaban  á  las  familias  despaTorídas ,  que  por  pri- 
mera vez  los  escuchaban.  Bien  pronto  las  manos  no 
bastaron  á  prender  ni  los  calabozos  á  guardar.  Regen- 
tes, diputados,  ministros ,  empleados  subalternos,  es- 
critores políticos ,  todo  lo  llevaba  la  avenida,  sin  que  á 
los  unos  los  defendiese  su  dignidad,  la  fe  pública  á  los 
otros ,  á  todos  su  inocencia  y  sus  servicios.  Esta  recom- 
pensa reciben  ,  este  descanso  encuentran  después  de 
seis  años  de  sacriGcios ,  de  fatigas  y  de  combates.  Ellos 
han  sido  los  mas  ardientes  defensores  de  la  indepen- 
dencia europea  contra  los  atentados  de  Napoleón ;  ellos 
los  que  han  mantenido  entero  y  vivo  el  ardor  de  la  re- 
sistencia nacional ;  ellos ,  en  fln ,  loe  que  entregan  á  su 
rey  un  trono  exento  de  peligros  y  aflanzado  en  la  gra- 
titud y  alianza  de  todas  las  naciones.  Unos  mismos  hom- 
bres eran  los  que  los  acusaban ,  los  que  los  prendían, 
los  que  los  juzgaban ;  y  estos  hombres  hablan  sido ,  ó 
tibios  defensores  del  trono,  ócompañeros  suyos  en  aque- 
llas mismas  opiniones  que  servían  de  pretexto  á  la  per- 
secución. Admirable  y  espantoso  concurso  de  circuns- 
tancias atroces ,  que  acumuladas  en  una  novela  repug- 
narían como  inverosímiles  y  absurdas,  y  consignadas 
en  la  historia,  la  posteridad,  horrorizada,  se  hará  violen- 
cia en  creerlas.  Contribuyeron  también  á  este  escanda- 
loso acontecimiento  sugestiones  de  extranjeros;  y  para 
dorar  su  indigna  connivencia  entraron  también  á  la 
parte  del  agravio  y  de  la  impostura,  y  nos  calumniaban 
á  porfía.  Quién  nos  llamaba  ilusos,  quién  temerarios, 
quién  sandios;  las  fórmulas  del  desprecio  y  de  la  com- 
pasión insultante  é  injuriosa  se  apuraron  con  nosotros, 
y  liasta  en  el  seno  de  una  nación  libre  y  en  pleno  paria- 
mento  se  oyó  á  uno  de  vuestros  ministros  tratamos  de 
jacobinos  de  la  peor  descripción.  ¿A  quiénes,  milord? 
A  los  que  procesados  por  sus  enemigos  mismos,  no  se 
les  pudo  encontrar  ni  una  sombra  de  delito;  á  los  que 
liabian  hecho  su  reforma  política  sin  que  á  nadie  cos- 
tase una  gota  de  sangre,  una  lágrima  siquiera. 

A  este  golpe  tan  decisivo  de  autoridad ,  ó  de  inlqui- 
(lad  mas  bien ,  todo  quedó  en  silencio ,  y  el  gobierno  del 
Rey  no  debió  encontrar  obstáculos  ningunos  en  su  mar- 
cha imperiosa  y  absohitá.  Una  fuerza  moral  inmensa, 
los  medios  tWcos  creados  pcN*  la  revolución  misma,  d 
consentimiento  de  los  gabinetes  j  tode  le  tenia  en  su 
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mano ,  y  todo  le  hvorecla  para  procurar  y  coaiegoirla 
prosperidad  del  Estado,  si  tales  eran  su  Objeto  y  sus  d^ 
seos.  El  pueblo  en  su  primer  entusiasmo  quería  mas 
bien  recibiria  de  su  manoque  de  las  Cortes,  y  si  hubiera 
experimentado  algunas  ventajas  de  ki  nueva  adminis- 
tración ,  y  visto  la  prontitud  con  que  se  hace  el  bien  por 
los  déspotas  cuando  de  hecho  sd)en  y  quieren  hacer- 
lo,  olvidara  para  siempre  la  caída  del  sistema  constitu- 
cional y  las  víctimas  sepultadas  entre  sus  ruinas. 

Mas  hasta  ahora ,  milord ,  no  se  ha  visto  ejemplo  al- 
guno en  el  mundo  de  que  quiera  mandar  bien  el  que 
aspira  á  mandarlo  todo.  Los  que  se  hablan  apoderado 
de  la  autoridad  tenian  otra  cosa  áque  atender,  y  para 
mantenerse  en  ella  creyeron  necesario  sembrar  las  sos- 
pechas, la  desconfianza,  fomentar  las  dekiciones,  sos- 
tener la  persecución  política  y  religiosa,  y  valerse  de 
todos  los  medios  que  sirven  bien  al  poder  violento  y 
usurpado,  pero  que  desdicen  y  degradan  al  legítimo 
y  seguro.  Óirar  las  heridas  y  desastres  de  una  guerra 
tan  desoladora,  formar  un  sistema  económico  y  sen- 
cillo de  Hacienda ,  arreglar  el  ejército ,  reanimar  la 
marina,  fomentarla  industria  y  el  comercio  interior, 
propagar  los  conocimientos  útiles,  eran  negocios  ea 
que  no  se  pensaba,  ó  se  pensaba  de  paso  y  sin  conse- 
cuencia alguna.  Yo  no  os  fatigaré  aquí  con  largos  por^ 
menores  de  administración;  la  serie  de  sus  providen- 
cias no  seria  mas  que  una  serie  fastidiosa  de  errores  sin 
concierto  y  sin  medida,  condenados  tiempo  había  por 
la  razón  y  por  la  experiencia.  Pero  en  hombres  que 
sientan  por  principio  que  los  anos  que  pasan  por  una 
nadon  no  son  nada ,  que  las  cosas  deben  retroceder  al 
punto  en  que  ellos  desean,  ningún  desbarro  hay  que 
extrañar.  Ni  el  restabledmiento  de  los  jesuítas,  ni  el 
de  los  colegios  mayores,  ni  el  de  las  rentas  provincia- 
les, ni  el  de  la  Inquisición,  ni  en  fin  la  resolución  ab- 
surda de  que  todo  volviese  al  año  de  8 ,  podían  ser- 
vir de  modo  alguno  para  damos  crédito ,  consideración 
y  riquezas.  |  Estábamos  por  cierto  en  buen  estado  en  el 
ano  de  8  para  proponerlo  por  modelo !  Solo  mentecatos 
pudieran  hablar  así.  Nuestras  transacciones  con  las  co- 
lonias, después  de  sacrificios  inmensos,  no  termina- 
ron en  otra  cosa  que  en  ensanchar  mas  y  mas  el  vacio 
que  nos  separaba  de  ellas ;  nuestras  negociaciones  oon 
los  estados  de  Europa  llevaban  el  carácter  de  la  pusila- 
nimidad y  de  imbecilidad,  con  el  cuaI,ganábamosea 
desprecio  y  perdíamos  en  interés.  En  el  interior  nos 
resentíamos  de  la  falta  de  orden,  de  tranquilidad  y  con- 
fianza; en  plena  paz  nos  velamos  consumir  y  perecer. 
Los  ministros  sucedían  á  los  ministros,  las  consultas  á 
las  consultas;  y  el  Estado,  cada  ves  mas  miserable,  no 
veía  enlosactosadministretívosdelaautorídadmas  que 
incertidumbre,  inconsecuencia  y  confusión.  Sí  por  car 
sualidad  en  aquel  torbellino  aparecía  algún  sugeto  de 
capacidad  y  rectitud,  comoibarra,  como  Garay ,  al  Ins- 
tante se  le  oponía  un  adversario  quesirvieseáenlorpecer 
su  actividad  y  á  mortificarle,  y  después  IgnominiQsa- 
mcnte  se  le  despedía.  Nemo  in  illa  aula  probUaté  QMt 
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it^Autria  mtavU :  timim  aipaí$nHamtíeri.  E!  que 
mejor  sabia  pesquisar  y  perseguir,  ese  era  el  que  mas 
favor  tenia ,  el  que  por  mas  tiempo  doraba.  De  este  mo« 
do,  inhábil  á  gobernar  y  soto  atenta  i  oprimir » la  auto* 
rídad  recogía  á  manos  llenas  el  odio  y  desprecio  que 
su  conducta  merecía ,  y  hecho  el  trastorno  en  la  opi- 
nión p  no  podía  menos  de  seguirse  un  trastorno  en  el 

poder. 

Lo  peor  es  que  no  se  vela  remedio  en  lo  futuro.  El 
Rey  á  la  verdad  había  dado  aquel  célebre  decreto  ofre- 
ciendo á  los  españoles  restituirles  sus  cortes  según  la 
forma  que  habian  tenido  en  lo  antiguo ,  y  afianzar  en  las 
leyes  que  acordase  con  ellas  la  seguridad  personal ,  la 
administración  de  justicia ,  la  libertadle  imprenta  y  un 
arreglo  económico  en  la  imposición  y  recaudación  de 
las  contribuciones.  Pero  esta  oferta  hecha  como  tantas 
otras  en  un  tiempo  de  crisis  para  fascinar  á  simples  y 
facilitar  la  entera  destrucción  de  cuanto  habian  hecho 
tus  cortes  de  Cádiz ,  no  podi^i  tener  efecto  nhiguno.  Ja- 
más en  los  seis  anos  se  trató  seriamente  de  cumplirla, 
jumas  en  acto  ninguno  de  la  autoridad  se  dio  la  menor 
señal ,  se  hizo  la  referencia  mas  mínima  á  este  acto  po- 
lítico. El  Monarca,  so  corte»  sus  ministros,  la  mayor 
parte  de  los  tribunales ,  le  repugnaron;  ninguna  acción, 
ningún  derecho ,  ninguna  voz,  ningún  medio  legal  se 
habla  dejado  á  la  nación  para  reclamarle. 

En  tal  caso  una  mediación  eficaz  de  parte  de  los  ex- 
tranjeros hubiera  podido,  según  el  dictamen  de  algo- 
nos  ,  evitar  los  males  que  después  sobrevinieron.  Pero 
aunque  se  prescinda  de  los  inconvenientes  funestos  que 
siempre  llevan  consigo  semejantes  mediaciones ,  no  era 
de  esperar  que  los  que,  atendiendo  fríamente  á  los  cál- 
culos de  su  egoísmo,  habian  dejado  destruir  entera- 
mente la  libertad  española  y  consentido  aquel  escanda- 
loso atentado  contra  la  moral  pública  en  el  ano  de  i  4, 
quisiesen  francamente  restablecerla  en  el  de  49,  cuan- 
do ya  los  intereses  y  las  miras  de  los  gabinetes  prepon- 
derantes de  la  Europa  se  hallaban  en  una  contradicción 
mas  descubierta  con  la  franquía  de  los  pueblos.  Dfcese, 
sin  embargo,  que  en  diferentes  épocas  de  aquel  perío- 
do mediaron  algunas  gestiones  para  que  el  Rey  con- 
vocase las  Cortes,  ó  mitigase  á  lo  menos  la  marcha  vio- 
lenta y  opresiva  de  su  gobierno.  Yo  lo  ignoro ,  y  nada 
importa  saberlo.  Estas  notas ,  si  las  hubo ,  eran  tan  in- 
significantes para  los  que  las  pasaban  como  para  los  que 
las  recibían.  En  verdad  que  cuando  los  extranjeros  ban 
querido  Intervenir  de  hecho  en  nuestras  cosas ,  y  reme- 
diar, como  ellos  dicen ,  los  males  de  España ,  otro  tono 
han  tenido  los  consejos  que  nos  han  dado ,  y  los  efec- 
tos que  se  les  han  seguido  han  mostrado  otra  solem- 
nidad. 

No  quedaba  pues  á  la  nación  española  mas  apelación 
que  á  sf  misma :  partido  sobremanera  violento  y  peli- 
groso ,  pero  ya  necesario  y  sin  duda  alguna  josto.  To 
bien  sé ,  milord ,  que  no  convendrán  en  esto  los  nuevos 
políticos,  ó  mas  bien  misiooeros ,  qóe  con  argucias  pa- 
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gadu  ó  con  ilusiones  pueriles  tratan  de  convertir  lá 
ciencia  de  hs  sociedades  en  una  teología  incomprensi« 
Ue.  Ellos  por  ventura  nos  dirían  que  tuviésemos  pacien- 
cia; que  la  resignación  es  la  virtud  del  que  padece;  que 
los  infortunios  de  los  pueblos  no  se  remedian  por  un 
camino  tan  áspero,  y  que  en  todo  caso  debíamos  po- 
nemos con  entera  confianza  en  las  manos  de  la  Invi- 
dencia, que  siempre  dispone  las  cosas  para  lo  mejor. 
Mas  si  esto  á  la  sazón  no  era  una  amarga  rechifla,  en 
por  lo  menos  una  maravillosa  necedad.  La  voz  de  la 
equidad  natural  habla  mas  alto  que  estos  sofistas  im- 
píos; ella  enseña  á  los  pueblos  que  en  los  negocios  de 
su  propia  conservación  la  naturaleza  les  ha  dado  los 
mismos  derechos  que  á  los  individuos.  Ella  les  dice  que 
nadie  está  obligado  á  hacer  el  sacrificio  de  su  bienestar 
ni  de  su  existencia  en  las  aras  del  capricho  y  de  la  per- 
versidad ajena.  Negar  estas  verdades  es  negarse  á  la 
evidencia  de  la  razón;  negar  que  la  España  se  hallaba 
en  este  caso  es  negarse  á  la  eridencia  de  los  hechos. 

No  eran  pasados  veinte  meses  desde  la  venida  del  Rey, 
cuando  ya  el  entusiasmo  por  su  persona  había  hecho 
lugar  al  desabrimiento  y  á  la  inquietud.  Era  por  cierto 
bien  amargo  considerar  que  nada  se  había  adelantado 
ni  con  deGsnderse  á  tanta  costa  de  Napoleón  ni  con  en- 
tregarse tan  del  todo  á  la  voluntad  del  Monarca;  y  los 
españoles  no  podian  dejar  de  echar  menos  aquel  orden 
de  cosas  que  habian  permitido  destruir,  y  volvían  á  él 
los  ojos  con  vergüenza  y  con  dolor.  Brotó  la  primera  se- 
ñal del  descontento  en  la  ccmspiracíon  de  Porlier;  y 
si  bien  aquel  mal  concertado  movimiento  se  contuvo  en 
el  instante  mismo  en  que  nació ,  no  por  eso  dejó  de  no- 
tarse en  los  ánimos  una  general  disposición  á  la  nove- 
dad. El  suplicio  aíirentoso  en  que  pereció  su  autor,  en 
▼ez  de  servir  de  escarmiento  á  los  demás,  parecía  un 
nuevo  incentivo  que  los  estimulaba  á  tomar  sobre  si 
aquella  demanda  con  mayor  ánimo  y  mejores  esperan- 
zas. Sucediéronle  Richard  en  Madrid ,  Vidal  en  Valen- 
cia, Lacy  en  Cataluña,  los  oficiales  del  ejército  desti- 
nado á  Ultramar  en  el  Puerto  de  Santa  María.  Todas  es- 
tas tentativas  fueron  descubiertas  y  reprimidas  antes  de 
estallar,  y  la  mayor  parte  de  sus  jefes  castigados  capi- 
talmente también.  No  se  sabe  qué  maravillar  mas  aquí, 
si  la  rapidez  con  que  se  sucedían  estos  esfuerzos  infruc- 
tuosos ,  á  pesar  de  los  ejemplos  de  vigor  dados  para 
aterrar  y  escarmentar;  ó  la  ceguedad  del  gobierno,  quo 
no  abría  los  ojos  después  de  tantos  avisos.  Por  la  na- 
turaleza y  circunstancias  de  los  sucesos  que  se  esta- 
ban tocando,  se  veia  que  ya  no  podía  contar  con  el 
ejército,  porque  los  militares,  como  avergonzados  y 
pesarosos  de  haber  atado  su  país  á  una  coyunda  tan  ig- 
nominiosa y  funesta ,  querían  al  parecer  lavarse  de  esta 
mancha,  y  condliarse  su  amor  restituyéndole  á  la  li- 
bertad. 

Una  de  estas  conspiradcmes  presentaba  un  carácter 
harto  singular  para  no  llamar  altamente  la  atención. 
En  todos  tiempos  habian  sido  sagradas  para  los  espa- 
ñoles bs  personas  de  sus  príncipes.  Esas  asechanzas 
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oeoUUtMM  negras  tftieionas  qutenhitaii  1m  (tli- 
dos  y  desgndan  la  condición  real»  frecuentes  ea  h 
historia  de  otras  naciones,  no  eran  largo  tiempo  baUa 
conocidas  en  la  nuestra.  Aun  en  la  época  de  las  mayo- 
res roTueltas  y  en  medio  del  fiíror  de  las  guerras  ci- 
viles, los  reyes  de  Castilla  vivían  entre  sus  vasallos  se- 
guros de  violencias  y  alevosías.  Jamás  Juan  el  Segundo, 
jamás  Enrique  IV,  tuvieron  que  atender  ni  guarecerse  de 
este  peligro,  sin  embargo  de  estar  sirviendo  de  juguete 
ápartidosyá  guerras  enconadas,  ydequeeluno  por 
su  inconsecuencia  y  el  otro  por  su  imbecilidad  pu¿e- 
ron  dar  ocasión  asemejante  atentado.  Noledieron  tam- 
poco las  frecuentes  y  sangrientas  venganzas  ^el  impla- 
cable Pedro,  aunque  levantaron  aquel  torbellino  funesto 
en  que  vino  á  perder  el  cetro  con  la  vida.  El  pereció,  pero 
fué  en  guerra  abierta  con  su  hermano,  que  también  se 
llamaba  rey,  y  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  él.  Esta 
catástrofe  es  el  único  ejemplar  de  muerte  violenta  en 
nuestros  príncipes  por  la  larga  sucesión  de  siete  si- 
glos, y  ni  aun  por  pensamiento  se  ba  repetido  entre 
nosotros  semejante  atrocidad,  basta  el  momento  en 
que  Hicbard  la  concibió  contra  el  monarca  reinante. 
¿Por  qué  fatalidad,  pues,  este  proyecto  horrible  viene 
á  idearse  respecto  de  un  príncipe  el  mas  querido,  el 
mas  deseado,  el  que  ha  costado  á  la  nación  los  sacri- 
Gcios  mas  insignes  y  mas  grandes?  Fenómeno  es  este 
á  la  verdad  bien  digno  de  presentarse  á  la  observación 
de  los  filósofos,  los  cuales  acaso  nos  dirían  que  los  su- 
cesos humanos  se  enlazan  unos  con  otros  con  una  ca- 
dena tan  indestructible  como  inevitable,  y  que  si  el 
atentado  de  Richard  no  tenia  ejemplo  en  la  historia  de 
Castilla ,  el  proceder  que  Femando  YO  aconsejado  por 
sus  cortesanos  liabia  tenido  con  su  nación,  en  el  año 
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de  44,  nal*  tenia  tampoco  en  los  anales  del  nranio. 
Tal  era ,  milord ,  la  disposición  de  los  ánimos  en  Es-*, 
paia  al  entrar  en  el  año  de  20.  To  en  esta  larga  car- 
ta be  procurado  señalar  bs  causas  de  esta  disposidoo 
y  manifestar  que  la  revolución  que  iba  á  venir  no  ere 
hija  de  los  hombres,  sino  de  h  fuerza  irresistiUe  de  lai 
cosas.  Todavía,  si  forzosamente  se  quieren  ver  hom- 
bres en  este  negocio  para  que  baya  persona  á  quien 
echar  la  culpa,  no  los  busquemos,  milord,  ni  entra 
los  diputados  que  hicieran  la  Constitución  del  año  i  2, 
ni  entre  los  militares  que  la  volvieron  á  proclamar  en 
el  año  de  20.  Los  primeros,  elegidos  por  la  suerteycon- 
vocados  por  el  Gobierno  para  ocuparlas  sillas  de  las 
Cortes,  dijeron  y  acordaron,  higo  la  garantía  de  la  fe 
pública ,  cuanto  según  su  leal  saber  y  entender  conv^ 
nía  al  bien  del  Estado.  Los  segundos,  estimulados  j 
como  impelidos  de  la  oleada  de  la  opinión,  fueron  ins- 
trumentos casuales  de  un  poder  irresistible,  como  otros 
á  falta  de  ellos  lo  fueran  sin  duda  también.  No,  mi- 
lord  ;  no  son  estos  los  autores  de  la  grande  novedad  que 
ha  llamado  tan  tarde  la  atención  de  los  monarcas  de 
la  Europa.  Lo  son  si,  á  no  dudarlo,  Carlos  IV  con  su 
hidolencia  y  su  abandono,  María  Luisa  con  sus  capri- 
chos y  con  sus  escándalos ,  el  príncipe  de  la  Paz  con  su 
insolencia,  con  su  avaricia  y  con  su  nulidad;  Napoleón 
con  su  invasión  extravagante.  Femando  VII  haciéndo- 
se instrumento  ciego  de  un  partido  fanático,  incapaz 
de  gobernar  la  nación  según  la  época  y  las  circunstan- 
cias; todos  ellos,  en  fin,  contribuyendo  á  porfia  á  rom- 
per el  resorte  antiguo  de  la  autoridad  y  del  poder ,  sin 
que  basta  ahora  haya  podido  sustituírsele  otro  aK 
guno. 
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Llegadas  las  cosas  al  témúno  en  que  estaban, no  era 
diñcil  prever  cuál  sería  el  éxito  de  la  primera  tentati- 
va en  que  la  fortuna  no  fuese  tan  adversa  al  principio 
como  lo  habla  sido  á  las  anteriores.  Riego,  Qulroga  y 
los  demás  jefes  del  último  levantamiento  no  pudieroná 
la  verdad  arrastrar  consigo  mas  que  un  pequeño  nu- 
mero de  soldados ,  y  por  todas  partes  los  cercaban  fuer- 
zas superiores  que  no  hablan  querido  declararse  abier- 
tamente por  ellos.  Mas  en  el  hecho  solo  de  apoderarse 
de  la  isla  de  León  y  ponerse  á  eulúerto  de  los  prime- 
ros ataques  con  hu  venti\jas  fue  presentaba  aquel  puiH 
to,  tenían  vencida  la  dificultad  prindpal,  y  la  victoria 
era  suya.  Las  armas  usuales  del  Gobiemo^  ks  pesqui- 


sas, procesos,  cárceles,  patíbulos  no  erui  allí  de  ose 
alguno;  era  preciso  pelear  y  vencer,  y  derribar  aqad 
estandarte  que  tremolaba  en  los  baluartes  de  la  Isla  y 
estaba  incitando  con  su  q'emplo  á  igual  arrqjo  en  las 
otras  provincias :  arduo  empeño  por  cierts ,  y  acaso  ya 
imposible,  á  una  autoridad  tan  aborrecida  y  desacoa- 
ditada. 

T  observad  bien,  mOord,  el  inlh^o  y  poder  de  aque- 
llos primeros  momentos  ganados  por  los  constitucional 
les.  Todas  sus  demás  tentativas  ñiaron  desgraciadas;  á 
pesar  da  cuantos  esfoerzos  hicieron  no  pudieron  a|N>- 
derarse  de  Cádiz ,  que  losísles  del  partido  nsal  mant»*^ 
vieron  en  la  obediencia  basta  el  desenlace  de  hcii^; 
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^  e$o  ()Q6  él  espíritu  general  de  los  habitantes  estaba 
enteramente  decidido  i  fator  de  la  nueta  empresa. 
Riego  salió  connna  columna  tolante  á  reconocerlos  pue- 
blos de  la  costa  y  tentar  con  ellos  algún  moTimlentd  fa- 
torable  á  sus  proyectos.  Mas  las  pueblos  se  manturie- 
ron  tranquilos /porgúela  fuerza  que  aquel  general  man* 
daba  era  muy  corta  para  protegerlos.  Seguida ,  como 
fué  al  instante ,  por  otra  del  ejército  real  destacada  al 
intento,  no  pudo  fijarse  lü  establecerse  en  punto  algu- 
no, y  se  deshizo  en  su  marcha.  Pero  estos  incidentes, 
aunque  adversos ,  producían  una  cosa  de  Inestimable 
▼alor,  que  era  tiempo.  Con  él  la  opinión  ganaba  campo 
y  los  áidmos  se  abrían  á  la  esperanza.  La  misma  Tarie- 
dad  con  que  se  referían  los  sucesos  á  lo  lejos ,  dando  pá- 
bulo á  los  debates  en  la  conversación ,  servia  d  aumen- 
tar el  recelo  y  la  duda  en  los  prudentes,  el  aliento  y  la 
confianza  en  los  arrojados.  El  crédito  de  la  autorídad 
solo  podía  salvarse  con  un  golpe  decisivo  y  favorable. 
Pero  ya  nadie  ó  muy  pocos  querían  de  buena  fe  com- 
prometerse por  ella.  Servíanla  con  tibieza ,  y  contentos 
con  salvar  las  apariencias ,  estaban  á  ver  venfa*.  Indecisa 
pues  y  cobarde  en  sus  medidas ,  incapaz  de  consejo  al- 
guno noble  y  generoso,  la  corte  perdió  la  ocasión  de  dar 
la  ley  á  las  drconstancias ,  y  dejó  llegar  el  momento  en 
que ,  estallando  por  todas  partes  á  la  vez  el  descontento 
y  la  resohicion  de  la  mudanza ,  tuvo  que  recibiría  ver- 
gonzosamente de  los  mismos  á  quienes  habla  proscripto 
y  perseguido. 

Vos  sabéis,  milord,  el  método  que  tenemos  en  España 
para  hacer  las  revoluciones.  Luego  que  el  punto  central 
del  gobierno  falta  en  su  ejercicio  ó  deja  de  existir,  ca- 
da provincia  toma  el  partido  de  formarse  una  junta  que 
reasume  el  mando  político,  civil  y  militar  de  su  distri- 
to, y  toma  las  providencias  necesarias  para  su  gobierno 
y  su  defensa.  Compuesta,  como  ordinariamente  suce- 
de,  de  hs  personas  mas  notables  del  país,  ó  por  saber, 
ó  por  virtud,  ó  por  ascendiente,  es  escuchada  y  mirada 
con  respeto,  y  el  mismo  espíritu  que  sirvió  á  crearla 
sirve  también  á  haceria  obedecer.  Entra  después  la  co« 
mmiieatíon  entre  unas  y  otras  para  concertar  las  medi- 
das di  interés  general;  hecho  esto,  el  Estado,  que  al 
parecer  estaba  disuelto,  anda  y  obra  shi  tropiezo  y  rín 
desorden.  Esto  no  es  mu,  según  algunos,  que  organi- 
zar la  anarquía.  Mas  llámese  como  se  quiera,lo  cierto  es 
que  con  esta  especie  de  federación  la  opinión  general  se 
expHca  de  un  modo  harto  solemne ,  y  la  necesidad  del 
momento  queda  satisfecha.  Porque  no  es  posible  imagi- 
Barse  que  una  cosa  realizada  á  la  ^rez  en  tantos  y  tan  dis- 
tantes ptrajes,  y  por  personas  de  clases  y  costumbres 
tan  divdrsas,  deje  de  estar  en  armonía  con  lo  que  gene- 
rahnente  todos  piensan  y  desean.  Peligros  y  dificultades 
báBanseá  la  verdad  muy  graves  por  este  camino,  y  que* 
dan  para  después  resabios  muy  perjudiciales.  Pero  ¿cuál 
és,  milord,  el  movimiento  6  reacción  política  que  no 
OiM  leetuyoif  Tai  Uenie  mira,  ¿cuál  oürece  menos 
fewoBventeBiesqiie  el  nuesCrof  A  mucht  costa  leapnsn* 
tfüOe  k  s  espeilokstuando  VI apolaon  nos  Invadió  7  el 


buen  éxito  que  le  coronó  entonces  hará  probablemente 
que  no  se  nos  oMde  en  mikho  tiempo. 

Esta  fué  pues  la  senda  que  seguimos  el  ifio  de  20. 
Luego  que  con  la  dilación  que  produjeron  los  aconte- 
cimientos de  Andalucía  los  ánimos  tuvieron  lugar  de 
prepararse  y  resolverse ,  el  estandarte  constitucional  se 
levantó  también  en  la  Coruña  y  se  formó  una  junta*  su- 
prema de  Gobierno  que  atendiese  al  estado  presente  de 
las  cosas  y  á  la  administración  de  la  provincia.  A  esta 
segunda  sefial  se  respondió  en  otras  partes  con  igual 
aclamacicm,  y  Barcelonai  Zaragoza  y  Pamplona  se  ar- 
rojaron como  á  porfía  á  nunifestar  en  el  mismo  sentido 
su  resolución  y  sus  deseos.  La  corte ,  estremecida,  rió 
ya  acercarse  el  mismo  movimiento  á  la  capital,  y  con- 
siderando bien  su  situación,  se  halló  sin  medios  para 
contenerlo.  Los  pensamientos ,  antes  encerrados  en  el 
claustro  de  los  pechos  ó  en  el  secreto  de  las  casas ,  se 
iban  manifestando  por  plazas  y  por  calles  en  quejas  y 
clamores.  La  dase  media  del  vecindario  estaba  ya  in- 
dinada á  la  novedad,  el  populacho  no  se  curaba  de  los 
sucesos  que  amenazaban ,  la  tropa  en  gran  parte  incli- 
nada también  á  la  mudanza,  y  el  resto  tibio  ó  nulo, 
sea  para  el  ataque ,  sea  para  la  defensa.  Decidióse  pues 
el  Gobierno  á  contemporizar  algún  tanto  con  el  deseo 
público,  y  expidió  un  decreto  en  que  se  prometía  juntar 
las  Cortes  por  estamentos  á  la  usanza  antigua,  encar- 
gándose d  consejo  de  Castilla  que  consultase  sobre  el 
modo  y  forma  de  celebrarlas.  Pero  esta  medida ,  que 
acompañada  de  una  amnistía  franca  y  generosa,  pudie- 
ra dos  meses  antes  haber  salvado  el  decoro  de  la  corte, 
y  acaso  reconciliaría  con  la  opinión ,  ya  no  era  sufidcn- 
te.  El  ímpetu  de  la  deada  revolucionaria  no  podia  con- 
tenerá con  promesas,  y  la  Constitución  del  ano  i 2, 
proclamada  ya  y  jurada  en  tantos  puntos  del  ImperíOi 
ofrecía,  en  d  concepto  común,  una  garantía  mejor  á 
las  libertades  públicas,  que  no  un  orden  desusado  por 
tres  siglos  y  creído  ya  inaplicable  á  la  utuadon  y  cir- 
cunstancias presentes  del  Estado.  Si  á  esto  se  añade  la 
poca  confianza  que  debia  dar  d  público  la  promesa  de 
una  autorídad  acostumbrada  á  no  cumplir  ninguna,  se 
vffá  clara  la  causa  del  mal  efecto  que  produjo  aquel 
medio  término,  adoptado  tan  á  disgusto  y  tan  tarde.  Ya 
no  era  tiempo :  ó  ceder  del  todo,  ó  resbtir ;  esto  último 
era  imposible,  aquello  repugnante  y  vergonzoso.  Mas 
la  exasperadon  de  los  ánimos,  que  se  aumentaba;  las 
voces,  que  crecían ;  d  pueblo,  derramado  por  las  calles, 
clamando  porque  se  pusiese  yii  un  término  á  crisis  tan 
violenta,  y  las  noticias  de  fuera,  cada  vez  mas  teme- 
rosas y  siniestras ,  acabaron  de  allanar  las  dificultades  ^ 
que  ya  solo  consistían  en  la  voluntad  del  Rey.  Este  juró 
al  fin  la  Constitución;  I  su  ejemplo  la  juraron  las  auto- 
ridades ,  las  tropas  de  la  capitd ;  la  juraron  las  provin- 
cias y  los  pueblos  unánimemente ,  y  la  reacción  consu- 
mada de  este  modo,  la  libertad  se  rió  universalmente 
rastabledda  en  todos  tos  ámbitos  de  la  monarquía. 

lo  omito  de  propósito  toda  la  muchedumbre  de  p«r> 
tt<*u1;(ridade«  por  donde  se  llegó  á  e^fe  gran  resulrado. 
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Paru  ponerse  los^bcpbres.de  acuerdo  en  negocios  tan 
dificiles  y  peligrosos  deben  sin  duda  mediar  avisos, 
tenerse  conferencias,  emplear  unas  veces  las  ocasiones 
que  ofreceja  fortuna ,  6  hacerlas  nacer  en  otras,  si  son 
necesarias  á  la  consecución  del  objeto.  La  manifesta- 
ción prolija  de  estos  incidentes  es  mas  propia  de  la  his- 
toria que  de  esta  correspondencia.  Sin  duda  la  malig- 
nidad los  acusa  como  maniobru  ilícitas  y  criminales  á 
fin  de  conservarse  e!  derecho  de  atacar  el  solemne  acto 
político  i  que  precedieron.  Mas  para  vos,  milord»  TP^^ 
uá  esto  no  es  mas  que  una  impertinencia,  bien  digna 
por  cierto  de  gentesque  no  conocen  los  hombres  ni  por 
ttt  propia  experiencia  ni  por  la  que  manifiesta  la  hislo- 
ria.  Todos  los  negocios  humanos  se  realizan  de  este 
modo,  y  á  ser  cierto  ese  principio,  ninguno  de  los  ac- 
tos por  donde  los  gobiernos  y  los  pueblos  han  venido 
al  estado  en  que  se  hallan  tendría  valor  ni  legitimidad 
alguna.  ¿Por  ventura  para  vuestra  revolución  en  i688 
no  mediaron  las  mismas  medidas  y  pasos  preliminares? 
¿No  hubo  dos  conspiraciones  anteriores,  quesedesgra- 
ciaron?  No  hubo  reunión  de  proscriptos  y  fugitivos  en 
Holanda;  conferencias,  pactos  y  convenios  con  el  Sta- 
louder;  avisos  de  una  parte  y  otra  para  entenderse  y 
concertarse  ?  No  hubo ,  en  fin ,  una  fuerza  militar  con- 
siderable ,  que  pasó  de  un  país  á  otro  y  se  hizo  centro 
y  apoyo  de  los  malcontentos,  adonde  volaron  á  reunir- 
se los  pueblos ,  los  magnates  y  los  soldados  ingleses;  con 
lo  cual  se  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  tiranía  de  los  Stuar- 
dos?No  sería  absurdo,ó  masbienridículo,  que  Luis  XIV 
arguyese  de  nulas  aquellas  grandes  y  majestuosas  tran- 
sacciones de  la  nación  inglesa ,  porque  para  Uegar  á 
celebrarlas  los  jefes  y  cabezas  de  la  revolución  se  ha- 
bían concertado  y  entendido  por  medios  ocultos  y  ca- 
llados? Sus  armas,  por  fortuna  vuestra,  no  valieron 
mas  que  este  argumento  pueril ;  y  si  bien  entre  nosotros 
las  cosas  han  sucedido  al  revés  y  la  suerte  nos  ha  sido 
contraríi^,  estas  y  otras  razones  de  nuestros  enemigos 
no  son  menos  impertinentes  por  su  victoria ,  aun  cuan- 
do por  ella  se  hayan  hecho  infinitamente  mas  odiosas. 
No  anticipemos ,  sin  embargo,  sobre  los  hechos ,  y  pa- 
semos adelante. 

Al  juramento  constitucional  del  Rey  se  siguió  la  for- 
mación de  la  Junta  Provisional.  Esta  institución  fué  pe- 
dida por  el  pueblo  y  acordada  por  el  Príncipe  para  que 
Te  consultase  las  providencias  y  medidas  que  fuesen 
convenientes  á  la  conservación  de  la  libertad  y  la  Cons- 
titución, y  á  realizar  la  convocación  y  reunión  de  las 
Cortes.  Sin  ninguna  autoridad  para  mandar,  esta  junta 
tenia  toda  la  amplitud  posible  para  proponer,  para  con- 
sultar, y  puede  decirse  que  para  impedir.  Armada  de 
toda  la  opinión  popular  y  esforzada  con  el  apoyo  de  las 
otras  juntas  gubernativas,  que  al  instante  se  pusieron 
en  comunicación  con  ella,  su  fuerza  era  inmensa  y  la 
esfera  de  su  acdon  no  tenia  límite  alguno.  De  los  faidi-» 
tiduos  que  la  componían  no  diré  yo  que  todos  ftiesen 
igualmente  amantes  de  la  libertad  ni  tampoco  igual- 
mentecapaon.  Talentoi  baUa  «n  naos,  «^edincia  de 
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negocios  en  otros ,  virtudes  ciscas  en  loa  mas.  Es  ver-f 
dad  que  eran  demasiados  en  número  y  estaban  tambieit 
á  mucha  distancia  unos  de  otros  por  su  edad ,  su  profe^ 
sion,  su  índole  y  sus  principios,  para  poder  convenirse 
en  las  extraordinarias  medidas  que  las  circunstancias 
pedían;  pero  llenaron,  no  hay  duda,  con  franqueza  y 
honradez  la  principal  de  su  instituto,  que  era  conservar 
Ueso  el  depósito  de  la  libertad  pública,  confiado  á  sos 
manos  para  entregarlo  después  en  las  de  las  Cortea. 

Podría ,  sin  embargo,  preguntarse  aun :  ¿era  conve- 
niente, era  decorosa  la  creación  de  semejante  poder 
político  en  aquellas  circunstancias  ?  Ta  á  primera  vista 
se  manifestaba  bien  clara  la  poca  confianza  que  habiten 
las  promesas  del  Rey  y  lo  sospechosa  que  era  su  apa- 
rente conformidad  con  la  Constitución.  Porque  iqué 
otra  cosa  era  esta  junta  que  una  especie  de  tutela  pnra 
dirigir  los  pasos  del  Monarca  y  de  su  gobierno  mientras 
las  Cortes  se  reunían?  Jurada  ya  la  Constitución  por  él, 
debía  darse  fe  entera  á  esta  palabra  solemne ,  y  no  pre* 
sentar  á  la  Europa  ni  ala  España  el  espeetááüo  de  una 
desconfianza  indecorosa  al  Monarca  ciertamente,  y  na- 
da propia  para  dar  crédito  al  triunfo  conseguido.  Sí  los 
que  habían  conducido  el  movimiento  popular  de  Madrid 
hacían  tal  aprecio  de  los  sugetos  que  habían  de  compo- 
ner la  Junta,  tanto  valia  proponerlos  para  ministros. 
Los  que  á  la  sazón  había  no  era  posible  que  continn»- 
sen ,  y  el  Rey  aceptara  de  mejor  gana  para  despachar  á 
su  lado  á  los  vocales  de  la  Junta  que  á  los  ministrosque 
esta  después  le  propuso,  y  él  con  poco  gusto  suyo  tuvo 
que  nombrar :  con  los  primeros  i  lo  menos  no  tenia 
motivos  de  aversión  ningunos. 

Este  fué  á  mi  ver  otro  de  los  errores  que  se  cometie- 
ron entonces.  El  primer  ministerio  llevó  siempre  con- 
sigo el  defecto  capital  de  estar  compuesto  en  gran  parte 
de  hombres  en  quienes  el  Rey  no  podía  tener  confian- 
za ninguna.  Tan  altamente  agraviados  y  tan  injusta- 
mente perseguidos ,  el  cargo  que  se  les  daba ,  si  bien 
correspondiente  á  sus  talentos ,  á  sus  virtudes ,  y  sobre 
todo  á  la  opinión  que  generalmente  disfrutalMm,  no 
era  de  modo  alguno  conveniente  á  la  situación  lastimo- 
sa de  que  á  la  sazón  salían.  Ya  en  primer  lugar  la  larga 
distancia  á  que  unos  y  otros  se  hallaban  prodigo  en  su 
reunión  una  dilación  perjudicial  i  la  unifonnidÍMÍ  y 
presteza  que  debían  llevar  los  pasos  del  Gobierno  en 
aquellas  circunstancias.  Añádese  que  saliendo  la  mayw 
parte  de  ellos  del  retiro  oscuro  donde  la  tiranía  los  te- 
nia sepultados  seis  anos  seguidos ,  carecían  átü  conoci- 
miento práctico  de  los  hombres  y  de  los  nisgocios ,  tan 
preciso  en  aquellos  momentos;  y  al  tener  que  tratareon 
los  unos  y  que  dirigir  los  otros  era  inevitable  que  al 
principio  anduviesen  como  á  tientas  y  cometiesen  entH 
res  que  solo  podían  enmendarse  á  fuerza  de  tiempo  y 
tentativas.  Pero  estos  inconvenientes  no  eran  los  ma- 
yores: el  mas  grande,  el  principal,  consistía  en  la  po- 
ca buena  fe,  en  el  idngun  eonderto  que  ntfoesariamaih 
te  bahía  de  haber  entre  el  Principe  7  í<is  d^poiitarigs 
de  su  confianza.  Cuan  esoasa  «re  la  fusFernimlo  iü^ 
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Alba  á  tos  milifstrof  francamente  liberales  la  experien* 
ckio  manifestó  en  adelante.  Pero  aun  cuando  la  dispo- 
sidon  de  su  ánimo  ftiese  mas  benévola  y  sincera  en 
aquellos  primeros  dias ,  ere  moralmente  imposible  que 
procediese  de  buena  fe  con  bombres  á  quienes  debia  su- 
poner tan  resentidos.  Asi  es  que  desconllados  ellos  del 
Rey¿  7  el  Rey  mucho  mas  de  ellos ,  el  curso  de  los  ne- 
gocios debia  padecer  infinito  de  una  posición  tan  Ciüsa^ 
y  el  bien  que  sin  duda  hicieron ,  otros  lo  hubieran  hecho 
tan  bien  y  acaso  con  mas  venti^jas,  y  sin  los  desabri- 
mientos y  soxobras  que  ellos  estuTieron  padeciendo  á 
todas  horas  en  aquella  época  cruel. 

Si  la  formación  del  ministerio  no  fué  por  estas  con- 
sideraciones muy  acertada,  tampoco  está  exenta  de  re^ 
paro  la  otra  resolución  sobre  el  carácter  con  que  debian 
convocarse  las  Cortes.  ¿Serian  las  mismas  que  fueron 
disueltas  por  el  Rey  en  el  año  de  ÍA,  6  bien  otras  ordi- 
narias como  aquellas ,  6  en  fin  extraordinarias  con  po- 
deres mas  amplios,  y  en  algún  modo  constituyentes? 
Cualquiera  de  estos  partidos  que  se  tomase  ofrecía  re» 
paros  de  alta  gravedad ,  y  la  Junta  prefirió  el  segundo, 
por  ser  en  su  consideración  el  que  los  presentaba  meno- 
res. Dijese  oitonces,  y  después  se  ha  repetido ,  que  el 
Congreso  nacional,  encerrado  en  los  estrechos  limites 
que  señala  k  Constitución  á  las  cortes  ordinarias,  no 
podiaabarcar  los  objetos  que  tenian  que  tocane  después 
del  trastorno  del  ano  14  y  los  seis  de  despotismo  que  le 
siguieron.  Quelasatribucionesdelascortes  ordinarias, 
suficientes  en  un  orden  regular  y  continuo  de  las  cosas 
púUicas ,  no  lo  eran  ya  en  aquel  caso,  en  que  hablan  de 
«Crecerse  negocios  de  la  mas  grave  consideración,  á 
que  no  alcanzaban  sus  facultades.  Que  si  el  Congreso 
se  excedía  en  estos  casos  imprevistos  y  extraordinarios, 
seria  acusado  de  arbitrariedad  y  de  usurpación;  y  si, 
por  atenerse  á  la  regla ,  no  acudía  á  la  necesidad  públi- 
ca, el  Estado  se  vería  expuesto  á  peligrar  6  perecen 
Los  sucesos  últimos,  milord,  han  venido  á  dar  una 
fuerza  al  parecer  incontrastable  á  estas  razones.  Hay 
gentes  que  suponen  que  unas  cortes  extraordinarias 
convocadas  al  tiempo  en  que  los  gabinetes  de  Europa 
nos  intimaron  que  reformásemos  nuestra  constitución , 
hubieran  podido,  sacrificando algunosarticulos de  ella, 
sahFar  ks  libertades  públicas  de  los  españoles  y  h  in- 
dependenck  nacional:  cosa  que  unas  cortes  ordinarias 
no  podían  absortamente  hacer.  De  esto  hablaremos 
mas  adelante  cuando  le  llegue  su  vez,  sin  dejar  de  oh- 
señar  ahora  que  los  que  así  piensan  dáñalos  pretex- 
tos de  que  los  gobiernos  se  valen  en  sus  operaciones 
públicas  harto  mayor  crédito  yfequelaquereahnen- 
tamerecen.- 

Pan  vos»  mOord,  y  para  todos  aquellos  que  juzgan  de 
las  cosas  no  por  el  resultado  final  que  tienen,  shio  por 
loa  motivos  en  que  se  apoyan  al  tiempo  en  que  se  h»* 
can,  tendrán  á  nü  ver  mas  pr^nderancia  las  razones 
ea  fuese  fundó  la  Junta  parafue  k  ooBfooatoiia  se  hi- 
ciese en  k  forma  que  salió.  Poogámottoaen  k  sitoaeioii 
y  árwinrtanciaa  de  entonces.  El  principio  del  levanta- 


miento  se  haUa  hecho  á  nombre  y  ¿on  la  voz  de  la  Cons* 
titucion;  ella  solaj  sin  límite  ni  restricción  ninguna,  era 
k  que  habían  jurado  las  provincias,  los  pueblos,  las 
autoridades,  el  Rey.  Unas  cortes  eztraordinariu con- 
vocadas con  el  objeto  ya  indicado  llevaban  consigo  la 
posibilidad,  y  también  k  probabilidad,  de  refonna  ó  al- 
teración en  aquella  misma  ley  fundamental  que  nos  ha- 
bk  servido  de  áncora  en  la  tempestad  y  de  bandera  de 
reum'on  en  el  peligro.  ¿Era  decoroso  por  ventura,  era 
sobre  todo  político  minar  por  los  cimientos  aquelk  mi»- 
ma  ky  y  quitada  su  fuerza  con  la  esperanza  de  su  va- 
riación? ¿Quién  k  obedecerk,  quién  k  cumpliria,  quién 
k  sostendria?  El  partido  entonces  hnperceptible  de  los 
que  querian  unas  formas  de  libertad  mas  ampiks,  el 
infinitamente  mas  grande  de  los  que  no  quérian  ningu- 
na ,  hubieran  tomado  de  aquí  punto  de  apoyo  para  sus 
agitacionesy  sus  intrigas,  y  ningún  orden,  ningún  asien- 
to de  cosas  se  hubiera  podido  conseguir.  Vos  sabéis, 
milord,  que  la  mejor  ley  es  k  mas  bien  observada,  y  que 
lo  que  mas  destruye  cualquiera  institución  política  es 
el  dejar  á  los  partlcukres  la  esperanza  ó  la  posibilidad 
de  violarla  ó  de  aboliria.  Tal  hubiera  sido  en  esta  hipó- 
tesk  la  suerte  de  la  Constitución ,  y  cierto  que,  según 
la  tendencia  de  los  ánimos,  ninguna  perspectiva  podía 
series  mas  deñgndable.  Todos  deseaban  tomar  puerto 
después  de  tantas  zozobras ,  todos  asegurarse  contra  k 
posibilidad  de  nuevas  tempestades.  ¿Dudaba  alguno  en« 
toncos  de  la  buena  voluntad  del  Rey?  El  ministerio 
que. acababa  de  formarse  ¿no  inspiraba  una  confianza 
universal?  ¿Quién,  esto  supuesto,  babk  de  imaginarse 
que  unas  cortes  ordinarias  no  fuesen  bastantes  á  esta- 
blecer sólidamente  el  gobierno  sobre  las  bases  consti- 
tucionales ?  Tales  pues  debkn  convocarse ,  y  así  lo  fue- 
ron,^ milord.  Lo  demás  ¿no  hubiera  sido  empezar  de 
nuevo  k  revolución? 

El  pueblo  procedió  en  seguida  á  ks  elecciones  de  los 
diputados,  y  en  este  primer  ejereicio  legal  de  su  poder 
se  manifestó  digno  de  la  libertad  que  acababa  de  con- 
seguir. Ningún  tumulto,  ningún  desorden,  confusión 
nmguna.  Cualquiera ,  al  ver  k  gravedad  y  asiento  con 
que  este  grande  acto  se  verificó  en  todas  partes,  dfria 
que  los  españoles  estaban  acostumbrados  á  él  dé  mu- 
chos siglos  atrás.  Un  fefii  instinto  anünaba  generafanen* 
te  entonces  á  los  electores ,  y  unos  por  amor  á  la  liber- 
tad, otros  por  escarmiento,  otros  por  sosiego:  todos 
concurrian  en  ú  deseo  de  poner  los  destinos  de  su  pa- 
tria en  manos  de  k  sabiduría  y  de  la  virtud.  La  alegría 
y  k  esperanza,  que  todo  lo  condlian  y  hermosean,  les 
hadan  concurrir  en  un  solo  pensamiento,  y  este  pen* 
semiento  era  ^1  del  bien.  Una  gran  parte  de  ellos  esta- 
ban ausentes  al  tiempo  de  ser  elegidos ;  ninguna  intriga 
medió,  ningún  cobecho,  ningún  manejo  torpe  y  ver^ 
gonzoso.  No  hay  duda  que  el  influjo  principal,  y  aun 
puede  decirse  que  exclusivo,  k  tuvieron  en  este  nego- 
cio tos  amantes  de  k  libertad ;  pero  no  era  posibte  otra 
eeea  en  el  atoñáimkalo  y  anonadadoB  en  que  babh  eai* 
do  d  partido  opuesto*  Pero  kfluyeron  noble  y  genero* 
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'  el  que  anheUIwii.  Poned  loi  ojos, 
I  aquella  dipalactOQ  Bobresalientr,  j 
tB  ?erdad  con  «I  mérito  ;  cahdadca 
geoenlidad  de  sos  mdJTJduM.  Ca- 
buena  Ta,  capacidad,  ta]entM,di- 
I ,  prueba!  de  ua  celo  iDCompUble 
i  de  la  libertad  7  por  «I  bien  de  an 
aarridoa  ieñalújae,  }a  en  padeci- 
1  cwatancia  y  con  bonor ;  todo  aa 
sUa  dipatadon  y  ae  mia  reunido  i 
a^Uea  patristaa.  Luego  verémoa 

faltaban,  pero  eitu  eran  iai  qge  i 
'  precentea  el  pneblo  que  lo*  degia, 
letlra  de  leio  y  boma  fe  correspoiH 
uzea.  Dignoseran  por  cierto,  eioD 
contraríe  DOHloeslOTlwn,de  a»- 
I  la  felicidad  de  Etpaoa.  Y  cueado, 
Leí  m  el  9  de  julio,  el  Monarca,  se- 
,  de  BUS  guardias  ;  de  toda  la  pompa 

vino  i  reralidar  en  manos  del  Pre- 
0,  ya  antes  hecho,  de  guardary  ha- 
(tiUicion,  digno  era  aquel  congreso 
bligacion  sagrada ,  este  nuevo  pecio 
alo  y  de  la  tierra  hacia  entoacei  Per* 
o;  y  i  nadie  en  aquel  gran  dia  le  ^00 
t  aenejanta  solemnidad  fuese  noa 
jn  perjuro ,  y  ta  Daden  española  allf 
taño  Til  mofado  y  escaneeicki  l. 
I  del  Ilay  y  le  instalación  de  las  Cor» 
luella  especie  de  anarquía  que  nte- 
'Do  absoluto  y  el  régimen  constitu- 
ís, milord,  el  aspecto  que  entonces 
ña  con  el  que  taro  en  el  año  44  des- 
1  de  majo ,  ó  mas  bien  con  el  que 
lespués  dul  suceso  que  ha  tenido  la 
»,  criado*  con  la  leche  de  la  liber- 
Dla  tiempo  hi  por  nua  leyes  cuyo 
a  consemcion  de  la  dignidad  moral 
fíoUbilidad  de  rna  derechos  soda- 
rito,  es  imposible  fonnaro*  nua  idea 
lie  lonla  opreiioi  yle  senridumbre. 
ibon  demasiado  felicea  los  inglesM 

ni  le  I*  EeroT),  dijo  (I  tuy  I  1h  Corte* 
«n ,  lé  killi  álil|i da  »bor*  wtrt  lii  ope- 
qic  rc^MMiu  i  nn  atdn  trini«|lid«. 
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MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
para  confrender  bien  nuestra  mu^  dnrentart.  SI 
reSDdtaran  TUestros  abuelos,  aquellos  S  quieiieB  far- 
dan temblar  los  cqrichns  tirimcos  del  vidento  Enñ^ 
que  VIH  ó  las  hogueras  crueles  de  la  fanltiea  Harfa , 
esos  solos  podrian  entender  nuestra  sitnacioa  mieerabla 
ysimpatinrcoD  noestnw  males.  ESTerdadqne.gnHnas 
á  la  cultura  de  las  costumbres  modemai,  no  se  vierta 
aqui  ahora  tanta  sangre  ni  le  queman  ffrca  loe  bom- 
bñs.  Pero  jqui  Importa  rila  persecodOB  es  mas  gene- 
ral ,  la  zovjira  mayor  y  la  deKdadon  mas  íbiMsta  T 
Considérenlos  esos  actos  de  proscripción  fulminados  i>a 
sdo  contra  este  ó  aquel  individuo ,  sído  que  á  la*  vec«s 
condenan  ( la  ralna  y  á  le  desesperación  clases  y  poe- 
Uos  «itvos.  La  soledad  en  loa  teatros ,  e)  silencio  de 
\tí  calles,  tas  casas  yennas ,  ks  famifias  privadas  de  sus 
padre!iydesushÍjM,qnesnibnerrantes  por  los  pueblos 
sin  dejaiios  sosegar  en  nmguno ;  la  mortíTera  emigra- 
don  de  los  capitales ,  que  se  han  llevado  á  otros  par et, 
nos  mostrarán  con  caracteres  harto  expresiva*  y  dolo- 
rosos d  terror  de  los  Animo* ,  el  desaliento  general  y  el 
despojo  cruel  de  toda  especie  de  seguridad,  de  todo 
linaje  de  contento.  Adiós  crédito,  confianza,  pensa- 
mientos fitBet ,  proyecto*  grandiosos  y  atrevidos :  to- 
do cesa ,  lodo  muere.  El  c^  hostil  é  IneioraMe  de  la 
autoridad  destruye  hasta  la  esptfanza,  y  Derando con- 
sigo la  conciencia  de  su  tiranía,  en  las  medidas  violentas 
c<Hi  que  se  asegm  ó  se  venga  se  acusa  innduntaria- 
mente  de  su  injusta  nsurpaden. 

T  yo  prescindo  aquí,  milord,  de  loa  sentimiento*  ale* 
gret  ó  tristes  que  agitan  al  partídoque  «[chísmente  se 
creeftvencedor  ó  venddo.  ¿Quién  puede  dudar  jamis 
que  los  parásitos  de  palacio,  los  instruraenlos  de  la  so- 
perstidon  y  fanatismo,  las  bandas  pnpnlacherai  pagada* 
para  este  efecto,  los  aventureros  ficciosos  que  se  pusie- 
ron entre  el  patíbulo  y  la  fortuna ;  quién  puede  dudar, 
repito ,  que  todo*  ello*  y  sos  indignos  bntort*  estin  i  la 
sazón  locos  y  embriagados  con  tu  victoria  y  sa  triunfo? 
Has  estos,  milord,  no  son  la  pordon interesante d n>- 
menta  de  un  estado  en  qnien  *e  refligan  y  obran  los 
resultados  de  esta*  gr*nde*  opereriouea.  No  aoo  estos 
los  que  sustentan,  los  que  enriquecen,  los  que  Soitru, 
lo*  que  perfeccionan.  El  jnido  que  ddie  hacerse  de  tan 
importante*  movimiento* ,  y  la  mayor  6  menor  anal^ 
gfa  con  loa  aentímientoa  genartles  de  nn  peti ,  lian  d« 
graduarse  no  por  d  encono  6  el  aplanio  de  les  pasionei 
vlctorioiaa  Ó  vencidas ,  doo  por  d  objeto  qne  ¡roducen 
en  la  masa  general  de  una  nadon  y  por  el  ensancha 
que  niegan  6  procuran  í  la  actividad  de  la*  clases  fitíleí 
y  productivas.  Los  españole*,  que  tenemos  un  larga 
expenenda  de  unos  y  otro*  resultados ,  sabemos  Uen  i 
qué  atenemos.  Pero  lo*  egoístas  políticos,  que  con  (an 
inhumana  indiferencia  nos  han  dejado  asesinar  bajo  et 
preteHo  de  que  la  Contlitadon  no  era  f  nuestro  gnc 
lo ,  podrían  vtriver  los  efo*  i  Gonlem  piar  el  etpecto  (te- 
grey  animado  qtn  la  Btpiika  presentaba  sn  •!  dko  »,  y 
dedrii  «ru  da  n  guñf  wNaodmittrocMqni 
loaliaUderiimpR-i  ' 
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-  Deshecho  ettaba  el  cetro  de  hierro  con  qae  el  poder 
absoluto  la  atormentaba  seis  años  bacia;  el  pueblo  vuelto 
de  la  servidumbre  á  la  libertad,  y  un  partido  hasta  en- 
tonces proscripto  y  perseguido  elevado  como  por  mila- 
gro al  colmo  de  la  fortuna  y  de  los  bonore^.  Tan  grande 
cambio  de  fortuna,  revolución  tan  completa,  era  impo- 
sible que  se  hiciese ,  al  parecer ,  sin  correr  rios  de  san- 
gre, y  sin  que  los  vencedores  sacrificasen  miliares  de 
víctimas  á  su  resentimiento  y  venganza.  No  fué  así ,  mi- 
lord;  y  la  Europa  toda  ea  testigo  de  que  este  gran  mo- 
vimiento costó  á  la  verdad  algunas  vidas,  pero  todas  de 
hombres  liberales,  pero  todas  sacrificadas  por  sus  viles 
enemigos,  al  mismo  tiempo  en  que  aquellos  mártires 
de  la  libertad  les  presentaban  la  oliva  de  la  paz  y  les 
iban  á  abrazar.  Así  íüó  muerto  el  heroico  y  virtuoso 
Acevedo  en  los  campos  de  Galicia;  así  fueron  asesina- 
dos con  la  mayor  infamia  los  desdichados  habitantes 
de  Gádu  que  perecieron  en  el  para  siempre  abominable 
10  de  marzo.  Y  á  pesar  de  tan  justos  motivos  de  ira  y  de 
rencor,  el  partido  vencedor  siguió  la  senda  de  modera- 
ción y  templanza  que  convenia  á  la  nobleza  de  su  causa , 
y  se  ganaba  el  respeto  y  admiración  de  propios  y  de  ex- 
traños. Los  mismos  que,  después  de  haber  sufrido  tan-r 
tos  años  en  destierros,  en  presidios  ó  en  calabozos,  sa- 
beron  á  la  luz  y  al  poder,  el  primer  uso  que  hicieron  del 
poderoso  influjo  que  tenían ,  fué  interponerse  en  medio 
de  sus  verdugos  y  de  sus  defensores ,  y  servir  á  los  unos 
de  escudo,  á  los  otros  de  freno  y  consejo.  Así  corona- 
ban la  gloría  adquirida  en  aquella  persecución,  llevada 
por  ellos  con  una  entereza  y  una  dignidad  de  que  la  his- 
toria presenta  muy  pocos  ejemplares.  Ninguna  resolu- 
ción funesta,  ninguna  proscripción  general.  Unos  pocos 
individuos  se  hicieron  justicia  á  sí  mismos  ausentándo- 
se ó  escondiéndose ;  mas  pasada  la  efervescencia  de  los 
primeros  dias,  todo  volvió  al  orden  acostumbrado  y  to- 
dos se  entregaron  á  sus  tareas  ordinarias  y  á  entender 
en  sus  negocios.  Los  mismos  enemigos  de  la  libertad 
disfrutaban  de  una  seguridad  que  no  conocían  en  la 
época  anterior,  y  á  la  sombra  de  las  leyes  y  de  las  pre- 
rogativas  que  disfrutaban  como  los  demás  ciudadanos, 
disponían  las  negras  tramas  que  se  fueron  viendo  des- 
pués. Los  caminos  estaban  llenos  de  viajeros  que  iban  y 
venían,  las  calles  pobladas  de  gente,  los  sitios  de  diver- 
Mon  y  recreo  concurridos  á  porfía,  los  brindis  y  aplausos 
de  los  festines  cada  vez  mas  regocijados.  Una  nueva 
vida  parecía  que  circulaba  por  los  ámbitos  de  la  España, 
y  animando  con  grandes  esperanzas  el  pecho  de  cuantos 
se  sentían  con  actividad  y  con  medios ,  abría  una  pers- 
pectiva de  aumentos  y  de  mejoras  en  todos  los  ramos  de 
la  riqueza  y  prosperidad  pública.  Y  en  medió  de  este 
júbilo  y  de  este  movimiento,  esperados  tan  poco  y  tan 
desusados  antes  I  ningún  desorden,  ningún  alboroto 
indecente  y  ninguna  asonada  Incómoda  y  peligrosa.  La 


autoridad  no  echaba  menos  la  (uerza  queivealmentelr 
faltaba.  La  alegría  sola  era  la  que  gobernaba  el  Estado. 
¡Qué  mucho,  milord,  si  entonces  los  españoles  estaban 
generalmente  animados  de  los  sentimientos  mas  bené-* 
V0I0&  y  apacibles:  la  segurídad  y  la  confianza  para  lo 
presente  ^  la  esperanza  y  la  prosperidad  para  lo  futuro ! 

Y  ios  efectos  felices  de  esta  admirable  disposición 
no  se  limitaron  á  los  términos  del  reino,  sino  que  se  hi- 
cieron sentir  también  y  se  dilataron  á  los  demás  pue- 
blos de  Europa.  Jamás  la  España,  milord  ^  se  había  pre- 
sentado á  los  ojos  de  las  naciones  civilizadas  mas  dig^ 
de  respeto  y  de  maravilla  que  entonces.  Ni  cuando  las 
llenó  de  envidia  con  el  descubrimiento  y  adquisición  de 
un  nuevo  hemisferio,  ni  cuando  las  agitaba  y  aterraba  á 
todas  con  el  rigor  de  su  esfuerzo,  de  sus  armas,  desús 
tesoros  y  de  sus  intrigas,  ni  aun  cnando  despertando 
de  repente  del  letargo  en  que  yacía,  se  hizo  el  campeón 
de  la  independencia  del  continente  y  les  enseñó  el  mo- 
do de  arrostrar  y  de  vencer  al  indómito  Napoleón.  Otro 
ejemplo,  otro  espectáculo  era  levantarse  por  si  sola  del 
fango  de  la  servidumbre,  sacudir  en  un  momento  todas 
las  plagas  de  la  opresión  que  pesaba  sobre  ella ,  y  hacer 
una  gran  revolución  sin  escándalo  y  sin  desastres;  pasar 
cinco  meses  de  anarquía  sin  confusión  ni  desorden, 
guardar  la  dignidad  de  la  virtud  eamedio  de  la  irrita- 
ción de  las  pasiones,  y  establecer  el  imperio  de  la  ley 
constitucional,  como  el  mas  conveniente  ai  bien  gen^ 
ral  del  Estado,  sin  consideración  ni  miramiento  alguno 
á  intereses  privados  ni  á  partidos.  Este  grande  fenóme- 
no político ,  quizá  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  las  gran- 
des naciones,  produjo  una  sorpresa,  un  sentimiento  de 
admiración  y  de  respeto  universal.  Los  estadistas  bien 
intencionados  se  pusieron  á  observarle  con  la  mas  viva 
atención ,  con  el  mas  grande  interés ;  los  filósofos  le  se- 
ñalaron como  una  insigne  lección  dada  á  los  pueblos  y 
á  los  gobiernos;  los  monarcas  no  osaron  contradecirle 
ni  los  malévolos  censurarle;  mientras  que  losmaquia- 
velistas  políticos,  atónitos  y  confundidos  al  pronto,  se 
decidieron  á  ganar  tiempo ,  confiando  en  que  el  mismo 
movimiento  les  mostraría  después  los  meidios  de  ata-> 
carie  y  destruirle. 

Estos ,  por  desgracia,  no  tardaron  en  descubrirse  1  y 
aquel  campo  magnífico  de  ricas  y  alegres  esperanzas 
empezó  á  marchitarse  bien  pronto  para  agostarse  y  se- 
carse miserablemente  después.  Las  causas  de  este  de- 
sastre son  muchas  y  diversas:  unas  lejanasy  necesarias, 
otras  inmediatasy  en  gran  parte  voluntariasy  evitables. 
De  ellas  vamos  á  tratar;  pero  es  preciso  hacer  antes  una 
pausa.  No  es  bien ,  milord ,  que  acibaremos  el  gusto  que 
producen  las  gratas  y  nobles  ideas  que  acaban  de  ocu-^ 
pamps  con  los  desapacibles  objetos  que  van  á  ser  el  ar* 
gumento  de  la  carta  seguiente* 
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loilard,  en  i^ue  emndo  por  el  Arden 
t  una  nación  íub  nulas  u  tun  hecho 
ribles  qae  irremediables,  nolequeda 
mudar  las  instituciones  que  tiene  6  la 
Dunda.  T  esto  no  es  precisamente  un 
echo  constante  en  la  eiperienda ,  un 
irlo  de  la  lituadon  de  las  cosas.  Por 
vé  pasar  por  ello ,  fuerza  es  que  asi  su- 
fiiones  que  acontecen  en  los  gohiemos 
DO  tienen  por  lo  común  otro  origen, 
mdtos  dicen  que  es  preciso  hacer  las 
,  porque  nada  se  consigue,  según  ellos, 
ridad  sin  mudar  la  institución ,  y  es  su- 
so alterar  la  institución  ;  consemr  la 
spanoles  no  fueron  tan  denodadamente 
iriendo  ser  consecuoites  i  la  fe  jurada 
Goaserran»  el  trono  y  reformaron  la 
sinduda  hacia  hoDorisu  lealtad;  pero 
smo  tiempo  la  necesidad  de  lucliar  coa 
íBcultades ,  la  de  concillar  politicamen- 
D  con  su  rey. 

irtis  de  mi  en  esta  ocasión  una  descríp- 
Toando  YO,  en  que,  recargados  los  co- 
mí det  momento,  resultase  quesucs- 
lera  y  principal  causa  del  trastorno  que 
frir.  Pero  yo,  mitord,  no  be  tratado  á 
ú  le  conozco  bastantemente  tampoco 
itrato  con  imparcialidad  y  con  acierto, 
ya  os  he  dicho  al  principio  que  Íbamos 
le  cosas  y  no  de  indÍTÍduos ,  y  fiel  i  esta 
itendré  respecto  del  Rey  de  toda  obser- 
que  pueda ,  según  sn  tendencia  y  tono, 
'acción  ó  i  lisonja :  cosas  una  y  otra  tan 
écter  como  det  designio  que  me  he  pro- 
orrespondencia. 

i  qtie  Oimaré  vuestra  atención  es  f  que 
a  de  su  educación  y  de  ras  habitóte  im- 
iras,  y  aun  por  cati  todos  los  aconteci- 
ida ,  la  disposición  de  sn  Inimo  ha  de- 
s  opuesta  í  un  drden  cualquiera  liberal, 
mas  al  to  qae  lo  ton  los  demás  principes 
neiml  de  su  condíuoa  y  sus  principios. 
«da  niño  mal  querido  d«  sos  padres, 
lindo  por  el  arrogante  visir,  alejado  de 
presentación ,  eoatrarítdo  nai  ¿em[H« 
aficiones,  obserrado  en  ni  condncta, 
u ,  T  um^ido  Etmebu  veces,  tegon  H 
teápoi  da  perder  tlenwunenUIavMa 


para  que  perdiese  la  con»a.  Considerad  el  estado  hos- 
til en  que  las  circunsUmcia*  le  posíeron  después ,  pri- 
mero con  Hapole<m,  qne  pérfidamente  le  cautiva  y  le 
despoja  ¡  después  con  ios  parciales  déla  libertad,  i  quie- 
nes el  espíritu  de  partido  se  los  pinta  como  enunigos 
eternos  da  su  autoridad  y  su  persona ;  y  ui  fin ,  con  ios 
franceses ,  que  habiéndole  libertado  de  la  sujeción  cons- 
titucional ,  le  imponen  el  doble  yugo  de  la  superíoridail 
de  su  fuerza  y  de  la  obligación  de  tan  inmenso  benefi- 
cio. Añadid  las  sugestiones  viciosas  de  las  pasiones  é 
intereses  que  han  estado  sin  cesar  combatiéndose  ai  re- 
dedor suyo  ,  los  consejos  contradictMios ,  las  delaciimes 
continuas,  las  perfidias  é  inconsecnencíu  que  de  cuan- 
I  cuando  ha  eiperímentado  en  sos  mismos  favori- 
tos; y  todo  junto  os  dari  fácilmente  la  razón  de  esta 
propensión  recelosa,  de  esta  folU  de  confiania  que  se 
advitfU  babilualmente  en  ei  rey  de  España,  de  este 
anhelo  de  mando  eiclusivo  y  absoluto ,  de  esta  contra- 
dicción constante  y  manifiesta  i  toda  idea  6  popuesla 
de  ré^en  constitucional. 

Para  allanar  la  retisisncia  qne  esta  ritoadon  y  euiC' 
tw  individual  oponían  al  sólido  esublecimieoto  del  noe- 
vo  sistema,  hubiera  sido  necesario  un  pueblo  de  otra 
índole  y  otra  decisión.  Pero  las  pasiones  poUticas  no  se 
jnnÉTniín  en  la  muchedumix'e  tan  fácilmente  como  se 
{Ñensa;  y  el  español,  grave  y  tranquilo  por  ioclinacion, 
obediente  y  sumiso  por  costumbre ,  no  podia  ser  eici- 
tado  de  repente  al  amor  exclusivo  de  unas  leyes  i  las 
cuales  faltaba  el  cimiento  de  Is  eiperienda  y  la  majes- 
tad que  da  el  tiempo.  Es  verdad  que  había  visto  caer  al 
coloso  del  poder  arbitrario  no  solo  con  indiferencia, 
sino  con  gusto :  ia  poca  equidad  de  8U»  procedimientos 
y  el  nul  resultado  de  sus  operaciones  gubernativas  no 
le  daban  derecho  á  otro  interés.  Has  el  poder  coostitu- 
donal  que  se  le  sustiluia  tenia  que  adquirir  ciMito  y 
afición  por  la  importancia  j  muchedumbre  de  tus  b^ 
neflciot:  para  esto  era  necesario  tranquilidad  y  tiempo; 
cosas  una  y  otra  que  no  están  en  la  mano  de  loa  que  dan 
impulso  Alossncesos  {Mlblícos.  La  pasión  viene  después 
con  el  conocimiento  de  lo  que  la  libertad  vale,  con  tt 
hábito  y  costumbre  de  disfrutarla,  con  el  olor  y  la  in- 
dignadoo  que  inspira  la  perversa  voluntad  de  destruir* 
la.  Hasta  entoncesesen  vano  buscar  en  los  pueblos  este 
hnatismo  politice  qne  se  precipita  i  todos  los  peligros 
y  te  decida  i  todos  los  tacrificioB  antea  que  deíarae  tf- 
rebatar  tnu  layet  «a  lu  ctulM  ncneirirtn  m  pTD^a- 
rididynglorta. 
T  00  porqoe  d^  da  haber  «  krtMpaftoitf  oaÜdadei 


PARTE  TER0EaA.*-POLITtGA. 


Vtf 


yvfrtoclflft  prophf  de  los  pueblos  libres.  Tq  reconozco 
en  ellos  machas  dignas  de  alabanza ;  y  largo  tiempo  an- 
tes de  ahora  discurriendo  los  dos  sobre  este  punto ,  ha- 
llábamos, milordy  que  de  todot  los  pueblos  del  conti- 
nente, este  era  acaso  el  masa  propósito  para  recibir 
con  firáto  el  germen  de  la  libertad.  Templado ,  frugal, 
sufridor  de  trabiyo  y  de  fatiga,  grave,  consecuente  y 
algún  tanto  altiyo » sujeto  á  un  régimen  y  á  unas  leyes 
civiles  que,  sí  bien  defectuosas  por  otro  aspecto,  no 
lávorecen  demasiado  á  las  clases  altas  con  degradación 
y  vilipendio  délas  humildes;  acostumbrado  por  mas  de 
un  siglo  á  ver  entregada  la  dirección  de  ios  grandes  ne- 
gocios del  Estado  á  ministros  sacados  de  la  clase  media 
y  aun  ínfima  de  la  nación ,  era  preciso  esperar  que  reci- 
biese sin  repugnancia  y  se  habituase  gustoso  á  un  siste- 
ma politice  análogo  y  consiguiente  á  tan  bellas  disposi- 
ciones. No  hubiera  salido  fallida  esta  esperanza  á  estar 
él  mas  adelantado  en  el  conocimiento  de  sus  verdaderos 
intereses,  ó  á  tardar  algún  tanto  las  intrigas  y  la  vio- 
lencia con  que  han  sido  arrancadas  las  nuevas  leyes  que 
empezaba  á  disfrutar.  Pero  todos  los  pueblos  son  igno- 
rantes y  preocupados,  y  el  español  por  desgracia  lo  es 
tanto  ó  mas  que  cualquiera  otro  de  Europa* 
.  T  si  al  fin ,  ya  que  no  pudiese  esperarse  entonces  una 
cooperación  activa  y  enérgica  de  su  parte,  ios  consti- 
tucionales se  hubiesen  mantenido  unidos ,  su  fuerza  pu- 
dier^contrapesar  la  contradicción  del  Rey  y  la  indif&« 
rencia  del  pueblo ,  y  al  cabo  sobrepujarlas.  Ellos  teman 
de  su  parte  la  fuerza  de  las  armas,  la  fuerza  de  la  opi- 
nión, que  no  era  dudosa  en  los  hombres  racionales,  y  la 
fuerza  que  asiste  siempre  ¿  un  gobierno  reconocido  y 
de  hecho.  Mas  aqua  empiezan,  milord ,  nuestros  erro- 
resy  nuestras  pasiones;  aquí  principia  nuestra  vergüen- 
za, y  la  obra  halagada  por  la  fortuna,  decorada  por  la 
generosidad  y  la  virtud ,  se  desdora  con  el  espíritu  de 
partido ,  con  pasiones  pueriles  y  con  una  ambicioA  in- 
sensata. Diese  la  señal  á  la  división  de  los  ánimos  con 
k  disolución  del  ejército  de  la  Isla ,  acordada  por  el  líi- 
nisterio  por  razones  de  conveniencia  publica  y  de  eco- 
nomía, y  repugnada  por  los  jefes  de  la  insurrección 
como  impolítica  y  contraria  á  los  intereses  de  la  liber- 
tad. Bien  considerada  la  situación  de  las  cosas,  la  ra- 
zón estaba  de  parte  del  Ministerio ,  porque  debía  evi- 
tarse la  apariencia  de  tener  en  tutela  á  las  Cortes  con  la 
ezistencia  de  aquel  ejército  reunido^  y  convenia  muy 
mucho  quitará  los  extranjeros  el  pretexto  de  calumniar 
tan  grande  acontecimiento  dándole  el  aspecto  de  una 
insurrección  militar.  Pero  en  el  modo  de  realizar  esta 
prudente  medida  no  se  tuvo  la  debida  cuenta  con  el  mé- 
rito ,  pasiones  y  miras  de  los  diferentes  interesados  que 
en  ella  mediaban,  y  que  era  entonces  muy  preciso  con- 
templar. De  aquí  la  emulación,  la  rivalidad  entre  los 
liberales  del  año- i2  y  losdel  año  20,  loa  odios  mal  disi- 
mulados al  prindpíoi  después  las  imputaciones,  y  por 
filtüno  la  guerra. 

Ptft*  «1  general  Riego  de  Andalucía  con  el  pretexto 
de  afreghviBle  ainta  eott  el  Gabtamo  9  7  apenas  llega 


á  Madrid,  cuando  los  síntomas  de  descontento,  de  des- 
órdmi  y  de  sedición  empiezan ,  siguen  y  crecen  de  un 
modo  que  inquieta  y  atemoriza.  Yo  quisiera,  milord, 
poder  pasar  en  silencio  á  este  hombre  extravagante  mas 
bien  que  extraordinario,  que  en  la  prosperidad  y  en  la 
desgracia ,  en  la  vida  y  en  la  muerte ,  se  ha  equivocado 
siempre  en  las  ideas  que  formaba  de  las  cosas  y  de  los 
hombres,  y  mucho  mas  en  la  de  sí  mismo.  La  compa- 
sión debida  á  su  desastrada  suerte  y  á  su  acerbo  fin  no 
deja  fuerza  al  espíritu  para  la  severa  censura  que  mere- 
cen sus  desvarios.  Pero  en  ellos  consiste  una  gran  parte 
de  nuestras  desgracias,  y  ellos  caracterizan  muchos  de 
nuestros  errores.  Por  lo  mismo  es  fuerza  sobreponerse 
á  los  sentimientos  que  excita  su  lastimero  recuerdo ,  y 
cumplir  con  el  austero  deber  que  uno  se  propone  cuan- 
do escribe  la  verdad.  £l,  en  vez  de  corresponder  en- 
tonces al  concepto  que  generalmente  se  tenia  de  su  ca- 
rácter y  de  sus  talentos,  en  ves  de  manifestarse  digno 
restaurador  de  la  libertad ,  y,  como  tal ,  apoyo  y  cohim- 
na  del  gobierno  que  se  acababa  de  establecer  con  ella, 
se  le  ve  entrar  en  una  vana  contestación  de  palabras  y 
de  política  con  el  Ministerio,  afectar  una  pueril  emu- 
lación de  sabiduría  y  elocuencia  con  Arguelles,  intentar 
atraerse  la  popularidad  y  la  atención  por  medios,  unos 
extraños  á  nuestras  costumbres,  otros  ridículos^ ;  y  sin 
ocultar  sus  miras  de  echar  abajo  el  Ministerio ,  descen- 
der para  lograrlo  á  los  odiosos  manejos  y  oscuras  intri- 
gas de  un  partidario  agitador  y  revoltoso.  La  mina  se 
cargaba,  y  ya  los  indicios  de  ella  traspiraban  en  las 
calles ,  en  los  cafés ,  en  las  sociedades  políticas ,  en  los 
periódicos  y  en  ios  teatros.  En  uno  de  ellos  la  autoridad 
del  jefe  político  fué  desconocida,  su  persona  ultrajada, 
y  su  casa  después  insultada  con  violencia  y  con  desca- 
ro. Hablábase  también  de  algunos  cuerpos  de  la  guar- 
nición ganados,  y  por  momentos  se  aguardaba  una 
explosión  peijudÚcial  y  escandalosa.  El  Gobierno,  sobre- 
saltado con  tan  siniestras  señales,  después  de  hai>er  de- 
fendido  victoriosamente  sus  procedimientos  en  las  Ck>r- 
tes,  se  vio  en  la  precisión  de  desplegar  la  fuerza  arma- 
da en  la  capital  para  contener  los  movimientos  que  se 
preparaban  y  poner  en  respeto  á  los  temerarios  y  mal 
intencionados.  Creyó  además  necesario  que  saliesen  de 
Madrid  Riego  y  sus  principales  fautores.  Fijóles  pues 
sus  cuarteles  como  á  militares  en  diferentes  puntos  del 
reino  :  ellos  obedecieron,  y  restablecidas  la  tranquili- 
dad y  confianza  en  el  público,  pareció  que  aquella  inci- 
dencia no  habia  sido  mas  que  una  ligera  tui^don  en  la 
atmósfera,  restituida  luego  al  instante  á  su  esplendor 
y  tranquilidad  primera.  Pero  aquel  fué  el  primer  día 
que  amaneció  sereno  á  los  partidarios  del  poder  abso- 
luto :  ellos  desde  entonces  debieron  abrigar  como  se- 

*  Tftles  faeron  trengar  al  pueblo  desde  los  balcones  de  sn  pos»- 
da ,  cantar  el  ominoso  trágala  en  el  teatro ,  y  ann  pnede  afladlrse 
faf  sn  paseo  triufiíl  por  Madrid  tres  d  eutro  dias  despnét  de  ba» 
ber  Uegado.  Este  espectácnlo  toto  la  ^lemnldad  j  oportonidad 
eoaveuente  en  la  entrada  de  Arao-AfAero,  se  repltld  eon  menos 
Wet  eTeeto  ea  la  de  Qalroia ,  y  psrdld  ttímuum  sa  ttifkoa  «a 
U  de  Riese* 
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giffts  hf  eqMranSil  dé  sn  restatiracion ,  mientras  que 
Jos  prudentes  y  advertidos  teian  con  tanta  amargara 
como  doler  en  aquellos  tristes  delates  el  principio  de 
nuestras  divisiones  é  infortunios. 

Eranosei^ncestantomasnecesarialacorduray  cuan- 
to que  en  aquel  tiempo  se  estaban  teriGcando  en  Euro- 
pa acontecimientosdeia  mayor  importancia^  enlantdos 
intimamente  con  la  revolución  que  acabábamos  de  ha- 
cer^  y  de  un  influjo  barto  poderoso  en  nuestra  seguri- 
dad é  independencia.  Hablo ,  müord ,  de  los  sucesos  de 
Ñápeles,  Portugal  y  Piamonte,  que  tanta  alegría  nos 
causaron  de  improviso ,  y  que  tan  caros  nos  han  costa- 
do despuás.  Yo  no  acusaré  de  temeridad  y  de  impru- 
dencia y  como  lo  he  visto  hacer  tantas  veces ,  á  los  au- 
tores de  estos  generosos  movinrientos,  los  cuales,  se 
dice ,  debieron  aguardar  mejor  coyuntura  para  decla- 
rarse ,  ó  bien  dando  lugar  á  que  la  libertad  espaftola  es- 
tuviese perfectamente  reconocida  y  consolidada,  ó  bien 
esperando  á  que  las  grandes  potencias  de  Europa  em- 
pezasen á  discordar  en  intereses  políticos,  y  se  rom- 
piese esa  (átal  armonía  en  que  se  hallan  todas  ahora  para 
sostener  la  autoridad  absoluta  de  los  principes  y  la  ser- 
vidumbre y  anonadación  de  los  pueblos.  EUos  me  res- 
ponderían tal  ves  que  las  ocasiones  en  política  son  ex- 
tremadamente raras,  y  es  preciso  aprovechar  denoda- 
damente lasque  ofrece  la  fortuna; que  la  disposición 
de  los  ánimos  estaba  entonces  inclinada  á  este  movi- 
miehto ,  y  no  era  seguro  que  lo  estuviese  después ;  en 
fin,  que  ningún  momento  mejor  que  aquel  en  que  la 
novedad  ocurrida  en  España ,  tan  digna  y  gloriosamente 
ejecutada,  tenia  sorprendida  y  maravillada  la  Europa, 
y  llevaba  consigo  un  prestigio  tan  poderoso  que  los 
pueblos  necesariamente  anhelaban  por  imitarla ,  y  no 
dejaba  al  parecer  á  los  príncipes  pretexto  alguno  de  re- 
sistencia. ¿Tenemos  nosotros  la  culpa, añadirían,  de 
que  estos  movimientos  no  hayan  sido  seguidos^ como 
fundadamente  esperábamos ,  de  otros  pueblos  mas  gran- 
des y  mas  fuertes?  ¿Se  nos  debe  acaso  echar  en  cara  la 
inacción  en  que  se  han  mantenido  los  amantes  que  tie- 
ne la  libertad  en  Francia  y  Alemania ,  ó  por  lo  menos  la 
imposibilidad  en  que  se  han  visto  de  ayudamos? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
este  movimiento  eléctrico  hacia  la  libertad,  comunica- 
do con  tanta  rapidez  á  pueblos  tan  diversos ,  sobresaltó 
á  los  reyes,  ocupó  excesivamente  la  atención  de  los 
gabinetes,  y  la  inmensa  fuerza  de  que  desgraciada- 
mente disponen  se  dirigió  toda  y  preparó  á  contener  y 
sofocar  estas  llamaradas  peligrosas.  Los  congresos  de 
Troppau  y  Laibach  decidieron  la  suerte  de  Ñápeles  y 
del  Piamonte,  que  invadidos  y  ocupados  al  instante 
por  lu  tropas  alemanas ,  no  solo  vieron  destruir  las  li- 
bertades de  sus  pueblos ,  sino  anonadar  también  la  au- 
toridad de  sus  reyes.  Efecto  necesario  de  este  equili- 
brio general  quersinaen  tas  cosas  del  nMuido :  ona  vei 
que  estos  principes  no  quieren  gobernar  segi^i  las  kiyei 
Blmanlaneno  «i  ÍMm  armonía  con  sus  puebloSi  d 
tienen  Aiena  propia  para  sor  tiranosi  lufru  irramlil-* 
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blemento  la  ignominia  de  depeider  deavtrsnjefesy  á^ 
estar  sometidos  á  su  insolento  tiranía. 

Respetóse  entonces  la  independenda  ensilóla ,  y  M 
enemigos  desu  constltucioAse  abstuvieion  de  deduiN 
le  abiertamente  la  guerra  i.  El  aspecto  de  uniea,  7  por 
consiguiento  de  fíieria ,  que  á  la  saion  presentábanM; 
la  opinión  que  se  tenia  de  nuestra  repugnancia  á  toda 
clasede  influjo  é  intervencios  extranjera;  lanlqgiiii 
disposición  en  que  aun  80  haUabaaloaüraacases  de  coB- 
sentir  pasar  por  su  paisa  tropas  extranjeras, y  amóos 
de  enviar  lu  suyas  á  que  nos  hiciesen  guerra  pan  qai- 
tamosla  libertad;  otras  miras,  en  fia,  de  anJncMmde 
parto  de  algunas  de  las  potoneias  deliberantes,  nos  die- 
ron aquel  respiro  de  dos  anos,  que  ojaláhubléramos  n* 
bido  ó  podido  aprovechar  mejor. 

Tal  vez  para  esta  buena  correspoodenciaaparealeeoa- 
tribuyó  mas  que  nada  la  idea  de  que  con  la  repogoiaGia 
del  Rey  y  con  los  medios  secretos  que  pensaba  peaer 
en  obra ,  seria  fací  I  dar  con  la  Gonstitodon  en  el  soelo 
^necesidad  de  pasar  por  el  escándalo  de  ma  gmni 
tan  injusta.  Asi  es  que  desde  aquella  apócalas  espsna- 
tas  de  nuestros  enemigos  se  levantan,  tas  tatr^ie 
multiplican  en  palacio,  y  las  conspiraciones  m  la  corte 
se  suceden  unas  á  otras  sin  intorrupcion  nhigaai.  No 
bastando  eHas ,  se  echa  mano  de  las  insorrsccieaei ,  f 
empiezan  á  saltar  chispas  de  guerra  dril  en  Nanm 
y  en  GastiUa.  Loa  medios  empleados  para  estos  oMm- 
mientos  eran  secretos ,  pero  no  meaos  conocidos.  Apa- 
góse al  instante  lo  de  Navarra ,  y  lo  de  Castilla  tardó  al- 
gún tanto  mas,  porque  laaudacia  y  taactividadde  Hoi- 
no,  que  dirigía  aquellas  alteraciones,  las  <fierena)gooi 
consistenda.  Mas  hubieron  de  sucnmbff  tambiea  no 
solo  al  valor  délas  tropas  constitucionales, siao  á  la 
inercia  que  los  pueblos  les  oponían ,  enteramente  ^ 
nos  á  todo  aparato  de  guerra  y  de  discordia.  E^tas  ten- 
tativas inútiles  produjeron  al  año  «guíente  napteasas 
grande,  mas  combinado,  y  menos  disimulado  tambieD. 
Los  medios  puestos  á  disposidon  de  los  refugiados  fue- 
ron inmensos :  toda  la  frontera  empezó  á  hervir  en  pa^ 
tidas,  en  toda  ella  se  hacia  ta  guerra  con  sucesoí  va- 
rios ,  pero  ninguno  dedsivo,  y  hi  agresión  tomó  toda  la 
forma  de  una  organizadon  completa  con  la  junta  for- 
mada por  algunos  jefes  refugiados  hacia  la  parte  de 
Guipúzcoa,  y  con  la  regencm  de  Urgel.  El  cordoa  sa- 
nitario servia  de  base  á  estas  operadoaes,  y  fomentaba 
á  los  facdosos  cuando  eran  vencedores ,  ó  les  senria  de 
asilo  y  de  escudo  cuando  eran  vmcidos. 

«  Omito  de  propósito  hacer  neDclon  tt  iqae!  trCTeale  lecnO 

U  loi  tratados  de  Vleoa,  por  ol  «oal  el  rey  do  Nápolts  estiba^ 

hibido  de  hacer  Bo?edad  DiSfitaa  ei  el  fohierBO.de  sss  reíaos  «a 

la  parUclpacioB  y  eonseatimieoto  de  los  aliados :  artiealo  ea  foi 

ae  rufidaht  el  deneho  de  ioterfeooioB  amaáo  fio  ealaa  sa  ano* 

faros  rospeito  do  sqiel  pato, 7  «ae  deeloe  les  fUtaha  h»«ss 

Espafia.  Prinero ,  porque  seniúaote  artíeiilo  es  lalo  de  derecui 

y  ainfiin  rey  ttene  fkealtad  para  obHfarse  é  aia  cosa  tai  rw; 

diolal  4  i8s  lidcfeses  f  i  los  do  aas  eaisass.  asisads  t  SW* 

asaste  ao  hiblera  esisüdo,  habioraa  hoeho  lo  atíasio,  W}^ 

Mea  ao  ha  vlato  ea  saeitra  eaao.  Jercero,  y^yaa  ssiM«||||g^ 

ase  aipieasttiets  esa  aasasa  fais  eassaav  a  síwpí^^*^^tt, 
«  ailaiss .  psie  máHasa  sMsMrta  á«  I9»sif9  f  4Malia  4s  ím 

\V6l^m  O  l«i«lei 


NHTB  TBaCBlUk.-  POUTKA. 


B4f 


.  ExcttiaiiiiiittroiitMiiiioihéeboi^iod^éimur^ 
do  conoce*  Ahora  elloi  mismoft  loi  propako  y  lot  pon- 
deran:  se  alaban  sin  pudor  alguno  de  babor  citado  ba- 
Gieodo  la  guerra  de  este  modo  tan  inicuo  á  un  gobierno 
que  babian  reconocido^  con  quien  estaban  en  paa  y  de 
quien  no  tenían  la  menor  queja.  Las  cantidades  enoiw 
mes  invertidas  en  estos  usos  atroces  se  apuntan  públi- 
camente como  partidas  de  cargo  contra  la  nación  espa- 
ñole» pera  que  esta  misma  las  satisfagaá  costa  de  su  su- 
dor y  de  su  sangre,  y  confesándose  autores  de  unos  uhk 
nejos  tan  villanos  como  detestables,  dan  la  sentencia 
de  condenación  eterna  que  se  merece  el  <^jeto  á  que  sé 
dirigían ,  y  que  tan  odiosamente  han  conseguido. 

Estas  intrigas  y  esta  contradicción,  aunque  tan  po« 
derosasy  se  hubieran  al  Un  superado  por  la  decisión  del 
ejército  y  por  la  poca  disposición  que  la  nación  tenia, 
según  ya  be  indicado,  á  comprometerse  en  una  guerra 
civil.  Otro  mal  cruel  nos  consumía  interiormente,  tan 
grande  en  si  ó  mayor  que  los  demás ,  que  unido  y  agre- 
gado  á  ellos,  les  daba  una  ñiena  inmensa,  y  sin  remedio 
006  perdía.  Este  era  el  estado  deplorable  de  nuestra  ha- 
cienda pública  :  abismoque  nadie  ha  podido  sondear,  y 
laberinto  en  que  todos  se  han  perdido.  Yo  no  os  fatiga- 
ré, milord,  con  los  pormenores  fastidiosos  que  esta  ma- 
teria lleva  necesariamente  consigo.  Aun  ciundo  la  cosa 
fuera  de  suyo  menos  importuna  en  este  lugar,  mi  incli- 
nación particular  y  la  naturaleza  de  mis  estudios  no  me 
lo  permiten  tratar  ni  con  gusto  ni  con  acierto.  El  b^ 
cho  es  que  este  ramo ,  siempre  desordenado  y  confuso 
entre  nosotros,  no  recibió  ningunas  mejoras  eon  las  pro- 
videncias de  las  Cortes ,  mconsidemdas  y  prematurss 
en  dictamen  de  muchos,  y  sin  disputa  alguna  inciertas 
é  inconsecuentes.  Ya  fué  muy  grande  error  suprimir  de 
pronto  ciertas  contribuciones  que  rendían  gran  produc- 
to, sin  tener  á  la  mano  otras  preparadas  para  suplirks, 
con  menos  vejación  si  se  queria ,  pero  con  igual  efecto. 
Hacíase  esto  en  gracia  del  pueblo  para  interesarle  en  la 
revolución,  y  el  pueblo  agradece  menos  lo  que  le  per- 
donan que  siente  después  lo  que  le  exigen.  Formóse  en 
el  primer  congreso  un  nuevo  plan  de  rentas  para  susti- 
tuirlo al  antiguo,  y  estoy  muy  lejos  de  desestimar  un  tra- 
bajo á  que  concurrieron  sugetos  muy  hábiles,  los  cua- 
les se  ocuparon  de  él  con  toda  la  aplicación  y  celo  que 
la  importancia  del  objeto  requería.  Cualesquiera  que 
fuesen  sus  defectos  y  sus  errores,  que  no  trato  de  con- 
trovertir ahora,  no  hay  duda  que  no  hubo  tiempo  su- 
ficiente para  establecerse  y  sentarse.  Las  segundas  cor- 
tes se  propusieron  hacer  en  él  algunas  modificaciones ; 
pero  esto,  en  vez  de  remediar  el  mal ,  le  aumentaba  en 
algún  modo  por  las  oscilaciones  que  producían,  perjudi- 
ciales mucho  á  la  realización  de  los  mgresos ,  y  mas  si 
se  les  agrega  la  dificultad  y  descuido  que  había  enlare- 
caudacion.  Las  Cortes  se  negaron  constantemente  á 
conceder  al  Goluemo  las  facultades  que  pedia  para  fa- 
cilitar esta  operación  á  los  intendentes,  como  contrarias 
álosprincipioa  de  libertad.  Por  otra  parte  Jas  diputacio- 
nes próvinckles,  que  debían  presentar  los  medios  de 


ttnareparlietoirpnideite  y  aüaaír  kaAleiiltadiS  de  la 
pobranaa,  se  creían  en  la  oby^MJon  de  eolorpecerit  pet 
cuantos  medios  podían,  como  sien  ello  pmtqperanáloa 
pueblos  de  vejacionesfiscalea.  De  este  modo  era  peco  la 
que  se  recaudaba ,  esto  poco  quedaba  Utrado  en  los  ca- 
nales de  la  administración,  y  el  tesoro,  exánime  y  ex- 
hausto tenia  que  dejar  sus  atenciones  tn  el  mas  triste 
descubierto. 

Para  suplir  algún  tanto  este  vado  se  acudió  en  dife- 
rentes tiempos  al  recurso  de  los  empréstitos.  No  hay 
duda  que  estas  operaciones ,  á  pesar  del  diferente  con- 
cepto que  hayan  merecido  de  unosy  otros,  y  de  losde-* 
bates  animados,  y  por  desgracia  indecorosos,  que  han 
ocasionado,  contribuyeron  eficazmente  á  la  conserva- 
ción del  Estado  y  de  la  libertad,  que  hremediablemente 
hubieran  perecido  mucho  antes  sin  el  auxilio  que  por 
este  medio  recibieron.  Cuando  faltó,  fiütó  todo  á  un 
tiempo ,  y  la  inesperada  inconsecuencia  de  Bemales  bi- 
so á  nuestro  crédito  y  á  nuestras  esperanzas  una  breclui 
mayor  que  los  cien  mil  hombres  del  duque  de  Angu*- 
lema.  Mas  esta  utilidad  incontestable  que  tuvieron  los 
empréstitos  hechos  durante  h»  tres  a&os  constituciona- 
les era  contrapesada,  y  no  sé  si  diga  con  exceso,  por 
los  peijuidos  consiguientes  al  tiempo,  modo  y  forma 
en  que  se  hicieron.  Ya  en  primer  lugar,  como  buscados 
en  épocas  de  apuro,  su  precio  debía  necesariamente  aer 
exorbitante.  Consumíanse  al  instante  que  se  redbian ,  y 
en  objetos  de  administración  y  de  gobierno ,  no  siendo 
llevados  á  objetos  productivos  y  de  utilidad  mas  directa 
con  el  fomento  de  la  prosperidad  pública ;  por  último, 
causalMm  el  mal  resultado  de  adormecer  nuestra  activi- 
dad y  descuidar  acaso  los  recursos  que  había  en  noe- 
otros ,  fiados  en  que  siempre  tendriamoa  á  la  mano  este 
arbitrio  tan  precario. 

Una  parte  de  estos  malos  efectos  pudiera  acaso  evitar- 
se con  haber  abierto  al  principio  un  grande  empréstito 
mucho  mayor  todavía  que  la  suma  total  de  todos  ios  que 
sucesivamente  se  hicieron.  La  ilusión  que  de  pronto  cau- 
só nuestra  revolución,  y  el  inmenso  capital  que  ella  ponía 
en  nuestras  manos,  le  hubiera  facilitado,  y  el  Gobíenio, 
libre  de  apuros  y  cuidados  que  la  escasez  le  acarreaba, 
hubiera  tenido  mas  vigor  y  rapidez  en  su  acción ,  pu- 
diera así  atender  y  fomentar  los  manantiales  de  la  proe- 
peridad,  y  crear  nuevas  artes  yproductosnuevos.  Dejo 
aparte  la  ventaja  de  multipUcar  y  dilatar  por  toda  Eu- 
ropa el  número  de  interesados  en  el  buen  éxito  de  nues- 
tra causa,  consecuencia  necesaria  de  una  negpciadon 
tan  extensa.  Lo  derto  es  que  el  gobierno  constitudo- 
nal,  llenando  todas  las  atenciones  dentro ,  creando 
medios  de  resistencia  para  fuera,  y  sin  tropiezos  en  su 
camino  por  escaseces  ni  apuros ,  hubiera  tenido  en  Em- 
pana y  en  Europa  d  respeto  que  se  tributa  al  poder,  y 
no  se  reiríanahora  de  nuestros  males  los  que  tan  in- 
solentemente triunfan  de  ellos. 

Con  tantas  y  tales  causas  de  rdna,  icómo  era  posible 

salvarnos?  Ffi  d  vdor,  ni  la  prudencia,  ni  el  celo,  ni 
todos  los  talentos  y  virtudes  reunidos,  eran  bastanteaá 
I 
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ftlqar  «ste  cúmulo  de  males  que  los  hombres  y  los  dio- 
ses, kiitados  con  nosotros  habían  agolpado  en  nuestro 
daño.  Vos  vearéis ,  milord ,  en  la  serie  de  los  sucesos  que 
jarnos  á  recordar,  cómo  cada  uno  de  ellos  toma  su  na- 
cimiento y  origen  de  algunas  de  estas  causas  prímordia- 
leSy  y  viene  naturalmente  á  agruparse  y  colocarse  bajo 
de  ella  como  para  servirla  de  confirmación  y  de  prueba. 
Ahora  es  el  Rey  el  que  nos  fatiga  con  su  constante  contra- 
dicción,  disimulada  á  veces,  y  otras  clara  y  manifiesta; 
luego  es  el  pueblo,  que  ignorante  y  desconocido,  mira 
con  indiferencia  so  daño  y  el  peligro  de  sus  defensores; 
aquí  nuestras  divisiones  crecen  y  se  multiplican  de  un 
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modo  tan  lastimoso  como  pueril^  mlenMs  aTláimestrdS 
enemigos  se  entienden  y  se  reúnen,  nos  agitan  sorda^ 
mente  al  principio,  después  nos  amagan ,  yal  fin  nos  in- 
vaden; y  para  colmar  la  desgracia,  una  hacienda  des- 
arreglada ,  una  escasez  de  medios  tal,  que  subsistimosá 
fáe^za  de  empeños  en  tiempo  de  paz ,  y  todo  nos  íalta 
cuando  la  guerra  comienza.  Sin  cimientos,  sin  techum- 
bre ,  sin  trabazón  enmis  partes ,  sin  ningún  arrimo  fue- 
ra ,  no  es  de  admirar ,  no ,  que  el  gobierno  oonstitudo- 
nal  haya  caído;  lo  que  sí  hay  que  extrai^  mucho  es 
que  haya  durado  tanto  tiempo* 
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Los  síntomas  de  estos  diferentes  males  no  se  dejaron 
ver  al  principio  ni  brotaron  todos  á  la  vez.  Duraron  por 
algún  tiempo  los  felices  auspicios  con  que  la  revolución 
se  había  hecho,  y  las  Cortes  en  su  primera  legislatura 
correspondieron  dignamente  á  su  crédito  y  á  nuestras 
esperanzas.  Vos  mismo,  milord,  en  una  carta  que  me 
escribisteis  entonces  me  dabais  el  parabién  por  la  feliz 
prueba  que  la  Constitución  habia  hecho  en  aquel  primer 
ensayo;  añadiendo  con  la  noble  ingenuidad  que  os  ca- 
racteriza que  si  nuestra  ley  política  habia  sido  ataca- 
da como  una  teoría  impracticable ,  las  objeciones  que  se 
le  habían  hecho  eran  también  teorías,  sometidas  como 
ella  al  examen  decisivo  de  la  experiencia. 

Los  dos  únicos  incidentes  que  desgraciaron  aquel  pe- 
ríodo ,  el  7  de  setiembre  y  el  retardo  que  tuvo  la  sanción 
de  la  ley  sobre  regulares,  puede  decirse  que  eran  aje- 
nos del  Congreso.  El  uno,  por  ser  una  altercación  del 
Gobierno  con  un  partido  político,  que  se  terminó  al 
instante,  y  el  otro  un  uso,  ó  mas  bien  abuso,  que  el  Rey 
hacia  de  su  prerogativa ,  y  que  se  allanó  al  fin  por  la 
constancia  y  entereza  del  Ministerio.  Ni  quiero  decir  por 
esto  que  uno  y  otro  incidente  no  trajesen  tras  desí  con- 
secuenciasmuy  trascendentales  y  de  perjuicio  gravosísi- 
mo i;  pero  al  fin  ninguno  de  ellos  tuvo  nacimiento  en  las 
Cortes,  que  guardaron  respecto  de  ambos  su  dignidad 
y  decoro.  Ellas  cerraron  sus  sesiones  conservando  la  es- 
timación y  respeto  de  la  nadon  toda ,  que  en  el  conjun- 
to de  luces  que  allí  se  combinaban ,  y  en  la  unión  de  vo- 
luntad y  de  miras  justas  y  honestas  que  constantemente 
mantuvieron ,  no  podía  menos  de  considerarlas  como  el 
apoyo  seguro  de  la  libertad  y  la  base  mas  sólida  de  la 
prosperidad  del  Estado. 

Mas  no  bien  cesaron  las  sesiones,  cuando  el  agií ero 

I  Ta  en  la  carta  anterior  se  ban  indicado  las  del  primero.  El  so- 
fando  did  as  golpe  mortal  al  crédito»  de  qne  no  se  pudo  Tolvcr  ¿  Ic* 
niitar* 


siniestro  de  la  tormenta  se  dejó  ver  en  los  aires,  y  los 
ánimos  sobresaltados  se  abrieron  á  la  desconfianza  y  al 
temor.  El  Rey,  pretextando  una  indisposición ,  no  asis- 
tió personalmente  á  la  sesión  última  del  Congreso.  Con 
el  mismo  pretexto  se  habia  ido  al  Escorial,  poco  fre- 
cuentado por  la  corte  en  semejante  estación.  Allí,  como 
separado  del  fuego  de  la  máquina  política ,  empezó  ano 
díshuularsu  desapego  al  ministerio  que  tenia  y  al  go- 
bierno á  cuyo  frente  estaba.  Ocultaron  los  ministros 
mientras  pudieron  estas  disposiones  poco  gratas  y  que 
no  tardaron  en  tomar  el  carácter  de  hostiles;  mas  no 
podía  durar  mucho  tiempo  esta  especie  de  política,  cuan- 
do el  despacito  de  diferentes  negocios  importantes  á  la 
tranquilidad  y  seguridad  del  Estado  se  dilataba  ó  se 
contradecía.  Empezó  á  susurrarse  por  los  oidos  de  los 
mas  atentos  que  el  Rey  meditaba  un  polpe  de  estado 
igual  al  que  años  antes  había  dado  en  Valencia.  Ta  se  le 
suponían  inteligencias  en  las  provincias,  preparativos 
secretos ,  tal  vez  un  nuevo  y  oculto  ministerio,  poster- 
gando el  constitucional ,  que,  menos  uno  de  sus  indivi- 
duos, todo  permaneciaen  Madrid.  Vino  de  repente  á 
confirmar  estos  rumores  crueles  la  comandancia  mili- 
tar de  la  corte  y  de  la  provincia,  conferida  al  general 
Carvajal  sin  observarse  ninguna  de  las  formalidades 
prescritas  por  la  ley  en  semejantes  nombramientos. 
Esta  circunstancia,  unida  al  concepto  poco  ventajoso 
que  se  tenia  de  Carvajal ,  manifestó  desde  luego  las  in* 
tendones  que  se  llevaban  en  este  paso  imprudente.  El 
honrado  Vigodet,  comandante  á  la  sazón,  se  negó  al 
cumplimiento  de  la  orden  secreta  que  se  le  comunicó  al 
efecto ,  y  las  contestaciones  que  esto  prodigo  entre  los 
dos  interesados  y  el  Ministerio  dieron  publicidad  al 
desafuero  y  llenaron  de  agitación  á  Madrid. 

Era  de  ver ,  milord ,  cómo  el  pueUo  todo  se  agolpó  al 
instante  en  las  calles  para  saber  el  destino  de  la  cosa 
pública ,  cómo  se  reunían  en  los  cafés ,  cómo  se  amon- 
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tooaban  00  its  placas,  cdmo  Iban  y  venian  del  Ayunta- 
miento á  la  Diputación  permanente ,  y  de  la  Diputa- 
ción al  Ayuntamiento»  y  con  cuántas reraSi  con  cuál 
?ebemencÍB  invocaban  la  entereza  y  la  dignidad  de 
los  municipales  y  de  los  diputados ,  animándoles  y  pi- 
diéndoles que  se  mantuviesen  firmes  y  no  desampara- 
sen la  libertad.  La  milicia  local  se  puso  sóbrelas  armas; 
las  sociedades  patrióticas»  cerradas  desde  el  7  de  se- 
tiembre» se  abrieron  por  si  mismas;  las  autoridades 
constitucionales  se  establecieron  en  sesión  permanente» 
y  el  gentío  que  inundaba  las  calles  por  el  dia  no  las 
desamparaba  de  nocbe»  antes  las  animaba  con  músicas 
Y  con  antorchas.  a|  Cómo»  decian  á  gritos » otro  trastor- 
no» otra  revolución  nueva  en  el  Estado  f  ¿  No  será  ya 
tiempo  de  que  nos  dejen  descansar  y  de  fijarse  en  un 
orden  público  que  nos  mantenga  quietos  y  seguros? 
Cuando  toda  la  nación  reposa  en  el  que  seseaba  de  res- 
tablecer y  jurar » sin  ana  vos »  sin  un  voto  que  lo  con- 
tradiga ó  se  le  oponga»  ¿cuál  es  la  voluntad  particular 
que  piensa  valer  mas  que  las  otras  y  echar  á  rodar  por 
su  antojo  tantos  pactos  convenidos»  tantos  juramentos 
solemnes?  ¿Habremos  de  pasar  otra  ves  por  el  círculo 
infausto  de  prisiones»  procesos»  emigraciones»  casti- 
gos ypersecudones  sin  fin?»Tales  eran  lasquerellasque 
los  unosexhalaban»  mientras  que  otros»  masdenodados» 
aahoraverémos»decian»c<m  qué  fuerza  yapoyo  cuen- 
tan esos  temerarios»  y  si  han  de  presumir  á  su  salvo 
jugar  con  una  nación  tan  indignamente  dos  veces.»  Asi» 
llevando  unos  pintado  en  su  frente  el  cuidado»  otros  la 
congoja»  y  los  mas  la  indígnadmi»  Madrid  presentaba 
el  aspecto  de  un  pueblo  sobresaltado»  animado  de  un 
solo  deseo»  preparado  á  todo  evento»  y  á  quien  era  di- 
ficultoso vencer  y  muy  aventurado  atacar. 

Esta  efervescencia  peligrosa  solo  podía  estañarse  con 
la  pronta  vuelta  del  Rey»  y  asi  se  lo  hicieron  presente 
los  ministros»  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación*  El  lo 
esquivaba » ó  de  confusión  ó  de  miedo.  Has  cuando  la 
Diputación  le  manifestó  la  necesidad  enque  se  vería  de 
tomar  ona  medida  extraordinaria»  y  los  peligros  que 
amenazaban  no  solo  á  la  capital  y  á  las  provincias»  smo 
á  su  autoridad  y  persona»  entonces »  venddo  de  otro 
miedo  mayor»  cedió  al  instante  y  se  prepsró  á  volver. 
Su  entrada  en  la  capital  ftié  ostentosa  y  brillante»  pero 
melancólicay  triste.  No  hay  regocijo  ni  alegría  adonde 
falta  confianza»  y  esta  ya  estaba  pwdida.  Ifucbos  vivas 
á  la  Constitución»  alguno  al  Rey»  pero  sordo  y  perdido» 
y  tal  cual  grito  ó  cántico  menos  prodeote»  que  el  cui- 
dado délas  autoridades  y  de  los  hombres  de  juido  no 
pudo  evitar.  Pmto  la  generalidad  del  concurso»  que  era 
Inmenso»  soportó  cual  correspondía á  la  gravedad  na- 
cional :  ningún  aplauso»  porque  no  tenia  motivo  alguno 
de  darle;  ningún  insulto»  porque  no  quería  abusar  de 
su  triunfo.  El  Rey  y  sn  familia  afectaron  de  industria  y 
por  Instinto  aqoella  indiferencia  que  los  prfndpes  ma- 
nifiestan «a  estas  ocaiíones  en  púbUoo » como  para  bn- 
ccrse.iQenof  de  los  saoesee  ó  superiores  á  ellos.  Lle- 
gados i  pilatíOj  se  asomaron  al  balcoo^  aitio  en  otros 
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dias  de  adoraciones  y  ai^ausos»  y  entonces  de  eonib» 
sion  y  de  oprobio»  puesto  que »  aun  á  los  <jos  de  suf 
parciales  mismos,  era  como  mostrarse  atados  á  la  ap« 
golla  pública  de  la  vergüenza. 

El  infeliz  resultado  de  la  primera  tentativa  pudo  ha- 
cer ver  á  la  corte  cuál  seria  el  de  las  demás  que  inten- 
tase por  el  mismo  camino.  Cualquiera  ataque  directo 
que  diese  á  la  Constitudon,  ya  oculto,  ya  descubierto, 
bahía  de  estrellarse  iguahnente  contra  k  fuerza  de  la 
opinión  general,  escarmentada  de  lo  pasado  y  esperan- 
zada todavía  en  lo  porvenir.  Así  falló  en  enero  siguien- 
te el  temerario  mtento  de  los  guardias  de  Corps ,  que 
tomaron  sobre  si  el  empeño  de  restableceré]  podar  ab- 
soluto dd  Rey»  y  bajo  el  pretexto  de  vengarlos  denues- 
tos é  insultos  que  sufría  en  las  calles,  se  pusieron  en 
insürrecdon  abierta  contra  d  Gobierno,  y  concluyeron 
por  ser  obligados  á  rendirse  y  por  disolverse  el  cuer- 
po. Así  falló  también  la  conspvacion  oculta  á  cuyo  fren- 
te estaba  d  infeliz  don  Matías  Vinuesa,  terminada  por 
su  pridon,  proceso  y  deplorable  catástrofe,  de  que  ha- 
blaremos después.  Así»  enfin»  se  atajó  otra  conspiradon 
cuyo  prindpal  ramal  estaba  en  Extremadura » que  la  vi- 
gilancia del  Ministerio  desconcertó  con  k  prisión  de  sus 
agentes.  Nadase  les  lograba  á  nuestros  impacientes  ad- 
versarios» y  fué  necesario  que  otros  mas  avisados  que 
ellos  viniesen  en  su  auxilio,  y  les  enseñasen  que  los  me- 
dios indirectos,  aunque  mas  lentos»  eran  sin  compa- 
ración mas  eficaces. 

De  estas  intrigas»  la  mas  hábilmente  conducida  y  la 
mas  pemidosa  por  entonces»  fué  la  que  se  tramó  para 
derribar  d  primer  ministerio.  Este  se  bahía  compuesto» 
como  ya  dijimos  arriba ,  de  hombres  señalados  por  sus 
servidos  en  la  causa  pública  y  de  una  preponderanda 
notable  por  su  grande  popularidad.  No  todos  eran  igua- 
les en  talentos  y  en  virtudes;  pero  d  nómbreselo  de 
Arguelles»  tan  querido  de  la  libertad  y  de  hi  rectitud» 
tan  estimado  y  respetado  de  la  generalidad  de  los  espa* 
ñoles»  bastaba  para  dar  un  créditoy  una  confianza  in- 
mensa al  cuerpo  de  quien  se  le  suponía  alma  y  d  mo- 
derador principal.  Todos  sin  excepción  eran  acreedores 
á  la  confianza  pública » incapaces  de  faltar  á  la  causa  de 
la  libertad  ni  de  vender  el  depódto  de  un  gobierno  libre 
que  estaba  puesto  en  sus  manos.  Los  mas  tenían  medios 
sobresalientes  de  congreso»  los  mas  eran  versados  en 
los  negocios  que  manejaban»  y  d  á  dguno  faltaba  d 
despejo  y  pnmtítud  que  propordona  la  experiencia»  te- 
nia la  dkpoddon  y  capaddad  de  espíritu  que  la  suple 
ó  la  apresura.  iQuéde motivos  para  que  el  partido  cons- 
titodonal»  contento  con  tener  entregada  la  direcdon 
de  los  negociosa  manos  tan  seguras » conspírase  todo  á 
sostenerla  y  conservaria  en  días t  Ásnofuéad»  mi- 
lord;  y  un  tropd  de  causas  concurrió  á  pervertir  la  opi- 
nión en  esta  parte»  y  á  poner  la  victoria  en  manos  de 
nnesiroe  enemigos. 

Ta  en  primer  lugar  el  choque  que  hubo  en  setiembre 
entre  d  Mmisterio  y  los  jefes  de  la  Isla ,  además  de  de- 
bilitar d  partido  liberd  con  la  división  que  enélpnn 
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diB|Ot  atrajo  al  Gobierno  el  encooo  de  una  secta  que, 
fOlM  todas  ks  de  su  clase,  ao  olvida  ñi  perdona.  De« 
cratada  por  ella  !a  disfamacion  de  los  ministros,  todos 
«as  devotos  obedientes  se  emplearon  en  esta  obra  de  ti- 
nieblas; y  en  la  conversación,  en  la  correspondencia, 
en  los  papeles  públicos,  no  se  oia  otra  cosa  que  quejas, 
críticas,  murmuraciones  y  desconfianzas.  Los  ignoran-* 
tes  de  estos  manejos  secretos  se  sorprendieron,  y  al- 
guna vez  se  indignaban  de  este  cambio  de  opinión  ca- 
balmente al  tiempo  en  que  los  ministros  luchaban  cuer- 
po acuerpo  con  la  corte,  y  expuestos  ¿  todos  los  insultos 
y  á  toda  la  venganza  del  Monarca,  estaban  dando  las 
mayores  pruebas  de  su  celo,  haciendo  los  servidos  mas 
eminentes  ¿  la  causa  pública.  Para  conjurar  esta  nube, 
6  mas  bien ,  como  yo  creo,  para  excusar  el  escándalo  de 
que  apareciesen  como  perseguidos  los  restauradores  de 
la  libertad,  procuró  el  Ministerio  el  buen  concierto  y 
armonía  primera,  reponiendo  al  general  Riego  y  sus 
amigos,  lias  el  rio  de  la  opinión  no  se  tuerce  tan  fácil- 
mente para  arriba :  el  daño  estaba  ya  hecho,  y  siendo 
por  otra  parte  atribuidos  á  flaqueza  los  pasos  dados  para 
la  conciliación,  la  insolencia  de  sus  adversarios  se  acre- 
centaba á  porfía ,  y  con  mas  ó  menos  disimulo  ios  ata- 
ques prosiguieron. 

Con  estos  esfuerzos  combinaron  los  suyos  ciertos  es* 
crítores ,  que  aunque  al  principio  favorables  á  la  causa 
de  la  libertad,  se  les  vio  de  pronto  cambiar  de  rumbo 
y  ladearse  á  las  opiniones  é  intereses  de  la  corte.  Su 
celo  habia  parecido  siempre  muy  equivoco,  porque 
perteneciendo  á  la  clase  de  los  que  el  vulgo  llama 
afranoesadoi ,  sus  doctrinas  se  tenian  por  sospechosas 
y  sus  consejos  por  poco  seguros.  Es  verdad  que  los 
afrancesados  se  hallaban  habilitados  por  la  ley,  pero 
era  temprano  todavía  para  estarlo  en  la  opinión.  Veía* 
se  esto  bien  claro ,  y  m^jor  ellos  que  nadie ,  en  la  mala 
acogida  que  encontraron  algunos  al  presentarse  en  las 
juntas  electorales,  y  en  la  poca  cuenta  que  se  hacia 
de  ellos  para  la  provisión  de  los  empleos.  Ya  acibara- 
dos así,  subió  de  todo  punto  su  resentimiento  cuando 
vieron  que  dos  sugetosmuy  notables  de  entre  ellos, 
propuestos  para  dos  cátedras  de  los  estudios  de  San 
Isidro  de  Madrid ,  fueron  postergados  á  otros  que  les 
eran  muy  inferiores  en  talentos  y  en  saber.  De  aquí  to- 
maron pretexto  los  escritores  de  su  bando  para  hacer 
abiertamente  la  guerra  á  un  gobierno  qoe  así  los  dea- 
airaba  y  desfavorecía.  Comenzaron  las  hostilidades 
cuando  el  acontecimiento  del  Escorial ,  y  no  han  ce- 
sado todavía  aun  después  de  abolida  la  Constitución 
y  proscriptos  y  perseguidos  sus  autores.  Hoy  ataca- 
ban los  actos  del  Gobierno  y  de  las  Cortes  con  el  rigor 
de  las  teorías ,  y  mañana  se  mofaban  de  las  teorías  co- 
mo de  sueños  de  ilusos  contrarios  ala  realidad  de  las 
cosas  y  al  curso  que  ordinariamente  llevan  k»  negó* 
dos  en  el  mundo.  Su  doctrina,  varia  y  flexible,  se  pre8«  . 
taba  á  todos  Jos  tonos  y  tomaba  tedes  los  aipecftoi » oon 
ta)  queairviesen  á  desacreditar  el  orden  establecido  y 
las  personas  que  le  sosteniaiu  Uniéronse  al  |iriiicipío 
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con  los  bultangueroapara  deitibar  al  Hinbterto » jéo^ 
pues  se  han  umdocon  los  invasores  para  derrfiwr  It 
libertad.  Asi  estos  escritores,  por  cálcido,  por  error 
ó  por  destino,  se  han  colocado  siempre  en  una  postcioii 
contraria  ala  opinión  nacional  y  á  los  intereses  públí* 
eos  del  Estado.  Dejo  aparte,  milord,  las  relacicmes 
monstruosamente  embusterasque  algunos  de  ellos  han 
hecho  de  los  sucesos  de  entonces  para  que  circulasen 
fuera  de  España ,  pues  sus  calumnias,  tan  absurdas  co- 
mo atroces,  no  podian  tener  crédito  ni  cabida  alguna 
entre  nosotros.  Omito  también  las  rísiblaspaliDodlas 
que  hemos  visto,  en  que  los  discípulos  de  Locke  y  Men- 
tesquieu  se  han  vuelto  de  repente  en  ecos  del  abate 
Barrud  y  del  capuchino  Velez.  Manejos  tan  torpes  y 
groseros  no  arguyen  nada  en  favor  de  la  discredoo  de 
sus  autores,  y  conducen  por  cierto  mas  prontamen- 
te á  la  infamia  que  á  la  fortuna.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere,  lo  queno  tiene  duda  es  qoe,  siendo  favorecidos 
tanto  por  el  poder  que  ha  vencido,  confirman  de  lleno 
ahoralas  sospechas  que  de  ellos  se  tuvieron,  y  está  dan 
ymanifiesta  lanaturalezaytendenciadelaoposidonqtie 
hacían  i. 

Con  menos  odiosidad ,  pero  con  igual  efecto ,  y  aun 
mayor,  concurrieron  al  descrédito  dd  Gobierno  otra 
casta  de  personas  que  la  malida  de  entonces  designa;- 
ba  con  el  apodo  de  los  importante$.  Esperddos  por  ios 
tribunales  superiores,  pw  el  consejo  de  Estado,  por 
las  secretarías  del  despacho  y  por  la  plana  mayor  del 
ejército,  d  influjo  de  su  opinión  «i  la  opinión  de  los 
otros  era  grande  y  poderoso ,  y  por  desgracia  nunca  &- 
vorable.  A  los  primeros  ministros  no  lo  fué  jamás :  ta- 
chábanlos de  hombres  nuevos ,  sin  solidez  ,  tía  crédito 
y  sin  experiencia ,  que  debían  su  devacion  á  la  popula- 
ridad de  un  nxMnento.  Guardaban  un  silendo  desdeño- 
so sobre  sus  ácidos,  pero  se  espncialMín  coa  compla- 
cencia sobre  sus  yerros  y  sobre  el  mal  resultado  de  sus 
operaciones,  ninguna  consideradon  á  sos  virtudes, 
muy  poca  á  sus  talentos,  y  aun  en  tal  caso  soKan  decir 
que  era  preciso  aplicarlos  mejor,  puesera  visto  qoe  allí 
no  servían.  Sonreíanse  desdeñosamente  ú  los  oían  ala- 
bar,  y  d  vituperio ,  n  expresamente  no  le  confirmdNuí , 
mostraban  por  lo  menoe  frente  de  aprobadon  y  satfsfe- 
-  cha.  Su  conservación,  para  ellos  era  una  cosa  ínSk^ 
rente,  cuando  no  peijiididd,  y  snsdidabieapoooMn- 
sible  y  iádlmenterepai^bie. 

¿Quiénes  son  pues  estos  personiyeaqneá  tdallnitse 
colocan  y  de  tal  aobrocc¡|oae  arman  f  Viéndose  en  prí- 

I  Como  esta  oposición  ha  lido  m  heOí*  denaslaia  astoifo,  m 
en  posible  psssile  en  silenefo ,  i  pesar  de  la  repninaneia  qie  yo 
senlia  al  darle  lofar  ea  esias  carias.  Be  segaido  slenpre  baadeiia 
opaesus  4  este  parttdo ,  si  tal  nmbm  paede  ddfiei0;  pesa)»  per 
eso  be  descooocido  nanea  la  lodíspatable  capacidad  y  los  taleatns 
f  oe  para  el  maneje  de  los  neyecios  pdblicos  asiste  i  machos  de  los 
afraneesadea.  Meaos  he  éMdade  «i«lvidtt*.jtvitlas  fetaataaet 
de  amistad ,  de  aprecio  y  heneados  fefltpreecs  fie  me  hna  «aMe 
y  útea  coa^lguos  de  eHos.  A  jostar  Imparcialaieate  del  oriiea  de 
estes tiíMMVMMllef^  pedüa  SettiM^e^il  hah*  de  pane  Sel 
Gobiemo  j deles  ^ee41  iiflalae «aeeso «ih«l éanfe f  ei te 
repagaanda ,  ha  habido  de  la  otra  ana  impacieaela  poeo  pradente 
y  na  raseatfmieBto^iettreaade^  - 
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mora  Itaeft,  ¿ por  so  Bidoksto  4  por w  etifert  Apar 
d  puesto  qoe  oenpoiL»  secreea  eidusifamenta  destia»- 
dos  para  aconsejar  á  los  reyes,  desempeñar  loa  mimste- 
ríoa  y  maiMiiar  los  negocios  mas  altos  del  goiñemo.  Na- 
die sino  ellos  posee  los  secretos  de  la  política ,  nadie  co- 
noce mejor  los  intereses  públicos  y  particulares ,  nadie 
puede  resolver  con  mas  tino  los  negocios  mas  difíciles, 
y  ea  nadie  sientan  al  mismo  tiempo  tan  bien  las  digni- 
dades y  las  decoraciones.  Ellos  lo  son  todo  en  el  Estado, 
y  cualquiera  otro  mérito,  cualquiera  distinción  debe 
ceder  y  eclipsarse  delante  de  la  suya.  Tan  vanos  como 
ambiciosos ,  el  favor  le  reciben  como  una  deuda,  y  el 
olvido  le  reputan  como  ultnje.  Alaban  poco,  vituperan 
mucho ,  y  siempre  están  en  contradicción  con  el  siste- 
ma que  rige ,  aunque  estén  haciendo  parte  de  él ;  gran- 
des partidarios  del  poder  absoluto  en  un  régimen  libe- 
ral ,  grandes  propaladores  de  príndpioa  y  de  derechos 
en  un  gobíemo  «bsohito.  Ni  hablan  en  púbtfco  ni  es- 
criben para  él;  so  ocupación  de  oOcio  es  deliberar,  su 
ocupación  privada  os  intrigar  y  menospreciar.  Luces, 
capacidad  y  experiencia  no  les  faltan,  y  asi  poede  es- 
perarse de  ellos  á  las  veces  un  buen  consejo ,  una  noti- 
cia opMtuna ,  ana  dirección  acertada.  Pero  calor,  celo, 
consecuencia,  abandono,  sinceridad ,  simpatía,  eso  no : 
semcgantes  calidades  son  propias  de  mochachos  atur- 
didos ó  de  hombres  arrojados  que  quieren  hacer  for^ 
tona.  Elfos  son  otra  cosa  diferente  y  de  un  orden  su- 
perior^ Hábiles  en  mantenerse  i  distancia  de  la  refriega 
para  no  comprometerse  en  ella,  lo  son  todavía  mas  en 
acercarse  al  instante  al  vencedor,  como  para  dar  lustre 
y  consistencia  á  su  partido.  Lumbreras  necesarias  al 
Estado,  de  que  no  es  posible  presdndiral  quelehaya 
de  mandar,  Fernando  VII,  sin  embargo,  ha  prescindido 
de  ellos  completamente  en  esta  última  crisis;  y  el  ma- 
yor sentimiento  ahora,  la  queja  mas  amarga  de  estos 
egoístas  orgullosos,  es  que  el  Rey  no  se  valga  de  ellos 
parala  dirección  de  sus  negocios ,  como  los  liberales  los 
pusieron  al  instante  y  los  han  mantenido  al  frente  de 
los  suyos. 

GoBcurríó  tamUen  á  esta  guem  la  hueste  de  aque- 
llos que  por  una  ostentación  importuna  de  libertad  é 
independencia,  ó  por  formar  lo  que  se  llama  partido  de 
oposición  en  los  gobiernos  representativas,  se  mostra- 
ban siempre  en  contradicción  manifiesta  con  la  opinión 
y  medidas  ministeriales.  To  no  sé,  milord,  sí  todo  el 
celo  que  los  animaba  basta  á  libertarlos  de  la  imputa- 
ción de  necios.  Es  lácil  de  comprender  que  en  política, 
como  en  mecánica ,  una  fuerza  contrapuesta  á  la  fuerza 
principal,  como  sea  sabiamente  combinada,  sirve  á  re- 
glarla y  á  dirigirla  mejor  en  sus  movimientos.  Esta  teo- 
ría, trívialy  común,  puede  tenersuaplicacion  masóme- 
nos  oportuna,  aunque  en  mi  dictamen,  siempre  insufi- 
ciente á  vuestra  oposición,  que  tiene  tanto  de  teatral ,  y 
á  la  francesa,  tan  flaca  ahora,  ópor  mejor  dedr,  tan  nu- 
la. Pero  motivar  en  ella  la  guerra  declarada  que  los  in- 
dependientes hacían  éntoncesy  ban  hecho  deiñpi^  des- 
pito  i  la  estabilidad  de  los  ministerios  es  un  despro» 


péiHo  que Qp  tiene  nt  defensa  ni  diseutpa.  iPor ventora 
la  oposición  no  estaba  ya  hecha  y  ibraiada  en  el  partido 
servil?¿No  tenia  osle  pertido  una  fueru  inmensa  en  la 
connivencia  del  Rey?  No  tenia  este  partido  un  interés 
directo  en  desacreditar ,  en  socavar ,  en  destruir  lo  que 
se  había  hecho?  ¿Faltábanle  acaso  recursos  para  averi- 
guar los  desaciertos ,  los  malos  pasos,  los  extravíos  de 
los  que  mandaban?  ¿No  sabia  tomar  cualquier  sem- 
blante que  le  convenia  para  denunciarlos  á  la  opinión? 
¿No  se  v^a  á  las  claras  que,  faltándoles  fuerzas  para 
emprenderlo  todo  á  la  vez,  empezaban  por  atacar  las 
personas,  para  después  pasar  al  descrédito  y  ruina  de 
las  cosas  mismas  ?  ¿  Era  esta  la  sazón  de  que  entrasen  á 
la  parte  de  la  lucha  los  que  se  llamaban  amigos  de  la  li- 
bertad ,  y  ayudasen  con  tanto  empeík)  á  iosesfueraosde 
sus  adversarios  ?  Hombres  temerarios  por  cierto ,  ó  mas 
bien  hombres  ciegos ,  que  no  conocían  la  desigual  con- 
tradicción que  tenían  á  su  frente,  y  contra  la  cual  ape- 
nas bastaba  todo  el  concierto,  toda  la  unión  imagina- 
ble; y  cada  vez  mas  encarnizados ,  no  trataban  de  otra 
cosa  que  de  debilitar  y  entorpecer  la  acción  del  gobierno 
que  habían  logrado  crear,  y  que  solo  podía  salvarse  y 
salvarlos  á  fuerza  de  rapidez  y  energía.  Tiempo  vendrá 
en  que  con  lágrimas  de  sangre  lloren  este  error  frmesto, 
y  quisieraná  costa  de  todos  los  sacrificios  rescatar  ala 
existencia  política  cualquiera  de  ios  ministerios  de  en- 
tonces, aunque  fuese  el  mas  odiado,  y  poner  en  sus 
manos  los  destinos  públicos  y  los  suyos. 

Tantas  y  tan  diversu  causas  de  descrédito  y  de  ruina 
debían  producir  necesariamente  su  efecto,  y  le  produ- 
jeron bien  pronto.  La  fermentación  creció ,  las  voces  de 
queja  y  descontento  corrían  de  labio  en  labio  sin  con- 
tradicción y  sin  reboso :  formóse  una  representación  re- 
vestida de  centenares  de  firmas,  unas  de  hombres  des- 
conocidús,  las  roas  supuestas,  en  que  se  pedia  al  Rey  la 
deposición  de  sus  ministros  por  inhábiles  á  gobernar  el 
Estado  y  asegurar  la  libertad.  Los  gritos  eran  mas  altos, 
y  el  escándalo  mayor  en  las  sociedades  populares,  abier- 
tas desde  el  acontecimiento  de  noviembre.  En  alguna 
de  ellas  hi  agitadoo  y  efervescencia  llegaren  al  extre- 
mo de  prorumpir  los  concurrentes  en  gritos  frenéticos 
de  «¡Abiyoelllinisteriol|MuereArgüe]les!oysaliren 
tropel  come  concitando  á  sedición  y  á  tumulto.  No  lo 
consiguieron :  las  autoridades  locales  pudieron  conte- 
ner el  desorden  y  disipar  estas  llamaradas.  Pero  aquello 
mismo  era  en  daño  de  los  ministros ,  porque  la  malevo- 
lencia reputaba  estas  medidas  menos  como  un  servicio 
hecho  á  la  tranquilidad  pública,  que  como  un  obsequio 
al  poder  que  prevalecía. 

Con  tan  siniestras  disposiciones  se  abrió  la  segunda 
legislatura.  Creíase  comunmente  que  la  cuestión  sobre 
la  subsKtettcia  del  Ministario  seria  resuelta  por  el  as- 
pecto que  tomase  en  el  Congreso  el  examen  de  su  admi- 
nistración ,  el  cual  se  suponía  severo  y  acalorado.  Mas 
la  corte  fué  mas  hábil  ó  mas  detemünada,  y  sin  aguaiw 
dar  al  éxito  Incierto  de  un  debateprolijoy  peügroso,  se 
decidió  á  dar  un  paso  el  mas  extraño  ysingular  que  se 
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btvMsoí  nlagon  gulSeno  rapresentitiTi).  En  n  dtt- 
W  dt  iqjMrtorael  Rey  Moad  loIemiMiDHitfl  á  «H  ml- 
M  defeoder  el  decoro  de  sa  penons  y  de  nm 
curable  iadiferencii  en  la  represión  y  cutigo  de  kn 
deitcatos  cometidoe  centre  61  en  lai  nlles  de  Madrid. 
Bacho  esto,  sin  agaardar  lo  que  podrían  resolver  las 
Cdrtes  niíqnelos  ministrosreiiuDciaseiiiIoidespidiú 
ti  dia  (iguieate  con  las  sráaleí  menoieqaivocaa  d«  difr- 
bivorydesagra'doi. 

Las  CoTtei,  sorprendidas  con  iqnellt  Imprevista  no- 
vedad ,  nada  detenninaron  st  punto ,  sea  qoe  no  qae- 
rieodo  imitar  al  Rey  en  el  oso  violento  qne  había  hecbo 
de  sa  prerogativa ,  se  mantuviesen  puntnalmaite  en  )o 
qne  les  prescribía  su  re^jamento  para  el  ceremmial  del 
dia ;  sea  que  «obrecogidas,  no  acertasen  i  tomar  la  re- 
solución pronta  que  tí  caso  aconsejaba.  Has  cuando  el 
dia  siguiente  quisieron  volver  sobre  si ,  ya  los  ministros 
DO  lo  enn ,  y  sí  bien  ftieroa  llamados  al  Congreso  y 
preguntados  sobre  aquella  inddencia  eitraordinana, 
ellos  se  atuvieron  á  generalidades  vagas  6  á  alusiones 
demasiado  Qnas,  respondiendo  menos  como  estadistas 
que  como  caballeros.  Sin  duda  no  quisieron  dar  iflu  de- 
saire personal  la  importancia  política  que  realmente  te- 
nia, ni  ser  ocasión  manifiesta  de  un  debate  entre  las 
Cortes  y  el  Rey.  Tampoco  los  dipuladoe  que  les  eran 
afectos  se  atrevieron  i  llevar  el  asunto  mas  adelante, 
desconfiados  de  que  tomase  en  ef  Congreso  ta  dirección 
y  aspecto  conveniente  á  sacar  con  lucimiento  á  sns  ami- 
gos. Has  ya  que  las  Cortes  no  qnisieron  6  no  osaron 
bscer  nada  en  desagravio  del  Hinísterío  como  tal,  á  lo 
meaos  sus  individnos  fueron  altamente  bonrados  por  la 
Asamblea,  que  les  decretó  ademis  una  asignadoa  de- 

A  lu  fapoMeret  qis  m  Mata  iblBeo  Iciliin  lia  uut  tt  li 
srnsloi  j  ciillTerio  de  FeniiBda  VII  en  loi  trn  aBci,  podrli 
pnfnaUneleí  li  li  icnudoB  y  lepinelaB  de  tqnel  mlilileria 
heroD  icloi  de  »  rej  tU  llkwUd  pro^i.  T«  lu  daitOg  4  qas 
con  lodt  ta  ImpadcBcU  j  chtiUtaaluio  paedu  ¡tmi»  condUv 


cerosa  pan  la  nbslsteiicli  et 
dejaba  tí  Monarca ,  y  despoft 
sueros  de  Estado. 

Esto  podia  ser  bastante  para  la  satfsfkcclon  pownal 
de  ellos ,  paro  no  para  cerrar  el  vacio  que  su  caída  de- 
jaba en  la  cosa  pública.  Tnociertamente,  núlord,  poi^ 
que  en  ellos  solos  estuviesen  cifrados  los  destinos  de  la 
libertad.  To,  que  anadie  cedo  en  el  aprecio  yre^to  qne 
se  debe  á  sus  virtudes  y  talentos  eminmtes  G<Hno  du- 
dadanosy  hombres  públicos,  yo  estoy  Iqos  de  creer  que 
la  salvaciondel  Estado  debiese  consistir  aihsnbsisteiH 
cía  de  estos  nete  Itoml^eeal  frente  del  Gobierno,  ni  qne 
su  falta  fuese  irreparable.  Mas  lo  que  eaittaba  el  átíar 
inconsolable  de  tos  buenos  era  la  desconfianza  de  qne 
ya  la  cabeía  del  Estado  pudiese  estar  ntmca  de  buena 
fe  ni  enunaconvenienteannonfacondórdenestable- 
ddo.  Sí  los  ministros  le  repugnaban,  {por  qoi  no  los  ha- 
bía despedido  antes?  Por  qui  aguardar  i  acnsailos  eo 
aquella  ceremoniaf  Por  qué  acusarlos  de  ana  cosa  á  tu 
tiempo  IncrdUe  y  absurda  T  Por  qué  despedirios  al  i 
po  de  b-  i  dar  cuenta  de  sa  administración,  y  de 
Estado  sin  gobierno  en  la  oexsicm  menos  oporl 
{Tanto  le  iba  en  aguardar  el  resultado  del  ddnb 
predsamenle  balñan  de  ocadonar  sus  manmiasT 
tristes  consideraciones  producían  otra  rancho  mai 
bmcdífca  todavía,  y  era  que  ye  en  España  nq  p 
haber  mioisterio  qne  subsistiese :  sí  en  de  la  coiü 
de  la  nación ,  el  Rey  no  le  sufriría  mucho  tiempo ; 
lo  era ,  la  opiaimí  popular  le  doribaria  al  instante,  j 
orden,  qué  consistencia,  qu6  progresos  podían  i 
rarse  de  estas  mudanzas  continuas  é  iosensatasl 
á  pesar  de  tantas  tristes  eip^encias  y  de  una  re 
don  emprendida  y  llanda  con  tanta  fortuna,  tSb 
bre  nación  vdt  siempre  sdn  si  la  maWdon  bm 
ble  á  que  la  Providenda  perece  qneta  ha  a    ' 
Ir  triste  suert»  de  Bo  tener  gobientojtmii. 


CARTA  QUINTA. 


Sldeeoerodelttl. 


A  necesitar  de  apología  el  minislerio  derribado,  nin- 
guna mas  poderosa ,  mílord ,  que  los  recelos  concebidos 
por  et  partido  liberal  eo  el  dia  mbmo  de  su  caída.  Como 
si  de  repente  se  hubiera  roto  el  escudo  que  imtegía  la 
libertad,  todosetreyó  perdido,  y  muchos  atendieron  i 
sa  seguridad  individual ,  durmiendo  aquella  nod»  fuera 
de  sus  casas  en  asilos  osctm»  y  desconocidos.  Nadie  se 
imaginaba  que  la  corte  se  hotñese  arrojado  á  un  paso 
tan  decisivo  sin  un  apoyo  bien  hierle ,  aunque  invisible ; 
y  eoosiderada  bien  la  naturaleía  deslrrictora  de  las  mi- 
ras ijue  siempre  la  bao  animado,  ya  se  creiui  Cttn  un 


nuevo  ministerio ,  y  nuevos  comandantes  mÜItarM 
nombrados  de  pronto  y  ddciles  á  su  voi ,  hidesen  i 
momento  lo  que  antes  no  había  podldo^ecuttf  O 
jal,  yse  repliese  de  este  modo  con  éiito  mu  fe 
tentativa  que  se  malogró  en  noviembre. 

Otros  pensamientos  hatda  sin  embargo  en  palac 
quizá  no  menos  temores.  Et  gdpe  estaba  dado,  per 
tí  auxilio  que  habían  prestado  las  pationes  del  pa 
liberal.  Si  las  Cortes,  cuya  fueru  mortl  era  enti 
muy  grande,  volvían  t(^  si  y  penetraban  en  el  I 
dd  suceso,  las  consecuencias  padíeraá  ser  mny  p 
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didáleSi  ja  que  no  á It  peisona dd  Rey,  alo  menos  á 
sa  autoridad,  y  sobre  todo  á  sos  consejeros.  Fué  pre- 
ciso pues  disimular  algún  tiempo  la  aversión  invencible 
que  se  teniaal  gobierno  establecido,  y  echar  la  culpa  de 
aquel  acontecimiento  á  la  personal  repugnancia  del  Mo- 
narca respecto  de  los  ministros  separados.  Consultóse 
desuparte  ¿algunos  diputados  priacipales  del  Congreso 
sobre  la  elección  de  sucesores,  manifestando  ai  mismo 
tiempo  la  mayor  confianza  y  el  mas  grande  aprecio  ha- 
cia los  sugetos  consultados ,  y  una  adhesión  sin  limites 
á  sus  máximas  y  á  sus  consejos.  Ellos  se  negaron  ¿  dar 
formalmente  su  parecer  en  el  particular,  como  cosa  aje- 
na ó  contraria  á  sus  atribuciones.  Dado  este  paso  de  co- 
media, se  dio  otro,  al  parecer  mas  efectivo  y  eficaz, 
pero  iguahnente  nulo,  que  fué  pasar  orden  al  consejo 
de  Estado  para  que  propusiese  ¿  su  majestad  sugetos 
constitucionales  y  dignos  de  ocupar  las  sillas  del  minis- 
terio vacante.  El  Consejo  desempeñó  á  su  modo  aquel 
encargo ,  proponiendo  dos  candidatos  para  cada  secre- 
taría del  despacho.  No  hay  duda  que  los  mas  eran  hom- 
bres de  mérito,  versados  en  el  manejo  de  los  grandes 
negocios,  y  capaces  del  destino  á  que  se  les  designaba. 
Pero  el  consejo  de  Estado  propuso  ministros,  y  no  un  mi- 
nisterio ,  y  el  Rey,  eligiendode  ellos  los  que  le  parecie- 
ron mas  á  propósito  para  sus  miras  de  entonces ,  salió 
con  mas  felicidad  que  pensaba  del  apuro  en  que  se  habla 
puesto,  y  tuvo secretarioB del  despacho,  peroUnacion 
no  tuvo  gobierno. 

Porque  no  era  posible  que  tuviese  aspecto  tal  aquella 
combinación  de  hombres  públicos,  sin  analogía  de  ca- 
racteres, sin  semejanza  de  servicios,  sin  igualdad  de 
sistema  y  sin  unidad  de  miras.  Una  parte  de  ellos  no  es- 
taba señalada  en  la  lista  de  los  campeones  ó  de  los  már- 
tires de  la  libertad,  y  esto,  unido  á  la  circunstancia 
de  baber  sido  elegidos  por  el  Rey,  les  daba  la  nota  de 
sospechosos  yles  quitábala  confianza  del  partidocons- 
titucional :  cosa  muy  peijudicial  ala  sazón,  aunque  en 
mi  sentir  injusta.  El  carácter  de  probidad  y  honradez 
que  los  adornaba  alejaba  toda  idea  de  superchería  y  de 
traición.  Descollaban  entre  todos  Valdemoro  y  Feliu 
por  su  capacidad  y  sus  talentos  y  por  los  servicios  y 
pruebas  que  tenian  hechas  en  obsequio  de  la  libertad. 
Mas  el  primero ,  hecho  consq  ero  de  Estado  por  el  Rey, 
dejó  el  puesto  muy  pronto,  y  Feliu,  que  le  sucedió  en  el 
ministerio,  y  que  por  su  despejo  y  los  medios  de  con- 
greso que  tenia ,  ocupó  al  instante  el  primer  lugar ;  F^ 
liu,  ápesar  de  las  ventiyas  y  calidades  que  sin  disputa 
poseia,  no  pudo  llegar  á  vencer  la  enonbe  y  obstinada 
oposición  que  siempre  tuvo  contra  sf . 

Componíase  esta  de  todas  ks  ojHniones,  pasiones  é 
intereses  que  bahía  en  emitra  del  ministerio  anterior, 
agregándoseles  además  el  partido  de  todos  los  que  le 
eran  adictos ,  que  eran  muchos  y  altamente  considera- 
dos en  k  opinión  liberal.  El  favor  y  la  docilidad  del  Mo- 
narca, de  queal  principlo.se  lisoi^earon  los  nuevos  se- 
cretarios,  contribuía  inas  y  mas  á  disminuir  su  influjo 
en  las  Cortes,  y  por  otra  parte,  aqud  mismo  favor,  so- 
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bremanerainciertoyprecario,  eomosemanifestóápoco 
tiempo  I  no  podia  series  de  mucho  provecho  ni  darles 
seguridad  ni  desahogo  en  sus  operaciones.  Por  manen 
que  este  malhadado  mhiisterio,  desatendido  por  el  Rey, 
poco  considerado  en  las  Cortes  y  equívoco  en  la  opir 
nion,  se  halló  muy  desde  el  principio  sin  punto  4jo  en 
que  apoyarse,  sin  pies  para  moverse  y  sin  manos  para 
obrar. 

Vino  también  á  aumentar  el  desabrimiento  de  aque- 
llos días  un  suceso  verdaderamente  atroz,  el  primero 
de  su  clase  que  afea  los  fastos  de  la  libertad  española,  y 
que  por  lo  mismo  imprimió  en  eUa  un  carácter  odioso 
que  antes  no  tenia.  Hablo,  milord,  de  la  muerte  dada 
en suprision al  desventurado  Vinuesa.  Este  eclesiástico, 
que  por  su  genio  inclinado  á  la  actividad  y  al  movimiento 
habla  hecho  algunos  servicios  importantes  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  creyó  haber  hallado  en  la  dispo- 
sición que  los  ánimos-  y  las  cosas  tenian  á  fines  del 
año  20  un  campo  propio  para  contentar  su  ambición  y 
suspasiones.  Elejemplodetantosíntrigantesde  sudase, 
que  por  premio  de  su  inconsecuencia  y  de  sus  manejos 
se  veían  puestos  de  un  salto  en  la  cumbre  de  las  rentas 
y  de  las  dignidades ,  le  sedujo  sin  duda  y  le  hizo  esperar 
que  á  mayores  servicios  se  darían  mayores  recompen- 
sas. Hízose  pues  agente  primero  y  resorte  principal  de 
una  conspiración  urdida  para  trastornar  el  Estado.  La 
autoridad,  al  sorprenderle  ensu  casa ,  sorprendió  tam- 
bién con  él  no  sdo  las  minutas  y  los  paquetes  de  las  pro- 
clamas, mal  impresas  y  peor  escritas,  que  á  lasazon  cor- 
rían por  Madrid  y  las  provincias  excitando  á  la  suble- 
vación ,  sino  también  los  planes  y  miras  de  la  conspira- 
ción escritos  de  su  propia  mano.  Ganar  y  corromper  la 
tropa,  sublevar  el  pueblo,  sorprender  á  los  principales 
diputados  y  á  las  primerasauUxidades ,  sacrificarlas  in- 
mediatamente á  la  seguridad  y  á  la  venganza  del  partido 
conspirador,  y  alzar  sobre  la  sangre  de  aquellas  vícti- 
mas el  pendón  de  la  tiranía  y  de  la  intolerancia,  eran  los 
proyectos  contenidos  ea  aquellos  papeles  atroces.  Con- 
victo y  aun  confeso  de  ellos  el  miserable  preso,  no  po- 
dk  evitar  la  suerte  rigurosa  á  que  se  exponen  siempre 
los  que  traman  semejantes  atentados  contra  k  existen- 
ck  de  un  gobierno  establecido.  El  juez  que  tema  k 
causa  deck  públicamente  que  cualquiera  de  los  cargos 
que  obraban  contra  el  reo  era  capital,  y  que  por  con- 
secuenckera  imposible  salvarte.  Tal  era  el  estado  del 
negocio ,  cuando  de  repente  se  publica  la  sentenck  dada 
por  el  mismo  juez,  en  quele  condenaba  á  la  pena  de  pre- 
sidio por  diez  años.  Semejante  condescendencia  llamó 
justamente  k  atención  pública ,  y  ya  no  se  dudó  de  que 
k  audienck,  á  quien  iria  k  causa  en  segunda  instancia, 
en  vez  de  agravar  k  pena ,  iba  á  suavizaria  mas.  Díjose 
entonces  que  habían  mediado  presentes ,  á  los  cuales  la 
integridad  del  juez  habk  resktido  con  nobleza  y  con 
honor;  pero  que  después  intervinieron  ciertos  recados 
imperiosos  de  pakcio,  á  cuyas  f  uhninantes  amenazas  no 
habk  podido  sostenerse  el  magistrado,  y  le  hicieron 
blandear  desgrackdamente  en  su  fallo.  Rramaban  de 
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oákrt  Jm  geoioft  iaipideiiMai  ootlenplariein^jtiite 
iB^dul»y  baste  iMOMtADplidMpreveiiii  y  Honn 
bm  ht  IriMs  coiuieeaeociu  que  oeoestriaawiito  habla 
de  producir.  La  mas  deplMible  foé  sin  duda  algana  k 
que  iomediateroeiite  se  siguió.  Unos  pocos  bombras  atro- 
ces y  furiosos  concibieron  en  ias  Unieblas,  y  ejecutaron 
en  pleno  dia,  el  proyecto  horrible  de  asesinar  á  aquel 
infeliz  en  el  sagrado  mismo  de  la  prisión  en  que  se  ba- 
ilaba. ¿Recordaré  yo  aqui,  milord,  lo  que  entonces  se 
alegó ,  no  para  oobonester  el  hecho ,  porque  esto  em  im- 
posible, sino  pan  calificar  á  lo  menos  su  triste  neoesl- 
dad  ?  ¿  Ife  atre?eré  á  repetir  la  resuelU  imputecion  que 
hadan  á  la  corte  sus  adversarios ,  de  que  ella  era  laque 
tenia  la  culpa  de  aquel  atentado ,  por  su  obstinado  ero- 
peño  en  estortmr  el  curso  in?aríable  de  las  leyes  y  de  la 
jnsüda?  Hoit/'eneerui»  (a  votos  de  la  tuHure,  qui  ún$ 
eonlre  moí  <•  Paréceme,  milord ,  que  me  hago  partici- 
pante de  la  atrocidad  cometida  en  solo  rscordar  sus 
pretextos  y  sus  disculpas.  Una  acción  tan  villana,  que 
ninguno  de  sus  cómplices  se  ba  atrevido  m  entonces  ni 
despuósá  darse  por  autor  de  ella  delante  de  hombres 
de  bien ,  es  preciso  no  mirarla  sino  para  cargarte  de  mal- 
diciones y  entregarla  desnuda  y  sin  defensa  á  la  abomi- 
nación de  los  siglos.  Llegó  al  instante  la  iitfauste  nueva 
á  palacio ,  y  en  los  términos  mas  propios  para  exdter  el 
sobresalto  y  el  toror.  El  Rey  al  oiría  no  se  contempló 
seguro ,  y  el  partido  que  tomó  en  aquel  aprieto ,  6  que 
le  fué  sugerido  p<M*  los  que  le  rodeaban ,  no  fué  derta- 
mente  ni  desconcertado  ni  importuno.  Vistióse  su  gran- 
de uniforme  de  general,  y  acompañado  de  sus  herma- 
nos y  de  algunos  grandes  empleados  de  su  casa ,  bajó  á 
la  plaza  de  pelado,  y  arengó  ¿  la  guardia  formada  re- 
clamando su  celo  y  adhesión  á  su  persona ,  y  preguntán- 
doles si  estaría  seguro  entre  dios  de  los  puñales  de  los 
asesinos.  Contestaron  el  comandante  y  losofidales  que 
estaban  prontos  i  sacrificarse  en  su  defensa ;  los  solda- 
dos gritaron  «¡Viva  d  Rey  constitudonal  lo  y  él  volvió  á 
subir  mas  asegurado  que  satisfiMsho ,  si  acaso  sus  miras 
se  extendían  en  aquel  acto  á  mas  que  sus  pdabnis. 

En  seguida  intimó  al  príncipe  de  Anglona,  coman- 
dante del  cuerpo  á  la  sazón ,  que  cesase  al  instante  en 
aquel  mando  y  fuera  á  servir  su  plaza  en  el  consejo  de 
Estado,  para  la  cual  las  Cortes  le  hablan  propuesto  y 
él  le  tenia  elegido.  Después  quitó  la  comandancia  mili- 
tar de  la  provincia  al  general  Villalba,  por  reputarte 
consentidor  de  la  atroddad  cometida,  y  algunos  dias 
mas  adelante  separó  del  despacho  d  ministro  de  la 
Guerra  Moreno  Daoiz,  ó  por  contempbrie  padrino  de 
VDlalba ,  ó  por  otros  motivos  mu  graves  de  que  no  es* 
toy  bien  enterado,  y  por  eso  los  omito. 

Para  reemplazarte  nombró  sucesivamente  dos  mii»- 
tares  antiguos,  retirados  ya  mucho  antes  áeH  servido, 
nulos  y  desconocidos  en  el  nuevo  orden  de  cosas,  y 
también  incapaces  por  su  edad  y  por  sus  achaques  de 
la  aplicación  y  üitlga  que  exigen  los  negodos.  Lkmé 
justamente  la  atendon  p6bllca  semqantenombramle^ 
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te.  tQtié  significaba  este  empeñé  de  traería  un  ná» 
nisterio  tan  tasto  y  tan  impoittnte  unos  enles  tan  i»- 
útiles?  Si  no  era  con  el  fin  de  destruir,  por  lo  bmqos 
sería  con  el  de  entorpecer,  y  de  todos  modos  pereda 
mas  bien  una  burla  y  un  desprede  del  gobierno  pre- 
sente ,  que  un  acto  prudente  y  juidoso  de  la  preregati- 
va  real.  Esto,  sin  embargo,  se  quedó,  como  tantas  otras 
tentetivas ,  en  una  vana  muestra  de  mak  vofanitad.  Los 
ministros  en  ejerdcio  repugnaron  semejante  compa- 
ñía, y  aun  hicieron  dimisión  de  sus  empleos  si  se  In- 
sistía en  aqueOa  elección;  la  opinión  general  se  dedaró 
abiertamente  contra  eUa,  manifestándose  descontente 
y  recdosa ,  y  los  mismos  sugetos  nombrados  no  se 
prestaron  al  despropósito  y  tuvieron  la  sensatez  de  re- 
nunchu*.  El  Rey  pues  tuvo  que  ceder  por  entonces ,  y 
aviniéndose  con  lo  que  el  Ministerio  deseaba ,  d  despa- 
cho de  la  Guerra  se  confió  á  las  manos  hábiles  dd  des- 
gradado Salvador. 

Pero  ni  d  porte  que  en  este  lance  tuvieron  los  minis- 
tros ni  la  entereza  respetuosa  con  que  se  man^aiua 
cuando  se  trató  si  hab¿  de  haber  ó  no  cortes  extraor- 
dinarias ,  pudieron  conciliarles  la  confianza  y  d  apredo 
de  la  opinión  liberal :  su  crédito  iba  cada  dia  á  meóos; 
d  pecado  origind  de  su  formación  no  esteba  redioddo 
todavía ,  y  la  guerra  de  muerte  que  le  dedaró  d  parti- 
do ezaltedo,  en  bt  cual  los  moderados  no  se  atrevieroi 
á  defenderios ,  acabó  de  echarlos  á  pique. 

Dos  causas  principdes  avivaron  esto  encono^  4|iiaen 
las  demostradones  insensatas  de  su  desahogo  puso  el 
Estado  á  dos  dedos  de  su  ruina.  Mandaba  el  general 
lUego  las  armas  de  Aragón,  donde  d  anterior  ministerio 
le  habla  puesto  cuando  su  recondiiacion  con  los  cabos 
debí  Isla.  No  hay  duda  que  en  esto  hombre  desgraciada- 
mente célebre  habla  muchasdelascualtdades  queoooft- 
títuyen  un  jefe  de  partido.  Pronto  y  resuelto  en  las  de- 
liberaciones, audaz  y  aun  temerario  en  la  acdon»  unía 
á  la  honradez  é  integridad  de  su  carácter  una  Hanea  y 
facilidad  de  trato  que  arrastraba  tras  de  d  los  ánimos 
y  conqiñstaba  el  corasen  de  sus  panadea.  Pero  sería 
por  demás  buscar  en  él  otras  preniks  no  menos  preci- 
sas para  atraerse  el  respeto  de  los  hombres  y  asegurar 
la  fortuna.  Sus  telentos  no  eran  grandes ,  su  ezperien- 
cia  corta,  h  confianza  en  si  mismo  excesiva,  drouns- 
pecdonpoca,  reservaningona.  Equivocabaét,  como  casi 
todos  sus  secuaces,  los  medios  de  adqubircoa  b)s  añe- 
dios de  conservar,  y  su  ocupación  mas  grate  y  mas  fre- 
cuente era  concitar  los  ánimos  de  k  oncheduahre  y 
bdagar  tes  padones  dd  vulgo  para  adquirirse  una  po- 
pularidad mas  aparente  y  efimera  que  sólida  y  ver- 
dadera; Su  porte  y  sus  palabras  desdedaa  no  solo  de 
un  general  9  sino  baste  éeioi  respetos  y  coosidemdO' 
nes  que  se  debia  á  ü  mismo  como  iA  de  partido,) 
vdgarisndo  asi  su  puesto  y  su  persona,  ieadrate 
igualmente  la  causa  de  la  libertad,  que  prwante  aes- 
tener,  yol  banda  nnnerosoqne  d  pavsoer  ie  idohlm» 
ba.  Medanle  ioi  parciates  en  un  leobo  de  flustaBss  tan 

eKinvagantes  como  imposibles,  de  cuyos  arona^mor* 
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tainioAta peraieÍMÓSy  i\  ^  ¿mitela  alguna  sedeaba 
aUNrigar.  No  diré  yo  qne  á  los  bodrados  sentkiüeiitoi 
que  abrigaba  en  sú  pecbo  tío  repugnase  entonces  tode 
idee  de  tiranía  y  dominación.  Pero  su  vanidad  se  alí* 
mentaba  con  el  sueño  agradable  de  que  llegaría  la  épo* 
ca  de  manifestar  este  desprendimieato ;  y  d  que  ase- 
gura pábiicamente  una  vez  que  no  sería  el  Gromwel 
de  su  país ,  dcscub  ió  por  lo  menos  la  conGanza  en  que 
estaba  deque  los  destinos  de  su  pafsvendrlaná  ponerse 
en  sus  manos.  Medirse  con  Gromwel  era  medirse  muy 
alto ;  mas  esta  torre  de  vanos  pensamientos  carecía  de 
base  y  sus  cimientos  flaqueaban.  Ni  el  carácter  del 
personilje  ni  su  capacidad  ni  sus  servicios,  ni  la  índole 
de  su  nación  ni  el  aspecto  y  s«rie  de  los  acontecimien-» 
tos  públicos  y  daban  cabida  alguna  áesta  presunción 
ini^ensata.  ¡Qué  de  peligros  no  es  preciso  arrostrar, 
milord;  cuántos  combates  vencer,  cuántas  gentes  de- 
belar, cuántos  partidos  y  facciones  destruir,  cuánta 
gloria,  en  fin ,  y  cuánta  independencia  baber  procura- 
do á  su  país  para  que  los  demás  consientan  en  some- 
terse á  su  igual ,  y  pongan  al  hombre  virtuoso  en  el  caso 
de  ser  Washington,  al  ambicioso  en  el  de  Gromwel  I  ^ 

Hallábase  á  la  sazón  en  Zaragoza  un  prófugo  francés 
que  traia  rodando  en  su  cabeza  no  sé  qué  proyectos  de 
movimientos  y  revoluciones  en  su  país,  y  ma  llegó  á 
imprimir  ciertas  proclamas  y  manifiestos  en  este  sea» 
tido,  tan  descabellados  como  el  ob^to  á  que  se  dirí» 
gian.  Unos  le  tenían  por  un  temerario  aventurero,  otros 
mas  sagaces  por  un  eapfa  de  la  policía  francesa  entre 
nosotros  para  comprometemos  óembrollamos.  A  pesar 
de  las  prevenciones  que  el  Gobierno  tenia  hechas  á  las 
autoridades  de  Zaragoza  sobre  el  cuidado  con  que  de- 
berían conducirse  con  aquel  extranjero.  Riego  le  de- 
jó acercar  á  sí ,  y  se  intimó  con  él  lo  bastante  para  pro- 
ducir sospechas  y  rumores,  en  que  se  comprometian 
no  solo  su  circunspección  y  reserva  como  comandante 
de  una  provincia  limítrofe  á  la  Francia,  sino  hasta  su 
respetoy  adhesión  á  la  ley  fundamental  del  Estado,  ins- 
taurada y  proclamada  por  él  en  las  Gabezas.  Yo  no  di- 
ré, porque  lo  ignoro,  hasta  qué  punto  estos  rumores 
eran  eiertos,ni  fdndados  los  avisos  que  se  dieron  suce- 
sivamente al  Gobierno.  Mas  bien  me  inclinaría  á  creen* 
los  apasionados,  ó  á  atríbuirios  á  las  ligerezas  óimpro- 
dendas  del  General  y  de  sus  secuaces,  que  á  ningún 
plan  resuelto  y  positivo.  De  todos  modos ,  el  Gobierno 
empezó  á  mirar  este  negocio  con  inquietud,  dudoso  del 
partido  que  en  él  tomaría,  cuando  el  suceso  del  lefe  po^- 
lítico  vino  á  determinar  su  hidecision. 

La  buena  armonía  que  rehió  al  prmcii^o  entre  é}  y  él 

*  MM$  ifat segn  laoytBlsn náéir  qoe  ttrikife  H  featnl  awh 
ilciB«  «I  Bérito  de  ao  baber  sabyift4o  so  paf  s  despaéi  de  ttberuria 
de  la  domiaaicioa  InfleM.  Pero,  aso  eaaodo  yo  conceda  ala  dlO- 
coltad  altana  i  aqael  gran  perMtt^e  todas  laia  tlrtodea  neeeaariaa 
pata  ealo  noble  beMsno,  Mtoy  say  li;f  oa  de  creer  qie  laa  cifcane- 
laneiaa  de  aa  pala  le  bableaea  pieaio  annca  en  la  oeaaiea  dema- 
Bifaaaule.  Ba  aaa  paMra ,  |a«|e  «ae  bay  otros  Medloa  dé  aplaa- 
ew»  «Hies  «de  la  >—H>aatoataeHatM  titas  se  bt  babees 
M  til  ONawiii  Si»  MMetti  eio.|  fli.  I II  4«al  Mil  I  ta  «I  M 
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Gftpitan  general  se  habla  descompuesto' después  y  ve- 
nido á  pararen  una  oposición  casi  hostil.  Esto  ae  era 
de  extrañar,  atendida  la  diversidad  de  caractAres,  de 
principios  y  de  conducta  que  mediaba  entre  los  dos* 
Había  salido  el  segundo  de  Ztfagoza  como  con  el  pro- 
yecto de  visitar  la  provincia :  cosa  que  llevó  nmy  á  mal 
el  lefe  poli  tico,  porque  era  introducirse  en  sus  atribu- 
ciones. Mas  cuando  ya  trataba  de  volverse,  las  disposi* 
dones  del  vulgo  y  de  los  milicianos  eran  tales,  que  el 
Jefe  político,  recelando  cuánto  serviría  la  presencia 
de  Riego  para  íbmentarlas,  le  envió  á  dedr  que  sería 
conveniente  suspendiese  por  el  momento  su  venida. 
Precaución  in6iil,  que  no  estorbó,  ó  tal  vez  aceleró,  el 
estallidoque  amenazaba.  De  repente  un  dia  los  miüda- 
nos  se  forman,  el  Ayuntamiento  se  reúne,  y  al  Jefe  po- 
lítico se  lehitima  que  deje  el  mando  y  aun  la  ciudad  si 
desea  que  se  conserve  el  orden  y  se  respete  su  persona. 
Él ,  sobrecogido  y  creyéndose  sin  apoyo,  cedió  con  mas 
presteza  de  la  que  prometían  su  opinión  y  sn  conducta 
anterior,  y  cedió  su  puesto,  saliéndose  de  Zaragoza.  No 
bien  había  salido,  cuando  por  una  de  aqudtas  mudan- 
zas repentinas,  tan  comunes  en  todas  las  revohidones 
populares,  los  autores  y  móviles  de  aquel  escándalo 
perdieron  su  preponderancia,  y  él  fué  vuelto  á  llamar 
y  restituido  á  sus  fundones.  Llegaron  las  dos  noti- 
cias sucesivamente  á  la  corte,  y  los  ministros,  no  te* 
alendo  ya  respetos  ningunos  que  guardar,  separaron  al 
genend  Riego  del  mando  militar  de  Aragón,  y  poco 
después  también  al  Jefe  político  del  suyo.  Zaragoza 
quedó  con  esto  tranquila  por  entonces,  pero  aquel  fu- 
nesto ejemplo  de  insurrección  é  independencia  fué  se- 
guido inmediatamente  por  otros  pueblos,  con  diverso 
pretexto  á  la  verdad,  pero  poseídos  del  mismo  frenesí. 
Por  desgracia  el  medio  que  se  meditó  para  atiyar 
este  mal  solo  sirvió  para  darle  mayor  calor  y  vehe- 
mencia. Los  que  seguían  esta  opinión  exagerada  é  in- 
dependiente bebían  llevado  muya  mal  el  segundo  des- 
aire que  padeda  su  ídolo  y  su  adalid.  Pero  cuando  stH 
pieron  que  en  una  orden  circular  se  prevenía  á  los  jefes 
políticos  que  cuidasen  de  que  en  huí  elecciones  para  las 
próximas  Gortes  fuesen  exduidos  los  de  su  teya,  á 
quienes  allí  mismo  se  mezclaba  con  los  serviles,  con 
los  afrancesados  y  otras  clases  de  esta  especie,  per- 
dieron todo  sufirin^ento,  y  sin  rebozo  alguno  trataron 
de  derribar  un  ministerio  que  tan  al  descubierto  les 
declaraba  la  guerra.  Organizados  como  estaban  en  dos 
sociedades  secretas  numerosas  y  extendidas,  que, 
aunque  separadas  en  opiniones  y  mueho  mas  en  de- 
signios, se  unían  perfectamente  y  gustosísimas  para 
esta  clase  de  ataques,  les  era  fácil  presentar  una  masa 
de  opinión,  imponente  por  su  aparato  exterior  y  fop- 
flddaUe  por  su  tesón  y  por  su  descaro,  á  k  cual  era 
difíoü  que  dejasen  de  sucumbir  hombres  que  no  te- 
nían apoyo  mnguno.  Empezarai  pues  á  llover  repre- 
sentacienes  de  todas  partes  oontra  el  Hiniíteilo,  y  lo 
ines  extraordinario  eft  que  ont  gran  parte  de  IM  fifi* 
mal  que  autorizaban  estaff  qufjas  mostraban  ser  ái 
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«Dpleidos  y  dependientei  dri  gobierao  ninno  que  se 
loiúabí  ;  acrímiiuba.  Por  obligadon  y  por  dec«« 
debían  estoi  haml»«B  haber  repreíoitado  ti  Gobierno 
loa  abusoa  de  que  se  queitbui  en  público,  i  remiicitr 
■HE  destÍDoa  antea  de  b*^  i  ponerse  entre  loa  aaet- 
tadoreí  da  los  tiroa  qne  se  Unitban  contra  ana  sape- 
riorea.  En  este  íomenao  claoioreú  el  único  trtiñilo 
positJTO  y  determinado  que  ae  distinguía  era  la  depo- 
sición de  Riego,  que  sonaba  como  una  persecnCion  de 
la  libertad,  y  becba  injustamente,  poesto  que  tí  Go- 
bierno no  publicaba ,  aunque  había  ^o  oicitado  i  ello, 
los  motÍTOs  que  mediaron  para  aquel  disfavor;  lo  de- 
más se  reducía  i  acusaciones  vagas,  á  generalidades 
d  i  absurdoB.  Comenzaron  los  miniatroi  i  manifsatar 
BU  resentimiento  contra  algunos  empieadoi ,  i  quienes 
craan  maa  culpados  en  estos  manqos,  leparándolos 
de  sos  destinoa.  Los  damores  fueron  mas  grandes  7 
la  eferrescencia  mayor ,  tanto ,  que  Cádix  y  Sevilla  n»- 
garon  abiertamente  la  obedimcia  al  Gobierno  mientras 
siguiesen  en  el  ministerio  las  personas  que  á  la  sason 
le  componían.  El  negocio,  empwado  hasta  este  extre- 
mo, fué  tratado  en  las  Cortes ,  pero  con  una  indeci- 
•ion,  con  una  falta  de  previsión  y  de  política ,  con  tan 
poca  cordura,  que  se  vio  bien  i  las  claras  cníato  do- 
minaban ya  en  aqudla  aaamUea  loe  intereses  y  tas 
pasiones  de  partida.  Entonces  filé  cuando,  al  mismo 
tiempo  fpfi  desalababa  la  conducta  de  laa  ciudades 
insubordinadas  y  designaba  el  castigo  á  los  autores 
de  los  desordenes ,  híxo  la  célebre  declattcíon  de  que 
el  Hinistario  habia  perdido  la  fuem  OMal  para  go- 
bernar el  Estado;  lo  cual  en  realidad  en  qoitiraela  del 
lodo,  en  caso  de  que  le  quedaae  alguna. 

Todo  dudo,  milord,  qne  muchos  de  los  que  se  fn- 
leresaban  antes  por  nosotros ,  al  con^enr  estos  des- 
aciertos ,  y  riendo  la  triste  suerte  que  al  fin  nos  ha  ca- 
bido, habrán  dicbo  mas  de  una  ves :  «Bien  empleado 
les  está ;  pues  que  tan  mal  uso  han  hecho  de  la  libertad 
que  hablan  podido  conseguir,  tuelvan  otra  vei  al  yugo 
que  antes  sufrían ,  y  no  se  quejen  i  nadie  de  lo  que  ellos 
mismos  se  han  frogutdo.a  Con  efecto,  al  contemplar 
estas  miserables  ocurrencias ,  síntomas  ciertos  y  fat^ 
les  de  nuestra  disolución  futura,  no  se  sabe  í  quién 
culpar  mas  en  ellas.  El  partido  ficcioso  y  eiallado,  que 
con  tanto  encono  procuraba  la  calda  de  tos  ministros,  se 
olvidaba  de  que  en  la  fonne  de  gobierno  establecida  los 
ministros  debían  caer  por  una  oposición  enérgica  y  bien 
dirigida  por  las  Cortes.  Esta  partido  en  arbitro ,  como 
«e  f  i¿  después ,  de  sacar  los  diputados  que  quisiese ;  y 
estos,  con  el  carácter  de  que  se  hallaban  revestidos, 
eiaminando  la  conducta  de  tos  ministros,  y  obligándo- 
les á  la  responsabilidad  en  su  caso,  podían  tegalmente 
llenar  sus  miras  y  satis&cer  tus  pasiones  6  su  justicia. 
{Tanto  lei  iba  en  esperar  dos  meses  que  lardarian  ta 
reunine  Igs  CortesT  Hat  buscar  esto  mismo  pw  medies 
da  inirigat  y  da  desdrden ,  por  representaciones  que  m 
ra  onfíonnidad  nuttDcial  noitrsbtn  todas  partir  da  un 
mlnu  contra;  pw  ilbontoSiOi  lio,  7  ledidoosi  qt» 


MANUEL  JOSÉ  Q 
desgarraban  el  Est 
esto  tiene  un  cari< 

voces  ni  modo  de 
lot  que  esto  movii 
libertad. 

Tampoco  aecoDtíbe  la  condncu  de  Ut  Cortes,  ¿ig- 
noraban por  ventura  los  secretos  manejoa  y  las  mani- 
fiettat  violendas  con  que  ae  habían  procondo  todcs 
aqueHas  firmas  que  tanto  se  querían  hacer  valwT  iQué 
venia  á  ver  todo  aquel  aparato  de  opiniones,  tino  U  opi- 
nión de  los  centros  de  las  sociedades  influyentes,  cuyos 
ecos  eran  en  todas  partes  repetidos  por  tos  adictos  y  sus 
aflUadosf  Si  los  ministros  eran  realmente  culpaUes  de 
lo  que  se  les  acusaba,  ^por  qué  no  declararioe  respon- 
sables á  la  nación  por  su  condncU ,  y  designaTlos  á  h 
acusación  y  i  la  peca?  Si  esto  no  era  posible  en  el  ca- 
rácter de  eitraordinarias  que  á  la  sat<m  teirian  las  Cor- 
tes, tampoco  estaba  en  el  Arden  qne  hiciesen  aqudU 
dedancion  ni  tratasen  nada  del  asunta.  Has,  puesto 
ya  una  vez  en  BUS  manos ,  en  preciso  ventilarle  y  restd- 
verie  con  franqueza  y  energía ,  y  hacer  un  ejemplar  m 
los  ministros  d  defenderlos  de  los  facciosos  ngitadores. 
Entre  estos  dos  eitremot  no  habia  al  parecer  otro  me- 
dio; yel  temperamento  que  laa  Cortes  adoptaron  «ra, 
sobre  insuficiente,  pernicioso,  pues  no  cratentaba  á 
Bíognao  de  los  dos  partidos  contendientes ,  animaba  á 
los  intrigantes,  que  al  cabo  onuegoian  A  objeto,  y  de- 
jaba desamparada  pan  siempre  la  Ubertadá  ia  malicia 
y  á  tu  pasiones  de  cuatro  pertDrt>adores  oscuros.  Nose 
trataba  ya  entonces  de  FeUa ,  Pelegrln  (  Salvador, 
cualesquien  que  fiurten  lu  praveacioaes  dreaentimieii- 
tosque  hubiese  contra  ellot;  te  trataba  del  decoro  yde 
la  fuerza  da  la  autoridad  qeoDtiva ,  y  de  saber  si  á  cual- 
quiera provincia ,  ciudad  d  villiHrio  de  España  le  coi^ 
n^NKidia  el  derecho  de  negar  la  obedi«icia  al  G<diier- 
DO  tí  este  no  ponia  y  quitaba  los  ministros  á  su  an- 
tojo ». 

No  por  eso  i^enio,  Hilord,  qnelos  que  á  la  su«  hft- 
bia  se  hubiesen  condocido  en  estas  ocurrencias  con  la 
madurez  y  pulso  convoiienles.  Sus  faltas ,  si  bien  me- 
nos odiasas,fneroamuy  trucendatales,  porque  die- 
ron ocasión  4  esls  revuelta,  que  no  te  hubiera  verlica- 
do  á  haber  ellos  lomado  otro  rumbo.  El  Gofaiemo,  por  el 
hecho  mismo  de  serlo,  está  obligado  i  llevar  los  nego- 
cios con  otro  tino  y  otro  nünmiento  que  el  que  resol- 
ta á  veces  de  la  discusión  acalorada  de  una  asambleí 
pública  ¿  de  los  palonea  irritadas  de  una  turba  popí^ 
lar.  Era  precisa  sin  duda  separar  áHiego  de  Zaragon; 
mas,  pues  que  no  convenía  bacer  públicoa  los  motira 
de  esta  separacii»! ,-  ni  tampoco  era  posible  anonadar  á 
un  hombre  que  sotís  de  bandera  á  tantos  otras ,  la 

■  PinetieMM,  TpinelldilaMlcrior  nu4s  baaiua 
dd  frtaerBüiliterlo,  boblen  ildo  íhIbÍukmI*  >(]«  qa*  ti 
■•}  eieoilan  *u  Mislitrai  it  li  bijvI*  te 
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prodoMfa  áeoMilai»  41I6  tto  ie  diese  á  80  separadon  el 
aire  de  disfiíTor  ni  desgracia ,  y  que  se  le  em^ksase  en 
otra  partey  enotrocargodoodeftiesemeDOsaTeDtiindo 
tenerie.  Asi  noboMemiGaidoiii  élni  sufrenétícahueste 
coD  todo  el  furor  de  la  fengann  sobre  el  Golnemo,  que 
desdeaqoel  instanfe  no  tuvo  momento  algaoo  de  sosie- 
go, fíosehtdttere  fisto  tampoco  en  Madrid  aquella  extrá- 
igante procesión,  ni  aquel  retrato  Uetado  en  ellai  ni 
aquella  refiiega  de  las  Platerías ,  todo  tan  ridículo,  to- 
do tan  deplorable,  y  que  pereda  fraguado  menos  en 
bonor  del  personaje  i  quien  se  aparentaba  solemnizar, 
que  en  odk>  y  ultraje  del  ministerio  que  le  tenia  arrin- 
conado. To  bien  sé ,  mflordi  que  estas  procesiMies  y 
triunfos  se  celebran  frecuentemente  en  vuestro  pafs  sin 
inconyeniente  alguno ;  pero  vuestro  gobierno  tiene  otra 
autoridad  y  otro  poder,  y  vuestra  libertad  otras  raices: 
nuestro  drden  político,  tan  tierno  y  tan  rédente,  nopo- 
diaresistir  al  descrédito  y  desautorizadon  que  resulta- 
ban de  estos  vaivenes,  los  cuales,  ai  no  se  contenían, 
vendrían  á  dar  con  él  en  d  suelo. 

También  era  muy  útil  estorbar  el  infliiyo  que  pudie- 
sen tener  en  las  elecciones  los  bombres  de  aquel  parti- 
do ,  y  Feliu  en  esta  parte  supo  poner  el  dedo  en  la  llaga 
mortal  que  nos  afligía.  Mas  hacerlo  por  una  circular  á 
los  jefes  políticos,  como  si  se  hallasen  conformes  con  d 
Gohieroo  en  este  punto,  fué  verdaderamente  una  te- 
meridad, i  Qué  resultó  de  aquí?  Que  unos  por  impru- 
dencia, y  muchos  por  mallda,  publicaron  la  instruc- 
cionque  tenían;  las  sociedades,  enconadas,  se  empeña- 
ron por  despique  en  sacardiputados  alosmas  furiosos  y 
masciegosd6su8adicto6,y  d  md  que  se  quiso  prove- 
nir se  hizo  infinitamente  mayor. 

Otra  desventiya  del  Ministerio  en  esta  contienda  era 
la  poca  energía  que  se  le  notaba  en  contener  y  castigar 
lastentativas  de  los  conspiradores.  Si  al  tiempo  que  se 
depoda  á  Riego  y  se  circulaba  ht  instrucción  sobre 
deeiones  se  hubieran  visto  demostraciones  de  vigor  y 
de  justicia  contra  los  enemigos  de  la  libertad,  no  se  ha- 
bría dado  ocadon  á  aquellas  recríminadones  de  servi- 
lismo que  por  todas  partes  se  les  hadan.  Yo  las  tuve 
entonces  por  injustas ,  y  las  tengo  ahora  tamUen ;  pero 
ComodMínisterío,  según  ya  tengo  dicho,  pecaba  des- 
de d  prindpio  por  fdta  de  unidad  y  de  sistema  en  su 
Isrmacíon;  como  d  Bardají  ni  Gano  Manuel  d  Pele- 
grin  estaban  sedados  entre  los  hombres  de  la  libertad, 
antes  bien  dguno  de  dios  tenia  crédito  de  lo  contrario; 
como  los  jdes  de  la  Isla  estaban  indispuestos  ya  de  aiH 
Uguo  con  Sdvador,  y  todos  los  dd  partido  de  opodcion 
badán  la  guerra  á  Feliu ;  de  todos  estos  elementos  re- 
sultaba una  opidon  poco  favorable,  una  desconfianza, 
sin  fundamento  i  la  verdad  para  el  hombre  de  juído  y 
buena  fe,  pero  no  desnuda  de  pretexto  y  de  apariencia 
para  la  padon  acalorada  que  acusa  y  acrimina. 

ConladedandondelasCorteselMidsteriono  po- 
día continuar  mocho  tiempo;  Sostfivose  dn  embargo 
algOBoa  dbs  adelante ,  mas  por  decoro  que  por  gusto,  y 
doeserensttslkmeio&aitaTola  satisfacdon  de  dejar 


el  Estado  en  apariencia  unido  y  sfli  disturirfos.  Las  du- 
dados dlddentes  habían  vuelto  al  orden  y  diedienda 
acostumbrada,  seaque,  fatigadas  de  movimientos  popu- 
lares, y  no  dánddes  pábulo  la  masa  de  su  pobladon, 
estas  llamaradas  cesasen  por  fdta  de  alimento ;  sea  que 
los  agentes  prindpdes  de  ellos  habían  logrado  la  pre- 
ponderancia que  deseaban  en  las  decdones-,  pues  mu- 
chos de  ellos,  viéndose  diputados  para  las  próximas 
cortes,  logrado  ya  su  objeto ,  y  tedendo  en  su  mano  la 
cdda  de  los  ministro8,no  tedan  motivo  para  insistir  en 
socontradicdon. 

De  allí  apoco  cesaron  también  las  cortes  delafio20, 
y  hubiera  sido  muchísimo  mqor  para  la  causa  pú- 
blica que  no  se  hubieran  prolongado  tanto  tiempo.  La 
veneradon  que  habían  sabido  adquirirse  en  la  primera 
legislatura  se  disminuyó  mucho  en  la  segunda ,  y  llegó 
á  desvanecerse  cad  del  todo  en  las  sesiones  extraordi- 
narias i.  Esta  biga  en  la  opimon  no  debe  parecer  extra*» 
ña,  ni  es  absolutamente  injusta.  Había  ciertamente  en 
la  generalidad  de  los  diputados  tdentos ,  estudios,  vir- 
tudes, candor  y  buena  fe,  de  que  la  maligddad  d  la 
soberbia  orgullosa  de  los  que  ahora  las  insultan  les  po- 
drán despojar  jamás.  Pero  faltaba  á  muchos  de  ellos  la 
práctica  y  experienda  en  los  negodos  dd  mundo,  y  en- 
tre tantos  y  tan  grandes  estudiantes  no  había  muchos 
que  pudieran  llamarse  hombres  de  estado.  Pocos  eran 
en  aquelte  numerosa  asamblea  los  que  poseían  el  tden- 
to  precioso  de  saber  aplicar  oportunamente  las  doctri 
ñas  filosóficas  á  los  negocios  públicos,  y  hacer  de  ellas 
el  uso  convedente  á  la  posidon  y  circunstancias  del 
pafo  y  á  los  intereses  y  padones que  ala  sazón  prepon- 
deraban. Aun  estos  ó  no  tuvieron  nunca  el  prindpal  in- 
flujo, ó  le  perdieron  bien  pronto.  Es  verdad  que  este 
tdento  es  mas  raro  de  lo  que  se  piensa ,  uí  como  es  su- 
periorinfidtamente  á  todos  losotros  en  una  revoludon 
política  fundada  enrevohicion  de  epímones.  Este  es  el 
que  con  tanta  felicidad  desplegasteis  vosotros  en  los 

<  8ÍB  4tia  haUan  ealdo  macho  las  CoHm  de  si  opinloa  pri- 
men,  esando  los  aatorea  de  laa  SeméUmtét  se  atreTleros  ápe- 
bllear  sa  malleiosa  saieria,  y  ua  tirlM  de  seate  perdida,  aeaadiUa- 
da  por  dos  ó  tres  bandoleros,  ae  atrevid  i  insaltar  y  aaienanr  en  la 
calle  al  conde  do  Toreno  y  áMarttBet  do  la  Rosa.  Ni  «no  ni  otro 
esedndalo  se  babiera  ToriScado  aeis  aieses  antes,  ni  taaipoco  des- 
pnés,  i  proceder  el  Congreso  en  segunda  legislatnra  con  la  enté- 
rela y  tino  que  debia.  Ann  el  iisnlto  becbo  i  estos  excelentes  dl« 
potados  en  por  sn  miau  grosería  aienoa  extrafto  y  menos  sen- 
sible ;  al  cabo  era  nn  tnmalto  de  borraeboa  momentáneo  y  sin  con* 
soetenda.  Lo  qae  al  debid  parecer  bien  doloroao  y  extraordinario 
es  qne  del  aeno  mismo  do  las  Cortes  saliesen  aqnellos  retratos 
en  qne  se  pintaban  como  i  la  ? ergdenia  tantos  y  tan  insignes  di- 
petados,  se  ponían  de  auniSesto  sns  secretos,  sos  Saqnena^ans 
rldicilecea  (¡qnlén  bay  qne  lo  tenga  algnnaT);  en  Sn,  laa  calnm- 
niaa  qne  la  penreraidad  lea  lefantaba;  todo  con  nn  artificio  aie- 
foso  y  pérfido,  tanto  bus  criminal  cnanto  mu  lajnrloso.  Si  esto 
faé  pagado  por  loa  fintorea  de  la  tiranía,  fté  por  lo  menos  alta- 
mente acogido,  aaboreado,  preconiudo :  arrancfibanaelo  de  las 
manoa  nnoa  i  otros ;  leíanse  sns  artf  enlos  en  alta  ? os  con  risa  y  al- 
gaxara,  y  alli  aprendían  i  despreciar  y  eacamecer  i  los  boaibres 
qio  antea,  aanqio  aborrecidos,  eatlaubta.  Mlntan  servleio  po- 
dían recibir  entoncea  ni  aus  grande  ni  aus  oportuno,  porqae  to- 
da iastitacional  principiordebe  principalmente  si  apoyo  al  crédito 
da  los  bombias  qao  la  Andu  y  la  aoBileaca :  il  el  ooBoepto  da  fit- 
tosaadtaalmyiystpierdavénaaa  tarda  macba  tUivo  «I  f t* 
airtamblaa  al  saalo. 
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piímeroi  tiempos  de  vuectro  lirgo  paritmesto ,  ri  mi»* 
mo  que  i  veces  i  aunque  pocas,  le  descubre  en  1m  ba- 
toi  de  la  asamblea  cootUtujeate  Craocesa,  y  d  cpM  Qoa 
faa  [aliado  i  nosetroc  7  i  tas  davia  qne  hemes  querido 
bnitaros.  De  aquí  nace  1ÍQ  dada  h  peca  fartuna  que 
tnTieíoD  los  decretos  mas  impertuites  que  diwon  aque- 
Ilascortes,  unos  por  falla  de  oportuoidad,  otros  por 
bita  de  tenqierameolo,  DIjose,  pw  qjempto,  que  el 
decreto  sobre  los  alntucesadoE  era  prematuro, el  de 
los  regulares  equivocado ,  el  de  las  sociedades  patriéti- 
ticaainsuñdenle,  el  de  los  señoríos  injusto:  no  pareció 
bien  calculada  la  supresioo  del  medio  diezmo,  ni  ati- 
nada la  aplicación  del  jurado  í  la  libertad  da  la  impraa- 
ta,  ni  realizable  el  reglamento  sobra  instrucción  pú- 
blics,sobradamente  magoIGca  ;  ambicioso.  En  las  oca- 
siones arduas ,  como  la  separación  del  primer  ministe- 
rio y  las  zozobras  y  agonías  del  segundo ,  desear(m  al- 
gunos que  las  Cortas  bubiesen  procedido  con  mas  ha- 
bilidad jTigor;que  no  pareciessquerecibianta  le;  de 


MANUEL  J0S6  QUINTANA. 
los  acoBteclBiientos  ai  descoDOcEetai  h  ilbi 
se  hallaba»  y  la  EiiarM  real  que  poseían ,  y  qi 
dejasen  dMninar ,  etnno  tal  tci  pudo  pense 
terrores  piaices,  de  protenciones  y  paiíoites  pi 
íes ,  y  do  teoriaa  y  dectriws  ílreeanteHaente  «1 
oscuras.  Pero  sea  lo  que  quiera  de  esleí  carg 
estoy  muy  lejos  de  creer  que  todos  fuesen  Uaé 
verdadera  causa  dd  vacio  que  bubo  en  las  es] 
qne  las  primeras  cortes  hicieron  concabir  n 
por  cierto  en  ellas  mismas ,  que  btrto  digosi 
ees  eran  de  hacer  el  luen  que  la  naei<Hi  se  |h«ii 
estaba  si  eo  no  baber  tenido  un  mlnisterí 
eonflanu  después  de  despedido  el  primero ; 
ba  aun  mas  en  la  contradicción ,  ya  manifiesta,  ya 
oculta,  que  el  Rey  hacia  i  su  intotcion  y  á  ms  ac- 
tos, i  Qa¿  asamblea,  milord,  de  una  monarquía  re- 
presentativa, aun  cuando  venga  del  cielo,  pnede  iamis 
llenar  su  carrera  sin  ministerio  y  sin  rey? 
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No  estaban,  sin  embargo,  desacredüadoa  aun  los 
bienes  de  la  libertad ,  porque  las  llagas  que  babla  tw- 
cbo  en  el  cuerpo  político  d  aiote  del  poder  arbitrario 
manaban  sangre  todavía.  Cifrábase  su  remedio  en  la 
reforma ,  y  los  ánimos,  en  vei  de  desmayar,  se  sentían 
eicítadús  de  on  nuevo  vigor,  dirigido  mal  si  se  quie- 
re ,  pero  no  por  eso  insulidente  I  proseguir  d  camino 
comenzado.  Los  yerros  y  bitas  de  la  primera  asaratdea 
«adrián  corregirse  en  la  siguiente ;  con  ]o  que  se  pu- 
sieran de  maniGesto  i  los  mas  ciegos  las  ventsjas  de  la 
institución ,  y  esta  ecbaria  mas  ondas  rafees  en  la  se- 
gunda prueba.  Has  para  esto  eran  aecesarías  snas  cchw 
tes  atinadas  y  prudentes ,  y  un  ministerio  vigoroso  y  de 
confianza  que  procediese  de  acuerdo  con  ellas.  Vea- 
mos ,  milord ,  edmo  se  compusieron  y  combinaron  en- 
tonces estos  elementos  de  poder. 

Cuando  empezaron  i  drailar  por  el  pftbHeo  las  Hstas 
délos  nuevos  diputados,  no  databan  depresentar  dgu- 
noa  motivos  de  congratularse.  Todos  sin  eicepdon  eran 
amigos  de  te  libertad :  muchos  babia  muy  recomenda- 
bles por  su  capacidad  y  sus  virtudes ;  otros,  en  fin,  pro- 
metían las  mqores  esperanzas ,  d  porsus  aniecedeotes 
conoddos ,  d  por  su  decisión  intrépida ,  su  elocuencia 
vebemente  y  popular,  y  sos  talento*  grandes  y  preco- 
ces. Pero  desgracladunente  tes  pasiones  ñcidrui  en 
■rachu  parles  d  gnade  Kt«  de  te  «leocioD ,  y  sa  ea- 
cocfauoD  ngesUoiMs  de  «BCODO  y  de  venganza,  doi»< 
depveoDfaaieaete,  y  aun  por  necesidad,  ito  deUu 
ItsalUrstu  V»  1»  mejor  boent  to  y  d  mu  pmdeaH 


^scemimiento.  Y  ti  leerse  tanto*  nomlmt  eiMnigae 
declarados  del  Gobierno,  y  tantos  votos  de  mootonque 
los  seguirían  i  degas,  no  hubo  hombre  jnicioio  qoe 
no  se  estremeciese  dd  peligro  que  ibai  correr  te  causa 
pública. 

Ni  para  mitigar  este  doloroso  recdo  alcanzábala  con- 
fianza que  no  pocos  tenían  en  don  Agustín  de  Argñe- 
Ues,  nombrado  diputado  por  Asturias :  figuribanar  ■"■• 
d  solo  ere  bastante  í  contener  d  md  que  se  ten 
en  esto  se  engañaban.  En  una  asamblea  de  dipul 
dispuestos  generalmente  de  buena  fe  i  aeguü-  el  1 
camino ,  Alhelíes  podia  prometerse  todos  los  gra 
efectos  que  produce  te  docuencte ,  d  saber  y  te  vil 
Has  con  tantos  ánimos  prevenidos  de  antemano 
tificiosamente  preparados  y  resneUaroente  dispu 
i  desentesderse  de  tea  razones  de  un  hombre ,  la 
cuencia  es  en  balde ,  el  saber  inútil  y  te  virtud  in 
tuna,  fiubierasidopreciso  pan  sostener  dcomli 
mantener  el  campo  oponer  intrigas  á  intrigas ,  p 
nes  á  pasiones ,  y  constituirse  realmente  en  un  jei 
(orUdo,  con  toda  te  afanosa  actividad  que  nece» 
con  toda  te  audacia  que  le  acompaña.  Uasesleo 
ter  y  estos  medios  han  repugnado  siempre ,  mila 
nuestro  digno  amigo,  y  no  sob  los  ha  desdeñado 
BU  propio  inflijo  y  reputadon,  sino  que  tamUdn  b 
cbo  escrúpulo  da  emplearlos  basta  pan  otyetoi  d 
tere*  público  y  general. 

Lu  corui  nunidu  dieron  la  jmsIdtDcIa  ■]  ^ 
Riego,  digldo  t«mbl«n  ñjmio  por  AiMriu.  El 
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fiof  qiM  entonces  se  te  daba  no  desdecía  del  inilitar 
intrépido  que  dos  uíos  antes  hal^a  con  tanto  arrojo  j 
felicidad  proclan^ado  ja  libertad  en  las  Cabeza^  pero  este 
lauro  añadido  entonces  á  su  frente  se  marchitó  bien 
pronto,  como  los  ot^  que  la  fortuna  le  habla  puesto, 
por  no  saber  hacer  uso  de  él.  Ya  en  la  al^iasaní  y  triuDF- 

fo  de  jaquel  dia,.  y  en  las  francachelas  que  por  la  tarde 
tuvieron  sus  parciales  con  soldados  y  gente  del  pueblo, 
h  locuacidad  del  vina  dejó  trasf^rar  por  plaaasy  por 
calles  las  miras  y  designios  de  aquel  partido  impror 
dente  y  temerario.  Riego  por  su  parte ,  sin  suficiente 
fondo  de  conocimientos  y  sin  práctica  alguna  de  eon- 
greso,  no  podía  hablar  ni  portarse  en  él  de  un  modo 
corre^ndlente  6  su  celebridad,  ni  aun  mostrar  el 
mismo  desabogo  y  confianza  que  en  sa  poedicanda  por 
los  pueblos.  De  aquí  su  nulidad ;  y  nadie  hubiera  peiy 
cibido  su  presencia  en  el  congreso  español,  á  no  ser 
por.  el  lastimoso  influjo  que  como  presidente  tuvo  en 
sus  primeras  operaciones. 

Carecía  él  de  un  talento  muy  preciso  en  todo  jefe  de 
partido  cuando  llega  á  ser  hombre  público  y  de  estado, 
que  es  el  de  saber  contenerlas  inmoderadas  pretensio- 
nes de  los  de  su  bando  sin  hacérseleí  sospechoso,  y 
disimular  hábilmente  su  aficionen  aquello  mismo  que 
les  concede :  á  esta  altura  de  discreción  y  gravedad 
Riego  no  podia  subif.  61  manifesté  la  parcialidad  mas 
funesta  en  el  nombramiento  de  las  comisiones ,  coa  lo 
cual  dio  por  el  pié  á  todos  los  trabajos  de  las  Cortes ;  él 
apadrinó  el  tropel  de  proposiciones  con  que  cada  dipu- 
tado quiso  señalar  su  fervor  en  el  principio;  unasíndi»- 
cretaSf  absurdas  otras,  impertinentes  las  mas ;  él,  en 
fin ,  en  la  manera  de  conceder  ó  negar  la  palabra  allanó 
el  camino  al  artificio  con  que  fueron  eludidas  todas  las 
precauciones  del  reglamento  para  asegurair  la  libertad 
y  el  equilibrio  de  los  debates. 

Seguroslosagitadores  de  su  preponderancia  en  el  bu^ 
fete,  porque  el  presidente  y  los  secretarios  eran  suyos; 
en  las  comisiones,  por  la  mayoría  que  en  eUas  tenian ; 
en  la  discusión  y  en  las  votaciones,  por  el  artificio  con 
que  las  preparaban;  todo  se  les  hizo  llano,  y  empezaron 
á  manifestar  el  orgullo  de  hombres  nuevos  á  quienes 
la  fortuna  pone,  en  la  manóla  suerte  da  le^  que  valen 
mas  que  ellos;  y  no  ocultsAdo  sus.  miras,  hostiles  con- 
tra personas^  dtestinps,  institutos  y  aun  contra  el  orden 
establecido,,  nadiese  creyó  seguro  en  el  lugar  que  ocu^ 
paba ,  y  todos  se  velan  amenazados  de  una  nueva  revo* 
lucÍ4Ni.,  mucho  mas  impetuosa,  y  por  Ip  mismo  mas 
áspera  y  aventurada  que  la  primera. 

Pero  á  quien  mas  parte  cabía  de  estos  temores,  y 
quien  sin  duda  peligraba  mas,  era  la,  corte.  Sin  poder 
contar.iodavia  con  la  tropa,  y  m  apoyo  alguno  en  li^ 
opinioui  su  ii^potencia  era  entonces  tan  grande  como 

ruin  su  volui^ad.  Loa  pretextos  cóaquelasCortespodiaa 
atacarla  eraon^i^hps,  la^yor  pártaju^cs,  todos  es- 
ftftfáffiiflii  T  las  mnseruenrjas  fKKiian  Mr  *^"  •'"^  ^'^^  <^^^ 
inairBipa^ia.,Ba  talertr0G|iq,aicudié  pmim^^ 
6  tai  ■>ÍJBoi<|qtMyopaNQNM|Já  Constitución  mis^ 


pía  qoe^anto  aborrecía ;  y  el  Rey»  sin  duda  bien  acmise- 
jado  aquella  vez ,  jcreyó  que  debia  ponerse  en  manos  do 
hombree  notoriamente  constitucionales  y  dotados  do 
opinión  y  talentos  parlamentarios, isuficíentes  á  defen- 
der su  inmunidad  y  su  prerogativa  de  los  audaces  asal- 
tos de  his  Cortes. 

Este  fué  el  origen  del  tercer  ministerio ,  á  quien  dio 
su  nombre  fifartinez  de  la  Rosa ,  por  ser  él  el  mas  dis- 
tinguido de  los  sugetoB.que  entraron  á  componerle. 
Cuantas  palidades  buscaba  el  Monarca  en  ellos,  tantas 
sin  duda  tenían,  y  muchas  además  de  las  que  enin  ne« 
cosarias  para  conducir  el  Estado  con  actividad  y  con 
acierto.  El  carácter  franco  y  firme  de  sus  operaciones 
correspondió  desde  luego  á  las  esperanzas  que  se  ha- 
bían concebido  de  su  diligencia  y  de  siis  talentos.  Bilos 
supieron  contener  los  Ímpetus  éel  partido  anárquico  en 
el  Congreso ,  dieron  vigor  á  la  parte  sana  y  bien  inten- 
cionada de  él  f  que  antes  tímida  y  poco  numitrosa,  sé  em- 
pezó á  acrecentar  y  á  prevalecer  de  día  en  día,  de  ma- 
nera que  antes  de  terminársela  primera  legislatura  de 
aquellas  cortes  al  parecer  tan  indómitas,  ya  tenían  en 
ellas  una  preponderancia  á  til  que  tranquilizaba  los  áni- 
mos y  lea  aseguraba  la  subsistencia  del  orden  y  del  so- 
siego para  en  adelante.  Las  (acciones  anárquicasse  vio» 
ron  enfrenadas  en  Madrid  y  en  las  provincias,  los  escán- 
dalos y  alborotos  fueron  desapareciendo ,  las  proriden- 
cías  administrativas  de  prosperidad  y  fomento  iban 
produciendo  los  efectos  mas  saludables ,  y  los  ánimos 
descontentadizos  y  recelosos  se  reconciliaban  con  el 
nuevo  orden  de  cosas.  Un  nuevo  albor,  en  fin ,  de  hi^ 
nes  y  de  felicidad  rayó  por  algunos  momento»  á  los  ojos 
de  los  desventurados  españoles :  efecto  tan  dulce  como 
seguro  de  aquella  buena  armonía  que  se  vio  reinar  en- 
tonces entre  el  Rey  y  sos  ministros,  entre  el  Gobierno 
y  las  Cortes. 

¡Dichosos  nosotros  si  hubiera  durado  mas  tiempo! 
Pero  con  elementos  tan  opuestos  y  discordes  la  cosa  era 
imposible^  y  el  daño  vino  del  vicio  originario  y  capital 
que  acompañaba  nuestra  revolución  desde  el  principio» 
Quiero  decir,  milord,  de  la  repugnancia  invencibleque 
el  Rey  tenia  al  gohiemo  constitucional ,  y  de  su  dispo- 
sición siempre  constante  4  cooperar  con  cuaAtos  trata- 
sen de  destruirle.  Creíase  comunmente  entonces  que  el 
partido  antiUberal  estaba  enteramente  abatido  y  desa- 
lentado en  ei  interior ,  y  que  sus  esfuerzos  se  limitabaa 
á  la  guerra  que  nos  hacían  en  las  fronteras  los  españoles 
fugitivos,  ayudados  secretamente  pornuestros  vecinos. 
Esto  era  un  error,  y  en'or  tanto  mas  funesto,  cuanto 
que  fascinó  por  muchos  días  al  Gobierno,  el  cual  vio 
fracasar  con  él  todos  sus  servicios,  todos  sus  planes,  y 
puede  decirse  también,  todo  su  concepto.  Loa. miois^ 
tros  no  veían  ni  temían  mas  peligros  que  los  que  podían 
venir  délos  desórdenes  ypasionee  extraviadas  de  laopi- 
níon  liberal.  Pero  entre  tanto  la  opinión  contraria ,  ga-4 
nandia'^rreno  á  favor  da  estos  desórdenes»  no  perdía 
ÚmafOf  ni  esoaseaba  dádivas,  ni  perdonaba  intrigas  para 
atlquirirse  amigos  y  parciales.  Por  manera  que  cuando 
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menoi  se  e^xnba , ;  por  la  pirte  que  mmo*  le  temfi, 
rerentd  la  min  abierta  canteioumaitoá  oneilnM  fi6», 
poDíeodo  m  manífieato  peligro  loi  hembra  7  Itscoses, 
y  ambrolliDdoIo  todo  eo  lérminos  que  jamis  se  pudo 
Toker  í  coDcertar. 

Era  el  día  da  San  Femando,  la  corte  te  hallaba ea 
Aranjuet,  y  sin  dada  la  solemnidad  jcoscuru  da  aque- 
lla Sesta  les  parecid  á  los  conspiradoreí  ocasión  opor* 
tunaparatu  primwa  tentativa.  Los  toldados  de  la  gnar- 
dia  real,  unoi  borrachos  ;  >tros  afectiodolo ,  comeo- 
laron  por  la  tarde  i  atroparse  y  remolinane  por  las  c»> 
neaypwhMjardinesgrítando:  ajVinelReyabscdiitoI 
1  Fuera  la  CoDstitnckHi  1 1  Maenn  loa  liberales  I  ■  Etci- 
Ubanlos  i  este  deaMeii  algniMf  goiles  de  la  aend- 
dambredepalacio,  y  loque  era  peor,  se  los  veía  tpa- 
dríoar  disJmubdameiite  por  algunos  de  sus  oficiales. 
El  concurso  numeroso  de  loa  que  habían  ido  á  cumpli- 
mentar  al  Hooarca,  derramado  á  la  saion  porlosJBrdi- 
net,SBpuso  todo  «inioTiiDÍento,Tquién  por  escándalo, 
quién  por  miedo,  apenas  hubo  unoqne  no  se  apresurase 
á  abandonar  ttn  panto  donde  el  incendio  se  manifestaba 
Un  fuerte  y  tan  de  golpe.  La  milicia  local  corrió  á  lai 
armas  y  se  Cannó  al  insUnte  para  estar  pnmU  ácual- 
quiero  acontecimiento;  el  infante  don  Cáríos  salió  tam- 
bién como  pan  apaciguar  el  tomnllo,  y  en  realided, 
según  algunoa,  para  darle  cuerpo  y  fom«itarl«  con  su 
presencia.  Has  la  generalidad  del  pueblo  se  mantuvo 
quieta  y  tranquila;  de  modo  que  los  soldados,  viéBdose 
menos  en  número  y  dispersos,  contenidos  adeinispw 
algnnos  oficiales  bien  intencionados  y  por  otros  pwso- 
nqes  i  quienes  debían  respeto^,  se  retrajeron  i  sns 
cuarteles,  y  la  agitación  se  calmó  sin  suceder  desgra- 
cia ninguna  de  momento. 

Oeyóse  de  pronto  qne  el  mal  se  remediarla  con  vol- 
ver la  corte  i  Hadríd :  d  Rey,  que  lo  rehusé  al  principio 
y  tuvo  sobre  ello  une  contestación  larga  y  viva  con  sus 
ministros,  cedió  al  fin,  y  sn  presencia  en  la  capital  di- 
sipó al  parecer  todos  los  temores  y  acalló  todas  las  eos- 
pechas.  Pero  este  sentimiento  de  confianza  no  podia 
ánm  mucho  tiempo  :  el  espirito  de  le  guardia  real  se 
iba  pervirtiendo  mascada  dta ,  y  sus  frecuentes  encnen- 
trot  yqoÍRMraa  con  los  míticfenos,  nnidosA  las  noticias 
deiag!«dable)  que  entcmces  viaieron  de  la  insurrección 
íb  lee  ctrabinKvt  de  Andalucía ,  y  de  la  temeraria  ten> 
tativa  de  los  artilleros  en  la  dudad  de  V^eneia,  eran 
otroe  tantos  avisos  que  anunciaban  ya  immediato  un 
combate  general  y  decisivo ;  y  lo  peor  era  qne  no  se  vda, 
en  todo  el  mes  qne  medió  entre  el  acontednüento  de 
Aranjneiyel  segundo  rompimiento,  tomarse  provi- 
denda  alguna  pan  evitar  la  aiút  que  par  momes- 
tos  la  veía  venir.  |  Quó  pensar  poei  da  la  inddeiicia  y 
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abandono  con  qne  loe  hombres  poestoa  al  frente  de  Íot 
B^iodos  dejaron  engrosar  la  nube  para  qne  vinieaetfl»* 
tallar  sobre  anestrascabetaa  I  ¿Eran  acaso  tan  el^ot, 
queno  lo  advertitaT  Tanlncapacea,  que  no  le  eaeontrt- 
ban  remedio  f  Tan  perversos,  que  no  loqueriui  aplicaff 
Suposicfoaes  todas  que  se  esmHsBenelctmeqitoqQK 
se  traía  de  sucapacidad ,  diligencia  y  buena  fe ,  al  paso 
qm  ne  se  condiiaBn  tampoco  con  su  interés  peraonal. 
Remetfio  ciartameate  le  había ,  eomola  ezperiencialo 
ma^lastó  después;  pero  este  remedio  consistia  en  oat 
dMermlnaoíoBarduayvigorosa, llena  de diflcnltades y 
eipnesta  sin  duda  i  pigros :  nuestros  faonbret  de  es- 
tado n«  tuvieron  inimo  para  arroetrarlea ,  y  esU  Uta 
de  resolución  ,coaioHiele  sucedercaai  siempre,  los  en- 
volvía al  histants  en  dificultades  ypdigroslnfitiitaiiiaite 
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La  lucha  se  empeBó  al  fin  cí  £a  mismo  de  cffrar  las 
Cortes  su  primen  legislatura  y  al  tíempo  que  el  Rey 
TolvÍB  de  asistir  á  aquella  solemnidad.  Una  alternas 
entre  nñlicianos ,  paisanaje  y  guardias  sobre  los  vira» 
de  estilo  fui  la  ocasión  de  que  los  útlímos  se  apoveeh*- 
ron  al  Ínstenle  con  todo  el  encooode  que  anterionanito 
estaban  pocridos.  Dicese  que  fueren  provocados  cooin- 
sultoe  y  pedradas;  lo  cierto  e«  que  muchos  de  Mea  sa- 
lieron de  la  formación  y  emprendieron  i  «ochiHadaí  y 
i  bayonetazos  con  sns  agresores.  Hubo  en  esta  [vf  aaera 
reSrí^  heridas,  desastres  y  alguna  muerte  también; 
pero  pudo  sosegarse,  aunque  con  pena,  y  la  tropa  se  re- 
tM  á  sns  estancias.  Por  la  tarde  la  desgraciada  muerto 
de  Landiboni,  asesinadopor  sus  mismos  soldados  en  el 
recinto  de  palacio,  donde  estaba  de  ikccion,  Uendde 
consternación  los  dnimos  del  pnebh),  y  de  agiudon  y 
enojo  i  todos  los  oficiales  consütudonales  y  A  k»  milí- 
eianos,  que  se  creyeron  insultados,  vendidos  é  ins^u- 
ros.  Al  dia  siguiente  la  misma  tropa ,  al  ir  A  ocupar  los 
puestos  que  había  de  guarnecer,  no  queriendo  c 
al  sonido  de  la  música  patriótica  que  antes  se  { 
hito  qne  se  entonase  otra  marcha  mas  antigua :  Ii 
parilas  qne  no  estaban  de  facción  tuvieron  6táea 
manecer  en  los  cuarteles  y  estar  dísptwstas  y  tf 
das.  En  suma,  todo  de  parte  de  estos  cmrpospn! 
un  aspecto  hostil,  tanto  mas  peligreeo  é  inqti 
cnanto  mas  ordenado  y  misterioso  pareda.  Ta  b 
treda  la  noche  dispusieron  sn  adida  de  Madrid ,  1 
rlScaron  formados  y  en  silencio,  ña  cansar  de*! 
Inquietud  alguna.  Los  piquetes  dispersoa  en  loa  ^ 
tes  puestos  qne  gnarvedan  se  les  fueron  reonie 
haibr  oposidon,y  solo  quedó  en  la  corte  d  batal 
hada  la  guardia  ipalacío.  El  día  signieateal  an 
estaban  todavía  sobre  las  dtnrai  A  paedia  legua 
drid.  A11A  los  fué  A  encontrar  solo  el  fartripido  I 
entonces  general  de  la  provincia,  y-bechvaqnetlí 
comandante  de  ta  guardia  real,  y  les  exhortó  pa 
toa  medios  le  sogirieron  n  crUitd  y  sa  eeto  á  q 
«leíaneatlynredajaiualfMMr.ofreelétMi 
hi  HtMiedoM  jtiiíai  q»  qtiWwn.  DM  h 
Con  itvnotsR  y  ooB  mptto  I  n  fMllMl  4i  M 
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Atn^tfáe  Se  eometkn  cada  áh  por  la  facción  exB)(adai 
y  le  ofrecieron  obedecerle  si  quería  ponerse  ü  sn  Árente. 
LffconífereQcia,  como  era  ide  presomfr,  se  acabó  sin 
producir  firato  alguno :  el  gebei^I  volvió  á  Madrid  con 
ki gloria  de  su  inétíl  aunque  atrojada  tentativa,  y  ellos, 
ainreMorse  de  sü  propósito,  siguieron  su  marcha  bér 
cia  el  Pardo,  donde  establecieron  tranquilamente  sus 
cuarteles. 

Allí,  como  desde  «na  atalaya,  puestos  los  ojos  en  Ma- 
drid ,  se  di#roB  á  esperar  el  resultado  que  podria  tener 
de  pronto  su  impratisa  y  extraña  separación.  Mas  las 
cosas  no  llevaron  aquel  rumbo  que  ellos  se  figuraban  y 
BUS  instigadores  les  prometieron.  Ni  el  pueblo ,  en  cu- 
yos movimientos  acaso  confiaban ,  hito  demostración 
alguna  en  su  favor,  ni  persomge  alguno  Aef  cuenta,  ni 
menos  tropa  ninguna,  se  pasó  á  su  bando  y  se  aventuró 
á  seguir  su  suerte ;  ni  el  Rey ,  aunque  lo  quiso  y  pensó, 
se  atrevió  nunca  á  saHr  de  su  palacio  parareunirfe  á 
ellos  y  darles  autoridad  con  su  presencia. 

Desde  el  momento  en  que  asomó  eü  peligró  el  par- 
tido liberal  había  temado  las  disposiciones  propias  á  la 
situación  presente,  según  los  medros  que  tenia  á  la  ma- 
no y  y  ningona  de  aquellas  esperanzas  podia  fádlmente 
realizarse.  La  niliela  estaba  toda  sobre  las  armas  y 
acampada  en  la  plasa,  la  tropa  de  líttea  en  d Parque 
frente  de  pafaMúo ,  y  un  cuerpo  formado  de  los  oficiales 
dispersos  que  easaalmente  se  haUaban  en  Madrid  y  de 
los  voluntarios  que  quisieron  rennirseles ,  y  se  llamó  ba- 
taliOB  sagrado,  se  apostó  en  otra  de  las  avenidas  de  la 
casa  real  para  rondar ,  observar  y  hacer  el  servicio  de 
guerra  que  las  circunstancias  exigiesen.  Las  autorida- 
des políticas  y  numcipales  se  establecieron  en  sesión 
permanente  con  el  fin  de  entenderse  entresí,  dar  las  pro- 
videncias que  fueran  necesarias  y  defender  á  todo  tran- 
ce la  causa  de  la  libertad  pública  contra  aqaellos  per- 
juros desertores. 

Bn  medio  de  todo  este  aparato  y  disposiciones  de 
rompimiento  y  de  gverra  todo  seguia  el  orden  acos- 
tumbrado en  palacio.  Bl  Gai^tan  general  iba  y  venia  ,y 
recibía  la*órden  del  Rey,  según  la  etiqueta  |  iba  y  venia 
el  lefepolhico ,  iban  y  venían  los  ministros ,  y  despa- 
ohabBb  i  aparentaban  despachar.  Hasta  las  secretarías 
conlinúftban  sus  trabajos  á  tas  horas  acostumbradas ;  y 
asi  fanblenm  aegukio  hasta  el  desenlace  de  la  crisis ,  si 
■o  ftiefa  por  el  reoelo  que  infundían  los  guanJUas ,  los 
cuales  empeiafon  no  solo  i  moflirse  y  á  escarnecer  los 
empleados  que  tehian  que  asistir  allf  á  cumplir  con  su 
obligación ,  sino  ¿  atropellarios  y  á  perseguiríos  hasta 
el  sagrado  de  las  secretarias.  La  insolencia  de  aquella 
soláadeeca  no  conocía  en  aquellos  días  ni  límites  ni 
frenoi  Neoeearlosal  Monarca,  consentidos  de  sus  je- 
feSy  MgaladoB  deloda  la  semüdumhrB,  usarony  abu- 
saron áe  aquella  sttnaclon  eontoda  la  licencia  y  descaro 
de  bmahraegroaeNi^süi  vergtaKa  y  alncrianta.  Man^ 
jaree  delicados,  oMMerm,  vinee  generoioe,  Iwbulos 
«qoisitosi  todo  seles  prodigaba;  y  eUoi  lo  repartían 
todo  al«gr«aoiM  (Km  la  diaima  j  eon  las  mmenuelas 


que  á  bandadas  acudían  á  participar  del  real  festín.  Los 
corredores  y  escaleras  de  palacio  se  veían  convertidos  en 
tabernas,  los  rincones  en  bárdeles :  allí  se  comía,  se 
bebía,  se  cantaba  y  se  gritaba;  allí  se  cometían  todos 
los  desórdenes  y  torpezas  que  la  borrachera  y  la  licencia 
militar  llevan  consigo.  Por  manera  que  la  majestad  so- 
berana del  Monarca  no  se  vio  nunca  mas  ultrajada  ni  en^ 
vilecida  que  pok*  aquellos  mismos  que  afectaban  quererla 
restaurar  y  defender.  Pero  ¿qué  mucho ,  milord ,  que 
la  corte  sufriese  borrachos  á  los  que  había  consentído 
asesmos?  Todo  se  les  disimulaba,  todo  se  llevaba  en  pa- 
ciencia, ó  por  mejor  decir,  con  agrado :  Omnia  servv' 
literprodaminaHone.  ¡Eran  tan  necesarios  entonces! 

El  Rey  se  mostró  en  toda  esta  incidencia  igual  á  lo 
que  había  sido  siempre.  Con  los  ministros  disimulado 
y  dócil ,  prestándose  á  cuantas  órdenes  se  exigían  de  él; 
con  su  partido  irresoluto  y  tímido  si  había  de  hacer  algo 
por  sí  mismo :  después ,  cuando  el  negocio  parecía  irse 
inclinando  á  su  favor,  duro,  insensible  y  sordo  á  todas 
las  consideraciones  que  le  exponían  los  ministros  y  las 
autoridades ;  cuando  creyó  el  negocio  ganado ,  sober- 
bio ,  inconsecuente,  negándose  á cuantas  promesas  su- 
yas habían  servido  de  fundamento  para  formarse  la  in- 
triga ;  en  fin,  viéndolo  todo  perdido,  amilanado ,  co- 
barde y  entregado  ft  la  merced  del  vencedor  sin  digni- 
dad ni  decencia. 

Las  cosas  no  podían  durar  mucho  en  un  estado  tan 
violento.  Los  despartidos  al  parecer  habían  estado  con- 
siderando y  midiendo  sus  fuerzas  en  silencio  para  apro- 
vecharse del  descuido  primero  que  se  observase  en  al- 
guno ,  y  acometerie  con  ventaja.  Mas  luego  que  se  tuvo 
noticia  de  que  el  general  Espinosa  con  las  fuerzas  quo 
habla  podido  juntar  en  Gastílla  venia  á  largas  marchas 
sobre  Madrid ,  los  guardias  determinaron  ganarle  por  la 
mano ,  y  en  la  noche  del  6  al  7  se  movieron  del  Pardo 
y  marcharon  á  sorprender  la  capital. 

A  aquella  hora  la  corte ,  ya  segura  de  su  triunfo,  np* 
rojo  de  sí  todo  miramiento,  y  cerrando  las  puertas  de 
palacio ,  á  nadie  se  permitió  salir  de  él.  Los  mitiistros, 
el  Jefe  político  y  otras  personas  de  cuenta  se  vieron  así 
detenidos ,  sin  consideración  alguna  ni  á  su  calidad  ni 
á  sus  atribuciones.  A  hs  reclamaciones  que  hicieron 
sobre  aquel  extraño  proceder,  ya  alegando  ¡a  necesidad 
de  su  descanso ,  ya  la  de  ir  á  cumplir  con  sus  deberes, 
ó  se  les  respondía  con  mofa,  ó  no  se  les  respondía  nada. 
Y  considerándolos  ya  como  víctimas  destinadas  al  sa«» 
crificio ,  con  ninguno  de  ellos  se  tuvo  atención  alguna, 
nadie  les  dio  un  consuelo,  nadie  les  suministró  un  vaso' 
de  agua.  Así  abandonados  á  sus  tristes  pensamientos, 
y  envueltos  en  ira,  Incertidumbre  y  dolor,  estuvieron 
toda  aquelh  noche  cruel  esperando  lo  que  la  suerte  ad^^ 
versa  haría  de  ellos;  mientras  que  arriba  la  familia  real, 
la  servidumbi^e  y  las  personas  de  fuera  admitidas  en^ 
toncos  á  so  secreto  y  eonfitfm ,  se  entregaban  a!  rego^ 
.  cyo  y  «dMeaban  sia««celoa%aiDlosfrutosdeiavic« 
toriSt 

Bntn  tanto  los  gaardias  del  Pardo,  divididos  en  dos 
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trozos^  se  ftoereaban  á  Madrid»  donde  el  mas  numerosOf 
fonando  im  portnio  casi  sin  ser  sentido ,  penetró  por 
las  calles  y  se  dirigió  á  la  Plaza.  Era  la  una  de  la  noche: 
el  Tedndürio  estaba  sumergido  en  sueno  y  en  silencio, 
que  solo  se  interrumpía  en  la  carrera  por  el  ruido  scn'do 
y  monótono  que  hacian  marchando  sus  pies,  y  por  algún 
viva  i  Femando  VII  que  de  cuando  en  cuando  se  les 
oía,  poco  animado  y  menos  sostenido.  Llegaron  asi  á 
la  Plaza,  ocuparon  la  Puerta  del  Sol  y  las  calles  adya- 
centes ,  y  dieron  la  señal  de  acometer.  Creían  ellos  ar- 
rollar fácilmente  una  gente  bisoiíay  afeminada,  que  no 
había  oido  mas  tiros  que  los  del  ejercicio  ó  los  de  sal- 
va; y  acaso  esperaban  que  á  su  primera  arremetida 
arrojasen  armas,  fornituras  y  uniformes,  y  escapasen 
despavoridos  ¿  sus  casas.  Mas  no  fué  asi  por  su  desgra- 
cia: el  punto  estaba  bien  apercibido,  sus  defensores 
animados  del  mejor  espíritu ;  las  descargas  se  recibie- 
ron con  serenidad  y  se  devolvieron  con  brio.  «¡Viva  Fer- 
nando VII  lo  decían  los  unos ; « ¡viva  la  Constitución ! » 
respondían  losotros;  y  al  eco  de  estas  aclamaciones,  ya 
eternamente  enemigas,  se  enviaban  alternativamente 
la  muerte  los  mismos  que  un  año  antes  se  abrazaban  y 
se  daban  el  beso  de  paz  invocando  aquellos  mismos  dos 
nombres  Femando  Vil  y  Coniíttacton. 

La  artillería,  que  faltaba  ¿  los  guardias,  eicelente- 
mente  servida  por  los  patriotas,  decidió  bien  pronto  el 
combate  en  su  fovor.  Las  avenidas  estrechas,  por  donde 
los  enemigos  querían  romper  hasta  ellos,  se  llenaron 
al  instante  de  heridos  y  de  muertos,  y  embarazado  el 
paso,  hecho  horrible  por  el  mismo  estorbo;  derribados 
los  mas  valientes,  que  hiaü)ian  sido  los  primeros ,  y  aun 
Uegado  hasta  los  cañones;  el  resto  escarmentado  echó 
á  correr  hacía  atrás ,  arrastrando  en  su  pavor  y  en  su 
fuga  á  los  que  no  habían  entrado  todavía  en  combate,  y 
buscando  un  asilo  en  palacio  al  lado  de  sus  compañeros 
que  alli  estaban,  y  al  abrigo  del  respeto  que  aun  pudie- 
ra guardarse  al  Rey.  Rayaba  ya  entonces  el  dia ,  y  las 
aclamaciones  de  los  vencedores,  dilatándose  por  pla- 
zas, por  casas  y  por  calles ,  anunciaron  á  lo»  buenos  es- 
pañoles que  la  libertad  y  U  patria  estaban  todavía  en  pié. 

La  noticia  de  que  los  batallones  hablan  entrado  en 
Madrid  llegó  ya  tarde  al  Parque,  y  al  principio  no  fué 
oreida.  Mas  luego  que  la  repetición  de  los  avisos  y  las 
descargas  la  hicieron  indudable,  la  acción  y  energía 
de  los  movimientos  que  se  desplegaron  fué  tan  rápida 
como  eficaz.  Ocupáronse  á  viva  fuerza  los  puntos  con« 
tiguos  á  palacio,  donde  los  facciosos  podían  guarecerse 
y  fortificarse;  el  general  Ballesteros  con  un  destaca- 
mento fué  enviado  en  socorro  de  la  Plaza,  y  llego  á  tiem- 
po de  poder  completar  aqud  triunfo;  y  con  otra  parte 
de  la  fuerza  se  contuvo  en  respeto  á  la  división  de  los 
guardias  que  no  habia  entrado  todavía  en  Madrid  y 
amagaba  por  el  rio.  De  este  modo  los  rebeldes,  batidos, 
ahuyentados,  acorralados  en  la  casa  reaJ,  perdida  toda 
Gtaia4a  eipeaiiza»  |iMl«s4e«wiÍio  jde  oqns^o^  oo 
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tuvieron  otro  aiUtrio  que  rendir  lu  armas  7  somelerse 
á  la  ley  del  vencedor. 

Una  ventiga  tan  completa  y  decisiva,  y  mas  todavía 
él  modo  y  las  manos  por  quienee  principalmente  se  con- 
siguió, estaba  al  parecer  fuera  de  lodo  cálculo  proba- 
ble, y  debía  atribuirse  mas  bien  á  gdpedeiortnnaque 
á  combinación  ninguna  prudencial.  Mas  no  fbé  así  cier- 
tamente, y  las  cosas  llevaron  el  cambio  propio  deks 
elementoi  que  entraron  á  dirigirlaa.  Los  jefiBS  de  la  In- 
surrección, faltos  de  tino  y  do  eiperieBcia ,  DO  formaron 
plan  nfaiguno;  en  lugar  de  dominar  loa  aoontecimientoe, 
se  vieron  (Aligados  á  recibir  la  ley  de  elloa,  y  siempre 
iban  detrás  de  la  ocasión ,  tratando  de  hacer  hoy  lo  que 
hablan  tenido  en  su  mano  ayer.  Ellos  tenían  al  Rey  en 
Araojues,  y  le  dejaron  venir  á  Madrid;  estaban  en  po- 
sesión de  Madrid ,  y  le  abandonaron  para  volv^  á  ocu- 
parle; estuvieron  cinco  días  en  el  Pardo  aguardando 
tal  vez  á  que  el  Rey  se  decidiese  y  se  vmiese  á  ellos, 
y  habían  perdido  la  oportunidad  de  Uevársde  consigo 
cuando  salieron ;  porque  entonces  nadie  se  lo  hubiera 
podido  impedir.  Su  plan  de  ataque  podia  no  ser  desacer- 
tado, pero  careció  enteramente  de  vigor  en  la  ejecu- 
ción. Una  gran  parte  de  oficiales  y  sargentos,  tal  vea 
los  mcijores  del  cuerpo,  se  habían  mantenido  fieles  á 
sus  juramentos  y  estaban  sirviendo  eñ  las  filas  de  la 
libertad ;  no  pocos  también  de  los  que  fu^on  al  Pardo 
se  vieron  arrastrados  por  el  espíritu  de  cuerpea  obrar 
á  pesar  suyo  contra  su  carácter  y  sus  principios,  y  gran 
parte  de  los  soldados  marchabaná  disgusto  en  una  em- 
presa que  solo  interesaba  á  sus  instigadores ,  y  6  ellos 
no  les  podia  producir  sino  peligros ,  desastres  y  aík^en- 
ta.  Faltóles  á  todos  un  jefe  de  reputación  y  denuedo  que 
los  guiase  al  combate  y  los  sostuviese  en  ^  con  su  ejenn 
plo  y  sus  palabras.  Los  mozuelos  que  los  hablan  metido 
en  aquel  paso  perdieron  al  instante  la  cabeza,  desam- 
pararon sus  filas,  y  unos  tras  otros  fueron  cayendo  vei^ 
gonzosamente  en  las  manos  de  sus  enemigos.  Tan  cier- 
to es  que  el  sobrescrito  de  rebelde  y  de  traidor  ea  la 
frente  infunde  miedo  en  el  corazón  ynolediiiaoiirar 
con  bizarría. 

Todo,  por  el  contrario,  era  en  aqaela  ocasloii  faion- 
ble  al  bando  opuesto.  Mejores  jefes ,  m<y  w  plan ,  BBe|or 
concierto.  Es  verdad  que  los  milidanoB ,  poco  disciplír- 
nados  y  nada  a^ierri<tos,  no  podían  inspirar  confiaos^ 
pero  la  artillería  y  eaballeria ,  que  ellos  tenían  y  fallaba 
¿  sus  contrarios,  compensaba  abuadairteBiente  aquel 
vacío.  Con  ellos  militaban  entonces  los  generales  mas 
acreditados  y  valientes  del  ejército ;  por  ellos  estabnn 
las  leyes,  las  autoridades,  el  buen  ónkn,  la  justicia;  y 
el  convencimiento  de  la  bondad  de  su  causa ,  dilatánda* 
les  el  pecho,  los  llenaba  de  aliento  y  oonfiaaia.  Ealoa 
sentimientos  gen«tMOS  los  sostuvieron  noblemente  «n 
el  combate,  estos  los  animaban  después;  y  con  ningaiii 
espede  de  venganza  ni  de  bajesa  manelia wn  tu  nqoei 
dia  la  ^dt  que  aoababan  doiMlqoiriii' 
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Cuando  Degtf  á  oidos  del  Rey  que  toe  pretorfanos  fla- 
qoeaban  empesó  á  temer  por  al  mismo  y  á  tratar  de 
buacar  consejo  y  defensa  contra  el  peligro  que  vela  ve- 
nir. Entonces  se  acordó  de  sus  ministros,  y  les  mandó 
subir  á  SQ  presencia  para  conferenciar  con  ellos  sobre 
las  disposiciones  que  convendría  tomar  en  el  estado  crí« 
tico  i  que  hablan  llegado  las  cosas.  Tener  que  Talerse 
de  los  mismos  á  quienes  aquella  noche  había  tratado 
con  tal  filipendio  era  situación  harto  dura  y  paso  ver- 
daderamente bochornoso.  Mas  para  nuestro  príncipe 
estaba  muy  lejos  de  tener  este  carácter,  y  jamás  se  mos- 
tró con  menos  disimulo  esta  preeminencia  de  la  con- 
dición real  á  quien  no  enfrena  obligación  ninguna  y  se 
sobrepone  á  todo  respeto  humano.  Los  ministros,  como 
constitucionales ,  estaban  destinados  al  castigo  en  caso 
de  vencer  el  Rey;  y  como  constitucionales  también,  de- 
bían defender  su  persona  y  su  autoridad  en  el  caso  de 
ser  vencido. 

Pero  si  esta  era  su  cuenta,  no  asi  la  de  los  ministros. 
EDos  subieron  y  nada  aconsejaron,  porque  nada  podían 
ni  debían  aconsejar.  Vueltos  á  sus  secretarías  y  cre- 
ciendo con  la  derrota  y  fuga  de  los  guardias  la  congoja 
y  el  terror  en  la  familia  real ,  allí  fueron  buscados  por  el 
infante  don  Garlos,  y  consultados  otra  vez  y  aun  roga- 
dos, príncipalmente  Martínez  de  la  Rosa ,  que  salvasen 
al  Rey.  De  su  contestación,  que  ííió  á  un  mismo  tiem- 
po firme ,  respetuosa  y  sensata ,  se  convenció  el  Infante 
de  que  por  parte  de  ellos  la  diligencia  era  inútil,  puesto 
que  como  ministros  nada  podían  ya  ordenar  que  fuese 
obedecido,  ni  como  personas  privadas  tenían  influjo  con 
los  cabos  del  partido  popular.  Decidióse  pues  la  corte  á 
tratar  con  el  general  Morillo,  el  cual,  á  consecuencia 
de  la  invitación  que  le  hizo  el  Rey ,  envió  á  palacio  una 
comisión  de  militares  de  distinción  para  arreglar  las 
condiciones  con  que  habían  de  cesar  Íbis  hostilidades  y 
la  guardia  real  deponer  las  armas  y  someterse  al  Go- 
bierno. En  aquella  conferencia  fué  donde  el  general  Sal- 
vador, uno  de  los  comisionados ,  dijo  al  Rey ,  que  se  ne- 
gaba á  acceder  á  algún  artículo  necesario :  a  Señor,  las 
tropas  de  vuestra  majestad  han  sido  vencidas ,  y  es  fuer- 
za que  se  resignen  á  la  ley  que  la  nación  les  imponga.» 

Esta  ley  no  fué  vergonzosa  ni  dura  si  se  consideran 
ta  perfidia  y  alevosía  con  que  aquella  trama  se  dispuso, 
y  los  males  que  se  le  hubieran  seguido  á  ser  corona- 
da con  un  éxito  Miz.  T  aunque  los  invasores,  foltando 
por  la  tarde  á  lo  capitulado,  se  escaparon  de  Madrid, 
con  intención  sm  duda  de  irá  renovará  otra  parte  la 
gnem»  T  inoróla  eeguidffs,  ftCQchiliados  y  dispersos  en 


el  campo,  no  por  eso  las  eondldones  se  Ueieron  mu 
gravosas  y  crueles;  Las  tropas  y  milicianos  vencedores 
se  encargaron  de  la  custodia  de  palacio  con  la  nüs- 
ma  serenidad  y  asiento  que  una  guardia  releva  á  otra  en 
tiempos  tranquilos:  el  palacio  fué  respetado,  ningún 
desorden  se  Wó  en  él,  no  se  oyó  ningún  insulto.  El  Rey, 
tratado  con  el  decoro  que  correspondía  á  su  dignidad, 
ftié  considerado  como  igeno  á  toda  aquella  agitación. 
T  este  mismo  día  en  que  los  españoles  daban  al  mun- 
do un  ejemplo  tan  singular  de  moderación  y  de  juicio, 
es  el  día  que  escogieron  algunos  embajadores  para  pa- 
sar á  nuestros  mim'stros  una  nota  en  que  nos  amenaza- 
ban con  todo  el  enojo  y  el  poderío  de  sus  soberanos  ai 
osábamos  atentar  la  menor  cosa  contra  bs  personas  del 
Rey  y  su  tunilia.  Los  ministros,  á  pesar  de  la  hicierta 
y  equivoca  posición  en  que  se  hallaban,  contestaron  con 
discreción  y  decoro ,  mas  no  con  la  energía  correspon- 
diente á  la  solemnidad  de  la  ocasión  ni  á  lo  importu- 
no é  injurioso  de  aquella  oficiosidad.  Nada  Importaba 
ciertamente  á  sus  autores  la  segundad  del  Rey  ni  la 
de  las  personas  de  su  fámüía;  pero  les  importaba  mu- 
cho presentar  aquel  aparato  de  celo  ante  sus  amos,  y 
revestir  el  expediente  diplomático  con  his  formalidides 
convenientes  á  sus  fines  interesados  y  artificiosos.  La 
nota  era  inútil  para  los  ministros  españoles,  que  nada 
podían  hacer,  y  mucho  roas  para  el  pueblo  en  el  caso 
de  que  enfurecido  quisiese  hacer  pedazos  el  ídolo  que 
en  otro  tiempo  adoraba.  Ella  y  el  tono  en  que  estaba 
puesta  eran  ó  un  aviso  ó  un  insulto,  ó  las  dos  cosas  á  un 
tiempo;  y  en  todo  caso  antes  atraían  que  disipaban  el 
peligro  que  se  aparentaba  temer.  Porque  á  estar  poseí- 
do el  partido  victorioso  de  la  rabia  y  demencia  que  el 
oficio  diplomático  suponía,  la  contestación  hubiera  sido 
enviaríes  sus  pasaportes  para  que  á  his  cuarenta  y  ocho 
horas  saliesen  de  Madrid,  y  en  aquel  medio  término 
procesar ,  juzgar,  condenar  y  ejecutar  al  Rey,  para  que 
fuesen  testigos  de  la  catástrofe,  y  ellos  mismos  llevasen 
afuera  ks  noticias  de  las  resultas  que  había  tenido  su 
insolente  impertinencia. 

Pero  los  vencedores  estaban  entonces  muy  ajenos  de 
estos  pensanuentos  feroces.  El  común  peligro  los  había 
unido ,  el  faiterés  y  la  ambicien  los  dividieron,  y  apenas 
hablan  conseguido  aquella  ventaja  tsn  inesperada  y  de- 
cisiva, coando  empezaron  á  hacerse  unos  á  otros  ana 
guerra  mas  encanüzada  y  mortal  que  la  que  Fernan- 
do vn  les  haUa  hecho. 

Desde  la  restauración  déla  Kbsrtad  enélaBo  tO,el 
principal  inflm'o  y  preponderanda  en  loi  negodoe  ha- 
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6  námese  modendo.  En  rano  el  de  la  Isli,  «pojado  en 
la  importHDcia  del  serriclo  qae  babia  hechoy  en  la  ex- 
traña popularidad  que  había  sabido  procurará  algunos 
de  sus  corifeos ,  anhelaba  eíte  ioflujo  eiclA^W  7  em- 
pleaba para  ello  todos  los  manejos  de  la  intriga  y  todos 
los  medios  del  descrédito,  de  la  TociferacioD  y  de  laau- 
daciu.  Estos  mismas  medios  los  desopinaban  para  con 
la  generalidad  de  los  españoles ,  que  graves  por  carác- 
ter j  coBlenidas  por  educacioH  y  costtHidire ,  repugnan 
y  se  niegan  á  todo  lo  que  tiene  aire  de  ftaccion  y  de  des- 
urden. No  pudieron  pues  nunca  derrumbar  á  sus  ai!k 
Térsanos  de  la  altura  en  que  estaban  puestos , ;  donde 
los  mantenía  la  reputación  que  habían  adquirido  con 
BUS  antiguos  servicios,  con  sus  padecimientos  en  los 
seis  años ,  y  el  concepto  que  genNatmeute  se  t«iia  de 
BU  mayor  saber,  de  su  mayor  eiperíencia  en  los  nego- 
cios y  de  su  capacidad  para  dirigirlos.  Cuando  llegó  la 
época  de  julio  este  partido  moderado  estaba  «1  su  ma- 
yor auge ,  y  representado,  si  asi  puede  decirse ,  por  el 
Ministerio,  que  á  la  saion  conducía  his  cosas  con  bas- 
tante acierto  y  fortuna  y  con  una  aprobación  casi  uni- 
versal .  Pero  no  habiendo  sabido  6  podido  evitar  aquella 
crisis  antes  que  llegase ,  ni  contenerla  coando  llegd,  ni 
triunfar  de  ^a  despuésjle  empeñada ,  el  poder  se  les 
cayó  de  las  manos,  y  la  preponderancia  el  partido  á  cu- 
yo fíente  se  tiallaban.  De  nada  sirvió  el  peligro  ea  que 
los  mismos  ministros  se  hallaron ,  las  prendas  que  tenían 
dadas  á  la  causa  de  [a  iiliertad,  ni  el  valor  y  entereza  con 
que  tantos  de  este  partido  sirvierní  en  aquella  ocasión. 
La  feccion  opuesta,  valiéndose  denodadamente  de  ta 
oportunidad  que  les  orrecianlossncesos,  envolvióá  to- 
dos en  la  red  de  desconfianzas,  sospechas  y  acusaciones 
que  estaba  preparando ,  y  en  su  boca  todos  eran  tibios 
defensores  de  !a  causa  pública,  y  algunos  acusados  co- 
mo traidores  á  ella .  Pena  y  vergüenza  da  considerar  los 
nombres  que  se  oían  en  esta  indigna  acusación :  el  ge- 
neral Morillo  y  tos  jefes  de  los  cuerpos  que  habían  mi- 
litada con  él  debela  del  estandarte  patrio  levantado  en 
el  Parque,  los  ministros,  el  jefe  poIIÜco  Martínez  de 
San  Martín ,  los  mai  de  los  grandes  empleados  públicos, 
y  otros  personajes ,  sonaban  de  boca  en  boca  y  de  cor- 
rillo en  corrillo,  unos  como  vendedores  de  su  patria, 
otros  como  sospecbosos.  Decíase  que  el  levantamiento 
de  los  guardias  tuvo  por  objeto  al  principio  alterar  las 
bases  de  la  Constitución ,  introducir  las  cámaras  en 
nuestro  urden  político  y  dar  á  las  clases  ¡nvilegiadas 
el  influjo  y  preponderancia  de  qoe  carecían  con  la 
cooslilucion  del  año  12;  que  losroaa  de  k»  persona- 
jes acusados  eran  sabedores  y  aon  anxihadores  de  este 
plan ;  pero  que  habiendo  el  Rey  manifestado  il  fin  su 
lolunlad  de  reasiunir  en  ai  el  podw  abiohito  como  le 
litbsa  tenid»  enltts  seis  años,  mncfaoi  de  dh»  no  le  qui- 
síeroR  ayudar  para  ello  y  so  retiñeron  de  su  propósi- 
to, y  otros,  como  Morillo  y  loe  generales  que  le  asin- 
tieron en  el  PBrqde,  tuvieron  que  seguir,  muy  i  des- 
poctio  sayo,  «I  MUM  de  ia  «ausa  pt^ular. 


QmBi  en  est«  eftmtfa  de  recrlminadoiiN  j  &  H 
chas  había  algo  de  verdadero  y  positivo ;  pero  no  ( 
forma  ni  eo  la  aplicación  que  de  ello  se  bada  á  ta 
BUgetos,  en  foienes  el  carácter,  los  principios,  la 
dticta ,  y  stbrá  todo  la  conveniencia  ^pJa ,  estabí 
opodcíon  con  semqante  sospecha.  Has  la  maligí 
y  el  encono  no  miran  tan  despacio  las  cosas :  el  n 
odioso  cunde ,  los  limpies  lo  creen ,  los  indiferenl 
dejan  pasar ,  y  mientras  que  los  buenos  se  afligen 
retiran ,  los  intrigantes  triunfan  y  consiguen  loqui 
helan. 

En  tal  situación  de  eosat  los  ministros  no  pe 
seguir  en  sus  cargos,  ni  aunque  hubieran  podid 
quisieran.  Irritados  del  modo  alevoso  é  indigna 
que  habían  sido  tratados  par  la  corte,  rehuyendo  lidiar 
mas  tiempo  con  la  faccionlpopular,  hecha  intratable  con 
el  suceso  mismo,  todos  se  propusieron  hacer  irrevoca- 
blemente dejación  de  sus  sillas,  y  algunos  rb  retiraron 
aquella  mañana  á  sus  casas  jurando  no  volver  á  palacio 
jamás.  El  Rey,  siguiendo  el  consejo  que  ellos  mismos 
le  dieron,  nombró  por  ministra  de  Gracia  y  Justicia  i 
Calatrava ,  y  de  la  Guerra  á  Lopeí  Baños,  proponiéndo- 
se nombrar  los  demás  con  acuerdo  de  los  dos.  Llevábase 
en  esto  el  fin  de  conciliar  en  lo  postile  los  intereses  y 
anhelo  de  la  opinión  exaltada  con  la  conveniencia  pú- 
blica, esperando  que  ta  grande  popularidad  y  la  ente- 
re» y  rectitud  de  sus  principios  moderase  Bigun  tanto 
el  hnpetu  del  otro  partido.  Tal  vez  esto  se  hubiera  cw- 
segnido  á  estar  Calatrava  en  Madrid  y  entrar  ai  instante 
en  ejercicio.  Has  hallábase  ausente  en  Vizcaya ,  j  no 
habiendoqueridodeprontoadmitirel  ministerio,  cuna- 
do ya  vino  á  Madrid,  dudoso  aun  de  lo  que  haría,  los 
hcciosos  se  habían  dado  tal  maña ,  que  despopulariza- 
do él ,  y  despopularizados  y  desalentados  todos  aquellos 
con  quienes  podía  contar  pora  que  le  anudasen ,  vio  que 
su  intervención  no  podia  ser  de  provecho,  y  se  negó 
absolutamente  á  admitir.  Lopes  Baüos  llegó  daspoés, 
recibió  de  su  club  la  lista  de  los  que  habían  de  ser  mi- 
nistros con  él,  y  ellos  lo  fueron.  De  esta  manen,  el  par- 
tido que  desde  setiembre  del  año  90  había  pugnado  eco 
tanta  fuerza  y  tesón  por  tener  el  manejo  total  y  eichi- 
Kvo  de  los  negocios  públicos ,  logró  completamente  su 
objeto;  y  preponderante  en  las  Cortes,  arbitro  en  el 
gobierno,  se  víú  con  todo  el  poder  en  ta  mano.  S  con 
ventajas  de  la  libertad  y  del  Estado ,  los  sucesos  púUí- 
cos  lo  manifiestan ;  pero  no  deja  da  ser  curioso,  oülord, 
que  haya  sido  la  corte  quien  con  sus  impotentes  esfuer- 
zos para  arruioar  la  Coostituclon  les  baya  abierto  el 
camino  para  conseguir  este  triunfó ,  y  que  por  querer 
destruir  las  leyes  se  entregase  á  discreción  al 
las  pasiones.  Mas  esta  ejemplar,  que  no  es  d  pi 
el  único  que  hemos  visto  en  nuestros  dios,  sei 
vldado  come  los  otros ,  y  no  producirá  INto  a 
Todo  hombre  público,  milord,  debe  jwset 
especie  de  este  mérito  análogo  á  tas  atribuci 
se  le  conQan,  y  goiar  alguna  consideración  J 
dalo  cootnrio*  ni  «ntn  en  n  puesto  coa 
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poede  ^eroerkí  bíq  desaira.  Faltaba  i  loa  nuevoa  minis- 
tros una  calidad  tan  precisa,  y  bien  que  yo  esté  muy 
lejos  de  creerlos  tao  faltos  de  mérito  como  la  roaligni* 
dad  y  el  encono  han  ponderado  después,  estaban  sin 
embargo  muy  lejos  de  teñeron  la  opinión  el  lugar  ne- 
cesario para  verlos  sin  extrañeza  revestidos  de  aquel 
alto  carácter.  Los  reyes  solo,  milord,  pueden  impune- 
mente cuando  se  les  antoja  hacer  de  sus  ineptos  faYorí- 
tos  hoy  un  ministro,  mañana  un  embajador.  Nadie  les 
va  á  la  mano,  y  todo  ló  cubre  el  manto  de  su  omnipo- 
tencia. Pero  en  los  gobiernos  libres  se  necesita  de  mas 
circunspección  y  reserva ,  porque  resentida  la  máquina 
política  del  descrédito  y  flaqueza  de  ios  brazos  que  la 
mueven,  hace  conocer  bien  pronto  que  los  hombres  de 
un  club  no  suelen  ser  los  hombres  del  Estado. 

Además  de  esta  nulidad ,  adolecían  los  ministros  de 
otra  en  mi  sentir  peor.  Llevados  allí  por  una  facción 
secreta  ansiosa  de  dominar  exclusivamente ,  y  no  sien- 
do otra  cosa  que  instrumentos  ciegos  de  ella ,  el  odio  y 
desprecio  que  inspiraban  eran  consiguientes  á  esta  fal- 
sa posición.  El  bien,  si  alguno  hicieron,  no  se  les  agra- 
decía ,  como  ajeno ;  todo  el  mal  se  les  imputaba  como 
suyo,  y  á  los  ojos  de  propíos  y  de  extraños  eran  agen- 
tes de  una  pandilla,  y  no  ministros  de  una  monarquía. 

Muy  desde  luego  empezaron  ¿  manifestarse  sus  pa- 
siones y  las  de  sus  comitentes  con  el  trasiego  de  em* 
picados,  que  entre  nosotros,  milord,  son  el  objeto  pri- 
mario y  el  efecto  mas  seguro  de  toda  novedad  política  6 
ministerial.  Destituyeron  á  los  unos  sin  mas  razón  que 
la  de  haber  sido  agraciados  por  los  gobiernos  anteriores, 
y  emplearon  á  otros  sfai  mas  mérito  que  el  de  haber  con- 
tribuidoila  elevación  en  que  ellos  se  hallaban,  ó  ala 
mina  de  sus  adversarios.  Llenóse  de  este  modo  la  ad- 
ministncion  pública  de  sugetos  absohitamente  inhábi- 
les ó  nuevos  en  los  negocios ,  precisados  los  mas  de  ellos 
á  hacer  el  apreodizije  de  su  oficio,  que  no  sabian  man- 
dar, ni  menos  obedecer.  Muchos  llevaron  á  sus  destinos 
la  suspicacia  y  chisnioserlá  de  los  partidos  que  los  em- 
plearon ;  otros  la  temeridad  imprudente  de  su  carácter, 
y  fomentada  con  el  triunfo  que  acababan  de  consegitür, 
y  ala  cual  daban  rienda  suelta,  como  si  nada  tuviesen 
ya  que  respetar.  De  manera  que  al  entorpecimiento  y 
errores  que  sufrían  los  asuntos  públicos  por  su  incapa- 
cidad é  inexperiencia  se  aSadia  el  descrédito  y  la  odio- 
sidad que  adquirian  al  sistema  político  con  su  orgullosa 
iuM^enda,  ó  por  mejor  decir,  eonsu  absurda  é  insu- 
frible petulancia. 

Otro  nanantialbien  fecundo  de  disgustos  y  de  males 
f^éla  etnia  formada  sobre  la  conspiración  de  julio.  Al 
prineipio  paredaño  amagar  mas  que  áloe  cabos  de  la 
sedfeioD  cogidea  eon  las  armas  en  la  mano.  El  delito 
erapatanle,  la  ley  terminante  y  positiva,  la  necesidad 
y  justicia  del  east^  fuera  de  toda  duda  y  contestación. 
Sacrificados  al  eacaimieiito  pfihiioo  durando  todavía  las 
hooUu  de  su  aleolid^  nadie ,  ni  aeaso  elloi  miamoB,  lo 
eitnBanm,  yancatlitrofe  se  hAíera  considerado  co- 
mo eoDsecneinia  fer«Ma,  aunque  funesta,  de  su  mluna 


temeridad,  y  no  como  un  asesinato  político  hecho  en 
obsequio  del  resentimiento  y  de  la  vénganse.  Lejos,  mi- 
lord  ,  de  mi  el  pensamiento  de  echar  de  menos  la  sangre 
que  no  se  ha  vertido.  Aun  cuando  no  repugnase  tanto 
á  mi  carácter  esta  idea  atrozmente  cruel ,  se  avendría 
mal  con  las  lecciones  que  me  han  dado  la  historia  y  la 
experiencia.  Las  cabezas  que  vosotros  derribasteis  en 
vuestra  guerra  parlamentaria  no  os  salvaron  de  ios  ma- 
los de  la  restauración ;  los  raudales  de  sangre  vertidos 
en  los  cadalsos  por  el  furor  revolucionario  no  han  liber- 
tado á  los  franceses  de  caer  primero  en  las  manos  de  un 
déspota  militar,  después  en  las  do  los  emigrados.  Esas 
víctimas, anadidasá  las  que  nuestra  revolución  contaba, 
no  hubieran  servido  á  libertamos  del  de^tismo  regio 
y  sacerdotal  en  que  hemos  vuelto  á  caer.  ¿A  qué  afligir 
la  humanidad  y  ofender  acaso  la  justicia  sin  provecho 
ninguno  para  la  política?  Yo  pues  desde  la  soledad  en 
que  esto  escribo  doy  el  mas  cumplido  parabién  á  los  que 
en  aquella  ocasión  escaparon  del  mortal  peligro  en  que 
se  vieron ,  y  este  parabién  espontáneo  es  tanto  mas  sin* 
cero  de  mi  parte  cuanto  se  dirige  á  hombres  que  no  ho 
conocido  antes  de  ahora  ni  de  ellos  será  sabido  jamás. 
Pero  al  fin,  milord,  en  la  posición  en  que  se  hallaban 
las  cosas,  y  en  las  pasiones  que  agitaban  los  ánimos, 
no  dejó  de  parecer  extraño  el  aspecto  y  curso  que  tuvo 
este  proceso.  Encargada  su  formación  á  don  Evaristo 
San  Miguel ,  uno  de  los  corifeos  del  partido  exaltado  y 
entonces  preponderante,  él ,  ó  por  favor,  ó  por  justicia, 
ó  por  generosidad,  ó  por  todo  junto,  no  quiso  sustan- 
ciarle con  la  brevedad  que  el  público  esperaba ,  y  cuan- 
do subid  al  ministerio  lo  dejó  en  un  estado  de  complica- 
ción á  propósito  para  dilatarlo  cuanto  se  quisiese  y  con- 
viniese. Pasó  después  por  diferentes  manos ,  y  cayó  en 
fin  en  las  de  un  hombre  sm  ciencia ,  sin  vergüenza,  sin 
remordimiento  y  sin  temor :  este,  asesorado  de  otros 
sin  duda  mas  perversos  que  él ,  dio  á  aquella  causa  una 
dirección  que  nadie  sospecharía  en  los  que  tanto  decte- 
maban  antes  contra  la  lentitud  de  los  juicios  y  la  impu- 
nidad de  los  delitos.  El  peligro  dejó  de  amenazar  á  las 
cabezas  de  los  revoltosos,  á  quienes  amagaba  primero 
yde  quienes  ya  no  se  hablaba,  pan  ponerse  sobre  las 
de  los  otros  persomjes  interesantes  y  célebres  por  su 
carácter  y  sus  servicios.  £1  general  Morillo,  el  jefe  po- 
lítico Martines  de  San  Martin  f  todo  el  mhiisterio  que 
había  en  julio,  con  otros  sugetos  de  cuenta,  fueron  en- 
vueltos en  las  redes  de  aquel  proceso»  mandados  pren- 
der, y  algunos  efectivamente  presos.  A  los  justoe  de- 
mores y  reconvenciones  que  resultaron  de  estos  proce- 
dimientos ilegales  y  escandalosos,  respondían  sus  au- 
tores que  aqueUo  todavía  no  era  nada  pare  le  que  fal- 
taba,yque  ni  diputados  de  Cortes  ni  individuos  de  la 
familia  real  estariao  exentos  de  sus  pesquisas  y  de  sus 
arrestos.  Semejante  demencia  no  pudo  menee  de  exci- 
tar una  indignación  universal ,  y  poner  al  fin  al  Gobier- 
no y  á  las  Cortes  en'  el  caso  de  atajarla  en  su  cammo, 
amparandoá  los  ministres,  según  lo  prevenido  por  las 
leyes,  y  sacando  la  causa  de  las  manoique  la  swtan- 
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ciaban.  Entre  tanto  los  dias  corrían,  los  sucesos  se 
agolpaban,  y  los  verdaderos  delincuentes,  ganando 
tiempo  á  favor  de  estas  ocurrencias,  fueron  sacados  de 
sus  prisiones  y  trasladados  á  otras  cuando  la  capital  se 
Tió  amenazada  por  los  enemigos.  Después,  por  dife- 
rentes aventuras  que  no  merecen  vuestra  atención, 
consiguieron  al  Gn  libertarse ,  refugiarse  en  pafs  extra» 
ño,  y  poder  volver  en  ocasión  de  hacer  otra  vez  armas 
contra  su  patria ,  y  entrar  á  la  parte  del  triunfo  y  los 
despojos  con  la  facción  á  quien  tan  á  riesgo  suyo  ha- 
bían servido. 

Elío  no  fué  tan  feliz;  y  por  muy  severa  que  se  supon- 
ga á  la  libertad  en  sus  venganzas,  la  que  se  tomó  de  este 
general,  atendido  el  tiempo  y  modo  en  que  se  hizo,  de- 
bió ofender  por  injusta  y  repugnar  por  importuna.  No 
hay  duda  que  él  había  sido  en  el  año  de  14  el  instru- 
mento principal  de  la  reacción  política  que  entonces 
se  hizo  en  España;  que  siempre  se  manifestó  fanático 
partidario  del  poder  id)soluto;  que  fué  su  apoyo  mas  fir- 
me en  aquellos  tristes  seis  años;  que  en  el  ejercicio  de 
su  poder  como  comandante  de  provincia  mostró  una 
arrogancia ,  un  orgullo  que  no  se  podía  sufrir,  y  que  en 
las  diferentes  causas  de  conspiración  en  que  tuvo  que 
entender,  las  llevó  con  un  atropellamiento  y  con  una 
violencia  tal ,  que  los  procesados  eran  enviados  al  supli- 
cio mas  como  victimas  de  una  ejecución  militar  que 
como  reos  de  un  delito,  convictos  delante  de  la  ley  y 
castigados  capitalmente  por  ella. 

Has  no  habiéndose  tomado  satisfacción  de  estos  agra- 
vios en  el  año  de  20,  estaban  ya  casi  olvidados  en  el 
de  22,  y  tres  años  de  cárcel  y  de  penas  podían  servir 
de  alguna  compensación  por  ellos,  y  templar  d  ren- 
cor de  sus  encarnizados  enemigos.  Cuando  no,  y  en 
el  caso  de  ser  preciso  para  la  satisfacción  pública  y  par- 
ticular que  sus  desafueros  recibiesen  su  merecida  pena 
en  el  suplicio  á  que  se  anhelaba  conducirle,  un  proceso 
se  le  seguía  por  ellos,  y  no  había  necesidad  de  formarle 
otro  nuevo.  El  partido  dominante  desde  la  crisis  de  ju- 
lio quitaría  todo  pretexto  á  contemplación  y  demoras, 
y  la  causa  se  seguiría  con  la  actividad  necesaria  para 
terminarse  y  decidirse  con  la  presteza  y  severidad  que 
pudieran  desear  ó  la  venganza  ó  la  justicia.  Vos  no  ig- 
noráis, milord,  que  el  general  Ello,  acusado  de  insti- 
gador y  de  cómplice  en  el  ¡evantamíeiito  de  los  artille- 
ros que  guarnecían  la  cindadela  de  Valencia  el  día  de 
San  Femando,  fué  procesado  y  condenado  á  muerte 
como  tal.  Las  noticias  particulares,  y  aun  las  probabi- 
lidades todas,  conspiran  á  absolverle  de  semejante  im- 
putación ,  y  ¿  tachar  de  injusto  un  fallo  que  diferentes 
jefes  militares  se  negaron  á  confirmar,  y  por  lo  mismo 
no  quisieron  admitir  el  mando  de  las  armas  que  se  les 
dio  para  ello.  Hubo  al  fin  un  subalterno,  menos  cir- 
cunspecto ó  mas  ambicioso,  que  tomó  el  mando,  con- 
firmó la  sentencia,  y  el  reo  tuvo  que  marchar  al  su- 
plicio. 

Td  ve<  entonces  la  sangre  de  los  infelices  sacrifica- 
dos por  sin  inhumano  orgullo  daría  voces  contra  él,  dáo- 
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dolé  á  conocer,  aunque  tarde,  que  e!  que  juega  con  la 
vida  de  los  hombres  juega  también  con  la  suya ,  y  que 
en  esta  terríUe  lotería  nadie  hace  perder  á  ios  otros  lo 
que  á  su  vez  no  pueda  perder  él  mismo.  De  todos  modos, 
él  se  resignó  á  su  suerte  con  dignidad  y  decencia ;  y  apo 
yado  en  los  sentimientos  religiosos,  deque  siempre  es- 
tuvo imbuido,  toé  á  recibir  la  muerte  llevando  en  so 
semblante  la  entereza  de  un  mártirque  está  bien  pene- 
trado de  la  justicia  y  bondad  de  su  causa.  Digno  era  sin 
duda  de  mejor  destino,  no  considerándose  en  él  mas 
que  las  prendas  que  le  adornaban  como  particular;  por- 
que era  franco ,  generoso,  hombre  Integro  y  recto,  mi* 
litar  intrépido ,  buen  amigo ,  buen  marido,  tierno  y  ex- 
celente padre.  Es  lástima  que  todo  lo  desluciese  con  la 
arrogancia  y  la  impetuosidad  de  su  genio  y  con  el  e&- 
pfrítu  de  dominación  y  despotismo  que  le  poseía.  Sem&« 
jantesc4iractéresen  tiempos  de  revueltas  no  pueden  me- 
nos de  hacer  y  recibir  mucho  mal ,  y  el  desdichado  Olo, 
instrumento  y  cómplice  de  las  injusticias  de  la  tiranía, 
fué  á  su  vez  víctima  de  otra  injusticia  y  de  las  pasiones 
mismas  á  que  él  había  abierto  la  puerta  con  sn  (yeiii- 
plo^. 

Yo  no  os  fatigaré ,  milord ,  con  la  ezpoddon  amarga 
de  los  demás  incidentes  que  manifiestan  el  deploraUe 
estado  en  que  nos  hallábamos.  Mas  no  os  daría  bastante 
idea  de  nuestros  males  si  pasara  igualmente  pdr  alto 
una  de  las  principales  causas  de  donde  proceden ;  y  si , 
ja  que  hemos  llevado  la  vista  por  los  efectos  visibles  de 
nuestras  facciones,  no  tratásemos  algún  tanto  desn  or» 
ganizacion  y  manejo.  Estas  facciones  por  su  naturakia 
dan  á  nuestra  revolución  política  un  aspecto  singular, 
y  solo  acaso  por  ellas  se  vienen  á  entender  ciertos  feaó- 
m^os  ^e ,  atendido  el  carácter  general  de  los  espa- 
ñoles ,  parecen  á  primera  vista  inexplicables^ 

Querer  que  se  verífique  una  gran  mudanza  en  un  es- 
tado sin  que  al  instante  salten  partidos  en  él,  esquerer 
un  imposible.  Bubo  partidos  en  vuestra  revolución,  los 
hubo  en  la  de  Améríca,  los  hubo  en  la  francesa,  los  ha 
habido  en  la  nuestra,  y  los  habrá  irremediablemente  en 
todas.  Destrucción  de  intereses  antiguos,  creación  de 
intereses  nuevos,  pasiones  y  opiniones  que  se  agregan 
á  estos  intereses :  todo  forma  un  torbellino  de  agitaGion 
y  movimiento  que  arrebata  á  los  hombres  á  pesar  suyo, 
y  los  hace  correr  agrupados  en  diversas  direcdooes, 
según  la  simpatía  ó  semejanza  que  hay  entre  sus  inte- 
reses, sus  miras  y  sus  príncipios.  Añádase  además  el 
asoendiento  que  llevan  consigo  ciertos  hombres  por  la 
fuerza  de  su  caráctor  y  por  el  resplandor  de  sus  accie- 
nes.  Estos  parece  que  enhechlzan  á  les  otros  y  losfiísr- 
zan  á  seguir  el  rumbo  que  ellos  siguen ,  temando  en  el 
mundo  político  tantas  secciones  coantos  sen  los  pemn 

i  La  refolvdoB  es  lot afiof  10, 11  y  IS  habla  liáo  gnaáe  «las 
leyes,  pero  so  habla  toeado  i  tas  peneaas.  A  naéle  ee  pei:is4ioé 
eatoDMi  ai  «a  as  aagsriSaé ,  si  es  tía  saaldM^  al  ea  las  haasnt. 
LarevolodoB  áe  Uleresesf  áa  peraaaasae  hl|o  es  dIOie  «ay» 
de  1S14,  eaando  se  qnluron  em^eos,  se  deslerraroa  y  prendieroa 
iBdhidMs.  Sala  eaeeaa  taseata  aa  repitfé  ea ISS,  y aa  eeiafS 
huu  «se  aa  parttda ,  veacleade ,  M  absteasi  da  pMiciikir. 
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BÍf  6t  dotidM  de  «Ce  mlgko  poder.  Mas  ai  fti  I  Hrflord, 
los  iadapandientes  y  pnsbileritao»  entre  toeotroe,  loé 
jacobinoe  entre  les  frtneeses,  eren  sectae  deseoUertee 
qMohrendoá  le  lat  pública  y  estaben  elalcattoe7JHÍ«^ 
do  moni  de  todos ,  porque  todoeluoian  y  las  veían. 
Mas  ¿qoé  decir  de  noestros  mesones  y  comuneros ,  or* 
ganisados  á  manera  de  frailes,  obrando  como  Inqnisl* 
doTBS,  y  presumiendo  dirigirel  movimiento  de  una  re* 
▼elución  y  mandar  un  grande  eetado  desde  sos  nüsenn 
bles  covachasT  iCosa  increiblej  por  no  dedr  detesta- 
Me!  ilaKbertadi  oiqeto  el  mas  noble  y  gruido  de  los 
hombres  en  sociedad,  sostenida  porlos  mismos  medies 
misteriosos  y  clandestinos  con  que  se  meditan  les  ai- 
menos,  y  gob«mer  el  mundo  del  mismo  modo  condese 
conspira  I  fisto  era  dar  á  la  revolución  un  aire  constante 
de  delito,  y  derecho  áloe  detractores  del  orden  consti- 
tudonal  para  llamarlo  á  boca  llena  una  conjuracionper- 
manante. 

Que  cuando  la  tiranía  está  sobre  el  solio ,  los  hombres 
generosos  que  aspiran  ádenriberla  se  valgan  de  mane* 
jos  y  símbolos  misteriosos  para  burlar  los  cien  ojos  con 
que  aceche  y  loe  cten  bracos  con  que  oprime,  la  nece- 
sidad lo  justifica  y  el  entendimtento  lo  comprende. 
Cuando  una  fortalesa  enemiga  no  puede  ser  atacada  de 
frente,  sola  hace  volar  con  minas  y  ee  preciso  meterse 
debilio  de  tierra  para  abrir  las  concavidades  donde  hen 
de  prepanrse  loe  rayos  que  deben  convertiria  en  ee- 
combrosy  en  cenias;  masque conseguidoel  triunfa,  to- 
mado elalcásar  y  eoÁronisada  la  libertad,  se  la  quiera 
sostener  por  los  mismos  medios,  y  se  sigan  minaiido  y 
corroyendo  tosmurallu  que  la  han  de  defender,  esto  ni 
se  entiende  ni  se  explica,  y  loe  males  que  ha  acumulado 
sobre  nosetros  este  ioconcebible  extravio  deben  osear* 
mentar  para  sien^pre  á  loe  ilusos  que  quieran  faá^ 
tamos. 

Precedieron  los  masooeeá  los  comuneros,  y  tienen 
el  indisputable  mérito  de  haber  contribuido  en  gran 
manera  á  la  restauración  de  la  libertad  en  el  año  de  20. 
Entonces  k  asociación  contaba  entre  sus  individuos  un 
gran  número  de  hombres  apredables  por  su  sahiduria 
y  sus  virtudes ,  cuyo  crédito  y  opinión  estimuló  después 
á  otros  hombres  semejantes  á  entrar  en  un  cuerpo  que 
habia  merecido  tan  bien  de  la  libertad  y  de  tal  patria,  y 
que  en  aquella  época  se  limitaba  al  parecer  á  ser  instrur 
monto  ÚUI  en  las  manos  del  gobierno  constitucional,  y 
no  su  detractor  y  su  enemigo.  Mas  los  jefes  que  le  go- 
bernaban, ambiciosos  1  os  mas  y  enredadores ,  no  se  con- 
tenttfOtt  con  este  papel  suMtemo,  y  quisieren  tener 
en  su  mano  el  supremo  arbitrio  de  bs  ceses.  La  diso- 
tadon  del  ejército  de  k  Isla  M  la  ocasión  y  pratexto  de 
te  guerra,  7  ya  taemoe  visto,  milord,eómo  el  primer 
minklMio  y  el  segundo  lusren  víctimas  de  esta  miesn» 
Me  oofliue«SDCia« 

El  éxito  no  podte  eer  dudoso  en  una  o^Mcie  de  hKha 
donde  los  unos,  defendidoe  con  sus  flrfHíestinieUu, 
dan  les  gplpss  sobra  seguro,  sin  estar  contenidos  por 
laflBor*  nodor  6  ^^'^^^^^  nlBflBna.  miantiia  mía  lee 


Otros  tienen  que  deftnderse  i  dogas ,  dan  ésloeadu  al 
afav ,  y  se  sujetan  á  loe  ttmites  que  les  prescriben  el  rei»« 
peto  de  si  mismos  y  el  que  deben  á  la  posición  eo  que 
se  halhm.  El  grande  Oriente  prescribiendo  á  los  heraMK 
nos  fe  hnpKdta  en  lus  doctrinas  y  obedkncia  pasiva  á 
sus  mandatos,  estaba  seguro  cuando  quería  de  desacre- 
ditar la  autoridad ,  de  contrariarla ,  de  combatirte ,  y  al 
fin,  de  aniquilaria.  ¿Desagradábales  un  sugeto  en  un 
empleof  La  imputación ,  Ui  cahmmia ,  por  groseras,  por 
absurdas  que  friesen,  circulaben  al  instante  en  todo  él 
refalo  contra  él,  y  era  disfamado  y  echado  al  suelo. 
¿Gontradecia  una  medida,  una  providenda,  los  intere- 
ses ó  los  caprichos  de  la  cofradía,  aunque  en  si  llevase 
d  aspecto  y  d  carácter  de  nulidad  general?  Todos  se 
conjuraban  para  inntiliiaria  y  desobedeoeria.  ¿Era  ne- 
cesaria una  demostración  mas  expresiva  para  conseguir 
los  fines?  El  tumulto ,  hi  sedidon ,  el  cisma ,  cmno  me- 
dios sabidos  y  dispuestos,  d  instante  se  realiaban.  Seo- 
tadod  prindpio  de  que  para  ser  buen  masony  verda- 
dero homlH^  libre  era  preciso  tener  mas  ley  al  grande 
Oriente  que  d  Gobierno ,  por  el  mismo  hecho  estaba 
rota  la  obediencia  en  la  administración,  destruida  la 
disdplína  en  d  ejérdto ,  nula  la  armonía  y  d  concierto 
en  d  Estado.  Ad  eetos  hombres  incautos  é  inconse- 
cuentes, dándose  por  reformadorea  de  te  sociedad  y 
declamando  siempre  ccmtra  los  abasos  del  sistema  ecle- 
siástico y  monacal ,  no  venten  á  ser  ellos  mismos  otra 
cosaqueunosfirdles,yun  estado,  como  te  Igleste,  in- 
gerido en  d  Estado. 

Ifochoa  de  les  hombres  buenos  y  juiciosos  que  la  her- 
mandad tente ,  viéndola  tomar  esta  pemidosa  tenden- 
cte,  procuraron  contenerte.  Pero  su  influjo  en  muy 
corto  para  conseguirlo ,  y  cansados  de  luchar  contra  el 
torrente,  se  frieron  poco  á  poco  separando,  y  la  aban- 
donaron d  fin.  Esto  fué  causa  de  te  odiosidad  que  allí 
se  les  juró,  mucho  mas  grande  que  te  que  se  tenia  á  los 
que  no  eran  de  la  comunidad  ó  eran  sus  enemigos  de- 
darados :  condición  propte  de  toda  secta  intolerante, 
ofenderse  mes  de  la  did^ncte  que  de  la  contradicción 
absoluta,  á  la  manera  en  que  los  católicos  han  aborre- 
cido dempre  mas  á  los  herejes  que  á  los  paganos  y  á  los 
judíos. 

Esta  separadon,  por  su  naturdeza  lente  y  callada, 
no  tuvo  tes  consecuencias  grandes  y  ruinosas  que  otro 
cisma  verificado  anteriormente.  Expelidos  de  la  coíra- 
dteinasómca,porsu  carácter  díscolo  y  deve,dgunosüi!- 
dividuos  que  hablan  hecho  figura  considerabte  en  ella, 
trataron  d  instante  de  vengar  y  reparar  aqud  ultraje, 
estableciendo  orden  contra  orden  y  dtar  contra  dtar. 
Habitoadoe  á  aqudla  dase  de  intriga  y  de  manejo ,  y  co- 
nodendo  te  venteja  que  les  darte  te  calidad  de  patriar- 
cas y  jefes  de  una  cerporadon  numerosa,  Aindaron  á 
prindpioa  dd  afro  de  i82i  teque entre  nosotros  se  ha 
Itemado  comunería,  y  que  no  era  otra  cosa  que  una 
indtadondddrdenmasódco,  mudados  los  dgnosyslm- 
bdos  exteriores.  Lo  que  en  los  unos  eran  ritoe  y  figuras 
mfaticas  tenadtf  dd  guirigay  moMcd  y  dd  ejerddo  y 
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Oiball6i«0cu  y  miittaret.  SemeiÍÉiitai  eiiel  sigilo»  éráen 
jertrqiiíeOy  soliordiiiackHi  y  obediencia » todavía  lú  eran 
mas  en  el  espirita  de  egoísmo ,  doiatoleranda » de  am- 
bición y  sedición»  con  la  diferenciare  hay  siemprt 
del  oríginaJ  á  la  oopia ,  en  la  cnal  todo  es  mas  eiagerado. 
Así  los  comuneros  fueron  mas  resueltamente  {acciosos 
y  mas  groseramente  intolerantee  que  eus  modelos,  Re- 
clatábanse  en  los  grados  inferiores  del  ejército  y  en  las 
clases  mas  Ínfimas  de  la  sociedad,  y  Henron  ala  cor- 
peradon  toda  la  codicia  y  la  envidia  de  su  míseriai  y 
toda  la  indecencia  de  so  educación  y  costumbres  habi- 
tuales 1. 

Aon  cuando  las  des  sociedades  se  hadan  una  goenra 
mortal,  tenían  sin  embargo  centros  comunes  de  ao- 
don,  y  objetos  sobre  loe  euales  se'entendián  y  se  ayu- 
daban. Las  dos  se  movían  al  grito  de  viva  Riego»  sin 
embargo  de  que  este  general  fuese  poco  estimado  en  la 
una  y  detestado  en  la  otra;  las  dos  se  entendieron  para 
derribar  al  primer  ministerio  y  al  segundo;  las  dos»  en 
fin ,  se  auxiliaban  reciprocamente  en  el  descrédito»  ca- 
lumnias ,  despopularizacion  del  partido  que  ellos  llama* 
ban  moderado  ó  emplastadoPé  Los  masones»  sin  embar* 
go,  como  mas  hábiles » dejabaná  sus  segundos  la  parte 
mas  odiosa  yrepugnante  M  ataque.  Esto  se veia  clara- 
mente en  sus  respectivos  periódicos  :  JS?  Espeelador 
guardaba  una  aparienda  de  decencia»  moderación  y 
templanza,  mientras  que£//fii^)em<Mn(a,  ElZunriO' 
go,  El  Indicador  y  otros  folletos  comuneros  no  cono« 
dan  ni  freno  ni  verguensa  en  las  Injurias,  imputacio- 
nes y  denuestos.  Los  efectos  que  esta  deplorahls  táctica 
producía  eran  los  mas  peijudiciales  al  orden  y  á  la  li- 
bertad :  por  una  parte  se  adulaba  al  populacho»  se  le 

*  Hay  quien  diee  qie  el  esUblecimiento  de  U  eomvnería  se  Uto 
i  instlfacioQ  de  los  eitnnjeros  y  con  la  aprobadon  del  Rey.  To  oo 
estoy  segara  de  ello,  y  por  eso  no  lo  aSnio.  La  eoadtcta  poste- 
rior de  su  legislador,  cajo  nombre  rcpagna  i  la  pluma  el  escri- 
birte ,  y  el  constante  fayor  que  taro  siempre  coa  ei  Honarta,  lo 
bacen  bastantemente  probablett 


MAÜVEL  lOSÍi  QUINTANA. 

alenMM  á  toda  clise  da  eoBMOi»  y  solé  enseSafaa  á  vt« 
lipendiar  y  despreciar  ácuantos  pudieran  dirigirle  y  go* 
bemtírle;  y  por  otra  loe  ejoemigesqoa  dentro  y  toera 
tcttia  k  constitutioB  española  velan  ponérseles  en  ia 
mano  ei  triunfo  á  que  aspiraban » con  el  descrédito  de 
las  cosas  y  délas  personas  que  estos  frenéticos  preparar 
ban  y  conseguían. 

£1  peligro  común  los  unió  en  la  crUs  de  jolio » y  con- 
seguida la  victoria»  también  se  mantovtoon  unidos  por 
el  interés  oomuo  de  descartar  del  poder  á  todos  iosque 
no  fuesen  de  so  bando.  Esto  les  ¿aá  muy  ttcil»pon}oe 
loe  advenarios  qoeoombatian»  é  por  flojedad  é  per  mie- 
do é  por  coDooerel  estado  d^pku'aUe  en  qoe  ya  esta- 
ban kscosas»  no  les  disputaron  el  terreno.  Mas  conso- 
guido  este  segundo  triunfo » y  habiendo  logrado  ei  par- 
tido masénico  furmar  exchisivamente  el  Mmisterio » los 
compnerot»  mal  contentos  de  la  desigual  posidon  que 
les  cabia  en  los  despojos  de  la  batalla,  comemaran al 
fina  asestar' sus  baterías  centrad  goÚemo  reinante, 
y  ¿  desacreditarie  y  á  despopulariarle  con  ks  mismas 
arma»  que  hablan  usado  contra  sus  antecesores.  En- 
tonces» aunque  tntle,  debieron  conocer  los  j^es  de 
k  Aicdon  que  eomenió  en  k  Isk  que  todas  sus  intri- 
gas y  agitaciones  para  derribar  los  ministerios  que 
les  hábkn  precedido  y  para  dkmhioir  k  foem  y  a<>- 
don  del  poder  gubernativo»  no  habían  venido  ¿  parar 
en  otra  cosa  que  en  abrk*  una  gran  sima,  donde»  empu- 
jados de  los  que  venian  detiáa»  se  iban  precipitando 
unos  á  otros ,  sin  ningún  consuelo  para  ellos ,  sin  espe- 
rania  alguna  para  loe  demás*  Yonosé^milord»  por  qoó 
los  reyes  y  susapóstdes  tienen  tanta cferíiaá  nuestras 
sodedades  secretas.  Si  ellas  en  fiepaña  puderon  en  pié 
á  k  libertad » también  son  elke  ks  que  muy  principal- 
mente iian  contnbuidoá  derribarle»  porque  sin  sus  es- 
cándalos » sin  su  t(Mrpeza ,  sin  su  odioddad»  noles  liiors 
el  triunfo  tan  baralo  á  los  cien  mü  alguaciles  armados 
que  k  Santa  Alianaa  envió  contra  nosotros. 


CARTA  OCTAVA. 


SdenanodeiSSI* 


Quisa  no  debiera  yo  ser  tan  severo  alUevar  la  phime 
por  el  triste  recuento  de  nuestros  errores  y  eitravios » 
quizá  estoy  dando  ocaaioo  á  lesenemigoe  de  mi  patria 
para  tomar  de  aqui  armas  oontra  elk»y  áque  digan 
que  en  esa  rigorosa  censura  están  justificados  los  moti- 
vos de  su  bárbara  agredón.  Pero  ai  tratar  con  vos  de 
nuestros  sucesos  era  preciso  hablar  con  k  franquesa 
propia  de  vuestro  carácter  y  del  mio;por  consiguaeiMo 
nada  debk  disimukr ,  y  mucho  menos  cuando ,  d  bien 
se  min»  en  nafk  puede  ayudar  á  k  adeuda  iisada. 


eonnofotrosk  uigenua  eeatoien  de  nneslres  mato. 
Frutos  tmanges  eran  de  tres  dgloe  de  igneranda » siH 
perstíden  y  despotkmo  ^hnelks  desagrtdabke  y  reK- 
quias  de  tan  largo  y  mortal  padeoer.  T^poryentanad 
eiterior  repugnante  que  ende  aoompaiar  d  coovnl^ 
ciento,  el  descenderte  que  se  nota  áveeae  en  •pénelas 
y  palabras»  dan  autoridadi  nadie  pam  sipeiigirle  oira 
vea  en  k  enfsrmedad  do  que  eaKé  ?  No»  mQord ;  y  ai  su 
médico  ni  su  famllk  ni  sua  vednoe  se  am>gariaa  j»* 
müi^  mi  <kwdio  tan  íntaamo^  Pues  m  cahalment» 


\ 
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M  el  que  M  hiQ  atriboido  solare  los  eq^oleB  |o9  gftbi- 
netas  de  la  Santa  Alianza»  aun  cuando  86  tome  á  b  letra 
el  hipÓQrita  lengoaje  de  sus  fementidos  mamíiestos»  K 
lo  q[ue  decían  confusión  anárquica  de  la  Constitución 
subrogaban  el  despotismo  insensato  de  Femando.  VU ; 
á  una  anarquía  otra  Qspecie  de  anarquía  ^  á  un  desor- 
den otro  desorden,  la  peste  al  incendio :  á  esto  llama- 
ban ellos  reconciliar  á  la  España  con,  la  Europa* 

Con  la  victoria  del  7  dé  julio  se  pusieron  de  mani- 
flesto  tres  cosas  que  valiera  mas  quedasen  envueltas  en 
las  nieblas  de  la  duda.  Una  era  que  el  Rey  conspiraba 
abiertamente  contra  la  Constitución ;  otra,  que  ya  no 
era  rey  mas  que  en  el  nombre;  otra,  en  fin ,  que  todos 
los  medios  de  intriga  y  facción  interiores  eran  insuíi« 
cientos  á  trastornar  el  orden  político  que  existía,  y  que 
la  libertad  había  ecijado  bastantes  raíces  para  resistir 
á  este  género  de  embates.  De  esta  manera  quedó  des- 
nuda la  Constitución  del  respeto  y  apoyo  que  It  daba 
el  nombre  del  Monarca ,  y  se  incitaba  á  los  malconten- 
tos á  desobedecerla  y  destruirla  con  la  seguridad  de 
que  así  le  servían  y  agradaban,  Al  mismo  tiempo  se 
comprometía  el  orgullo  de  los  demás  príncipes  para 
venir  á  sostener  en  España  la  autoridad  real  vilipendia- 
da, dando  al  Rey  socorros  mas  eficaces  que  hasta  en- 
tonces. Tales  fueron  el  objeto  y  los  motivos  del  congre- 
so de  Verona,  donde  reunidos  los  potentados  predomi- 
nantes de  Europa  decretaron  repetir  la  tragedia  de 
Laybach  y  sacrificar  otra  nación  en  los  altares  de  su 
soberbia.  La  victoria  era  mas  grande,  y  por  consi- 
guiente el  escarmiento  mas  eficaz  y  la  satisfacción  mu- 
cho mayor. 

Yo  no  os  fatigaré ,  milord ,  con  un  nuevo  comentario 
sobre  las  operaciones  y  espíritu  de  este  congreso;  se 
han  hecho  tantos  dentro  y  fuera  de  España,  que  ya 
cualquiera  idea  que  se  presente  sobre  él  no  puede  ser 
ni  nueva  ni  oportuna.  Solo  sí  diré  que  por  una  fatalidad 
bien  singular,  los  gobiernos  de  dos  naciones  que  se  lla- 
man libres  han  sido  los  ministros  y  ejecutores  de  esta 
sentencia  de  muerte  dada  contra  un  estado  libre,  y  so- 
lamente porque  lo  era.  La  España,  puesta  del  lado  acá 
de  los  Pirineos,  y  entallada  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra no  solo  por  su  situación  geográfica,  sino  por  sus 
conexiones  é  intereses  políticos ,  no  podía  ser  entrega- 
da al  azote  bárbaro  de  los  cosacos  y  de  los  panduros. 
La  Francia  había  de  hacerlo,  la  Inglaterra  consentirlo, 
y  era  preciso  dorar  de  algún  modo  la  odiosidad  de  es- 
cándalo tan  grande  en  obsequio  de  la  opmion  local  de 
aquellos  pueblos.  Digo  local ,  milord,  porque  de  la  opi- 
nión general  que  hay  en  el  mundo ,  fundada  en  las  no- 
ciones naturales  de  equidad  y  de  justicia,  los  monarcas 
4e  Europa  se  han  curado  ahora  tan  poco  como  en  otro 
tiempo  Bonaparte  cuando  nos  decía,  para  justificar  su 
descarado  latrocinio,  que  Dios  le  habla  dado  el  poder 
y  también  le  había  dado  la  voluntad. 

Yo  no  sé  c(mo  pintará  la  posteridad  todo  este  apara- 
to de  medios  artificiosos,  empleado  para  disimular  la 
conspiración  y  complicidad  de  dos  gobiernos  represen- 
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tatiTOs  contra  lajibertad  y  la  indepinaetev^ 
pañoles.  El  viaje  de  l(«d  Weltington  á  Veroo^«  Hr  ^  ^ 
diafinible  memorandma  al  general  Álava,  las  ofidosUla- 
des  de  su  edecán  Sommerset,  las  intrigas  de  sir  ^Ulian). 
Acourt  para  foe  modificásemos  la  Goostituciott ,  la 
aserción  del  ministro  ViUele  á  las  cámaras  francesas 
de  que  si  ellos  no  venían  á  derribar  nuestra  constitu- 
ción en  España,  tendrían  que  defenderla  en  el  Rin; 
la  correspondencia  seguida  entre  los  dos  gabinetes  co- 
mo para  buscar  los  medios  de  evitar  la  guerra ;  el  len- 
guaje, en  fin,  de  vuestros  ministros  acerca  de  nues- 
tras cosas  en  el  parlamento  del  ano  23,  tan  diverso  del 
que  han  tenido  en  el  de  24:  ¿todo  esto,  milord,  era 
otra  cosa  mas  que  una  farsa,  y  esa  mal  representada? 
Los  partidarios  de  la  libertad  sabían  bien  á  qué  atener- 
se en  estas  demostraciones,  y  los  partidarios  del  poder 
absoluto  lo  sabían  todavía  mucho  mejor* 

Pasáronse  en  fin  las  célebres  notas  diplomáticas,  pri- 
mer resultado  de  lo  que  se  habia  convenido  en  Verona, 
y  su  extravagante  contexto  presentaba  mas  bien  el  aire 
de  un  entredicho  político  que  el  de  una  formal  decla- 
ración de  guerra.  Tal  vez  esto  era  todavía  un  resto  de 
pudor  y  de  respeto  á  la  decencia  pública ,  ó  acaso  hubo 
esperanza  de  que  la  facción  absolutista,  á  quien  se  su- 
ponía preponderante  en  España ,  viéndose  apoyada  por 
los  poderosos  de  Europa ,  alzaría  de  pronto  la  cabeza  y 
ejecutaría  la  reacción  por  sí  sola.  Mas  sus  esperanzas, 
si  tales  eran,  les  salieron  fallidas;  porque,  á  excepción 
de  las  partidas  levantadas  á  fuerza  de  dinero,  la  Espa-  '-«^ 
ña  civil  nunca  ha  estado  mas  unida  que  en  el  tiempo 
que  medió  desde  h  comunicación  de  las  notas  á  la  en- 
trada de  los  franceses. 

Debióse  sin  duda  contestar  á  ellas  con  las  tergi- 
versaciones y  efugios  usados  en  tales  casos  por  la  diplo- 
macia :  así  podía  alargarse  la  cuestión  y  ganar  tiempo, 
elemento  necesario  para  levantar  y  organizar  la  fuerza 
armada  que  solo  podía  salvarnos.  Pero  la  respuesta  de 
nuestros  ministros  á  la  intimación  insolente  de  los  ga- 
binetes extraños  fué  impolítica  por  lo  pronta.  £1  nego- 
cio, llevado  por  ellos  al  instante  á  la  deliberación  de  las 
Cortes,  no  podía  tener  aUí  mas  que  una  resolución. 
Ventilóse  en  las  dos  célebres  sesiones  de  9  y  1 1  de  ene- 
ro» y  seria  superfino  añadir  aquí  nada  sobre  ellas,  vista 
la  manera  tan  enérgica  como  profunda  con  que  nues- 
tros diputados  trataron  y  resolvieron  los  diversos  pro- 
blemas de  justicia  natural,  de  derecho  de  gentes  y  de 
derecho  público  que  la  cuestión  contenia.  Allí ,  milord, 
cesáronlos  partidos,  lospdios  se  apagaron,  las  paaio^ 
nes  enmudecieron.  No  hubo  masque  una  opinión,  un 
voto  uniforme,  universal  t  para  sostener  y  salvar  á  toda 
costa  h,  libertad  y  la  independencia,  tan  indignamente 
ultnyadas.  Cualquiera  que  antes  fuese  el  concepto  qua) 
tenían  en  el  público  las  Cortes  y  el  Ministerio,  todo  fué 
olvidado  en  aquel  momento,  y  viéndolos  elevados  á  la 
altura  de  los  grandes  intensesque  tenían  que  defender, 
apenas  hubo  español  de  buena  fe  que  no  congeniase 
con  sus  sentimientos  y  sus  deseos ,  y  que  no  Iq&  acom- 
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ra,  por  nadio  de  m»  imrcbt  Uo  ttrefida  como  tfor- 
tmuda ,  OTittndo  báUImoite  «I  «Dcaestro  de  los  cuer- 
pos eomtflndonileaqiM  podían  eitortwríe  el  paso,  sa 
ifiwcoi)  lo6  boeiosotqoe  mandibi  desde  los  Pirlneoi 
i  Sigüeon,  j  pateado  i  Goidatqjara  se  poso  en  el  caso 
de  unenanr  I  Hadríd.  La  capital  no  podía  contar  pera 
SQ  defensa  mas  qae  coa  la  milicia  local,  afganos  caba- 
llos y  dos  repmientos  de  infantería.  Ofreciéronse  los 
mlHdtnos  á  serrir  t  la  patria  en  aquel  peBgra  con  un 
ardor  digno  de  mejor  fortuna.  Pen  el  Gobierno,  al  for- 
mar de  dios  y  de  la  poca  tropa  de  línea  y  algnoos  to- 
luntarios  una  ditrisioD  con  que  salir  al  encuentro  £  los 
facciosos  lo  emt  en  lo  mas  esendal,  qne  fué  en  no  darles 
un  jefe  hdbtl  y  de  reputación  que  los  supirae  conducir  y 
en  quien  ellos  pudiesen  tenersegurídad  y  confiante.  La 
ocasión  era  demasiado  importante  pera  aventurar  el 
éilto ,  y  por  desgracia  el  espíritu  de  cofradía  y  de  par- 
tido, obrando  también  entonces,  nos  [rocnnJ  unamen- 
(ua  Irreparable ,  que  tuvo  un  loQujo  harto  funesto  en 
los  sucesos  posteriores. 

Nombróse  por  jefe  el  general  Odali ,  uno  de  los  cabos 
delievantaroienlo  de  laisla.y  adicto  siempre  y  dócil 
i  la  Tohmtad  de  los  que  á  la  saton  doninaban.  Esta 
fué  la  causa  principa)  de  b  preferencia  que  se  le  did  pa- 
ra aquella  empresa,  ein  embargo  de  que,  desconfiado 
de  si  mismo,  segunse  dijo  entonces,  serehusaba  alo- 
mada i  tu  cBi^o.  Hombre  de  prúbldad  y  de  valor  sin 
duda  algnoa  lo  era ;  pero  capacidad  para  mandar,  d  no 
tenia  ninguna  6  en  aquella  ocasión  le  faltó  del  todo, 
puesto  que  lin  plan,  sin  concierto,  sin  eombbacion 
alguna ,  Devú  por  barriules  intransitables  su  tropa  mal 
instruida  y  peor  ordenada ,  y  encontrindose  al  caer  la 
tarde  con  el  enemigo  cerca  de  Brihuega ,  empeñd  des- 
acordadamente una  acción,  á  que  el  nombre  de  refriega 
DO  conviene  y  mucho  menos  é  de  batalla.  Los  cuerpos 
de  linea  se  desbandaron  al  instante ,  casi  todos  los  cfr- 
Bones  cajeron  en  poder  de  los  facciosos,  y  los  milicia- 
nos, deñmparados  y  despavoridos,  fueron  miserable- 
mente apaleados  y  di^wnos.  De  este  modo  Bessieres  y 
■u  gente  se  coronaron  de  una  gloria  que  no  esperaban, 
y  loa  laureles  de  julio  M  vieron  ajados  y  mtrcliítoa 
pare  no  reverdecer  jamás. 

Esledescalabro  Alé  tanto  mal  vergonzoso,  cuanto  que 
hM  venoedMes,  á  peau-  de  la  ventea  eonseguida,  no  pu- 
dieron,  por  la  poca  ftwu  qoe  tenían,  Intentar  n^  con- 
tra Madrid.  Todo  allí  permanedó tranquilo :  las  puertas 
le  fortlDcaron,  casi  todos  los  emplecdos  y  una  gran  parto 
del  vecindario  se  armd  y  se  previno  pare  repeler  d  ata- 
que y  eonserrar  el  orden :  de  modo  que  si  los  qne  en* 
vkron  (  Bessieres  á  probar  fortuní  contaban  con  al- 
goB  partida  qne  ayudase  al  intento ,  por  la  centésima 
ves  M  vivon  froBlndoe  en  sus  dedgoio*,  y  tnvierco 


t  do  ipalir  i  mayores  Impuue  para  eonaegolr 

00  que  anbelaban.  Ablsbal,qne  snstltnyd  in> 

wDteá  OdaIi,contuvo  con  las  pocas  Aums 

iban  el  Ímpetu  de  los  faccioso*  y  los  penlgtdtf 

aisui«tiradB;y  ellos,  torciendo  £laíiqnferda,iaBfr< 

roo  por  las  semnfas  de  Cuenca  al  campo  de  tu*  tnti- 

gnas  correrias,  mas  con  el  aire  do  bandido*  penegoi- 

dos  que  con  el  de  vencodnts. 

Has  ann  cuando  realmente  ganasen  poco  pan  sf  mis- 
mos y  no  se  lograsen  las  mira*  políticas  de  tu  e^edi- 
doQ ,  h  brecha  que  hlderon  en  la  opinión  de  la  foerxa 
constitucional  tiié  muy  grande,  yel  embajador  da  Fran- 
cia, que  se  despidió  en  aquellos  días,  pndo  llevar  i  su 
córtela  noticia  como  testigo  ocular,  y  manifestar  la  fa- 
cilidad con  que  cualquiera  cuerpo  de  ejército  luen  diri- 
gido podía  penetrar  en  España  y  ocupar  el  centro  del 
Estado.  Otro  efecto  que  produjo  aquel  acontedmiento 
fué  el  descrédito  del  Hioisterio  aun  para  sus  parciales, 
tal  y  tan  grande,  quelosmi&mosque  le  ocupa  bao  pensa- 
ban jadeare!  puestoá  otros  que  tuviesen  mas  aciwtoó 
mejor  fortuna.  Esto  hubiera  sido  nn  bien  ¿  saberse  sacar 
partido  de  ello,  y  en  ningún  tiempo  convenía  m^or  la 
fonnadon  de  un  ministerio  que  reuniese  á  la  capaddad 
y  i  la  firmeza  un  concepto  general  de  todos  k»  bneuos 
espafioles  sin  acepción  de  color  ni  de  partidos.  Has  se 
perdió  la  ocasión ,  por  no  sabw  ó  no  querer  entenderse 
tos  que  debían  aprovecharla,  7  la  continuadon  de  aquel 
Gobierno  en  circunstancias  Un  criticas  fué  i  nri  ver  mta 
de  las  causas  inmediatas  y  mas  eficaces  de  los  desas- 
tres que  después  sobrevinieron. 

Visto  ya  en  fin  que  era  indispensable  la  gnem, 
Luis  XTIIIIaanunció  i  la  Francia;  á  la  Europa  ensa 
discurso!  las  cámaras  del  año  23.  Cien  mil  franceses, 
conducidos  por  un  nieto  de  san  Luis,  debian  pasar  los 
Pirineos,  para  dar  la  libertad  al  nieto  de  san  Fernando. 
El  rey  de  España,  fuere  del  cautiverio  en  que  le  tenían 
puesto  los  facdosos ,  daría  í  su  pueblo  las  lostitudoaes 
que  connniesen  á  sus  circunstancias  y  i  las  ideas  de  la 
época  presente;  la  guerra  se  drcnnscríbiría  al  menor 
espacio  y  al  menor  tiempo  po^le. 

Tales  fueron, tibien  os  acordáis,  milord,  lasideu 
anmarias  de  aquel  discurso  relativamente  á  noaotroa. 
Era  por  cierto  bien  extraño  que  el  re;  de  Freucia  lar- 
dase tanto  en  caer  en  la  cuenta  de  la  falta  de  libertad 
del  re;  de  Espa&a,  habiéndose  de  contar  esta  desde  qoo 
juré  la  OHHtitndoa  ea  el  año  20.  TTes  años  habían  pa- 
sado,; eren  por  lo  menos  otros  tantos  ó  de  consenti- 
miento 6  de  indiferencia  yolvido.  TamUen  se  bacía  no- 
tar que,  legtmel  tono  con  que  alUse  locaba  este  pauto 
y  se  ba  tratado  después ,  cualquiera  dirit  que  Femu^ 
do  TU  estaba  cautivo  én  las  mazmorras  de  Horerfa.  Bl 
hecho  es  que  lo  que  fkltaba  al  re;  do  EspaBa  era  la  li- 
bertad de  trastornar  el  Estado :  cosa  que  i  oingno  rey 
ae  le  concede,  porabsohito  que  se  le  suponga,  nudM 
menea  i  un  re;  constítucionaL  De  toda  n  Uberlul  cf> 
vtty  de  todan  prengativa  «stuvo  Arfhíttiido y  an 
tbasaBdotmantqohutaelTde^.  D«idoiBr«i 
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A4etante,y  nmebofliM  desde  dil  dejiioio4elaBo2ai 
la  sujedoD  fué  mayor,  púdiendo  decine  de  él  en  la  úl- 
tima época  lo  qae  el  faistonador  romano  dloe  de  Vite- 
lio :  Nonjatn  imperakr,  ud  iantum  beUi  cama  erak 
Mas  aon  después  del  7  de  juliOi  y  ana  después  del  su- 
ceso de  SeTílla,  exceptuando  los  tres  días  de  suspen- 
sión y  siguió  recibiendo  todos  los  respetos  debidos  á  su 
dignidad  9  teniendo  el  ejercicio  ostensible  de  su  poder 
y  despachando  en  la  misma  forma  que  siempre»  tanto, 
que  hasta  en  Cádiz  negó  la  sanción  á  una  ley  de  las  Cor- 
tes porque  no  se  lyustaba  á  sus  principios ,  y  nadie  le 
filé  á  la  mano.  Si  en  los  últimos  meses  constitucionales 
no  salia  de  su  palacio,  no  era  porque  nadie  se  lo  impi- 
diese, sino  porque  le  acomodaba  asi  para  representar 
el  papel  de  violentado  y  preso.  En  los  primeros  dos 
años  sus  acciones  particulares  no  encontraron  estorbo 
en  su  dirección  y  movimiento,  ni  las  públicas  otros  lí- 
mites que  los  de  las  leyes :  de  modo  que  si  hubiera  que- 
rido de  buena  fe  ser  rey  constitucional ,  ni  á  libre  ni  á 
aplaucUdo  ni  4  ser  esencialmente  feliz  le  hiciera  ven* 
tf^a  ningún  otro  principe  en  Europa. 

Pero  él  juró  la  Constitución  á  la  fuerza :  sea  en  buen 
bonasí ,  aunque  la  expresión  no  es  exacta.  Mas  tam- 
bién dio  á  la  fuerza  vuestro  iuan  Sin-Tiem  legran  Gar- 
la, y  no  por  eso  se  ha  tenido  nunca  por  nula;  mas  tam- 
biená  la  fuerza  délas  cosas  tuvo  que  ceder  Luis  XVIII 
al  comenzf^r  su  reinado^  y  limitar,  con  cartaque  otorgó 
A  los  franceses, la  autoridad  absoluta  conque  había emr 
pozado  el  suyo  su  hermano  Luis  XVI,  y  no  por  eso  se 
declararon  por  nulas  las  libertades  que  en  virtud  de 
aquella  pngmática  disfrutan  los  franceses.  Es  verdad 
que  á  Femando  VII  le  repugnaba  la  Constitución,  como 
toda  clase  de  gobierno  libenl,  cualquien  quesea ;  mas 
ni  pan  aceptarla  ni  pan  jurarla  medió  violencia  ni 
coacción  personal  ninguna,  de  aquellas  que  disponían 
honestamente  de  todo  junmento  y  promesa.  Pudo  sin 
duda  como  rey,  en  la  agitación  que  entonces  tenían  loe 
énimos  yen  k  crisis  peligrosa  que  amenazaba,  elegir 
como  menor  mal  pan  si  y  pan  el  Estado  junr  la  Cons- 
titución, con  lo  cual  se  so^^ban  las  pasiones  y  se  tran- 
quilizaba el  reino,  Y  en  tal  caso  se  pregunta  si  este  ju- 
nmoito  en  obligitodo.  Los  moralistas  dicen  que  sí, 
loe  politicos  que  no ;  pero  algo  nlia  el  soeiego  del  nir- 
tto,  ioconservajcion,  la  exención  de  loe  peligros  y  dií^ 
coltadesqueasíeonseguia,  pan  que  el  acto  en  virtud 
del  cual  estos  bienes  se  asegurabais  fuese  firme  y  vale- 
dero. Así,  aunque  á  Femando  VII  le  faltase  la  voluntad, 
ealo  cual  yo  convengOi  no  le  faltó  la  libertad  en  la  foiw 
ma  que  se  entiende  comunmente  par^  esta  clase  de 
transacciones.  ¿Adonde  iríamos  á  parar  sí  se  hubiera  de 
calificar  así  toda  posteigadon  del  gusto  particular  á  la 
conveniencia  púbUca  T  ¿Si  llamasen  los  príncipes  eoac? 
eion  y  violencia  la  inferioridad  enque  4  lu  veces  se  en-^ 
cnentran,  ya  en  fuerzas,  ya  en  opiaioR,  pan  resolver 
IMS  neflOíjinst  Adiós  todos  loi  tntadni  de  ntinuein 

fcun  hack^an  ^1  mim^A-  trt¿—  I—  ^ftnf  anfíiiniaa  míe  ISÉ 
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arreglos  que  los  prtocipes  han  acordado  con  ns  pne!^ 
blos  en  tiempos  de  divisiones  y  de  discoráas.  ¿En  cuál 
de  ellos  alguna  de  las  partes  coatntantes  no  ha  réd- 
bídob  leyó  de  la  superioridad  de  las  armas,  ódel in- 
flujo déla  opinión,  6  de  la  seducción  y  el  artificio  Y 

Todos  los  desaires,  milord,  y  todos  los  insultos,  ya 
reales,  ya  supuestos,  que  el  período  levolncienario  ha 
acumulado  sobre  Femando  VII,  no  degradan  tanto  la 
majestad  de  este  rey  como  el  papel  abyecto  y  mise- 
nUe  que  sus  augustos  aliados  y  sus  insensatos  parcia- 
les le  han  hecho  representar  en  el  teatro  del  mundo. 
Aquellos  denuestos ,  en  fin ,  provienen  del  delirío  ^¡eno, 
y  no  pueden  empecerá  quien  no  loe  merezca ;  pero  la 
otn  mengua  nace  del  Sttgeto  mismo ,  y  este  ni  se  don 
ni  se  limpia.  tReinar  y  no  tener  voluntad  suya  jamásl 
Reinar  y  aparecer  siempre  en  tutela  y  en  cautiverio! 
Rsinar  y  llamar  á  cada  paso  á  hi  nulidad ,  á  la  timidez, 
pan  disfrazar  la  inconsecuencia ,  la  faisedady  el  per* 
iurio  1  Reinar,  en  fin,  y  verse  reducido  en  todos  los  vuel- 
cos que  dan  las  cosas  en  su  paisa  decir  ata  Europa: 
Me  han  forzado,  me  han  praso,  me  han  engañado,  me 
han  pervertido  I  ¿Y  una  ventad  como  esta  es  laque 
el  poder  de  los  monarcas  coligados  venia  á  poner  en 
íranquta?  |Ah  mflordl  El  ahna  que  no  tiene  consejo 
propb,  el  corazón  puslláninie  que  de  todo  tieoiblay 
se  atem ,  no  puede  ser  Ubre  jamás. 

Lo  que  menos  se  comprende  es  qué  significan  los 
nombres  de  san  Luis  y  san  Femando  introducidos  aquí 
con  tanta  imprudencia ,  por  no  docv  sacrilegio.  El  me- 
nor inconveniente  que  tiene  esta  jerigonza  mística  es 
el  de  ser  una  charlatanería  impertinente  sin  gncia  ni 
nlor  alguno.  Ni  san  Luis  ni  san  Femando  tenían  nada 
que  ver  en  el  asunto  que  se  tntaba.  Sus  nombres ,  con 
ser  tan  grandes,  no  podían  cubrir  la  iniquidad  de  una 
agresión  no  provocada  ni  el  asesinato  de  una  nación. 
¿Qué  digo  cubrir?  Ellos  le  hacían  mas  patente.  Nos- 
otros sabemos  bien  lo  que  el  conquistador  de  Sevilla 
diria  al  sucesor  de  su  trono  y  de  su  nombro  sobro  los 
pasos  por  donde  habla  llegacto  al  estado  en  que  se  ha« 
Uaba;  y  en  cuanto  á  san  Luis ,  estamos  bien  seguros  de 
que  aquel  hombre  justo,  aquel  frmuí  dkeuoltsr,  se 
avergonzaría  de  ta  doblez  y  mala  fe ,  de  los  viles  mane* 
jos  y  arteriae  con  que  el  rey  su  nieto  haUa  propara- 
do el  camino  á  tan  ominosa  expedición.  ¿Qué  efecto 
puee  pfoduceen  el  asunto  presente  ta  mención  de  aque- 
llos dos  príncipes  insignes?  Manifestar  mas  y  mas  h 
distanda  á  que  está  de  ellos  su  degenenda  progenie. 

La  amenaza ,  coovertida  en  amago,  no  dejaba  al  Go- 
biemo  español  lugar  alguno  pan  la  duda,  ni  momentos 
que  perder*  Faltábanle  fuerzas  regulares  y  medios  efec- 
tivos pan  ropeier  de  pronto  la  agresión ,  y  no  tenia  otro 
arbitrio  que  haoer  nacional  la  guerra  y  ver  si  empeñada 
ht  lucha,  eUa  misoia  presentaba  leo  medios  de  resisten- 
sin  que  de  pronto  no  estaban  en  su  mano.  Quizá  la 
Fnocin  so  eoBsaria  4e  ssdünisirar  hombree  y  dinero 
aemuDt  emiiiea  tÉi  Meui  y  ten  omineeÉztKritá  h 
éplnieit  déla  naden  ingletti  ebUgaried  lus  srinislfbs  á 
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tomAr  Oftr»  rumbo  mus  generoso  y  mas  hTonble  á  los 
uáeresefde  la  libertad;  qoiiá,  eD  fin,  saltarían  algunas 
chispas  de  insorrecdon  en  Alemania  que  causasen  al- 
guna diversión  fa?dnble  á  nuestra  causa.  Todo  esto  lo 
liaUa  de  hacer  el  tiempo ,  y  para  eso  era  preciso  ganar^ 
le.  El  corto  ejército  que  habla,  empleado  casi  todo  en 
contener  á ios  facciosos  de  las  fronteras,  no  podía  de 
modo  alguno  contraresttf  á  los  cien  mfl  hombres  que 
eotrabam  Pero  estos  cien  mil  hombres  no  eran  nada  si  k 
nadon  quería  defenderse  de  ellos.  Bajo  este  plan  se  to- 
maron las  di^sidonea  convenientes  al  intento ,  y  pos- 
puesta toda  idea  de  pasión  y  de  partido ,  se  nombró  por 

generales  á  les  que  la  opimon  pública  designaba  como 
mas  á  prepósito  en  la  ocasión.  Los  nombras  de  Ifina, 
de  Abisbai,  de  Ballesteros  y  de  Morillo  daban  aliento  á 
los  mas  tímidos,  y  asegurabaná  loe  mursedosos.  to- 
dos dios  tenían  empeñadas  iss  prendas  mas  predosas 
en  la  causa  de  la  libertad ;  i  todos  por  aqud  cambio  les 
reía  la  ambición,  la  gloria  y  la  fortuna ;  lodos  sabiaii 
eminentemente  la  clase  de  guerra  que  les  aguardaba, 
y  no  era  posible  suponer  que  se  dejasen  intimidar  y  b»- 
millar  por  las  tropas  inexpertas  y  md  animadas  dd  dn^ 
que  de  Angulema  los  mismos  que  con  tanto  esfuerzo 
y  destreza  hablan  sabido  rssktfe,  fatigar  y  d  fin  vencer 
á  las  legiones  aguerridas  y  triuníantes  de  Napoleón. 

Pero  aun  cuando.los  preparativos  y  medidas  adapta- 
das entonces  se  realisasen  á  medida  dd  deseo ,  era  pre- 
ciso antes  de  todo  poner  en  sdvo  las  Cortes  y  el  GeÜ«r^ 
no ,  expuestos  d  mayor  riesgo  d  la  capital  llegaba  á  ser 
amenazada.  Decretóse  pues  su  tradaeion  á  Sevilla,  á^ 
jando  al  Ministerio  el  tiempo  y  modo  de  hacerlo,  según 
conviniese  á  la  seguridad  dd  Estado.  La  cosa  sin  duda 
alguna  era  tan  difícil  como  indispensable ,  porque  ade- 
más de  los  grandes  obstáculos  que  una  operadon  de 
esta  importancia  lleva  siempre  consigo,  se  aumentaban 
entonces  hasta  el  infinito  oon  la  oposidon  da  todos 
aquellos  que  ó  no  querían  conocer  la  extremidad  á  que 
estaba  ya  expuesto  todo,  ó.que  conociéndola  deseaban 
que  la  crisis  se  terminase  cuanto  antea  con  la  sorpresa 
de  Madrid  y  la  disolución  del  Gobierno.  Alegábase  paca 
ello  lo  largo  del  camino,  lo  costoso  de  la  expedidon ,  los 
peligros  dd  viaje,  d  embarazo  de  ana  comparsa  tanin^ 
mensa  como  la  corte  tenia  que  llevar;  en  fin,  la  poeá 
neceddad  ^e  había  de  dio  pcM*  el  pronto ,  no  habiendo 

apariencia  de  que  los  franceses  penetraaen  tan  en  breve 
hasta  Madrid. 

La  dificultad  mayor  estaba  en  la  voluntad  del  Bey,  é 
quien  menos  que  á  nadie  convenia  aqudla  medida,  y 
que  padedendo  entonces  de  sus.  ataques  de  gota^  tema 
en  ellos  un  pretexto  aparente,  d  no  derla,  para  ne* 
garse  á  marchar ,  ó  por  lo  menos  para  entoipeoerlo  de 
modo  que  al  fin  se  hidese  impodUe.  Ni  d^óéldere* 
currir  i  este  efugio  cupdo  se  vio  ealrediado  idetídh>> 
se;  pero  el  informe  de  los  beultalivoe  foe  le  reoeoo^ 
deron  de  oficio,  priadpdmenteetdd  inMpUay  «uh 
doioso  Ajenia,  no  <l«6  duda  «I  eloaati  y  «e  Un  pfr- 
Uloo  qoi  d  rii^,  liios do  NT  pujQttdil  ih üM M 
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Monarca  en  el  estado  quesu  infSsposicion  tenia  entonM^ 
le  sería  al  contrarío  conveniente  y  provechoso.  El  éxíte 
confirmó  plenamente  esta  declaradon  del  arte,  pues  el 
Bey  se  foé  mejorando  notablemente  en  el  camino,  y 
llegó  á  Sevilla  enteramente  bueno;  y  por  esta  parte  d 
asunto  quedaba  resuelto  i  fiívor  de  la  opinión  general 
y  sin  escándalo  alguno* 

No  teé  ad  con  el  otro  ari>itrío  que  la  corte,  como  casi 
dempre,  mal  aconsejada,  adoptó  en  la  misma  época  para 
estorbar  d  proyecto  y  no  dar  lugar  á  k  guerra.  El  Bey, 
que  siete  meses  segindoe  se  había  mantenido  malo  y  pa- 
sivo á  todo,  sin  mostrar  en  los  negodos  públicos  otra 
vduntadquela  délas  Cortes  y  sus  ministros,  se  acor- 
dó de  repente  de  su  prerogattva  constitudoDal,  y  nom- 
bró otro  ministerio.  Hubiérdo  hecho  cuando  Bessieres 
estaba  á  las  puertas  de  Ifedríd,  y  nadie  lo  hubiera  ex- 
trañado, y  quizá  todos  agradecido.  Mas  la  ocadon ,  el 
modo  y  princlpdmente  la  calidad  de  los  sugetos  nom- 
brados ,  todo  llamó  entonces  la  atención.  Es  verdad  que 
aquella  vez  no  se  le  podía  reconvenir  de  ir  á  poner  su 
confianza  en  los  enemigos  de  la  libertad  ó  en  los  indife- 
rentes; la  mayoría  de  ellos  pertenecía  al  partido  ííbenü 
exdtado ,  y  tenian ,  no  sé  con  qué  verdad ,  la  opinión  de 
liomnneros.  Pero  á  pesar  de  este  concqito  y  de  la  fiso- 
nomía que  ellos  presentaban,  h  fntendon  con  que  se 
procedía  á  semejante  novedad  traspiraba  demasiado 
para  que  no  se  conociese  por  todos.  Mudar  loe  ministros 
al  tiempo  de  estarse  dando  las  dlspoddones  generales 
para  la  defensa  y  haciéndose  los  preparativos  de  la  mar- 
cha ;  traer  junto  á  si  sugetos  la  mayor  parte  nuevos  en 
los  negodos  de  estado,  y  alguno  absolutamente  inca- 
pez,  era  tanto  como  dedr  abiertamente  voy  á  entorpe- 
cerlo todo.  Aun  cuando  á  los  mas  de  ellos  les  cogió  su 
nombramitíito  de  improviso,  como  se  mostró  por  los 
efectos,  á  otros  no  se  les  consideraba  en  este  caso,  y 
se  creía  que  enm  llamados  para  un  plan  concertado  de 
entrega  y  transacdon  con  los  enemigos*  Hablábase  de 
una  diputación  enviada  por  la  comunerfo  al  Rey,  ofre- 
ciéndole sn  asieteBcfa  contrate  opresión  en  que  te  (e- 
níand  partido  poro  eondtüudbnaly  hniasoiería;se 
susurraí)a  de  una  conffsrendaienida  por  él-con  Bomerc 
Alpuente ;  y  como  te  guem  de  pluma  que  se  hadan  tes 
dos  hennandades  segttte  con  te  rdiia  maalnsensata,  ae 
dejó  conocer  bienátes  cterss  cén  la  mudanza  dd  Mi- 
nisterio que  los  comuneros  áloda  costa  querían  apode- 
rarse del  mando  y  tener  de  su  parte  al  Bey,  y  que  d 
Bey  á  su  vez  tirsba  con  te  ftierza  de  un  partido ásafir 
dd  apuroen  que  se  haOaba,  para  después  á  su  salvo  bur- 
larlos á  los  dos. 

Semejante  manejo  en  circunstancias  tales  conmovió 
justamente  á  indignadon  á  todos  los  buenos  españoles; 
y  el  bando  masónioo,  aprovechándose  bábihnenté  de 
esta  dispodcion  de  ánimos,  toriió  sus  medidas  pora  in- 
otiliiar  d  fiombitaieiito  en  d  dte  mtení^  que  «s  conm- 
nM  ft las«ortes:  No  Men  lé timdié  te  Mdfo,  odací^ 
perM caites  nial  fil^^ 
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áeUDft  ptrtol  otra,  gritando  á  toées : « ¡Viva  él  Reyt» 
Paro  mu  c I  tivan  los  mmistroef  |Qae  se  mantenga  el 
Müilsteriol»  Engrosados  muy  pronto  con  algunos  que 
se  les  agregaron  j  con  los  muchos  que  por  curiosidad 
los  seguían ,  se  dirigieron  en  gran  tropel  á  palacio  re- 
pitiendo los  mismos  clamores.  Gomo  el  partido  opuesto 
no  estalNi  preparado  para  esta  especie  de  ataque,  no 
podo  tomar  nñdida  alguna  de  resistencia  ó  de  contra- 
dicción. El  Rey  p  por  otra  parte ,  quo  manteniéndose 
firme  algún  tanto  podia  haberles  dado  tiempo  para  vol- 
ver sobre  sí  y  volar  á  sostenerle ,  se  portó  con  la  misma 
pnsilanimidad  que  siempre ,  y  no  escuchó  consejo  nin- 
guno de  entereza  y  de  decoro  ^  aunqtte  no  faltó  quien 
foé  á  ponerse  á  su  lado  y  se  los  diese  convenientes  á  su 
dignidad  y  situación.  Importábanle  sin  duda  tan  poco 
los  ministros  que  acababa  de  nombrar  como  los  que 
despedía ,  y  lo  esendal  para  él  era  salir  cuanto  antes  de 
la  xozobra  y  temor  en  que  los  tumultuados  le  ponían. 
El  nombramiento  se  habia  hecho  con  la  mas  insigne 
mala  fe,  y  esta  una  ves  conocida  y  Contrariada  de  aquel 
modo»  no  le  quedaba  otro  partido  que  el  usual  suyo  en 
semejantes  ocasiones.  Cedió  pues  sin  mucha  repugnan- 
cia, y  con  acuerdo  de  los  mismos  lúinistros  exonerados 
decretó  la  suspensión  de  los  efectos  del  nombramiento 
basta  su  llegada  á  Sevilla ,  y  que  entre  tanto  siiguiese  el 
mismo  ministerio  en  calidad  de  interino.  Con  esto  cesó 
el  tumulto  con  tanta  facilidad  como  habia  empezado ,  y 
á  las  once  de  la  noche  no  habia  én  las  calles  señal  nin- 
guna de  la  agitación  que  acababa  de  suceder.  Así  un 
escándalo  tuvo  que  corregirse  con  otro  escándalo  igual, 
y  todo  anunciaba  á  los  ojos  de  propios  y  de  extraños  la 
descomposidon  de  un  estado  donde  el  Rey,  el  pueblo, 
el  Gobierno  y  las  Cortes,  todos  iban  por  su  lado,  sin 
plan,  sin  concierto ,  sin  interés  real  alguno  que  fuese 
reciproco  y  común. 

Contribuyó  en  gran  manera  á  Oste  funesto  resultado 
una  nueva  opinión  y  un  partido  nuevo  que  se  vio  apa- 
recer entre  nosotros  desde  la  comunicación  de  las  no- 
tas. Luego  que  se  resfrió  aquel  primer  calor  producido 
por  la  indignidad  dul  iitonlft  y  por  lea  nofaloa  efeotoo 
f  xcitados  con  tanta  energía  en  las  dos  célebres  sesio- 
nes » los  pareceres  no  se  mantuvieron  tan  pnánimes  ni 
la  exaltación  tan  igual.  La  idea  de  que  Qoiitettipoti^A-* 
do  tlgun  tanto  y  alterando  los  artículos  mas  ofensivos 
de  la  Constitución  se  celerada  la  nube  y  se  conser- 
varía alguna  parte  de  la  libertad  empezó  á  estar  muy 
válida  y  acorrer  de  boca  en  boca  como  el  recurso  mas, 
racional  y  prudente  que  en  aquella  crisis  nos  quedaba. 
Esto  dió  lugar  al  paKido  que  se  Flamú  de  los  modf- 
/ícadoret,  medio  entre  el  ccmstitucional  y  el  servil,  y 
entonces  sobremanera  pernicioso ,  porque  enflaque^ 
ciúndose  con  esta  inoportuna  división  el  partido  cons- 
titucional^ ya  no  muy  fuerte,  set  aumentaba  en  otro 
tanto  el  poder  de  sus  enemigos.  Eran  de  este  nuevo 
Imndo  casi  todos  los  altos  empleadoS|  tos  grandes,  los. 
generales  de  mayor  nota,  los  descontentos  y  agravh-i 
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conexión  pertenecían  d  partido  allranoesado,  todos 
aquellos  en  fin  que  tenían  miedo  de  comprometer  en  la 
bicha  que  se  preparaba  su  crédito ,  su  fortuna  ó  su  so- 
siego. Seducidos  por  las  artificiosas  razones  de  vuestro 
embajador  Acourt  y  del  coronel  Sommerset,  venido  á 
la  sazón  á  Madrid  con  este  objeto » nada  era  á  su  pare* 
cer  mas  fácil  que  establecer  de  pronto  una  cámara  alta, 
aumentar  la  pferogativa  real ,  y  reformar  las  bases  de 
la  Constitución.  Con  esto,  según  ellos,  se  ponía  silen- 
cio á  nuestros  detractores ,  y  se  quitaba  todo  pretexto 
de  encono  y  de  ataque  á  los  extranjeros.  Partiendo  de 
aquí ,  y  délo  imposible  que  les  parecía  la  resistencia  por 
nuestra  parte,  trataban  de  insensatos,  cuando  no  de 
perversos,  á  cuantosdesdeñando  estos  caminoe  de  tran- 
sacción consideraban  la  gueira  comoinevitableynece- 
saria.  Sus  continuas  ponderaciones  sobre  la  fuerza  de 
los  enemigos  y  la  poquedad  de  las  nuestras  enfriaban  á 
los  tibios,  desalentaban  á  los  animosos  y  justificaban 
á  los  indiferentes.  Las  Cortes  y  loe  ministros  eran  ob- 
jeto continuo  de  su  crítica  y  de  su  rechifla ,  y  no  con- 
tentos con  el  descrédito  que  esto  producía  enlas  medi- 
das del  Gobierno,  confundieron  vergonzosamente  los 
respetos  de  la  causa  pública  con  el  disfavor  de  la  auto- 
ridad, y  se  negaron  á  seguir  el  pendón  de  la  libertad  y 
de  la  patria,  en  odio  de  las  manos  que  le  enarfoolaban. 
Y  ¿quién,  milord,  á  ser  decoroso  y  posible,  no  hu- 
biera comprado  con  el  sacrificio  de  algunos  artículos 
constitucionales  la  tranquflidad  y  la  paz?  Quién,  con  tal 
que  se  asegurasen  de  un  modo  firme  y  constante  los 
elementos  esenciales  de  la  libertad  civil,  no  hubiera 
prescindido  de  tal  ó  cual  forma  exterior  ?  Mas  en  el  ex- 
tremo á  que  ya  estaban  reducidas  las  cosas ,  la  modifi- 
cación de  la  ley  fundamental  ofrecía  riesgos  inmensos  y 
dificultades  invencibles.  Oyérase  á  los  que  estaban  en 
contra,  y  se  viera  la  razón  victoriosa  que  los  asistía. 
¡Qué  ocasión,  decían,  para  tratar  de  corregir  el  síste- 
n^a  político  de  un  estado,  aquella  en  que  la  Europa  le 
amenaza ,  el  enemigo  está  á  las  puertas ,  la  guerra  ci- 
vil en  la  frontera,  los  partidos  expuestos  á  estallar  en  el 
ÍBlerierl  Denea  en  buen  hora  que  convenga  hacerio; 
nuis  ¿en  qué  forma  se  hará?  Sin  poderes  legítimos  y 
exprjBsos  para  ello,  cuanta  se  haga  será  tenido  por  nulo 
.y  iif  ^efi^eoQiieido  de  nadie.  Si  los  poderes  se  piden, 
el  tiempo  se  pasa,  losenemigos  instan ,  el  Gobierno  está 
sin  acción ,  y  la  ocasión  se  pierde.  Mas  concedamos 
también  que  nos  da  tiempo  bastante,  que  los  poderes 
vienen,  y  que  se  aplica  la  manoá  la  reforma,  ¿quién 
nos  asegura  que  esto  mismo  no  sea  un  nuevo  motivo  de 
discordia  y  diesunion  añadido  á  los  muchos  que  ya  nos 
dlvident  Quién  nos  asegura  además ,  aun  cuando  nos 
convengamos  nosotros  en  lo  que  ha  de  reformarse,  que 
esto  bastea  sacamos  de  la  extremidad  en  que  nos  ha- 
lIamosT¿Qué  prendas  nos  tienen  dadas  ni  nuestros  ene- 
migos ni  nuestros  falsos  amigos,  de  que  se  contenta- 
rán con  las  modificaciones  qpe  llagan  por  sí  mismos  los 
espafiolasf  En  ninguáa  de  sus  comunicaciones  de  oficio 
eitá  Qjado  al  punto  de  sus  qu^'al  do  una  manera  pred^« 
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Ba,  ni  senos  ofrepela  menor  garantía  para  la  parte  de 
libertad  que  nos  quede,  sacríGcado  que  sea  el  resto  á 
sus  respeten  y  á  sus  recelad.  T  ¿podríamos  nosotros^ 
encargados  de  custodiar  una  ley  fundamental,  aventu- 
ramos á  entrar  en  su  reforma,  con  tan  grave  peligro  y 
tan  poca  seguridad?  ¿Qué  responderemos  ák  nación 
cuando ,  de  resultas  de  esta  operación  imprudente ,  se 
vea  de  pronto  sin  defensa »,  sin  gobierno ,  sin  libertad  y 
sin  independencia? 

No  nos  engañemos,  anadian :  los  que  nos  ban  dejado 
gemir  seis  anos  seguidos  bajo  el  despotismo  monárqui- 
co y  sacerdotal,  sin  moverse  i  mediar  ni  intervenir 
para  mitigar  nuestros  males,  no  nos  quieren  ver  libres 
ni  mucho  ni  poco.  Los  que  sin  provocación ,  sin  inju- 
ria, sin  el  menor  agravio  de  nuestra  parte,  después  de 
reconocido  por  tres  aiios  nuestro  actual  sistema  políti- 
co ,  se  levantan  de  repente  contra  él,  ban  decretado  ir- 
revocablemente su  ruina  en  los  consejos  de  su  iniqui-. 
dad.  NI  penséis  que  este  ataque  se  hace  á  nuestra  cons- 
titución porque  es  defectuosa;  lo  que  les  ofende  verda- 
deramente son  sus  aciertos,  y  no  sus  defectos :  la  atacan, 
porque  es  constitución ,  y  esto  les  basta  á  los  que  no 
pueden  sufrir  ninguna ;  la  atacan,  y  cualquiera  que  ella 
fuese  tendría  el  mismo  destino  y  la  misma  odiosidad. 
Mientras  el  Rey  esté  con  nosotros ,  á  todo  dirá  que  sí ; 
cuando  esté  con  ellos,  á  todo  dirá  que  no :  ¿Quién  de 
los  santos  aliados  pensáis  que  se  comprometa  á  doblarle 
entonces  la  voluntad  para  que  acceda  deJbuena  fe  á  lo 
que  hayamos  hecho  ahora  I  Acaso  fiáis  en  el  gobierno 
inglés,  cuyo  embajador  y  agentes  son  tan  pródigos  do 
consejos  y  tan  avaros  de  seguridades.  ¡  Simples,,  que  no 
veis  el  golpe  que  se  prepara  en  las  ilusiones  con  que  os 
fascinan !  ¿  Qué  les  importa  vuestra  libertad  á  esos  ma- 
quíavelistas  orgullosos? Lo  que  les  importa,  sí ,  es  ase- 
gurar la  independencia  de  nuestras  colonias  con  estas 
agitaciones  y  oscilaciones  continuas  de  la  metrópoli. 
Ese  es  el  objeto  exclusivo  de  su  anhelo  y  de  sus  deseos. 
En  cuanto  i  vosotros,  claro  está  el  camino :  mostraros 


un  alevoso  interés  con.p<»i9^josImpo|ti9i9S(S{tqpo$Q>les 
^  seguirse^  adormecer  vuestra  act¡vida4,  entorpecer 
vuestros  preparativos,  haceros  perder  el  tiempo  en  va- 
fias tentativas  do  reforma  ,.y  desptié^  de  enredaras  por 
vuestrasmanos  mismas  en  un  laberinto^  de  donde  no  sal* 
^is  sino  confundidos  y  esclavizados,  jactarse  ante  so 
parlamento  de  que  han  acabado  con  la  anarquía  de  Es- 
paiía  y  cortado  la  guerra  en  Europa. 

Fuerza  nos  es ,  concluían ,  someternos  i  la  ley  impe- 
riosa de  la  necesidad  :  ella  nos  inanda  negamos  á  todo 
paso  que  no  se  ajuste  con  la  honra ;  ella  nos  manda  re- 
sistir con  valor  á  esta  agresión  inicua  y  escandalosa. 
Resistamos  pues,  y  no  pongamos  1(|  consideración  ni 
en  lo  arduo  de  la  empresa  ni  en  la  desigualdad  de 
nuestras  fuerzas;  cerremos  sobre  todo  los  ojo$  á  los  ma- 
les y  miserias  que  van  á  llover  sobre  todos  los  adictos  á 
la  libertad ;  porque  no  sois  solos  vosotros ,  hombres  pu- 
sí lamines  y  egoístas ,  los  que  vais  á  ayenturcjjr  y  á  pade- 
cer en  esta  áspera  contienda.  ¿Nosotros,  por  ventura, 
empezada  la  guerra,  y  aun  después  de  acabada,  vamos 
á  dormir  sobro  rosas?  No  siii  duda  alguna,,  j  bario 
bien  sabemos  la  desgraciada  suerte  que  nos  espera  en 
el  caso  de  sucumbir.  Pero  nuestro  deberes  coirespon- 
der  lealmente  á  la  confianza  que  de  nosotros  ba  hecho 
un  pueblo  libre.  Si  él  está  resuelto  á  mantenerse  tal, 
tiempo  es  ahora  de  que  lo  manifieste  con  la  energía  y 
denuedo  que  corresponden  á  su  dignidad  y  poder.  Sino, 
ríndase  en  buen  hora; que  nosotros  en  haberío  dado 
consejos  dignos  del  nombre  español,  y  perdiéndonos 
coando  se  pierda  el  estandarte  de  la  independencia, 
habremos  llenado  nuestras  obligaciones,  y  ni  la  patria 
ni  el  mundo  tendrán  jamas  que  reconvenimos. 

¿Cuál  de  las  opiniones  era  la  mas  sana,  milord?  No 
hay  para  qué  expresarío,  cuando  los  sucesos  posteriores 
y  nuestra  deplorable  situación  presente  están  diciendo 
á  voces  que  toda  confianza  en  la  generosidad  y  buena 
fe  extraiyera  era  una  ilusión  vanai  una  úmj^iddad  sin 
disculpa  y  sin  perdón* 
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A  pesar,  milord ,  de  los  siniestros  presentí  mientos  que 
este  estado  de  cosas  infundía,  el  espectáculo  que  pre- 
sentó la  traslación  del  gobierno  oopareció  tan  infausto. 
Esta  operación,  tan  importante  como  difícil  y  compli- 
cada ,  se  efectuó  no  solo  con  decencia  y  desabogo,  sino 
hasta  con  una  especie  de  majestad.  El  Rey  salió  de  la 
capital  á  vista  de  un  gentío  inmenso,  que  sin  dolor,s¡n 
ira,  sin  aplauso  y  sin  insulto ,  le  vio  marchar  adonde  la 
necesidad  de  las  cosas  le  flaníabi.  Las  Cortea  le  siguie- 
roa.yasi  el  Monarca  como  ellu  recibieron  en  todos 


los  pueblos  del  tránsito  aquellos  obsequios  y  áemosCra- 
ciones  de  adhesión,  de  re^to  y  aun  de  rogoc^o  ^e 
lá  ocasión  requeria.  Ni  la  turbulencia  de  la  facción,  ni 
el  mal  espíritu  de  algunos  parajes ,  ni  el  descuido  ni  k 
casualidad,  dieron  lugar  en  aquel  largo  viaje  á  confu- 
sión, á  desgracia  alguna,  al  mas  mínimo  disgusto.  Todo 
se  hizo  bien ,  porque  todos  los  que  mtervinieron  en  eUo 
futf  temente  lo  querían.  |  Ojalá  hubiera  sido  así  en  todo 
lodemásl  Pero  al  fin  estej^erpa^  estaba leliimMite 
conseguidoijantes  de  que  iol  enendgoe  tocasen  en  I»f 
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«Iriikf  dil  1ffdii0i|  yt  iM  penaM  déla  Hbertad  esta* 
ftu  ftiert  4e  !«  atoaneeacn  lai  dd  Gaada1qiiitir«  Nq^ 
M  trfanii  gmuto  |M»r  k  bimreaiM  sobre  la  flojedad, 
haalivoleiioia  y  la  iatíga.  Esterdadqao  ftiéel6lti* 
iiio;firoiio^eso  d^deser  imi  prai^  afiadida  € 

fbd  ji«  jpiY^ptef /uavof » 00  ^bia  oi  podía  prevalecer 
enEi^aSa. 

Apena  Iteflarea  I  Sofflla  DvestM  antorfdadM  polf- 
tieaa,  coaiidoloa  fhnoeaeateriílcareiisa  entrada  en  el 
territorio  eaptSol.  Estas  ftieron  las  dos  openciones  o§- 
tenaibles con  que  so  dio  principio  á  la  guerra;  peroá 
considerar  las  cosu  como  ellas  realmeiitelian  sido,  de 
launa  parte  al  menos  el  romj^ento  se  habia  hecbo 
muebo  antes.  El  cordón  sanitario  pretextado  al  princi- 
pio con  las  epidemias,  y  despoés  exten<Sdo  basta  donde 
DO  babia  peligrode  contagio, y  refortado  mas  cada  día; 
los  aaxilios  sumbñstrados  á  nnestros  facciosos  en  ar* 
roas,  festuffio  y  dinero,  con  los  coalas  se  reponían  al 
ioslaiite  de  sos  derrotas  continuas ,  la  ^enra  d?ü  In- 
trodoeída  á  ñieraa  de  dinero  en  Cataluña,  y  las  somas 
inmensas  qne  se  empleaban  en  excitarla  en  el  interior, 
no  eran,  mflord ,  otra  cosa  que  una  serie  no  interrum* 
pida  de  agravies  y  bestiüdades ,  tanto  mas  fatales  cuan- 
to mas  ocultas,  tanto  mas  viles  cuanto  mas  aleves. 

üi6sB  fuego  á  estos  medios  con  una  maravillosa  ac- 
tividad poco  antes  de  la  invasión.  Las  partidas  de  &o* 
etosos,antescofitenidas  al  derredor  de  la  frontera,  ya 
en  aqael  tiempo  se  multiplicaban  con  exceso ,  y  en  to- 
das partes  brotiüiían.  Mucbas  de  ellas  luego  que  el 
ojérdtoíhtncés  penetra  en  España  fueron  á  incorpó- 
rame con  él  y  á  lomar  parte  en  sus  operaciones :  de 
modo  que  ios  primeros  que  se  agregaron  á  aquellos 
restacradores  de  la  tirania  fueron  estos  bandidos ,  que 
en  stt  traía ,  en  su  bablar ,  en  sus  modales ,  mostraban 
desde  luego  babor  sido  sacados  de  la  gente  mas  ínflma 
j  baiadí  de  la  sociedad.  Digno  era  por  cierto  de  seme- 
jante expedición  aquel  tropel  auxiliar  compuesto  de 
presidarios ,  de  presos  y  de  malhecbores :  ellos  forma- 
tmi  la  «Migmirdia  y  las  alas  del  ejérdto  restaurador ; 
elloale  serrian  de  explondores ,  de  guias  y  de  aposen- 
tadores; eSoe  entraban  en  los  pueblos,  se  ponían  al 
freaSoda  ia  reaedon  poKtica  que  babia  de  bacerse  en 
elioa,  imponían  contribuciones  y  multas  á  sn  antojo, 
encareolaban ,  abuyentabao ,  saqueaban ,  y  excepto  ma- 
tar, hacdancnantas  vejaciones  podian  súgerirlessucon* 
dicioa  propia  é  el  resentimiento  ajeno. 

Uno  de  vveslres  nnnislres,  no  atreviéndose  á  defen- 
der ni  él  elíeCo  ni  bi  jusücii  de  la  expedición  del  duque 
de  Mlgulema ,  recomendé  por  lo  menos,  como  en  oouH 
ponsacioQ,  el  porte  moderedoy  immano  del  ^érdto 
franela  y  ds  su  general.  Fakd»  sin  duda  á  la  eitrafieía 
de  lodo  io  oeunrido  eott  los^espslMsa  en  esta  época 
Btngnliirla  oiroqnatanciaatfiqsa  devar  é  los  ministros 
iog|ases;adnhdonsde  un  prfqcipo  imnoés  délanCodal 
PnriaoMDto.  T  (qa*  ere  lo  que  podia  baosr  alOoqueni 
«aajérclto  «n  nna  marcba  sin  oposición  y  en  pueblos 


abiertosysin  defensa? ¿Los babls de  babor  llOfadoá 
sangre  y  fhego  ala  manen  de  Tameriant  Pero  esto  ni 
Tamerian  lo  bacia  con  las  dudados  que  de  su  gmdo  se 
le  entregaban,  ni  es  probable  que  en  bi  situación  que 
estaban  los  íhmceses  les  fuese  útü  tampoco.  {Objeto 
por  derto  Iñen  digno  de  alabanxa  que  el  duque  de 
Angulema  no  ftiese  un  AtUa  porque  no  le  convenia 
serio !  T  esto  aun  dado  por  cierto  todo  d  fundamento 
dd  aphmso;  porque  la  muchedumbre  de  familias  atro- 
pelladas, despojadas  y  desoladas  por  nuestros  inmun- 
dos bandoleros,  no  le  concederían  fácilmente  la  gene- 
rosidad de  los  extranjeros  que  los  apoyaban,  y  sus  lá- 
grimas, que  no  están  secas  aun,  responderian  barto  bien 
á  k  impertinenda  de  vuestro  estadista. 

A  caber  duda  alguna  en  las  instancias  y  plan  de  los 
franceses ,  se  disipara  del  todo  con  la  regencia  que  for- 
maron en  Madrid  al  instante  que  le  ocuparon.  Ta  en  el 
bocho  mismo  de  crear  sin  necesidad  una  autoridad  de 
esta  clase  manifestaban  d  designio  de  dar  un  centro  á  la 
guerra  dvil  y  organizaría  de  una  manera  sólida  y  per- 
manente. Pero  componerla  además  de  sugetos  señala- 
dos por  conspiradores  aleves  ó  fanáticos  contra  todo 
dstema  liberal,  fué  una  señal  clara  y  funesta  de  que,  en 
vez  de  tomar  un  temperamento  prudente  entre  los  dos 
partidos  que  dividian  la  nadon ,  no  se  trataba  de  otra 
cosa  que  de  sobreponer  el  uno  al  otro,  de  crear  intereses 
nuevos  cruzados  con  los  antiguos,  y  entregamos  á  todo 
el  encono  y  conlbsion  de  las  pasiones.  Los  actos  extra- 
vagantes y  ftiríosos  con  que  aquella  autoridad  manifes- 
tó su  existencia  correspondieron  al  objeto  de  su  crea- 
don  ,  y  justificaron  pfeoamente  los  recelos  y  descon- 
fianzas de  los  constitudondes  antes  que  se  empezase 
la  guerra  y  en  todo  el  curso  de  las  tristes  negodado- 
nes  que  la  terminaron. 

Pasemos  por  alto  la  borrachera  frenética  en  que  por 
largos  días  estuvo  sumergida  la  canalla  de  Madrid,  ex- 
dtada  á  todos  los  excesos  por  las  autoridades  españolas 
y  consentida  por  los  franceses,  que  solo  en  uno  ó  en 
otro  caso  particular  trataron  de  contenería  y  apenas  lo 
pudieran  conseguir.  Todo  esto,  común  donde  quiera 
en  semejantes  revueltas ,  y  resultado  natural  y  forzoso 
del  carácter  que  habian  dado  á  la  reacción  los  mismos 
mvasores,  se  condbe  con  fadlidad  y  se  describe  con 
sentimiento.  Mas  no  es  tan  fücil  de  concebir,  y  mucho 
menos  de  disculpar,  el  paso  poco  honroso  dado  por  di- 
üNrentes  individuos  de  otra  dase  que  no  dd>ia  estar 
agitada  por  el  mismo  frenesi  y  tenia  que  guardar  otros 
respetos.  Hablo,  milord,  de  aqueUa  indefinible  repre- 
sentación hecha  por  un  creddo  nüunero  de  nuestros 
grandes  d  duque  de  Angulema,  en  que  le  daban  el  pa- 
rabién de  su  venida,  le  tributaban  gradas  por  haberios 
IJ9)ertado  de  la  tiranía  popukir,  se  disculpaban  de  no 
estar  d  lado  del  Rey  y  oüredan  sus  badendas  y  vidas 
para  Übertarie.  Da  pena  ciertamente  ver  unas  cuantas 
Armaste  no  daUittfl8mwrafi(;y  qne  atrancadasib 
duda  por  la  violencia  ¿  la  situación  y  de  las  dreuns« 
tandas ,  no  hay  para  qué  insistir  ahora  sobre  ellas.  Po« 
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palas  de  aemejante  ewrito 
!l  Du^ne  en  qué  consistía 
lemostracion  de  lealtad  al 
mil  bayonetas  extrajeras 
1  coartel  general  estáñese 
¡rao  constitucional  empe- 
ucla.  Prestarte  i  ta!  cual 
gro  y  sin  bonor,  como  ai- 
bastante  en  caso  tan  arduo 
los  habia  levantado  al  des- 
i  de  su  rey  1  Quién  se  había 
combates  6  ¿  la  ^ueba  de 
ido  menos  había  dejado  el 
íB  presencia  y  suftimlento 
del  poder  popular  que  aho- 
nplos  teman  que  imitar  j 
ide  ir,  y  ÚD  embaído  dío- 

institucional,  llegado  i  Se- 
id  i  esperarlos  resaltados 
» tomadas  antes  del  vUjo. 
icer  otra  cosa  que  esperar, 
pie  el  que  alli  Ilegd  no  po- 
tábale un  general  que  reu- 
ilento,  la  intrepidei  y  el  don 
leren  movimiento  los  gran- 
e  sí  b  Andalucía ;  faltábanle 
slener  la  gnerra  en  la  abao- 
e  á  la  saion  se  hallaba.  De 
lia  absolutamente  llenarse, 

el  nombramiento  de  Cala- 
si  segundo  tampoco  era  muy 
I  hubiera  sido  mejor  que  el 
Inde  encontrar  medios  pe- 
lo se  podia  dar  un  pasoT 
sdirlos  ioútíl,  arrancarlos 
»  ó  con  el  crédito  ó  con  la 
á  los  gobiernos  cuando  son 
la. 

precario  vinieron  las  ane> 
lal,  del  desconcierto  y  tras- 
lo  en  la  división  que  él  man* 
enemigos  en  la  capital.  Con 
pero  la  otra  novedad  pedia 
,  y  avisaba  al  mismo  tíenipe 
sicion.  La  diviúon  venia  re- 

y  desbadéndose  en  si  ca- 
H  desunión  y  el  desaliento, 
ir  jefe  un  militar  intrépido, 
la,  que  la  inspirase  alienta 
liopeiBaños,  que  fué  quien 
)r  BU  falla  6  por  la  ^ena ,  i 
>as.  No  ea  mi  ^pósito,  mt- 
deotos  y  operaciones  de  esta 
a,  sfa»  eit  cuanto  inflnyeroo 
ico.  Por  eso  no  me  detendrt 
I  aqtHUí  división ,  levantada 


en  Hadridá  tanta  costa  y  con  tantas  e^rams.  Baito 
decir  que  por  falla  de  nnjebbábild  afortunado  qu  h 
snpiesecondnciryídettrar,  un  baber  tenido  uaaaockot 
sin  haber  caú  disparado  un  tiro ,  retirándose  iimipcei 
ó  mas  bien  huyendo  del  enemigo,  vinieron  tas  misera 
bles  lestosá  acabar  de  desmoronarse  en  Cidix  con  OUH 
cha  afrenta  para  ella  y  sin  utilidad  nüigunt  para  «1  E»< 
tado. 

Los  franceses ,  que  eoB  esta  prtwba  vieron  el  deacon- 
cierto  y  poca  resolución  de  los  eqiaooles ,  seguros  ya  da 
laconuivencia  délos  pueblos!  sQsiateotoBiópor lo  nifr* 
nos  de  su  estado  pacifico  y  pasivo,  se  precipitaron  sotoe 
la  Andalucía  paraacaharht  guerra  de  un  gotpe,sorpren-> 
diendo  ó  disolviendo  el  Gobierno.  Cayeron  entonces  los 
constitucionales  en  la  cuenta  del  doble  error  cometido 
en  no  haberse  venido  de  una  vez  á  Cádií  desde  Madrid, 
d  en  no  haberlo  liecbo  laego  que  se  supo  la  felonía  do 
Abisha!.  Los  enemigos  volaban ,  el  camino  estaba  llano 
yún  defensa,  y  una  conspiración  tramada  en  SevíQa 
pan  levantar  la  caheia  luego  que  ellos  se  acercasen ,  y 
trastornar  el  gobierno  constitucional,  arrestando  sos 
autoridades  y  proclamando  ai  Rey  absoluto.  En  tal  es- 
tado solo  podia  ganarse  el  tiempo  perdido  con  una  reso- 
lución pronta  y  vigorosa :  las  mismas  razones  que  me- 
diaron para  la  traslación  da  Ifadríd  á  Sevilla,  mediaban, 
y  con  mayor  fuerza,  para  la  de  Sevilla  á  Cádic,  y  era 
preciso  decretarlo  6  resolverse  í  perecer. 

Las  Cortes  pues  la  acordaron.  Comunlcaseat  Rey  con 
las  formalidades  de  costumbre ,  y  ¿1  se  niega  resoeltft- 
mente  á  marchar.  Nueva  invitación,  nueva  repulsa. 
■  |[iC(HicienGÍa,  dijo  desabridameote  álos  dipuladi», 
no  me  consiente  acceder  á  una  cosa  tan  peijudidal  á 
mis  pueblos  »;  y  esto  dicho,  volvid  las  espaldas ,  su  sa- 
ludarlos siquiera  con  la  uiiwnídad  que  solía.  Esta  ra»- 
puesta,  y  mas  el  tono  con  que  la  díd,  hicieron  ver  á  l«s 
Cortes  el  peligro  en  que  la  Ubertad  y  ellas  estaban.  Has 
sin  desconcertarse  ni  desmayar  por  semejante  contn- 
tieropo,  viendo  la  necesidad  de  no  perdw  momento  oíih 
guno  y  de  ganar  por  la  mano  i  sus  contrarios,  tomaron 
de  pnmto  sa  partida  j  saltaron  desodadameiite  por  el 
valladar  qae  se  les  oponia.  Entonces  fué  «lando  se  di6 
la  resolución  lamosa  de  suspender  mementineuMnto 
al  Rey  de  sus  tanciones,  ya  que  con  aquella  negativa 
semostraba  por  entoncei  inhábil  á  qoveiias.  Noml>r6sa 
una  regencia  de  tres ,  encargada  especialmente  de  to> 
mar  las  tüsposiciones  perentorias  para  trasladar  al  ins- 
tante al  Re;  y  su  familia  i  la  Í8la^Looii,yaikeual 
estuviese  depositado  el  poder  qecatimdaranla  el  viaje, 
y  las  Cortes  se  declararon  «i  sesión  permsmile  basu 
que  el  Rey  estuviese  puesto  en  canüno.  Los  regniaa 
nombrados  aceptaron  con  magnanimidad  y  reopeto  la 
peligrosa  y  delicada  comisión  que  ae  les  daba,  y  corres- 
pondieron difpumeiOeála  confianza  de  losreprtsanlBa- 
tes  de  la  nación.  La  consprodon  ss  «tajó  con  la  {ciaioB 
da  sus  cabos  pimcipslasj  SevUlt  ka  naAumi  qidata,  y 
i  lu  dos  de  la  tarde  dal  dia  lignlente  li  BegaoniBialia 
de  ta  ciudad  con  el  Ref,  ^  le  prestiátodoktfMM 
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le  Initnaóstnrealsteiicfe  ninguna  y  aun  dDVÍ»bl6  des-  | 
agrado.  Las  Cortes  inmediatamente  2e  siguieroq»  to- 
mando la  mayor  parte  de  los  diputados  su  rumbo  por  el 
río,  de  modo  que  á  los  tres  dias  de  haberse  decretado  la 
traslación»  el  Monarca  y  las  Cortes  se  hallaban  en  Car 
diz  y  burlados  segunda  vez  los  perversos  intentos  de  los 
enemigos  de  la  libertad,  como  antes  hablan  sido  burla- 
dos en  Madrid. 

To  bien  sé »  milord ,  cuinto  se  ha  disfamado  en  Es- 
paña y  en  Europa  este  paso  de  las  Cortes,  con  qué  ne- 
gros colores  se  le  pinta ,  con  qué  imfdacable  rencor  se 
le  condena.  Quién  le  desprecia  como  un  escándalo  inú- 
til y  superfluo^quién  le  califica  de  temeridad  insensata, 
quién  le  detesta,  en  fin,  como  un  sacrilegio  abominable; 
pero  sería  bien  que  estos  malévolos  detractores  nos  di- 
jesen qué  hablan  de  hacer  las  Cortes  en  la  extremidad 
en  que  se  velan.  ¿Se  arrodillarían  á  los  pies  del  Rey  im- 
plorando su  clemencia,  y  abandonando  en  sus  manos 
el  depósito  de  la  libertad  é  independencia  española  que 
hablan  recibido  de  la  confianza  nacional?  ¿O  se  dcga- 
rían  arrastrar  por  el  populacho  sevillano,  procesar  y 
ajusticiar  después  por  los  satélites  de  la  tiranía?  Y  si 
esto  no  era  compatible  ni  con  sus  principios  ni  con  sus 
deberes,  y  mucho  menos  con  los  derechos  de  su  de- 
fensa propia,  mírese  la  cuestión  por  el  otro  extremo, 
pregúntese  qué  es  lo  que  habían  de  hacer  con  el  Rey 
que  no  fuese  lo  que  hicieron.  ¿Hablan  de  declarar  á  la 
faz  del  mundo  que  quería  entregarse  á  sí  y  al  Estado 
en  poder  del  enemigo?  ¿Le  acusarían  de  perjuro?  Le 
destronarían  como  traidor?  O  le  dejarían  hacer  peda- 
zos por  el  inmenso  concurso  de  gentes  que  viéndose 
así  vendidas  á  la  venganza  y  al  cuchillo  de  sus  contra* 
ríos,  ya  inundaban  armadas  las  avenidas  del  alcéaar, 
y  descompuestas  en  ademanes  y  ea  grítos,  podían  en 
su  rabia  abandonarse  al  último  atentado? 

Yo  duré  pues  á  los  gnindes  políticos  que  por  consi* 
derarlo  ya  todo  perdido  tratan  de  superflua  esta  me» 
didá ,  que  su  supuesto  es  falso,  que  nada  habia  perdi- 
do sino  el  general  Abisbal,  que  las  Cortes  no  debían 
ser  las  primeras  á  imitar  su  ejemplo,  ni  rendir  el  pen* 
don  de  la  libertad  cuando  en  tantas  partes  estaba  to- 
davía en  pié,  y  por  consiguiente,  que  kijos  de  ser  su* 
perfluo  aquel  paso,  era  disolutamente  necesario,  pues 
que  la  libertad  ni  el  Estado  no  podían  .conservarse  sin 
él.  Yo  diré  á  los  que^le  tachan  de  tanenrio,  que  no 
mid^n  la  grandeza  del  corazón  ajeno  por  la  estrechez  y 
poquedad  del  suyo,  y  que  cuando  el  oljeto  es  noble  y 
grande,  la.,utílidad  ckía  y  evidente,  y  la  obligación  y 
el  honor  están  por  medio,  ol  arnúo  á  los  peligros  y  el 
aaaigoí^  no  se  llama  temeridad  in90Asata,  sino  reso» 
lucion  y  bizarría,.  Yo  difi  e»  fin  .6  los  mentecatos,  ó 
masl^p  á  loa  hipócritas  que  le  acusan  de  ctvníiial  y 
de  8a9rilego,que  nu))case.rpput6  asleLacto4e  quitar 
la  espada  y  c<KiteBer.^Jbi?xo;dp  w  (wifQio.quo  mi 
yym^¡ft;fíK^s^0^khmbnj^^  seaenH 

p«rá^9)r  éjontiflce^qMe  ja  determinación  que  así  cul- 
pan^ lejos  dé  llevar  ftensígo  h  menor  mira  de  interés 
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personal,  de  ambición,  de  uáurpadon,  de  traielon  ó 
villanía ,  no  tenia  ni  podía  tener  otro  objeto  que  la 
gurídad  y  salvación  del  orden  político  y  de  li 
dencia  nacional,  amenazados  de  muerte ;  que  pongan 
por  último  los  ojos  en  el  carácter  modesto  y  prendas 
estimables  de  muchos  de  los  diputados  que  le  votaron, 
y  sobre  todo  que  contemplen  quiénes  eran  los  tres 
hombres  que  se  encargaron  de  cumpUrle,  y  llámenlo 
después  crimen,  sacrilegio  ó  como  quieran,  si  es  que 
se  atrevent. 

Mas  ¿para  qué  me  canso?  Las  lenguas  y  las  plumas 
vendidas  al  orguUo  y  soberbia  de  los  reyes  no  son  las 
que  pueden  ni  deben  calificar  aquella  sesión,  ó  mas 
bien  convulsión  de  treinta  horas,  que  produjo  un  re- 
sultado tan  imprevisto  y  tan  atrevido.  Tampoco  los 
tribunales  encargados  ahora  de  hacer  servir  la  justicia 
al  rencor  y  á  la  venganza,  y  menos  los  egoístas  que  en 
esta  suspensión  y  en  su  descrédito  han  hallado  la  oca- 
sión y  el  pretexto  de  faltar  á  los  deberes  que  tenían 
contraídos  con  su  patria  y  dorar  su  deserción.  Solo  á 
la  posteridad  toca  juzgar  á  las  cortes  españolas ,  por- 
que ella  sola  es  quien  puede  hacerlo  con  equidad  y  jus- 
ticia. Mas  ó  yo  me  engaño,  milord,  ó  para  que  se 
cuente  desde  ahora  entre  los  esfuerzos  mas  heroicos 
del  patriotismo  solo  ha  faltado  á  aquella  resolución 
verdaderamente  singular  que  el  congreso  donde  se  to- 
mó tuviese  mas  opinión,  y  sobre  todo  ser  seguida  de 
m<y*orfortuna. 

No  bien  había  el  Gobierno  pasado  el  puente  de  Sua- 
so,  cuando  la  Regencia  cesó  en  su  autoritad,  y  el  Rey 
fué  restablecido  en  la  suya.  A  consultar  con  el  decoro 
que  debía  á  su  dignidad  y  con  el  que  se  debíaá  sí  mis- 
mo, se  negara  sin  duda  á  tomar  el  mando  que  se  le 
Tolvía.  Muchos  temieron  que  lo  hiciese  así,  y  que  con 
esto  solo  pusiese  á  los  constitucionales  en  un  laberinto 
de  dificultades  y  embarazos  que  no  les  fuese  posible 
salir  de  eUos.  Mas  no  lo  conocían  bien  los  que  esto 
recelaron ;  Femando  VU,  con  el  carácter  que  ha  re- 
cibido del  cielo,  no  era  posible  que  reparase  en  esta 
especie  de  miramientos ;  las  resultas  de  la  nueva  re* 
pulsa  podían  ser  desagradables,  y  por  otra  parte,  de 
aquel  modo ,  á  todo  torcerse  el  dado,  siempre  se  que- 
daba rey  constitucional  cuando  no  pudiera  ser  abso- 
luto. El  miedo  pues  y  k  política  pudieron  mas  que  el 
orgullo :  él  volvió  á  encargarse  del  gobierno  del  mismo 
modo  que  se  habia  dejado  suspender  en  él ,  sin  repug- 
nancia y  sin  protesta;  y  este  punto  importante  arrer 
gladp  en  esta  forma,  las  cosas  al  parecer  volvieron  á 
estar  en  ia  situación  que  tenían  antes. 

Digo  al  parecer,  milord,  porque  sibíen  los  dos  resortes 
principales  dd  Estado,  \if  Cortes  y  el  Gobierno,  se  ha- 
llaban en  Cád¡2  á  salvo  da  cualquier  correría  y  sorpresa, 
el  aspecto,  sin  embargo,  queaüí  presentaba  era  muy 

I  Vlffodet,  Clseír,  ValdésMntaoBbits  oa^riaeatulotaakaf 
aqnSol  ^aa  mwt  Uefto  4é  flwptla*  y  ^w  ■*  ceaSeM  *  b«a  Usaa 
mt  fi  ta  iMBiaici^  el  iioasv  jit  JatHirf  ••  tafdieeoMa  lettenji^ 
M  iürtlirtm  m  los  yedios  át  ertit  pH  iliutm  j^veaen^let  »er- 
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diftnateM  qnataw  dMMeiesnrtw  imegM-á  Jbi- 
MkIb.  BnlMWi  ÍM6  «u  annbi,  alnrana  Itaii; 
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podo,  por  la  {veoiun,  lonir  Iw  BadiduconvaMMKM 
Y  obU^  eoD  Menea  puwteiaa  y  fnciau,  «da  mw 
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roD  el  nimbo  qiw  lea  pareciA  mejor  para  aa  aegnridad 
it  aD  forCona.  Graa  puta  da  lea  dtoa  enplaadoa  aa 
qnedaroD  m  SfñBa  i  aa  retinno  i  ÜfaraMea  fvtáot 
para  guareoena  «Día  tonoaala.f  por  eitecamiMpQ»- 
de  dnirae  ^ne  el  gobierao  cwMtibKkaai  aa  aMOüM 
fin  GOBMgode Sabido,  ala  tñbapel  npreme  de faiti- 
cía,  iinmneliea  eflcialaa  de  luaecretefcadal  Daapa- 
cbo ,  ain  audieiMii  tenritorial,  y  b  ^oe  ea  maa  aitra- 
ño,  lin  alguwc  dipuUdoa  á  Coriaa.  Yo  «o  trato  riiorf 
deacrimiaartaÍáka,yancliemcneedejiiatilaBria<¡ 
pero  cualquiera  qw  aai  el  oooibre  que  merBKa ,  el'-a 
se  dqaba  coBOcer,  ;  filaba  dignidad  y  uugeatad  ú 
Gobierno  tap  triaU«ieot«  abandonad». 

También  panDamció  en  Señla  maatre  aabaiadar 
Acourt,  daado  por  pretexto  que  EOt  credaciaka  ena 
para  elRey,  y  n»  para  una  regencia.  Ni  mudó  de  propM- 
to  cuando  fué  iaritado  por  nueatre  miaiaterie  i  wár  f 
Cddiz  carea  dd  ftsy  Inegeque  Mrapnette  en  in  auto- 
ridad. Siludae  en  Gibrtltar,  deade  dondeeatnre  comed 
ver  veaír,  aunteniendo  una  correapondencia  con  nuea- 
tro  Gobierno,  que  bará  tal  TCi  honw  i  lu  talento,  per» 
que  no  le  beee  de  modo  alguno  i  au  buena  b  ni  i  la  del 
gabinete  que  le  empleaba.  Sir  William  Acourt  no  pudo 
obrar  aoteocea  aegun  inatmeeiaaea  praciBaa,  puea  el 
caso  en  impvriato  y  rapentiiio;  pero  obrarla  ain  dada 
legun  de^friu  da  les  ¡aatraecienea  feneraleeqne  ta- 
ñese;  y  el  embaiador  briUniM,  que  babia  aeon^aüe* 
do  deide  Madrid  á  SeviUa  al  gobierno  conitilncioaal, 
y  que  sin  koUto  y  sin  ruM)  alguna*  ae  niega  iaegob^ 
leáCAdia,dabaientaBd«rbiMcla»  cnit  era  «I  par* 
tido  á  que  estaban  Indinades  mucho  ttanpo  había  loa 
mínistraa  tn^eaea,  y  eon  cufaiio  gusto  se  abnaabt  b 
primen  ocMioa  que  se  ofrecía  da  datar  seles  iloa  aa* 
paSoles. 

Todos  eatoa  malea  eran  eoBfacttenda  inmediata  de 
la  coDTulsioQ  de  SerUla,  pero  no  earedtn  absolul»- 
mente  da  remedio,  Cidis,  por  n  poskJonyporkr»- 
pulBcion  adquirida  «i  la  otra  guem,  aaj^  pan  aer 
embestido  cea  ventaja  mncboa  y  diñnos  medios  de 
ataqae,  que  no  podbn  sw renridoa  tino  i  tura  de 


ItMWEL  Mst  QtlIKtAÍÍA. 
tiempo  yde  dfcnre.  Batra  tanto  d  paiti^  cotsdtndo* 
mi  dentro  de  Espeta  pedia  cemUnane  y  eewertane 
pura  a«s  •pandanes;  lea  gcBirriiB  tener  jt  bacbaa, 
eDandennoa  en  paito,  aDa  annamwtoa y  llamar  la 
acendón  da  lea  frañoeaea ,  IktigdBdoloa  eon  narcbaa  y 
morimientea,  ya  que  na  pndieaca  ataculea;  km  pne- 
UoeTChFer  en  sf  y  conocer  que  dbMerés  de  su  Inde- 
pendencia estaba  lotimamenla  unido  al  de  la  libstad; 
los  «aigoB  que  nuestra  cansa  taala  en  toa  países  eitra- 
ftoe,  acudir  con  remedios  proat«yaflcaces;anfln,i 
poooqneayndaae  la  fartane,  tu  descalabn,  nnadaa> 
gracia  an  algnm  de  ha  dMdonea  enemigas  bastar  para 
kiatanar  sn  plan ,  quitnies  It  anpariertdad  que  por  el 
prato  teiden ,  y  dtr«lroaspee(o  I  la  gnefn.  Todo  esta- 
ba en  d  eone  da  las  proMriHdtdw ;  y  el  tiempo,  confi- 


por  anestn  parte  con  aolo  d  becbo  de  habene  odo- 
cado  lea  Cortea  y  d  Gddmia  en  un  punto  como  Cidii. 
Mea  pan  que  esta  penpectin  feTorable  pudleae  rea- 
fiatne  en  oeeesiria,  adonás  del  tiempo,  ma  nhuitod 
finney  Alarte  de  parte  de  tesbombret.yesta  note 
buba,milord.  Lomaseilra&oea  que  donde  primero  y 
priodpolmaila  bltd  fbé  en  los  personajes  que  puestos 
al  frente  da  las  armas  nacionales,  debían  aerrír  de 
ejonplo  i  les  demia  en  fat  cairen  de  la  constandc  y  de 
b  intrepédex.  Yo  no  quisten  baUar  de  hombres  eu  par* 
ticnhr;  pero  jcdno  es  posilde  prescindir  de  los  Iras 


eases  el  camáw  panel  triunfo,  y  en  tanto  grado,  que 
elloa  miames  ae  Ia<Hguen  de  haberle  alcanndo  eon  tan 
pocagloriaf 

De  esta  mala  iB^odden  de  lea  canfinas  del  q'irdto 
te  balaba  ya  eo  Sarilla,  i  poce  de  haber  ilegadoel  Go- 
Memo.  n  lusurre  taUa  salido  del  partido  anlilibm], 
que  no  podia  contBDsr  sn  gow  «on  semejauto  adquisi- 
ción. Has  el  partido  centruio  no  loveia,  atolnyénd». 
to  i  i  la  tiniesln  Intandon  de  ebtsmosear  y  diridir  los 
infanoa,  ó  i  necedad  de  gentos  que  piensan  hacer  prue- 
be de  «ele  dando  abrigo  y  «oerpe  i  esta  dase  de  so»- 
paebas.  iQuüu  lo  baUadecnerf Cuantas  respetos bay 
(Sid  boñor,  enantes  vinenlot  tiene  U  h  pttUicn,  «■»• 


parte  da  la  oeidaaia  q«e  en  estes  hembra  se  tenh.  To- 


enemlgoadoauptltyoon  loada  la  Hberttd.  tiMal  pri< 
Bwo  u  Hadrld  d  aeenarte  loa  taaceaes ;  deq^  M»* 
rilto  «a  Galicia  cuando  dneoteaffllaato  de  latteg»- 
da ,  prataxtando  que  coa  il  itiiba  deatmidk  k  coaali* 
tKáoa¡B«llastaroa,  «naa,eenBde6nMdt,sfnBBaB 
motivo,  d  paraeer,  que  asr  deslgnd  «n  Awm  d  g*> 
aerd  aáamige  qoa  teait  dalaato  da  ai. 

EavartadqualiaK^reat  qnaaa  baeonUanUM 
aidna;  pan  jt  ea  b^faa  SBsñi^pde  dsdla,  yaraf 
dis  ■awlaaddMiadtoéieMtaTpsagtv.eMat 
ae  pe»  dlgM»  dd  li(tf  qoa  aoifaÉuai  «drtM  ] 
IMoo  y  fdHlv,  y  BB^  mmt  M  ^  |«Mm  « 
ophileB.  81  daqñés,  jiptMiMaB  h  piMbiiWMi 
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diaaaininede  tlÍA«i  iMioabora»  y  dejarla  pan  otroa 
hombrea  maa  danodadoa.  Pero  ¿quién  loa  obligaba  i 
desertar»  y  aabre  todo»  qoiéo  loa  babit  aotoróado  i 
traasigirf 

I  Miserable  tramaecion  por  oierlo»  que  no  procuraba 
la  menor  ventaja  pública  á  su  patria,  y  que  áeUoami»- 
moa  les  ha  aprovechado  tan  poco.  Creyeron  probable» 
mente  qoe  asi  conservarían  ana  puestos  y  sos  honores, 
y  se  mantendrían  á  b  misma  altura  en  uno  y  otro  siste- 
ma. Y«  el  resultado  de  la  experiencia  les  habrá  amar- 
gamente demostrado  cuan  impoaíble  eato  era » cuando 
repeüdoa  por  el  absolutismo  tríoníante  en  au  pafs ,  han 
tenido  que  abandonarle  y  ir  á  recoger  en  una  tierra 
eitraSa  los  disgustos  y  desaires  propios  de  su  &lsa  y 
desabrida  posición. 

Bs  repugnante  por  cierto  atribuir  este  torpe  cál- 
culo de  egoísmo  al  general  Ballesteros,  que  aunque  no 
muy  franco  y  abierto,  ha  conseguido  generalmente  el 
concepto  de  un  aragonóa  Arme  y  leal;  y  repugna  maa 
todavía  suponerte  en  d  general  Morillo,  que  lleva  escrita 
en  su  semblante  la  intrépida  audacia  de  un  soldado  de 
fortuna ,  y  no  ha  perdido  en  la  elevación  la  Uanesa  da 
sus  hábitos  primeros  ni  el  candor  que  va  unido  casi 
siempre  con  la  honrados.  Gomo  quiera  que  sea,  estos 
hombres ,  en  quienes  el  Estado  habia  puesto ,  y  con  ra> 
xon,  tan  grandes  esperanzas,  revestidos  de  una  confian- 
xa  y  de  un  poder  tan  sin  limites,  que  manteniéndose 
consecuentes  á  las  obligaciones  que  habian  contraído 
podían  conservar  su  honor  siendo  vencidos,  y  vencedo- 
res ponerse  á  la  cima  del  poder,  por  no  haber  sabido 
elevarse  ala  altura  de  sus  deberes  üi  tender  la  manoá 
las  palmas  con  que  les  convidaba  la  fortuna,  han  dejado 
caer  á  su  patria  en  el  abismo  de  desgracias  en  que  ella 
y  ellos  están  sumergidos  ahora  t. 

Llegados  á  la  isla  gaditana  los  constitucionales»  se 
dieron  á  poner  en  actividad  y  movimiento  todos  los 
medios  de  defensa  y  resistencia  que  ofrecía  la  plaza  en 
si  misma,  y  que  pudieron  reunirse  por  el  pronto  de  otras 
partes.  Se  organizó  y  arregló  en  una  división  regular 
toda  la  tropa  que  se  fué  retirando  á  aquel  punto,  se  tra* 
bajó  con  mdecible  actiridad  en  las  lineas  de  fortifica- 
don,  y  se  armóy  se  equipó  á  toda  priesa  una  escua- 
drilla de  ftoersas  sutiles  para  la  defensa  por  mar.  Se- 
guían entre  tanto  las  Cortes  sus  sesiones  con  el  mismo 
espirita  que  sí  estuviesen  en  pai,  y  á  veces  dejándose 
dmninar,  á  pesar  de  laeztrev¿daddesa  peligroi  deUui 
pasionea  mbmaa  y  da  loa  mismos  extravíos  que  al  prin- 
cipio. Rada  ocunM  en  el  resto  de  aquella  legisfaitura 

«  Nilefaeifllotatftllria  Ismea  trivial  y  cobos  ,  alegada 

por MoelM  aesartoits,  ya  «nitaiM,  ya  foimeos»  rsdstíáa  S  ao 

fewras üfieBitar al  lawtacar yr sa «iatUdrio  taaiaieaoy 

pwriaas  sactwtn  aalas.  Bsto  es  lutaaint  eoaa  asdo.  Las 

Csrltt  |M  acaSsIta  a^aol  aSéT  n  naltterio  iao  la  Mia  «alado 

ytt  rav  OHifoifei,  ifiüB  las  ka  dleiw  fsa  el  oosproiüfo  ora  ai 

9or  les  ÉMsiras  al  por  las  dt|«tadost  Lo  an  »or  el  hoaer,  |or 

M  MapMiaaéia.  por  la  Sftanai  ia  SB  |aii :  Mm  fU  ataos  se 

ig  taya  par  aortsis  fiaaa  saio  por  asaltas  aiaolitt»irts 
fUlos  do  Borsl  pibUea 
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9te  mareaca  Uaaar  la  ataneion ,  paro  si  es  may  notable 
que  el  Bey,  luego  queso  acareé  el  periodo  en  que  da* 
bian  terminar,  manifestase  el  deseo  y  la  voluntad  de  iiw 
ha  á  cerrar  personalmente.  Causó  alguna  inquietud,  y 
justamente,  esta  novedadimprevista.  Habia  tantos  meses 
queso  mantenía  encerrado  en  su  palacio,  siu  salir  de 
él  sino  rarísima  vez ;  se  habia  dispensado  ya  tantas  de 
asistir  á  aqueUa  ceremonia ;  y  en  fia ,  estaba  represen- 
tando el  pape]  de  violentado  y  preso  con  tan  grande  es- 
mero, qoe  al  verte  de  repente  tratar  de  dar  aquel  obse- 
quio al  sistema  constitucional  y  aquella  muestra  de  con» 
sideración  á  las  Cortes ,  nadie  lo  tuvo  á  buen  ag&ero ,  y 
se  temia  que  quisiese  comprometer  la  cosa  pública  con 
alguna  proposición  ó  ¡protesta,  á  la  manera  con  que  lo 
hizo  en  la  legislatura  del  año  21.  Quisieron  los  minis- 
tros quitarte  aquella  idea  del  pensamiento ,  biyo  ^  P^^ 
texto  de  no  haber  disposición  en  el  local  de  las  Cortes  para 
la  magnificencia  que  requería  la  solemnidad  asistiendo 
él  á  elU.  No  lo  pudieron  conseguir,  y  aun  se  dice  que 
él  se  chancoaba  con  los  recelos  que  ellos  y  lu  Cortes 
concibieron,  y  que  les  aseguró  que  nada  tenían  que 
temer.  Con  efecto ,  él  asbtió  acompañado  de  su  fami- 
lia y  de  todo  el  aparato  y  séquito  que  siempre:  leyó  un 
discurso  bien  hecho  acomodado  á  laa  circunstancias,  y 
en  él  pidió  ó  los  diputados  que  no  se  separasen,  para 
poderíos  consultar  según  la  urgencia  de  los  negocios  p(>- 
blicoa  lo  eligiese.  De  este  modo,  ya  fuese  por  la  política 
y  disimulo  que  sus  parciales  le  tenían  aconsejado,  ya  por 
cualquiera  otro  motivo  que  no  se  percibió  entonces,  él, 
en  vez  de  desgraciar  aquella  ceremonia,  como  se  habia 
temido,  contribuyó  en  gran  manera  á  su  lucimiento ,  y 
la  legislatura  se  cerró  con  todo  el  Üeno  de  su  dignidad 
y  decoro.  En  esta  sesión  puede  decirse  que  acabaron 
su  carrera  páblica  las  Cortea  españolas;  y  fué  cierta- 
mente  una  condescendencia  de  la  fortuna,  en  todo  lo 
demás  tan  adversa;  porque  según  el  extremo  á  que  ha- 
bían llegado  las  pasiones,  en  gran  peligro  estaban  de 
ser  disueltas  á  denuestos  é  improperios ,  como  lo  fué 
por  Crom  weU  vuestro  largo  parlamento ;  ó  á  bayoneta* 
zoo,  como  el  consciío  de  loa  Quinientoa  por  Buonaparte. 
Luego  qoe  los  firanceses ,  con  la  deserción  de  los  ge« 
nerales  y  la  desunión  y  disolución  de  nuestras  cortu 
fuerztt ,  tuvieron  allanado  el  camino  y  quitadoa  loa  e»* 
torbos  que  se  les  podían  oponer,  dieron  toda  actiridad  á 
los  preparativos  de  ataque  contra  la  plaza,  y  se  dispu- 
sieron á  embestirla.  Entonces  el  doquo  de  Angulema 
se  presentó  en  las  líneas,  para  que  te  guerra  se  termi» 
naso  büjo  sus  ínme&tos  anspicioa.  Iha  antea  de  for- 
malizar el  ataque  quiso  probar  el  caimno  de  la  nego- 
ciación, y  enviar  una  carta  al  Rey,  en  que  le  advertía  de 
las  intenciones  de  Luis  XVUI.  Estu  eran  que  restitui- 
do Penando  VII  á  la  libertad,  concedieae  una  amnistía 
general  á  sua  vasallos ;  que  acabase  loa  reoGoraa  y  rea- 
tituyese  lapaay  tranquiUdad  á  sus  estados,  y  adeáaáa 
convocase  lu  Corlas  legun  las  formas  que  habían  teni- 
do en  lo  antiguo^  para  dar  á  au  gobierno  las  bases  na* 
cesarlas  do  orden,  de  confianza  y  de  justicia.  En  segu* 


BSS  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

lUwl  é»  Mta  oferta  ponfa,  ademái  de  sn  palabra,  la 
garenlta  de  toda  la  Europa;  y  cODcluia  iDtimaado  que 
li  en  el  térmiDO  de  cinco  días  no  recibía  nna  respuñta 
aatiafetcloría,  se  valdría  de  los  grandes  medios  de  ata- 
que que  tenia  en  su  maao,  y  serían  responsables  de  los 
males  que  sucediesen  los  que  por  atender  i  sus  pasio- 
nes se  olvidaban  del  bien  público. 

A  esta  Intlmacioo  el  gobierno  espaüol  contestd  de  na 
modo  que  no  podía  satisfacer  al  Duque,  ni  continoane 
la  negociación  i  que  parecía  abrirse  la  puerta  con  ella. 
Lo  que  babia  de  posilivo  en  la  propuesta  era  que  el  Rey 
babia  de  ponerse  en  libertad ;  lo  demás  quedaba  sujeto 
i  las  resultas  de  una  mediación,  ;  nulo  en  el  caso  de 
que  el  Rey  se  negase  i  ello,  como  efectivamente  lo  haría 
Inego  qne  estuviese  en  poder  del  otro  partido,  j  Qué 
confianza  tener,  por  otra  parte,  en  la  sinceridad  de  las 
Intenciones  del  Duque  ni  del  rey  de  Francia  su  tío, 
cuando  la  institución  de  la  Regencia  y  el  retomo  legal 
de  todos  los  abusos,  de  todos  los  privilegios,  de  todos 
los  interese!  antiliberales ,  no  dejaba  arbitrio  á  dudar 
de  qne  su  verdadero  proyecto  y  su  firme  voluntad  era 
el  restablecerlos  y  consolidarlos?  j  A  qué  dejar  restao- 
rar  un  estado  de  cosas  qne  no  habia  de  tener  duraciouT 
El  decreto  de  Andújar  podía  prometer  alguna  mayor 
seguridad  respecto  de  la  amnistía;  mas  prescindiendo 
de  las  diScnltades  y  estorbos  que  habría  seguramente 
después  para  su  perfecto  cumplimiento,  esta  sola  razón 
DO  bastaba  para  capitularcon  decoro,  mayormente  no 
habiéndose  probado  todavía  la  suerte  de  las  armas.  In- 
661  era  haber  apurada  los  medios  que  presentaba  Cádia 
yqne  había  reunido  el  Gobierno  para  los  preparativos 
de  defensa,  inútil  la  formación  del  cuerpo  de  tropas  que 
allí  estaba ,  inútil  el  armamento  de  fuerzas  sutiles;  inú- 
til, en  Qn,  cuanto  se  babia  hecbo  y  podía  hacerse  aun, 
sí  A  la  primera  insinuación  el  Gobierno  rendía  las  annas 
yseentregabaápartído.  Por  último, aunque  él  seincli- 
nase  i  ello ,  restaba  saber  si  se  lo  permitia  la  opinión, 
qne  entonces  debía  tener  una  preponderancia  tan  gran- 
de en  las  operaciones  del  Gobierno.  Pero  ni  el  pueblo 
de  Cádiz,  todavía  nfano  en  el  crédito  de  invencible, 
adquirido  por  la  plaza  en  la  otra  guerra ;  ni  las  tropas 
que  i  la  sanxi  la  guarnecían ,  no  probadas  aun ,  y  con- 
fiadas  en  la  tuerza  de  su  posición;  ni  el  inmenso  con- 
curso de  liberales  reñigiados  en  Cádiz,  la  mayor  parte 
exaltados  y  sitamente  comprometidos ;  ól,  en  Gd,  el  ctm- 
cepto  público  de  los  amantes  que  tenia  la  libertad  den- 
tro y  fuera  de  España,  estaban  preparados  para  una 
tttnsaccion  repentina. ¿Se  eipondria  tí  Gobierno,  ajarr- 
sufiodose  t  tomarla  antes  de  tiempo ,  á  ser  tachado 
por  todoa  como  traidor  i  la  causa  pública  y  malogrador 
detan  buenas  disposidonesf  ¿Daría  lugar  A  qne  la  te- 
mwidid  r  miras  nernpre  desatfaudas  del  bando  aulla- 
do frvputtt  con  este  motivo  nna  reacción  intestina, 
coyu  fbnestuconsMaenciu  serian  tan  difíciles  de  cal- 
enhr  como  imposibleí  de  conteoenet 

Bstai  raiones,  con  otras  que  seria  Eteil  ^adfr,  bfde* 
ran inttiniiiqiir  la  negodadoa  porentonc«t,y  lade- 
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cisión  de  lai  cosas  se  dejd  al  arliütío  da  b  fbem.  Vas 
ya  en  aquel  Hempo,  milord,  el  ctmflicto  no  podía  dorar 
mocbo  ni  la  victoria  estar  en  duda.  La  facilidad  con 
que  los  ftanceses  atacaron  y  tomaron  el  Trocadero ,  se 
hicieron  después  dueños  del  tuerte  de  Santipetrí,  y 
bombardearon  por  fin  1  Cádií,  hizo  caer  de  inimo 
á  los  mas  valientes  y  desengañó  i  los  mas  ilusos.  Tídse 
entonce*  i  no  poderse  dndar  qne  los  medios  de  ataque 
eran  infinitamente  nuyores  que  los  de  defensa,  y  que 
la  resistencia  era  imposible  *.  En  los  intervalos  de  estas 
diferentes  operaciones  se  volvió  A  parlamentar.  Has  el 
duque  de  Angulema  ponía  siempre  por  condición  pri- 
men y  absoluta  que  el  Reyfuese  puesto  en  libertad,  y 
dejaba  lo  demás  como  objeto  de  mediación  ó  interce- 
sión posterior.  Esto  no  contentaba  i  los  constituciona- 
les, que  anhelaban  una  promesa  positiva  y  expresa  de 
bacerse  inmediatamente  un  arregla  político  en  el  reino, 
que  conciliase  en  algnn  modo  los  intereses  de  los  dos 
partidos  7  dejase  d  la  nación  algona  apariencia  de  li- 
bertad. A  cada  pasa  que  se  daba  y  f  cada  respuesta  qne 
venia ,  el  Hinlsterío  consultaba  á  las  Cortes,  y  las  Cor* 
tes  de  ordinario  dejaban  el  negocio  a]  arbitrio  y  pru- 
dencia del  Gobierno.  Unos  y  otros  repugnaban  cargar 
con  el  desaire  y  con  la  mengua  de  autorizar  con  su  voto 
y  con  BU  firma  la  abolición  de  la  libertad  y  la  esclavitud 
de  su  país. 

La  repognanda  era  mayor  y  mss  flnne  de  parte  del 
Hinisterío:  estaba  d  su  frente  el  impivido  Calatrava, 
i  quien  mas  que  á  nadie  amargaba  aquella  transacción 
dolorosa.  Cierto  de  los  sinsabores  y  dificultades  que  )e 
aguardaban  en  el  puesto  peligroso  A  que  le  llamó  su 
patria,  se  habia  encargado  del  ministerio  en  Sevilla,  y 
se  babia  mantenido  en  él  con  la  entereza  y  tesón  pro- 
píos de  su  carácter  firme  y  decidido.  Sin  duda  se  pnn 
puso  acompañar  y  asistir  A  la  agonizante  libertad,  al 
modo  que  un  hombre  virtuoso  acompaña  y  asiste  en  el 
último  trance  A  su  amigo,  y  aunque  despedazado  con 
el  sentimiento  y  penetrado  de  borror,  le  censada  y  le 
sostiene  animosamente  hasta  el  momento  en  que  es- 
pira. 

Jamis  pusela  vista  entonces  sobre  este  hombre  ma^ 
nánimo  y  resuelto,  y  sobre  tantos  otros  sugetos  de  su 
misma  categoría,  que  no  me  llenase  de  dolor,  de  adm^ 
ración  y  de  respeto.  Sua  miras ,  sui  pasos  todoa  en  la 
carrera  política  habían  sido  dirigidos  por  el  amor  i  la 
jusUcia,  por  la  pasión  de  la  libertad,  por  el  celo  hAcíe  el 
bien  y  el  honor  de  sn  país :  la  causa  que  defendían  era 
la  causa  general  de  las  naciones  do  Europa,  interesadas 
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toda§«ftiio  oomtBlirMt*  bárbaro  ylNtid  defBoho  de 
interrencion ,  que  amenaza  esencialmente  sa  indepen- 
dencia y  prosperidad;  y  los  hombres  y  la  fortuna  se 
mostraban  conjurados  á  porña  en  derribar  todos  los 
cálculos  de  su  prudencia  y  todas  las  esperanzas  de  su 
buen  deseo.  Veían  á  su  patria  abandonada  del  mundo, 
sin  probabilidad  la  mas  mínima  de  socorro  alguno,  ni 
siquiera  de  una  mediación  útil  y  honrosa;  veíanse  á sí 
mismos  acusados  de  los  unos  porque  habían  hecho  la 
guerra,  de  otros  porque  hacian  la  paz;  censurados  y 
▼ilipendiados  de  todos,  y  nadie  poniéndose  en  su  ardua 
y  extraordinaria  situación.  T  shi  embargo,  olvidados  de 
su  peligro  proino,  puesta  la  imaginación  solo  en  las 
desgracias  públicas,  se  los  encontraba  con  semblante 
sereno  y  con  frente  resuelta  en  aquella  larga  agonía. 
¡Ahmilord!  los  oligarcas  de  Europa,  rebosando  en 
riquezas,  nadando  en  delicias  y  agoviados  de  honores, 
pueden  pavonearse  y  ostentar  su  insolente  triunfo  de- 
lante de  los  reyes  que  los  pagan  y  de  la  muchedumbre 
estúpida  que  los  admira;  pero  mostrarse  ni  tan  gran- 
des ni  tan  nobles  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  la  virtud, 
eso  no. 

Entre  tanto  el  aprieto  iba  creciendo  por  momentos : 
faltaba  en  las  tropas  el  valor,  y  ya  Saqueaba  su  fideli- 
dad ;  los  bastimentoe  se  apuraban,  y  aquel  grande  ve- 
cindario sobrecogido  de  terror  con  los  preparativos  de 
un  ataque  general  por  tierra  y  mar  que  estaban  hacién- 
dose á  su  vista,  y  con  los  de  otro  bombardeo  mas  des- 
tructor y  enconado  que  el  primero.  Viéndose  pues  ya 
en  aquel  estrecho»  y  conociendo  que  prolongar  la  ro- 
sistencia  era  una  temeridad  insensata,  expuesta  á  los 
males  mas  horribles,  y  sin  esperanza  y  sin  objeto ,  los 
constitucionales  determinaron  ceder,  y  lo  que  apare- 
cerá mas  singular  es  que  cedieron  abandonándose  á  la 
discreción  y  voluntad  del  Rey,  al  cual  manifestaron  que 
dispusiese  su  salida  como  y  cuando  lo  tuviese  iMen. 
El  lo  arregló  tranquilamente  con  los  ministros  consti- 
tucionales, y  todo  estuvo  preparado  para  la  mañana  del 
día  30  de  setiembre. 

lamas  Femando  VII  tuvo  un  trato  mas  afable ,  mas 
confiado,  y  hasta  mas  afectuoso  con  ellos,  que  desde 
que  la  fortuna  empezó  á  inclinar  la  balanza  en  su  &vor. 
Sea  que  amaestrado  por  la  adversidad,  no  quisiese  eno- 
jar  á  aquellos  en  cuyo  poder  se  hallaba  todavía,  sea 
que  el  gusto  de  irse  á  ver  libre  y  á  mandar  absoluta- 
mente le  adobase  la  voluntad  y  le  concillase  aquel  buen 
'  humor,  él  se  chanceaba  al  hablarios,  los  consultaba, 
accedía  lícilmente  á  lo  que  le  pedían ,  los  aseguraba  y 
les  hada  promesas  para  en  adelante.  Diríase,  según  sus 
demostraciones,  que  se  iba  de  Cádiz  á  pesar  suyo  y  que 
ee  acaraba  de  sus  aünistros  contra  su  voluntad.  Al 
recelo  que  ellos  Je  mostraban  de  que  diese  oídos  al 
partido  contnrio  y  volviesen  las  tempestades  y  perse- 
cotíones  de  los  sois  años,  mostraba  impacientarse  y 
affigirse  de  que  le  tuviesen  por  tan  inhumano  y  tan 
sandio  que  no  estuviese  ya  desengañado  de  lo  que  eran 
los  partidos ,  y  de  las  dificultades ,  pesadumbres  y  des- 


gneiii  que  habla  learreado»  tanto  á  h  oadoB  como  á 
él  mismo,  el  espfaftnde  perseeodon  y  de  enceooque 
le  haUan  hecho  seguir  desde  e!  año  de  i4.  Tanto 
hizo  en  fin ,  tanto  dijo,  que  él  los  persuadió  de  su  sb- 
cerided  y  buena  fe;  y  cuando  le  vieron  firmar  el  ma- 
nifiesto que  le  presentaron  para  anunciar  á  los  espa- 
ñoles su  salida  de  Cádiz ,  dándoles  palabras  de  cond- 
liacíon,  de  olvido  y  de  consuelo,  no  entró  en  ellos  la 
menor  duda  de  que  cumpliese  á  la  letra  lo  que  allí  les 
prometía ;  con  tanta  mas  razón,  cuanto  él  se  había 
quedado  con  la  minuta,  había  hecho  en  ella  las  en- 
miendas que  le  parederon,  y  habiendo  tachado  la  cláu- 
sula entera  sobre  instituciones  liberales,  dio  por  razón 
que  aquello  no  estaba  en  su  mano,  y  que  no  quería  que 
se  prometiese  allí  mas  de  lo  que  él  podía  y  quería  cum- 
plir por  sí  mismo.  El  disimulo  no  puede  ser  mas  pro- 
fundo ni  nevarse  mas  allá,  i  Quién,  milord ,  les  enseña 
tanto  á  los  que  todo  lo  demás  ignoran?  ¿Da  por  ventura 
la  naturaleza  á  los  reyes,  como  á  los  otros  seres  vivien- 
tes, un  instinto  propio  para  la  consenracion  de  su  po- 
der, el  cual  se  compone  de  dos  elementos  esendales, 
violencia  y  artificio? 

Llegó  en  fin  la  mañana  del  30,  y  á  la  hora  designada 
él  Rey,  por  entre  las  filas  de  los  milicianos  tendidos  en 
el  paso,  salió  del  palacio  que  ocupaba  al  embarcadero, 
donde  le  esperaba  la  falúa.  Seguíale  su  familia,  su  pe- 
queña corte  y  los  militares  de  graduadon  que  había  en 
la  plaza,  que  fueron  á  despedirse  de  él  y  á  acompañarle 
hasta  d  mar :  el  general  Valdés  era  quien  mandaba  la 
falúa,  teniendo  entonces  que  conducirle  al  Puerto  como 
comandante  de  la  bahía,  dd  mismo  modo  que  antes  en 
calidad  de  regente  le  habla  conduddo  á  Cádiz;  y  en 
una  ocasión  y  en  otra  su  imperturbable  frente  no  dejó 
de  mostrar  por  un  momento  siquiera  la  entereza  y 
resolución  de  su  generoso  carácter.  El  mar  estaba  se-* 
reno,  el  viento  encakna,  el  sol  escondido  entre  celajes, 
y  el  color  del  día  pardo  y  oscuro,  como  disponiendo  los 
ánimos  ala  gravedad  y  á  la  melancolía.  Un  numeroso 
gentío  coronaba  la  muralla ,  atento  al  espectáculo  que 
presentaba  aquel  extraño  desenlace.  Embarcado  el  Rey, 
la  chusma  antes  de  zarpar  dio  los  vivas  de  ordenanza, 
á  los  cuales  ni  d  muelle  ni  la  muralla  respondieron. 
Los  concurrentes  se  habían  ya  vestido  d  luto  de  los 
bienes  que  perdian ,  y  no  quisieron  degradar  su  duelo 
con  unos  aplausos  y  unos  vivas  fdsos,  inconsecuentes, 
y  por  lo  mismo  viles.  Quien  leyera  en  sus  ojos  y  oyera 
entonces  sus  palabras  hallaría  mas  sorpresa  que  con- 
goja, mas  indignación  que  pena.  Vdanle  ir,  y  no  se 
acordaban  de  los  mdesque  les  podía  hacer  después; 
veíanle  ir,  y  no  perdian  la  memoria  de  la  constante  su- 
perioridad que  siempre  habían  tenido  sobre  él ;  veíanle 
ir,  y  le  contemplaban  mas  como  mísero  tránsfuga  que 
como  poderoso  monarca.  La  libertad,  milord,  al  des- 
amparar entonces  d  horizonte  español,  dejaba  todavía 
algunos  rayos  tras  de  d,  y  con  sus  débiles  reflejos  daba 
algún  lustre  y  nobleza  á  esta  última  escena  de  nuestra 
triste  revolución. 
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Vaestro  Prfndpe  Negro ,  mnord ,  podo  en  las  alat  de 
la  guerra  y  de  la  TOtoria  traer  al  rey  donPedro  á  Castilla ; 
pero  a!  reponerle  en  su  trono  ¿pudo  por  tentura  repo- 
nerle en  el  corazón  de  susjrasallos?  Esto  no  estaba  en 
su  mano.  El  monarca  restablecido,  sordo  á  los  pruden- 
tes consejos  de  su  generoso  defensor,  se  entregó  todo  á 
la  ferocidad  de  su  carácter  implacable,  y  siguiendo  el 
curso  de  sus  venganzas  atroces ,  vino  á  dar  bien  pronto 
en  el  despeñadero  donde  perdió  el  cetro  con  la  vida. 

Yo  no  pretendo  con  esto  comparar  al  rey  Femando  VII 
con  el  rey  don  Pedro,  y  mucbo  menos  al  duque  de  An- 
gulema con  vuestro  magnánimo  Eduardo.  Comparo  las 
situaciones,  y  al  ver  los  mismos  procedimientos  y  el 
mismo  desconcierto ,  no  será  extraño  que ,  en  las  cosas 
á  lo  menos,  ya  que  no  en  las  personas,  se  sigan  los  mis- 
mos resultados  y  una  catástrofe  igual. 

Las  ofertas  de  Luis  XVIII  sobre  instituciones  libera* 
les,  igualmente  que  las  de  su  general,  eran  sin  duda  al- 
guna vanas  é  ilusorias :  medios  empleados  para  vencer, 
que  á  nada  obligan  despuás  de  ftiaber  vencido.  Pero  á  lo 
menos  suponían  una  cosa,  y  es  que  en  España  y  Europa 
la  opinión  contra  la  restauración  completa  del  absolu- 
tismo era  bastante  fuerte  para  obligar  á  estas  aparien- 
cias de  contemplación  y  de  respeto.  ¿Es  de  suponer, 
milord,  que  esta  opinión  iiaya  ido  á  menos  con  la  vio- 
toña  del  duque  de  Angulema  y  con  la  conducta  que  el 
gobierno  del  rey  de  España  ba  tenido  después  de  la 
restauración?  Si  en  vez  de  ir  á  menos  ba  ido  á  mas, 
como  es  tan  probable,  ¿vale  tan  poco  en  la  balanza,  que 
no  merezca  ser  algún  tanto  considerada  f  El  Rey,  salido 
apenas  de  Cádiz ,  da  por  nulo  cuanto  61  mismo  habla 
hecho  desde  el  ano  20,  y  confirma  cuanto  había  he- 
cho la  regencia  de  Madrid,  manifestando  así  que  se 
pone  otra  vez  al  frente  de  un  partido,  y  que  se  entrega 
del  todo  al  arbitrio  y  dirección  de  la  facdon  servil  noas 
grosera,  como  antes  había  estado  sirviendo  de  instru- 
mento 6  la  mas  exaltada  facción  liberal.  De  un  extremo 
á  otro  extremo ;  y  la  disolución  del  ejército  en  térmi- 
nos tan  duros  y  desconsolados ,  la  proscripción  mas  ab- 
soluta de  todos  los  que  habían  procedido  según  el  orden 
anterior,  la  expatriación  de  tantos  sugetos  notables  por 
su  habilidad,  sus  virtudes  6  sos  riquezas ;  d  decreto  de 
purificaciones,  cuyo  tenor  no  deja  medio  alguno  entre 
el  envilecimiento  y  la  miseria ;  el  tono  hostil  y  enco- 
nado de  cuantas  providencias  se  expiden,  todo  desóuhre 
mas  bien  un  espíritu  de  monopoUo  y  de  venganza  que 
de  orden  y  de  gobierno ,  y  hace  ver  á  los  ojos  de  la  Eu- 
ropa que  lo  que  acaba  de  suceder  en  España  es  una  vi- 


cisitud de  revolución  que  continAa»  mas  Ueii  qfoa  el  p»* 
rfodo  de  una  revolución  que  se  temúna. 

Asi ,  inilord ,  la  Constitución ,  que  abandonada  á  ms 
propiasíiierzas  tal  vez  hubiera  perecido  en  el  conflicto 
de  nuestras  pasiones  y  partidos,  y  fuera  olvidada  como 
un  instrumento  inútil,  ha  tomado  la  ínqportanda  de  k» 
cíen  mil  extranjeros  que  han  venido  á  destruirla  y  do 
los  cincuenta  mil  que  han  quedado  á  sostener  el  pote 
arbitrario.  Loe  emanóles,  mal  gobemadoe,  deacMlMi- 
tos,  divididos,  volverán  sin  cesar  loa  ojoaal  aistamaqne 
acaban  de  perder,  como  el  único  remedio  de  sni  m»* 
les;  el  resorte  violentado,  adquiriendo  mas  fiíeiza  oon 
la  misma  compresión ,  saltará  con  doble  ímpetu ,.  y  per 
no  quereries  conceder  nada,  volverán  á  aspirar  al  todo* 
To  prescindo  de  sí  lo  conseguirán  ó  no ;  pero  no  por  «o 
es  menos  cierto  que  el  estado  presente  sobes  á  propó- 
sito para  producir  agitaciones  sin  ténnina  y  desgracias 
incalculables. 

No  es  mi  ánimo,  milord,  insistir  en  laa  eonsesosft 
das  de  este  funesto  acontecímiMito.  Yo  he  querido  bos- 
quejar la  marcha  de  los  sucesos  y  la  S(Mrie  da  las  cansas 
por  donde  el  sistema  constitndoaal,  desde  sn  restan- 
ración  en  el  año  20«  ha  venido  á  caer  en  el  de  23.  Me 
ha  sido  el  argumento  de  mis  cartas  anieriores,  y  si 
todavía  os  Uamo  la  atención  ea  esta  última,  es  pera 
terminar  nuestra  discusión  con  algunas  oonsidersdiH 
nes  generales  que  arrojan  de  si  los  mismos  hechos,  y 
que  he  dejado  para  este  lugar  como  maa  o^ortoiioqae 
en  otra  parte. 

No  hay  duda  que  en  una  contienda  donde  se  trataba 
de  un  interés  tan  trascendental  los  españoles  no  hsmes 
manifestado  al  parecer  todo  el  earfeter  y  valor  que 
convenia.  Pero  vos  sabéis,  milord,  que  el  caráctsr  le 
forman  la  educación  y  las  histitncíoaes,  y  qoe  una  y 
otra  cosa  nos  faltaban,  pues  la  Gonstituden,  tan  reden- 
tómente  planteada  y  tan  prontamente  destraida,  no  ^ 
día  en  tan  poco  tiempo  producir  estos  firntes 
bles.  En  cuanto  al  valor,  hay  menos  díaealpaá  la 
dad;  y  los  franceses,  que  según  la  experieoGia  de  la 
otra  guerra ,  debieron  temer  tes  da  onda  carro  ma 
partida  y  tras  de  cada  mata  un  tiro^jsa  habrán  ssaft- 
villado  sin  duda  de  haber  atmasada  h»  doedoBlas 
leguas  que  hay  desde  el  Viduoa  hasta  Gádiaslii  tener 
un  tropiezo,  sin  hallar  na  obstáculo,  shi  haber,  por  da- 
cirio  asi,  disparado  na  fosíL  jto  eetí^si  na  hay  aiaslia 
gloria  para  eDos,  hay  ciertaáenle  fnHailo opreMa paia 
nosotros.  Mas  no  creo  que  deba  toda  atrOrátaseáeita 
calidad  vU  que  se  llama  cobardía. 
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Dtpirteáflt  puebla»  MU  dd  aquel  VMM  llamaba 
adicta  i  hUbertad»  ara  anfaao  alperar  maior  abiaco 
eo  li  defenMu  Mmeroi  por^a,  tomo  ji  os  ha  dicho,  no 
pedia  haber  tomado  todtTla  hada  ima  iD8tÍtndoa,coal- 
quiera  que  eDa  faesa»  aquaUa  adhetíon  ftierte  que  aa 
naeesiUi  para  reiohena  á  loa  grandes  sacrificios  con* 
siguientes  á ana  guerra  nacional.  Segundo^porque^das» 
contento  y  disgustado  del  rumbo  que  lu  cosas  siguie- 
ron desde  el  segundo  Ao,  se  retnyo  da  empeñarse  en 
una  causa  que  tenia  mas  el  aire  de  interés  de  partido 
que  de  interés  público  y  nacional.  Tercero,  porque  ae 
contó  en  las  palabras  y  promesas  que  al  principio  se 
propalaron ,  y  creyó  que  mientrM  menos  durase  la  to- 
clla) mas  pronto  se  aerificaría  su  cumplimiento,  y  no 
quiso  obsttoarse  en  sostener  á  tanta  costa  un  orden  po- 
lítico que  iba  á  ser  sustituido  por  otro,  con  bases  igual- 
mente liberales ,  aunque  b^o  otru  fonnu  menos  ofen- 
sivas. 

En  las  tropas  es  mas  de  extraBar  esta  falta  de  resoln- 
cion  y  decaimiento  de  ánimo,  lias  el  valor  que  arrostra 
los  peligros  se  ñinda  muy  principalmente  en  bconfianza 
de  salir  con  el  Intento  que  se  propone ;  sin  esta  confianza 
desmaya  naturalmente  y  se  anonada  del  todo*  Yo  qui- 
siera preguntar  á  nuestros  detractores ,  ¿qué  valor  pe- 
dia esperarse  de  tropas  recien  levantadas  y  conducida 
por  jefes  que  antes  de  irlas  á  mandar  estaban  ya  ren-; 
didos,  y  que  no  hicieron  mas  que  destruir  la  esperanza 
y  seguridad  en  el  corazón  de  soldados  y  oficialñt 

Era  muy  difícil  también ,  y  lo  será  por  mucho  tiempo 
todavía,  organizar  en  España  un  ejército  que  merezca 
el  nombre  de  tal ,  no  precisamente  por  loa  requisitos 
materiales  que  exige,  ni  por  la  instrucción  y  ejercicios, 
sino  por  el  espíritu  y  la  disciplma.  Desde  que  el  prln- 
cq[w  de  la  Paz  quiso  atraer  á  sí  mismo  el  respeto  y  la  ve- 
neración profunda  debidos  al  Monarcayála  monarquía; 
desde  que  se  hizo  generalísimo  sin  haber  sido  mas  que 
un  guardia  de  Corpa,  y  ahnnante  sin  haber  visto  navios 
mas  que  en  las  pinturas  ó  en  los  puertos ;  desde  enton- 
ces, müord,  falta  á  nuestros  militares  un  centro  común, 
un  resorte  moral  que  los  domine  ó  los  dirya,  sea  hom- 
bre á  quien  temer  y  respetar,  sea  cosa  que  conservar  6 
adquirir,  ffo  hay  que  buscar  en  eOos  ni  patria,  ni  disci- 
plina, ni  subordinación,  ni  ambición  política,  ni  aun 
ewfbñfn  de  codicia  y  de  rapiña,  que  á  las  veces  suple  por 
las  demás  virtudes  marciales.  La  manera  con  que  se  hizo 
la  guerra  de  la  Independencia  generalizó  este  desorden, 
y  los  seis  anos  de  tinnfa  con  los  tres  de  constitución  no 
Ikan  hetho  después  mas  que  aumentarie  y  darie  consls- 
taociiL  AnioaadospiMsdamirMyDiativosenleraBienti 
«Iffofaoa  y  é  veees  éneontfados,  ^^fsé  extra&a  es  que 
gentratas»  oficiales  y  soldados  no  se  hayan  antencBdb 
esitrast,  aa  haya»  laidda  la  ^aaiaisa  rec^jtoca  Moa» 
saria  para  la  actividad  yseguridad  de  los  planes  y  opa- 
isacioMS,yqttebayaoUtad6aMichosáh  daCsiisapA* 
Hioa;,  09  puf  Mta  da  vatof ,  sino  da  boana  inteligencia^ 
de  comhinactan  y  da  órdánt 
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los  damas,  y  qna  con  la  Ibana  da  su  aarider,  ooft  la 
grandaza  de  sus  talentos  y  con  la  fortunada  sus  pri- 
meras empresas  subyugase  el  respeto  y  la  admtaacioQ 
universal,  era  el  solo  que  podía  en  las  circunstancias 
dadu  crear  un  ejército  de  estos  elementos  diversos  y 
remediar  tan  grave  mal*  Vosotros  tuvisteis  vuestro 
Cromwel,  los  americanos  su  Washington,  los  franceses 
su  Napoleón.  Nuestro  país,  milord,  no  produce  esta 
clase  da  hombres:  nosotros  somos  mas  iguales;  nadie 
descuella  entre  los  demás.  Fenómeno  singular  quizá  en 
la  historia  de  los  pueblos,  llevar  diez  y  sieta  aBos  de  n^ 
vohicion,  de  agitación  y  de  pasiones ,  y  no  haber  apa* 
recido  ni  uno  siquiera  de  estos  grandes  caracteres.  4  Es 
esto  un  bienf  Es  un  malf  To  no  me  atrevo  á  decirlo; 
pero  si  la  falta  de  estos  personajes  extraordiarios  nos 
libertaba  del  peligro  de  ser  subyugados  por  ellos,  tam- 
bién es  cierto  que  no  ha  dado  heroísmo  á  nuestros  es- 
fuerzos, y  que  hemos  vuelto  á  caer  en  d  fango  de  que 
hablamos  intentado  tibertarnoa. 

No  han  dejado  sin  embargo  en  esta  época  misma  da 
saltar  ya  aqui  ya  allá  algunas  centellas  del  valor  anti* 
guo ;  otra  prueba  de  que  lo  que  ha  Ikltado  principal- 
menteálos  constitucionales  para  hacer  una  defensa  dig- 
na del  objeto  y  digna  del  nombre  español,  han  sido  jefes 
resueltos  y  capaces,  y  mayor  confianza  en  el  éxito  final 
de  los  acontecimientos.  Con  valor,  con  audacia  y  con 
actividad,  al  paso  que  can  una  ventiga  notoria,  estába- 
mos sosteniendo  aikiy  medio  habla  la  guerra  que  nos 
hadan  los  facciosos,  auxiliados  y  reparados  siempre  en 
sus  pérdidas  por  U  alevosía  francesa.  La  defensa  de 
Pamplona,  la deSan  Sebastian  fueron  llevadas  al  punto 
que  prescribe  el  mas  delicado  pundonor,  y  serian  con- 
tadas con  aplauso  en  los  fastos  de  cualquier  Ilustre 
guerra.  Las  plazas  de  Cartagena  y  Alicante,  aunque 
abandonadas  por  el  ejército  del  distrito  y  por  su  general 
BaUesteros ,  que  luego  por  uno  de  los  artículos  de  su 
capitulación  concertó  se  entregasen  á  los  fianceses, 
desobedecieron  este  pacto  pusilánime,  se  mantuvieron 
firmes  contra  todas  U¿  amenazas  y  sugestiones  del  ene* 
migo.Surendicionno  se  verificó  hasta  noviembre  cuando 
ya  todo  estaba  allanado,  y  sus  bizarros  gobernadores, 
al  ceder  unos  puntos  que  ya  era  fanposible  sostener,  fie- 
les á  sus  principios  da  libertad  y  de  honor,  dejaron  el 
patrio  suelo  por  no  rendir  vasall^a  á  la  tiranía  t. 

Pof  filtimo,  aunque  no  tuviéramos  otra  cosa  que  opo- 
ner á  este  descrédito  que  h  memorable  campana  del 
genera]  Mina  en  Cataluña,  bwUria  para  sahramos  de 
ese  concepto  de  cobardfat  y  de  incapacidad  mflitar  con 
que  se  nos  arguye.  Vos  sabéis,  milord,  cómo  este  hom- 
bre ,  verdaderamente  insigne ,  fué  enviado  él  aho  ante- 
rior á  aquella  provincia,  cuyos  ámbitos  recorrian  sobra 
cincuenta  mil  factíosos,  y  donde  lu  tuerzas  militares 
opuestas  á  ellos  estaban  desorganizadas,  mal  anbnadas, 
I  se  puado  decir  que  abatidas.  Bl  llegó :  organiaó  y  dis» 
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tífdinó  8Q  ejercito,  pacificó  la  provincia,  parte  por  las 
armas ,  parte  por  negociación ;  tomó  las  fíazas  de  Cas« 
Iftilfüllit  y  de  Ui|;el,  donde  los  fiícciosos  se  liabian  for« 
taleddo ,  y  lanzó  del  territorio  español  la  ignominia  de 
aquella  intrusa  y  ridicula  regencia.  Entraron  después 
k¿  enemigos  con  fuerzas  muy  superiores  á  las  suyas, 
y  él  mantuTO  el  campo  con  el  corto  ejército  que  le  que- 
daba después  de  guarnecidas  las  plazas,  sin  que  los 
franceses  pudiesen  comprometerie  á  dar  acción  ningu* 
na,  que  ya  no  podía  empeñarse  con  ventaja.  Al  fin  se 
encerró  en  Barcelona,  y  alli  mantuvo  su  estandarte  le- 
vantado hasta  que  rendido  Cádiz  y  destruido  el  golñemo 
constitucional,  supo  hacer  una  capitulación  honrosa, 
en  que  pareció  mas  bien  dar  la  ley  que  recibirla.  Único 
general  acaso  que  ha  acrecentado  su  gloria  en  una 
guerra  en  que  no  ha  vencido;  respetado  dentro  y  fuera 
de  su  pais ,  y  viendo  que  ya  no  habla  ni  ¡latria  ni  liber- 
tad, ha  dejado  nuestro  suelo,  llevándose  en  depósito 
consigo  una  granpartedel  honor  español.  EI,milord,e$tá 
ahora  entre  vosotros,  y  en  los  aplausos  y  aclamaciones 
que  recibió  al  llegar,  y  en  el  aprecio  y  estimación  que 
DO  dudo  conserve  mientras  viva,  recibirá  la  recompensa 
debida  al  valor  y  á  la  constancia,  siendo  ejemplo  á  tan- 
tos otros  del  camino  que  debieron  seguir  para  conser- 
var su  honor  sin  tacha,  aun  cuando  tuviesen  k  desgra- 
da de  ser  vencidos,  firtutem  videata,  intabacarUqu» 
relieta. 

Mas  no  porque  la  defensa  de  la  Constitución  haya 
sido  inadecuada  al  grande  interés  que  estaba  por  me- 
dio, debe  deducirse  que  la  nación  no  quería  aquel  régi- 
men fi  otro  cualquiera  fundado  sobre  bases  liberales. 
Estaconsecuenda,  milord,  suponiéndola  hecha  de  buena 
fé  y  sin  malicia,  es  hija  de  la  ignorancia  en  que  gene- 
nbnente  se  está  sobre  nuestra  posidon  y  nuestro  ca- 
rácter. Los  extranjeros,  que  no  se  quieren  tomar  d  tn* 
bqo  de  estudiamos  y  conocernos  bien ,  nos  juagan  ne- 
cesariamente mal.  Hoy  nos  tienen  por  masque  hombres, 
y  mañana  nos  degradan  masallá  día  lacondidon  debes- 
tiai.  Si  tienen  poi*  voto  nadond  los  gritos  de  la  canalla 
de  los  pueblos,  que  al  son  de  los  panderos  y  sonajas  de 
lasramerillas  pagadas  para  ello  salían  á  recibir  al  Rey 
pidiéndole  cadenas,  inquisición  y  castigos,  en  tal  caso 
merecen  muy  bien  entrar  en  la  comparsa  y  gritar  tam- 
bién con  aquel  torbellino  de  energúmenos  atroces.  La 
nadon  no  1m  querido  ni  quiere  ni  puede  querer  nunca 
seoMgante  brutalidad.  En  ninguna  provincia :  ¿qué  digo 
provinda?  En  ninguna  ciudad  se  ha  organizado  por  d 
misma  la  desobediencia  al  gobierno  constitudonal ;  nin- 
guna pueda  dedrse  que  se  ha  levantado  contra  él  hasta 
que  en  ocupada  por  ks  dividonaa  francesas  ó  por  las 
banduda  los  faodosoa.  Mientras  no  llegaba  este  auzi^ 
Ho  loi  rsalistu  no  podían  contar  oon  aqud  conjunto  y 
reuidon  de  vohmtadea  que  forman  b  opinión  general^ 
y  00  eran  mu  que  una  líodon,  un  partido.  Loa  fitmce- 
saa  enasta  part^  saben  aMíer  lo  gueae  hacen  ;cottdin 
vfl  iMMbm  enttiratt  en  Bspdtai ;  tana  doble  mayar 
quek  que  d  gobierno  espa&ol  en  kadrcunstandasde 


entonces,  por  bienquisto  y  establecido  que  fuese,  pedia 
levantar  para  su  defensa ;  y  después  de  deshecho  d  gtH 
biemo,  deshecho  el  ejército  y  arrojados  de  España 
cuantos  hombres  pudieran  ser  capaces  de  formar  mi 
partido  y  hacerse  centros  de  acción;  después  de  re- 
puesto el  Rey  en  todo  el  lleno  de  su  voluntad  absoluta; 
renovada  enteramente  k  administración,  y  dueños  de 
k  fuerza  los  jefes  dd  bando  realista,  todavía  permane- 
cen en  la  Península  cincuenta  mil  extranjeros  pare  no 
dejar  resollar  la  voluntad  españok.  ¿Qué  es  esto  sino 
confesar  pdadinamente  que  lo  que  se  ha  hecho  y  lo 
que  se  está  haciendo  con  nosotros  es  centre  nuestro 
voto  y  tendenck  generd? 

Busquen  pues  esos  hábiles  políticos  otras  rezones  me- 
jores para  excusar  su  cooperación  indirecta  en  la  violen- 
cia que  padecemos.  El  dicho  enfático  do  vuestros  mi- 
nistros, que  si  los  españoles  querían  la  Gonstitudon, 
ellos  k  defenderían,  y  d  np,  no  había  pare  qué  soste- 
nería  á  la  fuerza ,  es  un  sofisma  tan  grosero  como  cruel, 
que  no  tiene  apoyo  en  lo  que  lia  sucedido  antes ,  y  está 
contradicho  con  lo  que  pasa  ahora.  El  caso  es  que  nos- 
otros éramos  bastante  fuertes  para  asegurar  nuestra  U- 
berkd  contra  todas  ks  intrigas  y  embates  de  dentro ,  y 
no  lo  hemos  sido  para  sostenerla  contra  los  de  fuere  y 
dentro  reunidos.  ¿Hay  en  esto  por  ventura  un  motivo 
tan  grande  de  desprecio  y  de  sarcasmos?  ¿  Qué  hubiera 
ddo  de  vosotros  d  aun  después  de  llegar  y  voicer  el 
Stathouder,  sdtarau  en  vuestra  isla  cien  mil  alguaciles 
enviados  por  Luk  XIV,  y  se  hubieran  puesto  al  kdo  del 
destronado  Jacobo  II T 

Perdonad,  milord,  mi  temeridad;  pero  me  parece 
que  hubiera  ddo  mas  decoroso  pare  el  paríamento  in- 
glés que  no  se  tratara  en  él  de  los  acontecimientos  de 
España.  Si  nada  importaba  á  los  intereses  generdes  de 
k  Ingkterra  que  sucumbiese  ó  no  la  libertad  espanok, 
excusada  era  k  discusión  por  inútil ,  y  odiosa  por  im- 
portuna. Pero  d  dgo  importaba ,  y  yo  creo  que  mudio, 
k  cuestión  no  ha  ddo  ventikda  con  k  detención  y  mí- 
ramieuto  que  correspondk ,  y  nuestre  causa  debió  ex- 
citar dlí  mayor  interés  ó  no  excitar  absolutamente  nin- 
guno. Vos  ala  verdad  y  vuestros  amigos  k  babe»  sos- 
tenido con  vuestros  excelentes  principios  y  con  k  franca 
ingenuidad  que  corresponde  á  vuestro  carácter  y  teneu 
dempre  de  costumbre.  Los  ministros  d  contrario^  do 
queriendo  manifestar  los  verdaderos  motivos  de  su  con- 
ducta, acaso  por  poco  honestos^ ,  á  cuantas  razones  ha- 

*  Qalfo  los  aoBs  íb  U  néeeiidaá  da  ceapUr  oMipraalMs  a»- 
teriorei  tomados  eoa  It  Boiia  coaado  It  aegoeUdoa  para  dsUM^ 
tarta  fi^m  ae orieale;  qiita  ea  b  ttortiOB  boiIiI  Jarada  ftr 
fllfaMaelatagléfitoda  revolacioi  polMn  oa Aturdo Ulak«r 
tad,  y  qie  pareee  es  ca  él  ana  Mixima  do  oslado  dosdo  k  soyan* 
doa  de  sts  eotoolas ;  quién ,  por  dltino ,  en  el  anhelo  fie  taato 
Sospe  ta  ÜMO  aqotl  ioMoi»  do  ewptalaf  ta  isdapondaMM  y 
•■aadpioloa  do  la  Aaérica  o^aSola.  Bsio  dlttiao  ha  sido  lo  aas 
ostoaskle,  asi  por  lo  qae  se  d^a  traslndr  ea  h  dücuion  paria- 
«ntarta,  ooao  por  Itt  pretensiones  qne  so  tan  vlete  aatnUnAu 
kBodlatanwato  doipads  do  ta  resiaainidoa  del  poder  ataolnt«u  To 
Ignoro  del  rey  de  EspaSa  lendrkparüoalannoBloofredda  ea  este 
pialo  nlfiaa  oaaa  eoa  aateilofidad  pan  tener  kferaUes  i  tos  al- 
tf  streo  Infleieai  Pero  deipeét  ta  neho  isir  Mea  os  sosens  S 
leaiüaMf  coa  aa  coadesceadeada  la  exdaka  do  aqudliM  tMd- 
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Msilegido  fosotrof  I  toquMlai  de  h  equidad  oatunl, 
de  k  jitttioit  ptbKca  7  de  lá  mas  ttni  poKfici  y  bui  eoo* 
tallado  eoD  sofiemat,  con  eftigiesy  coo  dicterioa.  Una 
de  eUoa  se  ohddó  hasta  decir  aqoe  el  gobierno  logMa 
nohaÍMadesar  el  den  Quijote  de  la  Kbertad  de  los  otros 
poeblost.  GUste  derCamente  bien  insnlsOy  y  que  no 
parecía  tener  logar  en  una  deliberación  de  asta  natn- 
*alen.  Los  españolea  nos  bnUéramoa  contentado  con 
menos :  bastábanos  por  entonces  que  aquel  gabinete  no 
entrase  á  cooperar  con  la  injusticia  de  los  demás,  se* 
gun  lo  biso  en  la  manera  que  pudo ;  bastábanos  que  lu- 
▼iese  suspensa  siquiera  aquella  positita  declaración  de 
neutralidad,  que  fué  la  señal  fetal  de  la  agresión.  Con 
esto,  ya  que  noevitase  la  guerra,  nuestros  enemigos  al 
menos  no  entraran  en  ella  con  tanta  presteza  y  confian- 
xa,  ni  nosotros  con  tanto  desaliento. 

Porto  demás,  en  defender  el  derecho  que  todopue* 
Mo  tiene  á  ser  ubre,  en  no  consentir  que  se  estableica 
en  Europa  este  injusto  y  liárbaro  derecho  de  la  inter- 
vención armada ,  en  defender  la  independoicia  general 
de  los  estados,  tiraniíada  y  amenasada  por  esa  coliga- 
ción de  déspotas,  no  era  en  el  gobierno  de  un  pueblo 
libre  ser  impertinente  y  ridículo  campeen  de  b  libertad 
ajena;  era  ser  el  defensor  de  los  derechos  de  la  naden 
inglesa,  atacadoaindiroctamenteenlosdela  nadónos» 
panela;  y  no  sé  yo  an  qué  objeto  mas  grande  ni  mu  no- 
ble,ni  cuál  ocasión  era  mas  digna  y  oportuna  de  me- 
diar eficasmente  para  impedir ,  y  de  emplear  su  poderío 
en  amparar  y  auxiliar.  Los  ministros  ingleses  no  han 
hecho  ni  una  cosa  ni  otra;  y  aunque  aparentaron  ocu- 
parse de  la  primera  con  hs  gestiones  anteriorea  á  la 
guerra ,  nadie  ks  ha  crddo  sueeru ,  y  yo  supongo  que 
en  el  Pariaraoato  menos.  Pero  d  mal  estaba  ya  hecho : 
laa  cosas  no  podian  Tdfer  atrás;  otros  intereses  mas 
argéntese  inmediatos  Uamabanlaatendon;  yhi  catás- 
trofe de  un  estado  libre  hijustamente  sacrificado  conten 
manifiesta  complicidad  dd  ministerio,  ha  sido  mirada 
por  los  legiskdores  británicos  con  indiferencia  y  manea- 
precio. 

fisto  funesto  ejemplar  no  deja  ya  duda  en  d  extremo 
á  que  los  monarcas  cdigadoa  contra  la  libertad  de  las 
naciQpes  quieran  UoTar  las  pretendones  orgullosos  de 
su  prorogatita ;  porque  no  sdo  han  prescindido  de  toda 
contempladon  hacia  un  pueblo  quo  tantas  moreda,  sino 
qno  no  han  reparado  ni  aun  eñ  lo  grosero  de  fe  miqui- 
dad.  CSuando  loa  nünistros  Crancesea  decian  á  los  fues- 
frns  liinu  femase  é  mas  hion  infame  ifíorTsanondenda 
qoo  fea  eqialMes  no  habían  dado  á  fe  Frauda  nmgno 
oMÜfo Justo  de  agresión,  ae  han  puesto  íinancamente 
«ala  catogorfa  do  bcinerosos  insíffMsi,  y  dodarado 

nlss»  porqAA  M  osa  eóatndlodoa  Mea  repignaata  qaertr  fae  d 
Bif  eoislMla  li  lefteüss  Se  tas  tasallos  ea  AsétM»,  y  le  smh 
■iiati  MS IM  ásaaoi  oaasatadoaalM  ia  tas  Yisattsi  «a  EipaSa. 
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que  en  Europa  ya  et  derecho  de  genteanlaun  eñ  apa*« 
rienda  sé  re^ieta.  Que  un  orden  polftioo  esté  recomn 
ddo  por  todos  fes  gabiaetes;que  se  halfe  jurado  y  se 
observe  en  d  interior  por  d  prf ndpe  que  gobierna;  que 
á  nadfo  ataque,  en  suma,  y  á  nadie  ofenda,  esto  no 
basta  ya  á  nadon  nfegona  para  ponerse  á  cubierto  de 
semejante  vanddismo.  Con  decir  que  d  Monarca  no  se 
hdfe  en  libertad,  con  corromper  los  ánimos  con  oro  y 
promesu  febas ,  con  introducir  en  éRoft  fe  dividen  y  el 
desaliento ,  y  con  enviar  triple  ó  cuádruple  fuerza  de  fe 
que  fe  nadon  amagada  puede  levantar  para  su  defensa, 
todo  está  Ifeno,  la  volunfed  de  los  déspotas  se  cumple, 
y  su  dominación  absoluU  es  restituida  á  suinatacaMo 
majesfed. 

Ad,  después  de  chicuenfe  anos  de  disputas  tan  aca- 
loradas y  de  combales  tan  sangrientos,  la  orguUosa 
doctrina  do  los  privilegios  se  sobrepone  á  fe  de  los  de- 
rechos, que  no  basta  á  resfetir  el  poder  enorme  que  la 
combate.  Sus  partidarios  tienen  que  devorar  fe  afiránfe, 
los  desaires  y  el  disfavor  crud  que  se  encarniza  sobre 
toda  cosa  vendda ,  mientras  que  sus  enemigos  insolen- 
tes no  hay  error  que  no  la  atribuyan,  no  hay  crimen 
que  no  fe  ñnputen ,  no  hay  desgracfe  de  que  no  fe  hagan 
responsable.  Al  considerar  por  una  parte  la  arroganda 
de  sus  palabras  y  d  desconcierto  de  su  conducU,  se 
creerfe  que  no  temían  ya  fes  veces  de  la  fortuna  ni  el 
efecto  de  esta  continua  oscifecion  en  que  están  fes  co- 
sas del  mundo,  principalmente  las  que  dependen  de 
opiniones  y  padones  exaltadas.  Si  por  otra  se  considera 
su  intoleranda  absoluta ,  sus  manejos  viles,  sus  puo- 
riles  recelos  y  sus  pesquisas  odiosas  aparecen  como 
una  feccion  usurpadora  que  á  cada  paso  tiembfe  perder 
lo  que  se  le  ha  venido  á  la  mano.  El  descrédito ,  d  sar 
casmo ,  las  cdumnias ,  y  sobre  todo  la  pérsécudon ,  sou 
los  medios  de  que  se  valen  para  extirpar  unas  ideas  á 
que  tienen  jurado  un  aborrecimiento  irreconciliabfe. 
Ihs  por  ventura,  milord,  ¿llegarán  á  conseguirlo?  Yo 
no  fe  creo :  d  árbol  cultivado  por  manos  tan  activas  y 
diligentes,  y  ya  vigoroso  Unto,  podrá  perder  en  estos 
embates  sus  hojas  y  sus  ramas«  pero  no  será  arrancado 
de  rafe. 

Guarda  este  dstema  un  conderto  tan  grande  con  fe 
razón ,  lleva  una  armonfe  tan  apacible  con  todos  los  sen- 
timientos nobles  y  generosos  M  corazón  humano,  que 
no  es  dado  á  sus  contrarios,  por  mas  esfuerzos  que  ha- 
gan, ni  anonadarle  ni  envilecerle.  Los  mas  tempbdos 
afectan  mirarfe  como  una  agradable  teoria  propfe  para 
seducir  á  incautos,  pero  incapaz  de  uso  alguno  en  los 
negodos  de  fe  vida.  Asi  procuran  pallar  en  dgun  modo 
la  contradlcdon  que  se  nota  entre  sus  hices  y  su  con- 
ducta. Mas  d  hay,  milord,  dguna  teoria  á  un  tiempo 
impracücable'y  absurda  es  la  que  supone  d  perfecto 
gobierno  de  fes  sodedadespolitteas  en  un  roy  que  dn 
limitadon  lo  mando  todo;  que  este  rey,  deudo  hombre, 
pueda,  sepa  y  qufera  ordeñrio  todo  como  conriened 
bfen  defesododad,  y  ^é esto  sea dempre asi,  de  pa- 
dre á  hyO|  dedfaiastia  á  dhiastfe,  sinintermidony  por 


r 
é 


•V-. 


OBRAS  OOMPUnrtf  M  AON 

los  úfjíak  d»  los  iigloi.  Semijftiita  dcqropdiitditiait» 
pDgDinte  á  lo  fM  da  de  li  It  obsenriek»  <to  it  iittim» 
ha  boiBiiii  «orno  epoeito  á  lo  que  eoidiaii  h  UsUk 
riá  7  «I  aspecto  del  mimdo ,  folo  puede  ler  parto  d«  cft» 
bem  defiraatea  con  el  frened  de  la  dispata  ó  con  la 
degradaetoB  de  la  Usonja.  Al  fin  lu  doctrinas  liberales 
Hevan  consigo  mismas  el  remedio  de  los  abnsoa  foe 
poeden  introducirse  en  so  aplicsdoo.  Al  gobiemo^Qe 
tiene  por  base  de  80  conducta  la  equidad  y  h  lej^con 
ellas  se  le  contiene  coando  las  desconoce  ó  atropella. 
llasicómo contenerlos  eicesos  de  ana  aotoridad  su- 
prema ^  se  supone  con  derecho  de  bacer  todocuanto 
quiere?  Mientru  mas  se  desboque  en  el  ejercicio  de  so 
poder,  mas  acorde  irá  con  so  principio,  /mptmé  fiiae 
KM /oetrs^  td  asf  r^0«m  «iM,  dedan  los  antjgoos :  sen- 
tencia áspera  de  oirse»  qoe  despoós  se  intentó  susTisar 
conñrtiéndola  en  sistema  con  la  doctrina  mística  de 
dMdienda  pasiya  y  de  derecbo  diráo.  Pero  como  este 
dcrecbo,  ya  tan  bien  caracteríiado  en  aquel  yerso  de 
TQObtro  poeta: 
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es  otro  insolto  á  k  raaon  bumana»  se  ha  tenido  qoe  bus- 
car una  noent  abstracción  que  sirva  de  bandera  al  po- 
der  arbitrario,  y  se  ba  inventado  el  principio  de  la  legi» 
timidad ,  que  perece  suena  otra  cosa,  y  significa  riguro- 
samente lo  mismo.  Véase,  si  no,  la  aplicación  qoe  de  él 
se  ba  becbo  á  los  negocios  públicos  de  España ,  y  se  de- 
duce bien  claro  que  nada  obliga  á  los  reyes  de  lo  que 
ofrecen  ó  pactan  con  sus  subditos,  y  lo  qoe  es  todavía 
mas  duro,  se  niega  á  los  pueblos  el  derecbo  indi^ta- 
ble  que  tienen  á  que  los  gobiernen  bien. 

Tal  es  el  principio :  veamos  las  consecuencias.  Una 
ves  que  solo  son  válidu  las  instituciones  que  los  mo- 
narcas den  de  su  libre  y  espontánea  voluntad,  cuando 
elloe  absohitamente  no  quie  in  ó  no  aderten  á  gober- 
nar bien,  ¿cuál  es  el  arbitrio  que  queda  á  los  pueblos 
pora  ranediar  este  mal  y  minr  por  su  felicidad  y  su 
ceoservadcnT  La  insurrecdon  eson  crimen,  las  repre- 
sentadones  otniden,  hs  mediadones  se  idegan  ó  no 
firven ;  d  se  hace  un  arreglo  político,  ó  Dámese  con»- 
titodon,  no  obliga  aunque  se  jure.  No  les  queda  cier- 
tamente otro  arbitrio  quedque  toman  los  turcos  con 
ius  sultanes.  Destronarios,  degolkrios,  y  buscar  en  su 
sucesor  d  arbitrio  que  el  anterior  les  negaba.  To  dudo 
qoe  contente  á  los  prlndpes  esta  consecuencia  precisa 
dei  ailefna  de  la  k^timidad,  á  menos  que  d  faistinto 
imsistible  que  tienen  por  mandar  despóticamente  les 
hHH  pieMr  d  peBgra  de  ser  asesinados  en  seddones 
y  en  tnnoltoe»  d  desabrindenle  de  ser  contenidoa  por 

leyss  conssrvadoras. 
Has  dqemos»  mOord,  estos  ddblae  atroeesj  I  que 
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conducen  esM  doctriÉea  repngnantsa,  y  fohamea  á 
nosodoa.  La  B^afia ,  dn  celomas,  sin  niarinn,  sin  eo« 
mereie,  sin influiío,  debiera  ser  indiCsrente  á  la  Evo* 
pe,  I  presdndirse  ya  de  ela  en  las  comhinadeaea  peli- 
tku  de  los  gabinetes ,  come  se  prescindede  iu  legen- 
das berberiscasó  dd  imperio  deMarraecea.  ¡Pluguiese 
d  ddo  que  se  realiíase  lo  que  tantas  veces  se  ba  dicho 
por  escarnio,  y  que  d  África  empelase  en  fes  Pirineos! 
Seriamos  dn  dada  mdos ,  groseroe ,  bárbaros ,  feroces; 
pero  tendríamos  eome  naden  una  votentad  propia  así 
endbiencomoendmd;  pero  no  nos  vertamos  con- 
ducidos por  nuestras  alíanias  y  coneiionead  envüed- 
miento,  á  fe  servidumbre  y  á  fe  miseria.  Yo  Uen  sé, 
milord,  que  esta  votantad  y  esta  independenda  no  se 
mantienen  y  aseguran  sino  con  d  apoyo  do  fefuem; 
pero  no  valia  fe  pena  de  contarse  en  dnAmero  délas 
naciones  de  Europa  d  ha  de  serfe  fuena  d  fin  to  que 
hagí  fe  ley  y  constituya  d  derecbo  público  entre  gentes 
que  se  Uaman  dviliaadsa.  No  sucede  otra  cosa  entre 
sahri^es. 

Lo  peor  es  que  ni  aun  este  deseo,  eDdnfedo  menos 
por  fe  reOeiienqne  por  fe  iri,  puede  verse  satisfecho 
entre  nosotros.  La  causa  dd  rey  de  Espena  está  enfe- 
sadacen  la  de  los  demás  reyesde  Europa,  y  la  de  nue»* 
tros  liberalea  con  fe  de  tedea  los  fiberdes  dd  mundo. 
Por  manera  que  esta  triste  naden,  sin  que  puedan  pro- 
tegeria  ni  su  nulidad  propia  ni  d  dvido  ajeno,  tiene 
que  estar  siendo  mucho  tiempo  todavía  dijeto  y  medio 
de  espérenlas  y  agitados  á  los  unos,  y  preteiloáloa 
otros  de  iniquidades  y  videndaa. 

Bien  será,  milord,  que  torminemei  aqui  esta  dia- 
cudon  melancólica  y  prolqa.  Un  filósofo  nos  dirk  tal 
ves  que  es  predso  subir  mas  alio  pan  nurar  ellos  acó»- 
tedmientos  desde  su  verdadero  punto  de  vista ,  y  piea- 
cúdiendo  de  meiqubios  intereses  y  de  epinloaes  Joca* 
les  y  momentáneas,  no  verentode  esto  masque  las Ibfw 

mas  do  una  vicidtnd  necesaria  y  óomun  en  fes  cosaa 
humsnas.  La  BspiAa  de  Garfea  V  hace  ya  mucho  tiOM» 
po  que  acabó;  la  de  Femando  VI  y  Garios  m  también 
es impedbfe  que  subsista;  y  astee  esdfedonss  de  osf- 
cfeva  á  Ufare  y  do  Ubre  á  eacfevt,  estas  revvdtu,  esu 
agitación  no  son  otra  cosa  qoe  lea  agonias  y  eunvniáe 
nos  de  un  estado  que  ltoece.Nohayen  álfhembaa- 
tante  para  que  d  partidoqoe  venn  ,cniiqniaraqnesea, 
pueda  conservarse  por  dndsmo.  Soporitae  seda  br- 
earen este  ouerpo  moral  ningún  rósortede  aeeien,  ni»* 
gnn  demento  de  vids.  fer  eonsigifenlo,  eotA  nMofto. 
¿Oné  vendrá  á  ser  en  adohntet  iCoál  sofá  fe  ftrma  en 
qoe  ddie  erganfeane  de  nueve  pma  edslir  en  la ' 
lofTe  leignore,  ndord,  y  dndennidmfmen  fe 
loalidad  nhigun  profda  político ,  por  mucha  que  sen  en 
confiansa,  ss  atreva  á  pronosticarlo. 
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